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DISCURSO  PRELIMINAR. 


kéfa 


fJbtmó  liMgo  el  OMfBstitio  d«  nainraieit,  «1  grtn  Lope  de  Vega,  y  alidee  eea  la  monanfíila 
eteipa;  a?aaalkS  y  paso  debajo  de  aa  juriiélccieB  á  lodoa  loa  fanantOB;  Beiióal  mondo  de  eo- 
i»adiat  ffwpiaa»  feUoes  y  bien  raaonadas,  y  Cantea*  que  paaan  da  diei  mil  pliegos  k»  qae  tiend 
eaoritoa»  y  todas  (que  es  ana  de  las  oíayorea  eoaas  que  puede  decirse)  las  ba  tiste  representar, 
&((ModWr»  por  lo  nenoa,  que  aa  ban  representado;  y  si  alguno  (qoe  hay  mochos) ha  qfeiUo 
eütupié  hiparte  y  glorie  de  BUS  Urabajos,  lodos  junios  no  llegan,  en  loque  han  escrito,  ¿la  mitad 
de,loqueélaob.t 

Geoieslaa  peh|braa  del  inmortal  Garrántes,  estampadas  en  el  prdiogodesus  ComMMS,  poMlea» 
daasB  IM6»  aunque  escritas  muchos  a&os  antes,  termina  también  el  ilustre  D«  Leandro  Fér«- 
nandba  de  Metitin  su  oenoiennsdo  y  discreto  esto^  solm  los  Originei  dd  kalto  egpñM  <l\ 
ooineidiendo  aai  ambos  insignes  escritores,  aunque  á  dos  siglos  de  distancia,  en  establecer  en  la 
aparición  de  Lope  de  Vega  h  linea  divisoria ,  marcada  y  proflinda ,  que  separa  la  infiíscia  de 
nuasiro  lealra  naciekiel  de  la  vigoreaa  juventud  y  lozanía. 

GoB  elicto,  ni  laa  dudosu  lepresentaciones  palaoianaa  de  tuuB  desconocidas,  que  señalan  ya 
loa  híalomdorm  daada  los  primeras  ellos  dd  siglo  xnr,  ni  loa  misterios  d  alegorfas  religiosas  en  las 
i|lesíaa«  «i  la  admirable  noveb  dialogada  de  la  Cs/asHua,  ftlmmenle  apellidada  trugleomeéta  de 
GaUsiojllelihee,  ni  laa  sencillas  y  pastoriles  ¿glogas  de  luán  de  la  Encina,  ni  b»  traducciones 4e 
SdÉMsiei  y  Burfpiíks,  da  Planto  y  Terencio,  deads  los  primeros  atea  del  siglo  zvi;  ui  ks  mlanns 
disoretai  €omediea  que  Bartolomé  Torres  Naharro  pid^licó  en  Ñapóles  bajo  el  enfiitioo  nombre 
da  AvfMladia,  y  qneno  fíieronacaso  representadas  en  Espsfia;  ni  laa  desconocidas  par  en  ^mayi^r 
palto  de  Yaaoo  Diu  Tanoo,  de  Lécm  Femandea,  de  CrisU^  de  Castillejo,  ni  otras  muchas  quo 
pndinran  afiadirse  ¿  los  autores  citados  por  Moratin  haata  mediados  ya  del  siglo  zvi,  pueden  ser 
hoy  oonsidmadas  como  vmrdederas  obras  teatrales,  y  solo  merecen  Á  estudio  de  los  aflóionados 
eemo  curiosos  doemoanlea  historióos  del  periodo  de  ineubacíon  de  nuestra  oseena. 

Irta  puede  deohae  recibió  el  ser  primero  del  ingenioso  autor  y  excelente  oomedianle  Lom  m 
BiÉML,  y  ímI  |o  ainnan  el  asismo  Cervantes  y  Lope  de  Vega,  que,  andando  el  tieaspo,  había  de 
oalipearléiy  hacerte  olvidar  (I).  La  deseripcion  de  aquel  inaígne  dramático,  y  el  eatudio  de  los  mu* 
dalea  grtagoa  y  latm$a,  ta  hicisron  inclinane  á  imitar  en  sus  cuadroa  teatrslea  la  aeneiUea  y  re- 
gularidad «UUca^  al  paso  que  en  el  lengueie  acertó  á  iguahur,  si  no  á  exceder,  el  admirableimodelo 
de  la  GsIsiMfia.  Pero  el  ^catado  mioiente  del  teatro,  y  la  poca  exigencia  de  un  siglo  y  de  mi  públioe 
para  qnlsB  ted» era  nnavo,  hicieron  que  laafMos,  pases  y  mlrsmasm  de  Lope  deHueda  (cuyos 
ahantea  da  duda  erah  propina  á  mas  alta  empresa)  quedasen  en  mena  twtativas.  Mices  si, 
pero  muy  escasas  aun ,  para  ser  adoptadas  por  la  posteridad  como  verdaderas  piems  toatralea.  Hoy 
puede  decirse  que  murieron  con  él  para  el  teatro,  y  solo  quedaron  relegadas  á  las  bibliotecas  de 


(i)  Vésss el imae a.ds sitsiiaMmsá. 

(D  cLss  eoaiaeiis  ao  sob  msi  «ntiguM  que  Raeda ,  á 
^iao  ej •!«■  atÉiSbdi  (flt  hoy  Viten. » — U^pé  dt  Veg», 
lifMeo  á  la  i#)He  ^4^  tas  ^medias. 

f  TniAee  umibieii  oe  qaíénM  si  priaiero  qae  en  Es- 
paSa  tasjae6  de  manüliu  j  las  puso  en  toldo  j  visiió  de 


galsy  n^aihatoh.  Te,  eemo  iñ  sm  vleje  ^ilU  eiube, 
dije  qoe  ae  aeofítalii  de  asber  visto  represiíoiar  al  xm 
Lope  de  Roeda,  Tarom  iB8isne<te'lÉ>ite|mÉéllta«ieo  jren 
eiaBCeBdlBileiico«-,atai»— GerttaieSi  pK^logo  á-sorl^- 


n  DiSGURSO  mO^IlBIfAR. 

Tampoco  los  socesores  é  imitadores  de  Rueda,  sus  amigos  luán  de  Timoneda»  Francisco  de 
Avendauo,  Alonso  de  Vega ,  Juan  de  Halara ,  Alonso  Cisneros  y  otros  autores  y  comediantes  de 
aquella  época  adelantaron  nada  el  arte,  antes  bien,  descarriándole  del  acertado  sendero  que  in- 
tentaron pisar  Naharro  y  Rueda,  y  dejándose  llevar  de  los  delirios  de  su  imaginación»  de  las 
estrambóticas  máximas  y  preceptos  de  luán  de  la  Cueva,  consignados  en  el  desatentado  arte,  que 
apellidó  Ejemplar  poético^  y  4e  la  necia  exigencia  de  un  público  ignorante,  crédulo  y  apasionado, 
emprendieron  un  nuevo  cáun}>o,  saou4ier<pk>d9Ífeno4^ai}<pridftd4MW^  y  de  imitación  de  los 
buenos  modelos,  lanzároiaeíá  bandem dla^e^lals  en  biÍiéÍbiIo  wbtiroto,  inverosímil,  osado, . 
y  produjeron  infinidad  de  abortos  teatrales ,  que  acabaron  de  corromper  el  gustó  público ,  des- 
naturalizaron la  escena  y  arrastraron  á  los  escritores  sucesivos,  hasta  los  mismos  Cristóbal  de  Vi- 
rués,  Jerónimo  Bermudez,  Lupercio  de  Avgensola  y  Miguel  de  Cervantes,  á  seguirles  en  tan 
lamentable  extravio  y  caprichoso  vuelo.  Los  drtunas  de  estos  cuatro  autores  (con  que  cierra  jus- 
tamente Horatin  el  período  de  los  Orígenes  de  nuestra  escena)  son ,  sin  embargo  de  sus  grandes 
extravagancias,  lo  menos  malo  que  produjo  aquel  periodo  de  incertidumbre  y  de  locura. 

Eftesteestedeide  kiitimesaanárqhía' bdldd^táíutfespiAolnli^  CAfum^U'áMKAar 

yafi  sigile  'xn^i  y ! no  fué,  por  lo  tanta,  el  imentoe4e  súedeürias  yldeinÁsias^^Ast  lo'ábMá'poiilM^ 
iBente  éi  mimto^  en  ^istiotas  ocaáiones  0),  y  el  emjbi^nte  .oritieD'<Moml¡Q  i  po¿i  tí)NÍiMfcd^Í^ 
cierto  del  granliope,! lo.defiende,  slbien  afgativaHHnie|/és  esta  manera ?  •  r)  *"  -^^X  *  ^oútjc  • 

«Lope  no  deslerrrf  elíbiía^jgnsto  del  teatro,  que  ya  eslnba  éoleripenle  p0rdÍbouMialidib6Í><MÉ-ú 
FISCÓ.Í  asoribir.  Si  algílttícaí^  pu^ade  hiáoócsek,  séii  sola  M  dé  nó  iiabet  ürteigállbl  isorfíiíillisyiy* 
en  efecto,  mucho  podia  esperarse  de  un  talento  como  el  suyo,  de  su  exquisita  «énfliblÜdÉ4^y>^<M> 
su  aMtoqt^kJhaginacion^  de  sunalurBl  afluénqia^Atotdó  armóniob;  sadnAlbitt^TlptopMMwi^l 
idioma,,  bu  erftdioieE  y  lectura  ieifiisa  de  mitoitt  jmligiios  jmúédnU»,  «i  eauíMim&lkilb  flHí&í* 
t^ce  á»  eanaetétes  y  eostumbiM  nacionales,  fit  con  estas  piéndas  no  aspiró  ¿^ia  glévtoi  qlfc  idtial»** 
rieron  en  Francia  algftinos.alkos  después  Goéneüle  y  llalíéré^  esta  es  UiiBOtaiieirifAP  Ál^fqiié'M^UP 
pqedflectMir^     .    ^  ^  'mi-  ,j      .       -  '  h  i  '  -h  .•      :     '  i.,. -V  jU  o.¡.n1    .:.  noíjnaqs 

»E1  teatro  español,  que,  como  ya  se  ha  dichos  empezdi^n  el  laiápkH  sbj iülPr >á » taoflbdén  riseáui 
nicQíJOs.misleriQftidé  kféligbn.&i  eltempiot,  y  detpués.enJi«plBca8y)iibifitdsi,,si^o>í^ó  ík^z 
da'iQioSi  Ja  dejCríato,  Ih, de^su  ^ina  Maáxe^  la  de  k»  apóstoles. :y(rn¡kétlte^^lerte)BeWsi/<l«#l 
dinbkM),  Jos  iírtoíes  y.la6i^|fiodes:erah  figmrtuB  ooniiknéB.en  jLi^uelkto'dnuna&iBÍBtiytfé  i)e  íntMti 
Lope;  yn  to  haUó^táblaeidor  án  ;iob  teatlrod  de  ^ü  nación.  ^8i  pifredó  Mn^ákhla&  e«ÉJilÍ^«ttítciÉP 
artificio»  hilyendael  <trdeá  faataral^eniqnéreesdoiUenjunÓB  é  o¿ro|  bii'adldibciiiAéqhis^V ll^tolli^ 
si.nMdó  en:ellaa  aJtos^yJimliilfieft  peréodaje^  ,<  oeeoiÉfes^fcerófeis  y  |MébétaS9Pi^Éó4osUéiMD«i' 
del  Jugar  y  id.tiüBpo;.»  faltó  i  la  hiátoiial  yiá  Usfiiaos  oaprcteristiODe  dé  his  luieioneü^dbiqpotháái 
que  le  habían  ^Moédidoj  le  dietoa  elcfemplo.  Si,  piiso  en  el  teatid  loiquv  wofi&  eaUé  eaéüi  dAMftfpq 
oionea  de  le  epopeya,  loque  -fóloüsepaümiteiá  los  ttiviqmiénOáa  lifíebs;  sil  ád«léaet1gdQi«áblai 
^iBM^I^iülaBdo  domo  posihkalas  apariciones,,  ba  pdetos,;iosJieefafaoBy4o4e84osiltliftiU«^ 
vana  credulidad  auteiúav  otvoebntesjqdeát  biíbiatt. hee^ó  lo«ifm6J<S^eé«lf8Vló)t  wwdtnPéOU^ 
sua  igurins  laa  deidades^geiilfliinaa^  eoyareoBstaniMá  éii  tan  abrárde;  que  éeistniy«iodh  ? fadfilnilMId 
teaAmU  iiA(]e.|Usa^:de  nbe«*(irQpit|ó3c4aí6edte  ip  (\miiÉMfp9tictimÍBÍk,ñe(qw^h^út^ 
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da,  pues  sus  primeros  invenlor.'s,  Rueda  y  Naharro^  le,  nibtatíetii  teM^in  darle  susto.      ' '  "  "  '^'^^ 

guardaban,  que  apenas  bá  ochenta  años  que  pasaron,  /  <     '      ;•-•.:' li  . 
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apasionado  del  biMioteeario  don  Blas  Nasarre,  el  cual ,  en  el  indigesto  y  atrabiliario  prólogo  con 
que  acompañó  la  reimpresión  de  las  comedias  de  Cervantes,  á  fmes  de*  siglo  «nterior,  no  titubea 
en  estampar  que  ccuando  Lope  empezó  ¿  escribir  eran  ya  las  comedias  adultas  y  perfectas ,  y  que 
él  las  volvió  á  las  mantillas»,  con  otras  aseveraciones  y  comentarios,  notoriamente  falsos^ó  exage- 
rados; asi  como  también  no  son  mas  aceptables  las  severas  censuras  de  Luzan ,  Montiano,  C!emen- 
cín  y  otros  críticos  modernos,  que  pretendieron  medir  ¿  Lope  y  su  teatro  con  la  vara  clásica  y 
exótica  de  Ariatóteles  y  Horacio,  que  él  mismo  recusó  ¿  sabiendas. 

Todas  estas  injustas  y  apasionadas  apreciaciones ,  hechas  i  poileriori  por  la  crítica  moder- 
na; ni ,  lo  que  es  mas  aun,  las  que  con  no  menos  copia  de  doctrina  y  dosis  de  antagonismo  diri- 
gieron á  Lope  y  su  escuela  sus  mismos  contemporáneos  Alonso  López  (el  Pinciano)  (1),  Andrés 
Rey  de  Artíeda  (2),  los  Argensolas  (3),  Villegas  (4),  Cáscales  (S),  Cristóbal  de  Mesa  (6),  Suarez 
de  Figueroa  (7),  y  hasta  el  propio  Cervantes  (8),  fueron  ni  serán  bastantes  á  negar  un  hecho  pó-* 
sitívo,  cual  es  la  inmensa  popularidad ,  el  dominio  absoluto  que  obtuvo  en  su  siglo  sobre  la  es- 
cena aquel  coloso  de  genio  con  su  prodigiosa  fecundidad  y  su  arrogante  lozanía.  Lope ,  como  su 
contemporáneo  Shakespeare  en  Inglaterra,  siguió  involuntariamente  los  impulsos  de  su  propio 
genio,  y  aunque  profundo  coi^ocedor  de  las  reglas  y  convenciones  clásicas  del  arte,  y  aunque 
lamentando  como  una  triste  necesidad  de  su  época  el  haber  de  apartarse  de  ellas  en  sus  obras, 
al  obedecer  á 'lo  que  él  creia  el  gusto  del  público,  cumplia,  contra  su  voluntad  y  lamentándolo 
sinceramente,  la  misión  providencial  de  su  talento,  que  era  la  de  ser  la  expresión  fiel  y  genuina 
del  sentimiento  y  la  fisonomía  de  un  pueblo  y  de  un  siglo  poético,  apasionado,  altivo  y  caballe- 
resco, y  levantaba,  acaso  sin  pretenderlo,  el  imperecedero  monumento  de  nuestro  teatro  exclu- 
sivo y  nacional;  de  este  astro  luminoso,  que,  recorriendo  su  espléndida  órbita  desde  los  fines  del 
siglo  xvr,  brilló  en  su  cénit  á  mediados  del  siguiente  en  la  frente  del  gran  Calderón,  y  descendió 
á  su  ocaso  á  principios  del  xviii,  reflejando  sus  últimos  rosplandores  en  las  de  Zamora  y  Cañi%areSt 
cuando  (según  la  feliz  expresión  de  lovellanos)  la  Talla  española  había  poMdo  los  Pirineos  para 
inspirar  al  gran  Moliere. 

Lope  de  Vega,  ya  declarado  verdadero  jefe  y  dominador  de  la  escena  española,  alcanzó  sobre 
los  escritores  contemporáneos  tal  superioridad ,  que  desaparecieron  ante  su  viva  luz  todas  las  in- 
dividualidades propias,  para  venir  á  fundirse  en  el  crisol  de  su  modelo.  El  teatro  español  ya  desde 
él  no  pudo  calificarse  de  otra  manera  que  de  teatro  de  Lope  de  Vega^  pues  bajo  sus  bandera/ 
se  alistaron  todos  los  ingenios  contemporáneos ,  quedando ,  sin  embargo,  á  larga  distancia  del 
maestro  en  la  invención ,  fecundidad  y  desenfado.  Muchos  fueron ,  sin  embargo,  los  que,  si  no 
pretendieron  disputarle  una  palma  tan  maravillosamente  alcanzada  y  sostenida ,  obtuvieron  por 
lo  menos  la  gloria  de  alternar  decorosamente  con  él  y  merecer  sus  elogios  y  su  sincera  amistad ; 
y  el  mas  ilustre  de  los  escritores  de  aquella  época  señaló  á  la  posteridad  los  nombres  mas  nota- 
bles que  sostenían  aquella  notable  competencia. 

cPero  no  por  esto,  pues  no  lo  c<mcede  Dios  todo  á  todos  (continúa  el  inmortal  Cervantes  el 
párrafo  que  va  á  la  cabeza  de  este  discurso) ,  dejen  de  tenerse  en  precio  los  trabajos  del  doctor 
Ramón,  que  fueron  los  mas,  después  de  los  del  gran  Lope.  Estímense  las  trazas ,  artificiosas  en 
todo  extremo,  del  licenciado  Miguel  Sánchez ;  la  gravedad  del  doctor  Mira  de  Héscua ,  honra  singu- 
lar  de  nuestra  nación;  la  discreción  é  innumerables  conceptos  del  canónigo  Tárrega;  la  suavidad 
y  dolzura  de  don  Guillem  de  Castro;  la  agudeza  de  Aguilar ;  el  rumbo,  el  tropel ,  el  boato,  la  gran- 
deza de  las  comedias  de  Luis  Velez  de  Guevara ,  y  las  que  ahora  están  en  jerga,  del  agudo  ingenio 
de  don  Antonio  de  Galarza ,  y  las  que  prometen  Las  fullerías  de  amor  de  Gaspar  de  Ávila;  que 
todos  estos  y  otros  algunos  han  ayudado  á  llevar  esta  gran  máquina  al  gran  Lope. » 

El  ingenioso  poeta  y  comedíante  Agustín  de  Rojas  trazó  también  por  aquel  tiempo  (1C02) 
sencilla  y  candorosamente  una  rápida  historia  del  nacimiento  y  progresos  del  teatro  español ,  en  la 
famoaa  loa ,  inserta  en  su  Viaje  entretenido^  que  principia : 

«  Aunque  el  principal  intento ;  «> 


(t)  PUúSBfUi  mUiifiM.  Madrid .  ÍM06. 

(i)  IHmunúi  de  ArtewHdúro,  Zirasoia,  lOOft. 

(3)  Rimoi  y  iútiras,  Zaraj^oza ,  1634. 

(4)  Loi  eróticas.  Madrid ,  1617. 

(5)  Tablas  fioéUoiu.  Murcia,  1616. 

M.  C.  as  L.— k 


(6)  Rimas,  Madrid,  1611 ;  y  Él  Pampepo,  1618. 

(7)  El  pasaJerOf  alivia  de  cammanles,  Madrid,  16i7. 
(b)  Véase  el  discreto  razonaniiento  sobre  las  comediti 

que  pone  en  boca  del  Canónigo  ea  la  parte  primera  de 
DsBQl^iioia. 
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y  al  llegar  á  Lope  de  Vega  y  sus  coniemporáaeoe,  se  expresa  en  estoi  térmiiiee : 


HacB  e]  sol  de  nuestra  España , 
Compone  Lope  de  Vega 
(La  Fénix  de  nuestros  tiempos 

Y  Apolo  de  los  poetas) 
Tantas  farsas  por  momentos, 

Y  todas  ellas  tan  buenas. 
Que  n!  yo  sabré  contallas , 

Ni  hombre  hamano  encareoellas. 

0  dÍTÍno  Miguel  Sandiec , 

1  Quién  no  sabe  lo  que  Inventa? 
Las  coplas  tan  milagrosas, 
Sentenciosas  y  discretas 

Que  compone  de  contino , 
La  propiedad  grande  de  ellas , 

Y  el  decir  bien  de  ellas  todos , 
Que  aquesta  es  mayor  grandeza. 
El  Jurado  de  Toledo , 

Digno  de  memoria  eterna , 
Con  callar  está  alabado , 
Porqus  yo  no  sé,  aunque  quiera, 


El  gran  candnigo  Tarraga 

Apolo  y  ocasión  es  esta 
En  que ,  si  yo  fuera  tú , 
Quedara  corta  mi  lengua. 
El  tiempo  es  breve  y  yo  largo; 
Y  así ,  he  de  dejar  por  fuerza 
De  alabar  tantos  ingenies , 
Que  en  un  sin  fin  proeediera. 
Pero  de  paso  diré 
De  algoflos  que  se  me  acuerdan , 
Como  el  heroico  Yelarde, 
Famoso  Micer  Artieda , 
El  gran  Lupercio  Leonardo » 
Aguílar  el  de  Yalencia, 
El  licenciado  Ramón , 
Justiníano ,  Ochoa ,  Cepeda , 
El  KceneiadoMejía, 
El  buen  don  Diego  de  Vera, 
Méscua ,  don  Guillem  de  Castro » 
Línan ,  don  Félix  de  Herrera , 


Yaldivleso  y  AImendarez> 

Y  entre  muchos  uno  queda : 
Damián  Salustrio  del  Poyo , 
Que  no  ha  compuesto  comedía 
Que  no  mereciese  estar 

Coa  letaa  de  oro  impren , 
Pues  dan  prevecbe  al  autor 

Y  honra  á  qvien  las  represepta* 
De  los  ganantes  que  han  (lecho 
Farsas ,  loas ,  baiief » letras , 
Son  Alonso  de  Morales « 
Grajales ,  Zo  rita ,  Mesa , 
Sánchez,  Rios,  Avendaño^ 
Juan  de  Vergara  ^  Villegas , 
Pedro  de  Morales,  Castro, 

Y  el  del  hijo  de  la  tierra , 
Garavajal,  Claramente^ 

¥  otpoe  que  De  se  me  aeoerdan. 
Que  eomponea  y  han  compuesto 
Comedias  muehas  y  buenu. 


Por  último,  el  doctor  Antonio  Navarro»  canónigo  magistral  de  la  Colegial  de  Villafranca  y  fa- 
moso predicador  á  los  principios  del  siglo  xvu ,  en  su  DUcwno  á  favor  de  las  comedias ,  hace 
una  minuciosa  relación  de  los  poetas  que  entonces  florecian  en  el  teatro,  declarando  con  indivi- 
dualidad el  nombre,  calidad  y  ocupación  de  cada  uno ;  y  aunque  parte  de  ellos  son  anteriores  á 
Lope,  y  por  lo  tanto,  están  fuera  del  cuadro  de  su  época,  parece  del  caso  trasladar  aquí  este  cu- 
rioso párrafo ,  por  cuanto  comprende  también  todos  los  poetas  ya  citados  por  Cervantes  y  Rojas, 
y  que  formaban  la  mas  inmediata  escuela  del  Fénix  de  los  ingenios.  Dice  asi : 

«  El  licenciado  Pedro  Díaz,  jurisconsulto ,  que  fué  de  los  primeros  que  pusieron  las  comedias 
en  estilo ;  el  licenciado  Cepeda ;  el  licenciado  Poyo ,  sacerdote ;  el  licenciado  Berrío ,  insigne  le- 
trado ,  y  tan  conocido  de  los  consejos  del  Bey  nuestro  señor;  el  licenciado  don  Francisco  de  la 
Cueva»  tan  docto  y  tan  celebrado  como  sabemos  de  todos  los  ingenios  de  España;  el  licenciado 
Miguel  Sánchez,  secretario  del  ilustrisimo  de  Cuenca ;  el  maestro  Valdivieso ,  capellán  del  ilustri-* 
simo  de  Toledo  y  cura  de  San  Torcaz;  el  doctor  Vaca ,  cura  y  beneficiado  en  Toledo;  Lupercio 
Leonardo  de  Argensola ,  secretario  déla  Emperatriz,  y  después  del  rey  de  Ñapóles;  el  licenciado 
Martin  Chacón ,  familiar  del  Santo  Oficio ;  el  doctor  Tarraga ,  candnigo  de  la  Seo  de  Valencia ; 
Gaspar  Aguilar,  secretario  del  duque  de  Gandía;  Juan  de  Qoirós ,  jurado  de  Toledo;  el  doctor 
Ángulo,  regidor  de  Toledo  y  su  alcalde  de  sacas;  don  Guillem  de  Castro,  capitán  del  Grao  de 
Valencia;  don  Diego  Jiménez  de  Enciso,  caballero  de  Sevilla ;  Hipólito  de  Vergara;  el  maestro 
Ramón,  sacerdote;  el  licenciado  Justiníano;  don  Gonzalo  de  Honroy ,  regidor  de  Salamanca;  el 
doctor  Mira  de  Méscua,  capellán  de  los  Reyes  de  Granada;  el  licenciado Mejia  de  la  Cerda,  relator 
de  la  chancilleria  de  Valladolid;  el  licenciado  Navarro,  colegial  de  Salamanca;  don  Francisco 
Que  vedo  Villegas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  ¿efior  de  la  villa  de  la  Torre  db  Juan  Abad; 
Luis  Velez  de  Guevara ,  gentil-bombre  del  conde  de  Saldaña;  don  Luis  de  Gonzaga,  prebendado 
de  la  santa  iglesia  de  Córdoba,  y  Lope  de  Vega  Carpió,  secretario  del  duque  de  Alba  (que  lo  era 
entonces)  y  del  conde  de  Lémos.» 

Tenemos,  pues ,  trazado  por  tres  plunoAS  coniemporineas  y  compelen  tes  el  cuadro  completo  del 
teatro  español  á  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvu ;  por  aquella  época  en  que  se  alzó  con  su 
cetro  el  gran  Lope  de  Vega ,  imprimiéndole  su  carácter  propio ,  exclusivo  y  nacional ,  borrando  las 
huelUs  de  sus  predecesores ,  y  obligando  con  su  inmenso  prestigio  á  sus  contemporáneos  á  seguir 
humildemente  las  suyas. 

Bajo  su  arrogante  bandera  militaron ,  pues ,  decididamente ,  no  solo  todos  loe  escritores  antes 
ya  citados  por  Cervantes ,  Rojas  y  Navarro ,  sino  también  otros  muchos ,  hasta  que ,  bien  entrado 
ya  el  siglo  xvii ,  recogió  ccn  atrevida  mano  el  gran  Caldbroii  el  magnifico  oriflama  de  la  musa 
cómica,  vigorizando  y  enalteciendo  mas  y  mas  sus  brillantes  colores,  y  formando  ya  con  su  es- 
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pUndida  falftoge  déí4Í8cipulo»4  ¡¿oittdQTes  el  segundo  y  mas  lucido  periodo  de«u  existencia «  el 
período  que  por  antonomasia  pndo  apellidane  el  del  teuíro  de  Calderón. 

El  primero  de  aquellos,  ó  sea  el  de  Lope  (cuyo  principio  debe  fijarse  hacia  4888),  termina, 
puede  decirse  ,  con  el  reinado  de  Felipe  III ,  y  le  cierra  ]ik)iitalvan  ,  el  mas  aventajado  discípulo, 
panegirista  y  felicísimo  imitador  de  Lope ;  y  no  es  todo  él  mas  que  un  puro  reflejo  ó  comentario  de 
las  obras  del  grari  maestivo,  imitada^aienlpí^,  igaaladas  á  veces ,  excedidas  nunca ,  por  los  autores 
valencianos ,  Francisco  Tárrega ,  Gaspar  de  Aguiiar,  don  Guillem  de  Castro,  don  Carlos  Boíl ,  Ri« 
cardo  de  Tuéia  y  Miguel  3eofitor;  los^asilellaaoa  Miguel  Sánchez,  Alonso  Ramón,  licenciado  Me- 
}ia dé  la Qerda ,  licenciada)  Qrajales y  otrosí  losmdaluces  Damián  Satustrio  del  Poyo,  Andrés  de 
Claramente /Gaspar  4e.Ávilayl(it^  de  Béscua.,  LuisVeleed^Ouevara,  etc.,  reunidos  en  Madrid, 
que  caüisimvliáaeaiDefile  recibía  de  los  doa  Felipes  lly  III  la  investidura  de  capital  del  reino,  y 
de  loa  madriiefios  Lope^  Quévedo,  Tirso»  Caldero»,  Here^ 'Montal va^  y  otros  muchos  de  la  corte 
ó  emporio  de  las  musas  españolas.  .  .    .  j  / 

Sin  duda  que  los  teatros  de  Valencia ,  Sevilla  y  Zaragoza  hablan  precedido  á  los  modestos  corra- 
les de  la  Páchcca  y  de  Puente ,  establecidos  en  Madrid ,  en  1774,  bajo  los  auspicios  de  las  cofradías 
de  la  Soledad  y  de  la  Pasión  (1)»  Especialmente  el  primero  de  aquellos,  ó  sea  el  de  Valencia ,  cuya 
redeña  h¡$tdríca  ea  su  parte  niaterial  nosr  dejó  concienoudameiiite  trazada  hace  pocos  anos  un  la- 
borioso ingenio  valenciaha  (2),  tenia  ya  deade  mediados  del  8%)o  ^u  existencia  propia  y  exclusiva, 
y  casi  puede  asegurarse  que  fué  aquella  la  primera  ciudad  de  España  que  tuvo  edificio  consagrado 
especialmente  á  la  lieprésentaclon  de  comedias.  A  él  fué,  sin  duda ,  donde  acudieron  los  repre*- 
sentantea  Lope  Ae  Rueda ,  Alonso  de  Vega ,  Morales  y  otros  /que  por  entonces  fundaban ,  puede 
decirse,  literaria  y  artísticamente  la  escena  española.  Los  mas  ilustres  poetas  contemporáneos, 
Juan  de  Timoneda «  Andrés  Rey  de  Artieda,  Lupercio  de  Argensola  y  Cristóbal  de  Virués,  todos 
valencianos  ó  residentes  en  aquella  ciudad ,  formaron  en  ella  la  verdadera  cumbre  del  Parnaso  es- 
pañol ;  y  reforzados  después  por  los  ya  citados  Tárrega ,  Aguiiar,  Castro,  Boil ,  Turia ,  Beneito  y 
otros  muchos,  que  componían  la  famosa  academia  apellidada  d$  lús  NodumoB  (3),  atrajeron  á  Va- 
lencia toda  ó  casi  toda  la.  vitalidad  poética  y  literaria  de  la  nación. 

La  suerte  quiso  que  el  joven  Lope  de  Vega,  conducido  á  ella  por  una  de  las  travesuras  de  su 
mocedad,  en  4885,. permaneciese  allí  algunos  años  y  contrajese  una  estrecha  amistad  con  todos 
aquellos  aveiltajados  escritores ;  y  por  entonces  puede  suponerse  también  que  empezó  á  escribir 
para  el  teatro,  hasta  que ,  regresado  algunos  años  después  á  Madrid ,  y  héchose  famoso  por  su 
inmenso  tal^to  é  inagotable  vena,  arraMró  á  la  corte  á  todos  aquellos  ingenios  valencianos,  asi 
€omo  lo  habrá  hecho  tqmbien  con  los  andaluces  y  castellanos,  que  todos  vinieron  á  compartir 
sus  laureles,  y  mas  bien  á  ornar  su  magnifico  pedestal. 

En  tan  devado  puesto ,  el  (mico  que  hubiera  podido  disputarle  el  cetro  escénico  fué  el  ingenio- 
sísimo, feliz  y  modesto  Tiaso  ai  Molina  (padre  maestro  fray  Gabriel  Tellez),  que,  si  no  le  igualaba 
infecundidad  (auiíqoe^  á  decir  del  mismo,  tuvo  lá  suficiente  para  prodacir  trescientas  comedias  en 
«1  espacio  de  catorce  años  que  dedicó  al  teatro),  le  igualó  muchas  veces  y  aun  le  excedió,  á 
mi  juicio ,  no  pocas ,  en  originalidad  y  atrevimiento  de  invención ,  en  vis  cárnica ,  en  estilo  y  gra- 
cejo teatral ;  á  pesar  de  osó  ^  Tirso  en  varías  ocasiones  se  declara  admirador ,  secuaz  y  discí- 
pulo de  Lope ,  defiende  sofísticamente  su  escuela,  y  el  mismo  que  sin  duda  tenia  alientos  sufi- 
cientes para  fundar  otra  mas  de  acuerdo  con  la  filosofía  y  la  regularidad  del  arte,  se  contentó  con 
el  segundo  lugar»  imitando  la  caprichosa  y  libre  fantasía  dé  su  modelo.  Aunque  con  menores  dotes 
de  talento  y  voluntad ,  también  puede  decirse  de  Hontülvam  (el  último  de  los  autores  que  cierra 
este  periodo  de  Lope)  qoe  renunció  á  so  propia  originalidad ,  y  acaso  á  sus  convicciones  literarias, 
por  seguir  hasta  en  sus  extravíos  al  adorado  modelo  de  quien  en  vida  y  en  muerte  fué  humilde 
discípulo ,  sincero  admirador  y  esforzado  panegirista ,  atrayéndose  sobre  su  cabeza  (acaso  por  esta 
misma  adhesión)  todos  los  tiros  y  diatribas  que  la  emulación  y  la  envidia  no  se  atrevían  á  lanzar 
directamente  contra  el  gran  Lope. 

El  pegundo  periodo  d(3  Diuestro  t^tro,  inaugurado  por  do.i  Pboro  CALDSROif  db  la  Barca,  há- 
eia  1630,  es  sin  duda  algona  ailn  mas  brillante  y  esplendoroso  que  el  primero;  porque,  ademas  de 

(f )  Véase  el  tratado  hi9li6r{co  sobre  el  OHffen  y  prógr^"  iros  dios ,  por  don  Lnis  Lamarea.  Valencia ,  18|(>. 

»oi  áe  laeomeHa  en  España^  por  don  Casiano  PeNicer.  (5)  Véanse  las  notas  al  Canto  del  Turia ^  de  Gil  Polo, 

Madrid,  1804.  por  el  Ilustrado  Cerda  y  R  co,  quien  da  en  elJas  noUelas 

(2)  El  teatro  de  Valencia ,  deede  eu  origen  hasta  núes-  muy  curiosas  de  esta  Academia. 
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comprender  una  buena  parte  de  aquellos  autores  secuaces  de  Lope,  que  contiDuaioa  escribiendo 
hasta  mediados  del  siglo  ivii ,  recibió  su  carácter  especial  de  la  espléndida  musa  y  galana  Gaiulasia 
del  mismo  Calderón,  seguido  inmediatamente  por  la  magnífica  pléyade  deJngenios  tan  insignes 
como  Rojas  y  Luís  de  Alarcon ,  Moreto  y  SoUs ,  Mendoza  y  Cubillo,  Matos  Fragoso ,  Hoz  y  Mota» 
Diamante  y  otros  infinitos,  hasta  del  mismo  monarca  Filifk  IV,  que  se  honraba  en  cruzar  con  aqoe* 
líos  campeones  sus  poéticas  armas,  calada  la  visera  y  ataviado  el  escudo  con  el  nsodesto  lema  de 
Un  ingenio  de  esta  corte. 

Ambos  periodos ,  de  Lope  y  de  Calderón ,  componen  junios  el  teatro  apellidado  íuUi§uo  npéñál, 
que  tanta  influencia  tuvo  en  ios  demás  de  Europa,  y  en  especial  en  el  francés;  y  aonqne  desig^ 
nado  por  el  del  gran  siglo  xvii,  comprende  un  espacio  de  siglo  y  medió,  desde  la  última  década 
del  ivi  hasta  el  primer  tercio  inclusive  del  xviii ,  en  que ,  con  el  cambio  de  dinastía  y  la  infinencia 
politice  y  literaria  de  la  nación  vecina,  perdimos  en  este,  oomo  en  otros  pmitos,  tantos  rasgos  y 
condiciones  de  nuestra  fisonomía  y  carácter  nacional. 


En  el  magnifico  monumento  que  boy  levanta  á  nuestras  glorias  literarias  la  Bibliotiga 
PB  Actores  Españoles,  no  era  posible,  ni  mereceria  disimulo,  el  dejar  de  dedicar  uqa  parte  muy 
principal  á  uno  de  sus  mas  preciados  blasones,  á  ése  espléndido  y  brillante  florón  de  nuestra  co- 
rona literaria ,  al  teatro  nacional ,  al  teatro  antiguo,  al  teatro  de  Lope  y  Calderón. 

Considerado  en  conjunto,  no  hay  nación  alguna  que  pueda  d  sputarle  la  preferencia  en  origi- 
nalidad, abundancia  y  bizarría.  En  vano  la  critica  apasionada  de  los  Aristarcos  del  siglo  xvni  pudo 
atacarle  á mansalva  por  aquellas  mismas  extrañas  dotes,  apars petada  en  los  argumentos  y  pe- 
dantesca erudición  de  las  escuelas  y  en  el  rigorismo  clásico  de  los  antiguos  preceptistas ,  sin  tener 
en  cuenta  que  lo  que  quisieron  hacer ,  y  realmente  hicieron  nuestros  poetas,  era  fundar  un  teatro 
distinto  del  griego  y  latinp ,  especial ,  y  que  creyeron  mas  propio  de  la  moderna  sociedad ;  y  que, 
por  su  misma  abundosa  esplendidez  y  su  inagotable  fecundidad,  vino  á  ser  también  el  inmenso 
arsenal  donde  fueran  á  buscar  y  templar  sus  principales  armaá  los  restauradores  de  la  escuela 
clásica ,  el  gran  Corneille  y  el  inmortal  Moliere  (4).  Has ,  pasada  aquella  época  de  reacción  injusta  y 
pedantesca,  la  critica  moderna,  especialmente  la  alemana  (cuyo  teatro  tiene  muchos  puntos  de 
contacto  con  el  nuestro) ,  empezó  á  estudiai*  y  analizar  cumplidamente  aquellos  insignes  dram¿* 
ticos,  unitó  sus  bellezas,  huyó  sus  extravíos,  señaló  y  comentó  unos  y  otros,  y  supliendo  y  en- 
mendando nuestra  propia  y  criminal  apatía,  reprodujo  por  medio  de  la  prensa  gran  parte  de  las 
riquezas  inagotables  del  teatro  nacional. 

Hija  natural  de  éste ,  é  inspirada  sin  duda  por  sus  altas  creaciones ,  nació  en  nuestros  tiempos  la 
moderna  escuela,  apellidada  romántica  ^  ya  la  consideremos  en  su  cuna  en  los  dramas  dé  Schiller 
y  Goethe ,  ya  en  su  virilidad  y  lozanía  en  los  de  By  ron  y  Victor  Hugo.  Y  la  rehabilitación  fué  com« 
pleta ,  como  no  podia  menos.  El  siglo  actual ,  que  aplaudía  las  fantásticas  y  atrevidas  creaciones 
de  estos  grandes  ingenios  contemporáneos,  no  podia  desconocer  ni  mostrarse  indiferente  ante  los 
magníficos  modelos  de  nuestro  siglo  xvu ;  y  al  admirar  el  atrevimiento  y  entonación  del  Don  Cáf'^ 
les  y  Famto ,  de  Don  Juan  y  Marino  FalierOf  de  Lucrecia  Borgia  y  Hemam ,  tomó  naturalmente 
los  ojos  á  nuestra  antigua  escena ,  y  guiado  por  la  critica  (que  se  encargó  do  probarle  el  porqué 
le  debia  gustar  lo  que  realmente  le  gustaba) ,  encontró  el  foco  de  esta  vivísima  lumbre  en  La  E^ 
trella  de  Sevüla^  La  vida  es  weño^  El  Médico  de  su  honra,  El  Burlador  de  Sevilla ^  García 
del  Castañar,  El  mas  impropio  verdugo,  y  otras  cien  y  cien  creaciones  de  nuestros  ilustres  dramá- 
ticos (2). 


(4)  Sabido  ei  (fae  la  primera  tragedla  cMistca  franCdsS, 
El  CM,  deCoroeille,  es  ona  refundición  de  la  de  Guillen 
de  CasU'o,  y  su  primer  comedia  Le  Menteur,  de  Lm  ver* 
dñd  totpechota ,  de  Alarcon. 

(2)  Entre  los  mucfaoi  escritos  de  nuestros  mai  Amo- 
sos  criiieos  sobre  las  escuelas  clásica  y  román Üca  y  sobre 
nuestro  antiguo  teatro,  los  primeros  que,  ¿  mi  jaicio,  su- 
pieron fijar  la  cuestión  bajo  su  verdadero  punió  de  vista, 
j  tranr  al  mismo  tiempo  el  Juiciu  mas  acertado  de  nues- 


tros antiguos  dramáticos,  ftierón  el  señor  don  Pranciscó 
Martinei  de  la  Rosa ,  en  su  Apéndice  al  Arte  peéHea,  sobre 
le  oemediM  española  (París,  Í8I7);  el  señor  don  Agustin 
Duran,  en  su  eioeleote  DUomree  sobre  la  infltié/icla  da 
la  erttíca  moderna  en  la  decadencia  del  teatro  espaMai 
(Madiid,  1828),  y  el  sefior  don  Alberto  Lista,  en  sus  Leo^ 
dones  de  literatura  dratnátka,  pronunciadas  en  el  Ate- 
neo en  1836. 
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LoP£  DI  Viga,  Tniso  de  Molina.  Caldebon,  Rojas»  Alabcon  y  Homto  :  héaqiii  los  grandes  nom- 
bres de  nuestra  escena  nadonal,  y  que  fornuan,  con  su  abundoso  repertorio,  lo  que  pudiéramos  lia- 
mar  el  teatro  español  deprimer  orden.  AI  lado  de  ellos,  ia  critica  ilustrada  ha  calificado  en  segunda 
linea  á  todos  ó  la  mayor  parta  de  los  autores  mencionados  en  esto  discurso,  desde  Miguel  Sánchez 
hasta  CañUares,  y  á  la  sombra  de  ellos  merecen  también  un  lugar  honroso  otra  multitud  de  apre- 
ciables  escritores  que  en  el  poético  siglo  xvn  concurrierou  con  sus  producciones  á  formar  el  reper- 
torio escénico  espafiol ,  que  comprende  bastantes  miles  de  dramas  para  excedor  al  de  todos  los 
teatros  de  la  moderna  Europa. 

^  En  su  inmensa  multitud  (no  conocida  hoy  por  su  mayor  parte,  á  causa  de  la  pérdida  de  infinitos 
manuscritos,  de  la  extremada  rareza  de  los  impresos,  de  la  desidia  de  autores  é  impresores,  del 
injusto  desden  y  vergonzoso  olvido  exk  que  yacieron  olvidados  casi  todo  el  siglo  pasado) ,  los  hay 
desde  las  creaciones  mas  felices  y  valiosas  del  genio  dramático  hasta  los  abortos  mas  lamenta- 
bles del  mal  gusto,  y  ea  los  mismos  autores  de  primer  orden  nos  quedan  sin  duda  muchos  que, 
á  no  ser  por  el  nombre  con  que  van  escudados ,  no  merecerifin  figurar  en  tal  linea ;  asi  como  en  los 
de  los  demás  escritores  clasificados  en  segundo  término  se  hallan  frecuentemente  producciones  tan 
aventajadas ,  que  pudieran  disputar  decorosamente  la  palma  á  los  primeros. 

De  los  seis  ya  citados,  y  de  varios  de  los  segundos ,  se  imprimieron  en  su  tiempo  colecciones 
mas  ó  menos  amplias  y  completas,  y  algunos  ejemplares  de  ellas  existan  todavía.  Otras  muchas 
fueron  impresas  sueltas  ó  colectadas  en  tomos  (aunque  con  escasa  fidelidad  y  sin  ningún  orden  ni 
criterio)  por  los  impresores  y  libreros  de  Barcelona,  Valencia,  Zaragoza,  Bruselas,  Ambéres, 
Lisboa  y  Madrid ,  y  principalmente  en  la  abundosa  colección  de  cuarenta  y  ocho  tomos  ó  partes^ 
que  empezó  á  publicar  en  4682  Domingo  Garda  Horras,  y  terminó  en  1704;  sin  que  ninguna  de 
estas  colecciones  tenga  hoy  otro  mérito  que  el  de  su  extremada  rareza ,  ni  pudiera  s^vir  para  el 
conocimiento  cronológico  y  selecto  de  nuestro  repertorio  teatral. 

A  fines  del  siglo  pasado  intentó  suplir  esta  &Ua ,  y  metodizar  algún  tanto  el  estudio  de 
nuestro  tesoro  dramático ,  el  bizarro  poeta  y  atrabiliario  critico  don  Vicente  Garcia  de  la  Huerta, 
dando  á  luz  una  colección  escogida  de  comedias  de  nuestros  dramáticos  antiguos  (1) ;  pero  su  vi- 
ciado gusto  y  sistemática  presunción  le  hicieron  dar  la  preferencia  exclusiva  á  unos  autores,  con 
desden  ú  olvido  de  otros;  y  entre  las  obras  de  aquellos  mismos,  fijarse  exclusivamente  en  una  sola 
clase,  como  mas  aproximadas  á  la  regularidad  clásica ,  á  la  manera  que  él  la  entendía ;  de  que  re- 
sultó una  colección  de  comedias »  apreciable  sin  duda ,  pero  pálida  é  insuficiente  para  dar  á  cono- 
cer á  nuestros  dramáticos  bajo  todos  sus  aspectos.  Esto  no  obstante,  la  intendon  evidente  de  Garcia 
de  la  Huerta ,  que  era  la  de  rehabilitar  la  memoria  y  vengar  del  olvido  á  autores  ten  eminentes 
como  injustemente  desde&ados  ú  ofendidos  por  la  ignorancia  y  mala  fe  de  ios  criticastros  del  si- 
glo xviu,  es  sumamente  laudable  y  merece  una  sincera  gratitud  de  todos  los  anmntes  de  nuestras 
glorias  literarias. 

A  pesar  de  este  excelente  ejemplo  dado  por  Garcia  de  la  Huerta,  y  de  que  él  solo  pudo  despertar 
el  gusto  hacia  el  estudio  de  nuestra  antigua  literatura  dramática ;  á  pesar  de  que  en  el  extranjero, 
niQJor  estudiada  y  comprendida  acaso  por  los  escritores  alemanes  ingleses  jf  franceses ,  aparecie- 
ron en  distintas  ocasiones,  á  parque  esludios  criticos  y  reseñas  históricas  de  ella,  colecciones  mas 
ó  menos  apreciables  y  escogidas  de  nuestros  antiguos  escritores;  á  pesar,  en'fin ,  de  que  los  in- 
fatigables impresores  de  Valencia  reproducían  indistintomente  y  sin  exactitud  ni  esmero  todas  las 
comedias  del  teatro  antiguo  que  les  venian  á  la  mano  ó  que  por  casualidad  ponia  de  moda  algún 
comediante  que  se  lucia  en  ella  en  tal  ó  cual  relación  ó  escena,  todavía  no  fueron  estos  suficien* 
tos  estímulos,  en  muchos  años,  para  que  nuestros  literatos,  siguiendo  y  mejorando  el  pensamien- 
to de  Huerto,  ofreciesen  al  público  un  repertorio  escogido  y  metódico  de  nuestro  teatro  antiguo. 

En  1826,  personas  muy  apreciables,  d^fnas  y  conocidas  en  nuestra  república  literaria,  se  de- 
cidieron, en  fin,  alienar  esto  vergonzoso  vacio,  y  emprendieron  la  publicación  de  una  Colección 
d»  eomedias  eseogidas  de  nuesíras  escritores  dramitieos  (3) ,  que  continuó  hasU  1838,  en  que  fué 


(1)  Teatro  wntíeuo  upeñol^  por  don  Vicente  Garcia  de  (I)  Consu  de  eíncaents  y  naere  cuadernos  en  8.^,  cada 

la  fluerla.  Parte  primen,  comedias  de  figoron ,  4  vola-  uno  con  dos  comedías,  y  couiprende  varías  üe  los  au- 

menes.  Parte  segunda,  comedias  de  capa  y  espada,  8 to-  torea  Lope,  Calderón ,  Tirso,  Alarcon ,  Rojas,  Moreto, 

lüfieaes.  Parte  tercera,  comedias  heroicas,  i  Tolúme*  MonlalTan,  Mira  de  Méscua,  Veloz  de  Guevara,  Solis, 

nes.  Parte  coarta,  entremeses,  na  TolAmen.  Madrid,  im-  Candamo,  Matos,  Diamante»  Cubillo,  Zarate,  Lein, 

pronta  Áeal ,  1785.  Zamora  y  Cañizares. 
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suspendida  sin  terminar.  Esta  colección  es  sin  duda  alguna  muy  apreciable ,  y  superior  á  lia  de 
Huerta  por  la  excelente  elección  de  autores  y  dramas  y  los  iMreves  juicios  críticos  que  los  acom-* 
pañan;  pero  desmerece  notablemente,  primero,  por  M  termtotada  ni  compldta;  segundo»  porque 
publicada  en  tiempo  en  que  existía  una  censura  ignorante  y  suépiea^ ,  estánr  estropeados  6  íwxti^ 
iizados  muchos  dramas  con  frecuentes  supresiones  y  blancos » y  por  último,  por  la  extremada 
incorrección  y  desaliño  de  la  parte  tipográfica. 

Mucho  mejor,  bajo  todos  aspectos,  es  otra  ooleodon  publicada  en  Paris  por  el  editor  M.  Baudri, 
bajo  la  dirección  del  excelente  literato  y  critico  señor  don  Eugenio  de  Ocboa ,  y  con  el  titulo  de  Te^ 
sorodel  teatro  españoL  Eo  ella  hizo  el  distinguido  oolootorélsbmcio  mas  notable  ^ue  hasta  ahora  se 
ha  rendido  á  nuestros  antiguos  dramáticos»  dando  á  coDiooér  eb  elextranjero  sospriaíctpaleá  bellezas, 
exhumando,  aun  para  nosotros,  una  buena  |parte  de  ellas  ya  sepultadas  en  el  oWido,  y  añadiendo 
con  excelente  criterio  juicios  y  apreciaciones  muy  oohducentes  para  estudiarlos  con  IhMo;  pero 
esta  excelente  colección ,  como  publicada;  según  queda  diohe,  en  pais  extranjero,  y  eeeaslslma,' 
por  lo  tanto,  en  el  nuestro,  no  ha  podido  entrar  ea  el  dominio  del  páUioo  español. 


La  BifiuoTiGA  VE  AoToass  E8paII6i.18  está  en  el  deber  de  realixar  mas  ámpKamefite  áun  el  peof» 
semiento  de  aquellos  afMreoiaíbles  colectoceSt  y  llenar  en  esta  parte  los  deseos  de  un  pAMico  y  una 
época  mas  exigente  é  ilustrada.  Asi  lo  ha  comprendido  y  empandó  á  satisfacer  su  entémlido  y 
diligente  editor,  publicando  primeramente  una  abundosa.^  bien  escogida  colección  de  los  autores 
de  primer  orden ,  dignamente  confiada  al  exquisito  juieio,  instrucción  y  buen  guftto  de  petisonas 
especialisimas  ó  competentes  (1). 

Tócame  hoy  á  mi  (sin  duda  por  equivoeaníon  del  mismo  editor  do  la  Biblicttiga)  completar 
aquel  magnifico  alarde  de  nuestras  antiguas  glorías  draraáüoas  6on  la  ocdeccioii  escogida  de  (os 
autores  de  segundo  órikn;  y  si  bien  sea  mucha  mí  justa  deioonfian¿á  para  acometer  tan  ardua 
empresa «  fio  en  mi  celo,  entusiasmó  y  perseverancia  para  salir  de  ella  lo  mas  airoao  que  pueda. 

Sus  dificultades  é  ineonyenientes  me  son  conocidos;  ios  toco  y  too  crecer  á  medida  que  prosigo 
mi  tarea ,  y  aunque  no  para  exigir  género  alguno  de  aplauso,  ni  «rtin  de  gratitud  literaria ,  lícito 
me  debe  ser  el  apuntar  aqui  (siquiera  sea  brevemente)  algtmo  de  éstos  inconvenÍOTtes,  cuya  con- 
sideración baste  á  templar  las  aceradas  armas  de  la  entiba  y  me  sirva  para  merecer  la  benévola 
indulgencia  del  púbUeo. 

No  es  seguramente  posible,  ni  tampoco  (aoil,  aspirar  á  una  perfección  absolota  en  eata  élase 
de  obras ;  y  aun  poseyendo  (que  no  poseo  ciertamente)  los  mas  extensos  conóciMmtos ,  el  gusto 
mas  delicado  y  el  tiempo  y  vagar  mas  indefinido,  no  seria  posible  responder  anticipadamente  de 
la  bondad  completa  de  una  colección  como  la  presente,  para  la  cual  han  de  escogerse  los  rnate^ 
nales  en  tan  vasto  y  poco  conocido  arsenal.  PresckIdieBdó  de  lo  penosisitto  y  dudoso  que  es  el 
adquirir  todas  6  la  mayor  parte  de  las  producciones  que  deben  ser  estudiadas,  dificultad  tal,  que 
á  veces  raya  en  lo  imposible ,  ya  porque  absolutamente  se  perdieron  los  originales ,  ya  por-» 
que  quedaron  inéditas  en  tiempo  de  sus  autores,  y  ya,  en  fin,  .porque,  no  reimpresas  desde 
¡Nrincipios  del  siglo  xvi,  son  rarísimos  los  ejemplares  que  existen  «en  el'  dia(9),  y  aun  su-' 
poniendo  que  puedan  allegarse,  propíos  ó  extraños ,  á  costa  de  inmensos  sacrificios  y  no  escasa 
diligencia,  preciso  es  empezar  por  leer,  estudiar  y  comparar  todas  ias' comedias  de  cada  autttr' 
(que  suelen  llegar  á  un  número  crecido)  para  escoger  los  mas  dignos  ,  y  de  cada  uno  de  ellos  la' 

(I)  Vétnse  las  comedias  de'  Lepe  áé  ye§a ,  ef^eogida^         (:?)  De  fas  teinte  y  seis  /^medias  que  comprende  ésle' 
por  doB  Jnan  Eagenio  Hartaeiibnsch;  teoios sur» xmf    .  volÉme]i,8olof.MSitf«iMMMtfel(7ltf;deGuillemdeCas- 

y  sude  la  BiauoTccá.  (El  it  aun  oo  se  ha  publicado.)  tso^  liap  sido  reioipresaa desda  la>ida  de  sos  auiores,  j* 

GoiDedias  áe  Calderón,  escogidas  por  el  mismo  se-  son  hoy  coDOCitias  del  público^  Baste decic,  para aposlar  la 

Sor  Hartzenboflch ;  tomos  vn,  n,  xii  y  xir.  rareza  de  las  demás ,  que  de  la  colección,  en  dos  lomos. 

Comedias  de  Tino  de  Molina ,  por  el  mismo;  tomo  v.  de  los  cuatro  autores  TaleuciaMos ,  de  que  he  tomado  los 

Comedías  de  Rui*  da  Alareon^  por  el  mismo  oolscfeor;  de  Tarraga ,  Aguíbr,  Tucia  jr.  BoiU  le  se  halla  eo  iiinga- 

tomo  xz.  na  de  las  bibliotecas  púbUeas  ni  partlcttlar^s  da  Madrid 

Comedías  de  Moreíú^  por  doo  l^uis  Fersandes  Gaem;  (y  acaso  de  Espala)  mas  ejesiplar  que  d  que  tuve  á 

tomo  xzxix  de  la  Bibuotsoa.  la  vista,  en  la  magdiOea  particular  de  so  mi^estad  k 

ComeüiasdeA^sf,  esooaidas  por  don  Manuel  Gaftete.  Relaa. 
(No  se  ha  publicado.) 
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mejor  ó  las  mejofes;  y  nó  hay  qae  decir  lo  inmenso  y  enojoso  de  esta  operación  preliminar » te- 
niendo en  cuenta  qoe  se  trata  de  cuatrocientos  ó  mas  autores  y  de  algunos  miles  de  comedias, 
en  las  cuales »  al  través  de  joyas  de  inmenso  valor  y  riqueza  literaria ,  tropieza  á  cada  paso  y  se 
enfanga  el  lector  en  el  absurdo  ó  impertinente  fárrago  de  tantas  composiciones  extravagantes, 
desaliñadas  y  hasta  necias »  con  que  los  infatigables  autores  del  siglo  xvii  abastecían  diaria- 
mente la  sed  devoradora  de  novedades  que  debia  aquejar  al  público.  Y  de  lunares  tan  mar- 
cados, de  nubes  tan  sombrías  no  está  exento  ninguno  de  nuestros  autores,  aun  les  mas  ín* 
signes ,  cuando  se  dejaban  anrebatar  en  alas  de  su  extraña  fantasía  ó  trataban  de  satisfacer  ei 
gusto  viciado  é  ignorancia  del  público,  para  recibir  el  premio  de  su  criminal  condescendencia. 
{Cuántas  veces ,  desalentado ,  aburrido ,  mareado,  en  tan  ímproba  tarea,  hube  de  dar  de  mano  á 
ella,  de  arrumbar  los  materiales  inmensos  y  heterogéneos  desplegados  á  mi  vista,  y  cuántas, 
hasta  hallar  una  6  dos  obras  dignas  de  algún  autor  de  los  que  boy  ofrezco  al  público,  hube  de  sol- 
tar de  la  mano  una  docena  ó  mas  del  mismo!  Hasta  del  propio  Lope  de  Vega  ¡cuántos  dramas 
desatinados,  inverosímiles,  monstruosos  y  hasta  faltos  de  común  sentido,  podíanse  aquí  apuntar! 
{Achaque  común  de  los  mas  grandes  ingenios,  y  mas  bien  de  la  humana  naturaleza,  incompleta 
siempre  y  discordante !  Del  gran  cantor  de  Troya  se  dijo  que  dormitaba  algunas  veces ,  y  al  in- 
signe dramaturgo  Moliere  le  desconocía  en  ocasiones -el  gran  critico  francés  (1).  De  suerte,  que 
el  principal  y  penosísimo  trabajo  que  supone  esta  obra  es  precisamente  lo  que  el  público  no  ve 
en  ella ;  esto  es ,  lo  que  el  coleetcnr  ha  tenido  que  desechar,  á  la  manera  que  el  escultor  busca  y 
adivina  en  el  inmenso  y  brisCo  trozo  de  máhnol  las  preciosas  y  puras  formas  de  la  estatua  que, 
exenta  ya  dé  su  tosca  cubierta»  se  atreve  á  ofrecer  á  la  pública  admiración. 

Mi  intención  y  atrevimiento  (lo  confieso  firancamente)  no  se  limitaron  solo  á  formar  una  co- 
lección mas  de  comedias  escogidas  de  nuestros  autores  conocidos,  para  lo  cual  hubiera  bastado 
con  reproducir  cualquiera  de  las  anteriores,  ya  citadas,  ó  todas  ellas.,  sino  que ,  aprovechando  la 
ocasión  (acaso  única  que  volverá  á  presentarse)  de  enriquecer  é  ilustrar  la  historia  de  nuestro  tea- 
tro ,  me  propuse  sacar  del  olvido  autores  y  obras  completamente  ignoradas  del  público  desde  so 
existencia  hace  dos  y  media  centurias,  y  desconocidos  también^  ó  por  lo  menos  desdeñados,  de  los 
mismos  literatos  y  críticos  nacionales  y  extranjeros;  rehabilitar  asi  su  memoria  y  vengarles  de  tan 
injusto  y  prolongado  desden;  y  guardar  en  lo  posible  el  orden  cronológico,  empezando  por  col- 
mar el  vacío  que  se  observaba  del  conocimiento  délos  autores  contemporáneos  á  Lope  de  Vega, 
que  trabajaron  á  su  lado  y  bajo  su  inmediata  inspiración ,  y  cnyas  obras ,  rarísimas  y  no  repro- 
ducidas por  la  imprenta  desde  los  primeros  años  del  siglo  xvn ',  si  bien  famosas  en  su  vida  y  ci- 
tadas con  alabanza  y  encomio  por  los  mismos  Lope  y  Qervántes,  no  habían  merecido  de  la  critica 
moderna  ni  siquiera  una  leve  mención  (2)! 

En  este  caso  están  todos  los  autores  y  comedias  que  componen  este  primer  volumen  de  nuestra 
colección ,  y  si  bien  reconozco  el  grave  compromiso  que  eché  sobre  mis  débiles  hombros  en  repro- 
ducir, escoger  y  apreciar  obras  que  no  han  sido  anteriormente  tomadas  en  cuenta  por  la  critica 
ilustrada  de  jueces  mas  competentes,  creí  de  mi  deber  apartarme  en  este  punto  de  sus  respeta- 
bles huellas ,  y  hacer  lo  que  juzgué  un  senicio,  un  verdadero  don  á  la  patria  gloria ,  restituyendo 
á  la  luz  y  entregando  al  dominio  de  la  critica  ilustrada  producciones  que  no  creo  indignas  de 
ocuparla.  A  ella  y  al  público  cumple  ahora  decir  si  me  equivoqué,  después  do  leer  La  Guarda  eui'' 
iadoM ,  de  Miguel  Sánchez ;  La  Sangre  leal  y  La  Duquesa  constante,  del  canónigo  Tárrega ;  La  Gt- 
tana  melaneóliea^  de  Gaspar  de  Aguilar;  El  Marido  asegurado,  de  D.  Garlos  boil;  El  Amor  cons- 
tante,  El  Narciso  en  su  opinión  y  La  Fuerza  de  la  sangre,  de  don  Gutllem  de  Castro ;  La  próspera 
y  adoersa  fortuna  de  Ruy  Lope%  Dávalos ,  de  Poyo ;  De  esta  agua  no  beberé,  de  Andrés  Clara- 
monte;  El  valeroso  Español ,  de  Gaspar  de  Avila,  y  alguna  otra  de  las  que  comprende  este  volu- 
men. Últimamente ,  repetiré  que  (aun  admitida  la  bondad  de  estas  obras,  relativa  á  la  época  en 
que  fueron  escritas ,  y  á  las  demás  de  sus  propios  autores)  no  las  presento  en  absoluto  como  obras 
excelentes,  ni  á  sus  autores  como  los  mejores  de  los  de  segando  orden»  pues  en  los  que  siguieron 

(1)      Dam  c$  táú  rtikuU  úu  Supi»  t'emfihppi.  Tapia ,  Gil  y  Zarate,  etc.,  nt  de  los  extranjeros  Schiegel, 

J$  i#  recanMolipoM  Caulm  éu  Misuntrope.  Sisroondi ,  Boulerweck ,  Puibosque,  Ticknor,  etc.,  sobre 

(Boiiein.)  y^  llieralura  y  el  teatro  espa&ol,  se  hace  el  juicio  crítico 

.  (S)  En  nfogana  de  las  obras,  por  oro  laüo  apreciabili-  6  se  mencionan  apenas  los  aulores  que  c^  mpreode  este 

simas ,  de  los  señores  Moratln ,  M arlinez  de  ia  Rosa ,  LisU,  tomo. 


XTf  DISCURSO  PRELIMINAR. 

á  estos  los  hay  sin  duda  alguna  que  les  aventajaron  y  excedieron.  Estos  ^  conoo  Mira  de  Mes- 
cua ,  Velez  de  Guevara,  Belmonte ,  Herrera ,  Godinez,  y  otros  más  conocidos  y  estudiados ,  harán 
mas  fácil  y  agradable  mi  larea  en  el  segundo  volumen ,  que  terminará  con  Pérez  de  Hontalvan, 
el  mas  fiel  imitador  de  Lope  de  Vega ,  en  cuyas  manos  exhaló  materialmente  el  postrer  suspiro, 
y  en  cuya  frente  se  reflejó  el  último  rayo  de  luz. 

Otro^  dos  tomos  serán  destinados  á  los  dramáticos  potíeriares  á  Lope  de  Vega ,  á  los  contem* 
poráneos  y  secuaces  de  Calderón,  y  comprenderán  todo  lo  mas  notable  de  estos,  desde  Mendoza 
y  Cubillo  hasta  Zamora  y  Cañizares ,  formando  los  cuatro  el  teatro  de  segundo  arden ,  que ,  unido 
á  los  doce  tomos  ya  citados  del  primero  ^  y  por  último  al  otro  ofrecido  al  público  de  los  anterio^ 
res  á  Lope  (1) ,  honrarán  la  Biblioteca  con  la  colección  más  espléndida»  cronológica  y  selecta  de 
nuestro  inmenso  repertorio  escénico. 

Réstame,  por  último,  declarar  la  manera  con  que  he  procedido  para  arrostrar  en  lo  posible  las 
dificultades  materiales  que  me  ofrecía  la  tarea  encomendada  á  mi  cuidado.  En  primer  lugar  he 
debido  luchar  con  la  escandalosa  incorrección ,  las  notables  variantes  y  contradicciones  de  los 
textos  ó  manuscritos  impresos.  Empezando  por  los  títulos  y  autores  de  las  comedias,  los  Im- 
presores de  aquellos  tiempos  las  daban  á  la  estampa  con  el  que  querian^  y  las  solían  adjudi- 
car, motu  praprio,  al  autor  que  les  cuadraba,  ó  á  aquel  cuyo  nombre  estaba  mas  en  moda  y  les 
prometía  mas  despacho ;  esto  produce  una  confusión  y  embrollo  tal^s,  que  hace  de  todo  punto 
imposible  depurar  un  catálogo  exacto  y  general  de  nuestro  teatro,  ni  aun  el  individual  de  cada 
autor.  Además ,  ó  por  descuido  de  estos  (que  es  lo  mas  presumible)  é  por  impericia  de  los  impro- 
sores,  olvidaban  muchas  veces  señalar  exactamente  los  personajes  que  luego  aparecen  en  escena, 
ó  estampaban  otros  que  no  existían  después,  suprimían  versos  ó  partes  de  ellos,  truncaban  los  aso- 
nantes, trastornaban  las  voces,  y  confundían  el  sentido  de  la  lección.  Por  regla  general  omiliaa 
también  indicar  el  sitio  de  la  escena  y  sus  mudanzas,  y  no  dividían  tampoco  aquellas  señalando 
los  interlocutores,  dejándolo  adivinar  todo  al  lector  ó  al  comediante  que  las  habia  de  representar. 
Añádase  á  esto,  el  interminable  número  de  erratas  de  imprenta  y  la  ausencia  de  toda  ortografia, 
y  se  formará  una  idea  del  enojoso  trabajo  material  que  esta  operación  me  ofrecia. 

Luchando  con  él ,  he  consagrado  el  posible  esmero  á  su  corrección.  Allí  donde  eché  de  menos 
una  palabra  para  expresar  el  sentido  ó  concluir  el  verso ,  la  he  procurado  adivinar  y  colocarla; 
donde  hallé  trocada  otra  para  el  consonante  ó  la  expresión ,  la  he  restituido  á  su  lugar  propio; 
algunas  veces ,  hallándome  con  la  falta  de  algún  verso ,  y  no  logrando  penetrar  el  pensamiento  del 
autor,  he  preferido  dejarle  en  claro;  otras,  aunque  reconociendo. lo  absurdo  ó  indecoroso  de  la 
expresión  ó  de  la  idea ,  la  he  respetado  como  suya.  Respecto  á  la  división  y  numeración  de  las 
escenas,  señalando  los  interlocutores  al  principio  de  cada  una,  y  á  los  cambios  de  decoración,  me 
ha  parecido  conveniente  dejarlo  sin  declarar ,  como  está  en  los  originales ,  por  no  alterar  en  nada 
la  fisonomía  especial  de  estos  dramas.  Podrá  ser  esto  mal  hecho;  pero  aun  me  pareció  peor  el 
meter  la  mano  en  la  obra  de  autores  tan  distantes  de  nosotros ,  para  adicionar,  pulir  y  recortar 
un  cuadro  que  salió  de  sus  manos  en  su  respetable  sencillez ,  y  luego  que,  para  adivinarles  ó  en* 
tenderles  en  este  punto ,  no  creo  menos  perspicaz  al  lector  del  siglo  actual  que  lo  fueron  los  de  los 
siglos  XVI  y  xvn. 

Hame  parecido  también  conservar  las  loas  con  que  fueron  representadas  é  impresas  estas 
primeras  comedias;  moda  que ,  si  hemos  de  creer  á  Suarez  de  Figueroa  (2) ,  pasó  muy  pronto,  y 
ciertamente  que  con  razón ,  pues  dichas  loas ,  y  las  letras  que  para  los  bailes  las  acompañaban ,  so- 
lían tener  muy  poco  mérito  y  ninguna  relación  ^con  el  drama.  Algunas ,  sin  embargo ,  son  curiosas, 
como  la  que  precede  á  la  comedia  de  Tárrega ,  La  enemiga  favorable ,  ó  á  la  de  don  Carlos  Boíl, 
titulada  El  marido  asegurado^  y  de  todos  modos  parece  que  deben  ser  conservadas  y  conocidas 
como  documentos  históricos  del  arte.  He  reproducido  también  el  epíteto  de  famosa  en  todas 
las  comedias  en  que  le  hallé;  costumbre  que  estuvo^  muy  en  boga  en  nuestro  antiguo  teatro,  y 


(i)  Este  tomo,  sin  dndt  el  mas  interesante  para  los  eru- 
rlitos,  no  conozco  en  EspaBa  nadie  qoe  pnedt  formarle, 
mas  que  el  sáb.oy  laborioso  sefior  don  Agustín  Duran, 
único  que  reúne  á  estas  cuaUdaJes ,  ¿  su  recto  j nido  y 
exquisito  gusto  literario,  la  circunstancia  de  poseer  en 
su  fkmo^a  biblioteca  los  materiales  raris'mo^  quelian  de 
formar  aquel,  y  la  esplendidez  y  galantería  necesarias 


para  ponerlos  ¿  disposición  del  público,  como  ya  'o  hizo 
con  los  preciosísimos  Cancioneros.  (Véanse  los  tomos  x 
y  XVI  de  >a  Biblioteca.) 

(2)  ff  En  las'forsas  que  comunmente  representan,  han 
quitado  una* parte,  que  llamaban  loa,  y  según  de  lo  poco 
que  servia  y  cuin  fuera  de  propósito  era  su  tenor,  andu- 
vieron aoerudos.i  {El  Pasajero^  por  Suarez  de  Figueroa.) 
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que  el  cáustico  Tirso  do  Molina  quiso  sin  duda  corregir,  poniendo  á  las  sayas  el  sobrescrito  de 
Comedia  sin  fama,  übservaráse  también  que  eu  esta  primera  época  la  división  era  indistintamente 
en  actos  ó  en  jornadas ,  y  rarísima  la  ocasión  en  que  las  comedias  llevan  mas  de  un  titu?o ;  final«- 
mente^  que  todas  declaran  el  nombre  del  autor,  y  que  este  era  solo  uno»  hasta  que  mas  adelante 
se  introdujo  la  costumbre  de  publicarlas  anónimas ,  ó  la  aun  más  fatal  de  escribidas  oq  compa- 
ñía dos  9  tres  ó  mas  autores. 

Terminaré  aqui  estas  sencillas  advertencias  con  las  noticias  (aunque  harto  escasas)  que  he 
/lodido  allegar  de  los  autores  comprendidos  en  este  tomo,  y  algunos  otros  del  mismo  perio- 
do (que  es  el  monos  conocido) ,  adicionándolas  con  aquellas  observaciones  criticas  que  la  lec- 
tura de  sus  obras  me  ha  sugerido. 

Hubiera  deseado  también  acompañase  á  este  prólogo  ó  introducción  el  Catálogo  eronoUgieo 
de  nuestro  teatro  por  autores,  que  hace  tiempo  me  dediqué  á  formar»  y  de  que  publiqué  una  gran 
parte  en  sendos  artículos  biográficos  y  críticos  de  nuestros  primeros  dramáticos  (véase  Semanario 
pintoresco  español  de  los  avos  i8Bl ,  52  y  63) ;  pero  el  deseo  de  que  este  útil ,  aunque  enojoso  y 
deslucido  trabajo  salga  lo  menos  imperfecto  posible ,  me  obliga  á  diltitarle  aun  hasta  el  segundo 
tomo  de  esta  colección ;  asi  como  para  el  cuarto  y  último  preparo  también  otro  general  por  títulos 
de  comedias  j  mas  amplio,  metódico  y  aproximado  á  la  exactitud  (porque  completo  y  perfecto  no 
es  posible)  que  todos  los  formados,  hasta  el  dia. 


R.  m  M.  R. 
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Con  lo  cual  queda  suficientemente  probada ,  no  solo  la  identidad  del  mismo  Ramón  ,  Conquense 
y  Mercenario,  sino  su  renuncia  voluntaria  á  las  musas  para  dedicarse  á  la  religión  y  á  la  historia. 
Esto  explica  bastantemente  el  por  qué  sus  obras  profanas,  por  rara  excepción  impresas,  no 
han  llegado  hasta  nosotros,  y  no  pueden ,  por  lo  tanto,  entrar  hoy  bajo  el  dominio  de  la  crítica. 
Tres  de  sus  comedias,  sin  emba^,  se  hallan  citadas,  aunque  con  el  apellido  de  Rbmon,  en  ios 
catálogos  generales,  impresoe  y  manuscritos.  Titúlase  la  ana  El  iilio  de  Mons  por  el  duque  de 
AWa;  la  otra,  Tres  mujeres  en  una;  y  la  tercera.  El  Santo  sin  nacer  y  el  mártir  sin  morir ^  San 
Ramón.  La  primera  debió  imprimirse  suelta ,  la  segundaj  la  tercera  se  hallan  insertas  en  la  par- 
te XXXII  de  la  colecfeion  antigua  de  diferentes  autores  ^  impresa  en  Zaragoza  en  1640,  aunque  en 
ella  se  da  la  de  San  Ramón  al  doctor  Mira  de  Méscua.  No  ha  sido  po^ble  hallar  un  ejemplar  de  es- 
te tomo  (aunque  poseo  otros  de  esta  rarísima  colección),  y  por  lo  tanto,  no  puedo  decir  nada  sobre 
estas  comedias;  pero  en  la  selecta  biblioteca  del  excelentísimo  señor  duque  de  Osuna  y  del  Infan- 
tado hallé  otra,  ó  mas  bien  dos,  mattascritaa  del  Docroa  Ramom,  únicas  acaso  que  de  él  existan,  con 
este  titulo : 

cPn'mera  parte  de  la  famosa  comedia  del  Español  entre  todas  naciones  y  Clárigo  agradecido^  com- 
puesta por  el  padre  fray  Axonso  Ramón  ,  de  la  arden  de  Nuestra  Señora  de  la  ¡f creed;  hablan  en 
ella  las  personas  siguientes  :*-Ei  licenciado  Pedro  Ordoñez  de  Ceballos  (l),^el  dómine  Marcos,^ 
el  capitán  Pedro  de  Gomelin ,— el  marqués  de-Pefiafiel,— don  Juan  de  Cardona,— don  Francis- 
co,— doña  Juana  y  criados  ,->  dos  frailes  franciscos,— el  bajá  de  Túnez,  el  bajá  de  la  Suria,  Ha- 
din  ,  moro ; — Benalar» — Daraja »— Fatima ,—  Bartolomé  P^rez  ,*—  d  Anotrispo, — Polonia ,  negra, 
y  otros  negros ;— Galoco ,  general  indio,  y  otros  indios.» 

La  escena  pasa  en  África  y  A3Ía ,  y  en  la  Segunda  parte  (además  del  protagonista  y  su  fámulo, 
el  dómine  Marcos),  hay  otros  personajes,  no  menos  exóticos  y  extravagantes  que  en  la  primem. 
Arabas  comedias  forman  la  relación  de  las  aventuras  imaginarias  de  un  estudiante  andaluz ,  des- 
pués clérigo  (Pedro  Ordoñez  de  Ceballos),  en  remotas  naciones  de  África  y  de  Asia ,  basta  llegará 
ser  elegido  rey  en  Cocbinchina ,  en  virtud  de  un  tejido  de  absurdos  y  desatinadas  invenciones. 
A  la  verdad  que  sí  hubiéramos  de  juzgar,  por  estas  solas  piezas  del  nocToa  Ramón ,  de  su  mérito 
poético  y  dramático ,  mal  podríamos  dar  la  raziMiá  sus  apasionados  encomiadoi^s ,  los  insignes 
Cervantes  y  Lope  de  Vega ;  pero  quiero  mas  bien  suponer  que  en  las  que  yacen  en  el  olvido ,  ó  se 
han  perdido  para  nosotros,  andaría  quizá  mas  acertado  y  merecedor  de  aquelk»  encomiásticos 
recuerdos*  Si  asi  no  fuese ,  poco  ganaría  con  su  hallazgo  la  fiíma  del  autor  ni  la  de  sus  críticos  y 
admiradores. 


nnGUEL 


SZ  (kl  divino). 


Ya  en  los  primeros  tiempos  del  joven  Lope  de  Vega,  hacia  1888,  Migdil  Sanghsz  era  famoso 
poeta  lírico  y  cómico ,  á  quienes  sus  contemporáneos  apellidaban  el  Divino  y  de  quien  hoy  no 
tenemos  mas  noticias  sino  que  fué  primero  vecino  de  la  ciudad  de  Valladolid,  presbítero  después 
y  secretario  del  ilustrísimo  obispo  de  Cuenca,  y  que  debió  morir  en  Piasencia,  según  se  infiere  de 
los  siguientes  versos  que  Lope  de  Vega  le  consagra  en  el  Laurel  de  Apolo : 


El  dales  crístalífero  Pisuerga, 
Que,  como  centro  del  sagrado  Apolo, 
Tantos  ingenios  deíficos  alberga, 
A  aquel  en  lo  dramático  tan  solo, 
Que  DO  ha  tenido  igual  desde  aquel  ponto 
Qae  el  coturno  dorado  fue  su  asunto, 
Mksobl  SANcaBz,  que  ha  sido 

Y  mas  adelante  dice : 


El  primero  maestro  que  han  tenido 
Las  musas  de  Terencio , 
Propaso ,  aunque  con  trágico  silencio; 
Mátele  el  sol  de  la  inclemente  Vera, 
Porque  le  anticipó  la  primavera , 
Y  con  la  Yaríedad  de  las  colores. 
Pensó  que  ios  conceptos  eran  flores. 


El  Fénix  que  lloró  Pisuerga  tanto, 
Y  que  mató  Piasencia , 
En  don  Gabriel  Henao  hoy  resucita. 

(i)  Bala  comedia  está  aellalada  en  los  catálogos  de      sino  saponfendo  autor  de  ella  á  Pedro  OrMíei  áe  C«ft#- 
Hnerta ,  Fajardo  y  Koratln ,  no  como  del  aocToa  RAaoa,      Itoa,  que  es  el  nombre  del  proiagooista. 
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Cervantes  también  hace  mención  honorifica  de  Higüil  Sancbcz  en  su  Via^e  al  PamasOt  y  Agus- 
tín de  Rojas » tratando  de  sus  comedias,  exclama : 

El  divino  Miguel  SAifCBíz, 
¿Quién  no  snbe  lo  que  inyenlaf 
Las  coplas  tan  milagrosas , 
Seutenclosas  y  discretas 
*Qae compone  de  continuo, 
La  propiedad  grande  de  ellas , 

Y  el  decir  bien  de  días  todos. 
Que  esta  es  su  mayor  grandeza. 

El  mismo  Lope  de  Vega ,  en  su  famoso  Arte  nuevo  de  hacer  cemedias^  dice  á  este  propósito : 

El  engañar  con  la  verdad  es  cosa 
Que  ha  parecido  bien ,  como  lo  usaba 
En  todas  sus  comedias  Miguel  Sánchez  , 
Digno «  por  la  invención ,  ds  esta  memoria. 
Siempre  el  hablar  equivoco  ha  tenido , 

Y  aquella  incertidumbre  anfiboUgica , 
Gran  lugar  en  ú  vulgo ,  porque  piensa 
Que  él  solo  entiende  lo  que  el  otro  dice. 

Para  juzgar  del  mérito  tan  encomiado  de  Sánchez  en  la  poesía  linca  y  en  la  dramática  solo  nos 
queda  hoy ,  respecto  á  la  primera,  una  bella  canción  á  Crisio  crucificado^  inserta  en  las  Flores 
de  poetas  ilustres  de  Pedro  Espinosa  (VailadoHd,  4603)  (1),  y  la  comedia  única  que  de  él  se  con- 
serva (y  que  va  al  frente  de  esta  colección),  titulada  La  Guarda  cuidadosa.  Esta,  ciertamente,  aten* 
dida  la  época  en  que  fué  escrita,  supone  en  el  autor  un  claro  talento  y  singulares  dotes  dramáti- 
cas, haciendo ,  por  lo  tanto ,  mas  sensible  la  pérdida  absoluta  de  todas  las  demás  que  sin  duda  es- 
cribió. 

El  eminente  literato,  poeta  y  critico  eefior  don  Alberto  Lista ,  en  una  de  sus  Lecciones  de  /ite- 
ra tora  dramática^  pronunciadas  en  el  Ateneo  de  Madrid,  se  ocupó  de  esta  comedia  de  Sánchez, 
diciendo  de  elia  lo  siguiente  :  c  Si  he  de  juzgar  por  La  Guarda  cuidadosa  de  las  demás  comedias 
suyas ,  es  imperdonable  el  descuido  de  los  impresores  de  su  tiempo.  El  lenguaje  tiene  sencUlez, 
corrección,  pureza  y  cierta  urbanidad,  que  se  acerca  á  la  de  Calderón.  La  versificación,  poco  ar*- 
moniosa  en  lo  general,  es  magnifica  y  llena  de  imágenes  cuando  el  poeta  quiere.  La  intenciones 
siempre  dramática,  y  pasa  de  una  siloacion  á  otra  sin  dejar  nunca  de  interesar.  Las  situaciones 
agradables ,  deducidas  siempre  de  los  antecedentes ,  con  tal  arte,  qi|e  no  parece  que  me  engaño 
al  decir  que  esta  comedia  de  intriga  es  como  un  tránsito  del  drama  novelero  de  Lope  de  Vega  al 
de  Calderón.  Se  respira  además  en  toda  ella  una  atmósfera  campestre,  que  hace  mas  vivas  y  ani- 
madas las  escenas  de  amor  y  celos  que  se  describen.» 

Y  si  bien  no  estoy  conforme  con  la  idea  del  ilustre  critico,  de  ver  en  esta  comedia  el  tránsito 
del  drama  de  Lope  al  de  Calderón  ( por  haberse  evidentemente  escrito  en  los  primeros  tiempos 
de  aquel  y  casi  medio  siglo  antes  que  este),  desde  luego  convengo  en  su  mérito  poético  y  dra- 
mático, asi  conoK)  también  en  la  suma  incorrección  de  la  impresión,  única  que  se  conserva,  y  que 
be  procurado  enmendar  en  lo  posible  en  su  reproducción  (2). 


(1)  Véase  el  lomo  uiy  de  esta  Bibliotbca,  pigi- 
naf92. 

(2)  Hálíase  Inserta  en  ei  libro  t  tulado  Fhr  de  la$  eo- 
media»  de  Etpaña ,  de  diferente»  autore»,  quinta  parte, 
recopiladas  por  Francisco  de  Avila,  reciño  de  Madrid, 
dirigidas  al  doctor  Franeiseo  Martinei  Polo,  catedráUco 
de  prima  de  medicina  en  la  aniversidad  de  Va  ladolid, 
año  de  16l6.-»GoD  licencia ,  en  Barce'ona ,  en  caa^  de  Se- 
bastian Cornelias,  al  Ga II.  —Signen  las  censuras  y  apro* 
badenes,  Brmadas  por  el  maestro  Bapinel ,  el  doctor  Ce- 
tina, Lúeas  de  Gasiañeda ,  fray  Alberto  de  SuldeviJa; 
esta  última  e  <  Barcelona  y  las  oti  as  en  Madrid.  Todos  ex- 
presan aprobar  esta  Colección  de  eomedéa»  de  diferente» 
autore»,  y  lo  mismo  la  tasa.  Las  comedias  son  las  si- 
aaientes : 


El  ejemplo  de  de»dichú»  if  prueba  de  la  paHenelat  de 
Lope  de  Vega  ;^La»  de»graeia»  del  rey  don  Alfaneo,  del 
doctor  Mira  de  Méscna ;— la  tragedia  de  Lo»»iete  infante» 
de  Lara ,  de  Hurtado  de  Velarde ;  —  El  battardo  de  Ceuta. 
del  licinciadoJuaii  (»\9i\i\tz\^La  venganza honro»a^át 
Gaspar  Agttilar ; — La  kermoeura  de  Raquel ,  pt  Imera  y  se- 
gunda parte,  de  Luis  Veleí  d«  Guevara;— £1  premie  da 
la»  letra»  por  el  rey  dom  Felipe  //,  de  Damián  Salusüo 
de  Po  o ;  -^¿aguarda  euidadoea ,  del  divino  Miguel  San- 
oiBi;  —  El  loco  cuerdo^  del  maestro  VaidiTieso; —¿«  rue- 
da tftf  la  fortuna^  del  doctor  Mira  de  Méscua;— £a  ene-' 
máffa  favorable  y  del  canónigo  Tárrega. 

Sin  i  mbargo  de  ser  tan  ezpUcita  la  designación  de  los 
autores  Tarlos  de  las  comedias  que  forman  este  tomo, 
Tieno  coceado  en  todas  las  colecciones  mas  ó  menos 
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APUNTES  BIOGaAFlCOS  T  CRÍTICOS 


EL  CANÓNIGO  TARREGA. 


El  primero  de  los  autores  valencianos  que,  síguiendk)  la  escuela  de  Lope ,  escribieron «  no  antes 
(como  algunos  afirman) «  sino  al  mismo  tiempo  que  él,  haciéndose* dignos  de  sostener  tan  ardua 
competencia,  fué  Francisco  Tárrega,  natural  de  aquella  ciudad,  doctor  en  sagrada  teología  y  ca- 
nónigo de  su  sania  iglesia ,  hombre  de  un- ingenio  festivo  y  exiraótdinario  para  la  poesía  lírica  y  de 
singulares  dotes  para  la  dramática.  No  consta  á  puntoí  fifo  la  fecha  de  su  nacimiento ,  pero  si  que 
ya  era  célebre  como  escritor  y  poeta  b^a  1590|  y  que  por  aqUfel  tíeflOipo  eUtibió  varias  de  sus  co- 
medías, que' llevan  el  nombre  del  ucitf ciado  Francisco  Tárbbgai  vecino  de  la  ciudad  de  Valencia. 
Ascendido  después  al  sacerdocio,  al  doctora<;lo  y  canongfa  de  aquella  santa  Seu,  continuó,  sin  em- 
bargo, sus  yariados  trabajos  Kteraríos  en  la  fangosa  Academia  de  los  Ifoctumos  de  aquella  ciudad  (1), 
de  que  era  consiliario»  y  faera  de  eUa  en  el  teatro»  y  en  el  de  Madrid,  adonde  debió  trasladarse 
después.  Los  biógrafos  valencianos  Rodríguez,  Jimeno  y  Puster,  y  Nicolás  Antonio  (que  ni  siquiera 
le  menciona)  callan  absolutamente  cuándo  y  dónde  acaeció  su  fallecimiento,  ni  dan  otra  alguna 
noticia  más  relativa  á  su  vida,  y  por  lo  tanto,  habré  de  limitarme  á  tratar  de  sus  escritos. 

En  el  discurso  precedente  se  lia  hecho  referencia  de  los  elogios  y  honorífica  mención  que  de 
este  cékbre  autor  hicieron  OarvátUea,  Rojaa  y  Navarro.  Lope  de  Vega ,  en  el  Laurel  de  Apolo ,  al 
llegar  á  los  ingenios  valencianos ,  se  expresa  en  estos  términos : 

AI  siempre  claro  Turla 
Hiciera  Apolo  injuria, 
SI  no  ciñera  lauro  justamente 
Del  canónigo  TArrega  la  frente, 
Que  ya  con  su  memoria  alarga  el  paso, 
Para  subir  «1  palio  y  al  Parnaso, 
Con  Gaspar  Aguilar,  quo  competía 
Con  él  en  la  dramática  poesía. 

Y  Vicente  Ifariner,  en  una  célebre  elegía  latina,  en  alabanza  de  los  poetas  valencianos,  hace  de 
él  un  dilatado  elogio,  que  puede  resumirse  en  los  siguientes  versos : 


ÁdfuU  eonmiua  oo€k$ii  Tárrkga  menté 
Cui  sua  dona  quidem  magna  ThQlia  dedÜ. 
Cómica  sub  tanto  nüui  íic'fabula  vate 
Ut  iimilem  nullum  jam  repcrire  queat, 
Fe$tivu$  verbis,  et  dulcis  carmine  surgit 
CommerUis  mirus  sensibus  eximiue... 


Morei  it  lego»,  el  vita  corntrnoda  praebet 
El  nil  non  magnium  versibus  ipee  doed, 
Conitiiuit  summoe  mentii  9ub  numine  caita 
Et  mundi  varios  monstrat  ubique  gradut, 
Sub  festo  dat  vera  quidem  splenditia  sensu 
Et  risum  blando  commovel  ipse  joco. 


A  pesar  de  esta  gran  reputación  y  hasta  popalaridad  del  eandnigo  Tásrega  en  su  tiempo  eomo 
poeta  y  autor  dramático,  y  no  obstante  de  haber  sido  impresas  sus  obras  líricas  y  cómicas,  y  re- 
pr^entadas  estas  con  grande  aplauso ;  á  pesar,  en  fin ,  de  ser  dignas  estas  de  nn  justo  aprecio  por 
sí  mismas,  y  mucho  mayor  teniendo  en  cuenta  que  fueron  escritas  al  mismo  tiempo  que  las  pri- 
meras de  Lope,  es  lo  cierto,  sin  embargo,  que  el  nombre  y  los  escritos  de  Tárrega  (asi  como  de  ios 
demás  autores  valencianos  de  su  tiempo)  cayeron  inmediatamente  en  tan  absoluto  olvido,  que 
nadie  ha  vuelto  á  mencionarles  ni  ocuparse  de  ellos  en  dos  siglos  y  medio.  Pareceria ,  sin  embargo, 
natural  que  la  critica»  y  hasta  la  simple  curiosidad»  hubiese  deseado  conocer  á  un  autor  que  me* 


eompleus  que  existen  ée  las  eonedias  de  Lope  de  Vega 
como  la  parte  ó-  tomo  v  de  este.  Error  tan  lamenlab  e  faé 
antt trisado  por  don  Ilicotés  Antonio,  que,  sin  tei>ep|j  á 
la  vista  sin  duda,  comeiióestB  todiscred^n  fy  lo  mi^mo 
con  la  parte  tareera ,  romo  veremos  mas  adela >' te)  e»  la 
lista  que  inserta  de  los  veine  y  «tiieo  tomos  ó  parlen  de 
c  medias  de  Lope.  Bl  emiitoGlemsnciii  ya  advirtió  e>:'e 
error,  y  ledf  nuncio  como  talen  sos  notas  al  <  splnlo  xlviii 
det  Quate,  pág.  400. 
<i)  La  academia  4e  Us  Nodtwnm^  fundada  por  don  Ber- 


i.'trdo  €alalá  y  Valeiiola  en  i89l ,  esTtba  con  pnpsta  de 
uncterio  numero  de  ir  d  rldnos  los  cuales  s'  rennian  los 
miércoles  por  'a  -  o^hf* ,  de  dt  nde  tomó  el  nombre  la  S'^a- 
demia,  y  los  de  ^itendc.  Sombra^  TinieMas,  Heposo^  Vigi- 
Ha,  con  qu.'  se ap  lli<iaban  os académli-os.  El  canóngo 
TÁRMGA  llevaba  el  titulo  del  Miedo;  Gaspar  de  Agaílar, 
el  dp  Sombra;  don  G  i.'em  de  Castro,  el  •  el  Seertío;  don 
Lula  Ferrer,  el  del  Norte;  don  Carlos  Boil,  e*  de  Receto^ 
y  Miguel  Ben  ^ito,  el  de  Soriego. 
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recio  tales  elogios  de  MIS  masiUiBtresieonteaiporáiMos  y  unaso^r^s,  alguna  de  las  cuale&fui  citada 
expresi^meAtA  por  Gerrántos  m  el  jdidocíaI  Quiji^  (1 }. 

Los  títulos  de  las  comedias  que  hoy  quedan  del  cAPÓoÁgo  TÁ^ai^A  soiH  las^.sjguiefttea ;    ' 

El  cerco  de  Paoia,— La  duqueta  constante,— La  fundación  de  ¡a  i}rdett>dejQMer.C6d,^Ei  fírado 
de  ValáncbL^-^ELmiiem  fingidair-^^EÍ eerfiodáRatíi^s.'^la perfeguidu  AíMUeaf-^-La  sm§rc  (eal 
de  los  monMae  de  Navarra  ^--.Las  mertestmcada»  9  el  torneo  veniureí$o^-rElfirtñCipg  e^mtaníe^ 
^^apaUMdalrene^-^Laen^ffitafamírakle..  t  .;  \  .\     ,1  .. 

.  LaaBaevepriincnLs^¡^tíiAÍDcluid9ft,eiii  ia^<^1eciDÍoode  los  cualit>  poeias  vatfaACianDs,;d9ii4Mi9 
baUMé  liiég6..Lai  do^  siguieoteSt  qiKYciJt^QiFusler  y  Lamanea,  no  sab^nacis  8Í;fuiin(min)pfe^;ty 
la  última,  La  enemiga  favorable,  se  halla  en  Ui«uiQla  {»arle  dQ.la  Elim4e  «<mti^<ítotd0i^^m4tpr^ 
ingenioe  de  España. 

Esta  comedia  (que  acaso  fué  la  última  de  Tárrega)  está  evidentemente  escrita  en  Hadrid,  en  los 
primeros  años  del  siglo  XVI  ( como  se  podría  demostrar  por  la  circunstancia  á  que  se  refiere  el 
Baile  de  Leganitos  que  la  precede )»  y  además  de  la  cita  de  Cervantes  ya  expresada ,  mereció  ser 
reproducida  por  el  erudito  literala^  díii|epte  o^fc^tor  seivoc  don  Eugenio  de  Ochoa  en  su  Tesoro 
del  teatro  españolf  impreso  en  Cansen  ÍÉÍÓ.  Nosotros  (amblen  la  damos  aqui,  si  bien  no  como  la 
mojor  de  Tárrxga  ;  antes  bien  merecen,  á  mi  juicio»  la  prefef encia  sobre  ella  las  otras  tre&p  El  pra- 
do de  Valencia  t  preci^)so  ctt^dro  (de  costumbres  d§  la  ^poca;  La  sat^gre  leal  de  lo$  tjíiotitañ^sff  de 
Navarra  y  y  La  duquesa  constante^  dos  dramas  altamente  romántico,sé  interesantes,  en  que  se.rcr 
conoce  la  brillanXe  fantasía ,  la  discrcyclpn  y  agutieza  del  célebre  canóniga,  qué  marchaba  manó 
á  mano  con  el  joven  Xope  por  la  escabrosa  senda  del  Parnaso,  trabajando  de  consuno  en  lá  suntuo- 
sa fábrica  de  nuestro  teatro  nacional. 

Las  demás  comedias  de  T^rrsga  (oue  no  pueden  entrar  en  esta  colección)  encierran  tam- 
bién mas  ó  menos  condiciones  apreciables,  aunque  viciadas  por  el  mal  gusto  de  la  época  y  las 
extravagancias  y  demasías  que  el  mismo  Lope  autorizaba  con  su  funesto  ejemplo.  Las  titulada^ 
El  esposo  fingido^  El  cerco  de  Bodas,  y  La  fundación  de  la  orden  de  la  Merced  por  san  Pedro  Af- 
mengol  son  las  mas  desatinadas  y  extravagantes;  La, perseguida  Amaltea^  Las  suertes  trocadas  y 
El  cer$o  de  Pavía  pudieron  ser  apreciadas  en  su  tíem|)o,,pero  hoy  valen  seguramente  poco. 

Terminaré  este  breve  artículo  del  canónigo  tARRKGAliablatndb  de  Ta  famosa  colección  de  loS  au- 
tores valencianos,  donde  se  encuentran  sus  comedias,  tan  excesivamente  rara  en  el  dia,  que  se- 
rian vanas  todas  las  diligencias  para  hallar  otro  ejemplar  que  el  que  tuve  á  la  vista,  en  ninguna'  de 
las  bibliotecas  públicas  ni  privadas  de  Madrid.  Son  dos  tomos  en  4.**  Sus  títulos  y  comedias  que 
contienen,  los  sú[uientes.  El  primero:  ,1 

€Doce  eomfidiiís  famósas^dcfu^tro  ppetas  naturales  de  la  insigne  y  coronada  Ciudad  de  Valencia^ 
dedicadas  á  don  Luis  térrer  y  Cardona,  del  hábito  de  Salitiago,  Coadjutor  en  el  oficio  de  Porlanf- 
vecesfle  General  Gobernador  desta  Ciudad  y  Reyno,  y  Señor  de  la  Baronía  de  Sót.->Áño  Í609  (tj. 
— Con  Licencia  del  Ordinario. —  En  Barcelona,  en  casa  Sebastian  deCoi^mellas,  al. Cali..  Véndese 
en  la  mesma  Emprenda < ji    .  .,,  ,  :     i        .     .  . 

Comprende  las  comedias  siguienteá : 

El  prado  de  Valencia,  del  odndnigo  TÍAaB6A;-^£S  ^poio  /S^viA),  del  mismo;— ¿a  perseguida 
Amattea,  del  mismo;— £(  cerco  de  Bodas,  del  mismo:;— Ld  san jfre  leal  de  ¡os  montañeses  de  Na- 
varra, del  mismo;— Las  suertes  trocadas  y  torneo  venturoso,  del  mismo;— La  gitana  melantóUca^ 
de  Gaspar  de  Aguilar;— La  nuera  humlde,  óe\  mismo;— Los  amantes  de  Cartago,  del  mismo;— 
El  amor  constante^  de  don  GuiUem  de  Castro;— £¿  caballero  bobo,  del  mismo;— £2  hijo  obedien- 
tCt  de  Miguel  Beneito. 

€  Norte  de  la  Poesía  Española  ^  illüstrordo  del  Sol  de  doce  Comedias  ((jiue  forman  Segunda  parte)  de 
laureados  poetas  Valencianos,  y  de  doce  escogidas  Loas  y  otras  Rimas  á  varios  sugetos ,  sacado  á 
Luz,  Ajustado  con  sus  originales  por  Aurelk)  Aley«  dirigido  á  doña  Blfinca  Ladrón  y  Cardona,  hija 
primogénita  de  don  Jaime  Ceferioo  Ladrón  de  Pallas,  Conde  de  Sinarcas,  Vizconde  de  Chelba, 

(1)  En  el  capitulo  48,  parte  primera,  donde  dlee  el  Ca-  rido  compaestas'  para  fama  y  renombre  suyo  y  para  ga- 

nónlgo,  en  su  excelente  razonamiento  sobre  las  comedías  nancia  de  loa  que  las  lian  representado.  > 

de  aquel  tiempo:  «Si;  que  no  fué  disparate  Laingratitud  (2)  Es  reimpresión.  La  primera  edícl  )n,  con  el  titule 

vengada ,  ni  le  tuvo  La  Numemia ,  ni  se  bailó  eo  la  del  de  Laureados  poetas  palenciSnoi,  fué  becha  enTaleada, 

Mercader  amante,  ni  menos  en  La  enemiga  favorable,  ni  por  Aurelio  Mey,  en  Í608. 

en  o  ras  algunas  que  de  algunos  entendidos  poetas  han  >           *  ' 
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Se&or  de  Beniarbech  y  Beniomer  y  Señor  de  Payporta. — Afio4616. — Con  privilegio.  Impreso 
en  Valencia;  En  la  Impresión  de  Felipe  Mey»  junto áS.  Juan  del  Hospital.  A  costado  JusepeFer- 
rer,  Mercader  de  libros  delante  la  diputación,  i 

Comprende  las  comedias  siguientes : 

El  marido  asegurado,  de  don  Carlos  Boii ;— E(  eereo  do  Pavla^  del  canón^io  TiamiOA ;— £a  fur^ 
dación  do  la  arden  de  Nuestra  S^iora  de  la  Merced,  del  mismo  ;-^La  duquesa  constante^  del  mis- 
mo;—£1  triunfante  martirio  de  San  Vicente,  de  Ricardo  doTuría;— ¿a  belígera  espuñoia^  del 
mismo;— £a  burladora  burlada,  del  mismo;— ¿a  fe  pagada,  del  mismo;— £/  mercader  amatíte, 
de  Gaspar  Aguilar;— La  fuei*%a  dd  interés,  del  mismo; — JA  suerte  sin  esporasuá^  del  misméjt--* 
fil  gran  patriarca ,  dan  Juan  de  Ribera »  del  mismo.  í 


GASPAR  DE  AGlJILiÜI. 


AI  lado  del  del  canónigo  Tárrega  va  unido  siempre  el  nombre  de  Gaspak  AcüiLAa,  otro  de  los 
insignes  poetas  valencianos,  tan  celebrados  en  su  tiempo,  como  olvidados  injustamente  después. 
De  las  circunstancias  de  su  vida  solo  sabemos  que  nació  en  Valencia,  aunque  no  la  fecha  de  su  na-' 
cimiento;  que  fué  secretario  de  don  Jaime  Ceferino  Ladrón  de  Pallas,  conde  de  Sinarcas  y  vizconde 
deChelva,  y  después  mayordomo  de  los  excelentísimos  duquesde  Gandía;  que  pasó  á  la  corte  cuan- 
do en  ella  eran  oídas  las  musas  con  aplauso,  y  donde  se  hizo  tanto  lugar,  por  su  discreción ,  ingenio  y 
agudeza»  que  le  distinguían  con  el  honorífico  epíteto  de  el  discreto  Valenciano.  No  obstante,  ha- 
biendo hecho  un  elegante  poema  metafórico  en  celebración  de  las  bodas  de  sus  amos  los  du- 
ques,  no  solo  quedó  sin  premio,  sino  que»  desgraciándose  con  ellos  (aunque  la  obra  fué  muy 
estimada  de  los  que  sabían  el  impulso  que  le  habla  movido  ¿  componerla ) ,  le  resultó  tal  pesadum- 
bre, que  dentro  de  poco  tiempo  le  quitó  la  vida.  Todo  lo  comprendió  el  vivo  ingenio  de  Vicente 
Mariner  en  este  dístico : 

Fortuna  üti  impar  sine  limito  sed  toman  aura 
nU  aflat  mentii  grandia  msllifluae. 

Cervantes,  Lope,  Rojas  y  Nicolás  Antonio  (que  no  le  olvida ,  como  á  TáiTega) ,  todos  mencionan 
á  AeuiLAa  como  uno  de  los  más  célebres  escritores  de  su  tiempo.  Lo  fué,  en  efecto,  y  todas  las 
publicaciones  de  la  época,  con  motivo  detestas,  justas  y  certámenes  poéticos,  están  llenas  de 
composiciones  de  AouiLAa ,  de  que  solo  me  permitiré  trascribir  una,  bastante  ingeniosa,  hecha  con 
motivo  de  la  traslación  de  las  reliquias  de  san  Vicente  á  la  catedral  de  Valencia ,  é  inserta^  en  el 
libro  que  de  dichas  fiestas  escribió  el  canónigo  Tárrega,  impresa  en  1600.  Es  el  siguiente  soneto : 

JosD  ofreció  el  fa%minf  que  es  el  dsebido 
De  80  virginidad  maravillosa ; 
Diego  meaor,  la  trascendente  ro»a; 
Bernardo  amanta,  el  alhelí  morado; 

Domingo  noble,  el  lirio  aventajado; 
Antonio  fuerte,  la  azucena  hermosa; 
Tomás  subtil,  la  nepta  provechosa; 
Lorenzo  mártir,  el  clavé  leonado; 

Jacinto,  el  arrayan  de  sa  esperanza; 
Pablo,  la  maravilla  de  so  celo ; 
Francisco,  el  trébol,  que  humildad  promete. 

Con  estas  flores,  dignas  de  alabanza, 
Biso  el  grande  Vicente  para  el  cielo 
(Como  era  valenciano)  un  ra$nUUu. 

En  la  critica  que  se  hace  de  las  poesías  presentadas  al  premio  en  eí  vejamen,  pág.  305,  se  dice 
de  nuealro  poeta  lo  siguiente : 


De  AcuiLAR  los  versos  bellos 
Son  los  roas  bellos  que  oí ; 
¿Qué  invidia  podrá  mordellos. 
Si  DO  es  que  se  siente  aquí 
fil  mismo,  y  diga  mal  dellos? 


DE  RICARDO  DEL  TURIA.  izín 

Con  ser  ansí,  no  me  apriete 
Si  le  diere  algún  mal  rato, 
T  á  mi  rigor  se  sujete, 
Pues  yo  le  pido  un  retrato, 
T  él  me  invia  un  ramillete. 


Las  eofliedi&s  qae  quedan  de  Aoolab  son  las  siguientes : 

El  mercader  amante,— La  fuer%a  del  interés^ — La  suerte  sin  esperama  ^-^  La  gitana  melañcóU" 
ca^-^La  nueva  humildad  ó  la  nuera  humilde,— Los  amantes  de  Cartago, — El  gran  patriarea  don 
Juan  de  Riberas—La  venganm  honrosa^—  Vida  y  muerte  de  San  Luis  Bertrán^—  El  eabf^llero  del 
Sacramentos^  No  sotí  los  recelos  celos  f— El  crisol  de  la  verdad. 

Las  siete  priaieras  están  inclusas  en  la  cdeecion  antes  citada  (j|e  los  valencianos ;  La  venganza 
honrosa^  en  la  Flor  de  comedias;  las  cuatro  restantes  no  creo  se  hallen  impresas.  Escogí  para  es- 
ta colección  las  tres  tituladas  £1  mercader  amante  (que  tao^ien  citó  Cervantes,  como  queda  antes 
estampado),  y  sin  duda-^es  la  mejor  de  Aguiílar;  La  gitana  melancólica ^  en  que^'á  excepción  del 
titulo,  hallo  mucho  que  alabar,  por  su  interés  dramático,  corrección  y  gala  poética,  y  La  vengan- 
za honrosa,  notable  también  por  su  vigorosa  entonación  y  colorido  (aunque  demasiado  extremada 
la  acción),  y  por  la  corrección  en  el  estilo,  que  suele  adornar  á  otros  dramas  de  Aguilak.  Hubiera 
insertado  también  alguna  otra  de  las  comedias,  como  por  ejemplo,  La  fuerza  del  interés ^  en  que 
se  descubre  la  misma  intención  dramática  que  en  El  mercader  amante^  si  bien  peor  manejada  la  in- 
triga y  poco  simpáticos  todos  los  personajes,  y  Los  amantes  de  Cartago^  que  tiene  por  argumento 
.  los  amores  de  la  reina  Sofonisba  con  Massinisa ,  y  encierra  situaciones  altamente  dramáticas  y 
trozos  de  excelente  poesía.  Las  demás  que  conozco  de  Aguilar  pertenecen  al  género  desatinado 
y  e&trambótico  en  que  gustaban  delirar  los  mas  grandes  ingenios  de  la  época. 


RICARDO  DEL  TURIA. 

La  verdadera  personalidad  del  ingenio  valenciano  que  se  disfrazó  con  el  pseudónimo  de  Ri- 
G4RD0  DBL  TuRiA  OS  uu  enigma.  El  padre  Rodríguez,  en  su  Biblioteca  valentíana,  dice  expresa- 
mente que  era  noN  Luis  FiaaBR  d%  Cardoma,  goberoadorde  Valencia  y  regente  de  la  lugartenencia 
y  de  la  capitanía  general,  que  murió  en  1641 ;  celebrado  poeta  de  aquel  tiempo,  y  á  quien  dedicó 
Lope  de-Vega  dos  brillantes  apostrofes  en  su  Filomena  y  su  Laurel  de  Apolo,  y  el  mismo  per- 
sonaje á  quien  está  dedicado  el  primer  tomo  ó  parte  ^e  la  citada  colección  de  los  cuatro  escrito- 
res valencianos.  Esta  misma  opinión  sigue  Fuster  en  su  continuación  moderna  á  la  Biblioteca  de 
Jimeno;  pero  dicho  Jimeno,  en  el  segundo  tomo  de  ella,  dice  expresamente,  en  articulo  de  Don 
Pedro  Bejaule  y  Toledo ,  que  este  célebre  jurisperito  y  oidor  de  aqueUa  audiencia  fué  el  autor 
que  escribió,  con  el  nombre  de  Ricardo  del  Toru  ,  cuatro  comedias  y  otras  varias  obras  en  verso 
y  prosa,  que  manuscritas  vio  el  laborioso  Onofre  Esquerdo,  quien  asi  lo  afirma;  lo  mismo  repite, 
fundado  en  igual  autoridad,  don  Luis  Lamarca  en  su  opúsculo  modei\)o,  ya  citado,  sobre  El  tea^ 
tro  de  Valencia. 

Has  combinando  fechas,  y  viendo,  según  el  mismo  Jimeno ,  que  el  don  Pedro  Rejaule  flore'- 
ció  hacia  1651,  y  era  hijo  de  Mateo  Rejaule,  célebre  jurista  también,  se  ve  que  no  pudo  ser  el  au- 
tor disfrazado  con  el  nombre  de  Ricardo  del  Türia,  y  la  razón  es  clara.  De  k  fe  de  muerte  de 
Mateo  Rejaule,  acaecida  en  1649,  á  los  cuarenta  y  siete  años  de  su  edad ,  se  deduce  tenia  catorce 
en  1616,  cuando  se  imprimió  dicha  colección,  en  que  van  ya  las  comedias  de  Ricardo  Toria,  y 
á  esa  fecha  no  podia  tener  hijo  don  Pedro  en  edad  ya  para  escribirlas.  Esta  observación,  que  no 
sé  cómo  no  ocurrió  á  Jimeno  y  Lamarca,  que  colocan  á  Ricardo  del  Tcria  treinta  y  cuatro  años 
después  de  publicadas  ya  aquellas ,  y  por  otro  lado,  las  alusiones  mismas  de  Lope  de  Vega  y  don 
Carlos  Boil  en  el  romance  que  insertaré  después,  me  producen  el  convencimiento  de  que  en  efecto 
pudo  ser  don  Luis  Ferrer,  y  no  otro,  el  encubierto  Ricardo. 

.  En  la  segunda  parte  de  dicha  colecciou  de  comedias,  impresa  en  Valencia  por  Aurelio  Mey, 
DD.  C.  DE  L.-i.  *  9       ' 
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en  1616 ,  bajo  el  titulo  ya  citado  Norte  de  la  poesía  española,  es  donde  se  bailan  en  efecto  insertas 

las  cuatro  comedias  de  este  autor ,  tituladas : 

La  burladora  burlada^-—  La  belígera  española,— La  fe  pagada^---  Vida  y  martirio  de  San  VieenU. 

Seguramente  que  su  lectura  abona  muy  poco  los  obligados  elogios  de  Lope  y  demás  á  este 
poeta  9  debidos  acaso  á  su  alta  posición  y  á  la  protección  que  dispensó  á  las  letras  (1).  He  escogido 
para  nuestra  colección  la  primera ,  La  burladora  burlada ,  en  que,  á  vueltas  de  una  acción  harto 
embrollada  y  de  notables  descuidos  en  la  expresión»  se  baila  alguna  intención  dramática  y  Irosos 
relativamente  apreciables.  Aquel  embrollo  incomprensible  y  menguado  desaliño  suben  de  todo 
punto  en  La  fe  pagada ,  en  La  belígera  española  (especie  de  episodio  de  la  guerra  de  AraucOt 
cantada  por  Ercilla)  y  en  La  vida  del  mirtir  San  Vicente;  pero  ann  mas  que  las  citadas  comedias, 
prueba  el  gusto  extraviado  y  las  ideas  del  don  Luis  sobre  la  dramática »  el  Discurso  apologéüco  de 
la  escuela  de  Lope,  que  va  al  firente  de  dicho  tomo  u  de  la  colección  valenciana ,  y  está  escrito  por 
el  propio  Ricardo  Toau ;  documento  tan  curioso  como  poco  conocido,  que  me  parece  del  caso  re- 
producir, siquiera  ^no  sea  mas  que  para  hacer  ver  la  manera  sofistica  con  que  se  defendían  por 
entonces  las  condescendencias  del  gran  genio.  Hele,  pues ,  aquí : 

APOLOGÉTICO  DB  LAS  03MBDIAS  BSPAJIOLAS,  POR  RICARDO  DEL  TURIA. 

Suelen  los  muy  críticos  Teransiarcos  y  Plautistas  destos  tiempos  condenar  generalmente  todas  las  comedias 
que  en  España  se  hacen  y  representan ,  asi  por  monstruosas  en  la  invención  y  disposición,  como  impropias  en 
la  elocución,  diciendo  que  la  poesía  cómica  no  permite  introducción  de  personas  graves,  como  son  reyes,  em- 
peradores, monarcas  y  aun  pontíGces ,  ni  menos  el  estilo  adecuado  á  semejantes  interlocutores ,  porque  el  que  se 
ciñe  dentro  de  esta  esfera  es  el  mas  foGmo,  como  lo  vieron  los  que  se  acuerdan  en  España  del  famoso  cómico  Ga* 
nasa ,  que  en  la  primera  entrada  que  hizo  en  ella  robó  igualmente  el  aplauso  y  dinero  de  todos ;  y  lo  ven  agora  los* 
qne  de  nuestros  españoles  están  en  Italia,  y  aun  los  que,  sin  desamparar  su  patria,  se  aplican  al  estadio  de  letras 
humanas  en  todos  los  poetas  cómicos.  Haciendo  mucho  donaire  de  que  introduzgan  en  las  comedías  un  lacayo, 
que,  en  son  de  gracioso,  no  solo  no  se  le  defienda  el  mas  escondido  retrete  que  vive  la  dama  y  aun  la  reina, 
pero  ni  el  caso  que  necesita  de  mas  acuerdo,  estudio  y  ezperienc¡;i;  comunicando  con  61  altas  razones  de  es- 
tado y  secretos  lances  de  amor;  asimesmo  de  ver  los  pastores  tan  entendidos,  tan  filósofos,  morales  y  naturales, 
como  si  toda  su  vida  se  hubieran  criado  á  los  piéchos  de  las  universidades  mas  famosas.  Pues  el  galán  de  la  co- 
medía (que,  cuando  mucho,  en  é|  se  retrata  un  caballero  hijo  legítimo  de  la  ociosidad  y  regalo)  le  pintan  tan  uni- 
versal en  todas  las  ciencias,  que  á  ninguna  deja  de  dar  felice  alcance.  Pues  si  entramos  en  el  trascurso  del 
tiempo,  aquí  es  donde  tienen  los  malcontentos  (cierU  secta  de  discretos  que  se  usa  agora ,  fundando  su  doctrina 
y  superior  ingenio  en  recebir  con  náuseas  y  amagos  cuanto  á  su  censura  desdichadamente  llega)  la  fortuna  por 
la  frente;  aquí  es  donde  con  tono  mas  alto,  sin  exceptuar  lugar  ni  persona ,  acriminan  este  delito  po(  mayor  que 
de  lesa  majestad,  pues  dicen  que,  si  Ifi  comedia  es  un  espejo  de  los  sucesos  de  la  vida  humana,  ¿cómo  quieren 
qu*en  la  primer  jornada  ó  acto  nazca  uno,  y  en  la  segunda  sea  gallardo  mancebo,  y  en  la  tercera  experimentado 
viejo,  si  todo  esto  pasa  en  el  discurso  dé  dos  horas? 

Bien  pudiera  yo  responder  con  algún  fundamento,  y  aun  ejemplos  de  los  mesmos  Apolos,  á  cuya  sombra  des- 
cansan muy  sosegados  estos  nuestros  fiscales,  con  decir  que  ninguna  comedia  de  cuantas  se  representan  en 
España  lo  es,  sino  tragicomedia,  qu'es  un  misto  formado  de  lo  cómico  y  lo  trágico,  tomando  deste  las  personas 
graves;  la  acción  grande,  el  terror  y  la  conmiseración,  y  de  aquel  el  negocio  particular,  la  risa  y  los  donaires; 
y  nadie  tenga  por  impropiedad  esla  mistura,  pues  no  repugna  á  la  naturaleza  y  al  arte  poético  que  en  una 
misma  fábula  concurran  personas  graves  y  humildes.  ¿Qué  tragedia  hubo  jamás  que  no  tuviese  mas  criados  y 
otras  personas  deste  jaez  que  personajes  de  mucha  gravedad?  pues  si  vamos  al  Edipo  de  Sófocles,  hallaremos 
aquella  gallarda  mezcla  del  rey  Créente  y  Tíresias,  con  dos  criados  que  eran  pastores  del  ganado,  y  si  echamos 
mano  de  la  comedia  de  Aristófanes,  toparemos  con  la  mistura  de  hombres  y  dioses ,  ciudadanos  y  villanos ,  y  hasta 
las  bestias  introduce,  que  hablan  en  sus  fábulas ;  pues  sí  debajo  de  un  poema  p.:ro,  como  tragedia  y  comedia, 
vemos^ta  mezcla  de  personas  graves  con  las  que  no  jo  son ,  ¿qué  mucho  que  en  el  misto,  como  tragicomedia, 
la  hallemos?  Y  los  españoles  no  han  sido  inventores  deste  misto  poema  (aunque  no  perdieran  opinión  cuando  lo 
fueran);  que  muy  antiguo  es,  y  en  cualquier  dellos  ha  lucido  mas  el  ingenio  del  poeta  por  el  grande  artificio  que 
¡nduye  en  si  la  mezcla  de  cosas  tan  distintas  y  varias,  y  la  unión  dellas,  no  en  forma  de  composición,  como  al-* 
gunos  han  pensado,  sino  de  mistura  (porque  va  mucho  del  un  término  al  otro);  doctrina  es  del  Filósofo,  en  el 
primero  De  generattom,  muy  vulgar,  donde  muestra  la  diferencia  que  hay  entre  lo  misto  y  lo  compuesto;  por- 
que en  lo  misto  las  partes  pierden  su  forma,  y  hacen  una  tercer  materia  muy  diferente,  y  en  lo  compuesto  cada 
parte  se  conserva  ella  misma  como  antes  era,  sin  alterarse  ni  mudarse,  antes  bien  se  compone  y  junta,  y  loque 
nace  desta composición  no  es  un  tercero  alterado  debajo  de  diferente  forma ,  peh)  son  dos  cuerpos  que,  trocándose, 

(i)  Nótese  que  el  primer  tomo  de  la  colección  esl¿  dedicado  á  él ,  y  sus  comedías  están  en  el  8eg:undo. 
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no  se  confundan  entre  si >  y  se  qoedaii  los  mesnrosí  que  eran  antes,  asf  en  acto  como  en  potencia.  Lo  misto 
podamos  comparar  (porque  ejemplificando,  declararemos  mejor  nuestro  concepto)  al  fabalo0e^hermafrodllo;esle 
de  hombre  y  mujer  formaba  un  tercero  parlicipante-  de  la  una  y  otra  naturalesa,  de  tal  manera  misto, .que  no  se. 
podia  separar  la  una  de  la  otra.  Lo  compuesto  es  semejante  á  un  hombre  que  se  abraza  con  una  mujery  y  dea* 
asidos ,  cada  uno  TueKe  á  su  ser ;  porque  sabida  cosa  es  que  al  abraurae  no  los  confunde  de  numera ,  que  ast  el 
hombre  como  la  mujer  dejen  de  ser  el  mismo'homfore  y  la  mujer  misma  que  eran  antc^^  y  cnaiqoiera  dallos  no 
guarde  y  reeonoaca  entera  su  natiinleu>  su  ser  y  su  forma.  De  aquí  nacen  los  no  entencjidos  pasmos  de  los 
amantes,  viendo  que  no  pueden  unir  y  meiclar  kw  cuerpos  en  la  misma  forma  que  las  almas;  porque  ellas  por 
medio  de  la  voluntad ,  que  no  tiene  otro  acto  que  la  cosa  querida»  acordándose  y  ceoformándose  en  querer  una 
cosa  misma  >  ae  Juntan  fieilmente ,  y  de  dos  almas  se  hacen  una ;  pero  los  cuerpos,,  que  no  se  pueden  tocar  si 
penetrar,  como  se  esmeran  y  trabajan' en  añudarse ,  vienen  con  estoá  unirse  de  manera ,  que  hacen  de  dos  (ai  pa« 
recer)  un  cuerpo  solo,  como  de  dos  voluntades  mía. 

Pero,  volviendo  á  nuestro  propdslto,  que  del  no  poco  nos  hemos  divertido,  digo  que^  sin  defender  la  comedia 
española,  ó  por  mejor  dedr,  tragicomedia ,  con  razones  filosóficas  ni  metafísicas ,  sino  arguyendo  ab  effeok»,  y 
sin  velarme  de  los  ejemplos  de  otros  poetas  extranjeros ,  que  felizmente  han  escrito  en  estilo  y  forma  tragioómica, 
pienso  salir  con  mi  intento.  Cuando  por  los  españoles  fuera  inventado  este  poema ,  antes  es  digne  de  alabanza  quo 
de  reprehensión,  dando  por  constante  una  máxima,  que  no  se  puede  negar  ni  cavilar,  y  es,  que  los  que  escriben, 
es  á  fin  de  satisfacer  el  gusto  para  quien  escriben ,  aunque  echen  de  ver  que  no  van  conformes  las  reglas  que 
pide  aquella  compostura;  y  hace  mal  el  que  piensa  que-el  dejar  de  soguillas  nace  de  ignorallas ;  demás  que  los 
cómicos  de  nuestros  tiempos  tienen  tan  bien  prohada  su  intención  en  estas  obras ,  que  perfectamente  han  acabado 
y  escrito  con  otros  fines  que  el  de  satisfacer  á  tantos,  que  no  nectosí^an ,  para  eternizar  sus  nombres,  de  escribir 
las  comedias  con  el  rigor  á  que  los  reducen  estos  afectados  censores  con  quien  habla  mi  Apología,  Supuesta  esta 
verdad,  pregunto:  ¿qué  hazaña  será  mas  dificultosa'/  ¿La  del  aprender  las  reglas  y  leyes  que  amaron  Planto  y  Te- 
reocio,  y  una  vez  sabidas ,  regirse  siempre  por  ellas  en  sus  comedias  ,'ó  la  de  seguir  cada  quince  días  nuevos  tér- 
minos y  preceptos?  Pues  es  infalible  que  la  naturaleza  española  pide  en  las  comedias  lo  que  en  los  trajes;  que 
aon  nuevos  usos  cada  día;  tanto,  que  el  príncipe  de  los  poetas  cómicos  de  nuestros  tiempos,  y  aun  de  los  pasa- 
dos^ el  famoso  y  nunca  bien  celobrado  Lope  de  Vega,  snele,  oyendo  asf  comedias  soyas  como  ajenas,  advertir 
los  pasos  que  hacen  maravilla  y  granjean  aplauso,  y  aquellos,  aunque  sean  impropios,  imita  en  todo,  buscan^ 
dose  ocasiones  en  nuevas  comedias,  que,  como  de  fuente  perenne,  nacen  incesablemente  de  su  fertiiísimo  inge- 
nio; y  así ,  con  justa  razón  adquiere  el  favor  que  toda  Europa  y  América  le  debe  y  paga  gloriosamente;  porque 
la  cólera  española  está  mejor  con  la  pintura  que  con  la  historia;  dígolo  porque  una  tabla  ó  liento  de  una  vez 
ofrece  cnanto  tiene,  y  la  historia  se  entrega  al  entendimiento  ó  memoria  con  mas  dificultad,  pues  es  al  paso  de 
los  libros  ó  capítulos  en  que  el  autor  la  distribuye.  Y  asi,  llevados  de  su  naturaleza,  querrían  en  una  comedia, 
no  solo  ver  el  nacimiento  prodigioso  de  un  príncipe,  pero  las  hazañas  que  prometió  tan  extraño  principio,  hasta 
ver  el  fin  de  sus  días,  si  gozó  de  la  gloria  quo,  sus  heroicos  hechos  le  prometieron.  Y  asimismo,  en  aquel  breve 
término  de  dos  horas,  querrían  ver  sucesos  cómicos ,  trágicos  y  tragicómicos  (dejando  lo  que  es  meramente  có- 
mico para  argumento  de  los  entremeses  que  se  usan  agora),  y  esto  se  confirma  en  la  música  de  la  mfsma  come- 
dia, pues  si  comienzan  por  un  tono  grave ,  luego  le  quieren,  no  solo  alegre  y  joli,  pero  corrido  y  bullicioso,  y 
aun  avivado  con  saínetes  de  bailes  y  danzas,  que  mezclan  en  ellos. 

Pues  si  esto  es  asi,  y  estas  comedias  no  se  han  de  representar  en  Grecia  ni  en  Italia,  sino  en  España,  y  el 
gusto  español  es  deste  metal,  ¿por  qué  ha  de  dejar  el  poeta  de  conseguir  su  fin ,  que  es  el  aplauso  (primer  precepto 
de  Aristóteles  en  su  Poética),  por  seguir  las  leyes  de  los  pasados,  tan  ignorantes  algunos,  que  inventaron  los 
prólogos  y  argumentos  en  las  comedias  no  mas  de  para  declarar  la  traza  y  maraña  dallas,  que  sin  esta  ayuda 
de  costa ,  tan  ayunos  de  entandellas  se  sallan  como  entraban  ?  Y  ía  introducción  de* los  lacayos  en  las  comedias  no . 
es  porque  entiendan  qoe  la  persona  de  un  lacayo  sea  para  comunicalle  negocios  de  estado  y  de  giobieráo,  sino 
por  no  multiplicar  interlocutores;  porque  si  á  cada  príncipe  le  hubiesen  de  poner  la  casa  qoe  su  estado  pide, 
ni  habría  compañía ,  por  numerosa  que  fuese,  que  bastase  á  representar  la  comedia ,  ni  menos  teatro  (aunque  fuese 
un  coliseo)  de  bastante  capacidad  á  tantas  figuras,  y  así  hace  el  lacayo  las  de  todos  los  criados  de  aquel  prínci- 
pe; y  el  aplicar  donairee  á  su  papel  es  por  despertar  el  gusto,  que  tal  vez  es  necesario,  pues  con  lo  mocho  gra- 
ve se  empalaga  muy  fácilmente;  como  se  vio  en  la  donosa  astucia  de  que  usó  aquel  grande  orador  Démostenos, 
cuando  vló  la  mayor  parte  de  sus  oyentes  rendida  al  sueño,  y  para  recordallos  en  atención  y  aplauso,  les  conté 
la  novela  De  ufnbra'a8ini,.y  en  cobrándolos,  añudó  el  hilo  de  su  discurso.  Y  hacer  fáciles  dueños  i  los  rudos 
pastores  de  materias  profundas  no  desdice  de  lo  que  famosos  y  antiguos  poetas  han  platicado,  y  por  evitar  pro- 
lijidad, volvamos  solo.los  ojos  á  la  tragicomedia  que  el  laureado  poeta  Guaríno  hizo  del  Pastor/ido^  donde  un 
saturo  que  introduce  (á  imitación  de  los  que  en  esta  figura  reprehendian  los  vicios  de  la  república;  de  donde  les 
quedó  nombre  de  sátiras  á  los  versos  mordaces)  habla  en  cosas  tan  altas  y  especulativas,  que  es  ¡el  mejor  papel 
de  la  fábula,  y  define  el  mismo  poeta  al. sátiro,  diciéndole,  en  boca  de  Corisea :  Mezo  homo,  meMú  o^r o ,  et  tuUo 
bestia.  Pues  obra  es  la  del  Pastar/ido,  y  opinión  es  la  del  autor,  de  las  primeras  que  en  Italia  se  celebran.  Así  que, 
no  está  la  falta  en  las  comedias  españolas,  sino  en  los  Zoilos  españoles,  pareciéudoles  breve  camino  y  libre  de 
trabajo  para  conquistar  el  nombre  de  discretos  la  indistinta  y  ciega  murmuración ;  y  si  le  preguntáis  al  mas  de*  . 
licado  de  estos  que  os  señale  las  partes  de  que  ha  de  oonstar  un  perfecto  poema  cómico,  le  sucede  io  que  á  mu- 
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cfaos  poeUs  pintores  de  hermosunt  buiüaaas ,  pues  las  atribuyen  facciones  tan  disformes ,  que  si  el  mas  castigado 
pincel  las  redujera  á  prática,  no  hubiera  inventado  demonio  tan  horrible  Jerónimo  Boscbo  en  sus  trasnochados 
diabólicos  caprichos. 

Desta  calidad,  desta  traía  y  estilo  (que  antes  procuro  calificar  que  disculpar)  son  las  doce  comedias  que  boy 
Aurelio  Mey  expone  al  juicio  y  censura  de  toda  España,  deseando  lisonjeallas  haciendo  propias  (con  sacallas 
á  luz)  algunas  obras  que,  con  serlo  de  sus  hijos ,  el  olvido  las  oprimía  de  manera,  que,  si  bien  no  les  robaba, 
les  impedía  tan  dichoso  blasón.  La  figura  en  que  las  halló  (imagen  del  cadáver  de  Sagunto)  y  la  en  que  hoy 
las  restituye,  con  lo  que  supone  de  vigifamte  diligencia ,  acredita  de  lucido  trabiyo;  dellas  se  representaron  ea 
tiempo  (que  no  dispoto  si  era  el  mesmo  que  nos  preside  agora) ,  pero  bien  sé  que  una  general  aceptación  reso- 
naron los  ecos  del  último  verso.  Dellas  han  salido  á  luí  en  esta  era  (ni  sé  si  diga  dichosa  ó  trabqosa),  no  con 
menor  suerte  que  las  primeras ;  con  todo,  no  se  las  aseguro  íelii ,  por  ver  que  no  es  un  mismo  contraste  el  que  qui» 
lata  en  el  teatro  y  el  que  califica  en  la  impresión ;  no  todo  lo  representable  tiene  esplendor  impreso ,  ni  todo  lo 
impreso  illustra  al  que  lo  recita.  Este  riesgo  corren ;  pero  sin  él ,  ¿qué  pluma^  por  culta  que  fuese,  voló  por  la 
región  deste  siglo  7— RicAsno  del  Tuau. 


DON  CARLOS  BOÍL. 

Don  Cáelos  Boíl  Vivís  db  Garxsma  ,  olim  di  Arbros  ,  señor  de  la  yilla  de  MasmagreJl  y  de  loa 
Francos  de  Farnalls ,  natural  también  de  Valencia ,  fué  poeta  muy  erudito  y  altamente  aplaudido 
de  sus  coetáneos  por  lo  juicioso,  fluido  y  elegante  de  sus  escritos.  «En  la  parte  cómica  (dice  Onofre 
Esquerdo)  ocupó  el  mejor  lugar  del  Parnaso,  porque,  uniendo  con  destreza  lo  serio  con  fo  jocoso» 
parecía  que  las  musas  le  habían  infundido  lo  mas  ingenioso  y  sutil  para  los  teatros,  i  Murió  en  S2  de 
febrero  de  i  621. 

Efectivamente,  si  hemos  de  juzgar  del  talento  y  aptitud  de  Boíl  para  la  dramática  por  la  única 
comedia  que  de  él  existe,  y  va  inserta  en  nuestra  colección,  titulada  El  Marido  asegurado^  hallare- 
mos en  este  discreto  drama ,  que  justifica  muy  bien  las  alabanzas  de  la  iustrucciou ,  ingenio  y  juicio 
del  autor.  Todo  esto  se  deduce  también  de  un  discreto  romance  que  va  al  frente  de  la  colección 
valenciana  (parte  ii) ,  y  que  contrasta  singularmente  con  las  doctrinas  del  Diseurío  apologétieo  de 
Ricardo  del  Toria »  que  le  precede  y  queda  estampado.  Hé  aquí  el  citado  romance ,  y  el  lector 
podrá  juzgar  por  sí : 


UEL  mismo  don  CARLOS.  A  Ulf  UGBNGIADO  QUE  DESEABA  HACER  COMEDIAS. 


Señor  licenciado ,  cure 
Las  cataratas  que  ciegan 
Los  oJQS^  que  en  la  memoria 
Dan  luz  á  la  Inteligencia; 
Porque ,  coradas,  avive 
Su  vigilancia  Minerva, 
Si  es  que  desea  saber 
El  arte  de  hacer  comedias* 
La  comedia  es  una  trua 
Que ,  desde  que  se  comienza 
Hasta  el  fin,  todo  es  amores, 
Todo  gusto,  todo  fiestas* 
La  tragicomedia  es 
Un  principio,  cuya  tela 
(Aunque  para  en  alegrías) 
En  mortal  desdicha  empieza. 
La  tragedla  es  todo  Marte, 
Todo  muertes ,  todo  guerras ; 
Que  por  eso  á  las  desgracias 
Las  suelen  llamar  tragedias. 
La  comedia  antiguamente 


ROHAHCB. 

Tenía  coros  y  escenas , 
Pasos  y  autos ;  pero  agora 
En  tres  jomadas  se  encierra , 
Y  cada  jomada  tiene 
Cien  redondillas,  aunque  estas 
Son  de  á  diez ,  porque  con  eso 
Ni  corta  ni  larga  sea. 
De  tercetos  v  de  estansas 
Ha  de  huir  el  buen  poeta , 
Porque  redondillas  solo 
Admiten  hoy  las  comedias. 
Partir  una  redondilla 
Con  preguntas  y  respuestas, 
A  cualquier  comedia  da 
MucIk»  grados  de  excelencia, 
Puesto  que  hay  poetas  boy 
Avaros  con  tantas  veras , 
Que  hacen  (por  no  las  partir) 
Toda  una  copla  mal  hecha. 
No  le  ha  de  doler  borrar 
Una  y  otra  escrita  scena ; 


Que  quien  algunas  no  borra 
Lejos  está  de  la  enmienda. 
Cuatro  figuras  en  peso 
Han  de  llevar  su  quimera , 
Porque  es  de  mas  artificio 
Con  esto  el  enredo  defla. 
Hacer  la  postrer  jornada 
Sin  acabar  la  primera , 
Es  señal  de  que  la  traza 
Tiene  mucho  de  perfeta. 
Un  romance'  y  un  soneto 
Pide  solo  la  que  es  buena ; 
Lo  demás  es  meter  borra 
Para  hlnchir  vacíos  della; 
La  propiedad  de  su  enredo 
(Según  las  cómicas  reglas) 
Negocio  ha  de 'ser  que  acaso 
Dentro  una  casa  acontezca. 
Segunda  ni  media  vez 
Relatar  acaso  en  ella 
Lo  que  se  ha  dicho  al  principio 


Maraña  es  de  ingenio  ajena. 
El  lenguaje  el  mas  castizo , 

Y  un  pensamiento  ó  sentencia 
Entre  cuatro  redondiílas, 
Bien  se  escacha  y  mejor  soena ; 
Porque  decir  de  ordinario , 
Tras  una  y  otra  quimera, 
Uno  y  otro  pensamiento. 
Cansa  al  gusto  y  no  sé  lleva, 

Y  en  ocasión  de  apretar 
Un  paso  de  ftias  alteza, 
No  se  logra  la  costumbre , 
Gansada  de  oir  sentencias. 
£1  lacayo  y  la  fregona  ^ 

El  escudero  y  la  dueña  , 

Es  lo  que  mas  ene  feto 

A  la  yoz  común  se  apega. 

Una  letra ,  en  ocasión 

De  un  paso  de  gran  tristeza , 

Al  vulgo,  mientras  se  canta. 

Envuelta  en  silencio,  eleva. 

Salir  un  cómico  solo 

Contando  una  hurga  arenga 

Es  ocasión  para  que 

Con  silbos  dentro  se  vuelva; 

Que  solo ,  quien  solo  sale , . 

Por  no  cansar ,  en  tres  letras 

Su  razón  ha  de  decir, 

•Y  si  en  menos ,  no  lo  yerra. 

La  suspensión  basta  el  ün. 

El  autor  de  Gariclea 

En  Teágenes  confirma 

Lo  que  en  esto  el  |;usto  alienta ; 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 
Que  conocer  al  principio 
Los  sucesos  del  fin  della , 
Ni  es  de  mano  artificiosa. 
Ni  es  obra  de  ingenio  llena. 
Algunos  por  varios  modos 
Amor  sin  guerras  condenan , 

Y  otros  guerras  sin  amor. 

¡  Ay  de  quién  tal  gusto  templa ! 
Ellas  pues  habrán  de  ser 
Ni  tan  bravas  ni  tan  tiernas , 
Que  den  por  uno  en  lloronas, 

Y  den  por  otro  en  sangrientas. 
Después,  licenciado  m'o, 
Que  estu  reglas  y  arte  sepa , 
Un  sugeto  escogerá 

Que  dé  nombre  á  su  comedia. 
Supuesto  el  fin  que  el  mayor 
De  los  que  el  aplauso  aprueba. 
Es  ver  fingir  un  traidor 
Un  leal,  aunque  le  ofendan , 
Un  perseguido  de  quien 
La  persecución  desdeña. 
Un  hombre  á  quien  la  fortuna 
O  le  sube  ó  le  atrepella , 
Un  dadivoso  Alejandro, 
Una  Erifile  avarienta, 
Un  cruelísimo  Nerón , 
Una  piadosa  Fedra ; 
Porque  destas  circunstancias 
El  énfasis  que  se  muestra , 
Suspende,  y  la  suspensión 
De  un  cabello  al  vulgo  cuelga. 
Luego  de  otros  atributos, 


zivn 


El  panal  de  sos  colmenas. 
El  abeja  de  su  ingenie         * 
Pondrá  en  la  mas  aira  esfera. 
Letras ,  loas  y  entremeses 
Buscará  de  mano  ajena , 
Porque  la  propia  de  todos  * 
Como  propia  se  condena. 
De  don  Gaspar  Mercader, 
Conde  de  Buñol,  las  letras 
Serán,  porque ,  siendo  suyas, 
Tendrán  gracia  y  serán  buenas ; 
Las  loas  del  gran  Ferrer , 
Que  ha  de  gobernar  Valencia , 
El  divino  don  Luis 
Doctfsimo  en  todas  sciencias; 
El  verso,  conceptuoso, 

Y  las  quintillas  perfetas 
Del  culto  Bícardo  busque, 
Pero  no  afecte  su  estrella  (1). 

Y  al  fin,  fin ,  de  espada  y  capa 
Dará  á  las  salas  comedias, 

Y  al  teatro  para  el  vulgo 
De  divinas  apariencias. 
Estos  los  compendios  son 
De  las  artes  de  mí  escuela ; 
Apréndalos ,  y  saldrá , 

Si  no  cómico ,  cometa. 
Ser  esto  verdad  le  juro 
Por  las  mas  que  humanas  letras 
Del  Árie  amandi  de  Ovidio; 
Que  así  juran  los  poetas.  . 


No  puedo  menos  de  llamar  especialmente  la  atención  del  público  hacia  el  discreto  drama  de 
Bou.,  escrito  en  loe  primeros  años  del  siglo  xvii,  y  que  puede  i  mi  juicio  sufrir  la  comparación 
con  los  mejores  de  nuestros  primeros  dramáticos.  También  es  curiosa  la  loa  que  le  precede,  y  fué 
recitada  antes  de  la  comedia,  y  en  que  se  hace  una  mención  nominal  de  todas  las  damas  hermosas 
de  Valencia ;  acto  de  galantería  sublime,  que  acaso  no  hubiera  desagradado  á  nuestras  contempo- 
ráneas ver  reproducido.  Terminaré,  pues,  estas  breves  lineas  deplorando  que  no  haya  llegado 
hasta  nosotros  otra  comedia,  que  parece  escribió  BoiL'bajo  el  título  de  El  Pa$lar  de  Menandra^  y 
que  acaso  no  sea  la  única  de  él  que  se  baya  perdido. 


DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Don  Güillbm  di  Castro  t  Bblvis,  el  mas  alentado  sin  duda  de  los  ingenios  valencianos  com- 
petidores del  gran  Lope  de  Vega,  nació  en  Valencia,  año  de  1669,  de  una  familia  ilustre  y  relacio- 
nada con  las  primeras  de  aquella  ciudad.  Su  vida,  según  se  infiere  de  sus  escritos  y  de  las  escasas 
noticias  que  de  él  nos  quedan ,  debió  ser  sumamente  dramática  y  agitada ,  por  su  genio  altivo,  in- 
quieto y  travieso,  y  su  demasiada  tenacidad  en  las  resoluciones,  que  le  hicieron  mil  veces  perder  la 
ocasión  de  mejorar  de  fortuna.  En  Valencia  fué  capitán  de  la  compañía  de  caballos  de  la  costa,  y 


(I)  Esta  es  la  alusión  á  Ferrer,  que  so  indicó  en  el  artículo  de  Ricardo  del  Turia ,  si  bien  no  entiendo  qué  quiere 
decir  el  verso:     ^ 

Pero  no  afecte  so  estrella. 
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pasando  despue«  i  Ñapóles ,  mereció  el  favor  del  conde  de  Benavente  y  de  sus  hijos,  y  obtayo  el 
gobierno  de  Seyano;  y  luego  en  Madrid  fué  acariciado  de  los  mejores  ingenios  y  señores  de  la  cor- 
te y  especialmente  del  duque  de  üsuna  (que  le  situó  poco  menos  que  mil  escudos  de  renta)  y  del 
conde-duque  de  Olivares,  que  desde  la  cumbre  de  su  privanza  gustaba  de  tratarle,  y  como  por 
fuerza  Te  hizo  pedir  una  pensión ;  pero  todo  (según  los  biógrafos  valentinos)  lo  debió  perder  por  sus 
travesuras  y  altanería.  Fué  caballero  del  hábito  de,..  (1) ,  y  obtuvo  otros'  empleos  y  comisio- 
nes honorf  Ocas  y  lucrativas.  A  pesar  de  ello,  y  de  su  indisputable  talento  y  fama,,  vivió  siempre  alcan- 
zado y  comprometido,  llegando  á  tal  extremo  su  pobrera ,  que  para  sustraerse  á  ella  y  d  su  segunda 
mujer rlwibo  de  volver,  después  de  un  intervalo  de  quince  á  veinte  años,  á  escrilñr  comedias,  y  de 
esto  se  nianteqi^  en  Madrid  en  1626,  eh  que  terminó  su  agitada  existencia  en  los  términos  que  re- 
fiere, el  comendador  Vibhen  sus  Efemérides :  c  Murió  Castro  en  Madrid,  lunes  31  de  1631,  de  edad 
dé  sesenta  y  dos  años;  poeta  famoso;  mqrió  tan  pobre,  que  de  limosna  le  enterraron  en  el  hospi- 
tal de' la  Corona  de  Aragón. » 

Su  retrató',  así  como  también  el  del  canónigo  Tárrega ,  el  de  Gaspar  Aguilar  y  otros  insignes  va- 
lencianos, basta  el  número  de  treinta  y  uno,  obra  todos  del  célebre  Bibalta^  fueron  regalados  por  el 
mismo,  don  Diego  Vicb  al  monasterio  de  la  Hurta  de  la  villa  de  Alcira ,  donde  se  habla  retirado  y 
falleció;  y  e^ítraidos  de  aquel  qaonasterio  durante  la  dominación  francesa,  existen  hoy  en  la. acade- 
mia de  San  Carlos  de  la  ciudad  de  Valencia. 

La  reptAtaoion  y  fama  de  n^n  Güillbm  de  Castro  como  poeta  lírico  y  dramático  no  tuvo,  otra 
superior  que  la  dd  gran  Lope  de  Vega ;  y  este  mismo  Cfoloso  del  genio,  descendiendo  á  veces  de  su 
pedestal;  se  allanó é  dispensarle  la  mas  intima  y  cordial  amistad,  á  dedicarle  alguna  de  sus  co- 
medías, como  lías  atmenas  dé  Toro  y  otras,  asi  como  pon  Gviileu  dedicó  algm)a  de  las  suyas  á 
Marcela ,  hija  natural  de  Lope  de  Vega ;  y  á  prodigarle  los  mayores  elogios  en  varias  partes  de  sus 
obras.  Véase ,  por  ejemplo ,  lo  que  dice  de  Á  en  su  Laurel  de  Apolo : 


Pero  sea. desmayo 
De  sus  opositores 
En  armas  y  amores 
El  vivo  ingenio,  el  rayo, 


El  espíritu  anuente 
De  don  Guillbm  9e  Castro, 
A  quien  de  su  ascendiente 
Fué  UiB  feliz  el  astro. 


Que,  despiecisiido  jaspe  y  alabastro, 
Piden  sus  versos  oro  y  bronce  eterno, 
Ya  se  enoje  Marcial,  óendulee  tierno. 


Y  don  Gaspar  Mercader,  en  su  obra  de  El  prado  de  Tálencia,  el  canónigo  Tarreña,  y  hasta  don 
Iticolás  Antonio,  en  su  Biblioteca  nova,  le  prodigan  igualmente  desmesurados  elogios. 

Las  poesías  líricas  de  Cí^stro  andan  esparcidas  en  .multitud  de  libros  publicados,  con  motivo  de 
certámenes,  justas  y  fiestas  religiosas  y  políticas  (que  eran  los  periódicos  de  la  época),  y  mamiscri- 
tas  en  los  libros  de  la  academia  de  los  Nocturnos  de  Valencia*  y  otros  archivos  y  bibliotecas  de 
aquella  ciudad.  Sus  comedias  (que  son  sin  duda  algupa  las  que  le,produjeron  mayor  fcuna)  fueron 
impresas  en  dos  tomos  ó  partes  ^  en  los  términos  sigjiiíen^s: 

Parte  primer o^de^las  tomedia^  df  don  Guillbm  ds  C4aTB0.  Valencia,  por  Felipe  Mey,  4631.  Com- 
prende las  doce  siguientes :  .  :  j.  I     . 

Don  Quijote  de  la  Mancha^'-- El  curioso  impertinentCj— El  perfecto  caballero  ^--E I  conde  Alar^ 
eos,— Las  mocedades  del  Cid,  primera  parte  ;—Las  mocedades  del  Cid,  segunda  parte  ;^La  humil- 
dad soberbia ,  —El  desengaño  dichoso , — El  conde  de  Irlos ,  —  Los  mal  casados  de  Valencia , — El 
nacimiento  de  Montesinos ,  — •  Progne  y  Filomena. 

Parte  segunda  de  las  conMUá  9t  n¡dá  GbaLiii  ni.  Castbo,  dirigidas  á  doña  Maria  Ana  de  Figue- 
rola  y  de  Castro ,  año  1625.  Valencia,  por  Miguel  Sorolla.  Comprende  las  siguientes : 

Engañarse  engañando, — El  m^or  cfposo  san  José,  —Los  enemigos  hermanos,  -^Cuánto  se  es- 

tima  el  honor, —  ElNarciso  en  su  opinión,— La  venfad  averiguada  y  engañoso  casamiento^ La 

justicia  en  la  piedad ,  —Pretender  con  pobreza ,— La  fuerza  de  la  costumbre ,  —  £1  vicio  en  los  ex- 
tremos,—La  fuerza  de  la  sangre,— Dido  y  Eneas. 

Al  frente  de  esta  segunda  parte  va  la  siguiente  dedicatoria  y  curioso  prólogo :  .  . 

A  Do^A  ANA  piGUEROLA  DE  CASTRO. — El  principal  noolivo,  sobrina  y  señora  mia,  que  he  tomado  para  imprimir 
esta  segunda  parte  de  mis  comedias,  ba  sido  por  saber  lo  que  vuesamerced  gusta  de  entretenerse  leyéndolas  los 


(1)  Hanse  dado  hábitos  á...  y  &  Don  GoaLiM  iMs  Cmtuo, -^Sueeios  de  la  coríe  desde  15  de  agotío  d  fln  de  oetubre 
de  1623. 
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ratoB  que  le  cansa  la  almohadilla,  excasáadola  con  esto  el  leer  en  ellas  malas  letras,  peores  puntuaciones  y  yerros 
desatinados.  De  los  que  tienen  por  culpa  mía  no  la  pido  perdón » porque  á  vuesamerced  no  se  lo  parecerán,  no 
por  no  entenderlos,  sino  porque,  siendo  míos,  los  mirará  apasionadamente.  Guárdemela  nuestro  Señor  muchos 
años,  como  lo  desea,— Don  Guillbm  de  Castro. 

El  prólogo  dice  asi : 

Al  LBCToa. — No  quiero  llamarte  discreto  ni  sabio ,  porque  tat  vez  podrá  ser  que  no  lo  seas,  ai  lisonjearte 
quiero  tampoco  con  la  eoroun  ci? ilidad  de  llamarte  piadoeo ;  pues  si  sabes ,  no  tengo  mis  cosas  por  tan  levantadas 
de  ponto,  que  te  causen  eavidia  y  dejes  por  eso  de  alalMtlas ;  y  si  ignoras,  tus  alabanzas  me  servirán  de  vituperios. 
Solo  quiero  advertirte  que ,  ademas  dé  imprimir  estas  doce  comedias  por  hacer  gusto  á  mi  sobrina ,  k>  hice  tam- 
bién porque  en  mi  ausencia  se  imprimieron  otras  doce ,  y  tanto  porque  en  ellas  habia  un  sinfin  de  yerros,  como 
porque  la  que  menos  años  tiene  tendrá  de  quince  arriba,  que  fué  cuando  la  poesía  «ómica ,  aunque  menos  mur- 
murada ,  no  estaba  tan  en  su  punto ,  me  animé  á  hacer  esta  segunda  impresión.  Si  me  engañé  en  imprimir  estas 
por  disculpar  aqnellcs,  causa  he  tenido  bastante,  pues  en  toda  España  las  siguieron  y  celebraron  con  gran- 
de exceso.  Algunas  equivocaciones  tienen;  pero,  por  no  parecer  afectado  y  melindroso ,  no  advierto  las  erra- 
tas ,  porque  pienso  que  no  son  tan  considerables,  que  np  las  entiendan  los  que  saben  y  las  enmienden,  y  los  que 
ignoran,  es  cierto  que,  desconociéndolas,  pasarán  por  ellas  como  si  no  lo  fueran. 

Dánsele,  además  de  estas  veinte  y  cuatro ,  otras  que  fueron  impresaa  sueltas  ó  quedaron  manus- 
critas, y  son  las  siguientes:— £/  amor  eomiaiUey—El  caballero  bobo  (!),—£/  prodigio  de  los  montes 
y  mártir  del  cielo,  Santa  Bárbara.Sl  dudoso  en  la  vengansta,^La  Justicia  en  la  verdad^— Pagar 
m  propia  moneda^— Ingratitud  por  amor,— iiíU  van  leyes  do  quieren  reyes,^El  nieto  de  su  padre, 
'—¿os  maravillae  de  BaMUmia,-' La  degoüacum  de  San  Juan  Bautista .—  Donde  no  está  su  dueño 
está  su  duelo ,  •—  El  enamorado  mudo,  —  Quien  malas  mañas  ha,  —  Quien  no  se  aventura,  —  La 
tragedia  por  los  eelos.^E\  manuscrito  autógrafo  de  esta  última  existe  en  la  preciosa  biblioteca  del 
excelentísimo  señor  duque  de  Osuna  y  del  Infantado,  y  dice  á  su  final  (siempre  de  letra  de  su  autor)  : 
Acabóse  en94de  diciembre  de  16^,  y  sacóse  en  el  año  Í99H .  Además  escribió  Cístro,  juntamente 
oon  Ifira  de  Héscua,  La  mán%ana  de  la  discordia  y  robo  de  Elena,  y  alguna  otra  que  ignoremos. 

Del  conjunto  de  todo  este  variado  y  poco  conocido  repertorio  se  deducen  muy  bien  las  exquisitas 
dotes,  en  genio  inventivo,  intención  dramática,  inspiración,  gala  y  gusto  poético,  que  adornaban 
á  BON  GuiLLKM  DE  Cástao  ;  dc  SUS  comedias  dice  alguno  de  sus  biógrafos  cque  fueron  celebérrimas 
dentro  y  fuera  de  España,  y  que  lo  hubieran  sido  mucho  mas  aun ,  si  en  ellas  no  ventilase  tanto  las 
materias  del  duelo  y  las  in|urias  del  matrimonio! •  Efectivamente ,  gran  parte  de  días  adolecen  de 
cierta  liviandad  en  su  argumento  y  en  su  expresión,  que  por  entonces  acaso  no  parecería  tan  atre- 
yida,  y  de  ese  quijotismo  caballeresco  y  pundonoroso ,  que  parece  constituía  el  carácter  de  Castro 
y  que  está  reflejado  en  todas  sus  obras ;  pero  estos  lunares  están  grandemente  compensados  con 
notables  bdlezas  y  aciertos,  que,  atendida  la  época  en  que  escribió ,  son  muy  dignos  de  tenerse 
ea  cuenta. 

En  primer  lugar,  tuvo  el  buen  instinto  de  apoderarse  de  los  asuntos  históricos  y  caballerescos 
nacionales  mas  propios  para  excitar  la  simpatía  del  público,  español,  calcándolos  sobre  nuestros 
antiguos  romanceros ,  é  impregnándolos  en  so  mismo  colorido;  ó  bien ,  aprovechándose  á  Teces 
de  las  leyendas  mas  populares  de  la  época  t  el  inmortal  Quijote  y  las  novelas  de  Cervantes,  repro- 
dujo susí argumentos  y  episodios;  otras,  en  fin,  buscando  en  la  sociedad  contemporánea  los  cua- 
dros y  caracteres  que  creia  mas  propios  para  ser  trasladados  a(  teatro,  acertó  á  ser  acaso  quien  pre- 
sentó primero  la  comedia  de  costumbres,  apellidada  de  capa  y  espada',  con  mas  seguridad  y  aplo- 
mo. Véanse,  en  prueba  desello,  las  tres  que  van  en  esta  colección ,  tituladas :  El  Narciso  en  su 
opinión  (modelo  evidente  que  tuvo  á  la  vista  Morete  para  escribir  su  Lindo  don  Diego);  La  fuerza  de 
la  costumbre*  de  quien  dice  Lorenzo  Gradan ,  en  su  Arte  de  ingenio,  que  «por  la  bizarría  del  ver- 
so y  por  la  invención  merece  el  inmortal  laurelí;  y  Los  mal  casados  de  Valencia,  en  que  se  supone 
trazó  alguna  parte  de  su  carácter  y  aventuras  propias.  Hay  además  otras  de  costumbres  y  de  ca^- 
ractéres  muy  dramáticos,  como  La  verdad  averiguada  y  engañoso  casamiento,  £1  pretender  con  po- 
breza ,  Engañarse  engañando  y  El  perfecto  caballero,  que  hubiera  insertado  confgusto,  si  los 
limites  de  esta  colección  lo  permitieran ;  pero  no  puedo  negarme  al  menos  ¿  transcribir  aqui  al- 
gún trozo  de  ellas,  que  «rva  de  muestra  de  su  estilo. 

La  titulada  El  perfecto  caballero  es  una  de  las  comedias  que  don  Gdilum  escribió  sin  duda  con 

(1)  Estas  dos  son  las  áoicas  de  Castro  que  contiene  la  colección  de  los  valenc'aoos. 
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mas  esmero^  tratando  de  retratar  en  ella ,  en  la  persona  de  don  Martin  Centellas ,  el  dechado  de 
perfecciones  caballerescas  que  acaso  el  espirita  altivo  y  noble  origen  del  poeta  le  inspiraban.  Por 
desgracia  le  envolvió  en  un  argumento  harto  imprudente  é  indecoroso »  que  consiste  en  los  amo- 
res criminales  (tan  desgraciadamente  frecuentes  en  los  dramas  de  Castro)  de  un  re;  de  Ñapóles, 
casado,  hacia  una  dama  (Briseida),  prima  de  la  Reina,  su  esposa,  y  del  hermano  de  esta  (Ludo- 
vico)  hacia  la  misma  Reina.  Bríseida  no  corresponde  al  Rey ,  y  está  enamorada  del  aaballero  ea- 
pañol  don  Miguel  de  Centellas ;  pero  consiente  en  favorecer  las  pretensiones  de  su  hermano  ha- 
cia la  Reina ,  y  por  un  quid  pro  quo ,  inconveniente  y  repugnante  hasta  el  extremo »  dispone  que 
penetre  de  noche  en  la  estancia  de  esta,  donde  la  engaña  bajo  el  nombre  del  mismo  Rey,  á  quien 
ella,  suponiéndose  Briseida^  esperaba;  y  lío  para  en  esto  el  desorden,  sino  que,  sobreviuieudo 
el  verdadero  rey ,  muere  á  manos  de  Ludovicoy  su  crimioal  competidor.  Pero  en  medio  de  este 
fatal  argumento,  hay  trozos  y  escenas  excelentes  por  la  situación  y  por  el  desempeño,  y  resplan- 
dece, sobre  todo,  el  tipo,  altamente  caballeresco,  de  don  Miguel,  como  un  acabado  modelo.  Véa- 
se, por  ejemplo ,  la  siguiente  escena ,  en  que  su  padre,  don  Juan  Centellas,  entera  al  Rey  del  ca« 
rácter  y  educación  de  don  Miguel : 


RET. 

¿Con  qaé  estilos  y  cuidados 
Criáis  los  hijos  queridos. 
Que ,  siendo  tan  tien  nacidos , 
Os  salen  tan  bien  criados  ? 

DON  JUAN. 

Yo,  que  en  la  pobreza  mia 
Me  vi  tan  sin  esperanza. 
Procuré  dalle  crianza^ 
Ya  que  hacienda  no  tenia. 

RET. 

¿Cómo  le  criaste? 

DOIf  JUAN. 

Si 
T6  me  lo  mandas,  dirélo; 
Que  ha  de  cansarte  recelo. 

IBT. 

Gustaré  en  exüremo;  di. 

DON  JUAN. 

Doña  Beatriz  de  Cardona 
(Que ,  sintiendo  mis  desgracias , 
A  pocos  años  después 
Murió  en  opinión  de  santa) 
Fué  madre  de  don  Miguel ; 
Dióle  al  mundo  coando  el  alba 
Nos  pareció  que  reia 
De  ver  que  el  niño  lloraba. 
Crióle  su  propia  madre. 
Temiendo  el  ver  que  en  las  amas 
A  veces  la  mala  leche 
A  la  buena  sangre  gasta; 
Que  á  mi  parecer.  Señor, 
Es  esta  la  oculta  causa 
Que  á  los  que  heredan  nobleza 
Algunas  veces  les  falbi. 
Impuse  9  en  dejando  el  pecho, 
En  61  por  cosa  ordinaria 
En  la  comida  concierto 
Y  en  la  bebida  templanza. 
Con  la  competente  edad , 
Nuestra  doctrina  cristiana 
Ya  se  entiende  que  ha  de  ser 
De  este  edificio  la  basa.  - 


A  cinco  años  fué  á  la  escaela. 
Con  órSen ,  quien  le  llevaba. 
De  que  antes  viese  la  misa, 
Norte  del  cuerpo  y  del  alma; 

Y  el  vella  todos  los  dias 
Un  cabañero ,  es  sin  falta 
Obligación  tan  precisa, 
Gomo  en  otros  voluntaría. 
Leer  supo  y  escribir, 

Si  no  buena  letra ,  clara. 
Con  bastante  ortografía , 
Que  en  un  caballero  basta. 
Fué  á  las  escuelas  mayores, 

Y  después  de  oír  gramática , 
A  sola  su  inclinación 
Reduje  sus  esperanzas; 
Pero  en  todo  este  discurso 
No  sufrí  que  le  llegaran 

Al  cuerpo  con  los  azotes. 
Ni  con  la  mano  á  la  cara; 
Que  quien  á  temerse  enseña, 

Y  desde  la  primer  causa 
Aprende  á  sufrir  agravios , 
Desconoce  las  venganzas ; 
Que  al  bien  inclinado  mas 
Le  castigan  las  palabras, 

Y  al  que  es  malo  y  muerde  el  freno. 
Ningún  castigo  le  basta. 

Por  mentir  solo,  aunque  niño. 
Puse  mi  mano  en  su  cara, 
Para  ensenarle  á  entender 
Que  la  mentira  es  venganza. 
Aprendió  luego  á  ponerse 
En  su  caballo,  y  con  gala 
Afirmarse  en  las  dos  sillas 

Y  herúr  con  las  dos  lanzas. 
Ya  dando  brio  á  la  fuerza , 
Apnendió  á. jugar  Uis  armas , 
Digo,  á  imitar  con  las  negras 
Los  rigores  de  las  blancas; 
Mostrar  furioso  el  semblante^ 
Sacar  con  brio  la  espada , 
Llevar  compás  en  los  plés 


Y  en  las  manos  arrogancia; 
No  retirarse  jamás, 

Y  tirar  solo  estocadas; 
Que  estas  trebis  solamente 
A  un  caballero  le  bastan. 

Y  á  los  veinte  años,  el  día 
Del  santo  Patrón  de  España, 
Después  de  haber  comulgado , 
Le  ceñí  en  su  altar  la  espada; 

Y  á  una  parte  de  la  iglesia, 
Con  fiel  pecbo  y  con  voz  baja', 
Despidiendo  por  los  ojos 
Tierno  humor  de  las  entrañas, 
Estos  consejos  le  di... 

Pero  pienso  que  te  cansan... 

BET. 

Decidios. 

DON  JUAN. 

Dfjeleansl;   ' 
Dirélos,  pues  tú  lo  mandas. 
«Hijo,  puesá  Dios  conoces, 
Por  donde  quiera  que  vayas. 
Acuérdate  de  que  hay  Dios 

Y  que  es  causa  de  las  causas. 
Con  hombres  de  tü  jaez 

De  ordinario  te  aícoinpaña ; 
Que  una  mala  compañía 
Nobles  muda  y  honras  gasta. 
Sé  cortés  y  bien  criado, 
Porque  la  buena  crianza 
Cuesta  poco  y  vale  mucho, 
Nunca  pierde  y  siempre  gana. 
Ten  con  muchos  anñstad, 

Y  con  pocos  apretada, 

Y  si  es  fuerza ,  de  uno  solo 
Fia  secretos  del  alma ; 
Paga,  si  pides  prestado, 

Y  si ,  no  pudiendo ,  tardas. 
No  engañes  con  dilaciones , 
Con  verdades  desengaña. 
No  juegues;  pera  si  juegas. 
Juega  bien  y  mejor  paga ; 
Que  son  basas  del  honor 


La  lealtad  y  la  palabra. 
Huye  el  caerpo  á  las  mujeres , 
Pero  si  COD  ellas  tratas, 
Granjéalas  con  nobleza 
Y  gózalas  con  templanza. 
No  te  ciegue  su  hermosara 
A  ser  traidor,  por  su  causa, 
Con  el  deudo  que  te  admite 
Ó  el  amigo  que  te  llama. 
Si  al  Rey  sirves  en  la  guerra^ 
Obedece  á  quien  te  manda; 
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Que  es  valor  en  la  oca^íon 
El  no  builla  ni  buscaiía. 

Y  si  en  la  paz  á  reíiir 

Te  obligan  precisas  causas  j 
No  huyas  si  te  acomben ; 
Si  aoomelBS,  muere  <1  mata. 
Agradece  si  le  obllaan^ 

Y  véngate  si  te  agravian, 

Y  para  guardar  secreto 
Pon  en  tu  pecho  un  alcázar. 
No  te  cases  siendo  pobre ; 
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Pero  mira ,  si  te  casas , 

La  riqueza  en  el  ^alor 

Y  la  hermosura  en  la  fama. 

Y  trata  siempre  verdad. 

Que  es  la  madre  de  estas  causas , 
La  causa  de  estos  efectos 

Y  el  norte  de  esta  esperanza. 

Y  con  esto,  don  Miguel, 
No  dudes  que  Dios  te  haga 
Un  perfecto  caballero , 

Y  logre  mis  esperanzas.» 


En  Pretender  con  pobre%a  también  se  descubre  una  intención  dramática  muy  marcada.  El  carácter 
de  don  Juan  de  Urrea,  pretendiente  pobre  y  atrevido,  militar  valiente  y  desdeñado,  se  prestaba 
mucho  á  ella,  y  está  bastante  bien  trazado;  pero  apartándose  luego  el  autor  de  su  objeto  ostensible, 
enreda  su  argumento  con  su  iavorito  azar  de  la  vicdencia  anterior  del  don  Juan  á  cierta  dama ,  y 
la  prole  consiguiente»  que  sale  á  obligar  al  padrea  dar  la  mano  á  su  antigua  victima ;  ainda*  mais, 
i  recibir  su  dote  y  hacerse  rico  y  dejar  de  pretender.  El  ^primer  acto  está  perfectamente  escrito, 
no  tanto  el  segundo,  y  al  principio  del  tercero  hay  una  escena  preciosa,  en  la  que  el  don  Juan,  ya 
bien  vestido  y  arrogante,  es  recibido  por  el  consejero  de  la  Guerra ,  que  antes  no  quiso  admitir- 
le, tan  chispeante  de  gracia ,  corrección  y  vis  cómica',  que  do  d^eciria  al  lado  de  las  buenas 
de  Moreto  ó  Alarcon.  Hela  aqui : 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA    PRIMEBA. 

Salen  los  pretendientes,  acompa» 
ñatido  AL  CONSEJERO,  t  DON 
JUAN  DE  URREA  á  su  lado,  muy 
galán,  y  con  cadenas  de  oro. 

GORSB/EHO. 

El  señor  don  Juan  de  Urrea 
¿Es  yaeiaiBei«edT 

DON  JUAN. 

Yo  soy, 
Señor ,  j  contento  estoy 
De  saber  que  liay  quien  lo  erea ; 
Pues  tan  descuidado  ha  estado 
Todas  las  veces  que  ha  oído 
Mi  nombre,  y  tan  divertido, 
Que  pienso  que  lo  ha  dudado. 

CONSEJERO. 

¿A  vuesamerced? 

DON  JOAN. 

Bien  creo 
Que  no  se  acuerda  de  mi. 

CONSEJERO. 

Juraré  que  no  le  vi 
Hasta  agora  que  le  veo. 

DON  JUAN. 

No  es  mocho,  pues  aunque  abona 
A  mi  nombre  mi  nobleza , 
Fué  una  nube  mi  pobresa 
Que  obscureció  mi  persona; 
Mas  yo  sé  que  hubiera  sido 
Mas  oído,  no  lo  dudo  y 
Si  viniera  bien  desnudo, 
Gomo  vine  mal  vestido; 


Porque  heridas  recibí 

En  diferentes  jornadas, 

Que,  aunque  son  bocas  cerradas , 

Hablaran  mejor  por  mí ; 

Pero  con  torpe  lenguaje 

Te  hablé,  Señor,  pues  te  hablaba 

Tal,  que  el  nombre  me  tragaba 

Guando  me  miraba  el  traje ; 

Pasabas,  y  á  mi  despecho, 

Quedaba  en  distancia  poca , 

Gon  la  ran>n  en  la  boca 

Y  <^  la  queja  en  el  pecho. 

CONSEJERO. 

Señ(ff  don  Jaan,  pues  estafe 
Diciendo  que  te  encogías 
Por  pobre,  queja  tendriai 
De  tu  pobreza  no  mas ; 
Porque  yo  á  escuchar  me  aplico. 
Como  ministro  de  un  rey 
Gristiano,  con  una  ley 
Al  mas  pobre  y  al  mas  rico. 

DON  JVAN. 

¿Quién  duda  de  que  asi  fué? 
Pues  la  vez  que  en  tal  me  vi, 
A  eUa  solo  me  atreví. 
De  ella  solo  me  quejé; 
Porque  habienplo  prevenido 
Que  lo  curioso  se  viene 
A  la  vista,  y  ella  tiene 
Por  centro  lo  mas  lucido, 
0ien  vi  que  yo  no  lo  estaba, 
T  que  otros  lo  estaban ,  sí. 

Y  que  tu  vista  por  mí 
Cómo  por  sombra  pasaba; 

Y  asi  I  de  la  vil  pobreaa 
A  la  esperanza  importuna 
Mi  limitada  fortuna 


I  Sacó  fuerzas  de  flaqufin. 
Lucime ,  y  si  mas  pudiera , 
Gon  mas  vens  procurara 
Que  en  mí  tu  vista  topara 
Cosa  que  su  centro  fuera; 
De  lo  cual  no  solo  el  verme 
Resultó,  pero  al  mirarme, 
Detenerle,  y  para  hablarme. 
Tú  nombrarme,  y  yo  atreverme 
A  decir  mi  calidad, 
Mis  servicios  y  mi  estado, 

Y  con  esto,  haber  sacado 
De  tinieblas  la  verdad; 
Por  cuya  causa  he  sabido 
Que  para  apurar  la  duda. 
La  verdad  ha  de  ir  desnuda, 

Y  quien  la  dice  vestido. 
En  fin,  de  todo  se  entiende 
Que  con  la  experiencia  ciega. 
Como  sin  norte  navega 
Quien  con  pobreza  pretende. 

CONSEJERO. 

Esa  es  culpa  natural 
De  la  pobreza  encogida, 
Mas  no  desfavorecida 
Fué  de  mí. 

DON  JUAN. 

No  digo  tal. 

CONSBJEaO. 

Tus  papeles  se  han  leído 
En  cornejo,  y  tales  son, 
Qoe  ya  de  tu  pretensión 
La  consulta  hubiera  ido; 
Pero  en  ti  el  solioitallo 
Faltó... 

DON  JOAN. 

Si,  solicité; 
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Pero  en  la  forma  que  fué , 
Porque  lo  be  dicho ,  la  callo ; 
Pero  ya  en  la  suerte  mía 
Se  previene  mi  esperanza  > 
Mediante  la  confianza 
Que  pongo  en  vueseñoria. 

GONSBJEAO. 

Confie  vnesamorced 
En  su  justicia  y  verdad. 
Que  le  hará  su  majestad 
Muy  pronto  una  gran  merced ; 

Y  pues  es  tan  gran  soldado. 
Como  sus  fes  son  testigo. 
Véngase  agora  conmigo, 

Y  dejaráse  firmado 

Su  parecer  donde  están 
Los  de  otros  soldados  grandes, 
Qoe  en  cierta  facción  de  Flándes 
Al  Consejo  se  los  dan. . 

-  DON  JUAN. 

Diré  lo  que  á  mi  experiencia 
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Le  enseñó  mi  ▼igilapcia* 
Varue,  y  queda  soh  COTALDO, 
criado. 

O0TAI.D0* 

Bien  va  I  por  Dios;  de  importancia 
Es  de  toído  la  apariencia. 
Ayer  porque  azuleaban 
Bayetas  que  le  cubrían. 
Mirándole  9  no  levian, 

Y  bablándole,  no  le  hablaban; 

Y  hoy,  porque  ya  sin  el  viejo 
Ropaje,  y  lucido  está, 

Su  parecer  se  verá 
CiOn  su  notnbre  en  el  Consejo. 
Ea  pues,  ya  es  por  demás 
Que  se  atienda  á  lo  profundo , 
Juzgando  solo  én  el  mundo 
Per  lo  aparente  no'mas. 
Gasten  eop  varias  divisas , 
Al  abrülos  y  al  ponellosi   < 
Jl«os  pretendientes  en  cueilosj 


Lo  que  gast^  en  camisas; 
Los  jgalanes  den  ornatos 
A  la  haz,  y  no  alievés; 
No  lleven  limpios  los  pies, 
Como  lo  estén  los  zapatos. 
Los  versifioantes  don 
A  los  versos  buen  metal 
De  voz,  que,  aunque  digan  mal. 
No  importa,  si  suenan  hien. 
Los  cómicos,  prevenidos, 
Denles  fingidos  quilates , 
Y  verán  mil  disparates 
Celebrados  y  reidos; 
Sea  todo  desvario. 
Como  tenga  ostentación; 
tras  la  común  opinión 
Camine  et  libre  albedrío. 
La  dichosa  necedad 
Triunfe,  de  la  infeliz  ciencia , 
Pues  ya  tiene  la  experiencia 
Mas  fuerza  que  la  verdad. 


Concluiré  estas  citas  con  una  de  la  comedía  de  El  curioso  impertinente^  en  que  Castro  encierra 
en  poquiaimas  palabras  el  argumento  mas  poderoso  en  Kvbr  de  las  comedias  de  su  tiempo, 
aprovechando  de  paso  la  ocasión  (que  nunca  desperdició)  de  poner  en  las  nubes  á  su  amigo 
Lope: 


nUQVB. 

¿Quién  son? 

CAIULA. 

Representantes 
Españoles. 

DUQIHE. 

.  ¿Españoles? 

DDQUKSA, 

Y  cuando  en  Italia  están, 
¿Dan  gusto? 

CAMIU. 

A  todos  le  han  dado; 
En  Roma  han  representado , 
En  Ñapóles  y  en  Milán , 

Y  asombra  su  gentileza. 
¿Como  no  es  mucho  que  asombre 
Con  las  comedias  de  un  hombre, 
Monstruo  de  naturaleza? 


DUQUE» 

¿Es  Lope? 

CAMILA. 

En  él  hascaidoy 
Sin  habértele  non^hrado. 

Por  el  nombre  que  le  has  dado,. 
Es  de  todos  conocido. 

Que  parezcan  en  España 
Bien  las  comedias  de  allá, 
No  es  mucho ;  pero  que  acá 
Asombren ,  es  cosa  eatraña. 
No  sé  como  á  oillas  vienen 
Con  tal  concurso  y  silencio. 
Adonde  Plauto  y  Terjencio 
Tan  graiKles  amigosr tienen. 

nOQVB. 

¿Dirás  que  son  im.perfetas>   • 


J       i 


r\ 


Porque  el  arte  contradicen? 

CAMILA. 

Si ,  Señor. 

BUQUE. 

Por  eso  dioen 
Que  son  locos  los  poetas.   * 
Vén  acá ;  si  examinadas 
Las  comedias,  con  razón 
En  las  repúblicas  son 
Admitidas  y  estimadas , 
Y  es  su  ün  el  procurar 
Que  las  oiga  un  pueblo  entero. 
Dando  al  sabio  y  al  grosero 
Qué  reir  yqué  gustar, 
¿Púréfitíe  discreción 
El  buscar  y  d  prevenir 
Mas  arte  que  el  coneeffuir 
El  fin  para  que  dUie  son  f 


No  dijo  mas  ni  mejor  sobre  este  asunto  el  mismo  Lope  en  sil  famoso  Arte.  La  comedia  tiene  el 
mismo  argumento  de  la  novela  de  Cervantes,  y  la  otra,  que  lleva  el  título  de  Don  Quyote^  es  el 
episodio  de  los  amores  de  Lucinda  y  Cardénio,  Dorotea  y  el  Marqués.  El  carácter  y  las  palabras  de 
don  Quijote  están  bastante  bien  conservados. 

La  verdad  averiguada  y  engañoso  casamienío^  en  medio  del  carácter  bajo  é  indecoroso  del  pro- 
tagonista, don  Diego,  marido  que,  convertido  en  caballero  de  industria  ó  del  milagro,  busca  é  in- 
tenta prostituir  á  áu  esposa,  y  de  su  argumento,  demasiado  embrollado  é  inconveniente,  tiene 
también  escenas  y  trozos  escritos  con  tal  corrección ,  que  pasarían  por  modelos  en  su  clase. 

Engañarse  enguñando  es  una  comedia  muy  discreta,  y  la  intriga,  que  consiste  en  la  prueba 
que  un' principe  quiere  bacer  de  ser  correspondido  por  la  princesa  de  Bearne ,  su  prometida,  por 
si  mismo,  y  no  por  su  grandeza,  para  lo  cual  trueca  de  papel  con  su  bermano  don  Fadíique, 
que  la  obsequia  en  su  nombre,  es  bastante  ingeiñosa,  y  aunque  después  muy  repetida  por 
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nuestros  autores,  podría  pasar  por  nueva  en  aquel  tiempo.  Por  supuesto  que  el  protagonista  sale 
bien  de  su  prueba ,  después  de  no  pocos  sustos  y  sobresaltos  draniáticamente  trazados. 

Es  también  un  apreciable  drama  el  de  Im  enemigos  hermanoB^  intriga  muy  complicada  de  dos 
supuestos  hermanos,  rivales  en  amores  y  en  ambición,  cuyos  caracteres,  muy  bien  dlsÑíados  y 
opuestos,  dan  lugar  á  escenas  muy  dramáticas  y  perfectamente  escritas. 

Los  otros  dramas  de  costumbres  que  conozco  de  Castbo,  Cuanto  se  estima  el  honor,  El 
vicio  en  los  extremos  y  La  fuerza  de  la  sangre ,  son  mas  disparatados  y  hasta  escandalosos  por  su 
argumento. 

El  conde  de  Alarcús^  El  conde  de  Mos^  El  nacimiento  de  Montemos  y  El  desengaño  delicioso 
son  los  conocidos  romances  caballerescos  puestos  en  acción,  donde  salen  á  relucir  Cario-Hagno, 
don  Gaiferos,  don  Beltran,  Melisendra,  Roldan,  el  inÜBoite  Celínos,  Galalon,  Durandarte,  Beler- 
ma,  Masfira,  Montesinos.  Malgesi,  Guarióos,  Roldan,  Oliveros,  Grimaltos,  Tomilla^,  Ariodante 
y  Lucrana,  la  infanta  Ginebra  y  Reinaldos  de' Montalvan ,  y  demás  personajes  con  quien  tan  fa- 
miliarizados nos  trae  la  lectura  de  Don  Quijote.  También  hay  una  muestra  del  drama  mitológico 
en  Progne  y  Filomena  9  y  varios  á  lo  divino  en  El  mejor  esposo^  El  prodigio  de  los  montes  y  La 
degollación  de  San  Juan  Bautista;  por  último,  una  tragedia  heroica  de  Dido  y  Enéae^  fiel ,  aunque 
poco  digno  trasunto  del  poema  de  Virgilio. 

Asi,  vemos  que  todos  los  géneros  del  drama  fueron  acometidos  por  el  talento  flexible  y  poé- 
tica osadía  de  Castro.  Pero  indudablemente  donde  pudo  campear  mas  dignamente,  y  mereció 
mas  preciada  corona,  fué  en  el  drama  histórico  nacional.  Uno  solo,  ó  por  mejor  decir,  dos  de 
aquellos,  únicos  que,  salvando  el  trascurso  del  tiempo  y  el  desden  de  la  posteridad,  son  hoy  cono- 
cidos generalmente,  bao  asegurado  la  fama  de  don  Guillbm  di  Castro,  y  colocado  su  nombre  á 
una  grande  altura ,  no  solo  en  España ,  sino  en  el  orbe  literario.  Ya  se  conocerá  que  me  refiero  á 
sus  célebres  Mocedades  del  Cid^  cuya  primera  parte,  imitada  y  refundida  por  el  gran  Cornei- 
lie,  es,  puede  decirse,  el  primer  modelo  de  la  tragedia  clásica  francesa.  El  análisis  y  comparación 
de  la  de  Corneille  con  la  de  don  Guillkm  di  Castro  no  hay  para  qué  hacerlo  aqui,  pues  no  ha- 
ría mas  que  reproducir  lo  que  han  dicho  ya  plumas  tan  autorizadas  como  las  del  mismo  autor 
y  su  comentador  encomiástico  Voltaire  (que  reconoce  y  confiesa  que  todas  las  bellezas  de  aque- 
Üa  se  encuentran  en  esta),  Bateux,La  Harpe,  Sisroondi,  Bouterweek,  Signorelli,  Puibusque, 
Ticknory  demás  extranjeros  que  se  han  ocupado  dignamente  de  nuestro  teatro,  asi  como  los 
señores  Martinez  de  la  Rosa,-  Duran,  Lista  y  Gil  y  Zarate,  que  descuellan  al  frente  de  nuestros 
críticos  modernos.  Aunque  tan  conocidos  estos  dramas  (como  los  únicos  de  Castro  que  ha 
reproducido  muchas  veces  la  prensa),  no  he. podido  negarles  el  logar  preferente  que  en  esta  co- 
lección les  correspondía. 

Los  otros  dramas  históricos  ó  heroicos  que  conozco  de  Castro,  como  La  justicia  en  la  pfe- 
dod,  Pagar  en  propia  moneda,  AUd  van  reyes,  El  nieto  de  su  padre,  La  humildad  soberbia  (que 
tiene  por  protagonista  á  don  Rodrigo  de  Villandrando,  primer  conde  de  Rivadeo,  y  sus  heroicas 
acciones,  que  dieron  motivo  al  rey  don  Juan  para  concederle  el  célebre  privilegio  de  remitirte  su 
propio  vestido  el  Monarca  y  sentarle  con  él  á  la  mesa  todos  los  años  eldia  de  la  Epifanía  (privile- 
gio que  aun  hoy  disfruta  su  descendiente  eliduque  de  Hijar) ;  y  por  último.  El  amor  comtante, 
precioso  drama  que  hallará  el  lector  coleccioDado  en  esta ;  en  todos  ellos  se  descubre  el  atrevido 
genio,  la  vigorosa  entonación  y  el  delicado  gusto  del  autor  de  Las  mocedades;  siendo,  por  tanto,' 
mas  y  mas  extraño  el  absoluto  olvido  en  que  por  espacio  de  tanto  tiempo  se  ha  tenido  el  reperto- 
rio de  este  campeón  de  nuestro  teatro,  uno  de  los  mas  esforzados  caudillos  de  nuestro  poético 
del  siglo  xvu. 


MIGUEL  BlESVEITO. 

Después  de  los  cinco  ilustres  valencianos.  Tarraga,  Aguilar,  Turia,  Boil  y  Guillem  de  Castro, 
solo  por  memoria  debe  hacerse  mención  de  otro  de  sus  contemporáneos,  Miguel  BiNirro,  ciu- 
dadano y  de  una  de  las  familias  que  en  aquella  ciudad  solian  concurrir  á  los  empleos  mas  ho- 
noríficos de  su  gobierno.  Gaspar  Escol  le  nombra  entre  los  poetas  insignes  que  florecieron  en 
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aquella  época,  y  dice  que  en  la  academia  de  los  Nocturnos  fué  uno  de  los  sugetos  que  con  mas 
lucimiento  desempeñaron  su  obligación.  Escribió  algunas  comedias,  pero  solamente  fué  im- 
presa una  con  el  titulo  de  El  hijo  obediente  ^  inserta  en  la  primera  parte  de  la  colaccion  de  los 
cuatro  poetas  Talencianos.  Su  mérito,  á  mi  juicio,  es  tan  escaso,  que  no  la  he  juzgado  digna  de 
colocarla  entre  las  de  aquellos. 


EL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA  CERDA. 

Absolutamente  nada  sabemos  ni  bailamos  en  los  autores  de  biografías  de  la  del  licenciado  Hixía 
i)E  LA  Cerda,  ni  aun  su  nombre  de  bautismo;  solo  si  loque  dice  Navarro  á  los  prineipies  del  si- 
glo xvn,  que  era  relator  de  la  chancillerla  de  Vall^dolid.  Tampoco  se  conoce  de  él  mas  obra  tea- 
tral que  la  tragedia  de  Doña  Inés  de  Castro  (que  va  en  esta  colección) ,  y  en  la  que  nMJoré,  á  nues- 
tro juicio,  ó  reprodujo  mas  propiamente  para  la  escena  moderna  el  argumento  tratado  antes  por 
Jerónimo  Bermudez  (Antonio  Silva),  en  la  Nise  lastimosa  y  Nise  laureada,  asi  eomo  mas  adelante 
faé  excedido  en  él  oor  Yelez  de  Guevara  en  el  simpático  drama  Reimr  después  ie  morir. 


EL  LICENCIADO  JUAN  GRAJALES. 

Se  ignora  también  de  todo  punto  quién  fué  este  autor;  acaso  seria  el  mismo  Grajauis  que  nombra 
Rojas  al  final  de  su  loa,  antes  citada;  pero  me  inclino  á  creer  que  no,  porque  este  se  halla  citado 
mas  bien  como  comediante,  y  aquel  de  que  ahora  se  trata  estampa  en  sus  comedias  el  titulo  de 
licenriado.  La  comedia  á  que  se  ha  dado  lugar  en  esta  colección,  titulada  El  bastardo  de  Ceuta^ 
parece  la  mejor  de  las  suyas.  Las  otras  dos  que  conozco  (y  que  acaso  existan)  llevan  el  titulo  de  La 
próspera  y  adversa  fortuna  del  caballero  del  Esplrílu  Santo^  y  tratan  de  los  sucesos  y  aventuras  del 
tribuno  romano  Nicolao  Renzi,  con  bien  escaso  mérito  por  cierto. 


DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

Poco  mas  sabemos  de  este  autor,  uno  de  los  célebres  en  su  tiempo,  y  de  quien  dice  Agustín  de 

Rojas:  ' 

Que  no  ha  escrito  comedia  '    ' 

Que  no  merecieía  estar 
En  letras  de  oro  impresa. 

Pero  ya  se  sabe  lo  comunes  que  eran  esta  clase  de  exagerados  encomios  entre  los  autores  de  aque- 
lla época.  Lope  de  Vega  también  le  prodiga  los  suyos  en  diversas  ocasiones,  y  en  la  dedicatoria  que 
le  hizo  de  su  comedia  titulada  Los  muertos  vivos  le  consagra  estas  liiieas:  «Loque  la  antigüedad 
llamaba  llevar  vasos  á  Samo,  esto  es  dirigir  á  vuesamerce^}  una  comedia,  habiendo  las  muchas 
que  ha  escrito  adquirido  tanto  nombre,  particularmente  La  próspera  y  adversa  fortuna  del  con' 
destable  don  Ruy  López  de  Avalos^  que  ni  antes  tuvieron  ejemplo  ni  después  imitación.» 

Pero  en  cuanto  á  noticias  de  su  vida,  ninguno  dice  nada,  y  el  mismo  dou  Nicolás  Antonio  las  calla' ' 
absolutamente,  diciendo  solo  que  escribió  comedias  celebradas  y  una  obra  cuyo  manuscrito  obraba 
en  el  archivo  de  los  condes  de  Villa-Umbrosa ,  intitulada  :  Discurso  de  la  casa  de  Cumian  y  su  orU- 
gen,  y  de  otras  antigüedades,  por  Damia.n  Salustbío  (¿Salüstio?)  del  Poyo,  en  satisfacción  de 
una  carta  de  Francisco  Pérez  Ferrer,  que  le  censuró  una  comedia  que  habia  escrito.  Toca  el  origen 
de  las  casas  de  Toral  y  de  Medina-Sidotiia. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAM0NT£.  x»? 

Únicamente  sabemos  (por  hallarlo  así  estampado  al  frente  de  algunas  de  sus  comedias)  que  era 
natural  de  la  ciudad  de  Murcia,  y  vecino  luego  de  la  de  Sevilla^  donde  debió  esoribir  aquellas 
hacia  los  últimos  años  del  siglo  xvi;  y  aunque  debieron  ser  muchas,  según  el  testimonio  de  Lope» 
no  se  conocen  hoy  mas  de  él  que  las  citadas  dos  de  Ruy  López  de  Avalas  (que  van  en  esta  colec- 
ción) (1),  otra  de  la  Privanza  y  caida  de  dan  Alvara  de  Luna  (que  viene  á  ser  continuación  de 
aquellas)  y  otra  de  El  premio  de  las  letras  por  el  rey  don  Felipe  11^  especie  de  historia  de  la  vida 
y  elevación  del  cardenal  Silíceo.  Entre  ellas,  las  mejores  sin  duda  son  las  dos  primeras,  y  no 
carecen  de  mérito;  tienen  intención  dramática,  buena  entonación  y  trozos  de  correcta  poesía,  y 
están  desnudas  de  los  grandes  extravio^  que  se  acostumbraban  en  aquel  tiempo.  Pero  en  la  segun- 
da parte»  el  atenerse  el  autor  acaso  demasiado  á  la  historia  de  la  desgracia  del  protagonista,  y 
(¡cosa  singular  en  aquella  época  I)  el  no  haberla  eulaxadocon  acción  6  episodio  ajguno  amoroso, 
y  basta  la  ausencia  casi  total  de  personajes  mujeriles,  son  causas  de  qne  se  note  cierta  palidez  y 
falta  de  animación»  si  bien  está  escrita  con  notable  corrección  y  cuidado* 


ANDRÉS  DE  CXiARAMONTE. 

Andbís  db  Claramontk  fué  autor  y  director  de  la  compañía  cómica  de  Murcia  (y  es  la  única  no- 
ticia que  de  él  sabemos),  y  muy  célebre  en  su  época  como  poeta  y  como  comediante.  Escribió  mu- 
chas comedias  y  autos,  de  las  cuales  han  llegado  algunas  hasta  nosotros,  y  otras  se  han  perdido. 

£1  valiente  negro  en  Plándesy—De  esta  agua  no  beberé^^De  lo  vivo  á  lo  prntado^—La  tao  de  san 
Anton^  --La  jura  de  Baltasar ^--El  infante  de  Aragón,— El  gran  rey  de  los  desiertos^  San  Onofre;-^ 
De  Alcalá  á  Madrid,—La  católica  princesa  Leopolda,—El  rigor  y  la  inocencia^—Púsoseme  el  so/, 
salióme  la  luna ,  Santa  Teodora ;  —  £1  inobediente  ó  la  ciudad  sin  Dios,— El  honrado  con  su  san- 
gre,—Eltiote  del  rosario,— Los  favores  de  la  Virgeji,  —  El  horno  de  Babilonia , ^ La  infelice  Do- 
rotea. 

Gran  parte  de  ^Ilas  son  autos  sacramentales,  que  sin  duda  hacia  paralas  representaciones  que 
solían  darse  en  las  plazas  en  la  octava  del  Corpus ;  algunfis  quecfan  todavía,  impresas  en  Madrid,  Va- 
lencia y  Sevilla,  y  en  las  colecciones  generales  anti¿;uas.  En  la  biblioteca  del  excelentísimo  señor  du- 
que de  Osuna  quedan  manuscritas  tres :  El  mayor  de  los  reyes,  El  ataúd  para  el  vivo  y  tálamo 
para  el  muerto,  y  De  los  méritos  de  amor  el  silencio  es  el  mayor. 

Por  lo  que  he  podido  ver  de  este  autor  (que  ciertamente  no  carecía  de  dotes  dramáticas), 
las  tres  señaladas  primero  van  en  esta  colección,  á  saber :  El  valiente  negro  en  Flándes,  especie 
de  apoteosis  de  un  negro,  llamado  Juan  de  Herida,  que»  por  sus  grandes  hazañas  en  Flándes, 
llega  á  ser  general  y  lugarteniente  del  gran  duque  de  Alba,  está  escrita  con  notable  desenfado; 
el  carácter  del  protagonista  muy  bien  trazado,  y  la  acción  enlazada  con  episodios  oportunos.  Al 
final  de  esta  comedia  (que  alcanzó  en  su  tiempo  gran  fama),  promete  el  autor  segunda  parte,  que 


(1)  Se  baUan  insertas  estas  dos  comedias  en  el  libro 
que  lleva  este  título : 

c  ParU  tereera  ie  las  comediat  de  Lope  dé  Vega  y  otros 
autores,  con  las  loas  y  entremeses,  las  ( nales  comedias 
van  en  la  segunda  hoja ,  dedicadas  á  do  t  Luis  Ferrer  y 
Cardona,  del  hábito  de  Santiago,  coadjutor  en  el  oliólo 
de  poriantTeces  de  general  gobernador  de  la  ciuda  i  y 
reino  de  Valencia ,  y  señor  de  la  baronía  de  Sor.—  A8o 
de  1614.— Impreso  en  Barcelona,  |or  Sebastian  de  Corme- 
llas ,  al  Cali,  á  cosía  de  Juan  Bonilla,  mercader  de  libros.» 
—  Sigue  la  ainubacion  y  censura  de  fray  Alberto  So  de- 
'  Yi  ia ,  eu  Barcelona,  á  5  de  diciembre  de  16 i3 ,  y  compren- 
de a  comedias  siguientes : 

Los  fijos  de  la  Barbuda,  dt*  Luis  Velez  de  G'icvara;  — ¿a 
adversa  fortuna  del  caballero  del  Espirita  Santo,  Je  li- 
cenciado Joan  Grsgales;— £/  espejo  del  mundo^  de  Lu.s  Ve- 
les de  Guevara;— ¿a  noche  toledana,  de  Lo¡>e  de  Vega  ;— 


Tragedia  de  doña  Inés  de  Castro,  del  licenciado  Mi  xia  de 
la  Cerda  ;—í.a«  mudauMS  de  la  fortuna,  y  sucesos  de  don 
Beltran  de  Aragón,  de  Tope;—  Laprloanza  y  calda  de  don 
Alvaro  de  Luna,  de  Damián  Salüstio  del  Poto; —¿a  prós^ 
pera  fortuna  del  caballero  del  Espíritu  Santo,  MI  licen- 
ciado Juan  Grajales;— £/  esclavo  del  demonio,  del  (ioctor 
Min  de  Méscua ;— ¿a  próspera  fortuna  de  Ruy  López  de 
Avalos^  d  e  Damián  Salustio  del  Poto;— ¿a  adversa  fortuna 
de  Ruy  López  de  Avalas,  del  mismo ; — El  santo  negro  Ro" 
sambuca,  de  Lope  de  Vega,  y  tres  entremeses  y  cinco 
loas. 

Con  esie  libro  cayó  Nicolás  Antonio  en  la  misma  ligeie- 
7a  q*  e  con  el  anterior  diado  de  Flor  de  comedias,  seña- 
lánd  Ae  como  la  parle  ó  lomo  tercero  de  las  de  Lope,  y 
asi  Corre  unido  i  todas  las  colecciones  de  este  que  se  con- 
servan. 


xxxTi  APUNTES  BIOGRÁFICOS  Y  CBÍTIGOS 

muchos  años  después  parece  escribió  otro  autor  y  comedian  te,  Vicente  Guerrero,  que  no  conozco. 
De  esta  agua  no  beberé  tiene  condiciones  de  un  buen  drama,  basado  sobre  una  aventura  amorosa 
del  rey  don  Pedro,  y  está  escrito  con  esmero.  De  lo  vivo^  á  U>  pintado  es  una  comedia  de  ingeniosa 
acción,  aunque  poco  verosimil;  pero  que  podia  pasar  por  tímida  al  lado  de  las  que  entonces  se 
ponian  en  escena. 


GASPAR  DE  AVILA. 

El  último  autor  citado  por  Cervantes  como  aventajado  en  aquella  época,  es  Gáspab  dk  Avila,  de 
quien  solo  sabemos  que  fué  secretario  de  la  marquesa  del  Valle,  dofia  María  de  la  Cerda,  y  lo  que 
dice  Lope.de  Vega  en  los  versos  que  le  dedica  en  su  Laurel  de  Apolo : 


Pudiera  Gaspar  db  Atiu  ,  si  fuera 
Embajador  deste  laurel  al  monte. 
Mejor  que  el  que  bajó  de  Flagetonte 
Por  Eurídioo  fiera  á  la  ribera , 
Orar  en  Terso ,  y  persuadir  que  diera 
Este  laurel  á  la  dichosa  suya , 
Y  sí  de  \etn,  tuya 


Escribieras  á  Apolo, 

Eso  bastara  solo. 

Porque  son  tus  caracteres  tan  bellos , 

Que  él  solo  ijjuáo  estar  por  alma  en  ellos , 

Pues  que  puedes  decir  que  entre  infinitos 

Ningunas  se  han  de  ver  tan  bien  escritos. 


Lo  cual  quiere  decir  que  el  secretario  de  la  marquesa  del  Valle  era ,  además  de  poeta ,  gran  pen- 
dolista, lo  que  no  debia  ser  muy  común  entre  los  autores  de  aquellos  tiempos,  y  tampoco  es  fre- 
cuente en  los  de  ahora. 

Las  comedias  que  se  le  dan  á  Gaspab  bi  Avila  son :  Las  fullerías  de  amor^  que  es  la  citada  por 
Cervantes,  y  de  que  solo  queda  un  acto  manuscrito^  que  posee  el  señor  don  Agustín  Duran;— JE^( 
respeto  en  el  ausencia,^El  Iris  de  las  pendencias^--La  dicha  por  malos  medios ^^Servir  sin  lison- 
jaj  ó  el  familiar  sin  demonio ;—El  gobernador  prudente^^El  valeroso  español  y  primero  de  su 
casa^—La  dicha  por  malos  medios,— E{  jrrari  Séneca  de  España,^La  sentencia  sin  firma^^Todo 
cabe  en  lo  poriblc-^Venga  lo  que  viniere. 

No  las  conozco  todas,  ni  creo  que  existan  muchas  de  ellas;  entre  las  que  pueden  hallarse,  he 
escogido  las  dos  tituladas :  El  valeroso  español  y  primero  de  su  casa,  cuyo  protagonista  es  el  in* 
signe  Hernán  Cortés,  y  está  hábilmente  desenvuelto  su  carácter  y  sus  amores  con  la  que  después 
llegó  á  ser  su  esposa;  y  El  Iris  de  las  pendencias,  que  es  una  graciosa  comedia  de  intriga,  en  que 
ya  se  vislumbra  el  giro  de  la  de  Calderón. 


EL  JURADO  DE  TOLEDO. 

JuAfT  DI  QuiRÓs,  regidor  y  jurado  (1)  de  Toledo,  fué  sugeto  muy  estjmaao  por  sus  producciones 
dramáticas,  de  las  cuales  hablan  con  gran  encarecimiento  Agustín  de  Rojas,  Lope  y  demás  de  sus 
contemporáneos;  pero  acaso  no  fueron  impresas  ó  no  han  llegado  hasta  nosotros.  Solo  existe  ma- 
nuscrita en  la  biblioteca  de  Osuna  la  siguiente,  con  este  titulo :  ^ La  famosa  Toledana^  hecha  por 
el  jurado  Juan  Qumós,  vecino  de  la  ciudad  de  ToledOf  1891.  Los  interlocutores,  Garxaran^  ga- 
lán; LonginOy  criado;  Lucrecia ^  criada;  Velarde,  tio  de  Garzaran;  Guirardo^  amigo;  Manue^ 
/«,  dama;  Franeelino,  padre  de  Garzaran ;  cuatro  muchachos,  dos  villanos,  una  villana,  seis  locos, 
un  maestro  de  locos,  cuatro  galanes,  uno  llamado  Rugerio,  otro  Jeronio,  otro  Andronio.9 

(1)  Jurado  era  el  concejal  que  leoia  i  su  cargo  la  parte  de  abastos. 
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De  este  autor  (cuyo  nombre  de  bautismo  se  ignora)  solo  sabinos  que  fué  natural  y  vecino  de 
la  ciudad  de  Guadalajara ,  y  sus  contemporáneos  le  citan  como  famoso  escritor,  principalmente  en 
el  lengutge  antiguo^  apellidindole,  sin  duda  por  esta  razón,  el  heróieú  Velarde  Rojas,  Lopeey  Sua- 
rez  de  Figueroa  en  su  Pasajero.  Efectivamente  en  lenguaje 'antiguo  y  por  manera  afectado  está  es- 
crito el  único  drama  que  de  él  se  conoce;  titulado :  La  gran  tragedia  de  los  siete  infantes  de  Lar  a; 
pero  su  argumento  está  tan  mal  trazado  y  desenvuelto,  y  adolece  además  de  tantas  impropiedades 
y  extravagancias ,  que  no  me  ha  parecido  conveniente  darla  lugar  en  esta  colección. 


UGENGIADO  JUSTINUNO. 

Del  LICENCIADO  LUCAS  JusTiNiAKo,  cura  de  San  Ginés*  hay  manuscritos  en  la  biblioteca  de  Osuna, 
una  comedia  ó  auto  (que  también  fué  impreso),  titulada :  cLos  ojos  del  cielo  y  martitio  de  santa 
Lucia 9  compuesta  por  el  ucbkoiado  Josniíuifo.  Sacóse  en  Yalladolid»  3ü  de  manso  de  1618. » 


GASPAR  Y  CRISTÓBAL  DE  MESA, 

De  e$te  existe  en  la  misma  biblioteca  un  auto  sacramental  al  Nacimiento,  manuscrito  autógrafo 
en  Madrid  >  á  14  de  diciembre  de  1607.  —  CaisTÓsAL  oe  Uesa  es  autor  de  un  tomo  de  Rimas  y  de 
una  tragedia  de  Pompeyo. 


LINAN. 

De  N.  LiflAN  no  tenemos  mas  noticia  que  la  cita  de  Rojas ,  y  la  que  se  halla  en  una  carta 
de  Lope  de  Vega  al  duque  de  Sesa ,  que  está  en  la  preciosa  colección  manuscrita  que  posee  el  ex- 
celentísimo señor  marqués  de  Pidal.  Dice  en  ella,  desde  Toledo,  que  se  habian  representado  varias 
comedias  de  Liñan,  dos  de  £1  Cid,  una  de  La  cruz  de  Oviedo,  otra  que  llaman  La  Escolástieaf 
otra  de  Bravonel,  y  otra  de  un  Conde  de  Castilla. 


DON  ALFONSO  VZ.  (yxlazqüsí)  DE  VELASCO. 

Contemporáneo  también  de  Lope  de  Vega  (si  bien  no  imitador  suyo,  ni  secuaz  de  su  escuela 
dramática)  fué  este  excelente  escritor,  de  quien  no  quedan  noticias  ni  otras  obras  poéticas  que 
unas  Odas  á  imitación  de  los  siete  salmos  penitenciales  de  David,  impresas  en  un  tomo  en  8.®,  en 
1592,  en  AmbéreSj  en  la  oficina  Plantimana^  por  Diego  Alfonso  Velazquez  de  Velasco  ;  y  una  co- 
media en  prosa,  y  por  bien  diferente  estilo,  titulada  La  Lena  (edición  primera  de  Milán,  1602, 
en  13.°),  y  después  con  el  titulo  de  El  Celoso  (segunda  edición  del  mismo  año»  y  también  en  Mi- 
lán, y  en  12.°  también).  Con  este  último  titulo  se  reimprimió  en  Barcelona  en  1613.—- Pero  esta  sola 
producción,  por  su  gran  mérito,  bastarla  para  colocar  á  Velasco  entre  nuestros  buenos  escritores, 
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aunque  debió  pasar  sin  dada  desapercibida  por  Laber  intentado  resucitar  en  ella  un  estilo  y  una 
forma  dramática  tan  distintos  de  los  que  seguían  sus  contemporáneos,  y  calcada  absolutamente 
sobre  los  primitivos  modelos  de  la  Celestina  y  Jas  comedias  de  Rueda. 

Como  se  echa  de  ver,  Vklasco»  por  su  fecha,  corresponde  á  los  tiempos  de  Lope,  y  bajo  este  con- 
cepto, entraba  naturalnftente  en  nuestro  cuadro;  pero  la  independencia  absoluta  y  la  originalidad 
de  que  supo  hacer  alarde  en  esta  excelente  obra  (que  parece  escrita  por  la  misma  mano  que  la  ad- 
mirable CelesHtia)  le  colocan  al  lado  de  los  mas  antiguos  fundadores  de  nuestra  escena ,  en  el  mis- 
mo término  que  ocupan  Rueda,  Naharro  y  Timoneda.  Es  uno  de  aquellos  grandes  ingenios ,  rena- 
cido medio  siglo  después,  una  continuación  de  sus  escritos,  y  á  mi  juicio,  un  remate  superior,  una 
maguifica  cúpula  de  su  atrevida  fábrica  teatral. 

Pero  publicada  demasiado  tarde,  y  cuando  ya  el  gusto  del  siglo  liabia  cambiado  completamen- 
te, y  estaba  deslumhrado  con  el  espléndido  fulgor  de  la  musa  de  Lope,  ¿cómo  habia  de  ser  oido  el 
castizo  y  original  escritor  que  se  atrevía  á  oponer  á  aquel  raudal  poético  una  obra  dramática  en  pro- 
sa (si  bien  prosa  digna  de  Cervantes  ó  de  Celestina) ,  con  todo  el  corte  de  los  antiguos,  y  hasta  con 
los  mismos  caracteres,  por  desgracia  harto  livianos,  que  tan  al  vivo  supieron  aquellos  re-* 
tratar?  Sin  duda  que  Vklasgo  viyia ,  no  en  España  ni  en  Hilan ,  sino  en  el  otro  mundo,  ó  que, 
traslatlado  mentalmente  á  los  principios  del  siglo,  no  llegaba  hasta  él  un  eco  solo  del  estruendo 
y  frenesí  producidos  por  la  musa  del  Fénix  de  los  ingenios. 

Por  eso  pagó  su  pecado»  y  fué  escuchado  apenas  de  sus  contemporáneos ,  y  luego  olvidado  coiih 
pletamente  de  la  posteridad.  Solo  algún  otro  erudito  tenia  hoy  noticia  de  esta  preciosa  obra  pósUv^ 
ma  de  los  Ruedas  y  Naharros,*de  esta  admirable  imitación  de  Celestina,  de  este  escritor  émulo  de 
Cervantes  en  la  gracia  y  el  estilo ,  hasta  que  el  señor  Ochoa  la  reprodij^o  en  su  Tesoro  del  tea* 
tro  español. 

Fué  mi  intención  primera  enriquecer  también  la  presente  colección  con  esta  bella  comedia  (úl- 
tima sin  duda  escrita  en  prosa  desde  fines  del  siglo  xvi,  hasta  la  de  El  Delincuente  honrado^  de  Jo- 
vellanos,  casi  dos  siglos  después);  pero,  por  mas  que,  por  su  fecha,  pretendiese  hacerla  in- 
gresar en  el  cuadro  del  teatro  de  Lppc,  se  destaca  naturalmente  de  él  por  el  fondo  y  por  la  forma, 
y  pertenece  á  otro  distinto.  He  debido,  pues,  hacer  el  sacrificio  de  retirarla  (impresa  ya),  y  dejarla 
al  que  haya  de  trazar  el  del  teatro  anterior  al  mismo  Lope;  difícil  tarea,  que,  como  ya  dije  en  otra 
parte,  corresponde  de  derecho  al  eminente  critico  y  literato  señor  Duran. 

Respecto  á  la  obra  deVELASCo,  nada  mas  debo  decir ;  por  lo  que  toca  á  noticias  de  su  autor,  nin->* 
guna  mas  puedo  dar;  y  solo  diré  que  es  muy  fundada  la  observación  que  el  erudito  don  Vicente  Sal- 
va hace  al  citar  la  rarísima  comedia  de  El  Celoso  en  su  excelente  Catalogue  ofspantsh  and  portt^ 
guese  books  (parte  primera,  London,  1826,  pág.  216,  y  parte  segunda,  pág.  314),  de  que  el 
primer  apellido  del  autor,  que  aparece  Vz  en  la  dedicatoria  de  1»  comedia,  puede  ser  abreviatura 
de  Vela^uez;  así  es  en  efecto,  según  la  otra  obra  del  mismo,  Odas  á  imitación  de  los  salmos^  que 
aparecen  escritas  por  Diioo  Alfonso  Vclazqüiz  db  Vbusoo.  Nicolás  Antonio ,  en  cuatro  Ihieas 
que  consagra  á  este  autor,  lee  Vaz  de  Velasco,  y  solo  cita  la  rampresion  del  Celoso^  en  Barce- 
lona, 1613. 


De  los  demás  autores  cltodos  por  RoJhs,  unos,  como  t^ero  Diaz,  Argensola,  Virués,  Artieda,  Ro- 
mero Cepeda,  Bcrrío,  La-Cueva  y  Alonso  Morales,  pertenecen  al  teatro  anterior  á  Lope;  de 
otros ,  como  Galarza ,  Veri;ara ,  el  licenciado  Chacón ,  el  doctor  Ángulo,  don  Gonzalo  Honroy,  don 
Luis  Gonzaga»  el  doctor  Vaca,  don  Diego  de  Vera,  Ochoa ,  don  Félix  Herrera,  Caravajal  y  Almen- 
darez,  ninguna  noticia  existe  de  ellos  ni  de  sus  obras.— Mira  de  Méscoa,  Luis  Velez  de  Guevara, 
Valdivieso  y  otros  muchos  de  aqueHa  época,  hasta  Hontalvan ,  formarán  el  segundo  tomo  de  esta 
colección*. 

R.  Dx  H.  R. 


COMEDIA  FAMOSA 


DE 


LA  GUARDA  CUIDADOSA, 

COirPOMTA 

por  al  dirift»  MIGUEL  SARGHEX ,  v«eÍBO  dm  U  «iacUd  d«  V«lladolia. 


LOA  FAMOSA,  EN  ALABANZA  DE  LOS  HALES. 


1 


Son  los  ingenios  hamanos 
De  nuestros  tiempos;  tan  grandes  t 

gue  lo  mereeen  sos  dueños 
erlo  en  las  cortes  reales; 
Tienen  tanta  sutileza 
En  cuanto  dicen  y  hacen , 

§ue  agudos  no  se  des|Hintan , 
delgados  no  se  parten; 
Abrazan  tanto  caudal 

Y  miran  tan  perspicaces, 
Que  son  ríos  caudalosos 

Y  son  áffuilas  caudales ; 
Allanan  Tos  altos  montes , 
Encumbran  los  altos  vaHes, 
Taladran  los  cielos  gruesos , 
Hacen  camino  en  los  mares; 
Pero  para  que  se  entienda 

?ue  aun  hay  quien  pase  adelante « 
engo  de  alabar  lo  malo: 
Bien  hayan  tan  buenos  malei. 

Para  lo  cual  consideren 
Que  todos  los  bienes  grandes 
Que  en  el  mundo  han  áucedido^ 
rué  su  origen  un  desastre: 
Crió  i  los  angeles  Dios, 

Y  luef  o  Luzbel  el  ángel 
Se  quiso  alzar  á  mayores 
Contra  el  Hijo  de  Dios  Padre ; 
Derribáronle  al  infierno,   . 
Diéronle  perpetua  cárcel , 
Echáronle  maldiciones 

Para  que  siempre  penase; 
Deste  mal  nació  un  gran  bien 
Pues  para  que  se  enllenasen 
Aquellas  sillas  vacias 
De  aquella  tercera  parte, 
Hizo  Dios  el  paraíso, 

Y  en  él  los  primeros  padres, 
Llenos  de  gracia  y  justicia 
Recta,  todos  á  su  imagen; 
Dióles'leyes  y  preceptos , 
Fueron  vireyes  y  alcaides 
Del  ámbito  de  la  tierra 

Y  grandezas  de  los  mares; 
De  manera  que  si  Dios 

Les  hizo  bienes  tan  grandes, 

Este  mal  le  ocasionó : 

Bien  hayan  tan  buenoi  malei. 

Puestos  en  aquel  estado. 
Les  agradó,  prima  facie^ 
La  manzana  de  aquel  árbol 
De  los  bienes  y  los  males; 
Comieron  della ,  ▼  cometen 
Crimen  leiae  májeMtaíii, 
Perdieron  gracia  y  justicia , 
Quedaron  puestos  en  carnes; 
Que  resultó  de  este  mal 
Que  el  signo  León  entrase 
En  el  signo  de  la  Virgen, 
Que  fuese  cordero  y  Aries, 

DD.  C.  DE  L.— í. 


Que  naciese  entre  nosotros, 
Que  nos  predique  y  nos  bable. 
Que  dé  vista  á  tantos  ciegofl, 

8ue  á  tantos  muertos  levante , 
ue  se  ponga  en  una  cmct 
Que  nos  dé  su  propria  sangre. 
Que  en  el  pan  de)  Sacramento 
Se  transforme  v  transastande, 
Que  resucite  glorioso, 
Que  se  quede  aunque  se  parte , 
Que  el  Santo  Espíritu  venga. 
Que  nos  dé  salud  el  Padre. 
Luego  podremos  decir, 
Como  Gregorio  lo  hace, 
Feliz  culpa ,  mal  diehoso : 
Bien  hayan  San  buena  males. 
El  medio  oor  qué  los  santos 
Gozan  hoy  de. aquella  imagen 
Del  Verbo  eterno  en  elcitío* 
Tantos  bienes  y  tan  grandes , 
Fué  mal  comer,  maldormir. 
Mal  lecho,  mal  hospedaje. 
Mal  calzado ,  mal  vestido, 
Maltratar  tan  mal  sus  carnes; 
Grillos ,  cadenas ,  pealeras , 
Redes,  cepos ,  bretes,  cárcel, 
Saetas ,  palos,  cuchillos , 
Aceite ,  niel  y  vinagre, 

Y  mas  que  Pablo  nos  dice 
Que  Christum  oportuií  pati^ 
Para  que  entrase  en  su  gloria 

Y  la  posesión  tomase , 
Quiere  Dios ,  permite  digo, 
Que  Pedro  niegue  y  le  ultraje , 

Y  Mateo  sea  logrero , 

Que  el  ladrón  saltee  y  mate 

8ue  Magdalena  viciosa 
ombreáy  galas  arrastre  .- 

Y  que  la  samaritana 

Se  envicie  y  abarragane. 
Luego  nodrémos  decir, 
Gomo  Gregorio  lo  hace. 
Feliz  culpa,  mal  dichoso: 
Bien  hayan  tan  buenos  males. 
Veréis  á  un  hombre  en  salud 
Vicioso ,  necio ,  arrogante , 
Olvidado  de  so  Dios , 
Haciendo  mil  disparates; 
Pero  luego  que  le  viene 
Una  calentura  grande , 
Un  mal  agudo  y  terrible. 
Como  es  otro  del  que  antes , 
Luego  da  al  cielo  clamores , 
A  sus  hijos  muchos  aves, 
Perdona  á  sus  enemigos , 
Da  á  los  pobres  ricos  gajes , 
Alégransesus  amigos. 
Sus  criados  y  sus  pajes ; 
También  el  convaleciente 
Que  vio  de  la  muerte  el  trance, 


Y  dando  gracias  á  Dios 
Procara  luego  enmendartt, 

Y  da  ni  mal  por  bien  pasado: 
Bien  hayan  tan  buenos  malas. 

Quieren  matar  á  losef 
Sus  once  hermanos  infamas; 
Métenlo  en  una  císterMii 
Sácanle  luego  al  instante, 
Véndenle  al  Ismaelita , 
Vese  preso  en  nna  cárcel , 
Metido  entre  galeotes» 
Sin  que  de  élse  acuerde  nadie; 

Y  cuando  menos  sa  catato» 
Declara  sueños  reales. 

Quita  al  Rey  mil  pesadumbres, 
Al  reino  muchos  asares; 
Con  Faraón  priva  luego , 
Virey  de  Egipto  le  beoe, 

Y  para  mayor  grandeza 
Sale  en  un  carro  triunfante 
Con  el  mismo  rey  al  lado , 
Ruando  plazas  y  calles; 
Llena  de  trigo  las  trojes, 
Remedia  siete  afios  oe  hambre , 
Llamáronle  Salvador 

Las  provincias  y  ciudades; 
Vienen  por  trigo  los  otros, 
Llénales  bien  los  costales, 
Adóranle  arrepentidos , 
Rie  en  viéndole  su  padre; 

Y  si  bien  se  consideran 
Estos  bienes  inefables. 

Del  primer  mal  procedieron : 

Bien  hayan  tan  buenos  males. 

Murmurarános  el  necio, 

Y  dirá:  c Ninguno  hace 
Lo  que  toca  á  su  papel ; 
Todos  dicen  disparates, 
{Qué  mal  acento  y  acción ! 
Qué  mal  vestido  y  mal  talle! 
Oué  mal  sale  y  á  mal  tiempo! 
K)h  qué  mal  representante! 

Por  Dios,  que  no  hay  quien  lo  sufra; 
Mal  haya  quien  lo  escuchare. 
¿Esta  es  comedia?  ¿Esta  es  loa? 
Paréoeme  que  es  ultraje  t 

Y  asi ,  respondiendo  á  esto 
Por  todos  y  por  mi  parte. 
Digo  que  damos  licencia 

Que  murmuréis  hoy  que  os  cabe , 
Que  digáis  mal  de  nosotros; 
Porque,  como  no  se  hace 
Sino  por  Dios  solamente , 
No  nos  dañará  el  que  hablare; 

8ue  antes  si  alguno  dijere 
al  de  los  representantes. 
Nos  hará  Dios  mayor  bien : 
Bien  hayan  tan  buenos  malet. 


DEL  DIVINO  MIGUEL  SÁNCHEZ. 


EL    BAILE   DE    LA   MAYA. 


El  primero  día  de  mayo 
Se  Juntaron  en  su  aldea 
Las  mozas  de  Tordesillas 
Con  pandero  j  castafietas ; 

?a¡eren  hacer  una  maya» 
entre  todas,  suertes  echan, 

Y  en  fin  le  cupo  i  Marina, 
Qne  es  serafin  en  belleza , 
Adornándola  de  galas, 
De  joyas  y  de  patenas , 

De  collarejo  y  manillas , 
De  corales  v  de  perlas ; 
Sacándola  de  la  mano, 
Al  puesto  escogido  llegan , 

Y  alegres  bailan  y  cantan 
Aquesta  siguiente  letra: 

(Saien  acompaftandoé  la  Maya  alfunót 
.    labrador e$ ,  y  pénenla  en  ni  gula.) 

«Esta  maya  se  lleva  la  flor, 
Quelas  oinsDO.» 

Suspendiendo  con  su  canto 
A  las  aguas  cristalinas 
Que  van  esparciendo  ayófar 
Por  las  arenas  y  guijas, 
Al  son  de  los  instmmeDtos 
A  coros  todos  decian, 
Al  mayo  rica  de  flores 
Dándole  la  bienvenida : 
—«Entra  mayo  y  sale  abril; 
¡Cuan  garridico  le  vi  venir! 

»Las  plantas  del  campo , 
Que  el  lUTierno  hida, 
Con  la  su  venida 
Alegres  se  muestran; 


Gozosas  Ia\aves, 
Salundo  entrs  peiías, 
La  letra  repiíci 
Con  arpadas  lengcMlg 
Entra  mayo  y  sale  al, 
¡Cuan  garrid  ICO  le  tí  yew^ ' 

Vinieron  Tirso  y  Geran    ^  ^ 
Que  de  su  amor  se  querellan , 
Siendo  sus  desdenes  causa 
De  (lue  pasen  pena  eterna ;  , 
Saliéronles  al  encuentro , 

Y  en  estando  en  su  presencia, 
Limpiándoles  los  vestidos, 
Les  dicen  de  esta  manera: 

«Den  para  la  Haya, 
Que  es  bonita  y  galana ;  . 
Echad  mano  á  la  bolsa ,  ^ 
Cara  de  rosa , 
Echad  mano  al  esquero , 
El  caballero.» 

Viendo  ocasión  oportuna 
De  descubrir  su  firmeza, 
Los  amantes  que  el. amor 
Con  mil  deseos  inquieta, 
Dicenles  dulces  requiebros. 
Que  á  un  mármol  enternecieran , 

Y  despreciando  su  amor, 
Solo  les  dan  por  respuesta : 
«Pase ,  pase  el  pelado , 

Que  no  lleva  blanca  ni  cornado.» 

Ibanse  desesperados , 
Formando  tristes  querellas; 
Mas  ellas  les  detuvieron 

Y  á  su  gusto  se  suietan. 
Gozosos  de  estos  favores 
Inventaron  muchas  fiestas . 


I 


Y  con  gallardo  compás 

El  siguiente  Juego  empiezan : 

«Hola*  lirón,  lirón, 
¿De  dónde  venis  de  andaré? 
—Hola,  lirón,  lirón. 
De  san  Pedro  el  altare. 
—iQue  os  dijo  don  Roldane? 
—Que  no  debéis  de  pasare. 
—Quebradas  son  lal  puentes. 
—Mandaldas  adovare. 
—No  tenemos  dinero, 
[esotros  ios  daremos, 
ué  son  los  dineros? 
—De  €MP^*^^  ^^  huevos. 
— ;En  ooflLlps  contaremos? 

—Un  amor  v^i^mIEPÍo. 
Viendo  los  amantfflf «^"hü 
Que  amaban  en  corftK^*^"*^* 
A  su  dueño  cada  cual  > 
Con  amorosas  ofertas* 
Que  Febo  se  iba  al  ocat 
Y  á  los  montes  sin  luz  dell^' 
Llevan  la  maya  á  su  casa^v 
Dando  este  fin  á  la  fiesta  i\ 
«No  os  llamen,  amor,  vil 
Sino  lindo  cortesano. 
En  estos  prados  nacido, 
Sino  lindo; 

Llamemos  galán  pulido 
También  lindo, 

Pues  triunfáis,  amor ,  ufano,  L 
No  os  llamen,  amor,  villano,   "\ 
Sino  lindo  cortesano.»  \i 


Mano, 
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LA  GUARDA  CUIDADOSA, 


EL  PRINCIPE. 
UEÜCATO. 


ROBERtO. 
NISEA. 


PERSONAS. 

ARSINDA. 
TREBAUO. 


^LOMLA.labradara.    |     SILENO 
FLORENCIO.  AWlSSifO. 


ACTO  PRIMERO. 

Salen  el  PRÍNCIPE,  LEÜCATO 
^^OBEnTO,Motd€€aza. 

LEOCATO. 

Principe,  ¿Untas  mercedes. 
J'Omo  tsl  grandeza,  acierta 

A  una  granja  tan  desierta 
I  tan  yerma  de  paredes? 
i  Entre  aquesU  soledad, 
laj  Dien  á  buscarme  viene? 

PRflVCIPE. 

Leucato,  esa  fuerza  tiene 
U  virtud  y  la  verdad. 
Si  es  granja ,  cudicía  mia 
je  irae;  que  en  pechos  reales 
Hacer  merced  á  leales 
£s  la  mayor  granjeria. 

„  LEDCATO. 

No  te  suplico,  rey  mió, 

gueotravezelpíémedés. 
Foroue,  como  favor  es. 
Nadie  quepa  en  mi  vacio. 
A  casa  desierta  en  monte 
A  ser  huésped  has  venido 
üe  un  pobre  no  prevenido; 
A  lo  que  viniere  ponte. 
M  ya  de  deseos  buenos 

g^o  quisieras  regalarle; 
ue  destos.  en  esta  parte, 
stin  casa  y  monte  ñenos. 

»nÍ2fCIPE. 

En  esto  no  se  repare. 
Trátame  como  á  tu  amico- 
Arcabuz  traigo  conmigo! 
Lomera  lo  que  cazare. 

LEOCATO. 

Habrá  de  ser  dése  modo.     • 
¿Hay  caza? 

LEÜCATO. 

Medianamente. 

PRÍNCIPE. 

Pues  como  esa  me  contente. 
Estará  mny  bueno  lodo. 

iCuáiiio  ha  que  estás  aquí 
l!>n  este  bosque? 

LEÜCATO. 

Un  mes  há. 

PRÍlfCIPE. 

¿I  no  estás  cansado  ya? 

LECCATO. 

¿Tan  mal  te  parece á  ti? 
.,  pRÍNapE. 

^0  es  por  parecerme  mal, 

UÜCATO. 

Yameenírias 


Eí  gozo,  pues  das  señal 
Que  abreviarás  tu  partida, 

pahioiPK. 
¿«ulerea  que  esté  yo  acá  un  roes? 

LlüCATO. 

Sf  A^'^í  ífMía  poca  es 
oi  a  mi  deseo  se  mida. 

PaÍHClFE. 

«ejor  será  que  nos  vamos 
Juntos  ala  corte. 

LEÜCATO. 

Iré 
Si  en  eHa  te  serviré.' 

PB  tltCt9w 

No  es  bien  que  sin  tí  vivamos; 
Desde  que  de  la  jornada         ' 

Heurado  aquí  lo  mas. 

K^^      j  LEOCATO. 

«o  puedo  servirte  en  nada. 
I  por  eso  estoy  aqui, 

A  P®',*****  íítóto  ^  mi  bija. 
Que  el  campo  la  regocija. 

V  •  PEiirClPB. 

Nunca  tal  de  dama  ol. 

LEÜCATO. 

Ljm  un  arcabuz  pasea 

bl  monte,  y  mau  el  conejo; 

Ni  mas  quiere  ni  desea. 

PKllfCIPB. 

Esa  es  notable  virtud 
i  milagro  peregrino. 

LEÜCATO. 

?f*P«?»  que  do  Espafia  vino 
Anda  falta  de  salud. 

paíifciPB. 
Pésame  que  no  esté  buena; 
on  Lspaña  ¿cómo  estuvo? 

LEÜCATO. 

Con  mejor  salud  anduvo. 

.V  PRÍlfCIFE. 

1 1  con  ser  en  tierra  ajena! 

c^  ...        Í^OCATO. 

aon  condiciones  para  ella, 
A  mas  de  ser  mejor  clima; 
ASÍ,  por  mas  que  se  anima, 
biempre  suspira  por  ella 


Stó NISEA  T  ARSÍNDA,  decampo. 


Ella  sale  acá. —Nisea, 
Besa  á  tu  príncipe  el  pié. 

lUSKA. 

Vuestra  alteza  me  le  dé. 

PEÍ?ICIPB. 

Los  brazos  pedid,  Nlsea ; 
No  soy  señor,  huésped  soy: 
Campo  es,  todo  se  permite. 

■1  logar  no  se  me  quite. 


PEÍNCIPI. 

wndo  el  pecho,  el  vuestro  doy. 

LEÜCATO. 

Un  todo  me  favoreces. 

paíifCiPB. 
¿Cómo  estáis,  Nlsea? 

msBA. 
Para  servirte.  ^"'''*' 

LEÜCATO. 

ge  Jristeza  las  mas  veces ; 
Esjástima  ver  su  humor. 

PÉÍNCnPE. 

Pues  ¿en  tanta  discreción 
Halla  rugar  la  pasión, 
Mendo  tan  notable  error? 

LEÜCATO. 

Híñela,  SeOor.moy  bien 
c-n  tanto  que  yo  doy  traza 

De  prevenirte  la  caza.- 
Roberto,  conmigo  vén. 

( Vanse.) 

PRÍlfCrPB. 

Aprovechen  mis  consejos. 
Como  es  bueno  mi  deseo. 
Que  remediado  el  mal,  veo 
No  está  tu  salud  muy  lejos. 

KISEA. 

Buen  suceso  me  promete. 

PRÍiXCIPE. 

Pues  para  poderle  haber 
Importa  mucho  tener 
Del  médico  buen  consejo; 

y  si  es  la  buena  Iniendon 
Bastante  para  acertar, 
Podeisme  el  preso  fiar 
Com9  á  vuestro  confesor; 
W  mío,  en  igual  cuidado. 
La  salud  os  buscará. 

WSEA. 

5i  el  mal  en  el  alma  está. 
¿Qué  remedio  habrá  acertado? 

PRLVCIPE. 

¿Para  quién  faltó  jamás 
Remedio  á  quien  le  buscó? 
Jjspere  tenerlo  yo, 
I  tu  ¿no  le  esperarás? 

,  _.  NlSEA. 

¿Tienes  tú  mal? 

PfiÍKClPE. 

Inhumano. 

msEA. 

Pues  necio  suelen  llamar 
A  quien  se  pone  á  curar 
Con  médico  poeo  sano. 
No  quema  yo  caer 
En  aquesa  inadvertencia. 

.,  PSlífClPB. 

^a  me  receto  paciencia, 

Que  es  lo  que  mas  puedo  hacer, 
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Y  aun  queda  remedio  alguno; 
Quizás  severa  adelante 

Si  es  nuestro  mal  semejante 

Y  curarse  ambos  en  uno. 

NISEA. 

A  la  cuenta  hacer  deseas 
Primero  experiencia  en  mí, 
Por^o  aventurarte  k  ti. 

príncipe. 
Quiero  que  a)  revés  lo  creas : 
En  mi  la  lie  de  aventurar. 
En  mi  la  experiencia  haré. 

msEA. 

Pues  si  mueres»  yo  no  sé 
Cómo  tú  podrás  curar. 

príncipe. 

Con  el  gusto  que  podrá 
Quedarte  de  haberme  muerto. 

NISEA. 

También  el  yerro  ó  acierto 
En  mi  de.la  cura  está ; 
También  puedo  matar  yo, 
Que  no  te  entiendo  asiguro. 
Si  que  no  soy  yo  quien  curo. 

PRÍNCIPE. 

Bien  sé  que  hasta  agora  no; 
Mas  remedio  podrás  dar. 
Con  que  tu  nombre  eternices. 

niSBA. 

También  á  lo  que  me  dices 
El  pulso  importa  tomar. 
Materia  se  me  hace  escura.^ 
Arsinda,  ¿haslo  tú  entendido? 

ARSINDA. 

En  lo  que  hasta  aquí  he  oído, 
Todo  el  Principe  lo  cura. 

PRÍNCIPE. 

No  la  llamaré  yo  ansí. 
Pues  me  fundo  en  razón  tanta. 
Antes  mi  alma  se  espanta 
De  ver  tanto  exceso  en  ti j 
Desde  el  tiempo  que  volviste 
De  España  á  traerme  enojos, 

Y  que  bebieron  mis  ojos 
El  veneno  que  les  diste. 
Un  no  escuchado  proceso, 
Que  no  osaré  yo  contallo, 
De  males  padezco  y  callo; 
Mira  si  tengo  harto  exceso. 

NISEA. 

¿Aquesto  llamas  callar, 
Principe?  Gorriérame, 
A  no  saber,  como  sé. 
Que  te  vienes  á  holgar ; 

Y  por  no  perder  aquí 
Este  tiempo  que  gastamos. 
Mientras  vas  á  correr  gamos, 
Correrme  de  espacio  á  mi. 

PRÍXCIPE. 

S¡  te  aOrma  cuando  digo 
Lengua  traidora,  en  celada 
Me  mate  traidora  espada 
De  mi  mayor  enemigo. 
SI  no  arrastras  y  despeñas 
Mi  deseo  en  mal  desastre. 
Traidor  caballo  me  arrastre 
Por  lo  agro  destas  peñas. 
Si  mi  sueño  6  mi  sentido 
Otro  cuidado  recuerda. 
Mala  víbora  me  muerda. 
Entre  la  yerba  dormido. 

Y  porque  sea,  a  Dios  ruego 
Que  SI  la  vida  me  quite, 
Una  dellas  resucite 

Para  dar  en  otro  luego. 

ARSINDA. 

;Ay  Príneipeí  Dios  te  guarde ! 
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I  Calla,  que  pones  espanto; 
Si  llevas  hoy  que  hacer  tanto 
Mira,  Señor,  que  es  ya  tarde. 
No  te  debes  detener 
Si  á  tantos  negocios  vas. 
Que  en  una  muerte  no  mas 
Dicen  que  hay  mucho  que  hacer. 
En  cien  años  hombres  fuertes 
La  hallan  dificultosa, 
X  Que  hará  quien  buscar  osa 
En  un  día  tantas  muertes? 
Que  puede  ser  burla  ecbailo. 
Cierto  que  oillo  no  oso. 

NISEA. 

Sí,  que  no  está  aquí  algun  oso, 
Traidor,  víbora  ó  caballo, 

?ue  la  palabra  le  pida 
tome  aquesto  de  veras. 

PRÍNCIPE. 

¿No  lo  oyes  tú?  \  Qué  mas  fieras 
Para  perseguir  mi  vida  I 

ARSniM. 

Por  tu  fe,  que  aquí  te  quedes, 
No  salgas  por  hoy  á  caza; 
Que  ruin  ag&ero  amenaza 
Lo  poco  que  holgarte  puedes. 

PRÍNCIPK. 

Arsinda,  si  mi  verdad 
Es  quien  tiene  de  valerme, 
A  todo  puedo  ponerme 
Con  mucha  seguridad. 

KISEA. 

Nunca  en  agüeros  reparan 
Animosos  campeones ; 
Que  á  cumplirse  maldiciones. 
Pocos  hombres  se  lograran. 

SaU  TRfiBACIO. 

TREBACIO.  , 

Señor,  ya  es  hora. 

PRÍNCIPE. 

Ya  voyi 
Y  solo  deso  contento. 
Que  cuanto  en  irme  mas  siento. 
Mas  sirvo  al  bien  cuyo  soy. 

ARSINDA. 

Pues  vuélvate  Dios  con  bien. 

NISEA. 

Del  fio  ese  beneficio. 

príncipe. 
Trebacio,  feliz  servicio , 
Mitad  es  comenzar  bien. 

ARSINDA. 

;Qne  dices,  Señora,  aquí 
De  la  dicha  que  te  viene? 

NISEA. 

De  aquestas  venturas  tiene 
La  fortuna  para  mí. 

ARSINDA. 

¿A  quién  se  ha  de  dedicar 
Tal  galán,  sino  á  tu  nombre? 

NISEA. 

Solo  faltaba  que  este  hombre 
Me  viniese  atormentar. 

ARSINDA. 

Calla;  quizá  con  aquesto 
Olvidarás  penas  viejas. 

NISEA. 

¿Eso,  Arsinda,  me  aconsejas? 
¿Que  te  mudaste  tan  presto? 
lEso  tiene  en  tí  un  ausente, 
Que  fió  de  tu  amistad 
Mas  que  de  mi  voluntad, 
Que  olvidas  tan  fácilmente? 
Pues  yo  puedo  ser  testigo 
De  que  mas  quedó  fiado 


De  verte  á  ti  á  mi  lado 

?ue  de  ver  su  alma  conmigo, 
dos  palabras,  no  en  veras, 
¿Te  ponen  como  te  ves? 
¡Quejarémonos  después 
De  que  nos  llamen  ligeras! 

ARSRfDA. 

Estoy  enojada,  á  fe. 

Con  tu  Florencio,  no  hay  duda. 

NISEA. 

La  fe  que  un  enojo  muda, 
Fe  no  muy  sigura  fué. 

ARSINDA. 

¿Qué  há  que  habemos  venido 
De  España? 

NISEA. 

Mas  de  seis  meses. 

ARSINDA. 

Y  ¿que  en  ellos  no  confieses 
De  Florencio  tanto  olvido, 

Y  no  le  olvidas  tú  á  él? 

A  lo  viejo  estás  templada. 

NISEA. 

?uiero,  amiga,  como  honrada, 
no  olvido,  como  fiel. 
Una  mujer  principal 
Cuando  elija  considere, 
Pero  en  la  elección  que  hiciere 
Muera  allí  ya  bien  ó  mal. 

ARSINDA. 

Graciosa  melancolía. 
Estarse  en  un  bosque  agora, 
Donde  parece  que  llora 
Cuanto  se  ve  noche  y  día. 
Con  solos  pastores  rudos 
Puede  un  alegre  alegrarse, 

Y  si  está  triste,  quejarse 
A  solos  árboles  mudos. 
La  murmuración,  hallada 
Para  entretener  las  gentes, 
Solo  aquí  se  escucha  en  fuentes  i 

Y  al  fin,  fin,  no  dicen  nada. 
Músicas  no  las  tenemos 
Mas  de  solos  pajarillos, 

Y  galanes  tan  sencillos 
Pocas  veces  los  queremos. 
Su  canto  al  cielo  penetra; 
Pero  está  de  gusto  ajeno. 

Pues  aunque  el  canto  sea  bueno, 
No  hay  entendelles  la  letra. 

NISEA. 

¡  Ay  cómo  conoces  mal, 
Arsinda,  la  pena  mía , 
Pues  si  algo  la  templa  oída 
Es  hallarme  en  lugar  tal! 
Aquí  descansa  mi  pecho 
Contándola  á  un  tronco  duro, 

Y  aunque  me  la  escucha  mudo. 
Que  se  lastima  sospecho. 

Los  pajarillos,  que  al  dia 
Le  despiertan  y  levantan. 
Imagino  yo  que  cantan 
Esta  triste  historia  mía. 
Con  esto  engaño  la  vida 
Mas  enojosa  y  cansada , 
Que  un  alma  desesperada 
Pasa  memoria  afligida. 

Saie  FLOBELA ,  labradora, 

rLORELA. 

¡Gran  lástima! 

ARSINDA. 

Si  es  verdad . 
Lo  temo. 

MSEA. 

¿Qué  foé?  Acaba. 

rLORELA. 

Un  caballero  pasaba 


Por  la  posU  i  la  dudad, 

Y  aqai  á  la  puerta  cayó 
Del  calNiUo,  y  bale  muerto. 

KISBA. 

¿Muerto? 

*       PLORXU. 

Téngolo  por  cierto. 

ARSIIIDA. 

Y  ¿sabes  t&  quiénes? 

PLORELA. 

No. 
ün  criado  que  traia 
Dice  que  era  español. 

NISEA. 

Corre, 
Haz  que  le  entren  en  la  torre. 

ARSIXDA. 

I  Desgracia  grande! 
,  msEA. 

Si  es  mia, 
Que  mucho  el  alma  lo  siente. 

Parece  te  duele  á  ti; 
Basta  ser  español. 

HISBA. 
Si, 

Pero  no  tan  tiernamente. 

ARSIIIDA. 

Ya  le  traen. 

ICISEA. 

Arsinda,  llega; 
Que  yo  no  lo  osaré  ver. 

ARIADENO  T  Sn.ENO  en  una  silla 
tacan  á  FLORENCIO,  deimayado. 

S11.EN0. 

Veces  hay  que,  por  correr. 
Mucho  mas  tarde  se  llega. 

ARSIKDA.   . 

Vuelve. 

6|LE?fO. 

Haciéndole  de  nnero, 
Le  volverán  en  su  acuerdo. 

ARIADEKO. 

Sefior  mió,  ¿que  te  pierdo? 
¡Ay  desdichado  mancrbo, 
Cuál  te  puso  tu  deseo ! 

ARSINDA. 

¿Qué  es  esto»  suerte  enemiga  ? 

mSEA. 

No  me  le  escondas,  amiga, 

Que  ya  mi  desdicha  veo.  (Deimiyate ) 

ARSINDA. 

Señora,  para  este  punto 
Es  menester  la  cordura ; 
{Señora!  ¡Gran  desventura! 

SILERO. 

Fué  yerro  llegar  tan  Junio; 

gue  el  corazón  de  mujer 
s  flaco  para  mirar; 
Cosas  de  tanto  pesar 
Nunca  llegaran  á  ver.-*- 
Señora,  aue  no  está  muerto, 
Vivo  esta;  ¿de  qué  te  alteras? 

KISEA. 

¿Diceslo ,  amigo,  de  veras? 

SILCIfO. 

De  veras  lo  digo,  cierto. 

ARSIIfDA. 

Buscad  médico  volando. 

SILERO. 

¿Adonde  le  he  de  buscar? 

ARSIRDA. 

En  ese  primer  lugar; 
Corre. 
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SILERO. 

Andémonos  cansando; 
Id  á  buscar  una  legua 
Médico  que  ahorca  un  muerdo; 
Irme  á  casa  es  lo  mas  cierto. 

ARSIRDA. 

¿Vais  ya? 

SILERO. 

Tomaré  la  yegua. 
rasBA. 
Mi  señor...  (llégase  á  él 

ARSIIfDA. 

Señora,  paso, 
Disimula  la  ocasión, 
Y  no  demos  ocasión 
Para  que  se  sepa  el  caso; 
Que  por  eso  eché  de  aqui 
A  ese  hombre. 

niSea. 
¡Ah  señor  mió! 

ARSINDA. 

¡Ah  Señora! 

NISEA. 

.  Es  desvario 
Consejos  ya  para  mi; 
Hacerme  verás  locuras. 

ARSINDA. 

Ariadeno,  hoy  despierta 
Quien  á  conocer  me  acierta 
Entre  tantas  desventuras, 
Quien  mas  que  tú  este  mal  llora. 

ARUDENO. 

¿Qué  milagro  aqueste  es? 
Arsinda,  ¿tú  aqui? 

ARSINDA. 

¿No  ves 
A  Nisea,  mi  señora? 

NISEA. 

Es  posible  que  en  la  suerte 

upo  tan  cruel  intento, 
Queá  las  puertas  del  contonto 
Nos  esperase  la  muerte? 

ARIADENO. 

Señora,  el  amante  fiel, 
Que  te  venia  á  buscar, 
Dcste  arte  te  viene  á  hablar, 
Porque  vine  yo  con  él. 

NISEA. 

¿Qué  es  esto,  Ariadeno  amigo? 
¿  A  tu  señor  traes  ansi  ? 

ARIADENO. 

Aun  queda  esperanza  en  mí, 
PRes{]ue  le  veo  contigo. 

NISEA. 

¿No  hay  remedio? 

ARIADENO. 

Yo  le  espero, 
Que  aun  vive  mi  señor ; 
Que  en  medio  de  tal  dolor 
Hallé  en  él  tal  compañero. 

NISEA. 

¿Qué  haremos,  amigo  fiel? 

i  Qué  dolor  y  confusión ! 

Sin  sentido  y  sin  razón 

Me  tiene  mas  muerta  que  él. 

¿Cómo,  amigos?  ¿No  le  hacemos 

Algún  remedio? 

ARIADENO. 

Señora, 
Lo  que  mas  conviene  ahora 
Es  que  mucho  le  abriguemos. 

NISEA. 

Arsinda,  cama  preven 

Al  punto,  en  que  le  pongamos. 

ARSINDA. 

Y  primero¿ no  miramos 
Si  podrá  parecer  bient 
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NiSBA. 

¿Ahora  miras  en  eso 
En  un  caso  semejante? 

ARSINDA. 

Adviértelo  de  adelante. 

NISEA. 

Harásme  perder  el  seso. 

ARSINDA. 

Yo  voy. 

)  NISEA. 

Si,  amiga  buena. 
Donde  te  parezca  á  U. 

ARSINDA. 

Parece  que  vuelve  en  si. 

NISEA. 

\  Cielos,  tu  rigor  serens! 

ARUDENO. 

Del  caballo  y  la  maleta 

Me  acuerdo  ahora,  ya  vengo.  {Vase,) 

NISEA. 

Mi  Florencio ,  ique  te  tengo 
Con  dicha  tan  Imperfeta, 
Que  coando  te  llego  á  ver 
Esté  llorando  tu  muerte? 
Que  á  mi  me  pese  de  verte 
¿Quién  lo  pudiera  creer? 
Habladme;  ved  que  yo  soy. 

FLORENCIO. 

¡Jesús! 

mSEA. 

Él  sea  contigo, 
Florencio,  Señor,  amigo. 

FLORENCIO. 

¡Válgame  Dios!  ¿Dónde  estoy? 

NISEA. 

A  buen  punto  habéis  venido, 
¿No  me  conocéis,  Señor? 

FLORENCIO. 

i  De  quién  será  aqueste  error 
Del  Juicio  y  del  sentido? 
Alma,  cuerpo,  sombra  fric; 
Que  alma  debes  de  ser , 
Pues  con  este  parecer. 
Por  fuerza  lo  serás  mia; 
Por  esa  imagen  que  olreces 
A  los  oíos  que  te  ven, 
De  un  ángel  hermoso,  á  quien 
Yo  adoro  y  tú  te  pareces. 
Que  me  di^as  dónde  estoy; 
Si  es  esta  tierra  que  piso 
Purgatorio  ó  paraíso; 
¿Soy  cuerpo,  sombra  ó  qué  soy? 
üc  tres  lugares  deseo 
Digas  cuáles,  ángel  bello; 
Que  inQerno  no  puede  sello, 
Pues  en  él' á  tí  te  veo. 
Sea  en  vida  6  sea  en  muerte. 
En  cielo ,  en  tierra ,  en  inflemo , 
Sea  mi  hospedaje  eterno, 
Pues  estoy  do  puedo  verte. 

NISEA. 

Aunque  sin  sentido  v  muda 
Tu  desacuerdo  veo  bien, 
Pues  que  preguntas  á  quien 
Padece  la  misma  duda, 
El  alma  que  te  ve  aqui 
En  tantas  dudas  envuelves. 
Que  al  paso  que  tú  en  ti  vuelves, 
Voy  yo  saliendo  de  mi. 
Aunque  mirándote  estoy. 
Responder  á  lo  que  quieres. 
No  sé  decir  lo  que  eres. 
Mas  diréte  lo  quesov. 
Soy  cuerpo  á  quien  la  asistencia 
Del  alma  desamparó» 
Sombra  triste  que  quedó 
De  la  noche  de  tu  ausencia. 


Alma  que  ajenos  rigores 
Traen  por  ciertos  lugares, 
Vi?a  para  tus  pesares « 

Y  mneru  de  sus  amores ; 
En  tierra,  pues  tal  tesoro 
Con  tanto  temor  poseo, 
En  el  cielo,  pues  te  veo, 

Y  en  infierno  pues  te  lloro; 
Como  quiera  en  cualquiera  parte, 
Que  bay  en  mi  puedo  decirte, 
Brazo  para  receñirte 

y  alma  para  hospedarte. 

FLOBBNCIO. 

Puerto  de  la  tempestad 
En  que  se  ha  visto  mi  vida, 
Ya  está  de  mí  conocida 
Mi  ventura  y  tu  bondad; 
Ya  mi  sentido  acomodo 
A  la  fe  que  tú  me  dieres ; 
Todo  lo  que  dices  eres, 
Paes  en  ti  lo  tengo  todo. 
En  nada  el  alma  repara, 
Sea  cual  sea  el  lugar; 
Que  no  me  puede  engañar 
Esa  lengua  y  esa  cara. 

RlSEA. 

¿Que  aun  no  sabes  dónde  estás? 

FLORENCIO. 

No  sé,  el  cielo  me  es  testigo, 
Mas  si  sé  que  estoy  contigo, 
¿Qué  tengo  de  saber  mas? 

NISEA. 

Dime  cómo  estás  ahora , 
y  dirételo  después. 

FLORENCIO. 

Yo,  bueno  estoy,  ¿no  lo  ves? 

Y  tú  ¿cómo  estas.  Señora? 

msEA. 
Como  quien  se  ve  contigo 

Y  lloró  tu  muerte  aqui. 

FLORENCIO. 

¿Que  en  fin  soy  muerto? 

RlSEA. 

¡Aydemi! 
Mejor  lo  haga  Dios  conmigo. 
Vivo  estás,  vivas  mil  afios. 

PLOREKCIO. 

Por  descnlpado  me  ten ; 
Que  en  tan  repentino  bien 
Siempre  se  teme  de  engaño. 

IflSEA. 

En  aqueste  monte  asiste 
Mi  padre ,  el  por  qué  sabrás, 

Y  ahora  en  su  casa  estás. 
Porque  en  su  casa  caíste. 

FLORENCIO. 

¿Por  tal  medio  vine  yo 
A  tan  no  pensado  bien? 
Bien  haya  el  caballo,  amén, 

Y  el  tronco  en  que  tropezó. 

RISBA. 

1  No  me  dirás ,  por  tu  fe  $ 
Si  estás  herido  ó  qué  sientes? 

FLORENCIO. 

Con  tan  buenos  accidentes, 
1  Qué  herida  decuenta  habrá? 
Sin  ningún  daño  he  salido, 

Y  pude  hacerme  pedazos; 
Pero  ¿no  me  das  los  brazos 
Siquiera  por  bien  venido? 
lEs  menester  que  los  pida 
Kn  una  ocasión  como  esu? 

NISBÁ. 

[La  que  tan  caro  nos  cuesta 
La  llamas  buena  venida ! 

FLORENCIO. 

No  puedo,  por  tu  fe,  estar 
^n  pié.  . 
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NISEA. 

¿Quién  eso  porfia? 
\  Débense  aqui  cortesías? 

FLORENCIO. 

Debilo  al  menos  probar ; 
Pero  siéntateme  aqui , 

Y  tendrásme  sin  cuidado. 

NISEA. 

Quilame  tú  el  que  me  has  dado 
Con  aqneso  que  te  of . 
Bien  temo  yo  mis  enojos. 
Aunque  tú  engañarme  quieres. 

FLOREÍICIO. 

Mi  señora ,  no  te  alteres, 
Que  no  es  nada,  por  tus  ojos. 
Siéotome  cansado,  y  sienio 
En  este  pié  algún  dolor. 
Mas  voy  por  credos  mejor ; 
Que  no  es  mal  de  fundamento. 
Yjuntoá  este  ojo  debi 
De  hacerme  también  mal; 
Mira  si  tengo  señal. 
msEÁ. 

Y  ¿cómo?  ¡Pobre  de  mi! 
Ponte  aqueste  lienzo  en  él, 
¡  Ay  Arsfnda,  cómo  Urda! 

FLORENCIO. 

¿Arsinda  dijiste?  Aguarda, 
¿Dónde  está  mi  amiga  fiel? 

NISEA. 

Una  cama  fué  á  poner. 

FLORENCIO. 

Luego  ¿  quiéresme  hospedar? 

NISEA. 

Pues  ¿léngote  de  dejar 
Que  te  vayas  desta  suerte? 

FLORENCIO. 

Pues  tu  padre  ¿dónde  está?         • 

NISEA. 

A  caza  ahora  salió 
Con  el  Principe,  ane  da 
En  venírsenos  acá. 

FLOftENCIO. 

¿Que  está  acá  el  Principe? 

NlSEÁ. 

Sí; 
De  que  harto  cansada  estoy. 

FLORENCIO. 

Pues  ¿há  mucho? 

NISEA. 

Vino  hoy. 

FLORENCIO. 

Y  ¿suele  venir  aqui? 

NISEA. 

Aquesta  es  la  vez  primera 
Que  venir  aquí  le  veo 
A  cansarnos,  y  deseo 
Que  ella  sea  la  postrera. 

FLORENCIO. 

¿  La  primera  y  cansa  ya? 
¿  Trata  mas  que  de  cazar? 

NISEA. 

¿De  qué  habia  de  tratar? 

FLORENCIO. 

Pregunto,  y  ¿dormirá  acá? 

{Levántate.) 

NISEA. 

Sospecho  que  si ;  que  hoy 
No  habrá  para  irse  dia; 
iQue  vuelves  á  esa  porfía? 
SiénUte. 

FLORENCIO. 

Bien  estoy. 

NISEA. 

¿Quieres  volverme  á  burlar? 


FLORENCIO. 

No;  sino  que  me  parece 
Que  el  pié  se  desentumece 
Andando. 

NISKj». 

Y  podrás  anda(? 

FLORENCIO. 

Probarélo. 

NISEA. 

A  mí  Ce  arrima. 

FLORENCIO! 

¿Y  dices  que  aquesta  ha  sido 
La  primer  vez  que  ha  venido? 

NISEA. 

Por  lo  qu*es  de  mas  esthna 
En  mi  alm&,  qu'cs  tu  vida, 
Por  la  salud  que  aventuras 
Te  juro... 

FLORENCIO. 

¿Para  qué  juras? 
Sin  jurar  serás  creída. 
¿Qué  imporu  que  baya  venido 
Mil  veces ,  ó  qué  se  siguo 
Deso ,  para  que  me  obligue 
A  dudar?  Hete  creído. 

NISEA. 

Mira  que  te  cansas. 

FLORENCIO. 

Antes 
Me  siento  desenfiídado 
Que  me  congojo  sentado. 

NISEA. 

Andas  en  fio. 

FLORENCIO. 

No  te  espantes 
Que  haya  sentido  la  espuela. 

.  NISEA. 

Mucho  tarda  Arsinda,  entremos; 
Acostaráste,  y  sabremos 
Qué  mal  sea  el  que  te  duela. 
El  médico  vendrá  en  tanto ; 
Que  le  fueron  á  llamar. 

FLORENCIO. 

¿Que  me  quieras  hospedar? 
¿En  la  casa  hay  lugar  tanto, 
Que  teniendo  huésped  tal, 
Otro  mas  que  á  él  convidas? 

NISEA. 

Aunque  aventure  mil  vidas 
Quedarás  aqui. 

FLORENCIO. 

Haría  mal, 
Pues  seria  descubrirme, 

Y  no  trayendo  qué  hacer 
En  estas  tierras,  de  ser 
Forzoso,  en  cenando,  irme, 

Y  no  es  esa  mi  intención ; 

Y  tú ,  tan  sin  compañía 
Meterme  en  casa ,  seria 
Mucha  determinación. 

NISEA. 

Pues  ¿qué  podemos  hacer  ? 

FLORENCIO. 

Irme  yo  ala  ciudad, 
Pues  que  ya  mi  enfermedad 
Estorbo  no  puede  ser. 
Antes  me  será  mejor, 

Y  medicina  sospecho. 

Pues  ha  de  hacerme  provechd 
Volver  á  tomar  calor. 

Séle  ARiADENO. 

ARIAOBNO. 

¿Cómo  está  mi  señor  ya? 


Te  dirá  él  que  está  bueno. 

ahudbno. 
Señor  del  alma. 

FLORENCIO. 

•    Ariadeno. 

AlIAOERO. 

¿EopiéteTeo? 

MISEÁ. 

En  pié  esté ; 
Deste  milagro  ^ué  dices? 

ARIADCRO. 

¿Qae  le  pudo  hacer  tu  fe? 
Dichosa  desgracia  fué. 
¡Jesús! 

rLOREIlCIO. 

No  te  escandalices , 
Que  vivo  estoy ;  no  comiences 
La  duda  en  que  to  me  vi; 
Abrázame  mas,  sí  ansi 
Sospechas  y  dudas  vences. 
Pero  ¿cómo  me  dejasie 
Huerto  solo  en  tierra  ajena? 

AMADCHO. 

La  pregunta  es,  i  fe,  buena. 
iTan  mal  guardado  quedaste? 
A  guardar  un  cojin  fui , 
Donde  Yiene  recogida 
La  sangre  y  segunda  ?ida. 

PLOaBSCtO. 

¿Por  él  me  dejaste á  mi? 

ARIAVBNO. 

Pues  ¿qué  querías?  ¿Que  echara 
La  soga  tras  el  caldero, 
Y  que  también  el  dinero 
Tras  tu  salud  arrojara? 
Mas  riñeras ,  &  fe  mia , 
Si  guardado  no  lo  hubiera, 
Pues  que  su  pérdida  hiciera 
Aosadas  tu  mejoria. 
Mas  ¿en  efecto  estás  bueno? 

FLORKHCIO. 

Si»  si  esto  que  duele  en  mi 
Fuera  tuyo. 

ARlAUElfO. 

Si  está  en  ti. 
No  podré  llevar  lo  ajeno. 
Por  propio  lo  siento  y  lloro , 
T  lo  comienzo á  temer; 
Qae  los  que  caen  suelen  ser 
Como  los  que  coge  el  toro, 
Que  con  fuerzas  litoi^eras 
Que  les  da  el  corazón  loco , 
Corren  alegres  un  poco 
Hasta  que  caen  de  veras. 
Razón  será  que  le  cures; 
No  te  estés ,  Señor ,  ansi. 

MSEA. 

¿No  quieres  quedarte  aquí! 

ARIADERO. 

Si  bará,  como  lo  procures. 
Vente,  Florencio ,  á  acostar. 

FLOaCNCIO. 

Hay  huésped  de  gran  respeto. 

ARIADENO. 

En  eso  no  me  entremeto ; 
Pues  ¿quién  viene  acá  á  posar? 

FLORENCIO. 

El  Principe ,  cuando  moios , 
Que  está  en  ese  monte  á  caza. 

ARIADCNO. 

Pues  sus,  á  dar  otra  traza ; 
Que  esto  pasa  por  mil  buenos. 
Sentencia  es  ejecutada 
Desde  que  el  mundo  nació. 
Que  si  Abindarraez  tardó, 
Que  lo  tome  en  la  posada. 
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FLORENCIO. 

Poca  culpa  puede  echarme 
De  que  negligente  fui; 
Que  pues  por  correr  cal, 
¿  Qué  mas  prisa  pude  darme  ? 

lUSEA. 

Luego  ¿sientes  que  esté  acá 
Ei  Principe? 

FLORENCIO. 

Portnsotjos, 
Que  fueran  necios  enojos 
Deso ;  en  ti  ¿qué  culpa  está? 

Sale  ARSINDA. 


ARSIRDA. 

Es  milagro. 

ARURBNO. 

De  Mahoma. 

ARSINDA. 

¿Que  hablas  ya? 

NISEA. 

Él  te  lo  diga. 

FLORENCIO. 

Arsinda  del  alma ,  amiga , 
¿No  me  das  los  brazos? 

ARSIRDA. 

Toma, 

Y  ojalá  pudiera  darte 

Los  bienes  que  mas  cudicias , 

Y  el  mundo  todo ,  en  albricias 
Del  contento  de  mirarte. 

FLOAEHCIO. 

Mira  qué  dicha  he  tenido. 

ARSIRDA. 

Por  desgracia  la  he  llorado. 

ARIADENO. 

Gaf  endo  hemos  caminado 

Mas  que  en  cuanto  se  ha  corrido. 

AliSI.XOA. 

¿Cómo  estás? 

FLORENCIO. 

Pues  que  me  ves 
Con  vida,  ¿qué  quieres  mas? 

ARSINDA. 

Herido  en  el  rostro  estás ; 
Éntrate  á  acostar  si  quieres. 

FLORENCIO, 

De  otro  acuerdo  estamos  ya ; 
Que  diz  que  hay  huésped  acá. 

ARSINDA. 

A  todos  tá  te  preGeres. 

NISEA. 

Ha  dado  en  esta  porfía. 

ARSIRDA. 

Y  que  lo  acierta  sospecho ; 
Que  pensara  que  lo  ba  hecho 
Adrede ,  por  vida  mía. 

Y  aun  yo  no  sé  si  imagine 
Que  la  calda  fingiste, 

Y  en  aquesta  traza  diste, 

Que  aqui  tu  entrada  encamine. 

FLORENCIO. 

Otras  buscara  mejores. 

ARUDEHO. 

Si  tA  la  posada  dieras. 
Que  era  Duena  traza  vieras 
l'ara  juguete  de  amores. 
Miren  qué  guante  perdido 
Fingió  que  venia  á  buscar. 
Pues  si  no  te  has  de  ciuedar, 
Irnos  hemos  ya  perdidos. 

Y  sangraráste  en  llegando, 
Que  lo  has  harto  menester. 


FLORENCIO. 

Los  caballos  haz  traer. 

ARIADENO. 

Por  ellos  parto  votando. 

NISEA. 

¿En  irte,  en  fin ,  te  resuelves? 
Quédate ,  no  seas  extraño : 
Que  te  hará  el  camino  daño. 

FbOUlNCIO. 

¿Eso  á  penoadirme  vuelves? 

ARSINDA. 

El  Principe  vuelve  ya. 

FLORENCIO. 

Pésame  que  me  halle  aqui 

Desviau  d  un  lado,  p  entra el^^tíiCl- 
PE  T  TREBACIO. 

príncifi, 

Gran  fuerza  tira  de  mi, 
Pues  me  trae  taa  presto  eoá. 

R»BA. 

¿Tan  presto  vuelves,  Señor T 

fRixcifi. 
Heme  sentido  cansado. 

ARSINDA. 

¿Cosa  que  sea  de  cuidado? 

prIncifb. 
El  cansancio  fuera  error. 
No  es  para  itii  tan  cruel 
Su  fuerza  terrible  y  mansa. 
Antes  la  caza  me  cansa 
Porque  me  divierte  4¿1* 

RISEA. 

¿Mi  padre  no  te  acompaña? 
fríncifb. 

Perdíme  del ,  y  me  pesa ; 
Pero  baja  muy  espesa 
La  falda  desa  montaña. 
Vine  con  solo  Trebacio, 
Sin  rastro  de  loa  áeméM; 
No  quise  buscarlos  mu . 
Sino  venirme  de  espacio. 
Gomo  entre  tanta  espesura 
Es  mala  un  alma  de  hallar , 
Acá  la  vengo  á  buscar, 
Que  hay  mas  luz  y  m«s  ventura. 
Menester  ha  el  qneeaio  emprende 
Todas  estas  invenciones, . 
Cuando  á  caza  de  ocasiones, 
Caza  que  se  huye  y  defiende. 
Tanto ,  que  de  veces  tantas 
Como  le  viene  á  buscar. 
Hoy  no  mu  la  puede  hallar. 

( Desviase  NUaa^  y  dice  Arsinda  al 
Principe.) 

lARSnfDA. 

Habla  menos  que  la  e^Aotea. 

FLORENCIO.  (Ap.) 

¿Que  luego  no  es  la  primera , 
Como  me  juran  á  mí  ? 
¿Para  ver  esto  corrf? 

PRÍNCIFE. 

¿Adonde  te  vas? 

NISEA. 

Afaera; 
Haré  á  mi  padre  avisar 
De  cómo  hu  ya  venido; 
Que  en  busca  tuya  perdido 
Y  errado  debe  de  andar. 
prIncife, 

Vuelve,  Trebacio,  á  buscarle ; 
Que  tiene  Nisea  razón. 

ÑISCA. 

¿Una  dices?  Tantas  son , 
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•Que  me  obligan  4  que  calle. 
Veo  que  mal  lo  advertiste: 
Pero  á  qae  calle  me  obligas^ 
Solo  porque  do  me  digas 
La  cansa  por  qué  lo  hiciste. 

FKfNCIPI. 

Si  perdido  y  mal  dispuesto 
Me  vi »  4  qué  babia  de  esperar? 

ARBINDA. 

¿Quieres  entrarte  acostar, 
Si  DO  Tienes  bueno? 

ptAvcvn. 

Es  presto; 
Este  es  pues  el  que  cayó. 

AaSINDA. 

Ya  lo  sabes.  ' 

pafirctPB. 
Allá  fuera 

Me  han  dicho  déla  manera 

Que  su  dicha  sucedió ; 

Fué  dicha  do  se  matar. 

ARSIfCOA. 

Muerto  le  habernos  tenido. 
prIncipi. 

Y  ¿cómo  estás? 

FLORBÜCIO. 

Con  sentido. 
Que  no  sé  si  es  mejorar. 

PDÍNCIPB. 

Ken  dices,  porque  con  él 
Se  echa  mas  de  ver  el  mal. 

Al«nn>A. 
Él  habré  quedado  tal. 
Que  quisiera  estar  sin  él. 

prímcipb. 

Y  ¿en  pié  te  puedes  tener? 

rLORENCH). 

He  probado  i  andar  un  poco. 

rRüiciPi. 
¿Podriste  ir  poco  i  poco? 

FLOmSffCtO. 

Habré  de  hacer  por  poder. 

KISEA. 

Primero  te  has  de  curar 
Que  saques  el  pié  de  aqui. 

nfircirc. 
Según  me  parece  á  mi , 
Mas  provecho  le  hará  sudar; 
Yo  le  aconsejo  lo  cierto. 

ffLORBIfCIO. 

Ya  los  caballos  cipero. 
Paréeosme  caballero. 

rLOREIfCIO. 

Soy  bien  nacido  y  bien  muerto. 

PR¿ICIPB. 

¿Espafiol? 

FLORCIfCIO. 

A  tu  servicio. 

PRnCIPB. 

¿Adonde  vas? 

rLORfilfCIO. 

CamiDRln 
Hida  Italia. 

pRlnapB. 
¿Aqué? 

FLORBtfCtO. 

Llevaba 
Bsperaaxu. 

PRflfCIPB. 

¿Para  oficio? 
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FLORENCIO. 

Para  buena  ocupación , 
Con  harta  honrada  ventaja ; 
Pero  la  fortuna  ataja 
La  mas  cierta  pretensión. 

NISEA. 

Yo  fio  qrue  estarás  bueno, 
Y  que  alegre  gozarás 
Esa  tu  ventaja  y  mai 

PLOREIfCIO. 

Ya  voy  de  esperarla  ajeno. 

PRÍNCIPE. 

¿Por  qué  pierdes  la  esperanza? 

FLORENCIO. 

Porque  me  dicen ,  Señor , 
Que  tengo  competidor. 
Hombre  que  puede  y  alcanza. 

PRÍNCIPE. 

¿Tienes  deso  nueva  cierta? 

FLOUENGIO. 

¿Cuándo  no  lo  fué  la  ruin? 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿á  tan  dichoso  fin 
Partías  con  dicha  incierta? 

FLORENCIO. 

Cuando  yo  partí  no  habia 
Razón  de  temer  alguna. 
Pues  tuve  á  toda  fortuna 
Por  mudable ,  y  no  la  mia. 

PRÍNCIPE. 

¿Dónde  birlaste  de  tu  ofensa 
Nuevas? 

FLORBNCTO. 

Por  aquí  at  pasar; 
Que  la  nueva  del  pesar 
Hállase  do  no  se  piensa. 

PRÍNCIPE. 

?uizá  para  darte  enojos 
desanimarle,  intenta 
Engañarte  alguno. 

FLORENCIO. 

Haz  cuenta 
Que  lo  veo  por  mis  ojos. 

NISEA. 

Pues  pienso  que  le  mintieron , 
Que  ellos  también  mentir  saben, 

Y  esperanzas  no  se  acaben 
Que  tan  bien  fundadas  fueron. 
De  la  salud  trata  ahora , 

Y  luego  tratarás  deilas ; 
Que  de  que  saldrás  con  ellas 
Yo  salgo  por  fiadora. 

No  temas  competidor , 
Séase  quien  se  quisiere ; 
Que  ha  de  tener  su  poder 
Envidia  de  tu  favor. 

FLORENCIO. 

Beso  los  pies  cien  mil  veces 
A  quien  tal  merced  me  hace. 

msBA. 
Porque  en  verdad  no  deshace 
Su  poder  lo  que  mereces. 
Esas  nuevas  que  te  han  dado, 
No  le  quiten  el  reposo. 
Porque  siempre  el  poderoso  ^ 

Es  el  que  viene  engañado* 
Responderán  con  respeto 
Todos  á  su  pretensión ; 
Mas  mirando  la  razón. 
Que  esto  hace  siempre  el  discreto. 

FLORENCIO. 

Quien  mas  me  favorecía 
No  me  ha  tratado  verdad. 

IfISBA. 

Suiza  por  mas  amistad 
por  yerro  eso  seria. 


Ves  aquí,  el  Príncipe  espera, 
Que  me  dice  que  ha  venido 
Aquí  mil  veces,  y  ha  sido 
Para  mí  esta  la  primera. 
Y  si  roe  lo  oyera  alguno. 
Pensara  que  le  engaña b|. 
No  estés  afligido,  acaba. 

FLORENCIO. 

Siempre  el  triste  es  importuno. 

ARSINDA. 

¡Qué  despacio  lo  consuela! 
Como  le  mira  afligido; 
Es  piadosa. 

PRÍNCIPE. 

No  lo  ha  sido 
Hasta  que  mi  mal  la  duela. 

ARSINOA. 

Su  pretensión  le  asegura 
Como  que  supiera  ella, 
Nldesí,nidél,nidella. 

PRÍNCIPE. 

Consolarle  así  pivicura. 
¿Cómo  está  siempre  cubierto 
Con  el  paño  el  rostro  ansí? 

ARSINOA. 

Hase  dado  un  golpe  allí. 

PRtNCn»E. 

Irse  á  curar  es  lo  cierto. 

Salen  LEUCATO  v  TREBACIO. 

LEOCATO. 

Señor,  ¿qué  venida  es  esta? 
Qué  mudanza  de  intención 
Que  tanta  tribulación 
Y  tanto  temor  me  cuesta? 
Dame  los  pies,  que  te  bailo, 
Mas  deseado  que  has  sido 
De  cuantos  serás  querido. 

Entra  ARIADENO. 


ARIADENO. 

Ya  tienes  allí  el  caballo. 

PRÍNCIPE. 

Toma  los  brazos,  Leucato : 
Que  roe  pesa  de  haber  dado 
Ocasión  á  tu  cuidado, 
Y  á  tu  pecho  este  mal  rato. 

LEUCATO. 

¿Por  qué  veníate? 

PRÍNCIPE. 

Hálleme 
Cansado  ya. 

LEUCATO. 

No  debia 
De  agradarte  el  monte. 

PRÍrcCIPE. 

No; 
¿Eso  tu  cordura  teme? 
Es  la  recreación  mejor 
Que  be  visto  en  toda  rol  vida. 

LEOCATO. 

Pues  ¿cómo  de  tu  venida 
No  me  avisaste.  Señor? 

PRÍNCIPE. 

Perdíme. 

LEOCATO. 

¿Cómo  es  posible. 
Estando  tan  cerca  yo? 
O  ¿  qué  ocasión  te  apartó  ? 

TRBRACIO. 

Está  en  apretar  terrible. 

PRÍNCIPE. 

Hallóme  aquese  soldado, 
Que  ha  venido  en  busca  mía, 


A  negocio  qoe  pedia 
Brevedad  y  sa  cvfdado. 
Oyéndole  dWerlido, 
Me  desvié  de  manera* 
Que  si  busearte  quisiera, 
Faera  trabajo  oerdido. 
Tomé  una  senda  que  esla 
Todo  desde  el  monle  viene, 
Porque  es  negocio  que  tiene 
Necesidad  de  respuesta 

Y  que  pide  brevedad ; 

Y  ansi,  le  he  ya  despachado. 
Aunque  está  tal  el  cuidado, 
Que  va  con  difícnltad ; 
Que  cavó  por  darse  priesa 

Y  se  hubo  de  naatar. 

TSKBACio.  {A  Ftifrencio,) 
Procura  disimular. 

LKOCATO. 

De  la  desgracia  me  pesa; 

Y  ¿es  algo? 

príncipe. 

Ya  está  mejor. 
Pártase  al  punto,  que  importa; 
Aunque  es  la  jomada  corta, 
Me  ha  cansado. 

LBOCATO. 

Vén,  Sefior.— 
Arsinda,  corriendo  mira 
Si  lo  que  mando  está  hecho. 

AftSlRDA. 

Que  estará  á  punto  sospecho.    ( Yate,) 

msEA. 
¡  Qué  bien  trazada  mentira ! 
Haz  que  el  soldado  se  quede ; 
Que  según  está,  imagino 
Que  le  matará  el  camino. 

pRfifcm. 
De  ninguna  suerte  puede. 

TaiBACIO. 

Si  se  queda, es  descubierto ' 
El  emouste  que  está  trazado. 
IflSEA.  (Ap.) 

Otro  irá  con  el  recado. 

LIOCATO. 

¿A  quién!  Quien? 

PiiffCIPK. 

No  puede,  eierto. 

LKüCATO. 

No  porfles  si  con  viene , 
Sino  mira. 

msEA. 
Tras  ti  voy. 

LEUCATO. 

Mira. 

RISKA. 

Desdichada  soy; 
De  irse  sin  verme  tiene. 
(Yarue.) 

THSCAGIO. 

Cuando  vaya  á  la  ciudad 
El  Principe ,  verle  puedes, 

Y  está  cierto  que  no  quedes 

Sin  premio  de  esta  amistad .     (  Yate.) 

ARIADF.RO. 

Aun  ya  por  este  camino 
No  todo  se  perderá; 
Que  al  fin  ha  servido  ya 
Para  esto  tu  camino. 
Bien  empleada  la  priesa, 
Pues  tan  á  tiempo  llegaste, 
Que  tu  señora  sacaste 
Ue  tan  peligrosa  empresa. 
Para  darte  aviso  delia 
Ha  parecido  que  vino. 
Azotando  su  rocino, 
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El  enano  á  la  doncella. 
Vamonos  á  la  dudad ; 
One  es  locura  estarte  aqui 
Tanto  tiempo ,  estando  ansi. 

PLORBlfCH). 

Burla  de  mi  ceguedad. 
No  me  espanto  que  te  rias 
Cuando  mis  desgracias  crecen ; 
Que  aun  lástima  no  merecen 
Aquestas  locuras  mías. 

ARIADENO. 

FA  cielo  sabe,  Señor, 
Si  me  dueles. 

PLORENCIO. 

Yo  lo  sé , 
Que  algunas  veces  se  ve 
Hacerla  contra  el  dolor. 

Y  la  parte  mas  cruel 
Deste  mal  que  mi  alma  llorst. 
Es  no  entender  lo  que  ahora 
Aun  no  sé  qué  sienta  del. 
Entra  en  aquese  aposento, 

Y  mira  si  á  Arsinda  ves. 

ARIADERO. 

Corémoste ;  que  después 
Buscarás  mas  escarmiento. 

rUHIBNCIO. 

Vé  pues. 

ARIADCIfO. 

Malo  ese  ojo  está ; 
Agua  vierte.  (Yaie.) 

PI.0RB1VCI0. 

Aunque  me  duela. 
Una  cosa  me  consuela: 
Que  no  son  lágrimas  ya. 

Perdidos  ojos,  que  mirar  osastes 
A  esta  hechicera,  á  esta  encantadora, 
El  tiempo  que  esa  vista  engañadora 
Entre  fingiaa  paz  envuelta  nallastes; 

Ya  que  á  temer  su  guerra  comenzas- 

[tes. 
Cegad  con  llanto,  y  panréisme  ahora 
El  desatino  que  ya  tarde  llora 
El  alma  descuidadaqueengañastes. 

Vuestro  error  me  cegó, y  mi  error  os 

[ciega. 

Y  á  buen  tiempo  enfermáis,  pues  mis 

[querellas 
Callar  podrán  su  causa  la  mas  fuerte. 
Las  lágrimas  de  llanto  que  me  ane- 

[gan 
Saldrán  ansi ,  sin  qnt  se  burle  dellas 
Esta,  que  ya  se  burla  de  mi  muerte. 

Sale  FLORELA. 

FLOREU. 

¿Cómo  estáis,  caballero, 
Tanto  tiempo  sin  curar? 
O  vos  os  queréis  matar, 
O  debéis  oe  ser  de  acero. 

PLOREIfCIO. 

?Dizá  entrambas  cosas  son : 
raza  de  matarme  voy; 
Mas,  como  de  acero  soy. 
No  salgo  con  mi  ioteoeíon. 

PLORELA. 

Pues  no  hay  en  aquesta  casa 
Caridad  para  acogeros. 
Pues  suele  con  forasteros 
No  ser  á  veces  escasa. 

Y  sucediendo  del  amo 
Dellos,  la  desgracia  fuera. 
Que  haber  movido  pudiera 
A  compasión  un  diamante. 
Partios  á  la  ciudad, 

Si  es  que  caminar  podéis; 
Que  donde  quiera  nallaréis 
Cortesía  y  amistad. 
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Y  si,  como  yo  imagino. 
Según  fué  él  daño  terrible, 
Fuera,  Señor,  imposible 
Proseguir  vuestro  camino. 
Mi  padre,  que  en  esta  orilla 

Del  monte,  á  muy  poco  espacio. 

Detrás  de  aqueste  palacio 

Tiene  una  pobre  casilla. 

Con  ella  y  con  cuanto  él  mande. 

Hará  que  al  menos  os  sobre 

Una  voluntad  de  pobre, 

Que  siempre  suele  ser  grande. 

No  os  ha  de  faltar  alli 

Una  cama  limpia  y  blanda. 

Con  las  sábanas  de  holanda , 

8ae  se  guardan  para  mi ; 
olchones  que  puede  endma 
Tenderse  el  Rey  con  cuidado,  . 
Que  dende  que  se  han  lavado, 
No  han  bajado  de  tarima ; 
Cobertor  que  en  la  ventana 
Ponemos  en  nuevas  fiestas; 
Mantas  aue  entre  nieve  nuestas. 
No  sabréis  si  es  nieve  6  lana. 
Almohadas  de  labor* 
Que  jamás  se  han  enfundado ; 
Roda-piés  de  red  labrado, 

8ue  le  cerque  al  rededor, 
aliarlo  has,  cuando  lo  veas, 
Oliendo  todo  al  tomillo 

Y  á  pecho  llano  y  sencillo, 
Perfume  de  las  aldeas. 
Tendrás  para  tu  regalo. 

Si  á  quedarte  determinas. 
Huevos  frescos  y  gallinas. 
Que  no  lo  hay  en  casa  malo. 
Darán  te  fruta  estus  yermos 
Bien  sazonada  y  madura, 

Y  agua  fría,  clara  y  pura ; 
Buen  convite  para  epfermosr 
El  médico  vendrá  acá 

O  cada  día  6  los  mas ; 
Que ,  como  á  los  demás, 
Te  curará  desde  allá. 
STencilIa  ofrezco  á  tus  pies 
Este  servicio  pequeño ; 
Que  aunque  no  soy  delío  dueño, 
Soy  dueño  de  quien  lo  es. 
Soy  sola  en  cas  de  mi  padre, 

Y  por  eso  ansí  lo  digo ; 

Que  aun  hoy  consuela  conmigo 
La  pérdida  de  mi  madre. 
Rogaréselo  de  veras, 
A  su  duda  lloraré ; 

?ue  lágrimas  te  daré, 
no  serán  las  primeras. 
Que  cuando  caer  te  vi, 
Lloré  hartas,  yo  te  digo, 

Y  aunque  quise  entrar  contigo , 
De  pesar,  no  me  atrevf . 
Cuenta  con  tu  hato  tuve, 

Que  todos  lo  hablan  dejado ; 
Que  aunque  no  estuve  á  tu  lado, 
En  servicio  tuyo  estuve; 
A  tener  mas,  mas  te  diera; 
Mas  esta  pobre  humildad 
Ofrezco  a  tu  enfermedad, 

Y  á  mi  para  tu  enfermera. 

PLORENCIO. 

§ue  es  grande  ya  mi  mal  digo, 
grande  mi  desconsuelo, 
Pues  es  menester  que  el  cielo 
Haga  milagros  conmigo ; 
Que  esta  hermosura  y  piedad 
Sola  tuva  puede  ser. 
Vén,Nisea,  vén á  ver 
Quién  afrenta  tu  crueldad; 
Mira  cuánto  el  rigor  es 
Que  conmigo  usaste  ahora, 

ue  una  niña  y  labradora 

e  culpa  de  descortés. 
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SI  Uo  divertida  estás 
En  tas  pretensiones  altas, 
Qoe  4  la  cortesía  faltas , 
A  la  Tolnnlad  ¿qué  harás? 

FLOaELA. 

Cortesano,  no  parece 
Baen  trato  no  responder 
Palabras  á  ana  majer 

8ae  baenas  obras  ofrece, 
o  es  razón  que  el  rostro  escondas, 

Y  calles  de  esa  manera ; 

gae  por  ser  majer  si<|aíera, 
s  razón  qneme  respondas. 

FLOBENCIO. 

Labradora  celestial, 

A  quien  dio  naturaleza, 

Como  natural  belleza, 

Cortesía  natural; 

Cielo  á  quien  llega  el  altura 

l)e  mi  mal  con  sus  remates; 

T6  que  donde  los  quilates 

Se  ven  de  mi  desventura. 

Ver  que  no  te  sea  molestjr 

Ni  tardanza  en  responder; 

Que  la  tengo  menester 

Para  estudiar  la  respuesta; 

Responderte  no  he  sabido, 

A  Untos  bienes  grosero. 

Que  como  no  los  espero. 

No  me  hallo  prevenido. 

No  es  mucho,  aunque  te  contentas 

Con  esos  villanos  trajes, 

Que  cortesanos  atajes , 

Pues  cortesanos  afrentas. 

Salen  ARIADENO  t  ROBERTO. 

AMAnKNO. 

¿Es  este  mt  amo?  . 

aoBVaro. 
Pésame  por  cierto 
De  su  desgracia. 

▲BUDERO. 

¿  Conoce!  sle  acaso 
Del  tiempo  que  estuvlstes  en  España? 

aOBBRVO. 

No  le  conozco,  pero  ser  podría 
Que  allá  le  hubiese  visto,  y  como  tiene 
Cubierto  el  rostro,  aunque  le  conocíe- 
No  creyera  quWn  es.  [ra, 

PLORE!<CIO. 

Pues  Ariadeno. 

ABIAOEHO. 

No  parece  persona  que  yo  busque; 
Todo  está  con  el  huésped  ocupado; 
Solo  Roberto,  un  gran  amigo  mió  • 
Que  conoci  en  Espafia,  vi  aqoi  dentro, 
Que  es  en  aquesu  casa  mayordomo» 

Y  la  guarda  mayor  de.aqueslos  montes. 

PUMIBIICIO. 

¿Es  este  hidalgo? 

ROBEKTO. 

Soy  criado  tuyo» 

Y  quisiera  tener  donde  pudiera 
Servirte  y  regalarte ,  mas  el  Principe 
Hace  que  do  sepanoos  de  nosotros. 

FLOBEHCIO.  [ániOM). 

Guárdeos  Dios;  que  yo  creo  ese  buen 

▲BIADBIIO. 

¿Qué  tal  te  sientes? 

FLOBCnClO. 

Ualo.^Labradora, 
¿Qué  hiciste  los  caballos? 

FLOBELA. 

Mi  padre 
Está  en  su  suarda  mientruqueyo  ven- 
A  saber  del  enfermo.  [go 
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ABIADENÓ. 

Sois  honrada. 
FLOBEKCio.  [tos- 

Bien  lo  han  mostrado  sus  ofrecioueD- 

FLOBBLA. 

No  mucho,  pues  tan  mal  son  recibidos. 

ABUDENO. 

No  te  descuides  en  cubrir  el  rostro; 
No  te  conozca  aqueste,  qoe  podría... 

PLOBENCIO. 

Por  eso  tengo  el  paño  desta  suerte. 
Mas  que  por  el  dolor. 

ABIADEIIO. 

Adiós,  Roberto. 

BOBEBTO. 

Adiós ;  mañana  podrá  ser  que  sea 
A  la  ciudad;  que  be  de  ir  á  bascar  guar- 
Para  este  monte.  [das 

ABUDENO. 

Pues  ¿está  sin  ellas? 

BOBEBTO. 

Yo  le  saelo  pasear  en  un  caballo , 

Y  como  está  tan  lejos,  con  aquesta 

rpre. 

Y  una  guarda  dea  pié  que  tengo siem- 
Sino  desde  algunos  días  á  esta  parte 

?ae  se  nos  fué,  le  tengo  bien  ir uardado; 
asi,  le  iré  á  buscar  con  diligencia ;  » 
Que  como  ha  dado  el  Principe  en  venir- 
La  caza  aqui  parece  mal  sin  guarda,  [se, 

FLOBEHCIO. 

Pues  ¿suele  acostumbrar  esa  venida? 

BOBEBTO. 

Hoy  la  comienza ;  pero  está  contento , 

Y  entiendo  que  querrá  ooatinualla. 

ABIADElfO. 

Mal  placer  le  dé  Dios. 

FLOBEHCIO. 

Pues  cuando  vayas, 
¿Dó  nde  piensas  posar,  porque  Ariade- 
Te  vea?  [no 

BOBEBTe. 

En  las  casas  de  Leucato, 
Bien  conocidas  en  la  ciudad  toda. 

ABIABENO. 

Vén  con  Dios  mañana. 

BOBEBTO. 

Si  vendré  sin  duda, 

Y  yo  tendfé  cuidado. 

ABUDENO. 

Labradora, 
Por  la  guarda  tomad  para  alflleres. 

FLOBELA. 

¿Soy  lacayo  por  dicha,  aue  me  pagas 
El  guardar  tus  caballos? 

FLOBENCIO. 

No  la  afrentes. 

ABIADENO. 

Hágame  estas  afrentas  todo  el  mundo. 

FLOBENCIO. 

Adiós,  mi  labradora. 

FLOBELA. 

t  Qué!  ¿no  quieres 
Quedarte 

FLOBENCIO. 

Por  tenor  del  mal  quisiera. 
Importa  que  me  vava  por  tus  ojos ; 
Tiempo  queda,  si  Dios  me  diere  vida. 
En  que  vea  tu  casa. 

FLOBELA. 

La  palabra 
Tomo. 

FLOBENCIO. 

Yo  la  doy,  y  cumpliréla. 


FLOBELA. 

Adiós ;  iré  contigo  hasta  el  camino. 

ABUDENO. 

No  estás  despacio  para  eumplimientos; 
El  vino  que  probamos  allá  dentro 
¿Véndese  en  la  ciudad?* 

BOBEBTO. 

Si  traes  bota, 
Dello  llevarás. 

ABIADENO. 

Si  00  descalzo 
Estas  dos,  que  no  harán  mala  medida. 
No  tengo  otra;  malhaya  el  caminante 
Que  camina  sin  bota. 

FLOBENCIO. 

¿Vienes?. 

ABUDENO. 

Vamos. 
(Yanu.) 

Sale  TREBACIO. 

TBEBAGIO. 

¿Dónde  podrá  ponerse  un  cqiin  mió? 

BOBEBTO. 

En  casa  de  Sileno  tenéis  mas , 

Un  labrador  que  vive  en  las  espaldas 

De  aquesta  torre,  casa  como  en  monte 

TBEBACK). 

Como  tenga  tejado  me  contento. 
Sale  NISEA. 

NISEA. 

I  Sabéis  si  se  ha  partido  el  forastero 
Ouecayó  del  caballo? 

BOBEBTO. 

Ya  es  partido. 

NISEA. 

¿Sabeisk)  cierto? 

BOBEBTO. 

Yo  le  vi  partirse, 

NISEA. 

¿Cómo  Iba 

BOBEBTO. 

Muy  malo;  JO  le  temo 
Estarse  tanto  tiempo  sin  curarse. 
Ningún  remedio  tiene  de  matarse; 
No  sé  cómo  la  gente  que  habia  en  casa. 
De  caridad  siquiera,  no  le  dieron 
Adonde  descansara  por  un  rato. 

NISEA.  [Tíeiiio! 

Que  aquesto  escucho,  triste,  y  no  re- 
Jse  descuido  nuestro  y  su  desgracia 
Me  deja  con  gran  lástima  y  deseo 
Saber  de  su  salud. 

BOBEBTO. 

Yo  he  de  ir  mañana 
A  la  ciudad,  y  pienso  que  he  de  velle; 
Que  su  criado  es  amigo  mió. 

NISEA. 

Büscamele,  Roberto,  por  tu  vida, 
Y  al  criado  le  di  que  venga  á  verme ; 
Enviaremos  al  trisU  algún  regalo. 
En  pago  de  que  aqui  no  le  acogimos. 

BOBEBTO. 

Harélo  de  la  suerte  que  lo  mandas. 

NISEA. 

¿Harásio  con  cuidado? 

BOBEBTO. 

Harélo  cierto. 

NISEA. 

I  Yo  te  maté,  Florencio,  yo  te  he  muerto 
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ACTO  SEGUNDO- 


Saíen  FLORENCIO,  en  háMto  dé  guar- 
da de  monU,  yARlADENG;  Floren- 
cio trae  un  areaífuz. 

PLOICHCIO. 

De  aqui  te  puedes  volver. 
No  llegues ,  por  vida  mía ; 
Que  i  verte  en  mi  compañía. 
Lo  echamos  lodo  á  perder. 
La  casa  del  bosque  es  esta. 

ARIADBKO. 

iDónde  qaieres  que  te  espere, 
Por  si  bien  no  sucediere 
La  traza  que  traes  dispuesta  t 

FLOBCRCIO. 

Da  la  vuelta  k  la  ciudad, 

Y  espérame  en  la  posada; 
Que  si  no  negocio  nada , 
Soy  allá  con  brevedad ; 

Y  si  me  quedo,  podrás 
Volver  por  acá  mafíana. 

AMA»ElfO. 

Mira  que  no  es  traza  sana 
Quedar  solo. 

FLORENCIO. 

Mucho  mas 
A  riesgo  ninguno  quedo. 

ARIADCNO. 

Quizá  te  conocerán. 
Pues  todos  visto  te  han 
Seis  dias  bá. 

FLOREIfCIO. 

No  tengo  miedo. 

ÉNo  ves  que  estuve  encubierto 
¡1  rostro  cuando  aquí  estuve, 

Y  otra  cara  y  color  t»ve, 

Y  ya  me  tienen  por  muerto? 

ARIADEIfO. 

ÍTan  convalecido  estás 
Lhora,  á  fu  parecer. 
Pues  te  levantaste  ayer. 
Para  este  yerro  en  que  das? 
Tras  las  recientes  sangrías 

Y  tras  medicinas  tantas, 
Sospecho  que  te  levantas 
Tan  necio  como  venias. 

FLORENCIO. 

Pues  ¿tan  poco  es  el  disfraz 

gue  traigo,  que  no  (M>dria 
n  la  misma  casa  mía 
Encubrirme? 

ARIADENO. 

Tu  gusto  haz ; 
No  te  aconsejaré  ya. 
Que  me  es  mal  agradecido. 

FLORENCIO. 

Cuando  el  consejo  es  perdido. 
No  es  prudente  quien  le  da. 
Perdona  si  respondí 
Mal  á  tu  buena  intención; 
Que  es  igual  mi  obstinación 
Al  buen  eelo  que  bay  en  ti. 
AEunmo. 
Agora  cumples  conmigo? 
spado,  SeSíor,  estás. 

FLORENCIO. 

Pues,  amigo,  advertirás 
Tbdo  aquesto  que  te  digo. 
Si  esta  noche  no  me  baHo 
En  la  posada,  maOana 
Podrás,  algo  de  mañana, 
Pasar  por  aqui  á  caballo; 

2ue  yo  andaré  ansí  el  camino 
aperando  con  cuidado, 
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Y  del  intento  trazado 
Sabrás  allí  lo  que  ha  habido. 

•Con  diligencia  me  busca» 
No  hagas  que  mucho  aguarde; 

Y  vét^  que  se  hace  tarde. 

ARIADENO. 

Temprano  andaré  en  tu  busca , 
Si  esta  noche,  como  dices, 
No  te  veo  en  la  posada , 
,  O  si  de  la  traza  dada 
Antes  deso  no  desdices. 
Oue ,  según  mudas  acuerdos, 
Todo  se  puede  temer. 

FLORENCIO. 

Al  tiempo  que  es  menester 
No  todos  sanen  ser  cuerdos. 
Gomo  ningún  medio  ayude 
Ni  sale  á  mi  intento  bueno, 
No  te  espantes,  Ariadeno^ 
De  que  á  menudo  los  mude. 

ARIAOENO. 

Mas  ¿que  tienes  de  mudar. 
Puesto  de  disfraz,  de  suerte, 
Que  no  pueda  conocerle 
Cuando  te  venga  á  buscar? 

FLOEBNaO. 

¿Conoceráme  Nisea? 

AMAOENO 

Dudólo ,  según  estás. 

FLORENCIO. 

Según  ella  está,  dil^s. 

ARIADENO. 

¿Qué  dirá  cuando  te  vea? 
Que  por  muerto  te  ha  llorado. 

FLORENCIO. 

i  Qué  pocas  lágrimas  son 

ARIAOENO. 

No  tienes,  Señor,  razón ; 
Mucho  dolor  la  has  costado. 
Pero  súpolo  fingí? 
.El  criado  de  manera, 
Que  ser  yo  el  muerto  creyera» 
A  querérmelo  decir.  « 

FLORENCIO. 

Ha  sido  ventura  extraüa 
Que ,  cual  si  lo  previnieses 
Ese  criado  tuvieses 
Conocido  desde  España. 

ARUDENO. 

Pues  advierte  que  es  el  todo 
En  la  casa  de  Leucato. 

FLORENCIO. 

Como  continúes  su  trato « 
Nos  dará  cuenta  de  todo. 
En  efeto  concertaste 
n  él  este  intento  mío? 

ARIAOENO. 

Sí,  si  Unto  desvarío 

üay  quien  concertarlo  baste. 

FLORENCIO. 

Y  dice  si  posa  allá 
1  Principe  todavía  ? 

AEIABINO. 

No  estuvo  allá  mas  de  un  dta ; 
Volvióse ,  mas  viene  y  va. 

FLORENCIO. 

¿Sabes  en  qué  errado  babemos? 

ARIADENO. 

De  yerros  no  h^  qoe  te  espantes. 

FLORENCIO. 

El  no  ver  yo  á  Nisea  antes. 

ARIAOENO. 

i  Que  en  estas  locuras  demos 
Que  pues  me  envió  á  llamar, 
Siquiera  por  cortesía. 
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Ya  que  no  por  mas,  debia 
Irla  luego  á  visitar. 

FLORENCIO. 

No  es  lo  primero  que  yerro; 
Gente  viene  ó  va,  volverte. 

ARIADENO. 

Si  es  forzoso  obedecerte. 
No  se  puede  llamar  yerro. 

fuoubncio. 
El  nombre  deste  criado 
Que  busco,  que  no  le  acierto , 
Vuelve  á  decirme. 

AHAMRO. 

Roberto, 
Nunca  á  su  libro  pasado; 
Pero  vesle  aqui. 

FLORENCIO. 

^  ¿Que  este  e$^ 
Sale  ROBERTO 

ARIADENO. 

Roberto,  dicha  he  tenido 
En  hallarte. 

ROBERTO. 

Bien  venido. 

ARIADENO. 

Muy  enhorabuena  esiés. 

ROBBRTO. 

Al  monte  iba  á  caza  ahora. 
Con  intento  de  tomar 
Con  qué  te  fdese  á  buscar. 

ARIADENO. 

Luego  ¿llego  á  buena  hora? 

ROBBRTO. 

Ahorrarásme  este  camino. 
¿Es  estela  guarda? 

ARIADENO. 

Si. 

FLORENCIO. 

A  servirte  vengo  aqui. 

ROBERTO. 

¿Cuánto  bá  que  de  España  vino? 

ARIADENO. 

Poco.  ¿Cuánto  há  que  veniste? 

FLORENCIO. 

Que  Uegué  aqui  habrá  tres  dias. 

ROBERTO. 

A  qué  ó  adonde  venias, 
por  qué  de  allá  partiste? 

FLORBNaO. 

Parti  en  una  compañía 
Para  Flándes;  eOrermé, 
Dejáronme  aqui,  y  quedé 
Rendido  á  la  suerte  mJa. 

ROBERTO. 

¿De  soldado,  agora  das 
A  guardar  un  BBoate»  y  tanta 
Flaqueza? 

FLORENCIO. 

No  se  levanta 
El  ánimo  para  mas. 
Antes  de  entrar  en  la  guerra 
He  conocido  lo  que  es. 

ARIADENO. 

Si  bien  k)  supieses,  pues. 

ROBERTOé 

Y  ¿no  vuelves  A  tu  tierra  ? 

*  FLORENCIO. 

No,  porque  no  dejo  allá 
Hacienda  ni  buen  partido; 
Adonde  no  es  eonocido , 
El  pobre  mejor  está. 


^ 


ii 

ROBBKTO. 

I'aréceme  hombre  de  bien. 

AUlADEIfO. 

Que  lo  es  fia  de  mf; 
Quizá  por  serlo  eslá  ansí. 

ROBEBTO. 

Y  I  cuántos  de  estos  se  ven ! 
¿  Quieres  que  concertemos 
Lo  que  te  tengo  de  dar? 

FLORENCIO. 

Poco  hay  qae  concertar 
Ni  en  qué  nos  desconcertemos. 
Yo  no  tengo  de  aftadir 
A  la  ración  que  me  deis; 
Luego  de  darme  tenéis 
Lo  con  que  pueda  vivir. 
Gomo  pueda  pasar  yo. 
Ventaja  no  b  querré ; 
Que  en  este  oficio  ya  sé 
Que  ninguno  enriqueció. 

ROBEKTO. 

Pónesle  tan  en  lo  Justo, 

Que  en  eso  no  hay  mas  que  hacera 

Amigos  hemos  de  ser. 

FLORENCIO. 

Deseo  servir  á  gusto. 

ARIADRNO. 

( Av,  d  Florendo.  ¡Cuerpo  de<iuién  me 
Hablémonos  comedido;  [parló! 

Que  lo  hablas  tan  poUdo, 
Que  casi  te  conoció. 
O  si  no,  la  boca  enjagua. 
Para  que  hables  mas  modesto ; 
Tü  no  vales  para  esto. 
Tus  orejas  llenas  de  agua. 
Habla  mas  alto  y  mas  gordo, 

Y  jura  de  en  cuando  en  cuando, 
Antes  de  andar  ensefiando 
Las  palabras  como  á  sordo.— 
Digole  lo  que  ha  de  hacer 
Para  acertar  á  servir. 

RORBRTO. 

Bien  se  lo  sabrás  decir. 

FLORENCIO. 

Y  yo  sabré  obedecer. 

ARIADENO. 

Cuando  te  predico  anst, 
En  la  cabeza  le  queda. 

FLORENCIO. 

Hará  el  pobre  lo  que  pueda; 
Venia  clavado  aqui. 

ARIADENO. 

Por  fuerza  has  de  responder 
Razón  concupalativa, 
Ansi  yo  en  Espafit  viva 
Como  has  de  echarla  á  perder. 

ROBERTO. 

Agora  que  estás  acá 
Querrás  hablar  á  Misett 
Que  mucho  verte  desea. 

ABUMMO. 

¿Cómo,  si  en  la  cama  está? 

ROBERTO. 

Hoy  se  ha  levantado  un  poco, 
De  su  padre  importunada. 

ARIABBNO. 

¿Qué  ha  sido  SO  mal? 

ROBERTO. 

No,  nada. 
Trae  al  pobre  padre  loco ; 
No  es  mas  de  mtieneolia. 

ARIABBIIO. 

Y  ¿ese  llamas  poeo  mal? 
En  mil  gentes  es  mortal* 

Y  aun  yo  jurallo  podría ; 

Que  d€«paes  que  el  mal  logrado 
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De  mi  señor  me  faltó. 
Ando  tal,  que  nó  se  vio 
Hombre  tan  desconsolado. 
Poco  á  poco  voy  tras  él. 
Según  me  tiene  el  dolor; 

8ue  esto  debe  á  tal  se&or 
n  criado  antiguo  y  flel. 
Que  sobre  aquesta  que  ciño 
Me  quise  arrojar,  confieso. 

ROBERTO. 

¿Un  hombre  como  ló  hace  eso? 

ARUDENO. 

El  dolor  me  ha  vuelto  niño; 
Con  esto  solo  descanso. 

ROBERTO. 

¿Adonde  está  tu  cordura? 

ARIADENO, 

¡Qué  gala,  qué  compostura. 
Qué  dadivoso,  qué  manso; 
j  Ay,  que  perdi  mucho,  amigo! 

ROBERTO. 

Para  eso  es  el  corazón. 

FLORENCIO. 

¡  Qué  bien  finge  el  bellacon ! 

ROBEBTO. 

¿  Hacíalo  bien  contigo? 

ABIADENO. 

¿Cómo  si  lo  hacia  bien? 
Seis  años  fui  su  criado, 

Y  en  aquestos  he  medrado 
Cual  él  tenga  el  siglo,  amén. 
Esto  va  entre  burlas  veras; 
No  tuvo  cosa  partida 
Conmigo  en  toda  su  vida, 
Que  se  las  guardaba  enteras. 

(HAeU  Florencio.) 
No  habia  para  mi  de  haber 
Llave  en  arca,  en  carta  nema; 
Mas  si  daba  en  una  tema, 
El  juicio  hacia  perder. 
Estas  me  traen  desta  suerte , 
Llorando  agora  con  vos ; 
No  se  lo  perdone  Dios. 

ROBEBTO. 

Mas  vale  que  si,  ya  muerte. 

FLORENCIO.  {Ap.) 

Temo  no  me  haga  reír. 
Según  anda  bueno  el  loco, 

Y  á  él  costárale  poco. 

ARfADBNÓ. 

¿No  lo  podrías  decir? 

FLORENCIO. 

No  traícas  á  la  memoria 
Cosas  de  tanto  pesar. 
Pues  no  se  han  de  remediar. 

ARIADENO. 

Téngale  Dios  en  su  gloria. 

ROBEBTO. 

¿Quédia  murió? 

ARIADENO. 

El  quinto. 

ROBERTO. 

¿Tenia  herida? 

ABIABENO. 

Mil  tenia. 

ROBERTO. 

¿Volvía  BBngre? 

ABIADBNO. 

Parecía 
Un  cuero  de  vino  tinto. 

ROBEBTO. 

¿Rompiasele  la  vena? 

ABIADENO. 

¿Cómo  se  podía  romper? 


Que  la  debía  tener 

Mas  recia  que  una  cadena. 

ROBERTO. 

Pues  eso  ¿cómo  se  vio? 

ABIADENO. 

Pudieran  verlo  los  ciegos; 
Pues  por  consejos  ni  ruegos 
Eternamente  quebró. 

BOBERTO. 

No  es  esa  de  la  que  hablamos. 

ARUDENO. 

Sé  poco  desto  de  venas. 

FLORENCIO. 

Las  tuyas,  á  fe,  andan  buenas. 

RORBRTO. 

¿Quieres  que  á  la  torre  vamos 
Para  que  hables  á  Nisea? 

ARIADBNO. 

Puedes  dedlla  primero 

Que  aquí  estoy  y  que  aquí  espero. 

ROBERTO. 

Muy  bien  me  parece  ;.sea. 

ARUDBNO. 

Aunque  si  habemos  de  hablaHa 
De  aqueste  pobre  difbnto. 
Como  me  enternezco  al  punto. 
Temo  mucho  de  cansalla* 

ROBERTO. 

Harto  está  ella  lastimada; 
Que  dice  que  en  no  cnralle 
Klla  debió  de  maulle. 

ARUDENO. 

No  va  en  eso  muy  errada. 

ROBEBTO. 

Procúrala  consolar. 
Diciendo  que  venia  malo, 

Y  que  ni  cura  ó  regala 
Le  pudieron  remediar ; 
Que  esto  debe  de  querer 
Saber  de  ti ,  según  creo, 

Y  según  muestra  el  deseo. 
Algún  bien  te  quiere  hacer. 

Y  si  acomodarte  quieres 
Con  el  Principe,  sospecho 
Que  tenemos  lo  mas  hecho. 

FLOBENaO. 

Bueno  es,  mientras  no  te  fueres; 
Este  cómodo  procura. 

ARIADENO. 

Tendrlalo  á  dicha  extraña ; 
Que  no  quiero  ver  á  España 
Sino  con  buena  ventura. 

ROBEBTO. 

DiáNIseaquelopIda, 

Y  si  mi  abono  vale  algo, 
Harélo  con  pecho  hidalgo. 

ABUDBRO. 

Prospere  el  cielo  tu  vida. 

ROBERTO. 

Qulérola  entrar  á  avisar; 
Vete  llegando  á  la  torre ; 
Tú,  amigo,  un  peda«o  corre 
Del  monte  que  has  de  guardar , 

Y  en  casa  me  buscarás 
Cuando  ya  se  ponga  el  sol. 
¿Cómo  es  tu  nombre? 

FLORENCIO. 

Español. 

ROBBRTQ. 

Con  solo  él  guardar  podrás.     (Vne.) 

ARUDKNO. 

¿Tengo  en  eñeto  de  bablalla  ? 

FLORENCIO. 

No  le  podemos  ya  huir. 


ARUDENO. 

¿Oaé  la  tengo  de  decir? 
¿Podré  ya  desengafialla? 
Que  disparate  seria 
Decir  ya  que  eslás  difunto, 
Si  ha  de  verte  luego  al  punto, 

Y  pesada  groseria. 

Pues  en  un,  ¿qué  le  diré? 
¿Diré  que  eres  tív»? 

FLOBBIiaO. 

Si, 
Díselo. 

AMADBIIO. 

Y  ¿que  estás  aqui? 

FLORKlfClO. 

Di  qtie  aun  no  me  levanté. 
Informaréme  primero 
De  cómo  las  cosas  van. 

ASUDEHO. 

Mira  que  qnizi  saldrán 

A  llamarme ;  mirar  quiero.  \ 

PLOMlfCtO. 

Aqui  detrás  de  la  torre 
Aguardo  á  que  me  refieras 
Lo  que  pasare. 

ARuanio. 
Aqui  esperas. 

pLoasncio. 
Junto  á  este  rio. 

AllADBRO. 

Voy.  (Yoie.) 

FLORCMCIO. 

Corre. 

Fáciles  aguas  deste  manso  rio, 
Que  por  su  margen  desigual ,  torcida , 
Lleváis  vuestra  corriente  recogida 
Al  valle  melancólico  y  sombrío; 

Olas  cobardes,que  osdetieneelhrío, 
Arena,  á  nuestra  eosta  humedecida, 

Y  de  la  opuesta  pefta  endurecida. 
Blandas  mojáis  el  pié,  de  algas  vestido. 

¿Por  qué  estáis  murmurándome  si  di- 

[go 
Que  he  de  elegir  sin  orden  mi  discurso 
Al  dueño  ingrato  de  mi  vida  triste? 

Torcida  6  no,  su  condición  la  sigo. 
Como  seguís  vosotras  vuestro  curso; 
Que  fbena  natural  mal  se  resiste. 

Salen  NISEA  t  ROBERTO. 

ROBBaTO. 

Haces  bien,  por  vida  mia, 
En  salirie  por  aqui, 
Que  ya  templarás  ansí 
Algo  la  melancoHa. 

niSEA. 

¿Adonde  está  ese  criado 
Que  me  dices? 

BOBEBTO. 

No  le  veaa. 
Si  de  ver  triste  deseas; 
Que  está  tan  desesperado,   ' 

?ue  es  gran  lástima  escuchalle 
te  ha  de  entristecer. 

msEA. 
Si  el  mal  no  puede  crecer, 
De  todo  podemos  dalle. 
No  importa,  mirado  está. 

BOBERTO. 

A  la  puerta  principal 
Debe  de  guardarme ,  mal 
Podremos  hallarle  acá. 
Como  por  la  falsa  puerta 

8ue  sale  al  rio  saliste , 
o  es  mucho  que  no  le  viste. 

>  FLOBBKCIO. 

''  Yerra  mi  dicha  ó  acierta? 
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No  sé  qué  sienta  de  haber 
Encontrado  aaui  á  Nisea; 
Que  aunque  el  gusto  lo  desea. 
Sospechas  le  hacen  temer. 

BOBBBTO. 

Llamarále  aquesta  gnarda.— 
Espafiol,  llama  al  amigo. 

PLOBBIfCIO. 

i  Dónde  está? 

BOBBBTO. 

A  la  puerta  aguarda. 
msBA. 
Espera. 

rtOBEHCIO. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 
msBA. 
Roberto,  ¿quién  es  aqueste? 

BOBEBTO. 

Guarda  deste  monte. 

IflSEA. 

¿Deste? 

BOBIBTO, 

Deste. 

HISBA. 

Fortnna,  ¿en  qué  andas?— 
¿Cuándo  le  trajiste  Y 

BOBBBTO.    * 

Agora. 

XISBA. 

Pues  si  há  tanjpoco  <}ue  vino, 
No  la  mandes  ir  camino 
En  que  nos  detenga  un  hora ; 
Vé  tu,  y  que  te  espero  advierte. 

BOBEBTO. 

Voy.— No  te  quites  de  aqui, 
Espafiol.  (Vate. 

FLOBEÜCIO. 

Harélo  aosi. 
Echada  está  ya  la  suerte. 

BISEA, 

¿  Florencio? 

PLOBEKCIO. 

¿Señora? 

IflSEA. 

Espera. 
Llégate;  ¿eres  tú? 

FLORENCIO. 

Yo  soy. 

niSEA.  • 

¿Que  estás  vivo? 

PLOBENCIO. 

Vivo  estoy. 
msBA. 

ÍDas  en  tu  tema  primen, 
\  burlaste  della?  Llaga. 
¿ Quién  se  ha  trocado?  ¿Tli  ó  yo?. 

PLOBBBCIO. 

¿No  me  ves.  Señora? 

RISBA. 

No; 
Que  estoy  de  llorarte  ciega. 

FLORENCIO. 

¿No  me  conoces,  áfe? 
¿  Tanto  el  traje  te  divierte? 

RISEA. 

Pudiera  no  conocerte 
Si  fuera  menor  mi  fe. 
iQuién  habrá  que  no  se  atsje, 
Mirando,  no  prevenida, 
A  un  hombre  muerto  con  vida 
Y  á  un  caballero  este  traje? 
Cruel ,  ¿qué  qoistete  hacer 
Con  publicar  que  eras  muerto? 
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FLOBBNCIO. 

Poder  estar  encubierto 

Y  poder  venirte  á  ver. 

NISEA. 

Aqui  ¿quién  te  conoda. 
Que  verme  á  mi  no  pudieras 
Sin  que  muerto  te  fingieras? 

?uién  andaba  ya  en  tu  espía? 
si  es  que  te  conocían, 
Para  disimulación 
¿Qué  importaba  esatocion. 
Si  vivo  aespues  te  vian? 

Y  ya  que  esa  traxa  buena. 
Que  creerte  no  lo  quiero, 
Mo  me  avisaras  primero 
Para  excusarme  la  pena? 

PLOBEBCIO. 

SI  confesar  tu  razón 

Y  pesarme  de  la  culpa 
Basta  para  mi  disculpa. 
Ya  yo  meresco  perdón ; 

Y  por  aicanurla  quiero 
Hacer  confesión  entera, 

Y  la  ocasión  verdadera 

De  huir  de  mi  error  grosero. 
Sospechas,  Sefiora,  dieron 
A  mi  locura  aparejo, 

Y  como  de  su  consejo , 
Los  disparates  salieron. 
Ver  tu  pecho  desaibierto 

§»uise,  y  tus  entrafias  darás, 
in  que  de  mi  te  guardaos, 
Creyendo  que  ya  era  muerto. 

Y  pues  llego  á  deacubrillo, 
Sin  duda  que  me  arrepiento. 
Básteme  para  escarmiento 
La  vetéenla  de  dedllo. 

MISBA, 

Con  alma  tan  temerosa 
Miras  á  mi  voluntad, 

gue  buscas  de  mi  verdad 
xperiencia  tan  costosa. 

Y  ¿de  dónde  ocasión  das 
A  tus  sospechas? 

PLOBEIfCtO. 

No  sé. 
Mas  he  dicho  que  pensé : 
No  me  preguntes  ya  mas. 

msEA. 

Fácilmente  lo  adivino; 

8ue  te  quiero  confesar 
o  en  todo  es  de  disculpar 
Aquese  tu  desatino. 
Que,  según  lo  que  pasó 
Aquel  (fía  que  veniste. 
Ocasión  de  tensor  diste 
A  no  saber  quién  soy  yo. 

FLOBBNCIO. 

Sé  quién  eres,  mas  también 
De  tu  casa  me  vi  echar, 

Y  alegre  en  ella  quedar 
Un  rey  que  te  quiere  bien. 

No  es  mucho  qué  70  me  ablande 

Y  dé  lugar  i\  temor; 
Que  si  es  mucho  tu  valor. 
También  la  conquista  es  grande. 

J(19BA. 

Pues  ¿  qué  pude  mas  hacer 
Para  que  tu  te  quedaras? 

PLOBBNCIO. 

Vi  tus  entrafias  bien  ciaras. 
Mas  vi  también  q/né  temer. 

NISEA. 

¿Quién  aseguró,  me  di, 
Que  mudas  ya  de  sentencia, 

Y  deja»  esa  experiencia 
Que  hacer  quieres  de  mi! 
Por  podérteme  esconder, 
Te  disfrazabas  aosi. 
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YparaTivir  aqai, 
Adonde  te  pa^a  ver. 
msKA. 
¿Quién  te  recibió? 

FLORENCIO. 

Roberto. 

NISKA. 

¿Ya  sabe  quién  eres? 

PLORCtfCIO. 

No; 

§ae  al  hombre  qne  aqol  eayó 
a  él  le  tiene  por  mnerto. 

mscA. 

¿Qué  has  de  bacer  aquí  ? 

FLORENCIO. 

Guardar 
Para  el  Príncipe  esta  caza» 
Y  cuando  viniere  i  caza, 
.  Por  lo  menos  ojear. 

MISEÁ. 

Gomo  en  vida  tan  incierta 
La  luya  no  aventuraras, 
Quisiera  que  aquí  miraras 
Los  pocos  tiros  que  acierta, 
busca  otra  traza  cualquiera , 
Para  tí  menos  costosa. 
Que  aunque  mas  dificultosa, 
Para  mi  será  ligera. 

.  FLOREMao; 

Esta  para  mí  es  muy  buena; 
Pero  si  no  es  de  tu  gusto 
Dejaréla;  que  no  es  justo 
En  tu  casa  darte  pena . 
nisEa. 
Yendo  por  este  camino, 
Te  ruego  ya  que  te  quedes. 

FLORENCIO. 

;  Decir  mal  de  traza  puedes 
Que  tan  á  cuento  nos  vino? 

NISEA. 

Quédate,  y  pues  lo  que  pasa 
Lo  tienes  de  ver  y  otr. 
No  te  lo  quiero  decir. 

FLORENCIO. 

En  ftn,  estoy  en  tu  casa; 
No  te  espantes  desto. 

KISEA. 

Tanto 
Llego  cadafaora  á  mirar 
De  que  poderme  espantar. 
Que  ya  de  nada  me  espanto. 

PLORENCtOu 

Tener  puede  en  eso abono 
Mi  yerro. 

NISEA. 

Yo  le  recibo : 
iTú  no  me  traes  ¿  tí  vivo? 
Pues  todo  te  lo  perdono. 

FLORRIfOIO. 

Dime  cómo  guardar^ 

NISEA. 

¿Qué? 

FLOICTietO. 

Ta  voluntad. 

NISEA. 

No  harás  mucho, 
Venir  tu  criado  escucho ; 

FLORENCIO. 

¿Qué  le  has  de  decir? 

NISEA. 

No  sé. 
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Salen  ROBERTO  t  ARIADENü. 

ROBERTO. 

Aquí  está  este  hombre  de  bien. 

mssA. 
Tardado  ha. 

RORBRTO. 

Cogióme  el  viejo. 

NISEA. 

¿Adonde  está? 

ROBERTO. 

Allá  lo  dejo. 

ARUDBNOb 

6  Cómo  loba  tomado? 

flouengio. 
Bien. 

NISEA.    • 

Vén  acá  conmigo ;  estoy 
Lastimada  del  suceso 
De  va  amo. 

AMADCKO. 

Gracias  deso 
A  tu  buen  juicio  doy; 
Mas  suceso  semejante 
En  un  caballero  noble, 
Solo  no  lo  siente  un  roble 
De  los  que  tienes  delante. 
Mira  á  lo  qne  le  han  traído 
Sus  locuras. 

ROBERTO. 

¿Quelooo.era? 

ARIADENO. 

Pues  si  juicio  tuviera. 
¿No  lo  mostrara  el  tesUdo? 

ROBERTO. 

No  mal  vestido  vem'a. 

ARIADENO. 

Después  acá  le  mudó. 
¡No  se  lo  estorbaras! 

RISRA. 

i  Yo! 

ARIADENO. 

Si  le  hablaba  me  comía. 

ROBERTO. 

i  Que  tan  sin  juicio  estaba, 
Y  pudo  antes  confesarse  ? 

ARIADENO. 

Ansí  pudiera  enmendarse 
Como  su  error  confesaba. 

BOBERTO. 

¿Curáronle  bien? 

ARIADENO. 

No; 
Que  otro  enfermo  principal 
Que  diz  que  tenia  su  mal, 
El  médico  le  ocupó. 
Yá  haber  en  la  tierra  raíno 
De  agradecimiento  y  Usy^ 
Debiera  faltar  al  Rey 
i^rimero  que  no  á  mí  amo. 

NISEA. 

No  debía  de  entender 
Que  el  mal  de  peligro  era. 

ARIADENO. 

Quien  hasta  el  peligro  espera 
No  le  debe  de  temer. 

NISEA. 

Si  aquí  se  hubiera  quedado 
Sucediera  de  otra  suerte. 

ARIADENO. 

Acogiérale  la  muerte 

En  hábito  de  hombre  honrado 

ROBERTO. 

¿  En  qué  habito  nriurió? 


ARIADENO. 

En  un  grosero  del  yermo, 
Que,  viéndose  tan  enfermo, 
Por  devoción  recibió. 

ROBEKTO. 

Si  se  murió  ¿qué  mucho? 

ARIADENO. 

Eso  mismo  digo  yo. 

FLORENCIO. 

No  se  dónde  aquel  halló 
Las  locuras  que  le  escucho. 

NISEA. 

Al  fin,  que  le  mataría 
Falta  de  cura  y  regalo. 

*      ROBERTO. 

Dile  que  ya  estaba  malo 
Cuando  camino  venia. 

ARIADENO. 

Pudiera  ser  que  su  mal 
Curado  se  entretuviera , 
Pero  de  cualquier  manera 
YaélveniamoruL 

NISEA. 

De  ffran  consuelo  me  ha  sidc 
Tu  venida;  que  creía 
Que  de  su  muerte  tenía 
C«ulpa  no  haberle  acogido. 
Para  esto  quise  hablarte, 
Y  por  si  ya  que  esto  es  hecho , 
Puedo  serde  algún  pfbvecho 
Agora  en  acomodarte. 

ROBERTO. 

Con  el  Principe  desea 
Acomodarse,  pues  puedes. 


ARIADENO. 

Mí  remedio  está  en  que  sea. 

NISIA. 

¿Tu  amo  allá  donde  está 
Gustaría  dello?  ^ 

ARIADENO. 

Sí, 
En  extremo,  pues  por  mi 
Sabrá  lo  que  pasa  acá. 

NISEA. 

¿  Cómo  lo  puede  saber 
Muerto?  Vaya  el  diablo  arredro. 

ARIADENO. 

En  los  bienes  que,  sí  medro, 
Podré  por  su  alma  hacer. 

BOBERTO. 

En  eso  tienes  razón. 

FLORENQO. 

Ese  socorro  le  da. 

NISEA. 

En  eso  á  ti  ¿qué  te  va? 

FLORENCIO. 

Que  somos  de  una  nación. 

NISEA. 

Por  dificultoso  tengo , 
Pedir  yo  al  Príncipe  nada. 

ARIADENO. 

El  por  qué  está  declarada 
Ya  la  ccasion  con  que  veogo. 
En  malicias  te  pareces 
Mucho  al  de  tu  tierra  bien. 

FLORENCIO. 

¿Miraslo  tanto  otras  veces? 

NISEA. 

iNo  be  tenido  qué  mirar, 
Ooe  jamás  le  pedí  nada; 
Vele  agora  á  la  posada, 
Y  podrás  volverme  hablar ; 
Qne  cuanto  posible  sea 


(Vau.) 


(Vate.) 


Por  acomodarte  haré. 
Aquello  el  cielo  te  dé 
Qne  masto  alma  deiea. 

aOBESTO. 

Este  loego  de  volver 
A  casa,  qae  me  mandó 
Ir  ioego  ta  padre. 

NISBA. 

No; 
Qne  me  quiero  entretener. 
Por  aqof  no  ralo  andaré, 

Y  vete  tú ;  que  conmigo 
Queda  él  espafioi, 

aoaciTO. 
Amigo, 
Gaidado. 

FLORBIfCIO. 

Tenerle  sé. 

ABlÁftlIfO. 

Qoien  tiene  que  guardar,  oére. 

ms«A. 

Hida  aqueste  valle  salgo ; 
Aqnese  arcabuz  ¿vale  algo? 

FLoamcio. 
Razonable  es. 

RISRA. 

Probaréle.— 
Florencio ,  ¿que  al  fin  te  veo? 
Qne  aun  te  tiene  el  alma  mis? 
Al  principio  lo  creia, 
Agora  ya  no  lo  creo. 
Llega  al  pecbo  su  mitad 
Para  que  me  informe  del ; 
Qne  en  aqueste  loque  fiel 
Descubriré  la  verdad. 

FL0RE!VCI0. 

Si  esas  experiencias  baces, 
Tarda  un  siglo  en  conocerme, 
O  procuraré  esconderme 
En  otros  diez  mil  disfraces. 

mscA. 
Vén  adonde  nos  sentemos, 
Coo'.arásme  tu  venida.' 

PLORRlfCIO. 

Escocbarás  de  una  vida 
Mil  diferentes  exiremos. 

Salen  AaSINDA  t  ROBERTO. 

Aasnf5A. 
¿Dónde  queda  Nisea? 

aOBEKTO. 

A11¿  en  el  monte 

ABSINDA. 

¿Sola? 

aOBERTO. 

Gpn  una  guarda. 

ARSnfDA. 

¿T  tú  la  dejas? 

aOBEKTO. 

T  ella  quiso  quedarse;  que  parece 
Que  ya  quiere  guslar  de  divertirse. 

ARSI?rDA. 

¿Lleváronla  arcabuz? 

ROBERTO. 

El  de  la  guarda. 

,  ARSIRDA. 

Pues  esa  guarda  ¿no  se  te  había  Ido? 

ROBERTO. 

Otra  recibi  hny,  en  la  apariencia 
Hombre  de  bien. 

ARSinOA. 

Y  ¿de  hoy  venido  a  casa, 
Queda  con  él  Nisea  desa  suerte? 
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ROBERTO. 

¿Qué  quieres?  Son  humores  que  la  vle- 
Guando  revienta  de  melancolía     [nen 

Y  cuando  podía  ya  vender  contento. 
Hoy  está  divertida  extrañamente, 

Gon  buen  semblante  y  con  buen  gusto 

[en  todo. 

ARSIÜRA. 

¿Viola  el  criado  del  espafiol  muerto? 

ROBERTO. 

viola,  y  hablóla  alli  cuatro  palabras 
Gon  tal  tibieza,  que  entender  no  pudo 
Para  qué  deseaba  tanto  hablalle. 

ARSINDA. 

Y  ¿hablóle  siempre  en  tu  presencia  ? 

ROBERTO. 

Siempre, 
Palabra  no  perdí  qne  se  dijera. 

ARSINDA. 

¿Y  00  se  enterneció  da  la  desgracia? 

ROBERTO. 

No  bizo  sentimiento. 

ARsnmA. 

¡Extraña  cosa! 
Y¿dó  esté  ese  criado? 

ROBERTO. 

Acá  le  trige 
Para  acogerle  aqui  por  esta  noche. 
Aunque  mandó  Nisea  que  se  fuese 
A  la  ciudad;  que  á  excusa  suya  viene. 

.    ARSIRDA. 

¿Gomo  es  posible  sequedad  tan  grande? 

ROBERTO. 

Mira  que  tanto  gue  pedir  no  quiere; 
Al  Principe  reciba  aquese  pobre  bom- 

Ibre, 
Hienlras  baya.ocuioD  para  volverse 
A  su  tierra. 

ARSUfDA. 

¿Y  pidióle  él  que  lo  hiciese? 

RO&BRTO. 

Gon  muchas  veras. 

ARSINDA. 

No  sé  qué  me  diga. 
Salen  el  PRINCIPE  t  TREBACIO. 

»RÍHCIPX. 

¿Hay  por  ventura  alguno  en  esta  casa? 
Que  no  encuentro  persona ea  toda  ella. 

ARSnDA. 

Aqui  me  hallarás  á  mi  presente. 

ROBERTO. 

Está  fuera  Leucaio  con  los  pocos 
Criados  qne  ea  aqueste  SMate  tiene. 

prínoipb. 
¿Adonde  está? 

RORERTO. 

Llegóse  á  un  lugar  suyo. 
príncipe. 
¿Há  mucho  que  partió  ? 

ROBERTO. 

Habrá  media  hora. 

PRfctClPX. 

¿Cuándo  vendrá? 

ROBERTO. 

Mañana,  que  es  muy  cerca. 

TREBACIO. 

No  es  mala  ¡a  ocasión. 

pbíncipe. 

A  estar  en  eso 
Mi  dicha ;  pero  n^s  azares  tiene. 

TREBACIO. 

Con  todo  eso,  es  cordura  no  perderla. 
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pbíncipe. 
¿Adonde  está  Nisea? 

ARSIXOA. 

Allá  la  dejas 
En  el  monte. 

príncipe. 
¿Gon  quién? 

ROBERTO. 

Sola  quedaba 
Gon  un  hombre  que  es  guarda  de  ese 
Mas  ya  vuelvo  en  su  busca,      [monte. 

príncipe. 

Y  yo  contigo» 
Que  no  es  razón  diaria  de  esa  suerte. 

ro'bbrto. 
Ahora  acabo  de  apartarme  deUa, 
Por  señas  que  de  ti  hablamos  buen  rato, 
Suplicándola  yo  que  te  pidiese 
Que  recibieses  un  criado  pobre. 

príncipe. 

Y  ¿encargóse  dello? 

ROBERTO. 

No  del  todo; 
One  dice  que  no  es  buena  cortesía 
Tratar  eso  contigo. 

príncipe. 

¿Qué  hombre  ea  ese? 

ROBERTO. 

Un  hombre  que  vino  en  compañía 
De  un  caballero  que  tes  días  pasados 
Hallaste  aquí  volviendo  de  la  caza. 
Que  cayó  de  un  caballo. 

PRÍNCIPE. 

Ya  me  acuerdo. 

ROBERTO. 

Y  ha  quedado  Nisea  lastimada 
De  la  desgracia . 

príncipe. 

Y  con  razón  por  cierto 

ROBERTO. 

Y  desea  amparar  este  criado, 

Y  yo,  que  le  conozco,  lo  deseo. 

TREBACIO. 

Débese  hacer  merced  por  el  servicio 
De  haber  disimulado  tu  venida 
Guando  ñngiste  que  venia  á  buscarte 

Y  que  por  el  del  monte  te  volviste. 

PRÍNCIPE. 

Tienes  razón  «paguémoselo  en  esto ; 
Ese  hombre  ¿oónde  está  ? 

ROBERTO. 

Aquí  está  afuera. 

PRÍNCIPE. 

Llámale 

ROBERTO. 

Al  punto  viene.  (Vaie.) 

PRINCIPE. 

Pues,  A  rs  inda, 
¿Cómo  me  va  con  esta  ingrata  mía? 

ARSINDA. 

Tan  mejor,  quepodriasdarme  albricias 

PRÍNCIPE. 

¿En  qué  manera? 

ARSINDA. 

Yo  no  lo  conozco. 

Según  en  condición  se  ha  mejorado 

Salen  ROBERTO  t  ARIADENO. 

ROBERTO. 

Este  es  el  hombre  por  quien  le  suplico. . 

PRÍNCIPE. 

De  su  desgracia  me  ha  pesado,  amigo. 
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AMADEriO. 

Si  á  ti  te  pesa,  su  remedio  es  cierto. 

PRÍNCIPE. 

Quédele  aOcionado  á  aqael  tu  amo, 
Casi  sin  conocerle,  que  aun  el  rostro 
lío  pode  Terle,  mas  sa  trato  y  término 
Parecía  de  hombre  principal. 

AUADEIfO. 

Si  era. 

PRÍNCIPE. 

Roberto  dice  que  deseas  servirme, 

Y  así  por  ¿1 ,  porque  le  quiero  mucho, 
Como  por  ser  criado  de  quien  fuiste, 
Deseo  acomodarte. 

ARIADEIfO. 

Largos  a  ñoj:, 

Y  con  sucesos  Titoríosos ,  víTas. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿en  qué  acertarás  á  ejercitarte  ? 

ARIADENO. 

Del  campo  y  de  la  aza  he  sabido  algo 

PRÍNCIPE. 

Pues  ese  be  menester:  que  gusto  dello 
Rabia  Trebacio,  y  daréte  el  orden 
Que  has  menester. 

ARIAOEIfO. 

Tus  pies  mil  veces  beso. 

BOBBRTO. 

FaTor  particular  de  ti  recibo. 

ARSINDA. 

¿Piensas  Tolverte  allá? 

PRÍNCIPE. 

Arsinda, 
¿Podréquedar  mejor  acá  esta  noche? 

ARSINDA. 

En  casa  ya  tú  res  que  seria  yerro , 
No  estando  aqiii  Leucato;  mas  espera. 
Un  labrador,  criado  suyo,  vive 
Junto  á  esta  casa,  que  es  el  que  granjea 
Esta  hacienda;  si  quieres  humillarte 
A  ser  su  huésped  esta  noche,  puedes 
Llegarte  á  las  ventanas  de  la  torre ; 
Que  yo  procuraré  tener  en  ellas 
A  Nisea. 

PRÍNCIPE. 

t  No  quiero  mejor  cama. 

Diselo  al  labrador. 

ARSINDA. 

Tendrálo  á  dicha. 

PRÍNCIPE. 

Roberto ,  vén ,  y  vamos  por  Nisea. 

■OBBIITO. 

No  estará  l^'os. 

TREBACIO. 

¿Quedaste  en  efelo? 

ARIADEIIO. 

¿Queme  mandas  baeer? 

TREBACIO. 

Aqai me  espera. 
(Vanse.) 

Sale  NISEA. 
¿lia  venido  acá  el  Principe  ? 

ARSINDA. 

Acá  estuvo, 
Y  en  tu  busca  volvió. 

KISBA. 

¿Knése  mi  padre? 

ARSmOA. 

Ya  se  fué. 


DEL  DIVINO  MIGUEL  SÁNCHEZ. 
msBA. 
¿Cuándo,  volverá? 
ABsomA. 

MaüBM. ' 
msEA. 
¿Dijo  si  iba  á  la  ciudad  el  Príncipe? 

ARSINDA. 

Salió  á  buscarte,  y  no  se  irá  sin  verte, 
A  lo  que  imagino. 

NISEA. 

Pues  no  diga 
Nadie  que  soy  vem'da :  que  no  quiero 
Que  me  vea,  no  estando  aquí  mi  padre. 

ARIADENQ» 

Dios  sabe  la  verdad ,  y  si  es  aqueslo 
Cumplir  conmigo  porque  yo  lo  escu- 
ARSINDA.  [cho. 

Mal  podrás  absconderle  de  quien  ama, 
Y  mal  di  remos  que  no  eres  venida, 
Si  Tiene  ya  la  noche. 

rasEA. 

Esto  se  baga ; 
¿Aquí  estás,  Ariadene?... 

ABUDENO. 

A  tu  servicio. 

ARSINDA. 

Ya  criado  del  Principe. 

NISEA. 

Yo  me  buelgo. 
Arsinda,  avisa  que  ningqno  diga 
Que  estoy  en  casa. 

ARSINDA. 

Advertiréloá  todos. 

(Vase.) 

IflSEA. 

Y  ¿has  de  servir  al  Principe  de  veros?  ' 

ARIADENO. 

;.  De  qué  suerte  podré  yo  enlrelenerme 
Mas  cerca  de  Florencio  que  de  aque^iia? 

NISEA. 

/.GustAdellotuamo? 

ARIADENO. 

filio  propuso. 

NISEA. 

A  mucho  nos  ponemos ;  pero  vaya, 
Seamos  todos  locos  con  un  loco. 
iDiJiste  áArsindaqae Florencio  es  vivo 

Y  dónde  está? 

ARIABENO. 

No  Boe  atreví  á  decírselo 
Muerto  es  para  con  ella  todavía. 

msEA» 

No  se  lo  digas  basta  qoe  lo  «rea ; 
Veamos  lo  que  bará. 

ABIADERO. 

Callarélo. 
MSCA. 
Vé  en  busca  de  Florencio,  que  está  solo, 

Y  trato  con  Roberto  lo  acomode ; 
Que  es  lástima  cuál  está ,  ¡  ah  triste ! 

ARIADENO. 

Por  la  ocasión  quelo  bace  todoespoco. 
(Vanse.) 


La  multitud  infinita ; 
Yerba,  de  cuyo  regaza 
La  fiesta  de  tantos  días 
Hice  cama  por  mi  gusto , 
Que  me  diste  franca  y  limpia; 
Hoy,  que  por  necesidad 
Humilde  vengo  á  pedilla, 

Y  ser  quiero  vuestro  huésped 
Toda  aquesta  noche  fría , 
No  roe  la  neguéis ,  piadoso ; 
Ansí  os  sean  siempre  amigas 
Las  influencias  del  cielo 

Y  sus  estrellas  benignas ; 
Que  aquí  me  traen  perdida 
Peligros  de  mi  casa  y  mis  desdichas. 
Acoged  seguramente 
Una  medrosa,  que  fia 
De  vuestra  muaa  esperanza 

Mas  que  de  su  casa  misma. 
Acogió  en  ella  mi  padre, 
O  por  fuerza  ó  p^r  codicia, 
Al  príncipe  desta  tierra  ^ 
Que  cual  es  tenga  to  vida. 
Quedó  en  elfa,  no  forzado 
De  tempestades  prolijas; 
Que  estas  hay  vez  que  á  los  reyes 
A  tal  humildad  obligad. 
Detiénenle  vanidades 

Y  mal  miradas  porfías , 
Ro  afrenta  del  vasallo 
Mejor  que  tiene  en  sus  villas. 
Si  a  un  |)adre  como  á  Leucaio 
Le  solicitan  la  bija. 

El  mió,  que  los  hospeda, 
Teniéndola,  ¿en  que  se  fia ?     . 
Que  aunque  no  soy  lan  linda, 
Cuantoal  peligro  todas  son  las  mismas. 
Anda  tan  entretenido 
De  esperanzas  y  nientíraF, 
Q::e  llevan  tras  si  los  hombres 
Adonde  quiera  que  vivan , 
Que,  de  su  honor  olvidado , 
No  me  guarda  perseguida 
De  los  cortesanos  libres. 
Que  al  amo  que  traen  imitan. 
No  tengo  dónde  acogerme, 
Porque  la  posada  es  chica , 

Y  he  de  temer  tanto  fuego 
En  una  casa  pajiza. 

Al  monte  me  vengo  huyendo , 

Donde  al  tronco  de  una  encina 

Arrimaré  la  cabeza , 

Segura ,  aunque  no  dormida. 

Parece  que  estas  retamas 

Cion  su  seno  me  convidan, 

Que  hallaré  seguro  al  menos 

De  traición  y  de  desdichas ; 

Aquí  estaré  escondida 

Hasta  que  venga  á  defenderme  el  día. 

Sale  FLORENCIO. 


FLOREU. 


Encinas  de  aqueste  monte , 
Entre  cuya  compañía 
En  paz  SI  gura  ha  pasado 
Sus  pocos  afios  mi  vida ; 
Fresnos»  tan  amigos  míos 
Ya  por  la  costumbre  anticua. 
Que  no  me  pierde  en  vosotros 


Monte,  solo  en  mis  males  compañero. 
Como  en  rudeza  somos  una  traza , 
En  quien  guardan  los  celos,  no  la  caza. 
Sino  la  fiera  á  cnyas  manos  muero; 

Tu  yerba  fria  para  cama  quiero. 
En  que  el  sereno  mnnos  embaraza, 
Pues  el  suceso  de  Argos  amenaza 
Al  fin  incierto  que  en  mi  vida  espero. 

Guardo  mujer:  su  voz,que  me  asif^ura. 
Es  el  Mercurio  engañador,  que  duerme 
Los  oíos  mil  con  que  la  miro  y  velo. 

£1  Júpiter  el  rey  que  la  procura; 
Pues  contra  un  Dios  que  puede  defeo- 

[derme. 
¿Qué  dioses  son  los  reyes  en  el  suelo? 

(Siéuta¿e.) 

Salen  día  ventana  NISEA vAfiSlNDA. 

NISEA. 

¿  Qué  priesa  es  esta  que  tienes 


0e  (raenii6  á  la  vantiBa? 

ARfllNDA. 

Paes  no  de  maj  mala  gana 
Esta  noche  á  ella  vienes; 
Hejorada  esUa  de  hamor. 

HISBA. 

Algo  mejor  me  he  sentido, 

rLORCRCIO. 

Por  aqní  siento  raido ; 
Yomemaerodetemor. 

IIISEA. 

Has  por  la  ocasión  no  sé 
One  la  haya  de  Teñir; 
Ttt  me  la  puedes  decir , 
Si  la  sabes. 

AÜSINDA. 

^      .        Noséáfe; 
Plngniera  i  Dios  que  la  hubiera, 
Y  que  en  este  despoblado 
Se  bailara  al  desesperado, 
Que  aquí  nos  entretuviera ; 
Que  tengo  el  deseo  puesto 
En  procurarte  curar 
De  aqueste  largo  pesar. 

IIISBA. 

i  Largo  le  llamas  tan  prestot 

AasmnA. 
Pues  en  cuanto  ha  de  servirte, 
Con  que  te  has  de  reír 
Aunque  estés  para  morir. 

msBA. 
¿Yoreirme? 

ARSmDá. 

Túreirte: 
Que  para  eso  te  he  traído 
Aquí  á  la  ventana  aparte. 

msEA. 
Casi  deseo  escucharte. 

FLoasnao. 
Hablar  al  balcón  he  oido. 

AaSIIfDA. 

Sabe,  para  que  concluya... 

FLOR  ERGIO. 

No  sé  si  huya  ó  aguarde. 

ARSINOA. 

gnecuando  volvió  esta  Urde 
El  Principe  en  busca  tuya , 
Como  decille  mandaste 
Que  á  casa  no  habias  venido , 
Quedóse  el  pobre  perdido 
De  ver  que  te  le  negaste. 
Y  culpíindote  de  ingrata , 
Dijo  con  ansia  cruel : 

? «¿Merece  este  trato  aquel 
ue  de  hacerla  reina  trau?» 
hablando  en  aquesto  mas, 
Me  dió  muy  claro  á  entender 

Mira  la  dicha  en  que  estás: 
Bien  puede. 

NISKA. 

n     u.     ^,  P*J«'o,Ars¡nda; 
Que  bien  hiciste  en  decir 
Que  era  cuento  de  reir; 
Tu  flema  es,  á  fe,  OMiy  linda. 
ARsmnA. 

ÍEsa  respuesta  me  das 
la  nueva  que  te  doy? 
msEA. 
Tan  poco  avarienta  soy, 
Que  engañarme  no  podrás. 
Los  reyes,  como  el  poder 
Les  hizo  en  todo  señores, 
Nunca  buscan  por  amores 
La  que  ha  de  ser  su  mtiyer. 
DD,  C.  DE  L.~i. 
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'  Cuando  traen  intención  buena, 
ue  otra  manen  la  tratan 
Y  a  no  poder  mas,  rescatan 
Con  casamiento  la  pena. 

ARSUmA. 

Vü  hombre  loco  de  amores 
¿En  qué  reparó  Jamás? 

mSEA. 

£0  hables  en  eso  mas , 
Wi  ansí  mis  agravios  dores. 
¿Volvióse  á  la  ciudad  luego? 

ÍARSIlfDA. 
nes  ¿qué  habia  de  hacer, 
o  queriéndole  acoger? 

I  msBA. 

ICon  esto  tendré  sosiego; 
[Aunque,  como  no  está  aqui 
[Mi  padre,  y  tan  sola  quedo , 
'Casi  estoy  por  tener  miedo ; 
Corre,  por  amor  de  mi , 
Y  de  Roberto  me  sabe 
Si  está  la  casa  cerrada. 

AHamnA. 
Fia  que  está  bien  guardada. 

msiA. 
Anda ,  y  tráeme  á  mi  la  llave. 

ARsmnA. 
bi  eso  solo  te  asegura, 
^^^oj-  {Yase.) 

NlSKA. 

Si,  por  vida  mia. 

FLORELA. 

¡Oh,  Si  ya  llegase  el  dial 

FLORENCIO» 

No  me  llegar  es  locura. 

msBA. 
Un  hombre  en  el  monte  veo. 
í Oh,  si  me  echase  de  ver! 
Florencio  deb^  de  ser. 

FLORENCIO. 

¿EsNisealaqueveo? 

NISBA. 

¿Es  el  español? 

FLORENCIO. 

„,  Pues  ¿quién , 

Sino  él,  ha  de  velar? 
Ya  que  se  puso  á  guardar , 
No  guardar  ó  guardar  bien. 

NISEA. 

¿Qoe  á  guardar  vienes  ahora? 

FLORINCrO. 

Y  con  muchas  ocasiones ; 
Porque  siempre  losr  ladrones 
Suelen  andar  á  deshora. 

NI8£A. 

Si ,  pero  por  aqui  no. 

FLORENCIO. 

Como  no  me  han  de  decir 
La  hora  que  han  de  venir, 
Velo  y  guardo  á  todos  yo. 

niSEA. 

Luego  vienes ,  según  eso , 
A  guardarme  mas  que  á  vemie. 
Claro  puedes  responderme: 
Que  sola  estoy. 

FLORENCIO. 

Yo  con ñ eso 
Oue  no  espero  dicha  tunta 
Como  la  que  en  verle  tengo» 
Y  que  solo  á  guardar  vengo; 
Que  mucho  un  ladrón  me  espanta. 

NISEA. 
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PLORINCIO. 

Quien  trae  poder  y  cautelas 
Cualquiera  seguro  deshace, 
Y  mas  si  está  dentro  en  oasa. 

NISBA. 

¿En  casa  habla  de  esur? 

FLORENCIO. 

¿Nosueleen  ella  posar? 

NISBA. 

Ya  en  eso  se  pondrá  tasa. 

FLORENCIO. 

Hoy,  como  sin  padre  estás, 
¿Ser  tu  huésped  no  querría? 

NISBA. 

No  sé  su  Intención ;  la  mia 
^  que  lo  asigura  mas ; 
Que  no  quise  que  me  viese. 

FLORENCIO. 

¿No  cuando  volvió? 

NISBA. 

No. 

FLORENCIO. 

A  fe, 
Buena  resistencia  fué. 

NISEA. 

Siempre  en  mi  gusto  estuviese, 

gue  no  me  vieran  sus  ojos 
n  toda  la  vida  mas. 

FLORENCIO. 

Quisieses ,  que  no  podrás; 
Que  son  fuertes  sus  antojos ; 
Mas,  en  fin,  él  se  volvió 
Hoy  á  la  ciudad  sin  verte. 

NISEA. 

Aunque  su  antojo  sea  tan  fuerte, 
Esta  vez  no  se  cumplió. 

FLORENCIO. 

«Que  se  fué? 

NISBA. 

Digo  que  es  ido; 
do 


¡Qué  poca  guerra  te  hace 
Ese  ladrón  que  recelas! 


Seguro  puedes  dormir. 

FLORENCIO. 

Agora  quiero  decir 
Que  á  solo  verte  be  venido. 
\o  se^ro  aqui  en  el  monte , 
Ytúsm  tu  padre  allá, 
Aqui  el  sol  nos  hallará 
Cuando  alumbre  este  horiaonte* 
Contaréte  de  mi  historia 
Mil  cosas. 

NISBA. 

¿Que  aun  tienes  mas , 
Tras  las  que  contando  vas? 

FLORENCIO. 

No  caben  en  la  memoria ; 

Y  si  hoy  á  Unto  te  atreves, 
Te  contaré  de  mi  pecho 
Milagro  que  en  él  ha  hecho 
La  voluntad  que  me  debes ; 
Qoe  va  me  quiero  atrever 
A  hablar  contigo  de  ella , 

Y  á  creer  que  gustas  della. 

FLORBU. 

No  es  muy  malo  de  creer. 
¿Hay  tal  cosa?  Este  sera 
Un  señor  hombre  de  cuenta 
Que  por  ver  á  esta  exenta , 
En  aqueste  hábito  está. 

FLORENCIO. 

Con  todo  eso,  según  lucho 
Con  un  pensamiento  loco , 
No  hace  mi  esperanza  poco 
En  creer  el  bien  que  escuciio. 
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KISCA. 

Espera,  qae  voces  daa 
AdeDlro;  veré  lo  que  es. 

FLORENCIO. 

Aqui  estoy. 

msBA. 

Mucho  no  estés; 
Que  quizá  me  detendrán; 
Que  no  quiero  que  esta  gente 
Me  Tea  ho|  á  la  Tentana, 
No  piense  que  soy  liviana 
Porque  está  mi  padre  ausente; 
Que  no  ten  que  estoy  contigo. 

FLORKHOIO. 

Pues  ¿con  quién  puedes  estar? 

msEÁ. 

Í Fáltale  que  mormurar 
funca  ai  casero  enemigo? 
No  andes  sólo  por  abi , 
Vete  luego  á  recoger , 
Pues  todo  el  ano  ba  de  haber    . 
Puerta  franca  para  ti. 

FLORENCIO. 

Ya  que  te  vas,  déjame 
Contemplar  estas  paredes 

insBA. 
Mas  en  el  campo  no  quedes , 
Mira  que  me  enojare. 
Adiós. 

FLORBIIGIO. 

Guárdete  mil  afios; 
Iré  con  tal  brevedad. 
Sospechas ,  ó  me  dejad , 
O  dadme  ya  desengaños. 

Sale  ARSINÜA. 

ARStrVDA. 

Pide  á  Roberto ,  Señora , 
La  llave ,  que  no  la  fia 
De  mi. 

HISEA. 

Sobre  eso  seria 
Toda  la  grita  de  agora. 

ARSi:«DA. 

Pues  ¿no  me  babia  de  enojar 
De  verme  tratar  ansi? 

RISBA. 

;  Por  eso ,  pobre  de  ni , 
La  casa  has  de  alborotar? 
¿  Dónde  está  RobertoT 

ARS15DA. 

Fuese 
A  acostar,  y  dijo,  grave, 
Que  ni  á  ti  dará  la  llave. 

msBA. 
Honrado  respeto  es  ese. 
No  formembs  dél  querella ; 
Que  si  mi  padre  Te  fia 
La  casa ,  muv  mal  haría 
En  dejar  la  llave  della. 
¿Bstá  todo  sosegado? 

ARSrXDA. 

Todo  sosegado  queda; 

No  hay  qué  inquietarte  pueda. 

IflSEA. 

Necia  en  despedirle  he  andado, 
¡Oue  necio  mi  temor  fué! 
¡Oh  si  no  se  hubiera  ido! 
Hola ,  ce. 

^  FLORBXCÍO. 

Llamar  he  oido. 

ÍSi  habrá  vuelto  ?  Llegaré; 
las  no ,  ¿qué  sé  yo  á  quién  llama? 

ARSmDA. 

¿A  quién  llamas?  ¿  Qué  mirar 
Es  ese? 
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msBA. 
Aiii  vi  menear  t 
No  sé  qué  (iié. 

Alguna  rama ; 
Hombres  se  te  antojan. 

rasBA. 

Fuese, 

Y  enojado,  ¿quién  lo  duda? 
Yo  le  di  muy  boena  ayuda 
Para  que  su  temor  cese. 

I  Oh  quién  le  buscara  luego! 
Mas  veréle  antes  que  el  dia. 

ARSINDA. 

Vuelve  tu  melancolía; 
Que  te  veo ,  si  só  ciego. 

NISEA. 

¿Sabes  de  lo  que  gustara? 
De  salir  al  monte  agora. 

ARS1K»A. 

Por  cierto  muy  buena  ImvIi; 

Y  ¿quién  osara? 

«ISBA. 

Yo  osara 
Con  mi  arcabuz ,.  ¿por  qué  no? 

ARSI^PA. 

Y  en  él  ¿qué  hablas  de  hacer? 

|ll$EA. 

Halbrme  al  amanecer 
Donde  mepu.siera  yo; 
Que  mas  ele  un  tiro  tirara 
A  las  liebres*  que  es  la  cosa 
En  la  caza  mas  gustosa. 

ARSIIfDA. 

Si,  mas  la  caza  mas  cara. 
¿No  bastará  madrugar? 

nsBA. 
Si  bastará ;  madragviemos ; 
Antes  del  dia  saldremos. 

ARSmDA. 

Y  ¿quién  te  ha  de  acompañar? 

ÑISCA. 

A  Roberto  avisaré. 

ARSmOA. 

\  Oh,  cómo  el  Principe  Urda ! 

msEA. 
Pues  voyme  acostar. 

ARSINPA. 

Aguarda , 
On  consejo  te  daré : 
Pues  has  de  madrugar  tanto 
No  te  acuestes ;  que  después 
Se  hace  de  mal. 

msBA. 

Bueno  es 
Dormir  nn  poco  entre  tanto. 
Pero  no  me  acostaré; 
Estemos  aqui  otro  poco. 

ARSiNOA. 

¡Cómo  se  larda  este  ioeq! 

FLORENCIO. 

Aquella  seña  ¿á  quién  fíié? 
¿Cómo  se  está  á  la  ventana , 
Pues  me  d^o  que  temia 
Que  alli  la -viesen? 

NISEA. 

Querría 
Ver  ya  salir  la  mañana. 

FORENCIO., 

Arsinda  debe  de  ser 

Con  quien  está,  i  Quién  pudiera 

Oirías ! 

NISEA. 

Tarde  es. 


Espera. 

RISBA. 

¿Qué  tienes  aqui  que  hacer?  (Víwe.) 

ARSniRA. 

Quéjese  de  si  después 
El  Principe ,  pues  no  tino. 

Sale  EL  PRÍNCIPE ,  TRERACIO  t 
ARUDENO. 

PRÍNCIPE.  / 

Que  hemos  tardado  imagino. 

ARIADENO. 

Digo  que  buena  hora  es; 
Y  que  hasta  que  se  recoja 
La  casa  no  ha  de  salir. 

ARSINDA. 

Aqui  debe  de  venir. 
Volverse  por  paga  escoja 
De  su  tardanza. 

PRÍNCIPS. 

Alli  Mega. 

ARIADENO. 

¿Qué  guardas,  Florencio,  di, 
O  qué  guardamos  aqui? 

FIXmBNCIO. 

¿Qué  mira  mi  vista  ciega? 

TRBBACtO. 

¿Habrá  aqui  quien  me  tesponda? 

ARSINDA. 

Quien  responda  hay ,  pero  mal. 

FLORENCIO. 

¡Que  una  mujer  principal 
Ansi  á  quien  es  corresponda  t 

ARSINDA. 

Ya  bien  os  podéis  volver ; 
Que  cansada  de  esperar , 
Se  fué  Nisea  acosUr. 

ARIADENO.  (Ap.) 

¡  Oh  qué  ha  mi  amo  de  hacer ! 

príncipe. 
¿Que  ha  salido  aqui? 

ARSINDA. 

Ha  esperado. 

paÍKCIPE. 

Pues  ¿qué  remedio  tenemos? 

TRBRACIO. 

Tard4dO)  Señor,  habernos. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo? 

TR  BRACIO. 

f  Dice  se  ha  acostado. 
Babia  á  Arsinda,  que  aqui  está. 

PRfNCn»E. 

I  Amiga  del  alma  mia! 

'arsinda. 

Mayor  cuidado  creía 
De  quien  tanto  nos  le  da. 

FLORENCIO. 

Esta  que  engañar,  enseña 
Para  que  aquesto  no  viese , 
Daba  priesa  que  flie  fuete; 
A  estos  era  la  seña. 
Pues  reconocerlos  juro 
Aunque  me  cueste  la  vida« 
Que  cuando  está  tan  perdida. 
Ríen  poco  en  ella  aventuro.*— 
¿Quién  va  alia? 

ARIADENO. 

Hombre,  detente. 

FLORENaO. 

¿Quién  es? 


TBBBACIO. 

Sabelk)  no  quieras. 

rLOREHClO. 

He  de  sabello ,  ¿á  qué  esperas? 

PAinciPi. 
Echa  de  ahi  ese  imprudente. 

FI.OMKGIO. 

Porfiaré  basu  morir. 

nSBACIO. 

Es  el  Principe ;  i  estás  loco  f 

FLOBENCIO. 

En  estarlo  no  haré  poco. 

paÍKCirs. 
Basu  eso. 

FLOBBIfCIO. 

Yo  os  be  de  servir; 
Asistiré  aquí  en  tu  guarda. 

•    PRf?IGIPB. 

Irte  puedes. 

FJiOREIfClO. 

NoesrasoD 
De^ne  en  esta  ocasión. 

ARSIIfOá. 

¿Quién  es  ese  hombre? 

PRÍIfCIPB. 

La  guarda. 

nBBAClO. 

Vete. 

FLORENCIO. 

__^  ¿Qué  me  tengo  de  ir? 
Pornume  sin  provecho. 

iCoál  debe  de  estar  su  pecho. 

TRBIMÜO. 

Estará  4  medio  dormir,     ' 
I  debe  de  estar  dormido. 

PBÍnCIPB. 

Pues  llevémosle  por  bien. 
Til,  Ariadeoo  Je  deten 
Sin  que  sea  conocido , 
Y  por  allá  le  desvia. 

ARIADBIVO. 

Barélo,  que  español  es; 
Con  recelo  del  no  estés. 

PRÍIfClPE. 

iHay  desgracia  cual  la  mía? 

ARSINAA. 

iFnése aquel  hombre? 

PRiNClPB. 

Ya  es  ido. 

ABUDBNO. 

Florencio,  ventura  fué 
Estaryododde  podré 
Aeompañarte  perdido. 
De  aqui  esta  noche  salgamos 
Y  acuérdate  de  una  vez 
Que  has  llegado  á  ser  Juez 
]>e  tu  agravio. 

FLORENCIO. 

¿Que  nos  vamos? 
i  Sin  vengarme  me  he  de  ir? 

ARIABEfrO. 

Mira  que  de  esa  venganza 
La  parte  peor  te  alcanza. 

FLORENCIO. 

He  de  vengarme  ó  morir. 

PRÍNCIPE. 

Voy  con  eso  entretenido. 

ARSINDA. 

A  la  mañana  podrás, 
Si  sabes  nrad rugar  mas , 
Cobrar  lo  que  aqui  has  perdido , 
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Que  al  amanecer  saldrá 
Nisea  al  monte. 

PRÍNCn»E. 

„  .  En  él  quedo 

Toda  la  noche. 

ABSINDA. 

^    ^  No  puedo 

Tardar  mas. 

príncipb.  ' 

¿Vaste  ya? 

ARSINDA. 

Esme  forzoso.  A  mas  ver. 

PRÍNCIPE. 

Que  no  me  dormiré  fia.  — 

Vén,  Trebacio;  que  aun  porfla 

A  engañarme  esta  mujer.         fjí^aie.) 

TREBACIO. 

Vén„Ariadeno. 

ARUOENO. 

Si  quieres, 
Quedaréme  aqui  contigo. 

{Yanse,) 

FLORENCIO. 

No  hay  para  qué ,  vete  amigo , 
Que  te  esperan. 

ARIADBNO. 

Cuerdo  eres.  (Ya$e,) 

FLORENCIO. 

Espera,  Arainda,  Nisea, 
Aninda. 

ABSINDA. 

¿  Quién  da  esas  voces? 

FLOBBNaO. 

Un  hombre  que  no  conoces 
Como  á  sordo  te  vocea. 
Como  ausente  leguas  muchas 
Ya  de  ttt  memona  estoy, 
Todas  estas  voces  doy 
Por  ver  si  me  las  escuchas. 
Y  aun  toda  esta  fuprza  es  poca 
Para  que  sea  escuchado ; 
Que  voces  de  un  olvidado 
Nunca  salen  de  la  boca. 
No  es  mucho  si  entre  voz  Urga 
Salen  mis  males  á  luz; 

8ue  le  llega  al  arcabuz 
asta  la  boca  la  carga. 

ABSINDA. 

íAy,  Jesús!  ¿quién  es? 

FLORENCIO. 

Un  muerto; 
Bien  lo  diré  sin  engaño» 
Que  en  un  desechado  el  daño 
Pocas  veces  sale  incierto. 
Cuyos  pueden  ser  por  dicba 
Estos  sucesos  atroces. 
Si  en  la  voz  no  me  conoces, 
('onéceme  en  la  desdicha. 
Florencio  soy. 

ABSINDA. 

¡Aydemi! 
Yosoymueru. 

FLOBENCIO. 

No  hayas  miedo , 
•    •    •  •         •    • 

No  á  ofenderte  vine  aqui. 
No  soy  muerto,  ¿qué  te  espanU? 
Que  aun  no  se  acaba  mi  vida, 
Con  verse  tan  perseguida , 
Que  no  tengo  dicha  tanta. 

ABSIXDA. 

Florencio ,  no  sé  qué  hacer 
Ni  qué  disculpa  te  dar; 
Nada  te  puedo  negar , 
Pues  lo  debes  de  saber. 
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Quien  del  etro  mundo  viene 
Todo  lo  sabrá;  y  ansí, 
Sabrás  que  no  hay  culpa  en  mi . 
Que  toda  Nisea  la  tiene. 
Vete  abora ,  y  déjame. 

FLORENCIO. 

Aguarda,  escucha. 

ABSI.XDA. 

No  oso, 
El  Señor  te  dé  reposo. 

FLORENCIO. 

Qui  tarde  ya  le  tehdré. 
Ai-sinda ,  aguarda.— Ya  es  ida. 
Ojalá  que  miílrto  fuera. 
Porque  entrar  allá  pudiera 
Sin  el  peso  de  la  vida. 
El  desengaño  mas  cierto 
Ven  aqufmis  ceguedades , 
Pues  son  mas  ciertas  señales 
Las  que  se  dicen  á  un  muerto. 
Muerte,  lo  mas  está  hecho, 
Acaba  mi  mal  exlraiio, 
Y  pues  soy  muerto  en  el  daño, 
Parézcalo  en  el  provecho, 
i  Qué  ley  injusta  es  aquesta! 
¿  Dónde  estás,  dénde  le  escondes? 
Muerte,  ¿cómo  no  respondes? 


¡Aydemi! 


FLORRU. 


FLORENCIO. 


¿Qué  voz  es  esta? 
¿Eres  la  muerte? 

PLORBLA. 

Nosé; 
Muerta  á  lo  menos  si  soy. 

FLORENCIO.        » 

Mira  que  en  tu  busca  voy , 
Y  de  veras  te  llamé. 
No  soy  de  aquellos  cobardes 
Que  te  llaman,  y  después, 
Sí  cerca  dellos  te  ves , 
Te  ruegan  que  mas  aguardes. 
;No  llegas?  ¡Cómo  parece 
Tu  condición  de  mujer , 
Pues  nunca  sabes  querer 
Sino  á  quien  mas  te  aborrece! 
Yo,  que  también  siempre  sigo 
A  la  que  huye  de  mi, 
Andaré  siempre  tras  ti. 

FLORELA. 

Que  no  soy  la  muerte ,  amigo 

Soy  la  hija  de  Sileno , 

Un  labrador  que  aqui  mora. 

FLORENCIO. 

Y  ¿qué  haces  aqui  á  tal  hora? 

FLORELA. 

Ya  mi  locura  condeno ;        » 
En  la  casa  de  mi  padre 
Quiso  el  Principe  hacer  noche , 
Aqui  en  el  monte  esta  noche, 
Porque  á  sus  intentos  cuadre. 
Vime  yo  tan  perseguida 
De  un  perdido  de  un  criado 
Que  el  Principe  trae  al  lado , 
Queme  hallé  casi  perdida. 

Y  con  mi  prudencia  escasa 
Huí  del  combate  recio; 
Que  peraecuciob  de  un  necio 
¿A  quién  no  echará  de  casa  ? 
Cuando  estaban  descuidados 
Hacia  esta  parte  sali , 

Y  de  ramas  me  cubrí , 
Figura  de  mis  cuidados. 
Al  día  esperando  estaba, 
Padre  de  los  afligidos , 
Por  ver  si  con  mas  sentidos 
(^ne  mi  padre  me  guardaba. 
ksto  es  lo  que  aqui  hacia, 
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Y  lo  que  me  trujo  aqai. 

FLORENCIO . 

¿Qué  has  visto  aquí? 

FLOaSLA. 

Nada  tí  , 
Que  de  cansada  dormia. 

FLORBNCIO. 

Pues  el  Príncipe  i  á  qué  efeto 
En  tu  casa  se  quedó? 

FLOBELA. 

Allá  para  qué  sé  yo 

§ue  llaman  ellos  secreto, 
no  bay  quien  no  k)  mormure 
Por  la  loca  de  mi  ama , 
Que  se  dice  que  es  su  dama. 

FLOHEnCIO. 

¿Hay  mas  verdad  que  procure? 
1  Nisea  estaba  avisada 
De  que  aqui  se  quedaría? 

FLOBELA. 

Y  ¡cómo  si  lo  estarla. 
Pues  lo  triyo  su  criada ! 

FLORENCIO. 

Tanto  va  en  desengafiarme, 
Que  por  mil  suertes  y  daños 
Llueve  el  cielo  desengaños 

Y  no  bastan  ¿  matarme. 
Mas  mejor  es  cuando  el  mal 
Todo  de  una  vez  se  llora. 
Vén  conmigo ,  labradora , 
Que  en  este  campo  estás  mal; 
Con  tu  padre  te  pondré. 

FLOREU. 

¿Quién  eres? 

FLOBENCIO. 

La  guarda  soy. 

FLORELA. 

Segura  contigo  voy. 

FLORENCIO. 

Yo  conmigo  no  lo  iré. 

FLORELA. 

¡  Quién  en  su  casa  se  hallase ! 
¿Faltan  desventuras  mas? 
[Qué  á  peligro,  monte,  estás 
De  que  mi  fuego  te  abrase! 


ACTO  TERCERO. 


Salen  EL  PRINCIPE,  TREB AGIO  T 
ARIADENO,  eomo  de  noche, 

PRÍ.XCIPE. 

Andando  voy,  y  temo  que  me  duermo, 
En  sueños  me  parece  que  veo  el  rio 
Que  baña  las  riberas  deste  yermo. 
Aun  de  mis  propíos  ojos  no  me  flo, 
S<*gun  recelo  de  perder  la  gloria  [mió. 
Que  aguarda ,  y  no  lo  cree ,  el  pecho 
La  promesa  que  clara  fué  y  notoria, 
Temo ,  si  lo  soñé ,  si  verdad  era , 
Que  ya  se  les  pasó  de  la  memoria. 

TREBACio.  [pera, 

¿Qué  haces,  Señor,  de  congojarte?  Es- 
0  duerme  tú ;  que  yo  estaré  velando 
Mientras  que  sale  el  alba  placentera. 

^  ARIADENO. 

Esto  de  andar  un  hombre  trasnochan- 
Es  lo  peor  que  tienen  los  amores,  [do 
De  ordinario  despierto,  mas  soñando 
Sin  género  de  duda ;  son  errores 
Sus  oliras,  pues  se  cubren,  por  ver- 

[guenza, 
Desta  capa  común  de  pecadores. 
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PBflfCIPE. 

Ya  me  parece  que  á  salir  comienza 
El  dia. 

ABkADEllO. 

De  aqui  á  el  que  yo  durmiese , 
No  temeré  que  el  sueño  mas  me  ven- 
Aun  es  temprano;  si  mivoto  fuese,  [za; 
Eso  poco  de  noche  dormirías;  [pese. 
Que  has  de  dormir  después  cuando  te 
Aqui  nos  quedaremos  por  espías; 
Siguro  puedes  entregarte  al  sueño. 

PRÍNCIPE. 

No  están  para  dormir  memorias  mias. 

TREBAGIO. 

¿Quién  había  de  poder? 

ARIADERO. 

MI  fe  te  empeño 
Que  yo  agora  á  dormir  desafiara 
En  todo  aqueste  monte  cualquier  daño. 

PRÍ7(CIPE. 

Pisadas  oigo. 

TREBACIO. 

Espérate  y  repara. 

ARUDENO. 

La  guarda  es. 

PRÍNCIPE. 

\  Hay  fantasma  mas  molesta ! 
Sin  verle  no  bay  aquí  volver  la  cara. 

TREBACIO. 

No  duerme  cuidadosa  guarda ;  espera. 

ARIADENO. 

Y  enfadosa  de  todos ,  yo  aseguro 
Que  es  á  quien  mas  la  pesadumbre 

PRÍNCIPE.  [cuesu. 

¿Por  qué  ? 

ARIADENO. 

Porque  no  duerme  ni  seguro 
Está  Jamás  de  noche  ni  de  dia. 

TREBACIO. 

Aquí  nos  recojamos  á  este  escuro. 

Sale  FLORENCIO,  de  guarda,  con 
arcabuz. 

FLORENCIO. 

¡Cansada  y  enojosa  vida  mia ! 
Sí  tantas  veces  cada  hora  muero, 
¿Cómo  me  sigue  siempre  tu  porfía? 

TREBACIO. 

Escondámonos  del. 

PRÍNCIPE. 

Que  no ;  yo  quiero 
Saber  de  este  español  lo  que  na  buscan 

ARIADENO.  l^^' 

Eso  es  ponerse  á  hablar  con  un  made- 

[ro; 
Durmiendo  pienso  se  quedó  arrimado 
Al  arcabuz. 

PRÍNCIPE. 

He  de  saber  su  intento, 

Y  con  cuál  intención  ha  madrugado. 

FLORENCIO. 

¡Que  tengo  de  mirarte ,  pensamiento. 
Contra  mí  armado  siempre !  ¿  Qué  me 

[quieres? 
O  son  tus  miedos,  ó  pisadas  siento. 
¿Qué  gente? 

PRÍNCIPE. 

Amigos. 

FLORENCIO. 

¡Oh,  Señor!  ¿tü eres? 
¿Tanto  madrugas? 

PRÍNCIPE. 

Di  tú,  ¿á  qué  saliste 
Tan  temprano?  ¿Qué  buscas  ó  qué 

[esperas? 


PLOBBNCIO* 

¿Tan  fuera  de  mis  ordeñes  me  viste , 
Que  eso  pregunus?  Este  monte  guar- 

FRÍNaPE.  W®- 

Ocasión  nueva  de  salir  tuviste; 
No  es  hora  aquesta  de  guardar. 

FLOBBIICIO. 

No  guardo 
Ni  busco  cosa  alguna  mas  que  el  dia, 

gue  hoy  se  levanta  perezoso  y  tardo, 
n  mi  cabana  estrecha  tal  me  vía 
De  pesares ,  que  en  esto  solamente 
Parece  rica  la  fortuna  mia ,  [ausente. 
Que  el  sueño ,  que  anda  siempre  tan 
No  quiso  á  mi  cansancio  dar  reposo. 
Ni  le  espera  mi  vida  eternamente; 
Congojado  salí  al  aire  espacioso 
Para  que  no  acabase  de  abosarme , 
Cuidados  que  me  traen  cual  toro  en 

[coso; 
Mas  si  te  enojo,  volveré  á  encerrarme 

Y  á  morir  ahogado  con  mi  aliento , 
Pues  hasta  el  aire  tiene  de  faltarme. 

PRÍNCIPE.. 

¿Que  no  saliste  á  mas? 

FLORENCIO. 

Lo  que  te  cuento 
Es  la  verdad ,  ansí  á  mi  tierra  vuelva. 

ARIADENO. 

Bien  lo  puedes  creer. 

PRÍNCIPE. 

Yo  estoy  contento. 

ARIADENO.         [vuelva, 

Nadie  hay  que  pensamientos  no  re- 

Y  aunque  pobre,  no  tenga  su  cuidado. 

TftBBAQO. 

Y  mas  un  hombre  solo  en  esta  selva. 

PRÍNCIPE. 

Sin  duda  que  venia  descuidado. 

TREBACIO. 

Si  Nisea  aguardara,  él  lo  dijera. 

ARUDENO. 

Que  no  hay  que  recelarte  del  cuitado. 

PRÍNCIPE. 

Pues  mi  sospecha  te  diré  cuál  era: 
Yo  tuve  anoche  aviso  que  sí  al  valle , 
Al  verter  de  la  última  ladera , 
Andaba  un  jabalí;  salí  á  tiralle , 

Y  viéndote  me  vino  una  malicia 
De  que  debías  de  ir  á  desviatle. 

FLORENCIO. 

¿Desvialle,  Señor?  Mas  ¿qué  cudícia 
M\  alma  sino  que  este  monte  tenga 
Caza  que  mates? 

PRÍNCIPE. 

Yerrofbéycobdicia, 

Y  tanto ,  que  no  aguardo  se  prevenga ; 
Pero  mi  montería  tirar  quiero. 
Huya  después ,  y  venga  lo  que  venga ; 
Aunque,  pues  te  encontramos  ya  pri- 

[mero, 
Puedes  reconocer  aquella  parte , 
Que  en  la  que  te  parezca  á  tí  te  espero. 

FLORENCIO. 

Razona  que  no  vayas  á  cansarte 
Hasta  que  sepas  á  qué  vas  de  cierto , 
Mas  de  mi  solo  no  querrás  fiarte. 

PRÍNCIPE. 

Ya  tu  buena  intención  he  descubierto. 

FLORENCIO. 

Mira  que  lejos  es ;  á  pié  no  vayas. 

PRÍ2SCIPE. 

Pienso^que  meaconsejas  lo  mas  cierto; 
En  tanto  que  respuesta  y  orden  trayas 
Suspenderemos  todo. 


nOEDICIO. 

¿Dónde  esperas? 
pbíkcipk. 
En  la  libera  de  las  mucbas  ayas; 
Ahora  á  la  posada  ?oy. 

AUADBIIO. 

Baeno  eras 
Para  ganar  la  vida  con  enredos. 

msAcio. 
Puedes  baoer  creer  cnanto  t&  quieras. 

PiblCIFS. 

De  aqnl  noe  apartemos  por  veredas» 
En  tanto  qne  se  va.  Voy  i  esperarte. 

{Yatue  el  Principe  y  Trebade,) 

FLOaENQO. 

El  monte  te  traeré  medido  á  dedos. 

ARIABSHO. 

No  te  canses,  qne  lo  bace  por  echarte 
De  aqnl  mientras  él  habla  con  Nisea, 
A  quien  espera.  No  sé  aconsejarte. 

FLOBERCIO. 

¡Válgame  Dios!  i  Que  tal  posible  sea? 
¡Nisea  hablar  nn  nombre  á  tales  horas! 
no  es  tanto  ser  como  que  yo  lo  crea. 
iGómo  no  sales  y  conmigo  lloras, 
Tardío  sol?  Si  quieres ,  llama  nn  poco 
La  crueldad  de  aquel  laurel  que  adoras. 
Ella  Tiene;  en  las  quiebras  desta  roca 
Meesconderé,  y  mordiéndolas  de  rabia, 
A  sus  paredes  pegaré  la  boca. 
¡Cielos,  Justicia  en  quien  lafe.'agravia! 

Suíen  NISEA,  ARSINDA  t  ROBERTO. 

msBA.  • 

I  Qué  hermoso  que  sale  el  sol ! 

toanro. 
Baena  madrugada  fué. 

NISKA. 

Roberto,  adelántate 

Y  Uámame  al  español. 

BOBEATO. 

Mejor  sé  yo  el  monte  que  ti. 

RISEA. 

Gusto  de  que  Taya  aquí. 

BOBBBTO. 

¿Aqui  no  me  esperas? 

mSBA. 

Si. 

BOBBBTO. 

Al  pdnto  vuelvo  con  él.  (VbM.) 

ABSIlfDA. 

Mas  ¿si  tampoco  viniese 
A  tiempo  el  Principe  agora  ? 

NISEA. 

Vén  acá,  Arsinda. 

ABSIBDA. 

Sefiora. 

NISBA. 

Gracioso  suceso  es  ese; 
¿Que  Florencio  te  espantó? 

ABsmnA. 
Aqueso  estaba  lo  cierto , 
Si  le  tenia  por  muerto, 

Y  le  vi  y  le  hablé,  y  me  habló. 
Muy  pesada  burla  fué 
Encubrirme  á  mi  el  secreto. 

RISBA. 

Hiedo  para  ese  efeto. 
ABsmnA. 
Pues  vengada  estoy. 

BISEA. 

¿En  qué? 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 

ABSIZVBA. 

Llegó  quejoso,  y  yo  dije 
Que  tú  la  culpa  tenias; 
Que  tú  allá  con  él  lo  habrías. 

NISBA. 

Ya  yo  sé  lo  que  le  aflige. 
Con  el  ruido  que  hiciste 
Con  Roberto,  quise  entrar , 

Y  búhele  asi  de  dejar 
Muy  desesperado  y  triste. 

ABSIlfDA. 

Sospecho  que  mas  lo  abrasa 
Otro  mat 

BISEA. 

No  lo  sé  yo. 

ABSIHBA. 

Pienso  que  al  principio  vio 
Llegarte  á  rondar  la  casa. 

RISEA. 

El  Príncipe  ¿no  se  fbé? 

ABSINBA. 

Yo  imagintf  ia  qne  si ; 
I  Mas  cuando  después  salí 

Y  te  entraste,  allí  le  bailé. 

NISBA. 

Pues  ¿por  qué  me  lo  has  callado? 

ABSINDA. 

Poraue  enojo  no  tuvieras , 

Y  á  liolgarte  agora  salieras, 
Como  hablas  determinado. 

»  RISEA. 

¿Sábelo  Roberto? 

ABSINOA. 

Si. 

NISBA. 

Y  también  me  lo  ha  callado; 
iQuIén  duda  que  no  ha  pensado 
Que  yo  esa  traza  le  di? 

X  también  creerán  que  agora 
Le  salgo  á  ver ;  mal  lo  has  hecho. 
¿Secretos  á  mi  tu  pecho? 

ABSINDA.  ^ 

Bien  lo  conoces.  Señora. 

NISBA. 

Al  Príncipe  esperarán . 
Oue  á  llamar  iba  el  criado ; 
Volvámonos ,  que  he  errado 
Una  cosa. 

FLOBBNCIO. 

Ya  se  van; 
¿Si  me  han  visto? 

ABSINBA. 

Mi  intención 
Ha  Sido  de  no  enojarte. 

RISBA. 

No  tienes  ya  que  cansarte 
En  darme  satisfacion. 

FLOBERCIO. 

Reventaré  si  mas  callo , 
No  es  posible  corregirme. 
Tiempo  te  queda  de  huirme ; 
Óyeme  esta  vez  que  te  hallo. 
Pues  que  te  quéaa ,  Señora , 
La  vida  se  alarga  en  tí ; 
4Para  qué  buyes  de  mi? 
Espérame  un  poco  agora. 

NISBA. 

Florencio,  seas  bienvenido , 
Que  bien  me  paga  la  suerte 
Con  el  contento  de  verte 
La  pena  de  haberte  oido. 
Tu  enojo  en  aqueste  extremo 
No  hará  que  me  escandalices, 

§ue  engañado  me  lo  dices 
segura  no  lo  temo. 
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Í Quieres  oirme,  y  después 
¡tianto  quieras  me  dirás  ? 

FLOBBNCIO. 

Ni  tú  Un  despacio  estás , 
Ni  en  mi  necesario  es. 

ABSINDA. 

¿Una  palabra  siquiera 
A  mi  señora  no  oirás? 

FLOBBNCIO. 

Oyérala  si  una  mas 
En  la  paciencia  cupiera. 

RISBA. 

Yayo  propuse  callar; 
A  nada  responderé. 

FLOBERCIO. 

Asi  lo  haz;  déjame 
Aquesta  vez  descansar. 
A  España,  Señora ,  fuiste 
Con  tu  padre,  un  año  habrá. 
Poco  mas  de  un  año  há 
Que  ciento  en  mi  vida  hiciste. 
No  te  aflijas  si  me  ves 
Comenzarlo  tan  de  atrás; 
Tiempo  de  holgarte  tendrás , 
Que  bien  de  mañana  es. 


lAun  no  mebasu  callar. 
Oyéndote  lo  que  escucho? 

FLOBERCIO. 

Veo  que  te  canso  mucho, 

Y  cansóme  de  cansar. 

Pniste  á  España ,  y  en  Valencia , 

Donde  tu  padre  llevó 

Sus  negocios ,  vivía  yo, 

Que  de  allí  fué  mi  ascendencia. 

Mirando  y  entretenido 

En  las  galas  y  alborozo. 

Procedía  como  mozo 

Con  hacienda  y  bien  nacido. 

De  amor  hablaba  y  ola , 

Y  le  trataba  en  confiíso, 
Mncho  mas  porque  era  uso 
Que  porque  yo  le  sentia. 
Vióte  un  día  pasear 

Junto  al  mar  mi  alma  exenta» 
Fortuna  que  fué  tormenta, 
Como  todas  las  del  mar. 
Allí  luego  amar  te  supo 
Loposible^el  pecho  mió; 
Que  como  estaba  vado , 
Todo  en  él  de  una  vez  cupo. 
Dijete  mi  voluntad, 

Y  acogistela  piadosa; 

Que  á  todo  esto  es  poderosa 
La  Iherza  de  una  verdad. 
Llegúeme  muy  presto  á  ver 
En  gracia  tuya  bien  puesto; 
Que  un  desdichado  muy  presto 
Sube,si  es  para  caer. 
Seis  meses  que  allí  estuviste 
Te  servi,  y  si  fué  mi  trato 
De  cortesía  y  recato. 
Tú  sola  testigo  fuiste. 
Llegó  el  día  de  volverte , 

Y  esta  pensé  yo  que  farra 
La  desventura  postrera 

Que  me  ordenaba  la  muerte. 
Sentí  el  ver  que  te  perdía 

Y  el  mirar  que  te  pesaba , 
De  manera  que  lloraba 
Ambas  penas,  tuya  y  mía. 
Sentílo;  pero  en  mis  males 
Procuré  guardarla  vida , 
Solo  á  la  esperanza  asida, 
Tabla  de  tormentos  tales. 
Consol  eme  con  que  al  fin 
Acá  te  vendría  á  ouscár ; 
Mas  era  malo  de  hallar 

El  medio  para  este  fin. 
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Hasta  que  tomé,  en  efeto. 
Por  ocasión  de  mi  ausencia 
Una  afligida  pendencia , 
Que  dije  paso  en  secreto. 
Cómesela  á  un  deudo  mió, 
No  le  diciendo  con  (luién; 
Al  fin ,  que  lo  tracé  bien ; 
No  hay  traza  en  un  desYarfo. 
Mí  hacienda  le  encomendé ; 

Y  con  solo  este  criado 
Gorri,  basta  que  desmayado 
A  tu  posada  llegué. 

Hasta  aqui  te  he  referido 
Por  despertar  tu  memoria ; 
Que,  como  pasada  historia , 
La  tendrás  en  el  olvido. 
Lo  que  ha  pasado  después 
Por  mi  vergüenza  lo  callo , 

Y  porque  no  hay  que  olvidallo , 
Tiempo  que  tan  nuevo  es. 

KISEA. 

¿Quieres  que  yo  te  lo  cuente , 

§ue  podré  bien  relatallo? 
si  té  miento  en  contallo , 
Huye  de  mi  eternamente. 

FLORENeiO: 

Déjate  dése  cuidado: 
Que  se  halla  mi  sentido, 
Si  dices  verdad,  corrido, 

Y  si  mentira ,  agraviado. 
Lo  que  piden  solamente ' 
Esias  mal  dichas  razones, 
Es  al  fin  nue  me  perdones 
Esta  venida  imprudente. 

filSEA. 

MI  paciencia  impertinente 
No  puede  mas  esperar; 
Déjame ,  Florencio ,  hablar, 
Si  no  quieres  que  reviente. 

FLOIkENCIO. 

Antes  á  tu  autoridad 
Sirvo,  que  al  honor,  de  ayuda, 
Quien  no  escucha  al  que  va  en  dada 
De  faltar  á  la  verdad. 

ICISBA. 

¿Por  qué  puedes  recelarte 
De  que  te  engaño?  Sí  ftiera 
Verdad ,  si  no  te  quisiera , 
¿Para  qué  habla  de  engañarte! 
Florencio,  ¿no  consideras 
Que ,  i  no  quererte  yo  bien , 
Nada  me  estaba  tan  oien 
Como  que  de  aqui  te  fueras? 

FLORBÜCIO. 

Esa  Toluntad  te  deba, 
Qne  dices.  Señora,  creo, 

Y  pues  yo  no  la  pleiteo , 
No  la  recibas  i  prueba; 
Que  los  simples  labradores , 
Los  criados  de  tu  casa , 
Dicen  lo  que  en  ella  pasa, 

Y  presumen  tus  amores. 
Tan  dichosa  en  ellos  sofs. 
Que  complan  tu  pensamiento , 

Y  para  en  su  casamiento , 
De  que  dulces  nietos  veas. 
Que  si  hará ,  que  es  dichoso, 

Y  tú  á  no  menos  aspiras; 
lúe  yo  sé  que  si  le  miras , 

¡ue  le  miras  como  á  esposo, 
porque  el  bien  que  alcanzó 
En  hora  dichosa  crezca , 
En  querérteme  parezca , 
Pero  en  el  perderte  no. 
El  viene ;  quédate  adiós. 

msEA. 
Ya  que  creerme  no  quieres, 
Aguarda,  y  cree  lo  que  vieres 
En  un  dia  solo  y  dos. 
Espera,  para,  y  siquiera... 
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FLORBNCIO. 

Suelta ;  que  burlas  de  mí. 

NISEA. 

Arsinda ,  ayúdame  aqui. 

ARSINDA. 

Vuelve  en  ti ,  Florencio ,  espera, 

PLORBRCIO. 

Enemiga,  ¿qué  me  quieres? 

mSEA. 

¿  Yo  enemiga  tuya  soy? 

FLORENCIO. 

Suéltame ;  que  á  morir  voy. 
Si  es  que  por  matarme  mueres. 
Él  viene  con  tu  criado ; 
Mira  si  te  fué  á  llamar. 

KtSEA. 

Del  te  puedes  informar. 

FLOREITCrO. 

Ya  reviento  de  informado. 

Salen  EL  PRINCIPE  t  TREBACIO  , 
ARIADENO  T  ROBERTO. 

TREBACIO. 

¿  Qué  es  esto ,  español  ? 
príncipe. 

Detente. 

ARSINDA. 

Quiere  hacer  un  disparate. 

ARIADENO. 

SuélUle. 

ARSINDA. 

¿Quieres  que  mate 
Una  intención  inocente? 

PRÍNCIPE. 

¿Con  quién  lo  ha ,  Arsinda? 

ARSOIDA. 

Con  quien 
No  le  ha  enojado  jamás. 

NISEA. 

Y  le  quiere  bien ,  que  es  mas. 

ROBERTO. 

Español , reposo  ten. 

FLORENCIO. 

¿  En  qué  mas  tenelle  puedo? 
¿Huevo  la  lengua  ó  los  pies? 

PRÍ.1C1PR. 

¿No  sabriamos  lo  que  es? 

HISBA. 

No  se  vaya. 

ARSINDA. 

No  hayas  miedo. 

PRÍNCIPE. 

¿Adonde  ha  de  ir? 

*  ARSINDA. 

A  bascar 
La  muerte  suya  y  ajena. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  ha  sido? 

FLORENCIO. 

No  te  dé  pena ; 
Que  á  nadie  intento  enojar; 
Que  de  agradarte  y  servir 
Es  mi  intención. 

PRÍNCIPE. 

No  lo  entiendo. 

ARIADENO. 

Alguno  quiere  ir  siguiendo, 
Que  á  caza  debió  venir, 

Y  dice  que  sirve  en  ello ; 

Y  podría  echar  de  ver 


§ae  es  mejor  obedecer, 
no  hacer  mas  caso  dello. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  esto? 

FLORENCIO. 

Pues  ¿qué  otra  eosa 
Puede  ser? 

ROBERTO. 

No  se  le  impida 
Hacer  su  ofieío. 

PRÍNCIPE. 

En  mi  vida 
Vi  guarda  tan  cuidadosa. 
Con  vigilancia  tan  fiel, 
¿Cuánao  duermes? 

FLORENCIO. 

¿E.HO  lloras? 

Y  quien  me  ve  á  todas  horas , 
¿Cuándo  puede  dormir  él? 

ARIADENO. 

Como  agora  es  nuevo  en  esto 
En  su  cuidado  no  cesa ; 
Mas  cuándo  se  da  mas  priesa , 
Se  vendrá  á  cansar  mas  presto. 

ÍDe  qué  sirve  que  él  se  arribe 
servir  bien  y  guardar. 
Si  á  los  que  vienen  á  hurtar 
Hay  acá  quien  los  acoge? 

ARSmDA. 

¿Quién  hace  tal? 

ARIADENO. 

Díganlo  ellos. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  esto  verdad ,  Señora? 

ARIADENO. 

¿Ella  no  le  tuvo  agora 
Porque  no  fuese  tras  ellos? 

PRÍNCIPE. 

Ello  está  muy  bien  reñido. 

ROBERTO. 

¿Tú ,  español ,  en  esto  aquí , 

Y  yo  buscándote  alli? 

mSEA. 

Mira  si  á  bascar  te  ha  ido. 

FLORENCIO. 

Sería  para  saber 

Dónde  estaba,  para  oírme. 

KtSEA. 

¿Eso  llegas  á  decirme? 

PRÍNCIPE. 

¿Fuiste  á  lo  que  dije?  A  ver* 

FLORENCIO. 

No  he  podido,  ya  lo  ves; 
Ahora  voy. 

NISEA. 

No  harás  tal. 

FLORENCIO. 

Fia  qae  á  nadie  haré  mal , 
Sino  gasto. 

PRÍNCIPE. 

Anda ,  vé  pues 

NISEA. 

Déjenos  aqui ,  Señor.— 
Eh,  español,  vente  comnigo« 

PRÍNCIPE. 

Todos  iremos  contigo. 

NISEA. 

Dejarme  será  mejor. 

Y  pues  tengo  sufrimiento 
Para  haber  callado  ansí , 
Viéndote  á  Ui  hora  aquí, 
Estorbando  mi  contento , 


No  apares  mu  mi  pacienda , 
Sino  déjame  volver 
A  mi  casa ,  por  no  ver 
Ta  enojosa  imperüneDcia. 
pbIhcipk. 

Se8ora«  ¿de  qué  te  ofendes? 
¿En  qné  te  enojé  jamás? 
1  Aquese  galardón  das? 
Haz  lo  que  de  mi  alma  entiendes. 
¿Gsp  mi  voluntad  labra? 
iCon  aqnese  premio  acierto 
Por  dormir  en  un.desierto 
Para  hablarte  una  patatira? 
¿One  con  tanta  crueldad  laches? 
Que,  tras  tanto  madroaar, 
No  {luedl  en  la  vida  bailar 
Un  momento  qae  me  eaeociies? 
Escucha  un  poco  mis  quejas* 
Que  poca  ofensa  te  baria, 
Pues  al  fín  se  quedarán 
En  el  aire,  á  quien  las  dejas. 
No  es  mucho  que  un  rato  ofrezcas 
A  penas  que  tantas  son ; 
Quizá  te  narán  compasión, 
Ya  qae  no  las  agradezcas. 

msEA. 
Hasme puesto  en  tanto  aprieto, 
Que  á  no  poder  mas  reviento; 

Y  pues  perdi  el  sufrimiento, 
También  perderé  el  respeto. 
Principe ,  yo  soy  honrada , 

Y  el  ser  h^  de  mi  padre 
Basta  para  que  me  coadre 
Cualquiera  prenda  estlnuda. 
Tanto  cuidado  recibo 

De  mi  fama  y  de  mi  honor, 
One  por  gulalle  mejor 
En  aqueste  monte  vivo. 
NI  de  mis  obras  podrás 
Esperarla,  en  mi  has  podido, 
Pues  nunca  se  ha  conocido 
Della  un  pensamiento  Toco. 
.  Y  esto  t6  lo  di  vio  jura; 
Públicamente  di  aquí , 
¿Cuándo  esperanzas  te  di , 
En  que  fundes  tu  locura? 
Cuándo  te  envié  á  Itnmar? 
Cuándo  supe  tu  venida? 
Cuándo  e&tuve  agradecida 
A  tu  placer  ó  pesar? 
iQué  orden  viste  de  mi 
Para  que  aqui  te  qnedaras? 

Y  para  une  madrugaras 
¿Qué  aviso,  qué  seAal  di? 
iS apelo  yo  por  ventura? 
Pues  ¿  es  cortés  proceder 
Inquietar  una  mujer 

Tan  descuidada  y  segara? 
Pues  tan  ruin  galardón  das 
A  mi  cortesía  mucha , 
Esto  que  escuchas  escucha , 
YmaSySiporfiasmaa. 

raficoiri. 
Insto  es  que  el  furor  rdnates ; 
Que  no  es  bien  que  mi  paelencia 
Te  anime  á  que  en  la  presencia 
De  tantos  tan  mal  me  trates. 

MISEÁ. 

A  mi  me  ha  estado  mejor 
Hablar  con  publicidad. 
Porque  sepan  mi  verdad 
Los  oue  dudan  de  mi  honor. 
Entiéndalo  el  mundo  entero. 
Porque  yo  mi  opinión  cobre; 
Hasta  este  español  pobre , 
Este  lo  sepa  el  primero. 
Que  llame  infame  recelo. 
Pues  de  haber  venido  á  casa, 
Viendo  lo  que  en  ella  pasa , 
Creerá  que  lo  trae  de  suelo. 


La  guarda  cuidadosa. 

Sale  SILENO. 

81LEN0.  [hallo, 

Ano  hallarte  en  preseo<;ia  de  quien  te 
Alevoso  español ,  tu  vida  infame 
El  misero  fin  viera  entre  mis  manos ; 
Con  sangre  pagarás  la  alevosía 
De  sacarme  i  mi  hija  de  inl  casa , 
De  noche,  con  cautela  y  en  mi  ausencia. 

floubncio. 
¿Qué  turbión  de  desdichasen  mi  Hueve? 

IfISKA. 

¿Qaé  es  aquesto,  espafiol  ? 

rLOREMCIO. 

El  dalo  entero 
Que  se  cae  sobre  mi. 

AMAnENO. 

Mal  Informado 
Vienes,  Slleno;  lo  aue  dices  miffa; 
Que  es  honradatobija,  no  la  afrentes. 

PlIüGlPE. 

¿Es  verdad  esto? 

FLOaERClO. 

Anoche  en  ese  monte. 
Después  que  en  él  te  vi,  hallé  á  la  hija 
Desle  hombre  escondida  entre  unas  ra- 
Huyendo,  según  dijo.de  la  fuerza  [mas. 
Que  quisieron  hacerle  tus  criados ; 
Recogila  y  llévesela  á  tu  casa 
Con  el  cuidado  que  él  tener  debia , 
SI  supiera  de  honor,  y  agora  vieoe 
A  pagarme  el  trabajo  desta  suerte; 
Que  soy  en  galardones  desgraciado. 

príncipb. 
¿Cuál  de  vosotros  tuvo  culpa  en  esto? 

TSKBAaO. 

¿Tal  puede  sospecharse  de  nosotros? 

AaiADE.^0. 

Todo  es  burla.  Señor;  qnela  muchacha 
Se  alborotó  sin  causa;  aqulTrehacio 
Le  dijo  en  burla  algunas  niñerfas ; 
Tomólo  tan  de  veras ,  que  ban  parado 
En  loque  ves. 

TBCBAGIO. 

Y  yo. 

ARIADEIfO. 

Pues¿quévaenelló? 
Yo  digo  que  burlando  ha  sido  todo. 

PBf!VClPE. 

Luego  ¿aqueste  español  verdad  ha  dl- 
Y  está  sin  culpa?  [cl^o, 

ARIADENO. 

Como  estás  sin  ella. 

SILE:fO., 

Yo  Sé  qae  no  se  fuera  ía  zagaia. 

PRÍNCIPE. 

Basta,  déjalo  estar,  la  culpa  es  mía; 
Por  lo  que  debo  gracias  no  des  quejas. 

NISBA. 

Mientras  que  se  averigua  lo  que  ha  sido 
Estará  preso  el  español. 

PBÍnciPB. 

¿No  esqucbas. 
Si  está  sin  culpa?  Tu  crueldad  me  es-* 

[panta. 

FLORENCIO. 

¡Tú,  Nisea,  comrami!  Tú  flscal  mío! 

NISEA. 

Temo  que  te  me  vayas. 

ABSKIOA. 

Mal  lo  miras; 
Está  sin  culpa,  y  ¿préndesle? 


RIBBA. 

No  quiero 
Que  se  nos  vaya. 

SILERO. 

Lo  siguro  ordenas. 
Mas  va  en  que  el  gusto  suyo  se  ejecute; 
Vaya  preso. 

NISBA. 

Traédmele  á  U  torre. 

PBlNCIPB. 

Todos  le  HeivaréBMS. 

NI8EA. 

No,  tampoco; 
Que  no  es  tanto  el  delito,  que  requiera 
Tantas  gaardas,  Roberto  y  ArMeoo. 

SILBNO. 

No  se  me  irá,  á  fe. 

PBÍRCIPB. 

Yo  no  me  atrevo 
A  replicarte. 

rasBA. 
Vén. 

BOBKBTO. 

Si  irás,  70  fio. 

FLORENCIO. 

La  prisión  mia,  y  tuyos  los  delitos. 

( Vame  Nitea  p  Fiorencit^  ñoberie  y 
sueno,) 

PRÍNCIPE. 

Bien  gastada  noche  es  esta, 
Bien  la  ocasión  he  gozado. 

TBBBACIO. 

A  todos  nos  ha  tocado 
Buena  parte  de  la  fiesta. 
Pues  ha  querido  Ariadeno 
Acusarme  sin  razan. 

ARIAOBNO. 

Nadie  tan  sin  ocasión 
Culpara  mi  deseo  bueno; 
Verdad  y  amistad  profeso, 

Y  en  lo  que  dije,  volví 
Por  la  verdad  y  por  U.   . 

PRÍNCIPB. 

¿El  tiempo  gastalseoeso? 
Parece  que  nohabeis  visto 
Lo  que  aqui  por  mi  pagó. 

ARUDERO. 

Si  vi,  y  cólera  medió. 
Tal.  que  apenas  la  resisto. 
¿Como  tuvistés  paciencia 
Para  UnUs  libertades? 

pbíncipb. 
Sufrilas  por  ser  verdades, 
A  quien  se  debe  obediencia. 

ARIAOBBO. 

¿Verdades  pudieran  ser 
Todas  lasque  dijo  aqui? 
príncifc. 

Y  todas  pasan  por  mi, 

Y  bien  cbadasdever; 
Que  nunca  en  este  cuidado 
Tratado  mejor  he  8ido« 

Ni  mejor  correspondido  r 
No  diré  qae  fui  engañado. 

ARIADENO. 

Yo  entendí  que  esto  fipgias 
Por  disimular  conmigo 
Favores  de  antes. . 

PRÍNCIPE. 

No»  amigo* 
No  los  he  visto. 

ARIADERO. 

¿Y  porfias? 
(Vanee  el  Pr^eipe  y  Trebacio,) 


u 


Salé  ARSINDA. 


ABSIlfDA. 

Arladenoi  do  se  tío 
Tal  dicha. 

ARIADBlfO. 

Puedo  creella; 
Que  es  la  mayor  señal  della 
El  estar  alegre  yo. 
¿Qué  ha  sido? 

ABSINDA. 

Florencio  64 
Ya  de  todos  coDocido. 

ARUDENO. 

Siempre  lo  tuve  creído; 

Que  no  hay  secreto  entre  tres. 

¿Quién  lo  conoció? 

AISINDA. 

Floróla, 
La  hija  deste  villano 
Que  anoche  le  oyó. 

ARUDBtlO. 

Temprano 
Esperó  nuestra  cautela ; 
No  tienes  ya  qué  decirme, 
Que  ya  sé  coma  seria  : 
Escondida  le  oiría. 

ARaRrnA. 
Mayor  mal  tienes  de  oirme; 
Que  también  sabe  que  está 
Florencio  ansí  porque  quiere 
A  Nisea. 

ARUDEIfO. 

Un  loco  espere 
Lo  que  mas  sucederá. 
Si  me  conocen  á  mi, 

Y  que  al  Príncipe  he  engalMo* 
Entrando  por  su  criado, 
Pagoloqnenocomi; 

Y  aquesa  labradorcilU 
¿A  quién  lo  dijo? 

ARSINOA. 

A  Nisea* 
Gomo  que  otra  su  igual  sea. 

ARUOBNO. 

¿En  qué  ocasión? 

ABSIlfDA. 

En  refillla 
Porque  la  reprendió 
Haber  de  casa  salido. 

ABIADERO. 

i  Halo  Florencio  sabido  ? 

ABSIIIDA. 

Nisea  se  lo  riñó, 
Como  que  lo  hubiera  él 
Parlado. 

ABUDBNO. 

Eso  no  es  locura. 

ARSmDA. 

Ya  está  de  lo  que  es  segura, 
Mas  el  suceso  es  cruel. 

ARUDBlfO. 

1Y  halo  dicho  á  otra  persona 
<a  muchacha? 

ABSIBDA. 

*  No  se  sabe; 
Mas  en  tal  pecho  ¿qué  cabe? 

ABIADERO. 

Hoy  á  todos  lo  pregona. 

ABSIKDA. 

Nisea  quedaba  agora 
Con  su  padre,  dando  traza 
De  hacelle  una  amenaza 
Porque  calle. 

ABMDBBO. 

Ansí  lo  dora ; 
PersnadiUa  es  destraillo» 
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Que  un  discurso  y  razón  corta 
Guando  mas  vea  que  importa, 
Menos  estará  en  decillo. 

ABSIlfDA. 

Vovme,  que  el  Príncipe  viene, 

Y  del  con  venganza  estoy ; 
Que  por  lo  que  pasó  hoy 
Queja  de  mi  también  tiene.      (Vase.) 

Vuelve  i  ealir  EL  PRÍNCIPE  con 
TREBAGIO. 

príncipe. 
¡Esto  ha  de  sufrir  un  hombre. 
No  solo  de  mi  Jaez, 
Sino  el  mas  balo  y  soez 
Que  el  mundo  le  vio  sin  nombre! 
Si  esto  venganza  no  pide. 
Venganzas  ¿para  qué  son? 

ARIAOElfO. 

Ciertos  mis  temores  son. 

TRBBACIO. 

Con  tu  presencia  lo  mide; 
El  mejor  remedio  es, 

Y  la  venganza  mayor. 
Olvidarlo. 

PBilfCIPB. 

A  mi  furor 
Constes  ya  no  me  des. 
Heme  de  vengar  si  entiendo 
Aventurar  mi  opinión. 

ARIAOElfO. 

Terrible  resolución 

Para  quien  lo  está  aqui  oyendo. 

príncipe. 
Aríadeno. 

ABIADEftO. 

Aquesto  es  hecho. 
príncipb. 
¿Dónde  ibas? 

ARIADENO. 

Como  vi 
Que  hablabas  allá,  entendí 
Que  no  era  para  mi  pecho. 

PRÍNCIPE. 

No  el  tuyo  solo ,  el  de  todos 
Entenderá  lo  que  trato; 
Hoy  la  paciencia  remato. 
No  hay  ya  de  engañarme  modos. 

ARIADENO. 

Pues  ¿quién  te  ha  engañado? 

PRÍNCIPE. 

Yo, 

8ue  me  fié  mas  de  antojos 
ne  de  lo  que  vian  mis  ojos; 
El  deseo  me  engañó. 
Pero  yo  le  pondré  fireno 
Porque  no  me  engañe  mas. 

ARUDENO. 

¿Puedo  saber  lo  que  has? 

PRÍNCIPE. 

Sé  que  está  de  saber  nuevo; 
Parte  mucha  has  visto  y  ves, 
¿Qué  mas  claro  be  de  decillo? 
Mdor  será  prevenillo 
Y  derribarme  á  sus  pies. 
|Sí  hubieras  visto,  Ariadeno, 
Cuál  me  ha  tratado  Nisea  1 

ARUDENO. 

¿Y  eso  es? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué quieres  quesea 
Mi  mal,  sino  ese  veneno? 

ARIADENO. 

Mas  que  revientes  con  él; 
En  gentil  yerro  había  dado 


Coi 


i 


Si  me  hubiera  anticipado 
A  pedirle  perdón  del 

PRÍNCIPE. 

Agora  de  aquí  salla, 

Y  yo,  que  acerté  á  encontralla. 
Volví  para  acompañalla 

Con  mov  justa  cortesía; 

Y  sin  hablar  mas  que  un  muerto* 
De  manera  me  trató, 

8ue,  ó  es  loca,  ó  lo  sov  yo , 
entrambos,  que  es  lo  mas  cierto; 

Y  heme  de  vengar. 

ARIADENO. 

Di  cómo. 

PRÍNCIPE. 

No  por  «rmas,  bienio  «é; 
Pero  camino  hallaré. 
Según  á  pechos  lo  tomo. 
Qué  burla  le  haría  vo, 
mo  no  ftiese  pesada? 

ARIADENO. 

Ésa  venganza  me  agrada. 

TRBBACIO. 

Venffóse  quien  olvidó; 
¿Que  mejor  burla  que  hacer 
Cuenta  que  Jamás  la  viste? 

PRÍNCIPE. 

Es  esa  burla  muy  triste; 
Quiérela  mas  de  placer. 

ARUDENO. 

¿Que  mas  de  placer  la  quieres 

Que  huirte  mucho  della? 
ue  esta  es  siempre  la  centella 
ne  abrasa  mas  las  mujeres. 

PRÍNCIPE. 

Hemos  de  burlalla,  hallemos 
Para  ello  alguna  traza : 
O  pongámosle  una  maza, 

0  una  matraca  le  demos. 

ARUDENO. 

No  sé  yo  Qué  buena  sea,  ^ 

Ni  con  cuales  te  acomodas. 

TRBBACIO. 

1  Quieres  la  mejor  de  todas? 
Pues  llámala.  Señor,  fea. 

PRÍNCIPE. 

¿Sabéis  lo  que  yo  quisiera? 
Vería  querida  de  un  hombre 
De  vil  raza  y  de  un  vil  nombre, 

Y  entonces  yo  me  riera. 
Quisiera  ver  lo  que  hacia' 
Viéndose  tratada  ansí 

La  que  me  desdeña  á  mi. 

TREBAGIO. 

Pues  si  ella  no  le  quería» 
¿Qué  vengansa  fuera  esa? 

PRÍNCIPE. 

No  fuera  venganza  poca. 
Porque  se  volviera  loca. 
Pues  desto  agora  le  pesa. 

^ARIADENO. 

¡Qué  traza,  caerpo  de  tal! 

TREBAGIO. 

Y  aun  quizá  le  querrá. 

ARUDENO. 

Aguarda» 
Encarguémoslo  á  esta  guarda. 
Que  no  ha  de  hacelio  muy  mal; 
Tiene  industria,  y  si  tú  quieres, 
Yo  haré  que  amores  la  diga, 

Y  que  la  buria  prosiga 

Hasu  el  tiempo  que  quisieres. 

PBÍBCIPB. 

Pues  ¿osara? 

ABUDBNO. 

Arrojárase 


Entre  mil  lanzu  por  mi, 

Y  mas  si  sabe  que  á  ti 
Te  sirTe. 

PRÍlfCIFK. 

Pues  de  boy  no  pa!« 
SiD  qae  la  traza  esté  urdida; 
Luego  que  i  entender  se  asome 
No  babrá  lefio  que  no  tome 
De  sas  espaldas  medida. 

▲KIAOENO. 

Del  Otro  no  son,  ¿qné  importa? 

TRSaACIO. 

Despidenle  el  primer  dia, 

Y  queda  la  burla  fría. 

ARIADmO. 

Pues  no  la  bagamos  tan  corta; 
Digamos  que  es  caballero   . 

Y  que  est4  de  Bspaña  buido, 
Disfrazado  7  escondido 
Esté  en  hábito  groserot 
Porque  á  un  bombre  principal 
Dio  la  muerte  en  desafio. 

príncipb. 
Ya  de  la  burla  me  rio; 
El  mundo  no  la  vio  tal. 

ARunino. 
Dirás  tú  que  le  conoces, 

Y  alabarásle  en  extremo. 

TREBACIO. 

Que  es  pesada  burla  temo. 

rafNCIPE. 

Daré  en  su  alabanza  voces; 
¿El  sabrá  Qngir? 

ARIADENO. 

Muy  bien ; 
Es  la  pieza  mas  extrafia 
Qae  en  esto  ba  tenido  EspaQa. 

PBilfGIPB. 

A  que  le  busquemos  vén. 

ARIADENO. 

£1  amo  con  quien  yo  Tine 
Diremos  que  es,  y  que  bula 
Porque  una  muerte  becbo  babla. 

fríkqpe. 
¿Y el  nombre? 

TREBACIO. 

El  diablo  lo  atine. 

ARIADENO. 

Florencio,  y  fué  de  Valencia; 
¿Ya  no  te  conté  su  historia? 

príncipe. 
Si ,  ya  TuelTO  á  la  memoria 
Todo  el  suceso  y  pendencia; 
Pero  saben  ya  que  es  muerto. 

ARIADENO. 

iCnál  dellos  muerto  le  vio? 
Diremos  que  lo  fingió 
Por  estar  ansi  encubierto. 
No  hay  mas  en  qué  reparar ; 
Busqnémosle  luego  al  punto. 
Hé  aquí  que  está  todo  [unto, 

Y  al  fin,  ¿én  qué  ba  de  parar? 

PRÍNCIPE. 

En  ser  mi  voluntad  esta. 

ARIADENO. 

Si  con  la  buena  opinión 
Viene  á  cobralle  afidon. 
Ella  será  poca  fiesta. 

PRÍNCIPE. 

¡Qué  buen  día  en  él  espero! 
Qué  rato  que  la  be  de  dar  1 

ARIADENO. 

Ya  comienzo  á  publicar 
Que  la  guarda  es  caballero. 
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TREBACIO. 

Y  ¿si  él  no  quiere  después? 

ARIADENO . 

Eso  quede  por  mi  cuenta. 

PRÍNCIPE. 

Lo  trazado  me  contenta. 

ARIADENO. 

Voy  á  traértelo  aquí. 
Dándole  la  traza  y  medio. 

PRÍNCIPE. 

Vé. 

ARIADENO. 

No  ha  sido  mal  remedio 
Este  de  lo  que  temi .  ( Vase 

5a/0  LEUCATO. 

LEOCATO. 

¿No  es  hora  ya  de  salir 
A  holgarte? 

PRÍNCIPE. 

Nueva  holgura 
Me  ha  trazado  mi  ventora. 

LEOCATO. 

Merézcatelo  yo  oir. 

PRÍNCIPE. 

El  hombre  que  he  deseado 
Mas  ver  en  aquesu  vida. 
Está  en  tu  casa  acogido 
Que  mis  gustos  han  hallado. 

LEDCATO. 

Mil  veces  dichosa  ella 

Si  á  servirle  acierta  en  algo. 

PRÍNCIPE. 

Ninguna  vez  á  ella  salgo 
Que  no  lleve  un  placer  del  la. 

LEÜCATO. 

Y  agora  en  ella  ¿qué  hallaste? 

PRÍ.1CIPE. 

Un  amigo  deseado. 

LEUCATO. 

Si  amigo  en  ella  has  hallado, 
Con  ocasión  me  la  honraste. 
¿Dónde  está,  para  que  yo 
Le  sirva? 

PRÍNCIPE. 

En  el  monte  está.       ' 
Digámoslo  claro  ya. 
Pues  el  disfraz  se  acabó. 
Leucato,  aqueste  español 
Que  guarda  el  monte  en  vil  tn^Je, 
En  las  obras  y  lioRje 
Envidia  su  luz  el  sol. 
Es  un  valenciano  noble, 
De  aquel  reino  gloria  ilustre, 
Rico  en  casa,  en  sangre  ilustre, 

Y  en  valor  y  obras  aldoble. 
Por  una  eztraSa  desgracia, 

8 ue  dicha  ñiéparamí, 
uyendo  se  vino  aquí 
A  valerse  de  mi  gracia. 
Mató  á  un  hombre  principal, 
Cuya  venganza  tocaba 
A  otro,  que  le  buscaba  . 
Con  enemistad  mortal, 

Y  porque  no  le  matara 

Con  traiciones,  le  he  tenido 
Desta  manera  escondido, 
Sin  que  aun  de  tí  me  fiara. 
Nueva  acaba  de  tener 
De  que  el  contrario  murió» 

Y  ya  el  perdón  alcanzó, 
Nueva  de  mucho  placer. 

TREBACIO. 

¿Hase  visto  tal  locura 

Como  esta  en  que  da  mijimo? 


U^CATO. 

Dichoso  otra  vez  me  llamo 
Con  esta  nueva  ventara; 
Que  un  hombre  cual  dicho  has, 
En  sanjgre,  hacienda  y  valor, 
Y  á  quien  haces  tú  favor. 
Que  en  él  para  mí  es  lo  mas, 
Le  esconda  esa  escasa  sombra 
Siendo  tan  pequeña  ella ; 
Has  como  vienes  á  ella, 
Pudo  esconderse  á  tu  sombra. 
Aunque  me  puedes  creer. 
Que  mil  veces  he  querido 
Decir  que  era  bien  nacido. 

PRÍNCIPE. 

Echábase  en  él  de  ver. 
No  se  va  poniendo  mal 
Nuestra  traza. 

TRBRACIO. 

Bien  se  guia. 

PRÍNCIPE. 

No  es  bueno  decir  que  habla 
Visto  que  era  principal. 

LEDCATO. 

¿Que  esta  ha  sido  la  ocasión 
Que  tanto  aquí  te  traia? 

PRÍNCIPE. 

Acertarla  no  podia; 
Téngole  mucha  afición. 

LEDCATO. 

Pues  agora,  ¿dónde  es  ido? 

PRÍNCIPE. 

Ariadeno  fué  por  él. 

LEDCATO. 

1  Qué  aun  no  has  hablado  con  él 
Después  que  eso  se  ha  sabido? 

PRÍNCIPE. 

No  le  he  visto. 

LEÜCATO. 

De  placer 
Le  son  lis  nuevas  que  sabes. 

Sale  FLORELA. 

FLORELA. 

Aunque  de  matarme  acabes, 

El  mundo  lo  ba  de  saber. 

Leucato,  á  la  guarda  infiel 

De  ese  monte  y  voluntad, 

Mas  que  no  necesidad. 

Le  traen  velando  en  él. 

Advertirte  dello  quiero. 

Aunque  la  vida  me  cueste ; 

No  es  pobre  aqueste  soldado. 

Sino  rico  caballero. 

Florencio  es  su  nombre;  advierte 

A  su  intención  mal  sencilla ; 

Que  español,  y  que  se  humilla. 

Ninguna  honra  quiere  hacerte.  ( Vase, ) 

LEUCATO. 

Espera,  rapaza,  espera. 

TREBACIO. 

Huyendo  va  como  el  viento. 

PRÍNCIPE. 

En  villano  pensamiento 
Nunca  haf  sencillez  entera. 
¿Hay  malicia  semejante? 
A  no  conocerle  yo. 
Buen  testigo  en  esta  halló. 

LEOCATO. 

Discursos  de  una  Ignoran  te. 
Pero  p^ame  que  corra 
Esta  opinión,  aunque  falsa ; 
Que  este  decir  mal  es  salsa 
Que  á  muchos  de  pan  ahorra. 
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Pues  al  sabor  della,  alguno 
Ajenas  honras  se  come. 
raiifci^K. 

No  habrá  quien  á  mal  lo  tome, 
Pues  no  lo  ignora  ninguno. 

TRCBACIO. 

Pnes  aquesta,  ¿adonde  estuvo , 
Que  vino  á  saber  aquesto? 

príncipe. 
1  No  te  ríes  de  cuan  presto 
Tanto  Ja  mentira  ancfufoT 
Que  á  bocas  de  niftos  llega ; 
Pero  á  todos,  mak)  ó  bueno, 
Se  lo  contara  Ariadeno. 

TREUACIO. 

¡  Qué  presto  un  error  se  pega ! 

PRÍNCIPE. 

A  no  saber  yo  el  concierto, 
Sesun  lo  dijo  con  traza 

Y  ae  veras  la  rapaza, 
Tuviéralo  yo  por  cierto. 

TREBACIO. 

Del  concierto  fui  también, 

Y  por  creérselo  be  estado. 

PRÍNCIPE. 

iCómo  se  habia  publicado 
Que  á  Nisea  quiere  bien? 

TREBACIO. 

Ariadeno  lo  diri. 

PRÍNCIPE. 

Pues  en  publicallo  erró. 
Que  asi  la  burla  atajó. 

TREBACIO. 

Alguna  ocasión  tendrá. 
Salen  FLORENCIO  t  ARIADENO. 

PRÍNCIPE. 

Florencio  mió,  ¿es  posible 
Que  con  voz  entera  puedo 
Decir  tu  nombré  sin  miedo? 

FLORENCIO. 

Qué  hay  á  tu  fuerza  imposible? 
Zuando  tienen  mas  testigos , 
Tu  voz  me  asegura  mas, 
Pues  las  que  en  mi  favor  das 
Ausentan  mis  enemigos. 
Dame  la  mano.  Señor, 
Adonde  mi  amparo  vive. 

PRINCIPE. 

El  pecho,  amigo,  recibe, 
Adonde  vive  tu  amor. 
Sea  muy  enhorabuena 
El  fin  deste  tu  destierro, 
Aunque  me  parece  yerro 
Dar  parabién  de  mi  pena; 
Que  al  fin,  por  la  liberud 
He  querrás  dejar  á  mi. 

PLORENCIO. 

¿Cómo,  si  ella  vive  en  t(, 

Y  en  mi  pecho  la  lealtad. 
Temer  yerro  de  mi  puedes, 
Que  á  ser  fugitivo  baste 

El  esclavo  aue  compraste 
Con  tan  insignes  mercedes? 

PRÍNCIPE. 

Ya  te  habrá  dicho  Ariadeno 
r^a  nueva  que  hemos  tenido. 

FLORENCIO. 

Todo  me  lo  ha  referido. 

PRÍNCIPE. 

Suceso  ha  sido  muy  bueno. 

FLORENCIO. 

Cono  guiado  por  ti. 

PRÍNCIPE. 

Tu  vida  nn  siglo  poseai 
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Y  para  servirte  sea 
Cuanto  me  cupiere  á  mi; 
Que  en  este  oficio  deseo 
Mil  veces  aventuralla. 

TREBACIO. 

Bien  finge  el  bellaco. 
príncipe. 
Calla; 
Que  lo  escucho  y  no  lo  creo. 

FLORENCIO. 

Deja  ffué  las  manos  bese 
A  quien  mi  remedio  ha  sido, 

Y  cuyo  pan  he  comido. 

PRÍNCIPE. 

JDebido  respeto  es  ese. 

FLORENCIO. 

Pues  da  el  Principe  licencia. 
Dame,  como  á  tu  criado. 
La  mano. 

LBOCATO. 

Ya  te  ha  bastado 
Mirar  que  tengo  pacienqia 
Para  que  afrenta  tan  grande 
A  mi  casa  se  haya  hecho, 
Como  que  en  ella  tal  pecho 
Tan  mal  ocupado  ande ; 
Basta  que  no  he  conocido 
En  esa  humildad  estés, 
Sin  proseguirla  después 
Que  tu  valor  he  sabido. 

FLORENCIO. 

Si  el  nombre  de  tu  criado 
Has  de  quitarme,  no  quiero . 
Qne  se  crea  el  menssMero 
Que  nuevas  de  mi  tena  dado. 
Tu  monte  quiero  guardar 
En  el  traje  que  me  estoy. 

LEUGATO. 

Servir  sabes  desde  hoy, 
Sabe  desde  hoy  mandar ; 
Que  como  supe  mandarte. 
Sabré  servirte  también. 

PRÍNCIPE. 

El  hombre  lo  hace  bien. 

ARIADENO. 

Ya  comienzas  á  espantarte; 
Adelante,  si  vivimos, 
Quiero,  SeAor,  que  lo  veas. 
Cuando  por  ti  mismo  creas 
Que  es  verdad  lo  que  fingimos. 

PRÍNCIPE. 

Casi  por  creello  estoy. 
Mas  (lime,  ¿cómo  tan  presto 
Se  ha  publicado  ya  esto? 

ARIADENO. 

Porque  quien  lo  guia  soy. 
¿A  quién  lo  has  oído  aquí? 

PRÍNCIPE. 

Vino  agora  una  rapaza, 

Y  copio  si  nuestra  traza 
Te  oyera  cómo  la  di. 
Ansí  dijo  qne  este  hombre 
Es  calMkllero,  y  también 
Que  quiere  á  Nisea  bien, 

Y  DO  sé  si  dijo  el  nombre. 

ARIADENO. 

La  colpa  desto  es  mia ; 
Pero  della  no  te  pese. 
Que  el  cierto  camino  es  ese 
Por  do  mi  traza  se  guia. 
Esa  muchacha  es  el  gusto 
Üe  Nisea,  y  quien  la  Darla 
Cnanto  hay,  y  quise  informarla 
De  todo  eso  muy  al  justo. 
Porque  lo  diga  á  Nisea, 

Y  comieDce  la  maraña. 


nina»!. 

Si  el  viejo  se  desengalli 
De  que  á  su  bija  desea. 
No  se  recatará  del , 

Y  da  la  burla  en  el  lodo. 

ARIADENO. 

Anles  por  aquese  modo 
Aprieta  mas  el  cordel. 

PRÍNCIPE. 

¿Hate  dicho  mi  intención 
Ariadeno? 

PLOREVCIO. 

Ya  la  sé. 
Sin  cuidado.  Señor,  vé, 

Y  déjame  en  la  ooaaioii 

8ue,  ó  me  quiera  bien  Nisea» 
me  aborreceré  yo. 

PRÍNCIPE. 

El  principio  te  fió. 

FLORENCIO. 

Pues  deja  que  el  fin  se  vea; 
Que  á  quien  está  mas  seguro. 
Le  ha  de  caber  de  mi  engaño 
La  parte  mayor  del  daño. 

príncipe. 
Pues  esa  fiesta  procuro. 

FLORENCIO. 

SÍ  verás,  ó  podré  poco. 

ARIADENO. 

¿Qué  dices  de  mi  ahijado? 

PRtNCtPe. 

Digote  que  va  extremado. 

ARIADENO. 

Tiene  de  volverte  loco. 

Sale  NISEA. 

NISEA. 

¡  Qué  inadvertida  he  salido ! 
¿Qué  se  está  aquí? 

LBUCATO. 

Nisea,  llega, 
¿De  qué  huyes? 

msEA. 

Creí  ciega 
Que  el  Principe  era  ya  ido. 

PRÍNCIPE. 

Por  mi  no  os  arrepintáis 
De  entrar ;  qne  ya  yo  me  voy. 
Si  de  pesadumbre  soy. 

LEOCATO. 

Mal  su  intención  acertáis; 
No  pesadumbre,  respeto, 
Gs  f  I  que  la  hacia  volver» 
Ansí  ha  llegado  á  saber 
El  fin  de  nuestro  secreto, 

Y  que  en  el  monte  ha  guardado. 

ARIADENO. 

Yo  la  avisé. 

msCA. 

Helo  sabido. 
Muy  para  bien  hayan  sido 
Las  nuevas  que  hoy  os  han  dado, 

8ue  á  tenerlas  esta  casa 
e  vuestro  valor  y  prendas. 
Debiera  menos  enmiendas 
Su  demostración  escasa. 
florbAcio. 
Mi  nueva,  aunque  de  alegría. 
Un  gran  pesar  me  ha  causado, 
Que  es  dejarme  despojado 
Del  oficio  en  que  os  servia; 

?ue  aunque  en  la  casa  es  pequeño» 
engo  por  mas  honra  y  fiesta 
Ser  guarda  del  monte  en  esta 
Que  ser  en  las  otras  dueño. 
Mas  fiad  que  elernos  queden 
Mis  servicios ,  si  es  verdad 


Qae  los  de  la  volmttd 
éervicios  llamarM  pueden. 

ARUDENO. 

iQué  te  parece? 

TRIBACIO. 

Yo  fio 
Que  él  salga  eon  sa  intención. 

raiifciTs. 
¿Ha;  tal  disimulación? 

TBBBACIO. 

No  sé  cómo  no  me  rio. 

FailfCIPE. 

Di  mas ;  que  andas  extremado. 

ARIADENO. 

Eso  prosigue. 

FLOBERCIO. 

Es  muy  presto  ¡ 
Yo  te  diré  tanlo  desio, 
Que  te  parezca  sobrado. 

msBA. 
SI  08  reis  de  habernos  becho 
Este  engaño,  creed  de  mí 
Que  entre  ese  sayal  os  vi 
Siempre  el  brocado  del  pecho. 

PLoasivcio. 
Dichoso  yo  si  ansí  es. 

Faincirs. 
IMz  que  ya  le  conocía. 

ABlADBHe. 

^ Galla,  que  harás  que  me  ria; 
'La  risa  será  después. 

LBDCATO. 

En  fin»  Sefior,  ¿quieres  irte? 

PRÍRCiri. 

Esme  fonoso. 

LEQCATO. 

Siquiera 
Por  el  huésped,  Justo  fuera 
Desta  posada  servirte. 

PRÍNCIPE. 

Pues  no  quedo.  Car  puedes 
Que  no  es  posible. 

TRBBACIO. 

i  No  adviertas 
Gomo  comienza  hacer  suertes? 

PRÍNCIPE. 

Gon  Florencio  es  bien  te  quedes, 
Aríadeno. 

ABIAOERO. 

Harélo  ansi. 

PRÍNCIPE. 

Florencio,  adiós. 

FLORENCIO. 

¿Que  te  fas? 

PRÍXCIPB. 

cierto  de  que  no  podrás 
Echarme  menos  á  mí ; 
Mañana  le  irás  allá. 

LBDCATO, 

No  nos  le  lleves  tan  presto. 

PRÍNapE. 

Adiós,  amigos.  iQué  es  esto? 
No  saldrás  por  tu  (é  acá. 

FLORBHCIO. 

Téngote  de  aeompaftar 
Hasta  que  del  monte  salgas; 
Guarda  soy. 

PRÍNCIPE. 

Aunque  te  valgas 
Deso,  no  ha  de  aprovechar. 

FLORENCrO. 

Si  deso  te  sirves,  callo. 
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PRÍNCIPE. 

Nisea,  adiós. 

NISEA. 

El  te  guarde. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hora  será? 

TRERAOIO» 

No  es  tarde. 

PRÍNCIPE. 

Do  vas  péndrete  á  caballo. 

{Vaie  el  Principe,  Leucato  y  Trehado,) 

ARIADENO. 

¿Qué  08  parece  del  socorro? 

FLORENCIO. 

Como  de  tu  ingenio  ha  sido. 
Mas  mucho  habernos  perdido. 

ARIADENO. 

Harta  molestia  os  ahorro; 
Que  si  yo  no  os  previniera 
Lo  que  parlé  la  villana, 
¿Dó estuviéramos  mañana? 

IQSEA. 

NoUble  desgracia  ftaera. 

FLORENCIO. 

Mochó  pierdo  en  la  ocasión 
Que  aquí  de  verte  tenia. 

ARUDENO. 

De  acabarse  al  fln  babia; 

Tomemos  resolución. 

Leucato  sabe  quién  eres; 

El  Principe,  aunque  engañado. 

Te  tiene  tan  abonado. 

Que  tendrás  cuanto  pidieres. 

FLORENCIO. 

Pido  á  Nisea.  ¿  Qué  hará 
El  Principe  si  lo  sabe? 

NISEA. 

Como  ello  una  vez  se  acabe, 
Poco  esotro  impórtate. 

FLORENCIO.  * 

Si  primero  le  da  cuenta 
Tu  padre,  como  está  claro, 
Nos  perdemos  sin  repai^o. 

AniADENO. 

Pues  algún  Vamlno  ÍRtenta; 
Que  aquesta  nuestra  quimera 
No  puede  mucho  durar; 
Que  si  amas,  no  has  de  esperar 
A  que  Nisea  te  quiera. 
Ya  se  puede  deshacer, 

NISEA. 

I  Que  en  el  corazón  de  un  hombre 
Quepa  un  engaño  lan  doble ! 

ARIADENO. 

Él  le  habrá  de  conocer. 
No  me  espanto  que  has  andado 
Asperísimo  con  él, 
Y  ha  sido  yerro  erotl.  ■ 

NI8BA.  • 

¿Quién  este  yerro  ha  cansado, 
Sino  Florencio,  que  aun  hoy 
No  está  de  mi  satisfecho? 

FLORENCIO. 

La  fortuna  es  quien  lo  ha  hecho, 
De  quien  enemijgo  soy. 
Si  no  es  qoe  crees  todavía 
Que  yo  mi  historia  conté 
A  Florela. 

NISEA. 

Déjame, 
Creo  que  es  desgracia  mia ; 
Mi  padre  vuelve  ya.  Vete. 

ARIADENO. 

Recalo  importa  tener. 
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Paciencia. 


FLORENCIO. 


(Yñnee.) 
Sale  LEUCATO  i  ROBERTO. 

LEDCATO. 

Debe  de  ser 
El  Príncipe  su  alcahuete; 
Que,  según  muestra  querelle, 
Mas  que  eso  baria  por  éL 

ROBERTO. 

Queja  puede  tener  del. 

LEDCATO. 

Yo  sabré  ya  conocelle. 

ROBERTO. 

Bien  sé  yo  que  no  venia 
A  caza  el  Príncipe  aquí; 
Pero  siempre  presumía 
Que,  á  Nisea  bieu  quería. 
M'-is  agora  echo  de  ver. 
Que  venia  á  ser  tercero 
De  otro. 

LEUCATO. 

De  enojo  muero. 
Roberto,  ¿qué  puedo  hacer? 

ROBERTO. 

Según  lo  que  lo  encarece 
El  Principe,  muy  á  cuento 
Te  venia  el  casamiento. 

LEDCATO. 

Sí,  pero  no  me  lo  ofrece. 
Si  eso  fuera  su  intención. 
El  Príncipe  no  puditra 
Tratarlo  de  otra  manera; 
Sin  duda  aquesta  es  traición. 

NISEA. 

¿Qné  puede  ser  el  secreto 
En  que  tan  ciegos  están, 
Que  mirado  no  ine  han? 

LEDCATO. 

Que  he  de  vensarme  prometo. 

Y  ¿qué  has  oioo  decir 
Que  ya  Nisea  sabia 
Quién  era? 

RORERTO. 

Así  se  decía ; 
Nada  te  debo  encubrir. 

Y  diz  que  por  la  ventana 
De  noche  con  él  hablaba. 

LEUCATO. 

La  paciencia  se  me  acaba ; 
Oiga,  tan  flaca  y  liviana. 

ROBERTO. 

Lo  que  yo  be  considerado 
Es,  que  no  la  vi  salir 
A  caza  nunca,  sin  fr 
El  español  á  su  lado. 
Bien  puede  ser  presunción 
Ruin,  mas  la  autoridad, 
Tanto  como  la  verdad. 
Daña  la  folsa  opinión. 

LEUCATO. 

Pues  pienso  volver  por  mí ; 
Primero  averiguaré 
Si  culpada  mi  bija  fué. 

ROBERTO. 

Paso,  Señor;  que  está  aquí. 

NISEA. 

Que  no  he  podido  entender 
Palabra,  aunque  mas  he  hecho. 
Que  ya  me  ha  visto,  sospecho « 
No  sé  qué  medio  tener. 

LEDCATO. 

¿Nisea? 

NISEA, 

Señor, 
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Escucha. 
Bien  puedo  yo  de  tu  seso 
Aconsejarme. 

Confieso 

Sne  la  prudencia  no  es  mucha ; 
as  el  buen  deseo  hará 
Que  acierte. 

LEUCATO. 

Del  estoy  cierto.— 
No  te  desvies,  Roberto, 
Pues  que  lo  mas  sabes  ya.— 
El  Principe  te  me  pide 
Para  ese  forastero, 
Aunque  confesarte  quiero 
Que  con  mi  intención  se  mide; 
Porque  tras  la  relación 

gue  el  Principe  del  ha  hecho, 
stoy  yo  muy  satisfecho 
De  sus  prendas  y  opinión; 
Porque  estando  yo  en  su  tierra, 
Oi  esto  mismo  cfél. 
Solo  dudo  de  si  es  él ; 
Este  temor  me  hace  guerra. 

Sue  en  Florencio,  el  de  Valencia, 
ay  las  partes  que  contó 
El  Principe,  sélo  yo ; 
En  eso  no  hay  diferencia. 
Mas  i  qué  sé  yo  si  este  es 
Florencio,  ó  algún  perdido. 
Que  con  su  nombre  ha  venido 
A  la  pretensión  que  ves? 
Desto  solo  me  recelo ; 
Que  á  estar  esta  ? erdad  clara. 
Esta  noche  te  casara. 

RISEJl. 

Muy  prudente  es  tu  recelo; 

Y  por  no  cansarte  en  él. 
Puedes  no  tratar  mas  dello. 

LEUCATO. 

No  es  caso  para  tenello 
En  poco. 

NISBá. 

Riete  del. 
1  Tanta  priesa  te  doy  yo 
Encasarme? 

LBOCATO. 

No  esti  en  eso, 
Sino  en  ser  este  un  suceso 
El  mejor  que  se  pensó. 
Si,  como  digo,  es  verdad 
Que  este  esFlorencio. 

NUCA. 

No  puedo 
Yo  asigurar  4  tu  miedo, 

gue  seria  liviandad ; 
1  recato  nunca  daña, 
Ibs  yo  no  puedo  pensar 
Que  te  había  de  engañar 
El  Principe. 

LEOCATO. 

T  ¿si  él  le  engaña? 

rasiA. 
Afirma  con  evideocia 
Conocerle,  y  me  parece 

8ue  la  memoria  me  oflrece 
u*es  el  que  yo  vi  en  Valencia; 
Que  allA  Dien  le  conocía, 
Aunque  en  traje  diferente, 

Y  andar  descuidadamente 
Olvidada  me  tenia, 

LBOCATO. 

iNotable  ventura  fuera 
Conocerle  tú! 

HISEA. 

¿Qué  digo? 
Que  pudiera  ser  testigo, 
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Si  á  mal  no  se  me  tuviera; 
Mas  no  está  á  doncellas  bien 
Abonar  á  quien  las  pide. 

noagRTO. 
Si  uno  con  otro  se  mide. 
Por  probado  el  hecho  tengo. 

LBOGATO. 

i.  Qué  mayor  índido  quieres 
De  que  es  cómplice  en  el  trato? 
No  sé  cómo  no  la  mato, 
Pues  yo  ya  de  rabia  muero. 

aOBBKTO. 

Mejor  es  disimular; 
No  alborotemos  la  casa. 

RISBA. 

Si  esta  dicha  86  me  traxa 
¿Qué  tengo  que  desear? 

LEUCATO. 

No  hay  de  qué  informarme  mas. 
Con  esto  el  proceso  sello; 
Que  pues  me  va  tanto  en  ello. 
Sé  que  no  me  engaftarás; 
Lo  que  conviene  es  que  calles. 

NISEA. 

¿Habla  yo  de  hablar  en  esto? 

LBOCATO. 

Vete  adentro;  que  muy  presto 
Haré  que  majrioo  halles. 

msBA. 
Hija  humilde  tuya  soy, 
Mi  gusto  ha  echado  de  ver. 
i  Que  mal  se  encubre  un  placer! 

{Voie.) 

LBOCATO. 

De  todo  informado  estoy. 
Esta  le  conoce  y  trata; 
Demasiada  es  la  paciencia 

ue  ha  tenido  en  su  presencia 

al  infame ,  y  ¿  no  le  mau? 

BOBERTO. 

No  se  remedia  con  eso 
Tu  pasión. 

LBOCATO. 

Por  eso  espero 
El  medio  que  intentar  quiero; 
Sea  cual  fuere  el  suceso,  . 
Florencio  se  ha  de  casar 
Luego,  ó  morir  i  mis  manos. 

BOBBBTO* 

Mira  los  medios  mas  sanos 

Sue  á  eso  puedes  hallar, 
abla  al  Fírincipe  primero.  ^ 

LBOCATO. 

Ausentaráse  el  traidor, 
Y  padecerá  mi  honor. 
Si  á  cumplimientos  espero. 

BOBBBTO. 

¿No  ves  que  podrá  quejarse 
El  Principe? 

LEUCATO. 

*         También  yo. 
Pues  es  d  que  me  engalló; 
Mi  honor  tiene  de  cobrarse, 
Venga  después  lo  que  venc^. 

BOBBBTO. 

Mirafo  primero. 

LEUCATO. 

El  seso 
Me  harás  perder. 

BOBBBTO. 

El  suceso 
Que  yo  te  deseo  venga. 

50/tffiARSINDAT  FLORELA. 

FLOBBU. 

Si  ya  mi  desventara  no  es  tan  grande. 


?: 


Que  á  la  clemencia  los  caminos  cierra; 
Si  queda  algún  amparo  mas  que  ande 
La  flaca  mocedad  que  una  vez  yerra; 
Tu  pecho  noble  mi  desdicha  ablande, 

Y  si  numana  piedad  en  ti  se  encierra. 
Muéstralo  ahora  en  amparar  mi  vida 
Hasta  del  mismo  padre  perseguida. 
Bien  conozco  que  parte  te  ha  tocado 
No  pequeña  de  aqueste  yerro  mió. 
Mas  por  esto  será  mas  estimado; 

En  el  valor  de  tu  clemencia  fío. 

ABSIBDA. 

¡Oh  loca,  en  cuántos  miedos  y  cuida- 
Nos  tiene  tu  pesado  desvario !  [do 
I  Cuántos  seguros  ánimos  alteras ! 

FLOBELA. 

A  no  ser  esto,  en  perdonar  ¿qué  hide- 

[ras? 
Sale  SILENO. 

SILENO. 

Oye,  Arsinda,  gran  mal  nos  amenaza. 
¿Aqui  estas?  ¡Fin  amargo  de  mis  afios! 
¡  Como  mi  furia  no  te  despedaza. 
Autora  miserable  de  mis  da&os ! 

TLOBBLA. 

Ampárame,  Sefiora ;  á  él  te  abrau. 

SILENO. 

No  tendrás  lengua  para  mas  engafios. 

ABSmDA. 

Tente,  Sileno,  y  el  furor  reporta. 

SILENO. 

Mauréla. 

ABSINDA. 

El  dafio  hecho,  ¿qué  importa? 

SILENO. 

Para  que  no  haga  mas. 

ABSINDA. 

Después  de  aqueste, 
Mas  que  haga  mas. 

SILENO. 

Saldrále  aqueste  caro; 
Mo  es  bien  que  viva  semejante  peste. 

FLOBELA. 

Mira,  Se&ora,que  de  ti  me  amparo. 

ABSINDA. 

Paso,  que  no  es  lugar  para  eso  este, 
Dime  qué  ha  habido. 

SaBNO. 

Ya  te  lo  declaro ; 
En  este  sentimiento  que  en  mi  miras. 
Hoy  llueve  el  cielo  en  este  monte  iras. 

ABSINDA. 

Acaba  de  dedllo. 

SILBNO. 

Solo  digo 
Que  al  esnafiol  le  tienen  encerrado, 

Y  un  clérigo  allá  dentro,  yo  testigo 
Mirad  desto  que  puedo  haber  pensado. 
Arladeno,  que  criado  le  es  y  amigo. 
Partió,  como  es  razón,  alborotado, 

A  dar  cuenta  al  Principe. 

ABSINDA. 

Mal  triste. 


Sale  ROBERTO. 

BOBBBTO. 

Siempre  vi  en  la  vida  toda 
De  un  daño  nacer  un  bien; 

ÍNo  le  das  el  parabién 
Niseadesuboda? 

ABSINDA. 

Diferente  nueva  es  esta. 
Si  no  lo  dice  al  revés; 
Dinos,  Roberto,  lo  qu'  es. 


ROBKRTO. 

Id  i  celebrar  la  flesu; 
Que  esU  Niaea  casada. 

8ILBII0. 

Eso  ¿qué  camino  lleTa? 

ARSiRDA. 

De  la  una  ft  la  otra  nnefa, 
No  va  4  decir  sino  nada; 
iBürlasteT 

SILflIO. 

Ya  lo  imagino. 

AasiimA. 
¿Con  quién  es  el  casamtentot 

noBcno. 
Con  Flor«ncio»  mas  contento 
Qoejamás  Tcncedor  vino. 

AaSINDA. 

Dime  de  veras»  ¿qne  esU 
Casada? 

ROIERTO. 

Asi  lo  estnvieras, 
Qne  tü  la  dichosa  fueras. 

rLOHKLA. 

Con  esto  estoy  libre  ya. 

SfUCNO. 

Para  eso  debia  de  ser 
El  clérigo  qne  fi  entrar» 
Y  pensé  que  á  confesar 
Le  iba. 

ROBEITO. 

Buen  parecer; 
Vamos  á  regocJIJar 
La  fiesta. 

ARSUffiA.  f 

Si  no  lo  veot 
Te  digo  qne  no  lo  creo. 

RORBRTO. 

Pues  vente  á  desengañar. 

Salen  El  PRINCIPE,  TRBBACIO 
T  ARIADENO. 

ARUDEKO. 

A  Dios  ruego  que  no  hayamos 
Tardado. 

PRflICIPI. 

Mas  no  he  podido; 
Con  harta  priesa  he  corrido. 

TRKIACIO. 

Roberto  está  aquí. 

PRÍlfCIPB. 

Veamos, 
Roberto,  ¿qué  hay  por  acá? 

ROBERTO. 

¿Tanto  bá  que  estás  ansente. 
Que  me  mandas  que  te  cuente 
Novedades? 

PRÍNCIPE. 

¿Haylas  ya? 

TRBBACIO. 

Ya  lo  debe  de  saber; 
Lo  mejor  es  confesar. 

príncipe. 
Mucho  dices  en  callar. 

TRBBACIO. 

Sin  duda  debe  de  ser. 

ROBERTO. 

Leucato  sabe,  por  cierto, 

Sue  el  español  ha  tratado 
al  su  casa,  y  ha  trazado. 
Cómo  cobrar  su  honor  muerto; 
Supo  que  quería  huir, 
Yj[>or  no  quedar  perdido, 
Diólo  á  su  hya  por  marido. 
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ABUDENO. 

Aun  eso  es  ya  de  sofirír. 

pbIhcipb. 
¿Qué  dices? 

BOBEBTO. 

Que  lo  ha  casado 
Con  su  hija. 

fbIiicipe. 
¿Con  su  hija? 

BOBEBTO. 

Hecho  el  desposorio  está. 

ABIABBNO. 

Agora  estás  bien  vengado. 

TRBBACIO. 

Demasiada  burla  es; 

Nunca  me  agradó  este  enredo. 

ABJABINO. 

A  mayor  mal  tuve  miedo , 
Desto  enojado  no  estés; 

gue  pues  él  se  lo  ha  querido, 
I  se  lo  tenn  por  cuenta. 
iNo  te  dio  ?  Sonra  la  afrenu 
De  lo  que  le  ha  sucedido. 

pbIncipb. 
Pues  ¿  cómo  it  le  dijiste 
Qne  le  querían  matar? 

ARUBENO. 

Víle,  Señor,  encerrar, 

Y  temi. 

BOBEBTO. 

Ocasión  tuviste. 
Todos  salen  acá  fuera; 
Mira  si  verdad  te  digo 

Y  si  ya  lo  traen  consigo. 

príncipe. 
¡Quién  tal  suceso  entendiera! 

Salen  LEUCATO,  FLORENCIO  t 
NISEA. 

LEDCATO. 

Iréá  la  ciudad  á  dar 
Cuenta  al  Principe  de  todo; 
Qne ,  como  le  diga  el  modo. 
No  le  tiene  de  pesar. 

FLOBENCIO. 

Vesle  aquí. 

LBOCATO. 

En  todas  mis  dichas 
Tienes  de  hallarte.  Señor. 

pbíncipe. 

Pero  hoy  dirás  mejor 

Que  me  hallé  en  tus  desdichas; 

¿Qué  disparate  es  aqueste? 

LEDCATO. 

Como  me  des  atención. 
Aprobarás  mi  rason. 

PBÍNCIPE. 

¿Es  hecho  de  cnerdo  este? 
¿A  un  hombre  no  conocido 
Das  tu  hija? 

LEUCATO. 

Si  lo  es, 

Y  muy  abonado,  pues 
Por  su  fiador  has  salido. 

príncipe. 

¿Díjete  yo  que  le  dieras 
A  tu  hija? 

LEUCATO. 

Aqueso  no. 

PBÍNCIPE. 

Y  es  bien  lo  supiera  yo. 

LEUCATO. 

Bien  fuera  que  lo  supieras 
Si  pudiera  asigurarme 


De  ocasiones  aue  temi; 

Y  pues  me  culpas  ansí. 
Razón  será  de  escucharme. 
Príncipe,  yo  sé  por  cierto 
One  no  ha  Florencio  venido 
Por  ocasión  que  haya  habido 
De  delito  ú  hombre  muerto; 
Mi  hila  vino  á  buscar,  ^ 

A  oofen  miró  desde  España, 
Y,  Príncipe,  aquel  que  engaña. 
Aquel  se  debe  culpar. 
Yo  sé  que  la  hablaba  aquí, 

Y  que  ella  Umbien  le  hablaba, 

Y  ausentarse  se  quería 
Después  que  le  conocía; 
Por  asigurar  mi  honor, 
Como  has  visto,  le  casé ; 
La  honra  ya  la  cobré. 
La  vida,  aquí  está  Señor, 

PRÍNCIPE. 

Y  fuera  Justo  pedirme 
Licencia. 

LEUCATO. 

May  justo  ftoera. 
Si  cuando  no  se  me  diera. 
Quedara  mi  opinión  firme; 
Si  de  dármela  tenias. 
Agora  la  puedes  dar, 

Y  habíala  de  matar 
Si  no  me  la  concedías; 

Si  me  la  das,  haré  cuenta 
Qne  hecho  con  ella  fué, 

Y  si  no,  que  la  maté 

En  venganza  de  mi  afrenta, 

Y  que  castigar  convino 
Mi  delito  deste  modo; 
Echarás  de  ver  que  todo 
Viene  á  salir  á  un  camino. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  castigo  te  he  de  dar. 
Si  ya  tienes  el  mayor 
Que  tuvo  Jamás  error? 
!  Honra  deseas  cobrar 

Y  tu  hija  á  un  hombre  das 
El  mas  bajo  y  abatido 
Que  en  la  tierra  conoci ! 

PLOBBNCkO. 

Honra  á  quien  honra  das ; 
Tiene  tu  engaño  razón, 

Y  no  me  ofendo  con  eso. 

PBÍNCIPE. 

Harásme  perder  el  seso. 

ABUDENO. 

Cada  uno  tiene  razón. 

PBÍNCIPE. 

Dime  tú,  español,  ¿por  qué 
Hiciste  yerro  tan  grande? 

FLORENCIO. 

¿Qué  h^goqoe  no  me  mande 
Vuestro  gusto?  Yo  ¿  en  qué  erré? 
Tü  me  hiciste  comenzar 
Todo  el  suceso  que  ves. 
Bueno  ó  malo;  acá  después 
Por  fuérzame  haces  casar; 
¿Qué  culpa  tengo? 

príncipe. 
¿No  fuera 
Justo  decir  luego  allí 
Quién  eras? 

FLORENCIO. 

Ya  yo  les  di 
De  quién  soy  noticia  entera. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿te  casan  con  todo  eso? 

LEUCATO. 

Y  pienso  que  le  honro  poco. 

PBÍNCIPE. 

Dime,  Leucato,  ¿estás  loco? 


so 

ARUBCHO. 

Acabe  en  bien  el  suceso. 

PRteCIPB. 

Di  en  mi  presencia  quién  eres. 

FLORENCIO. 

Florencio  digo  que  soj. 

PRÍKCIPB. 

De  burlas  cslsado  estoy. 
Dilo,  acaba. 

FLORBNCIO. 

I  Qué  mas  quieres? 
Tú  mismo  dicho  lo  bas, 
Soy  el  mesmo  que  dijiste. 

PRÍIfCIPE. 

Gomo  quien  eres  bicisle; 
Pero  tú  lo  pagarás.— 
Ariadeno,  di  aqui  luego 
Aqueste  hombre  quién  es. 

ARUDF.NO. 

Agora  llega  mi  mes. 

pai.xciPE. 
Estáte  con  mas  sosiego. 

ARIADBRO. 

El  marido  de  Miseá 
Le  podemos  ya  llamar. 

PRÍnClPE. 

¿Estoy  muy  para  burlar? 

AHADENO. 

Pues  ¿quién  quieres  tú  que  sea? 

príncipe. 
Di  lo  que  sabes. 

^        ARlADEIfO. 

Yo  sé 
Que  es  Florencio,  un  caballero 
De  mas  honra  que  dinero. 

PRÍNCIPE. 

Mira  que  me  enojaré; 
Dilo. 

ARiABClfO. 

I  Quieres  qne  lo  jare  f 
Jurarélo  en  un  misal. 

L^OCATO. 

€reo  que  no  apura  mal 
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Lo  que  es  razón  que  se  apure; 
Mi  hija  y  Arsinda  y  todos 
Le  conocen^  y  es  ansí 

ARSINDA. 

Gonózcole  como  á  mi; 
Todo  pasa  de  ese  modo. 

príncipe. 

Trebacio,  dime,  lesloy  loco? 
¿Qué  es  aquesto? 

TREBACIO. 

Áqoesto  es 
Lo  mismo,  Señor,  que  ves. 

PtORBIMM. 

Aqui  aparte  eseucba  un  poco: 
Yo  soy  Florencio,  Sefíor, 
Que  á  Nlsea  quiero  bien; 
Si  no,  estas  locuras  den 
Testimonio  de  m¡  amor. 
Por  ella  vine,  y  be  estado 
En  el  traje  qne  me  ves, 

Y  todo  lo  que  ya  es 
Ha  por  mi  vida  pasado. 
Mandásieme  que  tomase 

Mí  nombre  mismo,  y  tómele; 
Para  conmij^o  cállele, 
Porque  el  bien  no  me  quitase. 
Aquí  Leucato  me  casa 
Por  fuerza;  ¿qué  hacer  podia, 
$¡  el  bien  que  ve  mas  quería 
Me  meten  por  nierza  en  casa? 
Esta  es  la  verdad ;  si  della 
En  ti  queda  alfmso,  empieía 
Aqui  tengo  mi  cabeza, 

Y  acábese  tu  querella. 

PBÍNCIPB. 

¿  Sabe  ff isea  que  vo 
La  trataba  de  minar? 

FLORENCIO. 

NI  aun  de  podelk)  contar 
Lugar  el  üempo  me  dio. 

PRÍNCIPE. 

Llama  á  Ariadeno. 

PLORENCIO. 

¡  Ariadenol 


ARIAMNO. 

Yo  lo  habré  de  pagar  Codo.— 
Ya  yo,  Señor,  meaeomodo 
Con  cualquier  castigo  bueno; 
Pero  advierte  que  he  pecado 
En  servicio  de  mi  amo. 

PBÚICIPB. 

No  para  eso  te  llamo; 
Que  soy  solo  yo  el  culpado. 
I  Prometéisme  de  callar 
Mi  yerro? 

ARIAP^RO. 

Sí  prometemos. 

radiciPB. 
Pues  en  amisud  quedemos; 
Qne  yo  lo  quiero  enmeardar.*— 
Leucato,  he  querido  darte 
Este  susto  en  penitencia 
De  no  pedirme  licencia, 
Y  aqnl  tu  yerro  afrentarte ; 
Pero,  visto  tu  buen  celo. 
Es  bien  que  perdón  recibu. 

LEUCATO. 

¡  Venturosos  años  vivas  I 

FLORENCIO. 

¡  Mil  siglos  te  guarde  d  cielo ! 

PRÍNCIPE. 

Muchos  años  os  goeeis.— 
Señora,  con  la  alegría 
Que  os  asegura  este  dia. 
El  autor  delia  seréis. 

mwá. 
Porque  por  vos  be  reñido 
A  los  bienes  qué  poseo, 
Tengáis  los  que  yo  deseo. 

PRÍNCIPE. 

No  es  muy  seguro  el  partido; 
Gocen  su  vida  dichosa. 

LECTCATO. 

Tiempo  tendrán  bario  luego. 

FLORENCIO. 

Deste  fin  nace  el  sosiego 
De  La  fnuarda  ewidaOoia. 
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DKL 


PRADO  DE  VALENCIA, 


GOimSTA 


por  ti  CANÓNIGO  TABBBOA,  potU  vaImsíabo. 
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Rompe  por  el  encbo  mar 
En  la  Docne  mes  eereea. 
Con  Tiento  aipadhle  y  manso. 
Una  nate  armada  y  groesa. 
Ni  el  pito  saena  en  la  gabía, 
Ni  el  timonero  forera. 
Ni  los  grumetes  dan  voces. 
Ni  de  la  bomtM  se  acuerdan. 
El  patrón  duerme  siguro, 
El  canciller  no  despierla« 
El  descuidado  artillero 
No  trata  en  balas  ni  en  cuerdas. 
Unos  duermen  descjuidados. 
Otros  comen,  otros  juegan ; 
Ya  el  un  pasajero  pasa. 
Ya  el  otro  se  marea. 
Llega  el  cuarto  de  la  luna, 
Todos  duermen  y  sosiegan , 
Alegres  y  descuidados. 
Cual  si  estuvieran  en  tierra, 
Cuando  de  la  gabia  A  vocea 
Dice  la  posta :  c  Arma,  guerra; 
Que  nos  vienen  dando  aleanee 
Seis  enemigas  galeras. i 
Saltan  todos  de  sus  ranchos. 
Cual  con  armas,  cuAl  sin  ellas» 
Cuil  vestido,  cuál  desnudo» 
Aqui  caen,  allí  tropiezan. 
Ya  tiemblan  los  corsEones, 
Ya  los  valientes  se  esftierzan , 
Ya  los  conformes  se  animan, 
Ya  el  artillero  se  apreau; 


Suenan  en  la  platt  de  aroMs 
Calas,  darinet,  tfompelas. 
Pílanos,  bandos,  mandatos, 
Voces,  gritos>  piloe^  presa. 
La  herramenta  se  abraea. 
El  boriquete  ae  qoena. 
Ya  el  trinquete  está  rompido, 
Ya  falta  la  cebadera. 
Sube  el  humo  basta  los  cielos, 
La  sangre  en  el  mar  se  aumenta; 
Tan  espesas  van  las  balas, 
Que  unas  con  otras  se  encuentran. 
Suspéndese  el  ancho  mar. 
Sobra  el  remo,  y  no  la  vela; 
Solo  esfuerzo  y  corazón 
Vale,  anima,  puede  y  presta. 
Cuál  dice  á  voces :  c Amaina,» 
Cuál  de  la  gabia  se  escnelga, 
Cuál  por  apretar  afloja, 
Cuál  por  aflojar  aprieta, 
¡embisten,  rompen  y  talan , 
Desgarran,  arrcjan,  llegan, 
Despedazan,  trozan,'  gastan. 
Pasan,  hunden,  cascan,  queman, 
Arman,  empuñan,  esgrimen. 
Huyen,  arremeten,  prueban. 
Llaman,  responden,  saludan. 
Cuelgan,  gritan,  ponen,  truecan, 
Lloran,  gimen,  piden,  mandan. 
Ruegan,  sirven,  vuelven,  fuerzan, 
Esfuerzan,  cübrense,  animan. 
Ruedan,  sirven,  bateo,  sueldan. 


Ya  disparan  y  ya  toiüaa, 
Ya  desmayan,  ya  pelean. 
Ya  se  esconden,  ya  aeonelen. 
Ya  hacen  votos,  ya  promesas. 
Al  fin  el  délo  piádeeo. 
Que  de  afligidoe  se  aeuerda, 
A  la  descompuesta  na^e 
La  anima  con  viento  y  fuerza ; 
Ya  el  dulce  puerto  descubre, 

Y  despiden  la  tristeza; 
«Vitoria,»  dicen  á  vocea, 
Ya  se  componen  v  alegnn ; 
Llegan  á  au  anuida  patera, 

Y  en  desembarcando  en  ella, 
Esfuérzanse  los  beridoa, 

Y  los  sanos  baeeo  ieata. 
Esto  sucedió  á  mi  autor, 

Y  pues  á  buen  puerto  allega. 
Será  bien  que  se  repare 
Ado  hay  tanta  nobleza, 
Pues  harto  necio  será 
Aquel  que  por  hora  y  media 
No  le  prestare  suénelo 
Mientras  durare  su  fiesta. 

A  los  discretos  promete 
Hacerles  hoy  una  ofrenda, 
Donde  muestre  su  caudal. 
Pues  á  tan  buen  puerto  allega. 
Reciban  su  voluntad, 

Y  hallarán  á  cuenta  della 
Deseo,  humildad,  entrañas, 
Alma,  corazón,  paciencia. 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 


DONJUÁN,    I     . 
LAURA,         \prtmot. 

TEODORO,  viejo,  tio  de 
etlot. 


PERSONAS. 


CAPIfAN,    hemano   de 
Laura. 

^^ATmz,hiiadel  Capitán. 
FELIGU,  madre. 
MARGARITA,  iu  hija. 
CONDE  FABRIGIO. 


DON  CARLOS. 
RODOLFO,  capitán  de  la 
marina. 

GUILLERMO,  lacaye. 
UN  ATAMBOR. 
UN  ESCUDERO. 


Padrinos. 
Pajes. 
Criados. 
Soldados. 


JORNADA  PRIMERA.     ' 


Sato» LAURA  t  DON  JUAN,  vestido  de 
camino f  con  botas  y  espuelas  calzadas. 

LAURA. 

Si  te  Tts,  ¿por  qué  me  dejas? 

Y  si  no  quieres  llevarme, 
iNo  es  mayor  para  acabarme 
Esa  espada  que  esus  quejas? 
Mátame,  porque  me  obligues, 
Merced  es  que  corresponde 
Con  los  celos  de  ese  conde 

Y  con  las  furias  que  sigues. 
¡  Ay  de  mi,  qalén  me  dijera 
Cuando  bumilde  me  rogabas, 
Qu*el  bien  que  solicitabas 
Trataras  desu  manera! 
¡Oh  falsa  naturaleza, 
Mengua  de  nuestra  cordura, 
AI  nacer  nuestra  blandura 
Se  engendra  vuestra  aspereza! 
Pero  ya  que  me  atropella 
Tu  rigor  con  mi  deshonra, 
Déjame  seguir  mi  honra , 
Que  no  sé  vivir  sin  ella. 
Que  tú  me  llevas  mi  fama, 

Y  aqui  me  dejas  tu  ofensa; 
¿E£ta  es  justa  recompensa 
De  un  favor  y  de  una  llama? 
Pero  los  hombres,  teniendo 
Por  Dios  á  nuestro  desden. 
Si  os  debemos  pagáis  bien, 

Y  pagáis  mal  en  debiendo. 

DON  JUAN. 

Ya  callo  de  muy  cansado ; 
í  Qué  donosas  pretensiones, 

guerer  doblar  con  razones 
n pecho  determinado! 

LAURA. 

¿Y  que  al  fin  te  determinas? 

DOlf  JUAN.  , 

Las  botas  y  las  espuelas 
Te  lo  dirán. 

Í.AURA. 

¡Cómo  vuelas 
Tras  el  rigor  que  caminas ! 

guisa  que  dudaste  mas 
n  quererme  que  en  dejarme; 
¿En  qué  sitio  podré  hallarme? 
Mi  don  Juan,  ¿dónde  te  vas? 
Un  condecillo  extranjero. 
Inferior  á  tus  quilates, 
Con  no  sé  qué  disparates 
De  un  papel  loco  v  grosero. 
Te  destierra  de  Valencia, 
Colgando  el  agravio  tuyo, 
No  del  ccrto  valor  suyo, 
Sino  de  mi  resistencia. 
Poco  mi  fe  me  abonó. 


DON  JUAN. 

Laura,  de  experiencia  sé 
Qué  dará  de  si  una  fe 

8ne  tal  papel  recibió, 
ame  que  corran  papeles 
Donde  no  sobra  amistad, 

Y  te  daré  liviandad 
Aun  en  los  pechos  mas  fieles. 
La  que  recibe  una  carta, 
Favor  hace  á  quien  la  entrega ; 

Y  si  después  no  la  juega. 
Dios  sabe  sí  la  descarta. 
Con  ella  puedes  quedar. 
Pues  la  de  borro  roe. vino 
Con  disfrace  del  camino 
De  carta  de  navegar. 
Prosigue  las  intenciones 
Dése  papel  que  en  tí  vive, 
Pues  la  pluma  que  la  escribe 
Borra  mis  obligaciones. 

LAURA. 

Si  mis  brazos  no  dan  pena. 
Si  puedes,  don  Juan,  sufrillos, 
A  tus  pies  sirvan  de  grillos, 
Como  al  cuello  eran  cadena. 
Si  esta  boca  no  te  enfada, 
Deja,  porque  se  mejore. 
Que  esas  espuelas  te  dore. 
Mira  si  está  bien  picada. 
No  culpes  mi  liviandad. 
Que  esta  jamás  se  ha  notado ; 

8ue  los  yerros  del  cuidado 
o  son  de  la  voluntad. 
Cubierta  fué  este  papel 
Destos  guantes,  cosa  es  cierta 
Que  me  engañó  por  cubierta, 
Peronideilosnidél 
Quedará  rastro  ó  memoria; 
A  tus  pies,  como  yo,  están ; 
Ni  pidas  mas,  mi  don  Juan , 
Ni  quieras  mejor  victoria. 

DON  JUAN. 

Bien  parecen  divididos 
Por  tu  mano  ingrata,  infiel, 
Los  pedazos  del  papel 
Y  délos  guantes  rompidos. 
Esta  gloría  se  reparte 
Como  piezas  de  un  espejo, 
Porque  tengas  aparejo 
En  donde  puedas  mirarte. 
Yo  también  en  ellas  veo 
Mi  agravio  en  muchos  lugares, 
Mas  por  no  darle  pesares 
Ni  atormentar  mi  deseo « 
Pues  sabes  qu*es  cosa  cierta 
Que  si  el  papel  la  ha  tenido. 
Los  guantes  que  has  recebido 
No  tienen  buena  cubierta. 
Adiós,  Laura. 

LAURA. 

Adiós,  ingrato ; 
Ypues  muero  sin  remeoio, 


La  tierra  que  estará  en  medio 
De  mi  vida  y  de  tu  trato 
Cubrirá  mi  desventura. 
Pues  nadie  puede  esconder 
Los  yerros  de  una  mujer 
I  M<y  or  que  la  sepultura. 

Sale  TEODORO,  vicio. 

TEODORO. 

¿Señor  don  Juan? 

DON  JUAN. 

Señor  tio, 
¿Tenéis  algo  que  mandarme? 

TBODORO. 

Gusto,  sobrino,  de  bailarme 
En  parte  donde  confio 
Que  mi  precepto  ó  mi  ruego, 
Si  pueden  tanto  mis  canas, 
Dejarán  con  los  dos  llanas 
Unas  centellas  de  un  fuego. 
Que  entre  las  lenguas  parleras 
Del  vulgo  incierto  se  extienden, 

Y  las  meiillas  me  encienden 
Con  mil  lojurias  primeras. 

LAURA. 

Esta  es  fraterna  sin  duda; 
A  muy  buen  tiempo  ha  venido. 

DON  JUAN. 

Ya,  Teodoro,  habéis  sabido 
Que  de  consejo  y  ayuda 
Mi  prima  y  yo,  en  primer  grado, 
Echamos  mano  de  vos. 

TEODORO. 

Bien  sé,  amigos,  que  los  dos 
Siempre  me  habéis  respetado; 

Y  asi,  vengo  á  suplicaros 
Que  no  me  ofendáis  agora ; 
Mil  años  há  que  se  dora 
Lo  que  es  veros  y  trataros, 
Con  el  justo  casamiento, 
Que  sin  razón  se  dilata, 

Y  en  ver  que  no  se  remata, 
La  nota  del  vulgo  siento. 
De  vuestra  pláuca  abusa 
La  ciudad,  no  sin  razón. 
Pues  la  mucha  dilación 
Convierte  en  mengua  la  excusa. 
Una  sangren  somos  todos. 
Comunes  son  nuestras  menguas ; 
No  demos  materia  á  lenguas , 

?ue  ofenden  por  muchos  modos, 
aunque  mi  sangre  se  parte 
Igualmente  entre  los  dos. 
No  me  culpéis,  don  Juan,  vos 
Si  no  soy  de  vuestra  parte; 
Que  si  este  cuerpo  acompaño 
Y  en  ley  de  sangre  le  ayudo , 
Como  sangre  á  Laura  acudo , 
Qn'es  la  parte  do  está  el  daoo. 
Reparad  su  honor «  sobrino, 
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Mirad  loque  oos  debéis, 

Y  será  ood  qae  os  caséis, 
Qae  este  es  el  mejor  camino. 

DON  JUAH.  (Ap.) 

ÍOh  qué  pintada  ocasión 
fe  da  el  Tiejo »  por  mi  vida ! 
Quiero  mi  Jusu  partida 
Fundar  en  su  reprehensión. 

Y  mi  prima,  á  buena  cuenta, 
Ouerrá  estorballa,  j  es  llano 

>ue  desta  ves  se  la  oano , 
í  en  ella  cargo  su  afrenta. 
¡  Gran  traza  es  esta  sin  duda! 

TEODORO. 

SobrlAo,  ¿qué  estáis  pensando? 

DON  JUAN. 

Se&or,  estaba  notando 
Cómo  Dios  lo  bueno  ayuda ; 
Que  al  fin  halláis  mi  persona, 
Para  at^ar  estas  notas. 
Con  las  espuelas  y  botas. 
Que  se  parte  i  Barcelooa, 
Adonde  pienso  embarcarme 
Para  Roma,  por  dispensa. 
Con  el  grado  y  con  la  ofensa. 
Que  no  dejarán  casarme. 

LÁinu.  (Áp,) 
I  Oh  traidor! 

TSODORO. 

I  Ob  buen  sobrino ! 

LADRA.  (Ap,) 

¡H iren  qué  embuste  me  ordena ! 

TBODORO. 

Tomad ,  hijo ,  esta  cadena 
Para  el  gasto  del  camino; 
Que  proceder  tan  honrado 
Ha  de  ser  favorecido.    * 

DON  JOAN. 

Por  eso  no  me  despido 
De  los  que  estoy  obligado ; 
Porque  me  verán  de  vuelta 
Antes  de  ver  mi  partida, 
Ypor  eso  está  afligida 
Mi  prima  y  tan  de  revuelta, 
Y  por  eso,  esquiva  ▼  brava. 
Hizo  piezas ,  como  loca , 
Con  las  manos  y-  la  boca 
Estos  guantes  que  le  daba* 

LADRA.  (Ap.) 

¡Oh  engañoso! 

TEODORO. 

¡Oh  buen  sobrino! 

DON  JOAN. 

Consolaldá  vos,  Teodoro. 

TEODORO. 

Sobrina,  un  grande  tesoro 
Ganáis  por  este  camino. 
De  que  en  esta  coyuntura 
Os  amargue  la  partida 
No  me  espanto ,  por  mi  vida . 
Que  es  ausencia  al  fin ,  y  es  dura : 
Pero  bebelda  sin  gana , 
Pues  por  mejor  ha  de  ser ; 
Que  en  efeto  ha  de  escocer 
Todo  remedio  que  sana. 

LAURA. 

Antes  si  mandáis,  no  veo 
Que  su  ida  es  necesaria ; 
Qu'en  Roma  es  cosa  ordinaria 
Negociar  con  un  correo. 
Si  se  me  muere  por  suerte. 
La  dispensación  sacada. . . 

TEODORO. 

Será  bula  de  cruzada 

Para  abiolvelle  en  la  muerte. 

LADRA. 

Válgase  de  mi  dinero. 
No  aventure  so  penona. 
DD.  C.  DE  L.— I. 


Bt  PRADO  DE  VALENCIA. 
DON  JDAN. 

Si  voy  á  Roma  en  persona , 
Negociaré  como  quiero. 
Y  es  ahorro  de  ocasiones , 
Que  entre  dos  mozos  son  fuego. 

TEODORO. 

Don  Juan  está  menos  ciego. 
Vos  seguis  vuestras  pasiones. 
Vávase  agora,  que  pienso 
Qu  es  rejalgar  la  tardanza. 

LADRA. 

Si  allá  la  dispensa  alcanza , 
Acá  yo  no  la  dispenso. 
No  quiero  al  fin  que  se  vaya. 

TEODORO. 

¿Habláis,  sobrina,  de  veras? 

DON  JUAN. 

(Ap.  I  Oh  traidora  I  Esas  quimeras 

No  dicen  con  esa  raya. 

Pero  yo  me  partiré. 

Aunque  reventéis  llorando.} 

Sefior ,  su  trato,  qu'es  blando , 

Su  gentileza  y  su  fe 

La  muevan;  dame  licencia; 

Que  si  es  muerte  la  partida, 

Todo  lo  oue  es  perder  Tida 

Se  ha  de  nacer  con  gran  violencia. 

LADRA. 

Mira ,  don  Juan ,  que  te  engañas , 
Que  eso  jamás  podrá  ser ; 
Que  has  de  pasar  mi  querer. 
Que  son  muv  altas  montañas. 
Con  el  mar  de  mi  cuidado 
Para  seguir  tu  Intención , 
No  hallarás  embarcación , 
Aunque  estás  muy  embarcado. 
Con  la  celosa  dolencia 
Herido ,  por  esas  partes 
No  le  querrán,  porque  partes 
De  tierra  do  hay  pestilencia. 
No  te  me  irás  si  yo  vivo ; 
Que,  porque  el  mundo  lo  entienda. 
Mostraré  un  papel ,  que  es  prenda, 
Do  te  compre  por  cautivo. 

DON  JDAN. 

Mira ,  Sefior,  en  qué  bate 
Lo  que  el  vulgo  culpa  y  nota. 

TEODORO. 

Vos  estáis,  Laura,  muy  rota, 

Y  sin  conciencia  á  remate. 
¿Qué  esto  al  fin  me  descubris ? 
Pero  todas  las  que  errais 
Sois  las  que  mas  afrentáis 

Y  las  que  menos  sentís ; 
Vaya  por  ese  papel. 
Por  ese  papel  se  va. 

UDRA. 

Mas  no  me  conviene  ya , 
Que  ya  se  vaya  por  él. 
Mira ,  Señor,  que  te  digo. 
Porque  sé  bien  su  intención , 

§ue  va  por  dispensación 
ara  no  casar  comigo. 

TEODORO. 

¿Para  aqueso  es  menester? 
[Ab,  Laura, -qué  ciega  estáis! 
En  efecto  procuráis 
Ser  gu  amiga ,  y  no  mujer. 
Bien  bonrafs  nuestro  solar. 
Mejor  don  Juan  lo  sustenta; 
Asi  la  honra  v  afrenta 
Están  do  no  hablan  de  estar. 

Sale  UN  LACAYO. 

LACAYO. 

En  este  pubto  se  apea 
"iseñor  en  el  zaguán. 
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LADRA. 

¿Es  mi  hermano  el  Capitant 


Salen  EL  CAPITÁN  t  BEATRIZ , 
iu  A^a,  9etíi4o$  de  caminú. 

CAPITÁN. 

El  que  abrazaros  desea. 

DON  JUAN. 

Eso  sí,  carguen  de  gente, 

Y  alargúese  mi  paruda. 
{Abraza  Laura  al  CapUém.) 

LADRA. 

Este  abrazo  os  doy,  corrida 
De  vercuán  secretamente 
Venistes  sin  avisarme. 

CAPÍTAN. 

Estando  en  Roma  de  asiento. 
Vuestro  justo  mandamiento 
Hizo  en  Genova  embarcarme. 

Y  aunque  de  prisa  he  venido, 
Según  mi  talle  lo  muestra , 
Esa  sobrinilla  vuestra 
De  allá  de  lulia  he  traído. 
Dalde,  Señora,  la  mano. 

LAURA. 

Poco  es  la  boca,  á  fe  mia. 

CAPrrAN. 
Deciros  ha  señoría. 

REATRIZ. 

¿Aquesta  paria  en  toscanoT 

CAFrrAN. 
Quivi  fUUole  non  liche. 

LAURA. 

No  es  la  rapaza  aprendiz.— 
¿Cómo  te  llamas  f 

RBATRIS. 

Beatriz. 

LAURA. 

¿YalUepIUlia? 

REATRIZ. 

Beatriehe. 

LAURA. 

¡  Donaire  tiene  en  efeto ! 
Sudada  estás,  vén  acá ; 
Esto  es  lienzo  aqui ,  y  allá 
¿Cómo  ha  nombre? 

REATRIZ. 

FoioletOf 
Como  sorella  la  hermana , 

Y  el  capitán ,  capUano. 

LAURA. 

Hecho  ba  sido  de  romano 
Traemos  esta  romana. 
Diosa  de  Tibre  ó  de  Rin 
Parece 

REATRIZ. 

Nonos  burlemos; 
Mire  que  allá  conocemos 
Por  la  mano  al  buen  Pasquín. 

CAPITÁN. 

Es  por  extremo  burlona, 

Y  no  de  madre  Tillana. 

TEODORO. 

Capitán,  por  Tuestra  hermana 
No  curais  de  mi  persona. 

CAPITÁN. 

Olvidaré  mil  hermanas , 
Teodoro ,  por  vuestra  vista. 

TEODORO. 

Todos  sois  cortos  de  vista 
Los  mozos  para  ver  canas; 
Pero  mirad  á  don  Juan, 
Qn*es  tan  mozo  como  vos. 
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CAPITÁN. 

Señor  primo ,  sabe  Dios 
3i  el  veros  me  causa  afán ; 

Y  aun  Yos ,  pues  sabéis  mi  pecho , 
Veréis  si  verme  acnraviado 

De  un  hecbotao  olvidado, 
Que  debiera  de  ser  hecho, 
Muy  poco  mi  hooor  se  estima ; 
Pues  tened  por  cosa  llana 
Que  sé  volver  por  mi  hermana , 
Si  vos  no  por  vuestra  prima. 
Este  agravio  y  esta  pena 
Me  acompañan  desde  allá ; 
¿Qué  debe  hacer  acá , 
Sí  por  Italia  se  suena? 
Sin  razón  os  be  reñido, 
Después  bablarán  mis  obras; 
Que  stas  palabras  son  sobras , 
De  un  pecho  honrado  ofendido. 

TEODORO. 

No  paséis  mas  adelante ,  — 
Ni  respondáis ,  don  Juan ,  vos ; 
Que  yo  daré  por  ios  dos 
Descargo  y  cuenta  bastante. 
Por  la  cruz  destas espadas, 
Qu'está  agora  mi  sobrino 
Para  ponerse  en  camino , 
Coa  las  espuelas  calzadas , 

Y  va  á  Roma ,  cuando  menos , 
A  sacar  dispensación ; 

Que  es  nuestro ,  y  es  gran  razón 
Oue  se  parezca  á  los  buenos ; 

Y  aun  vo  le  di  esa  cadena 
Para  el  gasto  suficiente. 

CAPITÁN. 

•.Gomo  yerra  fácilmente 
Quien  sus  rigores  no  enfrena ! 
Perdonadme ,  señor  orimo ; 
Que  entre  deudos  no  nay  ultraje, 

Y  el  estimar  mi  lenguaje 
Es  porque  á  vos  os  estimo. 
Ese  camino  os  ahorro , 
Pues  os  traigo  prevenida 
La  dispensación  querida; 
Mirad  si  es  bueno  el  socorro. 
En  un  baúl  desos  mios 
Viene  muy  bien  despachada. 

DON  IDAN.  (Ap.) 

Esa  t>revencion  me  enfada 
Mas  que  su  toldo  y  sus  bríos ; 
Que  esos  yo  los  atropello. 
LAURA.  (Ap.) 
Desta  vez  don  Juan  se  apea 
Del  camino  que  desea , 

Y  el  yugo  pone  á  su  cuello. 
¡Cómo  te  enredas  burlando , 
Pobre  don  Juan ,  por  tu  fe ! 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Pero  yo  me  partiré 
Aunque  reventéis  llorando. 
:Ah  traidora!  Esas  quimeras 
No  dicen  con  esa  caria. 

LAURA.  (Ap.) 

Si  es  de  Dios  aue  no  se  parta , 
Poco  le  valdrán  sus  veras. 
Vayan  á  monte  enfíidillos , 
Que  en  un  cabello  se  tienen. 


SaU  UN  LACAYO. 

.  LACAYO. 

César  y  don  Carlos  vienen. 

CAprrAN. 
Salgamos  a  receoitiu». 

DON  JUAN. 

No  imagines,  Laura  ingrata, 
Pues  me  obligaste  á  perderte, 
Que  me  Aliará  la  muerte, 


DEL  CANÓNIGO  TARBEQA. 

Que  desta  vez  no  me  mata. 
Si  este  achaque  no  ha  salido , 
Mil  otros  me  ayudarán ; 

§ue  sov  tu  primo  don  Juan , 
don  Joan  el  ofendido. 
A  tales  cosas  obliga 
Tu  liviano  proceder ; 
No  te  querrá  por  mujer 
El  que  te  aparta  de  amiga. 
Sigue  el  ámbar  y  el  algalia 
Dése  Conde  á  tu  sabor , 
Que  verná  luego  al  olor 
De  la  sobrina  de  Italia , 
Mientras  yo  voy  á  ponerme 
De  rúa.  {Vate.) 

LADRA. 

Espera « don  Juan. 
¿Qué  te  vas? 

BEATRIZ. 

Ese  galán 
Sueña,  á  mi  ver ,  y  no  duerme. 


Cómoansi? 


LAURA. 


BEATRIZ. 


Lo  del  algalia 

Y  lo  del  Conde  noté ; 
¿Luego  pensará  vuacé 
Que  no  hay  celos  en  Italia? 

LAURA. 

¡Qué  despejada  es  la  niña ! 

BEATRIZ. 

Allá  pues  mas  de  una  dama 
Sobre  acuerdo  hace  la  cama 
Al  galán  porque  la  riña; 

Y  entre  tanto  que  él  se  enfada 

Y  de  querella  se  abstiene. 
Pierde,  y  baila ,  cuando  viene , 
Laqgma  desbaratada. 

No  hace  acaso  la  opinión 
Acá  en  España  tan  bien. 

LAURA. 

La  niña  dice  muy  bien , 
Aunqae  muy  maí,  su  razón. 

BEATRIZ. 

Fina  soy  para  tercera. 
Ese  nombre  me  sublima ; 
Laura ,  mientras  no  soy  prima , 
Me  paso  desta  manera. 

LAURA. 

¿Motejaisme,  buena  pieza? 


Salen  EL  CAPITÁN  y  EL  CONDE. 


CAPrTAN. 

Entre  vuesa  señoría ; 
Qu*esta  casa ,  por  ser  mia , 
Le  ha  de  tener  por  cabeza. 

CONDE. 

No  pasaré ,  por  mi  vida ; 
Entrad ,  seítor  Capitán. 

LAURA. 

El  Conde  viene,  y  don  Juan 
Le  ha  topado  á  la  salida.  • 
¿Cómo  irá  de  buena  gana? 

CAPITÁN. 

Si  agrada  su  compañía , 
Quede  vuesa  señoría 
Con  mi  bija  y  con  mi  hermana, 
Mientras  recibo  visitas. 

CONDE. 

Merced  es  muy  singular 
Que  me  (fuerais  engastar. 
Siendo  hierro ,  en  margaritas. 
Yo  me  quedo. 


CAHTAII. 

Y  yo  me  voy. 
Al  conde,  hermana,  oe  encargo.  (Vom.) 

LAURA.  (Ap.) 

Peligrosillo  es  el  cargo , 
Para  estar  como  yo  estoy. 

CONDE,  (itp.)    V 

Su  ffran  belleza  me  vence ; 
Turbado  estoy  de  contento. 

LAURA.  (Ap.) 
Este  aguarda,  álo  que  siento , 
Que  á  desasnalle  comience. 

BEATRIZ. 

Veréis  qué  buena  razón. 
Ha  de  decir  el  toscano. 

LADRA. 

Si ,  que  tiene  buena  mano. 

BEATRIZ. 

>Y  muy  mejor  corazón. 

CONDE. 

Acá  diz  en  gran  verdad 
Que  un  hombre  aue  sé  desposa , 
Lo  primero  que  a  su  esposa 
Le  dice  es  gran  necedad ; 

Y  si  un  pecho  asigurado 
Al  primer  lance  se  altera , 
¿Qué  dirá  la  vez  primera 
Ün  dudoso  enamorado  ? 
Esto  siento ,  esto  señalo, 

Y  esto  confieso  y  blasono. 

BEATRIZ. 

¡  Oh  conde  Fabricío  bono ! 

LAURA. 

¡  Oh  conde  Fabricio  malo! 
¿Asi tu  patria  requiebra? 
ttáceme  grande  favor 
Quien ,  alcanzando  el  valor 
Que  vos  tenéis,  me  celebra. 

Y  aunque  está  bien  entendido 
Que  la  merced  muy  colmada , 
Sospecho  que  está  fundada 
En  no  haberme  conocido. 
Señor  Conde ,  en  esta  tierra , 
Entre  señoras  honradas. 

El  que  sirve  á  las  casadas , 
Los  mejores  lances  yerra ; 
Que  entre  las  buenas  se  estima 
La  honra ,  como  en  Toscana, 

Y  yo  soy  mujer  y  hermana 
De  quien  era  agora  prima. 
Poco  agradezco  el  respeto , 

Y  no  culpo  mi  elección , 
Pues  me  da  grande  opinión 

El  ser  vuestra,  y  vos  discreU). 
Con  esto  os  dejo  pagado 
Mas  de  lo  que  yo  creyera. 

CONDE. 

Esapaga,  paga  fuera, 
A  no  hallarme  obligado. 
Como  libre  entró  á  quereros, 
Lazo  forzoso  es  amaros « 

Y  agora  es  cierto  el  cansaros 

Y  el  no  esperar  mereceros. 

BEATRIZ. 

;  Buena  estoy  para  medrar !  — 
Estemos,  tía,  á  razón; 
Este  es  hombre ,  esta  es  pasión 
Que  merecen  acabar. 

CONDE. 

.¡Oh  niña  del  cielo  mió! 

LAURA. 

Rapaza ,  no  te  desmandes. 

BEATRIZ. 

Siempre  queda  en  casas  grandes 
Un  rinconcillo  vacio. 
Este',  para  el  Conde  os  pido, 
Por  mi  amor ,  que  se  le  deis; 


Que  alguna  pieza  tendréis 
Qae  DO  la  ocupe  el  marido. 

LAIIBA. 

May  de  camino  venis 
A  probar  vueslros  aceros. 

BEATRIZ. 

Somos  ambos  extranjeros , 
Y  valgo  al  de  mi  país. 

CONDE. 

Elvalerme  su  clemencia 
Perturbe  vuestra  injusticia ; 
Que  bay  gran  sobra  de  justicia 
Donde  carga  la  inocencia. 

BEATRIZ. 

¡  Oh  qué  bien  que  persuade  I 
Ablandar  puede  una  roca. 

LACRA. 

Gverre,  Señora ,  si^boca, 
SI  no  quiere  que  me  eníMe, 

CONDE. 

Merezca ,  Laura ,  una  mano 
Por  merced  ó  por  acuerdo ; 
Que  si  por  valor  la  pierdo, 
Por  sobras  de  amor  la  gano. 
La  niña  sabri  callar, 

Y  sabré  yo  merecer ; 

Que  el  qu'es  tan  diestro  en  querer 
Es  águila  en  estimar. 

Y  ande  el  tiempo ,  y  veréis  muestras 
Tan  claras  para  subirme, 

Que  no  querréis  encubrirme 
Ninguna  de  las  mas  vuestras. 

LADRA. 

Pésame,  Conde,  que  siento, 

Y  á  pesar  de  mi  recato, 

Que  en  la  llaneza  que  os  trato 
Fundéis  vuestro  atrevimienlo. 

¿Cuándo  un  dedo  de  favor 
>s  dio  mi  pecho  liviano , 
Para  pedirme  una  mano. 
Que  es  cortársela  á  mi  honor? 
¿Por  tan  loca  me  juzgáis? 
¿  Tan  sufrible  es  mi  desden? 
¿La  mano  queréis  que  os  den 
Por  unos  guantes  que  dais  ? 
No  son  mis  manos  bastantes 
Para  vuestra  preCeosion ; ' 
A  lo  menos  no  lo  son 
Para  llevar  vuestros  guaníes. 
¡Oh  qué  bien  me  dijo  aquel 
Qu'es  tan  cuerdo  en  uo  sufrir, 
Cuánta  mengua  ha  de  seguir 
A  la  que  admite  un  papel ! 
En  él  fundaste  mi  daño, 
Sin  saber  que  en  ley  de  amor 
No  se  conquista  un  favor 
Por  fuerza  ni  por  engaño. 

{Señálale  los  guantes  y  el  papel.) 
Mas  porque  no  imaginéis 
Que  todo  es  muy  vuestro  ya, 
Miralde  qué  tal  está , 
Y  en  él  ved  cuál  esUréis. 
Estos  rellenes  cobrad 
De  vuestra  mano  y  la  mía ; 
Quedaos  en  su  compañía , 
Que  es  mucha  su  vanidad; 
Que  yo  me  voy  alocar. 
Que  salgo  al  Prado  esta  noche 
Con  Margariu  en  un  coche.     (Vau.) 

BEATRIZ. 

Tocada  estáis,  no  hay  dudar, 
De  la  locura  española. 
¡Oh  desdenes  arrogantes! 

CONDE. 

¡Al  fio  que  rompió  mis  guantes , 

Y  mi  carta  al  fin  rompióla ! 
Si,  qu*esta  letra  es  la  mia, 

Y  el  ámbar  deUos  ooqobco  : 
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Mis  desgracias  reconozco 
Sembradas  por  su  osadía. 
De  vos  cojo  este  provedio. 
Ámbar  v  papel  sembrado: 
¿En  qué  hurto  os  han  hallado , 
Que  mil  cuartos  os  han  hecho? 
Recoged,  Conde ,  llorando 
Vuestro  infelice  destino, 
Imitando  al  fiel  Cerbino, 
Las  pietas  del  conde  Orlando. 
Aunque  en  esto  no  concuerdo 
,  Con  él ,  que  allá  poco  á  poco , 
Cogió  un  cnerdo  las  de  un  loco , 
Y  acá  un  loco  las  de  un  cuerdo. 

BEATRIZ. 

Sefior ,  con  vuestra  licbncla , 
Si  entre  mil  prendas  que  son 
Gloria  de  nuestra  nación, 
Alaban  nuestra  paciencia , 
Mal  hacéis  en  no  tendía 
Para  ablandar  esta  dura; 
Que  si  le  da  la  locura , 
Ella  os  brindará  con  ella. 
Seguilda  esta  noche  al  Prado; 
Que  si  yo  estoy  bien  en  mí , 
El  deciros  que  va  allí 
Es  señal  que  os  ha  llamado. 

COIIDS. 

De  muerto  á  vida  me  tornas. 
Toma ,  amiga ,  esta  cadena , 
Que  por  ser  de  Italia,  es  buena. 

BEATRIZ. 

i  Que  ya ,  Señor ,  me  sobornas? 
Pues  en  el  Prado  confio 
Que  he  de  ablandar  esta  peña; 
Que  soy  remora  pequeña , 
Que  detengo  un  sran  navio. 
Mas  ¿  qué  prado  o  pradería 
EsesU? 

CONDE.  • 

Un  campo  arenoso 
Junto  á  Turia  el  bullicioso, 
Que  entre  sus  riberas  cria 
Mas  oro  que  el  rico  Tuju , 
Donde  en  el  arena  enjuta 
Verás  que  nace  una  fruta 
Que  á  la  del  Tibre  aventajo. 
Es  un  nuevo  paraíso. 
Portátil  para  las  tardes , 
Es  un  cielo  de  cobardes 

Y  es  una  escuela  de  aviso. 
Es  un  verano  gentil , 
Es  un  sol  de  invierno  extraño , 

?ue  si  dura  todo  el  año , 
odo  el  año  ser^  abril. 
Es  un  encuentro  de  azares , 
Es  un  centro  de  mil  centros, 

Y  es  azar  hecho  de  encuentros , 

Y  un  placer  de  mil  pesares. 
Cielo  formado  en  un  día 

De  estrellas  que  errando  aciertan» 
Medio  donde  se  conciertan 
La  tristeza  y  la  alegría. 
Es  una  agua  que  sustenta 
La  menos  ardiente  brasa. 
La  que  por  la  siesta  abrasa 

Y  por  la  tarde  alimenta. 
Selva  de  plantas  hermosas. 
Sin  haber  árbol  en  ella. 
Playa  desierta,  aunque  bella , 
Jardín  de  flores  y  rosas. 

Es  al  fin  cifra  del  mundo , 
Que  en  ser  Valencia  del  Cid , 
Su  Prado  del  de  Madrid 
Es  primero ,  aunque  segundo. 
Si  tuvieres  lugar,  diles 
A  las  damas  dése  coche 
Que  allá  llevaré  esta  noche 
Confitura  y  menestriles, 
Y  allá  te  daré  un  papel 
Oue  á  Lauca  nlenso  escribir. 
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BEATRIZ. 

No  te  encojas  en  decir , 
Porque  yo  me  encargo  del 

CONDE. 

Yo  me  voy  á  mi  posada. 

BEATRIZ. 

Y  yo  á  trabar  nuestras  cuentas. 

CONDE. 

Pero  ¿cómo  no  me  cuentas 
Nuevas  de  la  patria  amada? 
¿Hay  nueva  alguna  que  vuele 
Por  allá? 

BEATRIZ. 

Ninffuna  asoma , 
Mas  de  qo*el  Papa  estáen  Roma, 

Y  la  mar  adonde  suele. 

GONBB. 

Siempre  en  el  mundo  aprendemos : 

Llegúeme  Diosa  tu  edad, 

Que  yo  haré  mas  amistad 

Por  no  hacer  esos  extremos.     ( Vase.) 


Soh  EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

i  Fuese  el  Conde? 

BEATRIZ. 

Ya  se  fué. 

CAPITÁN. 

¿Y  Laura? 

BEATRIZ. 

Segiin  entiendo, 
Dentro  se  está  conipaniendo 
Desde  el  copete  basta  el  pié. 
Porque  dice  que  va  al  prado 
Con  no  sé  qué  Margarita. 

CAPITÁN. 

Esa  ingrata  es  la  que  incita 
Las  penas  de  mi  cuidado. 

BEATRIZ. 

I  Que  Marsarita  es  la  dama 
Que  en  Italia  me  decías  ? 

CAPITÁN. 

Por  ella  mis  alegrías 
Se  están  ardiendo  en  mi  llama, 
Por  ella  muero  en  efecto ; 
Que  entre  las  armas  de  Marte , 
Su  desden  en  toda  parte 
Poner  me  suele  en  aprieto. 

BEATRIZ. 

Pues  conquistaUa. 

CAPITÁN. 

No  puedo ; 
Que  este  don  Juan  me  despriva. 

BBATBIZ. 

Tu  bija  soy ,  y  estoy  viva ; 
Pretende ,  no  tengas  miedo. 
¿  Tanto  abarca  este  don  Juan? 

CAPITÁN. 

Él  no  la  quiere ,  mas  ella 
Está  rendida  á  su  estrella. 

BEATRIZ. 

¡No  fuera  vo  capitán. 
Para  derriballo  todo ! 

CAPITÁN. 

Esta  noche  la  has  de  ver; 
Y  si  pudieses  tener 
Para  dalle  un  papel  modo; 
Me  darlas  cien  mil  vida%. 

BEATRIZ. 

Cien  mil  papeles  daré ; 
Que  ya  estoy  mal ,  por  mi  fe , 
Con  valencianas  fruncidas. 
¿Desdenes  usan  acá? 
¿  Tierra  es  esta  de  desdenes  ? 


se 

Vés  i  escribir ,  qae  en  mi  tienes 
Quien  mil  yidas  te  dará. 

CAPITÁN. 

Pues  yo  Toy. 

BKATBIZ. 

Con  may  bnen  pié 
Entro  en  España  por  cierto; 
Si  estas  dos  cosas  acierto , 
Qninientas  acertaré. 
Afuera  riguridades 
De  damas  impertinentes ; 
Que  es  de  niños  inocentes 
Concertar  las  voluntades.        ( Va««.) 

Salen  FELICIA  t  MARGARITA  can 
mantos,  DON  iUAN,  DON  CARLOS, 
DOS  PAjBs,  y  vn  lacayo,  queüeve 
ecjinei  y  alfombra. 

FELICIA. 

Tiendan  cojines  y  alhombra 
Alasriberasdelrio, 
Pues  ya  el  sol  dejó  el  vado 

§ne  ocupa  agora  k^  sombra, 
tú  aguarda  con  el  cocbe 
En  esta  campaña  rasa , 

Ene  cuando  vuelvas  é  casa 
Bréy  Carióte,  muy  nocbe. 

PAJB  i.*^ 
De  la  borla  con  razón 
Renegara,  yo  lo  fio; 
¿Quién  le  pone  junto  al  rioT 
Si  fuera  en  un  bodegón 
De  encamados  arreboles , 
El  uno  y  otro  carrillo 
Pintara  el  Faetoncillo , 
Pues  es  cochero  de  soles. 

PAJE  %"" 

Dios  que  bendiga  la  parra. 
Don  cArlos.  *• 
¿Alzo  el  látigo ,  señores? 
¿Para  mi  son  esas  flores? 
¿Soy  por  ventura  Panarra? 

PAJE  i.* 

Pontomenos. 

FELICIA. 

No  haya  mas; 
Desocúpennos  el  puesto. 

PAJE  1,^ 
Por  no  miralle  su  sesto , 
Mirara  el  de  Barrabás. 

PAJE  i,^ 

¡Oh  mala  vieja! 

SON  CARLOS. 

i  Oh  malilla ! 
Menos  toldo  y  mas  dineros. 

FELICIA. 

Bien  podréis  entreteneros , 
Don  Joan,  con  Hargaritilla, 
Mientras  yo  rezo  maitines 
A  la  escasa  luz  que  queda. 
Siéntese ;  que  todo  es  seda , 
Sayas » alhombra  y  cojines. 

MARGARITA. 

Bienes  seda ,  pues  se  da 

A  quien  ni  aun  dada  la  toma. 

Al  fln ,  don  Juan ,  ¿que  ya  Roma 

Se  nos  vino  por  acá? 

¿Ya no  os  vais?  ¡Qué  gran  ternura ! 

Para  lechuga  valéis  ^ 

Todo  cuanto  ?os  queréis; 

Y  esa  miel  y  esa  dulzura 
De  Laura  en  vos  se  derrite 

Y  pone  como  una  cera ; 

Y  es  tan  virgen ,  que  no  espera 
Ni  tiene  al  primer  embíte 
Restos  que  son  importantes , 
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Si  le  embidan,  se  nos  biela ; 
Solo,  cual  niño  de  escuela , 
Tiene  papeles  y  guantes, 
i  Gran  virtud !  Grande  inocencia ! 
(Sanliguoie  la  vieja,) 

DON  JUAN. 

Señora » ¿qué  os  santiguáis? 

FBLICU. 

¡Jesús,  hijo !  ¿En  mi  topáis? 
Es  que  rezo  en  mi  conciencia. 

DON  JOAN. 

Mejor  salud  te  dé  Dios. 

MARGARITA. 

Porque  del  todo  me  rinda, 
i  Cómo  os  encanta  esa  linda? 
üecildo  aqui  entre  los  dos. 
¿Cómo  os  ofende  y  os  cobra? 
Cómo  os  enoja  y  os  gana? 
Cómo  os  vende  y  os  allana? 
Cómo  os  falta  y  cómo  os  sobra? 
Cómo  favorece  al  conde, 

Y  en  la  prisa  del  favor. 
Con  gran  ofensa  y  honor, 
Sin  confundirse  responde:? 
Todo  aquesto  es  muy  notorio. 

DON  JOAN. 

¡Oh  lapidaria  traidora! 

{Santlguaie  Felicia,) 
¿De  qué  os  santiguáis  agora  ? 

FELICIA. 

Acabó  el  invitatorio ; 
Hijos,  dejadme  rezar. 

MARGARITA. 

Ah  don  Juan,  cierto  es  mi  dafio, 

ÍEn  honra  sufHs  engaño? 
tuerta  soy,  no  hay  que  esperar. 
Dejó^del  Conde  otro  don 
Sobre  amistad  por  desden, 

Y  Laura  le  tomó  bien 
Sobre  veras  y  afición. 
Seguid,  don  Juan,  su  ventura, 
Que  ya  no  pienso  enfadaros ; 
Que  estos  son  juicios  claros 
De  mi  mucha  desventura. 
Confiad  bien,  que  es  muy  llano; 

8ue  no  miente  el  tiempo,  no; 
ue  quien  guantes  recibió 
No  sabrá  negar  la  mano. 

Y  de  la  mano  al  remate 
Son  todos  lances  forzosos; 
Yo  los  veré,  que  celosos 
Nunca  dan  solo  un  combate ; 

Y  hablaremos  de  la  historia 
A  pesar  de  mi  desgracia. 

FELICIA. 

cY  aqui  en  la  tierra  por  gracia, 

Y  allá  en  el  cielo  por  gloria, 
Amén.» 

MARGARITA. 

Yaacabó  mi  madre. 

DON  JOAN. 

Son  parejos  vuestros  fines, 
Mas  vayanse  los  maitines 
Por  el  alma  de  su  padre. 
Gente  viene. 

MARGARITA. 

El  Capitán 

Y  Laura  me  han  parecido. 
Con  la  niña  que  hatrUdo, 
Que  tanto  alaba  don  Juan. 

DON  JOAN. 

¿Que  el  Capitán  es  aquel? 

MAROARrrA. 

Que  vuestra  prima  es  aquella? 
stad  vos  tan  libre  della 
Como  estoy  yo  libre  del. 
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DON  JOAN. 

Bravo  mozo  atrepelláis. 

MARGARrrA. 

Y  vos  una  brava  moza.   ' 

Salen  EL  CAPITÁN,  LAURA  y  la  niíIa. 

CAPrrAN. 
Dad  la  vuelta  á  la  carroza; 
Hola,  Borbon,  ¿qué  esperáis? 
Bien  es  que  esta  ciudad  goce 
De  un  gusto  tan  sin  igual; 
Tendréisnos  hacha  al  porUl, 

Y  venga  el  coche  á  las  doce. 

LAORA. 

Damas  hay  en  la  ribera ; 
Margarita  debe  ser. 
Que  según  me  dQo  ayer, 
Aqui  en  el  Prado  me  espera. 

MARGARITA. 

No  OS  engañáis,  por  mi  vida» 
Que  há  mas  de  un  hora  contada 
Que  espero  desesperada, 
Pensando  en  vuestra  venida. 

LAORA. 

Por  esovengo  tan  presto. 
Porque  no  os  desesperéis ; 
¿Tan  buen  guardador  tenéis? 
Bien  seguro  estaba  el  puesto. 

DONJUÁN. 

No  sabe  tanto  guardar. 
Que  no  pierda  de  su  gloria. 

LAURA. 

No  toqt^s,  don  Juan,  historia. 

MARGARITA. 

Vos  no  estáis  para  tocar ; 
Que  con  guantes  mal  se  toca. 

LAURA. 

Ya  están  rotos,  no  son  ellos. 

MARGARITA, 

Manos  hay  para  cosellos. 

LAORA. 

¿Y  no  para  vuestra  boca? 

CAPITÁN. 

Si  son  guantes  de  tormento, 
Aqui  está  quien  los  espera; 

Y  si  son  de  otra  manera. 
Gustemos  todos  del  cuento. 

MARGARITA. 

Échese  tierra  en  aquellos. 
Que  en  tierra  como  yo  están ; 

Y  vos,  señor  Capitán, 
Dadme  las  manos  sin  ellos. 

CAPITÁN. 

Mis  temores  animando, 
Bien  es  entre  tantas  dudas 
Que  me  las  pidáis  desnudas, 
Pues  las  he  de  dar  temblando. 
Ellas  y  su  dueño  son 
Prendas  vuestras  á  lo  usado. 

FELICIA. 

¡Qué  galán  y  qué  medrado 
Viene  el  señor  fanfarrón ! 
Margarita,  no  es  muy  malo. 

DON  JOAN. 

Oh  vieja,  ¿ya  la  acensúas? 

FEUCLL 

No  queda  para  las  viejas, 
Japitan,  este  regalo? 
¿  No  hay  abrazo  para  mi  ? 

CAPITÁN. 

Yo  os  le  traigo  de  rodillas. 

rBLICIA.  f 

¡Oh,  lo  que  oléis  á  pastillas 

I  á  cuentas  de  benjuí  I  ! 


^ 


:  \ 


CAPITAII. 

Traigo  dellas  para  tos. 
Con  un  milloD  de  perdones. 

FBLICU. 

Yo  muero  por  de? ociones. 

DON  JOAN. 

Y  toma  por  lo  de  Dios. 
riLicu. 
Vos,  ¿qué  traéis,  angélico. 
De  aquella  tierra  tan  buena  T 

BCATBIZ. 

Atado  en  una  cadena 
Os  tiaigo  un  Luteranico. 

HABGABITA. 

Si  ea  da  piedras,  yo  le  quiero. 

BEATMZ. 

Seguís  la- naturaleza, 
Querer  juntar  la  dureza 
Coo  vuestro  peclio  de  acero; 
Con  lodo,  os  traigo  una  Joya, 
De  cierta  guerra  escapada, 

8ue  Tiene  por  dentro  armada, 
orno  el  caballo  de  Troya. 

■ABGABITA. 

¿Tes  la  joya? 

BBATIIZ. 

Un  papelillo. 

■ABGABITA. 

Bien  es  de  Troya  el  caballo, 
Pues  he  de  abrir,  para  entrallo. 
En  mis  muros  un  portillo. 
Ya  conozco  la  InTencion; 
Eu  el  caballo  estarán 
Las  armas  del  Capitán, 
Mas  tú,  pequeBo  león. 
Muy  Tordes  son  tus  embustes. 

BBATBU. 

Jesü,  Sefiora,  ¿qué  es  estoY 
NI  te  disgustes  tan  presto, 
NI  tan  presto  me  disgustes. 
¡Cómo  sois  determinadas 
Las  mujeres  desta  tierra! 

■ABOAarrA. 
Como  tememos  la  guerra. 
Estamos  siempre  cerradas. 

BEATBIZ. 

Pues  yo  también  cerraré 

Lajoya que  te  traía; 

No  es  esta  la  ocasión  mia. 

FEUCIA. 

tY  bebemos  de  estar  en  pié 
lastá  que  amanezca  DiosT 

CAprrAN. 
Señálesenos  lugar. 
Con  poder  para  mudar. 

FELiaA. 

Sentaos  los  dos  con  las  dos; 
(SiénUmn  Laura  y  don  Juan,  Junta, 
y  el  CapUan  y  Margarita.) 
e  la  nifia  y  yo  estaremos 
en  mucha  conformidad , 
Pues  en  su  edad  y  mi  edad 
Se  tocan  los  dos  extremos. 

(Siéntanse  la  vi^  y  Beatriz.) 

MABttABrrA. 

Juguemos  los  seis  un  juego 

?ue  llaman  de  las  Terdades, 
no  Juntemos  edades. 
Que  es  Juntar  leBa  con  fuego. 

DON  JUAN. 

¿De  qté  manera  le  pintas? 

■AB6ABITA. 

Tomando  asi  con  los  dedos , 
Sin  hacerse  nadie  enredos. 
Bitas  tres  ptrijasolntas; 


Qu 

CO! 


EL  PRADO  DE  YALENGUL 

Y  sacando  cada  uno 

Un  cabo  de  los  que  hallaren. 
Los  que  después  se  juntaren 
Con  una  cinta  y  en  uno 
Dos  Terdades  se  dirán 
Conjuramento  secreto. 

LAUNA. 

Yo  por  don  luán  lo  prometo. 

■ABCABITA. 

Yyo  por  el  Capitán. 

PELICU. 

Yo  por  TOS. 

BBATIIS. 

Y  yo  por  TOS. 

CAPITÁN. 

Y  t&,  don  luán,  ¿por  quién  sales  Y 

DONJUÁN. 

Yo,  por  hacerlas  iguales, 
Por  ninguna  de  las  dos. 

CAPrrAN. 

Pues  yo  por  entrambas  salgo. 

DON  lUAN. 

Por  estar  tan  de  camino 
Como  á  pobre  peregrino. 
He  menester  lo  que  Talgo. 

■ABeABITA. 

Y  ¿cuándo  soparte? 

DONJUÁN. 

Luego. 

■ABGABITA.  ' 

No,  que  habrá  dispensación 
Que  le  mude  la  intención ; 
Pero  comiéncese  el  Juego ; 
{TóoMMe  trae  eintoi  que  estén  áobla^ 

iat,  y  las  seis  puntas  para  arriba.) 
Cada  cual  tome  su  cinta. 

LAUBA. 

Yo  tomaré  la  primera.  • 

■ABGABrrA. 

Yo  segunda. 

FBUCIA. 

Y  yo  tercera. 

BEATBIZ. 

Yo  la  cuarta. 

LAUBA.  ' 

Y  yo  la  quinta. 

DON  JUAN. 

Yo  la  sexta. 

LAUBA. 

Bien  están ; 
Don  Juan  con  Laura  se  alifia, 

Y  mi  madre  con  la  nina. 

DONJUÁN. 

Y  Toscon  el  Capitán. 

FELICU. 

Comience  Laura  primero. 
Pues  la  primera  ha  tomado. 

LAUBA. 

Pues  no  ha  de  ser  escuchado, 
Don  Juan,  preguntar  os  quiero 

(IXgale  esto  secreto.) 
SI  era  cierta  la  partida, 

Y  si  os  causaba  contento. 

DON  JUAN. 

Ni  me  daba  descontento, 
Ni  era,  Sefiora,  fingida. 

LAUBA. 

Gran  resolución  é^  esta. 

■ABGABrrA. 

El  color  tiene  diltanto. 

LAUBA. 

¿No  preguntáis? 

DON  JUAN. 

Ya  pregunto. 


LAUBA. 

Pu^  aguardad  la  respuesU; 
Yo  pagaré  tu  rigor. 

DONJUÁN. 

Lo  que  os  pido,  ¿cómo  está 
Con  TOS  el  Conde? 

UUBA. 

Podrá 
Por  TOS  alcanzar  lliTor, 
Si  tanto  me  desdefiais. 

■ABGABITA. 

También  don  Joan  se  demuda. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Esta  me  ofende  sin  dada. 

■ABGABITA. 

Tristes  entrambos  quedáis. 

CAPITÁN. 

Es  que  amargan  las  Terdades; 
Pero  sepamos  las  nuestras. 
{Hablan  como  don  Juan  y  Laura,  el  Ca^ 
pitan  y  Margarita.) 

■ABGABITA. 

De  todas  las  prendas  Tuestras 
Que  tienen  mil  calidades, 
¿Cuál  queréis  menos  y  mas? 

CAPITÁN. 

A  TOS  y  á  Tuestro  desden ; 
Pero  pre^ninto  también. 
Por  seguir  Tuestro  compás, 
¿Qué  cosa  mas  os  agrada, 

Y  menos  os  da  placer? 

■ABGABITA. 

Yo  quiero  como  mujer 

Que  es  querida  y  no  es  amada. 

CAPITÁN. 

Mal  me  TI  de  aqnesa  suerte. 

■ABGABITA. 

Ni  lo  otorgo  ni  lo  nley o ; 
Que  eso  TB  fuera  de  juego. 

CAPITÁN. 

Y  no  lejos  de  mi  muerte. 

(Páranse  entrambos,  tristes.) 

LAUBA. 

Tristes  entrambos  quedáis : 
Sefial  que  no  habéis  mentido. 

FIUCIA. 

Ya  mi  Tez,  nlfia,  ha  Tenido. 

BEATBIZ. 

¿Qué  Terdad  me  preguntáis? 

FELICIA. 

SI  tendremos  colación. 

BEATBIZ. 

Si,  y  escogida. 

FELICU. 

¿En  extremo? 

BEATBIZ. 

Esto  corra  á  Tela  y  remo, 

Y  el  Juego  se  acaba  aqui. 

■ABGABITA. 

¿Echaremos  otro  lance? 

LAUBA. 

Por  mi,  no. 

■ABGABITA. 

Por  mi,  tampoco. 

DON  JUAN. 

Yo  me  muero. 

CAPRAN. 

Yo  estoy  loco. 

FELICU.  * 

Yo  me  pierdo,  en  buen  romance. 
Por  la  negra  confitura. 

BtATBNE. 

Parejas  en  eso  estamos. 
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Salen  EL  CONDE  FABRICIO  t  DON 
GARLOS. 

COMBE. 

Y  sin  dada  que  llegamos 
A  may  baena  coyuntura. 

DON  CARLOS. 

Ellas  en  efeto  son. 

CO.XDE. 

Don  Carlos,  por  vuestra  vida, 
Haced  que  esté  prevenida 
La  música  y  colación. 

DON  Qlni.08. 

Desotra  parte  del  rio, 
Donde  solemos  Justar, 
La  música  se  ha  de  dar. 

'     CONDE. 

Y  ¿por  qué? 

DON  CARLOS. 

Porque  confio 
Que  ba  de  ser  muy  celestial 
Por  un  eco  que  reitera 
Toda  una  cláusula  entera, 

Y  responde  en  el  Real 
En  consonancia  perfeta. 
Con  tan  igual  responsion. 
Que  juraréis  que  dos  son 
Si  senlis  una  cometa. 

CONDE. 

Dése  me  pienso  valer, 

Y  hablar  con  él  algún  rato. 

DOlf  CARLOS. 

Hágase  pues  con  recato. 
Que  todo  es  bien  menester ; 
Yo  me  voy. 

CONDE. 

Yo  quedo  acá, 

Y  pues  la  traza  sabéis. 
Dad  la  música. 

DON  ciatos. 

Veréis 
Cómo  suena  aqui  y  allá.  (Vaie,) 

HARCABITA. 

Ya  vienen  arrebozados. 

BEATRIZ. 

El  Conde  parece  aquel, 

Y  querrá  darme  el  papel ; 
Que  estos  señores  mirlados 
Los  bocados  en  la  boca 
Aguardan  que  les  pongamos. 

:  Ay  Dios  mió,  que  unos  ramos 
Me  cayeron  de  la  toca ! 
No  lo  entienda  el  Capitán ; 
Yo  los  busco,  entreteneldos. 

FELICIA. 

Hija,  id  y  recogeldos. 
Que  en  ese  suelo  estarán. 
(Levántau  Beatriz ,  y  como  que  biuca 
lo»  rama,  Uéga$e  al  Conde.) 

CONDE. 

Digo  que  es  un  Satanás 
Esta  müa,  y  que  me  obliga. 

BEATRIZ. 

¿Eres el  Conde? 

CONDE. 

Si,  amiga. 

BEATRIZ. 

4  Cómo  el  papel  no  me  das? 

CONDE. 

Tomalde. 

BEATRIZ. 

¿Y  la  colación? 

CONDE. 

Aquí  está,  no  tengas  pena. 
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Y  escucha  una  traza  bneoa 
Para  darle  introducion. 

(Habíale  al  oído.) 

CAPITÁN. 

Buen  aire  corre  esta  tarde. 

FELICIA. 

En  el  recio  del  estio 

Siempre  hay  fresco  junto  al  rio, 

Y  la  ciudad  se  nos  arde. 

LAURA. 

¡Oh  si  algún  clarín  viniese, 
O  corneta,  ó  cosa  tal, 
Que  en  el  eco  del  Real 
fin  poco  nos  detuviese ! 

VAR  GARITA. 

No  dejará  de  acudir; 

Que  siempre  hay  gente  de  gusto. 

CAFITAH. 

A  saber  que  os  diera  gusto, 
Yo  mandara  prevenir 
La  música  de  la  Seo. 

MARGARITA. 

¿Para  qué  ?  Para  enterrarme? 

CAPITÁN. 

No  podéis  morir  sin  darme 
Muerte  á  mi  ó  á  mi  deseo. 
{Finja  ahora  que  acaba  de  hablar  con 
Beatriz,  y  diga  él,) 

CONDE. 

Y  asi  con  esta  invención, 
Sin  que  la  causa  se  di^a. 
Harás,  si  quieres,  amiga, 
Donaire  la  colación ; 
Sospechará  el  Capitán 

Que  su  primo  la  ba  trazado^ 

Y  que  su  padre  la  ha  dado 
Habrá  de  pensar  doi^  Juan. 

BEATRIZ. 

Digo  que  es  traza  ezcelente ; 
Como  de  tus  manos  es. 

CONDE. 

Al  primer  grito  que  des 
Verás  acudir  mi  gente. 
Que  no  está  lejos;  procura 
Dar  el  papel  si  |>odrás. 
K  Quién  habrá  visto  Jamás 
Entre  demonios  dulzura?         (Va$e.) 
{Toque  un  clarín  dentro ,  y  responda 
el  eco.) 

LADRA. 

Bien  dije  que  era  extremado. 

CAPITÁN. 

Y  alababas  cortamente; 
Escuchad  qué  propiamente 
Otro  clarín  remedado. 

DON  JUAN. 

Grande  alcahuete  es  el  son ; 
Mucho  mueve,  no  hay  dudar. 

FELICIA. 

Si  acabase  de  llegar 
Con  esto  la  colación... 

BEATRIZ. 

Ella  vendrá  brevemente. 

FBLiaA. 

¿Cierto,  cierto? 

BEATRIZ. 

No  lo  dudes ; 
Mas  conviene  que  me  ayudes 
Con  nombralla  solamente. 

{Dicele  al  oido  el  concierto.) 
Escucha. 

FELICIA. 

¡Oh  niña  discreta ! 

BEATRIZ. 

presto  lo  verás,  Sefiora. 


MARdARITA. 

La  música  se  mejora. 
Sus ,  ya  tenemos  corneta. 

{Tocan  una  corneta,) 

CAPITÁN. 

¡Qué  bien  el  eco  remeda ! 

DON  JUAN. 

No  hay  hombre  que  así  remede. 

LAURA. 

Lo  que  el  ser  natural  puede 
No  hay  arte  humana  que  pueda. 

{Tocan  menestrilee.) 

MARGARITA. 

Subiendo  se  va  de  punto ; 
Menestriles  hay  también. 

CAPITÁN. 

Y  mire  el  eco  qué  bien 
Remeda  y  responde  junto. 

LAUAA. 

La  música  vino  á  pelo. 

MARGARITA. 

Pué  tu  demanda  muy  Justa. 

LAURA. 

Quien  de  música  no  gusta 
No  tiene  parte  en  el  cielo. 

MARGARITA. 

Señora  Laura,  á  placer. 

LAURA. 

¿Querrásme  ya  motejar? 

MARGARITA. 

Esto  ha  sido  codiciar 

Lo  que  por  fuerza  ha  de  ser. 

LAURA. 

¿Que  por  dicha  el  Capitán 
Te  dio  la  música? 

HARGARrrA. 

No; 
Bien  sabes  tú  quién  la  dio. 

LAUKA. 

¿Quién,  por  tu  vida? 

MARGARITA. 

Don  Juan. 

LAURA. 

..si  don  Juan  corresponde? 
or  ti  me  tiene  olvidada. 

MARGARITA. 

Pues  sin  duda  que  es  jornada , 
Escucha ,  Laura ,  del  Conde. 

LAURA. 

No  me  nombres  ese  necio. 

MARGARITA. 

¿Ya  digeristes  los  guantes? 

LAURA. 

Ni  ellos  han  de  ser  bastantes , 
Ni  todo  el  mundo  es  buen  precio 
Para  que  á  don  Juan  le  ofenda* 
Bien  sabes  tú  cómo  ha  sido , 
Aunque  al  fin  nos  ha  metido 
Sin  provecho  en  la  contienda. 

FELICIA. 

Pártanse  el  mundo  las  dos. 
Denme  un  jarro  de  agua  fría; 
Que  la  mas  parte  del  dia. 
De  sed,  doy  el  alma  á  Dios. 

CAPITÁN. 

Traiffan  colación  y  nieve , 
Voy  ¡buscar  un  criado. 

BEATRIZ. 

Sosegaos,  sefior  soldado , 
Que  aqui  yace  quien  se  atreve 
A  sacaros  de  contienda , 
Haciendo  con  brevedad 


Poi 


Qoe  DO  quede  en  la  efodtd 
Nieve,  ni  confite  en  tienda. 

CAPITAII. 

¿Burlaste?  ¿De  qaé  manera? 

UEATaiX. 

Si  no  me  acosan ,  señores , 
Yo  les  haré  mil  favores , 
Porque  spy  algo  hechicera. 

DOlf  JOAN. 

¡Oh  qué  lindo  es  el  donaire! 

BBATBIZ. 

Pues  ¿quieren,  en  conclusión , 
Que  les  traiga  colación, 
Sin  moverme  por  el  aire? 

ÍDe  los  reinos  lamentables 
íoieren  ver,  por  su  contento, 
^ajes  ibrmados  de  viento 
y  confituras  palpables? 

ÍDel  cocito  del  ipfierno 
SI  agua  que  se  resfria , 
Mas  qu'el  carámbano  fría , 
La  dura  escarcha  de  Averno? 
Díganlo  presto,  y  verán 
Si  por  la  ciencia  me  estimo. 

CAPITAir. 

Esto  es  traza  de  mi  primo. 

(Diga  e$tú  btffo.) 

DON  JUAN. 

Esto  ordena  el  Capitán.  (Bitfito,) 

BEATRIZ. 

¿Qué dicen,  señores? 

DON  JOAN. 

Venga. 

CAPITÁN. 

Yo  á  las  damas  aslguro. 

BEATRIZ. 

Comienzo  pues  el  conjuro, 
Y  todo  el  mundo  se  tenga. 

(Leváníoie  y  conjura,) 
cPor  la  fuerza  del  papel 
Que  se  escribió  por  tu  llanto , 
Por  ei  conjuro  y  encanto 
Que  pienso  hacerte  con  él, 
Señor  del  pueblo  extranjero, 
De  luz  de  gloria  privado , 
Vén  á  tu  cielo  estrellado. 
En  traje  de  confitero. 
Vuela  presto;  ¿no  te  mueves? 
Que  si  te  crecen  las  alas, 
DesUs  que  agora  regalas 
Podrá  ser  que  alguna  llefes. 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 
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Salen  EL  CONDE  y  dos  criados,  can 
colación  y  nieve. 

CONDE. 

Aqui  venimos,  Señora , ' 
A  cumplir  tu  mandamiento , 
Desde  el  lóbrego  aposento 
Donde  la  luz  nunca  mora. 
Recibe  la  confitura 
Y  la  bebida  á  tu  cargo, 
Que  por  ser  mi  infierno  amargo , 
Puede  dar  poca  dulzura. 

MARGARITA- 

:  Jesús,  qué  negro  y  qué  fiero 
Es  aquel!  Dame  tu  ayuda. 
Jordiel  es  este,  sin  duda , 
Pues  es  negro  y  confitero. 

CONDE. 

¿Mandas  otra  cosa? 

BFATRIZ. 

No. 

LAURA. 

Despídelos  presto,  amiija. 


BEATRR. 

Vete ,  y  no  tengas  fatiga , 
Qo'en  tu  lugar  quedo  yo. 

DON  JOAN. 

Si  desUs  niñas  tenéis. 
Convidad  al  preste  Joan. 

CAPITÁN. 

Todos  en  mi  casa  están 
Para  cuanto  vos  mandéis. 

DON  JUAN. 

Ya  lo  entiendo. 

CAPITÁN. 

Ya  lo  entiendo. 


{Vaie,) 


Mas  ^no  notáis  con  qué  gana 
Comienza  aquel  á  griur? 


BEATRIZ. 

Mas  cierto  lo  entiendo  yo.    ^ 

■ABGABrrA. 

La  confitura  se  dio 

A  la  sorda  y  con  estruendo. 

¿No  es  bueno,  Laura ,  este  primo? 

LAURA. 

¿No  es  muy  bueno  este  hermano? 

MABOABITA. 

Siempre  usáis  por  esa  mano. 

LAURA. 

Animaisos ,  y  me  animo. 

PELICtA. 

Cómase  la  colación , 
Que  de  rica  se  defiende , 
Qu'es  confitura  de  duende ; 
No  se  convierta  en  carbón. 
Yo  la  bendigo ,  y  comienzo : 
¡Qué  piñonada  tan  rica! 
Portufe,Margaritica, 
Que  me  guardes  en  un  lienzo. 

MARGARITA. 

Veré  si  traigo  un  papel. 
(Dale  Beatriz  el  papel  del  Conde,  pen- 
sando darle  el  del  Capitán.) 

BEATRIZ. 

Tomalde. 

UABGABITA. 

Yo  soy  cogida. 
Mas  quiero  ver,  por  mi  vida. 
Las  locuras  que  hay  en  él. 
Poco  Importará  romperle. 
¡Oh  niña  mas  que  hechicera! 

FELICIA. 

Bien  haya  tal  confitera , 
Qu*e1  azücar  no  le  duele. 
Dios  le  saque  de  las  penas. 

BEATRIZ. 

Si  sacará ,  si  yo  puedo. 

No  comáis ,  Laura ,  con  miedo ; 

Que  estas  hostietas  son  buenas. 

LAURA.  I 

Y  ¿para  qué?  | 

BEATRIZ. 

Para  el  pecho. 

FELICIA. 

La  niña  dice  verdad ; 
Con  este  papel  llevad 
Dellas,  que  os  harán  ¡Trovecho. 

MARGARITA. 

¿Papel  hay  para  las  dos? 
¡Oh  qué  buena  va  la  danza! 

BEATRIZ. 

Ya  se  logra  mi  esperanza ; 
Pero  asi  me  ayude  DioSi 
Que  no  sé  si  los  troqué , 
Pues  son  de  amores,  no  importa ; 
Para  legista  soy  corta. 
Aunque  de  escribir -bien  sé. 

CAPITÁN. 

Esta,  por  disimular. 

Le  dio  papel  á  mi  hermana ; 


■ 


DON  JUAN. 

De  mil  necios  son  reclamos 
Estos  que  á  Ja  noche  abona ; 
Mas  con  el  eco  razona , 
Escuchémosle  y  comamos. 

(Dice  el  Conde  gritando,  y  responde  el 

eco.l 

Eco,  hablemos  á  concierto.  Cierto. 
Pide  si  nadie  me  lo  impide*  Pide. 
¿Porqué  me  hielo  con  mis  llamas? 
„  Amas. 

¿Hay  en  mi  fuego  medio  alguno? 

Uno, 
¿Y  está  muy  lejos  de  esu  cerca? 

Cerca. 
¿Cuál  es  el  bien  que  me  da  el  cielo? 

.,   .  Hielo, 

Y  ¿quién  lo  aparta  de  mi  fragua? 

Y  ¿  es  mucha  la  que  el  bien  me  apoca? 

Poca, 

¿No  daré  pues  á  mi  jomada?  Nada. 
Mi  gran  respeto  lo  aprueba.  Prueba. 
¿Qué  sacare  de  haber  probado? 

Vado. 

Y  ¿si  del  vado  me  destierran?  Yerran. 
Pero  isi  mi  dolor  se  sufre?    Sufre. 

Y  ¿si  la  ley  de  amor  traspasa?  Pasa. 
Lo  que  miro  ¿será  ribera?    Era. 

Y  esu  jomada  ¿  es  tierra  ó  cielo  ? 

¿Quién  deste  délo  es  la  luna? I7na. 

Y  ¿esa  con  mi  dolor  descrece?  Crece. 

Y  ¿  quién  la  causa  sus  menguantes  ? 

^  .M    .  Guaníes. 

¿Quién  de  su  lumbre  la  despoja? 

hoja. 
Quemalla,  pues,  para  aplacalla. 

Calla. 
(Esto  dice  alborotaao  don  Juan ,  y  el 
Capitán  le  tiene  un  poco.) 

Callo;  que  de  cobarde  y  descontento. 
Hasta  en  tus  mismas  voces  me  escar- 
DON  JUAN.         [miento. 
Esto  es  muy  gran  osadía, 
Primo.  Adiós. 

CAPITÁN. 

¿Adonde  vals? 

DON  JUAN. 

Pues  con  las  damas  quedáis, 
Voy  á  cierta  cosa  mia. 
Luego  vuelvo. 

LAURA. 

No  habéis  de  ir , 
Aunque  os  fuerce  con  mi  mano.^ 
Tenelde ,  por  Dios,  hermano. 
Que  va  don  Juan  á  reñir. 

MARGARITA. 

No  le  dejéis,  Capitán. 

CAPITÁN. 

Primo ,  ¿qué  locura  es  esta? 

MARGARITA. 

Una  que  mucho  me  cuesta. 

CAPITÁN. 

¡Ah  primo ! 

MARGARITA. 

Ddb  Juan. 

LAURA. 

Don  /uan. 
OAPrrAN. 
Póf  el  Prado  arriba  vuela. 

LAURA. 

Por  fuerza  le  he  de  seguir. 

FELICIA. 

¡Ay,  Señor!  Que  va  á  reñir 
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Sin  montante  y  sin  rodela. 
¡Madre  de  Dios  del  Socorro , 
Valelde,  como  podéis ! 

■AROABITA. 

jAb,  Lanra ,  y  cnál  estaréis 

ufona !  Pues  jo  me  corro 

De  ver  estas  liviandades, 

One  ¿  vnestra  cansa  se  extienden , 

Qae  en  ser  faegos  de  ira ,  prenden 

■as  en  las  verdes  edades. 

Aliora  si  qne  os  contentan 

Los  inderios  desafíos, 

Por  ver  qne  de  vuestros  brios 

Tragedias  se  representan. 

¡Rs  de  sefioras  de  talle 

Tener  dos  galanes  iuntos, 

§ne  el  nno  viva  por  puntos , 
el  otro  maera  en  la  calle  1 
¿Es  de  graves  y  de  fieles, 
Sin  topar  en  embarazos , 
Tomar  del  antiguo  abrazos , 

Y  del  moderno  papeles? 
¡Ab,  Lanra !  por  don  Juan  siento 
Vnestra  mala  condición. 

UORA. 

Celos ,  Margarita,  son, 

Y  celos  sin  fundamento ; 
Que  si  yo  tomé  papel , 
Vuestro  engafio  me  disculpa; 

Y  asi ,  agraviada  y  sin  culpa , 
A  pesar  vuestro,  soy  fiel. 
Vos  con  fingido  color , 
Siiniiendo  por  amistad 
Del  Góndola  voluntad. 
Vendisteis  lo  que  era  amor. 
Bien  engafiastes  mis  ojos , 
Pero  no  mi  corazón , 

Y  babeisbecfao  al  fin  pregón 
De  su  agravio  y  mis  enojos. 
Aforrado  está  don  Juan, 
De  celos ,  todo  de  azul ; 
Pero  trijo  en  un  baúl 
Medicina  el  Capitán. 
Presto  saldréis  de  cuidado , 
Que  nos  casamos  muy  presto; 
Pero  vos  queréis ,  tras  esto , 
Perseguírmele  casado. 
No  lo  nagais,  qne  soy  celosa; 
Que  lo  muy  bueno  se  precia. 

MARGARITA. 

Ko  fiérades  vos  tan  neeia , 
Ki  yo  tan  escrupulosa, 
8i  os  atajare  antes  desto; 
Pero  al  íln  tengo  paciencia , 
Por  no  refiir  la  pendencia 

^le  allá  cansare ,  y  bien  presto, 
s  manos  os  respondieran. 

RUCIA. 

¿He  de  castigaros,  nifias? 

BEATRIZ. 

Yo  crezco  con  estas  riñas. 

{JHgan  de  dentro^  gritando,) 

COHDB. 

Mueran ,  Cirios ,  mueran ,  mueran. 

DON  JUAN. 

Estos,  i  lo  que  diderno, 
Nos  dieron  la  colación. 
Demonios  de  Italia  son. 

coims.  * 

Y  seremos  del  infierno. 

dohcJLrlos. 

Pai ,  don  Juan ;  que  este  es  el  Conde» 

Y  le  estoy  muy  obligado.^ 

ÍOb  mozuelo  apitonado  !— 
H  me  escucba  ni  responde. 

ALGUACIL. 

sAlR«y,alReyl 


DEL  CANÓNIGO  TARREGA. 

FELICIA. 

Esta  nocbe 
Se  ba  de  encender  un  gran  fuego; 
Vamonos  á  casa  luego, 
Pongámonos  en  un  cocbe. 

ladra. 
Aquí  mi  carroza  tengo. 
Sola  iré ,  vamos  de  aquí. 

HAROARITA. 

Pues  reniego  yp  -de  mi , 
Si  no  08  persigo  y  me  vengo. 

LAURA. 

Con  rabias  y  testimonios 
Muy  bien  os  podréis  vengar. 

BEATRIZ. 

En  infierno  ba  de  parar 
Fiesta  en  que  bailan  demonios. 

FELICU. 

¡Hola ,  pajes !  Levantad 
Esto  y  poneldo  en  el  cocbe. 

PAJE. 

Despojo  queda  esta  nocbe. 
Vamonos  á  la  dudad. 
(Ywm,) 


JORNADA  SEGUNDA. 


50/d  MARGARITA,  Mto. 

MARGARITA. 

Ardo  en  la  esfera  mas  alta , 

Y  pues  mi  fuego  violento. 
Como  rosicler,  esmalta 

Al  otro,  qne  es  su  elemento, 
Será  mi  muerte  sin  falta. 
Pero  no  me  acaba ,  i  ay  triste! 
Que  el  pensamiento  resiste , 
Como  fénix ,  en  la  prueba , 

Y  entre  la  ceniza  nneva 
De  nuevas  plumas  se  viste. 
Con  ellas  subo  á  mi  cielo 
Con  temor  y  con  fatiga , 
Pues  las  alas  con  que  vuelo 
Son  cortas  como  de  hormiga; 

Y  asi,  me  pierdo  en  el  vuelo. 

(Saca  un  papel.) 
Quiero  ver  del  Capitán 
El  billete  y  el  afon. 
¡Ob  mundo  malo  en  efeto! 
Yo  burlo  deste  pobreto , 

Y  de  mi  burla  aon  Juan. 
No  me  parece  qu'es  esta 

Su  letra ,  oue  no  es  tan  buena. 
Caro  á  su  dama  le  cuesta 
El  galán  que  á  pluma  ajena 
Sus  secretos  manifiesta ; 
Qu'el  poeta  al  primer  lance. 
Satisfecho  de  su  alcance , 
Muestra  á  dos  mil  el  papel ; 

Y  asi ,  dan  traslados  del , 
Gomo  copia  de  romance. 
Esta  letra  corresponde 

Con  otra  que  no  me  acuerdo 
En  qué  tiempo  la  vi  y  dónde ; 
Pero  ya  la  duda  pierdo. 
Porque  al  fin  elia  es  del  Conde. 

ÍOfa ,  qué  bueno  que  seria! 
íR  nina,  por  vida  mia. 
Los  papeles  ba  trocado. 
Quiero  ver  este  cuitado 
Cómo  sigue  una  porfia. 

(Lee.)  <  Parti  de  vos  con  los  guantes 
•partidos,  sin  hallar  nno  que  lo  fuese 
tparami  reparo.  Y  reparando  en  el  avi- 


»so  que  á  vneltas  del  rigor  me  distes 
•de  la  salida  desta  noche  al  Prado, 
•cobré  nuevas  esperanzas ,  y  á  costa 
•dellas  vivo,  y  bago  la  de  esta  jomada 
•en  vuestro  nombre,  al  cual  irán  siem- 
•ore  encaminados  mis  deseos ;  reca- 
•oen  de  vuestras  manos  lo  que  mero- 
deen por  ser  hechura  dellas,  y  esperan 
•do  licencia  para  foesallas ,  la  quito  en 
•este  punto  a  las  mias  de  acompañar 
•la  pluma  que  os  encamina  estos  Iwr- 
•rooes.» 

Garabatillos  tenéis, 
Sefior  billete,  sin  duda. 
Breve  sois  y  mucho  hacéis , 

Y  sobre  todo,  en  mi  ayuda 
Un  gran  tesoro  traéis. 

Si  este  papel  ve  don  Juan , 
Sin  falta  se  acabarán 
Sus  dudas  y  sus  locuras ; 
Que  estos  ya  tratan  honduras , 
Que  cerca  del  premio  están. 
A  mi  me  importa  apretar 
Con  él  mi  ciega  porfia. 

Sale  FELICIA. 

FELICU. 

A  don  Juan  he  visto  entrar. 
Hija,  por  la  celosía, 

Y  nos  sube  á  visitar. 

MARGARITA. 

A  muy  buen  tiempo  ha  venido. 
Sebera,  el  favor  os  pido 
Que  en  todas  las  ocasiones 
He  dan  vuestras  invenciones 
Con  lo  derto  y  lo  fingido. 
A  mi  me  habéis  de  ayudar. 
Ayudando  á  mis  intentos. 

FEUCIA. 

¿De  qué  suerte? 

MARGARITA. 

No  hay  lugar ; 
Mas ,  pues  somos  inslruraentos 
Que  concuerdan  sin  templar. 
Seguidme. 

FELICU. 

Por  tus  amores, 
De  mil  perlas  y  mil  flores 
Adornaré  tus  narices; 

Y  á  tiento,  por  lo  que  dices , 
Te  llevaré  los  tenores. 

Ya  sabes  tü  lo  que  puedo ; 
Mas  ¿por  qué  lloras  agora? 

■ARGARITA. 

Aqui  comiema  el  enredo. 

FELICU. 

Pues  toma  este  liento,  y  llora 
A  rienda  suelta  y  sin  miedo. 
¡Oh  hecho  de  gran  renombre 
Para  que  el  inundo  se  asombre! 
Somos  con  término  diestro 
Señoras  del  mundo  nuestro 

Y  de  la  risa  del  hombre. 
También  comienzo  á  llorar, 
Porque  al  fin  la  he  de  seguir. 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Sin  Ucencia  quiero  entrar; 
Qu*es  gran  locura  pedir 
Donde  me  puedo  tomar. 
Decid ,  iqné  tristeza  y  llanto 
Es  este  7  Mas  no  me  espanto 
Que  la  tristeza  me  siga. 
MargariU ,  ¿qué  fatiga 
Puede  con  vosotras  tanto. 
Que  os  tiene  desta  manera? 
Habladme ;  que  ya  entendéis 


Cae  es  mi  fe  Un  Terdadera 
Como  ▼oeotins  sabéis 

Y  como  yo  no  quisiera. 

¡Ay  de  mi!  Tras  este  acuerdo, 
Para  perderme  me  pierdo. 
Sefiora ,  ¿qué  cosa  es  e^ta? 
Llorar  y  no  dar  respuesta 
Desdice  de  un  pecbo  cuerdo. 
Nados  ciegos  i  la  pena 
De  quien  lo  siente  y  lo  alioga , 

Y  el  alma ,  de  enojos  llena , 
Por  la  boca  los  desfoga , 

Sae  es  una  puerta  muy  buena, 
erezca  aaora  saber 
La  causa  oesta  tristeza. 
Paes  no  queréis  responder, 
Voyme  á  la  naturaleu , 
Qae  menos  puede  valer. 
La  vejez  me  lo  dirá , 
Qa*es  mas  loca ,  y  no  sabrá 
Heaistlrse  al  llanto  amargo. 

FELICIA. 

Vos  bailaréis  buen  descargo, 
Si  allá  callándolo  está. 

MAaGAMTA.  (Ap.) 

Pensando  estoy  entre  tanto 
Qué  diré. 

DOR  JOAN. 

¿(kie  los  enojos 
Os  ponen,  Felicia,  tanto 
Capote  sobre  los  ojos , 
Lágrimas ,  tocas  y  mantos? 
iQaé  desventura  lloráis? 
Responded.  ¿También  calláis? 
Macho  dura  el  entremés; 
Alto,  lloremos  á  tres, 
O  trecientos,  si  mandáis. 
¿Ella  lo  dirá? 

FELICIA. 
Si,  Si. 
DON  JÜAII. 

DIme  la  cansa ,  Señora, 
Paes  me  remiten  á  ti. 

FELICIA. 

£lla  diga  por  quién  llora ; 

8ae  yo  no  lloro  por  mi. 
ios  s^  la  depare  buena. 

■AKOAaiTA. 

Por  no  darte ,  don  Juan ,  pena , 

Callaba,  y  callara  tanto, 

Hasta  qae  rompiera  el  llanto 

Mi  vida  con  mi  cadena. 

Pero  por  obedecerte 

Me  resuelvo  en  disgustarte. 

Dios  quiera ,  don  Joan ,  que  acierte ; 

Que  el  mal  quiebra  por  la  parte 

Qae  es  para  entrambos  mas  fuerte. 

DON  JUAN. 

Acaba ,  no  me  suspendas. 

HADOARITA. 

Si  Laura  por  tu  injusticia 
Vo  ha  sobrado  en  mis  contiendas, 
¿Será  bien  que  su  malicia 
Te  moteje  de  mis  prendas? 
¿No  basta  que  te  me  oana, 
Sino  aue .  alegre  y  urana , 
Trlunnndo  de  mis  despojos» 
Con  papel  me  da  en  los  ojos 

Y  con  risa  en  la  ventana? 
Vo  basta  que  con  ficlooes 
Mis  ciertas  veras  contrasta? 
No  bastan  sas  invenciones? 

Y  sobre  todo,  ¿no  basta 

Lo  que  sittite  en  mis  pasiones, 
Bino  oue  con  manos  llenas , 
Para  ourlar  de  mis  penas. 
Me  muestra  por  gIori}\s  suyas. 
No  solamente  las  tuvas , 
Pero  también  las  ajenas? 
Siento  que  sus  esperanzas 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

Hagan  de  entrambos  desprecio, 

De  mi  con  vuestras  privanzas ; 

De  ti ,  aue  en  tu  menosprecio 

Se  fundan  sus  alabanzas. 

Este  papel  te  lo  diga ,  {Dale  el  papel) 

Que  ella  sin  macha  fatif^a 

Con  un  paje  me  ha  enviado. 

Mira  bien  si  este  recado 

Me  desespera  y  obliga. 

Bien  conoces  esta  mano. 

FBUCIA. 

Sin  dada  es  papel  del  Conde; 
Mas  ¿cómo  vino  á  su  mano? 

MARGAIITA. 

Si  tu  Laura  asi  responde 
Con  tus  celos ,  ¿  no  es  muy  llano 
Que  sobrada  razón  fundo 
Qa*es  la  mas  falsa  del  mundo , 

Y  quiso,  según  infiero, 
A  ti  por  ffalan  primero. 
Como  al  Conde  por  segundo? 
Si  no  ftaté  por  tu  mandado, 

Y  no  tengo  mal  indicio , 
Que  un  pecho  tan  arrojado, 
Si  no  te  hallara  propicio. 
Jamás  le  habiera  intentado. 
Habrás  perdido  el  denuedo 
Con  su  regalo,  y  no  puedo 
Darte  disculpa  mejor; 
Que  á  los  agravios  de  amor 
Todo  es  peraelles  el  miedo. 
Al  fin,  ¿asi  te  ofendió, 

Y  asi  se  burló  de  mi? 
Mas  de  mi  no  se  burló ; 
Queyolasuflroporti. 

FEUCU. 

Mejor  compone  qae  yo. 
¡An,  hQa  de  mis  entrafías! 

HAEOARITA. 

Mira\)ien  oómo  te  engaSas , 
Carga  sobre  mi  este  eiisa\o; 
Que  á  mi ,  don  Juan ,  un  desmayo 
Me  cuestan  estas  marañas. 

FBLIGU. 

¡Ay !  Si  la  vieras  agora ,' 
Sin  duda  qae  reventaras; 

8ue  esta  muy  necia ,  Señora, 
e  las  ofensas  mas  claras 
Masque  del  bien  se  enamora. 
Todo  su  ne^ ro  pesar 
Era  por  disimular, 

Y  rematara  el  vivir. 
Sino  que  en  verte  venir 
Ha  comenzado  á  llorar, 

Y  acabará  si  te  vas. 

¡Qué  negras  veras  te  digo  I 

DON  JUAN. 

Al  fin,  ingrau ,  que  das 
Tus  armas  á  tu  enemigo, 
¡Qué bien  segura  que  estás L 
No  pensé  menos  de  ti ; 
Pues  ¿ha  de  pasar  asi? 
Rabia  y  desden  me  combatan; 
Pero  ni  rabias  me  matan , 
Ni  desdenes,  ¡ay  de  mi! 
Acero  soy  para  el  daño 

Y  cera  para  el  dolor ; 
Pero  ya  mi  desengaño 
Quitó  la  vida  al  amor, 

Y  al  entierro  le  acompaño. 
Tan  muerto  voy  como  él. 
:Ohrigtih>sa!  Oh  cruel! 
Lienzo  Alistes  y  serás , 
Pues  la  mortija  me  das. 

Que  ha  de  ser  lienzo,  en  papel. 

HABCAUTA. 

Bien  me  sale  esta  invención ; 
Quiero  proseguir  mi  antojo, 
No  mostrar  tanta  pasión.— 
Mira  qa*el  presente  enojo 
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Honra  la  antigua  afición. 
La  privación  que  lastima, 
Del  acto  abona  la  estima; 
Siente  el  mal  como  lo  siento, 
Müdala  de  tu  instrumento. 
Qué  ya  se  roza  esta  prima. 
Sepa  cómo  lo  has  sabido, 

Y  no  le  hables  jamás; 

Y  si  quieres  buen  oartldo, 
Despídete ,  que  podrás 
Con  un  billete  sentido. 
Yo  si  que  la  «itenderia. 
Pues  un  papel  que  tenú 
Del  Capitán,  engañada. 
Por  hacer  de  la  enojada 

Y  por  seguir  su  acedía , 
Se  lo  envié. 

FEUCU.  {Ap.) 

Muy  bien  vamos 
¿Estas  en  el  mundo  viven? 

■AROAKITA. 

Sepa  que  todas  mandamos , 

Y  que  á  todas  nos  escriben , 

Y  que  todas  desdeñamos. 

FELIGÚ. 

Por  estos  ojos ,  don  Juan , 
Vi  el  papel  del  CapiUn, 
One  le  dieron  por  engaño, 

Y  so  desgusto  v  su  daño 
Los  ojos  te  lo  dirán. 

&0h  hija  del  alma  mia , 
as  firme  que  la  firmeza! 

DON  JUAN. 

De  tan  grande  alevosía 
Cnanto  es  mayor  la  eztraüesli , 
Tanto  mas  fuego  en  mi  cria, 
Tanto  me  abraso  y  consumo, 

Y  en  efeto  me  resumo 

De  que  acaben  mis  querellas 
A  Laura  con  las  centellas 

Y  á  su  Conde  con  su  humo. 
Presto  veréis  lo  que  siento, 

Y  veréis  si  voy  honrado.  (Vom.) 

■AEGAEITA. 

Un  gallardo  pensamiento 
Con  valor  ejecutado 
Vale  por  medio  contento. 

FEUCU. 

Vamonos ,  bija ,  de  aqnl ; 
Qae  me  engañarás  á  mi. 

■ABGAirrA. 

¿Finjo  bien? 

FEUCU. 

Gomo  unas  flores. 
Yo  te  digo,  mis  amores. 
Que  puedes  matar  por  ti. 
(Vonstf.) 

Men  TEODORO,  EL  CAPITÁN 
T  LAURA. 

'    TEODORO.  [tes. 

Poco  estima  don  Juan  vuestros  quila^ 

LADBA. 

Señores ,  si  por  celos  se  ha  movido. 
Los  celos  sop  un  cuerdos  disparates. 
Que  el  honor  tan  honrado  nunca  ha  sido. 
Del  blanco  amor  los  ásperos  combates 
Están  con  el  temor  hasta  el  oido ; 

Y  deslindar  injnrias  es  su  precio,[cio. 
T  sobre  bien  querer  no  hay  menospre- 

TEODORO. 

Tengan  los  celos ,  para  no  ser  malos  i 
Las  cárceles  del  alma  por  defensa ; 

§ue  entre  dos  que  se  quieren  son  rega- 
sl  lo  saben  tres,  ya  son  ofensa;  [los, 
Pero  don  Joan  é  rienda  saelu  dalos 


Por  mengua,  por  rigor, por  recompen- 
y  entre  soberbios,  locos  ylifianos  [sa, 
Se  miden  y  averiguan  con  las  manos. 

LADRA. 

Dar  leyjes  al  querer,  que  es  tan  eiento, 
Regir  la  voluntad  por  la  costumbre 
Es  poner  raya  al  mar  y  freno  al  viento 

Y  escurecer  del  sol  la  usada  lumbre. 
Si  desfogó  don  Juan  el  sufrimiento 
Entre  el  rigor  de  tanta  muchedumbre, 
Vos  lo  excusáis^  porque  los  celos  saben 
A  ofensas  entre  mil,  si  mil  lo  saben. 
La  culpa  fué  del  Conde. 

CAPITÁN. 

No  llevemos  [nos. 
Lo  que  es  honor  por  circunloquios  va- 
O  por  medios  de  paz  nos  concertemos, 
O  pongan  al  risor  mano  las  manos ; 
O  cásese  don  Juan ,  ó  romperemos ; 
Que  entre  plebeyos,  nobles  y  villanos 
Andáis  tan  murmurada  y  desvalida, 
Que  me  importa,  ganaros ,  de  perdida. 
Esto  por  dos  razones  me  conviene : 
Por  vos  y  por  turbar  las  esperanzas 
De  aquella  injusta  que  un  pupel  me 

[tiene, 

Y  á  mi  con  él  sujeto  á  sus  mudanzas. 

LADRA.  {Diga  esto  bajito.) 
El  pobre  Capitán ,  que  no  se  aviene 
En  su  alterado  mar  sin  mis  bonanzas, 
Quiere  que  mi  Santelmo  le  visite 

Y  que  el  temor  de  sus  naufragios  quite. 

TEODORO. 

Venga  don  Juan ,  y  acábese  este  enredo. 

CAPITÁN. 

Yo  lo  mandé  llamar,  y  asi  salimos 
Los  dos  de  obligaciones  y  de  miedo, 
Quedando  por  cuñados  y  por  primos. 

LADRA. 

¡Pobre  galán!  Que  asi  llamarte  puedo, 
Pues  fundas  en  tan  débiles  arrimos 
De  una  rapaza  bachillera  y  vana , 
Que  le  da  sus  papeles  á  tu  hermana , 
Que  pudo  ser  sin  duda  que  ba  trocado 
Los  billetes. 

CAPITÁN. 

Hermana ,  cuando  venga 
Hablalde  vos  primero  sin  enfado, 
O  con  rigor,  ó  come  mas  convenga ; 
Que  si  desdice  del  respeto  usado. 
Haremos  que  se  mida  y  que  le  tenga. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJB. 

Don  Juan  viene ,  Señor,  á  visitarle. 

CAPITÁN. 

Entre. 

TEODORO. 

Pongámonos  los  dos  aparte. 

Sale  DON  JUAN,  y  quiere  saludar  ai 
CAPITÁN ;  pero,  como  los  ve  hablan- 
do, va  á  LAURA. 

DON  JOAN. 

Estos  están  embebidos 
En  algún  negocio  grave. 
Llegad ,  pasos  impedidos, 
Adonde  tienen  la  llave 
Del  alma  y  de  los  sentidos. 
Ya  me  comienzo  á  turbar. 

LADRA. 

Don  Juan ,  bien  podéis  llegar. 

Ilabladme ,  no  receléis ; 

Que  e.sos  dos,  porque  me  habléis. 

Nos  dan  á  posta*  lugar. 

Ya  comenzáis  á  cebaros; 
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DEL  GANómCO  TÁÍRREGA. 

Grandes  son  vuestros  aceros , 
Que  queréis ,  por  no  allanaros , 
Que  comience  en  reprehenderos 
Por  huir  el  disculparos. 
Responded. 

TEODORO. 

i  Qué  desatinos ! 
Los  dos  se  ponen  mohines. 
Bien  comienzan,  por  mi  vida. 

LADRA. 

¿Queréis  que  osruegue  ofendida? 
Debe  ser  de  amores  finos. 
Debe  ser  costumbre  nueva 
De  los  modernos  galanes 
Probar  las  damas ,  si  es  prueba 
Lo  que  solo  en  ademanes 
En  ley  de  amor  se  reprueba. 
Debe  ser  gran  gentileza 
Mostrar  en  mucha  braveza 
Condición  áspera  y  rota , 
Poniendo  en  mi  punto  nota , 

Y  culpa  en  vuestra  nobleza. 
Debe  ser  honrado  empleo 
Convertir  en  guerras  vanas 
El  pacifico  deseo  - 

Y  acabar  las  fiestas  llanas 
En  folla ,  como  torneo. 

Ay,  primo!  que  son  jornadas 
as  vuestras  muy  excusadas ,    ' 

Y  desdicen  de  mi  honor; 
Que  mal  triunfo  es  del  amor, 
Si  se  atraviesan  espadas. 

En  mi  ¿qué  fallas  halláis? 
O  ¿qué  sobras  en  él  veis? 
Qué  locura  me  notáis? 
¿JEn  qu,é  favores  topáis? 
¿  De  qtié  mudanza  teméis  ? 

TEODORO.* 

:  Cuánto  puede  la  verdad !  ^ 

Mira  cómo  le  confunde 

LADRA. 

Alto,  hagamos  amistad, 

Y  esta  pendencia  redunde 
En  doble  conformidad. 
Dadme  la  manó. 

DON  JDAN. 

Si  fuera 
Tu  ingrato  pecho  de  cera , 
(>omo  es  duro  pedernal , 

Y  en  cada  dedo  un  (fUñal 
De  cuairo  esquinas  tuviera , 
Diératela  por  matarte ; 
Pero  mano  tan  piadosa . 
Mejor  es,  Laura ,  que  aparte 
Do  menguada  y  vergonzosa 
Se  acabe  sin  acabarte. 
iMano  me  pides ,  infiel  ? 
Mas  no  me  espanto,  oh  cruel, 
Que  sigas  antojos  vanos , 

Y  qoe  des  en  pedir  manos , 
Pues  tratas  tanto  en  pnpel. 
jOh,  cómo  es  proprio  de  malos 
Ir  á  topar  con  la  lengua 
Donde  tienen  sus  regalos! 
Pero  daros  por  mi  mengua , 
Al  Conde,  enemiga,  dalos; 

Que  de  entrambos ,  no  hay  dudar 
Que  el  cielo  me  ha  de  vengar. 
Sin  dejaros  avenir; 
Que  el  Conde  .«abe  fingir 

Y  tú  sabes  olvidar. 

1  Segundo  papel  admites, 

Y  esfuerzas  mucho  su  punto? 
áDos  embajadas  permites? 
Tú  debes  tener  gran  punto. 
Pues  tienes  á  dos  embites. 

LADRA. 

¿Qué  locuras,  qué  quimeras 
Son  estas?  ¿Hablas  de  veras? 
¿Qué  nuevo  papel  me  acusas? 


I  i  Ah ,  don  Juan !  que  son  eicosas, 
I  Y  saben  á  las  primeras. 

{Saca  el  papel  que  le  dio  en  el  Prado 
Beatriz.) 

Si  otro  papel  tengo  en  mí , 

Sin  este,  oue  es  de  mi  hermano, 

Tragúemela  tierra  aquí. 

CAPITÁN. 

Desta*  vez  viene  i  la  mano. 
¿  No  le  muestra  papel? 

TEODORO. 

SL 

CAPITÁN. 

Sin  duda  qu'es  la  promesa. 

DON  JOAN. 

¡Ah,  Laura!  Cómo  me  pesa. 
Mirando  tu  condición , 
Que  la  mudanza  y  ficción 
Coman  por  ti  en  una  mesa. 
A  no  estar  yo  prevenido. 
Sin  duda  que  me  engañaras ; 
¿Que  ya  pones  en  olvido 
Qu*el  secreto  en  que  reparas 
'iü  propria  me  lo  has  leído? 
¿Ya  se  te  olvida  ¡  ay  de  mi! ' 
Que  por  no  tenerme  aquí , 
De  la  lición  que  has  tomado 
Ei  libro  me  has  enviudo, 
Porque  me  libre  de  ti? 

Y  nu  pienses  que  adevino; 
Que  por  ei  mismo  nivel 
Que  tú  caminas  camino ; 

Y  pues  sé  deste  papel , 

{Saca  el  que  le  dio  Margarita.) 
Sabré  por  dónde  ese  vino. 

TEODORO. 

Mas  cartas  hay ;  no  presumas 
Que  estas  dos  livianas  plumas 
Rematarán  sus  afrentas. 

CAPITÁN. 

Déjalos;  que  pasan  cuentas, 

Y  altercan  sobre  las  sumas. 

DON  JDAN. 

Esamano  que  en  ti  vive 
Poco  en  mis  gustos  repara , 
Pues  tu  gusto  la  apercibe. 
Ya  escribe  mas  á  la  clara , 
Pues  ya  sin  guantes  escribe. 
¡Que  carta  tan  bien  trazada ! 
Mas  ¿qué  mucho  que,  ayudada 
Con  fuerzas  del  paraíso, 
Kscriba  con  tanto  aviso 
Pluma  que  escribe  avisada? 
Nueva  gloria  compusieron 
Sos  contentos  renovados , 

Y  por  ser  tan  nueva,  bicicrou 
Serafines  levantados 

Los  ángeles  que  cayeron. 

Y  si  en  la  parte  en  que  están 
Puestos  en  tan  dulce  afán , 
Con  esperanza  segura 

Los  demonios  dan  dulzura. 
Los  ángeles  ¿qué  darán  ? 

Y  si  los  mas  aQigidos 

En  vez  de  catja  dan  son , 
¿  Qué  serán  los  derretidos? 
Cantaras,  Laura ,  st  son 
Menestriles  los  gemidos ; 

Y  con  todo,  falsa ,  ordenas « 
Sin  saber  quién  es  apenas , 
Que  esa  carta  en  tu  deseo 
Se  convierta  en  jubileo, 
Que  le  saque  de  sus  penas. 

Ya  no  hay  mas  comigo  cuentas, 
Muerto  soy  para  tus  cosas ; 
Ya  quitaron  sus  afrentas 
Deste  esposo  las  esposas 
Que  en  libertad  atormento. 


Cásate  con  quien  oulsieres , 

Y  ni  me  busqaes  m  esperes. 

LACRA. 

Don  Juan,  ¡ah  don  Juan!  ¿Qué  es  esto? 
No  te  me  embarques  tan  presto ; ' 
¿Qué  mas  hacen  las  mujeres? 
Mira  que  vas  engañado. 

]>0M  JDAH. 

Esa  verdad  solamente 
Te  creo. 

CAPITÁN. 

¡ Señor  cuñado ! 

DON  lüAN. 

¡  Señor  primo! 

CAPITÁN. 

Impropriamente 
Ese  título  me  has  dado, 
Porque  el  nuevo  me  engrandece. 

DON  lOAR. 

Capitán ,  quien  no  merece 
5ul)ir  á  punto  tan  atto, 
Como  de  quilates  falto. 
La  mas  humilde  apetece. 

TEODOKO. 

Del  todo  está  reducido» 
Mira  qué  blando  le  deja. 

CAPITÁN. 

SI  es  por  dejarme  corrido, 
De  entrambos  será  la  queja, 
Siendo  común  el  partido; 
Pero,  quedando  esto  aparte, 
¿Cuándo  querrás  desposarte? 
Que  un  amigo,  según  veo, 
Para  esa  noche  un  torneo 
Publica  por  festejarte  9 

Y  lo  mantiene  en  mi  sala, 
Porque  á  mi  gusto  responde. 

DON  JOAN. 

T  ¿quién  tanto  me  regala? 

CAPITÁN. 

El  conde  Fabricío. 

DON  JUAN. 

¿El  Conde? 
No  será  la  fiesta  mala. 

CAPITÁN. 

He  tomado  por  partido 
Despintar  aquel  ruido. 
Que  un  poco  de  honor  me  cuesta , 
Con  admitilie  esta  tiesta. 

DON  JOAN. 

Notable  invención  ha  sido. 
Tiene  al  menos  gentileza. 

CAPITÁN. 

Porque  ternán  por  muy  llano 
Que  anoche  fue  tu  braveza 
M  ovinaiento  valenciano , 

Y  la  del  Conde  llaneza; 
Que  en  su  tierra  se  permite 
Una  fiesta  j  un  convite 
Por  una  dama  casada , 

Y  ella  queda  tan  honrada 
Como  el  otro  sin  su  embile. 

DON  JUAN.  {Ap,) 

Estos  me  tienen  en  poco, 
O  sin  duda  que  me  tratan 
Como  á  mozo  ó  como  á  loco. 
Quiero,  pues  no  se  recatan, 
Refrenarme  agora  un  poco ; 

Y  poes  de  honrado  me  precio , 
Con  público  menosprecio 
Habré  de  pagar  mañana 

Las  injurias  de  la  hermana 
T  del  hermano  el  desprecio. 
Qaiero  mudar  parecer. 

CAPITÁN. 

Primoi  ¿en  qué  estáis  divertido? 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

TEODORO. 

¿No  veis  que  toma  mujer? 

DON  JUAN. 

Pensaba  que  he  concluido ; 
Que  mañana  puede  ser. 

CAPITÁN. 

Quede  pues  para  mañana. 

DON  JUAN. 

Trataldo  con  vuestra  hermana  ; 
Que  yo  voy  á  componerme.       (\ase.) 

LADRA. 

Sin  duda  por  ofenderme 
Fingidamente  se  allana. 

TEODORO. 

¡Qué  resoluto  y  qué  presto 
Se  va! 

¿APfTAN. 

La  inconstante  rueda 
Quiere  que  pase  por  esto, 
Ysigo  al  fin  su  vereda, 
Porque  es  señor  de  mi  resto. 
Vos  os  podéis  aliñar; 
Al  Conde  quiero  avisar 
De  repente  que  estas  bodas 
Sin  pensar  se  acaban  todas , 
Pues  se  emprenden  sin  pensar. 
(Yante,) 

LAUBA. 

Antes  mi  pecho  dudoso, 
Con  esta  mudanza  presta , 
Teme  qa*el  fingido  esposo 
No  quiera  trocar  la  fiesta 
En  algon  hecho  lloroso. 
Sobre  tan  grande  rigor 
Mostrarme  tan  gran  favor, 
Sin  duda  alguna  es  fingido. 
Pues  ha  puesto  lo  que  ha  sido 
MovimiAito  de  temor ; 
Qn'este  no  cabe  en  don  Juan. 
Quiero  á  Hargarila  ver, 
Pues  los  secretos  están 
De  mi  primo  en  so  poder. 

SaU  BEATRIZ. 

BEATRIZ. 

Señora ,  ¿fuese  el  galán? 
¿Cuándo  será  el  matrimonio? 

LADRA. 

¿No  veis  qae  le  turbáis  vos? 
Que  el  matrimonio  es  de  Dios, 

Y  vos  le  hacéis  del  demonio , 
Pues  tenéis  sus  familiares ; 
Sabeldo  por  vuestra  ciencia , 
Aunque  os  falta  la  experiencia 
De  dar  papeles  á  pares. 

Un  galán  de  vuestra  mano 

Tengo,  que  ahora  en  mi  vive; 

Seguramente  me  escribe. 

Que  es ,  cuando  menos ,  mi  hermano. 

Yo  le  pienso  hacer  favores, 

Decídselo,  no  os  turbéis; 

¿Por  madastra  me  queréis? 

BEATRIZ. 

Ciertos  son  ya  mis  temores. 
Erré ,  de  turbada ,  el  lance , 
Pero  al  remedio  me  acojo; 
Cese,  Laura,  vuestro  enojo, 

Y  hablemos  en  buen  romance. 
El  Conde  y  mi  padre  hicieron 
Gran  confianza  de  mi ; 

Dos  papeles  recibí , 
Que  para  entrambas  me  dieron. 
Tómelos,  con  intención 
De  no  ofenderos  á  vos , 

Y  por  quitar  de  los  dos 
Esa  loca  pretensión. 
Que  á  vos ,  el  de  vuestro  hermano 
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De  obligaciones  os  quita , 

Y  el  del  Conde  á  Margarita 
Poco  le  ofende ,  es  muy. llano. 

LADRA. 

Por  cierto,  gentil  enredo. 

¿Hechicera  sois  á  fe? 

Pero  yo  me  vengaré 

De  Margarita ,  si  puedo. 

Que  ella,  que  en  celos  se  abrasa» 

Mostró  á  mi  primo  él  papel; 

Yo  sabré  el  intento  del 

Esta  noche,  allá  en  su  casa. 

Allá  me  voy  esta  noche, 

Y  en  una  ventana  della 

He  de  escuchar  so  querella. 
Manden  que  pongan  el  coche. 
Mas  no;  que  secreta  quiero 
Ir  allá  en  tu  compañía « 

BEATRIZ. 

¿Quiere  vuestra  señoría  * 
Un  manto  y  un  escudero? 

LADRA. 

¡Oh  lo  que  parla  este  grillo! 
Cubrámonos ,  por  tu  re. 

BEATRIZ. 

Con  soplos  me  cubriré , 
Con  el  manto  de  soplillo. 

LADRA. 

Bien  soplas ,  niña,  á  las  niñas 
De  los  ojos. 

BEATRIZ. 

Cuando  hay  pajas , 
Suelen  trocar  mis  barajas , 
En  grande  paz,  grandes  riñas. 
A  lo  toledano  quiero 
Cubrirme. 

LADRA. 

Dame  esamano, 
Demos  razón  á  mi  hermano , 

Y  tú  llama  un  escudero^ 
Sacalde  para  las  dos; 
Cobrar  quiero  esta  mujer, 

Y  por  su  medio  he  de  ver 
Si  este  negocio  es  de  Dios. 
Haré  que  llame  á  don  Juan , 

Y  escucharé  sus  razones. 
Que  en  semejantes  ficciones 
Mis  negras  glorias  están. 

BEATRIZ. 

Aqui  vienen  á  la  folla 
Dos  mantos  y  una  criada , 
Revueltos  como  ensalada , 
Por  ser  telas  de  cebolla. 
Dios  bendiga  el  noble  seso 
De  las  españolas  vanas, 
Que,  como  son  tan  livianas , 
Han  menester  poco  peso. 
Presto  querrán  estas  mayas , 
Para  mostrarse  á  las  gentes, 
Que  les  hagan  trasparentes 
Las  camisas  y  las  sayas 
Trasluzan  sus  invenciones, 
Qu'es  de  sus  galas  provecbo; 
Solo  no  trasluza  el  pecho , 
Por  no  mostrar  corazones. 

(VOfMtf.) 

Salen  EL  CONDE  t  DON  CARLOS. 

COiNOE. 

Para  que  mi  valor  por  experiencia 
Se  conozca ,  una  fiesta  hacer  deseo. 
Mi  dama,  pienso  que  con  su  presencia 
Querrá  favorecer  á  mi  deseo. 

DON  GARLOS. 

Señor,  quien  hace  fiestas  en  Valencia, 
Sus  galas  mide  siempre  con  su  em- 

Y  asi,  burlando  satén  cosas  tales,[p1eo; 
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Que  pocts  tienen  en  Espafia  Iguales. 
Mira  bien  lo  que  emprendes. 

GOHDI. 

En  mi  tierra 
Sabemos  bicer  fiestas  de  importancia. 

DON  CARLOS. 

Una  sola  croe  en  pAblico  se  jerra , 
De  dos  mu  escarece  la  ganancia; 

Y  estoque  es  gata  Jantamenle  y  guer- 
Doblada  suerte  pide.  [ra, 

CONDE. 

En  toda  Francia 

Y  en  las  ciudades  de  Toscana  bellas 
Saben  muy  bien  si  salgo  bien  con  ellas. 
He  Tisto  tantas  y  he  trazado  tantas , 

A  titulo  de  Marte  y  de  Cupido , 
Que  las  mas  acertadas  que  levantas , 
Yerro  de  la  menor  destas  han  sido. 
Pues  porque  no  te  espantes,  si  te  es- 

[pantas, 
Hasta  Yer  mi  propósito  cumplido 
No  be  de  parar;  y  entonces  por  la  obra 
Gonocer¿8  que  la  razón  me  sobra. 

DON  CÁBLOS. 

Tú ,  si  de  cañas  vieres  el  combate . 
Oirás:  cCosa  mejor  no  vi  en  mi  vida.» 

CONDE. 

Allá  00  tienen  por  de  gran  quilate 
Sino  es  caballeria  de  la  brida. 

DON  CARLOS. 

No  porque  tu  nación  la  apruebe  y  trate, 
La  de  Jineta  es  menos  conocida. 

CONDE. 

Puede  ser  que  me  engañe  6  que  te 

[engañas; 
No  disputemos,  cuéntame  las  cañas. 

DON  CARLOS. 

Por  celebrar  la  fiesta  señalada, 
De  nuestra  patria  general  contento, 

gueiuntó  la  prosapia  de  Moneada 
on  la  de  Paiafoix  en  casamiento, 
En  la  plaza  Mavor,  entapizada 
De  estrellas  del  segundo  firmamento, 
Entraron  con  bizarros  ademanes 
Estas  cuadrillas,  galas  y  galanes. 
Don  Gaspar  Mercader  á  maravilla 
De  amarillo  y  de  azul,  todo  chapado 
De  plata .  entró  primero  su  cuaarilla, 
De  dos  hilos  y  un  deudo  acompañado; 
Gaspar  y  Baltasar,  para  seguilla , 

Y  don  Cristóbal  Mercader  al  lado; 
Compañía  de  cuatro  mercaderes. 

En  quien  el  mundo  pone  sus  haberes. 
Dos Sapenas sacaron  á  porfía. 
De  encamado  que  nada  en  si  discrepa, 
Capellares  con  red  y  argentería , 
Marietas  que  de  plata  llevan  trepa; 

Y  á  don  Cristóbal  en  su  compañía, 
Mereaderv  Zapata, antigua  cepa. 
Con  don  Francisco  Artes,  asi  brillaban 
Que  á  los  ravos  del  sol  la  luz  quitaban. 
Siguió  don  Joaquín  esta  derrota. 
Que  de  Calatayud  toma  apellido , 

De  amarillo  y  morado  la  marlota , 
Da  tela  de  oro  el  capellar  lucido , 
Lo  morado  del  manto  y  de  la  cota 
Con  chápeles  de  plata  guarnecido; 

Y  un  Vilanova ,  un  Artel  y  un  Yique 
Lleva,  porque  su  gala  se  publique. 
De  amarillo  y  de  azul  entran  lozanos 
Don  Ausias  Crespi  con  don  Matia 
Sauz,  con  dos  don  Franciscos,  sus  her- 

[manos, 
Que  empatan  sangre,  lustre  y  gallar - 

dia; 
Con  caireles  de  Dlata  y  pasamanos, 

Y  de  morado  y  plata  los  vestia ; 
Trepas  llenas  de  gala  y  artificio , 

De  su  buen  gusto  dier<m  claro  indicio. 


DEL  CANÓNIGO  TARRE6A. 

Capellares  de  plata  y  de  amarillo 
Sacó,  sobre  marlotas  de  leonado, 
Don  Gaspar  Mompalau,  que  era  caudl- 

pio 
De  un  vistoso  cuartel  bien  ordenado; 
Jaime  Pertusa  gusta  de  seguillo, 

Y  don  Miguel  de  Mompalau  al  lado 
De  don  Francisco ,  que  de  Castro  lleva 
La  gloria  antigua  del  honor  á  prueba. 
Don  Gonzalo  qo*el  H^ar  le  conviene 
Por  aquel  que  ganó  la  ciudad  nuestra. 
De  plata  y  encarnado  al  Juego  viene, 

Y  de  amarillo  y  plata,  que  hacen  roues- 
A  don  Juan  Agnilaral  lado  tiene,  ftra; 
Yá  don  Nofire,  su  hermano,  á  cuya  dies- 
Asistecon  hacer  cien  maravillas,  [Ira 
Gaspar  de  Riambau  y  de  Cruillas. 
Don  Vicente  Milán,  acompañado 

Del  sin  par  don  Antonio  de  Cardona, 
Con  don  Carlos  de  Borja ,  á  cuyo  lado 
Don  Ramón  de  Pallas  Juega  y  razona, 
De  terciopelo  negro,  recamado 
De  plata  y  oro,  que  una  pieza  abona. 
De  mocho  frezo  de  oro  sobrepuesto,. 
Cion  bizarro  ademan  entró  en  el  pues- 

[to. 
Don  Jerónimo  entró  con  su  cuadrilla 
Tras  él,  que  VÜIarasa  es  su  renombre; 
Gala  saco  morada  y  amarilla , 
Con  mucha  plata  rasa  como  el  nombre; 
A  don  César  Tallada  hoy  acaudilla, 

Y  pues  con  César  va,  no  va  sin  hombre; 

Y  entran  sisulendo  su  divisa  y  lista 
Don  Luis  Granullés  y  don  Bautista. 
De  plata  negro ,  grave  y  muy  gallardo, 
Con  don  Gidllen  de  Castro  al  lado  iz- 

[quierdo, 
Don  Vlllarich  Carroz  y  don  Luis  Pardo, 
Entró  don  Juan,  su  padre,  alegre  y 

[Querdo. 

(Áqui  hace  pauta  y  como  que  llora.) 

¡Oh  muerte  cruda!  si  el  fogoso  dardo 
Pudieras  refrenar...  Pero  ya  pierdo 
El  hilo. 

CONDE. 

No  lloremos,  Carlos ,  basta. 

DON  CJLlLOS. 

Esto  debo  á  la  sangre  de  la  casta. 
Don  Francisco  Lanzol  corrió  la  plaza 
Con  marlota  encarnada  y  chapería , 

Y  el  naranjado  capellar  abraza 

Su  cuerpo,  que  mil  glorías  prometía; 
Entra  con  él  y  con  la  misma  traza 
Don  Antonio  Bell  vis,  que  le  seguía , 
Pallares  y  Torrellas,  cuyas  canas 
Volaron  por  el  aire  sus  hazañas. 
Con  don  Luis  Calatayud  entraron 
Gaspar  Vidal  y  el  buen  don  Pedro  Ro- 

[ca, 
Don  Carlos  Castellui,  que  se  igualaron 
A  los  que  Marte  con  el  dedo  toca ; 
De  azul  y  de  encamado  devisaron 
Con  plata,  aljófiír,  capellar  y  toca; 
Gala  gentil,  chapada  chapería, 

8ue  con  el  sol  brillaba  y  competía, 
on  Miguel  Figuerola  siguió  luego , 
Cubierto  de  oro,  de  encarnado  y  oían- 

[co, 
Devisa  que  se  vio  mucho  en  el  Juego, 

Y  él  se  mostró  con  ella  amante  y  franco; 
Siguen  los  rayos  de  su  mismo  fuego 
Don  Francisco  Valí  térra,  y  á  su  blanco 
Don  Melchor  Escriba  con  él  corria, 

Y  un  Affuilar  de  Cruz  que  le  segnia. 
De  verde  y  plata,  por  las  orlas  puesta, 
Con  capellares  de  oro  y  colorado. 
Salieron  tres  Boyles  á  la  fiesta 

gue  de  Manises  tienen  el  dictado ; 
s  cuadrillero  el  padre,  que  se  asiesta 
De  don  Juan  Sans  valido  y  ayudado, 


SeBor  de  Albov,  haciendo  maravillas 
Con  lo  meior  del  Jpego  y  sus  cuadrillas . 
Con  don  Enrique  Alpont  jugó  su  ber* 

[mano 
Don  Jusepe,  y  Bonastre  con  Peralta: 
Cuatro  ilnsas  parecen  en  el  llano 
Que  Sarracina  por  el  rey  les  falta ; 
De  amarillo  se  visten,  y  el  lozano 
Listón  de  plata  por  las  trepas  saltt; 
Jugaron  y  ganaron  alabanzas , 
Trocando  lo  amarillo  en  esperanzas. 
De  amarillo  y  azul  se  devisaron 
Dos  Forreros,  Jerónimo  y  Enríen, 

Y  de  morado  y  verde,  que  Herrón 
A  lo  mas  caudaloso  y  lo  mas  rico , 
Su  repartida  escuadra  acompañaron 
Guillen  Marc,  cuyo  talle  os  certifico 
Que  á  don  Joaquin  Masco,  que  le  ayn- 

[daba. 
Como  parejo  en  todo  emparejaba. 
El  de  Botera  viene  acompañado 
Del  señor  de  Albatera,  á  quien  segolan 
Don  Pedro  Puígmarin  y  el  señalado 
Jimen  Pérez  de  Armunia,  y  se  vestían 
Marietas  que  de  plata  y  encamado 
Con  franjas  de  lo  mismo  relodan ; 

Y  llevan  destos  dos  lucidos  pares 
Tela  de  plata  azul  los  capellares. 
Con  estrellas  de  plata  relevadas 

Su  cuadrilla  sacó  el  señor  de  Entella, 

Y  en  las  ropas  que  son  todas  moradas; 
De  plata  un  gran  follaje  es  cada  es- 

[trolla; 
Vienen  con  él  don  Pedro  de  Marradas, 

Y  siguiendo  sus  lances  y  su  huella ,  . 
Con  don  Luis  Sorel  entró  don  Diego 
Carroz ,  seguro  de  adornar  el  Juego. 

CONDE. 

¿Hay  mas  cuadrillas? 

DON  CARLOS. 

lOh  I  Cómo  quislan 
Que  á  don  Miguel  Valterra  le  miraras. 
Que  de  azul  y  amarillo  entró  su  hilera» 
Con  chapas,  cuya  plata  codiciaras; 
Yél  y  don  Juan,  su  normano,  en  la  pri- 

[mera* 
Tan  drechos  y  ligeros  como  Jaras, 
Con  el  de  Ferragut  aqui  llegaron , 

Y  don  Francisco  Fenoílet  entraron. 
Con  mantos  de  morado  y  amarillas 
Marietas,  cuyas  trepas  son  de  plata. 
De  don  Jaime  Sorel  siguen  las  slllu , 
Ricas  de  bordadura  y  de  riata;. 
Dimas  Pardo  y  Soler,  que  maravillas 
Por  el  desden  altivo  de  una  ingrata 
Hacen  con  don  Francisco  Vilanova, 
Que  su  lenguaje  y  ademan  aboba. 
Del  color  que  señala  cualquier  hoja 
Con  los  matices  del  Invierno  helado» 
Marco  Antonio  y  Felipe  Penarroia 
Entraron  de  amarillo  y  encarnado ; 
Trepas  anchas  de  plata ,  y  no  se  airoja 
Quien  encarece  su  ademan  sobrado ; 

Y  el  compás  breve  con  que  el  aire  cor* 

re 
Siguen  don  Juan  Garin  y  el  de  laTorre, 
Don  Juan  Ferrer,  muy  diestro  en  toda 

[silla. 
De  un  Bel  vis  y  un  Marc  acompañado. 
Con  don  Jaime  Ferrer,  que  á  maravilla 
Es  para  gala  y  armas  muy  buen  lado; 
Entró  bizarro,  á  fe,  con  su  cuadrilla, 
De  terciopelo  azul  y  de  gualdado 
De  fina  plata  la  lucida  trepa , 
Por  quien  un  gran  follaje  hermoso  tre- 
Morado  y  amarillo  y  chapería       [pa . 
De  plata  son  la  gala  devisada 
Que  el  buen  don  Pedro  Castelvi  traia, 

?ue  va  de  don  Juan  Vivas  ayudada , 
viene  de  lucida  compañía 
De  dos  Carrosos  nobles  adornada , 


-'•»^»»»   .  ^  ( 


Don  Pedro  y  Baltasar ,  que  á  padre  é 
Se  debe  lo  meior  del  regocijo,     [bijo 
De  don  Jaime  Ferrer  el  postrer  pneslo 
Salió  de  tela  de  oro  y  plata  para, 

Y  un  listón  de  morado,  sobrepuesto 
De  plata  de  martillo,  eztrafia  becbura; 
Don  Francisco  de  fioija ,  echando  el 

[resto 
Con  don  Gaspar  Guerau,  que  lo  procu- 

[ra, 
Le  ayudan  y  acompafian  so  persona 
El  galán  don  Felipe  de  Cardona. 
Estas  son  las  cuaorillas  que  Jarrón, 
A  cuatro  por  escuadra  y  por  hilera, 

Y  por  maestros  de  la  fiesta  entraron 
Un  Pellicer,  un  VIque ,  un  Zanoguera 

Y  no  Valles,  que  el  concierto  que  suar- 
Solo  su  proceder  te  lo  dyera ;  [uaron 
Maestros  fueron  de  la  fiesta  brava , 

?ae  lo  pudieran  ser  de  Calatrava. 
estos  noventa  y  dos  gallardos  soles, 
De  telas,  plata  y  oro,  y  terciopelo 
Vestidos,  con  nacer  mil  caracoles, 
En  su  esiera  suspenden  al  del  cielo. 

CORDB. 

Basta  decir  jinetes  espafioles 
Para  decillo  todo;  en  gran  recelo 
Me  pone  tanto  gasto  y  gallardía. 

DON  cAblos. 
Puntualmente  te  digo  lo  que  habla. 

COIIDB. 

Digo  aue  me  ha  suspendido. 
Muy  rica  ciudad  es  esta ; 
i  Quién  saldrá,  tras  esta  fiesta. 
Con  un  torneo  partido , 
Que  mañana  pienso  hacer, 
De  tudescos  y  amazonas  ? 

DON  CARLOS. 

Con  el  breve  tiempo  abonas 
Las  faltas  que  puede  haber ; 

Y  DO  lo  habrá,  según  creo, 
En  una  sala  ocupada. 
Vamonos  á  mi  posada 

Y  ordenemos  el  torneo. 

CONDB. 

No 9  que  aguardo  una  respuesta 
Para  mi  muerte  ó  mi  vida. 


Sal4  BEATRIZ  t  UN  ESCUDERO. 

BSCDDBRO. 

Si  la  novia  anda  salida. 
De  entrada  será  la  fiesta. 
iMahana  Laura  se  casa, 
I  esta  noche  duerme  fuera? 
Oh  que  gallarda  frontera 
Terna  don  Juan  en  su  casa. 


(Y  deque? 


BEATRIZ. 


tSCUOERO. 


De  altanería; 
Que  si  vuela  su  mujer, 
O  plumas  ha  de  traer 
O  rastro  de  montería. 

BEATBJZ. 

Losvieips  dais  en  guardar, 

Y  nos  tenéis  por  livianas; 
Que,  como  sois  barbacanas, 
Nacistes  para  cerrar. 

ESCUDERO. 

1 Y  vos,  pajarillo  nuevo, 
También  de  anchuras  gustáis, 

Y  como  perdiz  andáis 
Con  la  cascara  del  huevo  ? 
Llegaréis  á  gallinero 
Sin  falta. 

CONDE. 

Donosa  riña ; 


EL  PRADO  DE  VALENGU. 

^Eb  de  hablar  con  esta  niña? 
Intretené  ese  escudero. 

BEATRIZ. 

El  Conde  es  este ,  y  me  mira » 

Y  á  mise  llega  sin  falta; 
Yo  quiero  ahora  mi  folla 
Cubrir  con  una  mentira. 
Un  favor  quiero  fingir, 
Grandes  son  mis  aparejos; 
A  los  nifios  y  á  los  viejos 
Se  apega  mucho  el  mentir. 
Esta  higa  de  cristal 

Le  daré ,  que  es  de  so  amiga, 

Que  en  efeto  le  doy  higa. 

Que  es  consonante  á  su  mal. 

(Da  Beatriz  ai  Conde  una  higa  de  «fif- 
ia/ ,  y  dice  que  et  de  Laura,  y  hablan 
eeereto.) 

DON  CARLOS. 

Pensando  estoy  en  qué  nuevas 
Turbaré  este  mazacote. 
Que  es  el  negro  escuderote 
Lisiado  por  cosas  nuevas. 
Ya  propongo  una  gran  traza. 

ESCUDERO. 

Sefior  don  Cirios,  ¿qué  es  esto? 
No  se  nos  vaya  tan  presto. 
¿Qué  nuevas  hay  en  la  plaza? 
Qué  escriben  de  allá  de  corte? 

DON  cíelos. 

Que  Drak  va  con  su  armada 
Por  una  canal  no  hallada 
Del  mar  mayor  hacia  al  Norte. 

ESCUDERO. 

Otra  vez  ese  tahúr 
Halló  por  mucho  despecho 
Por  aquel  guardado  estrecho 
De  Magallanes  el  Sur; 
¿Y  que  robó  en  su  camino? 

DON  CARLOS. 

AI  medio  de  su  jomada 
Salió  una  reina  encantada 
Con  un  caballo  marino, 

Y  disparando  mil  piezas 
De  furiosa  artillería, 

A  los  cristianos  envia 
Sin  naves  y  sin  cabezas. 

ESCUDERO. 

Oh  perro  luteranillo, 

¿Y  dónde  está  ese  ladrón? 

DON  GARLOS. 

En  Madrid,  en  un  mesón 
Le  dejan  ver  á  cuartillo. 

ESCUDERO. 

Daré  yo  cuatro  reales. 

CONDE. 

A  mucho  el  favor  me  obliga. 
¡Oh  mano,  que  con  tu  higa 
ifas  que  un  gran  tesoro  vales! 
Muy  bien  es  que  asi  te  cierres, 
Pues  como  aquel  licenciado. 
Si  el  amor  me  ha  reprobado, 
Pondré  higas  á  sus  erres. 
Rico  estoy  en  tal  despojo. 
Pues  tú,  que  en  mi  higa  atiendes» 
Con  la  higa  me  defiendes 
Que  no  me  tomen  de  ojo. 
Extremado  galardón 
Por  mis  guantes  recibí ; 
Muchas  higas  para  mi 
Si  desta  manera  son. 

BEATRIZ. 

Daréte  cuantas  quisieres; 
Que  es  árbol  que  riuüe  fruto. 

I  CONDE. 

I  ¡Oh  fin  de  todo  mi  luto 
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I Y  causa  da  mis  placeres! 
Este  diamante  redbe 

(Dale  una  iorHja) 
En  vez  de  agradedmleoto  * 
Que  es  manda  del  testamento 
De  un  conde  que  por  ti  vive. 

Y  á  mi  Laura,  que  me  obliga 
Con  bienes  tan  sobrehumanos, 
Bésale  por  mi  las  manos. 
Aunque  te  las  dé  con  higa. 
Bbñanaverá  en  mi  traje 

Lo  que  en  servilla  me  fundo, 

Y  hacer  mil  higas  al  mundo 
Su  higa  con  miplumije. 

Y  esta  noche  acudiré 
A  casa  de  Margarita. 

ESCUDERO. 

Rabia  con  la  itallanila , 
Presto  se  acomoda,  á  fe. 

CONDE. 

Adiós ;  que  la  noche  denra.       (Yate.) 

BSCUBERO. 

Ya  se  fiDdaba  la  amiga. 

REATRB. 

Pues  ¿qué  quiere  que  le  diga? 
¿No  be  de  hablar  al  de  mi  tierra? 

ESCUDERO. 

Vamos  á  casa ;  no  esperen 
Provecho  de  estas  urracas , 
Porque  ya  nacen  bellacas, 

Y  como  oacoD  se  mueren. 

(Fonse.)    ' 


5atoi  Umi^  T  MARGARITA  ila  ven- 
tana. 

LAURA. 

Y  como  dye,  mafiana 

Se  casa  don  Juan  comlgo ; 
Verdad,  Señora,  te  digo. 

MARGARITA. 

¡Qué  fácilmente  se  allana! 

LAUhA. 

Llegó  á  mi  casa  enojado 
No  sé  por  qué ;  pero  luego 
Convirtió  el  enqjo  ciego 
En  la  boda  que  ha  trazado. 

VAR6ARITA.  {Ap,) 

Asi  lo  jurara  yo, 
¡Oh  loco  desvanecido! 

LAURA. 

Y  asi,  porque  ja  el  ruido 
Que  entre  nosotras  se  oyó 
Se  acabe  en  conformidad, 

?oiero  que  á  mi  boda  asistas » 
que  en  tu  casa  me  vistas 
Conforme  á  tu  voluntad, 

Y  que  hables  con  don  Juan 
Sin  que  me  atine  ó  me  acierte ; 
Que  gustaré  de  esta  suerte 
Ver  sus  cosas  en  qué  van ; 

gue  es  de  nuevos  desposados 
acermny  del  descomido; 

Y  este  regalo  te  pido 

A  cuenta  de  mil  cuidados. 

MARGARITA. 

Ya  yo  le  mandé  llamar , 

Y  te  encubriré  sin  duda, 
Gomo  tu  lengua  esté  muda. 

I  LAURA. 

A  mime  importa  callar. 

■ARGARÍTA. 

Y  á  mi  saber  este  cuento. 

LAURA. 

Las  doce  dan  en  la  Seo. 
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¡  Oh  cnanto  de  baen  deseo 
Qae  concierta  este  instrumento ! 

LADRA. 

Caal  la  campana,  es  ganancia 
La  destas  doce  señales. 
Que  no  bay  música  en  mortales 
De  (an  dulce  consonancia. 

HAKGABITA. 

Las  mas  cuerdas  badajadas 
Son  estas  que  el  mundo  tiene, 
Mas  ¿si  es  don  Juan  el  que  viene? 

LAURA. 

No  lleva  plumas  gualdadas. 


Sale  EL  CONDE. 

MARGARITA. 

Blancas  son ;  el  Capitán 
Me  parece  en  el  vestido; 
Calla,  no  bagas  ruido; 
Vayase,  venga  don  Juan. 

LADRA. 

Hacia  la  ventana  mira. 

MARGARITA. 

No  me  despegues  la  boca, 
Deja  colgar  esa  toca, 
Y  un  poco  mas  te  relira. 

CONDE. 

Ellas  son  sin  duda  alguna , 
Aqui,  cielo,  es  menester 
Que  con  todo  tu  poder 
Ayudefi  &  mi  fortuna. 
jQué  diré,  mis  ojos  claros? 
No  va  bien. 

LADRA. 

;  Qué  rico  amantel 

MARGARITA. 

Guitanrilla  en  principiante 
Que  tañe  por  conde  Claros. 

CONDE. 

Tus  dulces  higas. celebro.' 

MARGARrrA. 

¡Jesús! 

LADRA. 

Margarita,  calla. 

CONDE. 

Mas  vale  entrar  en  batalla 
üue  comenzar  un  requiebro; 
Las  armas  y  amor  sin  suerte, 
Es  cosa  muy  bien  probada. 
Que  al  echar  mano  á  la  espada 
Hacen  temblar  al  mas  fuerte. 
Amor  es  este  de  osado ; 
Bien  me  animo ,  ya  no  temo. 

LADRA. 

¿No  es  galán  á  todo  extremo 
£1  Conde,  mi  requebrado? 

MARGARITA. 

Bien  lo  muestra  en  el  temor. 
Si  vos  le  hacéis  amistad ; 
Venderéis  su  necedad 
Por  gran  fineza  de  amor. 


Enira  DON  JUAN  y  hace  una  teña. 

DON  iÜAN. 

Ya  me  pesa  de  haber  hecho 
La  seña. 

MARGARITA. 

Don  Juan  es  este; 
Haré  que  á  Laura  le  cueste. 
De  la  ocasión  me  aprovecho; 
Qne  ella  al  fin  ha  de  callar. 


DlL  CANÓNfOO  TÁRREGA. 

DON  iDAN. 

Aqui  me  quiero  esconder, 
Que  el  galán  no  rae  ha  de  ver. 
Pues  no  me  sintió  silbar. 

CONDE. 

Ya  he  pensado  un  gran  principio, 
Has  llanamente  dire  < 

Lo  que  siento  y  lo  que  sé ; 
Que  lo  demás  todo  es  ripio. 
(Habíales,)  Mi  temor  y  mi  dudar 
Quieren,  señoras,  decir 
Que  agora  nazco  á  vivir , 
Pues  no  sé  apenas  hablar ; 

Y  con  razpn  gusto  dello, 
Pues  me  dieron  por  un  guante 
Una  higa  como  á  Infante, 
Para  que  adorne  mi  cuello. 

DON  idan; 
El  Conde  es  este  sin  falta. 

CONDE. 

Pero  al  fin  tomara  yo 
La  mano  que  me  le'dió. 
Si  no  estuviera  tan  alta. 

MARGARITA. 

Salir  le  quiero  al  camino, 

Y  fundarme  en  esto  poco. 

LADRA. 

¿Qué  higa  dice  este  loco? 

Será  cualque  desatino 

Que  le  habrán  dado  á  beber. 


MARGARITA. 


Señor  Conde. 


LADRA. 

No  le  habléis. 


MARGARITA. 

Como  vos,  Laura,  calléis. 
Bien  me  puedo  ebiretener. 

LADRA. 

Bien  podéis  entreteneros. 

MARGARITA. 

Desfogad,  Conde,  esa  llama ; 
Que  á  mi  me  dio  cierta  dama 
Poder  para  entreteneros. 

co:«DE. 

Quisiera  ver  por  escrito 
Ese  poder  que  tenéis; 
Pero  basta  que  me  lialHeis, 
Que  aun  de  nablaros  necesito. 

DON  jda:«. 

Sin  duda  Laura  se  encubre. 
Sin  duda  aquesta  en  mi  daño 
Con  tan  claro  desengaño 
Mi  cierta  injuria  descubre. 
Ella  al  fin  me  ha  conocido. 

CONDE. 

Pues  sois  vos  la  voz  de  aquella 
Que  con  una  prenda  bella 
Trocó  en  memoria  su  olvido , 
Con  vos  mi  bien  y  mi  mal 
Trataré  con  gran  favor , 
Por  veros  procurador 
Tan  cercano  al  principal. 
Pero  quiero  desta  vez. 
Pues  en  tribunal  estáis 

Y  como  á  juez  me  escucháis, 
Hablaros  como  á  mi  juez. 
Ya  mi  justicia  habéis  visto 
En  el  papef  que  os  he  dado. 

DON  JDAN. 

No  mas,  mi  pleito  es  ganado ; 
Perdónele  Jesucristo. 
Estará  rendido  el  Conde , 
Con  estotra  se  restaura ; 
Él  le  habla  como  á  Laura, 

Y  ella  por  Laura  responde. 


GON^E. 

Plegne  á  Dios  que  se  acreciente, 

Y  se  encienda  poco  á  poco. 

LADRA. 

I  Qué  paj)el  dice  este  loco  ? 
Dile,  Señora,  que  miente. 

MARGARITA. 

¿No  veis  que  no  puede  ser  ? 
Este  es  modo  de  fingir. 
Tú  se  lo  puedes  decir. 
Que  i  mi  DO  me  ha  de  creer ; 
Si  por  ti  respondo  agorr. 
Pensará  qne  estás  conmigo. 

DON  IDAN. 

¿Que  yo  venga  á  ser  testigo 
Pe  un  caso  que  me  desdora? 
Pero  si  llego  á  mañana, 
Yo  me  vengaré  de  todo. 

MARGARITA. 

bime  agora  de  qué  modo 
Ese  tu  pleito  se  gana. 

CONDE. 

Una  higa  de  cristal 

Te  dirá  lo  que  en  mi  pudo. 

MARGARITA. 

Deslindemos  por  menudo 
Eso  que  se  entiende  mal. 

CONDE. 

¿Ella  quiere  qne  se  diga? 
Ksta  es  merced  poco  usada ; 
De  veras  está  prendada, 
Pues  se  descubre  á  su  amiga. 

MARGARITA. 

Yo  gustaré  que  se  trate 

Con  mucho  espacio  este  cuento. 

LADRA. 

Tú  procuras,  según  siento. 
Que  diga  algún  disparate. 

MARGARITA. 

Y  ¿  tú  no  ves  que  con  viene 
Que  la  verdad  se  declare? 

DON  JUAN. 

Plegué  á  Dios  que  en  esto  pare. 

CONDE. 

Pues  mi  gloria  se  entretiene 
Con  que  mis  glorias  le  cuente 
Salga  del  pecho  encerrado 
Este  favor  que  me  ha  dado. 

LA6RA. 

¿  Yo  favor?  Dile  que  miente. 

MARGARITA. 

Ha  de  oonocer  la  mano, 
Si  desa  suerte  le  trato. 

DON  JOAN. 

i  Ah  mudable  pecho  ingrato ! 

MARGARITA. 

Hablemos,  Conde,  mas  llano. 

DON  JDAN. 

Puntos  me  das  en  lu  herida. 
Mas  no  por  ellos  me  curas. 

CONDE. 

Estas  estrellas  escuras , 
Esta  luna  escurecida, 

Y  el  cielo  negro  y  funesto , 
Si  te  parecen  tan  mal, 

Es  porque  ven  un  cristal 

Que  tengo  en  mi  mano  puesto; 

Es  una  mano  del  alma, 

gue ,  con  ser  hecha  de  enredos, 
e  aprieto  agora  los  dedos 
Porque  no  tienda  la  palma. 
Tanto  tu  favor  me  obliga , 
Que  pienso  con  gran  razón 
Que  me  tiene  el  corazón 
Dentro  del  puño  esta  higa; 


Y  la  dejaré  caer 
Si  se  abre. 


MARGARITA. 

¡Ob  ^an  fineza, 
k\  fin  qne  tu  gloria  reza! 
1  Qué  pudiste  merecer 
Una  higa  de  cristal. 
Sobre  escribir  un  billete? 


LAURA. 


Miente  el  falso. 

■ARSARrrA. 

Calla,  vete; 
9ue  á  ti  misma  te  haces  mal. 

LAORA. 

La  muchacta  me  ha  Tendido; 
Mi  prenda  al  Conde  le  ha  dado. 

MARGARITA. 

K  mucho  estáis  obligado, 
Pues  tan  presto  habéis  subido. 

DON  juah. 
Nunca  de  ti  pensé  menos. 
Todas  sois  de  embustes  llenas, 
Que  solamente  sois  buenas 
Para  afrentar  á  los  buenos; 
¿Tan  á  la  clara  me  vende? 
Ya  no  mas ,  todo  me  mata; 
Basta  que  con  Laura  trata, 

Y  Margarita  lo  entiende.  * 
¿Mataréle?  Pero  no, 

Tiempo  sobnKpara  el  mal. 

MARGARrrA. 

Pues  ya  sois  todo  cristal, 
Por  eso  que  os  renovó ; 
Las  estrellas  reverberan 
En  vos ,  y  el  carro  camipa 
Al  norte  qne  se  declina; 

Y  las  horas  que  no  esperan 
Me  muestran  y  me  mostráis 
Que  ya  es  hora  de  dormir. 

CONDE. 

¿En  efeto  os  queréis  ir? 

MARGARITA. 

Si  vos  licencia  me  dais. 

CONDB. 

Por  no  enfadaros  me  alejo, 

Y  aunque  parto  con  Vitoria , 
El  eclipse  de  mi  gloria 

Iré  mirando  en  mi  espejo.         (Vafe.) 

DOH  JOAN. 

¡  Ob,  qué  estocada  me  pierdo ! 

LADRA. 

Si  don  Juan  lo  hubiera  oído, 
Yo  tuviera  buen  partido. 

MARGARITA. 

No,  que  es  honrado  y  muy  cuerdo ; 
:Qué buen  marido  tendréis! 
venga  el  señor  desposado, 

tQué  marido  y  quéguisado? 
llega  don  Juan,  ¿no  lo  veis? 

UURA. 

Sin  duda  que  es  mi  don  luán. 

MARGARITA. 

Jesús,  ¿conózcoleyo? 

LAURA. 

Mas  ¡qué  mansito  llegó! 

MARGARITA.  (4p.) 

Es  que  sale  del  batan. 
Donde  ahora  le  ha  tenido 
El  parabién  que  le  trazo. 
Pasará  por  un  cedazo. 
Según  viene  de  molido. 

LACRA. 

Alto  pues ,  interrogalde 
Oe  la  suerte  que  sabéis. 


^ 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

MARGARITA. 

Será  con  que  vos  calléis. 

LAURA. 

Fuera  mi  venida  en  balde. 
j^No  sabéis  que  he  de  callar 
ara  entender  lo  que  siente? 

MARGARITA. 

Pues  ¡ah  señor  penitente! 
Muy  bien  se  puede  llegar ; 
Ya  le  otorgamos  licencia. 
Salga  de  su  purgatorio, 
Pues  antes  del  desposorio 
Carga  de  tanta  paciencia; 
No  nos  convida  á  su  fiesta. 
Solóse  quiere  la  boda, 
Pero  gócesela  toda. 
Pues  su  dinero  le  cuesta. 
No  comienzo  de  buen  talle. 

LADRA. 

Eso  es  hablar  á  lo  antigo. 

MARGARITA. 

Son  verdades  que  le  digo 
Para  poder  enojalle ; 
Gran  hombre  de  soledad, 
todo  es  honrado  á  fe  mia, 
Porque  en  haber  compañía 
Ya  es  mengua  la  voluntad; 
En  solo  un  querer  se  funda, 

Y  en  un  gusto  solo  estriba. 

Un  fuego  solo  le  aviva,  * 

Una  ley  y  una  coyunda, 

Una  mesa,  unos  abrazos; 

Que  es  como  el  alma  el  querer, 

Que  ninguno  puede  hacer 

Que  se  parta  en  dos  pedazos. 

Ya  podrá  decir  conmigo,        {Bajito,) 

Cuando  el  provisor  lo  Uame, 

Lo  que  ba  visto,  si  un  infame 

Puede  servir  de  testigo. 

:  Ay,  don  Juan ,  cómo  me  pagas 

Lo  poco  que  me  has  creido ! 

DON  J0A2«. 

Ap,  Esta,  sobre  haberme  herido, 
os  dedos  pone  en  mis  llagas. 

Responder  guiero  por  mi , 

Qne  en  vivo  ruego  me  abraso.) 

Uuien  te  ha  dicho  que  me  caso 

Se  habrá  burlado  de  ti; 

No  me  tengas  en  tan  poco , 

Que  no  me  quiero  casar; 

Que  si  soy  loco  de  atar. 

No  quiero  atarme  por  loco. 

La  nueva  que  te  ha  venido 

De  que  la  boda  es  mañana. 

Sabe  que  es  malicia  llana, 

Y  por  vengarme  he  fingido; 
Un  no  daré  por  respuesta 
Al  si  que  Laura  dará, 

Y  esto  sin  duda  será 

Su  casamiento  v  mi  fiesta; 

Y  ayudan  á  mi  deseo, 
Sin  otros  confederados , 
Seis  caballeros  armados. 
Que  entrarán  en  el  torneo, 
Por  si  el  capitán,  mi  primo, 
Se  mueve  por  mi  mudanza; 
Que  esta  pública  venganza. 
Pide  lo  que  yo  me  estimo, 

Y  mas  ahora  que  oÍ 

Lo  que  ese  loco  ba  parlado. 

MARGARITA. 

No  digas  mas. 

DOH  IDAN. 

Yo  te  he  dado 
Bastante  cuenta  de  mi. 


í 


¡Oh  ingrato! 


LADRA. 
DOIf  lUAN. 

¿Quién  sospira? 
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MARGARITA. 

Mi  madre,  que  está  indispuesta 
Por  ocasión  de  tu  fiesta. 
Un  poco  allá  te  retira. 

DOH  JDAM. 

Antes  me  voy  á  mi  casa. 
Adiós. 

MARGARITA. 

A  Dios  te  encomiendo. 

DON  JOAN. 

En  mis  centellas  me  enciendo, 

Y  me  consumo  en  mi  brasa.      ( Vase, ) 

MARGARITA. 

¡Ab  Laura,  Laura!  ¿qu*esesto? 
Desmayada  está  sin  duda; 
El  mesmo  daño  me  ayuda 
A  que  la  acabe  mas  presto. 

LAURA. 

Quisiera  de  mi  desmayo, 
Para  mostrarle  mi  brio, 
Como  torno  hielo  frió. 
Tornar,  traidor,  hecba  un  rayo. 
¿Donde estás?  Dónde  te  escondes? 

MARGARITA. 

Volando  sé  fué  de  aqui. 

LADRA. 

¿Asi,  primo  ingrato,  así 
A  mis  ofensas  respondes? 
Daré  voces  como  loca ; 
Espera,  ingrato  inhumano; 
Ya  que  te  vas  á  mi  mano» 
No  te  me  irás  á  mi  boca.    ' 
¿Asi  tratas  mi  querer? 
Asi  respetas  mi  honor? 
Guárdate,  que  eres  traidor ; 
Guárdate,  que  soy  mujer; 
Con  las  velas  desplegadas 
Huyes,  pérfido  Vireno, 
De  mi  puerto,  que  es  mi  seno, 
Por  tus  borrascas  turbadas; 

Y  con  fuerza  mas  tirana, 
Siguiendo  tu  mano  fiera, 
No  me  dejas  en  ribera, 
Sino  cerrada  en  ventana; 
Habré  de  salir  de  quicio, 
Derribando  esta  .murada ; 
Que  soy  pólvora  cerrada, 

Y  me  oprime  esteediGcio; 
Aguarda,  que  ya  me  arrojo. 

Sale  FELICIA  d  la  ventana. 

FELICIA. 

Laura  amiga,  ¿qué es  aquesto? 
Cierre  la  ventana  presto^ 
Desfogue  dentro  su  enojo; 
No  me  alborote  la  calle. 

LADRA. 

A  mi  casa  me  voy  luego ; 
Que  soy  fuego,  y  siendo  fuego. 
Con  gritos  quiero  arrojallc; 

Y  pues  se  Aié  mi  mochacha 
Al  rastro  de  mi  desden, 

ó  me  iré  sola,  ó  me  den 
Escudero  y  una  hacha. 
(Yanse.) 


JORNADA  TERCERA 


Sife  si  CONDE,  armado  con  una  lanxa 
OMlamaMO,  UN  ATAMBOR  y  iK>s  ó 

CONDE. 

Publicad  ese  cartel 
Altes  que  paséis  de  aquí ; 
Miraré  lo  qae escribí» 

Y  Tere  lo  que  bay  en  él. 

ATAMBOR. 

i  Y  dirémoslo  gritaodo  ? 

goudi. 
Imagínese  que  están 
En  casa  del  Capitán, 

Y  que  este  es  el  primer  bando. 

ATAMBOR. 

cA  tres  golpesde  pica  ▼  cinco  deespa- 
da, despnes  de  una  folla  partida,  de- 
fenderá el  conde  Fabricio  estanocbe, 
á  las  doce ,  en  la  sala  del  capiun  Tor- 
cato,  á  todos  los  caballeros  qne  con 
iguales  armas  llegaren  á  combatille, 
que  ninguno  iguala  al  quilate  de  sus 
pensamientos.  Dando  á  la  mejor  pica 
un  diamante  de  falor  de  docientos 
ducados  arriba ,  y  á  la  espada  mas  ga- 
llarda un. otro,  cuya  riqueza  compi- 
te con  la  pojanza  della ,  aunque  sea 
excesiva.  Y  á  la  gala  que  mejor  pa- 
reciere, una  corona  de  esmeraldas, 
que  recibirá  de  mano  de  las  damas  el 
que  la  lleve,  á  mas  de  los  premios  par- 
ticulares, que  los  bailarán  á  su  gusto 
los  combatientes.» 

CONDE. 

fiiendecis;  pasa  adelante. 
En  grande  riesgo  me  pongo; 
Pero  al  fin,  esto  compongo 

Y  esto  emprendo  oomo  amante. 


SaU  DON  GARLOS. 

DON  GÁRtOS. 

Desnudaos  esa  iibref , 
Cesen  las  cajas  y  el  bando; 
Bien  os  podéis  ir  callando, 
Porque  ya  no  se  tornea. 

CONDE. 

Pues  ¿cómo  es  eso? 

DON  CARLOS. 

Sin  falta 
Nos  podemos  desarmar. 
Ya,  Señor,  no  bay  tornear; 
Que  allá  estala  mar  muy  alta; 
Ya  ni  bay  fiesta  ni  aparejo. 
Ni  en  casa  del  Capiun 
Están  Laura  ni  don  Juan, 
Ni  su  gente ,  mas  que  un  Tiejo , 
Del  cual  agora  he  sabido 
Uue  todos  se  han  ausentado 
Porque  la  fiesta  ha  parado 
En  batalla  y  en  mido. 

COIWB. 

Y  ¿por  qué? 

DON  CARLOS. 

Solóme  cuenta 
Que  ese  don  Juan,  por  vengarse , 

Soeria ,  en  vez  de  casarse, 
acelle  una  grande  afrenta; 

Y  el  Capiun  lo  ha  sabido, 

Y  ha  turbado  su  deseo; 
Dicen  que  por  el  torneo 

Y  la  música  habrá  sido. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

A  Laura  llevó  su  hermano, 
Y  don  Juan  se  fué. 

CONDE. 

Yo  fio 
Que  saldrán  en  desafio. 

DON  CARLOS. 

Eso  tenlo  por  muy  llano; 
También  se  apartan  mil  gentes. 
Según  son  las  amistades; 

?ue  estos  tienen  calidades 
amigos  muy  diferentes. 

CONDE. 

Vayanse  los  atambores. 


Idos  luego. 


DON  GARLOS. 
▲TAMBOR. 

¿Y  el  cartel? 

CONDE. 

Mas  que  reventéis  con  él. 

ATAMBOR. 

¿Estos son  nuestros  favores? 

DON  CARLOS. 

Lleváoslas  ropas  de  seda. 

ATAMBOR. 

Este  cartel  me  aniquila. 
Porque  sin  dúdame  opila, > 
Si  acá  en  el  cuerpo  me  queda; 
Yo  lo  habré  de  vomitar. 

{Vamo.) 

CONDE. 

A]  Capitán  quiero  ver, 
Que  al  fin  le  habré  de  valer, 
Por  no  podelle  faltar. 

DON  CARLOS. 

Tü  haces  como  quien  eres; 
Que  el  caso  pide  tu  ayuda. 

CONDE. 

Es  valor  seguir  en.  duda 
La  parte  de  las  mujeres; 
Cuanto  y  mas  que  yo  imagino 
Que  me  toca  esta  pendencia. 

DON  CARLOS. 

Ya  está  fuera  de  Valencia, 
Y  habrá  de  buscarse  á  tino ; 
Mas  yo  tengo  rastro  del ; 
Mudemos  presto  de  traje. 


Stíe  UN  PAJE. 

PAJE. 

Aqui  fuera  llegó  un  pije, 

Y  me  ha  dado  este  papel. 

CONDE. 

¿Si  será  del  Capitán? 

DON  CARLOS. 

Letra  de  don  Juan  parece. 

CONDE. 

Sepamos  qué  se  le  ofirece, 

Y  que  nos  manda  don  Juan. 

(Lee.)  cPara  deslindar  con  vos  ciertos 
anegocíos,  quiero  que  vengáis  en  per- 
•sona.  Hallaréis  la  mía  junto  á  la  torre 
ide  Almenara,  donde ,  si  salgo  con  la 
>vida,  procuraré  quitaros  la  vuestra 
»con  las  armas  que  auisiéredes,  como 
itraigaispara  entrambos.^Do»  Juan. » 

CONDE. 

I  Ah ,  ab ,  ah !  grande  embajada ; 
Va  yo  bailo  en  esta  danza; 
Esta  mengua,  esta  alabanza, 
Mas  me  da  risa  que  enfada. 
Alto ,  amigo,  vo  me  parto; 
¿D6nde  está  Almenara?  Di. 


DON  cXrlos. 
A  cuatro  leguas  de  aqui. 

CONDE. 

Si  estuviera  medip  cuarto, 
Dentro  del  viera  don  Juan 
Si  le  recelo. 

DON  CARLOS. 

Marchemos; 
Que  en  ese  lugar  veremos. 
Según  pienso,  al  Capitán. 

CONDE. 

lA  los  dos  quiere  matar 
Ese  bravo  caballero? 

Y  recelo  qu*el  primero 
No  le  dejará  lugar. 

DON  CÍELOS. 

Yo  be  de  valer  á  quien  vales, 

Y  he  de  seguir  tu  destino ; 
Dennos  ropas  de  camino, 
Caballos  y  pedernales. 

(Vanoo.) 

Salen  eieapUan  de  la  marina,  llamado 
RODOLFO,  T  LAURA. 


. 


RODOLFO. 

Esta  es  la  torre  vecina 
A  la  villa  de  Almenara , 
Que  de  los  moros  ampara 

Y  atalaya  esla  marina; 
Aquí  mandaste.  Señora, 
Que  tu  persona  trújese 

Sin  que  tu  hermano  lo  viese. 
Mira  qué  quieres  agora ; 
Que  mi  gente  por  la  orilla 
Del  mar  corre  ya  la  costa , 

Y  á  la  tarde  por  la  posta 
Te  pondremos  en  la  villa. 

LAURA. 

Despedid  los  escuderos, 
Rodolfo,  y  quedad  comigo; 
Seréis  de  un  caso  testigo , 
Que  al  fin  babrá  de  doleros. 

RODOLPO. 

Llame  el  trompeta  esa  gente 
Que  por  la  costa  se  alarga; 
Déjenme  lanza  y  adarga, 

Y  sigan  á  mi  Uniente.— 
Ya,  Laura,  cootarme  puedes 
La  pasión  que  te  atormenta; 

Que  no  hay  hombre  que  lo  sienta, 
Ni  nos  asombran  paredes. 
El  campo  será  tesugo 
Solamente  de  tu  llanto. 

LAURA. 

Pues  ni  le  reflreno  en  tanto 
Que  mis  ooogc^as  te  digo. 
^mé  ádon  Juan  tiernamente; 
Has  ¿  qué  digo?  No  le  amaba; 
Que  mas  que  amor  presupone 
íin  corazón  que  idolatra. 
£l  me  robó  por  los  ojos. 
Que  son  dos  malas  ventanas, 
Que  sin  rejas  se  defienden, 

Y  no  aprovechan  rejadas; 
Sacóme  el  alma  del  seno, 

Y  ofrecióme  dar  un  alnu, 
ue  fuera  mia,  y  tenelín 
i  lo  he  sido  en  su  esperanza; 

No  me  cumplió  la  promesa. 
Porque  los  nombres  engañan; 
Hacen  sobras  en  lo  menos, 

Y  en  lo  mas  pecan  por  faltas ; 
Viviera  alegre,  con  todo. 
Con  lo  poco  que  me  daba; 
Que  en  efetoson  mercedes 
Las  mercedes,  aunque  escasas ; 
Pero  desdenes  me  quitan 
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Las  sombras  desús  bonanus ; 
Que  con  máscara  de  celos 
Ofenden  con  lo -que  halagan. 
Puso  los  ojos  en  mi 
Un  caballero  de  baila. 
Un  pobre  conde ,  que  lleva 
Toda  su  hacienda  en  sus  calzai . 
La  engañosa  Marffarita, 
No  preciosa,  sino  lalsa» 
Me  dio  por  él  un  papel, 
Queyorecebíporffala; 
Tómele  entonces  sin  culpa » 
Y  agora  no  me  excusara; 
Pues  sé  que  aun  de  cumplimiento 
No  es  bueno  recebir  carias. 
Sintió  don  Juan  esta  ofensa, 
Razón  tiene,  aunque  no  tanta, 
Que  para  sufrida  es  mucha, 
I  poca  para  YCDgada. 
Salió  con  otro  billete, 
LeYantándome  otra  rabia; 
Poso  la  mar  en  los  cielos. 
Que  ya  casi  los  tocaba; 
Por  esto  don  Juan  qneria 
A  mi  persona  y  mi  casa 
Afrentar  públicamente 
Con  una  mveneion  extralla. 
A  causa  de  estos  enojos 
Se  ba  de  ver  en  esta  playa 
Con  mi  hermano  en  desafio, 
Con  sola  capa  ▼  espada; 

Y  esto  pretendo  impedir, 
AuD(|ue  mejor  se  excusaba 
Si  dijera  Margarita 

Las  rabias  queme  levanta; 
Mas  no  pude  convencella, 
Qoe  es  mujer  y  está  embarcada. 
Aunque  con  lagrimas  tristes 
He  procurado  mudalla. 
Probado  se  han  mis  blanduras, 
Solo  las  fuerzas  me  fallan ; 

Y  esas  probaré  &  tenellas, 
Por  ser  las  que  mas  recaban. 

BOOOLFO. 

En  extremo,  Laura,  siento 
Lo  que  contado  me  habéis , 
Pues  para  el  mal  que  tenéis 
Aun  templáis  el  seoiimienlo. 
Yo  determino  ayudaros; 

Y  si  don  Juan  se  modera, 
•Con  que  Margarita  quiera 
.Allanarse  á  disculparos, 
Con  el  espanto  mas  fuerte 
La  traeré  donde  queréis; 
Que  las  mujeres  teméis 
Solo  al  ratón  y  á  la  muerte; 

Y  pues  en  Mui:viedro  está 
A  fin  de  tomar  placer, 
Convidalda  aguí  á  comer, 

§ue  ella  sin  duda  verná; 
entre  tanto  un  escudero 
Despacharé  por  la  posta , 
Para  que  nos  traiga,  á  costa 
De  trab^o  y  de  dinero, 
Harlotas,  mantos  y  tocas 
De  moros  de  Berbería, 
Que  en  Valencia  todavía 
Las  hay  proprias,  y  no  pocas. 

LADRA. 

Y  ¿á  qoé  fin  ha  de  ser  eso? 

RODOLFO. 

Entrémonos  ea  la  torre, 

Qü?.  ?»  mucho  el  aire  que  corre,    . 

Y  allá  sabréis  el  suceso. 
Escribiréis  una  carta 

A  Margarita,  y  al  punto 
Haré  que  el  alféreajuoto 
Con  tres  dea  caballo  parta. 

LAURA. 

¿Qué  le  daré  de  comer? 
DD.  G.  DI  L.-f. 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

RODOLFO. 

Muchos  puntos  en  el  aire. 
Que  se  están  secando  al  aire 

Suein  la  costa  suele  haber; 
uchas  tortadas  reales. 
Que  estos  grandes  cocineros 
De  gustillos  extranjeros 
Cogen  de  aquestos  frutales; 
Ave  fénix  ensopada, 
Que  ayudará  en  estas  callas, 
Vde  juncia  y  de  espadadas 
Una  muy  rica  encalada. 

LAURA. 

Ya  sé  que  no  han  de  faltar 
Mil  regalos  donde  estéis. 

RODOLFO. 

Las  piedras  os  comeréis, 
Como  azúcar  junto  al  mar. 

LADRA. 

Solo  en  vos  m!  vida  espera. 

RODOLFO. 

Vamos,  Señora,  á  trazallo; 
Y  entre  tanto  en  mi  caballo 
Recorreré  la  ribera, 
Por  si  viene  al  desafio 
Vuestro  primo  y  vuestro  hermano. 

LADRA. 

Dadme ,  Capitán ,  la  mano. 

Que  como  á  deudo  os  me  fio.         * 

SaU  DON  JUAN  con  GUILLERMO, 
laeauo,  y  trae  una  bota  de  vino. 


DON  JUAN. 

Esta  ciudad,  que  el  africano  doma. 
Cuando  mas  espaouban  sus  banderas, 

Y  VIO  las  armas  y  las  huestes  fieras 
De  Júpiter,  de  Cristo  y  de  Mahoma; 

Esu  muralla  que  en  el  monte  aso- 
^  [ma. 

Que  ya  sirve  de  nidos  en  canteras, 
¿Acabó?  Si;  mas  conservó  de  veras 
La  consagrada  fe  que  le  dio  Roma. 

¡Ah  fe,  sola  entre  piedras  sostenida, 
Mal  guardada  en  humanos  corazones. 
Adonde  mereciera  estar  tu  punto ! 

Guarda  esos  muros  donde  estás  asi- 

[da* 

gue  acabarán  tu  nombrevtusblasones 
n  acabando  yo  y  feltar  Sagunto. 
Esta  memoria  me  debes. 
Ciudad  antiga  y  famosa; 

Y  es  gran  razón  que  Ja  apruebes. 
Porque  un  alma  cuidadosa 
Llora  bien  glorias  tan  breves. 
Ambos  llegamos  al  ser 
Que  lloramos,  por  tener 
Fe,  que  e^ta  lástima  es  suya; 
Mas  fué  por  Roma  esa  tuya, 

Y  esta  mía  por  mujer. 
Ambos  lloramos  por  buenos; 
Pero  del  modo  que  estás, 
Dejó  tus  campos  amenos, 
Roma  por  no  poder  mas , 
Vesta  á  mi  por  no  hacérmenos; 
Quede  fijado  en  tu  nombre 
Este  epitafio  que  asombre 
Las  gentes  desde  tu  hiedra, 
Como  quien  echa  una  piedra 
Donde  mataron  un  hombre; 
Este,  Guillermo,  es  el  puesto 
De  la  torre  de  Almenara. 


Con  lo  poco  que  ba  domüdo; 
Dióle  en  coplas  el  ftiror, 

8ue  es  llano  el  ser  trovador 
n  hombre  que  no  ha  comido. 

DON  JDAN. 

¿  Dónde  queda  mi  caballo? 

GUILLERMO. 

Al  tronco  de  un  algarrobo 
Quise  de  una  aoga  atallo; 
Mas  daba  tanto  corcovo 
Que  al  fin  hube  de  dejallo. 
Suelto  se  pace  del  heno. 

DONJUÁN. 

Pues  ¿hasle  qniudo  el  freno? 

GUILLBRIIO. 

Pues  ¿con  él  ha  de  pacer? 

Este  galán  sin  comer 

No  está  malo  y  no  está  biieno. 

DON  JUAN. 

Un  poco  me  dormiría 
Si  me  hicieses  atalaya. 

6DUJ.BRR0. 

Duerme,  Sefior,  y  confia 
Que  es  tu  posada  esU  playa. 
Si  estás  en  defensa  mia. 

DONJUÁN. 

En  tu  palabra  me  duermo; 
Darásme  aviso,  Guillermo, 
SI  viene  algono. 

GUILLERNO. 

8  Sin  duda 

ue  sufriré  en  tu  ayuda 
as  golpes  que  un  estafermo. 
{Buérmeu  don  Juan.) 
Ya  duerme ,  cosa  es  muy  llana 

?ue  el  apetito  convida, 
á  los  mas  tiernos  allana, 

Y  no  hay  cama  tan  mollida 
Como  el  suelo  y  tener  gana. 
Sin  duda  el  sueño  le  agota, 

Y  pues  ninguno  me  nota, 

Y  él  está  durmiendo  fuerte, 

I  Dando  un  abrazo  á  su  muerte, 
Daré  un  besiilo  á  mi  bota. 
Salid  vos,  quinto  elemento, 

8oe  hacéis  decir  mas  verdades 
ue  la  mqjer  y  el  tormento, 

Y  entrad  por  estas  ciudades 
Del  pecho,  en  que  os  aposento; 
Descubrid  Indias,  que  al  fin 
Bautizáis  gente  ruin. 

Que  espera  vuestras  hazafias, 

Y  poned  en  mis  entrafias 
Bl  nombre  de  san  Martin. 
Ya  me  tenéis  en  el  suelo. 
Sois  muy  grande  luchador; 

¡  Qué  de  estrellas  tiene  el  cielo ! 
Qué  de  mosquitos ,  Sefior, 
Pasan  con  ligero  vuelo ! 
Todo  me  duermo,  imagino 
Que  no  puedo  vender  vino. 
Mas  ¿qué  mucho  que  yo  enferme, 
Si  este  sin  vino  se  duerme? 
¿Puedo  yo  velar  con  vino? 

Duérmeee,  peale  hkURK. 
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GUILLERMO. 

Ya  toma  en  si,  bueno  es  esto; 
No  há  mil  boras  que  jurara 
Que  no  tomara  tan  presto. 
El  anda  desvanecido  ^ 


LAURA. 

Como  Hero  en  atalaya, 

Bien  que  sin  lumbre  y  sin  tinOf 

Estoy  mirando  esta  playa, 

Y  mfcuídado  imagino 

gue  es  de  mi  vista  la  raya; 
I  á  don  Juan  me  ha  mostrado 
.idormido  en  este  prado; 

Y  son  sin  duda  visiones 
Que  forman  las  ilusiones; 
Qu'es  loco  el  que  es  desdichado. 

i 


80 

Quiero  tocar  con  U  mano 
Lo  que  pierdo  y  lo  que  gano; 
El  trato  80  saUsface^ 
Si  ya  el  gusto  no  me  hace 
Palpable  el  aire  liYiaoo. 
Don  Juan  es  este  ain  duda; 
A  mis  pies  está  tendido 
Don  Juan ,  que  el  cielo  me  ayuda; 

Y  en  mi  presencia  dormido 
Parece  que  se  demuda. 

Yo  le  beri;  mi  daBo  es  cierto. 
¡  Ob  celoso  desconcierto  I 
No  me  espanto  que  en  las  llagas 
De  un  dormido  efeto  bagas. 
Si  revientan  las  de  un  muerto. 
Quiero  quitalle  la  espada. — 

{Quítale  lae$pada,) 

K*  \y  mi  don  Juan,  que  te  fias 
esta  ribera  alterada, 

Y  de  las  riberas  mias 
Huyes  á  boga  arrancada! 
iK  un  lacayo  dormidor 
Entregas  tan  sin  temor 
La  custodia  de  tu  vida? 

Y  ¡de  tu  damaquerida 
No  fias  la  de  tu  honor! 
Huera  el  traidor»  ¡ay  de  mi ! 
Que  con  la  safia  encendí 
Mas  la  brasa  al  amor  puro, 

Y  en  este  juego,  slguro 
Estás,  don  Juan,  hoy  de  mi. 
Vivirás,  cosa  es  muy  llana; 
Que  esta  saña  es  regocijo 
De  la  madre  mas  humana. 
Que  amaga ,  jugando,  al  hijo 
A  ecballe  por  la  ventana. 
Quiero  fingir  un  desmayo, 

Y  despertalle  primero.— 
i  Guarda ,  guarda ! 

DON  JÜAll. 

Si  eres  rayo , 
En  mi  vaina  está  mi  acero. 
Haz  en  mi  espada  el  ensayo. 
¿No  está  bueno  que  soñaba 
Que  el  Capitán  me  maluba, 

?ue  como  rayo  venia , 
una  mujer  le  seguía, 
Que  la  espada  me  robalia  ? 
Pero  la  espada  me  falta , 
Verdad  ha  sido  sin  falla. 
¡Qué  bien  me  guardó  Gnlllermo! 
kas  Laura  es  esta,  ó  yo  duermo; 
Oigo  que  es  cosa  muy  alia. 
Mi  prima  está  desmayada, 

Y  delmantln  con  la  mano 
Asida  tiene  mi  espada ; 

No  está  muy  lejos  su  hermano. 
Pues  ella  está  tan  armada, 
Rn  gran  confusión  me  veo ; 
¿Qué  cosa  es  esta?  No  creo 
gue  me  quisiesen  matar. 
Pues  yo  les  di  buen  lugar 
Para  cumplir  su  deseo. 
Matalla  quiero;  mas  no, 
Que  ellees  cosa  averiguada 
Que  en  su  acuerdo  me  ofendió ; 

Y  pues  está  desmayada, 
Ni  ella  es  ella,  ni  yo,  yo. 
Esto  es  valer  á  un  rendido ; 
La  espada  le  quito  en  vano, 
¡  Cómo  tiene  el  puik>  asido! 
Apretaréle  la  mano 

Por  ver  si  cobra  sentido. 

{Tómale  ¡amanó,) 

El  alma  me  da  una  vuelta. 
Tocando  la  mano  ingrata 
Que  me  puso  en  tal  revuelta. 

(Apriiíale  la  mano  Laura.) 

¡  Ay !  que  me  aprieta  y  me  mata; 
Suelta,  Laort,  suelta,  suelta. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRRBGA. 

LMKk. 

Espera,  ingrato  inhumano, 

8ue  si  me  miras,  es  llano 
ue  verás,  aunque  estás  ciego, 
Que  en  mis  lágrimas  me  anego, 

Y  tü  me  has  dado  la  mano ; 

Y  asi,  no  puedo  aflojar; 
Que  tü,  pajaro  ligero, 
De  mi  te  quieres  volar, 

Y  yo  cual  zorra  me  muero 
Para  poderte  cazar. 
Ninguna  suerte  presuma 
Que  te  irás  dejando  pluma. 
Pues  te  cogi  por  las  alas. 

DON  iUAIT. 

Ya  con  plumas  te  regalas. 
No  quieras,  Laura,  otra  pluma ; 
Déjame  que  busque  un  nido. 
Donde  con  menos  sospechas 
Cobre  el  regalo  perdido ; 
Que  tü,  falsa,  me  desechas 
Como  huevo  aborrecido. 
¿Qué  me  pides?  qué  me  sigues? 
Déjame,  no  me  fatigues; 
Que  por  quererte  tan  bien 
Temo  á  mi  proprio  desden 

Y  recelo  que  me  obligues. 

LADRA. 

Si  me  quieres,  como  quiera, 
Me  puedes,  primo,  escuchar.  , 

non  lOAif. 
Antes,  enemiga  fiera. 
Por  no  poderte  olvidar, 
Te  trato  desta  manera. 
Esta  verdad  te  confieso , 
Porque  mi  pena  es  exceso, 
Que  estos  quilates  ordena. 

LAOBA. 

¡Oh  don  Juan!  Si  de  tu  pena 
Supieses  bien  el  suceso, 
Verias  cuan  sin  razón 
Has  procurado  afrentarme, 

Y  que  mis  finezas  son 
Bastantes  para  abonarme 
Con  el  mundo  y  tu  opinión. 
Verias  que  Margarita 

Tus  rigores  solicita 
A  costa  de  mi  ventura ; 
Porque  tus  glorias  procura 
Con  las  glorias  que  me  quila ; 
Verias  que  esa  enemiga 
Te  dio  el  papel  por  quien  vas 
Ciego  con  ciega  fiítiga. 

noli  JUAN. 

[Qué  negras  higas  me  das ! 
No  es  de  cristal  esta  higa , 
Aunque  si ,  que  es  harto  clara, 

Y  me  la  diste  en  la  cara ; 
Bien  me  va  desta  manera. 
¿Quién  tal  de  tu  honor  crevera? 
Quién  tal  de  tu  fe  pensara? 
Venaa  tu  hermano  y  destruya 
Mi  vida ,  porque  yo  en  ella 
Todas  mis  penas  concluya; 
Que  gustaré  de  perdetla 

Por  derramar  sangre  tuya. 

LAURA. 

Hazme,  don  Juan,  un  placer : 

8ue  gustes  de  suspender 
oy  tu  saña ;  y  ten  por  llano 
¡uesi  ofendida  me  humano , 
iue  no  te  puedo  ofender, 
o  te  haré  ver  por  tus  ojos 
Que  Margariu  te  engaña. 

DON  JCAII. 

Si  es  que  entre  ajenos  despojos 
Quieres  que  cuel^e  mi  saña 
Por  triunfar  de  mis  enojos; 
Si  juzgas,  viéndome  aíable. 


Que  en  voz  de  honor  soy  mudable; 
Si  esperas  en  ser  mujer, 
Piensa  ya  que  he  de  querer 
Loque  quiere  un  miserable. 
Bien  haces  en  embaírme; 
Pero  si  acaso  doy  muestra 
De  muy  ajeno  y  muy  firme, 
Mal  notas,  Laura ,  aunque  diestra 
De  engañarme  ó  divertirme. 

LADRA. 

En  esta  mata  vecina 
Quiero  que  estéis  escondido, 
A  la  que  el  sol  se  declina, 

Y  ni  á  voces  ni  á  ruido 
Os  mostréis  en  la  marina. 
De  aqni  veréis  cuan  en  vano 
Negáis  la  debida  mano 

A  quien  dora  vuestras  culpas. 

DOlfJDAN. 

Para  agotar  tus  disculpas. 
Aunque  sin  gusto,  me  allano; 
Intenta,  ejecuta,  alcanza. 
Busca  trazas  y  remedios. 
Haz  puro  amor  tu  mudanza; 
Que  en  acabarse  tus  medios 
Se  ha  de  acabar  tu  esperanza. 

Y  muera  entonces  mi  afán ; 
Mas  si  viene  el  Capitán , 

¿Qué  dirás! estoy  ausente? 

UDRA. 

Donde  Laura  está  presente. 
No  falta  nunca  don  Juan ; 
Yo  responderé  por  vos, 
Siguro  podéis  estar. 

DOlf  iOAlf . 

Yo  me  arrojo,  y  quiera  Dios 

gue  esto  no  venga  á  parar 
n  mas  mal  para  los  dos. 
Aunque  sin  remedio  espere. 
Forzaré  cnanto  pudiere 
Mi  condición  agraviada , 
Por  dar  esta  llamarada , 
('Omo  vela  que  se  muere. 
Sé  que  no  na  de  aprovechar, 
Mas  yo  te  quiero  seguir, 

Y  quisiera  preguntar 

Si  ñas  olvidado  el  fingir. 
¿Quién  te  trujo  á  tal  lugai? 

LAURA. 

¿Quién  pudo,  sino  mi  hermano ? 
Besar  quisiera  tu  mano 
Por  eso  que  has  advertido ; 
Porque  es  tanto  de  marido. 
Como  esotro  de  inhumano. 

DOH  JUAN. 

iNo  sabes  que  soy  pariente, 

Y  que  la  sangre  presente 
L¡i  misma  sangre  me  tira? 

LAURA. 

Buena  fuera  esa  mentira, 
A  ser  la  sangre  caliente ; 
Esa  torre  es  mi  aposento, 
AUi  tengo  dos  criadas 

Y  un  escudero  de  asiento; 
Que  mis  firmezas  probadas 
En  torres  las  aposento. 
Alli  te  puedes  venhr 
Hasta  el  tiempo  del  salir 
De  su  muro  y  tu  cuidado , 

Que  no  es,  don  Juan,  muy  penado. 
Pues  te  dejaba  áotaút : 
Celos  que  a  mi  causa  allanas 
Dejan  oormir  y  comer. 
Calenturas  son  livianasi* 
Yo  pensaba  desde  ayer 
Hallarte  lleno  de  canas. 

DON  JUAN. 

Por  estarlo  el  pensamiento. 
No  recibo  el  aposento 


Y  el  regilo  que  me  dts; 

Ene  la  torce  adonde  estós 
Bri  castillo  de  viento 

Y  podrá  romadizallo, 

One  es  vl^a  con  accidentes. 
Belinebar  siento  el  cabaHó. 
Éntrate;  qae  Tienen  gentes, 

Y  habrán  de  vello  y  notallo. 

LADEA. 

¿Estarás  en  esa  mata? 

AUi  pienso  estar»  inarau. 
Mas  sMiro  j  bien  despierto, 
Jantando  el  nombre  de  un  muerto 
Con  otro  nombre  qne  mala< 

LAUIA. 

Signro  puedes  estar 

8u«4nis  ojos  serán  guardas 
esu  torre  j  deste  mar. 

BON  JOAN. 

Si  como  hasta  aqni  me  gnardas» 
Dios  que  me  quiera  guardar. 

LAUlA. 

Si  me  cautivaren,  calla ; 
No  salgas  ala  batalla. 

lONiüAll. 

Si  fderen  moros,  saldré , 
Porrenegardetufe. 

LAOIA. 

No,  eso  no;  á  confesaría. 
No  burlo ;  que  en  esa  parte, 
Por  cosa  que  me  suceda , 
No  has  de  salir  ni  mostrarte. 

non  lOAif . 

Haré  según  lo  que  pueda; 

vete* 

LAOIA. 

¿Qué  puedo  dejarte? 
A  la  torre  voy,  que  es  llano 
Que  alli  se  apea  mi  hermano.    {Vaie.) 


DONJUÁN. 

Vete,  enfadosa  mujer, 
Sobre  que  reina  efpoder 
De  mi  regalo  en  tu  mano. 

tNo  está  muy  bueno  que  quieras 
Ivertir  mi  pensamiento 
Con  estas  vanas  quimeras; 
Que  compiten  con  el  viento 

Íue  ju^  en  esas  riberas? 
ero  quiéreme  engaSar, 
Y  este  plazo  quiero  dar 
A  su  gusto  V  mi  deseo ; 
Que  dov  defensas  á  un  reo 
Que  sé  bien  que  he  de  matar. 
¡Lo  que  duerme  este  borracho! 
Arde  el  candil  eon  el  vino ; 
Yo  tnje  rico  despacho. 
¡  Ah  flamenco !  Ah  persa !  ¡Oh  chino! 
¡Ah  mamaluco!  Ah  gabacoo! 
Este  nombre  le  da  guerra. 

ÍLo  que  abre  y  lo  que  cierra 
•a  boca !  ¿Doyle  de  palos? 

GOILLBMIO. 

Oh  qué  de  humores  t^n  malos, 
*anto  Dios,  cria  la  tierra ! 

DON  JOAN. 

BasU  que  se  despereza, 
Desotro  lado  se  vuelve. 
Aprieta  el  pufio  y  bosteza. 

GUtLLEIlUO. 

Revuelve,  moro,  revuelve; 
lloros,  moros. 

DON  lUAN. 

Bien  se  aveza 
Para  servir  de  aulaya. 

ooiLLcaao. 

Seguí,  Sefior,  por  la  playa 


í 


EL  PRADO  DE  YALENGU. 

Ese  morillo  mezquino 
Que  nos  ha  robado  el  vino 
Encima  una  yegua  baya. 
¿Quieres  que  yole  acomeUT 
DametulanzayJIneU. 

DON  JVAN. 

¿Y  es  vaya  la  yegua,  amigo? 

«uaLsaao. 
SI  no  es  baya,  como  digo, 
Debe  de  ser  de  bayeta. 

DON  lOAN. 

¿No  loemprendes?  No  lo  matas? 
Kntremos  en  estas  matas, 
Que  alli  matarlo  podré. 

60ILLBUO. 

▼és,  que  yo  te  seguiré. 
Aunque  soy  monilla ,  á  gatas. 
(Páneiue  en  ii  na  arhoUáa  que  ha  ie 

Mb$r,) 

Sale»  RODOLFO  y  dos  soldados  taifot, 
vestidat  como  morae. 
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A  mi  Zayde. 


fOLDttO  I.* 


■ODOLFO. 

En  verme  en  tales  hazaBas 
Por  ser  á  las  damas  fiel. 
Llevo  puesto  en  mis  entrañas, 
O  que  soy  moro  de  Argel , 
O  que  voy  á  junrcañas. 
¿Estáme  bien  el  vestido? 

SOLDADO  i.^ 

Digo  que  me  has  parecido 
Ferragttt  ó  MosUfá. 

SOLDADO  2.<* 

Ningún  corsario  será 

De  cuantos  luna  han  seguido. 

RODOLFO. 

Si  que  vosotros  no  os  veis, 
Algunos  btmüides  lloros 
Si  nos  topan  causaréis  : 
Poco  os  falta  para  moros. 
Pues  tanto  lo  parecéis. 

SOLDADO  I.® 

¿Mas  si  á  pagar  nuestros  yerros 
Los  acicalados  hierros 
De  los  cristianos  llegasen , 

Y  cual  perros  nos  matasten 
Por  vemos  pieles  de  perros? 
La  de  Anteen  oon  los  suyos 
Sin  duda  alguna  seria. 

nODOLTO. 

Esos  son  agikeros  tuyos. 

SOLDADO  i.^ 

Muéstranos  la  montería 

Y  esus  mqjeres  sin  cuyos. 
Comencemos  á  cazar ; 
jU|ue  yo  por  verlas  llorar 
Tengo  la  lanza  en  la  presa. 

■ODOLFO. 

Esu,  amigos,  es  la  mesa. 
Los  platos  han  de  llegar. 
Gustaréis  de  entreteneros 
Sin  peligro  y  sin  afaii; 
Ya  es  tiempo  de  recogeros 
En  las  cañas  donde  están 
Metidos  los  compañeros. 

SOLDADO   1.^ 

Gente  parece  que  asoma. 

nODOLPO. 

Por  esa  vereda  toma, 
Que  no  está  lejos  su  fln. 

SOLDADO  I.® 

¿Cómo  te  dirán? 

BODOLPO. 

Selin. 


aOLDADO  í.^ 

AmlMahoma. 

Páneme  m  otra  parte  del  teatro,  4o 
haya  UHa  emboeeada ,  y  eale  DON 
JUAN. 

non  JUAN. 

Cofsarloe  non,  no  hay  dudar; 
SI  la  batalla  se  hicíen 
A  las  orillas  del  mar, 
¿Quién,  sino  Dios,  nos  pudien 
De  cautiverio  librar? 
Bien  con  Laura  me  aconsejo; 
Ifi  vida  es  estay  mi  espejo. 
Sobre  ser  contrario,  llano, 
Pues  me  sale  de  su  mano 
Tan  bien  el  primer  consejo. 
Huella  siento  de  caballos ; 
Unosjinetes  se  apean, 

Sue  quizá  van  á  buscallos; 
iraré  cómo  se  emplean 
Antes  que  salga  á  ajudallos. 
Pero  ¿qué  es  esto?  Don  Joan, 
« No  es  aquel  el  Capitán? 
¿SI  me  busca  con  exceso? 
Quiero  ver  este  suceso 
Y  esus  cosas  en  qué  van. 

Vuélvete  á  la  emboeeada ,  y  tale  EL 
CAPITÁN,  con  cuatro  soldados. 


SOLDADO  i.® 

Aqui  esurémos,  hermanos. 
En  esU  cañada  nueva 
Junto  á  los  moros  cristianos. 
Con  quien  vendremos  á  prueba 
Y  á  las  manos  sin  las  manos. 
Destos  dislates  van  llenos 
Los  amorosos  venenos ; 
Las  armas  no  han  de  valer. 
Porque  al  fln  esto  ha  de  ser 
Bauíla  de  solos  truenos. 

SOLDADO  2.* 

¿No  veis  cómo  da  en  callar 
Nuestro  caudillo? 

SOLDADO  1.* 

Pretende 
En  baUlla  agora  entrar 
Con  esos  moros  de  allende , 
Que  nunca  entraron  en  m«r. 

SOLDADO  S.* 

Desengañémosle. 

SOLDADO  i.^ 

No; 
Que  Rodolfo  lo  vedó. 

CAPITÁN. 

¿Dónde  ha  de  ser  la  emboscada? 

SOLDADO  2.^ 

Dicen  que  en  está  cañada , 
Según  Rodolfo  mandó. 

CAPITÁN. 

Pues,  amigos,  bien  sabéis 
Cuál  es  la  guerra  que  hacéis; 

Sue  en  otras  guerras  se  ordena 
oe  derraméis  sangre  ajena, 

Y  en  esU  que  la  guardéis. 
En  otras  piden  rigor 
Que  al  enemigo  atropello, 

Y  en  esta  guerra  mejor 

guien  menos  muestre  tenelle, 
ste  tema  mas  valor. 
Al  íin  esta  es  la  batalla , 
Donde  es  superfina  la.  malla. 


fo  btbeis  oído  algOD  día 
|ae  i  veces  la  valentía 

conoce  en  no  ipostralla? 
Ed  estos  nuevos  alardes 
Por  gran  caudillo  me  estimo; 
Bien  hago  en  sello  á  las  lardes, 
Poes  80J  capitán  que  animo 
A  que  se  muestren  cobardes. 
Digo  que  son  disparates 
Mis  cosas  y  mis  combates. 

SOLnADO. 

Entra  en  el  bosque,  y  no  esperes 
De  batalla  de  mujeres 
Menos  que  risa  y  dislates. 

{Páneme  junto  á  lá  em^ooeada  de  U>$ 
moroi.) 

non  JOAN. 
Junto  i  la  misma  emboscada 
Do  estáin  los  moros  se  han  puesto ; 
Alguna  mala  Jornada 
Pienso  que  ha  de  salir  de  esto. 
Según  viene  encaminada. 
No  es  tiempo  de  discurrir; 
A  mi  prima  veo  venir, 
A  Margarita  y  al  Conde. 
iCómo  se  Juntaron?  ¿Donde? 
Quiero  mirar  y  sufrir. 


Saien  MARGARITA,  LAURA,  EL  CON- 
DE, FfiUCIA  T  BEATRIZ. 

■ARGAftITA. 

Jamás  con  tanto  deporte 
:Ni  tal  gusto  se  ha  cenado. 
Como  es  refrán  muy  probado 
Que  el  Rey  hace  un  monte  corte. 
De  Invidia  dulce  voy  llena ; 
¿Esto  es  playa?  Esto  es  desierto? 

FEUCÍA. 

iQué  de  cosas  y  concierto ! 
{Jesus^y  qué  rica  cena! 

LAinu. 
Basta  ya,  amiga,  el  raido. 
Cesen  los  tratos  presentes ; 
Que  esos  son  los  mondadientes 
De  los  que  mal  han  comido. 
El  señor  Conde  me  agrada , 
Ya  no  estoy  con  él  tan  mal , 
Que  por  quedarse  en  mi  sal, 
So  paso  de  mi  ensalada. 

CONDE. 

¿Quién,  cual  yo,  la  vida  pierde 
Sin  rastros  de  confianza? 

MARGARITA. 

Por  tenellos  de  esperanza. 
Siempre  se  acoge  4  lo  verde. 

CONDE. 

Quien  ni  humedece  ni  enjuga 
So  Alego  ni  su  llorar. 

DBATRIZ. 

En  lechugas  ha  de  dar 

Sulen  se  come  una  lechuga. 
Ss  por  muy  verde  ó  muy  tierno  ? 

CONDE. 

Por  verde  y  tierno  ha  de  ser ; 
Que  en  entrambos  puede  haber 
Buen  indicio  y  buen  gobierno ; 
Que  es  refresco  la  verdura 
Para  que  el  fuego  no  acabe, 
y  entre  glorias  de  amor  cabe , 
Como  tierna,  la  ternura. 
Mas  con  lo  verde  no  enf^ordo, 
NI  lo  tierno  me  aprovecha. 
Porque  un  mudo  me  desecha 
T  me  da  de  mano  on  sordo. 
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)  MAROARITA. 

Dos  bocados  que  le  das , 
Mira  cómo  los  pondera. 

LACRA. 

Mas  ¿qué  de  cosas  dijera 
Si  hubiera  comido  mas? 

CONDE. 

No,  que  la  carne  guisada 
No  la  alcanza  mi  sabor: 
Sov  hortelano  de  amor, 
Solo  trato  en  ensalada. 

LAORA. 

¿Cuál  tenéis  por  yerba  buena? 

CONDE. 

Poes  todas  quiebran  mis  alas. 
Todas  las  yerbas  son  malas, 
Ninguna  tengo  por  buena. 
Pero  vivo  asigurado 
De  que  al  cabo  del  desden 
Habré  de  morir  por  quien 
Yerbas,  comiendo,  me  ha  dado. 

MARGARITA. 

No  dice  mal  su  razón, 
Discreto  herbolario  ha  sido. 

LAURA. 

iT¿  no  ves  que  le  ha  salido 
Enyerbas  la  discreción? 
Sin  manos  sabrá  jugar 
Ese  Juego;  y  sin  que  pene. 
Pues  de  yerba  el  triunfo  tiene    ' 
Mil  naipes  de  ese  manjar, 

MARGARITA. 

Ten  de  sus  yerbas  mancilla. 

LAURA. 

Calla ;  que  nos  puede  oír 
Un  triunfo  que  na  de  salir, 
Que  no  valdrá  su  espadilla. 

MARGARITA. 

Ya  le  á\fo  que  á  tus  lloros 
Tenga  siquiera  las  riendas. 
Porque  agora  las  defiendas 
Si  acaso  vienen  ios  moros. 

CONDE. 

No  me  harán  tanta  amistad 
Esos  moros,  porque  sé 
Que  nunca  mereceré 
Vella  con  necesidad. 

LADRA. 

¡  Ah,  ah,  ahí  cierra  la  boca ; 
La  pendencia  está  trabada. 

DON  JUAN. 

Esta  viene  aslgurada 
O  es  en  efeto  muy  loca. 
¡Oh,  qué  bien  estoy  aqui; 
Pues  por  burlarme  ó  burlallos. 
Para  que  pueda  escuchallos. 
Los  ha  llegado  hacia  mi! 
Demonio  es  esta  mujer. 
Mucho  emprende  y  mucho  puede ; 
Alegre  estov,  y  procede 
De  no  sé  que  mi  placer. 
Sepamos  esto  en  qué  para. 

CONDE. 

Por  fuerte,  honrado  v  por  fiel , 
Si  viniese  todo  Argel, 
No  le  volveré  la  cara. 

FBUCU. 

Dejad ,  por  Dios,  ese  cuento: 
Que  me  heláis  la  sangré,  amigos. 
No  se  trate  de  enemigos. 
Que  aun  ofende  el  peiisamiento. 

LACRA. 

Muy  temprano  os  ofendéis.— 
¡Cómo  tarda  la  emboscada !       {fia¡o.) 

CONDE. 

La  fe  poned  en  mi  espada^ 


Y  no  temáis  si  teméis ; 
Púas,  de  puro  buen  soldado. 
Por  no  tener  compafiia. 

En  cierta  Jornada  mía 
Me  descarté  de  un  buen  lado. 
Que  es  don  Carlos,  que  con  él 
No  temiera  á  todo  allende, 
Pero  si  Argel  os  ofende^ 
Yo  solo  soy  para  Argel. 

LAORA. 

lAy  Dios !  ¿si  hará  lo  que  dice? 
Pero  no,  que  no  es  un  Astolfo. 
¡Mas  lo  que  tarda  Rodolfo  I     (Bt^.) 
Temprano  vine,  mal  hice. 
(Sale  una  aiaiaifa  arriba  en  la  hrre,) 

ATALATA. 

De  hacia  la  parte  de  la  tierra  asoma 
Un  escuadrón  de  turcos  muy  lucidos , 
Que  al  viento  ha  desplegado  su  bandera; 
Cierra  presto  la  torre,  que  hay  gran  gen- 

Vosotros  los  que  estáis  en  la  marna. 
Procurad  guarecer  vuestras  personas; 
Aquí  no  acojo  á  nadie. 

CONDE. 

Aguarda,  espera; 
¿Tan  mal  orden  tenéis  en  esta  tierra? 
¿Asi  dejais  entrarlos  enemigos? 

Y  ya  oue  tal  descuido  se  os  perdona, 
lEsta  llamáis  Valencia  la  piadosa? 
Mira  que  en  este  campo,  entre  las  cafias. 
Cuatro  damas  y  un  principe  le  dejas 
En  la  campafia  rasa,  á  beneficio 

De  los  corsarios  bárbaros  tiranos. 
Abre  la  torre;  que  en  un  puño  de  ella 
Nos  puedes  recoger. 

ATALAYA. 

Nopoedoabrilla,' 
Que  el  General  lo  veda  á  todo  riesgo. 

CONDE. 

Pues  dispara,  villano,  un  morterete. 

ATALAYA. 

¿No  ves  que  está  la  pólvora  mojada? 

CONDE. 

Haz  un  fuego ,  traidor. 

ATALAYA. 

No  tengo  piú^- 

CONDE. 

Toca  la  campanilla. 

ATAUTA. 

No  hay  bad^o. 

CONDE. 

Da  voces,  ¡1^  de  mil 

ATALAYA. 

Estoy  muy  ronco. 

CONDE. 

Por  demás  es  pedir  socorro  alguno; 
Por  esta  parte  viene  el  enemigo. 

(ífuye:^ 
Alcanzadme,  seftoras;  que  muy  presto 
Podremos  guarecernos. 

UORA. 

\  Oh  cobarde ! 
Perdidas  somos  ya. 

MARGARITA. 

Perdidas  somos. 

FELICU. 

¡Oh  Virgen  del  Socorro,  socorredooaí 
Mal  haya  la  merienda  y  la  venida. 

BEATRIZ. 

Otra  vezpasoel  mar  sin  doda alpina, 
Válese  que  soy  buena  para  esquife. 
lAy ,  qué  moro  tan  fiero! 

«    FELICU. 

¡Ay,quémorito! 


Salen  RODOLFO  y  sos  cmAOOS »  comú 

KOMLfO.  [«8tO? 

Tened,  sefions,  ¿dóaileTaisf  ¿qué  es 
PéMme  de  topuoiUo  hernoeas; 
Que  en  una  gnn  Jornada  he  prometido 
Lo  qae  agora  sabréis.*- Quedaos  tos- 

[olros 
Comigo»  y  los  demás  corrao  la  costa, 

Y  DO  dejen  mojer  ningana  4  vida ; 

Y  los  hombres  qae  son  para  rescate, 
No  qaiero  qae  ningano  me  los  mate. 

«AB  GARITA. 

¡  Ay,  Sellor !  no  nos  asombres. 

FIUGIA. 

No  tln  enQsa  gimo  y  Uoro.  ' 

UATWa. 

¡liO  que  es  amifo  este  mete 
bel  un^e  de  los  hombres! 

LAOBA. 

lAy,  rortona*  y  qaé  gran  vnelta ! 
Qaemando  estoy  como  brasa* 

rSLIClA. 

Déjame  llegar  ft  casa; 
Que  luego  daró  la  voelta. 

nODouro. 
Tened  paciencia,  sefioras ; 
Qoe  contra  A14  nadie  puede. 

riiíGU. 
Este  dafio  me  sucede 
Porque  Tine  sin  mia  Ber§$. 

EOMLFO. 

Pésame,  como  baen  moro, 
De  cortar  tanto  buen  cvello; 

gae  para  echar  4  perdello 
s  macho  tanto  tesoro. 
Soisieraque  laforlana 
s  fuera  mas  liberal ; 
Que  soy  hombre,  y  vuestro  mal 
Me  pesa  sin  duda  alpina. 
Habéis  de  saber,  señoras, 
Que  estando  alli  en  mi  ribera 
Con  mi  dama,  que  al  fin  era 
Mi  gusto  y  flor  de  las  moru» 
Unos  corsarios  cristianos» 
Allá  en  la  costa  de  ArgeL 

8ue  salieron  de  un  batel» 
os'hubleron  á  las  manos ; 
Pero  yo,  como  esforzado, 
La  defendí  al  adversario ; 
Que  es  disparate  ordinario 
De  un  mozuelo  enamorado. 
Ya  rendido  en  mi  presencia. 
En  venganza  de  una  herida, 
Me  la  quitaron  la  vida : 
Mirad  qué  inicua  sentencia. 

FfLICU. 

iQuémal  que  hicieron,  Sehor! 

nonotpo. 
Yo,  rescaUdo,Juré, 
Por  mi  honra  y  por  la  fe 

8ue  se  debe  al  muerto  honor» 
e  matar  cuantas  cristianas 
Llegasen  á  mi  poder: 
Tanto  puede  una  mqjer, 
Sobre  quien  sois  tan  tiranas. 
Al  fin  habéis  de  morir, 
Que  es  ley  de  mi  Juramento ; 
Pero  vuestra  muerte  siento 
Cuanto  la  puedo  sentir. 

FBUCU. 

Esto  agora  nos  faltaba. 
Ten,  Sefior,  por  cosa  cierta 

Sue  no  valgo  para  muerta, 
ejor  seré  para  esclava. 
iBramoaa  esa  mojer? 


Si. 


EL  PRADO  DE  YALSNCIA. 
■onoLFO. 


í 


RLICU. 

Pues  no  es  igual  pareja. 
No  mates  por  moza  vieja; 
De  estas  te  puedes  valer. 

BEAiaiZ. 

También  yo,  por  niña,  puedo 
De  esa  manera  escaparme. 

■ABCAKITA. 

A  tus  pies  quiero  postrarme, 
No  por  flaqueza  ni  miedo. 
No  pido  que  tu  Intención 
Por  mi  la  quieras  mudar; 
Solo  te  pido  lugar 
De  hacer  una  confssion ; 
Porque  los  cristianos  buenoe 
Que  siffuen  este  compás. 
Dándoles  cargo  lo  mas. 
No  se  acuerdan  de  lo  menos; 
Que  me  siento  muy  cargada 
Por  ciertas  cosas  que  debo. 

RODOLFO. 

Eso  en  mi  ley  es  tan  nuevo, 
Cuanto  á  la  tuya  es  dallada. 

LACRA. 

Déjala  que  se  confiese. 

KOOOLPO. 

Bien  puede  comlgo  luego. 

■ARGARITA. 

Sobre  ser  moro,  eres  lego. 

LADRA. 

Bien  nos  fuera,  si  él  lo  fuese. 
¿Quiere  que  le  llamen  cura? 

non  joaa. 
Si  saldré?  Mas  no  conviene ; 
ue  un  contento  me  detiene, 
Que  mi  bonanza  ulgurt. 

Saca,  Mahoma,  esa  daga. 

SOLDADO  S.* 

I  Oh  lo  que  pienso  vengarme ! 

MARGARITA. 

Pues  no  dejas  confesarme, 
Déjame  que  satisfaga. . 

RODOLFO. 

Sola  aquesu  es  la  devota. 

SOLDADO  f .® 

Si  es  de  Valencia,  no  es  nuevo. 

MARGARITA. 

Una  verdad,  Laura,  os  debo : 
Que  en  vuestro  honor  puse  nota. 

DOR  JUAIf. 

Ficción  es  esta  sin  duda. 

UORA. 

Decidla  pues  con  voz  alta. 

DON  JOAN. 

Digo  qae  Laura  sin  falta 
Es  aguda  y  muy  aguda. 

MARGARITA. 

Por  turbar  á  vuestro  primo 
De  vuestro  amoroso  encanto, 
Porque  yo  lo  estimo  tanto , 
Qne  aun  muriendo  lo  estimo; 
Después  de  hacelle  entender 
Que  una  mu  falta  hicistes 
Cuando  el  papel  recibistes 
Por  hacerme  á  mi  placer. 
Otro  le  mostré,  ¡  ay  de  mi ! 
Por  turbaros  á  los  dos, 
De  ese  Conde,  escrito  ávos, 

?ue  vino  primero  á  mi. 
él,  pensando  que  habla  sido 
Yuestro  primero,  os  dejó, 
Y  esta  mudanza  causó 
Todo  el  presente  ruido. 
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Dios  lo  quiere  y  Dios  lo  ordena, 
Que  con  penas  me  regala ; 
Yo  confieso  que  soy  mala, 

Y  que  vos  fuisteis  la  buena ; 
lue  os  levanté  la  invenokw  . 
iue  á  la  muerte  me  ha  traído. 
Perdonad,  qne  os  he  ofendido. 

DON  JOAX. 

Un  mundo  vale  el  perdón. 

LADRA. 

Y  una  higa  de  cristal, 
¿Quién  la  dio? 

BBATRIl* 

Seflora  lia. 
Ya  que  me  vino  lamia. 
También  confieso  mi  MiaL 
Yo  la  di  de  vuestra  parte 
Al  Conde«  sin  vos  sabelio. 

DOR  JUAN. 

Vete  ya,  peso,  del  cuello. 
Do  estuviste  tan  gran  parte; 
Quede  el  amoroso  jago 
Mas  dulce  sobre  ul  rlfia. 

RBATRIZ. 

Señor,  mire  que  sov  nifia. 
Corte  ligero  el  verdugo. 
Con  lodo,  rogalles  quiero. 
Si  en  Argel  tienen  piedad ; 
Que  á  veinte  años  es  la  edad 
De  matarme,  según  fuero. 

FEUCU. 

Ya  que  mi  mal  se  apareja. 
Tamoien  digo,  Laura,  aquí 

aue  en  lo  que  d^e  de  ti 
enti  como  mala  vieja. 

Tocan  una  trompeia,  p  tah  EL  CAPÍ* 
TAN  con  DOS  ó  tres  criados. 

I  soldado  i.® 

Un  clirln  suena. 

RODOLFO. 

Cristianos 
Nos  vienen  á  perseguir; 
Ya  nos  podemos  huir. 
Válgannos  armas  y  manos. 

FBLICU. 

Ya  me  pongo  en  oración. 
¡Oh  gran  Ssfior!  esu  vei 
Valedme  vos,  insto  Juei, 

Y  no  miréis  mi  ambición ; 
Que  yo  seré  liberal. 
Dejando  supersticiones. 

RODOLFO. 

Sin  duda  tus  oraciones 
Han  de  causar  nuestro  mal. 
No  mas,  rendidos  estamos. 

LADRA. 

¡Oh,  qué  devota  mujerl 

RODOLFO. 

Muy  bien  nos  podéis  prender; 
Las  manos,  cristianos,  damos; 

(Qutíanlei  las  eipadat.) 
Que  esta  santa  nos  las  au. 

CAPITÁN. 

Envainad ,  no  los  dañemos ; 
La  virtud  de  tus  extremos 
Nos  mejora  y  te  rescau. 

MARGARrrA. 

Antes,  Capitán  famoso^ 
Esta  persona  rendida 
Que  ha  de  gozar  ya  la  vida 
Por  tu  bruo  valeroso. 
Debiendo  á  tu  claro  nombre 
La  virtud  que  ya  posee, 
Porque  no  tema  6  desee 
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Lazo  humino  6  ptrtes  de  hombre, 
Te  sapUca  qae  la  ampares 
Como  te  paresca  Justo; 
Que  ha  de  seguir  casa  y  gusto 
De  aquel  coo  quien  la  casares. 

CAPITÁN. 

Pues  yo  sof  el  que  te  gano. 
Para  mi  quiero  esta  gloria, 
Y  en  sefial  de  mi  Vitoria, 
Te  doy  de  esposo  la  mano. 

■AR6ARITA. 

Yo  la  recibo ,  y  tu  hermana 
Goee  en  paz,  si  pai  le  queda. 
De  la  manera  oue  pueda, 
De  mi  ventura  inhumana. 

DOH  JUAN. 

La  paz  que  4  Laura  le  falta, 
▲qui  está  quien  la  asegura. 
Tan  digno  de  su  Tonturt 
Cnanto  de  gloria  tan  alta. 
Por  lo  que  agora  ha  pasado 
Me  trató  de  esta  manera; 
Que  esto  blasón  no  me  diera 
A  no  hallarme  tan  honrado. 
Pues  Margarita  lo  dice , 
Cierto  lo  aebe  de  ser. 
Prima,  ya  sois  mi  mujer; 
Esto  nombre  os  autonce. 

LAUNA. 

Yo  lo  confieso»  y  lo  estimo 
Cuanto  lo  habré  procurado ; 
La  mano  diestra  al  casado 
D03;  y  la  siniestra  al  primo. 

NEATNIZ. 

Buenos  están  los  hermanos , 
La  muerto  acaba  en  placer ; 
*Malo  será  de  romper 
Matrimonio  de  á  dos  manos. 

riucu. 
Todo  mi  cuerpo  se  alegra. 
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CAPITÁN. 

Honroso  fin  habéis  dado; 
Abraiadme  por  cufiado. 

BBATNIZ. 

Vos  por  madre. 

CAPrrAN. 
Vos  por  suegra. 
(Abrázanu.) 

DON  lüAN. 

Vos  por  hermana  querida. 
Pues  Ms  coo  primo  cauda. 

■ANCANrrA. 

A  no  hallarme  acompafiada , 
Os  abrazara  corrida. 

LAUNA. 

Estos  moros  se  resuelTan 
Con  toda  sesuridad 
De  que  tenaráa  libertad 
Como  cristianos  se  vuelf  an. 

PEUCU. 

¡Ay!  no;  mátenlos, Señora, 
Pnies  nos  iiuisieron  matar. 

LAUNA. 

Ya  está  dicho,  no  hay  lugar. 

SOLDADO  1.^ 

¡Oh  vieja  mala! 

SOLDADO  S.® 

¡Oh  traidora! 

RODOLFO. 

Agora  ya  no  rezáis. 
Pues  he  de  dejar  mi  fe , 
Las  barbas  me  pelaré 
Por  eso  que  me  mandáis. 

{Quitaiehibarbat.) 

■ANOANITA. 

iRodolfo! 

NONOLTO. 

Pues  ¿qué  pensabas? 


DON  JUAN. 

Sefior  Rodolfo, ¿qué  es  esto? 

■AN6ANITA. 
Ta  sé  por  qué  nos  matidiu. 

RODOLFO. 

¿Qué  et  que  lo  entiendes  tan  presto? 

UAROARITA* 

Ya  lo  entiendo,  ya  lo  sé; 
Extremada  es  la  invención. 

LAURA* 

Alcance  de  ti  perdón . 
Pues  yo  ya  to  perdoné. 

MARGARITA. 

Todo  cae  en  la  posada. 
El  pobre  Conde,  que  huyó. 
Sin  duda  alguna  I  ev6 
Lo  mejor  de  esta  jornada. 

DON  JUAN. 

Poca  culpa  tiene  el  Conde 
De  que  agora  eslé  escondido; 

?ae  fué  sobrado  el  ruido, 
esto  es  conde  qne  se  esconde. 

LAURA. 

Esconda  cuanto  quisiere ; 
Demos  vuelto  á  la  ciudad , 
Y  allá  de  conformidad 
Se  hará  lo  que  conviniere. 

DON  lOAN. 

No,  que  estoy  desafiado 
ConéU 

RIATRB. 

De  eso  estarás  likre; 
Ya  debe  estar  Junto  al  libre» 
Según  partió  denodado. 

FBLICU. 

Mi  bendición  y  Ucencia 
Os  alcancen,  mis  amores. 

RBATRIZ. 

Aqui  se  acaba»  sefiores. 
Nuestro  Prado  de  Valencia. 
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COMEDIA  FAMOSA 


DB   LA 


WBE  LEAL  DE  LOS  MONTAÑESES  DE  NAVARRA, 


COMPUESTA 


por  el  GANOmCKI  TAMMEQA ,  po«ta  TaleBOÜnM. 


PERSONAS. 


DON  FBUSLA. 

GODOFRE. 

EL  REY  DON  OABGÍA. 

EL  CONDE  ANSELMO. 


EL  MARQUÉS  TORCATO. 
GLODOVBO. 
MARGARITA,  infanta. 
DOÑA  LAMER  A,  hermana 
da  don  Frueia. 


BERMUDO,  paáre  de  don 

Frueia. 
MANPREDO. 
UN  PAJE. 
UN  SOLDADO. 


UN  VERDUGO 

Dos  CAmAHBS 
ALABARDiaoSk 
GEIfTB* 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  con  lat  eepadae  desnudas  DOM 
FRUELA  T  GODOFRE ,  y  iraerd  un 
voto  ion  Frueia  en  la  cara. 

ooMm. 

Espafiol,  deten  la  espada, 

Y  pnes  me  rindo,  me  oye , 
Porque  los  nobles  Tencidos 
Vencen  nobles  vencedores ;  • 
Hyo  soy  del  almirante 

De  Francia,  cayos  blasones 
La  cercada  Roncesvalles 
Siente  su  cerca  y  sns  hombres. 
Mi  padre,  como  ya  sabes. 
Gobierna  los  pabellones 
Que  i  dos  tiros  de  trabuco 
Se  miden  con  vuestras  torres; 
Él  quiere  pasar  á  Espafia 
Del  Rey  las  doradas  flores , 

¥ae  en  Navarra  mil  raíces 
ienen  en  mil  corazones ; 

Y  yo,  mientras  que  él  asalta 
Los  muros,  que  casi  rompe, 
DoT,  contrario  á  sus  defensas, 
Dulce  entrada  á  mis  pasiones ; 
Miré  en  las  treguas  pasadas 
(Porque  fué  mimuerte  entonces ) 
Los  ojos  de  Margarita , 

8ue  son  para  mi  dos  soles, 
endime  sin  esperanxa ; 
Que  si  en  los  pechos  de  bronce 
Los  que  la  sirven  no  medran, 
i  Que  han  de  hacer  los  que  la  enojen  Y 
Habrá  una  hora  que,  mirando 
De  palacio  los  balcones 

8ue  están  sobre  el  muro  antiguo, 
ae  nn  pefiasco  pardo  asconde. 


Vi  en  las  manos  de  la  Infanta 
Ese  cendal  de  colores , 
Que  al  descuido  desplegaba, 
Dando  iovidia  i  mis  pendones. 
Ganoso  de  prendas  suyas , 
Aunque  ganadas  sin  orden, 
A  un  ballestero  llamé; 
Que  amor  se  enseña  en  sus  golpes. 
Mata ,  si  quiere ,  un  pivilo 
Sin  que  una  vela  se  doble, 

Y  la  aguja  quitar  suele 
A  una  dama  cuando  oose. 
Este  le  tiró  una  flecha, 

Y  el  velo  sutil  bijóme; 

8oe  como  el  amor  las  usa, 
o  dudo  que  las  socorre. 
Vime  orgulloso  con  él, 
Partime  dándole  voces , 
Aunque  de  sus  amenazas 
Lloré  también  los  temores. 
Esta  pienso  qu*es  la  causa 
De  que  tus  hazañas  gocen 
La  Vitoria  de  las  mías, 
Qu'en  Francia  tienen  buen  nombre. 
No  invidio  tus  brazos  fuertes. 
Solo  invidio  tus  favores; 
Que  á  quien  se  encargan  batallas 
No  Áe  niegan  galardones. 
Como  quiera,  te  suplico. 
Si  pueden  tus  manos  nobles, 
Por  valientes  6  queridas, 
Dispensar  en  sos  rigores. 
Que  un  hilo  de  ese  w>lant6 
Me  dejes  para  que  adore : 

gue  los  dioses,  hechos  piezas, 
n  la  menor  quedan  dioses ; 

Y  dispon  de  esos  reales , 

Que  en  vano  á  buscarme  corren ; 

Y  asi ,  excusarás  tu  muerte 
Con  la  vida  de  Godofre. 


DOír  PIUBLA. 

Desigual  cuenta  me  has  dado 
De  tu  brazo  y  tu  afición ; 

Y  así ,  por  suerte  y  prendado 
Me  truecas  en  compasión 

La  sangre  que  me  has  sacado. 
Yo  salí  de  la  ciudad 
A  castigar,  por  la  Infanta, 
Tu  amorosa  libertad; 
Que  mi  valor  se  levanta 
Solo  á  mirar  su  beldad. 
Sov  vasallo  de  su  hermano. 
Pobre,  aunque  tengo  valor, 

Y  mido  con  pecho  sano 
Mí  espada  con  la  mejor, 
Mi  gusto  con  lo  mas  llano. 
Jamás  les  qutoe  arrimar 
Alas  de  ícaro  al  deseo ; 
Godoflre,  en  este  lugar 
Me  quieren  porque  peleo. 
No  quiero  por  pelear. 
Don  Frueia  te  na  vencido. 
Asi  declaro  mi  suerte ; 

Ya  bien  me  habrás  entendido. 
Pues  do  saben  que  sov  fuerte. 
Saben  que  soy  comedido. 
De  tu  campo  te  he  sacado 
A  esto  solo,  á  buena  ley. 

GODOPKE. 

No  le  será  mal  contado 
Que  tenga  aliento  de  rey 
El  qu*es  león  coronado. 

guien  tiene  tanto  valor 
n  armas,  en  toda  parte 
Puede  pretender  favor; 

Se  por  eso  del  dios  Marte 
pintan  hijo  al  amor. 
No  están  improprios  contigo 
Los  cetros. 


DON  PlüBLA. 

Noaspiroátal; 
Mas  miento,  qae  si  ti  amigo 
Favorece,  cuenta  mal 
Quien  las  caenta  al  enemigo. 

GOnOFIB. 

¿Qué  dices? 

DON  FBOELA. 

Qae  en  mi  lealtad 
Mis  brazos  y  aliento  mido; 
YjozgasiesvoIuQUd, 
Pues  del  velo  que  has  pedido 
Te  quiero  dar  la  melad; 
Toma  estaparte,  Señor. 

GODOPRB. 

Arrodillado  la  espero. 

DORFRÜBU. 

T  conozca  tu  valor; 

Que  no  es  amador  entero 

Hombre  que  parte  un  favor. 

Con  mi  espada  le  divido, 

Mira  si  digo  verdad ; 

Pues  no  lia  de  haber  bien  medido, 

Nada  entero  en  amistad, 

Ni  en  amor  nada  partido; 

No  estés  postrado  en  el  suelo. 

Alza. 

GOnOFRI. 

Amigo,  bien  mirado, 
Esto  merece  este  velo, 
Qu'es  cielo,  y  arrodillado 
Quien  le  ofendió,  gana  el  cielo. 
Pero  acábese  mi  guerra, 
Qa'esta  nube  que  adelanta 
La  misma  gloria  que  encierra 
De  la  tierra  me  levanta, 
Como  vapor  de  la  tierra; 
Lloveré ,  como  vapor, 
Al  revés  sobre  mi  cielo, 

Y  en  la  tempestad  de  amor 
Mojaré  todo  este  velo, 
Qires  vela  de  mi  favor^ 
jph  mi  bien!  Ob  mi  caudal! 
Oh  reparo  de  mi  suerte ! 
Oh  consuelo  de  mi  mal  1 

DON  PBCBLA. 

Las  flores  de  lis  convierte 
En  quinas  de  Portugal. 

GODOFBB.         * 

Pues  en  U  mi  gloria  infundo. 
Famosísimo  guerrero, 
Desta  que  en  mi  pecho  ftmdo, 
81  eres  Atlante  primero. 
Seré  yo  Atlante  segundo. 

nOR  FROBLA. 

iQué  gallardo  es  el  francés! 

OODOPBB. 

En  loquea  mi  se  ganó 

No  he  de  sufrir  que  baya  tres ; 

Que  después  de  ti  soy  yo, 

Y  yo  no  tengo  después. 
Ganastes  mi  voluntad 

Tá  V  la  Infanta,  acá  en  mi  pecho 
Hallaréis  comodidad ; 
Ni  de  su  temor  sospecho, 
Ni  temo  de  tu  verdad. 
Juzga  por  esto  el  favor 
Que  te  dá  mi  pensamiento, 
Pnes  sin  rastro  de  temor 
La  amistad  nueva  aposento 
En  el  retrete  de  amor. 
Dame  esa  mano,  que  quiero 

8ue  me  dejen  tus  rigores 
astro  de  fuerte  guerrero. 
Pues  como  guantes  de  olores, 
Dejan  las  tuyas  de  acero. 

BOlt  FBUBLA. 

Soy  tu  verdadero  amigo. 
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60D0FRB. 

Cúbrete,  que  viene  gente. 

Sale  EL  CONDE  ANSELMO. 

ANSBLMO. 

En  vano  á  Godofre  sigo. 
Que  entre  Untos  fácilmente 
Se  me  esconde  un  enemigo; 
Con  todo,  le  he  de  quitar 
El  velo  ó  la  vida  agora. 

DON  PRUELA. 

Este  viene  á  conquistar 
El  valor  de  mi  señora, 

Y  el  mío  le  da  pesar. 
Este  es  mi  competidor. 

El  conde  Anselmo,  sin  duda. 

GODOPRB. 

Ah ,  caballero,  ah,  Señor, 
¿  A  quién  vuestro  brazo  ayuda? 

AlfSBLMO. 

A  mi  fe,  qn*es  lo  mejor. 

GODOPRB. 

Y  ¿á  quién  venis  á  buscar? 

AlISBUIO. 

Busco  un  velo. 

GODOPRB. 

¿Es  de  vergüenza? 

ANSELMO. 

Ese  no  se  puede  hallar; 
Vengo,  porque  se  comienza 
Ya  mi  campo  á  retirar. 
En  demanda  de  un  galán. 
Que ,  sin  tenerla,  me  quita 
Lo  que  tos  cielos  me  oan. 

GODOPRB. 

¿Son  prendas  de  Margarita? 

ANSELMO. 

Y  mias  presto  serán. 

GODOPRB. 

¿Cómo? 

ANSELMO. 

Que  las  haré  dar 
Por  ftierza. 

GODOPRB. 

¿Y  si  quien  las  tiene 
Las  sabe  acaso  guardar? 

ANSBLMO. 

MaUrélo. 

GODOPRB. 

No  conviene 
Por  solo  un  velo  matar. 

ANSELMO. 

Lueco  ¿vos  ya  sabéis  del? 
1  Sois  Godofre?  Aseguradme 
SI  lo  sois. 

GODOFRE. 

Sovlo,  y  soy  fiel ; 
Este  es  el  velo,  maudme, 

Y  amortijadme  con  él; 
Venid  por  él. 

ANSELMO. 

Caballero, 
El  velo  está  dividido, 

Y  en  la  batalla  que  espero 
Solo  el  sol  quiero  partido, 

Y  el  volante  venga  entero. 
Quiero  aue  con  mi  afición 
Lo  que  fe  conquisto  cuadre, 

Y  no  admite  mi  razón. 
Mi  fe,  verdadera  madre. 
Cual  niño  de  Salomón. 
Juntad  la  gloria  partida 
Antes  que  esta  división 
Vuestra  cabeza  divida. 


GODOFRE. 

Por  medio  velo  ¿es  razón 
Que  me  quitéis  media  vida? 
Esa  me  quitad,  que  os  veda 
Lo  que  no  os  puede  entregar, 

Y  esa  espada  me  conceda 
La  otra  metad,  para  dar 
El  medio  velo  que  queda. 

ANSELMO. 

¿De  Anselmo  os  burláis? 

GODOPRB. 

Nos  't 
Anselmo  tan  hablador; 

gue  el  que  parla  en  la  pelea 
s  trompeta  de  su  honor, 

Y  el  trompeta  no  pelea ; 

ANSELMO. 

Presto  veréis  cómo  vuela 
Mas  que  mi  fama  mi  malla 

GODOPRB. 

Mi  espada  no  lo  recela. 

DON  PRUBU. 

Afuera ;  aue  esa  batalla 

Se  hade  hacer  con  don  Fnu^i. 

GODOFRE. 

No  estoy.  Señor,  tan  cansado. 
Que  no  me  sobre  valor. 

DON  PROSLA. 

Yo,  que  me  precio  de  honrado. 
He  de  hacer  oucno  el  favor, 

8ue  bueno  á  bueno  os  he  dado, 
onde  Anselmo,  yo  sali , 
Como  vos,  á  ¡a  batalla. 
El  prez  y  honor  repartí ; 
Si  queréis  avérigualla. 
Habrá  de  ser  contra  mi. 

GODOFRE. 

Dejalde,  que  no  es  razón 
Que  la  quitds  á  mi  acero ; 
Yo  he  venido,  en  conclusión, 

Y  Marte  cruel ,  severo. 

Me  ha  de  pedir  la  elección. 

DON  PRDELA. 

Dejadme  á  mi. 

CODOFRB. 

No  haré  ul. 

ANSELMO. 

A  entrambos  matar  querría  : 
A  vos  porque  os  quiero  mal, 

Y  i  vos  por  la  simonía. 
Pues  vendéis  lo  celestial ; 
Pero  vuestras  amistades 
Mueran  con  mis  brazos  fuertes; 
Juntad  fuerza  y  voluntades, 

Y  juntando  vuestras  muertes, 
Juntaré  esas  dos  metades; 
Que  bien  mi  pecho  recela 
Que  me  ofende  mas  á  mi 

La  parte  de  don  Fruela. 

GODOPRB. 

Llamar  á  dos  contra  si. 
No  es  amor,  sino  cautela ; 
¿Asi  quieres  encubrir 
LOS  defetos  de  tu  fama? 
Pues  pan  hacer  y  decir. 
El  que  á  dos  honrados  llama 
Con  nadie  quiere  reñir. 

DON  PRUELA. 

La  batalla  te  concedo, 
Godofre,  y  permita  Diof 
ue  no  diga  algún  enredo; 
ue  le  habemos  muerto  dos, ' 
o  con  fliena  y  tá  con  miedo. 

ANSELMO. 

¿Yo  miedo? 

GODOFRE. 

Mledo,ycniel. 
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AllgBLVO. 

Paes  á  ensefiártele  toj. 

GODOPRK. 

T  has  habUdo  como  fiel» 
Pues  es  tanto  el  qae  te  doy, 
Que  00  qaeda  para  él. 

ARSILW). 

Túloferáf. 

Gooenui. 
Ya  lo  veo. 
{Riñen.) 

A1I6KLH0. 

FraDcés,  en  vano  procnru 
Librarte  deste  floreo. 

*60D0niB. 

Yo  con  cuchilladas  pnras 
Combato  cuando  peleo, 
Qn'es  reñir,  y  no  danzar. 

ARSELIO. 

Naertosoy. 

eODOPÜB. 

Danzante,  mira 
Si  te  Tale  el  florear. 

ARSEUiO. 

Quien  á  lo  imposible  aspira, 
A  lo  posible  ha  <Je  dar. 

GODOPBI. 

tíame  ta  espada,  que  quiero 
Hacer  ana  banderola 
Para  dar  á  un  caballero. 

AMSEUIO. 

Toma  la  espada  española 

8ae  tuvo  m^or  acero ; 
e  mano  de  don  García, 
Rey  de  Navarra,  ha  llegado 
A  la  flaca  mano  mia. 

DOIIFROKLA. 

El  ser  uno  desdichado 
Noesfaltade  valentia; 
Yo  soy  mil  veces  testigo 
De  tu  bravo,corazon. 

AlfSILIO. 

No  te  mejores  conmigo; 
Que  burlas  sin  duda  son 
Favores  del  enemigo. 

non  FRUBLA. 

iSoy  por  ventara  francés? 

AlfSBUIO. 

Eres  español,  que  da 
Mayor  guerra  A  mi  interés; 
Pero  ¿en  qué  no  lo  serft 
Qaien  en  amores  lo  es  ? 

DOltFBOBLA. 

Yo,  que  siempre  voy  medido 
Con  la  humildad  de  mi  estado, 
i  He  de  ser  tan  atrevido? 

AlfSEUlO. 

Nadie  mas  que  el  despreciado 
Conoce  el  favorecido. 

DON  PRDELA. 

Galla,  que  son  ilusiones. 

AHSBUIO.  (Ap.) 

Yo  las  cubriré ,  alevoso, 
Con  tu  sangre  y  tus  blasones. 

GODOfflUI. 

Pues  vencido  y  vitorioso 
Me  d^an  dos  corasones. 
Quiero  honrar  al  Tencedor 

Y  castigar  al  vencido ; 

Y  asi,  pues  vuestro  falor. 
Don  Fruela,  me  ha  rendido. 
Lleve  la  parte  mejor; 
Dadme  este  Telo  j  tomad 
Esta  bandera,  y  coa  eUa 
Entraréis  pof  la  efadid, 

T  pubUqae  mi  qtetelli 


Vuestra  liberalidad. 
No  habrá  gente,  no  habrá  son 
Que  no  os  honre,  fiel  amigo ; 
Llevad  allá  mi  opinión , 

Y  lleve  un  preso  consigo 
La  nueva  de  mi  pasión. 
Aquí  mi  honor  se  levanta, 

Y  de  mi  dama  la  ley 
Hará  bien  si  me  adelanta. 
Pues  os  doy  esta  de  rey 
Para  bandera  de  infanta. 

Y  tú ,  que  muestras  tener 
Tan  hidalgo  el  desear. 
Libre  te  puedes  volver; 
Que  cautivos  no  han  de  estar 
Cautivos  de  esa  mujer. 

Hoy  te  valen  tus  intentos. 
Por  ser  contrarios  hermanos 
De  mis  dichosos  alientos; 
Vete,  que  solas  sus  manos 
Merecen  tus  pensamientos; 
Vete  ya. 

AlfSBUIO. 

Mira,  Señor, 
Que  sin  la  espada  no  puedo 
Ir  á  mi  rey  con  mi  honor. 

OODOPRB. 

Si  ella  es  mia,  bien  concedo 
Su  gloria  á  mi  vencedor; 
No  te  canses  sin  provecho, 
Que  quien  me  ruega  roe  enoja.  , 

AlfSBLMO. 

¿Que  el  tirano  de  mi  pecho 
Escrita  IteTa  en  mi  hoja 
La  ventaja  que  me  ha  hecho  ? 
Vive  el  cielo,  que  he  de  hacer, 
Aflrenta  á  todo  su  honor. 

GODOFRB. 

Mucho  ha  sentido  el  perder. 

DON  FBVELA. 

Mas  son  invidias  de  amor 
Que  agravios  de  no  Tencer. 

fiODOFBB. 

¿Cómo  invidiut 

DOR  FBÜBU. 

Desufaima; 

8ue  Ter  mejorada  siente 
ombre  qoe  quiere  ft  sa  dama. 

60D0FBB. 

Algo  parece  tállente, 
Pero  en  lengua  se  derrama. 

SaU  CLODOVEO,  ean  ha$hn  ie  fene- 
ral  y  eon  guión. 


CLOBOVBO. 

Buscaldeporelraai; 

Que  el  honor  que  hoy  be  ganadot 

No  es  bueno  con  tanto  mal. 

OOMFBB. 

Si  es  por  mi  Tuestro  cuidado, 
El  descuento  os  doy  igual. 

GLODOTBO. 

i  Hijo? 

ooDom. 

Señor. 

GLOnOTBO. 

¿Cómo  estás? 
ooooru. 
Herido  y  coD  un  am^. 

CtODOTBD. 

Lo  segando  Importa  mas ; 
¿Peleaste  f 

DON  fBÜBU. 

Mi  castigo 
Sa  uá$  amas  le  ferás ; 

De  au  mano  eilof  herido. 


ti 


t  COMFBt. 

Señor,  bien  puedes  hdiii<aRb, 
Qu*él  sin  duda  me  ha  rendfüo, 

Y  es  don  Fruela. 

CLODOVEO. 

En  nombrallo 
Sé  yo  loque  ha  sucedido; 
Ya  yo  conozco  sus  manos. — 
Abrasadme  como  amigo; 
Que  entre  pechos  no  livianos 
Mas  vale  un  buen  enemigo 
Que  diez  amigos  medianos. 

DON  FBDELA. 

guerra  la  pu  que  algún  din 
n  guerra  de  otras  naciones 
Pague  UnU  cortesía. 

flObOFBB. 

Señor,  todos  tus  peadones 
Han  de  ir  en  su  compaiia; 
Que  ha  de  entrar  en  la  dttdad 
Triunfando  de  mi  Vitoria. 

BORmiBU. 

No  mandes  tal. 

OODOFBB. 

Mí  anüsud 
Te  debe  toda  esta  gloria. 

CLODOVEO. 

Y  es  esa  mi  voluntad ; 
Mas  contadme  la  ocasión. 

60D0FBB. 

Como  de  amor  la  imaguies, . 
Darás  en  mi  obligación. 

CLODOVEO. 

Pues  toquen  esos  clarines, 
Vaya  con  él  mi  guión ; 
Lleguen  hasta  la  muralla , 

8ue  las  puertas  me  han  cerrado, 
uantas  gentes  visten  malla. 

GODOFRE. 

Mientras  honras  este  lado 
Te  diré  nuestra  batalla. 

(Vamei 


Sale  EL  REY  DON  GARdA  t  DOSa 
UMBRA. 


Soy  tu  rey. 


BBT. 


doíIa  laibba. 

Por  eso  das 
Ménosdisculpa  á  mi  falta; 

gue  el  mido  que  tü  harás 
s  de  campana  mas  alta, 

Y  por  serio  suena  mas. 
Don  García,  mi  señor. 
En  tu  campo  puedes  ter 
Lo  que  resiste  el  honor. 

BBT. 

Mira  que  tengo  poder. 

nOfÍA  LAUBBA. 

Mira  que  tengo  valor. 

BEY. 

Mira  que  yo  te  he  subido 

De  tu  aldea  y  tu  solar 

Al  puesto  que  has  merecido. 

DOÜA  LAHBBA. 

Mira  tú  que  en  mi  lugar 
Nobleza  siempre  he  tenido; 
Era  una  pobre  vasalla. 
Sangre  tuve  sin  riqueza, 

Y  ta  poder,  por  honralla. 
No  me  ha  d.ado  la  nobleza, 
Si  me  dl6  con  que  adornalla. 

BBT. 

lY  eso  es  poco?  Mas  de  mil 
Soa  nobles  por  sa  riqueza. 


Solo  ta  mano  lutU 
Elorindomipobresa 
Deshizo  coD  el  bnril. 
Disteme  hacienda  y  proTecho, 
Mi  linaje  has  leYantado, 

Y  asi  eres  en  mi  pecho 
Platero  qne  me  has  limpiado, 
TCo  platero  qae  me  has  necho. 
Seiior,  al  valor  acudo 

De  don  Fmela,  mi  hermano, 

Y  de  mi  padre  Bermudo, 

§a*el  uno,  mozones  tu  mano, 
el  otro,  viejo,  es  tu  escudo  v 
Nuestra  nobleza  heredada 
Se  ha  de  guardar  con  firmeza. 

BET. 

No  te  me  cierres  de  honrada; 
Que  yo  hice  eea  nobleza, 
Pues  que  no  vista  era  nada; 

Y  si  las  honras  campean 
Por  el  metal  que  las  dora, 

Y  entre  el  silentio  se  afean , 
Aquel  las  hace.  Señora, 

8u*es  cansa  de  que  se  vean, 
e  pocos  nobles  creemos 
5|ue  son  nobles  verdaderos, 
uzgando  por  lo  qne  vemos. 

DOflA  LAMBRA. 

Antes  los  mas  caballeros 
Padecen  esos  extremos; 

gue,  como  su  antigüedad 
s  mucha ,  pudo  en  su  suerte 
Hacer  mudanza  la  edad ; 

Y  en  nobleza  rica  advierta 
!U*es  menor  la  calidad ; 
iue  si  el  mudar  cxmdicion 
;s  uso  tan  recebido. 

La  fortuna  á  mi  opinión 
Mudar  no  los  ha  podido, 
Porque  há  muy  poco  que  son. 

RET. 

Dofia  Lambra ,  mi  quereUa 
No  es  en  mengua  de  tu  fama. 

D05ÍA  LAMBRA. 

Mi  hermano  puede  torcella , 
Que  sangre  por  ti  derrama , 

Y  tú  vas  por  ofendella; 
Mi  padre  sabe  servir, 
Yo  sé  querer  y  pagar, 
Bermudo  enseña  á  vivir, 
Don  Fruela  á  pelear, 
Doña  Lambra  á  resistir; 
Toma  ejemplo  de  los  tres, 

Y  convierte  tu  rigor 
Contra  el  orgullo  francés, 
No  hagas  paear  á  mi  honor 
Las  deudas  de  tu  interés. 

RiV. 

Lleva  con  tu  sanare  cuenta, 

Y  también  con  mi  cuidado. 

005ÍA  I.AWRA. 

No  ^  posible  tal  consienta , 
Porque  un  rey  enamorado 
Tiene  por  dama  i  la  afrenta. 

RBT. 

¿Siempre  has  de  estar  inhumana? 

doAa  uubba. 
Siempre. 

RBT. 

¿Y  no  ha  de  haber  un  sí? 

DOftAUUQRA. 

Quien  lo  dice  ya  se  allana. 
Sale  MARGARITA. 

RET. 


Quejarme  quiero  de  ti 


'vgarita,  mi  hermana, 


OBL  GAMtoüGO  TÁRRBGA. 

8ue  viene  vany  temerosa 
e  ver  m^rir  y  matar, 

Y  de  su  velo,  quejosa. 

MARGARITA. 

Salgo  de  ver  pelear, 

Y  asi  estaré  rigurosa. 

RET. 

¿  Conmigo  T 

MARGARITA. 

Si. 

RBT. 

Al  desdichado 
Todo  le  sale  al  revés. 

MARGARITA. 

No  sois  mujT  afortunado, 
Qae  el  ejército  francés 
Vuestra  gente  ha  retirado; 
Recogelda,  que  ha  venido 
Muy  rota,  aunque  ii  toda  ley 
Esta  tarde  ha  combatido. 
Porque  la  vista  del  rey 
Es  hilas  para  el  herido. 
Yo  esforzaré  la  querella 
En  que  os  hallo  tan  penado. 

RET. 

Pues  mi  ingrata  me  atropella, 

Curad  vos  ae  mi  cuidado 

Mientras  voy  i  curar  ddia.       {Vate.) 

MARGARITA. 

Yo  lo  haré;  gran  confusión 
En  mi  pecho  mal  seguro 
Combate  mi  corazón ; 
Que  i  tu  hermano,  desde  el  muro. 
Le  vi  dejar  el  pendón ; 
Metióse  por  la  batalla. 

D05U  LAVDRA. 

Mi  señora,  ¿qué  aprovecha. 
Si  él  sabe  desordenalla? 

MARGARITA. 

Los  tiros  de  la  sospecha 
No  los  defiende  la  malla; 
iDe  qué  sirve  su  tesón 
Para  que  no  desesperen 
Mis  fuerzas, pues  cuantas  son. 
Si  en  su  veroad  no  lo  fueren , 
Lo  serán  en  ni  opinión? 
De  todo  tengo  recelo. 
Que  salió  por  mi  mandado 
A  combatir  por  mi  velo. 

DoíiA  lambra. 
¿Tal  cosa  le  has  encargado? 

MARGARITA. 

¿Y  4  quién  mejor  en  el  suelo? 

doíIa  lambra. 
¿De  to  boca? 

MARGARrrA. 

De  mi  boca; 
Pues  1  quién  mejor  que  tu  hermano 
Hará  lo  que  á  mi  me  toca? 

DOÜA  lambra. 
I  Oh  traidor  noble,  viNano ! 

MARGARITA. 

¿De  qué  te  entristeces,  loca? 
¡Encareces  su  rigor,  • 

Y  estás  agora  afligida? 
¿Recelu  de  su  valor? 

005ÍA  LAMRRA. 

No  recelo  de  su  vida , 
Solo  me  altera  su  honor. 


¿Cómo? 


MARGARrrA. 


DOiU  LAMRRA. 


Por  ver  que  se  allana 
A  olvidar  su  honnda  ley, 

Eiera,  como  aldeana, 
saliera  por  su  rey, 
o  salió  por  su  heroana. 


HAMARITA. 

Salir  por  mí ,  ¿  no  es  ser  fiel 
Aminermano? 

DOÜA  LAMRRA. 

Sus  privanzas 
No  me  agradan ,  soy  cruel ; 
Tú  le  encargas  tos  libranzas. 
Fiadores  tienes  del. 

MARGARrrA. 

¿Cobrarlas  no  es  acertado, 
Si  me  sirve? 

DOÜA  LAMRRA. 

De  manen 
Que  no  falte  al  ser  honrado ; 
Qne  la  cobrara  quisiera; 
Pero  no  por  tu  mandado. 
¿Tus  agravios  le  encomiendas? 
Sobrado  priva. 

MARGARrrA. 

Y  mi  honor, 
¿Ha  de  andar  por  esas  tiendas  ? 

DOiU  LAMBRA. 

Paz  tiene  con  tu  favor 

Quien  riñe  por  tus  contiendas. 

MARGARrrA. 

Y  cuando  quisiese  amallo, 
¿Qué  mal  contado  seria? 

¿No  os  honráis  si  quiero  bonraUo? 

DOÑA  LAMBRA. 

Lo  que  quiere  don  Garcia 
Ha  de  querer  su  vasallo. 

MARGARITA. 

De  mi  hermano  el  albedrio 
Debe  seguir,  pues  coocluyo 
Con  tu  razón  tu  desvio. 

doíIa  lambra. 
Vendré  corta  para  el  tuyo, 

Y  vendrás  muv  larga  al  mío ; 
El  querer  esté  isualado. 
Tendrás  sus  medidas  llenas; 
Qoe  si  de  prendas  de  estado 
Para  Juntar  lo  cercenas , 

Se  pierde  lo  cercenado ; 
Yo  le  pintaba  á  mi  hermano 
Tu  galán  favorecido 
Solo  por  lo  cortesano ; 
No  pensé  que  daba  oido 
A  lo  tierno  y  alo  vano; 
Mas  ya  juzffo  en  su  pesar 

?ue  mas  bien  se  le  concede, 
el  triste  lo  ha  de  llorar. 
Que  abarca  lo  que  no  puede 

Y  al  fin  ha  de  reventar. 
No  lleva,  Señora,  cuenu 
Con  su  rey  y  au  valor; 
Mal  hace,  no  me  contenu; 

gue  admitir  sobra  de  honor 
s  convertillo  en  afrenta. 
Perdona  tanta  acedía. 
Que  lealud  me  ha  compelido. 
Pues  tengo  por  honra  mia 
La  que  mi  hermano  ha  perdido 

Y  la  que  yo  me  tenia; 
Soy  leal  de  mi  nación. 
Quiero  al  Rey  como  á  rey  mió. 

MARGARnA. 

Modera  tu  condición ; 

gue  tu  hermano,  en  su  desvio^ 
igue  tu  mesma  opinión: 
Aunque  me  pierdo  por  él, 

Y  en  él  mis  ojos  están , 
Mas  que  amoroso  es  cruel. 
Porque  entró  á  ser  mi  galán 
Por  la  puerta  de  ser  fiel ; 
Mas  por  soldado  ha  salido 

Íue  por  amante,  á  cobrar 
1  volante  que  he  perdido ; 
T  porque  puedas  Jusgar 


LA  SANGRE  LEAL  M  LOS  HOilTAflGSES  W 


Lo  poco  qoe  está  rendido, 
Te  mego  qae  los  inlaetee 
Del  Rey  no  llegue  i  sliber. 
Que  mudará  pensemieotos , 
Porque  mss  que  i  mi  querer 
Quiere  sus  nobles  alientos. 
Irise  de  It  ciudad ; 
Mira  si  el  laso  es  muy  fuerte 
Donde  está  su  voluntad. 

doíIa  lambra. 

Solo  miedos  desa  suerte 
Abonan  una  bondad ; 
Ya  cobra  lo  qmt  ba  perdido 
Mi  bermano,  que  en  mi  opiniott 
Murió  abora  y  ba  nacido ; 

Y  pues  bonra  es  su  blasón , 

No  ba  de  perder  lo  que  ba  aido. 
Del  Rey  la  pasión  extrafia 
Sabré  callar;  que»  á  mi  ver. 
Contar  desden,  bonn  y  saña. 
Es  bacerse  la  mujer 
Coronista  de  su  hazaña. 

MAiGAarrA. 
Mira  por  él  y  por  ti , 
Que  eso  es  lo  cierto  y  bonrado ; 
Sscucba,  que  Tiene  aqui 
El  Rey  muy  acompafiado. 

Sff/tffi  EL  REY,  ANSELMO,  BERMUDO 
tMANFREDO. 

aoflA  LAianA. 
Asi  eslá  bien  pan  mi. 

AIVSSLHO. 

Perdi  Yuesira  buena  espada ; 
Bien  será ,  Rey,  que  me  acuerde 
De  la  salida  pasada. 

BBT. 

Cuando  matando  te  pierde , 
La  tengo  por  bien  ganada. 

HAIlPaEDO. 

Siempre  á  tu  sangre  acompañas. 
Primo,  y  al  francés  guerrero. 
En  la  espada  con  que  dañas , 
Dejaste  espejo  de  acero 
Para  mirar  tus  basabas. 

ANSELMO. 

Haru  sanare  luya  y  mía 
El  perderla  me  eoaló. 
Porque  tanta  ella  tenia» 
Que  sin  duda  me  cayó 
Del  gran  peso  que  tenia. 
{Ap,  Asi  es  razón  que  diséñente 
Mi  desgracia  ó  flojedad.) 

lAasAaiTA. 
Revienta  de  muy  valiente. 

ARSELUO.  (i4p.) 

Y  si  dice  la  verdad 
Fruela,  diré  que  miente; 
Quiero  descargar  mi  bonor, 

8ueél  morirá  castigado 
morirá  de  temor. 

aav. 
Yo  estoy  bien  asesurado, 
Anselmo,  de  tu  valor. 

ANSELMO. 

Asi  la  Infanta  lo  esté; 
Pero  estará  mal  conmigo 
Porque  el  velo  no  cobré. 


No  lo  creas. 

■ARSAaiTA. 

Conde  amigo. 
Muy  presto  lo  cobraré. 

ANSELMO. 

i  Habrá  va  quien  se  desvela 
En  servirte? 


■AMOAMTA. 

Qoien  salió 
Ningún  peligro  reoela ; 
Que  basta  quererlo  yo« 

Y  emprenderlo  don  méU. 

lEaHODO. 

Los  pies  te  beso  por  él. 

ANSELMO. 

Medren  esos  eortesanos , 
Inbnta,  por  un  nivel ; 
Bien  puede  besar  tus  manos 
Padre  de  «a  b^e  tan  fiel. 
Tus  bonras  se  las  concedan , 
Que  estas  de  raya  no  pasan. 
Pues  con  sus  rayas  se  quedan; 
Otras  bay  que  no  se  tasan, 

Y  á  los  mejores  se  vedan. 
No  es  milagro  si  ba  rendido 
El  gallardo  monianés, 
Que  iba  muy  favorecido ; 
Ponme  ansí  con  el  francés , 

Y  veris  si  soy  valido; 
Ganarás  cuanto  quisieres, 

Y  ganaré  mil  renombres 
A  vueluis  de  mil  placeres. 

MAKOAEITA. 

Debes  de  ser  de  los  bonbrea 
Que  ban  de  bacerlos  las  mujeres. 

ANSELMO. 

Pues  ¿quién  mejor?  ¿No  es  en  vano 
Decir  lo  contrario  agora? 

nOÜA  LAHBRA. 

Ya  me  cansa  este  liviano. 

ANSELMO. 

Don  Fruela,  mi  señora , 
2N0  es  becbura  de  tu  roano? 
Quisiera  la  suerte  suya, 

Y  diera  todas  mis  suertes , 
Pues  porque  el  francés  destruya, 
En  ti  misma  lo  conviertes. 

Mira  si  es  becbura  tuya ; 
Vencedor  á  la  ciudad 
Volverá,  porque  á  su  daño 
Asegura  tu  amistad. 

BENNDOO.  {Ap.) 

Estos  son,  si  no  me  engaño, 
Motes  á  su  voluntad ; 

Y  estas  verdades  fingidas 
Solo  las  dicen  celosos 

Y  las  sufiren  las  rendidas ; 
Aqui  baf  gran  mal. 

ANSELMO. 

Muy  dlcbosos 
Han  de  ser  los  que  no  olvidas ; 
Si  me  mandaras  á  mí. 
Hoy  me  vieras  destrozar 
La  gente  que  no  rendL 

MABOABITA. 

Mi  bermano  te  ba  de  mandar» 
Qu'es  solo  el  q«e  manda  aqui. 

ANSELMO. 

Mandarás ,  Infanta,  á  quien 
Desdora  tu  autoridad ; 

Í|ue  el  tiempo  quiere  que  estén 
nntas  mengua  y  calidad , 
Valor  poco  y  mucho  bien. 
Harás  medrar  V  valer 
Los  de  bumiloe  nacimiento. 
Porque  el  tiempo  está  de  un  ser. 
Que  á  cobrar  merecimiento 
Se  entra  por  no  merecer. 

BEEMDDO. 

Si  es  que  mi  linaje  aflrentas , 
Alargue  el  Rey  mi  homenaje, 
Y  sabrás  lo  que  sustentas. 

ANSELMO* 

Quizá  es  noble  tu  linaje 


NAVARRA. 
Solo  porque  t4  lo  cueotai. 

BEBMODO. 

Mil  libros  sirven  de  espejos , 
Do  mi  sangre  puedes  ver. 

ANSELMO. 

Aunque  siguen  tas  consejos, 
Nadie  los  puede  leer. 

BET. 

Es  que  están  rotos ,  de  vicjps; 
No  naya  mas. 

ANSELMO. 

¿Que  dos  eemmos 
Me  tiranioen  al  Sey 

Y  se  burlen  de  mia  manos? 

MANrBEBO. 

Secreto  no  guarda  lev. 

Ni  bay  respeto  con  villanos; 

Mueran  si  os  hacen  pesar. 

ANSELMO. 

En  la  primera  ocasión , 
El  uno  pienso  afrentar* 

Side  UN  PAJE. 

»A«IE. 

De  la  francesa  nación 

Y  de  su  bonor  militar, 

A  las  puertas  ba  llegado, 
Al  son  de  mil  instrumentos, 
Don  Fruela,  acompañado. 

BBT. 

Entre. 

MABUABITA. 

Ya  mis  pensamientos 
Están,  Anselmo,  en  sagrado; 
Ya  mi  guerrero  ba  vencido. 

ANSELMO. 

¿Tenéis ya  firma  del  cielo? 

MABSAarrA. 
Como  quiera  que  baya  sido. 
Humo  ae  iniMa  y  de  velo 
En  él  y  en  vos  be  sentido. 

ANSELMO.  (Ap.) 

Y  á  mi  me  gikele  á  favor. 

BERMUnO. 

Este  mal  hijo  me  afineota ; 
Qn'eato  firma  mt  temor. 

ANSELMO. 

Ap.  Pues  si  lo  que  pasó  cuesta, 
leeréis  llamas  de  rigor.) 
Manfredo^  eslad  adverado 
ue  be  de  desmentir  un  hombre, 
i  no  viene  muy  medido. 

MARJTEBBO. 

Armas  visto  en  vuestro  noodire. 

ANSELMO. 

La  espada  desnuda  os  pido. 

MANFBBDO.  (Ap.) 

Saltos  me  da  el  corazón. 
doíIa  lambba. 
I  Ay  hermano,  cuánto  alcanza 
Vuestro  bravo  corazón ! 

'  BET. 

De  mi  campo  la  esperanza 
Estriba  en  este  varón. 

BEBMODO. 

Si  este  en  la  casa  real 
Ha  puesto  los  pensamientos. 
No  es  hidalgo,  no  es  leal ; 
Hasta  saber  sus  intentos 
Le  habré  de  recibir  mal. 
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Sale  DON  FRUELA,  eon  el  velo  en  tu 
eipada,  pía  de  Aneelmo  ceñida. 

Rey,  perdonad  mi  tardanza; 
Qae  DO  dado  qae  habrá  puesto 
En  dada  vuestra  esperanza , 
Aunque  siempre  llega  presto 
Lo  que  se  quiere  y  se  alcanza ; 
Tuve  saerte  de  cobrar 
La  toca. 

RIT. 

Nohayqoeargftir 
Vuestro  valor  militar,. 

?u'es  el  primero  al  salir» 
el  postrero  al  retirar; 
Nunca  la  satisfadon 
De  vuestra  bondad  crecida 
Pondré  en  dada,  si  es  razón. 

AlfSELMO.  (4p.) 

Mi  espada  lleva  oefiida. 
Mudado  habrá  de  opinión. 

DON  PRUELA. 

Tomad»  Infanta,  esta  prenda, 

?ue  alguna  sangre  ha  costado, 
o  be  partido  vuestra  hacienda; 
Que  solo  un  medio  soldado 
Puede  daros  media  prenda; 
Aunque,  á  decir  la  verdad, 
Vi  tan  vuestro  á  ni  enemigo, 
Que  le  di  la  otra  melad. 

■AR6AMITA. 

Ko  está  contento  conmigo 
Quien  parte  mi  voluntad; 
Poco  precia  mi  favor 
Quien  le  reparte. 

nONFROELA. 

Señora, 
1  Conmigo  tanto  rigor? 
Si  el  francés  bravo  os  adora , 
Algo  merece  su  amor ; 
Ya  vengué  su  atrevimiento, 

Y  por  vos  quise  dejar 
Honrado  su  pensamiento. 

■ARGARITA. 

ÍInviéte  yo  á  pagar, 
I  á  vengar  mi  descontento? 

DON  noEu. 

Yo  le  vengué  ooo  pujanza, 

Y  en  teoieodo  en  mi  poder 
Muy  entera  la  probanza» 
Le  quise  al  francés  hacer 
Limosna  de  la  venganza. 

MV. 

Hizo  como  caballeío. 

■AE6A11TA. 

Mucho  te  mueve  un  antojo. 
Pues  del  contrario  tercero» 
De  ejecutor  de  mi  enojo. 
Te  hiciste  mi  limosnero. 

RIT. 

No  teneif  razón»  hermana. 

ANSELMO.  (Ap,) 

Celos  encobiertos  son. 

MARGARITA. 

Si  tengo;  qu*es  cosa  llana; 
Que  muestra  poca  afición 
Don  Frueia  á  lo  que  gana. 
¿Mi  favor  ha  de  partir? 
¿  No  es  agraviar  mi  valor? 

ANSELMO.  {Ap.) 

Mujeres»  no  hay  que  decir 
Que  sabéis  hacer  nonor 
Del  agravio  y  del  mentir. 
RBUODO.  (Ap.) 

Por  el  cielo  soberano, 


? 


DEL  GAÑihQGO  TÁRRBGA. 

a*es  lo  que  yo  presumía , 
hace  tercero  á  su  hermano. 

RKT. 

Infanta,  por  vida  mía. 
Que  este  enojo  <iuede  llano; 
Tomad  el  presente. 

MARGARITA. 

Al  fin 
Por  vos  pon^o  este  ruido 
Debijo  de  mi  chapín. 

DON  FRDELA. 

Con  un  pobre  el  dios  Gnpido 
Me  ouiso  hacer  san  Martin ; 
Su  aesnudez,  como  veis. 
Abrigué  con  vuestro  velo. 

MARGARITA. 

Otra  vez  conoceréis 

gue  no  ganaréis  su  cielo- 
i  esas  limosnas  hacéis. 

RBT. 

Esto  queda  averiguado; 
Contadnos  agora,  amigo» 
Lo  que  en  el  campo  ha  pasado. 

DON  FROELA. 

Probé  bien  con  mi  enemigo» 
Qu'es  galán  como  esforzada 

MARGARITA. 

Dejemos  su  gala  aparte. 

DON  FRDEU. 

Tus  cosas  quedan  bien  hechas ; 
Sefior,  no  quiero  cansarte, 
Que  son  en  hojas  estrechas 
Los  anales  del  dios  Marte; 
Solo  quisiera  extender 
El  gran  valor  desta  espada» 
Que  ha  llegado  á  mi  poder. 
Perdida  por  ser.  honrada, 

Y  vencida  por  vencer. 
Viniendo  con  la'.victoría 

Que  el  francés  mismo  me  ha  dado 
Con  su  gente  y  con  su  doria 
En  el  campo,  que  ha  d^ado 
Sangre  y  muertes  por  memoria, 
La  VI  tan  ensangrentada, 
Que  apenas  la  couocia» 
Pues  con  su  valor  honrada, 
La  cuchilla  parecía 
Una  vaina  colorada. 
Mil  heridos  que  la  vieron 
Alababan,  maldiciendo. 
Los  brazos  que  la  rigieron , 
Que  son  estos  que  encubriendo 
Están  la  muestra  que  dieron. 
Tomad»  Conde  valeroso, 
Vuestra  espada,  que  ha  d^ado 
Eterno  nombre  famoso ; 
Ñola  toméis  enojado. 
Bien  podéis  estar  glorioso ; 
Que  mi  lengua  soumente 

Y  mis  abonos  dirán 

Lo  que  habéis  sido  valiente. 

MARGARITA. 

t  Ay  valor,  o6mo  te  dan . 
La  paga  bien  diferente ! 

RET. 

No  estéis,  Anselmo,  corrido; 
Que  esto  es  decir  la  verdad , 
Que  ya  de  vos  se  ha  creído. 

ANSELMO. 

Mándalo  tu  majestad , 

Y  asi  no  quedo  ofendido ; 
Que  si  no,  del  proceder 
De  don  Frueia  sospecho 
Que  me  pudiera  ofender; 
Qu*e8to  dice  qu*él  ha  hecho 
Lo  que  yo  no  pude  hacer. 

DON  FROELA. 

No  ftié  tal  mi  voluntad. 


ANSELMO. 

Es  agravio  manifiesto»  * 
Disfrazado  en  amistad. 

DON  FROELA. 

Y  cuando  dijesie  aquesto, 
¿No  diría  la  verdad? 

ANSELMO. 

¿Quizá  qué? 

RET. 

Gallad. 

DON  FROELA. 

Sefior» 
Una  raion  comenzada 
Hace  agravio  á  mi  valor ; 
Puede  ser  buena,  acabada» 

Y  asomada  no  es  honor. 

RET. 

No  esfuerces  esa  querella ; 
Quede  en  paz  y  á  cuenta  mia. 

DON  FROELA. 

Tu  majestad  me  atrepella; 
Mas  yo  sacaré  algún  dia 
Alguna  lengua  con  ella. 

ANSELMO, 

En  el  campo  me  hallarás ; 
Galla  agora. 

DON  FROELAr 

Soy  contento. 

RET. 

Caballeros,  no  haya  mas. 

DOflA  LAMRRA. 

De  aqueste  recibimiento 
¿Parte  á  los  tuyos  no  das? 

DON  FROELA. 

Todo  es  vuestro,  padre  amado. 
Dadme  las  manos  también ; 
¿Estáis conmigo  enojado? 
En  todo  hallo  desden » 
En  nada  vengo  acertado; 
¿Qu'es  esto»  padre  querido? 

RET. 

¿En  qué  te  pado  ofender 
Un  hijo  qu*es  tan  valido? 
¿No  venció?  No  fué  á  vencer? 

RERMODO. 

Si » mas  es  muy  atrevido. 

DON  FROELA. 

Gomo  salgan  con  mi  honor 

Mis  guerras « no  has  de  culpallas ; 

¿Qu^  lo  que  dices»  Sefior? 

RERMODO. 

Que  sé  que  emprendes  batallas 
Que  exceden  á  tu  valor. 

DON  FROELA. 

¿Cuándo  mi  padre  ha  notado 
Con  nadie  ser  atrevido 
En  las  armas? 

RERMODO. 

Soy  honrado, 

Y  el  ser  un  hombre  medido 
Consigo,  es  ser  esforzado. 

DON  FROELA. 

Pues  si  es  eso,  no  hay  valiente 
Que  me  iguale. 

RERMITDO. 

Yo  sé  bien 
Que  emprendes  sobradamente. 

RET. 

Todo  es  amor  su  desden; 

Que  es  padre»  y  tus  dafios  siente. 

MARGARITA. 

Pues  alas  le  suele  dar 
Bermudo»  ¿agora  se  enoja? 

RERMODO. 

Su  emprender  y  su  volar 
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8ib«l8  fot ,  7  ri  «é  tnpla, 
Se  les  be  de  cercenar. 

MARGARITA.  {ApJ} 

Sobrado  mi  aflcioD  muestro ; 
Este  conoce  mi  mal. 

Wm  FROBLA. 

Toaeié,  padre»  mas  diestro. 

RKT.  « 

Todo  ea  amor  paternal. 
RBRaroo. 
No  es,  Sefior,  sino  amor  meslro. 

RIT. 

Ya  lo  teo,  qa*es'de  honrados 
Querer  qne  no  se  aventuren 
Los  que  guardan  mis  estados. 

nOIf  FROXLA. 

Todos  queremos  que  duren. 

Bianaoo. 
No  todos  somos  Hados. 

RBT. 

Hermana,  Tente  conmigo. 
Siganme  el  Conde  y  Bermudo ; 
Que  en  una  empresa  que  sigo, 
Si  les  agrada,  no  dudo 
Que  no  agrade  á  mi  enemigo.         , 

■AlGARITA. 

^Vamos,  Rej. 

RBRHOM). 

Vamos,  Sefior. 

■AReARITA. 

Emprended  con  mas  recato ; 
Que  conviene  k  vuestro  bonor. 
(Vanu  hi  iret.) 

DOR  PRDBU. 

íT  ha  de  ser  cobarde  trato  ? 

ROÍIa  tAMBRA. 

.Honrado,  dir4s  mejor. 

non  FROBLA. 

Conde,  en  campafia  veremos 

guien  pudiere  blasonar 
o  que  vos  y  yo  sabemos. 

ARSBLMO. 

Todos  podremos  matar. 

DON  FRUELA. 

y  todos  nos  conocemos. 

MAIVRBDO. 

iQué  hay  aquí  que  conocer? 

BOMFRDBLA. 

Sobrado,  y  algun  rigor 
Me  debiera  aqui  valer. 

AHSBUro. 

La  libranaa  de^se  honor 
En  su  padre  la  has  de  ver. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJB. 

El  Rey  os  llama  á  consejo 
A  ios  dos  primos. 

ABSBUiO. 

Verás 
Lo  que  hago  en  este  viejo. 

HAICFRBDO. 

Anselmo,  muy  tÁen  harás; 
Véngate  si  hay  aparejo. 

BOU  FROBLA. 

DoBa  Lambra,  ¿no  has  oído 
Lo  qne  nuestro  padre  está 
Con  mis  cosas  desabridoT 
1  Qué  motea  son  ios  que  da  ? 
Qué  batallas  he  emprendido? 
iQué  me  arrojo?  ¿Én  qué  presumo? 
Sin  contento  y  sin  sosiego, 
En  mil  dudas  me  consumo. 


noHA  LAMBRA. 

Don  Fruela,amor  es  ftiego» 

Y  nunca  hay  llama  sin  humo ; 
La  Infanta  muestra  querer 
Sin  gobierno  tu  valor; 
Púdolo  acaso  entender, 

Por  no  ser  brasa  su  amor,  ' 
Ou*en  llama  comienza  á  arder. 
VIO  los  humos  y  ha  refiido; 
Que  siempre  el  niego  al  hacerse 
Quema  mas. 

DON  FROBU. 

Sin  duda  ha  sido 
Saber  eso,  y  ofenderse 
De  verme  tan  atrevido; 
Has  ¿DO  pudiera  pensar 
Que  del  Rey  en  iodo  trance 
La  corona  sé  guardar? 

BOÜA  LAMBRA. 

No,  hermano;  qne  en  buen  romance 
Nadie  piensa  su  pensar. 

DON  FRUBLA. 

Pues  á  ley  de  honrado  juro, 

gne  del  regalo  que  admito 
stá  su  hermano  seguro; 
Poraue  con  honra  bmito 
Los  bienes  que  no  procuro< 
Al  tiempo  que  me  levanta 
Derribo  mi  gallardía ; 
Qu*es  mi  fe  con  el  Rey  tanta. 

DOÍf  A  LAMBRA. 

Ya  yo  sé  vuestra  hidalguía 
De  la  boca  de  la  Infanta ; 

Y  os  ruego  que  la  esforcéis , 
Qa*es  mas  conquistar  bonor 
Que  todo  cuanto  ganéis. 

{Dicen  de  dentro.) 

MANFBBDO. 

Muera  el  villano  traidor. 

ARSBLMO. 

Manfredo,  no  le  matéis. 

MARFRBDO. 

Muera  digo. 

OTRO. 

Conde,  muera. 

DOffA  LAMBRA. 

Oh  rey  mal  obedecido. 
Salgan  soldados  afuera; 
Algún  mal  ha  sucedido. 
El  corazón  se  me  altera. 

DOR  FRCELA. 

Aquel  muera  no  me  agrada; 
Del  buen  viejo  tengo  miedo. 

DOflA  LAMBRA. 

La  puerta  tienen  cerrada. 

DOR  FROBLA. 

Si  con  la  lengua  no  puedo. 
Yo  la  abriré  con  la  capada. 

DOIIa  LAMBRA. 

Armados  se  han^puesto  en  ella. 

DON  FRQKLA. 

Ya  sabéis  que  esta  canalla 
Nunca,  hermana,  me  atrepella ; 
Seguidme. 

DOÍIa  LAMBRA. 

Quieren  guardalla. 

DON  FROBLA. 

Yo  saldré  con  mi  querella. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  DON  PRUELA,  y  etídn  á  la  puerta 
DOS  AUBARDBRos ,  y  pot fiando  de  en- 
trar.élloeleremten. 

DON  FROBU. 

Oigo  otra  ves  que  he  de  entrar. 

ALABARDBBO 1.* 

Digo  que  no  puede  ser. 

DOR  FROBU. 

No  me  bagáis  este  pesar ; 
Que  como  os  sé  defender. 
También  os  sabré  malar ; 
Echaré  mano  á  la  espada, 

Y  abriéndoos  por  vuestros  pechos, 
No  tendré  puerta  eerrada. 

ALARARBBBO  i.* 

Don  Fruela,  vuestros  hechos 
No  valen  esta  jornada. 

DonrncBíiA. 
¿Quién  lo  estorba? 

ALABARDBBO  9.® 

Estos  aceros. 

DOR  FRBBLA. 

Por  demás  es  guardar  ley. 

(Mete  mano.) 
Vive  Dios»  que  he  de  peraeros. 

ALABARDBBO  2.^ 

Ved  que  son  armas  del  Rey, 

Y  hacen  miedo  á  los  mas  tieros. 

DOR  FBOBLA. 

¿Cómo  fieros?  He  sentido 
El  consejo  alborotado ; 
Está  solo  y  desvaKdo, 

Y  de  contrarios  rodeado 
En  él  mi  padre  querido; 

¿  Y  he  de  hacer  la  voluntad 
De  tres  hombres  rigurosos. 
Que  enfirenan  á  mi  piedad  ? 
Dejadme  entrar,  alevosos. 

ALABABDBBO  i.* 

Oid  un  poco,  escuchad ; 
Sabed  que  el  Rey  ha  mandado 
Que  este  posligo  tengamos 
A  todo  el  mundo  cerrado ; 
Por  el  Rey  os  le  guardamos , 
Que  sí  no,  fuera  excusado. 
Ved  si  es  cosa  que  nos  toca, 

Y  si  estamos  bien  aqui, 

Y  si  la  razón  es  poca. 

DOHFlOBtA. 

¿El  Rey  lo  ha  mandado? 

ALABARDBBO  1.® 

Si. 

DOtl  FRÜBU. 

¿El  Rey  mismo? 

ALABARDBBO  1® 

Y  de  su  boca. 

DOlItRSBU. 

Amigos,  ¿no  me  diréis 
Lo  que  dentro  ha  sucedido? 
¿  Por  qué  asi  me  detenéis  ? 

ALABAEDBROl.® 

No  Sé. 

DORFRUBU. 

¿Qué  gente  ha  refiido? 

ALABARDBBO  i." 

No  Sé. 

ALABARDBBO  S.* 

No  Sé. 

DOR  FRUBLA. 

No  OS  cerréis; 
Mirad  que  estoy  lastimado 


Por  un  viejo  que  U  Uem 
No  lo  tiene  nis  lonrado. 

ALABARDERO  1.® 

La  misBia  miDo  que  os  cierra , 
Las  bocas  nos  ha  cerrado; 
No  podemos  daros  cnenia. 
Porque  el  Rey,  nnestro  señor. 
Con  sangre  sn  ley  snstenta. 

Hágame  pues  su  ríffor 
UiiTántaio  de  mi  aírenla ; 
Aaui  habré  de  reventar. 
Lejos  de  poder  sabello 

Y  a  vista  de  mi  pesar. 

Sale  UN  VERDUGO  m»  UN  ilLABAR- 
'  DERO. 

ALAiA«>eno3.® 
Ni  sé  si  es  mano  ni  coeUo ; 
Soto  sé  que  has  de  cortar. 

vianvoo. 
Haremos  lo  qne  convenga ; 
Que  aqui  viene  mi  caudal. 

No  es  menester  unta  arenga 
Para  aqui. 

VERDUOO. 

No  hay  oficial 
Que  tan  buen  estuche  tenga. 

ALABARDERO  3.^ 

Amigos ,  abrid  la  puerta. 

AUBARDERO  1.® 

Entrad ;  que  para  los  dos 

El  Rey  manda  que  esté  abierta. 

DON  FkUBLA. 

¡  Ay  padre  t  ay  honra!  ay  Dios ! 
Algún  mal  se  me  concierta. 
Vive  el  cielo,  que  reviento, 
\  el  mandamiento  real 
Hefrena  mi  atrevhnienlo ; 
Aqoi  corta  este  oficial , 
No  es  la  ropa  k  mi  contento. 
Sin  dada  que  está  cargado 
Mi  padre,  que  no  ha  podido 
Andar  un  viejo  sobrado; 
Mi  Bermudo  está  ofendido , 
Pues  aqui  dentro  hay  en  loado. 
: Ay  honra, prenda  queriua , 
Entre  sayal  conservada 

Y  entre  brocado  perdida , 
De  tu  entierro  arrebatada 
Al  tráfago  de  esta  vida ! 
Si  eres  mala  de  cobrar, 
Ya  se  perdió  tu  ftneía ; 
Mal  haya  quien  da  en  sacar 
Los  pobres  de  tu  pobreza , 
Que  es  sacar  peces  del  mar. 
No  siento  voces ;  sin  duda 
Que  agora  se  representa 
La  tragedia  de  mi  avuda , 
Que  tiene  la  de  la  afrenta ; 

I  a  postrera  es  cena  muda. 
¡  Ay  de  mi !  yo  togr  perdido. 

SaU  MARGARITA  v  BOflA  LAMBRA. 

■ARGARITA. 

¿Que  no  le  dejan  entrar, 

Y  hayallá  tanto  mido? 
Dofia  Lambra  ,.no  hay  dodur 
Qoe  algún  mal  ha  sucedido. 

tOñk  LAIBRA. 

Asi  lo  entiendo. 

MARGARITA. 

Sefior» 
¿Qué  tenéis? 


DBL  GANOHfGO  TARREGA. 

DON  PROBLA. 

Estoy  sintiendo 
De  vuestra  casa  el  rigor. 

MARGARITA. 

En  mirar  por  vos  entiendo , 
Porque  es  mío  vuestro  honor. 
Ya  pongo  en  ello  la  mano. 

DON  PRDELA. 

Entrad,  por  Dios,  y  haced  cuenta 
Que  entró  un  verdugo  inhumano; 
Ved  si  hay  heridas  de  afirenla 
Donde  va  tal  cirujano. 

MARGARITA. 

Abrid  la  puerta. 

ALABARDBRO  1.® 

Sefiora , 
Vuestro  hermano  lo  ha  vedado. 

MARGARITA. 

iQu*es  esto,  gente  traidora? 
¿  Para  mi  puerta  cerrada? 
Mataldos. 

ALABARDERO  1.® 

Entra  en  buen  hora. 

MARGARrrA. 

Suspended  vuestro  pesar. 
Pues  yo  os  valgo,  á  toda  ley. 

ALABARDERO  ^.^ 

¿  Por  qué  la  d^as  entrar? 

ALABARDERO  1.^ 

Porque  es  hermana  del  Rey, 

Y  el  par  no  niíanda  á  su  par. 

DOÜA  LAMBRA. 

Hermano  mió,  i^qoé  es  esto? 

DON  PROBLA. 

Fortuna ,  qne,  de  invidiosa, 
Nuestro  honor  ha  descompuesto. 

DOtlA  LAMBRA. 

Si  nos  quitó  alguna  cosa , 
Echemos ,  hermano ,  el  resto. 
Blatemos  cuantos  quieres , 
Pues  sabrá  trocar  mi  edad 
En  lanzas  mis  alfileres; 
Que  afrenta  y  necesidad. 
Hacen  hombres  las  mujeres; 
Cuanto  mas  que  del  casar 
Las  fieras  en  las  montañas. 
Sé  qu*e8  herir  y  matar. 

DON  FBUBLA. 

Ojalá  que  en  sus  entrañas 
Tuviera  siempre  lusar; 
Ojalá  que  allá  estuviera 
Conmigo  en  libre  deporte ; 

Y  por  seguir ,  no  me  fieras , 
Fieras  mansas  en  la  corte , 
Que  son  mas  daBosas  fieras ; 
Ojalá  que  don  Garcia 

En  los  altos  Pirineos 
No  me  topara  aquel  dia , 
Cuando  lleno  de  trofeos 
De  las  armadas  venia. 
Viera  los  techos  ahumados 
De  casa,  y  escudos  finos 
Desigualmente  colgados ; 

Y  viera  verdes  los  pinos 

8ue  ahora  veo  dorados ; 
o  estuviera  como  estoy 
Entre  esta  duda  inhumana , 
Por  quien  mil  culpas  me  doy; 
Que  no  soy  honrado,  hermana , 
Mientras  no  sé  si  lo  soy. 
Mas  ya  mi  mal  se  avecina; 
La  sala  sale  de  madre , 
E]  Rey  los  ojos  inclina, 
oé  triste  sale  mi  padre ! 
a  Infanta  ¡  qué  mohína ! 


« 


Salen  EL  REY,  MARGARITA,  BER- 
MUDO ,  ANSELMO, ctfffeAi  lámanos 

y  OTBOS. 

No  hablan ,  todosme  qalran ; 
Unos  están  demudados, 

Y  otros,  callando,  suspiran; 
Todos  publican  cuidados , 

Y  todos  juntos  me  admiran ; 
Pero  el  Rey  me  quiere  hablar, 
i  Qu*es  esto ,  Dios  soberano? 
Que  no  puede,  de  pesar. 

BBT. 

Amigo ,  que  como  hermano 
Te  quise  siempre  tratar. 
En  consejo,  por  raaon 
De  un  consejo  que  ha  llegado 
Esforzando  su  opinión , 
La  mano  del  condenado 
Dio  á  tu  padre  lu  bofetón ; 

Y  poroue  á  su  noble  ser 

Y  á  mi  persona  ofendió. 
La  corto  mi  parecer. 
Porque  igualmente  llegó 
A  su  cara  y  mi  poder. 

Pues  á  entrambos  he  vengado, 

Y  está  mi  honor  satisfecho. 
No  quede  el  tuyo  afrentado , 
Pues  ya  el  agravio  deshecho 
Queda ,  pues  queda  cortado. 
Eres  noble  y  cortesano , 

Y  querrás  lo  que  querré. 
Pues  con  el  tiempo  me  allano ; 
Abraza  al  Conde,  que  fué 

El  duefio  de  aquesta  mano. 
Mira  mi  necesidad . 

Y  hnte sombra  con  la  ley, 
Que  es  la  luí  de  la  verdad. 

DON  FBDBLA. 

¿Qu*es  posible  que  mi  rey 
Quiera  manchar  mi  bondad  ? 
Pero  será  lo  mejor, 
Con  los  filos  con  que  hiere 
Volver  por  mi  antiguo  honor ; 
Siempre  un  buen  vasallo  quiere 
Lo  que  quiere  su  señor.  — 
A  servirte  estoy  dispuesto. 

BERMODO. 

¡  Ah  villano  mal  nacido! 

¿Que  asi  te  mueves  tan  presto? 

4  Un  honrado  se  ha  rendido? 

ARStUIO. 

¿Que  yo  he  de  pasar  per  esto ? 

DOÑA  LABBRA. 

¿Qué  piensas ,  hermano,  hacer? 

DON  raOELA. 

Servir  al  Rey. 

DO^A  LAnORA. 

¿Y tu  honor? 

DON  reOELA. 

Toda  honra  es  parecer. 

DOilA  LAMBRA. 

Yo  te  mauré ,  traidor. 

DON  rROBI.A. 

Escucha  y  calla,  mujer. 

RET. 

¿Qué  le  dices,  enemiga 
De  mi  bien  y  de  mi  gusto? 

DOÍIa  LAMBRA. 

Que  tus  conseijos  no  siga. 

DON  TRÜBLA. 

Ser  honrado  y  ser  tu  gusto, 
A  firmar  la  paz  me  obliga. 

DOSa  LAMBRA. 

¿Qué  dices? 

DON  FRtJBtA. 

Lo  cierto  digo, 


Y  htré  lo  qii*6i  necesario; 

8ae  el  Coode,  noesUro  enemigo, 
on  mano  fué  mi  contrario, 

Y  sin  mano  es  ya  mi  amigo. 
Un  abrazo  de  amistad 

Me  dad ,  Conde. 

AHSELSO. 

¡Ahlnbomano! 
iQnién  podrid  fer  tn  maldad! 

niT. 
Abrazalde  tomo  faermano ; 
No  dudéis ,  Conde ;  llegad. 

ARSKLHO. 

El  pecbo  tengo  alterado. 
¡AbRey! 

BIT. 

Don  Fmela,  amigo, 
Dadle  nn  abrazo  apretado. 

non  FRIJELA. 

A  darte  gnsio  me  obligo , 

Y  i  matarte,  asi  abrasado.   {Ahógale,) 

ARSILSO. 

iQae  me  mata!  que  me  muero ! 

¡Jesús! 

■ANrngDo. 

Tan  nueva  traición 
Se  ba  de  pagar  con  mi  acero. 
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Calla ,  bermana ,  f  Tete  luego ; 
Que  con  aafta  nonay  mon. 


Detente. 


aBT. 

DOIfPRVtLA. 


Rey,  estos  son 
Abrazos  de  caballero. 
Sin  honra  mi  padre  está, 
Dejo  su  honor  satisfecho ; 
Cortaste  la  mano  va , 
Mas  el  bofetón ,  el  pecbo , 
Que  lo  envia ,  es  quien  lo  da. 
La  mano  ofendió  mandada , 
Qu*es  espada  el  brazo  fuerte , 
Contra  la  edad  desarmada , 

Y  no  se  paga  una  mnerle 

guebrando  sola  la  espada, 
ste  con  poca  razón 
Puso ,  de  ponzofta  lleno, 

Y  dio  pico  al  corazón ; 

Yo ,  por  sacarle  el  veneno , 
Le  reventé  la  hinchazón. 
Bien  es  que  mi  enojo  cuadre 
Con  la  excusa  de  mí  afrenta; 

Y  asi  Ja  de  mi  buen  padre 
Como  víbora  revienta 

Por  los  lados  de  la  madre. 
El  Conde  en  su  bofetón 
Dejó  los  dedos  pintados; 
Yo  dejo  en  su  corazón 
Mis  dos  brazos  estampados , 
Por  no  hacer  otra  impresión. 
Esto  pide  la  memoria 
De  ios  suyos  heredada; 

Y  el  que  viere  su  Vitoria 
Con  su  letra  colorada , 
Acabe  en  negra  su  historia. 

Y  esto  esfuerzo  y  esto  sigo; 

Y  el  que ,  de  muy  pertinaz , 
Se  opusiere  á  lo  que  digo , 
Déme  un  abrazo  de  paz 

Y  quedará  por  mi  amigo. 

lunnEoo. 
Tómale ,  con  esta  espada. 

RET. 

Donde  bay  leyes  no  hay  valor; 
Tenia,  Manfredo,  envainada. 

■ANFREDO. 

Él  mira  bien  por  su  honor. 

noflÍA  LAMBRA. 

i  Hay  venganu  tan  honrada  ? 

UARFREDO. 

Yo  be  de  quedar  satisfecho. 


f 


De  mi  justicia  eonSa ; 
¿Vióse  un  hidalgo  pecbot 
Aunque  la  deshonra  es  mia. 
Me  enamora  el  que  la  hecho.  — 
Montafiés ,  dame  la  espada. 

noif  rioBLA. 
Solo  4  ti,  Sefior,  la  doy. 

EKT. 

Es  mi  gente  tan  mirada, 

ue  no  mira  como  estoy « 
Ni  ve  mi  ciudad  cercadaT 
Del  cielo  es  este  castigo. 
Que  os  hace  asi  valedores 
De  mi  orgulloso  enemigo ; 

8U6  el  matarme  los  mejores  * 
o  es  forzado  lo  que  sigo ; 
En  paz  destruye  fas  tierras 
Este  civil  proceder; 
La*ritoria  me  destierras. 
Porque  monstruos  ban  de  ser 
En  guerras  civiles  guerras. 

DonnuKU. 

La  lev  de  mi  obligación 
Me  disculpa. 

RBV. 

Tu  locura 
Pone  en  muy  mala  ocasión 
Al  Conde  en  la  sepultura 

Y  á  tu  brazo  en  la  prisión. 
Allá  estará;  que  la  tierra 
Ha  de  cubrir  y  guardar 

Al  que  muere  y  al  que  yerra; 

Y  al  Conde  le  pueden  oar 
Sepulcro  á  uso  de  guerra ; 
Pésame  que  desta  suerte 
Tengas ,  Manfredo,  el  condado , 
Que  te  viene  por  su  muerte. 

HAlIFRBnO. 

MI  linije  está  sffravíado; 
Rey,  lo  que  ordenas  advierte ; 
Muera  don  Fruela  luego , 
Porque  la  cárcel  será 
Dar  á  la  injuria  sosiego. 

RET. 

Ya  be  dicho  4tae  se  verá. 
«AnrRcno. 
Luego  puedes. 

RET. 

Estoy  ciego ; 
Un  muerto  deste  jaez 
No  ha  de  ser  luego  vengado; 
¿  No  ves  que  tengo  esta  vez 
Ojos  ciegos  de  enojado, 

Y  no  cjos  claros  de  jues? 

■AiiraEoo. 
¿No  está  clara  su  traición? 

nO^A  LAMBRA. 

Desas  palabras  te  olvida. 

DOHniOELA. 

Sabes  que  estoy  en  prisión. 

■AlffRBRO. 

Cuanto  le  dieres  de  rida 
Nos  haces  da  sinrazón. 
Mira,  no  tuerzas  la  mano ; 

u*es  un  Conde  el  que  ves  muerto, 

el  matador  un  serrano. 

■ARCARTTA. 

?u*es  muy  noble ,  está  muy  cierto, 
qu*es  muv  justo  mi  hermano. 
Entlerra  alA  tu  malicia , 
No  nos  muevas  mas  discordia ; 
Leyes  tiene  la  milicia ; 
Qu  es  pedir  misericordia 
Solicitar  la  justicia. 

REY. 

Yo  haré  mi  obligación. 


§ 


Yo  pienso  encender  un  fuego 
Que  apague  el  desta  paaloD.  — 
Traea  ese  desdichado, 

§ue  habré  de  enterrarie  presto , 
bede  entenralle  vengado. 
lUew$M  «/  Cpmééf  y  vate.) 

Me  UN  PAJE. 


FAIB. 

Gran  sefior,  por  el  recuesto 
Qu*el  puerto  tiene  por  lado. 
Viniendo  tu  cavalgada 
Con  el  trigo  y  con  hs  reses , 
Casi  del  campo  escapada , 
De  una  tropa  de  franceses 
Fué  en  gran  furia  salteada. 
Pierden  los  tuyos  la  vida 

Y  el  campo,  que  Francia  emplea 
Su  pnmera  arremetida ; 

Y  no  es  razón  qne  se  vea 
Tu  gente  mal  socorrida. 
Haz  que  don  Fruela  vaya 

Y  que  la  comida  eebra , 

Y  el  francés  vuelva  á  su  raya. 

IIT. 

El  nul,  porque  el  bien  me  sobre. 
Con  estas  pruebas  me  ensaya. 
Amigo,  no  bay  en  la  tierra 
Quien  pueda  nacer  la  jornada ; 
Mira  cuál  anda  mi  guerra. 
Murió  Anselmo,  v  esta  espada , 
Acerundo  agravios ,  hierra. 
No  tengo  solo  un  varón 
Que  acaudille  mi  ciudad. 

non  rRüELA. 
Pues  sabéis  mi  condición , 

Y  sabéis  que  en  libertad , 
Me  tenéis.  Rey,  en  prisión. 
Dame  licencia ,  si  quieres, 
Para  maur  y  voKer 

A  morir  como  quisieres. 

RERMJDO. 

SI  joven  supe  vencer. 

Es  bien  que  viejo  en  mi  esperes. 

Tu  majestad  me  consienta 

8ne  muestre  el  poco  valor 
ue  mi  flaca  edad  sustenta, 
Porque  borre  tu  favor 
Estas  huellas  de  mi  afrenta. 
Yo  saldré  como  esfonado , 

Y  reprimiré  esa  ftaria ; 

Que  pues  mi  honor  he  cobrado. 
Este  golpe  desta  li^uria 
La  sangre  me  ha  despertado. 
Ya  revivo,  ya  remoio. 

EBT. 

De  nadie  admito  el  oonsijo. 
No  be  de  eicosar  mi  destrozo 
Con  un  padre  que  es  tan  viejo 

Y  con  hijo  que  es  tan  mozo. 
Denme  unas  armas ;  qne  quiero 
( Sin  que  sepan  mi  salida ) 
Salhr  como  caballero. 

nORFROBLA. 

Antes  perderé  la  vida 
Que  tó 'aventures  tu  acero. 
Ponme  alcuello  una  cadena , 
Saldré  audo  á  pelear ; 
Pues  mi  culpa  me  condena , 
Será  vengartepagar. 
Preso  y  venceoor,  mi  pena. 

RBRuuno. 
No  te  aventures,  Sefior  *, 

Sue  no  han  de  verte  allá  fbera 
ientraa  yo  tenga  valor. 


M 


Qoien  mi  Tenfanu  no  ietpert , 
No  ha  de  t er  mi  raledor : 
Veo  tú ,  j  calla,  qué  Urduido 
Mato  al  que  puado  valer ; 
Denme  las  armu  Tolando. 

El  Hej,  mientras  ha  de  ser, 
Pelea  no  peleando. 

nON  FEOKLA. 

Sefior,  mátalne  despaea, 
Como  agora,  por  honrarme, 
Esta  licencia  me  dét . 

RBT. 

Don  Fmela ,  á  desarmarme 

Volveré  por  mi  interés; 

Esur4s  en  la  prisión 

Qae  te  sefiale  mi  hermana.       IVait.) 

SafialleTa. 

tmuiODo. 
Y  con  razón. 

VAaaARITA. 

Este  negocio  se  allana , 
Paes  qaeda  i  mi  discreción. 
¿Hola,Bermndo? 

■nauoo. 
Sefiora. 

■AlOABITA. 

Ponte  en  el  muro ,  v  veris 
Quién  pierde  6  quien  se  mejora. 

BKRMDPO. 

Y;quécArceliedaras 
A  mi  hijo  por  agora? 

■ARCABITA. 

Cárcel  será  muy  lifera; 
No  ha  de  ser  pesada,  amigo. 

Plogolert  á  Dios  que  lo  ftiera. 

HAR6ABITA. 

No  medrará  mal  conmigo 
Mientru  soj  su  carcelera. 

BiaiDOO. 

Todavía  la  prisión 

Por  la  muerte  ha  de  ser  ul , 

Que  exceda  á  tu  compasión. 

«ABOABITA. 

Este  es  amor  paternal. 

BERIÜBO. 

Esu  es  Justa  obligación; 
Al  menos  será  segnra. 

DOff  A  UUBRA. 

¡Cómo  recibes  engafio 
Por  gozar  de  su  ventura  I 

■AKOAMTA. 

Todo  es  miedo  deau  dafio* 

Bnnuno. 
No,  sino  de  su  locura. 

■ABGABITA. 

Vete,  y  vayase  contigo 
TubU». 

BBMUOO. 

Quédese  acá. 

«ABCAIUTA. 

flat,  Bermndo,  loque  digo.  • 

Biancoo. 
En  buen  hora,  vamos  ya. 

noftAUMBUA. 

)Ay,  liviana  t 

Buamino. 
I  Ay  9  enemigo  1 

(Fiiis#.) 


0BL  CáMétOM  TÁBiaOA. 

N  HAneAUTA. 

Preso,  que  me  tienes  presa. 
Reo,  que  has  de  condenarme, 
De  tu  peligro  me  pesa;     - 
iPoroué  quisiste  matarme 
Por  el  honor  desta  empresa  ? 
Bien  pudieras  desta  suerte 
(Si  me  tuvieras  amor) 
Vengarte,  pues  eres  fuerte ; 
Supieras  ganar  tu  honor , 
Sin  deber  al  Rey  tu  muerte. 
Pero  tu  nueva  crueldad , 
Que  está  puesta  en  ofenderme. 
Usó  desta  liberUd 
Por  escaparse,  y  no  verme. 
Déla  vida  ó  la  ciudad. 
HidonFruela,  ¿qué  has  hecho? 
I  Quién  sabrá  guardar  tu  vida 

Y  mirar  por  mi  provecho? 
Considero  tu  partida , 

Miro  de  mi  hermano  el  pecho; 
Sé  que  se  sabe  vengar, 
Sé  que  te  ha  de  perseguir. 
Sé  que  te  puedo  librar: 
Si  te  vas,  be  de  morir, 
Si  quedas,  te  han  de  matar. 
En  extraña  confusión 
Me  pone  por  tu  respeto 
Tu  peligro  y  m¡  afición ; 
Mas  sesuir  quiero  en  efeto 
La  ley  de  mi  obligación ; 

Y  pues  mando  esta  ciudad 
Mientras  el  Rey  está  fuera. 
Siguiendo  mi  voluntad , 
Aunque  por  tu  causa  muera , 
Te  quiero  dar  libertad. 
Toma  estas  joyas,  v  parte 
Antes  qufi  el  Rey  vitorioso 
Vuelva ,  obligado  á  matarte ; 
Que  mas  te  quiero  quejosp 
Que  rogado,  por  librarte. 
Vete  ya ,  y  tu  daño  evita , 
Que  está  en  dnda  tu  favor; 

Y  estima  á  tu  Margarita , 
Pues  halla  el  primer  amor 
Que  la  ausencia  solicita. 
Don  Fruela,  ^no  te  vas? 
Por  tratarme  con  desden 
¿Mi  socorro  no  querrás? 

DON  FROELA. 

¿Quién  mereció  tanto  bien, 
Infanta,  como  me  das  ? 
Por  emplealle  quisiera, 

Y  guardar  al  Rey  la  fe , 
Que  sin  hacerse  se  hiciera ; 
Pero  ¿cómo  partiré , 

Si  quedas  desta  manera? 
No  te  soy  tan  poco  fiel , 
Que  quiera  por  mi  temor 
Ser  con  tu  bondad  cruel ; 
Pues  quien  absconde  el  deudor 
Se  obliga  á  las  deudas  del. 
Vendrá  tu  hermano  enojado, 

Y  su  enojo  has  de  pagar. 

■AtOABtTA. 

No  tengas  deso  cuidado: 
Que  en  mi  no  podrá  emplear 
La  pena  de  tu  pecado. 
Vete  luego. 

DON  PROBLA» 

Y  si  le  di 
Fe  de  salir  al  real , 

Y  volverme  luego  aqui , 
ilNo  ha  de  parecer  muy  mal 
Librarme  añora  por  ti? 

Y  ¿no  dirán  que  es  maldad 
D^ar  (por  temer  la  muerte) 
MI  rey  en  necesidad? 

HARGARTTA. 

Ya  te  exime  con  ponerte 
A  merced  de  su  crueldad. 


Nadie  habrá  que  deao  trau; 

Suenoeafkltarátnrey 
uir  del  que  no  te  mate. 

DONPRUELA. 

Si  es  uno  morir  por  ley 

Y  morir  por  un  combate. 
Pues  en  la  ciudad  me  ves , 
Que  mi  vida  está  en  la  mano 

De  un  buen  lance  de  un  frincéa» 
Estar  á  la  de  tu  hermano , 
¿No  es  mas  honrado  interéa? 
Déjame,  Infanta,  morir. 

MARGARITA. 

¿No  puedo  agora  mandarte. 
Pues  rebio  y  me  has  de  servir? 

DON  FRUELA. 

Si. 

MARGARITA. 

'  Pues  quiero  desterrarte. 
Pues  no  te  quieres  partir, 
De  la  ciudad  desterrado 
Mando  que  te  vayas  luego , 

Y  pues  te  precias  de  honrado, 
Obedece. 

DON  FRUELA. 

¿Es  burla?  Es  Juego? 

MARGARITA. 

Es  acuerdo,  y  muy  pensado. 
Desocupa  mi  ciudad ; 

Y  advierte  que  es  rebeldía 
No  cumplir  mi  voluntad. 

DON  FROELA. 

Yo  me  voy;  pero  confia 
Que  me  haces  mala  amistad. 

MARGARITA. 

¿PoEqué? 

DON  FRUELA. 

Porque  á  pelear 
Voy  al  lado  de  mi  rey; 

Y  en  venciendo  á  su  lugar , 
Me  vendré  á  cumplir  la  ley , 

Y  no  me  podrás  mandar. 
Denme  las  armas. 

MARGARITA. 

Espera, 
Leal  enemigo  mío; 
Que  he  de  morir  aunque  muera. 

DON  FRUELA. 

En  esas  manos  confio. 

MARGARITA. 

Pues  recíbelas  siquiera; 
O  si  no,  dame  las  tuyas, 
O  déjamelas  tomar. 
Que  es  menos. 

DON  FRUELA. 

No  me  destruyas; 
¿  A  mi  rey  he  de  afrenur , 
Tocando  en  cosas  tan  suyas? 

MARGARITA. 

¿No  me  quieres? 

DON  FROELA. 

Con  mil  vertí. 

MARGARrrA. 

Pues  ¿por  qué  niegas? 

DON  FRUELA. 

Por  ser 
Leal ;  que  si  lo  ponderas, 
Bien  te  puedo  yo  querer. 
Mas  no  sufHr  que  me  quieras. 

MARGARITA. 

¿No  es  una  esa  condición? 

DON  FRUELA. 

No ;  porque  el  yerro  del  gusto 
Consiste  en  la  ejecución. 

MARGARITA. 

¡Ay  hombre  en  tmore^s  Joftol 
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Ay  cuerdo  con  ocuion ! 
Ay  bidalf^  con  temor! 
Ay  amante  desabrido  i 
Ay  cobarde  con  valor! 

Y  ¡ay  fiel  mal  agradecido 
Tan  i  vista  del  mor! 
Triunfa  de  mi  fe  rendida , 

Y  pues  repartes  mis  prendas, 
también  reparte  mi  vida. 

SaU  RERMUDO  t  DORA  LAHRRA. 

BKKHDDO. 

Margarita,  aunque  te  ofendas 
Con  mi  nueva  desabrida. 
Te  diré  lo  que  ba  pasado, 
Si  me  deja  con  aliento 
La  fuerza  de  mi  cuidado. 

MARGARtTA. 

¿Murió  el  Rey  ?  Dilo  al  momento. 

BERHUDO. 

Los  tuyos  se  ban  retirado 
Todos  á  mas  do  poder ; 
Mas  ¡ay  Dios! 

■AMSARrrA. 

Reposa»  alienta, 
Dime  ese  daño  á  placer ; 
Poes.es ,  mientras  no  se  cuenta , 
Todo  cuanto  puede  ser. 
BCRMone. 
Dos  banderas  bao  perdido. 

HASfiARITA. 

Poco  importa ;  baránlas^iaevas. 

BCRHÜDO. 

Y  el  Rey,  que  andaba Testido 
De  otro  arnés,  celada  y  grebas, 
Cargado  y  desconocido, 

No  se  pudo  retirar; 

Y  asi ,  queda  preso  ó  muerto. 
Déjame,  Infanta,  llorar; 
Que  por  los  ojos  divierto 

La  avenida  del  pesar, 

Y  me  matara  sm  duda , 
Si  esperanza  no  tuviera 
De  darle  presto  mi  ayuda; 
Salgamos  todos  afuera , 
Tu  gente  á  su  rey  acuda. 
Ecoa  en  armas  y  en  presteaa 

Lo  que  faas  de  ecbar  en  gemidos. 

MARGARITA. 

Bien  está,  mayor  firmeza 
Es  guardar  los  no  perdidos 
Que  acudir  4  su  grandeza. 
Con  el  tiempo  me  acomodo, 
Piensa,  amigo ,  en  sosegarte ;* 

Y  no  quieras  de  ese  modo, 
Que  por  cobrar  una  parte 
Se  aventure  el  reino  todo. 
De  guardarme  no  te  enfades 
Mis  muros,  que  son  mis  leyes; 
Porque  en  las  necesidades 
Donae  quiera  se  hacen  reyes, 
No  donae  quiera  ciudades. 

BERHCDO. 

Yo  pensé  que,  deafiigida, 
Te  derritieras  conmigo , 
En  tu  llanto  consumida. 

■ARGARrrA. 

Lágrimas,  Bermudo amigo. 
No  dan  libertad  ni  vida ; 
Aunque,  á  decir  la  verdad , 
La  prisión  del  Rey»  6  muerte, 
Da  vida  á  mi  libertad. 

BEBHOBO. 

¿Cómo,  In&nu,  de  esa  sverte 
Trata  á  su  rey  tu  bondad? 

DO^A  LAHBRA. 

Donde  llama  la  vengauza 
DD.  C.  DI  L.— I. 


¿Quieres asi  responder? 

BBBUÜDO. 

No  es  virtud  esta  mudanza. 

■ARGARITA. 

Callad;  que  de  mi  placer 
La  media  parte  os  alcanza. 
Bermudo,  si  no  bas  sabido 
Que  soy  desdeftada  prenda 
De  tu  bijo  mal  regido, 
Quiero,  soltando  la  rienda 
Al  honor,  culpar  su  olvido. 
Has  de  saber  que  le  adoro, 

Y  quiero  que  dueño  sea 
De  mi  reino  y  mi  tesoro; 
Mira  si  su  honor  desea 
Mas  calidad  ni  mas  oro. 

Pues  del  Rev ,  es  lo  mas  cierto , 

gue  por  ir  desconocido , 
n  el  campo  queda  muerto. 
Él  ba  de  ser  mi  marido; 
Juzga  si  es  bueno  el  concierto. 
La  mano  y  la  posesión 
Le  doy,  si  tomar  la  quiere , 
Del  remo  y  del  corazón. 

Biaaimo. 
Aguarda  un  poco  v  no  alíere 
Tu  estado  su  condición. 
Hijo ,  yo  veo  muy  claro 
Lo  que  ablanda  una  mujer; 

Y  sé,  con  ser  poco  avaro. 
Que  los  golpes  del  tener 
Tienen  muy  poco  reparo. 
Mas  si  entiendes  á  tu  bonor. 
Vencerás,  por  esforzallo, 
Deste  combate  el  rigor ; 

Que  no  ba  de  hacerse  un  Tasulio 

Cuñado  de  su  sefior. 

Su  vida  está  en  condición , 

Y  es  para  un  noble  talento 
El  usar  desta  ocasión. 

Si  está  muerto,  atrevimiento , 

Y  si  está  vivo,  traición. 
Aunque  el  reino  te  convida. 
Del  Rey  ausente  receta 
Los  huesos  ó  la  venida ; 
Ten  respeto,  don  Fruela, 

A  la  deuda  dé  tu  Tida; 

Que  el  qu*es  honrado  de  veras , 

Al  muerto  guarda  la  ley ; 

Y  si  bien  lo  consideras. 

No  has  de  hacer,  muerto,  á  tu  rey 
Lo  que  en  su  vida  no  hicieras. 
Mira  el  ser  de  mi  persona, 

Y  si  tu  valor  tropieza. 
Este  brazo  que  fe  abona 
Te  corlará  la  cabeza 
Por  derribar  tu  corona. 
Advierte  que  este  valor 
En  mi  viejo  pecho  reina ; 
Porque  no  quiere  mi  honor , 
Por  verme  suegro  de  reina , 
Verme  padre  de  traidor. 
Responde  agora. 

MARGARITA. 

El  decir 
Siempre  es  menos  que  el  obrar. 
Esta  boda  bas  de  admitir. 
Si  no  queréis  por  reinar , 
A  lo  menos  por  vivir. 
Si  es  muerto  el  Rey,  tu  partido 
Se  adelanta  desta  suerte ; 

Y  si  no,  va  está  sabido 
Que  ha  ae  perdonar  la  muerte  . 
De  ese  conde  á  mi  marido. 
Mira  en  esto,  y  no  te  quejes 
De  ti,  y  en  lo  que  es  reinar 
Con  honra  no  te  aconsejes, 
Porque  no  sabrán  dejar 
Cuantos  te  digan  que  dejes. 

Y  sobre  todo,  el  querer. 


Que  á  mi  beldad  te  levanta,     . 
Si  alguna  debo  tener... 

doAa  lambra. 
Esta  sirena  que  canta 
Mucha  cera  ba  menester; 
Mas  tu  noble  calidad 
Será  reparo  infinito : 
Ciérrate  con  tu  bondad ; 
Que  no  saldrá  el  apetito 
Si  no  entra  la  voluntad. 
Mira  nuestros  apellidos , 
No  te  derriben  antojos , 

Y  estos  dos  á  dos  partidos. 
Pues  no  entraron  por  tus  "ojos 
Ni  entren  por  tus  oidos. 

DON  FRUELA. 

Padre,  ¿de  qué  os  afligís? 
Hermana,  ¿de  qué  teméis? 
¿No  vivo  como  vivís? 
¿Tan  en  babinza  me  veis , 
Que  con  pesos  me  medís? 
¿No  sé  yo  qué  es  fe  sigura? 
No  entiendo  lo  que  es  estado? 
No  he  probado  la  hermosura? 
O  ¿soy  yo  menos  honrado 
One  vosotros  por  ventura? 
Vuestro  valor  es  mi  espejo, 

Y  sin  torcerme  al  reinar, 
A  seguiros  me  aparejo;  - 
Será  mas  que  aconsejar 
Poner  por  obra  el  consejo. 
Infanta,  guarda  el  estado 
Para  un  nombre  de  mas  peso; 
Que  si  el  Rey  vivo  ba  quedado, 
Kn  vez  de  hallarme  su  preso. 
No  ba  de  hallarme  su  cufiado. 

Y  si  sus  hados  esquivos 

Le  acabaron  mis  conciertos. 
No  quieren  bienes  altivos ; 
Que  quien  no  respeta  á  muertos 
No  fué  bien  leal  á  vivos. 
Tú,  Reina,  puedes  medir  ' 
Con  quién  merezca  el  reinar; 
Que  si  me  ves  combatir , 
bs  poraue  le  se  guardar. 
Mas  no  le  sabré  regir. 
Por  ti  hago  en  no  aceptallo , 
Tu  punto  guardo  y  tu  ley. 
Sin  otras  cosas  que  callo ; 
Que  nunca  sale  buen  rey 
De  la  masa  de  un  vasallo. 
Salgamos  fuera  á  vengarte ; 
No  digan  que  aun  no  has  llorado, 

Y  ya  tratas  de  casarte. 

bermudo. 
Hijo  natural  y  honrado. 
Agora  quiero  abrazarte. 
Ya  la  engañada  opinión 
Que  de  tu  seso  tenia , 
Pierdo  con  mucha  raaon. 

■ARGARITA. 

¿Que  ba  de  haber  tanta  alegrfu 
A  vista  de  mi  pasión? 
Que  triunféis  de  desdellarme ,  ' 
Pobres  por  mí  levantados , 
Para  solo  atrepellarme? 
¿No  soy  reina  en  mis  estados? 
No  veis  que  puedo  vengarme? 

DON  FROELA. 

Todo  importa  poco  ó  nada. 

MARGARITA. 

Pues  á  resolverte  empieza ; 

Que  tu  sangre  tan  honrada 

Ha  de  ver  hoy  tu  cabeza 

O  cortada  ó  coronaria. 

Tú  has  de  hacer  esta  elección, 

Enemigo. 

DOK  PRUELA. 

No  atropello 
Con  mi  Dios  mi  condición. 


Pues  TéD  i  pensar  en  ello 
Sin  deadas  en  la  prisión. 

DONFRORLA. 

Vamos ;  qoe  en  la  adversidad 
Descubrirá  sa  talento 
El  oro  dé  mi  bondad. 

MARGARITA. 

vive  el  cielo,  que  reviento 
Mirando  UnU  Crueldad. 
{Vame.) 

DOilA  LAHBRA. 

Peligro  corre  mi  hermano. 

BBRMODO. 

Córtele  el  cuello  siquiera , 
Pues  le  queda  el  pecho  sano. 

ik>j9a  lambra. 
No  lo  hará;  que  no  es  tan  fiera. 

BKRMCDO. 

No  hay  ningún  desden  humano. 

DOÜA  LAMBRA. 

¿No  ves  que  le  tiene  amor? 

BIRMODO. 

Si ,  pero  no  es  admitido; 

Y  en  materia  de  rigor 
Es  el  mal  correspondido 
Padre  del  odio  de  amor. 
Pero  no  me  dan  cuidado 
Los  rigores  de  su  ley, 

Que  muerto  vive  el  honrado ; 
Si  le  tengo,  es  de  mi  rey. 
Que  está  en  el  campo  olvidado ; 
Que  los  vasallos  que  son 
Para  esforzar  su  partido» 
No  suben  á  mi  opinión. 
Porque  fué  desconocido 
De  su  muerte  á  su  prisión. 

Y  asi,  quiero  que  me  des 

La  armadura  que  tu  hermano 
Ganó  antiyer  al  francés. 

DOfU  LAHBRA. 

¿Para  qué? 

BBRHODO. 

Porque  mi  mano 
Quiere  valerle. 

DOfÍA  LAMBRA. 

Y  ¿no  ves 
Que  con  gran  dificultad , 
Si  apenas  rige  un  bastón , 
Las  podrá  regir  lu  edad? 

BERHUDO. 

Hija  mia,  el  corazón 
Las  lleva. 

OO^A  LAMBRA. 

Dices  verdad. 
Pero,  padre,  has  menester 
Llevarlas  y  pelear; 

Y  tu  solo  ¿qué  has  de  hacer 
Do  el  morir  y  no  matar 

Es  muy  poco  socorrer? 
Goza  tu  paz. 

RERMODO. 

Eso  no: 
Que  donde  falta  su  hermana , 
No  podré  falurle  yo. 
Amiga,  la  empresa  es  llana , 
Que  el  traje  siempre  engañó. 
Sácame  presto  el  arnés; 
Que  de  mi  rey  saber  quiero 
Eu  hábito  de  francés. 

DORa  LAMBRA. 

Yo  te  vestiré  de  acero , 

Porque  los  tuyos  le  des.      {Ármale 

BERMVDO. 

La  noche  fleoe  cerrada , 
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OBL  CANÓNIGO  TAKfllfiGA. 

Y  con  su  sombra  promete 
Claro  premio  á  mi  jomada. 

DOÜA  LAMBRA. 

Toma ,  padre ,  el  coselete ; 
Ci&ete  ttt  anticua  espada. 
Querrá  el  cielo  soberano 
Que  sea  la  que  solia 
En  tu  fuerte  honrada  mano. 

BERHODO. 

Esta  salida  «hija  mia, 
No  la  mientes  á  tu  bermanoi; 
Que  á  los  presos  no  es  razón , 
Cuando  no  pueden  valeros , 
Darles  pena  en  la  prisión. 

DOÜA  LAMBRA. 

En  todo  tienes  aceros. 

BERMDDO. 

Recibe  mi  bendición. 

DOilA  LAMBE  A. 

O  nuevo  Cid  de  la  tierra , 
Hiregaloy  misolaz, 
Pues  tu  fe  te  me  destierra, 
Dame  un  abrazo  de  paz , 

Y  vé  con  este,á  tu  guerra. 

BBRMDBO. 

No  te  aflijas ;  que  esta  vez 
No  pienso  quedar  vencido ; 

Y  si  muero,  es  bueno  el  prez. 
Toma,  pues  siempre  lo  has  sido, 
El  palo  de  mi  vejez. 

Ya  se  remoza  mi  edad ; 
Que  parece  que  con  él 
Te  dejo  mi  flojedad. 

OOflÍA  LAMBRA. 

Adiós,  viejo  fuerte  y  fiel. 

BERMODO. 

Adiós,  moza  y  con  bondad. 
(Vame,) 


Campamento. 
Salen  EL  tlEY  t  GODOFRE,  Hñendo. 

GODOFRE. 

Confiesa  que  estás  rendido. 
Pues  fortuna  te  contrasta , 

Y  no  quedes  muy  corrido ; 
Que  grandes  empresas  basta 
Haberlas  acometido. 

Mira  que  está  retirada 
Ya  la  gente  en  la  ciudad ,  > 

Y  esta  mañana  mi  espada 
Con  menos  autoridad 

Se  rindió,  quedando  honrada. 
Godofre  soy,  cuya  palma 
La  que  vas  perdiendo  abona 
Que  tengo  en  salvo  su  calma, 
En  el  campo  la  persona,     , 

Y  en  Roncesvalles  el  alma. 
Quiero  á  los  de  tu  lugar 
Por  su  infanta ,  v  no  querría 
Cosas  suyas  enojar. 
¿Quién  eres,  por  vida  mia , 
Pues  no  puedes  pelear? 
Dime  tu  nombre,  varón , 
Antes  que  mi  padre  airado 
Te  conaene  á  su  prisión ; 

Que  os  tiene  el  odio  en  el  grado 
Que  yo  os  tengo  la  afición. 

RET. 

■ 

Rendir  quiero  mis  despojos 
A  tu  inran  valor  sin  mengua , 

Y  olvidando  mis  enojos. 
Hacer  que  diga  la  lengua 
Lo  que  te  dirán  tus  ojos. 
El  Rey  soy 


60D0PRS. 

Señor,  i  qué  es  esto? 

_   -    •        _ 


Qué  vasallos  enemigos 

En  tal  peligro  te  han,  puesto 


RET. 

Como  me  faltan  amigos. 

He  de  henchir  dellos  el  puesto. 

Álzate,  joven  osado ; 

8ue  el  vencedor  en  la  guerra 
o  ha  de  estar  arrodillado. 

GODOFRE. 

¿Cómo  consiente  tu  tierra 
Que  salgas  della ,  y  armado? 
Ya  estoy  mal  con  un  varón 
Que  por  el  mas  valeroso 
Le  contal»  en  mi  opinión. 
Pues  ha  puesto  su  reposo 
Tu  persona  en  condición. 
iTú,  Señor,  sacas  tu  espada 
Para  recoger  al  muro 
Una  pobre  cabalgada? 
No  estás  en  él  muy  seauro. 
Ni  tu  gente  es  muy  mirada. 
De  don  Fruela  me  pesa , 
Que  ha  sufrido  que  saliese 
,Tal  señor ,  y  á  tal  empresa. 

RET. 

Por  un  forzoso  interese 
Tengo  su  persona  presa. 
No  llene  culpa. 

GODOFRE. 

Señor,  " 
¿Bd  tal  sazón  aprisionas 
Hombre  de  tanto  valor? 

RET. 

Si ;  que  importantes  personas 
Se  han  de  castigar  meior. 
A  Anselmo  quitó  la  vida 
Porque  á  su  padre  afrentó. 

GODOFRE. 

Esa  es  honrada  salida , 
¿Piensas  perdonarle? 

RET. 

No; 
Que  hay  mucha  gente  ofendida.  - 

GODOFRE. 

Luego  ¿querrásie  matar? 

RET. 

Como  á  mi  hermana  lo  quieno, 
Mas  no  lo  podré  excusar. 

GODOFRE.  (Ap.) 

Hoy,  amigo  verdadero, 
El  velo  te  he  de  pagar. 

RET. 

A  mi  hermana  encomendado. 
Para  castigar  su  culpa. 
Lo  dejo  á  muy  buen  recado. 

GODOFRt. 

Y  ¿no  sirve  de  disculpa 
El  matarle  por  honrado? 
¿Asi  los  fuertes  varones 
Atrepellas? Mal  sustentas 
Del  valor  las  condiciones ; 
Que  hombres  que  sufren  afrentas 
También  sufrirán  traiciones. 
Quien  sabe  guardar  su  honor , 
Sabrá  euardar  tu  ciudad ; 
Dale  libertad.  Señor. 

RET. 

Bien  le  diera  liberud , 
Agraviando  mi  rigor ; 
Mas  del  muerto  los  parientes 
Me  han  de  culpar  de  tirano, 

Y  son  infinitas  gentes. 

GODOFRE. 

Rey,  pues  estás  en  mi  mano, 
Yo  atajaré  inconvenientes. 


Sabréis  qae  ese  caballero 
Me  Tenció,  como  has  sabido ; 

Y  ese  conde  que  primero 
Vino  á  ganar  mi  partido, 
Perdió  so  espada  orlmero, 

Y  era  tu  espada ,  SeBor, 

Y  yo  en  haberle  vencido 
Se  la  di  á  mi  vencedor. 


RET. 

Ah,  Conde!  Mayor  ha  sido 
Con  la]  prueba  tu  rigor. 
¿Por  el  honor  que  te  lia  dado 
£1  hijo  i  su  padre  afrentas? 

GOnOPRE. 

Yo,  que  en  guerra  te  he  ganado^ 

Y  sé  cuin  mal  atormentas 

A  mi  amigo  el  mas  preciado. 
Te  quiero  dar  libertad 
Si  á  don  Fmela  me  envías 
En  llegando  á  tu  ciudad ; 
Yopagaré  deudas  mias, 

Y  to  harás  tu  voluntad. 
¿Acepus  la  condición? 

RET. 

Yotejuroporelser 
De  Rey  y  de  gran  varón , 
De  entregalle  en  tu  poder 
O  volverme  i  tu  prisión. 

•     GODOFRB. 

Desta  manera  lo  quiero. 

RET. 

De  esa  manera  lo  Jaro. 

GODOFRE. 

Asi  f  amigo  verdadero , 
Tu  amada  vida  aseguro. 

RET. 

Y  asi  mi  remedio  espero. 

GODOFRE. 

Vete ,  y  con  gran  brevedad 
Me  envia  a  mi  fiel  amigo. 

RET. 

Luego  haré  tu  voluntad. 

GODOFRE. 

Mas  seguro  irás  conmigo , 
Hasta  entrar  en  la  ciudad. 

RET, 

£n  todo  te  sigo  y  callo. 

GODOFRE. 

Vamos,  Rey. 

RET. 

Y  á  toda  ley 
n  808  eoias  he  de  bonrallo. 

GODOFRE. 

Vasallo  que  vale  un  re/, 
Por  00  rey  poedo  trocallo. 
(Yante,) 

Sale  DON  PRUELA,  cubierto  el  resiro, 
armado,  en  hábito  de  ftaneée, 

DON  FRCELA. 

Mucho  puede  una  aflcion , 
Pues  por  ella  me  ha  librado 
La  Infanta  de  la  prisión , 
Y  por  ella  disfrazado. 
Sigo  tras  mi  obligación. 
Con  hábito  de  francés 
Busco  al  Rey  por  estas  tiendas. 
Que  no  sé  si  muerto  es. 

Sale  BERMUDO  de  la  mima  suerte. 

BSRHODO. 

Amadas  y  muertas  prendas 
Huellan  mis  sangrientos  pies; 
Aqui  la  batalla  ha  sido, 


tA  SANGRE  LEAL  DE  LOS  MONTAÑESES 

Aquivov  desatinado, 
Buscando  mi  rey  perdido. 

DON  FROELA. 

Mil  difíDintos  he  mirado, 
Mil  armas  he  conocido ; 
Y  aqoi  do  fué  la  pelea 
Ningún  rastro  poedo  hallar 
De  la  qoe  mi  fe  desea. 

BERIIDDO. 

Por  él  quiero  pregontar 
Al  primer  francés  que  vea. 
Mas  ha  de  ser  con  recato. 
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DORFRUELA. 

Preguntar  quiero  por  él , 
Poes  sé  del  firancés  el  trato. 

BERMODO. 

Este  es  soldado. 

DON  FROELA. 

De  aquel 
Lo  he  de  saber  muy  oarato.— 
¡Ahgalao! 

RERMUDO. 

¡Ah  caballero  1 

DON  FRDEU. 

¿De  qué  tierra? 

BERMODO. 

De  París. 

DON  FROELA. 

¿Sois  hidalgo? 

BBRODDO. 

Y  sin  dinero, 
i  Y  vos? 

DON  FROELA. 

Yo  soy  del  pala 
De  Borgoña  aventorero. 

BERMODO. 

Y  hoy  ¿cómo  fué  de  pillee? 

DON  FROELA. 

Poca  ganancia ,  por  Dios : 
Unas  armas  y  un  plumije* 
¿Yvoi? 

BERMODO. 

Para  entre  los  dos, 
Tengo  un  hombre  de  linaje. 

DON  FROELA. 

¿Preso? 

BERMODO. 

Preso. 

DON  FRVBLA. 

¿Cierto? 

BERMODO. 

Cierto. 

DON  FROELA. 

¿  Qléi^  ?  Decidmelo  aqoi. 

BERMODO.  (Ap,) 

Diré  ou'es  mi  rev,  y  acierto ; 

Que  el  se  reirá  de  mi 

Si  sabe  qu*es  preso  ó  muerto ; 

Y  asi  sabré  la  verdad. 

DON  FROELA. 

¿No  respondéis? 

BERMODO. 

Mi  cautivo 
Es  el  rey  desta  ciudad. 

DON  FROELA.  (Ap,) 

Oh  cielos ,  ¿mi  rey  es  vivo? 
Quiero  darle  libeii^ad , 

Y  será  con  este  enredo. 

¿  Quién  os  ha  dicho  qu*e8  él  ? 

BERMODO. 

Él  proprio. 

DON  FROELA. 

Sufrir  no  puedo 


DE  NAVARRA. 

Que  burlen  de  tu  pobre  fiel. 

RERMODO. 

¿Cómo  asi? 

DON  FROELA. 

Porque  os  concedo 

8u*el  Rey  está  en  mi  poder 
oy  secreto. 

BERMODO.  (Ap,) 

Yo  he  sabido 
Lo  qoe  deseo  saber. 

DON  FROELA.  (Ap.) 

Asi  cobro  el  rey  perdido. 

BERMODO.  (Ap.) 

Asi  le  pienso  valer. 

DON  FROELA. 

¿Qoé  decís? 

BERMODO. 

Qoe  os  engañáis; 
Que  yo  tengo  al  Rey ,  amigo. 

DON  FROELA. 

Yo  imagino  qoe  os  burláis , 
Porque  el  Rey  está  conmigo. 

BERMODO. 

En  gentil  locara  dais ; 
¿No  lo  sé  yo  de  su  boca? 

DON  FROELA. 

También  tiene  boca  el  mió, 

Y  el  saberlo  del  me  toca. 

BERMODO. 

Pongamos  en  desafio 
Esta  suerte,  que  no  es  poca; 
En  un  lugar  no  sabido 
Nos  combatamos  los  dos ; 

Y  al  vencedor  dé  el  vencido 
Su  rey ,  y  tendrá  los  dos , 

Y  asegura  su  partido. 

DON  FROELA. 

Decis  bien ,  tenéis  razón ; 
Digo  que  me  habéis  quitado 
De  la  boca  la  intención. 

BERMODO. 

i  Oh ,  qoé  bien  he  negociado ! 

DON  FROELA. 

¡Qoé  bien  sale  mi  intención 

BERMODO. (Ap,) 

Yo  venceré  á  este  francés, 

Y  cobraré  á  don  Garcia. 

DON  FROELA.  (Ap.) 

Yo  le  venceré ,  y  despoes 
Cobraré,  por  soerte  mia, 
A  mi  rey  sin  interés. 

BERMODO. 

«DodaisUUd? 

DON  FROELA. 

No  la  dodo ; 
Que  mi  brazo  no  recela 
A  nadie  qoe  embrace  escodo. 

BERMODO.  (Ap.) 

\  Lo  que  semeja  á  Fruela ! 

DON  FROELA.  (Ap.) 

¡Lo  que  parece  á  Bermodo! 
Pero  ¿mi  viejo  ha  de  ser? 

BERMODO.  (4p.) 

Pero  ¿00  preso  ha  de  salir, 
Que  lo  esta  por  no  qoerer? 

.DON  FROELA.  (Ap.) 

No  es  este ,  no  hay  qué  decir. 

BERMODO.  (Ap.) 

No  es  este,  no  hay  qoé  temer. 

DON  FROELA. 

f,  No  me  daréis  en  secreto 
Al  preso ,  si  sois  vencido  ? 
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BERKOIM). 

Daréle  con  todo  efelo. 

OOR  niuiLA. 
Yo  también. 

BIMODO. 

Asi  lo  pido. 

DOIIFROELA. 

Y  asi  Umbien  lo  prometo. 
Aqoi  detrás  desta  peña 
Hay  on  lugar  apartado ; 
Plaza  llana ,  aunque  pequefia. 

BEAMOBO. 

Todo  lugar  arbolado 

Es  bueno  para  hacer  leBa. 

DOIfFRUBLA. 

Vamos:  que  el  tiempo  asegura 
La  batalla. 

BKRMDDO. 

Yo  he  salido 
A  muy  buena  coyuntura. 

DON  FBUBLA. 

¡Qué  concierto! 

BMMIfBO. 

iQtté  partido! 
DON  raoiLA. 
i  Qué  gran  bien! 

BKRIODO. 

i  Qaé  gran  ventura ! 


Sala  de  palacio. 

SaU  EL  REY ,  MARGARITA  y  DOÑA 
LAMBRA. 

BET. 

Eres  fácil  y  traidora 
En  obras  y  en  parecer ; 

V  lias  mostrado  bien  agora 
Que  no  tiene  la  mujer 
Discreción  para  media  hora. 
Si  con  tan  liviano  pecbo, 
Kn  un  hora  que  le  amparas 
Mi  honra  casi  has  deshecho ; 
Si  un  año  le  gobernaras « 
Hermana,  ¿qué  hubieras  hecho ? 
Fuese  el  preso  en  conclusión , 
Salióse  de  la  ciudad ; 

Mira  qué  buena  elección , 
Pues  con  darle  libertad 
Has  comprado  mi  prisión ; 
Ha  perdido  tu  iniustlcla, 
Con  un  golpe  solamente , 
Al  Juez  y  ala  justicia. 
Has  librado  un  delincuente ; 
Dirás  que  no  fué  malicia. 
Cierra  mil  bocas  exentas. 
Que  ofenden  tus  pundonores. 

■ABGABITA. 

81  con  llanas  lenguas  cuentas 
A  todos  nuestros  errores. 
Verás  con  caras  de  aflrentas ; 
Si  salló  de  la  ciudad , 
Fué ,  Señor,  con  pensamiento 
De  traur  tu  libertad. 

BIT. 

Siempre  muere  el  buen  intento. 
Muerta  la  necesidad; 
Marinero  sin  tormenta 

Y  preso  ya  libertado 
Jamás  el  voto  sustenta. 

doAa  lambba. 
Don  Fruela  es  hombre  hont^do, 
Tu  majestad  nos  afirenta ; 
Él  volverá ,  qn*6S  ratón. 
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RET. 

Como  quiera  que  ello  fuere , 
No  quita  mi  obligación 
Eso  ,  pues  mientras  viniere 

8neda  mi  fe  en  condición ; 
uanto  mas  qu'esos  rísores 
Se  olvidan  con  libertad. 

■ABGARrrA. 

Él  vendrá,  no  le  desdores, 
Porque  de  su  gran  bondad 
Ha  dado  grandes  fiadores. 

BET. 

Y  ¿  quién  los  ba  reeebido? 

MARGABITA. 

Yo. 

RET. 

Y  ¿quién  son? 

MARGABITA. 

Sus  confianzas, 
Que  honradas  siempre  han  salido. 

RET. 

Al  son  de  las  esperanzas 
Puedo  quedar  adormido. 
Si  es  un  pájaro,  á  mi  ver , 
El  preso,  y  lo  dejas  ir, 
¿No  consideras,  mujer, 
One  no  volverá  á  morir. 
Si  aquel  no  vuelve  á  comer  ? 
Yo  me  voy  desesperado; 
Que  he  de  cumplir  al  momento 
La  fe  que  al  francés  he  dado. 

D05fA  LABBRA. 

Muda ,  Rey,  de  pensamiento, 
No  dudes  de  un  pecho  honrado; 
Que  es  dudar  de  la  verdad 
Pesarla  con  la  mentira. 

RET. 

Mira  por  esta  ciudad, 

Y  por  esas  gentes  mira , 
Que  están  con  necesidad ; 

8ue  yo  no  puedo  faltar 
n  solo  punto  á  la  fe 
Que  al  francés  le  quise  dar. 

MARGARITA. 

Por  tus  cosas  miraré , 
Si  ciega  puedo  mirar; 
Pero  démoste  razón 
Deste  caso ,  y  es  muy  cierto 
Que  es  hacer  su  obligación. 

RET. 

Margarita ,  mi  concierto 
No  fué  con  tal  condición ; 
Don  Fruela  ó  yo  al  momento 
Habemos  de  ir  al  francés ; 
No  impidas  mi  honrado  intento ; 
A  dios ,  y  mira  que  estés 
Con  mayor  advertimiento; 
Que  yo  del  bien  y  del  mal 
Te  daré  aviso. 

MARGARITA. 

Imagino 
Que  mi  dicha  será  tai , 
Que  ha  de  estorbar  tu  camino 
Don  Fruela  en  el  real ; 
Mas  no  le  dejes  quedar. 

RET. 

Godofre  no  ha  de  querer. 

MARGARHA. 

TÚ  le  puedes  perdonar , 
Porqu*él  le  deje  volver. 

RET. 

Ne  des  mas  que  sospechar; 
Galla  y  mira  por  mi  amor. 

MARGARITA. 

Nunca  \uelvas,  enemigo, 
Pues  vas  con  tanto  rigor. 


WGCEs,  (Dentro.) 
I  Hola ,  guardas ,  al  postigo ; 
Abrid  al  Rey ,  mi  señor! 

GUARDA. 

Guarda,  Manfredo,  esta  paeiCa. 

RET. 

Abra  pues  Manfredo. 

MANFREDO. 

Ya 

La  tienes,  Señor,  abierta. 

MARGABITA. 

Doña  Lambra ,  vente  acá , 
Que  algún  mal  se  nie  concierta ; 
Que  don  Fruela  es  muy  llano 
Que  con  el  francés ,  su  amigo , 
Ha  de  quedar  por  mi  hermano. 

DOÑA  LAMBBA. 

Otro  mal  lucha  conmigo. 

M  ABGABITA. 

Dimele ,  dame  esa  mano. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  CLODOVEO, ctf»  una  carta t  GO- 

'DOFRE^DOS  CAPITANES. 
CLODOVEO. 

Las  armas  aparejad , 

Y  á  la  gente  mas  lucida 
Hachas  y  escalas  les  dad ; 
Que  es(a  noche  sin  herida 
Pienso  ganar  la  ciudad ; 
Esta  es,  hijo,  mi  jornada, 

Y  eáta  noche  se  ha  de  ver 
El  valor  de  vuestra  espada; 
Venzamos ,  qu'es  el  vencer 
Una  ocasión  bien  hallada. 
Vosotros  podéis  tener 

En  orden  l^s  compañías , 
De  manera  que  al  hacer 
Señal  dos  trompetas  mias. 
Estén  para  arremeter. 

CAPITÁN  i. ° 

Ya  lo  habemos  entendido. 
CAprrAN  2.® 
Para  á  las  doce  estará 
Todo  el  campo  apercebido. 

CLODOVEO. 

Dejadnos  solos  acá. 

Pues  todo  queda  advertido. 

CAPITÁN  i.* 

Ya  sabemos  tu  intención. 

GODOFRE. 

Pues  lodo  el  campo  lo  sabe , 
Sepa  también  la  ocasión 
Desta  empresa. 

CLODOVEO. 

En  vos  bien  cabe, 
Godofre,  mí  corazón. 
Mirad  aqueste  papel. 
Que  es  un  aviso  importante 
De  un  vasallo  poco  fiel, 

Y  ejecutad  al  instante 

Lo  que  Importa  hacer  por  éli. 

GODoraB. 
De  palacio  tengo  miedo. 

CLODOVEO. 

Mañana  veréis  sus  calles ; 
Leed ,  y  sabréis  el  enredo. 

GODOFBE. 

Dice  aqoi  «de  Roncesvalles», 

Y  aqui  en  la  firma  fManfredo». 
Este  es  un  grande  traidor. 
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CLODOVEO. 

La  traición  considerad , 

Y  dejemos  al  traidor. 

GODOFRE. 

,  Ay  Margaríla !  Ay  ciudad ! 

CLODOfEO. 

Leed. 

GODOriB. 

Ya  leo ,  Señor. 

{Lee.)  tEl  Rey,  don  Fruela  y  so  pa- 
tdre  faltan  esta  noche  de  la  ciudad ,  y 
•estji  á  mi  cargo  la  puerta  mayor -della. 
>qu*es  la  que  mira  a  su  pabellón;  daré 
»a  media  noche  entrada  por  el  muro  á 
»los  que  quisieres,  con  el  nombre  de 
»penganza ,  que  es  el  apellido  que  me 
» mueve  4  tomalla  de  don  García  por 
9esie  camino. —Ei  nuevo  conde  Man- 
ifredo,* 

CLODOTEO. 

Con  mucha  facilidad , 
Pues  Manfredo  lo  procura , 
Entraremos  la  ciudad. 

GODOFRE. 

Y  ¿quién.  Señor,  te  asegura 
.Que  este  nos  diga  verdad  ? 

CLODOTEO. 

Yo  sé  que  el  Rey  le  ha  tratado 
Tan  mal,  que  en  su  mesmo  enojo 
Estoy  muy  asegurado. 

godopub. 
Presto  un  traidor  muda  intento. 

CLODOVEO. 

No ,  si  el  postrero  es  honrado. 

GODOPRS. 

Si  el  valer  á  su  señor 
Es  bondad ,  lev  y  razón , 
Manfredo  barí  lo  peor; 
Porque  nunca  la  traición 
£n  lealtad  muda  al  traidor ,  ^ 
Que  desdicen  de  su  ser. 

CLODOTEO. 

No  me  aconsejes,  amigo; 
Que  yo  sé  lo  que  be  de  hacer , 
Según  mi  acuerdo. 

GODOFRE. 

Yo  sigo 
En  todo  tu  parecer. 

CLODOVEO. 

Darés  bando  en  el  real 
Que  no  d^en  cosa  k  vida. 

GODOPRE. 

¿Por  qué  los  quieres  tan  mal? 

CLODOVEO. 

Nunca  un  daño  se  me  olvida. 

GODOFRE. 

Eres  padre  y  general. 

CLODOVEO. 

Nuestro  rey  este  rigor 
Pide. 

GODOFBB. 

Stnrele. 

CLODOVEO. 

El  honrado 
No  examina  &  su  señor; 
Voyme  á  tomar  un  bocado 
Apriesa  y  de  gran  sabor. 
Da  buena  gana  el  vencer ; 
Diez  hombres  teoso  aprestados, 
Que  saben  lo  que  han  de  hacer. 

GODOfRB. 

To  quitaré  los  soldados. 

CLODOVEO. 

Y  i  U  seña  arremeter.  (Yme.) 


GODOFRE. 

¿Qué  me  ha  dicho?  Qué  be  sabido? 

Qué  Vitoria  es  la  que  espero? 

-  Quién  esfuerza  mi  partido? 
uién  me  mata  con  mi  acero, 
_oe  engañado  me  ha  perdido? 

i  Yo  con  mi  proprio  rigor 

He  de  derribar  la  tierra 

Que  sustenta  mi  favor? 

Yo  he  de  echar  llamas  desuerra 

Entre  las  dulces  de  amor? 

Yo  he  de  batir  los  umbrales 

Donde  mi  bien  se  retira , 

Y  han  de  arder  esos  reales 
Con  tinieblas  y  con  ira , 

§!ue  hacen  las  cosas  iguales? 
o  he  de  poner  el  despojo, 
Que  luz  de  mis  ojos  es , 
Por  un  paternal  antojo, 
A  merced  de  un  interés , 
De  UD  descuido  y  de  un  enojo? 
¿Quién  puso  tiento  en  armados? 
Quién  refrenó  vencedores? 
Quién  culpó  los  engañados? 

Y  ¿quién  esforzó  temores 
De  pechos  sobresaltados? 
Todo  me  altera  y  espanta , 
Todo  confunde  mis  bríos , 
Pues  hallo  entre  pena  tanta 
Disculpa ,  y  fuerza  en  los  mios » 

Y  miedo  en  los  de  la  Infanta. 
Mucho  su  vida  aventuro , 
Pues  si  gano  su  ciudad 
Entrando  su  amado  muro , 
No  es  quitar  la  calidad. 
^Qué  es  lo  9ue  yo  le  procuro? 
bi  contra  mi  bien  peleo, 
Sacrilego  soy,  pues  va. 

Por  dar  gusto  á  Glodoveo, 
Derribó  el  templo  en  que  está 
La  imagen  de  mi  deseo. 
Por  el  cielo  soberano , 
Que  á  esforzar  me  determino 
Su  socorro  con  mi  mano , 
Pues  donde  está  lo  divino 
No  hay  lugar  para  lo  humano. 
Aqui  mi  pecho  recela 
La  vida  oe  mi  señora; 
Debo  mucho  á  don  Fruela. 
Perdone  Francia ,  que  agora 
No  ha  de  valer  su  cautela. 
Si  todos  han  de  morir , 
Gomo  lo  ordena  su  ley , 
¿Qué  gajan  le  ha  de  seguir? 
Perdone  Francia  y  su  rey. 
Que  no  les  puedo  servir. 
Al  muro  quiero  llegar . 

Y  al  primero  que  en  él  vea , 
Le  quiero  desto  avisar. 

SaJe  DORa  LAMERÁ  encima  el  muro, 

DOÑA  LAMBRA. 

Siempre  está  quien  bien  desea 

Al  tiro  del  desear. 

Sobre  el  muro  me  he  subido 

Por  ver  dó  están  los  despojos 

De  mi  linaje  querido; 

Que  quien  no  puede  á  los  ojos, 

Da  esperanzas  al  oido. 

Guante  siento  me  provoca 

A  que  tema  su  querella, 

Todo  me  alcanza  y  me  toca. 

GODOrRE. 

Mujer  es  sin  duda  aquella. 
Que  le  blanquea  la  toca. 
¡Si  fuese  algún  ángel  puro 
De  los  que  asisten  al  cielo , 
Que  escalar  con  fe  procuro  I 

DOffA  LAHBRA. 

Soldado  es  este ,  y  recelo 


Jllgun  mal, que  llega  al  muro. 

GODOFRE. 

En  efeto,  quiero  hablar. 

DOf^A  UBBRA. 

L¿S¡  es  mi  padre  ó  si  es  mi  hermano? 
(Mas  ¿si  me  quiere  tirar? 

GODOFRE. 

Aqui  sin  duda  me  gano, 
Pero  no  me  sé  ganar.— 
¡Ah  deladarbe] 

DOÑA  LAHBBA. 

¿Quién  vive? 

GODOFRE. 

Quien  muere  es  quien  está  preso , 
De  quien  no  es  bien  que  se  esquive. 

Wják  LAMBRA. 

Allá  á  las  tiendas  con  eso, 
Que  no  hay  acá  quien  cautSve. 

GODOFRB. 

No  os  entréis. 

doíIa  labbra. 
Señor  soldado, 
No  quiero  que  entre  ei  amor 
Venga  un  tiro  desmaBdado. 

GODOPRE. 

No  tiro. 

DOSÍA  LABBBA. 

¿Por  qué.  Señor? 

GODOFRE. 

Porque  estoy  atravesado. 

noffA  LAMBRA. 

¿Y  mucho? 

GODOFRE. 

ht  parta  á  parte. 

DOÑA  LAMBRA. 

Bien  los  franceses  tenéis 
Por  bordón  á  Durandarte. 

GODOFRE. 

¿Qué ,  Belerma,  me  sabéis? 

DOlU  LAMBRA. 

He  yo  de  canonizarte? 
[o  estoy  de  palacio  agora; 
Vete  con  Dios. 

GOBOFBB. 

Y  ¿sois  del? 

DOÑA  LAMRRA. 

A  la  Infanta,  mi  señora , 
Sirvo  de  vasalla  fiel. 

GODOFRB. 

Y  aqui  tiene  quien  la  adora* 

aOÑA  LAMBRA. 

¿Sois  Godofre  por  ventura ? 

GODÓPRB. 

Pues  ¿quién ,  sino  yo,  podrá 
Decir  tal  de  su  hermosura? 

DOÑA  LAMBRA. 

Ya  os  conocemos  acá. 

GODOFBfe. 

Y  ¿hay  quien  mi  gloria  procnrat 
DOÑA  umbra. 

.  lé  gsjes  ó  qué  partidos 
.  os  pagáis  para  tener 
Aquí  terceros  validos? 

GODOFRB. 

Dejadme  pagar  y  ver , 

Y  pedid  los  mas  creoidos. 

aOÑA  LAMBRA. 

Por  cierto  Yuestro  pagar 
Es  batir  nn  torreón , 
Una  batalla  asaltar, 

Y  hurtanios  la  provisión 
Que  nos  ha  de  sustentar. 
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Tirtr  fleebas  por  coger 
Voluites  de  azales  flores , 
Buen  modo  de  proceder. 
iGómo  os  daremos  favores 
Si  DOS  gaiuis  el  comer? 
Id  con  Dios. 

6000FRK. 

Gallarda  es ; 
Si  bago  enmieoda  de  ese  mal, 
¿Volveréis  por  mi  interés? 

hOñk  LAHBEA. 

Sois  francés ,  y  siendo  tal , 
Vuestro  mal  es  mal  francés» 
Con  sudor  se  ha  de  curar ; 

Y  asi,  que  os  demos  es  justo 
Penas  que  os  hagan  sudar. 
Pero  dejemos  el  gusto ; 
Que  no  estoy  para  parlar. 

Í Tenéis  nuevas  de  un  amigo 
|ne  un  velo  con  vos  partió  ? 

GOOOFRE. 

¿Gonoceisle? 

doíIa  lambra. 

Pues  lo  digo, 
Debo  conocerle  yo. 

soDomi. 
Sefiora ,  no  está  conmigo; 
Pero  tengo  por  muy  llano 
Que  esta  noche  le  be  de  ver. 

OOÍU  LAKBIA. 

Ya  yo  sé  que  vuestra  mano 

Sabe  pagar  V  valer 

A  don  Pruela,  mi  hermano. 

60D0FME. 

iQoé  sois  do&a  Lambra? 

DOHa  LAflBBA. 

Si. 

GODOFRE. 

Las  manos ,  como  rendido , 

Os  addro  desde  aqui ; 

Sabed ,  dama,  que  be  vepido 

A  guardarme  á  mi  de  mi. 

Ya  sabéis  la  voluntad 
)ue  á  la  Infanta  he  de  tener, 
[ne  es  mi  gusto  y  mi  verdad, 
i  que  por  ella  be  de  ser 

Defensa  de  su  ciudad. 

DOÍlA  UMBRA. 

Ya  lo  sé. 

GODOPRE. 

Pues  be  sabido 
De  mi  padre,  cuando  menos, 
lúe  un  traidor  os  ha  vendido; 

[ue  nunca  falta  entre  buenos 

tn  alevoso  fingido. 

DOÜA  LAURA. 

iQuién  es  el  traidor? 

cooorRS. 

Manfired^ 
Pienso  que  lo  conocéis. 

doíIa  laibra. 

Y  le  conozco  con  miedo. . 

fiOnOTRB. 

En  este  papel  veréis 
De  mano  suya  su  enredo. 
Una  cinta  descolgad. 

DOÜA  LAMBRA. 

Ya  va. 

GODOPRS. 

Pues  tomadle  luego, 

Y  á  la  Infanta  le  llevad , 

Y  haced  que  olvide  el  sosiego 
Yasiguresududad; 

8ue  a  las  doce ,  lo  mas  largo  ^ 
1  traidor  nos  ha  ofirecido 
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La  puerta  que  está  á  su  cargo. 
Bien  lo  dejo  prevenido. 
Pues  á  tal  valor  lo  encargo. 
Diez  hombres  por  una  escala , 
A  las  doce,  han  de  subir 
Por  donde  el  traidor  señala, 

Y  venganza  han  de  decir : 
Esta  es  hi  señal. 

ROÑA  LAMBRA. 

No  es  mala. 

GODOPRE. 

A  la  Infanta  le  entregad 
Esa  carta  rigurosa , 

Y  en  mi  nombre  le  rogad 
Que  me  pague  alguna  cosa , 
Pues  me  debe  su  ciudad. 
Bien  sé  que  salgo  de  madre 

Y  que  sigo  esta  querella, 
Aunque  á  mi  sangre  no  cuadre ' 
Pero  yo  soy  galán  della 

Mas  que  hijo  de  mi  padre. 

Y  adiós ,  que  seré  sentido. 

•  DOfTA  LAMBRA. 

Dadme  lugar  de  que  abone 
Un  socorro  tan  crecido. 

GODOPRE. 

Vuestro  valor  me  perdone , 

Que  no  perdono  ol  pido. 

Armas  siento.  ( Vase. 

DOÜA  LAMBRA. 

Ya  lo  entiendo , 
Porque  un  varón  tan  honrado 
Que  nos  defiende  ofendiendo 
Paga  las  deudas  sentado 

Y  las  recibe  corriendo. 

¡Oh ,  Señor !  ya  se  ha  partido ; 
I  Cómo  eiicargalle  quisiera 
A  mi  Bermudo  querido ! 
Pero  la  ocasión  postrera 
A  esotra  pone  en  olvido. 
¡Ah  Uanfredo !  Ah  vil  villano ! 
¡Cómo  saben  estos  hechos 
A  tu  sangre  y  á  tu  mano ! 
Vas  por  dembar  los  pechos 
De  mi  padre  y  de  mi  hermano; 

Y  el  Rey  paga  en  su  ciudad , 
Por  la  malvada  intención. 
El  tenerle  voluntad; 

|0h ,  quién  se  hallara  varón 
I^ara  mostrar  su  bondad! 
Mas  ¿yo  no  tengo  valor? 
iNo  he  gobernado  el  acero 


as  que  ningún  cazador? 
Sé  matar  un  león  fiero , 
¿Y  no  mataré  un  traidor? 
vive  el  cielo,  que  be  de  ser 
Otra  Camila  en  mostrar 
Mi  lealtad  y  mi  poder, 

Y  en  armas  be  de  trocar 
Los  hábitos  de  mujer. 
Mataré  sobre  siguro , 
Sin  que  valgan  sus  reveses , 
A  ese  villano  perjuro, 

Y  mataré  á  los  franceses 
Cuando  suban  por  el  muro. 
A  mi  patria  libertad 
Daré ,  sin  que  sepa  asi 
La  Infanta  mi  voluntad. 
Voyme;  que  cuelga  de  mí 
La  salud  de  su  ciudad.  (Vase,) 

Sale  peleando  BERMUDO  v  DON 
PRUELA ,  T  EL  REY»  trae  ellos, 
todos  cubiertos, 

DON  FRÜBLA. 

Ríndete,  francés  osado; 

Baste  para  tn  blasón 

Que  digo  que  me  has  cansado , 


Y  que  no  hay  en  tu  naden 
^Tn  hombre  tan  esforzado. 
lOéjate  de  combatir , 
|Y  no  agotes  tu  valor. 

RERMÜDO. 

ío  se  trate  de  rendir ; 

jue  no  soy  muerto.  Señor, 
[Mientras  lo  puedo  decir. 
[Sangre  tengo  de  perder , 
'bastarla  en  el  campo  quiero. 

(I  DON  FROELA. 

es  yo  te  habré  de  vencer. 
RET.  (Ap,) 
De  que  conozco  el  acero 
No  he  visto  tanto  poder, 
(¿stos  brazos  ¿no  ban  rompido 
En  un  punto  mis  murallas? 

DON  PRUELA. 

Confiesa  que  estás  rendido. 

BERMUDO. 

Mis  fuerzas ,  con  esforzallas , 
Me  ban ,  Señor ,  desfallecido. 
No  puedo  mas. 

DON  FRÜEU. 

Mi  razón , 
Contra  tu  valiente  diestra , 
Ha  esforzado  mi  opinión , 

Y  de  la  batalla  nuestra 
Te  acuerda  la  condición. 

Y  pues  te  pude  vencer . 
Me  has  de  dar  á  don  Garda, 
Que  tienes  en  tu  poder. 

BERMUDO. 

Al  Rey  dije  que  daría ; 
Pero  no  lo  puedo  hacer. 

-  DON  PRUELA. 

¿Cómo  no?  ¿Ya  te  retiras 
De  lo  que  habemos  tratado? 

BERMUDO. 

Amigo,  si  bien  lo  miras. 
Por  cobrar  un  rey  honrado 
Se  pueden  dedr  mentiras. 
Yo  salí  de  la  ciudad 
Por  dar  á  ese  rey  que  dices, 
Qu*es  mió ,  la  libertad ; 

Y  como  ya  sin  matices 
No  se  alcanza  la  verdad , 
Te  fingi  (fue  le  tenia , 
Porque  tu,  siendo  francés. 
Me  dijeses  que  mentía; 
Sali  bien  con  mi  interés , 
Mas  salió  mal  mi  porfía. 
Supe  que  está  en  tu  poder, 

Y  pensándole  cobrar 
Con  la  verdad,  por  ganar, 

Y  atajóme  tu  vencer 
Las  fuerzas  del  pelear. 
Bermudo  soy ,  y  he  perdido 
Por  ser  viejo  y  mal  guerrero ; 
Perdona  si  te  he  ofendido, 
Pues  con  tu  rey  verdadero 
Asiste  mi  rey  fingido. 
Fué  prueba  de  mi  lealtad. 

DON  PRUELA. 

Dame  esos  brazos,  Señor, 
Espejo  de  la  bondad , 
Rayo  del  mismo  valor, 
Lumbrera  de  la  amistad. 
A  tu  hijo  desdichado 
Perdona,  qufe  te  sacó 
Mas  san^e  que  tú  le  has  dado| 
Pues  con  otro  engaño  yo 
Tu  desengaño  be  probado. 
Padre  de  mi  corazón , 
Tu  mismo  lance  be  seguido 
Con  la  misma  obligadon. 

BBRMUDO. 

Don  Fraela»  mi  querido, 
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¿De  ser  fiel  pides  perdón? 
Sangre  tu  valor  me  cuesta, 
V  Con  gran  gusto  la  perdí , 
Pnes  tu  fe  se  maninesta; 
Que  quizá  sangre  te  di 
Porque  me  sacases  esta. 
No  estoy ,  hfjo ,  mal  herido , 
Auogue,  ¿  decir  la  verdad, 
Me  siento  desfallecido ; 
Solo  siente  mi  lealtad 
No  lograr  lo  que  be  perdido, 
Porque  saugre  he  derramado 
Por  mi  rey  y  por  mi  suerte. 
Ni  sé  del  ni  le  he  cobrado, 

Y  esto  me  dará  la  muerte; 
Que  no  el  sentirme  llagado. 

niT. 
No  dará ,  padre  querido ; 
Que  vuestro  re?  os  ofrece 
La  sangre  que  habéis  perdido; 
Rey  que  de  entrambos  merece 
Ver  un  valer  tan  crecido. 
¡Padre,  hermano! 

BERHUDO. 

jReyl 
noH  raoiLA. 

iSefior? 
BBiunmo. 
¿Ques  posible  que  te  veo? 

■BT. 

ÍOh  luz  del  aotiguo  honor, 
)e  mis  osudos  troteo , 

Y  escudo  de  mi  valor!  , 
Las  manos  quiero  besarte. 

BBBHDDO. 

Rey ,  mi  sefior ,  no  me  afrentes. 

BBT. 

Todo  es  ñoco  para  honrarte.— 

Y  tú,  soldé  los  valientes, 
Puesto  en  la  esfera  de  Marte, 

ÍQué  te  diré  que  te  cuadre? 
•a  gloria  y  el  regocijo 
Sacan  mi  seso  de  madre; 
Por  el  padre  dejo  al  hijo, 
Por  el  Bi]o  dejo  al  padre. 
Miran  mis  ojos  dichosos 
Ganas  acá  ensangrentadas, 

Y  acá  brazos  vitoriosos. 

Si  enmudezco  las  espadas, 
Dejo  IOS  brazos  quejosos. 
Si  me  arrojo  á  vuestros  hechos. 
La  fe  me  llama  á  su  ser; 
Pero  quedad  satisfechos ; 
Que  una  cosa  debe  ser 
Fe,  valor,  espadas,  pechos. 
Todo  lo  alaÍM  y  lo  junto. 

BERHUDO. 

Señor,  no  nos  trates  mal ; 

8u'es  mas  subido  ese  punto 
ue  todo  nuestro  caudal. 

RBT. 

A  esa  sangre  lo  pregunto ; 
A  esa  sangre  que  ven ,  dfgo. 
Pues  en  la  guerra  que  ha  sido 
De  vuestro  abono  testigo. 
El  amigo  me  ha  valido, 

Y  también  el  enemigo. 
Bien  nueva  es  esta  querella , 
Pues  ha  sido  mi  intención 
El  gozalla  y  él  perdella. 

BBBMODO. 

Señor,  no  tienes  razón , 
Tu  l)ondad  nos  atrepella. 
Entremos  en  el  lugar, 
Que  con  tu  ausencia  recela 
tó  que  puedes  recelar. 

RIY. 

Vos  6  yo,  buen  don  Proek » 


Nos  habemos  de  quedar ; 
Que  á  Godofire  he  prometido 
De  enviaros,  ó  volver 
Al  pampo  do  me  ha  vencido. 

DON  PBDBLA. 

Yo  diré  qué  se  ha  de  hacer. 
Oid,  que  siento  ruido. 

Salen  UN  CAPITÁN  i  UN  SOLDADO, 
eon  una  eicala. 

SOLDADO. 

Yo,  Sefior,  no  llevaré 
La  escala. 

CAPITAll. 

Galla ,  traidor. 
¿  Eso  es  bondad  ?  Eso  es  fe 

SOLDADO. 

En  paz  soy  escalador ; 
Pero  en  la  guerra  no  sé. 

CAMTAlf. 

Mira  la  facilidad 

Con  que  ganarás  tesoros , 

Entrando  en  esta  ciudad. 

SOLDADO. 

Yo  no  mato  sino  moros. 

DON  FBUBLA. 

Dejadme ;  que  aqui  hay  maldad. 

SOLDADO. 

Busque ,  sefior  Capitán , 
Para  que  arrastre  ese  lefio 
Otro  mejor  ganapán; 
Que  yo  soy  hombre  pequefio, 
Y  mis  fuerzas  no  podrán. 

CAPITAIf. 

Por  vida  de  Clodoveo, 
Que  te  mataré. 

DON  FRDELA. 

Señor, 
Yo  cumpliré  to  deseo. 

SOLDADO. 

Dale  á  él  este  favor, 

gu'es  buen  Simón  Cirineo, 
ste  si  qu*es  esforzado.—- 
Tomad,  amigo. 

DON  PRDBLA. 

£n  buen  hora ; 

Sue  me  precio  de  soldado ; 
as  ¿no  sabremos  agora 
Para  qn*es  este  recado? 
CAPrrAN. 
Para  entrar  en  la  ciudad ; 
Que  nos  la  dan  por  concierto. 

DON  FRÜCLA. 

¿Quién  08  hace  esta  amistad? 

CAPITÁN. 

Un  primo  de  un  conde  muerto. 

DON  PRCBLA. 

Bendiga  Dios  so  bondad. 
¿Cómo  se  llama? 

CAPITÁN. 

Manfredo. 
RBT.  (Ap.) 
Siempre  crei  del  traidor 
Que  me  hiciera  algún  enredo. 

BERHODO. 

Oye,  y  no  temas ,  Sefior. 

RET. 

Con  los  dos  no  tengo  miedo. 

CAPITÁN. 

Con  él  tenemos  tratado 

Que  han  de  entrar  diez  oompafieros 

A  las  doce. 

DON  FROBLA. 

Es  muy  honrado. 


CAPITÁN. 

Entre  aquellos  cal>allero8 
¿ Noves  un  muro  empinado! 

DON  FRÜELA. 

Si. 

CAPITÁN. 

Pues  diciendo  venganza 
Que  es  la  sefia,  por  aíii 
Les  da  segura  esperanza 
El  subir  y  entrar. 

DON  FRÜBLA. 

'        Por  mi 
Segura  está  la  matanza. 
CAprrAN. 

Y  por  todos ;  qu*eo  abriendo 
La  puerta  que  han  de  ganar 

A  tos  que  guardan  durmiendo, 
Mira  sf  poarán  entrar 
Los  nuestros. 

DON  FRUELA. 

Asi  lo  entiendo. 
GAPrrAN. 
A  mas  desto,  cien  escalas 
Como  esta  se  han  repartido 
Entre  bravos. 

DON  FRUBLA. 

No  son  malas. 

CAPITÁN. 

Porque  en  sintiendo  ruido 
Suban  volando  sin  alas. 

Y  esta  ha  sido  la  postrera , 
Que  no  quiso  este  soldado. 

DON  FRUBLA. 

Yo  la  pagara ,  y  quisiera 
Ser  de  los  diez. 

CAPITÁN. 

Sois  honrado. 
Ningún  trabajo  os  altera. 
Procurad  las  ocasiones; 
Que  yo  de  noche  peligro. 

DON  FROELA. 

Esto  han  de  hacer  los  varones ; 
Que  en  la  escuela  del  peligro 
Los  peligros  son  liciones. 

CAPITÁN. 

Haced  como  buen  guerrero. 

DON  FRDELA. 

Mis  camaradas  están 
Puestos  para  cuanto  quiero. 

RERUODO. 

Y  yo,  sefior  Capitán , 
Juro  que  entraré  primero. 
Muy  fácil  cosa  es  matar 
Dormidos  sobre  seguro, 

No  hay  mucho  que  aventurar. 

RET. 

Pues  yo  de  mi  parte  os  juro 
Que  los  he  de  despertar. 

CAPITÁN. 

Haréis  como  buen  soldado. 
Voyme  á  prevenirla  gente, 
Qu^es  el  Orden  que  me  han  dado. 

SOLDADO. 

Yo  á  dormir,  porque  haré  suerte 
Del  ruido  y  del  cuidado. 

DON  FROELA. 

Vos  pondréis  una  bandera 
En  el  muro  por  los  dos. 

SOLDADO. 

Una  sábana  quisiera. 

DON  FRUBLA. 

Adiós,  sefior  tigre. 

SOLDADO. 

Adiós, 
Sefior  león  de  escalera.  (^as#.) 


7J 

DORFAOBU. 

i  Qué  dices  desu  maldad  ? 

BBT. 

Qoe  está  por  ese  traidor 
Eo  peligro  mi  ciudad. 

DON  FRCELA. 

Yo  lo  excasaré .  Señor, 
Conmuclia  facilidad. 
GoD  mi  persona  sigura 

Y  la  seña  desta  gente/ 
Gozaré  la  coyuntura , 

Pues  aqui  me  ban  dado  puente 
Para  pasar  esta  hondura. 
Subiré  y  daré  la  muerte 
A  Manfredo,  v  el  lugar 
Libraremos  aesta  suerte. 

RBT. 

Antes  yo  lo  he  de  evitar 
Con  tu  padre  armado  y  fuerte. 
Queda,  amigo,  en  el  real , 
Cumple  lo  que  prometí 
Al  bijo  del  General. 

DON  FftüELA. 

No  has  de  entrar  allá  sin  mi; 
Queda  tú»qu*es  menos  mal. 

BKBHDDO. 

8 No  es  bueno  su  pensamiento ; 
ue  el  francés,  sin  guardar  ley, 
a  de  tomar  el  descuento, 
Si  nos  tiene  preso  al  Rey 

Y  ve  estorbado  su  intento. 
Pues  uno  ha  de  quedar. 
T6  has  de  ser. 

nOIf  FRUBLA. 

Tienes  razón, 
No  tengo  qué  replicar ; 
Quisiera  en  esta  ocasión 
Partirme  por  no  faltar. 
Fuera  descuento  y  reparo 
De  tu  palabra  y  tu  empresa , 

Y  acudiera,  Rey  muy  caro, 
La  nietad  á  tu  promesa 

Y  la  metad  á  to  amparo. 

BBT. 

De  tu  gran  Talor  confio 
Semejantes  expedientes ; 
Tu  seso  Iguala  á  tu  brío. 
Dame  esos  brazos  valientes  * 
Que  quiero  hacerte  mas  mió. 

DON  FBÜBLA. 

Es  hacerlos  mas  honrados. 

BET. 

Dame  esa  escala. 

BBBHUOO. 

^  No  debes 

Tratarnos  de  tan  cansados; 
Sobra  que  en  tus  hombros  lleves 
El  peso  de  tus  cuidados. 

RBT. 

Ea ,  famosos  varones , 
Regidme ;  que  mis  sucesos 
Confiesan  por  mil  razones 
Qn*es  descargarme  de  p«so8 
Cargarme  de  obligaciones. 
Todo  es  vuestro  mi  interés. 

BERHUIM. 

Mucho  paga  tu  bondad. 

BBT. 

Mas  pienso  pagar  después. 
Yo  me  acerco  á  la  ciudad. 

DON  FRDBLA. 

Yo  á  las  tiendas  del  francés. 


DEL  CANÓNIGO  TARREGA. 
Saie  UAUFHRDOpor  el  muro, 

■ANFBEDO. 

Con  muy  sobrada  razón 
Ejecutan  mis  rigores 
La  ley  de  mi  dilación ; 
Que  ser  traidor  á  traidores 
Es  lealtad ,  y  no  traición. 
Pague  el  Rey  su  gran  maldad , 
Pnes  ampara  un  malhechor; 
Mas  no  paga  la  metad , 
Poroue  vale  mas  mi  honor 
Sin  duda  que  su  ciudad. 
Las  doce  darán  muy  presto. 
Los  franceses  vendrán  luego, 
Que  han  de  estar  por  ese  puesto. 

Sale  DOÑA  LAMERÁ,  armada,  arriba. 

DOÑA  UMBBA. 

Armada  de  valor  llego, 
Y  en  hojas  lo  manifiesto. 
Bien  parece  un  cuerpo  armado ; 
[Qué  seda  llega  al  acero. 
Si  le  viste  un  pecho  honrado! 

MANFREDO. 

¿Quién  puede  ser  el  grosero 
Que  á  tal  sazón  ha  llegado? 

DoifA  LANERA. 

El  puesto  guarda  el  traidor. 
El  nombre  le  quiero  dar. 

NANFREDO. 

¿Quién  vive? 

DOiU  LANBRA. 

San  Salvador. 

MANFREDO. 

¿Qué  quieres? 

DO^A  LAMBRA. 

¿Puedo  llegar? 

■ANFREDO. 

Llega ,  ó  vete ,  qu'es  mejor. 

DOifA  LAMBRA. 

Margarita  me  ha  mandado 

Que  sin  que  nadie  lo  entienda 

Te  diese  aqueste  recado.  {hale,) 

MANFREDO. 

I  Ay,  que  muero! 

DOÑA  LAMBBA. 

No  es  afrent* 
Ser  doble  con  un  doblado 
Traidor  al  Rey. 

MANFREDO. 

No  hay  dudar 
Que  merezco  lo  qoe  has  hecho. 

D05ÍA  LAMBRA. 

Todo  mal  se  ha  de  pagar; 
Entre  mi  daga  en  tu  pecho. 
Los  franceses  ¿qué  han  de  entrar? 
Ya  murió,  réstame  agora 
Matar  un  par  de  valientes 
De  la  emboscada  traidora , 
Pues  tengo  á  punto  mis  gentes. 
Sin  saberlo  mi  señora. 
A  la  voz  de  Santiago 
Han  de  salir  al  real 

Y  hacer  un  mortal  estrago ; 

Y  á  la  Infanta  deste  mai 
Le  daré  cuenta  con  pago. 
Obra  será  de  mi]ger, 
Aunqu'es  mas  de  los  varones 
Que  signen  mi  parecer. 
Bien  salen  mis  intenciones. 
Aunque  lo  mas  se  ha  de  hacer. 
Duerma  agora  Margarita 
Al  reparo  de  mi  acero ; 
Que ,  por  la  fe  que  me  incita » 
A  los  franceses  espero. 
Metida  en  esta  garita. 


Salen  GODOFRE  t  DON  FRUELA. 

DON  FRCELA. 

¿He  tardado? 

GODOFRE. 

No  has  tardado; 
Que  la  tardanza  descnentas 
Con  el  bien  de  haber  llegado. 
¿Cómo  dejas  tus  afrentas? 

DON  FRUELA. 

Harto  bien,  pues  se  han  vengado. 

OODOFRB. 

¿Yá  la  Infanta? 

DON  FBUELA. 

Muy  cruel. 

60D0FBB. 

¿Cómo,  amigo? 

DON  FBUELA. 

.  En  la  prisión 

Le  dye  lo  que  eras  fiel. 

GODOFRB. 

¿Y  no  ablanda  el  corazón? 

DON  FRUELA. 

No ;  que  tiene  acero  en  él. 

GODOFRE. 

¿Quién  le  fuerza? 

DON  FRUELA. 

r.  .     .  Mi  rigor, 

Qu*es  lo  que  mas  te  hace  daño. 

GODOFRE. 

¿Qu*es  Ip  que  dices,  Señor? 

DON  FRUELA. 

No  quiero  ya  con  engaño 
Tratar  de  mucho  valor. 
Sabrás,  Godofre ,  que  adora 
Esa  infanta  aquesus  prendas. 

GODOFRE. 

¿Quién?  ¿  La  Infanta,  mi  señora? 

DON  FRUELA. 

Ella,  digo.  No  te  ofendas; 
Qu'en  vano  me  sigue  y  llora. 
Testigo  es  Dios  soberano 
Que  dejé,  por  ser  leal, 
Su  corona  desta  mano. 

^         .^    ^        GODOFRE. 

¿A  quién? 

DON  FRUELA. 

Al  Rey  y  á  el  caudal 
Que  mora  en  tu  pecho  sano. 

Y  no  pienses ,  caro  amigo, 
Que  ha  de  entrar  en  mi  jamás 
Cosa  qoe  viva  contigo. 
Vén  á  tu  tienda ,  y  sabrás 
Con  mas  tiempo  lo  que  digo; 
Que  también  te  he  Je  avisar 
De  un  daño  que  se  os  apresta 

Y  lo  podéis  excusar. 

GODOFRE. 

Quizá  la  jomada  es  esta 
Que  te  quiero  yo  contar. 

DON  FRUELA. 

¿Qué  jomada? 

GODOFRE. 

La  ciudad. 
Si  por  mi  causa  no  fuera , 
Perdiera  su  libertad. 

DON  Fr.UBLA. 

Pues  si  el  campo  allá  viniera , 
Viera  el  campo  su  crueldad. 
Mas  pues  tengo  el  Rey  seguro 

Y  el  lugar,  quiero  avisarte 
Que  no  vaya  gente  al  muro. 

GODOFBB. 

Eso  mismo,  por  amarte 

Y  por  buen  galán ,  procuro. 
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DON  nuiu. 
¿No  es  la  traición  de  Manfredo 
La  que  dices? 

GODOntE. 

Eso  digo. 
DOiiraDcu. 
También  hablo  da  sa  enredo. 

OODOPUf. 

^Dc  qnléo  lo  sabes ,  amigo? 

DON  FRÜKLA. 

De  ta  capitán  Gofredo. 
Gooopai. 
Yo  pensé  que  de  ta  hermana. 

DON  rauuuu 
¿Mi  hermana  lo  ha  de  saber? 

GODoran. 
Si :  qu*el  amor  que  me  allana 
A  idolatrar  y  i  querer 
Las  cosas  de  esa  inhumana, 
Me  obligó  llegar  al  muro. 
Do á  tuneimana descubrí 
La  maldad  de  ese  peijuro. 

DON  rauKLA. 
Gran  yalor.  Mas  { aj  de  mi ! 
Qa*el  Rey  no  está  muy  seguro. 

GODOFSE. 

¿Qué  dices? 

DON  FaUELA. 

Vente  conmigo. 

.CODOFBB. 

¿Qué  tienes?  ¿Adonde  vas? 

DON  fbuela. 
No  me  detengas ,  amigo ; 
Que  en  el  camino  sabrás , 
8i  hay  lagar,  lo  que  te  digo.     ( fése.) 

Sulen  EL  REY  t  BGRMUDO, 
ecn  la  espada. 

RET. 

Arrima  la  escala  al  muro ; 
MaUré  al  Conde  traidor, 
Que  espera  sobre  seguro. 

BEaMODO. 

Yo  le  mataré,  Señor; 

Qa'es  menos  lo  que  avenuiro. 

WET. 

No  sufriré  qoe  ta  edad 
Se  canse. 

BKMUDO. 

Ni  he  de  saltír 
Peligro  en  tu  m^esud. 

Sale  DOflA  LAMBBA  al  muro. 

Ya  quiere  ¿1  francés  subir , 
Y  hallará  buena  amistad. 

BsancDO. 
El  Conde  está  á  la  maralla, 
No  enturbies  nuestra  esperansa; 
Déjame. 

hbt. 
Pnes  sube  y  calla. 
doSa  lavbba. 
¿Quién  vive  allá  ? 

BEBMUDO. 

La  venganza. 

DOÜAUMBBA. 

Soba  qaien  viene  á  tonnlla. 

BEBIVOO. 

Ya  subo. 

DOHA  LAUBA. 

Con  el  pafial 
Le  paso  el  pecho  al  primero. 


BBB1I0DO. 

Él  probará ,  por  su  mal , 
La  pujanza  de  mi  acero. 

DOÜA  LABBBA. 

¿Dónde  queda  el  Genera J? 

BBBBDOO. 

Aqui. 

DO#A  LABBBA. 

Pues  suba. 

BBiqiUIK). 

Sefior, 
Sube  con  seguridad: 
Qu*el  Conde  nos  da  bvor. 

BET. 

No  nos  sienta  la  ciudad ; 
Callemos,  qu'es  lo  mejor. 

DOÜA  LABBBA. 

¿Precias  mucho  lo  que  hago? 

BBBMODO. 

Preciólo  desta  manera, 
Qoe  desia  suerte  lo  pago. 

DOáÍA  bABBBA. 

Muera  el  ÍUso. 

BBBMBDO. 

El  traidor  muera; 
Aqui  del  Rey. 

DOiU  LAUBRA. 

SanUago^ 
VOCES.  (Dentro,) 
¡Armas,  Santiago, guerra? 

BBBMODO. 

¡Ay ,  qoe  me  mata  el  traidor  1 

BOflÍA  LABBBA. 

Asi  rindo  yo  la  tierra. 

BEMBUDO. 

Pues  no  valdrá  tu  rigor. 

BET. 

Cierra,  buen  vasallo,  cierra. 
Derribaie  por  el  muro. 

VOCES,  (Dentro.) 
¡Santiago,  Santiago! 

BET. 

Muera  el  villano  perjuro. 

BBBBODO. 

Con  mis  brazos  le  deshago. 

DOÜA  LAMBBA. 

Retirando  me  aseguro. 

voces.  (DeiUro.) 
Salgamos  todos  afuera , 
No  quede  á  vida  persona ; 
Muera  esa  canalla ,  muera , 
Qu*el  socorro  de  Pamplona 
B%¡z  por  esa  ladera. 
Ea ,  gente  de  París , 
Sustentemos  como  buenos 
La  honrada  flor  de  lis; 
No  nos  espante  el  ser  menos. 

DNO. 

¡Santiago! 

OTBO. 

¡San  Dionis! 

Tocan  alarma.  Salen  abratadoeDOÑK 
LAMERÁ  T  BBRMUDO ,  v  EL  REY  T 
MARGARITA  lra$  ellos,  con  luces. 

DoffA  LAMBBA. 

No  porfies  sin  provecho. 

BBBMODO. 

Mas  yo  te  pienso  dejar 
Entre  mis  brazos  destecho. 

DOÑA  LAMBBA. 

El  alma  te  he  de  sacar 
Reventada  por  el  peeho. 


Mira  que  tengo  un  pariente 
Que  mata  asi. 

BEBMUDO. 

Yo  también. 

DOffA  LAMBBA. 

Toma  esta  herida. 

BERMODO. 

Detente; 
Que  muero ,  mas  mi  desden 
Me  hace  morir  más  valiente. 
Mi  brazo  con  esta  da^a , 
Tus  llasas  y  tu  traición , 
Falso  Manfredo,  te  paga. 

D05lA  LAMBBA. 

Ya  me  falta  el  corazón. 

BEBMUDO. 

Ya  me  desmaya  la  llaga. 
maboabitA. 
Sefior ,  no  se  pierda  el  resto 
Con  vuestra  muerte. 

BKT. 

DeJadBM, 
Hermana ,  qa'es  mas  honesto ; 
Voy  á  pelear,  soltadme. 

MABOABrrA. 

Sepamos  antes  <i«*e8  esto. 

BBBHUDO. 

Rey ,  socorre  á  tu  Bennudo. 

.      DOÍIa  LABBBA. 

El  nombre  me  ha  detenido; 
Iba  á  morir,  y  no  dudo 
Que  ese  apacible  sonido 
volverme  á  la  vida  pado. 
Doña  Lambra  soy. 

BEBMUDO. 

¿Esciertot 

DOffA  LAMBRA. 

Si,  Seto. 


Mi  ser  reviva; 
Qu'el  habernos  desoublerto, 
A  ti  teda  vida  viva 9 
Pero  á  mi  después  de  muerto 
¿Quién  te  hizo  pelear? 

DORa  LAMBBA. 

Supe  la  maldad  del  GondB, 
y  la  vine  á  rei^rar. 

BEBMDDO. 

Yo  también. 

DdfA  LAMBBA. 

Tu  ser  responde 
ál  qae  mas  se  ha  de  guardar. 

BBBMODO. 

Sangre  tiene  mi  valor. 
Derrámenla  vuestros  hechos ; 
Seréis ,  por  vuestro  sefior , 
Pollos  puestos  en  los  pechos 
Del  peueano  de  honor. 

■     BEY. 

Doña  Lambra,  ¿qu'es  aquesto? 

DOÑA  LAMBRA. 

¡Oh,  mi  señor!  ¿Aqui  estáis? 

BET. 

Muy  bien  guardáis  este  ptiesto» 
Pues  de  su  rey  lo  guardáis 
Con  valor  tan  manifiesto. 
Si  á  mi  me  sabéis  guardar 
La  entrada  cnando  subia, 
¿A  quién  diyaréis  entrar? 

DOflA  LAMBBA. 

Yo  los  muros  defendía 

Que  on  traidor  quiso  entregar. 


Ya  sé  vuestra  voUmlad« 
Y  del  Conde  la  tndcion. 
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■ARGAEITA. 

Hermano,  si  eo  mi  ciudad 
Tengo  tau  fuerte  ▼aron , 
Mal  temo. 

DOJiÍA  LAMBKA. 

Decis  verdad; 
Que  ya  las  suyas  desdefio. 

HARGARfTA. 

¿Cómo  no  me  has  avisado? 

DOffA  LAHBBA. 

Porque  asi  mi  orgullo  ensefto , 

Y  entre  lo  que  os  ne  guardado , 
Quise  guardaros  el  sueño. 

BET. 

¿Qu*es  del  Conde? 

doíVa  lambra. 

Su  maldad 
Pagó ,  como  la  debía ; 
Murió  ya. 

RET. 

Y  esta  bondad, 
¿Es  amor? 

MflA  LAHBRA. 

iGentil  porfia! 
No  es  sino  fidelidad. 

MARGARITA. 

Coremos  de  sus  heridas. 

BSRHUDO. 

Sefiora,  el  verlas  lofradas 
E;  hallarlas  guarecidas. 

RBT. 

Acá  vienen  mil  espadas , 
Unas  con  otras  tendidas. 

BERMODO. 

Algunos  franceses  son 

8ue  en  el  muro  habrán  entrado 
on  alas  de  la  opinión ; 
El  socorro  que  ha  llegado 
lleshará  su  pretensión. 

Saien  GODOFRE  t  CLODOVEO,  re- 
iirándaset  y  amparánáolet  DON 
FRUELA  <íf/ MARQUES  TORCATO 

y  9U  GBlfTB. 

BOR  FRUKLA. 

Marqués ,  refrena  el  ftiror. 

TORCATO. 

A  buen  tiempo  pones  paces; 
Muera ,  amigos ,  el  traidor. 

DOlf  FRUBLA. 

Mira  qne  con  esto  haces 
Servicio  al  Rey^  mi  sefior ; 
Porque  le  debe  la  vida, 

Y  esta  noche  la  dudad, 
Que  ya  la  hallara  perdida. 

TORCATO. 

Eso  sabe  á  tu  piedad ; 
Pero  no  ha  de  ser  creida. 
Al  Capitán  General 

Y  á  su  hUo  nos  defiendes; 
Guarda,  que  parece  mal. 

»0N  FRDEU. 

Mira  qtie  á  mi  rey  ofendes. 

TORCATO. 

A|>arta,  y  no  digas  tal. 

MR  FRUBLA. 

La  bondad  de  mi  rey  sigo. 

TORCATO. 

oi  los  piensas  guarecer , 
habrélu  de  haber  contigo. 

DORraUELA. 

A^ues  sabe  que  ha  de  valer 
Hasta  la  muerte  i  mi  amigo. 


DEL  CANÓNIGO  TARREGA. 

TORCATO. 

Pues  defiéndete  de  mi. 
Que  como  á  francés  te  trato. 

DON  raOBLA. 

Marqués,  el  Rey  viene  aqui. 

RBT. 

¿Qu*e8  esto ,  mi  fiel  Toreato? 

TORCATO. 

Matar  los  tuyos  por  ti. 
Con  el  socorro  be  llegado , 

Y  á  tu  mayor  enemigo 

Me  suarda  tu  mas  amado; 
Metilos  por  un  postigo, 

Y  hasta  aqui  se  roe  han  librado. 
Pero  si  me  das  Ucencia , 
Morirán  todos,  Señor. 

RBT. 

No ,  Marqués ,  tened  paciencia , 
Porque  entre  el  mayor  rigor 
Campea  mas  la  clemencia. 
Debo  al  que  veis  libertad , 
Qu'es  Godofre. 

boKa  lambra. 
Y  ten  por  cierto 
Que  le  debes  la  ciudad ; 
Qu*el  mismo  me  ha  descubierto 
Del  Conde  la  voluntad. 

RET. 

Pues  bien  es  que  satisfiíga 
Mis  deudas ;  vivan  los  dos , 

Y  su  campo  se  rehaga ; 

No  es  hacer  mucho  por  vos , 
Pues  no  hace  mucho  quien  paga. 
Goce  vuestro  padre  amado 
De  los  quilates  crecidos 
Que  os  habrá  comunicado ; 
Quiero  libraros  perdidos , 
Pues  preso  me  habéis  librado. 
Cese  la  matanza  luego , 

Y  si  pas  queréis  conmigo. 

La  que  me  quitáis  no  os  niego. 

C LODO VEO. 

Yo  quiero  ser  vuestro  amigo, 
Dando  á  las  armas  sosiego. 
De  Godofre  la  amistad 
Apruebo,  pues  nos  socorre. 
Aunque  iiuusta,  la  piedad; 

Y  aunque  mi  enojo  se  borre 
Por  mi  gran  necesidad , 
Guardaré  la  pai  entera. 
Como  si  yo  la  otorgara , 
Por  veros  desta  manera. 

GODOFRE. 

Lo  mismo  que  yo ,  intentara , 
Padre ,  quien  cual  yo  quisiera. 

GLODOVEO. 

Ya  yo  sé  de  tus  antojos. 

DON  FRUELA. 

No  hay  amor  desconocido, 
Gledoveo ,  donde  hay  ojos. 

CLODOVEO. 

Yo  me  fié  de  un  rendido , 
Yo  merezco  mis  enojos. 

RBT. 

No  los  tengáis ,  porque  quiero 
Ser,  con  tiSdos  mis  estados, 
Vuestro  amigo  verdadero. 

CLODOVEO. 

Los  mios  quedan  honrados 
Con  tal  rey  por  compañero. 

RET. 

Resta  agora  agradecer 
A  los  que  con  su  valor 
Me  han  ayudado  á  vencer. 
¿DonPruela? 

DOR  rauBLA. 

¿Mi  sefior? 


RBT. 

¿Conoces  esta  mujer  ? 

DOff  FROELA. 

¿No  es  mi  hermana? 

REY. 

Y  me  ha  guardado 

El  muro,  y  también  hirió . 
Como  tú ,  á  tu  padre  amado. 

BERMUDO. 

Antes  su  herinana  cerró 
Las  heridas  qiie  él  roe  ha  dado. 
No  llames,  Sefior,  herida 
A  lo  que  es  medicamento. 

RET. 

De  los  tres  la  fe  crecida 
Es  de  mis  tierras  sustento, 

Y  reparo  de  mi  vida; 

Y  asi,  quiero  que  caséis 

De  vuestro  voto  á  mi  hermana , 
Perqué  con  esto  os  honréis. 

BERBUDO. 

Del  rolo  cosa  es  muy  llana 
Que  á  Godofre  la  daréis. 

DOifA   LAHBRA. 

Esa ,  Rey ,  es  mi  opinión. 

MARGARITA. 

¡Oh  vasallos  desleales ! 
Decidme  vuestra  intención, 
Don  Frnela. 

DOIf  FRUELA. 

Muy  iguales 
Somos,  y  con  gran  razón; 
Que  Godofre  ha  merecido 
A  la  Infanta  por  mil  modos. 
Esto  de  merced  os  pido. 
Pues  éi  vale  mas  que  todos 
Por  galán  y  agradecido. 
Nadie  cual  él  la  merece. 

RET. 

Y  ¿vos  lo  defenderéis 
Con  armas? 

DOIf   PRDELA. 

Si,  si  se  ofrece. 

RET. 

Mirad  muy  bien  lo  que  hacéis. 

DOR  FRUELA. 

Digo  lo  que  me  parece, 

Y  lo  hará  bueuo  mi  espada. 

RET. 

Pues  dicen  que  darla  puedo 
A  otra  mano  tan  preciada. 

DOR  FRUBLA. 

Quien  lo  dice ,  tengo  miedo 
Que  no  muera  en  la  estacada. 

RET. 

Yo  digo  que  á  vos  se  os  debe; 
Ved  SI  me  queréis  matar. 

GODOFRE^ 

Yyoumbieo. 

DON  FRUELA. 

No  me  pruebe 
Tuquerer  y  tuburlar; 
Que  un  medido  no  se  atreve. 
Porque  soy  tan  buen  amigo 
Como  vasallo. 

MARGARITA. 

Señor, 
Algo  he -podido  contigo; 
Haz  que  mude  su  rigor, 
Que  lo  hará  por  ser  tu  aroigo. 
Paso  por  él  mil  cuidados , 

Y  el  Rey  los  vio  por  ser  fieros ; 
Ruégale ,  quizá  en  mis  hados 
Saldrán  dichosos  terceros 

De  galanes  desdichados. 
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6000PBE. 

A  servirte  me  acomodo, 
Aunqae  pagas  mis  deseos 
Con  quitármelos  del  todo; 
DonFraela ,  estos  empleos 
Se  han  de  alcanzar  de  este  modo. 
Toma  esta  mano  por  mi ; 
Que  yo  la  tomo  á  tn  cuenta 
Para  entregártela  á  ti. 

DON  FROELA. 

Pues  me  mandas  que  consienta. 
Por  ti  solo  digo  si. 

HAftCARITA. 

Yo  quedo  alegre. 

DOIf  FROELA. 

Yo  honrado. 

-    RET. 

Pues  también ,  Bermudo  amigo , 
A  ta  bija ,  que  me  ha  dado 
Esudo  y  vida  contigo , 
Le  quiero  entregar  mi  estado. 
Tome  en  mi  la  posesión  f 
Y  esta  mano  por  señal. 


BBRIfUDO. 

Señor ,  no  tienes  razón ; 
Aunqae  tu  mano  es  real. 
No  exceda  i  tu  obligación. 

RET. 

Tómala. 

DOÑA  LAMBRA. 

Tu  esclava  soy , 

Y  he  de  seguir  tu  querella. 

BERIODO. 

A  todos  nos  subes  hoy.  • 

RET. 

Si  el  reino  tengo  por  ella, 
¿Qué  mucho  si  se  le  doy? 
Los  tres  me  lo  habéis  ganado; 

Y  así ,  amigos ,  es  razón , 
Pues  la  san([re  os  ha  costado , 
Que  vean  mi  galardón 
Donde  le  vieren  de  grado ; 
Que  yo  quedo  enriquecido 
Con  las  arras  de  la  boda. 

Que  en  sangre  me  habéis  traido. 

TORCATO. 

Y  lo  está  tu  gente  toda. 


RET. 


Y  vos  me  habéis  bien  servido, 

Y  asi,  el  socorro  pasado 
Quiero  que  os  pague,  Marqués, 
Del  conde  Anselmo  el  estado, 
Que  queda ,  por  ser  quién  es , 
Al  derecho  confiscado. 

TORCATO. 

Beso  tus  pies. 

RET. 

Retirad 
Los  ejércitos  mezclados , 
Con  paz  nueva ,  á  la  ciudad. 

CLODOVBO. 

Todos  quedamos  pagados. 

godofre; 
Y  presos  de  tu  bondad. 

•  MARGARITA. 

Pues  este  medio  cendal, , 

Que  08  falta,  os  doy  por  cimeía* 

GODOFRE. 

Nadie  la  merece  tal ; 
Demos ,  porque  vo  lo  quiera , 
Fin  á  la  Sangre  leal. 


LA  DUQUESA  CONSTANTE, 
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LOA. 


No  sé  qué  triste  sino  ó  qaé  planeta 
/obre  predominó  en  mi  nacimiento , 
Gaya  inflaencia  roe  forjó  poeta. 

Algo  mejor  tomara  el  pensamiento, 
Señor  Apolo,  y  bien  os  perdonara 
Éste  regalo  y  entretenimiento. 

Rociasteme  de  tierna  edad  la  cara 
(Mercedes  gVandes,  para  mí  excusadas) 
De  aquella  fuente  cabalina  clara. 

Gentiles  babas  para  otras  quijadas ; 
Desde  que  en  ellas  se  desayunaron , 
Ando  yo  con  las  mías  trasijadas. 

Las  musas  juraré  que  se  mearon 
Al  tiempo  que  cpglstes  de  su  fuente 
Las  aguas ,  que  aun  de  sed  no  me  mataron. 

De  mi  vi  nulr  y  vi  mofar  la  gente ; 
Por  donde  juzgo  yo  que  les  bedia 
A  pobre,  necio,  loco,  impertinente, 

Estos  perfumes  de  la  poesía ,  * 
El  apolíneo  lauro  y  sacra  venda; 
Pero  escuchad  la  dulce  historia  rola. 

Comienzo  á  desplegar  y  abrir  mi  tienda, 

Y  eual  merchante  nuevo ,  ¿  hacer  barato, 

Y  va  á  las  damas  mi  primera  ofremla. 
Llamo  f  convido ,  ruego  y  hago  plato , 

Pues  ninguna  me  quiere  ni  me  llama, 

Y  de  sus  gracias  y  beldades  trato. 
Miento  bien  largo  en  su  valor  y  fama ; 

Digo ,  y  con  gran  verdad ,  que  estoy  perdido, 
Hecho  carbón ,  ceniza ,  fuego  y  llama. 

Hablóles  en  estilo  muy  sabiao , 
Uso  de  unos  eonceptos  remontados. 
Tales,  que  aun  yo  jamás  los  be  entendido. 

c  Desos  cabellos  de  oro  sorteados 
Forjó ,  señoras ,  el  amor  cadenas , 
Con  que  lleva  á  sus  siervos  amarrados. 

•Los  lindos  ojos,  causa  de  mis  penas, 
Tiran  rayos,  que  abrasan  corazones, 
Haciendo  helar  la  sangre  de  las  venas. 

•Hielo  nos  vuelven  vuestras  sinrazones , 

Y  aunque  helados,  estamos  siempre  ardiendo 
Los  que  de  amor  seguímos  los  pendones. 

»\  Que  viva  quien  con  tino  está  muriendo, 

Y  que  se  hiele  quien  se  está  abrasando ! 
O  es  tormento  infernal ,  ó  no  lo  entiendo. 

•—No  quiera  porfiar  tan  mal  cantado* 
Calan ,  y  cure  su  cabeza  vana , 
Que  de  flaqueza  está  devaneando,^ 

Me  dijo  una  señora  cortesana. 
Que  se  preciaba  mucho  de  discreta, 

Y  en  ser  por  tal  tenida  estaba  ufana. 

« iQué!  ¿Tan  poco  mi  musa  se  respeta? 
Le  (lije  yo;  pues  bien  sé  cuándo  estaba, 
Señora ,  embebecida.en  un  poeta ; 

•Sus  romances  y  coplas  le  alababa. 
~¡  Oh  que  gentil  concepto !  —  le  decía. 
— ;  Qué  bueno  y  qué  excelente !"  replicaba. 

•~Era  el  señor  Fulano ,  y  venia 


Con  un  par  de  capones  el  criado, 
jParéscele  si  es  buena  la  poesiat 

•Venga  su  musa  con  tan  buen  recado , 
Aunque  escupa  otras  tantas  necedades , 
Diré  que  está  excelente  en  sumo  grado. • 

Dijo;  y  con  todas  mis  babilitade^, 
He  envió  para  mano  d« mortero, 
A  que  probase  nuevas  voluntades. 

Yo  me  encamino  luego  á  un  caballerOt 
Gentil  hombre ,  galán  y  cortesano. 
Discreta  y  bien  sobrado  de  dinero. 

Presentóle  mis  versos ,  pero  en  vano. 
Parte  no  entiende ,  parte  son  pesados; 
c  Y  para  coplas ,  las  de  don  Fulano.» 

Voy  rae  de  alli  á  dotores  v  á  letrados ; 
Menos  ganancia ;  hay  muchos  del  oficio . 
De  sus  borrones  muy  enamorados. 

Los  mercaderes  y  oficiales,  vicio 
Llaman  á  este  deporte  regalado , 
De  holgazanes  y  vanos  ejercicios. 

Pues  sobre  coplas  no  hallaréis  fiado 
El  vino ,  el  pan ,  ia  carne  ni  el  vestido , 
Mucho  menos  dinero  de  contado. 

Tras  esto ,  ¿qué  rincón  jamás  ha  habido 
Sin  tizne  de  los  humos  de  poeaia? 
Todos  los  bodegones  ha  corrido. 
.  Quien  la  trata  con  menos  corlesia 
Son  algunos  señores  estudiantes; 
Estos  abalen  la  mercaduría. 

Bisónos,  mas  osados  y  arrogantes. 
Semejantes  en  fuerzas á  pigmeos. 
En  oraullo  y  bravezas,  á  gibantes. 

Todo  lo  conlaminan  sus  deseos , 
Hasta  las  damas  usurpar  pretenden , 

Y  para  servidores  son  muy  feos. 
Barato  su  trovar  los  tales  venden ; 

Aunque  no  sé  quién  dice  que  es  dislate 
De  los  que  de  la  feria  el  punto  entienden. 
De  balde  ea  caro  lo  de  su  quilate, 

Y  por  darse  á  entender  que  todo  es  ano. 
Es  muerto  para  todos  Mecenate. 

Por  esto  yo,  sin  ser  vigilia ,  ayunei, 
Pues  nadie  os  quiere  ya  volver  la  cara , 

Y  mf  Parnaso  nunca  fué  importuno. 
Si  mi  laceria  Dios  no  remediara* 

Suiza  aun  moliera  en  seco  mi  molino; 
as  su  bondad  un  monte  me  depara. 
Un  monte  claro ,  que  á  esta  tierra  vino  i 

Y  sí  es  posible  que  se  mude  un  moikie , 
¿Qué  mucho  que  se  mude  mi  deslinaf 

Mudóse,  por  serviros,  ClaranoBl«; 

Y  en  todo  cuanto  á  contentaros  toea» 
Procura  que  su  fama  se  remonte. 

En  esta  parte  no  hay  mas  firme  roca; 
En  otras  ocasiones  lo  na  mostrado , 

Y  agora  os  lo  denuncia  por  mí  boca. 
Pidiéndoos  el  silencio  acostumbrado. 
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LA  DUQUESA  CONSTANTE. 


PERSONAS. 


EL  DUQUE  TALENTINO. 
FUMINIA ,  $u  mujer, 
TORGATO ,  gobernador. 
LUCRECIA ,  su  mujer. 
FABRICIO,!   ^^„.,^„^. 
ORFEO,      I   «»'«'«»"• 


OTAVIO,  eriadé. 
MARCELO,  viejo  y  tullido, 
PREGONERO. 
MARTA,  criada, 
DON  JUAN ,  caballero, 
JULIO ,  9u  amigo, 
MENDOZA,  criado. 


CARINO. 

UN  MERCADER. 

LAUSO. 

GANnqÍDfiS. 

CORIDON,  vi^. 

TIRSIA,  peocadora, 

UN  CORREO. 


GUABfiAS 

Máuiinoi. 
EspALDnos. 

ESGDDKKOl. 

Pilotos. 
Paiu. 


•*t^ 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  EL  DUQUE  VALENTINO  t  TOR- 
GATO ,  gobernador ,  g  toquen  den- 
tro caja»  g  clarinee,  g  muéitreme 
tres  galeras. 

TORCATO. 

Hagan  alto  esas  banderas.— 
Este ,  Duque ,  es  el  lugar , 

Y  estas  son  las  tres  galeras , 
Que  te  puedo  asegurar 
Que  son  ftiertes  y  veleras. 
Darán  contigo  en  España 
Con  una  presteza  extraña. 

>  DVQDE. 

Para  la  Yuelta  querría 
Esa  diligencia. 

TORCATO. 

Fia 
De  tu  suerte  y  de  tu  mafia ; 
Que  el  Rey  te  llama  con  celo 
De  mas  fsTor  y  amistad. 

DUQOB. 

Quiéralo»  Torcato,  el  cielo; 
Aunque,  i  decirte  verdad , 
Parto  con  mucho  recelo ; 

8ne  envidiosos  y  traidores 
e  mis  prendas  y  favores. 
Sospecho  que  allá  me  traman 
CosM,  por  donde  me  llaman. 

TORCATO. 

Esos  son  vanos  temores. 
Alégrate. 

DIIQUB. 

¿Cómo  puedo, 
Dejando  asi  mi  alegría , 
A  Flaminia?  SI  en  el  miedo 
De  perderos  ¡  oh  alma  mía ! 
Con  tantas  ansias  me  enredo. 
Las  certezas  ¿oué  serán 
Mas,  que  mis  ojos  podrán 
Veros  en  poder  ajeno, 

Y  que  el  dulce  amado  seno 
Otros  brazos  ceñirán? 

No ,  no;  que  si  la  ventura 
Se  me  atreve ,  yo  confio 
Del  poder  que  me  asegura. 

TORCATO. 

¿Desvarías? 

nCQUB 

Desvario, 
Aunque  á  sobras  de  cordura. 

TORCATa 

Desate  debes  valer. 


Yconflaentum^ier, 

La  cual  tendrá  en  esta  calma, 

Donde  tú  fueres,  el  alma , 

Y  el  cuerpo  acá  en  mi  poder. 

DOQDI. 

Eso  descuenta  la  pena 
Mayor  que  fuera  conmigo. 

TORCATO. 

Es  mi  ventura ,  que  ordena 
Que  por  ti  quede,  ó  contigo , 
Con  fortuna  mala  6  buena. 
£n  entrambas  te  aseguro 
De  mi  fe .  por  la  cualjuro 
Lo  que  ya  tengo  onrecido. 

DDOUE. 

Por  esta  mano  te  pido, 
Posesa  fe  te  conjuro, 
Que  la  celes  y  regales ;  • 

Que  las  dos  cosas  harás , 
Aunque  son  bien  desiguales, 
Reparando  en  lo  que  es  mas 

Y  no  topando  en  señales. 
Hazle  cuantas  fiestas  puedas 

Y  sigue  tras  sus  veredas , 

Y  cuanto  guAe  provea 
Tu  mano ,  porque  se  vea 
:^ue  con  mi  mano  te  quedas. 

(Dale  una  carta  cerrada.) 

Y  este  cerrado  papel 
Guardarás  como  la  vida , 
Hasta  ver  lo  que  hay  en  él , 
Cuando  mi  suerte  lo  pida , 
^i  me  fuere  tan  cruel ; 

Que  será  cuando  entendieres 
l)e  mi  parte  que  no  esperes 
Buen  suceso  en  mi  jomada. 

TORCATO. 

De  fe  tan  cierta  y  jurada 
No  receles,  por  quien  eres. 

DUQOB. 

Verás  un  gran  desvario. 
Que  es  hijo  de  mi  afición; 
Mas  eres  discreto,  y  fio 

8ue  pesando  la  razón 
on  mi  amor  y  con  mi  brio, 
Cumplirás  mi  voluntad 
Con  nueva  seguridad. 

TORCATO. 

Y  en  juramento  lo  digo, 

Y  el  délo ,  que  es  fiel  testigo, 
Lo  será  desta  verdad. 

[Suena  dentro  un  clarin.) 

nUQDI. 

¿Qué  clarin  es  este? 

TORCATO. 

Acude 
La  gente  que  has  de  embarcar. 


DCQUB. 

Solo  embarquen  U  que  ayude 
A  servirme  y  abogar. 

TORCATO. 

¿Y  la  demás? 

RUQUI. 

No  se  mude. 

TORCATO. 

¿No  quieres  llevar  soldados? 

DUQUE. 

Ciento  y  cincuenta. 

TORCATO. 

Aprestados 
Los  tengo  yo  desde  ayer, 
Oe  mil ,  que  son  á  escoger , 
Bizarros  y  bien  armados. 

Salga  aquí  FABRICIO,  capitán^  con 
ALGUNOS  UARiHEROS  con  ropas. 

DUQUE. 

¿  Quién  es  aqueste  galán 
Con  los  penachos  azules? 

TORCATO. 

Ks  Fabrido,  el  capitán. 

PADRICIO. 

Embarquen  esos  baúles 

DUQUE. 

Oh  Fabrício ,  ¿partirán 
Las  galeras? 

TORCATO. 

El  mar  prueba 
Tu  opinión. 

DUQUE. 

Toquen  á  leva.— 
Dame  tu  un  abrazo ,  amigo, 

Y  estotro  lleva  contigo 

A  quien  sin  alma  me  lleva. 

TORCATO. 

Dame  una  seña. 

DUQUE. 

Este  anillo. 
Que  es  bien  conocida  prenda. 

(Dale  tí  aniUo.) 

Salen  dos  espalderos,  g  tomando  en 
hombros  del  y  al  Capitán^  los  embar^ 
cau^  tocan  á  leva,  g  arranean  las  ga- 
leras ,  g  queda  TORCATO  t  OTAYIO, 
su  criado. 

TORCATO. 

Amor  asista  al  pedillo , 

Y  mi  llama  ardiente  endeuda 


Aquel  hielo  ti  recebillo» 
Aquel  hielo  endurecido 
De  Flaminia ,  que  ha  venido, 
De  may  aatígno  y  moy  duro, 
A  tornar  un  cristal  paro, 
Qae  es  espejo  de  su  olvido. 
Ab  Dnqae ,  de  mi  enemiga 
El  amigo  mas  amado, 
Alas  diste  á  mi  fatiga; 
No  serán,  pues  me  he  quedado , 
Las  de  la  atrevida  hormiga. 
¿Qué  pienso  ganarme  yor 
Hola,  Otavio,  ¿no  dejo 
Este  su  esposa  y  su  estado 
A  buen  árbol  arrimado? 

OTATIO. 

Quizá  8f. 

TOBCATO. 

Mas  quizá  no. 
Sabiendo  tú  mi  afición » 
¿Dadas  ahora? 

OTAVIO. 

He  dudado'; 
Qae  ana  grande  oblisaeioii 
Fuerza  á  veces  á  un  honrado 
A  qae  mude  de  opinión. 

TOaCATO. 

Hora  bien ,  déjate  deso, 

Y  esforcemos  el  suceso 
De  mi  amorosa  porfía; 
Que  si  de  antes  la  sentia, 
La  siento  con  mas  exeeso. 

Vaya  volando  Mucio,  y  de  mi  parte 
Prevenga  en  la  ciudad  una  gran  fiesta, 

gue  dure  cuatro  dias  con  sus  noches; 
ntapicen  las  calles,  y  en  las  tiendas 
Pongan  los  mercaderes  y  oficiales 
Todas  las  cosas  de  mayor  estima , 
Que  de  las  cuatro  partes  de  la  tierra , 
En  esta ,  que  es  tan  rica  y  tan  dichosa, 
Concurren  para  adorno  y  para  trato. 
Donde  las  aamas  pueden  a  mi  cuenta 
Tomar  á  discreción  cuanto  qaisieren; 

Y  á  las  que  no  lo  son,  si  son  hermosas. 
Les  doy  el  mismo  crédito  y  libranza; 
Den  también  para  máscaras  licencia, 

Y  premios  ricos  para  entrambas  cosas ; 
Mostrarás  este  sello  á  mi  tiniente , 

Y  dirás  qae  obedezca  y  no  replique ; 
Toma  ana  posta  y  parte. 

■cao. 
Asi  lo  bago.  (Fm«.) 

OTAVIO. 

Gasto  será  de  dos  millones  este. 

TOaCATO. 

Que  lo  sea  de  mil ;  el  Duque  ordena 
Que  regale  á  su  esposa. 

OTAVIO. 

Bien  comienzas; 
No  bastará  el  tesoro  de  la  China 
Si  prosigues  asi. 

TOKCATO. 

Si  no  aprovechan 
Estas,  que  son  livianas  bateriae. 
Para  entrar  aquel  fuerte  de  Flaáiinia, 
Con  otras  de  mayor  quilate  y  fuerza 
Emprenderé  la  guerra;  que  no  es  justo 
Que  en  tierra  que  yo  tengo  tan  á  cargo 
Sufra  tirano  tan  exento  en  mengua 
Del  Duque,  mi  señor,  que  el  mar  salado 
Lo  lleve  al  puerto  de  la  Espafia  dulce. 
Donde,  si  no  me  engañan  los  indicios, 
Quedará  por  las  costas  del  proceso ; 
Qae  asi  lo  tengo  prevenido  todo. 

OTAVIO.  (Ap.) 
Hágalo  Dios ;  mas  antes  de  so  esfera 
Derribe  tus  alientos  engreidos  • 
Traidor. 


LA  DUQUESA  CONStANtí. 

TOBCATO. 

¿Qué  estás  diciendo? 

OTAVIO. 

Que  es  muy  Justo 
Que  cada  cual  esfuerce  sus  alientos. 

TOBCATO.  gas, 

Pues  en  llegando  quiero  que  ^e  pon- 
Con  treinta  mil  ducados,  una  tienda , 
Adonde  pueda  yo ,  con  una  máscara , 
Hablar  á  la  Duquesa  en  mis  negocios. 

OTAVIO. 

Si  quisiere  salir. 

TOaCATO. 

Saldrá;  qae  el  Duque 
Lo  manda  ui. 

OTAVIO. 

Y  tu  mujer  Lacréela 
i^o  sufrirá  muy  bien? 

TOBCATO. 

Que  no  lo  sufra ; 
Marchen  á  la  ciudad  esas  banderas , 

Y  entren  mañana  en  orden,  y  nosotros 
Tomemos  sendas  postas,  y  esta  noche 
En  terrero  Juguemos  alcancías , 
Cañas  mañana,  justa  esotro  dia , 

Y  torneo- después. 

OTAVIO. 

Bien  comenzamos. 

TOBCATO. 

Dennos  volando  postas,  vamos. 

OTAVIO. 

Vamos. 
{Yante.) 

Salen  LA  DUQUESA  FLAMÍNIAv  LU- 
CRECIA, mn/er  de  Torcaio, 

Ya  perdimos  las  galeras 
De  vista  en  el  mirador; 
Dios  te  guie,  y  el  favor 
Te  dé  como  tú  le  quieras. 
Triste,  Lucrecia,  me  siento; 
No  me  dejes.  ¿Ouies  haMarme? 
Pero  tú ,  en  vez  de  ayudarme. 
Das  por  volverme  al  tormento 
Con  esa  mohína  tuya. 
Que  no  sé  de  adó  te  viene... 

LUCRSOA. 

Cada  cual.  Duquesa,  tiene 
La  suya  y  llora  la  saya. 

FLAMIIflA. 

Si  es  por  el  Duque,  tu  primo, 
Lloraremos  á  concierto. 

LUCRECIA. 

Por  él  es ,  aunque  no  es  cierto 
Tanto  por  lo  que  le  estimo , 
Cuanto  por  un  negro  afán 
Que  con  su  ausencia  me  deja. 

pLAnmA. 
¿Es  necesidad?  Es  queja? 

LUCRECIA. 

Entrambas  cosas  serán. 

FLAHlIflA. 

Pues  dilas ;  que  te  prometo 
De  serte  muy  buena  prima. 

LUCBBGU. 

Tu  fe ,  Duquesa ,  me  anima , 
Y  me  acobarda  el  respeto. 

TLAMmiA. 

Conmigo ,  prima ,  no  dudes 
En  decir  cuanto  quisieres ; 
No  te  aflQas,  no  te  alteres , 
No  llores ,  no  te  demudes. 


id 


i^Estás  mal  con  tu  marido? 
Que  yo  lo  haré  todo  llano. 

LCCBSCU. 

Oarie  el  favor  de  tu  mano 
Es  contra  el  bien  oue  yo  pido, 
^u  rigor  y  su  desaen 
Me  tienen ,  Flaminia ,  tal ; 
Yo  le  quiero  mal ,  y  es  mal 
Que  nace  de  querer  bien. 

.FLAMINIA. 

Has  te  enredas  y  acoiiardas, 
O  yo  me  enredo  y  me  ciego.   ' 

LUCRECIA. 

No  conocerás  mi  fuego 

Hasta  que  en  mis  llamas  ardai. 

FLAlINiA. 

¿Son  de  amor? 

LUGBECIA. 

Si  me  dQeras 
De  desamor,  acertaras. 

FLAMIlflA. 

Prima,  si  no  te  declaras. 
Yo  no  sé  entender  quimeras. 

LUGRECU. 

Pues  no  lo  son ,  mas  t6  huyes 
El  cuerpo  por  no  entendeílas. 

FLAimu. 
¿Ruégete  vo  por  sabellas, 
Y  le  huyo?  mal  concluyes. 
Declárate  sin  vergüenza. 

LUCREGU. 

¿Si  te  enojo? 

FLAMNIA. 

Es  excusado ; 
Ya  me  pones  en  cuidado. 

LUGRECU, 

Pues  yo  comienzo. 

VLABIRIA. 

Comienza. 

LUGRECU. 

;No  has  probado  un  accidente. 

De  veras  ó  por  ensayo , 

Mas  peligroso  que  un  rayo, 

Mas  bravo  que  una  serpiente ; 

Un  monstruo  que  no  hace  miedo. 

Con  ser  de  mucho  rigor, 

Nieto  del  injusto  amor , 

Nacido  del  Justo  miedo ; 

"n  torbellino ,  una  furia , 
ue  entre  iguales  y  no  iguales , 
ace  injurias  desiguales , 

Que  es  muy  deudo  de  la  iigurla  ? 

¿Sabes  qué  son  celos? 

PUUNU. 

SI. 

LUGRECU* 

¿Sabes  sus  efetoe? 

rLAHIHU. 

No. 

LUCRICU. 

Pues  por  saber  dellos  yo» 
Sé  tan  poquito  de  mi. 

PLAOUIU. 

Extraña  filosofía : 

¿  Esto  aprenden  iu  celosas? 

LUGRECU. 

¿  Ya  te  burlas  da  mis  cosas? 

FUMIRIA. 

No ,  prima,  por  vida  mia ; 
Antes  he  de  saber  quién 
Te  da  pena,  y  reparaUo ; 
Diio  por  ta  vida. 

LUCRECIA. 

Callo 
Por  decírtelo  mas  bien. 
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FLAMINU. 

Seri  de  gran  calidad 
La  qne  celosa  te  lleTa. 

L0CRBCIA. 

Gomo  tú. 

rLAMINM. 

Cosa  es  may  nneTa. 
¿Hay  otra  yo  en  la  cindad? 

LUCRECIA. 

No. 

FLAMIlflA. 

Pues  yo  soy. 

LUCRECIA. 

Esta  vez 
Tengo  licencia,  SeSora , 
Para  decirlo. 

PLAUKM. 

En  buen  bora 
Al  cabo  de  mi  vejez. 
Pero  son  celos ,  y  es  llano 
Que  Jamás  signen  razoo; 
Mas  temor  sin  ocasión , 
¿No  sabes  que  es  temor  vano? 
i  Doy  la  yo? 

LUCRECIA. 

Dala  Torcato. 

PLAMINIA. 

Pues  como  yo  no  la  dé , 
Te  importa  poco. 

Locascu. 
Ya  sé 
Tu  valor,  punto  y  recato; 

Y  asi ,  dije  que  eran  celos, 

Y  no  certeza,  mi  mal. 

rLAMNIA. 

Hora  bien ,  pues  él  es  tal , 
Que  penetra  basta  los  cielos, 
Quiero  tomar  bien,  amiga, 
Lo  que  no  tomara  bien , 

Y  pues  es  Flaminia  quien 
Con  celillos  te  fatiga , 
Rsa  Flaminia ,  con  sello. 
Te  perdona  y  te  asegura; 
Dias  ba  que  esa  locura 
Sin  acatarme  atropello. 
Digo  la  de  mi  marido ; 
Que  soy  tan  mujer  del  mío. 
Que  con  mas  talle  y  mas  brío 
Luchara  i  brazo  partido. 

LCCRBOA. 

Por  él  V  por  mi  te  beso 
Los  pies  y  pido  perdón. 

FLAEINU. 

Yo  lo  doy,  con  condidon 
De  que  acredites  mi  seso ; 
Que  por  segunda  no  puedo 
Mi  paciencia  asegurar. 

LUCRECIA. 

Solo  Dios  puede  quitar 
De  las  almas  este  miedo. 
(Áp.  Despintado  me  bas  séllales, 
lias  no  borrado  el  tormento.)' 

(Suéneme  atabalee  á  modo  de  pregón 

FLAMUIU. 

¿Qué  mido  es  este? 

LVGBKCIá. 

Siento 
Trompetiliaay  aubales. 

FLAHimA* 

Paréceme  que  es  pregón. 

LUCRECIA, 

¿Pregón?  Y  ¿de  qué  será? 

FLAMIRIA. 

Élmismoselodirá; 
Salgámonos  á  un  balcón. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

Éntrense,  y  ealga  EL  PREGONERO,  y 
mientras  se  hace  elpregen ,  sáibanse 
á  una  ventana  i  dmde  las  vean. 

PRBCMKVERO. 

cPor  parte  del  duque  Valentino  y  por 
aquel  del  gobernador  Torcato,  se  no- 
tífica  que  a  cualesquier  persona/i  que 
quisieren  tornear ,  parar  tiendas  de  1n- 
roenso»valor,  sacar  invenciones,  más- 
caras y  otros  cualesquier  géneros  de 
juegos,  se  da  licencia  para  ello;  para 
lo  cual  se  entapizará  la  sala  dorada  de 
palacio;  y  porque  ven^^a  á  noticia  de 
todos,  se  manda  publicar  el  presente 

?ara  seis  de  hebrero.— El  gobernador, 
'orcato,—\  por  mandado  de  su  seño- 
ría ilustrísima,  Vrban,  secretarío.» 

PLAVOIIA. 

¿Has  el  pregón  entendido? 

LUCRECIA. 

Aunque  mal  y  por  mal  cabo. 
Ya ,  Señora ,  estoy  al  cabo 
Del  seso  de  mi  marido. 

PLAMIKIA. 

A  buen  santo  Valentino 
Encomendó  sus  cabellos ; 
Mas  A  qué  Geltros  son  aquellos 
Que  asoman  por  el  camino? 

LUCRECIA. 

Postas  parecen. 

FLAEIRU. 

Si  son ; 
Postas  del  Duque  serán , 
Que  eco  la  nueva  vendrán 
Üe  allá  de  la  embarcación.  , 
Entrémonos  á  la  sala. 

LUCRECIA. 

¿Saldrás  á  las  fiestas? 

FLÜMlfllA. 

Si; 

?ue  el  Duque  lo  mandé  asi. 
¿tú? 

LUCRECIA. 

Yo  no^ue  estoy  mala. 
JEntranse.) 

Sale  DON  JUAN,  máscara,  estudiante 
español. 

DON  iUAIV. 

Quedaos  adiós ,  importunas 
escuelas,  ñor  cuatro  dias, 
Atahonas  ae  porfías. 

?iie  de  vos  salen  ayunas, 
dejadme ,  aventurero. 
Que  buscando  el  lugar  corra 
Tras  una  loca  modorra 
O  algún  modorro  dinero. 

Sale  JULIO ,  máscara  también,  estu- 
diante español,  con  MENDOZA,  su 
criado. 

JULIO. 

Desta  vez  es  bien  que  allane 
Los  capachos  de  mi  moza ; 
Dame  una  ropa ,  Mendoza. 

MENDOZA. 

¿De  magnifico  é  de  zana? 

JULIO. 

No  me  nombres  ese  traje. 
Que  le  tengo  aborreciilo; 
De  levantar  te  la  pido, 
Y  un  sombrero  con  plumaje. 
(Yase  e¡  criado,) 


DON  JUAN. 

¡Oh  señor  Jallo! 

JULIO. 

lObdoBluaoI 
¿Hacemos  algo? 

DON  JUAN. 

Ytioy, 

Disfrazado  como  estoy. 

JULIO. 

Haces  bien ;  eres  galán. 

DON  JUAN. 

Con  una  máscara  sola. 
Con  el  hábito  que  llevo , 
Piensan  que  soy  otro,  y  pruebo 
La  libertad  española. 

(Aquí salga  el  criado  con  una  careta.) 

JULIO. 

Es  discreta  libertad; 

Yo  te  imito  y  te  acompaño. 

DON  JUAN. 

Sigúeme,  que  para  un  año 
Hay  que  ver  en  laéimdad. 
Arrebozados  aparta; 
Ponte  la  máscara  presto- 

{Pénense  las  máseartis.) 

Salgan  con  mantos  LUCRECIA 
V  MARTA. 

LUCRECIA. 

Y  conocerás  con  esto 

Lo  que  son  sost^echa»,  Marta. 
A  (a  Duquesa  he  mentido, 
DÍc{<»ndo  que  no  quflfia 
Salir,  y  en  tu  compaHte 
Desta  Rianera  he  venido. 
He  de  seguir,  he  de  ver 
Los  discursos  de  Torcato ; 
Pues  no  sabes .  por  un  rato 
Se  disfraia  en  aievcader. 

HARTA. 

¿  Mercader  ?  ¿  De  qué  mancitt 

DON  JUAN. 

Negocio  tratan  fundado. 

'LUCRBGU. 

Sé  de  Otavio  que  ha  comprado. 
Cuando  menos,  una  erfera. 
Que  diez  mil  ducados  cuesta , 

Y  un  (>isiolete  por  tres  ^ 
Por  cinco  u»  reloj  inglés. 

■ARTA. 

¡Hombre  es  este ,  vida  es  esta  I 

LUCRECIA. 

Y  que  disfiraiado  quiere 
Aguardar  en  una  tienda 
A  su  dama. 

■ARTA. 

No  ae  venda 
Ella  por  lo  que  él  le  diere. 

LUCRECIA^ 

Esta  miifjer  me  asigura. 

■ARTA. 

Si ,  pero  mienten  aefiales. 

LU6RECIA. 

¡  Ay  Dios,  si  viérades  cuáles 
Las  hizo  y  con  qué  locura 
Cuando  vino  con  la  nueva 
Del  marido,  estando  allí! 

Y  no  sé  qué  me  entendí , 
Que  con  mas  ansia  me  llevi. 
Que  le  áí¡o  allá  entre  dientos 
Que  le  dejaba  de  dar 

Por  mi  causa. 

■ARTA. 

No  hay  dudar; 


Razón  es  que  lo  escarmientes. 
Trátalo  desla  manera. 

JULIO. 

De  baen  pelo  es  la  de  acá. 

DON  JOAN. 

La  Otra  es  vieja,  y  será 
Pareja  de  Terdulera. 

■ABTA. 

Santa  gloria  tenga  el  alma 
De  Gil  Sánchez  de  Inoiosa , 
Qae,  como  á  corza  medrosa, 
Lo  metía  asi  en  la  palma.  . 
Estos  locos  mozalvetes 
Son  muy  malos  de  enfrenar. 
Que  os  piensan  atrope! lar 
Con  sus  riendas  y  copetes. 
Muéstrales  cara  de  hierro ; 
Que  él  es  villano,  y  tú  hidalga. 

LUCRECIA. 

Vamos  pues,  porque  le  salga 
Lo  que  del  soñar  al  perro. 
]  Jesús ,  cómo  anticiparon 
El  disfrazarse  estos  dos ! 

DON  JDAN. 

Por  veros,  mi  Reina,  á  vos. 

HARTA. 

Con  mala  reina  encontraron. 
¿Qué  reina?  Tan  mal  humor 
Hay  en  la  reina  que  veis , 
Que  por  eso  no  querréis 
Serle  vasallo. 

DON  JUAN. 

El  amor 
Lo  puede  ser  de  sus  ojos. 

LOCRECU. 

¿  Que  tan  lindos  le  parecen  ? 

DON  JUAN. 

Tan  lindos  son ,  que  merecen 
Mas  peregrinos  (jespojos 
Que  ios  de  un  pobre  llagado, 
Como  yo,  por  su  belleza. 

LUCRECU. 

¿Ya  nos  predica  pobreza  ? 
No  le  pedimos  prestado. 

DON  JUAN. 

Yo  doy,  Señora ,  y  no  presto. 

LDCREGIA. 

Y  ¿qué  suele  dar? 

DONJUÁN. 

La  vida. 

LUCRECIA. 

No  habrá  dama  que  le  pida 

Que  entre  en  juego  con  mas  resto. 

DONJUÁN. 

Envidóle. 

LUCRECIA. 

No  le  quiero, 
Jugador  es  arriscado. 

(Vanse  Lucrecia  y  María.) 

JOUO. 

¡  Vive  Dios ,  que  te  han  dejado ! 

DON  JUAN. 

Hecho  un  grande  majadero. 
;  Qué  desenfado  tan  rico ! 

JULIO. 

Mas  ¡qué  despedir  tan  cuerdo! 

DON  JUAN. 

Sigámoslas;  queme  pierdo 
Por  mujeres  de  buen  pico. 

(Yante  don  Juan  y  Julio.) 

5fl/«»T0RCAT0  tOTAVíO. 

TORCATO. 

¿Has  ya  la  tienda  pagado? 
DD.  C.  DE  L.-I. 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

OTAVIO. 

Treinta  mil  ducados  cuesta. 

TORCATO. 

Mas  que  costara  el  estado 
Del  Duque ,  ocasión  es  esta 
Que  fuera  bien  empleado. 

OTAVIO. 

No  lo  diera  su  señor. 

TORCATO. 

I  Oh  falso !  Oh  doblado  amor  I 
¡Qué  de  agridulces  me  das! 

OTAVIO. 

Fino  mercader  estás. 

TORCATO. 

Sí,  pero  trato  en  dolor. 
¿Que  no  quiera  aquella  ingiata 
Doblarse  por  los  enojos 
De  quien  sacrifica  y  mata 
En  las  aras  de  sus  ojos 
Las  veras  con  que  la  trata? 
¿  Notaste  ayer  el  desdeo 
Con  que  me  escuchó? 

OTAVIO. 

Muy  bien 
Lo  notaba  y  lo  sentía. 

TORCATO. 

Plegué  Dios  que  en  algún  día 
Te  lo  pague  el  cielo. 

OTAVIO. 

Amén. 
Sí  pagará,  que  es  muy  justo; 
Pero  estando  allí  Lucrecia, 
Mal  pudiera  darte  gusto. 

TORCATO. 

Esta  celosa,  esta  necia 
Me  hace  vivir  con  dlsgoslo. 
Mas  ya  sin  ella  be  de  ver 
Dó  allega  el  aborrecer 
Desta  fiera. 

OTAVIO. 

Pues  aguarda; 
Que  esta  es  la  tienda ,  y  se  tarda 
En  abrilla  el  mercader. 

Aquí  sale  á  la  puerta  El  AeRCAOER. 
lAh  de  casa! 

MERCADER. 

¡Oh  caballero! 
Unos  tapetes  colgaba , 
Que  lucen  como  el  lucero. 

OTAVIO. 

Brava  está  la  tienda. 

■ERCADEtl. 

I  Brava ! 
No  he  sacado  mi  dinero , 
Por  esta  alma. 

TORCATO. 

Yo  lo  fio. 
Porque  me  ha  sacado  el  mió. 

OTAVIO. 

Miremos  el  inventarlo. 

MERCADER. 

Miremos. 

TORCATO. 

No  es  necesario , 
De  vos ,  Señor ,  lo  confio. 

MERCADER. 

Sois  caballero  en  efeto; 
Adiós. 

OTAVIO. 

Adiós. 

MERCADER. 

Yo  me  embarco, 
i  Oh  cómo  anduve  discreto! 
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Desta  vez,  señor  Sancbarco, 
Pongo  tu  feria  en  aprieto.        ( Yate. ) 

Sale  LA  DUQUESA  FLAMINIA ,  con 

ALGUNOS  ESCUDEROS. 
ESCUDERO. 

Plaza. 

TORCATO. 

LaDuquesaesesta. 

OTAVIO. 

Si,  sus  escuderos  son , 

Y  ella  viene  muy  compuesta, 

Aunque  embozada. 

TOBCATO. 

I  Oh  Vision 
Del  cielo ,  que  el  cielo  cuesta ! 

OTAVIO. 

Yo,  que  no  soy  necesario, 

En  cas  de  este  boticario 

Me  entraré ,  porque  es  mi  amigo. 

TORCATO. 

El  amor  quede  conmigo. 
Pues  las  he  con  su  contrarío. 

(Yase  atavio.) 

FLAMIIVIA. 

Curiosa  está  la  ciudad ; 
No  penseque  era  tan  rica. 

TORCATO. 

Toda  la  curiosidad 
En  esta  tienda  se  pica , 
Que  hay  cosas  de  calidad. 
¿Quieres  ver  la  lista? 

FLAMINIA. 

Empieza. 

TORCATO. 

Dada  vendo  esta  cabeza 
De  rubis ,  que  es  mi  retrato. 

FLAMINIA. 

Aunque  es  dado,  no  es  barato ; 
No  quiero  tan  mala  pieza. 

Salgan  LUCRECIA  t  MARTA,  DON 
JUAN  tJUUO,  máioaras. 


LUCRECIA. 

Esto  es  ello,  es  menester 
Que  sepas  disimular; 
Hágannos  tanto  placer^ 
Que  nos  dejen  escuchar 
Aqui ,  que  hay  mocho  que  ver. 

MARTA, 

Después  justarán  su  tanda.— 
Joyero ,  ¿  vendes  holanda? 

TORCATO. 

Sola  una  poca  entretengo, 
Que  para  mortaja  tengo. 

FLAMINIA. 

¿Para  mortaja  y  tan  blanda? 
Di  mas. 

TORCATO. 

Una  esfera  doy , 
En  vez  de  mis  pensamientos, 

Y  este  reloj,  donde  estoy 
Contando  por  sus  momentos 
Las  de  la  muerte,  adó  voy , ' 

Y  este  pistolete  fiel. 

FLAMINIA.  (i4p.) 

Para  matarte  con  él 

Le  tomara,  á  ser  con  balas. 

TORCATO. 

Y  este  dragón  con  sus  alas. 

FLAMINIA. 

Eso  para  san  Miguel. 
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T0RG4T0. 

Y  este  diamante  ain  di ,  ' 

Que  sin  él  dice  por  mi , 
Amante 

FLAnifU. 

No  compro  amantes. 

TOaCATO. 

Tomaldo  pnes. 

FLAHIRIA. 

LlefO  guantes. 

TOBGATO. 

Amor  k»  pasa. 

FLAIINU. 

Es  asi. 
Mas  no  pasari  los  mica , 
Porque  son  de  malla. 

TORCATO. 

¡Ah  malla, 
Qne  tanto  esfuerza  sus  brios! 
:  Ah  malla,  porque  eo  amalla 
Se  olvide  de  sos  desvíos! 
Pero  aqni  tengo  unas  puntas , 
One  por  malla  jacerina 
EntraHin. 

PLAHnOA. 

Bien  contra  puntas; 
Mas  no  quiero,  que  mohína 
Estoy  con  los  que  hacen  puntas. 

TORCATO. 

Pues  ¿higolasjo? 

rLAimu. 
Un  traidor 
Hace  punta  á  su  señor 
En  cosas  de  calidad. 

TORCATO. 

Lo  que  es  bien,  lo  que  es  verdad , 
Lo  que  es  fe,  lo  que  es  amor, 
Lo  que  es  puro  rendimiento 
bemil  finezas  fraguado,   . 
¿Llamáis  traición?  No  consiento. 

rLAMlNlA. 

ün  hombre  Un  abonado 
Con  tan  poco  fingimiento , 

t Dónde  está,  porque  conquiste 
,0  que  se  aguarda  y  resiste  ? 

TORCATO. 

Si  no  lo  dijo  su  fama, 
Difpiosloesta  piedra ,  dama. 

FLAHINIA. 

¿Qué  nombre  tiene? 

TORCATO. 

Amatiste. 

FLAHINU. 

¿Deqoi¿nlodice? 

TORCATO. 

De  mi; 
Que  piedras  por  mipublican 
Lo  que  yo  callo  por  ti. 

JOLIO. 

Bien  se  entienden,  bien  se  pican. 
( Aqui  se  daeubre  Lucrecia,) 

LDCRBCIA. 

¿Eso  ha  de  pasar  asi? 
Ya  el  toque  de  la  paciencia 
Ha  probado  en  mi  presencia, 
Mercader  falso  y  doblado, 
El  oro  falsificado 
Que  me  vendes  en  ausenda. 
Ya  no  mas ;  por  no  ver  mas. 
Todo  lo  tengo  entendido. 

TORCATO. 

Mujer,  engaitada  vas. 

LOCRECU. 

Ya,  traidor,  lo  he  conocido ; 
Mas  t&  me  conocerás. 

[Vanee  Lucrecia  y  Marta,) 


DBL  CANÓNIGO  TÁUBOA. 

JULIO.        ^ 

Mujer  es  de  calidad; 
Sigámoslas. 

PON  JOAN. 

Gran  maldad 
Es  seguir  á  una  mujer. 
Por  conocella ,  sin  ver 
Que  gusta. 

JOLIO. 

Dices  verdad. 
PLAnrau. 
Enviad  la  tienda ,  amigo, 
A  esa  dama ,  por  disculpa 
De  lo  que  va  mal  cormúgo. 
Pero  yo  tuve  la  culpa ; 

Y  asi,  me  daré  el  castigo.— 
Venid  vosDlros  acá. 

( Aquí  se  va  la  Duquesa  con  su  gente. ) 

TORCATO. 

Señora ,  Señora.*— Ya 
Traspuso  por  esa  esouina. 
¡Ah  mujer  falsa  y  malina  1 
Por  Dios,  que  la  pagará. 
(Cierre  el  Mercader  la  Uenda  en  cóUra 
y  vayase,) 

JULIO. 

Don  Juan ,  ¿  qué  toros  son  esos? 

OOH  JOAN. 

Ensalada  es  principal 
l>e  abrazados  y  de  honestos; 
Mas  déjalos  con  su  mal , 
Que  esto  enseñan  los  Digestos. 

JTJLIO. 

Nunca  l\ié  aquel  mercader; 

Y  la  otra  es  su  mujer, 

Y  la  segunda  es  su  amiga ; 
¿Quieres,  don  Juan,  que  los  siga» 

Y  sabré  quién  pueden  ser? 

DON  JUAN. 

Déjalos ;  que  cosa  es  llana 

Que  no  será  está  vez  sola 

La  que  el  mundo  pierde  y  gana. 

JULIO. 

¡  Oh  cerimonía  española! 

.     DON  JUAN. 

Mas  I  olí  codicia  iuliana! 

JULIO. 

Pues  yo  barrunto  que  son. 

DON  JOAN. 

No  tienes,  Julio,  razón 
De  contar  los  pensamientos. 

JOLIO. 

Espantado  me  han  tus  cuentos ; 
Busquemos  otra  ocasión. 
(Yanse.) 

Salen  LA  DUQUESA  PLAMINIA  t 
TORCATO. 

FLAHINIA. 

¿Estás  cansado,  Torcato, 
De  poner  en  aventura 
Mi  persona  y  mi  recato? 
¿No  es  indigna  esa  locura 
De  tu  cargo  y  de  mi  trato  ? 
¿Qué  piensas  nuevo  tener? 
O  ¿  qué  puedo  yo  perder. 
Que  por  una  liviandad 
Se  ponga  mi  autoridad 
En  lengua  de  tu  mujer? 
No  pienso  representarte 
Las  razones  que  ya  sabes , 
Sino  solo  aconsejarte , 
Como  tu  amiga ,  que  acabes 
De  ofenderme  y  de  cansarte, 

ue  es  batir  en  hierro  frío ; 

de  mi  valor  y  brio 


? 


Me  harái  acordar  en  hora 
Que  te  pese. 

TORGATO. 

Mi  señora, 

gue  este  nombre  es  tuyo  y  mió, 
n  sazón  de  tanto  enfado 
No  quiero  pedir  mercedes 
Ni  quedar  aconsejado ; 
Solo  pido  io  que  ouedes , 
Que  es  lo  que  el  Duque  me  ha  dado ; 

Y  es  el  abrazo,  que  espero 
Que  con  amor  verdadero 
Dado  en  mi,  tal  bien  hará. 
Que  los  resabios  podrá 
Quitar  del  amor  grosero. 
Con  esto  acabo  y  concluyo, 

Y  si  por  dicha  mi  fe 

No  merece  lo  que  es  suyo , 
El  del  Duque  te  daré. 
Si  tú  no  me  das  el  tuyo. 

FLAHINU. 

Extraña  imaginación. 

TORCATO. 

Con  aquesta  división 

No  se  ofenden  esos  brazos. 

FLAHINIA. 

¿Quién  vi6  partir  los  abrazos. 
Siendo  firuta  de  afición  ? 
Pero  si ,  como  tú  juras , 

Y  si,  como  tú  lo  pides. 
Me  aseguro  y  te  aseguras , 

Y  si  con  el  Duque  mides 

Lo  que  á  su  cuenta  procuras, 
¿Qué  te  puedo  negar  yo? 
Toma  el  abrazo ,  aunque  no. 
No  sé  qué  mal  me  adevino; 
Mas  pienso  que  Valentino, 
Que  es  mi  esposo,  me  abrazó. 
{Aqui  se  abrazan,) 

TORCATO. 

:  Oh  mas  que  divinos  braips  I 
Si  me  parten  á  pedazos , 
No  me  apartaré  de  vos. 


Aqui  eiOra  LUCRECIA. 

LUCRECIA. 

Aqui  del  Duque  y  de  Dios ; 
Abrazos,  traidora ,  abrazos. 
¿Estas  son  las  m^estades? 
Estos  los  comedimientos. 
Las  pruebas  y  las  verdades, 
Solapados  pensamientos 
Con  aforros  de  maldades  ? 

FLAHUIIA. 

No  trates  desa  manera 
Mi  punto ,  Lucrecia ,  espera, 
Y  saldremos  deste  enfado ; 
Que  es  abrazo  el  que  le  be  dado 

Sue  en  esas  calles  le  diera. 
1  diga  si  de  su  parte 
Del  gran  Duque  me  lo  dio ; 
Que  ¿n  él ,  ¿quién  fuera  parte? 
En  una  cosa  se  erró, 
Yftié,  amiga,  en  no  llamarte. 

LDCRBCU. 

De  U  creo ,  y  dése  ingrato. 
Que  sin  vergüenza  y  recato 
Buscaréis  esa  ocasión ; 
Mas  ¿con  qué  negra  Invención 
Me  ^no  al  cabo  de  rato? 

FLAHINIA. 

Si  al  Duque  no  respetara , 
Grosera ,  necia  y  ruin , 
•Tan  de  veras  lo  tomara. 
Que  fuera  poco  un  chapin 
Para  romperte  en  la  cara. 


LUCMCU. 

iChapio  á  mi  sangre  y  punto? 
Pues  con  este. 

TORCATO. 

•    Vete  al  panto, 
Y  no  me  pro  roques  mas. 

LDCIIBCIA. 

Ni  con  tu  mando  podrás, 
Ni  con  todo  el  mundo  junto. 
A  pesar  de  entrambos  puedo 
Quedarme;  ¿no  me  conoces?' 

TORCATO. 

¿Que  ya  me  pierdes  el  miedo? 
Pues  yo  quiero  ver  si  á  coces 
Te  haré  perder  el  denuedo. 

(Aquiledadeeoees.) 

^  LUCRECIA. 

lAylay! 

FLAHIRIA. 

¿Qué  es  esto,  Torcato? 
¿Tan  poco  modo  y  recato 
Tienes  delante  de  mi  ? 

LUCRECIA. 

Con  tus  alas  y  por  tí. 

Se  atre?e  el  villano  ingrato. 

FLAHINU. 

Hora  bien ,  m^orserá 

Retirarme;  que  alguo  día 

EsU  verdad  se  sabrá , 

Si  bay  lugar  en  tu  acedia 

Que  adoQüta  verdades  ya.  ( Vau,) 

LUCRECIA. 

Has  verdad  de  la  que  veo, 

Nijaesperonilacreo. 

¿Qoé  discuento  ó  qué  verdad 

Despintará  la  maldad 

De  un  caso  tan  torpe  y  feo? 

Pero  yo  me  vengaré 

De  entrambos. 

TORCATO. 

Al  cielo  juro 
Que  sí  hablas ,  romperé 
Esa  fuerza ,  ese  siguro , 
Sólo  con  un  puntapié.— 
i  Ah  de  la  guarda.' 

iig»/  entra  UN  PAJE. 


tA  DUQUESA  CONSTANTE. 
Al  jardín  de  la  ribera , 

?ueel  mar  de  la  tierra  parte, 
a  sabes  dónde  te  digo. 

c.    «  OTAVK). 

Si ,  Señor. 

TORCATO. 

Irán  contigo 
Dos  escuderos  no  mas ; 

Y  á  Condón  le  dirás , 
Aquel  pescador  mi  amigo. 
Que  mire  mucho  por  el& , 

Y  no  la  deje  venir 
Sin  mi  licencia. 

LUCRECIA. 

Atropella , 
Falso ,  á  quien  ha  de  seguir 
Tus  maldades  y  su  estreUa. 

OTAVIO. 

Señor ,  ¿  qué  cosas  son  estas? 

TORCATO.     , 

Bueno  estoy  para  respuestas ; 
Llevalda  presto,  marchad ; 

Y  tú  manda  en  la  ciudad 
Que  no  se  hagan  mas  fiestas. 
(Entrame ,  y  se  acaba  la  primera  Jar- 

nada.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Llamad , 
OUvio. 

PAJE. 

Con  brevedad 
Cumpliré  tu  mandamiento.      ( Vate.) 

TORCATO. 

Mientras  que  ya  sé  tu  intento. 
Saldráste  de  la  ciudad. 
Estarás  allá  en  mi  aldea, 
Que  el  mar  Tireno  la  bate, 
Sin  que  tu  envidia  se  vea , 
Batiendo  con  quién  combate 
Con  resina ,  esparlo  y  brea. 
Sobre  sus  riberas  puedes 
Engreírte,  y  no  me  vedes 
Lo  que  es  respeto  y  honor. 

LUCRECIA. 

AlIi,falso,  allí,  traidor. 
Tenderé  mejor  mis  redes. 

Salga  OTAVIO  t  EL  PAJE. 

PAJE. 

Ya  viene  Otavio  á  buscarte. 

TORCATO. 

Apercibe  una  litera, 
Y  con  esta  mujer  parte 


Salen  TORCATO  t  OTAVIO. 

OTAVIO. 

Digo  que  de  cada  día 
Se  esmera  en  aborrecerte. 

tORCATO. 

¡Oh  cieaa y  loca  acedia ! 
Oh  castillo,  hecho  mas  r  icrle 
Por  hambre  y  por  batería ! 
Y  ¿que  le  arrojó  el  papel? 

OTAVIO. 

Promete ,  ci^a  y  cruel , 
Un  infierno  á  quien  le  va 
Con  tus  cosas. 

TORCATO. 

¿Quién  será 
Tan  dichoso,  que  entre  en  él? 

OTAVIO. 

Entre  muy  enhorabuena 
Eiquese  hallare  con  brio; 
También  me  dio  la  cadena.  • 

TORCATO.     • 

;0h  locura!  Oh  desvarío 
Mal  ajusudo  á  mi  pena! 
Oh  demonio !  Oh  fiera  ingrata ! 
Ella  hará ,  si  así  me  trata, 
Que  mi  noble  intento  tuerza. 

OTAVIO. 

¿Cómo? 

TORCATO. 

Gozando  por  fuerza 
La  que  sin  fuerzas  me  mata. 
¿  Yo  no  mando  esta  ciudad? 
¿  La  Duquesa  no  esta  en  ella  ? 
¿Ya  no  he  visto  cuánto  es  bella? 
i  No  sapo  mi  voluntad? 
Pues  de  voluntad  forzada, 
Con  imperio  acompañada , 
Sí  espera  respeto  ó  ley. 
Es  querella  dar  al  Rey. 

OTAVIO. 

¡Oh  furia  desenfrenada! 

Oh  mando  en  poder  de  amante . 

Espada  en  manos  de  loco, 


Llámate  bravo,  arrogante. 
Porque  en  tí  puede  tan  poco 
Tu  mujer .  que  no  es  bastante 
Para  recabar  licencia 
De  volver  á  tu  presencia! 

TORCATO. 

Con  mis  contrarios  se  aviene 
Poca  lástima  me  tiene; 
Ya  está  dada  la  sentencia. 
No  hay  lugar ,  un  enemigo 
Me  ahorro  el  estar  sin  ella. 

{Suena  una  corneta.) 
¿Qué  corneu  es  esta ,  amigo? 

OTAVIO. 

Un  correo  es ,  que  atropella 
La  casa  por  el  postigo. 
Cartas  del  Duque  serán. 

TORCATO. 

A  buen  tiempo  allegarán, 
Si  el  corazón  no  me  engaña. 

fnrra  EL  CORREO. 
¿De  dónde  vienes? 

CORREO. 

De  España. 

TORCATO. 

¿Cayo  es  el  pliego? 

CORREO. 

De  Urban. 

TORCATO. 

¿NoeselsecreUrío? 

OTAVIO. 

SL 

TORCATO. 

Reconoce ,  Otavio ,  aparte , 
V  este  vayase  de  aquí. 

OTAVIO. 

Ves ,  amigo,  á  desnudarte; 

Que  allá  curarán  de  ti. 

( Vau  el  correo,  y  lee  Torcato  la  carta .) 

«Por  orden  del  Duque,  mi  señor, 
>qne  por  tener  su  persona  presa  en  un 
«castillo,  no  ha  visto  aun  la  de  su  ma- 
ijestad ,  remito  á  usía  esta ,  por  la  cual 
«entenderá  el  riesgo  de  sus  negocios  y 
»vida,  que  la  ponen  en  coniiogencta  sí- 
«níeslras  informaciones,  que  prevale* 
»ceii  donde  su  verdad  se  oye  poco. 
«Oíos,  que  es  autor  della,  le  valga,  y 
-guarde  á  usía.  De  Barcelona,  el  f."  de 
•julio  de  1550.  — El  secretario,  ür- 
%ban, » 

TORCATO. 

Bravamente  hicieron  obra 
Mis  trazas  allá  en  España. 

OTAVIO. 

Donde  la  cautela  sobra. 
Ni  la  justicia  acompaña. 
Ni  la  razón  fuerzas  cobra; 
Lástima  tengo  en  verdad 
A  su  floreciente  edad. 

TORCATO. 

Déjate  desas  auinaeras; 

A  pensar  que  hablas  de  veras^ 

Lloraras  tu  necedad. 

OTAVIO. 

¿Tá  no  ves  que  es  ironía? 

TORCATO. 

Agora  es  tiempo  de  ver 
Esta  carta,  que  tenia 
Muy  cerrada  en  mi  poder. 
Que  ya,  de  antigua,  se  abria  $ 
Dejóme  la  encarecida 
A  par  del  alma  y  la  vida. 
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OTATIO. 

Cosa  importante  será. 

TOBCATO. 

Lacartanoslodirá, 
Que  es  breve  para  leída. 

{Lee.)  €  Si  los  negocios  que  á  España 
>me  llevan,  amigo  Torcato,  llegaren 
lá  términos  que  pongan  en  conlingen- 
tcia  mi  vida,  quitarán  al  momento  con 
tveneno  la  suya  á  mi  querida  esposa 
iFlaminia,  sin  que  ella  lo  sepa,  en  sa- 
Bzoo  que  sus  santos  y  ordinarios  votos 
>de  virtud  prometan  buen  camino  para 
>su  alma.  Para  esto  te  acuerdo  de  la 
«fe  que  me  debes ,  repetida  con  tantos 
tjuramentos.  El  ejemplo  de  Heródes 
»con  llariane,  su  mujer,  disculpará 
tmis  celos ,  pues  por  ellos  me  excuso 
>la  pena  que  llevaría  dejando  su  be- 
•lleza  á merced  de  ajenas  manos,  y  á 
»ti  te  relevará  la  culpa  el  hacer  esto 
>por  mandado  de  tu  señor  y  deudo.— 
t  El  duque  Valentino. i^ 
¡Santo  Dios!  extraña  cosa. 

OTAVIO. 

Juro  por  el  cielo  santo 

Que  es  la  mas  nueva  y  odiosa 

Que  ha  visto  el  mundo. 

TORCATO. 

Eslo  tanto, 
Que  llega  á  ser- monstruosa. 

OTAVIO. 

i  Este  es  gentil  ó  es  cristiano, 
O  esta  letra  es  de  su  mano? 

TORCATO. 

De  su  mano  es  esta  letra. 

OTAVIO. 

¡  Oh  lo  que  en  maldad  penetra 
Un  loco  humano  inhumano! 

TORCATO. 

Grande  golpe  de  afición. 

OTAVIO. 

Pero  grande  desconcierto. 

TORCATO. 

das  aguarda;  una  invención 
Se  me  ofrece,  y  es  muy  cierto 
Que  saldré  con  mi  intención. 
No  mas,  ello  es  acertado ; 
Tenme  un  veneno  aprestado, 
Que  mate  dentro  de  un  hora. 

OTAVIO. 

¿Para  quét 

TOBaTO. 

Déjate  agora 
Deso,  y  halla  este  recado ;  • 

Y  esta  noche  en  mi  aposento 

Lo  tendrá!  apercebido.  {Vau.) 

OTAVIO. 

:0b  falso  Urano  exento! 
Va  te  alcanio,  ya  he  tenido 
Rastro  de  tu  pensamiento; 
^ero  no  permita  Dios 
Que  muráis,  Flamlnia,  vos 
Por  lo  que  premio  se  os  debe. 
Voyme,  que  es  negocio  breve, 

Y  Bos  importa  k  los  dos.         (Voie.) 


Sale  GANUIÉDES,  iolOf  eonunlazo  en 
la  mano, 

CAmilÉDES. 

Contraía  feroz  hidra  el  brazo  y  clava. 
Que  hasta  en  los  reinos  de  Pluton  ven- 

(^cian, 
Alcides,  por  mostrar  cuánto  podían, 
Con  extraño  poder  ejecutaba ; 

Y  cuando  mas  rendida  la  juzgaba , 


OBL  CANÓNIGO  TAEREGA. 

Y  á  su  rigor  las  fuerzas  susp^dian. 
Siete  cabezas  nuevas  le  nacían , 
Por  una  que  de  un  cuello  le  cortaba. 

Tales  la  fiera  que  en  mi  pensamiento 
Pelea  con  la  vida  que  suspendo 
Injustamente  para  tal  combate ;    [do, 

Que  cuando  masía  venzo  y  me  deüen- 
Tantos  martirios  saco  de  un  tormento. 
Que  es  mejor  que  me  oflrezca  á  que  me 
Agora  podéis ,  memoria ,  [mate . 

Sobre  tal  contemplación 
Vagar  por  aquella  gloria 
,Que  con  tan  leve  ocasión 
Os  despintó  la  Vitoria; 
Mas ,  oh  triste ,  ¿  no  he  corrido 
Por  estos  pasos,  que  han  sido 
Los  que  á  la  muerte  me  llevan  ? 
Sí,  pues  que  memorias  prueban 
El  adormirse  el  sentido. 
Estas  voces ,  estos  sones , 
Que  asordan  el  fresco  viento, 
1  No  son  fúnebres  pregones. 
Que  del  agravio  que  siento 
Publican  las  sinrazones  ? 
No  he  visto  al  rico  Nereo, 
Que  á  lograrse  en  mi  deseo 
Va  de  placeres  cebado, 
Favorecido  y  honrado 
Con  las  glorias  de  mi  empleo? 
¿  Ya  Tirsia  no  se  acomoda 
Con  él ,  pues  sorda  á  mi  queja. 
Alegre  espera  su  boda? 
Pues  ¿qué  parle  en  si  me  deja ; 
Si  al  marido  se  da  toda? 
Déjame  también  el  suelo, 

Y  pues  no  me  acude  el  cielo. 
De  su  rigor  da  señal ; 

Solo  vos ,  bien  de  mi  mal , 
Quedáis  para  mi  consuelo. 
Vos ,  lazo,  que  sois  herencia 
De  sugetos  mal  pagados. 
Que  las  armas  y  la  ciencia 
Rindieron  atropellados 
Del  golpe  de  una  inclemencia; 
Vos  rematad  con  la  vida 
Esta  unión  tan  mal  unida , 
Que  de  agravios  se  alimenta. 
De  un  cuerpo  lleno  de  afrenta 

Y  de  una  alma  aborrecida 

Aquí  saca  un  lazo^  y  quiérese  ahogar, 
y  sale  LVOKEClk  á  detenerle ,  y  dice: 


LUCRECIA. 

Ganimédes,  ¿qué  locura 
Es  esta,  que  asi  atropella 
Tu  valor,  seso  y  cordura? 

GANI1I¿0ES. 

Déjame ,  Lucrecia ,  en  ella 
Remaur  con  mi  ventura ; 
Tu  discreción  me  permita. 
Mientras  el  dolor  me  incita, 

8ue  con  la  vida  me  pierda ; 
o  me  quites  una  cuerda. 
Que  mil  locuras  me  quita. 

LDCRBCIA, 

Esta  vez  quiero  enojarte , 
Porque  importa  á  tu  provecho, 

Y  con  un  lazo  enlazarte 

Que  es  mas  fuerte  y  mas  estrecho 

Y  mas  digno  de  añudarte. 

OANIMÉDES. 

Si  es,  como  dices ,  mas  fuerte 
Por  él  le  dejo,  y  advierte 
Que  la  palabra  te  pido. 

LUCRECIA. 

Solo  puede  ser  rompido 

Por  justa  ley  ó  por  muerte.    • 

Los  bruzos  de  Tirsia  son. 


Que  como  esposo  te  aguardan , 
Deshechos  por  mi  ocasión 
Los  hielos  que  Ve  acobardan : 
Tanto  puede  una  afición. 

GANRléDES: 

ÍQuiesme  dar,  Lucrecia  amiga* 
tuerte  con  mayor  fatiga 
Que  la  que  agora  me  diera? 

LUCRECIA. 

¿Cómo?  Y  ¿tengo  yo  manen 
De  serte  tan  enemiga? 
¿No  sabes  mi  voluntad? 

GANIMÉDES. 

Bien  la  sé. 

LUCRECIA. 

Pues  oye  un  poco; 
¿Dónde  llega  mi  amistad  ? 

GANlHáDES. 

Acaba  pues,  que  estoy  loco. 
Aun  dudando  en  tu  verdad. 

LUCRECIA. 

Creyendo  que  entre  vosotros 
La  codicia  no  reinaba, 
Que  en  cada  palacio  nuestro 
Tiene  la  mejor  estancia. 
Te  aconsejé,  oh  Ganimédes, 
Que  pusieses  en  batalla 
Tu  discreción  contra  el  oro. 
Que  al  rico  enemigo  ensalza. 
Perdiste,  porque  esta  fiera, 
De  alguna  fiesu  cargada. 
De  avarientos  mercaderes 
Se  habrá  pasado  á  las  barcas, 

§ne  la  comida  os  ministran 
os  dan  lícitas  ganancias; 
Súpolo,  llegué  á  la  choza , 
Que  de  juncia  y  espadañas 
Cubierto  el  tálamo  alegre, 
A  los  novios  aguardaba ; 
Hablé  con  Tirsia  y  su^ deudos. 
Que  entre  pobreza  topaban , 

Y  como  vide  que  hacían 
De  la  voluntao  balanza , 

Y  que  esta  se  inclina  siempre 
Donde  mas  peso  la  cargan , 
Tanto  de  tu  parte  puse 

(Y  cumpliré  mi  palabra). 
Que  pesaba  mas  con  ellos 
Que  tu  contrario  pesaba , 
Al  cual  despidieron  luego 
Con  buen  termino  y  crianza ; 

gue  riqueza  sobre  ciencias 
s  oro  en  campo  de  nácar. 

GAIUlléOES. 

Dame ,  Lucrecia ,  esa  mano. 
Que  sola  pudiera  ser 
Causa  del  cielo  que  gano; 
Besaréla,  por  perder 
Todo  resabio  de  humano. 

8 uisiera,  pata  pagarte , 
ue  en  mi  pudieras  trocarte» 

Y  yo  me  trocara  en  ti. 

LVGRXaA. 

Bien  puedes  pagarme  á  mi 
Sin  mudarme  y  sin  mudarte; 

Y  aunque  parece  que  quiero 

gue  me  pagues  de  contado, 
res  discreto,  y  espero 
Que,  por  el  mal  que  has  pasado, 
Juz^ndo  el  mal  de  que  muero, 
Me  darás  favor  y  ayuda. 

GAraMÉDES. 

Cuanto  quisieres  sin  duda 
Puedes  pedirme,  aunque  sea 
Esta  gloria  que  me  arrea, 
Pues  por  tu  causa  me  muda; 
Mas  ¿qué  sangre  ó  calidad 
Puede ,  Señora,  ofrecerme 
UtUAtuvolunUd? 


Lucrecia. 
Solo  pretendo  valerme 
De  ta  mucha  habilidad 
En  favor  de  uoa  querella , 
Que,  como  sabes,  por  ella 
Me  desterró  mi  marido. 

• 

GANIMÉDES. 

Ya  las  causas  he  sabido 
De  tu  mal ,  Lucrecia  bella ; 
Y  para  el  reparo  del , 
Si  mi  vida  es  importante, 
La  perderé. 

LUCRECIA.    ' 

Pues  tan  fiel 
Te  maestras  y  tan  bastante 
Cuanto  mi  dicha  es  cruel , 
A  rol  me  importa  que  vayas , 
Dejando  un  poco  estas  playas , 
A  la  provincia  doAIcídes, 
Vencedor  de  Untas  lides, 
Puso  las  últimas  rayas. 
«Conoces  á  Valentino, 
£1  que  gobierna  este  suelo? 

GAinilÉOBS. 

Bien  le  conozco. 

LOCRCCU. 

Imagino 
Que  ya  por  ti  el  Justo  cielo 
Favorece  á  mi  destino. 
Pues  por  la  fe  que  me  has  dado, 
Quiero  que  en  haber  logrado 
Sus  primeras  alegrías , 
Partas  dentro  pocos  días 
A  España  con  ud  recado. 
Por  el  cual  el  Ououe  entienda 
La  gran  traición  ae  su  esposa ; 

8ue  no  es  bien  que  acá  me  encienda 
6  desdefiada  y  celosa, 

Y  ella  se  logre  en  mi  prenda ; 

Y  si  de  veras  pagarme 
Quieres ,  pueaes  ayudarme 
Con  que  de  tu  casa  pongas 
Algo  con  que  lo  dispongas 
A  creerme  y  á  vengarme ; 
Porque  extender  la  verdad 
No  es  mentir. 

6ANIIIÍDES. 

En  todo  quiero, 
Dispuesto  á  tu  voluntad , 
Agradarte. 

LUCRECIA. 

Asi  lo  espero 
De  tu  favor  y  amistad. 

6ARIMÉDES. 

Con  un  hábito  fingido. 
Pues  del  no  soy  conocido, 
Partiré  volando  á  España, 

Y  allá  verás  la  maraña 
Que  le  enredo  á  tu  marido. 

LUCRECIA. 

Vamos  pues,  y  en  el  camino 
Sabrás  la  hacienda  que  tienes. 

GARIH^DES. 

Bien  que  de  tu  mano  vino, 

Por  lo  que  sé  de  tus  bienes , 

Sin  mas  verme  lo  imagino.       (Vate,) 

LUCRECIA. 

No  pudiera  en  otro  aprieto 
Hacer  mi  industria  su  efeto ; 
Un  buen  amigo  acomodo, 

Y  me  vengo  desie  modo; 

Que  puede  mucho  un  discreto.  (Va$e.) 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

Salen  TORCATO  y  OTA  VIO,  con 
voto  de  ponzoña, 

OTATIO. 

Este  veneno  es  aquel 
Que  mandaste  aparejar. 

TORCATO. 

¿Y  es  muy  fuerte? 

OTAVIO. 

f.     ,  ,     ^         Es  tan  cruel , 
Que  á  Luzbel  puede  matar. 
Si  puede  morir  Luzbel. 

TORCATO 

No  mas;  allá  te  retira, 
Y  cierra  tu  boca  y  mira 
Que  te  importa  el  ser  discreto 
Si  esta  ves  no  la  sujeto 
Por  bien ,  por  miedo  y  por  ira. 

{Aquí  $e  retira  algún  poco  Oíavio,) 
Ya  DO  espero  otra  ocasión.  / 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Señor ,  la  Duquesa  viene 
A  buscarte. 

TORCATO. 

T  con  razón 
Viene  á  mí  la  que  me  tiene 
La  llave  del  corazón. 

Sale  LA  DUQUESA  FLAMINIA ,  y 
sUntoee  en  una  tilla. 

Toma,  Señora,  esU  silla. 

OTAVIO.  {Ap,) 

Triste  dama ,  gran  mancilla 
Tengo  del  rato  que  espera , 

Y  que  no  tuve  manera 
De  avisalla  ó  escribílla. 
Mas  Ul  anda ,  de  ourioso . 
Este  demonio  visible. 

TORCATO. 

Duquesa,  ya  receloso, 

Y  hablando  afable  y  sufrible , 
Ya  manso ,  ya  vergonzoso, 
Ya  con  temor  y  recato , 
Cuando  te  mostré  el  retrato, 

Y  cuatado  el  original 
De  mi  agradecido  mal, 

Y  de  tu  desvio  ingrato. 
Todo  por  ver  si  pudiera 
Obligarte  á  remediarme , 

Y  tú ,  mas  cruda  y  mas  fiera. 
Perseverasen  matarme, 
Pues  tu  desden  persevera. 
Ya  no  puedo  sufrir  mas ; 
Avisóte  que  me  das 

La  muerte,  cuyo  dolor 
Camina  por  mi  rigor 
Con  tu  diesden  á  un  compás. 
Mira  esta  razón,  y  advierte 
Que  si  la  hom?iga  cobarde 
Procura  excusar  su  muerte , 
Que  no  es  justo  que  la  guarde, 
Como  yo,  quien  es* mas  ftierte. 
Esto  te  quise  advenir. 

OTAVIO.  {Ap,) 

L  Quién  puede  callar  y  oir 
Una  tan  grande  insolencia? 

PLAUmiA. 

Si  tuve  j  oh  falso !  paciencia  [ 

Para  callar  y  sufrir , 

No  pienses  que  es  cobardía ; 

Que  aunque  ausente  de  mi  esposo , 

Con  el  favor  que  me  envia , 

A  ser  tú  mas  orgulloso , 


& 
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Venciera  tu  tiranía. 
Gana  fué  de  perdonarte, 
Por  si  daba  en  otra  parte 
EsU  tu  soberbia  loca. 
Mas  ya  quiero ,  pues  me  loca , 
Disponerme  á  castigarte. 

.  OTAVIO.  (Ap.) 

¡Rara  virtud! 

TORCATO. 

,    Yo  te  digo 
Que  me  reiré  de  gana , 
De  temor  dése  castigo, 
Flaminia ,  si  no  te  humana 
El  ver  que  las  has  conmigo. 
Dime ,  por  tu  vida ,  agora , 
i  En  oué  te  fundas ,  Señora , 
Cuando  te  muestras  cruel? 

PLAMIfU. 

En  que  soy  mujer  de  aquel 
Que  desde  España  me  adora ; 
Dejado  aparte  lo  mas, 
Que  es  Dios  y  mi  obligación. 

TORCATO. 

¡Oh  cuan  engallada  vas ! 

I  Yo  espero  que  la  opinión 
Y  el  enojo  perderás. 
Porque  sepas  una  hauña 
Del  que  te  adora  en  España , 
Mira  esta  carta ,  y  penetra 
Sus  amores  por  su  letra. 

{Dale  la  carta,) 

OTAVIO.  (Ap,) 
¡Oh  sembrador  de  zizaña! 

TORCATO. 

Dos  cosas  te  represento : 
Su  apasionada  locura , 

Y  mi  grande  rendimiento ; 

?ue  él  la  muerte  te  procura , 
o  te  doy  vida  en  descuerno. 
Al  que  tanto  de  tí  abusa , 

Y  al  que  tanto  mal  te  excasa , 
¿Qué  le  debes  ?  Haz  la  cuenta , 

Y  mejora  y  escarmienta. 

OTAVIO.  (Ap.) 

Suspensa  queda  y  confusa. 

¡  Cuánto  puede  una  maldad ! 

¡Oh  Duque ,  y  qué  mal  te  has  hediol 

TORCATO. 

Pues  si  mi  macha  verdad 

Y  mí  fe  te  han  satísfecho 
De  toda  seguridad... 

(Dale  otra  carta ,  la  que  haMa  traída 

el  correo,) 
Si  tu  marido  es  muy  cierto 
Que  ya  debe  de  ser  muerto , 
Como  lo  reza  este  aviso. 
Viendo  cuánto  poco  quiso, 

Y  lo  que  á  quererte  acierto, 
Con  dar  la  muerte  á  mi  esposa 
Haremos  un  casamiento, 

De  quien  la  fama  envidiosa 
No  publicará  el  contento , 

Y  esta  envidia  es  provechosa, 
Oigo ,  para  tu  secreto. 

OTAVIO.  (Ap.) 

¡Oh ,  cómo  temo  el  efecto 
uesta  recia  balería! 
Pues  por  los  ojos  envia 
Mil  avisos  de  su  aprieto. 
Mas  va  quiere  responder; 
I  Cuánto  mi  aviso  importara  > 

Natural  es  el  temer , 

Y  mas  reina  y  mas  repara 
El  miedo  en  una  mujer. 
Esto  me  ha  suspendido ; 
Mas  si  de  mujer  ha  sido 

Mi  temor,  doyleeste  nombre; 


En  darte  respaesu  de  hombre 
Descontaré  lo  perdido. 
Si  fuera  aborrecimiento* 
Si  malicia  fuere  clara 
Este  odioso  pensamiento, 
Sábete  que  no  mellara  ' 
Los  aceros  de  mi  intento. 
Pues  siendo  amor  justo  y  fino , 
Aunque  por  nuevo  camino , 
Mira  si  me  obliga  en  él 
El  Duque  i  serle  mas  fiel. 
Cuanto  mas  amor  le  atino. 
La  nueva  de  su  prisión 
Es  lo  que  me  da  cuidado. 

TOIICATO. 

¡  Ob  terrible  obstinación ! 

OTAVIO.  {Ap.) 

SOb  pecho  fuerte  y  probado 
on  tan  grande  obligación ! 

TORCATO. 

No  creo  de  tu  cordura 
Que  siguiendo  esa  locura , 
Pondrás  en  tal  contingencia 
La  dulce  vida  á  sentencia 
De  la  muerte ,  que  es  muy  dura. 
Iluda  de  opinión « y  advierte 
Lo  que  te  importa  mndalla. 

FLAMINIA. 

Cuando  me  atreví  á  ser  fuerte , 
Ya  venci  en  igual  batalla 
Los  temores  de  la  muerte. 
Dámela  cuando  quisieres, 

Y  no  me  humillo  á  quien  eres ; 
Por  este  papel  me  hamillo. 
Pues  el  Duque,  al  escribillo , 
Me  sujeu  á  lo  que  hicieres. 
Regalo  será  el  morir 

Si  el  no  vive ;  y  si  no  es  muerto , 

Tampoco  quiero  vivir, 

Piies  sobre  á  que  esto  es  muy  cierto. 

Que  no  se  puede  sufrir, 

Tú  querrás  á  cada  lance 

Darme  con  miedos  alcance. 

Pues  sé  que  tienes  poder; 

Yo  estoy  sola  y  soy  mujer , 

Y  es  la  muerte  un  recio  trance. 
Agora ,  que  Dios  me  ayuda , 

Y  arma  de  valor  mi  pecho , 
Me  puedes  matar. 

OTAVIO.  {Ap,) 
Sin  dvda 
Que  no  es  de  mujer  tal  hecho. 

TORCATO. 

Ap.  Ni  llora  ni  se  demuda.) 
(Leona ,  que  en  sangre  bañas 
De  tus  venas  tus  hazañas ; 
Sierpe,  que  arrastra  á  la  muerte ; 
Tigre ,  que  el  furor  convierte 
Contra  sus  propias  entrañas; 

Y  mas  que  todo,  mujer 
Obstinada  en  no  querer 

Lo  mas  cierto  y  lo  mas  bueno , 
¿Sabes  qué  es  esto?  Veneno 
Que  ese  tuyo  ha  de  romper. 

{Aquí  le  muestra  el  veneno. 
Resuélvete ,  que  ya  es  tema 
Eso ,  mas  que  fe  y  verdad. 

OTAVIO.  (Ap.) 

Contra  la  corriente  rema. 

PLAUMU. 

Como  es  oro  la  bondad , 
Fueffo  la  apura  y  no  quema. 

Y  asi ,  tuanto  mas  harás , 
Menos  ganas ,  y  me  das 
Mas  corona  de  virtud. 

TORGATO. 

Por  ver  si  tu  juventud 

Del  falso  error  en  que  estás. 


) 
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Sobre  acuerdo  te  retira. 
Éntrate  en  eso  retrete , 

Y  dentro  de  una  hora ,  mira 
La  muerte  que  te  promete 
Quien  por  tu  muerte  suspira, 
(Vaeela  Duqueea,  y  Oiüviofiaee  cerno 

que  va  á  acompañarla,) 

Y  al  fin  tu  bien  y  tu  daño.— 
¿Dónde  vas?  ¡Hola! 

OTAVIO. 

Acompaño 
ál  retrete  ámi  señora. 

TORGATO. 

Quédate  conmigo  agora. 

{Ap.  Este  me  va  sobre  engaño.) 

OTAVIO.  (Ap.) 

Todo  malo  es  receloso. 

TORCATO.    (Ap.) 

Pero  si  yo  lo  barrunto... 

OTAVIO.  (Ap) 

i  Oh,  cómo  anduve  medroso! 
¿  No  la  avisara  en  un  punto? 
Ni  tengo  paz  ni  reposo. 

TORGATO. 

¿Qué  estás  pensando? 

OTAVIO. 

Imagino 
Cómo  el  duque  Valentino 
Ha  de  tomar  esta  muerte» 
Si  en  la  carta  no  lo  advierte. 

TORGATO. 

Digo  que  soy  adevino. 
(Ap.  (Juiero  bacef  el  ju^o  maña; 
Que  este  me  vende  ó  me  engaña.) 
Por  tu  daño  contrapuntas , 
Ota  vio ,  muy  bien  preguntas; 
Mas  si  el  Duque  desde  España 
No  se  declaró  mejor. 
Fué  porque  yo  lo  entendía. 

OTAVIO. 

Pues  me  escuchas  bien ,  Señof , 
Solo  una  cosa  querría 
Por  desearse  de  tu  honor: 
Que  aguaraes  otro  correo ; 
Que  en  el  pasado  no  veo 
Que  te  dé  tai  facultad. 

TORCATO. 

Dices  muv  grande  verdad ; 
Yo  cnmpure  tu  deseo. 

Entra  UN  PAJE. 

PAJE. 

Señor,  á  la  puerta  queda 
Un  mensajero  aguardando. 

TORGATO. 

Pues  ¿quién  la  entrada  le  veda? 

Vate  elpaje,  y  entra  EL  CORREO, 
con  BL  ^ÁiE  propio, 

CORRIÓ. 

De  España  vengo  volando. 
Porque  albricias  me  conceda 
La  Duquesa ,  mi  señora. 

TORCATO. 

Yo  te  las  mando;  que  agora 
No  puedes  hablar  con  ella. 
¿Donde  está  el  Duque? 

CORREO. 

En  Marsella, 
Libre  y  contento. 

TORGATO. 

En  buen  hora; 


Mas  daña  cnanto  mas  tarda. 
No  lo  publiques ,  y  aguarda.— 
Mira,  Otavio ,  ese  papel, 
Dirásme  lo  que  hay  en  él.— 

Y  haz  tú  que  junten  la  guarda. 

{Vanee  el  paje  y  el  correo.) 
{Ap.  Si  no  muere  esta  mujer, 
Me  descubre  á  su  marido ; 
Si  vive  Otavio,  ha  de  ser 
Causa  del  mayor  ruido 
Que  me  puede  suceder. 
Muera  ya  quien  me  embaraza , 
Que  al  Duque  su  misma  traza 
Por  disculpa  darle  puedo , 

Y  muera  Otavio ,  y  mi  enredo 
No  puede  salir  á  plaza. 

Este  acuerdo  es  el  mas  sano.) 

ÍCon  qué  empezó  este  correo? 
Sn  ese  papel  es  llano 
Me  dice  el  Duque ,  y  lo  creo , 
Que  vitorioso  y  ufano 
Viene  luego  y  no  me  nesa; 
¿No  es  esto?  No  escribe  así? 

OTAVIO. 

Si ,  Señor ,  pero  no  á  tí. 

TORGATO. 

Pues  ¿á  quién? 

OTAVIO. 

A  la  Duquesa. 

TORGATO. 

¿  A  la  Duquesa  mas  daño? 

OTAVIO. 

Y  abrilla  porque  te  sigo. 

TORGATO. 

Yo  anduve  recio  y  extraño 
Con  él ,  con  ella  y  contigo; 
Pero  ya  me  desengaño. 
Yo  quiero  hacer  amistad 
Ya  fuera  de  la  ciudad ; 
1  Sabes  la  viña  ó  jardín 
Que  compré  del  r  lorentin 
Por  tan  grande  cantidad? 

OTkVÍO. 

Bien  la  sé. 

TORGATO. 

Pues  vé  al  momento , 

Y  aparéjanos  allá. 

Con  tu  usado  cumplimiento , 
Una  cena ,  que  será 
Dulce  postre  de  mi  intento; 
Que  allá  pienso  llevar 
A  la  Duquesa  en  un  coche. 

OTAVIO. 

Por  albricias  quiero  entrar. 

TORGATO. 

Yo  te  las  daré  esta  noche ; 
Que  estas  á  mi  se  han  de  dar. 

Y  no  cuentes  la  venida 
Del  Duque ,  porque  sabida 
De  mi  boca  por  su  gente. 
Alguna  saña  descuente 
Que  me  tiene  concebida. 


Asi  lo  haré. 


OTAVIO 


(Vaso.) 


Enira  UN  PAJE. 


PAJE. 

Ya  he  juntado 
La  guarda ,  como  has  mandado. 

TORCATO. 

Entre  el  capitán  Orfeo , 
T  no  se  vaya  el  correo, 
Y  esté  la  puerta  á  recado. 


/ 


Yue  el  pa¡e ,  y  entra  EL  CAPITÁN 
ORFEO. 

CAPITÁN. 

iQüé  68  lo  qne  mandas,  Señor  t 

TORCATO. 

Quiero  emplear,  Capitán, 
Tu  secreto  y  ta  valor 
£d  negocios  que  nos  Tan 
Al  Daque  y  á  mi  el  booor. 
Y  porqae  es  el  caso  breTe , 
Si  i  matar  un  falso  aleve 
Te  atreTes ,  diréle  el  nombre. 

CAPITÁN. 

No  es  fiel  Tasallo,  no  es  hombre 
Quien  por  su  rey  no  se  atreve. 
Tu  injusto  dudar  no  quiera 
Hacer  é  mi  ese  agravio. 

TOHCATO.        I 

Pues  el  que  importa  que  muera 
Es  ese  traidor  Ota  vio; 
¿Qué le  turbas?  Qué  te  altera 

CAPITÁN. 

Natural  mudanza  ha  sido ; 
Porque  há  dias  que  rompido 
Ando  con  él  por  amores. 

TORCATO. 

Pues  si  sois  competidores, 
Seguro  está  mi  partido. 
Traigan  volando  una  copa; 
Después  sabrás  en  qué  topa 
La  verdad  de  aqueste  caso. 

Salga  el  pajb  con  un  vaeo^  en  el 
cual  pondrá  Torcato  la  mitad  del  ve^ 
nene  que  está  en  otro  vaso  encima  de 
una  mesa. 

fias  de  llevar  este  ?aso 

Al  mayor  traidor  de  Europa; 

<A  Ota  vio  digo .  oue  espera 

En  mi  Jardin  deleitoso , 

(Y  quiera  el  falso  ó  no  quiera , 

iEste  veneno  rabioso 

(Le  harás  beber  y  que  muera. 

.Probará  si  es  acertado , 

T  sa  cuerpo  ya  finado , 

jPondréisIe  donde  se  encubra ; 


8ue  porque  no  se  descubra, 
e  la  ciudad  le  hb  sacado. 
(Tomarás  la  compañía 
Necesaria,  y  siporfia, 
Mataréisle  á  puñaladas. 

CAPITÁN. 

Estas  wn  de  las  jomadas 
¡Que  mi  brazo  apetecia. 
;  Serás  al  punto  servido ; 
Mas ,  ¿por  qué  partes ,  Señor, 
EseTontno? 

TORCATO. 

He  sabido 
Que  esAe  mas  Aierza  y  mejor 
Cuando  esté  mas  repartido. 
VétOf  y  entre  ese  correo. 

Vase  el  CapUan,  y  entra  EL  CORREO. 

coano. 
Con  masho  gusto  y  deseo 
La  paga  esperando  estoy. 

TORCATO. 

Esta  es  la  paga  que  doy. 

(hale  de  punteadas,) 

CORREO. 

*lAy  que  muero! 

TORCATO. 

Asi  lo  creo. 
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Salen  dos  guardas. 

:  Ah  de  la.guarda !  Arrojad 
i£ste  difunto  en  un  silo 
Sin  mucha  publicidad. 

GUARDA  1.^ 

¡  Oh  pobre !  ¿  Qué  hiciste  ?  Dilo. 

GOARDA  9.<^ 

Alguna  grande  bondad. 

(Llévanse  el  cuerpo  muerto,) 

TORCATO. 

Para  llagas  enconadas 
El  aplicar  es  gran  yerro 
Uedicinas  delicadas. 
Cuando  con  fuego  ó  coa  hierro 
Solo  pueden  ser  curadas; 
Y  asi  rompo  y  atropello 
Mi  mal ,  pues  me  puso  en  ello 
Esu  fiera  ingrata  y  dura , 
Que  está  mas  brava  y  segura, 
Tiniendo  el  agua  hasta  el  cuello. 
Tanto  porsalirme  del, 
Cuanto  por  vengarme  della, 
Me  quiero  mostrar  cruel; 
Mas  ya  viene  la  centella 
Que  me  hace  un  Moiígibel. 
I  Oh  pertinacia !  Oh  rigor, 
Digtio  efeto  del  furor 
De  una  mujer  apremiada! 

SaU  LA  DUQUESA  PLAMINIA 


FLAMINIA. 

Ya  del  todo  asigurada 
Oei  ordinario  temor, 
Vengo,  Torcato, á morir, 
Sí  á  maurme  te  dispone^ , 
MoVída  de  unas  razones. 
Que  te  las  quiero  decir. 
Mi  esposo  manda  que  muera , 
Es  mí  señor  natural; 
La  razón  mas  principal 
Solo  estriba  en  que  quiera. 
Yo  no  puedo  tener  gusto , 
Quizá  el  Duque  está  siu  vida. 
Quedo  sola  y  afligida 

Y  en  poder  de  un  hombre  injusto. 
La  vida  es  jornada  inderu , 
La  muerte  mas  general, 

Y  quizá  con  otro  mal 

Me  aguarda  en  aquella  puerta. 
En  mi  se  acaba  el  llnije , 
Que  en  Italia  florecía, 
A  cuya  sombra  podía 
Yivir  sin  temor  de  ultraje. 
Yo  muero  leda  yin  culpa, 
Mi  pecho  llevo  siguro; 

Y  pues  yo  no  lo  procuro, 
La  fuerza  doy  por  disculpa. 
Por  Dios  y  por  él  también, 
Por  si  volviere  á  su  estado, 
Ni  quede  al  mondo  obligado , 
Ni  algunos  culpa  le  den. 

Yo  te  ofrezco  de  fingir 

Qne  muero  de  otro  acídente ; 

Dame  el  veneno. 

TORCATO. 

lOhinclemeBlo, 

Sue  aberréeos  el  vivir! 
[oTiérame  á  compasión 
Tu  juventud  mal  lograda; 
Pero  mi  saña ,  incitada 
De  tu  recia  obstinación, 
Del  arbitrio  que  tenia 
Para  dilaur  tu  muerte 
No  quiero  usar;  pero  advierte 
Que  ni  es  santa  esa  porfía , 
Ni  á  Dios  le  parece  bien 
Corazón  tan  pertinaz ; 
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Porque  el  délo  todo  es  paz , 
Y  es  guerra  odiosa  un  desden. 
(Aquí  toma  Flaminia  el  veneno  en  la 
manotj  estáte  contemplando,  y  pro- 
sigue Torcato:) 

i  Toma  el  veneno  en  la  mano ! 
¿No  le  teme? 

flamuoa. 
No  le  temo. 

TORCATO. 

Esta  locura  es  extremo 
Deain  corazón  Inhumano. 

{Aquí  le  Junta  á  la  boca.) 
Junta  al  labio ,  no  bayas  miedo; 
i  Qué!  ¿no  le  temes? 

FLAMINIA. 

Moypoeo. 

n  u     ^1  TORCATO. 

Bebe  del ;  aguarda  un  poco; 
Matarte  quiero  y  no  puedo. 
Pero  si  de  tu  locura 
No  me  resulta  otra  cosa 
Que  una  muerte  rigurosa 

Y  una  enemiga  tan  dura, 
¿Qué  piedad  puedo  aguardar 
De  quien  de  si  no  la  tiene  ? 
Una  vez  erré ,  y  conviene 
Que  persevere  en  errar. 

bn  odio  grande  ha  trocado 
Los  enredos  del  amor , 
Bien  es  suyo  este  rigor. 
Dése  tu  pecho  obstinado. 

(Aquí  Me  el  veneno,) 
Bebe;  que  en  tu  pertinacia 
Me  das  ejemplo  á  la  mia , 

Y  acaba  tu  rebeldía , 

Y  acábese  mi  desgracia. 

FLAHINIA. 

Ya  parece  que  aliviada 
Me  siento,  amigo,  y  mas  ftierte» 
Desde  que  siento  la  muerte 
En  mi  pecho  aposentada. 
Voyme  á  dar  razón  de  mi. 
Que  al  fin  he  de  morir  luego 

Y  por  Dios  te  pido  y  ruego 
Si  pueden  ruegos  en  ti , 
Que  le  relates  fielmente. 
Si  aporta  acá  mi  marido. 
Este  poco  que  le  he  sido 
Fiel,  amiga  y  obediente. 

Y  mira  por  mis  criadas. 

De  quien  fui  muy  bien  servida; 
Que  por  ser  corta  mi  vida, 
Quedan  mal  galardonadas. 

Y  Dios  te  perdone ,  amigo ; 

Que  yo  por  mi  te  perdono.        ( ^gse,) 

TORCATO. 

Mal  hallarás  ese  abono 

En  tu  mayor  enemigo. 

Afligido  me  han  dcJado 

Tu  locura  V  tu  desden; 

Mas  yo  te  juro  qne  es  bien  ' 

Poner  cosas  á  recado. 

Una  que  mucho  me  importa 

Me  reparas  en  fingir 

Tu  manera  de  morir, 

iOhmujersoberbiaycorta!  {Enirese,) 


Marina. 

{Bénu  dentro  algunas  voces,  como  de 
tempestad ,  y  digan  dentro  gritando 
DOS  pilotos:) 

PILOTO  1.** 

Amaina,  amainiv  presto  ayuda,  ayuda. 
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Echen  al  mar  la  ropa  y  obras  maertas; 
Acoda  cada  cual ,  acoda ,  acoda , 
Cierren  las  poertas  que  verán  abiertas. 

PILOTO  í.* 

Al  esqolfe,  SeHor;  que  ya  sin  doda 
La  muerte  se  vá entrando  portas  puer- 
PILOTO  !.•  [las. 

Ayúdanos,  Santelmo,  en  este  aprieto; 

Y  TOS,  sagrada  Virgen  de  Loreto. 

Sale  EL  DUQUE,  desnudo  y  mojatlo, 

DUQUE, 

Gradaste  doy.  Uno  y  Trino; 

aue.  aunque  roto  y  destrozado, 
e  aas  por  fln  del  camino 
La  costa  de  mi  ducado , 

2ue  es  esta ,  ¿  lo  que  Imagino , 
ibre  de  las  ondas  ñeras, 
8ne  ban  sorbido  mis  galeras, 
ín  que  dellas  escapase 
Uno  solo  que  pisase 
A  mi  lado  esas  riberas. 
Mas  aunque  pude  librarme, 
y  lie  surgido  en  este  suelo, 

8ue  tanto  bien  ha  de  darme , 
ombato  con  on  recelo , 
Que  es  imposible  alegrarme. 
Allá  me  nació  en  España , 

Y  desde  allá  me  acompaña, 

Y  engendróle  en  mi  dolor 
Torcato  el  gobernador. 

Que  sospecho  que  me  engaña. 
Tengo  asomos  de  que  élíüé 
La  ocasión  de  mi  jornada, 

Y  recelo  de  su  fe 
Por  una  carta  cerrada 
Que  al  partirme  le  dejé, 

8ue  me  da  las  roanos  llenas 
e  temores  y  de  penas ; 
t  Ah  mocedades  perdidas! 

Y  ¡  cómo  sois  conocidas 
Mejor  en  tierras  ajenas ! 
Mas  pues  esta  adversidad 
Tan  a  cuenta  me  ha  Tenido 
Para  saber  la  Terdad , 

§  ulero  buscar  un  Tesiido 
entrarme  por  la  ciudad. 
Entre  aquestos  pescadores , 
Que ,  libres  de  mis  temores , 
Alegres  pasan  la  Tida , 
Pienso  hallarle ,  y  la  guarida , 
Que  es  mejor  que  las  mejores. 

Salgan  GAMMÉDES  t  LAÍRo. 

OARIHÉDBS. 

Estas  son  de  las  hazañas 
Que  el  mar  hace  cada  día. 

LAUSO. 

¡Qué  de  cosas ,  y  qué  extrañas 

be  cuantas  la  tierra  cria 

Ha  escondido  en  sus  entrañas! 

GAlflMÉDES. 

Y  las  gentes  miserables 
Dan  por  sus  aguas  mudables, 
A  merced  de  un  frágil  leño. 
Ratos  al  gusto  y  al  sueño , 
Como  si  fueran  tratables. 

LAUSO. 

Díganlo  esas  tres  galeras, 
Que  agora  quedan  sumidas , 

Y  tanto,  que  en  Taño  esperas 
Que  algunas  gentes  perdidas 
Aporten  á  estas  riberas; 
Que  todas  se  han  anegado , 

Y  tú  ya  rico  y  Telado ,  • 
¿Quieres  al  maroAreoerte 
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Y  tentar  la  misma  suerte 
Que  por  estas  ha  pasado? 

GANJMÉDES. 

Nosabestúla  Terdad 
De  mi  historia. 

LAUSO. 

Bien  la  sé. 

GANIHÉDES. 

iNo  has  sabido  la  amistad 
De  Lucrecia? 

LAUSO. 

Por  mi  fe, 
Que  fué  ejemplo  de  bondad. 

GANlHéDKS. 

Si  quedo  rico  por  ella , 

Y  SI  de  Tirsia  la  bella 
Me  dio  la  mano  perdida , 
Por  auien  me  ganó  la  Tida 
¿Será  locura  perdella  ? 

LAUSO. 

Haces  bien ,  aue  es  grande  arreo 
De  la  Tirtud  el  ser  grato ; 
Mas  ¿qué  ha  sido  de  Nereo  ? 

GANIMÉDES. 

Ya  por  amigo  le  trato, 

Y  en  festejarle  me  empleo. 
Que ,  por  ser  rico ,  me  ha  dado 
Mil  favores  y  su  lado. 

LAUSO. 

Dios  quiera  que  no  te  cueste ; 
Mas  ¡ay  I  ¿aué  extranjero  es  cslc , 
Tan  desnudo  y  tan  mojado? 

{Miranlet  y  dice  Ganitnédes  aparte:) 

GANIlléDES. 

O  yo  duermo  ó  desatino, 
O  es  el  duque  Valentino. 
Disimular  me  conTiene : 
Que  si  es  él ,  del  cielo  viene 
A  excusarme  este  camino. 

DUQUE. 

Si  Tuestras  chozas  amadas 
Albergan  los  extranjeios ; 
Como  están  acreditadas , 

Y  si  de  los  marineros 
Son  reparos  y  moradas. 
Por  Dios,  Señores,  os  ruego 

8ue  á  Testido ,  mesa  y  fuego 
n  marinero  acojáis, 
Que  del  furor  qae  miráis 
Escapa. 

GAMOnÍDES. 

Tened  sosiego; 
Que  presto  seréis  serTido 
Con  fuego ,  mesa  y  vestido, 
Dado  con  limpias  entrañas. 
Porque  son  estas  cabanas 
Tales  como  siempre  han  sido. 
¿De  dónde  sois? 

DUQUE. 

Catabres. 

GAniHÉDBS. 

¿Y  las  galeras  perdidas? 

DUQUE. 

Del  general  sinoTés, 
Que  Tenian  dirigidas 
Al  socorro  del  francés. 

GAIflHÉDBS. 

Ap.  Este  es  el  Duque  sin  dada, 
u  fe ,  Lucrecia ,  me  ayuda ; 
Vo  quiero  favorecella, 

Y  entablar  sin  ti  por  ella 
Una  inTenclon  muy  aguda.) 
Nadie  sabe,  forastero. 
Los  rcTeses  desta  ingrata 
Mejor  qoe  el  que  es  marinero , 
Como  aquel  que  juega  y  trata 
Sus  suertes  en  su  tablero. 


^ 


Y  asi,  no  quiero  deciros 
Lo  que  puedo  diverliros, 
Sino  lIcTaros ,  Señor , 

A  parte  donde  mejor 
Pueda  hablaros  y  serriro^ 

?ue  es  una  choza  vuestra, 
an  rica  de  voluntad , 
Como  pobre  por  ser  nuestra 

DUQUE. 

Yo  serviré  la  amistad , 

Y  en  fe  della  os  doy  mi  diestra. 

{Yanse  el  Duque  y  Lamo,} 

GANIUEDES. 

i  Oh  Lucrecia ,  qué  invención 
Llevo  en  la  imaginación! 
Traidor  seré ,  mas  no  importa ; 
Que  bien  es  amistad  corta 
La  que  repara  en  traición. 
(Ettírase^  y  se  acaba  la  segunda 
jomada, ) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  dos  guardas,  i»)n  el  cuerpo  muer" 
to  de  OTAVIO,  t  EL  CAPITÁN  OK- 
FEO. 

CAPITÁN. 

Esta  piedra  IcTantad , 

Y  en  esa  fuesa  enterrad 
Al  señor  OtaTío,  al  Ijido 

De  aquese  gentil ,  que  honrado 
Dejó  ia  gentilidad. 

GUARDA  2," 

¿Cómo  se  llamaba? 

capitah. 
Tito, 
Dice  el  letrero,  que  eslá 
Despintado  ó  mal  escrito. 
{Aqui  alzan  la  piedra  de  la  sepultura.) 

guarda  2.^ 
Mucho  pesa. 

CAPlTAIf. 

Pesará , 
Porque  es  de  jaspe  inüuito. 

GUARDA  2.° 

Huesos  quedan  todavía. 

'     GUARDA  1.^ 

Este  agujero  querría 
Cerrar  con  un  recio  canto. 

CAPITÁN. 

Déjalo,  no  importa  tanto, 
Por  si  respira  algún  dia 
Ota  vio. 

GUARDA  1.° 

También  podrán 
Entrar  por  aquí  lagartos, 
Que  su  cuerpo  comerán. 

CAPITÁN. 

Si,  que  tiene  buenos  cuartos. 

GUARDA  2.^ 

Tan  buenos  como  el  buen  pan. 

CAPITÁN. 

Vamos  á  palacio  presto, 

V  callad ,  y  esperad  desto 
Mercedes  muy  principales. 

GUARDA  2.° 

No  las  quiero;  si  son  tales, 

Yo  me  dejo  con  mi  resto.         {Vase^) 


Sale  GANIMÉDES  t  TIRSIA,  la  cual 
ha  de  sacar  una  mesa  con  manteles  y 
recado. 

CANIHÉDES. 

Pon,  Tirsia,  la  mesa  presto 

En  las  riberas  del  mar, 

Que  el  baésped  quiero  alegrar, 

Y  pienso  alearle  en  esto. 
¿Qué  DOS  tienes  para  cena  ? 

TIRSIA. 

Tres  maneras  de  pescados 
En  vivas  ascuas  asados, 

Y  ana  ensalada  muy  buena. 

GANIHÉDBS. 

No  tendr&  falta  de  sal, 
Pues  de  tus  manos  ha  sido. 

TIRSIA. 

A  placer,  sefíor  marido, 

Y  no  me  trate  tan  mal ; 
Que  no  fué  mala  ensalada 
La  que  le  dieron  ayer; 
Muy  bien  la  suoo  comer. 
No  la  dejó  por  salada. 

Que  como  en  frescos  pimpollos, 
La  tierna  rosada  estaba , 

Y  el  verde  nuevo  pintaba 
Los  primerizos  cogollos. 

GANIUÉDES. 

Pues  ¿niego  yola  ternura? 
Toda  la  vida  durara. 

TIRSIA, 

Yo  estoy  cierta  que  repara 
En  esa  vuestra  ventura ; 
Todos  al  pan  de  la  boda 
Corréis  con  grande  apetito, 

Y  en  leyendo  el  sobreescrito. 
Arrojáis  la  carta  toda. 

cahihédes. 
'  Antes  yo  toda  mi  vida 
Pienso  ser  recien  casado. 
Brava  mesa  bas  adrezado. 
Limpia,  copiosa  y  florida. 
Ya  viene  el  huésped. 


5a/¿  EL  DUQUE. 

DOQOB. 

Oh  amigo, 
Tu  alegre  vida  y  curiosa 
De  mi  patria  y  de  mi  esposa 
Me  olvidó,  estando  contigo. 

GAN11IÉ0E8. 

Tirsia  quiere  regalarte ; 
Échalo  todo  á  su  cuenta. 

DUQUE. 

Pues  ¿ta  esposa  no  se  sienta? 
Tirsia ,  bien  puedes  sentarte. 

rmsiA. 
Serviré  de  mayordomo, 
De  paje  y  de  mastresala. 

DUQUE. 

Mereciera  tanta  gala 

Un  huésped  de  mayor  tomó. 

{Aguise  sientan  el  Duque  y  Ganimé' 

des,) 
Desde  agora  me  imagino 
Que  soy  vuestro  duque. 

GAmiiéOES. 

Quiero 
Teneros  por  tal ,  y  espero 
Trataros  por  Valentino. 

( Aqui  comienzan  á  comer.) 

DUQUE. 

;Qué  se  dice  de  su  estada? 


« 


LA  DUQUESA,  CONSTANTE. 

GAIlIMéDES. 

No  llegan  acá  esas  nuevas. 
Que  son  manjares  y  pruebas 
De  la  corte  entronizada ; 
Allá  todo  en  ellos  cabe , 

Y  ténganlo  en  hora  buena , 
Pues  quizá  que  en  esta  cena 
Hay  quien  un  secreto  sabe ; 
Pero... 

DUQUE. 

Huésped,  ¿qué  secreto 
Sabéis  vos? 

GANIMÉDES. 

Cosa  es  muy  alta. 

DUQUE. 

¿Es  iilguno  sobra? 

GANIMÉDES. 

Es  falta 
De  bondad  y  de  respeto. 

DCQUE. 

Ap.  Saltos  me  da  el  corazón.) 

e  extranjeros  es  querer 
Todas  las  cosas  saber 
Ajenas  de  su  nación ; 

Y  asi,  os  ruego  por  mi  vida 
Lo  digáis. 

GARIMéDES. 

Será  maldad; 
Que  es  deshonor. 

DUQUE.  (Ap.) 

Negra  bondad 
Negro  honor,  negra  comida. 

{Aqui  se  suspenda,  y  coma  muy  poco  á 

poco.) 
Sin  duda  que  á  mi  me  toca. 

GANlMéDES. 

Huésped,  ¿de  qué  os  suspendéis, 
Que  una  jornada  ponéis 
Desde  el  plato  hasta  la  beca? 

DUQUE. 

Enojóme  en  todo  efeto 
Con  vos. 

GARIMÉDES. 

¿Sobre  tanta  paz? 

DUQUE. 

Sí ,  pues  me  baceis  incapaz 
De  guardaros  un  secreto. 

GARIMÉDES. 

Lo  gue  al  duque  Valentino 
Le  importa ,  ¿qué  os  toca  á  vos? 
DUQUE.  {Ap.) 

|0b  Justo  azote  de  Dios! 

GAinHÉDES. 

¿Deque  os  ponéis  tan  mohíno? 

DUQUE. 

Digo,  Sefior,  que  reviento 
De  veros  desa  manera. 

GARlMáDES. 

Sálgase  Tirsia  allá  afuera ; 
Que  yo  os  quiero  dar  contento. 

TIRSIA. 

Voyme ,  que  ya  los  entiendo; 
Soy  parlera. 

DUQUE. 

Sois  mujer. 

OAIfIMÉDES. 

Tenednos  fresco  el  beber. 

DUQUE. 

Para  el  fuego  en  que  me  enciendo. 
{Vasenriia.) 

GADIMÉDES. 

Extraña  curiosidad 
Es  la  vuestra. 

DUQUE. 

'  Soy  curioso. 
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GARIMÉDES. 

Pues,  por  el  Dios  poderoso 
Que  nos  gobierna,  jurad 
Que  lo  callaréis. 

DUQUE. 

Si  juro. 

GANIMÉDES. 

Pues  sabed  que  esotro  día , 
fí  la  que  el  alba  reía 
Llegué  de  palacio  al  muro. 

DUQUE. 

¿A  cuál? ¿Al  de  Valentino? 

GARIMÉDES. 

No  hay  en  corte  otro  pal:c¡o 
Pero  comamos  despacio. 
Que  no  estamos  de  camino. 

DUQUE.  (Ap.) 

i  Ay  mi  honor! 

GARIMÉDES. 

Es  que  qucria 
Una  nación  de  pescados 
Vender,  por  ser  estimados, 

Y  al  tiempo  que  amanecía... 
¿Dirélo?  Vide  una  escala ; 
Por  la  cual  bajaba  un  honshre. 
Que  es  mejor  callar  el  noMibrc; 
Bajaba  desde  una  sala. 

DUQUE. 

¿De  palacio? 

GARIMÉDES. 

Y  de  la  estancia 
De  la  Duquesa. 

DUQUE. 

¡Oh  traidor! 
¿Quién  en? 

GARIMÉDES. 

Basta,  Señor; 
Que  era  varón  de  importu:icla 

DUQUE. 

No  mas:  mi  honor  es  perdido.) 
^or  un  solo  Dios  te  ruego 
Que  no  me  atices  el  fuego 
En  que  me  ves  consumido. 
Pues  has  comenzado,  acaba. 

GARIMÉDES. 

Como  si  08  tocase  á  vos 
Os  apasionáis;  por  Dios, 
Que  es  brava  esa  pena. 

DUQUE. 

Es  brava. 
¿Quién  era  el  hombre? 

GARIMÉDES. 

Toréalo. 

DUQUn. 

¿Yladaitta? 

GARIMÉDES. 

Digo  que  era 
Flaminia. 

DUQUE.  {Ap,)  ^ 

Desa  manera 
Con  razón  me  aflijo  y  uialo. 

GARIMÉDES. 

Como  tiene  aqui  una  aldea, 
Es  de  mi  muv  conocido ; 
Sentile  y  no  fui  sentido; 
Vile ,  y  porque  no  me  vea 
Me  alargué  con  una  rama, 

Y  á  no  sé  quién,  que  alii  estabf 
Le  conté  lo  que  dejaba , 
Caminando  con  su  dama. 

DUQUE. 

I  Ay  de  mi ! 

GARIMÉDES. 

Porque  salía 
Reventando  á  borbollones, 
Lances,  glorias  y  ocasiones, 
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Qae  bat  que  eoDltr  ptra  un  dia. 
Ya  estáis ,  hoésped ,  satisfecho. 

-  DUOCE. 

Gentil  consuelo  me  das. 

GlNIHéDES. 

Y  esto  no  salga  iamás 

De  mi  pecho  y  ato  tu  pecho ; 

Y  estimemos  imeslra  vida. 
Pues  es  lo  que  puede  ser. 

Sale  TIRSIA. 

Tía  SI  A. 

Sefiores,  ¿usa  el  beber 
Por  dicha  en  esta  comida? 

DQOUE. 

Ponzofia  la  llamo  yo. 

TIRSIA. 

¿Qué  le  habéis  contado,  hermano, 
Al  huésped ,  que  tan  temprano 
Ck)n  nosotros  se  enojó? 

DUQUE. 

No  es  enojo,  Tirsia  bellt; 
Una  tristeza  es  que  suele 
Venirme ,  y  asi  me  duele, 
Que  habré  de  morirme  delta ; 
rporqae  el  manjar  me  daña, 

Y  el  paseo  me  divierte, 

{Aquí  se  levanta  de  la  mesa,) 
Quedaos  á  Dios ;  desta  suerte 
Se  ha  de  emprender  una  baza&a. 
¡Oh  choza  del  conde  Orlando! 
Quisiera  su  furor  cieao 
Para  abrasarte  en  el  ruM;o 
En  que  me  voy  abrasan(H) ; 
Pero  mejor  es  guardar 
Contra  mi  casa  su  furia. 
Que  un  honrado  y  con  injuria 
Con  seso  se  ha  de  vengar.        (Vase.) 

TIRSU. 

I  Ay  Dios ,  qué  ftarioso  parte  I 

GANIIII^J)E8. 

Herido  va  de  una  flecha , 
Que  ni  remedio  aprovecha. 
Ni  será  consuelo  parte. 

TIBSU. 

A  fe  que  lo  he  de  saber. 

GARIIÉOES. 

Si ,  pero  en  otr;i  oonsioo. 

Salen  LUCRECIA  t  CORIDOM. 

{ Oh  Lucrecia!  ¡  Oh  Condón! 
i  Tanta  merced  puede  ser? 

couDon. 
,Qiié  se  hizo  un  eztrai^jero, 
)ue  Lauso  dijo  que  estaba 
¡ontigo? 

tiAlflIlÉDES. 

Agora  eenaba 
Muy  alegre  y  placentero, 

Y  enfermo  ó  loco  de  veras , 
De  nosotros  se  ha  partido. 

CORIDOPT. 

Pensamos  que  habrá  salido 
Libre  de  aquellas  galeras; 
Que  son  infaliblemente 
Las  del  duque  Valentiao, 

gne  al  remate  del  camino 
9  ha  perdido  con  su  gente* 
Avisé  al  Gobernador 
De  su  naufragio,  y  quería 
De  uno  de  su  compañia 
Saber  cómo  fué  mejor. 

GAmilÉOES. 

Él  me  dijo  que  era  ioclés, 

Y  de  GéDota  la  armada. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

COBIDOll. 

Fué  mentira,  V mal  pensada; 

Mas  y  o  vol  veré  después.  ( Vase.) 

GAXIHÉDES. 

Recoge ,  Tirsia ,  la  mesa.— 
Vente ,  Lucrecia ,  conmigo, 
Que  te  fui  muy  buen  amigo. 
Ya  te  compli  la  promesa ; 
Que  es  el  duque  Valentino 
Eí  que  buscáis. 

LUCRECIA. 

¿Cómo  ha  sido? 

GANIHÉOES. 

Del  modo  que  lo  he  sabido 
Lo  sabrás  en  el  camino. 

(Vante  y  entren  la  mesa.) 
Sale  EL  CAPITÁN  ORFEO  t  UN  PAJE. 

FAJE. 

De  justo  luto,  Capitán ,  se  viste 
Toda  nuestra  ciudad  alborotada. 

CAPITÁN. 

¿Que  al  fin  murió  Flaminia? 

PAJE. 

Como  viste. 
Acabó  la  Duquesa  su  jor^da. 

Aquí  entra  EL  DUQUE,  y  póngase  eti 
parte  donde  no  le  vean. 

DUQUE. 

Este  son  de  campanas  largo  v  triste. 
Que  asombra  mi  ciudad  tiranizada. 
Me  hiere  en  las  entraftas  y  me  altera. 

PAJE. 

Su  muerte  fué ,  Sefior,  desta  manera. 

DUQUE. 

Estos  cuentan  la  causa  deste  llanto; 
Pues  voy  bien  disfrazado,  saber  quiero 
La  causa  dél. 

PAIB. 

Apenas  su  gran  manto 
Mostró  la  noche  antigua  al  hemisfero. 
Cuando  de  nuevo  y  no  pensado  espanto, 
Causado  por  uo  epo  lastimero 
De  mujeriles  voces  desiguales , 
Se  hincheron  de  palacio  los  umbrales, 

DUQUE. 

Palacio  dijo ;  cosa  es  que  me  toca. 

PAJE. 

Corrimos  pues  al  mojerii  estruendo, 
Y  con  un  rostro  que  á  llorar  provoca 
Las  peñas,  muchas  lágrimasvertiendo, 
Mil  perlas  derramando  por  la  boca, 
Hallamos  á  Flaminia,  que  muriendo... 

DUQUE. 

¡Flaminia!  ¡ay  triste! 

PAJE. 

Ya  se  despidia 
De  la  postrera  luz.  y  asi  decia: 
c  Un  repentino  mal  apoderado 
De  mis  débiles  fuerzas,  redo  y  fuerte, 
Ya,  como  veis,  amigos,  me  ha  llegado 
A  la  temprana, aunque  esperada,muer- 

[te. 
Al  Duque  os  encomiendo.  Si  ha  queda- 

[do 
Libre  en  Espafia  desta  misma  suerte. 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  no  ha  llegado  mi  correo? 
Con  mas  dolor ,  con  mas  temor  peleo. 

PAJE. 

Dijo;  y  trocando  aquel  matiz  de  grana 
En  pardo  claro  y  amarillo  escuro , 


Tal  como  flor  marchita ,  que  temprana 
Se  rinde  al  hado  presuroso  y  duro. 
Pagó  el  cuerpo  gentil  la  deuda  humana, 

Y  el  alma  pura  por  el  aire  puro 
Subió  á  gozar  de  la  inmortal  belleza. 
Dejándonos  aqui  duda  y  tristeza. 

CAPITÁN. 

¿Duda?  y  ¿de  qué? 

PAJE. 

De  ver  cuan  repentina 

Y  sin  externa  causa  fué  su  muerte; 
Que  ni  el  doctor  Cardano  lo  adevina , 
Ni  dice  cosa  que  á  razón  concierte ; 
Mas  lo  que  se  murmura  y  se  imagina 
Dirételo  al  oido. 

(Aqui  le  haPla  al  oido,) 

CAPITÁN. 

Desa  suerte 
No  hay  que  espantar,  y  aun  yo  bien  po- 
Conflrmar  tu  razón  con  otramia.  [aria 

DUQUE. 

Todo  en  mi  daño  es  esto  cuanto  veo ; 
Crece  mi  enfermedad  de  punto  en  pun- 

PAJE.  [lo. 

Si  quieres  ver  con  imperial  arreo 
Un  cuerpo  muv  honroso,  aunque  dlftm- 
Que  en  esa  sala  yace.  [to, 

DUQUE. 

Allá  el  deseo 
Me  lleva  donde  está  mi  hacienda,  junto 
De  mi  vida  ya  muerta,  ¡oh  suerte  ingra- 

[ta! 
Que  ni  me  da  reposo  ni  me  mata..(  Vase) 

CAprrAN. 
¿Cuándo  la  entlerrau? 

PAJE. 

Pienso  que  maftana; 
Que  el  doctor  manda  que  se  esté  dos 
Sin  enterrar.  [dia» 

CAPITÁN. 

¡Oh  ciencia  incierta  y  vana 
Que  matas  y  rematas  y  porftas! 

PAJE. 

Torcato  viene,  que  en  cerrar4€iaAtiia. 

CAPITÁN. 

¡  Cómo  sabe  el  traidor  de  hipocresías ! 

PAJI. 

Yo  me  voy  á  poner  mi  luto  ea  talle. 

CAPITÁN. 

Yo  me  quiero  quedar,  porque  he  de  ha 

[blaile. 

Vase  el  pajé^  y  sale  TORCATO,  eon  lu- 
to y  leyendo  un  papel,  v  CARINO. 

TOaOATO. 

Y  á  Coridon  le  dirás 

Que  estimo  en  tanto  la  nueva 
Cuanto  por  esta  verfts; 
Vete,  y  la  carta  le  lleva. 

{Dale  la  carta,  y  vase  Carino,] 

¡Oh Capitán!  ¿Aqui  esus? 
Pues  ¿hizese  bien  aquello  ? 

CAprrAN. 
Bastaba  entender  en  ello 
Mi  mano  por  tu  mandado. 

TOBCATO. 

Y  ¿dónde  quedó  enterrado? 

CAPITÁN. 

Donde  nadie  podrá  vello. 

TOBOATO. 

Bien  me  has  aerrkio ;  yo  quiero 


Comenzar  á  levanüirCe; 
Mira  este  papel  primero. 
{Muéstrate  ei papel  de  Coridon,  y  mien- 
tras lo  lee^  dice  Torcaío :) 

Dios ,  que  los  estados  parte , 
Cuya  Tolnntad  es  fuero, 
Me  da  los  de  Valentino 
Por  un  extraño  camino: 
Pues  él  con  sus  tres  galeras 
Se  ba  perdido  en  las  riberas 
De  su  ducado,  al  cual  vino 
jDe  Bspafia  con  su  intención , 
[Como  dice  ese  papel. 

CAPITÁN. 

Si  fué  cierta  su  prisión, 
¿Quién  asegura  que  es  él? 

TORGATO.  ' 

¡  Extrafia  ftnaginacion ! 
(Ap.  A  no  tener  el  correo 
Seffundo,  ya  mi  deseo 
Colmara  su  vela  hinchada.) 
Ella  es  cosa  averiguada 
Que  el  Duque  es  muerto. 

CAPITÁN. 

Y  lo  creo. 

TOBCATO. 

La  Duquesa  es  ya  difunta , 

Y  mi  Lucrecia  heredera. 
Como  deuda  mas  conjunta ; 
Solo  Marcelo  pudiera 
Hacernos  alguna  punta. 
Mas  está  viejo  y  tullido. 

CAPITÁN. 

Y  eo  una  cama  tendido 
El  tío  del  Duque. 

"ORCATO. 

Si. 

CAPITÁN. 

Ese  viejo,  sobre  mi. 
Que  no  mengüe  tu  partido; 
No  le  temas ,  que  ni  tiene 
Amistad  que  buena  sea , 
Ni  deudo  alguno. 

TOBCATO. 

Conviene, 

IMieotru  el  lugar  se  emplea 
En  este  entierro  soteno 

Y  etCas  bayetas  despido , 
Que  partas  apercebido 

Por  Lucrecia,  y  me  la  ablandes. 

CAPITÁN. 

Haré ,  Sefior  ^  cnamo  mandes. 

TORGATO. 

Asi  lo  tengo  entendido. 


Ailf  #  fJN  PMB, 

PAJE. 

De  parte  de  Corldon 
Esta  un  pescador  afuera. 

j  TORCATO. 

Hazle  entrar ;  este  varón 
Me  ba  servido  de  manera 
Que  merece  galardón. 

{VauelPaie.) 
Eníre  e¡  pescador  LAUSO. 

LADSO. 

De  la  pasada  tormenta 
Un  hombre  solo,  y  de  cuenta. 
Sabemos  que  se  ha  librado. 
Que  á  la  dudad  ha  llegado 
Y  en  la  ciudad  se  aposenta.' 
Coridon  te  avisa  desto. 
Porque  lo  mandes  buscar. 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

TORCATO. 

Capitán ,  conviene  presto 

Hallarle  por  el  lugar. 

Que  en  gran  confusión  me  ha  puesto. 

Mas  no;  que  si  el  Duque  fuera, 

A  sus  palacios  viniera ; 

Mas ,  servirá  por  testigo 

De  su  muerte  el  cielo  amigo. 

Eo  mi  nombre  alzo  bandera. 


Entra  UN  PAJE ,  con  una  daga  desnu- 
da en  la  mano, 

PAJE. 

Sefior ,  por  lo  que  debes  á  tu  cargo, 
A  la  antigua  amistad  y  parentesco, 
Al  mundo,  al  cielo,  al  tiempo,  á  la  for- 

[tnna, 

Y  finalmente  á  ti ,  que  acudas  presto 
A  la  sala  dorada  de  palacio , 

Que  el  humo  negro  de  las  hachas  tristes. 
Que  forman  un  teatro  lastimoso 
Para  el  difunto  cuerpo  de  Flaminia , 
La  tiene  calorosa  y  despintada, 

Y  alli  verás  un  caso  extraño  y  nuevo, 
Digno  igualmente  de  tristeza  y  gozo. 

TORCATO. 

No  lo  encarezcas  mas,  cuéntalo  presto. 

PAJE. 

Has  de  saber  que  el  duque  Valentino 
Ha  llegado  á  su  casa.  , 

TORCATO. 

¿Quién?  ¿El  Duque? 

PAJE.  visto. 

El  duque  nuestro,  y  yo  mismo  lo  he 

TORCATO.  (Ap.) 

:0h  grave  mal,  oh  pensamientos  mios, 
Nacidos  y  acabados  en  un  punto! 

PAJE. 

Llegó ,  rompiendo  guardas  y  defensas, 
Cu  hábito  de  un  pobre  marmero. 
Hasta  el  difunto  cuerpo  de  su  esposa. 

TORCATO. 

Verdad  nos  dijo  el  pescador  sin  duda. 

LA08O. 

Pues  ¿qué?  ¿Mienten  allá  como  en  p'SL- 

PAJE.  Pació? 

Y  mirándole  alli,  sin  conocerle , 
Muchos  que  por  sefior  le  conocimos. 
Le  vimos  suspendido  una'gran  pieza, 
Mostrando  con  acciones  desiguales 
Ira  y  dolor,  tristeza.y  alegi'ia. 

Un  fogoso  apetito  de  veugania 

Y  una  lástima  tierna  de  amor  puro; 
Todo  en  un  hombre,  todo  en  un  instan- 

Y  todo  tan  distinto  y  conocido,      [te. 
Que  se  echaban  de  ver  como  si  fueran 
Conceptos  declarados  por  la  boca. 

CAPITÁN. 

Veis  aquí  derribado  el  edificio 
Que  este  desvanecido  fabricaba. 

PAJE.  pra 

Su  mucha  suspensión ,  que  con  la  núes- 
Corría  un  paso  y  una  suerte  misma. 
Se  acabó  en  arrancar  un  puñal  limpio, 
Que  con  la  diestra  mano  sacó  el  Duque. 

TORCATO. 

Y  ¿matóse  con  el? 

PAJE. 

No,  pero  quiso 
Sepultallo  en  los  pechos  de  su  esposa; 
Aqui  puso  el  dolor  toda  su  fuerza , 

Y  aqui  el  amor  cargó  todas  las  suyas, 

Y  aqui  la  admiración  y  la  terneza 

En  el  y  en  los  presentes  se  miraban, 
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Ajenos  de  pensar  que  era  locan ;  '- 
Que  el  seso  se  mostraba  por  sus  vena^ 

TORCATO.         ^  I 

¡Oh  prodigioso  cuento,  oh  nueva  trist(^ 
Oh  mal  no  prevenido,  que  me  ciega  ^ 
A  la  razón  los  ojos  y  al  discurso! 

PAJE. 

Venció  el  amor;  y  al  tiempo  que  ya  iba 
Bajar  el  hierro  vengativo  y  fuerte 
Del  pecho  el  odio  y  el  furor  del  brazo. 
De  la  mano  el  pnfial ,  y  al  fin  la  vida  \ 
Le  quitó  por  un  rato ;  que  sin  ella  * 
Estuvo  sobre  el  cuerpo  de  Flaminia  } 
Llorando,  y  conocido  por  nosotros.  ' 

TORCATO. 

¿  Tornó  después  en  si  ?  | 

PAJE.  ( 

Pero  tan  triste 
Que  ni  admite  consuelo  ni  consejos,  j 
Ni  sabemos  cuál  es  la  causa  desto,  ■ 
Ni  él  la  quiere  decir;  solo  pregunta 
Por  Torcato.  • 

TORCATO.  (Ap.)  ¡ 

i  Ay  dolor ,  alsun  enrédf 
Me  ba  tramado  Lucrecia  alia  en  Espar 
Perdido  soy  si  el  ánimo  y  cordura  [ña) 
Me  faltan;  ei  vivieran  los  difuntos. 
¿Quién  pudiera  librarme  de  la  muerte? 

PAJE.  [ 

Esta  daga ,  Sefior ,  es  buen  testigo  f 
De  la  verdad ,  Señor,  que  te  refiero;  \ 
Que  es  la  misma  que  al  Duque  le  ha 

[caidou 
El  cual  ni  quiso  componer  de  luto  ^ 
Su  cuerpo ,  ni  mirar  el  de  su  esposa;* 
Mas  aqui  viene  el  triste. 

TOROATO. 

Vete ,  amigof 

Y  diie  á  Coridon  esto  que  pasa ,        '^■ 

Y  que  tenga  á  Lucrecia  a  buen  recado. 

LAOSO.  i 

Ley  será  tu  querer  y  tu  mandado.    } 

{Vasei 

1 
Salga  EL  DUQUE,  con  t»  ordinario 

hábito, 

i 

DUQUE«  I 

Salios  vosotros  aftaera.  } 

( Vanse ,  y  queda  el  Duque  con  solo  Tor^ 

cato ,  el  cual  irá  á  besar  la  mano  de) 

Duque.)  k 

No  llegues,  falso ,  á  besarme  [ 

La  mano;  que  si  no  fuera  \ 

Bastante  para  vengarme ,  ^ 

Del  brazo  la  dividiera.  * 

Ya  que  mi  suerte  ha  querido  « 

8ue  errase  en  haber  seguido 
n  miedo  que  me  avergüenza ,         ' 
Pues  por  las  obras  comienza  * 

Todo  principe  ofendido. 
Entiende,  ingrato,  que  sé 
La  gran  traición  que  me  has  hecho; 
Pero  va  te  arrancaré 
Por  ella  el  alma  del  pecho. 

TORCATO. 

¿Yo  traición?  Yo  ingrato?  ¿En  qué? 
Si  te  debo  un  pensamiento 
Que  te  agravie  ó  que  te  incite , 
El  justo  cielo,  en  descuento. 
La  injusta  vida  me  quite 
Por  tu  gusto  y  mi  escarmiento. 
Pues  ¿quién  me  priva.  Señor, 
De  tu  gracia  y  tu  favor , 
Cuando  esperaba  mercedes? 

DUQUE. 

Traidor»  si  piensas  que  puedes 
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Ser ,  como  siempre ,  (ratdor , 
Bien  haces  en  aboaarte; 
Pero  si  sabes  que  sé 
Tas  G06as*parte  por  parte. 
En  vano  abonas  tn  fe 

Y  en  vano  quiero  escacfaTtrle. 

TOBGATO. 

|0b  Lucrecia  1 

DCQDB. 

Si  f  ivjera 
EsU  alevosa ,  esta  flera , 
Oue  la  muerte  acompañara , 
Ella  tu  culpa  acusara 

Y  ella  tu  culpa  siguiera. 

TORCATO. 

IAp.  Sin  duda  que  me  ba  veodido 
.ucrecia ;  importa  fingir , 
Aunque  tengo  mal  parildo.) 
Muy  bien  pudiera  vivir 
f  laminia,  si  hubiera  sido 
Vo  tan  fiel  ¿  su  bondad , 
Como  fui  ¿  tu  voluntad 
Solo  por  obedecerte , 

Y  no  quebrara  en  su  muerte 
Las  leyes  de  mi  piedad. 
Mátela  por  tu  mandado, 
Coo  el  orden  que  me  diste. 

DUQOE. 

Si  eso  queda  averiguado , 
Yo  quedaré  menoe  triste , 

Y  tú  mas  acreditado; 
Pero  temo  que  es  ficción. 

TORCATO. 

Bastante  prue|n  y  razón 
Te  puedo  dar. 

DOQOE. 

Deste  modo 
ffi  Aliste  mtlo  del  todo , 
Mi  es  tan  grave  mi  pasión. 

TORCATO.  (i4p.) 
Prueba  he  dicho;  ya  no  acierto ; 
Confuso  estoy.  ¿Quién  podrá 
Decirlo  si  Otavio  es  muerto? 
Pero  mi  dicha  será 
Lo  mas  firme  y  lo  mas  cierto. 

DOQOE. 

C4p.  Si  este  quisiera  á  mi  esposa , 
Es  llano ,  es  muy  cierta  cosa , 
Que  la  muerte  le  excusara, 
Pues  ¿cómo  el  otro  Jurara 
(Jna  maldad  tan  odiosa? 
Un  simple,^  sin  conocerme, 
i  Qué  ganaba  en  ofenderme  ? 
Suspenso  estoy.)  Vén  acá , 
k  ti  te  importa  (Ap.  y  quizá 
Que  me  importa  el  no  perderme] 
Que  me  des  algún  testigo   ^ 
Que  ratifique  contigo 
Lo  que  dices;  ¿qué  te  alteras? 
Que  tú  solo  no  pudieras 
Hacerlo. 

TORCATO. 

Sehor,yodigo... 
Vo  digo...  {Ap,  Turbado  estoy.) 
Que  Otavio  lo  sabe  todo. 
Ap,  ¿Otavio  dije?  Vo  soy 
erdido  de  aqaesle  modo. ) 

¿Dónde  está  Otavio? 

TORCATO. 

Va  voy 
1  buscarle. 

miQoe. 

Aguarda ,  espora. 
¡Ah  de  la  guarda! 


íí 


GANÍh^GO  TÁrREGA. 
Salga  UN  PAJE. 

Llamad 
A  Otavio.  Estoy  de  manera. 
Que  esta  grande  adversidad 
lie  será  alivio ,  aunque  fuera 
Cumplida  mi  voluntad. 
Cuéntame  cómo  ha  pasado. 

TORCATO. 

Llegó  tu  primer  correo 
Mp.  ¿Primero  dye?  Ya  veo 
Que  me  confunde  el  pecado); 
Digo  primero  en  respeto 
De  un  otro  que  llegó  tarde, 

Y  como  Tide  tu  aprieto . 
Bien  que  medroso  y  cobarde » 
Puse  la  muerte  en  efelo 

De  la  Duauesa  en  sazón 

8ue  me  aieron  ocasión 
n  vaso  con  que  bebía, 

Y  un  veneno  que  tenia 
Para  cierta  pretensión. 

DDOOB. 

Y  Otavio  ¿estuvo  presente? 

TORCATO. 

Él  mismo  te  lo  dirá. 

Sale  EL  CAPITÁN  t  EL  PAJE. 

CAPITÁN. 

Ni  en  casa  ni  entre  tu  gente 
Parece  Otavio ,  ni  está 
En  la  ciudad. 

TORCATO. 

¿Si  está  ausente? 
Dame  licencia ,  Señor , 
Para  buscalle. 

DOQOE. 

¡Oh  traidor! 
Nuevo  cuidado  me  das. 

{Hace  como  que  te  va  á  buicar  Toréalo.) 

Eli  uita  torre  podrás 

Hallar  á  Otavio  mejor. 

De  alli  disculpar  te  puedes, 

Slnqueyotedéluffar 

A  que  mas  trames  o  enredes.— 

Id  vosotros  á  buscar 

A  Otavio,  y  haré  mercedes 

Al  que  le  hallare. 

PAIB. 

De  balde 
Será  el  buscarle. 

DOQOE. 

Llevalde 
Vos ,  Capitán ,  y  mandad 
Que  con  gran  seguridad 
Le  tenga  preso  el  alcaide. 

TORCATO. 

Vamos ;  que  el  cielo  será 
Vengador  de  esta  injusticia. 

(Aquí  lleva  el  CapUan  preso  d  Torcato,) 

DOQOE. 

Cuanto  mas  te  avadara , 
Mirando  por  tu  Justicia , 
Mas  por  mi  honor  mirara. 
He  de  procurar  valerte, 
No  por  excusar  tu  muerte, 
Siuo  á  cuenta  de  mi  honor , 
Estimando  por  favor 
Lo  que  es  rigor  de  mi  suerte; 
Que  bien  lo  será  si  entiendo 
Que,  libre  de  toda  culpa , 
Pagó  mi  esposa,  muriendo, 
La  pena  que  te  disculpa ; 
Pero ,  pues  ganó  perdiendo , 
Piérdase  el  gusto  y  la  vida 
Como  no  quede  perdida 


I  Mi  fama,  que  es  lo  mejor. 
I  Mas  ¡ay  triste !  al  pescador 

No  puedo  darle  salida; 

¿Qué  malicia  le  moviera 

A  un  varón  tan  apartado 

De  la  corte .  y  si  estuviera 

Con  enojo  o  sobornado , 

Sin  conocerme  dijera 

Un  caso  de  la  ciudad  ? 

Su  mucha  rusticidad 

Le  abona, no  hay  que  dodnr; 

Mas  va  lo  mandé  llamar , 

Y  sabré  del  la  verdad. 

grUre  LUCRBOA. 

LOCREGIA. 

Si  del  luto  común  de  que  se  viste 
Tu  pueblo,  con  razón  alborotado , 
Bien  que  sin  ocasión  lloroso  v  triste , 
No  traigo  el  cuerpo,  oh  Principe,  ador- 

[uaJu; 
Cuerpo ,  que  de  tu  sangre  esta  coiu- 

[puesio, 

Y  á  vuelta  de  tu  sangre  fué  agraviado; 
Sabrás  que  la  razón  y  causa  desto 

Es  la  misma  que  lleva  á  tus  vasallos 
Con  llanto  injusto  á  mi  congoja  puesto. 
Dejaste  en  tu  lugar ,  para  ordenallos, 
Un  desorden  común ,  un  apetito 
De  acabar  su  peraona  y  de  acaballos. 
Este  traidor  Torcato ,  eete  maldito , 
Que  el  villano  solar  de  adó  deciende 
Lleva  en  las  obras  y  en  la  frente  escri- 

[to; 
Esta  hrasainfernal,  que  el  fuegoencíen- 
De  tu  deshonra  sin  ningún  respeto,  [de 
Pues  solo  á  su  maldad  sigue  y  «lietide; 
No  contento  de  haber  puesto  en  efeto 
Un  millón  de  locaras  en  tu  daño, 
Sin  orden ,  sin  gobierno,  sin  respeto; 
No  con  fueras  y  rigor,  úo  con  engaño 

g(o  sé ,  primo  y  señor ,  cómo  te  cuente 
n  caso  tan  enorme  y  tan  extraño , 
Mas  portóle  todo  malo  se  escarní  iculep 
Te  lo  quiero  dedr),  ahó  bandera 
Contra  tu  honor  y  á  vista  de  tu  gente. 
Venció  la  fuerza  dél ,  como  si  fuera 
De  mucha  calidad  su  batería , 

Y  d  homenaje  y  muros  blanda  cera. 

DOQOE. 

[Oh  traidor  alevoso  1  Bien  decía 
El  pescador. 

LUCRECU. 

No' tanto  con  mis  penas] 
El  soberbio  villano  me  afligía , 

Y  no  con  derramar  á  manos  llenas 
Tus  riquezas ,  Sefior ,  para  su  intento. 
Ganando  con  tus  joyas  tus  aUnenas, 

Ni  su  desordenado  atrevimiento 
Llegó  á  poder  en  mi  dolor  la  parle 
Oue  de  Flaminia  pudo  el  sufrimiento; 
r  laminia ,  al  fin ,  resuelta  en  agraviarte, 
A  vista  de  mis  ojos  dio  acogida 
A  su  lasdvo  amor,  sin  respetarte. 

DOQOE. 

Si  pudiera  infundirte  nueva  vida , 
Diera,  para  privarte  luego  del  la , 
Falsa ,  la  que  por  tí  queda  ofendida ; 
Mas,  ya  que  por  tu  bien  estás  sin  ella. 
En  tu  cuerpo  alevoso  haré  venganza , 
Si  en  tu  cuerpo  difunto  puede  babella. 

LDCRECIA. 

Tu  dolor  y  tu  honor  pongo  en  balanza. 
Ya  recelosa  de  este  sentimiento , 

Y  cargo  la  razón  con  mas  pujanza. 
Otavio  dirá  parte  deste  caento , 

gue  procuró  estorballe  como  bueno, 
ien  que  no  supo  mas  que  el  pensa* 

[miento. 


Ya  b^fitdo  en  dolor  el  triste  seno, 
En  destierro  aguardaba  to  llegada , 
Penando  en  él  lo  que  al  presente  peno. 

DDOÜB. 

Pues  mi  deshonra  queda  averiguada , 
Bien  es  que  pa^e  la  venganza  della 
Por  los  delgados  Oíos  de  mi  espada. 
¿Tiene  salud  Marcelo? 

LUCRECIA. 

Está  sin  ella, 
Tullido » como  sabes. 

DUQUE. 

Ese  quiero 
Que  emprenda  por  mi  honor  esta  quere-| 

DUQUE.  [^**- 

Es  sangre  nuestra  al  fin ,  es  caballero. 

LUCRECIA. 

Ojalá  que  por  mi  ocupara  el  puesto 
Que  luego  con  mi  muerte  dalle  espero. 
¿Hay  allá  fuera  un  paje? 

£iilreUNPAJE. 

Corre  presto, 
\  haz  venir  á  Marcelo  como  pueda , 
Y  dile  que  me  va  la  vida  en  esto. 


Yápase  el  paje  ^  y  entre  EL  CAPITÁN. 

CAriTAIV. 

En  una  cárcel  muy  segura  queda 
Torcato,  tan  guardado  y  defendido , 
Que  la  habla  y  la  piuiba  se  le  veda. 

DUQUE. 

Y  Ouvio  ¿pareció? 

CANTAN. 

No  ha  parecido. 
(Ap.  ¡Oh  cnán  fiel  soy ,  Torcato,  á  tu 

[  mandado ! ) 

LUCRECU. 

Quizá  que  lo  habrá  muertoó  escondido. 

CAFrTAN.  {Ap.) 

En  las  dos  cosas  juntas  ha  acertado ; 
Demonio  es  esta. 

DUQUE. 

Capitán,  vé  presto, 

Y  haz  armáronla  plaza  un  gran  tablado. 
De  la  manera  propia  y  en  el  puesto 
Que  para  degollar  un  caballero 

Se  suele  hacer. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

Torcato,  malo  es  esto. 
(Vate.) 

DUQUE. 

En  tanto, prima,  que  á  Marcelo  espero, 
Entrad  por  esa  casa  desdichada 
(Que  ya  ni  vella  ni  mandalla quiero), 

Y  no  quede  criado  ni  criada 

Con  luto,  y  cuitaréis :ia pompa  injusta 
De  que  esa  vil  mujer  esta  adornada. 

LUCRECU. 

Asi  lo  haré ;  venganza  es  esta  justa 
De  un  villano  del  polvo  levantado , 

Y  de  un  desden  soberbio  que  os  dis- 

[gusta. 
^Ap,  Muy  bien,  oh  Ganimédes,  has  pro- 

(VíM«wto.)[i>ado.) 

DUQUE. 

El  cielo  justo  ha  querido 
Darme  castigo  en  aquello 
Que  mas  guardado  he  tenido, 
Pues  en  guardallo  y  querello 
Como  gentil  me  he  regido. 
Turbó  aesotro  la  historia 
Mi  discurso  y  mi  memoria ; 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

Seguila ,  y  erré  la  suerte, 

Y  agora  será  mi  muerte 
Remate  para  mi  gloria; 
Que  es  imposible  tener 
Vida  sin  honra ,  y  privado 
De  aquel  ser  que  me  dio  ser. 
Que,  con  haberme  agraviado. 
Siempre  mi  gloria  ha  de  ser. 

i  Oh  traidor !  ¿en  qué  me  has  puesto  ? 

Salga  UN  PAJE. 

PAJE. 

Marcelo ,  aunque  mal  dispuesto , 
Viene  ya. 

Sale  MARCELO ,  lio  del  DuqHe. 

DUQUE. 

Tío  querido. 
Para  los  gustos  me  olvido 
De  vos ,  y  os  ocupo  en  esto ; 
Pero  vuestra  discreción 
Perdone  mi  poco  seso. 

MARCELO. 

Sobrino ,  los  viejos  son 
Un  peso  de  mucho  peso; 
Mas  en  cualquiera  ocasión 
Me  hallaréis  á  vuestro  lado. 
Útil  y  desagraviado; 
Pésame  de  vuestra  suerte, 

Y  de  Flaminia  la  muerte , 
Por  ser  buena,  me  ha  pesado; 

Y  espantóme  ae  que  estéis 
Sin  luto  en  esta  ocasión. 

DUQUE. 

Marcelo ,  no  os  espantéis , 

Y  de  mi  mal  la  ocasión 
Sabed ,  si  no  la  sabéis. 
Partime  á  España ,  y  dejando 
Mis  veces ,  mi  esposa  y  mando 
Al  vil  Torcato,  que  ha  sido 
Traidor  á  mi  honor  qaerído, 
Sus  justas  leyes  quebrando , 
Deshonróme  en  todo  efeto , 
Rallando  en  Flaminia  vado. 

MARCELO. 

Este ,  Duque ,  es  un  secreto 
Que  andana  muy  murmurado 
Por  las  gentes  sin  respeto. 
Allá  me  llegó  á  mi  cama, 

Y  atendiendo  á  nuestra  fiíma , 
Supe  con  mis  diligencias 

Mil  honradas  resistencias 
Que  el  traidor  hizo  á  esa  dama , 

Y  lo  que  de  si  me  espanta. 
¿Estáis  bien  seguro  dello? 

DUQUE. 

No  füert  mi  pena  tanta , 
No  me  viera ,  á  no  sabello , 
Con  la  muerte  á  la  garganta. 
Torcato  está  en  la  prísiun , 

Y  ha  de  pagar  su  traición 
Con  la  vida,  y  esa  ingrata 
Muriera  como  me  mata , 
Si  viviera. 

MARCELO. 

Y  con  razón. 

DUQUE. 

Mas  pues  un  drecho  establece 
Que  cuando  muere  el  culpado 
Sin  pagar  lo  que  lAerece , 
Le  saquen  muerto  al  tablado , 
Donde  su  culpa  parece ; 
Quiero ,  siguiendo  esta  traza , 
Que  en  uno  que  está  en  la  plaza 
Los  mandéis  degollar  luego ; 
Que  yo ,  por  hallar  sosiego , 
Me  quiero  salir  á  caza. 


í" 


Y  esto  me  habéis  de  ofrecer 
Que  se  cumplirá  sin  duda. 

MARCELO. 

t>ejadme,  sdbrino,  hacer; 
Que  ni  quiero  vuestra  ajuda , 
Ni  de  vos  he  menester. 

DUQUE. 

Denme  vokindo  un  cuartago. 

MARCELO. 

¿Solo  queréis  ir? 

DUQUE. 

Bien  hago. 
Pues  á  la  muerte  camino. 

MARCELO. 

Pensad  en  vivir,  sobrino, 

Y  veréis  cómo  los  pago. 

(Vame.) 
Salen  GANIMÉDRS  v  TIRSIA 

TIRSIA. 

Por  vida  de  mi  salud , 

Que  habemos  de  ir  á  ciudad , 

Si  quisieres  mi  amistad. 

GANIMÉDES. 

Eso  es  obra  de  virtud ; 

Tras  haberte  referido 

Lo  que  debiera  callar, 

Das  agora  en  porfiar; 

;  No  sabes  que  si  he  mentido 

Fué  por  pagar  á  Lucrecia 

Lo  que  entrambos  le  debemos? 

TIRSIA. 

No  paga  en  esos  extremos 
El  que  de  honrado  se  precia. 
Es  acto  la  gratitud 
Que  en  lo  posible  consiste ; 
Pero  dime,  ¿adonde  viste 
Imposible  y  con  virtud? 
Que  si  no  es  vicio ,  es  locura , 
Quédela  virtud  desdice. 

GANIMÉDES. 

Bien  dices;  pero  yo  hice 
Poco  en  esta  coyuntura. 
Erró  Flaminia,  y  de  modo 
Que  se  sabe  por  verdad ; 
No  fingir  yo  su  maldad , 
Solo  me  alargué  en  el  modo. 

TIRSU. 

Y  ¿quién  te  asegura  deso? 

GANIMÉDES. 

Lucrecia. 

Tmsu. 
Bien  te  aseguras; 
No  has  sentido  las  locuras. 
Las  rabias  con  todo  exceso 
Que  levanta  una  celosa ; 

Y  asi ,  quiero  que  nos  vamos, 

Y  á  nuestro  duque  digamos 
La  verdad. 

GANIMÉDES. 

SI  ya  su  esposa 
Murió,  ¿qué  celo  nos  llama? 
Qué  premios  ó  qué  mercedes? 

TIRSIA. 

No  sabes  tü ,  Ganimédes, 
>ue  nunca  muere  la  fama? 
sa  vive ,  y  ofendida 
Por  tu.causa ,  y  es  razón 
Que  le  tomes  la  opinión 
Con  que  le  manchas  la  vida. 

Salga  CORIDON. 

CORIDON. 

Ganimédes ,  Valentino 
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Manda  que  nyas  volando 
A  la  ciudad. 

GAiniliDBS.. 

Ya  marchando 
Nos  hallas  en  el  camino. 

CORIDON. 

Yo  hice  mi  obligación.  ( Yase, ) 

GANINáOES. 

Pues  yo  cumpliré  la  mia. 

TIRSIA. 

Es  muy  cierto  que  le  había 
De  salir  desta  invención 
Algún  enredo ,  aunque  yo 
Te  aseguro ,  confiada 
De  una  palabra  acertada 
Que  nuestro  duque  me  dio» 
De  una  merced  que  me  hacia. 
Que  entonces  no  la  estimé , 
Y  con  alas  desta  fe 
Alaciudadtetraia. 

{Aqu(  te  vuelve  Ganimides  á  mirar  la 
sepultura  donde  estaba  Otavio  en- 
terrado.) 

¿Qué  miras  embelesado? 

GáNlHI^DES. 

Estoy  mirando  este  escrito , 
Que  fué  en  las  eras  de  Tito , 
Monarca  tan  afamado. 
¡Que  despintadas  que  están 
Las  letras !  y  aun  he  notado    ' 
Que  yace  aquí  sepultado 
Un  famoso  capiun , 
Que  venció  muchas  batallas. 

TIRSIA. 

Pues  bien. 

GARIMáDES. 

Con  grande  razón 
Se  encarece  la  lección 
De  monedas  y  antiguallas. 

TIRSIA. 

Vamos ;  que  tengo  ya  miedo    • 
De  alguna  fantasma. 

GANUiÉPES. 

Calla. 
(Áqttt hace  como  que  se  va,) 

TIRSIA. 

Quédate  solo  &  esperalia. 

GANUláDeS. 

Vén;  que  ¿  tu  lado  bien  puedo. 

(Aqui  se  hace  ruido  dentro  de  la  se- 
pultura,) 

TIRSIA. 

I  Ay  Dios !  i  no  sientes  ruido? 

GAIflléDES. 

Déjate  desas  quimeras. 
(Aqui  habla  Otavio  dentro  de  la  sepul- 
tura, y  dice:) 

OTAVIO. 

Si  en  las  ansias  postrimeras 
Un  hombre  solo,  afligido, 
Hombres,  os  mueve  á  piedad , 
Alzad  esa  piedra  dura , 
Que  es  en  vida  sepultura 
De  mi  cuerpo  y  mi  verdad. 
Otavio  soy. 

GANWÍDES. 

¡Santo  délo ! 
Corre  mas ,  Tirsia ,  si  puedes 

(Aqut  van  corriendo  por  allí  de  una 
parte  d  otra,  turbados, ) 

TlRSlA. 

No  me  atajes,  Ganimédes; 
Que  yo  no  corro ,  mas  vuelo. 


DBL  CANÓNIGO  TARREGA. 

GAItmÉOES. 

Busquemos  gente  que  acuda. 
(Vanse  huyendo,) 

OTAVIO. 

No  temáis,  que  no  soy  muerto; 
Tened ,  amigos ,  por  cierto 
Que,  en  pago  de  vuestra  ayuda , 
Si  sois  amigos,  tendréis 
Un  amigo  en  mi  muy  bueno ; 
Y  si  sois  los  del  veneno , 
Sacadme ,  y  me  acabaréis 
Mas  presto  con  .una  espada.— 
Mas  ya  se  fueron  de  miedo. 
i  Oh  piedra  ingrata!  No  pueda 
Levantarte ,  de  pesada. 
Asi  me  habré  de  morir ; 
Que  ya,  de  hambre  y  espanto , 
Ni  el  laso  cuerpo  levanto, 
Ni  puedo  hablar  ni  vivir. 

Sosiégúese  Otavio,  y  salga  EL  DUQUE, 
muy  triste. 


DOQOE. 

No  sé  cómo  llevo  yo 
Mi  pensamiento  cruel , 
Si  a  mí  por  venir  con  él 
Mi  caballo  me  dejó. 
A  pié  y  cansado  le  sigo, 
f>e  mil  penas  alcanzado, 
fhiciendo  al  bosque  pintado 
De  mis  suspiros  testigo. 
Junto  desta  sepultura 
Me  quiero  un  ralo  acostar , 
Pues  aqui  podré  envidiar 
Meior  la  ajena  ventura. 

(Aqui  se  reclina  sobre  la  sepultura.) 
¡ Oh  tu,  aue  en  ella  reposas. 
Ya  libre  de  ser  celoso! 
Si  turbare  tu  reposo 
Ln  relación  de  mis  cosas, 
Perdona;  que  Valentino , 
Por  remate  desta  guerra, 
Quiere  dejar  á  su  tierra 
Memorias  de  su  destino; 
Valentino,  cuyo  honor 
Padeció  tal  detrimento 
Por  un  ciego  atrevimiento 
Üe  una  ingrata  y  de  un  traidor. 
:  Oh  Torcato  aleve ,  injusto ! 
Has  ¡oh  Fianiinia  cruel ! 
Á  Qué  bienes  hallaste  en  él? 
O  ¿en  qué  te  dieron  disgusto 
Mis  acciones  ocupadas 
En  solo  ofrecerme  á  ti? 
Perdi  mi  estado ,  y  perdí 
De  tus  memorias  borradas 
El  asiento,  que  ofendido 
Le  lloro  de  puro  amor , 

Y  tú  perdiste  el  honor, 

Y  al  nn  la  vida  has  perdido , 

Y  perderás  en  la  plaza 
La  fama  públicamente 
Entre  mi  confusa  gente, 
Que  ya  ejecuta  mi  traza. 
Ya  quedo  para  perderme, 
Mas  si  no  pierdo  la  vida , 

Y  pues  la  gano  perdida, 

Y  es  dar  á  logro  el  perderme, 
Con  justa  razón  acuerdo 
De  matarme  con  mi  mano ; 
Pero  no ,  que  soy  cristiano; 
Mas  si ,  que  soy  noble  y  cuerdo. 

(£cfta  mano  d  la  daga^  y  quiérese 
matar,) 

Ponte ,  daga  rigurosa , 
De  suerte  f^ue  al  primer  lance 
Que  á  la  cristiana  dé  alcance 
La  Justa  memoria  honrosa , 


Hagas  mas  presto  el  eteto »       * 

Y  déjame  discurrir. 

(A^i  saca  Otavio  elbraaopor  el  agu- 
jero que  dejaron  en  la  sepultura,  y 
detiénele  el  brazo  al  Duque.) 

OTAVIO. 

¿Asi,  Duque,  ha  de  morir 
Un  hombre  sabio  y  discreto? 

DUQOE. 

^Quién  me  tiene  el  brazo  asido? 
buelta ,  Vision ,  y  procura 
Gozar  eo  tu  sepultura 
De  tu  reposo  querido. 

OTAVIO. 

Duque ,  no  soy  lo  que  piensas; 
Vivo  estoy  y  soy  Otavio , 
Testigo  fiel  de  tu  agravio 

Y  de  tus  penas  inmensas. 

f         DOQOE. 

En  la  voz  te  reconozco , 
Mas  temo  que  eres  visión; 
Ya  he  sabido,  oh  fiel  varón , 
Que  lo  fuiste,  y  yo  conozco 
Que  muerto,  quiere  que  acudas 
El  cielo  á  mi  llanto  esquivo. 

OTAVIO. 

Vivo  estoy. 

DUQUE. 

¿Cómo  estás  vivo 

Y  enterrado? 

OTAVIO. 

Si  me  ayudas 
A  levantar  este  peso , 
Yo  te  haré  ledo  y  contento. 

{Aqui  le  ayuda  el  Duque  d  salir  de  la 
sepultura.) 

OOQUB. 

Sal  pues  de  tu  monumento, 

Y  no  me  saques  de  seso. 

OTAVIO. 

Tócame ,  no  soy  visión, 

Y  escucha  tu  alegre  historia ; 
Quizá  medirá  tu  gloria 

Con  tu  espanto  y  con  razón. 
Del  ciego  apetito  injusto 
Del  Urano  niño  arquero , 
Torcato  todo  ocupado, 
Hecho  apelito  del  seso , 
Emprendió  á  tu  fiel  esposa , 
Gastando  con  mucho  exceso , 
Luchando  con  sus  designios 

Y  agonizando  en  su  esraerzo; 
Desengañado  y  perdido , 
Abrió,  Señor,  aquel  pliego, 

Y  con  tu  mismo  rigor 

Y  con  tus  propios  extremos 
Dio  mil  tientos  á  Flaminia , 
Inútiles,  pero  recios; 
Mandóme  al  fin  que  aprestase 
Para  malalla  un  veneno. 

Yo ,  por  excusar  su  muerte. 
Saqué  con  mucho  dinero 
Una  bebida  que  deja 
Muchas  horas  como  muerto 
Un  hombre,  sin  pulso  alguno 

Y  retirado  el  aliento , 
A  fin  de  que  si  llegaba 

A  dar  remate  á  su  intento, 
Sacaría  á  tu  Flaminia 
Con  vida  del  monumento , 
A  parte  donde  estuviese 
Hasta  darte  aviso  dello. 

DUQUE. 

¡  Extraña  fidelidad ! 
Mucho  me  obligaste,  amigo. 

OTAVIO. 

Pues  oye  aun ;  que  no  te  digo 


Lo  medio  de  su  maldtd. 
Con  este  licor  fingido 
Se  fué  donde  estaba  aqaella. 
Que  de  Lucrecia  famosa 
Venció  la  fama  en  la  praeba , 

Y  con  miedos  rigorosos 

Y  con  afables  promesas 
No  pudo  ablandar  so  pecho , 
Bien  que  ablandara  una  peña; 
Al  fin,  resuelu  en  morir. 
La  quitó  de  su  presencia , 
Mientras  que  de  tu  venida 
Trajo  una  posta  la  nue? a ; 
Mostróse  alegrar  Torcato, 
Mandóme  que  en  una  huerta 
Les  tuviese  aparejada 
Una  muy  cumplida  cena ; 

Y  estando  alH,  sin  temor 
De  su  maldad  y  sus  fuerzas, 
Yo  temo  que  por  tu  causa 
Me  hicieron  beber  por  fuerza 
Un  veneno,  que  pensaba 
Qu0  era  veneno  de  veras , 

Y  debió  de  ser  el  mío, 

Y  bebió  del  la  Duquesa , 

Y  lo  aseguro  sin  duda. 
Pues  tú  dijiste  que  es  muerta , 
Debes  á  su  voluntad 
Los  favores  que  le  niegas 
Que ,  como  testigo  fiel , 
Te  aseguro  que  es  &  prueba. 

DUQDB. 

Dame,  Ouvio,  un  tierno  abraza; 
Que,  pues  no  finges,  querría 
•Darte  desta  vida  mia 
La  mitad  en  cada  brazo. 
Solo  me  queda  un  recelo. 
Que  te  diré  en  el  camino; 
Pero  vamos,  quelma{(ino 
Que  guarda  con  vida  el  cielo 
A  mi  Flamlnia  sin  duda, 
Pues  dices  que  no  estft  muerta, 
Por  un  mal  que  se  concierta 

Y  aprisa  pide  mi  ayuda. 

(Yansé.) 

Sale  EL  CAPITÁN  ORFEO  t  UN 
PAJE. 

CAPITÁN. 

Asi  lo  pienso  hacer ,  amigo  Julio. 
¿Es  verdad  lo  que  dicen  de  palacio? 

PAJE. 

Y  ¿cómo  si  es  verdad?  VIveFlaminio. 
Con  grande  admiración  de  los  presen - 

[tes: 
Hablay  responde  cosas  que  enternecen 
Los  marmoles  y  bronces  de  palacio. 

CAPITÁN. 

Poe9¿cómo? 

PAJE. 

Desque  supo  la  venida. 
El  enojo  y  sentencia  de  sa  esposo » 


LA  DUQUESA  CONSTANTE/ 

Ya  vos  podéis  pensar  cuáles  extremo*: 
Pasaran  por  la  triste  el  verse  viva , 
El  desmayo,  el  placer  de  la  llegada 
De  su  querido  y  enojado  esposo, 

Y  luego  por  su  ausencia  la  tristeza, 

Y  tras  ella,  el  rigor  de  la  sentencia; 
Que  se  puede  decir  que  nace  y  muere 
En  un  instante. 

CAnTAH. 

¡Triste!  y  mas  sabiendo 
Que  está  sin  culpa. 

PAJE.  . 

Así  lo  piensan  todos : 
Solo  Marcelo,  el  viejo  alborotado, 
Diciendo  qae,  pues  muerta  quiso  el  Du- 
^  [que 

Que  pague  su  traición,  que  vivaquiere 
Que  la  pague  también ;  hecho  un  ayun- 
Ni  lo  mellan  suspiros  ni  ternezas,  [que, 
Que  son  mas  raertes  golpes  que  de 

Y  ,  j  [hierro; 

Y  asi ,  manda  sacar  por  una  parte 
A  la  Duquesa  triste  y  á  Torcato. 

CAPITÁN. 

iQué  dicen  de  su  muerte? 

PAJE. 

Mil  ficciones 
Dice  el  sefior  doctor  potro  ó  caballo. 
Diciendo  que  él  creyó  que  estaba  viva, 

Y  otras  tantas  mentiras  dice  el  vulgo. 

I  {Yame.) 


Sale  EL  DUQUE,  con  LA  DUQUESA 
FLAMINIA  de  la  mano;  OTAVIO, 
GANlMttDES,  TIRSIA,  CAPITÁN 
ORFEO ,  y  toda  lo$  que  pudieren. 

nOQOE. 

Quisiera ,  esposa  querida , 
Daros  mas  de  lo  que  os  doy , 
Pues  mas  vuestro  esclavo  soy 
Agora  ouefui  en  mi  vida; 
Yo  os  adoro ,  asegurado 
De  cuanto  pude  temer, 

Y  v^s  me  habéis  de  querer 
Por  amante  v  por  honrado. 
Mil  gracias  demos  al  cielo. 
Que  por  camino  tan  raro 

De  vuestra  vida  fué  amparo, 

Y  alivio  de  mi  recelo. 

Y  tá,  fiel  Otavio,  puedes. 
Con  Tirsia  y  con  Ganimédes, 
Pretender  el  mayor  puesto, 
Por  lo  pasado  y  por  esto , 
De  mi  gracia  y  mis  mercedes. 

PLAMINIA. 

No  puedo  mas  que  miraros , 
Sefior,  para  responderos; 
Pues  la  que  supo  estimaros 
Ha  de  llegar,  de  qnereros, 
Al  extremo  desdoraros. 
La  vida  os  pido »  Señor , 


De  Lucrecia',  que  sft  amor 
La  disculpa ,  como  injusto. 

DUQDB. 

Haced  della  á  vuestro  gusto. 

PLAMINU. 

En  macho  estimo  el  favor. 

OTAVIO. 

Yo  no  quiero  otro  interés 
Por  lo  bien  que  habré  servido, 
Sino  que.  Señor ,  me  des 
A  mi  mandado  y  partido 
Las  personas  destos  tres; 
Destos  y  su  capitán , 
Que  lan  suspensos  están. 

Llevaldos  enhorabuena. 

GANIHéDES. 

Esta ,  amigo ,  es  mala  estrena. 

TmsiA. 
Los  duendes  se  os  llevarán. 

PAJE. 

Ojalá  que  íüeran  duendes. 

OTAVIO. 

Después  te  diré ,  Señor, 

Lo  que  al  presente  no  entiendes; 

Que  este  Orfeo  es  un  traidor, 

Y  es  muyjusto  que  lo  enmiendes. 

CAPITÁN. 

Yo  pienso  disculpa  dar 
nastante  para  excusar 
Los  cargos  que  nos  haréis. 

DDQDE. 

Si  es  bastante,  me  hallaréis 
Con  gana  de  perdonar. 
Vamos  á  la  plaza  agora , 

Y  en  aquel  mismo  tablado 
Donde  estuviera ,  Señora , 
Tu  cuerpo  mas  infamado , 
Por  la  bondad  que  en  ti  mora 
Quiero,  á  voz  de  pregonero. 
Perdiendo  esotro  primero. 
Por  su  gran  traición,  la  vida, 
Que  de  tu  fama  perdida 

Se  rehaga  por  entero. 

FLAMINIA. 

No  es  posible ,  oh  Valentino , 
ue  viva  Torcato? 

BUQUE. 

No. 

PLAMimA. 

Vamos  allá ;  que  Imagino, 

Si  puedo  contigo  vo. 

De  alcansallo  en  el  camino. 

DUQUE. 

No  será  el  mundo  bastante 
Para  que  el  falso  arrogante 
Gane  i ierra  en  mi  memoria. 
Aqui  se  acaba  la  historia 
De  fí4.I>u^e$q  cqpstante. 
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COMEDIA    FAMOSA 


mriTDLADA 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE, 


COMMIBSTA 


pw  el  GAHONIGO  TABBEGA. 


LOA  EN  ALABANZA  DE  LAS  MUJERES  FEAS. 


Yendo  á  fer  las  laminarias, 
La  otr&  DO<;lie ,  de  la  reina 
0e  Francia,  qae  Dios  nos  guarde 
Para  bien  de  España  y  della; 
Dando  una  vuelta  á  Itadrid , 
Contemplando  la  braveza, 
La  gala ,  la  compostura , 
De  su  m&quina  soberbia. 
Quise  s>acar  á  mi  dama 
Porquei  gozase  la  fiesta, 

Y  caminando  á  su  casa , 

La  hallé  muy  triste  y  revuelta. 
Viéndola  pues  de  este  modo, 
Con  tan  notable  tristeza. 
Le  dije  que  me  dgese 

ÍSi  era  servida)  su  pena. 
Slla ,  con  grandes  sosplros 

Y  con  lamentables  quejas, 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora , 
Me  dijo  dq^ta  manera: 
<(  ¡  Ay  se&or  Francisco  de  Avila, 
Estoy  sin  seso,  estoy  muerta 
De  ver  que  una  amiga mia. 
Con  tan  grande  desvergüenza. 
Me  dijese  á  mi  en  mi  cara 
Que  era  negra  v  que  era  fea. 
Sabiendo  ^ue  hay  mas  de  dos 
Qae  con  mi  rostro  no  llegan  1 » 
En  fin  yo,  por  consolarla 

Y  dar  descanso  á  su  pena , 
La  propuse  las  virtudes 
Que  tiene  la  mujer  fea. 

La  fealdad  en  la  mujer 
Es  una  muralla  y  cerca 
Por  donde  el  vicio  se  aparta 

Y  la  deshonra  es  incierta. 
No  es  ingrata  ni  arrogante, 
NI  está  llena  de  soberbia. 

Ni  trae  los  hombres  perdidos , 
Ni  á  los  mancebos  altera. 
No  se  descubre  en  la  calle 
Porque  la  adoren  y  quieran. 
Ni  por  adarmes  nos  habla 
De  mil  gravedades  llena. 
No  tiene  enfados  de  nifia 
Ni  pesadumbres  de  vieja , 
De  nada  se  apaña  y  huye; 
Todos  gusta  que  la  vean , 
Sin  aguardar  ¿  quién  sean. 
No  es  la  Cava  para  España, 
Ni  para  Troya  otra  Elena, 
Ni  Dido  para  CarUgo, 
Ni  para  Roma  Lucrecia. 
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No  levanta  disensiones 
Ni  causa  incendios  de  guerra , 
Para  que  conozca  el  mundo 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 
Es  mayor  en  las  mujeres 
El  número  desta  cuenta 
Porque  siempre  en  lo  mayor 
Ayuda  naturaleza. 
No  da  celos  aí  marido 
Guando  se  aparta  ó  se  ausenta. 
Ni  teme  de  su  valor. 
Ni  en  su  calidad  sospecha. 
Es  un  mensajero  libre 
Que  corre  por  donde  quiera , 
Freno  que  detiene  al  malo. 
Razón  que  al  lascivo  templa. 
Es  joya  que  aunque  la  hallen , 
Para  su  duelio  la  dejan , 
Fruta  de  ajeno  cercado, 

gue^inguno  la  desea ; 
s  torre  qae  no  la  asaltan , 
Castillo  que  no  le  cercan , 
Ciudad  que  no  la  combaten, 

Y  pozo  que  no  le  ciegan. 
Es  fácil  regaladora; 
Cuando  la  dejan  se  QU^a, 
Adora  coando  la  quieren , 

Y  cuando  la  buscan  ruega. 
Poco  pide  y  mucho  da. 

Sin  que  el  rostro  á  nadie  vuelva; 
Qué  en  esto  se  ve  y  parece 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

Es  la  fea  agradecida 
De  ver  que  el  cielo  le  niega 
La  codiciosa  hermosura 

Y  la  mudable  belleza. 

No  teme  del  cierzo  airado 
Si  el  color  blanco  la  quema , 
Si  la  enfermedad  la  muda 

Y  si  la  vejez  la  en  ti  erra. 
Es  im&gen  soberana , 

Que  en  viéndola  luego  cesan 
De  los  incendios  de  amor 
Las  rigurosas  centellas. 
Es  consuelo  al  afligido. 
Pues  le  acompaña  y  consuela ; 
Al  flaco  y  doliente,  amparo, 

Y  al  ignorante  es  maestra. 
Es  un  gigante  invencible, 

eue  nunca  recibe  ofensa ; 
s  un  alguacil  piadoso, 
ue,  en  vez  de  prendemos,  suelta, 
en  quien  siempre  la  virtud 


? 


Se  detiene  y  se  conserva ; 
Que  es  difícil  de  alcanzsr 
Lo  que  de  muchos  se  precia. 
No  la  ofenden  los  paseos, 
Las  músicas  y  las  fiestas; 
Causa  que  señala  y  dice 
Cómo  no  es  malo  el  serfeü. 

La  belleza  es  basilisco 
Que  mata  cuantos  encuenti'a; 
Js  víbora ,  que  sus  hijos 
En  vida  al  nacer  la  dejan. 
Es  veneno  de  los  ojos, 

Y  del  alma  inútH  senda. 
Por  donde  el  injusto  amor 
Lanza  sus  mortales  flechas. 
Es  á  los  padres  tormento 
En  guardarla  y  defenderla, 
A  los  hermanos  rigor 

Y  al  esposo  centinela. 

Es  un  fuego  y  llama  ardiente. 
Que  rompe  deshace  v  quema 
Las  excelentes  virtudes 
Que  ante  sus  pies  atropella. 
Por  esta  se  pierden  vidas,    . 
Por  esta  reinas  se  truecan , 
Por  esta  grandes  se  abajan, 

Y  bajos  tienen  altezas. 
Por  esta  Adán  fué  vencido 

Y  dló  principio  á  la  pena , 

Y  por  esta  Salomón 
Aaoró  deidad  ajena. 
Por  esta  David  fué  injusto 

Y  perdió  Sansón  la  fuerza , 

Y  por  estas  causas  hallo 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

Por  esta  Sardanapalo 
Enrizó  doradas  trenzas, 

Y  el  bravo  y  robusto  Alcides 
Se  ocupó  en  l)ilado  y  rueca ; 

Y  por  esta  Domiciano 
Buscó  modo  de  ser  hembra , 

Y  HeMogábalo  y  Nerón 
Obraron  mil  insolencias. 
Por  esta  hay  pleitos  prolijos 
En  las  insignes  audiencias, 
En  los  caminos  trabajos, 
Menoscabo  en  las  haciendas. 
Por  esta  el  discreto  es  necio. 
La  vista  mayor  mas  ciega , 
El  esforzado  sin  brío 

Y  el  graduado  sin  letras. 
Por  esta  deja  el  soldado 

Su  escuadrón  y  su  bandera , 
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Y  el  oapiUn  su  oondota , 
Caanto  vale  y  cnanto  medrt* 
EflCa  puede  y  esta  tuerce 

8ae  voluntades  se  tuerzan , 
ue  sinjnsUcias  se  bagan 

Y  que  se  consuman  rentas. 
AI  contrario,  la  fealdad 
Nos  libra  desta  cadena , 
Con  majestad  señalando 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

Viendo  en  efeto  mi  dama 
Las  virtudes  y  excelencias , 
Sin  otras  prero^ativas 
Que  tiene  la  miger  fea , 


DEL  CANÓNIGO  TARBEGA. 

Se  consoló  en  algún  modo 

De  la  recebida  pena ,  • 

Y  me  agradeció  el  haber 

Podido  sacarle  della. 

Por  esto,  feas  famosas. 

No  se  corra  quien  lo  sea. 

No  06  dé  honra  quien  os  colpa 

Ni  os  goce  quien  no  os  merezca. 

Feas  sois ,  yo  lo  confieso, 

Mas  en  tan  alta  corteza 

Hay  excelentes  virtudes 

De  discreción  y  clemencia. 

Las  feas  hinchen  el  mundo. 

Las  feas  dan  ¿  la  tierra 


Damas  para  su^tentalla. 
Varones  dignos  de  cuenta. 
De  vuestra  escuadra  copiosa , 
Que  tanto  número  llena , 
Conforme  al  común  decir. 
Se  dirá :  c Viva  quien  venia.» 
Y  á  vosotras  también  pido 
Que  me  estéis  ahora  atentas, 
Para  que  deis,  como  sabias, 
Fama  á  nuestra  comedia ; 
Que  en  esto  verá  el  Senado 
Que  este  bien  no  se  desprecia 
Por  ocasión  de  haber  visto 
€ómo  no  es  malo  el  ser  fea. 


BAILE   DE    LEGANITOS, 


PERSONAS. 


ESTRADA. 

pontoncon. 
rodríguez. 


TERESA. 

CARRASCO. 

Músicos* 


Sale  cantando  UN  MÚSICO,  y  la  ES- 
TRADA con  él  T  PONTONCON. 

■dsico  1.® 

Sol  de  Leganitos  ^ 
Luna  del  prado  f 
Bailet  del  totülo, 
Vino  del  Santo. 

Sale  OTRO  MÚSICO. 

Mdsico  2.* 

Bife  yo  guifero, 
Dtjo  el  cuchillo. 
Anduvimos  al  pelo ^ 
Quedó  vencido, 

P0ÜT07CC0N. 

Rien  venida,  seora  Estrada. 

ESTRADA. 

Y  voacé ,  seor  Pontoncon. 

■üsico  i." 
¿Cómo  viene? 

ESTRADA. 

A  su  servicio , 
¿Y  voacé? 

PONTONCON. 

Lo  mismo  yo. 
Siéntese  aquí. 

ESTRADA. 

Que  me  place, 
■úsico  i.® 

Lo  mismo  haremos  los  dos , 
Pues  que  nos  da  Leganitos 
Stt  calle ,  llena  de  sol. 

Sale  RODRÍGUEZ,  lacayo. 

rodríguez.  ' 

Quien  madruga  Dios  le  ayuda , 
Si  lleva  buena  intención ; 
Buena  es  la  mia,  Teresa, 
Que  4  buscar  tu  vista  voy. 

ESTRADA. 

¡Ah,  seor  lacayo! 

rodríguez. 

¡Ah,  probanza! 

ESTRADA. 

Quedito,  menos  rigor; 

Que  ser  lacayo  ea  muy  bueno. 


RODRIGOEZ. 

Y  ser  probanza  ea  mejor. 
Pues  ía  hace  cualquier  honrado. 

ESTRADA. 

Bueno  andado  el  picaron ; 
Un  vestido  quiero  dalle. 
rodríguez. 
Mejor  dyera  un  jubón. 
De  dos  que  ogaño  le  han  dado^ 
De  tan  costosa  labor, 
Que  de  doscientas  trencillas 
Pasa  el  mas  ruin  de  los  dos. 

ESTRADA. 

Buen  humor  gasta  el  lacayo. 

RODRÍGUEZ. 

Mejor  ella  le  gastó 
Cuando  la  dieron  arreo 
Cuarenta  veces  la  unción. 

PONTONCON. 

¿Tienes  cuartos,  almohaza? 

rodríguez. 
Hasta  que  te  ahorquen ,  no. 

PONTONCON. 

Rasca-mulas. 

rodríguez. 
Sangra-puercos. 

PONTONCON. 

MandiliUo. 

RODRÍGUEZ. 

Mandilón. 

PONTONCON. 

No  te  corras,  judigüelo. 

RODRÍGUEZ. 

Aqueso  no,  juro  á  Dios ; 
Que  tú  eres  mata-cochinos , 
Pero  qujen  los  come  yo. 

PONTONCON. 

Tú  eres  doctor  de  rocines 
Con  martillo  y  ballestón. 

RODRÍGUEZ. 

Tú  barbero  de  lechones 
Con  mandil  y  cucharon. 

ESTRADA. 

Basta  ya  el  dime  y  diréte. 
Va  de  baile  v  de  canción ; 
Que  garleando  con  floreo, 
Se  nos  va  la  tarde  en  flor. 
(Cantan  y  bailan,) 


■dSICA. 

Reverencia  hace  el  a/ma. 

Princesa  del  rastro  viejo , 

Por  sustento  desta  vida 

Por  gusto  de  aqueste  cuerpo ; 

Por  vost  pulido  galán , 

Tan  rendida  me  confieso. 

Que  no  puedo  despertar 

El  rato  que  estoy  durmiendo. 

¡Ay  que  me  abraso^ 

Ue  fino  y  me  muero  i 

jCómo  no  tocan  y  tañen , 

rtañenáfUego? 

Vuestra  beldad  me  dio  vida , 

Mas  vuestra  niñez  me  ha  muerto. 

Porque  tenéis  veinte  y  dos 

Aforrados  en  lo  mesmo. 

Es  tanta  mi  voluntad 

Y  tanto  el  amor  que  os  tengo , 
Que  os  sacaré  por  la  pinta ^ 
Si  estáis  entre  mil  jumentos. 
¡Ay  queme  abraso  i 

afe  fino  y  me  muero  I 
jCómo  no  tocan  y  tañen , 

Y  tañenáfUegof 

PONTONCON. 

Víctor  la  Estrada  mil  veces. 

ESTRADA. 

Y  voacé  seor  Pontoncon, 

Y  remojemos  la  obra 
Con  el  vino  y  el  jamón. 

RODRÍGUEZ. 

Y  á  mi  que  me  papen  duelos , 
Pues  Teresa  me  olvidó. 

Sale  TERESA,  cantando. 

TERESA. 

Calle  de  Leganitos, 
Dichosa  fuiste , 
Pues  que  dentro  tienes 
A  mi  Rodríguez. 

RODRÍGUEZ. 

Mas  ¿qué  digo?  la  que  suena 
¿No  es  su  regalada  voz? 
Bailo ,  brinco ,  zapateo , 
Doy  vueltas  de  dos  en  dos; 
Cabriolas  y  floretas 
A  tan  delicada  voz. 

TERESA. 

Calle  de  Leganitos, 
Dichosa  fuiste^ 


Puei  que  dentro  tienes 
A  mi  Rodriguez. 

RODRIGDKZ. 

Teresa  deUImamia, 
Mas  bella  qae  un  albañi] , 
UteHsoles,  que  es  nombre 
En  lenffuaje  pastoril , 
Quita  de  encuna  la  ropa; 
Que  DO  es  justo  que  esté  ansi 
Quien  es  tan  desarropada , 
Que  no  tiene  que  vestir. 
Retratarse  quiere  el  alma 
Si  ella  acertase  á  decir 
Que  es  tu  frente  espaciosa 
Mas  que  un  medio  celemín; 
Son  tus  ojos  dos  gateras. 
Que  con  un  traidor  fingir , 
Con  el  mirar  dicen  .zape, 
Pero  con  el  susto  miz ; 
parece  cuanao  te  veo 
Esa  aguilefia  nariz , 
La  campana  de  una  torre 
Con  su  alegre  retintín ; 
Dos  ciruelas  cha  vacan  as 
Son  tus  labios  de  carmín , 
Tus  dientes  son  de  elefante » 
Mas  blancos  que  su  marfil ; 
Tus  manos  son  de  papel , 
Mas  delicadas  que  un  tris , 
Que  están  diciendo  cómeme 
Sin  mostaza  ó  perejil. 

TBKESA. 

Tú  eres,  querido  Rodriguez, 
Mas  sabroso  para  mí 
Que  una  caldera  de  puches. 
Con  su  arrope  y  con  su  anis. 
Eres,  al  In,  de  mi  gusto, 

Y  lo  serás  hasta  el  ün , 

Si  aquel  turrón  me  convidas 
Para  beber  un  cuatrín. 

RODBIGÜEZ. 

Que  me  place ,  mi  Teresa; 
Unos  cuartos  traigo  aquí , 

Y  he  de  gastar  en  nombre 
Catorce  maravedís. 

Sale  CARRASCO. 

CARRASCO. 

Si  la  topo ,  coz  y  palo 
Ha  de  ver,  por  san  Críspin. 

TERESA. 

¡Ay,  que  me  ha  visto  Carrasco , 
Que  trae  los  ojos  allí ! 

CARRASCO. 

Cruel  roas  que  mil  ovejas , 
Mas  chancera  que  Merlm , 
Mas  que  un  órgano  entonada 

Y  mas  grave  que  utrenUf 
¿Es  posible  que  roe  des 
be  pesares  un  caiz? 

TERESA. 

Calla ,  Carrasco ,  que  traes 
Bn  los  ojos  un  candil ; 

ue  quiero  que  este  baga  el  gasto, 

darte  el  provecho  á  ti. 

CARRASCO. 

Con  eso  me  has  satisfecho. 

TERESA. 

Pues  bailemos ,  pede  4  roí ; 
Que  aqui  nos  ayudarán , 
Que  nos  responden  que  si. 


§ 


TODOS. 

Qne  si ,  que  quiere  qne  vaya. 

TERESA. 

Un  baile  alegre  y  gustoso 
A  la  usanza  u'egonil. 

(Cantan  hi  múHcot ,  y  bailan  Tereta  y 
Carratee,  iotoe.) 
■dsicos. 
En  Ion  dlamot  duerme  la  niña^ 

Y  un  arroyuelo  que  pasa  veloz , 
Saltando  y  bailando  la  desertó. 

Mientras  bailan  sale  RODRÍGUEZ  con 
el  turrón^  y  en  acabando  de  bailar ^ 
dice : 

rodríguez. 
¡Ah  traidora!  ¡Con  Carrasco, 

Y  bailando  á  bergantín ! 

CARRASCO. 

Mientes,  bribón. 

rodríguez. 

¿A  mi  mientes? 
Sígneme.  {Vase.) 

CARRASCO. 

Ya  voy  tras  ti.  (Vaw.) 

TERESA. 

¡  Socorro,  amigos ,  socorro ! 
Que  por  mi  trato  ruin. 
Se  me  matan  dos  lacayos 
De  los  mas  lindos  qne  vi. 

Sale  CARRASCO,  60frt^nd<»,T  rodrí- 
guez ,  tras  él ,  con  las  calzas  caldas, 

CARRASCO. 

Víctor,  Carrasco,  que  apenas 
Los  dos  salimos  de  aquí , 
Cuando  en  el  pilón  le  zampo 
Con  el  primero  mojin. 

rodríguez. 

¡  Ah  traidor  espulga-potros ! 

¿Zancadillas  para  roí, 

No  pudiéndolo  al  principio  ? 

ESTRADA. 

No  haya  mas ,  tenga  esto  fin 
Con  darme  la  mano  entrambos. 

CARRASCO. 

Por  mi  parte ,  vesla  aquí. 

^RODRÍGUEZ. 

Y  yo ,  como  me  dé  en  vino 
Toda  el  agua  que  bebi. 

ESTRADA. 

Cántese  pues  el  suceso, 

Y  bailando  demos  fin 
Al  Campo  de  Leaani^ , 
Honra  y  gloría  de  Madrid. 

■liSICA. 

El  campo  de  Leganitos , 
En  virtud  del  azadón , 
Afirman  que  ha  de  ser  calle 
{Todo  lo  puede  hacer  Dios) 
Donde  las  fieras  arpias 
Del  vil  linaje  bnuon. 
Solamente  por  tomar. 
Salen  d  tomar  el  sol. 
Vino  el  honrado  Rodriguez , 
Persona  que  la  afición 
Que  tiene  al  caldo  de  uvas. 
En  los  ojos  lú  mostré; 


Sirve  de  ayo  d  una  muta 
De  un  valeroso  varón  j 
Que  con  dagas  de  Jarabes 
Mas  de  mil  pechos  pasó  ; 
Trujo^  entre  otras  muchas  galas, 
Con  que  su  cuerpo  ilustró , 
ün  cuello  con  ventanaje , 
Que  fuera  harnero  mejor; 
La  capa  es  desvergonzada 
Con  tanta  disolución , 
Que  yfl ,  depuro  raída , 
Se  rie  de  su  Señor ; 
Botones  de  su  ropilla 
Cuentan,  que  no  le  vi  yo , 
Son  dos  alfileres  grandes. 
Que  el  mas  chico  es  asador ; 
Cuando  vieron  sus  zapatos , 
De  tan  buen  ingenio  son , 

8ue  enmiendan  y  se  remiendan  ^ 
ue  esta  es  la  virtud  mayor. 
Alli  encontró  con  Teresa , 
Moza  de  buena  opinión , 
Aunque  de  las  doce  abajo 
No  es  muy  bendito  su  olor ; 
Mujer  que  infinitas  veces. 
Sin  ser  mdgica  invención , 
Que  en  Madrid  y  en  Talavera 
A  un  mismo  tiempo  se  halló ; 
Yaunque  desto  del  fregar 
Entienda  con  perfecion , 
Barre  mejor  una  casa 
Si  se  descuida  el  señor; 
Haciéndole  esto  del  ojo 
Una  tabla  de  turrón , 
Golosina  y  apetito 
De  cualquier  dama  menor; 
Por  darle  gusto  Rodríguez , 
Unos  cuartos  aburrió , 
Reliquias  que  hablan  sobrado 
De  su  ordinaria  ración; 
Vanlo  d  comer  d  la  fuente , 
Cuando  al  paso  lesaiió 
Carrasco,  que  tan  bien  cura 
De  un  rodn  la  opilación. 
Los  dos  lacayos  hd  dias 
Que  se  miran  con  rigor 
Porque  les  hace  Teresa 
Comer  siempre  salpicón ; 
Para  reñir,  según  uso 
De  su  ejercicio,  los  dos. 
Arrimando  las  espadas. 
Desenvainan  mojicón. 
Estaban  los  dos  en  esto^ 
Cuando  Carrasco  vació 
La  persona  de  Rodriguez 
Dentro  del  fondo  pilón. 
Yaunque  acabó  la  pendencia, 
Otra  mayor  comenzó , 
Pues  con  el  agua  pelea. 
Que  es  su  enemigo  mayor; 
Deparóle  Dios  entonces 
La  piedad  de  un  aguador , 
Que  con  manos  liberales 
Aguado  el  vino  sacó; 
Ya  iban  lejos  de  alK 
La  dama  y  competidor. 
Porque ,  como  habia  vencido. 
Los  despojos  se  llevó ; 
Siguiéndoles  va  Rodriguez 
Con  alas  del  corazón , 
Y  d  otro  romanee  se  encarga 
De  contar  lo  que  pasó. 

{fanse  cantando  y  bailando,  con  que 
se  da  fin.) 


Mi^pi        m^ 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE. 


PERSONAS. 


EL  REY  DE  ÑAPÓLES. 
IRENE,  «ti  mtr/er. 
BELISARDO ,  prindpe, 
POLIDOM,  conde. 
lAVKkf  tu  hermana. 


HORACIO,  gakm, 
NORANDINO,  duque,  gene- 
ral, 
DON  JUAN ,  tu  teniente, 
ARNALDO ,  conde ,  Juez, 


PONCIANO,  conde,  Juez, 

OTAVIO. 

UN  ARMERO. 

UN  NIÑO. 

Un  ATAnoft. 


Un  fiRooGO. 

Dos  6DARDA8. 

Ceiados. 

Alabardkros. 

Gbictb. 


ACTO  PRIMERO. 


{Suenan  atabalet  y  trompetat  dentro, 
como  Juego  de  cañat,  y  hay  ruido  de 
eatcaPelet,y  dicen  dentro  con  gran 
fuga,  entre  dot  ó  tret^  etto  que  teti- 
gue:) 

UlfO. 

¡Rica  librea! 

OTRO. 

Aparta ,  aparta ,  afuera. 

UNO. 

|BrafO|  caballos! 

OTRO. 

¡Bravas  telas  de  oro! 

TODOS. 

Aparta ,  aparta ,  aparta. 

OTRO. 

¡Gran^rrera! 

OTRO. 

El  toro  sacan ,  ao,  an ,  aa. 

TODOS. 

¡Al  toro,  al  toro! 

OTRO. 

Al  Rey  embiste. 

OTRO. 

¡Muera el  toro! 

TODOS. 


[Muera! 


UlfO. 


Horacio. 

OTRO. 

Belisardp. 

OTRO. 

Polidoro. 
Las  lanxasle  esconded  en  las  entrafias. 

OTRO. 

La  Reina  manda  que  nojaeguencafias. 

Salen  BELISARDOTPOLn)ORO,ve«f¿- 
dot  de  Juego  decanato  con  capellaret 
y  marletat  amariUat,  acicatet ,  lan- 
xat  y  adargatf  y  algoros  criados 
detrdt,  i  OTAVIO,  mayordomo  del 
Rey ,  y  mienírat  te  detnudan  lat  li- 
breatyu  uittentutvettidot,  dicen : 

BELISARDO. 

Arroja  esa  adarga  luego, 

{Arroja  la  adarga.) 
Romoe  esta  lanza  ^  tU laño , 
ÁnAfí  tateme  |1  Qiego ; 


A  moro  sabe  el  cristiano 
Que  es  taliur  de  tan  mal  juego. 

POLIDORO. 

La  librea  lo  ha  causado, 
Al  salir  quise  decillo ; 
Que  el  Rey  hizo  aconbortado 
Con  trebejos  de  amarillo 
Su  mote  desesperado. 

BELISARDO. 

Mal  hayan  sus  disparates. 

OTAVIO. 

¿Que  murió  el  Rey? 

BELISARDO. 

No  murió. 

OTAVIO. 

guitaldes  los  acicates.  — 
uéntame  lo  que  pasó. 

BEUSARDO. 

Oye,  porque  no  nos  mates. 
(Siéntante  lot  dot,  y  lot  criadot  let 
quitan  lot  acicatet  y  borceguiet ,  y 
vittenlot  de  rúa,  y  protigue  BeU- 
tardo:) 
El  Rey  quiso  jugar  por  cosa  nueva 
Cañas ,  nunca  en  Ñapóles  usadas ; 
Adargas  nos  dio  Fez  á  toda  prueba , 
Telas  Italia,  y  Damasco  espadas; 
España  los  caballos,  que  se  lleva 
Dellos  la  flor  en  fiesUs  y  en  jomadas; 
La  China ,  Flándes  plumas  v  garzotas, 

Y  las  damas  colores  de  manotas. 
Entraron  ocho  de  encamado  y  plata,  ' 
Con  Godofre ,  su  bravo  cuadrillero, 
Caballos  con  mochilas  de  escarlata, 

Y  adargas  que  las  ciñe  un  gran  letrero. 

OTAVIO. 

Y4 decían.  Señor? 

BELISARDO. 

tLa  que  me  mata, 
Eljnegoqae  hacen  hoy  por  darla  espe- 
OTAVIO.       •         [ro.» 
De  caña  la  trató. 

RBUSARDO. 

¡  Que  grande  hazaña , 
A  una  vana  mujer  tratar  de  caña! 
Sacó  Reimundo  fluecos  amarillos, 
Adargas  con  los  cueros  ta|)etados. 
Caballos  andaluces  y  morcillos,    [dos, 

Y  un  cuervo  entre  dos  ramos  desgaja- 
De  un  ébado  que  tiene  como  grillos. 

OTAVIO. 

Y  ¿por  mote? 

BEUSARDO. 

cMi  alegre  Filomena.» 

OTAVIO. 

Y  ¿  quién  es  su  señora  ?         " '^''' 


BEUSARDO. 

Una  morena. 
Otros  tantos  sacó  de  blanco  puro 
Julio  sobre  caballos  como  nieve, 

Y  un  armiño  entre  el  lodo  mal  siguro. 
Que  á  salir  de  su  cueva  no  se  atreve. 

OTAVIO. 

Y  ¿el  mote? 

BEUSARDO. 

No  es  el  mote  muy  oscuro. 
cLoque  suele  esforzar,nolo  que  debe.a 

OTAVIO. 

Y  ¿es  su  dama? 

BELISARDO. 

Una  muy  gallarda, 
Que  ahora  va  vestida  dé  bernarda. 
De  piau ,  con  aljófar  recamada. 
Sacó  don  Félix  ocho  de  cuadrilla , 
Con  caballos  de  Córdoba  y  Granada , 
Que  son  la  mejor  casta  de  Castilla , 

Y  en  una  pluma  blanca  levantada, 
Que,  como  mira  al  sol,  al  sol  se  humilla, 
Unos  ojos,  de  quien  su  letra  trata. 

OTAVIO. 

¿Y  dice? 

BELISARDO. 

cHasta  sus  niñas  son  de  plata.» 
Corrió  con  otros  tantos  Lucidoro, 
Vestidos  de  libreas  nac^adas, 
Con  unas  letras  entre  llamas  de  oro 
A  trechos  por  las  orlas  recamadas ; 
Cuentan  que  están  librando  su  tesoro 
A  unas  presas  en  el  mar  fondadas. 

OTAVIO. 

Y  ¿dice  el  mote? 

BELISARDO. 

t  Mientras  no.» 

OTAVIO. 

Y  ¿las  llamas? 

BELISARDO. 

cGon  él  ardiendo  estoy  mientras  no  Ha- 
OTAVia  [«as.» 

¿Acertóse? 

BELISARDO. 

Soy  hombre  de  quimera. 
Trovador  fui  en  mis  años  mal  regidos. 
La  cuadrilla  del  Rey  fué  la  postrera 
Que  dice  su  intención ;  esotros  idos , 
Pasamos  tres  parejos  la  carrera , 
Mirados ,  alabados  y  temidos. 
En  seis  overos,  que  tan  bien  corrían. 
Que  los  ojos  apenas  los  seguían. 
Faltaba  el  Rey,  y  el  juego  nos  deshizo. 
Cuando  por  la  carrera,  acompañado 
De  Horacio,  su  galán  caballerizo, 
En  la  silla  jinete  desdichado , 
Salió  con  esto  el  torqjle  un  ffQüauo, 
De  pintadas  garrocbas  acosado; " 


Ecbó  en  el  suelo  al  Rey,  y  le  valimos, 

Y  acabóse  la  fiesta  y  nos  venimos. 
¿Quieres  mas? 

OTAVIO. 

Señor,  no  quiero; 
Gasto  me  bas  dado  sin  dada. 

BILISARDO. 

Tiene  preguntas  de  acero 
Un  Tiejo  cuando  desnuda, 

Y  cuando  afeita  un  barbero. 

OTAVIO. 

Por  robar  de  tu  memoria 
Las  cafias  que  no  has  corrido, 
Quise ,  no  sin  mucha  gloria , 
Desnudándote  el  vestido. 
Desnudarte  de  su  historia. 
No  pude  hacer  por  ti  mas , 
Por  dedentro  y  por  defuera, 
Sano  tu  de  enojo  estAs. 

BBUSAnDOy 

T6  dices  bien ,  como  quiera, 
Como  no  me  digas  mas. 

.  POunoRO. 
La  Reina ,  tu  hermana ,  viene. 

BELISAMK). 

Ella  deja  i  su  marido ; 
Mal  de  rey  es  el  que  tiene. 

•  SaU  IRENE,  reina  ée  Népok$. 

VEWk. 

Bravas  cafiu  se  han  corrido , 
Lanzas  ftieron  para  Irene. 

BBLISARDO. 

i  Cómo  está  el  Bey? 

BBnuu 

A  porfía 
Cobra  salud. 

BBLISAHDO. 

¡Cosaextrafia! 

REUIA. 

Son  sus  cafias  su  alegría , 

8ue  han  sido,  por  ser  de  Espafia , 
aüas  dulces  de  Gandia. 

BBLISABDO. 

Ya  le  tuve  por  perdido. 

BEmA. 

Todos  tuvimos  recelo , 
Masmeiorha  sucedido; 

?ue  él  ha  caido  en  el  suelo, 
yo  en  su  engaSo  he  caído. 

BBLISABDO. 

¿El  Rey  trata  deengafiarte? 

BEMA.  (A  solas  los  dos,) 
K  Polidoro  conviene 
Despedir,  porque  he  de  hablarte , 
Aunque  él  en  su  casa  tiene 
Ocasión  para  dejarte. 

BBLISABDO. 

¡Aydemil 

BBIIfA. 

I  Conde! 

POLIDOBO. 

i  Qué  quieres? 
iBmA. 

Que  sepas  cómo  tu  hermana 
(Escúchame ,  no  te  alteres) 
Al  lado  de  mi  ventana 
Miraba  con  sus  mujeres ; 

Y  no  sé  cuál  desventura 

O  qué  accidente  impensado , 
Cuando  estaba  mas  sigura . 
De  un  desmayo  le  ha  quitado 
El  mayo  de  su  hermosura. 
Shi  poder  ser  remediada , 
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Entre  viva  y  entre  muerta , 
Con  hartos  ojos  llorada. 
En  una  silla  cubierta, 
La  han  llevado  á  tu  posada. 
Procura  con  tu  presencia 
Darla ,  Conde ,  algún  favor , 
Porque  están  en  contingencia 
Su  salud  y  su  color 
En  manos  de  su  dolencia. 
El  bello  matiz  rosado 
Procura  restituiUa 
Que  en  la  plaza  se  ha  notado, 
Que  vio  una  muerte  amarilla 
Que  la  robó  su  encarnado. 
Presto  la  puedes  librar. 
Si  la  vas  a  socorrer; 
Que  son  buenos  de  atajar 
El  mal  del  alma  al  crecer 

Y  el  del  cuerpo  al  comeniar. 

POLIDOBO. 

Voy  á  hacer  la  mayor  prtieba. 

BBLISABDO. 

Por  Laura  es  cosa  muy  poca. 

POLIDOBO. 

Tal  su  dolencia  me  lleva , 

Sue  á  no  venir  en  tal  boca , 
e  hubiera  muerto  su  nueva. 

BEUSABDO. 

Mi  remedio  encarecido 
Dejas,  mi  médico  bueno. 

POLIDOBO. 

De  todo  iré  proveído.  ( Vote.) 

BBLISABDO. 

¡Oh,auién  le  enviara  un  Galeno 
Con  alas  del  dios  Cupido! 
Quién  con  la  parte  mas  cara 
Del  alma  la  socorriera  I 
Quién  con  yerbas  la  ayudara 
De  Arabia !  ¡  Qué  feliz^fuera 
Si  alguna  á  Laura  sanara ! 
¿Quién  en  aquella  ocasión, 
Que  la  pudo  desmayar , 
Con  roas  fuerza  y  mas  irásion , 
Fuera  su  sangre,  por  ciar 
Socorro  á  su  corazón? 
Que  si  el  cuerpo  se  la  envia 
Toda  |>orque  el  ser  no  huya , 
La  hiciera  mas  compafiía 
Mi  sangre,  porque  es  mas  suva 
Que  la  suya ,  aunque  no  es  mía. 

BEIIIA. 

Los  favores  recebidos 
'Te  engendran  esos  cuidados : 
Que  en  ley  de  cuerdos  y  olvidos , 
Los  hombres  menos  pagados 
Sois  los  mas  agradecidos. 
¡Ay  BelisardoT  Ay  hermano! 
Si  supieses  las  traiciones 
De  un  ingrato  y  de  un  tirano , 
Darías  á  tus  pasiones 

Y  á  sus  embustes  de  mano. 
Harías  de  ese  Galeno 

Un  Nerón  para  matar , 

Y  del  aráDico  seno 
Penetrante  rejalgar , 

Y  de  amor  sangre  y  veneno. 
Dejarías  de  querer 

A  quien  te  burla  y  me  afrenta. 

BEUSABDO. 

¿Qué es  lo  que  dices,  mujer? 

BBÜfA. 

Dasme  ocasión  á  que  mienta , 
Acordándome  en  mi  ser. 
Majer  soy ,  no  me  condenas , 
Aunque  me  tratas  tan  mal ; 

Sue  en  tus  gustos  v  en  mis  penas 
ay  una  tan  desleal, 
Que  á  todas  nos  hace  buenas. 
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Y  ¿quién  es? 


BBLISABDO. 
BBUU. 

Una  estimada. 


BBLISABDO. 

Acábala  de  nombrar ; 
Porque  dar  una  embajada 
Mala  á  pedazos ,  es  dar 
Purga  con  taza  penada. 

BBOU. 

Laura  y  el  Rev  han  causado 
Mi  pena  y  tus  citsfavores; 
Breve  embajada  te  he  dado, 
Que  en  nombrar  los  ofensores 
Las  ofensas  te  he  nombrado. 

BEUSABDO. 

¿Quién  descubrió  sus  marafias? 

BBINA. 

Las  cafias. 

BEUSABDO. 

Dices  verdad , 
Sin  duda  que  no  te  engallas ; 
Que  el  mudarse  es  liviandad 

Y  viene  el  viento  entre  cafias, 

Y  que  al  Rey  hace  favor. 

nsmA. 
Sus  trajes  lo  descubrieron; 
X  Al  juego  y  al  mirador 
El  ni  ella  no  salieron, 
Como  has  visto,  de  un  color? 

BEUSABDO. 

Dices  bien ,  las  ropas  son 
Las  muestras  de  la  fineza; 
Que  las  plantas  con  razón 
Se  visten  de  una  corteza 
Si  tienen  un  corazón. 
Mira  si  su  amor  es  fiel; 
Viola  en  la  plaza ,  v  en  veRa 
Cayó.y  lacaidaoél 
Causó  su  desmayo  della ; 
Vióse  el  amor  della  y  dé!. 
Cerró  el  toro  con  rigor 
Con  el  Rey  embelesado , 
Subió  el  golpe  al  mirador, 
Al  instrumento  templado 
Con  el  punto  de  su  amor. 

BEUIA. 

Sin  remedio  y  sin  provecho 
Quieres  forzar  mi  partido ; 
Pues  hallo ,  por  lo  que  han  hecho 
Que  daftos  de  mi  marido 
Tienen  hechos  en  su  pecho. 
Ñola  valió  autoridad. 
Pundonor  ni  sangre  buena ; 
Mira  si  topa  en  bondad 
Amor  que  no  se  refirena 
A  vista  de  una  dudad. 
Porque  el  Rey  no  se  perdiese 
Todo  su  lustre  perdió , 

Y  porque  yo  me  muriese , 
Todo  Ñapóles  lo  víó» 

Y  aun  hizo  que  yo  lo  viese ; 
En  la  arena  con  gran  pena 
Vio  á  su  amante. 

BBLISABDO. 

Y  con  razón ; 
Que  una  mujer  que  no  es  buena 
Quiere  tanto  á  su  varón , 
Que  lo  quiere  entre  el  arena. 

BBDIA. 

D8fó  pintada  de  muerte 
Su  bella  hermosura  rara. 
Vi  su  rostro  y  mi  mal  fuerte ; 
Que  en  el  papel  de  su  cara 
Vi  escrita  mi  mala  suerte. 
Mi  sospecha  confirmada , 
Asigurado  mí  olvido. 
Muerto  el  bien ,  la  fe  enterraba 
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Su  ley  presa ,  él  Ret  perdido , 

Y  Laura  en  todo  culpada. 
Aquí  llega  mi  dolor. 

Este , Principe,  es  nii dafio. 

Pues  por  mostrarme  el  amor 

Sin  color,  el  desengaño 

Me  lo  mostró  sin  color. 

Dias  bá  que  mi  querer 

Con  celos  del  Rey  luchaba ; 

Mas  no  tenia  poder, 

Que  aunque  amor  los  engendraba , 

No  los  dejaba  nacer. 

Mas  ya,  con  nueva  crueldad, 

Paga  presente  y  corrido» 

Pues  por  mas  seguridad , 

Mis  sospechas  ban  nacido 

Del  parto  de  la  verdad ; 

Esto  lloro  por  mi  esposo. 

BELISAHOO. 

Y  esto  crece  mis  recelos. 
Pues  por  quitarme  el  reposoí 
Una  dolencia  dé  celos 

Me  viene  con  un  celoso. 
lAy  fementida !  Ay retrato 
De  la  humana  condición! 
Ay  nueva  de  un  pecho  ingrato ! 
Celos,  bien  sois  contagión. 
Pues  heris  con  solo  el  trato. 
Sin  duda  gue  me  has  quitado, 
Falsa ,  la  fe  que  me  ayuda ; 
Sin  duda  me  ñas  olvidado , 

Y  aunque  me  ofendes  sin  duda , 
Te  ofendo  en  haber  dudado ; 
Hermana,  dices  verdad. 

ftBINA. 

Pruebas  de  su  engafio  son 
Mis  ojos  y  esta  ciudad. 

BBLISARDO. 

.  No  hay  testigo  con  paaion 
Ni  juez  con  voluntad. 

BEINA. 

¿Note  burlas T 

BEUBABDO. 

Puede  ser 
Que  eseengaño  tenga  excusa. 
1  No  se  deja  conocer 
Que  tu  enojo  los  acusa, 

Y  los  juzga  tu  querer? 
Quizá  tus  celos  son  vanos. 

RBINA. 

No  me  mienten  esta  vez. 

BEUSARDO. 

Mas  no  están  bien  en  las  manos 
De  un  testigo  y  de  un  juez 
Que  son  deudos  tan  cercanos. 
Para  dudar  y  creer 
Hay  aquí  grande  aparejo. 

BUHA. 

Aunque  hubiese  que  tener, 
En  duda  no  es  buen  consejo 
Hacer  buena  á  la  mujer; 
Cuanto  mas  que  la  verdad 
Puedes  saber. 

BELISARBO. 

¿De  qué  sueriet 

RBmA. 

Con  mucha  facilidad. 

Si  ella  poraa  en  querer, 

Ha  de  querer  tu  amistad; 

Y  pnes  sabes  su  caudal , 

Ja  salud  tuya  ha  de  ser, 

Pn(vi  en  sangre  es  nuestro  ig«al , 

Que  la  pidas  por  mujer, 

Pues  es  mujer  principal. 

Por  lo  que  diga  tu  hermano 

Juzgarás  su  pensamiento ; 

Que  si  al  Rey  quiere ,  es  muy  llano 

Que  mvqae^i  elcafaiyiento 
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De  un  deudo  que  es  tan  cercano. 

Y  si  no.  cosa  es  segura 
Que  nadie  deja  pasar 
La  riqueza  y  la  ventura. 

BEUSARDO. 

Aunque  dicen  que  el  probar 
Mujeres ,  no  es  gran  cordura, 
La  deuda  en  que  estoy  me  obliga 
A  que  cierre  con  mi  daño , 
Porque  es  mas  justo  que  siga 
La  verdad  de  un  desengaño 
Que  el  mentir  de  una  enemiga. 
A  Laura ,  hermana ,  has  de  ver 
Tu  contraria  ó  tu  cuñada. 

REIIU. 

Todo,  hermano,  puede  ser. 

BEUSARDO. 

Si  mi  mi^er  es  honrada , 
No  temas  á  mi  mqjer. 

REINA. 

¡Qué!  ¿Ya  la  llamas  tu  esposa? 

BBLISARDO. 

Yo  procuro  que  lo  crea 
Tu  le  inconstante  y  dudo^n. 

REINA. 

Vete ,  que  cuando  lo  sea , 
Yo  seré  menos  celosa. 

BBLISARDO. 

¿Dasme  lapalnbra? 

REINA. 

Sí; 
Que  tu  Laura  te  la  dé 
Es  lo  que  le  importa  á  ti. 

BELISARDO. 

Con  mi  fe  lo  alcanzaré. 

Y  harás  por  ella  y  por  mi. 

BELISARDO. 

Voyme. 

REINA. 

Vete. 

BEUSARDO. 

Con  gran  miedo 
Sigo  esta  empresa  dudosa.       ( Vase, ) 
RincA. 

Ya  con  buenas  ftaerzas  puedo, 
Engañada  y  engañosa , 
Saber  del  Rey  este  enredo; 
Ya  con  mas  facilidad 
Puedo  su  amor  descubrir. 
Mi  mal  pide  brevedad, 

Y  sin  duda  no  es  mentir 
Anticipar  la  verdad. 

Él  viene. 

Sale»  EL  REY  DE  ÑAPÓLES  T 
HORAaO. 


RET. 

Por  mi  provecho 
Sigo,  Horacio,  esta  querella^ 
Por  vivir  dejé  mi  lecho. 
Que  las  sábanas  sin  ella 
Mortajas  se  hubieran  hecho. 
Balanzas  de  amor  bordado 
Somos  mi  gusto  y  mi  dama , 
Y  como  el  peso  pesado 
Le  hizo  caer  en  la  cama 
Á  ella ,  á  mi  me  ha  levantado. 
Dila  aquesto. 

lEnu. 

Esposo  fiel, 
¿Qué  peso  es  este  y  medida? 

RET. 

Como  el  ángel  san  Miguel 
Fué  mi  amparo  en  mi  caida , 


Con  Horacio  hablaba  del. 
Es  mi  patrón  verdadero. 

REINA. 

Y  lo  dicen  vuestras  galas, 
Porque  en  vellas  considero 
Que  son  plumas  de  sus  alas 
Las  plumas  dése  sombrero. 

(Ha  de  ¡levar  el  Rey  en  el  eombrero 
unoi  plumai  paftifii,) 

RET. 

¿Este  amarillo  y  dorado? 

REDIA. 

No  procuréis  desmeotillo, 
i  Que  san  Miguel  os  ha  dado 
Plumas  con  lauto  amarillo? 
\  Ay  ángel  desesperado! 

RET. 

Contra  cristianos  y  moros 
Me  ayuda. 

REINA. 

Mejor  haréis 
Si ,  por  excusar  mis  lloros , 
De  san  Lúeas  os  valéis, 
Que  os  valdrá  contra  los  toros. 
A  caer  estáis  sugeto. 
Bien  que  os  sabéis  levantar, 

Y  aunque  indigna  deste  efeto, 
Me  habré  yo  de  desmayar 

Si  os  veis.  Rey,  en  otro  aprieto. 
¿Cómo  os  habéis  levantado 
Tan  presto? 

RBT. 

Solo  por  veros. 

REINA. 

Pues  no  me  habéis  acostado ; 
¿Á  qué  venís? 

;  RET. 

A  ofreceros 
Las  cañas  que  no  he  jugado. 

EBDIA. 

No  me  hagáis  tanto  favor ; 
Ofreceldas  á  la  dama 
Que  08  dio  en  ella  su  color. 

RET. 

Siempre  esa  lengua  me  infama. 

REINA. 

Te  adora,  dirás  mejor. 

RET. 

Pnes ,  por  vida  vuestra  y  mia, 
Que  lo  amarillo  he  sacado 
Sin  gusto  y  sin  fantasía. 

REMA. 

Volvistes,  como  soldado. 
Del  color  de  aquel  que  os  fia. 
¡Pobre  Rey! 

RET. 

En  mucha  calma 
Vivo;  de  pobre  y  de  fiel 
Muerto  espero  allá  la  palma. 

REINA. 

Llamemos  á  san  Miguel , 
Que  á  pesar  os  venga  el  alma. 
¿En  qué  altar  lo  habéis  dejado? 

RET. 

De  mi  os  burláis,  no  lo  niego, 
Por  lo  mal  que  hoy  be  jugado. 

REINA. 

Luego  tendréis  otro  juego, 
Donde  os  cobréis  del  pasado. 
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¿Qué  juego? 


RBT. 
REINA. 

Cañas. 


RET. 


Que  es  donaire? 


¿Novéis 


URINA. 

Yo  me  fando 
En  la  boda ;  que  sabiéis 
Que  no  hay  cañas  eu  el  mondo 
Si  DO  es  la  que  vos  hacéis. 

REY. 

¿Boda y  cañas  he  de  hacer? 

REINA. 

Caña  y  bodas. 

RBT. 

En  buen  hora ; 
Decidme ,  si  puede  ser , 
Quién  son  los  novios ,  Señora. 

REINA. 

Un  hombre  y  una  mujer. 
¿De  qué  os  habéis  alterado? 

j  REY. 

De  que  sepa  yo  tan  tarde 
Matrimonio  tan  tratado. 

REINA. 

Nunca  amor  con  muqho  alarde 
Quedó,  Rey ,  bien  acabado. 

REY. 

¿Que  ftié  boda  con  amores? 

REINA. 

Pretendiente  el  novio  ha  sido. 

REY. 

¡Oh  discretos  amadores! 
Fues  con  el  gusto  crecido 
Les  sabrán  mas  los  sabores. 
Por  saber  su  nombre  ardo. 

REINA. 

Y  os  corre  algún  interés; 

Que  es  deudo  vuestro  y  gallardo. 

REY. 

Reina,  decidme  quién  es. 

REINA. 

El  principe  Belisardo. 

REY. 

¿Vuestro  hermano? 

REINA. 

{Qué!  ¿Mí  hermano 
fio  se  puede  casar? 

REY. 

Sí, 

Y  ¿i  quién  ha  dado  la  manof 

REINA. 

A  Laura. 

REY.    {Ap.) 

¿Á  Laura?  ¡Aydemll 

REINA. 

Ved  si  la  fiesta  es  en  vano. 

Y  porque  vos  no  os  honráis 
Para  la  boda  que  veis, 

Os  pido  que  nos  valgáis , 

Y  una  cuadrilla  saquéis 
Del  color  que  vos  queráis ; 
Pero  no  saquéis.  Señor, 
El  que  tenéis  en  la  cara ; 

Que  estáis ,  Rey ,  con  mal  color. 
(Ap,  Él  se  remuda  y  repara; 
Verdad  llana  es  mi  temor.) 

REY. 

iQue  el  Príncipe  se  ha  casado, 

Y  á  Laura  está  ya  ofrecido? 

REI.^A. 

Poli  doro  lo  ha  tratado. 

REY. 

¿Y  ella,  hermana,  ha  consentido? 

n£iNA. 
Si  se  llama  el  si  forzado.. « 

RET. 

¿Luego  hay  fuerza? 
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iNo,  Señor; 
Que  ella  da  el  conseuti miento. 
Que  tiene  mucho  valor. 

REY. 

Reina ,  aquese  casamiento 
No  se  ha  de  hacer,  por  mi  honor. 
Sin  mi  gusto  eu  mi  preseucia 
Se  han  concertado  los  dos; 
No  es  respeto  ni  es  prudencia. 

REINA. 

¿Sois  el  Arzobispo  vos. 

Que  habéis  de  dar  la  licencia? 

REY. 

Soy  el  Rey. 

REINA. 

Papa  ha  de  ser 
El  que  en  eso  es  respetado ; 
Aunque  Laura  os  pudo  hacer 
Papa  ¿uyo ,  si  os  ha  dado 
Las  llaves  de  su  querer. 

REY. 

El  Conde  ofrece  por  mi , 

Sin  mí  Belisardo  yerra , 

Vos  halláis  de  Laura  el  sí ; 

No  ha  de  hacerse  aquesto  en  tierra 

Donde  yo  su  rey  nací. 

Lo  honrado  es  esto  y  lo  cierto; 

Lo  que  hay  hecho  se  deshaga ; 

Desbarátese  el  concierto; 

No  me  hagáis  todos  que  baga 

Con  todos  un  desconcierto ; 

No  me  obliguéis  á  que  os  saque 

Las  almas. 

REINA. 

Menos  rigor. 
Vuestra  cólera  se  aplaque. 
¡Cómo  se  os  muestra  el  amor 
Por  el  velo  del  achaque! 
Puesto  os  habéis  colorado 
Con  el  fuego  de  este  ensayo; 
No  mostráis  venir  sangrado. 
Mas  Laura  de  su  desmayo 
La  sangre  os  habrá  prestado. 
Vuestra  ctfra  se  declara. 
Ya  vuestra  carta  cerrada, 
Poroue  en  miedo  no  repara , 
Hecha  en  letra  colorada , 
Sobrescrito  en  vuestra  cara. 
A  Laura  adoráis ,  Señor ; 
Pues  ella,  como  liviana , 
Vendió  á  Leandro  su  amor. 
Huerto  echó  por  su  ventana 
Todo  el  cuerpo  de  su  honor. 
En  la  plaza  se  ha  notado 
Que  sois  el  favorecido ; 
Este  es  mi  miedo  pasado. 
Rey,  por  Laura  habéis  caido, 
Y  Laura  os  ha  levantado. 
Todo  se  sabe,  Señor; 
No  levantéis  por  el  gusto 
Testimonios  al  honor. 

REY. 

Luego  ¿lo  pasado  es  sutfto? 

REINA. 

Verdad  dije. 

REY. 

¿Hay  tal  rigor? 
Vive  el  cielo,  que  ha  de  hacer 
Luego  un  castigo  ejemplar. 

REINA. 

¿Ya  la  vais  á  socorrer? 

REY. 

Ningún  hombre  ha  de  escQCbtf 
Mas  celos  á  su  mqjer. 

REINA. 

Todos  huís  los  aprietos. 
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REY. 

Y  huimos  vuestro  castigo. 

REINA. 

Sois  vanos. 

REY. 

Somos  discreto». 
Horacio ,  vente  conmigo. 

Varue  EL  REY  y  HORACrO,  y  queda 
LA  REINA,  Jo/a. 

REINA. 

Pon  su  enojo  en  tus  sonetos. 
Ya  se  Uíéy  quiérome  entrar. 
Con  la  pena  he  descansado; 
Que  pues  el  puede  dudar 
Si  su  Laura  se  ha  casado. 
Ella  se  puede  casar. 
Mas  él  vuela ,  y  desde  aquí 
Lo  estorba ,  mas  ya  llega 
Mi  hermano;  mas  ¡  ay  de  mil 
Que  correo  que  va  al  no 
Llega  mas  antes  que  al  si. 
En  duda  está  mi  contento ; 
Mas  Laura  no  es  mi  vasalla. 
Si  no  cierra  el  casamiento , 
La  he  de  quitar,  con  matalla , 
De  mi  esposo  el  pensamiento. 

Voie  la  Reina,  y  talen  POLIDORO I 
T  EL  PR1NCU>E  BEUSARDO. 

BELISARDO. 

Esto,  Conde,  es  igualdad; 

Y  a?i ,  se  diga  y  se  euiienda 
Que  si  la  sangre  es  verdad 
Que  05  reluce  con  la  hacienda, 
No  esmalta  su  calidad. 

Soy  de  Sicilia  heredero; 
Vos,  Conde ,  muy  bien  nacido ; 
No  sois  elxM>nde  primero 
Que  con  un  rey  se  ha  medido, 
Pues  puede  un  buen  caballero. 
Los  estados  que  tenemos  * 

Son  arrequibes  prestados; 
Pues ,  Conde ,  á  los  que  valemos 
No  nos  hacen  los  estados. 
Que  nosotros  los  hacemos. 
¿No  me  dais,  amigo ^  el  si? 

POUDORO. 

Y  por  fiel  testigo  á  Dios 

Del  que  os  doy  y  del  que  os  di, 
Pues  os  deshacéis  á  vos 
Solo  por  hacerme  A  mi; 

BELISARDO. 

No  encumbréis  mis  señoríos 

Con  lenguajes  de  hombres  diestros. 

POLIDORO. 

Antes  esto  es  tener  bríos; 
Que  solos  pedazos  vuestros 
Pueden  cuadrar  con  los  mios. 
El  pecho  tengo  real, 

Y  ansi  junto  á  mi  opinión 

Y  á  mi  casa  mezcla  ig[ual ; 
Que  por  conservar  mi  son 
Tomo  mi  mesmo  metal. 

Y  con  ser  tal  mi  solar, 
Laura  es  mas  donde  hallaréis 
Fe  constante ,  amor  sin  par. 

BEUSARDO. 

Cuando  Petrarca  os  halléis. 
Podéis  á  Laura  alabar. 
Haced  ahora  que  venga 
Con  lo  que  aquí  se  ordenó, 

Y  que  vuestra  fe  mantenga. 

POLIDORO. 

¿Qué doncella tieAe^jio,^  ,^,  ¿.  : 


Donde  hay  hombre  que  si  tenga? 
Si  es  sa  ser  mi  calidad^ 
Y  su  amparo  mi  valor, 
Principe ,  considerad 
Qae  YO .  qne  tengo  sa  honor , 
Poedo  dar  su  voluntad. 
Ella  es  vuestra ,  á  mi  me  toca 
K1  casarla ,  i  mi  consiente ; 
Venga ,  j  veréis  cómo  es  loea , 
Pues  estando  aqui  presente , 
Os  dará  eí  si  con  mi  boca. 
Ya  se  viste  y  saldrá  luego. 

BEUSARDO. 

Yiqn^fuésnmal? 

POUDORO. 

Bondad; 
Es  muy  hecha  á  su  sosiego : 
Fué  contra  su  voluntad 
A  ver  los  toros  y  el  juego. 
Busca  el  pueblo,  y  las  señoras 
La  vieron ,  porque  se  altera 
Sin  su  rosario  y  sus  horas. 
BEUSARDO.  {Ap.) 

Miiiennana  de  otra  manera 
La  está  contando  sus  horas. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 


¿Qué  decís  7 


POLIDOaO. 


BELIfARDO. 


Digo  su  ser. 
Esta  nueva  me  condena ; 
Que  en  hacerse  la  mujer 
Al  hombre ,  saliendo  buena , 
No  es  buena  lo  que  ha  de  ser. 
iAp,  Pero  de  su  voluntad 
Sobre  la  que  al  Rey  le  tiene.) 

• 

Sale  HORACIO,  eabaUero  nuty  galán. 

HORACIO. 

Aquí  está  su  majestad. 

FOLIDORO. 

¿Quién,  Sefior? 

«  HORACIO. 

El  Rey ,  que  viene. 

'     POLmORO. 

¿Hay  tal  rey? 

BEUSARDO. 

¿Hay  tal  maldad? 
SaU  EL  REY,  telo. 

RRT. 

Conde ,  á  tu  casa  he  venido , 
Porque  hablar  con  los  dos  pueda 
Del  juego  que  hoy  me  ha  cabido, 
Como  el  tahúr  que  se  queda 
Con  los  naipes  que  ha  perdido. 

POUDORO. 

Pues  yo  me  gano  con  esto. 
Pierde,  ob  Rey,  á  cada  rato^ 
Pues  me  das  en  ella  puesto. 
Este  tanto  de  barato 
Como  á  tanto  de  tu  resto. 

RET. 

Aunaue ,  á  decir  la  verdad , 
Aquí  me  traen ,  amigo , 
Cosas  de  mas  calidad. 
Mi  cufiado  está  contigo , 
No  mienten  en  la  ciudad. 
De  vuestra  boda  está  llena 
La  opinión  de  mi  lugar, 
Y  ansi  con  gusto  y  con  pena 
Quejas  08  habré  de  dar, 
Mexcladas  con  norabuena. 
Es  verdad  que  se  ha  casado 


^ 


onl^^^elMntipr? 

•    •     •  ••    •  • 


POLlDOtO. 

Si. 

REY. 

Matrimonio  muy  honrado; 
Mas,  ¿per  qué  razón ,  me  di , 
Entrambos  lo  habéis  guardado? 
He  de  estorbar  vuestro  intento.      * 

POUDORO. 

Si  aaui  tuviera,  Sefior , 
Una  lengua  este  momento, 

Y  otra  lengua  de  mi  honor 
Estuviera  en  tu  aposento, 
No  pudieras  enojarte; 

Que  en  vano  es  trataraqui , 
Que  acudiendo  á  cada  parte, 
Acá  diera  agora  el  si , 

Y  allá  del  te  diera  parte.  . 
Mas  no  podiendo  partir 
El  hombre  el  humano  ser. 
Para  no  poder  mentir 
Hice  seguro  el  hacer 

Por  hacer  cierto  el  decir. 
Agora  se  ha  concluido 
De  mi  hermana  el  casamiento; 
César  Belisardo  ha  sido, 

Y  aun  mas ,  porque  en  un  momento 
Venció  sin  haber  vencido. 

Esto,  Señor,  ha  pasado, 

Y  ha  sucedido  tan  presto, 
Porque  no  me  hagas  culpado. 
Que  aun  Laura  no  sabe  aesto, 
Porque  yo  lo  he  concertado. 

RET. 

Luego  ¿^s  cierto? 

POUDORO. 

Señor, 
Ella  hará  lo  que  yo  quiero. 

RET. 

¿Quien  lo  asigura? 

POLIDORO. 

Mi  honor. 

RET. 

Yo  vivo.  {Á  Horado,  Horacio,  ya  es* 
BEUSARDO.  (Ap.)      [pero.) 
¡Cómo  se  alegra  el  traidor! 

RET. 

Mira,  Conde ,  no  prometas    . 
Cosa  en  nombre  de  miyer ; 
Que  las  que  son  mas  perfetas , 
Al  aire  de  un  parecer 
Se  mudan  como  veletas. 
Á  Laura  manda  llamar, 

Y  dila  tus  pretensiones ; 

Que  ella  en  fin  se  ha  de  casar, 

Y  jamás  por  nadie  abones 
Lo  que  no  puedes  pagar. 
Á  saber  su  voluntad 

Me  quiero  hallar  yo  presente. 
(Vase  Horacio.) 

POUDORO. 

Rácenos  tu  majestad 
Gran  favor. 

BEUSARDO. 

Si  entre  la  eente 
Se  encoge  la  honestidad. 
Aunque  el  Rey  el  trato  abona. 
Hace  estorbo  estando  aqui ;  ' 
Laura  verá  su  persona, 

Y  ha  de  tropezar  su  si 
En  piedras  de  su  corona. 

Suien  carga  en  esto  de  amigos 
ace  incierto  un  casamiento. 
Porque  darle  mas  testigos 
Es  darle  al  encogimiento 
Mas  cantidad  de  enemigos. 
Laura  dará  en  encogerse , 
Porque  al  Rey  ha  de  temer; 
Vayase  para  volverse. 


RET. 

La  venganza  ha  menester 
Padrinos  para  perderse. 
Conde,  no  vengáis  en  esto; 
A  ser  tercero  me  obligo 
De  su  pecho  honrado  honesto; 
Que  muchas  manos ,  amigo , 
Arrancan  un  si  mas  presto. 

POLIDORO. 

Este  es  el  buen  parecer. 

BEUSARDO. 

Digo,  Conde,  que  te  engañas. 

POUDORO. 

No  importa. 

RET.  (Ap.) 

De  mi  mujer 
Son  todas  estas  marañas. 

BELISARDO.  (Ap.) 

A  Laura  teme  perder. 

Salen  HORACIO  t  LAURA. 

HORACIO.     . 

Laura  viene. 

RRT.  (Ap.) 

En  ella  adora 
Este  mi  pecho  rendido. 

HORACIO.  (Ap.) 

De  la  cama  sale  agora. 

RET. 

Parece  el  sol  que  ha  salido 
De  la  cama  del  aurora. 

POLIDORO. 

El  Rey,  hermana ,  te  llama. 

LAURA. 

¿Qué  rey?  ¿  El  rey  que  ha  caldo  ? 

RET. 

Eso  levanta  mi  fama. 

UDRA. 

Ya  dicen  qu'el  golpe  ha  sido 
Jaque  que  le  dio  una  dama. 

RET. 

Y  tienen  mucha  razón; 
Que  entré  rey  en  la  carrera 
Soberbio  por  su  ocasión , 

Y  de  rey  de  Juego  que  era, 
Me  quiso  hacer  su  peón. 

LAURA. 

Jugadora  es  de  gran  fama. 

Ret. 
Jamás  la  he  visto  perder. 

LAURA. 

Ganar  el  perder  se  llama. 

RET. 

Y  algún  dia  podrá  ser 

Que  el  Rey  se  coma  esta  dama. 

LAURA. 

Con  Horacio ,  que  está  aqui. 
Se  cubrirá. 

HORACIO. 

Cosa  es  llana. 

POLIDORO. 

¿Conócesla ,  Horacio? 

HORACIO. 

Si, 

Y  tanto  como  á  tu  hermana. 

POLIDORO. 

¿Y  tu  hermana? 

LAURA. 

Como  á  mí. 

RET. 

Pues  dinos  qué  te  parece 
De  mi  dama. 


Müiu. 

Que  es  el  resto 
De  la  fe  qne  te  merece. 

BBT. 

Si ,  mas  enferma  may  presto. 

LAÜIU. 

Si,  mas  presto  convalece; 
Bs  como  yo. 

BBT. 

Punto  menos. 

LAUBA. 

No  la  ofendas,  que  es  mi  amiga. 

BBUSABDO. 

Los  arcabuces  ran  llenos. 

rOLIDOBO. 

^Hay  mujer  que  Unto  diga? 
¿No  son  buenos  motes? 

BBLISABDO. 

Buenos. 

BBT. 

OtriB  eaBas  se  han  de  hacer. 


Y  ¿por  quien? 


LAOBA. 


BBT. 

A  tu  intención. 


¿BurUs»  Rey? 


LADBA. 
BBT. 

No  puede  ser. 

LADBA. 


¿Quién  quiere ,  por  mi  ocasión 
Echar  cañas  i  perder? 

BBT. 

Belisardo  ¿no  te  agrada? 

UDBA. 

El  serrlr  es  mi  interés. 

FOLIDOBO. 

Ya  responde  como  honrada ; 
Oye ,  hermana ;  que  este  es 
De  aquestas  cañas  la  entrada. 
Laura,  pues  tu  Toluntad 
He  probado  cada  día 
Por  estar  su  majestad 
Tan  de  por  medio,  la  mia 
Te  diré  con  brevedad. 
Sobre  gran  conocimiento, 
Sobre  acuerdos  muv  pensados, 
Mirado  tu  entendimiento, 
VisU  tu  Tisú  y  mirados 
Tu  buen  talle  y  tu  Ulento; 
Visto  los  buenos  matices 
Con  que  al  mundo  satisfiíces; 
Visto  el  ser... 

LADBA. 

No  me  autorices; 

ÍEs  proceso  el  que  me  haces , 
ue  Untos  vistos  me  dices  ? 
Mucho  tengo  que  temer, 
Sentencia  de  muerte  escucho. 

POUDOBO. 

En  una  honrada  mujer , 
Para  los  que  miran  mucho, 
Hay  mucho,  Laura,  que  ver. 
Al  fin,  los  ricos  despojos 
One  te  hicieron  milagrosa , 
Vio  un.bneo  gusto  y  sin  antojos, 
Porque  es  comida  la  esposa 

§ue  se  come  con  los  ojos, 
ofreciendo  i  tu  contento 
Su  ser  ilustre  y  gallardo , 
Su  estado  y  su  pensamiento, 
Al  principe  Belisardo 
Hoy  te  he  dado  en  casamiento. 
No  hay  que  dudar  ni  temer; 
Yo  lo  ofrecí  de  tu  parte , 
Y  porque  lo  puedo  hacer 
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Lo  hice,  y  por  excusarte 

El  miedo  del  conceder. 

Gustos ,  miedos ,  honor,  provecho. 

Todo  por  ti  lo  acomodo, 

Y  vengo  tan  satisfecho 

De  que  esU  Un  hecho  todo. 

Que  aun  el  si  te  traigo  hecho. 

No  dudes,  todo  está  llano; 

Dale  la  mano. 

BBT. 

I  Ay  de  mi ! 

UDBA. 

Aquí  me  pierdo  ó  me  gano; 
¿De  quién  dudas  que  dé  un  si 
Piensas  que  dará  la  mano? 
Ansí  tu  lengua  roe  abona ; 
Temes ,  y  no  sin  por  qué , 
Que  es  mi  virginal  corona 
Avara  de  aire ,  y  seré 
Liberal  de  mi  persona. 
No  me  agradan  tus  enredos. 

{Diee  e*t0  enújada, 

P0L1D0B0. 

Calla ,  hermana ;  ¿  en  eso  das? 
Acaba ,  pierde  esos  miedos ; 
Dásela ,  que  aqui  dan  mas 
Dos  letras  que  cinco  dedos. 
Rey ,  favorece  mi  intento. 

RET. 

Libre  su  gusto  ha  de  ser. 

BELISABDO. 

¿Hay  Ul  maldad? 

HOBACIO. 

í  ¿Hay  tal  cuento? 

LADBA. 

Y  tú,  Rey,  ¿piensas  hacer 
Cañas  á  este  casamiento? 

BBT. 

I  Yo  cañas?  No  se  me  olvida 
Mi  daño. 

POLIDOBO. 

Mal  me  acompañas. 

RET. 

Guando  tu  hermana  querida 
Se  case ,  no  Juego  canas 
Por  no  dar  otra  calda. 

Y  ansí  «jurando  mi  intento. 
Medroso  de  mas  caer. 

De  luto  en  su  casamiento 
Me  he  de  vestir,  por  hacer 
Que  me  tiente  so  contento. 
En  fo  demás  como  amigo 
Puedes  disponer. 

POUDOBO. 

Señor, 
Haces  bien ;  tu  acuerdo  sigo. 

BELISARDO. 

¡Qué  bien  le  ha  hecho  el  traidor 
Que  no  se  case  conmigo! 
¡Ah  cielo! 

POLmOBO. 

Laura ,  otra  fiesU 
Sin  cañas  se  puede  hacer; 
Dale  al  Príncipe  respuesU. 

LADRA. 

Hermano,  aunque  soy  mujer 

Y  á  servirte  estoy  dispuesta, 
No  me  pongas  en  aprieto 
Con  tan  grande  brevedad ; 
Que  en  el  mas  cabal  sugeto 
El  torcer  la  volunud 

Es  dar  garrote  al  respeto. 
Veré  al  Príncipe,  y  tras  esto. 
Miraré  su  condición. 

POLmOBO. 

Lo  bien  hecho  et  hecho  presto. 


ioe 
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LADBA. 

V  despiertan  la  afición 
Los  que  duermen  sobre  aquesto 
Que  si  me  quiero  eotresar 
Huego  á  solo  un  pretender. 
En  cosa  que  ha  de  durar, 
No  sabremos ,  á  mi  ver. 
Yo  querer  ni  él  estimar. 
Corra  et  tiempo,  que  bien  creo 
Que  me  has  de  hallar  reducida; 
Que  aunque  en  pié  sus  parles  veo. 
Marido,  aldea  y  comida 
Se  han  de  tomar  á  deseo. 

BBT. 

¡Qué  desvíos  Un  bien  dados! 

BELISARDO. 

¡  Qué  Uimada  hipocresía ! 

POLIDOBO. 

Hay  partidos  tan  honrados , 
Que  pueden,  hermana  mia. 
Verse  con  ojos  cerrados. 
Puedes  su  reino  tomar, 
Y  dudando,  dices  no; 
Tómale  sin  tropezar 
En  io  que  Vamba  dudó. 
Que  fué  un  Vamba  en  el  dudar 
La  gran  Silicia  consigo 
Te  da,  que  su  padre  manda. 

LADBA. 

Al  fin,  ¿qué  quieres,  amigo, 
Por  hacerme  harina  blanda  , 
Hacerme  reina  de  trigo? 
Ya  dije  que  es  por  demás 
Pretender  que  en  un  insUnte 
Me  resuelva. 

POLIDOBO. 

¿En  eso  das? 
Biientras  no  pase  adelante^ 
Mi  palabra  vuelve  atrás. 
A  Belisardo  la  he  dado 
Para  luego,  y  luego  quiero 
Que  sea. 

LADBA. 

Mas  acerUdo 
Será  mirarlo  primero. 

POLIDOBO. 

Ya  yo  por  tí  lo  he  pensado. 

LADBA. 

¿Dónd»? 

POUDOBO. 

Aquí  en  este  aposento. 

LAnBA. 

Y  ¿porqué?        r 

POLIDOBO. 

Porque  podía. 

LADRA. 

Ahora  en  este  momento 
Allá  dentro  me  tenia 
Conmigo  mi  pensamiento ; 

Y  has  dado  ahora  mi  sí 

Con  lengua  que  no  te  he  dado, 

Y  por  mí  piensas  aquí; 
Hermano  no  es  acerudo 
Hablar  ni  pensar  por  mí. 
Mi  palabra  se  retira , 
Pues  id  diste  mi  palabra; 
Quien  es  cuerdo  y  por  sí  mira. 
No  dé  por  otro  palabra , 
Pues  por  otro  no  respira. 
Sobradamente  me  apríeUs . 
Libre  soy,  libre  nací. 

POLIDOBO. 

Loquilla ,  ¿ansí  me  respeU»? 

LADBA.    ' 

Mientras  no  vivas  por  mí, 
Conde ,  por  mi  no  promeUs. 


toe 

F0L1DOR0. 

Eq  mi  Tires ,  y  en  mi  bas  dado 
La  palabra. 

Es  sin  provecho ; 
Mas  ¿que  eso  bas  señalado? 
Esa  que  vive  en  tu  pecbo 
Haga  io  que  bas  concertado. 

^OLIDOnO. 

Soy  tu  padre. 

.LAURA. 

NomedaD 
Padres  enojados  pena. 

POLIDORO. 

Soy  tu  voz  y  lo  dirán. 

LAURA. 

Eso  de  ser  voz  ajena 
Déjalo  para  san  Juan. 

BELISARDO. 

¿Hay  tal  timbra? 

HORACIO. 

¿Hay  tal  verdad? 

RET. 

¿Hay  tan  dulce  competencia? 

POLIDORO. 

iHay  tan  eran  temeridad? 
Rey ,  perdona  y  da  licencia ; 
gue  he  de  bablar  con  libertad. 

RET. 

Di. 

POLIDORO. 

Traidora,  malmirada, 
Infame,  atrevida ,  loca, 
Noble ,  villana  rogada, 
¿Quieres  que  el  si  de  la  boca 
Te  saque  con  esta  espada? 
Por  tu  bonor  vuelve  y  por  mi , 
No  des  nota  sin  por  qué ; 
Que  por  sacarle  de  ti , 
El  alma  te  arrancaré , 
Que  es  la  raiz  de  un  buen  si. 
Dale  la  mano  al  momento. 

RET. 

Polidoro,  en  mi  ciudad 
Se  ba  de  bacer  tal  casamiento. 
Ved  que  pide  voluntad , 
Conde ,  aqueste  sacramento. 
Del  cielo  es  Justo  poder. 
Que  no  bizo  cosa  en  vano; 
Aqui  me  quiso  traer 
Para  que  fuese  mi  mano 
Amparo  desta  mujer.— 
No  receles ,  habla  claro ; 
Ningún  miedo  te  reporte. 

LADRA. 

To  presencia  es  mi  reparo. 

RET. 

General  patria  es  la  corte, 

Y  el  Rey  general  amparo. 
Soy  juez ,  y  aqui  estoy  yo. 

LAURA. 

Y  por  tal  te  quiero  aqui, 
Pues  Dios  aqui  te  envi6. 

RET. 

¿Fuérzate  tu  hermano? 

LADRA. 

BU 

RET. 

¿Quieres  al  Principe? 

LADRA. 

No. 

RET. 

lEs  verdad  lo  que  ba  contado 
Horacio? 

BORA€IO* 

Testigo  soy. 
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KEY. 

Pues  atento  á  lo  pasado, 
A  Laura  por  libre  doy. 

BELISARDO. 

El  pleito  está  despachado. 

De  aquesta  manera  sé 

Que  el  Rey  agravios  deshace. 

RET. 

Y  hago  bien  cuando  hay  por  qué ; 
Que  á  fuerza  que  á  mi  se  hace 
Ha  de  haber  justicia  en  pié. 

BELISARDO. 

Pues  tu  pasión  se  declara , 
Quiero,  por  ella  movido , 
Decir  su  justicia  clara , 
Pues  las  cañas  bas  corrido , 
Te  han ,  Rey,  torcido  tu  vara. 
Pude  hasta  agora  encubrir 
Tu  engañoso  proceder ; 
Has  reviente  mi  sufrir, 

Y  cual  víbora,  al  nacer 
Haga  su  madre  morir. 
Salgan  á  luz  tus  pasiones, 
Descúbrase  tu  malicia ; 

Que  hoy  quitarán  mis  razones 
La  máscara  de  justicia 

8ue  al  lascivo  amor  le  pones, 
onde ,  vive  recalado , 

Y  considera  que  el  Rey, 
De  tu  hermana  aficionado , 
Guarda  en  tu  casa  la  ley 

De  juez,  mas  no  la  de  honrado. 
Esto  las  cañas  han  sido , 
Esta  ha  sido  la  intención 
Del  amarillo  vestido , 

Y  esta ,  Conde ,  es  la  ocasión 
Del  desmayo  que  ha  tenido. 
Aquesto  fué  su  matar, 

Y  su  luto  ha  sido  aquesto , 
Esto  ha  sido  mi  esforzar 
Que  se  fuese,  y  juzga  en  esto 
Si  el  Rey  nos  puede  juzgar. 
Lo  que  digo  te  haré  ver, 

So  pena  de  ser  traidor. 
Cosa  que  nunca  he  de  ser. 

LAURA. 

No  le  respondas,  Señor; 
Déjame  á  mi  responder. 
Aunque  mis  obras  présenles 
Me  pueden  acreditar 
Con  mi  hermano  y  con  las  gentes, 
Te  quiero  en  breve  mostrar 
Que  eres  infame  y  que  mientes. 
Mi  casamiento  pretendes, 

Y  tu  ser  con  mi  ser  mides; 
Dime,  pues  mi  honor  entiendes  i 
Si  yerro,  ¿cómo  me  nides? 

Y  si  no ,  ¿cómo  me  ofendes? 
Un  hombre  de  habilidad 
Quiere  calidad  en  duda , 

No  me  niegues  que  es  verdad; 

?ue  yo  fui  Duena  sin  duda , 
tá  no  tienes  bondad. 
De  cuenta  estás  alcanzado. 

POLmORO. 

Aunque  acreditas  tu  ser 
Porque  quede  asigurado. 
El  honor  te  ha  de  volver 
El  que  á  tu  honor  ba  dudado. 
Dale  por  esta  ocasión  • 
La  mano,  que  ba  merecido , 
Pues  fué  de  amor  su  pasión. 

LAURA. 

Qué  mujer  quiere  á  marido 
lúe  habla  con  tal  opinión? 

Si  del  mundo  señor  fuera, 

Si  fuera  de  ángel  traslado» 

Por  eso  le  aborreciera. 

¡Quejoso  sin  ser  casado! 


Con  él  se  case  quien  quiera. 
Antes  dudaba,  Señor; 
Ya  digo  que  no  ba  de  ser. 

POLIDORO. 

Aleve  pecho  traidor, 
¿Quién  dejará  de  creer 
Lo  que  dicen  de  tu  honor? 
De  mi  paciencia  reniego 
Si  tu  orgullo  no  quebranto. 
{Quiere  meter  mano  Polidoro  á  la  daga, 
y  el  Rey  le  detiene  el  brazo.) 

RET. 

Paso ,  Conde;  ten  sosiego.— 
Señora ,  cúbrete  un  manto , 

Y  vente  á  palacio  luego. 

BELISARDO. 

Muy  bien  queda  con  su  hermano. 

RET. 

¿Tiene  su  hermano  malicia? 
No  me  enfades;  que  es  en  vano. 
Esto  pide  la  "justicia; 
Nadie  me  vaya  á  la  mano. 

BELISARDO. 

Mira,  Rey,  que  es  mi  mujer. 

RET. 

Y  cuando  tu  mujer  sea, 
:  Está  mal  en  mi  poder? 
Nadie  habrá  que  no  me  crea. 

BEUSARDO. 

Es  cortesía  el  creer. 

RET. 

^>onte ,  Horacio,  á  esa  ventana^ 

Y  suba  esa  guarda  luego. 

HORACIO. 

Este  negocio  se  allana .  ( Vase.) 

POLIDORO. 

Mira,  Señor,  que  te  ruego 

Que  esté  en  poder.de  tu  hermana. 

RET. 

Todo  se  hará ,  Polidoro. 

BELISARDO. 

Vamos ;  que  vengarme  espero. 
( y  ame  Beliiardo  y  Polidoro, ) 

RET. 

¿No  guardo  bien  tu  decoro? 

LAURA. 

Vive  el  cielo ,  que  te  quiero. 

RET. 

Vive  el  cielo,  que  te  adoro. 
{yante,) 


ACTO  SEGUNDO. 
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SaUn  LA  REINA,  HORAÜOt  LAURA. 

HORACIO. 

Hoy  entra  con  seis  galeras 
El  general  de  la  mar. 
Que  en  las  morismas  fronteras 
Ni  á  moro  deja  almaizar. 
Ni  lunas  á  sus  banderas. 

REINA. 

Tiene  el  Duque  gran  renombre. 

HORACIO. 

La  gueira  le  satisface, 
Como  debe. 

REIMA. 

No  te  asombre; 


Que  de  tantos  que  deshace. 

No  es  milagro  que  baga  un  hombre. 

BORACIO. 

Él  es  rico  y  bien  nacido. 

RClIfA. 

Desde  Palermo  á  mis  tierras 
Lo  tengo  bien  conocido. 

BORACIO. 

Como  Tiene  de  las  guerras 
A  ver  su  primo  querido , 
Que  es  el  Rey ,  el  Rey  lo  quiere 
Recibir  y  festejar. 

RUKA. 

Horacio ,  cuando  viniere 
Vénme  volando  ¿  llamar, 

Y  dile  al  Rey  que  me  espere. 

HORACIO. 

Yo  lo  haré. 

^  {Dicen  aparte,  como  que  no  se  ven  la 
uñadla  oirá:) 

RBINA. 

Batalla  emprendo 
Que  me  da  bien  que  temer. 

LADRA. 

Dudando  estoy  y  temiendo ; 
Que  es  celosa  y  soy  mujer, 

Y  estoy  sola  y  sé  que  ofendo. 

REIIU. 

¡Con  cuánta  severidad 
Me  mira ! 

LAOBA. 

Gallando  culpa 
Mi  respeto  y  mi  bondad. 

RKINA. 

¿Qué  cara  tendrá  la  culpa 
Delante  de  la  verdad? 
Quiero  hablarla. 

LAURA. 

Sin  provecho 
Tengo  el  pecho  alborotado ; 
Haga  y  diga,  que  sospecho 
Que  si  ella  tiene  un  reinado, 
10  tengo  un  rey  en  el  pecho. 

REINA. 

Con  afrenta,  ó  como  quiera , 
He  de  castigar  su  yerro. 

LAURA. 

Conviene,  porque  no  muera , 
Que  tenga  cara  de  hierro 
Quien  tiene  entrañas  de  cera. 

RBlNA. 

A  mi  justicia  me  arrimo. 

LADRA. 

Mi  rigor  será  mi  escudo. 

^  REINA. 

No  hay  fin,  j^orque  me  reprimo « 
No  la  temo. 

LAURA. 

No  la  dudo. 

RBINA. 

No  la  precio. 

LADRA. 

No  la  estimo. 

REINA. 

¡Laural 

LAURA. 

¡Irene! 

REINA. 

Escucha. 

LAURA. 

Di. 

REMA. 

I  Jesos ,  qué  mal  proceder! 

LAURA. 

i  Qué  quieres? 
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REINA. 

llégate  aqui. 

LAURA. 

Mas  tú,  que  me  has  menester. 
Te  puedes  llegar  á  mí. 

REOfA. 

Mejor  será  que  partamos 
Las  dos. 

LAURA. 

Esa  es  justa  ley. 

REINA.  (Áp.) 
Querrá ,  porque  no  riñamos. 
Pues  nos  partimos  al  Rey , 
Que  el  camino  ambas  partamos. 

LAURA. 

¿Qué  dices? 

REINA. 

Mastú^quéhacea^ 

LAURA. 

Yo  sé  dar  cuenU  de  mi. 

REINA. 

Si ;  pero  no  satisfaces. 

LAURA. 

Pr«y{anto,  ¿estoy  aqui 
Para  guerra  6  para  paces? 
Para  todo  aparejada 
Me  hallarás. 

REINA. 

Valiente  eres. 
¿Cómo  te  va  en  mi  posada? 

LAURA. 

Vame  como  tú  quisieres. 

REINA. 

¿Qué  te  agrada  della? 

LAURA. 

Nada. 

REINA. 

¿  Qué  tiene? 

LAURA. 

Ninguna  cosa. 
Mucho  engaño  y  poca  ley , 
Entre  mil  ninguna  bermos? 
Viejos  locos,  galán  rey, 
Y  la  Reina  no  gustosa. 

REINA. 

Dices  muy  grande  verdad  i 
Eso  en  palacio  tratamos ; 
Pero  entre  esta  vanidad , 
Aunque  meKndres  usamos^ 
No  usamos  facilidad. 
El  melindre  es  acídente 
Que  se  cura  sin  fatiga. 

LAURA. 

El  que  pierde  siempre  slent4 

REINA. 

Pero  el  ser  fácil,  amiga, 

No  se  pierde  fácilmente. 

Está  en  palacio  vedada 

Esta  culpa  con  gran  pena ; 

No  hay  mujer  que  no  sea  honrada. 

LAURA. 

A  ninguna  llamas  buena 
Mientras  ves  que  no  es  rogada. 

REINA. 

¡  Qué  embelecos !  qué  invenciones ! 
Qué  engaños! 

UURA. 

O  1  qué  verdad ! 

REINA.1 

Tú  empatas  las  razones. 
Laura ,  menos  libertad. 

LAURA. 

^ene  >  menos  pasiones. 

REINA. 

¿Sabes  á  qué  vienes? 
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UURA. 


No. 

REINA. 

¿Sabes  quién  manda? 

LAURA. 

Quien  Teive^ 

REINA, 

¿Quién  reina? 

LAURA. 

Quien  lo  hereddt. 

REINA. 

¿Tú  sabes  que  yo  soy  reina? 

LAURA. 

¿Tú  sabes  que  yo  soy  yo? 

REINA. 

Y  ¿quién  eres  tú? 

LAURA. 

Mi  honor 

REINA. 

Y  ¿quién  es  tu  honor? 

LAURA. 

Mi  ser. 

REINA. 

^¿Quiénes  tu  ser? 

LAURA. 

El  mejor. 

REINA. 

¿Cómo  se  deja  querer 
Tu  ser  con  tanto  valor? 
Cómo  á  mi  esposo  cautiva , 
Si  tanto  punto  en  él  cabe? 

LAURA. 

¡Yo  á  tu  esposo!  Mejor  viva. 

REINA.  (Ap.) 
Escupe  al  Rey,  y  le  sabe 
A  miel  aquella  saliva. 

LAURA. 

Calla. 

REINA. 

El  desmayo  lo  diga. 
A  fe ,  que  le  guardáis  ley. 

LAURA.  {Ap.) 
Esta  grosera  me  obliga. 

REINA. 

Tu  librea  viste  el  Rey, 

Tus  gajes  tira.  Ay  amiga , 

Bien  haces  en  no  querer 

A  mi  hermano  aunque  él  te  quiera; 

8ue  dejar  una  mujer 
n  rey  por  un  rey,  ya  fuera 
Dejar  comer  por  comer. 
Dos  reyé^con  gran  ventaja 
Te  sirven,  y  querrá  Dios, 
Si  tu  fuepo  no  se  ataja , 

§ue  te  sirvan  otros  do», 
tendrás  cuatro  en  baraja. 
¿Date  gran  gusto  el  favor 
Que  á  mi  fe  mal  empleada 
Roba  por  datte  el  traidor? 
Si ;  que  la  fruta  robada 
Dicen  que  sabe  mejor. 
I  Cuántos  dias  tu  desden 
Ha  tardado  en  ablandarse? 
¿Es  muy  tierno?  ¿Quiere  bien? 
¿Sabe  dar?  Sabe  enojarse? 
¿Habla  bien  ?  ¿ Es  en  ti  bien? 
Entre  en  tu  casa ,  no  pierdas 
Tan  gran  lance ,  abre  el  balcón , 
Pues  de  Ñapóles  las  cuerdas, 
Templadas  todas  á  un  son , 
Dais  luego  escaUs  de  cuerdas. 
Mas  qué  necia  sois ;  ya  taso 
Los  pasos  del  bien  querer; 

§uien  ciega  á  su  gusto  el  paso 
a  habrá  entrado  á  solo  ver. 

LAURA. 

¡  Reina ,  Reina !  ¡  Paso ,  paso ! 
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Nadie  ofenda  mi  nlor 
Ni  á  mi  sangre  le  baga  ultraje; 
Porqae  i  la  reina  mejor 
Le  puedo  prestar  linaje, 

Y  prestarle  puedo  honor. 
La  cara  exenta  y  sin  mengua 
Pasar  por  buena  presumo ; 
Con  verdad  nadie  me  mengua. 

RBnu. 

Será  el  linaje  de  humo , 
y  el  honor  será  de  lengua. 

LAÜHA. 

Tengo  mejores  parientes 

Que  tü,  y  aun  soy  mas  honrada. 

KBniA. 

Mientes.  (Dale  ti»  bofetón.) 

UDRA. 

¿Bofetón  y  mienten? 
De  mis  manos  haré  espada» 

Y  puñales  de  mis  dientes. 

(áerra  eoñ  ella,  y  á  latmoHotlaaraña,) 

RKIIIA. 

Asi  vengo  una  traición. 

UOSA. 

Yo  te  quitaré  la  vida. 

RBT.  {Dentro.) 
Voces  de  mi  Laura  son. 

LAUHA. 

Vive  el  cielo » fementida , 
Que  te  coma  el  corazón. 

RBnu. 
Desvia. 

Sale  KL  REY  por  ma  parte ,  y  deten" 
gmue  BEUSARDO  v  LAURA. 

RBT. 

Laura ,  ¿qué  es  esto? 

BEUSARDO. 

Esposa ,  ¿  quién  te  ha  ofendido  ? 

RET. 

i  Quién,  Laura»  te  ba  descompuesto? 
Diflie  luego  lo  que  ha  sido. 

LAURA. 

Quien  sus  manos  en  mi  ha  puesto. 

REINA. 

¿Quién  te  enoja? 

RBT. 

¿Quién  te  enCida? 

BBLISARDO. 

¿Quién  con  ligrimas  te  deja? 

RET. 

Tú  estás  llorosa  y  turbada» 
y  ¿la  Reina  no  se  queja? 
Sin  duda  estás  agraviada. 
No  me  des  muerte  dudando ; 

Qué  tienes?  Dime  tu  mengua. 

abla»  amiga. 

LADRA. 

Estoy  callando 
Porque  no  ha  de  hablar  la  lengua 
Donde  está  la  Injuria  hablando. 

Y  pues  la  mia  provoca 
A  que  no  acierte  á  decilla, 
Paes  tanto  el  dafio  le  toca , 
Haga,  Rey,  esu  mejilla 
El  oficto  de  mi  boca. 
En  ella  puedes  leer 
Mis  amvios  estampados» 
Bien  los  sabrás  conocer; 
Que  están  en  ella  pintados 
De  roano  de  tu  mujer. 
Aquí  su  orgullo  innomano 
Llegó, afrentando  mi  gente; 
Que  para  mostrar  mas  llano 
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Que  era  mi  injuria  patente 
Puso  aqui  el  sello  su  mano. 
Sobre  un  largo  disputar. 
Sobre  llamarme  ruin , 
Sobre  obligarme  á  callar, 

Y  sobre  tanto ,  que  al  fin 
Lo  menos  puoo  sobrar; 
Segura ,  sin  temer  mal. 
Sola,  humillada  á  sus  pies» 
Miger  moza  y  principal» 

Y  en  tu  casa ,  que  ai  fin  es 
Tu  salvaguarda  real; 

Por  una  vana  opinión 

Que  en  su  engaño  ha  fabricado. 

Sin  tiento  y  sm  ocasión 

Alzó  la  mano,  y  me  ha  dado 

En  mi  cara  un  bofetón. 

No  soy  buena,  pues  no  hallo 

Honor  para  mi  en  el  suelo. 

Que  el  suelo  no  sabrá  dallo ; 

No  soy  noble,  pues  recelo, 

Y  no  sov  viva,  pues  callo. 

No  pueao ,  Rey,  mas  hablarte ; 

Que  reviento  por  sufrir 

Mi  agravio,  piorno  enojarte. 

{Meten  mano  el  Rey  y  Belisardo  para 
dar  á  la  Reina ;  vángoM  el  uno  para 
el  otro^  con  lo  que  oe  dicen.) 

RET. 

¡Vive  Dios»  que  has  de  morir! 

BELISARDO. 

¡Vive  Dios»  que  be  de  maUrte! 

RET. 

¿Belisardo? 

BELISARDO. 

¿Rey? 

RET. 

¿Qué  vana 
Locura  en  tu  pecho  reina? 

BBLISARDO. 

No  es  locura  ni  es  liviana. 
¿A  quién  matas  tú? 

RBT. 

A  la  Reina. 
Y ¿á quién  matas  tú? 

BBUSABBO. 

A  mi  hermana. 

RBT. 

¿Porqué? 

BBLISARDO. 

Porque  á  mi  querer 
Llegó  su  brazo  traidor. 

RET. 

Yo, que  aqui  tengo  poder» 
La  be  de  matar  por  mi  honor. 

BBLISARDO. 

Yo  también  por  mi  m^jer 

RET. 

A  mi  palacio  ha  ofendido 

BBLISARDO. 

He  de  vengar  esta  vez 

Yo  á  mi  honor»  que  va  perdido. 

RET. 

¿  Tú  no  ves  que  soy  juez? 

BBLISARDO. 

¿Tú  no  ves  que  soy  marido? 

RBT. 

Mi  justicia  rigurosa 
Es  fuerza. 

BELISABDO. 

Yo  SU  malicia 
Castigo  con  mano  honrosa. 

RBT. 

No  vengues  tú  mi  justicia. 

BBLISARDO. 

Ni  tú  vengues  á  mi  esposa.  i 


BBT.(Ap.) 

Él  la  quiere  granjear. 

BBLISARDO.  (Ap.) 

Él  la  quiere  asi  vencer. 

RBT. 

Aparta. 

BEUSARDO. 

Déjame  estar.  ' 

RBT. 

Nadie  á  mi  me  ha  de  valer. 

BEUSARDO. 

Nadie  á  mi  me  ha  de  vengar. 

RET. 

Gente  suena. 

BBLISARDO. 

Envaina. 

RET. 

Advierte 
Lo  que  ha  hecho. 

RBOIA. 

Inmenso  Dios» 
Los  dos  tratan  de  ofenderte» 
Y  por  matarme  los  dos» 
Ninguno  me  ha  dado  muerte. 

Sale  HORACIO. 

HORACIO. 

Los  consejeros  llamados 
Vienen  á  salir  contigo. 

RBT. 

Ellos  sean  mal  llegados 
Siempre  me  mueven,  amigo» 
Estos  groseros  letrados. 
Al  volver  quedará  llano , 
Si  te  parece »  este  cuento. 

BBLISARDO. 

Todo ,  Rey»  está  en  tu  mano. 

RET. 

Vamos  al  recibimiento.—- 
Mujer»  dame  aqoesa  mano. 
Mi  ponzofia  y  mi  desden 
Guoro  con  paz  por  la  fiesta.— 
Laura»  adiós.— Tú»  Trene»  vén. 
{Témala  de  la  mano  sin  miraUa ,  y  ella 
con  ceño.) 

rehia. 

La  paz  de  Judas  es  esta ; 
Que  hay  reyes  Judas  tainbien • 

RET. 

No  cuentes  esta  jornada 
A  tu  hermano. 

LAURA. 

Veo,  Señor» 
A  tu  esposa  regalada. 

RBT. 

|Ay  reino! 

BELISABDO. 

i  Ay  rabia! 

LAURA. 

I  Ay  honor! 
beiha. 

Medrosa  voy  y  alterada. 

{Vase  el  Rey  y  Irene;  quedan  soloi 
Laura  y  Belieardo.) 

BEUSARDO. 

Mira  cómo  te  ha  dejado 
El  Rey ;  hazañas  son  estas 
De  un  galán  noble  y  premiado; 
Por  honrar  públicas  fiestas 
Dejar  tu  honor  agraviado. 
No  hay  ninguna  experiencia, 

8ue  se  armaron  á  lo  justo ; 
n  achaque  de  una  ausencia » 
Un  decir  que  está  shi  gusto » 
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Un  fingir  nna  dolencia, 
Uo  fonoso  despachar, 
ÜQ  disculpado  temer. 
Un  mentir  fácil  de  hallar, 

Y  no  hallar  á  an  no  querer , 
Qae  es  el  mayor  estribar. 

Si  alU  en  Sicilia  estuvieras , 
Cuando  achaque  me  foltara , 
Por  no  verme  en  las  riberas , 
En  son  de  salva  arrojara 
A  fondo  aquesas  galeras. 
Moviera  una  civil  guerra, 
Hi  archivo  hiciera  quemar ; 

Y  esto  que  junto  no  yerra, 
Matar  al  Duque  en  la  mar, 
O  me  ocupara  en  la  tierra. 
Por  sola  una  obligación 

De  un  deudo  que  hoj  ha  llegado 
Te  falta  en  esta  ocasión. 
Vive  el  cielo ,  Que  te  ha  dado 
Otro  mayor  bofetón. 
A     Laura,  mírame  y  no  llores ; 
Salga  mal  ó  salga  bien , 
Yo  ne  de  ofrecer  tus  rigores ; 
Que  adoro  mas  tu  desden 
Que  él  estima  tus  favores. 
No  temas ,  ten  confianza. 
Cobra  aliento ,  sufre  un  poco ; 
Que  yo  te  oDrezco  venganza. 

L4DRA.  (^.) 
En  el  rioor  deste  loco 
Quiero  fundar  mi  esperanza. 

BEUSARDO. 

No  pido  paga ,  no  espero 
Verte  mía  o  verte  humana; 
Tu  desden  en  premio  quiero. 
¿Quieres  que  mate  i  mi  hermana? 
^Con  veneno  6  con  acero? 
Ya  te  alegras;  puede  ser 
Que  me  mires  sin  rigor. 

LAOaA. 

Dale  al  enfermo  placer,- 
Aunque  no  beba.  Señor, 
Quien  le  habla  de  beber. 
Los  ojos  ¿  mi  esperanza 
Abres,  que  estaba  rendida ; 
Porque  mientras  no  se  alcanza 
Tratar  della ,  es  la  bebida 
De  la  sed  de  la  venganza. 
Yo  te  agradezco ,  Señor , 
Tanta  merced. 

BELISAanO. 

No  me  trate 
Tan  bien  tu  Inmenso  valor; 
Que  har&s  que  por  ti  me  mate, 
Si  me  haces  tanto  favor. 

LAUIA. 

Tuya  soy. 

BEUSAaiK). 

Laura  querida , 
Merced  que  es  tan  soberana 
No  tiene  paga  medida. 

uimA. 
Pues  si  das  muerte  á  tu  hermana , 
Yo  te  prometo  dar  vida. 
Confieso  que  tu  cuñado 
Fué  mi  galán  admitido ; 
Mas,  aunque  alegre  y  mirado 
Llegó  el  Rey  á  ser  querido, 
A  mi  mano  no  ha  llegado. 
Porque  todo  lo  hace  llano 
La  que  todo  no  lo  niega , 

Y  de  raya  y  de  liviano 
Pasa  el  favor  cuando  llega^ 
A  las  rayas  de  la  mano. 
No  te  pido ,  como  á  ciego . 
lEI  favor  que  de  ti  aguardo ; 
Buena  soy,  su  amor  fué  fuego. 
Hazme  honrada,  Belisardo» 
Porque  me  haga  tuya  luego. 


U  ENEMIGA  FAVORABLE. 

Mata  i  la  Reina ,  y  confia 
Lo  que  digo  y  lo  que  callo. 

BKLISAanO. 

No  puedo  hablar  de  alecría ; 
{Que  es  posible  que  te  nallo 
Bn  un  tiempo  buena  y  mia ! 
Ya  murió  la  Reina ;  haz  cuenta 
Que  viva  no  la  veris ; 
Mas  ya  se  me  representa 
Que,  para  vengarte  mas. 
La  he  de  matar  con  afrenta. 
No  hinche  veneno  ni  espada 
Los  vados  de  mi  injuria ; 
Eres  mi  esposa  afrentada, 

Y  no  muere  si  en  tu  i^hiria 
Ella  no  muere  afrentada. 
Sin  honra ,  que  es  su  blasón , 
Ha  de  morir. 

LADBA. 

Por  tu  vida , 
Que  me  digas  tu  intención. 

ULISARDO. 

Deste  duque  la  venida 
Me  da  una  grande  ocasioné 
Bien  sabrás  mi  pensamiento. 

LAOBA. 

Muera-^  muera  como  quiera. 

BKLISABDO. 

Morirá,  y  á  tu  contento. 

LAUBA. 

Vamos ;  que  por  la  escalera 
Sube  ya  el  recibimiento. 

BKLISABDO. 

El  Rey  está  de  placer. 

LAOBA. 

Ansí  lo  has  visto  medrar. 
Tuya  soy. 

BEUSABBO. 

Y  lo  has  de  ser. 

LADBA.  (Ap.) 

Con  el  Rey  me  he  de  casar. 

BKLISABDO. 

Vente  conmigo ,  mujer. 
(Entranse;  suena  tnúiica,  atabales  y 
trompeta»  y,  H  hay^  chirimías. ) 

Sale  EL  REY  t  LA  REINA,  EL  DUQUE 
ÑOR  ANDINO,   HORACIO  y  cihtb 

DB  ACOHPAilAniEIlTO. 
BKT. 

Sálganse  todos  afuera.— 
Agora  quiero  abrazarte , 
Primo,  pues  desta manera 
Doy  un  aorazo  al  dios  Marte 
En  mi  tierra,  que  es  tu  esfera. 
Gentil  hombre  y  gran  soldado , 
Norandino ,  te  me  has  hecho 
En  dos  años  que  has  faltado. 

BOBAHDmO. 

Como  Eápaña  me  dio  el  pecho. 
Crece  con  leche  de  honrado. 
Sus  atrevidas  galeras 
RQo  por  el  rey  de  España, 

Y  si  DOgas  sus  riberas , 
Verás  mi  sangre  y  mi  hazaña 
Do  veas  moras  fronteraa. 

BEINA. 

Y  ¿es  España  buena  tierra  ? 

BOBABDRIO. 

Tiene  por  rey  muy  capaz 

De  cuanto  el  gran  mundo  encierra , 

Mil  regalos  en  la  paz 

Y  mil  fuerzas  en  la  guerra. 
Gustos,  vicios,  hermosuras, 
Galas ,  gallardas  espadas , 
Fino  amor,  fbersaa  seguras. 
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BBmA. 

Y  i  tiene  damas  pintadas? 

BOBARDIltO. 

Todas  son  unas  pinturas. 
Las  mas  gallardas  señoras 
Hay  del  orbe. 

BEY. 

Asi  lo  entiendo , 
Aunque  son  algo  traidoras. 

BKIlfA. 

Acá  dicen  que  en  naciendo 
Las  enseñan  á  pintoras , 

Y  que  las  libres  y  honestas, 
Las  santas  y  las  miradas. 
Para  salir  bien  compuestas , 
Salen  todas  retratadas 

Al  óilo  en  todas  las  fiestas. 

NOBANDmO. 

Cada  mujer  su  interés 
Esfuerza. 

BBUIA. 

No  ha  de  esforzarse 
Con  tal  pena. 

BBT. 

Y  ¿tú  no  ves 

gue  mujer  sin  afeitarse 
ajustador  sin  arnés? 

NOBANMIIO. 

No  sé  pintar,  por  tnvida. 
Tanto. 

BET. 

Norandino  nraere 
Por  España. 

BOBAIfDiHO. 

Es  mi  querida. 

BEIRA. 

Mujer  que  se  pinta  guiere 
Ser  por  pinta  conocida. 

IlOBANDIIfO. 

Si  la  belleza  mas  rara 
Llegara  el  mundo  á  perder, 
Dentro  de  España  la  hallara. 

BBINA. 

Hasta  agoA  estoy  por  ver 
De  España  una  buena  cara. 

BOBANDlIfO. 

Apostemos  que  te  agrada 
Aquesta. 

(EttMÜa  al  Rey  un  retrato,  y  luego 
la  Reina, ) 

BBT. 

No  hay  que  dudar, 
¡Brafamou! 

HOBABDDfO. 

Y  muy  honrada. 

BBIIIA. 

Y  se  ha  dejado  pinur 
Solo  |K)r  verse  pintada. 

(Mira  el  retrato.) 

I  Buen  pelo,  buena  miyer! 
Risueña  está ,  no  hace  mal ; 
Pues  viene  en  tan  buen  poder. 
Esta  dama,  general , 
Tu  dama  deBe  de  ser. 

NOBAIlDIlfO. 

No  espera  mi  pensamiento 
Á  tan  alto  presumir. 

BElIfA. 

Yo  sé  que  es  noble  tu  intento ; 
Pariente ,  no  va  á  mentir. 

nOBARDlDO. 

Digo ,  Reina ,  que  no  miento. 

BsraA. 
¡Qué  bueno! 
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UST.       , 

Primo  amado, 
No  la  guardéis  tanta  ley. 

NORARDIÜO. 

Ya  mis  ojos  la  ban  mirado. 

RBIlfA. 

Y  en  los  della  ¿no  reís,  Rey, 
Que  se  ba  paesto  colorado? 
Con  sangre  pinta  y  declara 
Su  afición. 

noRÁRDmo. 

Reina,  por  Dios, 
Que  calles. 

BEINA. 

¿Qnien  tal  pensara 
De  an  soldado? 

RET.  (A  la  Reina.) 

No  habléis  vos 
De  sangre,  y  sangre  en  la  cara. 

NORANDraO. 

El  Rey  se  enoja ,  Señora. 
En  el  palacio  real , 
Donde  la  belleza  mora , 
Arrimado  al  ^ran  sitial 
De  la  gran  rema  Teodora , 
Desta  materia  tratando , 
Que  agora  movió  esta  guerra , 
Las  señoras  alabando 
De  Ñapóles,  que  es  la  tierra 
Que  ausente  estoy  adorando. 
Este  retrato  que  ves. 
Que  del  suelo  castellano 
Un  serafln  dicen  que  es , 

Y  agora  puesto  en  tu  mano , 
Parece  un  duende  á  tus  pies , 
Me  dieron ,  con  condición 
Que  de  Italia  la  traería 

Otro  de  mas  perflcion , 
Porque  cada  cual  tenia 
Por  mas  bella  su  nación. 
Tómale  para  trocar, 

Y  pues  en  Italia  estoy. 
Si  mi  primo  da  lugjir, 
Este  retrato  te  doy, 

Y  uno  tuyo  me  has  de  dar« 
Aquesto  te  desengafia , 
Ya  sabes  lo  que  deseas : 

Y  pues  razón  me  acompaña , " 
Dámele  para  que  seas 
Asombro  de  toda  España. 
Suplico  á  tu  majestaa 

Me  va1g9  en  esta  ocasión 
Con  la  Reina. 

RET. 

¿Hay  tal  bondad? 
El  Duque  pide  razón , 

Y  el  Duque  dice  verda^. 
Dadle  un  retrato.  Señora. 

REIRÁ. 

Si  la  mujer  mas  preciada 
De  Ñapóles  pide  abora, 
Dalde  i  Laura  retratada , 
Que  es  la  que  el  mundo  enamora. 
Es  esta  Laura  que  digo 
Dlanca  y  rubia  v  tjene  ceño. 
Yo  soy  de  Sicilia  amigo, 

Y  soy  de  color  trigueño. 
Por  ser  de  tierra  de  trigo. 

RET. 

Acabad,  no  me  deis  pena ; 
Vuestro  retrato  es  mejor, 
Dalde  al  Duque. 

REIRÁ. 

Enhorabuena; 
Aquf  le  traigo.  Señor, 
Colgado  desta  cadena ; 
Que,  como  tanto  valor. 
Llevan  mis  cosas  contigo, 

Y  me  haces  tanto  favori 


DE|.  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

Traigo  imágenes  conmigo 
Para  dar  como  pintor. 
Tomad ,  Duque. 

RORARDIRO. 

Estad  segura 
Que  allá  en  España  ba  de  ser 
nividia  de  mí  ventura. 
Pues  cual  huevo  mercader. 
Pasó  de  Italia  hermosura.  • 

REIRÁ. 

No  es  muy  seguro  ese  trato, 
Donde  hay  mar,  distancia  y  viento. 

RET. 

Porque  te  pague  el  retrato. 
Venid,  Reina,  al  aposento, 
Entretené  al  Duque  un  rato. 

RORAROINO. 

Al  cielo  mismo  me  envias. 

RET. 

El  cargo  es  carga  enfadosa « 
Y  ando  ocupado  estos  dias. 

REIRÁ. 

No  me  tienes  por  hermosa. 
Pues  á  galanes  me  fias. 

RET. 

Mi  primo  es  mi  propio  honor, 
Dalde  la  mano. 

REMA. 


Tu  amistad. 


No  yerra 


RORARDIRO. 

Adiós,  Señor.-- 
¡Cuánto  diera  allá  eo  tu  tierra , 
Por  tener  este  favor! 

{Esto  diga  Norandino  á  la  Reina  á  iO' 
las  i  llevándola  de  la  mano,) 

RET. 

Quien  no  pudiera  saber 
La  bondad  deste  varón 

Y  el  honor  desta  mujer, 
Diiera  con  gran  razón 
Qill  estos  se  deben  querer. 
Todas  las  mas  opiniones 
Que  no  siguieren  la  mia , 
Dijeran,  por  sus  razones, 
Que  ella  celos  le  pedia, 

Y  él  daba  satlsfiícíones , 

Y  es  todo  pura  bondad. 
¡Cuan  lejos  está  en  el  mundo 
La  opinión  de  la  verdad ! 

Mas ,  ¿qué  digo?  en  qué  me  fundo? 

¿  Yo  alabo  seguridad  ? 

Yo  me  alegro,  yo  pondero 

Una  gloria ,  que  consiste 

En  punto  que  es  tan  libero , 

Teniendo  en  mi  casa  triste 

La  que  mas  que  al  alma  quiero? 

El  aelo  me  ha  dado  esposa 

Que  es  hermosa  y  no  la  temo. 

Preciada  v  dificultosa; 

Mas,  si  ella  es  bella  en  extremo, 

¿Laura  también  no  es  hermosa  ? 

Mas  ane  al  vivir  la  he  querido ; 

Mas  de  Laura  la  memoria 

No  puede  causarse  olvido ; 

Seguir  quiero  yo  mi  gloria, 

Y  ella  siga  lo  que  ha  sido. 
Estimar  quiero  su  ser, 

Y  no  dejar  mi  regalo ; 
No  se  puede  encarecer 

El  bien  de  un  hombre  que  es  malo, 
Si  tiene  honrada  mujer. 
Viva  mi  esposa  querida , 
Mas  Laura  ¿no  está  agraviada? 
Muera ,  que  todo  se  olvida ; 
Pero  Trene  ¿no  es  honrada? 
Mas  Laura  ¿  no  es  ofendida? 
No  la  dio  por  afición? 


Y  esotra  ¿no  es  voluntad  ? 
Muera,  que  es  justa  razón; 
Mas  ¡ay  cielo !  ¿y  la  bondad? 
Mas  ¡ay cielo!  ¿el  bofetón? 
Todo,  quien  todo  lo  alcanza , 
Lo  echa  á  perder,  ¡  ay  de  mi ! 
En  peso  está  mi  venganza, 
Pero  Laura  viene  aquí 

Y  hará  caer  su  balanza. 

Sale  LAURA,  vestida  de  negro. 

LADRA. 

De  Belisardo  el  intento 
Quiero  entablar. 

RET. 

Laura  mia, 
¿  Dónde  queda  tu  contento? 
¿Tú  sin  ropas  de  alegría? 

LAURA. 

Soy  de  mi  honor  monumento. 
Aunque  mal  dije.  Señor, 
Porque  una  triste  mujer 
Sin  prendas  y  sin  valor 

Y  sin  ser,  no  puede  ser 
Sepultura  de  su  honor. 

RiT.  (Llora.) 

No  llores. 

LADRA. 

Rey,  no  entretenga 
Tu  afable  lengua  mi  enojo, 
Que  ya  Laura  no  se  venga :  \ 
Fáltale  sangre  en  el  ojo, 

Y  es  bien  que  lágrimas  tenga. 

RET. 

Perlas  echas  sin  razón 
Sobre  tus  mejillas  bellas. 

LADRA. 

Pues  mis  menguas  no  lo  son , 
Quiero ,  Rey,  bordar  con  ellas 
De  la  Reina  el  bofetón. 

RET. 

Calla ,  por  tu  vida ,  y  piensa 
La  gran  parte  que  me  alcanza 
De  tu  agravio  y  tu  defensa. 

LAURA. 

Mientras  tarda  tu  venganza , 

Vive  á  tu  cuenta  mi  ofensa. 

Padeciendo  á  tu  ocasión , 

Tu  mano  no  me  socorre ; 

¿Dónde  tienes  tu  afición? 

¿  Sufres  que  el  tiempo  me  borre 

La  huella  del  bofetón? 

Yo  pudiera  pretender. 

Si  tu  fe  no  me  engañara. 

Que  al  instante  tu  querer 

Con  la  sangre  la  lavara  * 

Del  cuello  de  tu  muler. 

¡Ay  de  mi !  desgracia  ha  sido, 

Causólo  fuego  de  amor, 

Y  en  agua  me  ha  convertido, 
Como  ves ,  y  tú.  Señor, 
¿Le  pones  tierra  de  olvido? 
La  Reina  huelpa  entre  sones ; 
Yo  lloro  agravios  presentes ; 
Ella  al  mar,  yo  á  mis  prisiones ; 
Ella  recibe  (Kirientes , 

Yo  recibo  lx>fetones. 
Si  no  pagas  su  traición 
Ó  por  tu  mano  ó  por  ley, 

Y  hablando  en  resolución , 
Si  no  la  das  muerte ,  Rey , 
Con  la  primera  ocasión , 
Ni  yo  te  daré  la  mano 

Que  hasta  aqui  te  he  defendido. 
Ni  me  verás,  sino  en  vano, 

Y  el  agravio  recibido 

Le  he  de  contar  á  mi  hermano. 
Verás  cuan  presto  acomodo 
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La  mifttfie  qift«  presto  aguardo. 
ITeslJré  de  aqueste  modo, 

Y  ine  daré  á  Belisardo, 
Que  es  lo  mas  malo  de  todo. 

{Vate  y  deliénela  el  Rey,) 

RET. 

Escacha. 

LAURA. 

¿Qué  be  de  escuchar? 

RET. 

óyeme  un  poco  siquiera. 

LAURA. 

I  Agora  es  tiempo  de  hablar? 
Voyme,  Rey. 

RET. 

Amiga,  espera. 

LAURA. 

No  sé  cómo  he  de  esperar. 

RET. 

No  te  desgustes  conmigo, 
Mira. 

LAURA. 

Ya  no  puedo  verte. 

RET. 

Pues  por  tus  ojos  te  digo 
Que  á  la  Reina  daré  muerte , 

Y  me  casaré  contigo. 

ÍTú  no  viste  que  quería 
[atar  por  ti  á  esa  traidora? 
Consiaera,  Laura  mia, 

gue  venganza  sobre  un  hora 
s  venganra  á  sangre  fría. 

Y  pues  culpas  mi  esperar, 

Y  mi  afición  culpar  quieres , 
Procura,  amiga,  buscar 

El  veneno  que  quisieres , 
Que  yo  se  lo  haré  tomar 
Con  un  vaso  de  agua  pura , 
Buscando  un  achaque  llano. 
Morírá  desto  segura; 

Y  asi ,  te  daré  la  mano 
Bn  dándole  sepultura. 

Y  no  me  trates  tan  mal. 

LAURA. 

No  te  tengo  por  seguro; 
No  lo  harás. 

RET. 

No  digas  tal ; 
Yo  lo  haré ,  Laura ,  te  juro 
Por  mi  corona  real. 

LAURA. 

Muera  pues  la  Reina. 

RET. 

Muera. 

LAURA. 

Y  si  Dios  la  mata ,  amigo, 
i  Serás  mió? 

RET. 

Como  quiera , 
Á  ser  tu  esposo  me  obligo. 
De  cualquier  suerte  que  muera. 

LAURA. 

Esa  fe  y  palabra  guardo. 

RET. 

Gente  viene. 

LAURA. 

Traeré  presto 
El  veneno. 

RET.   « 

Aqui  te  aguardo. 

LAURA.  {Ap.) 

Yenga  agora  sobre  aquesto 
Lo  que  ordena  Éelisardo. 
Dejar  de  reinar  no  puedo; 
Mi  venganza  va  de  veras.— 
Reina ,  dos  muertes  enredo. 


UÜNEMIQA  rA^OftAblE. 

Aunque  cinco  merecieras, 

Por  dar  una  á  cada  dedo.  ( Vue .) 

Sale  BELISARDO  ;K?r  otra  parte. 

BELISARDO. 

Solo  te  quiero.  Señor. 
¿Fuese  Laura? 

RET. 

Majestad 
Huye  de  la  hermosa  flor. 

RELISARDO. 

Cuentos  de  mas  calidad 
Olvidan  cuentos  de  amor. 
lUay  aqui,  por  vida  mia, 
Quien  nos  oiga? 

RET. 

Solo  estoy, 
No  tengo  en  mi  compañía 
Sino  estos  tapices. 

REUSARDO. 

Hoy 
Habla  la  tapicería. 

RET. 

Mucho  das  que  sospechar. 
Habla ;  ¿quien  ha  de  sufrir 
En  duda  tanto  tardar? 

BELISARDO. 

Cosa  te  vengo  á  decir, 
Rey,  que  te  nabrá  de  matar. 

RET. 

En  gentil  extremo  das. 
¿Mándame  el  Papa  prender? 

REUSARDO. 

Mas. 

RET. 

¿Yolvió  mi  campo  atrás? 

REUSARDO. 

Mas. 

RET. 

¿Murióse  mi  mujer? 

RELISARDO. 

Mas. 

RET. 

¿Perdimiflou? 

BELISARDO. 

Mas. 

RET. 

tLotario,  el  rey  albanés, 
as  tierras  me  ha  conquistado? 

BELISARDO. 

Mas ,  Señor. 

RET. 

Pues  si  mas  es , 
Sin  duda  me  han  afrentado. 

RELISARDO. 

Dices  bien. 

BET. 

Principe  amigo, 
Y  ¿quién  ofendió  mi  honor? 

BELISARDO. 

A  contártelo  me  oblij^o. 
Si  Xh  me  ofreces ,  Señor , 
No  decir  que  yo  lo  digo. 
Esto  solo  ñas  de  callar. 
Pues  sin  darme  á  conocer , 
Puedo  tu  injnría  probar, 
Que  la  habré  de  defender 
En  campo  particular. 

RET. 

Yo  lo  haré. 

RELISARDO. 

Rev ,  pues  sustenta 
Tu  ser ,  tu  opinión  y  fama , 
Yela  sobre  ti ,  y  haz  cuenta 
I  Que  quien  tu  honor  y  el  mió  infama... 
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RET. 

íQué! 

BELISARDO. 

Há  dos  anos  que  te  afrenta 

RET. 

¿Quiéa?  ¿mi  mujer? 

BELISARDO. 

Tu  mujer. 

RET. 

¿La  Reina? 

RELISARDO. 

Reina  y  villana ; 
Que  mujer ,  Reina  y  hermana. 
Todas  tres  hacen  un  ser. 
A  todas  tres  las  condena 
En  un  ser  falso  y  fingido. 

RET. 

Quisiera  excusar  mi  pena . 

Y  en  tres  á  Irene  ha  partido , 
Por  ver  si  hallara  una  buena. 
:  Ay  querer !  Ay  calidad ! 

Ay  honor!  Príncipe,  di, 

¿A  quién ,  di .  dio  su  bondad? 

¿Esa  Norandino? 

BEUSARDO. 

Si. 

RET. 

Sin  duda  dices  verdad : 
Pocas  muestras  salen  vanas ; 
Tercero  suvo  me  hicieron, 
i  Ay  falsas!  Mas  ¡ay  livianas! 
Con  los  retratos  se  dieron 
Celos  y  disculpas  llanas. 

REUSARDO. 

¿Qué  dices? 

RET. 

Que  su  afición 
Delante  de  mí  ha  mostrado. 

REUSARDO.  (i4p.) 

Del  délo  es  esta  traición. 

RET. 

Aqui  retratos  se  han  dado. 

RELISARDO. 

No  hay  maldad  sin  postillón. 
Este  bravo  capitán , 
A  quien,  por  tu  sangre  honrosa, 
Cargos  y  crédito  dan , 
Antes  que  fuese  tu  esposa , 
Fué  en  Palermo  su  galán. 
Vivió  allá  favorecido, 

Y  acá  descubrió  la  brasa , 
Que  nunca  apaga  el  olvido ; 
Mal  baya  aquel  que  se  casa 
Con  mujer  que  otro  ha  servido; 
Que  el  galán  á  su  provecho 
Medra  después  sin  perder. 
Como  aquel  que ,  satisfecho , 
Una  cruz  va  á  pretender 

Con  las  prendas  en  el  pecho. 

RET. 

Dices  bien ;  mas  ¿cómo,  amigo, 
Dos  años  has  encubierto 
Su  maldad? 

RELISARDO. 

Lo  que  te  digo. 
Quise,  por  saberlo  cierto, 
Saberlo  de  un  buen  testigo. 
Fuese  el  Dnque ,  habrá  dos  años, 
Llamado  por  su  interés , 

Y  yo ,  que  miro  á  tos  daños , 
Antes  que  él-de  aqui  se  fuese, 
Eché  de  ver  sus  engaños. 

Vi  que  entrambos  <:e  miraban  , 

Y  como  yo  me  te  I  ¡a 

Y  ellos  no  me  recetaban , 
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SentiUos  pade  y  Juzgallos ; 
Quesi  unos  ojos  se  empuntan. 
Para  el  aoe  sabe  mirallos , 
Mas  son  hacen ,  si  se  juntan , 
Que  un  coche  de  dos  caballos. 
Dé  alli  vine  á  conocer  , 

Que  procuraban  lugar ; 

Y  luego  me  paso  al  ver 
Del  temer  al  no  dudar , 
Del  no  dudar  al  creer. 
Rondé  su  estancia  redada , 
Segui  á  tu  primo  en  secreto ; 
Pero  lodo  importa  nada 
Contra  un  ouerido  discreto 

Y  una  querida  taimada. 
Desmintieron  su  terneza  • 
Deslumhráronme  sin  duda , 
Dejaron  mi  subtileza 
Entre  una  segura  duda 

Y  una  dudosa  certeza. 
Fuese  el  Duque,  ella  sin  él , 
Se  acogió  á  regalos  tnyos ; 
Quedamos  yo  y  esa  infiel , 
BU  a  con  papeles  suyos , 

Yo  con  OJOS  de  papel , 
Hasta  que  agora  ha  venido 
A  seguir  su  pensamiento ; 

Y  yo ,  agraviado  y  corrido , 
Esta  verdad  que  te  cuento , 
Deste  su  paje  he  sabido. 

{Muéstrale  una  cabeza  de  niño  dego- 
Hado,  llena  de  sanare,  envuelta  en 
una  funda  de  almohada, ) 

'  Este  Alé  su  resalado, 

Y  este  me  ba  dicho,  Señor, 
Que  á  su  aposento  vedado 
Entró  sú  primo. 

RET. 

¡Oh  traidor! 
Sin  duda  estoy  afrenudo. 

BELISARDO. 

Sin  ser  visto  lo  hice  entrar 
Donde  confesó  en  aprieto, 

Y  por  mas  disimular. 

Lo  maté ;  que  un  buen  secreto 
Le  da  vida  un  buen  matar. 
Esto  pasa,  esa  taimada 
Muera  por  justicia,  Rey; 
Que  yo  saldré  i  la  esucada. 
Pues  lo  pldeansi  la  ley, 
Con  b  visera  calada. 

Y  pues  permite  el  rigor 
Desta  prueba  este  pecado. 
Por  menos  nota, Señor, 
Pues  morirá  el  acusado, 
Cállese  el  acusador. 

lET. 

Dices  bien.  Quiérome  entrar. 
Que  un  gran  monte  en  peso  llevo; 
Perdona  y  dame  lugar, 
Que  confieso  que  te  debo ,     , 

Y  no  te  puedo  pagar. 

BELIIÁRDO. 

Muera  la  Reina. 

RBT. 

Al  momento 
Presa  y  muerta  la  verás. 

BELIIÁRDO. 

Ríen  sale  mi  pensamiento; 

(Ah  cabeza,  tú  serás 

Cabeza  en  mi  testamento !        ( Vate.) 

RBT. 

¿Qué  me  han  dicho?  Qué  h<>  sabido? 

¿Puede  ser  que  la  mujer 

Que  mas  que  al  alma  he  querido, 

A  la  suma  del  querer 

Haya  mi  honor  ofendido? 

Si  €S  esu  nueva  liviana, 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

• 

I  ¿Mas  Relisardo  quería « 
I  Que  tanto  en  servirla  gana. 

Por  hacer  á  Laura  mia. 

Hacer  que  muera  su  hermana? 

Verdad  ha  dicho,  y  me  mata 

La  Rebla,  enemiga  fiera , 

Que  mÍ9  glorias  desbarata ; 

¡  Ay  Irene ,  y  quién  pudiera 

Hacerte  menos  ingrata ! 

¿Quién  la  vida  mas  sabrosa 

Que  yo  pudiera  tener  ? 

Quién  en  la  Italia  famosa 

Tuvo  mas  noble  mujer , 

Mas  buena  ni  mas  hermosa? 

Su  bondad  toda  be  perdido, 

Su  belleza  toda  pierdo , 

Y  es  lo  peor  que, ofendido. 
Ha  despertado  mi  acuerdo 
Con  el  golpe  de  su  olvido. 
¡Quién la  viera  con  honor! 
Quién  gozara  su  beldad 
Sin  tener  competidor ! 

]Ay  esclava  voluntad , 
Que  á  palos  sirve  mejor! 
Ay  desengaño !  Ay  perder  1 
Ay  usurpados  favores ! 
Ay  desaen !  Ay  no  tener  I 

Y  :  ay  celos  despertadores 
Del  sueño  del  bien  querer ! 
¿Qué  es  de  Laura ^  ¿Dónde  están 
Sus  gustos?  ¿Quién  me  eniyeBa 
De  mi?  Yo  soy  su  galán , 

Mas  no  dan  las  burlas  pena 
Bfientras  las  veras  las  dan. 
Lo  mas  fuerte  me  atropella ; 
Ya  no  sirvo ,  ya  no  espero 
Ver  mujer  honrada  y  bella ; 
Matar  á  la  Reina  quiero, 

Y  no  casarme  con  ella. 


Sale  LAURA. 


LAURA. 

De  veneno  apercebida. 
Traigo  del  un  vaso  lleno , 

?oe  a  tu  reino  me  convida , 
no  es  el  primer  veneno 
Que  dio  mujer  ofendida. 
Agua  parece  el  licor,  / 
Y  es  el  mas  dulce  y  mas  fuerte, 
Porque  viene  asi  mejor 
A  dar  color  á  la  muerte. 
¡La  muerte  en  el  fin  color! 
Toma. 

RIT. 

Aparta. 

LAURA. 

RcjiAQuéesesto? 
¿Mudas  de  acuerdo  en  dudar? 
¿Quién  mal  contigo  me  ha  puesto? 

REY. 

A  la  Reina  he  de  matar. 

Mas  no  ha  de  morir  tan  presto. 

LADRA. 

Toma  y  tenle  aparejado 
Para  el  tiempo  que  quisieres. 

RET. 

¡Jesús ,  qué  priesa  y  qué  enfado ! 

LADRA. 

¿Ya  te  enfadan  las  mqjeres? 

RET. 

Antes  las  quiero  sobrado. 

LADRA. 

¿Cuándo  su  muerte  ha  á%  ser? 

RET. 

Yo  lo  veré. 

LADRA. 

Mal  concierta 


Tu  alargar  con  mi  querer; 
No  veré  á  tu  mujer  muerta, 
Si  tú ,  Señor,  la  has  de  ver. 

RET. 

Nunca  juzgué  con  pasión; 
Yo  te  desagraviaré. 

LADRA. 

Y  ¿eso  es  justo? 

RET. 

Esto  es  razón. 

LADRA. 

Y  ¿entretanto  queseest^' 
En  mi  cara  el  bofetón? 
Mira ,  Saik>r. 

RBT. 

¿Qué  he  de  ver? 

LADRA. 

MI  sangre ,  que  está  ofendida. 

RBT. 

Pide  justicia,  mujer. 

LADRA. 

¿Justicia  quieres  que  pida? 
No  me  la  piensas  hacer. 
Si  á  la  Reina  has  de  matar. 
Aunque  tarde,  yo  te  pido 
Que  te  acuerdes  de  guardar 
La  fe  que  me  has  prometido. 

RET. 

Ya  no  me  quiero  casar. 

LAÓRA. 

¿Qué  dices? 

RBT. 

Mi  voluntad. 

LAURA. 

¿Hurlas? 

RBT. 

De  borlas  estoy. 

LAURA. 

Y¿esoesbaeDO? 

RBT. 

Esto  es  verdad. 

LADRA. 

Y  ¿eres  rey? 

RBT. 

Mi  agravio  soy, 

Y  con  fiílsas  no  hay  verdad. 

LADRA. 

¿No  me  dirás  qué  has  sabido? 

RET. 

Dormia  un  sueño  pesado 
En  la  cama  de  mi  olvido , 

Y  el  honor  me  ha  despertado 
Amante  y  aborrecido. 

Gané  poco,  perdí  mas , 
Dióme  un  agravio  la  muerte ; 
Quiero,  como  tü  verás. 
Matarlo ,  y  hacer  de  suerte 
Que  él  no  me  mate  jamás. 
Cifras  son  de  mi  pesar. 
Humo  es  este  de  mi  fuego ; 
Voyme  á  morir  ó  á  matar, 

Y  lo  que  te  encubro  luego. 

Lo  has  después  de  pregonar.    ( Vau,) 

LADRA. 

Ríen  te  dejas  entender; 
¡Ay  Relisardo!  Ay  traidor! 
Fuese  y  no  me  puede  ver; 
D^óme ,  y  es  lo  peor 
Que  me  dejó  de  querer. 
Mis  enojos  indiscretos 
Movieron  su  voluntad ; 
Su  voluntad ,  sus  respetos ; 
Sus  respetos,  su  bondad; 
Su  bondad,  estos  efetos. 
No  me  quiere  por  mujer, 

Y  me  trata  con  desden; 
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Que  como  en  m  parecer 

La  Reina  es  mala  también , 

Piensa  que  yo  lo  be  de  ser. 

Por  sobrada  diligencia , 

Mal  querida  y  deshonrada 

Me  veo;  que  en  ley  de  ansencia, 

La  medicina  sobrada 

Suele  crecer  la  dolencia. 

Si  anduviera  mas  sufrida , 

V  sin  Belísardo.  ahora 

Me  viera  honrada  yqcerida. 

Dos  veces,  reina  traidora, 

Me  veo  de  ti  ofendida. 

Sin  honra  y  sin  amistad 

He  quedado;  pues  ¿qué  aguardo? 

Loca  iré  por  la  ciudad 

Flasta  hacer  que  Belísardo 

Le  cuente  al  Rey  la  verdad. 

Sale  POLIDORO. 

FOLIDOHO. 

Laura,  espera. 

LAÜBA. 

¡Hermano  mió! 

POLIDOaO. 

Parece  que  estás  llorosa. 

LAURA. 

¿Cómo  está  tu  desvario? 

POLIDORO. 

Reposa ,  pues  que  reposa , 

Ya  será  seso  tu  brío. 

Aunque  hay  mil  inconvinieotes , 

Y  á  Italia  desasosiego, 

Me  han  dicho  muchos  parientes 

t)ne  te  saque,  y  para  luego 

Tenga  aprestadas  mil  gpiiies. 

Vete  á  mi  casa  al  momento ; 

Que  Belísardo  vendrá 

Muy  bien  en  mi  pensamiento. 

LADRA. 

Belísardo  te  dirá 

Que  estoy  aqui  á  su  contento. 

rOLIDORO. 

¿Qué  dices? 

LAURA. 

Lo  que  verás. 
[Ap,  Desto  me  valdrá  el  traidor.) 

POUDORO. 

Pues  ¿esto  faltaba  mas? 
i  filio  dirá? 

LAURA. 

Si,  Señor. 

POLIDORO. 

Si  él  lo  dice ,  bien  estás. 

LAURA. 

Vén  á  verlo,  si  quisieres. 

POLIDORO. 

Vamos ;  pero  ¿  «rae  pesares 
Tei hacen  llorar? 

LAURA. 

Son  placeres ; 
Nunca  en  lágrimas  repares 
De  niños  ni  de  mujeres.     « 
(Yame.) 

Sale  LA  REINA  t  NORANDINO. 

REINA. 

¿Que  al  fin  en  España  quieres? 

NORAIVDmo. 

Quiero  en  España ,  Señora ; 
Que  hay  allá  bravas  mujeres. 

REMA. 

¿Por  qué  negabas  agora? 
DD.  G.  DB  L.— i. 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE. 

NORAROmO. 

Por  callar. 

REIKA. 

Boen  galán  eras. 

IfORANDÜIO. 

En  tal  escuela  aprendí. 

REi:fA. 

Calla ,  Norandino  amigo ; 
Que  no  te  acuerdas  de  mi. 

RORANDIlfO. 

Nació  mi  afición  contigo, 
Mira  si  vive  por  ti ; 
Dado  que  es  hombre  al  olvido, 
Mi  nuevo  amor  se  levanta ; 
Síeínpre  tu  nombre  he  tenido; 
Que  al  fin  es  hija  la  planta 
Del  campo  en  que  ha  nacido. 

RBIRA. 

Como  quiera,  es.  Duque,  afrenta 
El  tratarme  de  olvidada. 

RORAIIDINO. 

Aunque  te  burlas,  haz  cuenta, 
Reina ,  que  no  eres  amada 
Por  honrada  y  por  parienta. 
Eres  de  mi  primo  esposa. 
Dichoso  y  rico  partido. 

RlIlfA. 

Por  mi  ser,  por  Laura  hermosa. 
No  es  del  todo  mi  marido. 
Ni  soy  del  todo  dichosa. 
Ya  te  be  dicho  la  ocasión, 
Que  lo  taé  para  arrojarme 
A  darla  aquí  un  bofetón. 

IfORANDIRO. 

No  supiera  yo  tomarme 
Tan  larga  satisfadón. 
¿Qué  mas  hiciera  un  soldado? 
Puntual  y  brava  eres. 

REIRÁ. 

Es,  Capitán ,  bien  mirado, 
El  duelo  de  las  mujeres 
Y  el  dolor  mas  apretado. 
Tengo  muy  presta  la  mano 
En  celos. 

IfORAHDIRO. 

A  tí  me  arrimo; 
Eso  es  de  buen  cirujano. 

REINA. 

Con  todo,  temo  á  tu  primo. 

IlORAIfDINO. 

Yo  lo  pondré  todo  llano. 

REINA. 

¿Dasme  esta  palabra? 

NORANDINO. 

Si; 
Pues  en  tu  casa  me  tienes, 
FiateTrene,demi.  * 

Salen  HORACIO  y  unos  alasardiros. 


REINA. 

¿Qué es  esto,  Horacio? Qué  quieres, 
Con  tantas  guardas  aqui? 

HORACIO. 

Yo  sigo  mi  obligación ; 
El  Rey  te  da  este  aposento 
Y  estas  guardas  por  prisión. 
Ten  paciencia. 

RBINA. 

Ése  es  el  cuento 
De  Laura  y  del  bofetón. 

norandino. 
No  te  dé  cuidado. — Amigos , 
Idos ,  que  yo  veré  al  Rey; 
Que  soB  furia  estoa  castigos. 
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HORACIO. 

Los  que  no  guardan  su  ley. 
Son,  Duque,  sus  enemigos. 

NORANDINO. 

Yo  lo  sabré  remediar. 

HORACIO. 

Mientras  vos  lo  remedíais, 
Presa  la  Reina  ha  de  estar. 

NORANDINO. 

Villanos,  ya  me  enojáis. 

HORACIO. 

De  hiena  os  he  de  enojar. 

NORANDINO. 

¿Ysi  yo  saco  la  espada? 

HORACIO. 

Sacaré  también  ia  mía , 
Que  está  á  servir  obligada. 

NORANDDfO. 

Pues  ¿conmigo  gallardía. 
Gente  medrosa  y  armada? 

(Meten  mano  loe  do$.) 
Pedazos  os  he  de  hacer. 

HORACIO. 

iMuera  el  Duque! 

RUNA. 

Genera], 
¿Quieres  echarme  á  perder? 

Sale  EL  REY,  BELÍSARDO,  t  POLI 
DORO  habla  al  Rey  aparte;  «ente. 


RET. 

Duque,  ¿en  mi  casa  real 

Se  puede  aqueso  emprender? 

Estad  quedos. 

RELISARDO. 

Su  partido 
Esftiena  por  sus  cuidados. 

REY. 

¿Contra  mi  sois  atrevido? 

NORANDINO. 

Haced  los  vuestros  honrados , 

Y  haréisme  á  mí  comedido. 

RET. 

Sepamos  por  qué  ocasión 
Me  los^quereis  maltratar. 

NORANDINO. 

Tengo ,  Rey ,  obligación , 
Como  bueno ,  de  excusar 
De  la  Reina  la  prisión ; 
Que  no  ha  de  ser  maltratada. 
Siendo  buena. 

RBT. 

Belísardo, 
Esta  es  pasión  declarada.-- 
Duque ,  pues  sois  tan  gallardo. 
Rendidme  luego  la  espada. — 
A  su  cuarto  lo  llevad, 

Y  esté  preso. 

NORANDINO. 

¿Hablas  de  veras? 

RET. 

Prendedlo  presto.  Esperad. 

NORANDINO. 

Yo  soy  Espafia  y  galeras. 

BEUSARDO. 

Nosotros  Rey  y  ciudad. 

REINA. 

Dar  la  espada  es  mas  cordura; 
Que,  pues  te  ofende  mi  hermano. 
No  está  tu  parte  segura. 

8 
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Pues  yo  la  rindo  á  tn  mano. 

(Dáiekté  la  Reina,) 

BEINA. 

Y  yo  al  Ref . 

BBUSAIDO. 

Fineza  para. 

ROaAKDIKO. 

Rey,  porqne  no  nos  matemos 
Sin  ocasión ,  no  hago  mas. 

BKT. 

Llevadle. 

HOBAivnmo. 

Todos  prendemos. 

«rr. 

En  la  prisión  hablarás. 

roraKdino. 

Y  en  salir  della  hablaremos. 

(Llevan  preso  á  Norandino,) 

EET. 

Amigos,  vamos  de  aquí;— 

Y  lü  guardarás  las  llaves 
Oe  Irene. 

HORACIO. 

Fia  de  mi. 

REIRÁ. 

Rey,  ipor  solo  lo  que  sabes     , 
He  quieres  tratar  ansiT 

RET.     • 

¡  Oh  pecho  aleve  y  doblado. 
Aquí  has  de  estar,  fementida , 
Por  mas  daño  que  el  pasado, 

Y  te  quitará  la  vida , 

Pues  el  honor  me  has  quitado ! 

REIRÁ. 

¿Yo  el  honor? 

REV. 

¡Calla,  enemiga! 

REIRÁ. 

Amigo»  dtatte,  ¿quéesesto? 

RET. 

Á  que  te  mate  me  obliga 
Tu  adulterio  maniGesto , 
Pues  quieres  que  te  lo  diga. 

REINA. 

¿Yo,  Rey?  Vo  te  he  de  ofender? 

RET. 

Poco  ansi  me  satisfaces. 

REINA. 

Espera. 

RET. 

No  puede  ser. 

REINA. 

Mira ,  Sefior ,  lo  que  haces. 

REV. 

La  justicia  loha  de  hacer. 

Defléndate  el  General, 

Pues  en  la  cumbre  lo  has  puesto. 

REIRÁ. 

Miente  quita  te  ha  dicho  tal. 

RKT. 

Venid.  (Voie.) 

REINA. 

Hermano,  ¿qué  es  esto? 

BEUSARDO. 

Que  pagues ,  si  has  hecho  mal. 

REINA. 

Polidoro,  ¿aué  maldad 
Es  aquesta? 

POLIDORO. 

No  sé;  el  Rev 
Culpa ,  Reina,  tu  bondaa. 
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REINA. 

El  Rey  se  engaüa. 

POLIDORO. 

La  ley 
Ha  de  decir  la  verdad.  (  Yase. ) 

REINA. 

Horacio,  ¿qué  desafueros 
Son  estos? 

HORACIO. 

Calla  y  nrocura 
Remedios  mas  verdaderos. 

REINA. 

Voyme;  que  la  desventura 
No  puede  hallar  compañeros. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  huffenéonos  guardas,  y  NORAN- 
DINO,  siguiéndolos  con  una  alabar- 
da,  y  la  una  guarda  saca  una  cadena 
en  la  mano  con  su  argolla. 


Huye  del. 


GUARDA  i.^ 

guarda  3.* 
Corre. 


RORANDINO. 

Tiranos, 
Al  mar  os  he  de  traer ,  * 
Y  anegaros  con  mis  manos , 
Que  estoy  rabiando  por  ver 
Hartos  de  agaa  á  dos  villanos. 
¡  Cadena  á  mi! 

6DARDA  1.* 

La  ocasión 
Fué  Horacio ,  que  es  por  d  Rey 
Alcaide  de  tu  prisión. 

NORANDINO. 

Quien  se  ha  obligado  á  su  ley 
Bien  merece  ese  tusón. 
Sin  duda  que  fué  bajeza 
Rendirme. 

«DARDA  1.^ 

Fué  cosa  honrada; 
Que  contra  mil  no  hay  braveza. 

NORANDINO. 

Soldado  que  da  una  espada , 
Venderá  una  fortaleza. 

GOARDA  %.'* 

La  fuerza  honrada  no  es  loca , 
Ni  el  ser  sobrado  en  ser  fiel. 

NORANDINO. 

Habláis  lo  que  mas  os  toca; 
Que ,  como  estáis  llenos  del , 
Echáis  miedo  por  la  boca. 
No  temáis;  venid ,  que  quiero 
Ser  vuestro  amigo,  y  tomad 
Esta  cadena  primero. 

{Dales  una  cadena  de  oro,  y  tómalu 
el  uno  de  ellos,} 

GUARDA  1.* 

En  cadena  tu  bondad 
Ha  echado  tu  carcelero. 

NORANDINO. 

Pasad  doscientos  doblones 
De  dos  caras. 

GUARDA  i.® 

Siendo  taleSf 
Hoy  de  dos  caras  nos  pones* 


GUARDA  2.® 

Si,  que  enciende  pedernales 
Prenda  que  tiene  eslabones. 

GUARDA  1.^ 

¿Qué  pides? 

NORANDINO. 

una  verdad. 

GUARDA  1.^ 

Ya  la  pagas. 

NORANDINO. 

Y  se  mide 
Mi  proceder  oon  la  edad*. 
Que  boy  hasta  la  verdad  pide^ 
Pues  su  nombre  acaba  en  dad. 

GUARDA  i.* 

Las  mas  vedadas  no  puedo 
Negarte  tras  lo  que  has  hecho; 
Pide ,  que  ya  te  concedo ; 
Que  me  tienes.  Duque,  el  pecho 
Minado  con  oro  y  miedo. 

NORANDINO. 

Pues  dime,  ¿por  qné  ocasión 
Ha  mandado  el  Rey  doblarme 
Las  guardas  y  la  prisión? 

GUARDA  i.^ 

Y  ¿eso  has  querido  pagarme? 

NORANDINO. 

En  el  daros  hay  razoo. 
Cuantimás  que  yo  he  andado 
Quizá  muy  corlo. 

GUARDA  i.° 

SeSor, 
¿Tienes  al  Rey  por  honrado? 

NORANDINO. 

Si  tengo. 

GUARDA  1.^ 

Y  en  ley  de  honor. 
Quien  se  venga  ¿anda  sobrado? 

NORANDINO. 

No  ofende  el  que  satisbce 
.4  su  afrenta. 

GUARDA  -1.* 

Pues  sospecho 
Que  tu  respuesta  desnace 
Vu  duda ;  mira  gué  has  hecho, 

Y  verás  lo  que  el  Rey  hace. 

NORANDINO. 

Y  ¿qué  hice? 

GUARDA  1.^ 

La  mejor 
Sangre  suya  le  has  quitado. 

NORANDINO. 

;  Yo  sangre  al  Rey? 

GUARDA  i.^ 

Si,  Sefior; 
¿Tú  no  ves  que  es ,  bien  mirado, 
Sangre  del  alma  el  honor  ¥ 

NORANDINO. 

De  la  Reina  la  querella 
Defendí  como  su  hermano, 

Y  eché  mano  á  defendella. 

GUARDA  1.* 

Ya  dicen  que  echaste  mano» 
Mas  fué  della,  y  no  por  ella. 

NORANIMBIO. 

Eso  no  puedo  entender. 

GUARDA  l.° 

El  agravio  concebido. 
Duque ,  al  fin  ha  de  nacer; 
Que  no  hay  secreto  escondido 
Donde  hav  cuidado  y  miyer. 
Ya  sabe  el  Rey  los  amores 
.  De  la  Reina  y  tuyos ;  mira 
'  Cómo  te  ha  de  hacer  favores. 


NORANDIlfO. 

iCómo  es  siempre  la  mentira 
Hija  de  padres  traidores! 
Y  ¿eso  piensa  el  Rey  de  mi? 

GUARDA  i.^ 

Paes  si  eso  no  foera  allá « 
¿Cómo  estuvieras  16  aqoit 

NOaARDIlfO. 

Bien  has  dicbo;  el  Rey  qatnk 
Matarme. 

GOAROA  1.' 

Mira  p0r  ti ; 
Que  esta  cárcel  y  esie  exceso 
Arguyen,  si  no  te  guardas , 
Algún  siniestro  suceso; 
Que  prisión ,  verros  y  guardas 
Son  el  pulso  del  proceso. 
Ya  jueces  te  han  librado, 
La  culpa  tuya  es  deshonra , 
El  delito  está  probado , 
Tu  estás  preso ,  el  Rey  sin  honra , 
Mira  si  estás  bien  parado. 
Hoy  se  dice  en  la  ciudad 
Que  la  Reina  muere. 

NORAlfOlIfO. 

Amigo « 

Y  ¿quién  tan  grande  maldad 
LehydichoalRey? 

GUARDA  1.* 

El  testigo 
Es  hombre  de  calidad ; 
Mas  uo  se  nombra. 

NORANDlirO. 

Sospecho 
Que  es  cosa  que  á  Laura  loca ; 
Testigo  (le  tan  gran  hecho 
No  le  sale  por  la  boca^ 
Sin  duda  vive  en  su  pecno. 
De  sil  amiga  el  bofetón 
Querrá  vengar  desta  suerte. 

GUARDA  i.^ 

Bien  se  entiende  que  es  varón 
Principal ,  osado  y  fuerte 
Quien  sigue  Ul  pretensión ; 
Que  con  armas  oisfrazado, 
Su  dicho  ha  de  defender. 

NORANDHIO. 

Brava  ley,  bravo  soldado; 
El  Rey  el  campo  ha  de  hacer, 
Pues  sale  disimulado. 
y  ¿sábese  en  mis  galeras  ? 

GUARDA  i,^ 
No  pueden  desembarcar; 

§ue  el  Rey  lo  toma  de  veras , 
en  las  riberas  del  mar 
Ha  puesta  veinte  banderas. 

Y  sm  volar,  no  presumas 
Que  han  de  pasar  tus  soldados 
Del  mar  las  canas  espumas , 
Si  ya  no  son  los  soldados 
Aves ,  pues  todos  son  plumas. 
Tus  criados  en  prisión 
Están;  mira  por  ti  y  piensa 
Que  üo  tienes  un  varoo. 

NORANDIRO. 

Librada  está  mi  defensa 
A  mi  propio  corazón; 
Pruébense  las  experiencias 
De  mi  orgullo  y  oe  mi  acero ; 
Que  entre  tantas  inclemencias» 
Contra  mil  ofensas  quiero 
Hacerme  mil  resistencias. 
Salgamos  á  estas  maraSas , 

Y  el  temor  de  los  efetos 
No  acobarde  mi9  entrañas; 
Que  son  los  grandes  aprietos 
Padres  de  grandes  hazafias. 
imposibles  atropello, 
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Miedo  tengo  de  la  muerte , 
Y  he  de  perderme  ó  perdeUo ; 
Vén  acá,  que  he  de  ponerte 
Esta  cadena  en  el  cuello. 

(Coge  la  guarda  segunda  y  pánele 
cadena  al  cuello.) 

GUARDA  2,** 

Seftor. 

NORAIfOmO. 

No  grites,  traidor. 

GUARDA  i.* 

Galla. 

GUARDA  3.® 

Callo. 

GUARDA  i,^ 

De  ti  espero 
Ya  de-hoy  mas  todo  el  fiívor. 

NORARDINO. 

Pues  con  tu  socorro  quiero 
Librarme  deste  rigor. 
Este  queae  en  mi  Tugar, 

Y  tü  con  las  ropas  del 

De  aqui  me  puedes  sacar, 

Si  á  tu  rey  quieres  ser  fiel, 
aqui  os  habré  de  matar. 
Que  en  esta  torre  apartado. 
Tengo  la  seguridad 
Que  vuestro  miedo  me  ha  dado, 

Y  SI  queréis  ni  amistad , 
Duque  soy,  rico  y  toldado. 

GUARDA  i.® 

Yo  tu  cautivo ;  que  quiero , 
Pues  me  dejas  escoger. 
Al  soldado  por  su  acero, 
Al  duque  por  su  poder, 

Y  al  rico  p«r  su  djuero. 
Vamos. 

GUARDA  2.® 

En  resolución 
i,  Se  deja  vuestra  amistad  . 
Mi  persona  eu  condición? 

NORAlfDINO. 

YotedaréliberUd, 
O  me  vendré  á  tu  prisión. 

GUARDA  9.^ 

¿Esa  palabra  me  das? 

IfORAHDBID. 

Yo  Ir  doy. 

GUARDA  2.® 

En  ella  espero. 

GUARDA  í.® 

Ya  eres  duque;  ¿quieres  mas? 

GUARDA  2.*^ 

No  sov  duque  •  majadero , 
Molde  de  duque  dirás. 

GUARDA  -1.^ 

Ya  lo  soberbio  y  lo  vano 
Te  hace  grave  y  alboroxa. 

GUARDA  2.* 
Antes  sov,  Rodulfo  hermano. 
El  truhán  de  Zaragoza 
En  la  mesa  del  tirano. 

GUARDA  i.^ 

¿Sabrás  fingir  gravedad? 

GUARDA  2.^ 

El  mas  necio  sabré  ser. 
Duque  en  una  oscuridad 
La  prisión  me  ha  de  volver 
Sin  luz. 

NORARDIffO. 

Dices  gran  verdad, 
Mas  de  la  cárcel  primero 


la 
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Saldrás;  toma  este  vestido , 
Ya  eres  duque. 

(Da  Nifrandino  d  la  guarda  iu  ropa  de 
levantar,  y  tema  eu  capa  y  eomJbrero ' 
ypáneeelo,) 

GUARDA  2.^ 

Y  tu  escudero. 

NORARDUIO. 

Vén  y  Norandioo  fingido. 

GUARDA  2.^ 

Vén,  fingido  alabardero. 
{Yatue.) 

Sale  EL  RE  Y  T  POLIDORO. 

FOUDORO. 

Y  mira  al  fin  su  valor. 

RBT. 

También  se  me  representa , 
Conde,  que,  en  ley  de  rigor, 
Por  tener  de  hembras  la  afrenta. 
Términos  son  del  honor. 
A  la  flor  ha  de  igualarse, 
Puesta  en  agua,  la  mujer. 
Que  en  mitad  del  conservarse 
Esiá  con  todo  su  ser, 

Y  está  cerca  de  secarse.  '^ 
Tiene  su  mas  corto  indicio. 
Vecino  á  sus  torpes  bodas. 
Su  infamia  al  noble  ejercicio. 
Que  son  crepúsculos  todos 
Entre  la  virtud  y  el  vido. 
Tus  honrados  pensamientos, 
Ami^o,  han  sido  contigo 
Oración  y  encerramientos ; 
Considera ,  Conde  amigo. 

De  sus  cuentas  á  sus  cuentos. 
En  su  hermosura  repara 
Cuando  alabes  virtud  dellas , 
Que  tardé  y  por  cosa  rara. 
Se  suelen  juntar  en  ellas 
Buena  vida  y  buena  cara. 

POLIDORO. 

Tu  sangre  ilustre  acrecienta 
Tu  opinión. 

RBT. 

La  mas  real 
De  mas  firme  se  sustenta , 
Suele  ser  mejor  coral 
Para  el  turo  de  la  afrenta ; 
Sangre  de  mas  calidad 
No  asegura  mas  virtud, 
Porque  la  de  mas  verdad 
Suele  hacer  firme  salud. 
Mas  no  firme  voluntad, 
i  Triste  vicio  y  lastimado 
Cuanto  puede  encarecerse! 

rOLIDORO. 

Alegra  un  poco  el  euidado. 

RKT. 

¿Cómo  puede  un  triste  verse 
Alegre  sin  verse  hetradof 
jSi  imposible  es  que  porfié 
Por  reirme ,  y  no  te  asombre 
Que  asi  el  contento  desvie , 

§ue  hombre  afrentado  no  es  hombic 
solo  el  hombre  se  rie. 
¡  Ay  Rey !  Ay  honra !  Av  ciudad ! 
:  Ay  sobra  de  desamor ! 

Y  ¡ay  falta  de  voluntad! 

POLIDORO. 

Y  ¿quién  te  ha  dictio,  Sefior, 
De  tu  esposa  esta  maldad? 


Un  hombre. 


RIT. 
POUDORO, 

No  es  muy  prudente 


Quien  de  un  hombre  que  eso  Jura 
:Se  fla  tan  solamente. 

BET. 

¿Qaién ,  sino  el  hombre,  asegura? 

POLIDORO. 

Y  1  quién ,  sino  el  hombre ,  miente? 
¿Vtó  de  sus  ojos  su  mengua? 

REY. 

iNo  se  ve  en  estos  antojos? 
ludidos  dan  dellos  lengua. 

POLIDORO. 

Pues  lo  que  no  ven  los  ojos 
¿Es  bien  que  diga  la  lengua? 
¿  Hombres  alborotan  ya        . 
Con  dudas  tu  sabio  pecho? 
Si  decir  esto  quizi 
Con  verdad  fuera  mal  necno. 
Con  sospecha  ¿qué  será? 
Mira  si  alguno  la  infama. 
De  invidia  y  de  mal  querer; 
Llama  ¿  Dios ,  tu  acuerdo  llama , 
Porque  una  triste  mujer 
Tiene  de  Tidrio  la  fama. 
1  No  se  sabe  en  la  ciudad 
El  nombre  al  acusador? 

RET. 

Nombre  tiene  y  calidad. 

POLIDOKO. 

Hombre  sin  nombre ,  Señor , 
Dirá  verdad  sin  verdad. 
Yo  estoy  tan  asegurado 
De  la  Reina ,  que  me  obligo 
De  librarla  en  campo ,  armado. 

REY.  (Ap.) 
No  se  lo  debes ,  amigo. 

POLIDORO. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  es  excusado; 
Porque  en  el  campo  has  de  estar, 
Como  juez  de  su  culpa , 
Ocupando  mi  lugar. 

POLIDORO. 

Belisardo  me  disculpa , 

Otro  le  puede  ocupar ; 

Si  ha  de  ser  por  mano  tuya 

Mi  cuñado,  es  cosa  llana 

Que  bará  bien  de  que  roe  arguya , 

Siendo  esposo  de  mi  hermana , 

Si  soy  juez  de  la  suya. 

?uiere  á  la  Reina ,  Señor , 
¿ha  de  quedar  mal  conmigo? 

REY. 

Yo  conozco  su  valor; 
k  la  Reina  (luiere,  amigo , 
Pero  mas  quiere  mi  honor. 
Con  su  acuerdo  te  he  nombrado. 

POUDORO. 

Pues  con  él  digo  que  si. 

*  RET. 

Quien  es  discreto  es  honrado. 

POLIDORO. 

i.  Por  tuez  me  quiere  á  mi  ? 
Algo  hay  aqui  disfrazado. 
Belisardo  su  querella 
Quiere  tomar,  que  es  muy  justo, 

Y  hacer  el  campo  por  ella. 

REY. 

tCuán  lejos  está  su  gusto 
De  ayudallar  ni  creella ! 
¡Conde,  vo  té  he  señalado 
Por  ser  el  hombre  mejor 

Y  el  mas  noble  de  mi  estado. 
Yo  reviento  de  dolor, 

Y  he  de  pasailo  apartado. 
Eo  tanto  que  esto  se  olvida, 
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Al  lugar  menos  sabido 

Qniero  hacer  unaPsaUda ; 

Que  en  ausencia  del  herido 

Se  ha  de  curar  esta  herida. 

Sé  que  un  hombre  principal 

Saldrá  al  campo  á  defender, 

Sentido  de  verme  tal , 

El  honor  de  mi  mujer. 

Honor  lo  llamo,  aunque  mal ; 

Porque  en  duda  un  caso  feo. 

Es  cierto  en  ley  de  rigor. 

{Con  lástima,  \  Ay  de  mi !  todo  lo  veo , 

Pero  desecho  su  honor, 

Y  diffo  lo  que  deseo.) 
Concfe  hermano ,  pues  te  di 

Mi  honor,  v.  en  ti  mi  honor  reina. 
Mira  por  éi. 

POLIDORO. 

{Aydemil 

REY. 

Y  mira  bien  por  la  Reina , 

Y  mira  también  por  ni. 

POLIDORO. 

Llora,  ¡vive  el  cielo! 

REY. 

Haz  cuenta 
Que  en  mi  vives  transformado, 

Y  mi  amor  y  honor  sustenta , 

Y  si  puedes  verme  honrado. 
No  me  dejes  con  afrenta. 

Sé  que  es  hombre  de  verdad 
El  que  acusa  mi  mujer; 
Sé  que  en  el  otro  hay  bondad, 
Sé  que  todo  puede  ser, 

Y  sé  que  en  todo  hay  maldad. 

POUDORO. 

Dices  bien. 

REY. 

{Ap.  Desta  manera     ^ 
Puedo  hacer  lo  que  be  pensado.) 
Quiero  á  la  Reina;  pondera 
Que  á  muerte  la  he  condenado 

Y  deseo  que  no  muera. 
Si  merece  si; malicia 

La  muerte  por  galardón , 
No  te  mueva  mi  codicia, 
Atropella  mi  afición 

Y  cierra  con  la  justicia; 

Y  si  no,  mira  que  es  prenda 
Del  alma ,  y  en  cuanto  puedas 
Ayuda  al  que  la  defienda. 

POUDORO. 

Ninguna  cosa  me  vedas, 

Y  asi  ninguna  te  ofenda. 
Belisardo  ó  quien  viniere 
Será  por  mi  bien  mirado. 

REY.   {Ap.) 

Sospeche  lo  que  quisiere , 
Que  asi  va  mejor  trazado 
L.0  que  yo  por  ella  hiciere; 
Que  me  dice  el  corazón 
Que  es  buena,  y  para  Ubralla 
Pienso  buscar  ocasión. 

POLIDORO. 

¿Cuándo  será  la  batana? 

REY. 

No  sufre  el  mal  dilación. 

POLIDORO. 

En  Consejo  lo  has  de  ver. 
Como  Boy  servirte  espero, 

Y  ejercitando  el  poder 

Que  me  das,  te  pido  y  quiero 
Que  escuches  á  tu  mujer. 

REY. 

i  A  mi  mujer !  Conde ,  mira 
Que  atormentas  mi  bondad. 

POLIDORO. 

Oye  al  que  muere ,  sin  irn ; 


Si  es  verdad ,  por  ser  verdad , 

Y  si  no,  por  ser  mentira. 
Rey,  si  de  mi  te acoasejas. 
No  cierres  tu  compasión , 
Oye  siempre  al  triste  quejas , 

Y  pasa  á  tu  corazón 
La  cera  de  tus  orejas. 
Esto  Irene  me  ha  mandado, 

Y  pues  puedo,  cumplir  quiero 
La  palabra  que  le  he  dado. 

REY. 

Eres  iuez  verdadero 

Y  amigo  mujr  acertado ; 
Venga  la  Rema. 

POLIDORO. 

Al  momento 
Vendrá  sin  mi  compañía. 

REY. 

Vete. 

POLIDORO. 

Voyme  á  su  aposento.      {Yase.) 

REY. 

No  pensé  que  en  ti  tenia 
Hombre  de  tanto  talento ; 
No  tienen  puertos  seguros 
Hoy  la  ciencia  y  los  consejos. 
Buenas  villas  hay  sin  muros; 

Sue  asi  como  hay  verdes  viejos, 
ay  también  mozos  maduros. 

Sale  LAURA. 

LAURA. 

Bien  fiado  está  mi  honor ; 

Hasta  el  Conde  ha  de  enojarme.  — 

¿Fuese  ya  el  Conde,  Señor? 

R&Y.  {Ap,) 

Esta  viene  á  renovarme 
Su  locura  y  mi  dolor. 
Por  la  Rema  fué... 

LAURA. 

¿Állauíallat 

REY. 

Si ,  Laura. 

LAURA. 

No  me  contenta. 

REY. 

¿  Sin  oiHa  he  de  matalia  ? 

LAURA. 

Hombre  que  mira  su  afrenta, 
Gana  tiene  de  olvidalia. 
Kn  vano  se  desvanece 
El  blasón  de  su  corona ; 
Quien  escucha  se  enternece. 
Quien  se  enternece  perdona « 

Y  quien  perdona  apetece. 
Ya  olvidarás  tus  enojos, 

Y  es  el  mejor  parecer. 

REY. 

No  me  rigen  á  mi  antojos. 

LADRA. 

Y  ¿qué  ojos  podrán  Vcr 
Llorar  unos  bellos  ojos  ? 
Moverán  la  voluntad , 

Que  ya  tus  honras  gobierna; 
Será  natural  bondad 
Que  sobre  lluvia  tan  tierna 
Brote  tu  pecho  piedad. 

REY. 

Yo,  escarmentado  y  corrido. 
Ninguno  me  ha  de  engañar. 

LAURA. 

Dices  bien ,  perJon  te 'pido ; 
Que  á  mi  me  has  visto  llorar . 

Y  no  te  has  enternecido. 

Y  pues  ya,  Rey,  te  he  llorado, 


Derrame  ya  sin  sospecha 
Agua  mi  triste  pablado. 
Por  ver  si  el  agua  a|*rovecha, 
Mds  IlaeTe  sobre  mojado ; 

8ue  tengo  por  lu  oeasion 
n  mal  nombre,  un  olvidarme» 
Un  odio ,  un  mal  galardón , 
Un  rogar,  un  desdeñarme. 
Un  mentís ,  un  bofetón. 
Estas  fueron  mis  empresas « 
Relieves  de  tus  hazañas, 
Y  no  es  mucho,  si  lo  pesas, 
Que  sepa  rasgar  entrañas 
Quien  sabe  romper  promesas. 
¿Dónde  esU , Rey ,  el  favor 
Que  mis  obras  te  merecen  ? 
I  Tu  bondad ,  tu  fe ,  tu  honor? 
iQué  sirenas  te  adormecen? 
Qué  encantos  oyes ,  Señor? 
Si  ha  de  morir  tu  mujer. 


Coo  un  engaño  te  ciegas 

Y  no  te  alumbra  un  querer  ?    (Llora.) 
Trueqúense  en  paz  mis  enojos. 
Pues  te  ofk'ezco  desde  aqui 

Amor  y  honra  de  despojos. 

BEY. 

La  Reina  viene. 

LAUBA. 

I  Ay  de  mil 
Galla  y  ei^juga  tus  ojos. 

Sale  LA  REINA  con  ropas  honeitoi,  de 
negro. 

REIRi. 

Pues  no  me  ayudan  los  cielos , 
Pues  me  faltan  sus  favores, 
No  es  mucho  que  mis  recelos, 
Viniendo  á  topar  rigores, 
Topen  rigores  y  celos. 
A  los  dos  hablarlos  quiero. 
Humilde  y  sin  odio  alguno. 
Pues  estando  ansi,  os  pondero , 
Juez  inculpable  al  uno , 

Y  al  otro  nel  consejero. 

(ai  Rep.)  NI  vida  ni  compasión 
Pido,  pues  sé  que  emlNirazo. 
RET.  {Ala Reina, ) 
¿A  qué  vienes? 

REDIA. 


i' 


Con  razón. 

A  Laura.) K  ti  por  solo  un  abrazo. 

Al  Rey.)  Y  á  ti  por  sob  nn  perdón. 
[ley ,  no  te  llamo  marido , 
Pues  por  mujer  no  me  qníeres.  — 
Laura,  por  lo  que  he  sufrido,— 
Amigo,  por  lo  que  eres,  — 
Amiga^  por  lo  que  he  sido,  — 
Señor,  por  este  llorar, — (Llora  la  Rei^ 
Setiora ,  por  (u  contento ,  [na.) 

Por  quien  has  de  comenzar, 
Tántalo  de  honor  hambriento , 
Con  bebida  y  con  mai\iar. 

LADRA. 

De  los  dos  puedes  hacer 
Uno ,  sin  hacernos  mengiit. 

REINA. 

Y  ansi ,  para  merecer , 
Puedo  hablar  con  una  lengua 
Con  dos  que  son  un  querer. 
Mocedad  desvanecida , 
Belleza  mal  alabada. 
Sangre  illustre,  fe  engreída, 
Llevaron  desatinada 
La  earrera  de  mi  vida. 
Sin  ver  lo  que  i  honor  toca^ 


LA  Bt)KMlGA  FAVORABLE. 

Del  Rey,  mi  esposo,  adorada , 
Me  pasé  en  distancia  poca 
De  soberbia  á  confiada  « 
Y  de  cottflada  á  leca. 
Fui  querida,  di  en  querer, 
Diéronme  asombros  pasados 
Ocasión  para  temer; 
Tuve  al  fin  celos  sobrados. 

RBT. 

Pocos  los  saben  tener. 

REINA. 

A  Laura  di  un  bofetón. 

UURA. 

Temerario  atrevimiento. 


REINA. 

Mas  disculpada  ocasión ; 
Oue  en  pocas  manos  hay  tiento 
Con  reino  y  con  afición. 
Vives  con  causa  agraviada , 
El  Rey  con  causa  te  ayuda ; 
Yo,  con  entrambos  culpada. 
Merezco  morir  sin  duda , 
Has  no  morir  deshonrada. 
A  la  muerte  me  ha  traido 
Esta  merecida  pena , 
Mi  sentencia  aquesuba  sido; 
Que  Dios  sabe  que  soy  buena 
Con  él  V  con  mi  marido. 
Laura  ,*pues  fué  mi  ofender 
Desden  fundado  en  amor  ;— 

(DerodUloi.) 

Rey ,  pues  te  vengo  k  perder, 
No  llaméis  faltas  de  amor 
Las  sobras  de  mi  querer. 
A  ti  me  humillo ,  y  á  ti 
Te  pido  una  muerte  honrada ; 
lii  te  vengas ,  y  tú  ansi 
Haces  buena  á  Laura  amada 
Sin  hacerme  mala  á  mi. 
Si  mi  atrevida  ambición 
Llegó  con  orgullo  vano 
A  su  cara  y  tu  aticion , 
Mandad  cortarme  la  m¿ino 
Con  que  he  dado  el  buieton; 
O  sufrir  que  p4ra  hacer 
Que  el  golpe  errado  parezca. 
Pues  fué  en  esta  y  dio  en  tu  ser, 
Que  cual  Cebóla  la  ofrezca 
Al  fuego  de  ese  querer. 
Podéis  decir  que  fué  engallo 
El  publicar  mi  deshonra , 

Y  haréis  alivio  á  mi  daño ,  . 
Aunque  remiendos  de  honra 
Nunca  son  del  mismo  paño. 
Decid  que  un  hombre  arrojado, 
Con  un  falso  presupuesto. 
Culpó  mi  tálamo  honrado; 
Que  á  ninguno  agravia  aquesto, 
Pues  mi  fisco  está  callado. 

Y  luego,  sin  ser  sentida 

Mi  muerte,  que  es  lo  mejor ^ 
Obligada  y  socorrida , 
Entregándome  el  honor , 
Podéis  quitarme  la  vida. 
¿No  hay  en' el  mundo  una  toca? 
No  hav  algún  veneno  agudo? 
Buscaldos,  que  á  mi  me  toca 
Entregar  el  cuello  al  ñudo, 

Y  al  vaso  aplicar  la  boca. 
Ved  de  mi  casa  el  valor , 

Ved  que  os  digo  verdad  clara , 
Ved  de  mi  hermano  el  dolor, 

?ue  es  los  ojos  de  mi  cara 
es  las  niñas  del  honor. 
Muera,  y  muera  honrada  al  menos; 
Quedaréis,  sin  este  enredo , 
Mas  queridos  y  mas  buenos ; 

Y  no  mas,  poique  no  puedo 
Pedir  mas  ni  pedir  menos« 


H7 

LAORA«^ 

Rey ,  esos  ojos  mojados 
No  te  muevan  á  clemencia. 
Vela  sobre  tus  cuidados; 
Que  tienen  craiK'e  elocuencia 
Los  pobres  y  los  culpados. 
Dado  que  fuera  invención , 
Como  dice,  su  ofender, 

8ue  muera  es  justa  razón ; 
oe  el  buen  rey  no  ha  de  tener 
Mujer  con  mala  opinión. 
Por  el  vulgo  satisfecho 
Va  de  lengua  en  lengua  el  dícbo, 

Y  para  un  honrado  pecho , 
El  poder  haberse  dicho 
Iguala  al  haberse  hecha 
Cuanto  y  mas  que  su  mal<hd 
Bien  vemos  que  no  es  dudosa; 
¿Qué  varón  de  tu  ciudad. 

De  mujer  dirá  tal  cesa 
Sin  ver  que  dice  verdad?^ 
Tu  delito  está  probado.  — 
No  te  embeleque ,  resiste, 

Y  pondera,  como  honrado, 
La  palabra  que  me  diste 

Y  el  bofetón  que  me  ha  dado. 

RET. 

Tú  me  das  bien  que  llorar ,— 
Tü,  Laura,  bien  que  temer  ;— 

Y  ansi,  yo,  por  acertar, 
Ni  á  ti  te  pienso  creer 
Ni  á  ti  te  pienso  agradar. 
Muera  con  justa  razón ; 

La  verdad  sospecho  y  siento , 

Y  he  de  seguir  la  opinión.  — 
Vete,  Laura,  á  tu  aposento,^ 

Y  it,  Irene ,  á  tu  prisión. 
Mas  yo  me  iré  como  aquel 
Que  está  con  rabia  mortal ; 
Que  mas  presto  un  hombre  fiel 
Huve  de  su  propio  mal 

Qu  el  proprio  mal  huye  del. 

(La  Reina  te  ponga  derodillaz  delante 
del  Rey ,  desviados  de  Lawa.) 

REUIA. 

Dame  un  abrazo. 

RBT» 

Mujer, 
Abráute  con  tu  muerte. 

REINA. 

lamas  te  sope  ofender. 

RCT. 

Sospecho  que  he  de  oreeriOf 
Mas  no  te  puedo  creer. 

REINA. 

¿Qué  dices? 

RST4 

Que  he  remitido 
Tu  Justicia  á  Polidoro. 

REINA. 

L&ura  lo  habrá  merecido. 

'RET. 

Mira ,  Laura ,  que  te  olvido 

lUAURA. 

i  Sin  razott  y  sin  por  qué 
varones  tan  principales     / 
Quebrantan  su  ley? 

RET. 

Yo  sé 
Que  todas  sois  desleales , 

Y  con  traidores  no  hay  fe; 
Todas  sabréis  ofender 

En  las  burlas  y  en  las  veras. 

LAURA. 

No  todas  son  tii  mujer. 

RBT. 

Si  lá  imiulla  supieras. 
Yo  te  supiera  querer. 
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¿Dtte  el  condenarla  penaf 

lET. 

Son  lo  qae  siente  me  iguala. 

LAD1U. 

Si  m  pasión  la  condena, 
¿Por  qué  la  matas? 

RET. 

Por  mala. 

LAURA. 

¿Porqué  la  alabas? 

IKT. 

Por  buena; 

LAURA. 

¿Qniéresla? 

RBT. 

Si. 

LAVRA. 

lT6nores 
Que  es  eso  contradecirte? 

RET. 

Antes  bonro  mi  interés. 

LAiRA. 

¿Por  qué  es  mala? 


Por  decirse. 

LAmiA. 

¿Ybaena? 

RET. 

Porque  loes. 

LADRA. 

Dale  Tida. 

RIT. 

Noesraxon; 
Qae  sin  qne  maera  el  culpado^ 
Tarde  muere  la  opinión. 


Lnog^  ¿  ys  me  bas  olvidado? 

RRT. 

Si,  Laura. 

LAURA. 

¿T  mi  bofetón? 

RBT» 

Con  la  Reina  muere. 

LAURA. 

•    Haz  cuenta 
Que  de  ti  mi  bonor  le  guardo. 

RBT. 

Lo  pasado  me  esoarmienta ; 
Cásate  con  Belisardo, 

Y  quedarás  sin  aflMnUu 
No  ba  de  haber  gusto  conmigo; 
De  sotos  penas  me  pago. 

LADRA. 

Oye,Rej. 

RBT. 

Sof  tuenemlg^b 

Y  ¿eso  dices? 

RET. 

Y  esto  bago 
Por  cumplir  esto  que  digo.       (foie.) 

LAURA. 

Escucha ,  Rey  y  Señor.— 

Fuese,  entróse  en  su  aposento. 

Seguir  quiero  su  rigor; 

Vive  el  délo,  que  rúente 

De  desden  y  de  dolor.  [Vase.] 

Saie  HORACIO. 

HORACIO. 

Reina,  aunque  estés  mal  conmigo, 
Tu  seso  en  esto  pondero 
Lo  que  hago  y  lo  que  digo, 


DEL  GANdNIGO  TÁRRBGA« 

Porque  siempre  al  que  se  muere 
Se  lo  dice  el  mas  amigo. 
En  consejo  por  la  ennnenda 
Del  Rey  y  de  su  interés , 
Se  ba  resuelto,  y  sin  oontleoda, 

8oe  mueras  boy ,  ó  que  des 
n  hombre  que  te  defienda. 
Quien  te  acosa,  á  la  estacada 
Saldrá  su  persona  soto    ' 
A  pié  con  lanza  y  espada. 
Su  espada  y  su  peto  y  gota 

Y  borgoDona  celada. 
Yo  te  quisiera  traer 
Nueva  de  mas  alegria. 

REINA. 

No  me  bas  dado  que  temer ; 
Que  soy  torre  que  tenia 
Ya  pref  anido  elcaer. 
Yo  nraerosín  defenderme. 
Sin  estado  y  sin  honor, 
Sin  oírme  T  sin  creerme, 

Y  sin  hombre,  que  es  peor , 
Que  se  muera  á  socorrerme. 
1  Dicese  por  la  ciudad 

Si  ha  de  haber  quien  me  defienda? 

BORAOIO. 

Todos  culpan  tu  maldad, 

Y  al  fin  es  mato  contienda 
Pelear  con  la  verdad. 

REMA. 

¿Y  en  tos  galeras? 

HORACIO. 

Sefiora, 
Ni  remero  ni  soldado 
Sale  deltas  por  agora . 

REtlA. 

¿Y mi  hermano? 

HORACIO. 

Está  afrentado; 
Que  solo  suspira  y  llora. 
Vive  el  pobre  caballero 
Corrido. 

REBIA. 

No  hay  que  espantar; 
Qu*es  honrado  verdadero. 
¥  tá  ¿quiéresme  ayudar? 

HORACIO. 

Contra  el  reino  tengo  acero. 

RBIIIA. 

Y  ¿tienes  algún  amigo? 

HORACIO. 

El  que  se  tensa  por  tal 
Tendrá  mi  opmion  conmiso. 

RBÜIA. 

Dices  bien. 

HORACIO. 

Aqui  estas  mal; 
Vén ,  Señora. 

REMA. 

Ya  te  sigo. 
(VauHorweIú.) 

SaU  BEUSARDO. 

RRUSARDO. 

Laura  con  el  Rey  no  creo 
Que  tratan  mi  bien  los  dos. 
¡  Con  cuántos  males  peleo ! 
¡  Ay  de  mi  bonor !  Has  ¡  ay  Dios! 
La  Reina  es  esta  que  veo ; 
Volver  quiero  paso  atrás. 


Ya  te  be  visto ,  faemano ,  has  cuenta 
Que  el  deiarme  es  por  demás; 
Que  bas  de  enoontrar  otf á  afrenta , 
Si  desta  agenta  te  vas. 
(Ap.  U  oftH  se  le  ha  caldo.) 


De  ver  mi  culpa  y  tu  pena 
Estoy  turbado  y  corrido. 

REINA. 

Si  no  me  tienes  por  buena; 
1  Cómo  valdrás  mi  partido  ?— 
No  me  mira. 

RBLtSARRO.  {Ap.) 

Con  temor. 
La  que  es  fiel  no  se  asegura 
Delante  de  su  traidor. 

REniA.  (Ap.) 

Todo  aquello  es  bondad  pura. 

BRUSAROO.  (i4p.) 

Todo  aquello  es  puro  bonor. 

REltCA. 

Respeto  v  necesidad 
Están  lidiando  conmigo , 
Pero  venza  la  verdad  • 
Fiel  hermano,  honrado  amigo , 
Lumbrera  de  la  bondad. 
Bien  sé  que  estás  afligido 
Por  Ter  qu*estásin  honor 
Vuestro  nombre  esclarecido ; 
Pero  Dios  sabe ,  Señor, 
Que  Irene  no  le  ba  perdido. 
Niegúeme  el  cielo  en  descuento 
Su  alegre  eterno  reposo. 
Si  ofendi  solo  un  momento 
A  mi  sangre  ni  á  mi  esposo , 
En  obra  ni  en  pensamiento. 
A  mis  lágrimas  de  no , 
Diga  aquel  que  no  rehusa 
A  ningún  mal  que  lloró , 
Si  no  miente  el  que  me  acusa. 

BBLISARRO.  {Ap.) 

¿  Quién  lo  sabrá  como  yo? 

RElIfA. 

El  Rey  me  da  muerte,  y  calla 
Su  nombre ,  nueva  malicia ; 

Y  remite  por  turballa , 
La  tela  de  la  justicia 
Ateta  de  una  batalto; 
Hiedo,  honor  y  moceoad 
Hacen  que  el  morir  me  asombre. 
Nadie  es  mío  en  la  ciudad; 
Hazla ,  Principe ,  en  mi  nombre, 
Pues  ves  que  digo  verdad ; 
Muévate  el  ser  mi  reparo, 

Y  si  no,  tu  ilustre  ser, 

Y  si  no,  mi  abono  ctoro, 

Y  si  no ,  el  verme  mujer , 

Y  si  no,  mi  desamparo , 

Y  si  no ,  to  ley  de  nonrado , 

Y  si  no,  el  ser  caballero, . 

Y  si  no,  á  mi  padre  amado , 

Y  si  no,  el  mirar  que  muero 
Entre  un  sino  sin  pecado- 

RBLISARDO.  (Ap.) 

A  darto  vida  me  allano , 
Pero  muera  aunque  es  honrada» 
Porque  se  vuelven  en  vano 
Mentira  y  piedra  arrojada 
A  la  boca  y  to  mane- 
Laura  ,  excusa  mi  auldad. 

REnu. 
Siempre  callando  me  mira. 
¿  No  te  mueves  á  piedad? 

RRLISARDO: 

Ap,  Quiero  eaforsarmi  mentiim 
in  saber  de  su  verdad.) 
Reina ,  el  haber  ofendido 
Mi  sangre  me  tiaie  tal, 

Y  aunque  abonas  tu  partido. 
Yo  sé  si  has  sido  leal 

Mejor  que  el  Rey ,  tfi.  marido ; 
Conozco  tu  acusador. 

Y  sé  qu'es  vai'un  tan  raerte, 
Que  á  mí  me  iguato  ea  valor; 


N 


Si 


No  puedo  excusar  tu  muerte, 
Por  no  ser  contra  mi  bonor. 
Ud  hombre  ilustre  juró , 
Reina ,  que  tu  fe  regala 
El  Duque,  que  ayer  llegó, 

Y  dice  en  llamarte  mala 
Tanta  verdad  como  yo. 
Yo  saliera  á  defender 

Tu  cansa ,  como  tu  hermano ; 
Pero,  frene ,  has  de  saber 
Que  tu  enemigo  y  tu  hermano 
No  se  pueden  ofender. 
Piensa  en  Dios ,  que  es  to  mejor ; 
Qu'está  dada  tu  sentencia 

Y  armado  tu  acusador, 

Y  toyme  de  tu  presencia,  • 
Que  me  muero  de  dokxr. 

RBMá. 

Escucha. 

BSUSAEDO. 

D^ame  estar.  {Vase.) 

RIQIA. 

Muerta  soy ;  Ta  no  hay  caminos 
Que  me  puedan  ayudar. 

Saie  Horacio: 

HORACIO. 

Dos  devotos  peregrinos 
Te  buscan. 

REtHA. 

Haxloe  entrar; 
Como  saben  mi  afKccioii 
Vendrin  á  aliviar  mi  iiauCo ; 
Socorros  del  cielo  son  • 
Paguemos  al  cielo  santo 
La  buena  conversación. 
Solo  en  Dios  quiero  pensar. 

Saien  HORAGO,  t  NORANDINO,  eon 
barba  cana^  ve$tido  de  romero  ^  t 
DON  JUAN  también. 

HORACIO. 

Aquí  estte  los  romeros. 

RiniA. 
4  De  donde  venís? 

DON  JUAlf. 

Del  mar. 

MIMA. 

¿Qq^  habéis  sido? 

DONJUÁN. 

Harineros. 

RXnfA. 

Y  ¿qué  sabéis? 

DON  iCAN. 

Embarcar. 

HORACIO. 

Padre  mió,  otro  consuelo 
Querri  la  Reina  de  vos. 

DON  JOAN. 

¿Quies  que  mate  4  esta,  mozuelo? 

NORANDINO. 

Los  pescadores  de  Dios 
Embarcan  almas  al  cielo ; 
Pedro  nos  dejó  este  afen. 

HORACIO. 

¿Vos  sois  hombre  de  caudal? 

DON  JOAN. 

Sus  canas  os  lo  dirán: 
Este  padre  es  general, 

Y  yo  soy  su  guardián. 

REINA. 

¿Cuál  hábito  usáis? 


U  ENEMIGA  FAVORADLB. 

NORANDINO. 

Corrimos 
El  mar  de  Egipto  por  medio. 
Por  eso  no  le  veslímos; 
Frailes  somos  del  Remedio, 
Y  á  remediaros  venimos. 

RBINA. 

¿Sois  confesor? 

NORANDINO. 

Si,  Sefiora. 

HORACIO. 

¿Y  vos? 

DON  juam. 
Ser  mártir  me  a^pr^idaí ,    ^ 
¿Quies  que  le  dé  con  la  espada? 

NORANDINO. 

Escucha  y  calla. 

DON  JOAN. 

fin  buen  hora. 

BiniA, 

Horacio,  dame  lugar; 
Que  con  este  padre  quiero 
Mis  pecados  confesar. 

HOBACIO. 

Pues  sálgase  el  oompaSero. 

RBRTA. 

Aqui  se  puede  quedar. 
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Voyme. 


{Vate,) 


HORACIO. 
REINA. 

¿Doqoe? 

{Descúbreme,) 

NORANDINO. 

¿Reina? 

REINA. 

Amigo, 
¿Cómo  vienes  sin  temer 
Útil  Rey ,  mi  esposo ,  el  castigo? 

NORANMNO. 

ÍQué  temor  ha  de  tener 
Corazón  qu'está  contigo? 
Reina,  yo  sé  la  traición 
Que  el  Rey  nos  ha  levantado; 
Laura  ha  sido  la  ocasioo. 
Con  dinero  he  quebrantado 
La  fuerza  de  la  prismn. 
Matarte  quiere  y  honralla; 
Hoj  se  ha  llegado  á  saber 
Del  vulgo,  que  nada  calla, 

Bue  es  el  Rey  quien  ha  de  hacer, 
isfrazado,  la  batalla; 

Y  un  hombre  de  su  armería 
Ha  dicho  por  interés 

Que  un  arnés  le  apercibía 
Para  hoy. 

.    {AUéraee  la  Reina.) 

REOVA. 

Aquesto  es 
Lo  que  mi  hermano  deda. 

NORANDINO. 

Digo,  Reina,  que  es  verdad, 

Y  ¿  quieres  ver  cómo  ordena 
A  su  gusto  su  maldad. 

Que  esa  playa  tiene  llena 
De  gentes  de  la  ciudad? 
Este  bravo  caballero. 
Echando  el  peoho  á  nadar, 

Y  á  la  boca  el  hierro  fiero, 
A  la  lengua  déla  mar 
Llegó  con  lengua  de  acero ; 
Hállelo  en  esas  riberas. 
Dióme  aliento  con  su  brío , 

Y  he  sabido  muy  de  veras 

?ue  hoy  se  hace  el  desafio , 
hoy  mé  llegan  diez  galeras. 
Esto  te  vengo  á  contar ; 


En  tu  nombre  he  de  salir, 

Y  tu  esposo  he  de  matar. 

REINA, 

Si  mi  esposo  ha  de  morir  ^ 
Duque,  no  me  has  de  librar. 

NORANDINO. 

Pues  pondré  tiento  en  mi  espada, 

Y  le  venceré  no  mas. 

REINA. 

Eres  fuerte ,  no  »e  agrada , 

Y  nadie  llevó  compás 

Con  mano  de  acero  armada; 
Vete  y  no  salgas,  Señor. 

HORANTINO. 

¿Hablas de  veras?  t 

REINA. 

DefBfts. 

NORARMBO. 

¿Tienes  honra? 


Tengo  amor. 

NORANDINO. 

bCómo  es  posible  que  quieras 
[as  su  vida  que  tu  bonor? 

REINA. 

Eso  y  mas  puede  un  querer. 

NORANDINO. 

Reina ,  pues  tan  mal  me  pagas , 
Por  mi  la  guerra  he  de  hacer. 

REINA. 

Vete,  Duque ,  v  no  la  hagas ; 
Guarda  que  te  haré  prender. 

NORAN0MO. 

Puede  ser  que  eso  es  verdad. 

REDU. 

Digo  que  al  Rey  lo  diré , 
Si  quedas  en  la  ciudad; 
Que  no  hay  limite  en  la  fé 
Ni  regla  en  la  voluntad ; 
No  me  ayudes,  vete  y  calla. 
Muerta  soy ,  mi  honor  olvida. 
Emplea  en  moros  tu  malla ; 

gue  te  haré  quitar  la  vida 
isalesálabataUa; 
Contigo  el  Rev,  y  eósafiado 
Ño  será  siendo  yo  fiel; 

gue  yo  sé  que ,  estando  armiido, 
res.  Duque ,  móv  cruel , 

Y  el  Rey  es  muy  desdichado ; 

Y  otra  respuesta  no  esperes 

De  mujer  de  mis  qnihites.        (Vlraf •) 

NORANDINO. 

Don  Juan ,  ¿qué  dices? 

DON  JOAN. 

¿Qué  quieres? 

gue  hay  iguales  disparates 
n  relojes  que  en  mujeres; 
Tu  ocasión  noy  ha  de  verse. 

NORANDINO. 

Ella  ablandará  el  rigor. 

DON  JOAN. 

No  va  para  enternecerse. 
Vente  conmigo ,  SeSor ; 
Veremos  lo  que  ha  de  hacerse. 

(V(M0.D 

Sale  EL  REY  y    üN  ARMERO. 

ARMERO. 

Es  bravo  arnés. 


Nóqverrla 
Queteraga&ftses. 

ARMERO. 

Señor, 


iSO 

El  peto  decir  podria 

8 o  es  el  masmjo  y  mejor 
ae  tienes  en  tu  armeria. 

RET. 

En  ser  Tíejo  ba  de  ser  fuerte; 
Qae  como  nuestros  pasados 
Han  tenido  con  la  muerte 
Mas  peligros  aplazados, 
Se  armaron  de  mejor  suerte; 
Tendrásme  una  sobrevesta 
Sin  señal ,  y  la  mas  rota. 

ASMno. 

Peto  4  prueba  de  ballesta, 
Rica  espada  íirannuinota , 
Celada  antigua  y  oleo  puesta , 
Lanza  de  puño  probada , 
De  pasar  de  acero  un  peto 
rienei » Rey,  aparejada. 

BIT. 

y  sobre  todo ,  el  secreto 
Te  encargo  desta  jornada ; 
Téngote  por  hombre  honrado, 

Y  f  oy  fuera ,  y  no  querría 
Que  sepan  que  voy  armado. 

ABHBRO. 

Señor,  tu  boca  es  la  mía. 

( Ap.  A  solos  tres  lo  he  contado. ) 

RKT. 

(Qué  has  dicho? 

ARUsao. 
Que  mas.de  Irea 
Te  dlrto  lo  que  te  digo. 

RIT. 

To  te  pagaré  después. 
Laura  viene ;  vele ,  amigo , 

Y  lenme  á  punto  el  arnés. 

(Ap.  Siempre  esta  necia  me  eofoda.) 

SaU  LAURA. 


(Vase.) 


ARMERO. 

A  esta  es  á  la  que  he  traMo 
Un  arnés  y  ma  celada. 

•  LAURA. 

Pues  no  ha  de  ser  mi  marido , 
No  quede  Irene  culpadR. 

REY. 

Laura ,  ¿qué  quieres? 

UURA. 

Señor, 
Ya  van  mis  gustos  igenos 
De  tu  reino  y  de  tu  amor; 
Vengo  i  darte,  cuando  menos, 
Mujer,  contento  y  honor. 

RET. 

¿Contento ,  honor  y  mqjer? 
¿Qué  dices? 

LAURA. 

La  verdad  digo. 
Muera  quien  me  hizo  perder; 

8ue  el  nombre  que  no  es  conmigo , 
ontra  mi  siempre  ba  de  ser. 
Sabrás ,  Rey,  en  conclusión , 
Que  Beiisardo  ha  mentido , 

Y  mintió  por  mi  ocasión. 

RET. 

El  enredo  es  mal  fingido. 

LAURA. 

iQuién  sabe  su  acusación? 
Gontiffo  en  gran  puridad 
Acuso,  como  discreto, 
De  la  Reina  la  maldad , 

Y  pues  yo  sé  su  secreto, 
Piensa  que  sé  su  maldad. 
Dile  palabra  de  ser 
Su  eaposa  dándome  ayuda; 


I  ?' 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

Mintió,  pensó  merecer. 
Mujer  soy  por  él  sfn  duda, 
Mas  no  seré  su  mujer. 
Tu  voluntad  v  tu  estado 
Cuidé  conquistar  en  él. 
Mas  ya  contigo  be  trocado 
Mi  mal  pecho  en  pecho  fiel , 
Mi  mal  gusto  en  gusto  honrado ; 
Viéndole,  Rey,  afligido, 

Y  A  tu  esposa  sin  bondad , 
Tres  veces  le  he  requerido 
Que  te  diga  la  verdad , 
Merced  de  Dios  v  de  olvido ; 
Pertinaz ,  terrible  y  fuerte. 
Vanos  puntos  explicando , 
No  se  aparta  de  ofenderte, 

Y  agora  lo  dejo  armando 
Para  dar  á  Irene  muerte; 
Esto  pasa ,  como  digo , 

Y  á  un  muchacho  ha  degollado 
Por  darte  un  muerto  testigo; 
Muera  el  traidor  porfiado , 
Solo  no  case  conmigo. 

RBT. 

Laura,  aunque  dices  verdad. 
Pues  dices  su  pensamiento. 
Puede  tener  tu  amistad 
Tanto  de  aborredRBiento 
Como  tiene  de  bondad; 
Beiisardo  puede  ser 
Que  te  contase  en  secreto 
De  Irene  el  mal  proceder. 
Porque  no  hay  hombre  discreto 
Con  su  dama  y  su  muJer; 
Dices  que  no  anduvo  nel. 
Por  tu  promesa  obligado, 

Y  después  dices .  cruel , 
Que  lo  acusas  del  pecado 
Por  no  casarte  con  él. 
Laura ,  no  se  compadece , 
Vete,  y  muera  mi  mujer; 
Que  este  crédito  merece 
Verdad  que  se  ha  de  creel 
De  testigo  aue  aborrece. 

La  opinión  he  de  vengar ,       ^ 
Como  tu  opinión  decia. 
Tu  socorro  no  ha  lugar; 
Que  el  vulgo  en  creer  porfia^ 

Y  el  Príncipe  en  acusar; 
Yo  me  voy  de  la  ciudad , 
Ruega  por  ella ,  Señora , 
A  Dios,  y  harás  la  amistad. 
(Ap.  Mas  ocasión  tengo  ahora 
Para  creer  su  bondad.) 

LAURA. 

Muy  honrada  es  tu  opinión: 
Desta  suerte  puede  haber 
Yerro  fondado  en  razón. 
Al  fin ,  Laura ,  ¿  16  has  de  ser 
De  tanto  daño  ocasión? 
Inocencia  condenada , 
Santidad  aborrecida. 
Honra  mal  acreditada , 
Justicia  de  Dios  valida 
En  el  filo  de  su  espada ; 
Mi  pensamiento  es  forzado; 
Salga  Irene  deste  enredo. 
Sepa  el  mundo  esta  maldad. 
Voyme ;  que  á  Dios  tengo  miedo, 

Y  temo  su  eternidad.  (Yase.) 

Sale»  POLIDORO  y  dat  eabaUerot  vie- 
Joi^  condes  y  Jueces,  ttamadcs  AR- 
NALDO  T  PONCIANO;,  p  siéntanse 
e»  tres  sillas, 

ARNALRO. 

Combata  con  quien  saliere ; 
Que  la  ley  que  desto  trata 
Lo  dice  anti. 


POLIRORO. 

¿Y  si  viniere 
Masdelprímero? 

ARRALDO. 

Combata 
Con  quien  la  Reina  escogiere. 

POLIDORO. 

¿Ansi,  condes ,  se  ha  de  hacer? 

ARRALDO. 

Villano,  esclavo  y  traidor 
La  pueden  hoy  defender. 

PORCIARO. 

Gran  ley. 

ARRALDO. 


¿Y puede,  Señor , 
Pía 


Defenderla  una  mujer? 

POIVCUIIO. 

Reglas  son  del  pueblo  godo. 

ARRALDO. 

Como  el  arnés  que  la  ofende 
Es  incierto ,  deste  modo 
La  espada  que  la  defiende , 
Conde ,  lo  puede  hacer  todo. 

POUDORO. 

Justa  igualdad. 

PORCIARO. 

La  balanza 
De  la  justicia  lo  ordena. 

POLmORO. 

Digo  que  traigo  esperanza 
De  ver  á  Irene  sin  pena. 

ARRALDO. 

Dios  lo  que  ha  de  ser  alcanza. 

PORCIARO. 

Su  gran  bondad  me  asegura. 

ARRALDO. 

Yo  temo  su  desvario. 

PORCUNO. 

Yo  pondero  su  cordura. 

ARNALDO. 

Yo  considero  su  brio. 

PORCIARO. 

Yo  su  honor. 

AKRALDO. 

Yo  SU  hermosura, 

PORCIARO. 

Rirnaason. 

ARRALDO. 

Y  son  mujeret .   - 

POLIDORO.  (Ap,) 

Esto  es  consejo  de  mundo; 
Entre  dos ,  dos  pareceres. 

ARRALDO. 

En  lo  que  ha  de  ser  me  fundo 

Y  en  lo  que  ha  sido;  ¿qué  quieres? 

POUDORO. 

Conde ,  ¿qué  es  esto? 

PORCURO. 

Es  bondad. 

ARRALDO. 

Es... 

{Levántanse  un  poco, ) 

POUDORO. 

Refrenad  vuestro  brío; 
Que  soy  rey  considerad. 

ARRALDO. 

La  caja  del  desalío 
Viene  á  decir  la  verdad. 


Suenan  eajat,  talgñn  twa  iehnte,  y 
luego  BELfSARDO  trat  ella;  con  la 
vitera  calada ,  da  una  vuelta  por  el 
tablado,  saluda  á  loe  Jueces^  y  d  es- 
te tiempo  corre  una  cortina  y  donde 
eobre  un  sitial  negro,  levantado  del 
Muelú^semostrardLk^EWk,  vestida 
de  luto ,  sentada  en  una  silla,  ydun 
lado  estard  WíilRO  arrodillado,  de- 
golladopor  la  garganta,  con  una  co- 
rona de  oro  en  una  fuente,  y  á  otro 
lado  ELTEMUGO,  arrodillado,  conuna 
espada  desnuda,  vestido  de  luto  y  sin 
donaire  sea, 

AMNALOO. 

'Bravo  gnerrero! 

PONGUlfO. 

i  Aparente! 

POLIDORO. 

Como  4  ia  maldad  ayuda» 
No  me  parece  Talieote. 

REIRÁ. 

Mi  esposo  es  esle  sin  dada , 
Niiigan  irabajo  me  miente. 

AtRAtDO. 

Si  no  sale  4  combatir 
Nadie,  la  Reina  acusada 
En  el  campo  ha  de  morir. 

POLIDORO. 

Esa  corona  y  espada , 
Conde ,  os  lo  pueden  decir. 

ARIULDO. 

Nunca  á  los  malos  perdono. 

PONCIARO. 

Extraño  aborreGímiento. 
De  aqui  con  lengua  y  abono 
Saldrá  viva  y  al  momento , 
Y  eorooada,  4  stt  trono. 

ARNALDO. 

Huerta  saldrá. 

PONCIARO. 

No  lo  creo. 

REINA. 

Mirando  estoy  á  mi  hermano 
Por  la  plaza ,  y  no  lo  veo , 
Mas  un  pecho  honrado  y  sano 
No  asiste  á  caso  tan  feo. 

{Suenan  cejas  dentro,) 

PONCIARO. 

Un  caballero  gallardo 
Viene. 

ARNALDO. 

Bien  lo  ha  menester. 

POLIDORO. 

Reina ,  tu  remedio  aguardo ; 
Este  guerrero  ha  de  ser 

El  principe  Belisardo. 

I 

Sale  NORANDINO ,  armado,  da  vuelta 
d  los  jueces,  reverencia  y  pénese  d 
supuesto. 

PORCUNO. 

¡  Gran  arnés ,  grande  valor ! 

REINA. 

El  Duque  es  este  sin  duda ; 
No  ha  de  salir  con  su  honor. 

PORCIARO. 

Dios  del  cielo  nos  ayuda , 
Ya  viene  otro  defensor. 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE. 

Suenen  cajas,  sale  el  REY,  armado 
como  los  otros,  da  su  vuelta  y  revé*- 
renda  á  los  jueces,  y  pánese  aliado 
de  NORANDINO. 

POLIDORO. 

¡Bravo  talle! 

PORCUNO.  {Áp. ) 

Un  gran  padrino 
A  la  Reina  le  ha  llegado. 

POLmORO. 

Quién  es  este  no  lo  atino. 

REINA. 

esle  loco  es  el  soldado 

Que  vino  con  Norandino. 

( Con  coraje,  Al  Conde  quiero  llamar , 

Y  descubrille  su  juego. ) 

{Suenan  cajas.) 

POLIDORO. 

Gayas  siento  en  el  lugar. 

PORCUNO. 

Encendiéndose  va  el  juego; 
Otro  bravo  quiere  entrar. 

Sale  una  caja  destemplada^  y  el  atah- 
soR  de  luto  todo,  y  luego  LAURA 
con  calza  y  lanza  y  d  punto,  yaca- 
be  la  entrada ,  puesta  en  el  puesto. 

POLIDORO. 

Lindo  brio,  hermosa  miHa. 

PORCUNO. 

Si»  mi  Señor;  pero  ¿tiene 
Cuerpo  con  que  gobemalla? 

POLIDORO. 

Debe  de  pensar  oue  viene 
A  torneo ,  y  no  á  natalia. 

ARNALDO. 

Solos  tres  pueden  entrar. 
Conforme  al  duelo  francés. 

POLIDORO. 

Conde ,  ya  no  hay  que  esperar ; 
Sepamos  quién  de  los  tres , 
frene,  os  ha  de  ayudar; 

Y  porque,  siendo  mujer , 
No  echéis  mano  á  lo  peor, 
Reina,  de  mi  parecer. 

El  primero  es  el  mejor, 
Ese  debes  escoger ; 
^k)bradamente  me  alargo. 
Mas  tu  culpa  tengo  agora 

Y  tu  flaqueza  á  mi  cargo; 
Con  decir  esto ,  Señora , 
Te  socorro  y  me  descargo. 
Breve  respuesta  te  pido. 

reina. 

{Ap.  Hoy  pende  de  mi  excepcioi 
La  vida  de  mi  marido ; 
El  Duque  es  aquel  varón, 

Y  aquel  su  amigo  atrevido ; 
El  de  lo  negro,  á  mi  ver , 
Aunque  es  fogoso  y  lozano, 
Tiene  talle  de  mujer, 

Y  si  lo  dejo  en  su  mano, 
La  batalla  ha  de  perder ; 

Y  el  Duoue  es  bravo ,  y  su  amigo 
Será  de  la  misma  suerte ; 

A  dar  vida  al  Rey  me  obligo, 

Y  le  doy  brazo  mas  fuerte 
Dándole  flaco  enemigo ; 
Haga  el  morir  la  ezperiencia , 
Mas  fino  el  mas  fino  amor , 
Muera  yi  por  su  inclemencia , 
Pierda  el  reino  y  el  honor, 

Y  el  Rey  no  esté  en  contingencia.) 


iSi 

Haga  por  mi  la  batalla 

El  de  lo  negro. 

{Habla  al  Conde,  y  Laura  alnombrnlle 

haga  reverencia;  Norandino  y  el  Rey 

muestran  que  les  pesa. ) 

POLIDORO. 

Señora, 
No  te  engañes. 

REINA. 

luzga  y  calla. 

ARNALDO. 

Los  ojos  de  una  traidora 
No  son  linces  de  la  malla ; 
Ceguera  de  su  pecado 
Es  esta. 

POUDORO. 

Reina « ¿  qué  has  hecho? 

REL^A. 

Al  de  lo  negro  be  nombrado. 

POUDORO. 

Sin  efecto  y  sin  provecho. 
Tu  esposo  mas  señalado. 

PORCUNO. 

Reina,  ¿de  un  rapaz  te  fiasT 

REIRÁ. 

¿Qué  sabes  t&  si  lo  es? 

ARNALDO. 

No  vi  tal  cosa  en  mis  dias. 

PONOIANO. 

¿No  ves  que  es  flaco? 

reina. 

Y  ¿no  ves 
Que  un  David  venció  un  Golias? 

POLIDORO. 

En  vano  es  nuestra  porfía. 

ARNALDO. 

Sois  jueces,  hadéis  mal. 

P0LU>OR0. 

Pelead .  vuestro  es  el  dia ; 
Hagan  las  c^as  señal , 
Toquen  al  Ave-Maria. 

{Pónganse  d  punto  de  guerra  Laura  y 
Belisardo, toquen  y  arrodíllense,  y 
estando  arrodillados  al  Ave-Maria, 
levanta  Laura  la  visera  con  donaire, 
y  diga:) 

LACRA. 

¡ Ah ,  caballero,  ah  soldado, 

Yo  soy ,  no  vengo  á  reñir. 

Este  paso  he  procurado ;  * 

Que  te  vengo  á  combatir 

Y  te  quiero  arrodillado. 
Laura  soy. 

RELISARDO. 

Señora  mia , 
¿Hay  tan  extraño  rigor? 

LAURA. 

Principe,  amigo ,  querría 
Escaparte  de  traidor, 
Diciendo  el  Ave-Maria. 
^  Cómo  tu  amor  condena 
Aquel  que  en  tu  hermana  reina, 
De  cristianos  gracia  llena , 
Hablando  con  una  Reina 
A  quien  llaman  gratia  plena? 
SI  el  Señor  está  con  ella , 
¿Cómo  ha  de  ser  en  tu  ayuda? 
Siendo  tan  perfecta  y  bella , 
Mujer  bendita  sin  duda , 

Y  esfuerza  nuestra  querella. 
Si  el  fruto  de  bendición, 

Que  es  Cristo ,  escondió  en  su  seno, 
Principe ,  ¿por  aué  razón 
Ha  de  sufrirte  el  veneno 
Que  esconde  tu  corazón? 
Si  es  de  Dios  Madre  y  le  crin. 


.y 


./ 
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Y  le  ruegas  que  te  ayude , 

ÍGómo  esfuerzas  lü  porfía? 
[¡  Ave-María  se  mude 
Dentro  de  un  Ave-María. 
Principe ,  no  hay  excusarte, 
El  camoo  admite  mujeres. 
La  veraad  es  de  mi  (Arte, 
Di  lo  que  sabes ,  si  quieres « 
ó  conmigo  has  de  matarle. 
A  la  Reina  be  de  valer 
HasU  que  pierda  la  vida ; 
Muerta  me  ba  de  vencer. 

( CAuéU  la  Umxa  á  Belüardo. ) 

UURA. 

La  lanza ,  amigo ,  has  perdido ; 
Cae  en  la  cuenu ,  Sefior ; 
Pues  la  lanza  se  ba  caldo , 
Vuelve  á  la  Reina  el  hoiot, 

Y  serás  boy  mi  marido. 
'Confesemos  la  verdad , 

Pues  por  serlo ,  á  cuenta  mia , 
Acosaste  su  bondad .        ( Levántale.) 

BEUSAftPO. 

lAp,  Por  mi ,  por  Laura,  querria 
Mentir  y  decir  verdad.) 
Aunque  puedo  mis  castigos 
Excusar  con  mi  Inclemencia, 
Sabed  la  verdad ,  amigos , 
Ya  que  mi  propia  conciencia 
Sirve  en  mi  de  mil  testigos. 
Esta  es  buena ,  el  Duque  honrado , 
El  Rey  pena  sin  razón. 
Yo  por  amor  la  he  culpado , 
No  digo  mas ,  que  estas  sott 
Etcéteras  del  pecado. 
Laura  turbó  mi  memoria , 
A  mi  hermana  propia  ofrezco 
Por  testigo  de  mi  historia ; 
^able ,  y  veréis  que  merezco 
Toda  pena  y  toda  gloria. 

aEiiiA. 
Mi  hermano  tiene  razón. 
Mis  penas  le  alborotaron ; 

Y  asi,  con  Justa  ra7.on , 

Pues  mis  celos  le  embarcaron , 
Le  pague  la  embarcación. 

BELISARDO. 

Temí  á  Laura ,  di  en  amalla , 

Y  vine ,  por  merecella , 
De  pretendella  á  celalla , 
¥  de  celalla  á  temella , 

Y  de  leraella  á  véngalia. 

BEIRA. 

Conde ,  yo  ftai  la  ocasión 
Del  hierro  que  ha  oomeüdo ; 

Y  así ,  le  doy  el  perdón. 

(Baja  la  Reina  dei  riHal^  y  abraza  á 
M  harmana  Beii$ará$,) 


DEL  CANÓNIGO  TARRBGA. 

BEUSARDO. 

Yoleredboeorrido; 
Del  Rey  tengo  compasión. 

EElltA. 

Que  por  un  vano  interés 
Crei  que  ocupaba  agora 
De  Belisardo  el  arnés. 

REY. 

Aquí  está;  dame,  Sefiora, 
Lai  manos. 

{AlnréMMé,) 

hedía. 

.    Dame  tus  pies. 

BBT. 

Mi  bien. 

REINA. 

Miiida. 

REY. 

Mi  honor. 

REINA. 

Esta  dulce  coyuntura 
Debo,  Laura ,  á  tu  valor. 

REY. 

Si .  que  tiene  la  dulzura , 
Sobre  amargo,  mal  sabor; 
Y  ansi ,  te  inenso  premiar 
Perdonando  A  mi  cufiado, 
Que  por  tuyo  has  de  tratar. 

LAURA.. 

Por  su  esposa  me  ha  ganado ; 
No  se  lo  puedonegar. 

BELISARDO. 

Tuyo  soy. 

{Daniela$mafm,y 

POLIDORO. 

Por  Norandino 
Manda  que  vaya ,  Señor. 

IfORARDmo. 

Aqui  os  excusa  el  camino , 
Testigo  de  vuestro  honor, 
'Y  de  su  gloria  adivino.  ( Descúbrese. ) 

RBT. 

Perdonad ,  Duque ,  mi  antoje. 

IfOBANOmO. 

La  visera  he  levantado. 
Pelo  y  enfados  arrojo ; 

8ne  con  ella  alzo  el  nublado 
el  desden  y  del  enojo. 
Dadme,  Principe,  esa  mano. 

BELISARDO. 

Vuestro  soy ,  pues  levantáis 
La  visera .  y  no  es  en  vano. 
Pues  abriéndola  cerráis 
,  £1  gran  tempjo  dei  dios  Jano ; 


Conde  amigo,  á  vuestra  hermana 
Dad  la  mano. 

POLIDORO. 

El  corazón    (Abrázala. 
Le  daré  de  buena  gana. 

NORANDIKO. 

Bey ,  pues  todo  aquí  es  perdón, 

Y  la  culpa  queda  llana , 
A  mis  guardas  perdonad , 
Que  me  ban  dejado  salir 
Por  miedo  y  por  amistad. 

REY. 

Con  su  oAdo  bao  de  vivir. 

POUOORO. 

Hagan  fiesta  en  la  ciudad. 
Asorden  esas  galeras 
Con  sones  y  artUleria 
Dei  mar  las  sordas  ritieras. 

POHGURa. 

Amaldo ,  bien  te  deda 

Que  eran  tus  cosas  quimeras. 

ARHALDO. 

Pondano ,  quizá  es  locura 
Esto  que  agora  ha  pasado. 

POMCIANO. 

Hasta  la  muerte  le  dura 

Al  necio  ser  porfiado»— 

Toma ,  Reina ,  esta  corona , 

Que  te  ofrezco  como  juez. 

Que  tu  virtud  galardona. 

{Toma  Polidoro  la  corona  de  la  fuente, 

y  pénetela  encima  de  la  cabeza  ó  la 

Btina.) 

ifi5ío. 

Verdugo  amigo ,  perdona. 

LAURA. 

Un  bofetón  esta  vez 

Es,  mi  Irene,  el  que  teabooa. 

HORARDIKO.  « 

Con  celos  fuiste  agraviada , 

Y  á  mas  de  que  la  miyer 

A  ninguno  atreuta  en  nada, 
Deshonra  no  puede  haber 
Do  no  puede  haber  espada. 

POUDORO. 

Esto  no  entiendo. 

BELISARDO. 

SeJloD, 
Laura  es  hnena. 

LAURA. 

Y  buena  amiga. 

REINA. 

Pues  acabe  con  su  honor 
La  favorable  enemiga 
So  comedia  y  su  favor. 


w0^<m 
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Matilde ,  condesa  hermosa 
Del  condado  de  Lnnago , 
Por  una  grave  dolencia , 
De  que  estuvo  muy  al  cabo , 
Hizo  voto  de  que  iría 
Pelegrina  á  Santiago ; 
El  Conde  no  lo  estorbó , 
Mas  Ue  acompasarla  ha  holgado. 
Parten  á  su  romería 
Sio  criada  ni  criado; 
Que  hay  mas  mérito  creyendo , 
Habiendo  mayor  trabajo. 
No  llevan  dineros»  no, 
Ni  menos  letras  de  cambio ; 
Holgando  de  hacerse  pobres, 
Se  sustentan  mendigando. 
Pasaron  trabajos  grandes, 
Por  ser  el  camino  largo , 

Y  los  delicados  pies 
Estar  poco  ejercitados; 

Y  sin  esto,  la  Condesa 
Nueva  carga  ya  llevando , 
Preñada  de  siete  meses 
Estaba  cuando  ha  llegado 
A  la  casa  deseada , 
Templo  del  Apóstol  santo; 
Habiendo  desde  su  tierra 
Un  afio  hasta  alli  tardado. 
£1  gozo  que  recibieron 
No  es  oosible  ser  contado ; 
El  cual  hizo  que  olvidasen 
Los  trabajos  que  han  pasado. 
Adoran  el  santo  cuerpo, 
Con  razón  reverenciado 

Por  el  universo  mundo 

Donde  quiera  que  h%y  cristianos , 

Y  de  muchos  peregrinos 
De  muy  lejos  visitado. 
Tomaron  conocimiento 
Aqui  con  un  ermita&o, 
Que  también  por  devoción 
Visitaba  el  cuerpo  santo. 
Este  á  entrambos  confesó. 
Porque  era  también  letrado. 
Entendido  de  cu¿n  lejos 
Hablan  alli  aportado, 

Y  que  eran  personas  tales , 
Afición  les  ha  cobrado. 
Llegó  á  tanto  el  amistad , 
Que  habiéndoles  convidado 
Que  fuesen  á  ver  su  ermita , 
Fácilmente  lo  ha  acabado; 
En  un  monte  muy  fragoso, 

Y  muy  lejos  de  poblado 
Al  medio  de  la  subida 
Moraba  este  padre  anciano. 


PRÓLOGO  ó  LOA. 

Por  aqui  persona  viva 
No  aportaba  en  muchos  afios; 
Conejos  por  él  cruzaban , 
Liebres ,  corzos  y  venados, 

Y  muchas  maneras  de  aves 
Andaban  también  volando. 
Era  muy  de  ver  la  ermita, 

Sue  en  parte  la  ha  fabricado 
aeslra  naturaleza , 
Que  una  cueva  alli  ha  labrado; 
La  industria  del  religioso 
De  otra  parte  la  ha  adornado 
Con  una  capilla  hermosa , 
Fabricada  por  su  mano. 
Cerca  esti  una  clara  fuente , 
Que  hace  á  poco  trecho  un  lago 
Pequeño,  en  el  cual  habla 
Abundancia  de  pescado ; 
Cosa  de  entretenimiento , 
No  ordenada  para  el  pasto, 
Porque  apenas  come  del 
Seis  veces  ó  diez  al  año; 
De  legumbres  y  hortaliza 
Se  mantiene  de  ordinario; 
Coee  trigo  para  si , 

Y  el  mismo  le  muele  á  mano; 
Tiene  un  horno,  donde  cuece 
El  pan  ó  lo  que  ha  amasado. 
Con  esta  comodidad 

La  tuvo  de  hacer  regalo 

A  los  huéspedes ,  que  estaban 

Alli  muy  regocijadfos. 

Pero  como  en  esta  vida 

Se  nos  da  el  contento  aguado, 

Y  luego  tras  el  placer 

El  pesar  está  aánardando , 
Sucedió  que  á  la  Condesa , 
Sin  pensar ,  le  vino  el  parto , 
En  montaña  tan  desierta , 
En  lugar  tan  solitario. 
Con  dos  hombres  solamente , 
^in  otro  ningún  reparo. 
Fué  el  parlo  tan  peligroso , 
Que  á  tener  lo  necesario. 
Fuera  macho  que  escapara 
La  triste  en  tan  fuerte  trago. 
Espiró  entre  los  dolores , 
De  contino  á  Dios  llamando, 

Y  á  la  Virgen,  su  abogada , 

Y  al  apóstol  Santiago. 
El  marido,  casi  muerto , 
Quedó  en  tíerra  desmayado. 
1  el  niño,  que  casi  estaba 
En  el  vientre  atravesado , 
Moviéndose  por  si  mismo , 

I  Que  parece  fué  milagro, 


Sacó  la  cabeza  fuera, 

De  que  asiendo  el  ermitaño. 

Libre  le  sacó  del  vientre ; 

Y  habiéndole  acomodado. 
Saltó  luego  de  la  ermita , 

Y  della  á  muy  pocos  pasos 
Vio  dos  cervaticos  tiernos 
Entre  breñas  retozando . 
Que  en  una  peoueña  cueva 
Se  entraron;  donde  él  llegado. 
Con  la  cierva  que  los  cría 

A  la  ermita  vuelta  ha  daao; 
Que  siffuió  muy  fácilmente , 
Por  haberla  ya  avezado 
A  tomar  de  alli  ración 

Y  sustento  de  ordinario. 
Esta  dio  la  teU  al  niño , 
Esta  le  ha  después  criado. 

El  Conde  a,  después  que  hubieron 
La  difunta  sepultado , 
Con  lágrimas  en  los  ojos 
Volvió  para  Santiago , 
Donde  adoleció  y  murió 
En  breve ,  muy  lastimado. 
Crió  el  ermiuno  ti  jiño 
Como  á  un  hijo  muy  amado , 
Pareciéodole  que  Dios 
Por  tal  se  le  habia  dado. 
Instruyóle  en  lo  que  vía 
Convenible  á  buen  cristiano. 
Crióse  muy  obediente , 
A  ratos  con  él  orando , 
Á  sus  horas  dlvirtiendo , 

Y  aítrabajo  le  ayudando. 
Quince  años  alli  estuvieron , 
Sin  que  viesen  hombre  humano » 
Cuando  el  ermitaño  un  dia 
Acordó  de  ir  á  poblado; 
Llevóse  consigo  al  mozo, 

Y  del  yermo  le  ha  sacado ; 
A  León,  ciudad  antigua» 
Por  sus  pasos  han  Helado. 
Iba  el  mozo  embebecido , 
Hacia  acá  v  allá  mirando , 

Y  de  todo  lo  que  via 

Al  buen  viejo  preguntando. 
Preguntóle :  c^Qué  es  aauello 
Mas  grande  oue  los  venados^ 
El  viejo  le  respondió : 
cHyo ,  muías  y  caballos. — 

ÉY  aquellos  que  nos  parecen  ^ 
¡n  las  caras ,  cuerpo  y  brazos?— 
Hombres ,  hyo ,  cual  nosotros , 

(Nuestros  orójimos  y  hermanos. » 
Vio  unas  damas  muy  hermosas 
Y  compuestas  por  el  cabo ; 


ÍU 

I  aegó  preguntó  lo  que  enn. 
Dijo  el  viejo :  •  Son  diablos ; 
Dios  nos  liore  por  qoieo  es. 
De  caer  entre  sus  manos.» 
rarósi*  algo  triste  el  mozo, 
En  (1  rostro  lo  mostrando ; 
Pero  en  On ,  de  la  dodad 
A  la  ermita  vaelta  dando, 
Andaba  moy  pensativo, 
r.onfüso  entre  si  callando. 
El  Tiejo,  cuando  le  tío 
Ir  tan  mustio  imaginando, 
Le  dyo :  c  ¿Ou*es  lo  pasión? 
Hijo,  ¿de  qué  est^t  Inrbadot 


.     DB  GASPAR  AGUIUR. 

I  Dime  en  todo  cuanto  has  visto 
Lo  que  mas  te  ba  contentado.» 
Respondió  con  un  suspiro : 
•  Los  diablos  qtie  b<*  mirado 
Desde  el  punto  que  los  vi , 
Me  han  el  corazón  robado. 
No  me  da  otra  cosa  gusto, 
Siempre  en  ellos  voy  pensando; 
Yo  pienso  también  que  me  oje 

guien  dice :  Desos  diablos, 
Bta  noche  por  mi  cuerpo 
Vengan  dos  ó  i res  ó  cuatro. 
Yo,  que  no  soy  tan  valiente , 


I 


Con  uno  temé  sobrado, 
Con  tal  que  escoger  me  dejen 
De  los  que  me  están  mirando; 
Con  cualquiera  me  contento, 
No  soy  nada  delicado. 
No  pido  sino  eso  poco. 
Con  eso  estaré  pagado  » 
Después  trataremos  dello, 
Déjennos  agora  un  rato 
A  mi  y  á  los  miradores ; 
No  me  los  diviertan  tanto. 
También  hay  qué  ver  nquf , 
No  estén  siempre  allá  mirando. 
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EL  MERCADER  AMANTE. 


PERSONAS. 


CABRGRA ,  é¿9iié$rp  vUjo, 
LOAISA ,  euuierB  viejo, 
BELISARIO,  meregáer. 


ASTOLPO,  $u  criado. 
PADRE  DB  LABINIA. 
LABINIA.dMia. 


LIDORA,  danm. 
DON  GARÚA. 
UN  MKNSAJERO. 


ÜN  PREGONERO. 

Dos  ■B10A0BM8. 

Tus  ESCLAf  OS.  —  CbUOOS 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  LOAISA  t  CABRERA,  eteude- 
roi  Hejoif  aemhUiéndoee. 

•  LOAISA. 

Maerde  esa  lengua  traidora 
Con  ese  cadaco  labio ; 
No  pienses ,  fillano,  agora 
Disimular  el  agravio 
Que  has  hedió  contra  Udora. 

CABKEIA. 

Detente,  Loaisa. 

LOAISA. 

En  vano 
Detenéis  mi  fuerza  airada; 
Qoe  aunnue  tan  viejo  j  un  cano, 
Bien  puedo  empollar  mi  espada 
Por  quien  empuña  ni  mano. 

CABRERA. 

Lidora  escogerme  pudo 
Por  su  arrimo  verdadero , 
Y  según  esto ,  no  dudo 
Que  i  quien  sirvo  de  escudero. 
Pueda  servirla  de  escudo. 

LOAISA. 

Mete  mano. 

CABRERA. 

¿No  sabremos 
Por  qué  causa  peleamos? 

LOAISA. 

Mejor  es  que  nos  matemos 
Agora ,  y  después  podremos 
Saber  por  qué  nos  matamos. 

CABRERA. 

La  sangre  se  me  all^orola 
Por  morir  ó  por  matarte ; 
Comencemos. 

LOAISA. 

¿Traes  cota? 

CABRBRA. 

Solo  traigo  de  mi  parte 
Esta  espada  firandnota. 
Muestra» 

LOAISA. 

No  hago  desvíos; 
Coleto  traigo. 

CABBBRA. 

En  efeto ; 
Que  de  aquí  nacen  tus  bríos. 

LOAISA. 

^No  sabes  qu'este  coleto 
s  el  blasón  de  los  míos? 
Porque  M  del  vellociDo. 

CABRERA. 

Pues  ya  espantar  no  me  quiero 
De  que  con  tal  desatino 
Haga  las  obras  del  vino 
Quien  tiene  el  blasón  de  cuero. 


LOAISA. 

En  palabra  atrevida 
Te  la  meteré,  villano. 
Dentro  el  pecho,  por  la  herida 
Que  darte  pretendo. 

CABRERA. 

Hermano  t 
Procura  salvar  tu  vida; 
Porque  este  mi  braso  airado 
La  acabaré  sin  remedio. 

AcuchilloMe ,  y  mU  A8T0LF0. 

ASTOLFO. 

Fuera ,  ftiera. 

LOAISA. 

Tubas  llegado, 
Astolfo ,  á  ponerte  en  medio , 
Al  punto  que  me  han  cargado; 

Y  descargarme  conviene. 

ASTOLFO. 

Linda  pendencia  en  verdad; 

Y  será ,  si  á  mano  viene , 
Sobre  cuál  de  entrambos  llene 
Menos  seso  y  mas  edad. 

CABBEBA. 

iCómo,  Astolfo,  se  consiente 
Meter  paz  sin  meter  mano 
A  la  espada? 

ASTOLPO. 

Entre  la  gente 
Desa  edad  el  cortesano 
Mete  paz  gallardamente, 
Pues  cuando  por  poco  ó  nada 
Riñen  con  la  lengua  airada , 
Mete  paz,  por  mayor  mengua , 
Con  la  espada,  y  con  la  lengua 
Cuando  nñen  con  la  espada ; 
Que  la  espada  corla  menos 
Que  la  lengua  del  cobarde. 

LOAISA. 

De  cólera  estamos  llenos ; 

No  hay,  Astolfo,  quien  te  aguarde, 

Porque  entrambos  somos  bueuos. 

ASTOLFO. 

Vo  haya  mas,  tenéis  razoo ; 
Qu'este  mi  mal  proceder 
Ha  sido  conversación 

Y  deseo  de  saber 

De  la  rifia  la  ocasión. 
Envainad ,  basto  lo  hecho. 

CABRERA. 

Hasta  quedar  satisfecho , 
Jamás  mi  cólera  amaino. 

LOAISA. 

Yo  solo  mi  espada  envaino , 
De  mi  contrario  en  el  pecho. 

ASTOLPO. 

Refiid  con  viuo  y  con  sopas ; 
No  digan  estas  rencillas 

?ue  al  triunfo  jugáis  las  ropas, 
como  salió  de  copas . 
Triunfáis  con  las  espadillas. 


i 


8 


No  sabrá  mi  pecho  flei 
Ista  riña  tan  cruel 

Y  con^e  tan  profundo? 
iRefiis  por  tomar  al  mondo» 
Orefiisporsallr  del! 
iQu'esésto? 

LOAISA. 

Habéis  de  saber 
ue  perdono  aquesta  injuria 
or  solo  haceros  placer. 

CABBEBA. 

Yo  por  daros  á  entender 
La  causa,  templo  h  furia. 

ASTOLPO. 

Ya  que  templáis  vuestras  llamas 
A  costa  de  vuestras  famas, 
Comenzad  el  pleito  vos. 

LOAISA. 

Bien  veis  que  somos  los  dos 
Manipules  de  dos  damas. 

ASTOLPO. 

¿Qu'es  manipulo? 

LOAISA. 

Escudero. 

ASTOLPO. 

¿Y  es  leogni^  cortesano  T 

LOAISA. 

A  lo  menos,  verdadero , 
Porque  nos  pulen  I  a  mane. 

ASTOLPO. 

Por  bueno  aprobarle  quiera 
Prosegtiid  vuestra  razón. 

LOAISA. 

Estando  en  conversación 

Los  dos,  cono  veis  agora , 

Cada  cual  de  so  sehora 

Loando  la  perfección , 

Comenzamos  á  tratar 

Cuan  llenas  de  interés 

Las  dos  se  quieren  casar 

Con  un  mercader,  que  es 

1¿1  mas  rico  del  lugar ; 

Ou*es  vuestro  amo,  que  en  tesoro 

Ezeede  al  próspero  Fúcar , 

Y  sin  su  cierto  tesoro , 

Le  traen  siempre  barras  de  or 
Por  la  barra  de  Sanlúcar. 
Teniendo  pues  conclusiones 
Sobre  cuál  la  merecía , 
Comenzó  nuestra  porfía 
Tan  de  veras,  que  en  razones 
Paró  de  supercberia. 

ASTOLPO. 

¿Hubo  mentís? 

LOAISA. 

No  por  cierto; 

tue  si  mentís  me  dyera , 
in  duda  le  hubiera  muerto. 


i  Muerto  á  mi! 


CABBEBA. 
ASTOLPO. 

Teneos » Cabrera , 
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No  hagáis  algún  desconcierta. 
Basta  ya. 

CABRniA. 

Ya  determino 
Daros  gusto. 

ASTOLFO. 

Yo  también 
Quiero  que  i  los  dos  os  den . 
Sendas  loicas  de  tocino , 
Para  qu*esto  pare  en  bierr. 

LOAlSA. 

Pues ,  á  fe,  si  para  en  esto , 
Que  riñamos  cada  dia. 

CABBEBA. 

Y  ¿dónde  ha  de  sef  eLpu0slQ9 

ASTOLFO. 

t Dónde  ?  En  la  botf  lleria 
)e  casa. 

•bOAISA. 

Pnesvaimosprasto, 
De  gloria  y  contento  fleoos. 

ASTOLFO. 

Id  los  dos ;  que  íuego  iré. 

I.0A1SA. 

Huérgome ,  Astoifo,  ¿  lo  menos , 
Que  á  entrambos  nos  deis  por  buenos. 

▲STOLFO. 

Buenos,  mas  Dios  sabe  en  qué. 
(VanM  Un  éicuáerot.) 

Sale  KLISARIO. 

BEUSAYIIO. 

¿Qué  im  sido? 

ASTOLFO. 

Vieras  agora 
Los  escuderos  ruando 
DeLaMnSiydeLidora, 
Con  gran  valor  defendiendo 
Cada  cual  á  s»  señora ; 
Pero  ftié  la  riña  tal , 
Que  á  cada  golpe  que  daban , 
Uno  á  otro  se  enviaban 
Una  carta ,  con  la  cnat  • 
De  aquel  golpe  se  avilaban; 

Y  como  llegaba  BiteB 
La  caru  que  la  herida  y 
No  se  daban. 

BBUSAWO* 

No  te  espantes 
D^  que  por  salvar  la  vida 
Hagan  cosas  semejaniet; 
Porque  todos  cnantofr  son 
Huyen  déla  muerte  aprisa. 

AStOtPO. 

Cuando  .sepas  la  ocasión , 
Te  causará,  sin  la  risa, 
Espanto  y  admiración. 

BEUSABIO. 

Dila. 

ASTOLFO. 

Ya  enterado  estás 
Cómo  estas  damas  que  digo, 
Se  quieren  casar  contigo, 
Porque ,  sin  la  hacienda ,  das 
De  tu  linaje  testigo. 
Conforme  agora  parece » 
Cada  viejo  por  su  mal 
A  la  batalla  se  ofrece ; 
Porque  dice  cada  cual 
Que  su  dueño  te  merece. 

Y  asi  empezaron  aqui 
La  batalla  rigurosa. 

BBL1SABI0. 

Luego  ¿por  mi  riñen? 

ASTOLFO. 

Si. 
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BKUSABIO. 

Por  Dios ,  qu*es  la  mejor  cosa 
Que  en  todfa  mi  vida  oi. 

ASTOLFO. 

Según  tus  cosas  florecen , 
Narciso  ó  AdÓnls  eres , 
Pues  por  ti  á  morir  se  ofi-ticcn , 
No  solamente  mujeres , 
Has  hombres  que  lo  parecen. 
Venturoso  estas. 

BELKABIO. 

Por  Dios, 
ue  antes  estey  deséiekado, 
or  ser  de  las  dos  amado , 

Siendo,  como  son ,  las  dos 

Tan  iguales  en  estado , 

En  linaje  y  discreción , 

En  riqueza  y  en  bondad ; 

Porque  tan  fgikales  son , 

Que  de  su  misma  igualdad 

Procede  mi  confüsioB. 

ASTOLFO. 

¿Cómo,  S^ñor ,  puede  sor 
Que  tú  BO  tengas  caudal 
Para  saber  escoger? 

BBLISABIO. 

¿No  ves  que  no  puede  haber 
Elección  en  cosa  igual  ? 
Porque  si  á  escoger  me  arrojo  . 
De  las  dos,  por  tu  coBsejo , 
Puede  causarme  mi  antojo 
Mas  pesar  por  la  que  dejo 
Que  no  por  la  que  escojo. 
Para  no  perder  ninguna , 
Fuera  negocio  escocido 
Que  me  hubiera  la  fortuna 
En  dos  hombres  dividido , 
O  que  las  juntara  en  una. 

ASTOLFO. 

¿Estás  muy  enamorado? 

BELTSARTO. 

Cuando  no  por  su  hermosiüra , 
Estoy ,  amigo ,  obligado 
A  9stall0.de  mi  ventura, 
Que  tanto  bien  me  ha  cansado: 

ASTOLFO. 

Pues  ¿qué  pretendes  hac^j?. 

BBUSABlÓ. 

Escoger  una. 

ASTOLFO. 

¿No  has  dkjiio 
Que  no  sabes  escoger? 
¿Cómo  lo  harás? 

BBLMABIO. 

DeuDcapricíio 
Me  quiero  agora  valer» 

ASTOLFO. 

¿Qué  ha  de  ser? 

BBLISAMO. 

Imagino 

§n'es  amable  la  riqueza; ' 
ansi,  pasar  determino  - 
Una  flngida  pobreza 
Por  un  gallardo  camino, 
Ysialgunapfuedehaiher.  . 
Que  siendo  pobre  ma  quiera , 
Esa  será  mi  mujer. 
¿Qué  te  parece? 

ASTOLFO. 

Quimera 
Dificultosa  de  hacer; 
Porque  ¿cómo  fingirás 
Pobreza? 

BBLMABIO. 

Tomando  estado 
BumHde. 

ASTOLFO. 

Menos  podrás; 
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Que  amor,  dinero  y  cuidado , 
Escondidos  lucen  mas. 

BELISABIO. 

Pues  mira :  porque  no  entienda 
Mi  intención  el  vulgo  loco , 

Y  eon  decirlo  me  ofenda , 
Quiero  darte  poco  á  poco 
La  posesión  ae  mi  hacienda. 
Poco  á  poco  es  menester 
Que  ini  riqueza  te  ofrezca. 
Porque  de  suerte  ha.de  s?r, 
Que  vengas  á  enriquecer 

Al  paso  que  vo  empobrezca; 

Y  aunque  mil  criados  hacen 
Con  sus  dueños  este  inueco , 
Porque  jnvirind.deshacen , 
Comopimpollefe  éué  nacen 
De  un  árbol  marcnito  y  seco, 

Tú ,  Astoifo ,  en  eeeas  mas  graves 
Lealtad  no  habrás  menester. 
49TeLFq¿ 

Basta«Señor ,  no  me  aiabes 
De  leal,  pues  el  poder 
De  la  riqueza  no  sabes. 
Tratemos  de  tu  interés » 
El  cual ,  por  estas  mujeres, 
No  tienes  en  nada ,  pues 
Por  solo  probarlas  .quieres 
Dar  con  tu  honra  al  través ; 
Porque  bien  debes  saber 

?ue  ya  el  ser  pobre  es  deshonra , 
que  muchos  suele  haber     • 
Que ,  como  el  tianer  es  honra , 
Dan  la  honra  por  teUer, 

Y  hacen  cosas  que  jamás , 
Sino  porque  el  nlen  les  sobre, 
Hicieran;  pero  tú  vas 

Al  revés  desto ,  pues  das 
La  hacienda  por  quedar  pobre. 
Permitiendo  que  te  den 
Matraca  por  verte  tal 

BBLISABJO. 

Astoifo ,  «in  hombre  de  bieá 
Ha  de  pasar  eascho  Baal 
Solo  por  casarse  bien ; 
Si  tú  quieres  arrofarte 
Conmigo  en  aqueste  golfo. 
Yo  me  obligare  á  sacarle. 

ASTOMrp. 
Soy  coLtento. 

BEUSABIO. 

Pues,  Astoifo, 
Escucha ,  que  quiero  hablarte. 
Lo  primero  que  te  pido 
Es,  que  una  fuma  levantes 
De  unas  naves  que  tíerdf do , 

Y  de  ciertos  mercadantes 

Que  con  mi  hacienda  se  hffnido; 
Porque  ansi  suele  pehierse 
Alguno ,  por  mas  que  tenga ; 

Y  esta  fama  ha  de  Baberse 
Fingir  de  modo  que  venga 
A  la  ciudad  á  extenderse. 
Lo  segundo  que  te  advierto , 
Es  que  todo  pejrnaanezca 
Dentro  tu -pecho  cubierto 
Hasta  que  á  mi  me  parezca 
Desbaratar  el  concierto. 

Y  mas  quiero  concertar. 
Que  ai  escuchándolo  gente 
Lo  venga  á  desbaratar, 
Que  tú  puedas  libremente 
Lo  que  me  debes  negar; 
Que  bas  de  sa%er  que  no  voy 
Tras  de  que  tu  faonor  destruyas, 
Porque  de  parecer  soy 

Que  en  secreto  rejtitay.4s 
Lo  que  en  secreto  ie  doy. 

ASTOLFO. 

Batte*  ye  quiero  tomar 
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El  cargo  de  obedecerte» 
Y  ponerme  en  to  tugar ; 
Pues  me  mandaste  de  suerte, 
Que  me  enseñaste  á  mandar. 
En  lo  que  toet  al  concierto. 
Puedes  estar  confiado 
Oue  con  término  cubierto 
Ha  de  ser  por  ni  llendo 
A  tu  deseado  puerto. 

BELISABIO. 

Solo  esa  palabra  sobra 
Para  estar  seguro. 

A8T0LF0.  « 

Y  fia 
De  la  diligeDCía  mia. 

BBLI8AM0. 

¿Cuándo  lo  pondrás  (lor  obra? 

ASTOLPO. 

Mañana  por  todo  el  dia. 

BCLISARIO. 

Será  tarde. 

ASTOLFO. 

Pues,  Señor, 
Cuando  bables  con  tus  señoras , 
Digo  aquellas  que  tá  adoras , 
Y  en  cuyo  archivo  de  amor, 
Pienso  que  cual  fénix  moras, 
Entonces  quiero  poner 
Por  obra  tu  pensamiento, 

BBUSABIO. 

¿Puedo  70  el  cuándo  saber? 

ASTOLFO. 

¿Cuándo  irás  allá? 

BBLISABIO. 

Al  momemo. 

ASTOLFO. 

Pues  al  momento  ba  de  ser. 

BELISARIO.  * 

Mirad  que  estoy  descuidado. 

ASTOLFO. 

Sin  cuidado  estar  procura , 

Pues  yo  voy  con  el  cuidado.      {V^e,) 


¡^ 


EJL  MBaCAKü  AMAim. 

Con  tan  divina  bennoaiira , 
¡enes  tan  humana  el  alma? 
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BELISARIO. 

Cierto  que  tiene  ventura 
El  que  tiene  un  buen  criado , 

Y  mas  como  el  que  yo  tengo. 
Que  es  la  básis  del  amor; 
Aunque  en  balde  me  detengo 
En  loalle ,  pues  de  amor 

Y  de  lealtad  le  mantengo. 
Irme  quiero  con  presteza , 
Porque  sé  qu^es  menester 
Que  el  oro  del  bien  querer 
Se  toque  con  la  pobreza 

De  quien  le  pretende  ver.        (Vase.) 

Salen  LABINIA  t  DON  GARCÍA. 

LABmiA. 

Ya  le  he  dicho  que  se  vaya 
Una  vez  y  dos  y  tres. 

DON  GARCÍA. 

,Es  posible  que  al  través 
oy  tan  cerca  de  la  playa? 

LABiRU. 

Vava,  señor  don  Garda , 

Y  deje  de  importunarme. 

DON  GABCÍA. 

Si  dejo  aqui  de  matarme, 
Es  por  no  darte  alegría , 

Y  porque  muriendo  aquí, 
Podrá  esa  luz ,  por  quien  muero , 
Resucitarme,  y  no  quiero 
Volver  á  vivir  por  tí. 

lOh  ingrata  mas  que  la  palma  9 

Y  mas  que  la  encina  dura, 


Ü 
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¿Posible  es  que  á  BeUsario 
Quieres  rendir  tu  belleza, 

8u'es,  con  toda  su  riqueza , 
n  mercader  ordinario. 
Un  hombre  que  solo  entiende 
De  los  cambios  el  lenguaje, 

Y  tan  pobre  de  linaje, 
'^ue  de  si  misaao  deaende; 

n  ioquillo ,  un  cascabel , 
lue  aun  yo  corrido  me  sieato 
e  haber  oueato  el  pensamiento 
En  la  que  le  puso  eo  él? 
Por  qué,  dime,  le  bas  rendido 
¡Ualma  tan  fácilmente? 
(Es  por  verle  de  la  gente 
Tan  respetado  y  querido, 

Y  porque  el  Marqués  y  ei  Conde 
Le  hacen  mucboi  favores, 

Y  porque  con  los  señores 
Se  cartea  y  corresponde? 
Pues  mira  que  no  conviene , 
Lablnla ,  ser  su  mujer , 
Ni  fiar  de  mercader 
Que  muchos  amlgoa  tiene. 

LABIKIA. 

Para  conseguir  mi  gozo 
No  he  menester  tu  consejo; 
Que  padre  tengo,  aunque  viejo, 

Y  hermano  tengo ,  aunque  mozo. 
Déjame  sola.  Señor ) 

Y  del  mercader  no  trates , 
Que  ezcede  en  muchos  quihtes 
Al  oro  de  tu  valor. 
Pues  si  es  rico ,  siendo  honrado , 
No  por  eso  vale  menos ; 
Que  la  riqueza  en  los  buenos, 
Es  como  el  oro  esmaltado. 
Dices  que  suele  tomar 

Y  dar  a  cambio  su  hacienda , 

Y  no  dices  que  sin  prenda 
La  suele  á  todos  prestar, 

Y  que  en  las  calamidades, 

?ue  parecen  sus  intentos, 
orna  á  cambio  pensamientos 

Y  da  á  cambio  voluntades. 
Bien  veo  que  estás  badeudo 
Un  juicio  temerario, 
Diciendo  que  á  Belisario 
Adoro,  pues  le  defiendo. 
Mas  yo  no  le  defendí 

Sino  porque  tü  le  ofendes. 

DON  GARCÍA. 

Ya  te^^ptiendo. 

LABOVU. 

Pues  me  entiendes, 
¿Por  qué  no  te  vas  de  aquí? 
Que  mi  principal  Intento 
Es  procurar  que  me  dejes. 

DON  GARCÍA. 

dorque  de  mi  no  te  quejes, 
Yo  quiero  darte  contento, 

Y  que  eo  entrambos  oficios 
Traigamos ,  pues  te  acomodas , 
Tú  las  sinrazones  (odas , 

Y  yo  todos  los  servicios.  ( Vase,) 

LABINIA. 

El  peso  que  me  ba  dejado 
Es  oro  á  plata  pesada ; 
Mas  no  les  parece  en  nada , 
Sino  solo  en  ser  pesado. 
Hierro  ha  sido  sin  dudar. 
Porque  este  metal  maldito 
Suele,  pesando  infinito, 
Dar  infinito  pesar. 

Y  ansi,  estorbar  pretendía 
La  venida  de  mi  bien , 
Qu'es  el  mercader  con  quien 
Pretiendo  hacer  compañía 

Y  ganar  muchos  despojos. 


Sale  BELISARIO. 

BBLISARIO. 

No  hay  cosa  á  que  no  me  atreva 
Por  solo  hacer  esta  prueba. 

LABINIA. 

¡Oh,  Belisario! 

BKLISARIO. 

|0h,  mis  ojos! 

LABINIA. 

¿Dóvas? 

BELISARIO. 

Pues  saber  lo  quieres. 
Sabrás  que  voy  á  buscar 
Lo  qu'es  imposible  hallar, 
Qu'es  firmeza  en  las  mujeres. 

LABIKU. 

Pues,  Señor,  ten  esperanza; 
Que,  á  pesar  de  tus  quereiias. 
Hallarás  firmeza  en  ellas, 
Como  en  ti  no  haya  modanza. 

BELISARIO. 

Antes  pienso  que  podré 
Hallar  alguna  constante 
Si  sé  pasar  adelante 
Una  mudanza  que  haré. 

LABINIA. 

Con  mudanza  no  podrás « 
Qu'es ,  de  su  naturaleza » 
Contraria  de  la  firmeza. 

BELISARIO. 

Labinia ,  engañada  estás; 
Que  no  hay  discordia  ninguna 
Que  entre  ellas  cause  dolor, 
Sí  es  la  firmeza  en  .amor 

Y  la  mudanza  en  fortuna. 

LABOflA. 

¿Cómo,  siendo  mercader. 
Sabes  del  trato  amoroso 
Lo  qu'es  mas  dificultoso? 

BEUSARIO. 

Porque  es  comprar  y  vender» 
Qu'es  mi  verdadero  trato. 

LABINIA. 

¿De  qué  suerte? 

BELISARIO. 

Guando  miro 
La  imagen  por  quien  suspiro, 
Qu'es  de  mi  gloria  el  retrato, 
Sin  que  ella  me  lo  resista , 
Por  su  vista  me  paseo, 

Y  á  costa  de  mi  oeseo 
Compro  un  rato  de  su  vista. 
Luego  con  la  voluntad, 

Que  cobro  en  la  cosa  amada » 
Le  vendo  el  alma  fiada 
Con  buena  seguridad. 

Y  ejecutando  fianzas. 
Vengo  á  cobrar  mis  dineros 
En  disgustos  verdaderos 

Y  en  fingidas  esperanzas, 
Como  las  cobro  de  ti, 

En  pago  de  un  alma  triste 
Que  te  fié. 

LABINU. 

Bien  pudiste 
Haber  cobrado  de  mi; 
Que  yo  compro  de  contado 
Tan  buena  mercadería. 

BELISARIO. 

¡Oh  espejo  del  alma  mia , 
Con  eso  me  has  obligado! 

Sale  UN  MENSAJERO. 


■ENSAJERO. 

Deja,  BeUMurlo,  deja 


BU  tmcr  qae  te  Importona , 

Y  forma  de  ta  fortuna 
Triste  y  lamentable  cpieja. 

«aéjate  del  cielo  inmenso , 
ue  ta  dafio  ha  permitido. 

BELISAUO. 

Dime  presto  lo  que  faa  sido ; 
Ko  me  tengas  mas  suspenso. 

■nSAJERO. 

Oe  las  doradas  riberas 
Que  bafia  el  mar  de  las  Indias 
Salió  la  flota  de  Espa&a , 
Cargada  de  piedras  finas; 

Y  entre  los  muchos  navios 

Sae  sacó  en  su  compañía , 
ubo  cinco  naves  tuyas , 
Las  mas  prósperas  y  ricas. 
Mas  las  ondas  plateadas, 
Oe  grande  invidia  movidas, 
Que  pues  murmuran  contino, 
Sin  onda  tienen  invidia , 
Quisieron  dorar  sus  frentes 
Con  el  oro  de  las  minas, 
Con  los  vientos  unas  veces 
Levantadas  y  subidas , 

Y  otras  veces  derribadas 
Con  las  furias  dellas  mismas; 
Trataron  tan  mal  las  naves. 
Que  era  lástima  y  mancilla 
Ver  las  no  perdidas,  rotas , 

Y  las  enteras ,  perdidas ; 

Y  como  las  tuyas  fueron 
Las  de  mas  peso  y  estima , 
Dieron  todas  al  través 

Con  tu  hacienda,  y  con  las  vidas 
De  aquellos  que  con  su  muerte 
Han  Uorado  tus  desdichas. 
Esto  lo  verás ,  Señor , 
En  aquesta  carta ,  escrita 
Por  mano  del  General, 
Que  desembarcó  en  Sevilla. 

BELISAKIO. 

j  Oh  miserable  tbrtuna ! 
¡Para  qué  darme  quisiste 
Tu  favor  desde  la  cuna , 
Pues  en  mil  veces  me  diste 
Lo  que  me  quitaste  en  una? 

LABIMA. 

Maldigo  tu  movimiento ; 
¿Sabes  lo  que  me  parece? 

BELISARIO. 

Dílo,  Señora ,  al  momento. 

LABi:<llA. 

Que  haces  poco  sentimiento 
Para  el  daño  qae  se  ofrece; 
Que  yo ,  pudiendo  exciisam)e , 
Casi  me  deshago  en  líauto; 

Y  tú,  que  perdiste  tanto. 
No  lo  sientes. 

BEUSARlO. 

¿He  de  darme 
En  los  peobos  con  un  canto? 
He  de  llorar  de  tristexa , 
Como  si  fuera  mu|er? 

!No  es  mejor  dar  „  entender 
|ue  en  mi  pecho  hay  fortaleza 
m  ganar  y  perder? 
Cuanto  y  mas,  Labínia  hermosa, 
Que  yo  ¿anancla  be  tenido 
Desta  perdida  dichosa , 
Pues  gano  lo  que  he  perdido. 
Siendo  blanco  en  otra  cosa. 

8ue  después  que  aquí  he  llegado 
na  prueba  se  está  haciendo 
De  un  diamante  qae  he  comprado , 
Con  el  cual  quedar  pretendo 
Muy  rico  y  muy  descansado. 
Mi  niudania  no  te  duela. 
Ni  mi  pérdida  te  asombre ; 
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Que  tto  tiempo  tras  otro  vuela. 
¿Dóvas? 

LABINlA. 

Dios  me  guarde  de  hombre 
Que  tan  presto  se  consuela. 
Que  lo  mismo  hará  de  mi.        {Vase,) 

BBLISABIO. 

Nunca  en  pecho  de  mujer 
Tan  gran  sentimiento  vi; 
Pero  ¿si  debe  de  ser 
Por  la  riqueza  ó  por  mi? 
Poco  han  sido  de  provecho 
Mis  malos  ratos  perdidos ; 
y  is  de  lo  que  vi ,  sospecho 

gue  es  muy  sentida ,  y  que  ha  hecho 
1  llanto  con  dos  sentidos. 
En  Lidora  quiero  hacer 
Aflora  la  misma  prueba. 
Tu ,  amigo ,  vete  á  comer ; 
Que  aunque  me  traes  mata  nueva , 
La  paga  no  lo  ha  de  ser. 
(Vanse.) 


Salen  LIDORA  t  LOAiSA. 

'       LinORA. 

¿Si  esta  fuera  del  lugar? 

LOÁIS  A. 

Al  menos  no  eslá  en  las  calles. 

LIDORA. 

Si  lú  le  vas  á  buscar, 
No  es  nracho  que  no  le  halles ; 
Aunque  le  quieras  hallar. 
Porque  le  eres  tan  contrario , 
Cuanto  amigo  del  buen  vino ; 

Y  no  porque  Belisario 
Deje  de  acudir  coutino . 
Con  el  tributo  ordinario; 
Que  antes  él  de  buena  gana 
Con  dineros  ha  comprado 
Tu  amistad  caduca  y  vana. 

LOAISA. 

áDíccsIo  porque  me  ha  dado 
De  almorzar  esta  mañana? 
Pues  entiende  que  el  mezquino 
Me  dio  tan  solo  an  pastel , 
Un  pan  y  un  jarro  de  vino, 

Y  unas  lonjas  de  tocino , 
Por  no  comérselas  él. 


LIDOBA. 


¿No  las  come? 

^  LOAISA. 

No,  Señora. 

LIDORA. 

¿Tal  dices,  lengua  malvada? 

¿Eso  vomitas  ahora 

Dése  pecho ,  donde  mora 

La  malicia  reonemada? 

Pero  no  hay  ae  qué  me  asombre ; 

Que  ser  rico  es  apari^jo 

Para  ser  cristiano  un  hombre, 

Y  ser  rico  no  es  buen  nombre 
Para  ser  cristiano  viejo. 
Paes  si  el  rico  ha  de  cobrar 
Alguna  deuda  notoria , 

Y  el  pobre  la  ha  de  pagar, 
En  viéndose  ejecutar. 

Le  niega  la  ejecutoria. 
Lo  caal  Belisario  tiene , 
Como  sabes ,  en  su  abono. 

LOAISA. 

Pues  por  lo  mismo  conviene 
Reírte. 

LIDORA. 

Yo  te  perdono. 
En  albricias  de  que  viene. 


Súh  BELISARIO. 

BEUSA^IO. 

De  la  ausencia  á  la  presencia 
No  está  hecha  y  declarada , 
Señora,  la  diferencia ; 
Con  ser  la  presencia  amada, 

Y  aborrecida  la  ausencia; 
Porque  puestas  en  balanza 
Dos  cosas  iguales,  son 
Dignas  de  igual  alabanza : 
La  presencia  en  posesión , 

Y  la  ausencia  en  esperanza ; 

8ue  si  es  vida  el  poseer , 
sperar  perder  es  muerte ; 

Y  asi ,  es  mejor  no  poder 
Verte ,  Señora ,  que  verte 
Para  dejarte  de  ver. 

UDOBA. 

¿Con  esa  filosofía 
Vienes  á  excusarte  agora? 
\  Muy  bueno,  por  vida  mía ! 

BELISARIO. 

¿TMto  te  ofendes ,  Señora , 
Con  el  ausencia  de  un  dia? 

UBORA. 

No  porque  mal  correspondes , 
Oir  mis  quejas  mereces , 
Sino  porque  al  sol  pareces , 

?ue  al  mundo  mió  te  escondes , 
al  antipoda  amaneces. 
Dí^lo,  porque  de^jar 
Quieres  de  verme ,  por  ver 
A  Labinia ,  i^ue  en  querer 
Tiene  tan  bajo  lugar, 
Qae  antipoda  puede  ser. 
Si  en  mi  hermosura  hallas  dolo , 
Como  en  efeto  es  ansi , 
Deja  de  quererme  á  mi , 

Y  quiere  á  tí  mismo  solo ; 
No  salga  el  querer  de  tí. 
Dame  este  gusto  á  lo  menos; 
Que  la  que  adorando  estás 
Con  tos  pensamientos  buenos, 
Bien  ppdrá  quererle  mas, 
Mas  no  disgustarte  menos. 

BELISARIO. 

Oye  mi  satisfacion. 

LIDORA. 

Déjame;  que  las  visitas 
Que  le  has  hecho  sin  razón, 
Las  tengo  en  el  corazón 
Con  letras  de  fuego  escr^as. 

BELISARIO. 

No  ha  sido  la  culpa  mia 
Si  á  Labinia  he  visitado, 
Porque,  en  ley  de  cortesía. 
Estoy,  Señora ,  obligado 
A  visltalla  algún  dia. 
^^orque  me  muestra  afición , 

Y  confieso  desde  aquí 
Que  le  tengo  obligación. 

LIDORA. 

Dios  sabe  si  es  para  mí 
Martirio  esa  confesión. 
Mas  ¿qué  digo?  Ya  he  tenido 
Noticia  de  tu  cuidado. 
Ya  está  el  negocio  sabido ; 
Quien  se  connesa  obligado. 
Por  fuerza  es  agradecido. 

BELISARIO. 

Por  Dios,  que  tienes  razón 
De  formar  queja,  y  también 
De  dar  en  esta  ocasión 
Buena  penitencia  á  quien 
Hizo  aquesa  confesión. 
Dame  buena  penitencia ; 
I  Que  aunque  sea  cualquier  cosa» 
I  La  cumpliré  en  tu  presencia. 


LIDORA. 

Y  si  la  doy  rlgaro» , 
iQaé  harás? 

BSU8AR10. 

Tendré  pacieneia. 

LIDORA. 

Pnes  por  penitencia  doy 
Oae  este  nuestro  casamienlo 
Ejecutes. 

BELISARIO. 

¿Cuándo?     • 

LIDORA. 

Hoy 
Por  todo  el  día. 

BELISARIO. 

Contento 
Con  la  penitencia  estoy. 

Entra  UN  MENSAJERO. 

■BNSAJBBO. 

iBiaiiBéüsario? 

BELISARIO. 

Sí.  ¿Qué  quieres? 

■ENSAJERO. 

Entregarte  esta  carta  y  consolarle. 

BELISARIO. 

iCóniO!  ¿Tan mala  ntte?a  viene  en  ella  ? 

MENSAJERO. 

Sabrás  que  há  pocos  días  que  en  un  día 
Se  levantaron  con  la  hacienda  tnya 
Tres  mercaderes  de  León  de  Francia, 
Con  quien  sueles  tener  corresponden- 

Tcis' 
P  orque  a!  tiempo  queestaban  sin  dine- 

[ros, 
Les  quedaste  á  pagar  cíen  mil  ducados. 

Y  pues  ya  de  la  cédula  el  protesto 
Pasó,  con  diligencia  ponte  en  cobro ; 
Que  te  hará  mala  obra. 

BKUSARIO. 

Hermano  mió, 
Hacienda  tengo  yo  para  pagallo ; 

Y  aunque  no  la  tuviera,  no  soy  hombre 
Que  he  de  ponerme  en  cobro  portal  co- 
Toma  por  el  trabajo  del  camino»  [sa. 

Y  vete  á  descansar  á  mi  posada. 

LIDORA. 

¿Qu*es  aquesto ,  Belisario? 

BELISARIO. 

Castigos  del  cielo  son. 

LU>ORA. 

Serán  por  la  sinrazón 

Que  me  has  hecho  de  ordinario 

£n  la  amorosa  pasión. 

BELISARIO. 

¿Qué  se  puede  hacer  1  Paciencia ; 
Con  todo ,  hacienda  me  sobra. 

UOORA. 

No  lo  sé. 

BELISARIO. 

Con  tu  licencia, 
Querría  poner  por  obra , 
Se&ora ,  la  penitencia, 

Y  casarme. 

LIDORA. 

No  hay  lugar 
Con  aqueso  de  obligarme ; 
Que  yo,  que  la  pude  dar. 
Te  la  quiero  corootar 
En  ayuno  de  no  hablarme. 

L0A18A. 

Agora  se  puede  ver 
De  cuánta  firmeza  son 
La  hacienda  del  mercader 
00.  C/oi  L.— 1. 


EL  MERCADER  AMANTE. 

Y  el  amor  de  la  mujer. 
Pues  todos  bailan  á  un  son. 

*   BELISARIO. 

¿Es  posible  que  se  olvida 
De  lo  que  estaba  diciendo, 
Pues  me  pidió  enternecida 
Que  me  casase ,  muriendo 
Por  ser  mi  esposa  querida? 

Y  ¡qu^el  ínteres  la  venza 
Tanto,  que  olvide  esta  historia , 
Siendo  tan  clara  y  notoria ! 
No  basta  estar  sin  verg&eoza , 
Sino  también  sin  memoria. 
Mas  desto  imagino  yo 
Ou*esta  mudanza  de  estado 
En  dos  hombres  me  mudó ; 

Y  asi ,  al  pobre  se  ha  negado 
Lo  que  al  rico  le  pidió. 
Una  maravilla  nueva 
Veo  en  estas  damas  hoy. 
Pues  haciendo  dallas  prueba , 
No  puedo ,  á  fe  de  quien  soy, 
Saber  quién  la  palma  lleva. 
Hasta  agora  iguales  son 
En  pesaTles  de  lo  hecho 

Y  en  encubrir  la  pasión , 
En  no  declarar  su  pecho 

Y  en  dejarme  en  confusión. 
Quiero  pasar  adelante 
Rslo  qne  determinado 
Por  medio  de  mi  criado ; 
Que  un  hecho  tan  importante 
No  ha  de  quedar  comenzado. 
Con  mi  trabajo  he  de  ver 

El  dichoso  fin  oue  espero; 

Que  todo  lo  quiero  hacer 

Por  casarme  con  mujer 

Que  no  le  agrade  el  dinero.      ( Voie.) 

Sale  EL  PADRE  DE  LABINIA  v  DON 
GAHCfA. 

PADRE. 

¿Que  lo  oyó  vuestra  mercé. 
Señor  don  García? 

DOIf  GARCÍA. 

Digo 
La  verdad  como  testigo. 

PADRE. 

No  hay  hombre  que  rico  esté* 
Si  Belisario  está  pobre ; 
Porque  tiene  tal  tesoro , 
Que  anda  por  su  casa  el  oro 
Gomo  por  la  mía  el  cobre. 

DON  GARCÍA. 

Basta ,  Señor,  que  ha  venido 
Verdadera  nueva  y  fiama 
Qu'en  la  canal  de  Bahama 
Ginoo  naves  se  han  perdido. 

PADRE. 

Y  eso  ¿quién  lo  dice? 

DON  GARCÍA. 

El  hombre 
Que  con  la  carta  ha  llegado 
Del  general  esforzado, 
Digno  de  eterno  renombre, 
Que  con  la  armada  á  Sevilla 
Vino  de  la  Nueva-España. 

PADRE. 

Es  la  nueva  tan  extraña , 
Que  me  espanta  y  maravilla. 

DON  garcía. 
Nadie  queda  por  saber 
Esta  nceva. 

PADRE. 

¡Cuál  quedara 
Si  á  Labinia  le  entregara , 
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Como  quiso,  por  mujer! 
Poraue  de  suerte  fundó 
En  ella  sus  pensamientos. 
Que  la  dotaba  en  dos  cuentos. 

DON  GARCÍA. 

Y  aun  deso  reniego  yo; 

Que  ya  los  hombres  honrados, 
Cuando  tratan  de  casar 
Sus  hijas ,  suelen  dejar 
Los  duques  por  los  ducados. 
Busquen ,  busquen  caballeros 
Que,  invldiosos  de  alabanzas , 
Traten  en  cuentos  de  lanzas , 

Y  no  en  cuentos  de  dineros; 
Busquen  hombres  bien  nacidos , 
Que  en  batallas  y  en  amores 
Siempre  salgan  vencedores, 

Y  ¡amas  salgan  vencidos; 

Y  busquen ,  si  puede  ser, 
Un  yerno  hidalgo  y  dii^creto , 
Porque  le  tenga  respeto, 

Y  no  miedo ,  la  mujer. 
Mas  todo  á  perder  se  viene. 
Pues  la  de  mayor  decoro 
Se  casa  con  el  tesoro , 

Y  no  con  el  qne  le  tiene. 

Y  si  el  tesoro  se  aleja 

Y  con  el  tiempo  se  pasa. 
Puede  decir  que  se  casa 
Con  marido  que  la  deja. 
Toda  aquesta  perdición 
Pasa  una  mujer  honrada, 

Y  es  la  condición  malvada 
De  su  padre  la  ocasión ; 
Porque  los  padres  tíranos, 
Con  sus  vejeces  prolijas. 
Por  hacer  ricas  las  hijas. 
Hacen  ios  nietos  villanos. 

PADRE. 

Qu*es  ese  estilo  ordinario 
De  los  padres  os  confieso ; 
Pero  á  mí  no  pudo  en  eso 
Engañarme  Belisario. 
Que  yo  sé  que  de  tan  buenos  . 
Parientes  como  yo  viene, 

Y  si  alguna  falta  tiene 

Es  haber  venido  á  menos. 
Mas  00  hablemos  del ,  porque 
No  nos  oiga  su  criad<;íp 

Sale  ASTOLFO. 


ASTOLFO. 

Mucho  sin  duda  han  obrado 
Las  nuevas  que  publiqué. 
Bien  es  que  no  salgan  vanos 
Negocios  de  tanto  peso. 

DON  GARCÍA. 

Oh  señor  Astolfo ,  beso 
A  vuesamercé  las  manos. 

ASTOLFO. 

¡  Oh  mi  señor  don  García! 
Yo  las  de  vuesamercé. 

DON  GARCÍA. 

¿Triste  estás? 

ASTOLFO. 

Bien  es  que  esté 
Con  mucha  melancolía. 

DON  GARCÍA. 

2,  Es  verdad  lo  que  han  contado 
De  Belisario? 

ASTOLFO. 

Señor, 
Aun  es  el  daño  mayor 
De  lo  que  se  ha  publicado. 

DON  GARCÍA. 

¿Quién  al  daño  le  provoca? 

ASTOLFO. 

El  délo,  el  mar,  la  fortuna. 
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¿Quédale  hacienda  t 

ASTOLFO. 

Ninguna, 

Y  ai  le  queda ,  es  muy  poca. 
iQuieren  saber  lo  que  pasa , 

Y  la  hacienda  que  le  queda? 

8 ue  quiere  hacer  almoneda 
e  las  alhajas  de  casa , 

Y  los  caballos  y  esclavos  ^ 
Ha  mandado  pregonar. 

PADaE. 

Estos  se  pueden  llamar 
'  Golpes  de  fortuna  bravos.. 

ASTOLFO. 

Terribles  solpes  han  sido ; 
Pero  sabea  one  le  veo 
Tan  consolado,  que  creo 
Que  ningún  daño  ha  tenido. 
DON  GAaciA. 

Es  hombre  que  tiene  bravos 
Aceros. 

ASTOLPO. 

Bravos  los  tiene 
Para  lo  que  le  conviene. 

Sale  UN  PREGONERO,  con  rais  es- 
clavos. 

pebgonero. 
1  Quién  me  compra  estos  esclavos? 
Que  ninguno  hay  rufián, 
Traidor,  borracho  ó  ladrón. 

non  oAaclA. 
Y  ¿son  estos? 

PaBGOIfERO. 

Estos  son. 

ASTOLFO. 

Pues,  hermano ,  ¿  qué  te  dan 
De  los  tres? 

PEEOORERO. 

Dos  mil  reales. 
No  pagan  lo  que  han  bebido. 

ASTOLFO. 

¿Por  dónde  los  has  traído? 

PREGONEEO. 

Por  las  calles  principales. 
¿Quieren  comprarlos?  pues  van 
Casi  dados. 

ASTOLFO. 

Pues  di 
Seis  mil  reales  por  mi. 

PREGOHEBO. 

Seis  mil  reales  me  dan 
De  Iqs  tres  que  ten|(o  al  lado ; 
Seis  mil  reales ,  seis  mil. 
Seis  mil  reales. 

DON  garcía. 
Gentil 
Predoda. 

PADRE. 

Y  demasiado. 

PBEGONERO. 

¿Hay  á  quien  le  satisfagan? 
Hay  quien  vuelva  el  precio  atrás  ? 
Hay  quien  puje?  Rav  quien  dé  mas? 
Si  no ,  buena  pro  le  hagan. 

ASTOLFO. 

Son  ya  míos? 

PREGONERO. 

Si,  señor. 

ASTOLFO. 

Pues  vamos,  porque  el  dinero 
8e  pague  luego. 


t 


m  OASPAH  AOOILiH. 

PADRE. 

No  espero 
Ver  maravilla  mayor. 

(VanseAstolfbf  el  ppefonero 
y  lot  etclavot.) 

DON  GARdA. 

Sin  duda  que  de  su  hacienda 
Se  ha  debido  aprovechar; 

8u*el  poderlos  él  comprar 
ace  qu*el  otro  los  venda. 

PADRE. 

Como  quien  soy  certifico 
Que  tanta  cólera  tomo 
De  ver  pobre  al  amo  como 
De  ver  al  criado  rico. 

DON  garcía. 
Pues ,  Señor,  no  os  desespere 
Lo  que  este  criado  hace , 
Que  es  como  un  fénix  que  nace 
De  otra  fénix  que  muere. 
Porqu*es  la  hacienda  maldita 

8ue  pasa  por  mochas  manos 
orno  estado  de  tiranos 
Que  el  uno  al  otro  le  quita. 

PADRE. 

¿Dónde  vas? 

DON  garcía. 

El  almoneda 
Ver  de  Belisario  quiero, 
Por  comprar  con  mi  dinero 
Lo  que  por  vender  se  queda. 

PADRE. 

Vamos  los  dos  como  estamos; 
ue  yo  os  quiero  acompañar, 
alguna  alnaja  comprar 

Para  casa. 

DON  GARCÍA. 

Vamos. 

PADRE. 

Vamos. 


Salen  dosuercaderes,  tfiejoi, 

■ercaderI.® 

Oh ,  señores,  ¿dónde  vais 
Con  tal  priesa? 

DON  GARCÍA. 

A  la  posada 
Del  mercader. 

MERCADER  2.* 

Ya  no  h2j  nada 
De  lo  que  en  ella  buscáis. 
Ya  se  acabó  el  almoneda. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo  ha  sido? 

■EBCADER  2.® 

No  lo  sé. 

DON  garcía. 

¿No  me  diréis  cómo  fúét 

■ERCADBR  i.® 

No  habrá  quien  decirlo  pueda. 
Solo  he  visto  que  han  sacado 
Mucha  riquexa  y  tesoro, 
Vajillas  de  plata 7  oro. 
Panos  de  seda  y  brocado; 
Dos  carrozas  entoldadas 
De  costosas  guarniciones; 
Diez  caballos,  seis  frisónos, 
Con  seis  gualdranas  bordadas ; 

Y  en  un  reservaao  armario 
Ropas  de  vestir  curiosas , 

Y  otras  infinitas  cosas 
Que  tenia  Belisario. 

DON  GARCÍA. 

Y  aqueso  ¿quién  lo  compró? 

■EICAMB  1.^ 
AstolfO. 


DON  garcía. 

Pues  ¿de  qué  modo. 
Lo  pudo  comprar? 

■BRGADER  2.* 

En  todo 
De  la  dita  nos  sacó. 

DON  GARCÍA. 

¿De  qué  suerte? 

MERCADER  i.® 

,  Daba  veinte 
Por  lo  que  valia  tres. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¿cómo?  ¿Tan  rico  es 
Que  daba  tanto? 

MERCADER  S.® 

La  gente 
Murmuraba  como  vos. 

DON  GARCÍA. 

No  vi  tal  cosa  jamás. 

MERCADER  1.* 

Ahora ,  Señora  no  haya  mas. 
Sino  encomendarlo  a  Dios. 

MERCADER  S.® 

Él  guarde  mi  casa. 

PADRE. 

Y  él 
Me  conserve  en  este  estado. 

DON  GARCÍA. 

Y  él  me  libre  de  un  criado 
Guando  no  sale  muy  fiel.  ' 
{fanee.) 


JOBNADA  SEGUNDA. 


&ij«  BELISARIO,  «tfto. 

BELISARIO. 

Ya  con  industria  be  llegado 
Al  extremo  de  pobreza , 
Que  porque  tiene  firmeza 
Se  puede  llamar  estado; 
Ya  el  mas  grande  y  el  mas  chico 
Dice ,  en  pudiéndome  ver : 
c  Este  es  aquel  mercader 
Que  fué  de  España  d  mas  ri€0.t 
Ya  mi  criado  alcanzó. 
Por  su  lealud  y  nobleza, 
El  crédito  y  la  riqueza 
Que  tuve  en  un  tiempo  yo; 

Y  asi ,  me  conviene  agora , 
Por  dar  fin  á  todos  hechos. 
Probar  los  dudosos  pechos 
DeLabiniaydeLidora, 

Y  volverme ,  si  es  posible , 
A  mi  osudo  natural; 
Porque  la  pobreza  es  tal , 

Que  aun  burlando  es  insufrible ; 
De  hablarlas  tengo  deseo, 
El  cual  podrá  ser  cumplido ; 
Porque  las  dos  han  salido 
A  ganar  el  jubileo. 
Quiero  aguardarlas  aquí, 

§tte  por  aquí  han  de  pasar; 
en  pasando,  tropezar 
En  mi  firmeza  y  en  mi ; 
Porque  yo  tengo  esperanza 

?ne  si  su  gran  gentileza 
ropieza  en  mi  gran  firmeza, 
Caerá  en  su  gran  mudanza ; 
Aunque ,  según  la  tormenU 
De  la  mudanza  en  que  están , 
Yo  imagino  que  caerán 
Bu  todo ,  sino  en  la  eueou. 


Saien  LOAISA  t  LIDORA. 

LOAISA. 

IV>co  yuetamerced  sabe 
De  mi  talle  peregrino. 

LIDOEA. 

Solo  sé  qoe  de  continuo 
Yllt  A  ona  con»  nave. 

BlUSAftlO. 

*  Lidora  viene  primera. 

LOAISA. 

Voy  en  aquesta  jornada , 
Como  naye  trastornada 
De  remolcar  la  galera. 

Para  nave  sois  muy  ruin. 

LOAISA. 

Seré  barca  de  Carón. 

BBUSAMO. 

Yo  quiero  de  la  ocasión 
Coger  la  dorada  orín. 
Con  mucha Tergüensa  vengo, 
Sefiora ,  i  ver  tu  hermosura, 
Por  la  falta  de  veDliira 

Y  de  riqueu  que  tengo: 
Que  la  que  tuve  algún  dia| 

Y  el  cielo  agora  me  esconde , 
Eran  los  ojos  por  donde 
Ver  tu  hermosura  solia ; 

Y  aunque  es  tal  mi  perdición , 
Has  de  saber  que  me  queda 
Dentro  del  peclio  moneda 

.  Batida  en  el  oorason. 
Delta  es  raion  que  te  agrades, 
Aunque  es  poco  suficiente ; 
Qn*es  moneda  solamente 
?ara comprar  voluntades; 

Y  ansi ,  pues  me  la  negaste , 
^o  es  moneda  para  ti. 

LIDOKA. 

tQué  flaqueza  viste  en  mi , 
lelisario ,  que  roe  hablaste  ? 
Pues  est¿s  falto  de  bienes , 
¿Con  qué  valor  te  atreviste? 
4 Es  con  el  que  antes  tuviste 
ó  con  el  que  agora  tienes? 
Si  es  con  el  valor  pasado , 
Me  bas corrido  solamente; 
Pero  si  es  con  el  presente, 
Me  has  corrido  y  afrentado. 
T6  eres  hombre  para  hablarme 
Con  tal  término  y  denuedo , 

Y  para  no  tener  miedo 

De  correrme  y  afrentarme» 
Quieres  ver  que  no  eres  hombre , 
Pues  el  ser  tuvo  has  perdido , 

Y  que  de  aquello  que  bas  sido, 
No  te  queda  sino  el  nombre. 
Haz  lueao  un  alarde  aquí 

De  tu  perdida  notoria , 
Toma  cuenta  á  tu  memoria , ' 
Pide  á  U  mismo  por  ti ; 
Verás  que  no  eres  aquel 
A  quien  di  mi  corazón, 

Y  que  yo  tengo  razón 
De  ser  esquiva  f  cruel. 
Deja  ya  de  servir  dama , 

Y  en  servir  amo  te  emplea , 
Pues  no  será  cosa  fea 

Que  sirva  un  amo  quien  ama ; 
Que  no  hay  en  el  pueblo  quien 
No  te  quiera  acomodar. 

LOAISA. 

No  tiene  qué  replicar; 
Que  Lidon  dice  bien. 
(Yanu.) 

BBLiSABIOu 

Nunca  imaginé  de  ti , 


EL  MBBGADEB  AMANTE. 

Ocasión  de  mis  eoclos , 

8ue ,  tras  sacarme  los  ojos, 
icleras  burla  de  mi. 
Viendo,  ingrata,  que  padezeo 
Por  ti  la  péha  en  que  estoy ; 
Pero  y^  el  ingrato  soy, 
Pues  tal  bien  no  le  agradezco; 
Que  haberme  desengaSado 
De  que  no  me  tiene  amor 
Es  la  ventura  mayor 

?ue  pude  haber  alcanzado, 
a  estoy  sin  necesidad 
De  hacer  prevención  al  daño ; 
Que,  pues  llega  el  desengaño. 
Cerca  está  la  libertad. 


Salen  LABINÍA  v  GACfiBRA. 

LABINIA. 

íBs  muy  lejos? 

CAaHWA. 

No,  Sefiora. 

BILISAMO. 

Va  viene  Labinia  bella; 
Quiero  verlo  que  hay  en  ella. 

LANlflA. 

Poca  gente  viene  agora 
A  ganar  el  jubileo. 

CABSERA. 

Señora,  es  temprano. 

BEUSARIO. 

Y  tarde 
Para  quien  ae  abrasa  y  arda 
En  las  llamas  de  un  deseo. 

LABIHIA. 

Que  no  te  acerques  te  pido; 
Basta,  Belisario,  verme. 

BBLISARIO. 

Que  pidiste  conocerme? 
o  debo  estar  muy  perdido. 


ISI 


k1 


LABlfflA. 

Si ;  qu'el  sol  se  ha  descubierto 
De  tu  valor  sublimado , 
Aunque  está  con  el  nublado 
De  la  pobreza  cubierto. 
Pero  oime,  asi  te  goces, 
¿En  qué  puedo  complacerte? 

BELISAKIO. 

En  que  dejes  conocerte , 
Señora ,  pues  me  conoces; 
Aquesta  mercé  te  pido. 
Si  en  algo  quieres  valerme. 

Quisiera  no  conocerme 
Por  no  haberte  conocido* 
¿Tú  eres,  Belisario,  el  hombre 
Que  si  alguno  enoareciera 
Un  hombre  rico»  sirviera 
De  comparación  tu  nombre? 
T6  eres  el  noble  •  el  {lonrado, 
El  respetado,  el  querido? 
1  Qué  fortuna  te  ha  vencido? 
Qué  cielo  te  ha  castiga^p? 
ípó  está  la  graB4eaa,  di , 
De  tu  riqueza  infinita? 
Mas  si  el  cielo  te  la  quita. 
Es  por  quitármela  á  mí. 
Pues  quiere  que  cada  dia 
Tu  hacienda  se  destruya, 
Pensando  que ,  por  ser  luya  y 
Viniera  luego  á  ser  mia ; 
Y  pues  la  ocasioo  he  sido 
De  tu  daño  y  aescouderto , 
Ten,  Belisario,  por  derlo 
Que  por  mí  queaas  nerdldo. 
Quiero  pues,  llolranao  aquf , 
Perder  el  nombre  4e  caét da ; 


Y  no  es  mucho  qoe  le  pierda 
Por  quien  se  pierde  por  il. 

BELISARIO. 

Espera ,  aguarda ,  detente  ^ 
No  me  muestres  tanto  amor; 

aue  del  rio  del  fevor 
e  anegará  la  corriente. 
Por  templarme  este  placer, 
Di  que  te  burlaste  agora, 
Mas  no  lo  digas.  Señora , 
Que  será  echarme  á  perde^. 
Dame  agora  con  presteza 
Muerte ,  Labínia ,  el  favor, 
Qu*es  un  cuchillo  de  amor, 
Afilado  en  tu  belleza. 
No  me  dé  vida  el  engaño , 
Qu*es  penitencia  importuna. 

LABimA. 

¡Oh ,  quién  fuera  la  fortuna 
Para  remediar  tu  daño! 

BniSARIO. 

¿Quéhubieru  hecho? 

LABimA. 

Volviera 
La  rueda  que  te  ha  postrado , 

Y  al  lugar  mas  sublimado 
Te  levantara  y  subiera; 
Pero  dime  una  verdad 
Por  mi  vida. 

BELISARIO. 

No  podré 
Mentir  oon  eso. 

LABÜIIA. 

¿De  qué 
Tienes  mas  necesidad  ? 
¿  Es  de  comer  6  de  vestir? 

BELISARIO. 

Deso,  Sefiora,  te  olvida. 

LABUfU. 

Pues  has  jurado  mi  vida , 
La  verdad  me  has  de  decir. 

BEUSARIO. 

Por  lo  que  joro ,  Señora , 
Qu*es  lo  que  yo  quiero  mas, 
Que  no  me  he  visto  jamás 
Tan  próspero  como  agora ; 
¿Qué  quieres? 

UBIIIIA. 

Que  por  mi  amor 
Aquesta  cadena  tomes ; 
IH>rque  si  vistes  y  comes. 
Comas  y  vistas  mejor ; 
Tómala,  y  no  te  suspendas, 
Belisario ,  desa  suerte ; 
Tómala  luego,  y  advierte 
Que  no  quiero  que  la  vendas. 

Sue  como  mi  gran  querer 
é  ha  hecho  tan  invidiosa , 
Tengo  invidia  á  cualquier  cosa    • 

Sue  por  ti  se  ha  de  vender ; 
as  será  grande  alegría , 
Que  pues  no  hay  valor  en  mi 
Para  venderme  por  tí , 

§ue  se  venda  cosa  mia. 
ómala,  no  tengas  miedo. 

BEUSARIO. 

ÉPor  qué,  Labinia,  me  pones 
n  tantas  obligaciones? 
I  Piensas  que  pagarlas  puedo? 
Que  esta  cadena  de  amor. 
Que  por  ti  beso  y  adoro. 
Vale  infinito ,  si  el  oro 
No  le  quitase  el  valor ; 
Pues  3ra  que  la  he  reeebtdo , 
Dentro  del  alma  he  quedado , 
Con  la  cadena  obligado , 

Y  con  el  oro  corrido. 

Pero ,  iqu'es  esto,  que  antojos 
Me  divierten  la  memoria? 
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1  Cómo  no  miro  mu  slorta 
Con  lágrimat  en  loscjoi? 
Cielos,  de  estrellas  ^mbradoi , 

Y  poblados  de  alegría , 
Como  la  ventura  mía 
Movidos  y  trastornados; 
Inconstantes  elementos. 

Ya  mansos,  va  embravecidos. 
Que  todos  sois  parecidos 
En  todo  á  mis  pensamientos ; 
Claras,  apacibles  fuentes. 
Frescos ,  cristalinos  ríos , 
Que  os  crecen  los  ojos  míos 
mi  veces  con  sus  corrientes; 
Arboles  que  dais  tributos 
A  los  toscos  labradores. 
Ya  con  hojas ,  ya  con  llores  t 
Ya  con  sombras,  ya  con  frutos; 
Montes  que  habéis  becho  guerra 
Una  vez  al  firmamento; 
Aves  que  vais  por  él  viento , 
Fieras  que  pisáis  la  tierra; 
Frescos  jardines  y  huertas» 
Do  amor  se  está  recreando ; 
Casas  que  me  estáis  mirando 
Por  las  ventanas  y  puertas; 
Calles  que  puedo  pisaros , 
A  pesar  de  mi  tormento ; 
Piedras  que  ya  de  contento 
He  de  venir  i  tiraros; 
Sed  desu  verdad  expresa 
Testigos  do  aqui  adelante , 
Que  hay  una  mujer  costante» 

Y  OQ  boinbre  que  lo  confiesa. 

CASBERA. 

ÍOb  qué  buen  sermoa  ha  liecbo 
:i  pudro  predicador  I 

LABOIU. 

lia  sido  sermón  de  amor , 

Y  ha  enternecido  mi  pecuo. 

CABRERA. 

SeBoritOSOicha. 

UBIHU. 

Ya  eftucho. 

CABRERA. 

4  Por  qué  hablas  con  un  loco  ? 
Que  con  él  so 'gana  poco. 

LABIRIA. 

Mas  sin  él  se  pierde  mucho. 

CABRERA. 

Mo  trates  nuestro  honor  mal ; 
Quelodiré&misefior. 

LABIRU. 

¿También  es  tuyo  mi  honor? 
¿Qué  dices ,  fiero  aaimal? 
¿Eres  t&  mi  padre? 

CABRERA. 

Calle, 

Y  ponga  i  su  lengua  tasa ; 
Que  su  padre  es  padre  en  casa » 

Y  yo  soy  padre  en  la  calle. 

LABOflA. 

Bellsario,  voyme;  adiós, 

§ue  este  viejo  me  fatiga, 
temo  no  se  lo  diga 
A  quien  me  aparte  de  vos; 

Y  sin  esto ,  vendrá  gente , 

Qa*es  muy  público  lugar.         (fase,) 

BEUSARIO.  ' 

Que  nunca  amor  me  ha  do  dar 
_^avor  sin  inconveniente! 
Pero  es  negocio  sabido 

§ue  el  mal  so  queda  de  asiento , 
el  mayoif  contentamiento 
No  es  llegado ,  que  es  ido. 

Y  porque  no  se  me  huya 
Este  qno  el  amor  me  ha  dado , 
Quiero  hacer  que  mi  criado 
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DE  OASPAR  AOÜILAIL 

La  hacienda  me  reatltaya. 

Por  poder  casarme  agora 

Con  aquella  en  quien  hallé 

Toda  la  firmeza  y  fe 

Que  le  ha  feltado  á  Lidora; 

Que  aunque  hadenda  no  le  sobro» 

Claro  se  deja  entender 

Que  no  es  pobre  la  mujer 

Que  me  quiso  estando  pobre.    ( Vase.) 

SdU  ASTOLFO  v  LOAISA. 

ASTOLFO. 

Y  ¿qué  mas  dice  t 

LOAISA. 

Que  estás 
Descuidado  de  su  amor. 

ASTOLFO. 

Y  ¿qué  mas? 

LOAISA. 

Que  ¿porqué  vas 
A  visitarla,  Sefior, 
Pocas  veces  ^ 

ASTOLFO. 

Y  ¿qué  mas? 

LOAISA. 

;  Oh»  qué  amante  tan  pesado! 
La  paciencia  se  me  apoca. 

ASTOLFO. 

¡ Que  sea  Lidora  tan  loca, 
Que  por  verme  en  tal  estado, 
A  servirla  me  provoca ! 
Poca  fe ,  poca  firmeza 
Siempre  en  las  nndefos  vi , 
Pero  la  naturaleza 
Las  crió  pobres ,  y  ansi , 
Se  mueren  ppf  la  riqueza. 

Y  pues  ftandanisu  afición 
Todas  en  el  interés. 
Desdichado  es  el  varón 
Que  deja  de  ser  quien  es 
Por  saber  quién  ellas  son. 

SaU  UN  PAIE. 

PorBelisariolodlgo, 
Que  lo  procura. 

PAJE. 

Aqui  fUefa  i 
Sefior»  Bellsario  espera. 

ASTOLFO* 

i  Qué  pretende? 

»AJI* 

Bablar  contigo. 

ASTOLFO. 

Dile  que  entre;  no  quisiera 
Que  me  viera  bablar  aqui 
Con  el  escudero  acora , 
Porque  no  piense  ae  mi 
Que, por  servir  á  Lidora, 
i£I  respeto  le  perdi.— 
¿Loaisa? 

LOAISA. 

Sefior. 

ASTOLFO. 

Conviene 
Que  estés  en  lugar  secreto, 
Porque  Bellsario  viene. 

LOAISA. 

¿Por  qué  le  llenes  respeto? 

ASTOLFO. 

Por  el  amor  que  me  tiene. 

LOAISA. 

Pues  aqui  me  quiero  estar. 

ASTOUO, 

Sin  dada  debo  qninr 


Dineros  para  gastar ; 
Que  yo  se  los  suelo  dar 
Guando  los  ha  menester. 

(Eicóndese  LooUa.) 

Me  BEUSARIO. 
{Oh,  S^or! 

RBLISARIO. 

Aunque  eu  pobreza, 
Sabrás  que  á  pagar  me  atrevo 
Lo  que  debo  a  tu  nobleza. 

ASTOLFO. 

Yo  te  debo  mi  riqueza. 

BELISARIO. 

Yo  mi  pobreza  te  debo. 

ASTOLFO. 

Mi  deuda  es  bien  que  se  entienda» 
Qu*es  de  mayor  calidad. 

BELISARIO. 

Por  acabar  la  contienda , 
Confieso  qu'en  voluntad 
Me  debes  toda  tu  hacienda. 
¿Quieres  mas? 

ASTOLFO. 

Digo  que  si; 
Mas  la  plática  dejemos, 

Y  á  lo  que  veniste  di. 

BELISARIO. 

Haz  cómo  solos  quedemos. 

ASTOLFO. 

Sálganse  todos  de  aqui. 

(Yattie  los  erMei.) 

BELISARIO. 

Ya  be  probado,  amigo,  quien 
Me  tiene  amor  verdadero; 
Ya  lo  be  probado  un  bien. 

Ene  de  las  dos  que  yo  quiero 
é  la  que  me  quiere  bien. 
g ulero  pues,  porqué  concluya 
su  suerte  milagrosa , 
Que  aqui  se  me  restituya 
La  hacienda. 

ASTOLFO. 

Ninguna  cosa 
Tengo,  Bellsario,  tuya. 

BEUSARIO. 

¿Burlaste? 

ASTOLFO. 

De  veras  digo 
Qu*es  quimera  ó  fantasía. 

BELISARIO. 

Bien  merece  este  castigo. 
Villano,  el  (¡ue  se  confia 
De  un  falso  y  fingido  amigo. 
¿Amigo,  dife?  Traidor 
Meior  te  hubiera  llamado , 
Falso  y  fingido  criado ; 

Y  si  criado,  el  peor 

Que  hay  en  todo  lo  criado; 
¿Por  qué,  dime,  quebrantaste 
La  lealtad  por  tantos  modos, 

Y  agora,  traidor,  negaste 
Lo  que  aqui  delante  todos 
Tus  criados  confesaste? 

Mas  como  infame,  consientes 
Que  sean  tus  fíraudes  y  dolos 
De  los  demás  diferentes : 
Confiesas  delante  gentes, 

Y  niegas  estando  solos. 

ASTOLFO. 

Paso,  no  te  escandalices» 
Templa  el  enojo  y  la  ira » 

Y  lo  que  dyiste  mira. 

BELISARIO.  é 

Bien  veo  por  qué  lo  dices. 
Mas  sé  que  dices  montira ; 


Porque  no  hay  nlnftwioaqtil 
Que  pueda  dar  testiaK^nlo 
De  lo  que  yo  le  pedi, 
Si  ya  no  Uenes  en  ti 
Revestido  algon  demonio. 
Pero  luego  morirás» 
Si  en  este  punto,  traidor, 
Lo  qu*e8  mió  no  me  das. 

ASTOLFO. 

¡Hola,  criados! 

Salen  nos  cuados. 

OBIAPOi. 

Señor. 

ASTOLPO. 

frendelde. 

BELUARIO. 

Volveos  atris. 

ASTOLPO. 

Prendelde  y  atalde  ahi. 

BELISAaiO. 

Mancebo  honrado ,  deci , 
iSeri  Justicia  y  razón 
Que,  siendo  vos  el  ladroii , 
^engan  i  prenderme  á  mi 
Como  si  lo  hubiera  sido? 

ASTOLPO. 

¿Posible  es  que  tal  escucho? 
Prended  ai  loco  atrevido. 

BEUSARIO. 

No  os  lleguéis ;  que  puede  mucho 
Un  hombre  honrado  ofendido. 

Y  aunque  tan  postrado  esté , 
Que  4  todo  podáis  rendirme, 
Las  prisiones  romperé ; 

Que  no  hay  cosa  que  esté  finne 
Cuando  se  rompe  una  fe. 

ASTOLPO. 

Pues  se  m.  nadie  le  Impida 
El  huir. 

BELI8A1I0. 

Yniano,  advierte : 
No  imagines  que  esta  huida 
Es  á  restaurar  mi  vida , 
Sino  i  procurar  tu  mnerte. 

ASTOLPO. 

Vete;  que desnues veris 
Que  estás  degó. 

BBUSABIO. 

Yo  estoy  dego 
De  Terte  cuan  sordo  estás.       (Yase. 

ASTOLPO. 

Gerralde  esa  puerta  luego, 
Porque  no  vuelva  aquí  mas. 
Muy  grande  culpa  merezco, 
Pues  á  un  hombre  tan  faonraido 
Tantos  disgustos  le  ofrezco; 
Mastiéneme  disculpado 
Ver  que  en  todo  le  obedezco ; 
Porque  él  dijo  que  queria 
Que  su  hadenda  le  tuviese ; 

Y  si  acaso  la  pedia 

De  manera  que  lo  oyese 
Alguien  por  alguna  via. 
Que  negársela  pudiese; 

Y  puesLoaisa  lo  oyó, 
Perdóneme  Beliaarlo. 

Sale  LOAISA. 

LOAIflA. 

Shi  duda  Dios  me  libró 

De  un  hombre  tan  temenrio ; 

Loco  parece. 

ASTOLPO. 

Puesino? 
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EL  MEROAOEB  AMANTS. 

I  LOAISA. 

Creo  que  me  hubiera  muerto, 
Si  en  este  lugar  me  bailara. 

ASTOLPO. 

Mas  antes  tengo  por  cierto 
Que,  si  él  os  viera ,  dejara 
De  hacer  tan  gran  desconderto; 
Que  estando  solo  conmigo 
Le  daiamelancotia, 

Y  en  teniendo  compafiia 
No  le  da  en  un  año. 

LOAISA. 

Digo 
Qu*es  loco,  por  vida  rnTa* 

ASTOLPO. 

Dejémosle  estar  agora, 
y  escuchad ,  qu'es  menester 
Con  brevedad  responder 
Al  recaudo  de  Lidora , 
Qu*es  hermosa  y  es  mt^Jér. 
Dedlde... 

LOAISA. 

Yo  me  despido 
De  llevarle  ese  recaudo. 

ASTOLPO. 

¿El  suyo  no  habéis  traído? 

LOAISA. 

ConOeso  habérosle  dado, 
Pero  estov  arrepentido ; 
Que  por  ella  ni  por  vos 
£l  cielo  quiero  perder. 

ASTOLPO. 

¿Cómo  no? 

LOAISA. 

Ubreme  Dios; 
No  quiero  mas  padecer 
Por  ninguno  de  los  dos , 
y  que  entrambos  os  holguéis. 

ASTOLFO. 

Por  mercé ,  Loaisa ,  os  pido 
Que  este  recaudo  (levéis. 

LOAISA. 

lYo  recaudo  ?  Aunque  nM  dato 
Recaudo  para  un  vestido, 

Y  una  colmada  garrafa, 
Cadadia»  de  buen  vino. 

ASTOLPO. 

Ap,  Graqjealle  determino» 
'a  qu'el  bellaco  me  estafa, 

Siendo  humano,  á  lo  divino.) 

Ahora  bien,  dadme  lieenda; 

Que  quiero  con  interéi 

Allanar  la  competencia. 

LOAISA. 

Mira  que  han  dicho  que  es 
Caso  de  mala  conciencia, 

ASTOLPO. 

No  imaginéis  que  del  ddo. 
Con  esto  que  os  dtoy ,  os  privo. 

LOAISA. 

Átdo  en  este  pañneio ; 
Que  en  verdací  que  lo  redbo 
Con  escrópulo  y  recelo. 
Que  en  verdad  si  lo  he  tomado, 
Solo  ha  sido  para  dar  ' 
Limosna  por  el  pecado 

gue  podia  resultar 
e  llevar  este  recado. 

ASTOLFO. 

Memos  ya ,  por  mi  amor. 
Hipocresías  aparte, 

Y  nablemos  daro.. 

LOAMA. 

Oh,  Sefior, 
Las  manos  quiero  besarte 
Porque  entendiste  la  flor; 
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Tcontlno  serviré, 

Y  con  nombre  de  alcahueta 

Los  recados  llevaré. 

ASTOLFO. 

Vamos ;  que  yo  escribiré 
Pi^a  Lidora  un  billete. 
(fM#e.) 

SaU  LABDIIA. 


LABUaA. 

Desdichado  íhé.aquel  dia 
Eo  que  me  parió  n^i  madre  ^ 
Piles  determina  mi  padre 
Casarme  con  don  Garda. 

Y  lo  determina  hacer 

Sin  consentimiento  mió;   ' 
Gomo  si  el  libre  albedrio 
Forzado  pudiera  ser. 
Mas  lo  que  paede  acabanUbO , 

Y  acabarme  la  padenda , 
Es  vehr  que  pide  lioencia 

Don  Garda  para  hablarme;    . 
¡  Y  mi  padre  se  la  ha  dado, 
1  Gomo  si  fuera  mi  esposo. 

Sale  DON  GARCÍA* 

DON  GAacU. 

Va  que  no  soy  ventdroso, 
Vo  quiero  ser  porfiado. 

LABIlflA, 

Porque,  Señor,  no  tuvieras 
Buena  ni  mala  fortuna , 
Blejor  fuera  que  ninguna 
Oe  aquesas  dos  cesas  fueras. 

DON  oaecía. 
diempre ,  ingrata ,  permaneces 
En  la  dureza  en  que  estás , 
Siempre  tristeza  medas« 
Siempre  tormento  me  otrec 
Jamás  pones  d  querer 
Que  en  otro  tienes,  en  mi ; 
iimás  puede  haber  en  Ú 
Mudanza ,  siendo  mujer. 
Que ,  conio  por  tales  modos 
Toma  amor  de  mi  venganza , 
tengo  á  desear  mudanta , 
'  ue  es  lo  que  aborrecen  todoa ;    . 

ue  en  el  mundo  miserable 

odos  suelen  perecer 

»or  ver  firme  una  nuijer, 

Y  yo  por  verla  mudable. 

Sale  BELBARIO. 

asusAaio. 
Ya  como  nave  me  arrojo 
A  mi  puerto  deseado , 
Pues  la  tormenta  ha  pasado 
Í>e  aquel  repentino  enojo ; 

£  aunque  desdichado  soy, 
n  esto  dichoso  he  tido, 
pues  sin  ser  visto,  he  podido 
Meterme  aquí  doto»  estoy. 

DON  aABOÍA. 

i  Cuándo,  dime.  Ingrau,  cuándo 
De  tuyo  me  darás  nombre  ? 

BBUSAaiO. 

No  es  don  Garda  aquel  hombre 
u*e8tá  con  Labinia  hablandi^? 

noN  GAacU. 

Mas  t6  siempre  al  mercader 
Debes  querer  y  adorar. 

•tUSAUO. 

guiérome  un  poco  acercar 
orque  los  pueda  «atender. 
Aunque  i$a  paider  el'  decoro, 
A  su  nobleza  y  la  miiu 


i' 


\ 


iS4 

LABDnA. 

Digo,  sefior  don  Garcia , 
Que  le  qaiero  j  <]Qe  le  adOfo, 

Y  qae  la  debida  palma 
Tiene  de  micomon, 
Junto  con  la  posesión 
Delaliberuadelalnt. 
¿Qué  mas  quieres? 

Musiaio. 

¿Qu*es  aquesto^ 
Mi  esperanza  ae  ba  perdido. 

DON  GAMlA. 

Oicboso  el  que  ha  mereddo 
Verse  en  tanta  gloria  pneslo 

BELISABIO. 

Dichoso,  y  en  mi  presencia , 
No  hay  pena  que  no  me  cuadre 

DOR  GAB€ÍA, 

Yo  quiero  hablar  coa  tu  padre 
Señora ,  con  tu  Ucencia. 

LABllQA. 

Ninguno  hay  oue  te  lo  impida; 
Muj  bien  puedes. 

non  GABCU. 

Quiero  hacer 
Que  me  la  dé  por  mujer. 
Aunque  me  cueste  la  vida. 
Por  vengarme  solamente 
Del  agravio  que  me  ba  hecho,  (Yase.) 

BELISARIO. 

s  Ay  de  mi ,  que  dentro  el  pecho 
Se  me  esparce  un  fuego  ardiente! 

LÁBirOA. 

Voces  siento  por  aqui. 

BCLISAaiO. 

]Gran  ftiena  tiene  un  dolor! 

LABlIflA. 

¡Oh  Bellurío!  Oh  Señor! 
1  Há  mucho  que  estás  aqui? 
Lime ,  ¿por  qué  puerta  entraste  ? 
Respónoeme,  no  estés  triste. 

BfLISARIO. 

Por  la  puerta  que  me  abriste , 
Que  ftie  la  que  me  cerraste. 

LABWIA. 

Grandes  mllagroe  eaeienra 
Eso. 

BELISABIO. 

Digo  qu'es  verdad; 
Qa*es  puerta  la  volnatad , 
Que  se  abre  y  que  se  cierra. 
Por  ella  diste  logar, 
Labinia ,  i  mi  pensamiento, 
Que  preñado  de  coatento, 
So  pudo  por  ella  entrar. 
Caballo  de  Troya  bicista 
De  un  pensamiento  seguro, 

Y  para  que  entrase,  ei  muro  ' 
De  tu  vergüenza  roraniste ; 
Porque  en  medio  de  la  ealle 
Perdiste  casi  el  (f^coco. 
Cuando  esta,  cadena  de  oro- 
Me  ofreciste,  para  entralle. 
t\  con  triunfos  y  despojos 
Entró  donde  th  quisi£tes ; 

Y  tu  al  momento  me  distes 
Con  la  puerta  por  los  ojos. 
La  cual,  haciendo  su  oficio» 
Toa  mudanaas  manifiesta. 

iiAanoA. 
Sepamos  qué  puerta  es  esta , 
Que  tanto  salió  de  quicio ; 
ue  aqui  ninguna  ae  abrió, 
i  ninguna  m  ha  cenado. 
naisamO. 
Vaquet&fraliaadtfclaftdo,.  . 
Quiero  declararme  |<^ 
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DE  GASPAR  AGUItAn. 

¿Dónde  se  sufre  qtie  estés 
Hablando  con  don  Garcia , 

Y  que  en  la  pcesenda  mia 
La  fe  V  palabra  leudes 

De  dalle  la  posesión 
De  la  libertad  del  alma, 
Después  que  la  injusta  palma  . 
Le  diste  del  corasen? 
¿Es  posible  que  hay  en  ti 
Tan  gran  falta  de  memoria , 
ue  le  prometas  la  gloria 
ue  me  prometiste  a  mí? 
ien  es  verdad  que  tus  artes 
Son ,  Labmia ,  tan  extrañas , 
Que  pienso  que  alguno  engallas, 
O  que  entre  los  úob  la  partes. 
Pero  no  permita  Dios 

8ue  una  gloria  tan  sabida 
omo  aquesta  se  divida 
Ni  se  parta  entre  los  dos. 
Entrégala  á  don  García, 

Y  mas  si  no  tiene  harta ; 
Que  no  querer  que  se  p^a, 
Querrás  conocer  qu*es  mia. 

LABiniA. 

¿Escuchaste  lo  que  hablamos , 
Belisariot 

BELlSABtO. 

Á  Dios  pluguiera 
Que  escuchado  no  lo  hubiera. 

LAnmrA. 
Pues  lo  escodaste ,  sepamos 
Qué  ofensa  pude  haber  hecho , 
Pues  en  la  conversación 
Te  entregué  la  posesión. 
Segunda  vez,  de  mi  pecho. 
Por  esto  no  formes  quelas ; 

8ue  la  razón  que  has  oído, 
ebió  mudar  el  sentido 
Cuando  entró  por  tus  orejas. 
Mejor  es  mudar  de  intentos , 
Pues  mudanza  en  mí  no  viste , 

Y  de  las  quejas  que  hiciste , 
Hacer  agradecimientos ; 
Porque  en  quererte  v  amarte 
Ninguna  me  deja  atrás. 

BELBABlO. 

Baste ,  Labinia,  no  mas , 
Excusado  es  excusarte, 
i  Piensas  oue  soy  l)obo?  Piensan 
Que  podran  tener  lugar 
Las  excusas  para  en^r 
Donde  entraron  las  ofensas? 
Due  las  ofensas  presentes. 
Cuando  al  alma  caminaron  i 
todo  el  camino  ocuparon 
Con  montes  de  inconvenientes. 
Por  eso ,  en  vano  me  das   ' 
Las  excusas  que  me  diste , 
Pues  un  bien  darme  quisiste, 
Por  quitármele  no  mas. 

Y  ansí ,  tu  mano  atrevida 
Gloría  y  vida  quiso  data» : 
Gloria ,  para  atormentarme , 

Y  para  matarme,  vida. 
¿Acuerdaste,  mgrata,  cuando 
Te  decía  mis  enojos, 

Y  tó,  ia  boca  en  los  ojos , 
He  respondías  llorando? 
¿Por  qué,  dime,  al  parecer. 
Con  llanto  me  respondías? 
¿Llorabas  el  bien  que  hacías, 
ó  el  que  hablas  de  hacer? 

Y  el  aarme  aquesta  cadena, 
Para  comer ,  de  oro  fino, 
¿No  fhé  también  deatino. 
Pues  de  hierro  ftiera  buena? 
I  Qué  digo  I  fuera  mejor. 
Porque  yo  me  la  comiera, 

Y  tus  yearos  deshiciera» 
Como  avestruadel  amor. 


Has  porque  el  mondo  no  eotieuf  la 
Que  llego  ¿  término  ya 

Vue  uno  la  muerte  me  da , 
otro  me  quita  la  hacienda. 
Yo  quiero  valerme  al  punto 
De  una  desesperación , 
Para  quedar,  por  ladrón , 
Muerto  y  afrentado  junto , 

Y  dar  fin  á  mis  pasiones 

Por  los  mas  infames  modos,— 

Acudan ,  acudan  todos , 

Que  en  esta  casa  hay  ladrones ; 

Acudan  todos  aonf , 

Que,  sin  que  nadie  lo  entienda, 

^e  llevan  toda  la  hacienda. 

LABINIA. 

¡  Ay  desdichada'de  mi ! 
¿No  ves,  Belísario  amado, 
Que  todos  acudirán , 

Y  conmigo  te  haUarán? 

BEUSAMO. 

Pues  estoy  tan  apartado^ 

Ingrata ,  del  alma  tuya , 

¿Qué  importa  que  esté  contigo? 

LABIKIA. 

Mi  honor  dice  looue  digo. 
Porque  nadie  le  destruya. 
Has  ya  remedio  no  tiene ; 
Que  en  toda  la  casa  siento 
Gran  ruido,  y  como  el  viento, 
Mi  padre  alterado  viene. 
¡  Ay  triste  de  mi !  ¿qué  haré ? 

BELISARIO. 

¿Yavi^etupadre? 

LABllUA. 

Si. 

BEUSABIO. 

Pues  fia,  Labinia,  de  mi; 
Que  yo  lo  remediaré. 

SaU  EL  PADEE  DE  LABINU. 

FAMB. 

¿Dó  está  el  ladrón?  Mas  ¿qué  es  e?to 
Que  veo? 

BELISABIO. 

¿De  q¡ué  te  alteras? 
Que  aquí  le  hallaras ,  si  hubieras , 
Sefior,  venido  mas  presto. 

PADBB. 

¿Qué  hacéis  en  mi  casa? 

BELISABIO. 

Fué 
La  principal  ocasión 
Yer  en  tu  casa  un  ladrón 
Cuando  por  día  pasé. 

PADBI. 

Contedme  pues  de  qué  modo 
Pasó  el  negocio. 

BELISABIO. 

¡Aydemi! 
Que  pues  pasé  por  aqui , 
Pudiera  pasar  por  todo , 
Sin  que  diera  alteración 
A  quien  deseo  servir. 
rAbBB. 
Dejaos  deso. 

BELISAftlO. 

Pues  decir 

? ulero  el  cuento  del  ladrón, 
fué ,  que  como  pasé 
Por  aquesta  calle ,  y  vi 
Entrar  un  ladrón  aqui , 
Seguirle  determiné^ 
Pues  con  tan  linda  presencia 
Entraba  el  desvergonzado. 
Como  si  le  hubieras  dado 
Para  que  entrase  licencia. 


Labiniaftié  la  primera 

Con  quien  encontró  el  ladrón , 

Y  roballe  el  corazón 
Determinó,  si  pudiera ; 
Porque  al  mayor  interés 
Fué  con  tino  encaminado ; 

Que .  aunque  es  ladrón ,  es  honrado , 

Y  roba  como  quien  es. 
Pidióle  que  le  entregase 
Todo  su  tesoro  entero , 

Y  ella  se  le  dio  primero 

?ue  el  ladrón  se  le  tomase ; 
ansi,  Tiendo  su  hidalguia , 
Ninguna  cosa  le  hurtaba , 
Porque  ella  misma  le  daba 
Mas  de  lo  que  le  pedia* 
Yo,  viendo  tu  perdición, 

Y  tu  gente  descuidada , 
Metiendo  mano  á  la  espada» 
Quise  prender  al  ladrón. 

Él ,  por  miedo  de  la  pena , 
Con  gran  ligereza  huyó ; 

Y  de  aquello  que  tomó, 
Se  le  cayó  esta  cadena.  ■» 
Tómala,  Sefior,  y  mira 
Si  es  tuya. 

ranu. 

Tienes  razón. 

LABinu. 

¡  Qué  milagrosa  invención ! 
Qué  provechosa  mentira ! 

PADRE. 

Hija  mia ,  no  estés  triste , 
Baste  tu  tormento,  baste , 
Yhuélffate,  pues  cobraste 
Parte  de  lo  que  perdiste ; 
Que  tanta  pena  es  sobrada. 

umniA. 

Por  mi  vida,  no  he  tenido 
Pesar  de  lo  que  he  perdido, 
Porque  bien  mirado,  es  nada. 

BEUSARIO. 

Según  es  su  pecho  honrado. 
Pienso  que  no  tiene  pena 
Porque  perdió  la  cadena , 
Sino  porque  la  ha  cobrado. 
Mal  conoces  su  buen  pecho. 

LABINIA. 

De  ti  he  debido  aprender. 

PADRE. 

Yo  quiero  reconocer 

La  merced  que  me  habéis  hecho ; 

Yasi,Belisario,  digo 

8ue ,  pues  quiso  el  cielo  eterno 
ejar  de  haceros  mi  yerno, 
?ue  quiero  bacelros  mi  amigo, 
pues  lo  sois  verdadero. 
Suplicóos  me  perdonéis » 

Y  para  guantes  toméis 
Aqueste  poco  dinero. 
Que  lo  toméis  os  suplico ; 

Que  aunoue  la  pobreza  os  sobre , 
No  os  lo  doy  porque  sois  pobre , 
Sino  porque  luistes  rico. 

BELISARIO. 

De  aqueso.  Señor,  te  olvida ; 

Porque  sabrás  que  me  veo 

Sin  bienes  y  sin  deseo 

De  tenerlos  en  nri  vida ; 

Que  no  es  pobre  el  que  á  la  clara 

Se  olvida  de  la  riqueza. 

PADRE. 

¿No  queréis  esta  pobreza? 

BEUSARIO. 

Si  lo  ftiera ,  la  tomara. 

PADRE. 

Perdonad  mi  atrevimiento, 
Y  tras  que  me  perdonéis , 
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EL  MERCADER  AMANTE. 

Holgaré  que  nos  dejéis 
Aqui  solos  un  momento. 

BELISARIO. 

Dadme  Ucencia,  Señor, 
Para  irme  deste  lugar. 
Ap.  Aqui  me  quiero  quedar 
^ara  escuchallos  mejor.) 

PADRE. 

Pues  08  doy  el  corazón , 
No  tengo  qué  daros  mas. 

LABINIA. 

Belisarlo,  ¿ansi  te  vas. 
Sin  darme  alguna  razón  ? 
2  Por  dicha  no  mereci 
ser  agradecida  yo 
Con  aquel  que  me  libró 
Del  ladrón  que  estaba  aqui? 

BELUARIO. 

Alguna  cosa  el  ladrón 
Lleva  de  las  que  tenéis» 
Que  apartar  no  le  podéis 
De  vuestra  imaginación. 
Pues  creed ,  Labinia  hermosa , 
Que  Jamás  he  de  poder 
Reposar  hasta  saber 
Si  se  os  lleva  alguna  cosa. 

{Rieándege.) 

PADRE. 

La  hidalguía'  y  la  nobleza 

Que  en  este  hombre  he  descubierto, 

Gallardamente  por  cierto 

Campean  en  la  pobreza. 

En  elia  parecen  bien 

Los  relieves  de  valor , 

Porque  es  campo  del  color, 

Y  de  batalla  también; 
Pero  dejémosle  agora , 

Y  tratemos ,  hija  mia , 
üe  una  súbita  alegría 
Que  tu  corazón  ignora. 

LABlIflA. 

Dila  pues. 

PADRE. 

Antes  que  nada 
Comencemos  á  tratar. 
Te  quiero,  Labinia,  dar 
El  parabién  de  casada. 


ISd 


¿Yo  casada? 


LABIIOA. 


Si. 


PADRE. 


LABINIA. 

¿Con  quién? 

PADRE. 

Con  doo  Garda. 

LABUUA. 

Pues  di, 

ÍCÓmo,  sin  pedirme  el  si, 
le  das  ese  parabién? 
Que  si  el  casamiento  estriba 
En  el  si  que  rae  demandas, 
Diciendo  no,  ¿cómo  mandas 
Que  ese  parabién  reciba  ? 

PADRE. 

Cuando  acaso  don  García 
De  tan  ruin  casta  fuera , 
Que  una  gota  no  tuviera 
De  la  hidalga  sangre  mia ; 
Cuando  fuera  tan  nambrtento , 
Que  solo  tuviera  el  don , 
Y  como  el  camaleón , 
Se  sustentara  del  viento ; 
Cuando  ftiera  tan  avaro 
En  el  comer  y  vestir, 
Que  se  dejara  morir 
Porque  el  vivir  cuesta  caro; 
Cuando  fuera  un  cocodrilo. 
De  cuyo  talle  se  cuenta     • 
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ue  los  hombres  amedrenta 
nías  riberas  del  Nilo; 
Hablas  de  dar  el  si 
Con  gran  gusto  y  alegría , 

Y  esto  no  por  don  García, 
Ingrata ,  sino  por  mi. 

LABINIA. 

Como  soy  hecha  al  revés ,   * 
El  si  que  me  pides  diera 
Cuando  don  García  fuera 
Lo  que  dices  que  no  es; 
Porque  todas  las  mujeres 
Son  en  esto  como  yo. 

PADRE. 

¿Al  fin  no  le  quieres? 

LAMRIA. 

No. 

PADRE. 

Pues  dices  que  no  le  quieres» 
La  ocasión  quiero  sal^r. 

LABINIA. 

Ninguno  á  saberlo  viene ; 
Porque  el  no  querer  no  tieoe 
Ocasión ,  como  el  querer. 
No  le  quiero,  y  uo  sé  mas. 

PADRE. 

¡  Oh  mal  nacida !  Oh  traidora  I 
¿Eso  me  dices  agora? 
Esa  respuesta  me  das? 
Pero  no  quiero  enojarte; 
Repórtate  y  vuelve  en  ti , 

Y  considera  que  di 

La  palabra  de  tu  parte. 
No  me  pongas  09  afrenta , 
Que  será  dar  que  decir. 

LABINU. 

Mil  veces  quiero  morir 
Primero  que  lo  consienta. 

PADRE. 

Pues  dejas  á  lo  que  totento, 
Ingrata,  desconocida. 
Que  mi  palabra  ó  tu  vida 
Se  han  de  cumplir  al  momento. 
Aunque  tengo  para  mí , 
Según  tu  prudencia  es  poca, 
Que  rendirás  por  la  boca 
Primero  el  alma  que  el  si. 

Y  pues  estás  obstinada 

En  hacerme  á  mi  demedio , 

guiero  traspasarte  el  pecho 
on  la  punta  de  mi  espada; 
En  la  cual  fuera  razón 
Que  don  Garda  estuviera , 
Porque  por  ella  pudiera 
Entrar  en  tu  corazón , 
Ya  que  d  délo  le  concede 
Que  entrar  pueda,  á  tu  pesar, 
Por  la  herida ,  pues  entrar 
Por  las  orejas  no  puede. 
Cierra ,  cierra  aquesos  ojos , 
Pues  tu  boca  se  cerró ; 
Que  entre  Dios,  la  tierra  y  yo 
Partiremos  los  despojos. 
Dios ,  el  alma,  que  la  cria 
De  nada  en  un  solo  ponto ; 
La  tierra ,  el  cuerpo  difunto, 

Y  yo,  la  sangre,  qu*esmia. 
(Ap.  Quiero  ver  si  desta  suerte 
Me  da  el  si  que  me  ha  negado.) 

LABINU. 

Bien  conosco,  padre  amado , 
Que  yo  merezco  la  muerte, 
Pues  siendo  flaca  mujer , 
Entiende  que  no  viniera 
A  pasarla  si  pudiera 
Dejarla  de  merecer. 
Tü  dices  que  he  de  casarme , 
O  que  he  de  morir  aquí : 
Todo  M  uno  para  mi , 
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Pedir  que  muera  ó  mautme. 

Y  pues  el  luyo  es  castigo, 

Y  el  otro  será  combate , 
Mejor  será  que  me  mate 
Mi  padre  que  mi  enemigo; 
Que  tú  las  dos  almas  juntas 
Pasarás  con  un  dolor , 
Porque  tu  espada ,  Señor , 
La  imagino  con  dos  puntas. 
La  una  mira ,  por  mi  mal , 
4  este  pecho,  aue  destruyo, 
y  la  otra  el  pecho  tuyo, 
\1  del  pelicano  igual. 

Y  aunque  me  des  fuerte  herida. 
La  tuya  será  tan  fuerte. 
Que  me  pesa  de  mi  muerte 
Por  lo  qu*es  fin  de  tu  vida. 

Y  aunque  tengo  este  pesar, 
La  muerte  quiero  sufrir; 
Que  bien  puedo  yo  morir , 
Pues  tü  me  puedes  matar. 

PADRE. 

VíYe  Dios ,  que  me  ha  veDcido ,  \ 

Queriéndola  yo  vencer, 

Y  que  ha  debido  saber 
Que  era  el  negocio  fingido ; 
Yo  quiero  hacer  al  momento 
Que  las  parientasque  tiene 
Le  digan  que  le  conviene 
Hacer  este  casamiento. 
Guisa  por  este  camino , 
Negociarémoa  mejor.  (Yoie*) 

LABItOA. 

¡Válame  Dios,  qué  dolor 
A  la  cabeza  le  vino! 
¿Si  se  fué  por  don  Ganda 
Pan  eontalle  esta  historia! 

SaU  BELISARIO. 

BELISAKIO. 

ÍObmi  Labinial  Oh  mi  gloría, 
U  esperanza  1 

LABIHU. 

¡Mi  alegría! 
iPílar  demife! 

VELISARIO. 

¡  Coluna 
Hecha  de  amprosa  piedra ! 

LABDOA. 

iFaertemuro! 

BELI8AR10. 

¡Verde  hledíat 

LABmiA. 

]  Sol  hermoso! 

BCLI8ABI0. 

¡Blanca  luna. 
Ya  he  visto  el  gran  resplandor 
De  tn  valor  sablimado  I 

UBINU. 

Guando  quedara  eclipsado, 
Le  pudieras  ver  mejor; 
Porque  la  muerte  en  extremo 
Ennoblece  un  pecho  fuerte. 

BELBARIO. 

No  me  nombres  mas  la  muerte , 
Que  por  tu  ocasión  la  temo; 

8ue  del  peligro  pasado 
e  quedado  casi  muerto. 

LABOIIA. 

Mucho  me  huelgo ,  por  cierto , 
Que  nos  hayas  escuchado; 
Porque  al  menos  escuchaste 

?ae  siempre  he  sido  leal , 
que  me  trataste  mal 
Sin  culpa. 

BELISABia 

Labinia,  baste; 
Bote  ya ,  que  estoy  corrido ;    - 


DE  GASPAR  AGDILAR. 

SlQue  de  mi  yerro  amoroso , 
\  !si  puede  errar  un  celoso, 
.Humilde  perdón  te  pido. 

I  LABiraA. 

Quiéreme  luego  esconder 
Para  saber  lo  que  pasa; 
Tú  salte  luego  de  casa 
Porque  no  te  puedan  ver ; 
Que  en  pasando  estos  nublados, 
Nos  veremos  cada  día; 
Vamos  luego. 

BBUSABIO. 

No  querría 
Que  me  viesen  tus  criados; 
Mas,  para  evitar  enojos 
ir  tú  delante  procura ; 
Que  la  luz  de  tu  hermosura 
l^es  podrá  cegar  los  ojos. 

{Vütue.) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  LOAISA  v  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Di  que  he  venido ,  y  que  estoy 
En  este  sitio  esperando , 
Loaisa. 

LOAUA. 

Pues  luego  voy. 

ASTOLFO. 

Lidora  estará  pensando 
Que  lo  que  parezco  soy. 
¿Cuál  se  quedará  después^ 
Si  por  su  desdicha  sabe 
Que  de  Belisario  es 
La  riqueza ,  y  que  su  nave 
Con  todo  ha  dado  al  través. 
Yo  soy  pobre ,  y  ella  hermosa ; 
Y  asi ,  será  necesario 
Recibilla  por  esposa, 
Cuando  no  por  otra  cosa, 
Por  vengar  á Belisario» 
Pues  ha  sido  causadora 
De  sus  desdenes  mortales. 
Pero  ya  sale  Lidora. 

SaU  LIDORA. 

LIDORA. 

i  Oh ,  sefior  Astolfo !  íes  hora 
Que  piséis  estos  umbrales? 
j  Qa'es  esto  que  pretended 
Con  el  hielo  que  mostráis? 
iPor  qué  causa  no  queréis, 
Astolfo ,  pues  no  me  amala. 
Decir  que  me  aborrecéis? 
Mas  no  es  cosa  permitida 
Que  llegue  al  dichoso  estado 
De  quedar  aborrecida , 
Sin  primero  haber  pasado 
Por  el  bien  de  ser  querida. 

ASTOLFO. 

Por  Dios,  no  tenéis  razón 
De  quejaros  de  mi  agora ; 
Que  la  mucha  ocupación 
No  me  deja  hacer ,  Seftora , 
Lo  que  tengo  obligación ; 
Porque  es  bien  que  cada  día 
Me  desocupe ,  y  entienda 
En  el  trato  y  granjeria 
Desta  caudalosa  hacienda, 
Qu'es  tan  vuestra  como  mia. 

LIDOBA. 

¿Vuestra  hacienda  me  entregáis? 
¡Bravo  pecho  I 


ASTOLFO. 

Aunque  no  es  bravo , 
Yo  haré  que  la  recibáis , 
Como  á  su  dueño  querais 
Becebir  por  vnestro  esclavo. 

LIDORA. 

Por  esclavo  es  cosa  fea ; 
Pero  mi  alma  venturosa 
Por  su  señor  os  desea. 

ASTOLFO. 

Pues  hagamos  una  cosa : 
Ni  señor  ni  esclavo  sea. 
Vos  podéis  un  medio  honroso 
De  ambos  extremos  hacer. 

LIDOBA. 

i  Será  medio  el  ser  esposo? 

ASTOLFO. 

Medio  extremado  ha  de  ser 
Para  alcanzar  mi  reposo; 

Y  asi ,  digo  que  al  momento 
Con  la  mano  me  dispongo 
A  dar  fin  al  casamiento. 

LIDORA. 

Y  con  esta  mano  pon^o 
Por  obra  ese  pensamiento. 

ASTOLFO. 

Mi  cuerpo  se  quede  en  cahna , 
Teniendo  estB  mano  asida; 
Que  si  otros  tienen  el  alma 
Por  todo  el  cuerpo  esparcida. 
Yo  tengo  el  alma  en  la  palma; 

Y  asi ,  no  es  mucho  que  tenga 
Esta  gloria ,  que  me  influye 
Para  que  yo  me  mantenga. 

Sale  LOAISA. 

LOAISA. 

Sefiora ,  Señera ,  huye 
Antes  que  tu  padre  venga ; 
Mira  que  te  va  buscando, 

Y  ha  preguntado  por  ti. 

ASTOLFO. 

4  Do  vas,  Señora? 

LIDOBA. 

Volando 
Quiero  partirme  de  aqui ; 
Después  nos  veremos' 

ASTOLFO. 

¿Guindo? 

LIDOBA. 

Cuando  t6 ,  Astolfo ,  quisieres. 
iNo  sabes  que  soy  tu  esposa , 

Y  que  tú  mi  esposo  eres?         (Vm0.) 

ASTOLFO. 

Cierto  la  mi^jer  hermosa 
Es  honra  de  las  mujeres. 
Yo  en  forma  las  aborrezco, 
Mas  en  viendo  esta  hermosura  9 
Las  sublimo  y  engrandezco , 

Y  tengo  por  gran  ventura 
Lo  que  por  ellas  padezco. 

LOAISA. 

Jamás  dirá  don  García 
De  Labinia  tanto  bien. 

ASTOLFO. 

CoDoio  ella  siempre  porfia 
En  no  quererlo,  él  también 
De  su  afición  desconfia. 


LOAISA. 


¿No  sabes  que  la  pidió 

Estos  dias  por  mujer. 

Y  como  no  le  admitió. 

El  padre  della  juró 
ue  la  vida  ha  de  perder, 
con  él  se  ha  de  casar? 
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Y  como  ella  se  ba  dispnasto 
A  morir,  tienen  con  esto 
Alborotado  el  lugar. 

ASTOLFO. 

(Ap.  En  gran  eonfaslon  ne  ba  puesto 

Este  viejo  temerario ; 

Porque  el  pesar  considero 

DemidneñoBelisario; 

Pero  ai  fio .  valelie  quiero 

Por  tm  modo  extraordinario.) 

Adiós,  Loaisa. 

LOAISA. 


.,  Sefior, 

El  te  gnarde  y  te  defieada. 
¡Oh  venturoso  amador, 
Que  de  su  querida  prenda 
Goza  el  regalo  y  favor ! 

(Vase  AMioifo.) 

SaU  EELISARIO. 

BBUSAaiO. 

Paes  por  tener  un  criado 
Tan  perverso  y  tan  inico... 

LOABA. 

Este  es  el  loco. 

BBLI8A1II0. 

e,  ..    ,     .      He  quedado 
Sin  hacienda ,  siendo  rico, 
Y  sin  honra,  siendo  honrado, 
Yo  quiero  vengarme  ya 
I>el  pasado  fraude  y  dolo. 

LOAISA. 

Cnerdo  parece  que  está , 
Porque  dicen  que  le  da 
La  locura  estando  solo. 

BBLISARIO. 

¡Cómo  le  daré  al  momento 
La  muerte  1 

LOAISA. 

De  muerte  trata ; 
Bueno  está  su  entendimiento. 

BSUSARIO. 

¿Loaisa? 

LOAISA. 

Él  se  desbarata. 
Como  suele. 

BBLISAMO. 

Mucho  siento 
De  ver  que  ya  no  queráis 
Por  vuestro  amigo  tenerme; 
Mas  ¿qué  tenéis,  que  tembláis? 
O  ¿qué  tengo,  que  de  venne 
Parece  que  os  espantáis! 

LOAISA. 

¿Puedo  hablaros? 

EELISARIO. 

Bíien  podéis. 

LOAISA. 

Pues  primero  un  pensamiento 
Quiero  que  me  perdonéis. 

BEUSABIO. 

¿Qué  habéis  pensado? 

LOAISA. 

Que  habéis 
Perdido  el  entendimiento. 

BBLISABtO. 

Loco  soy ,  tenéis  razón , 

Pues  de  mi  riqueza  he  dado 

A  otro  la  posesión ; 

Mas  de  que  lo  hayáis  pensado 

He  de  saberla  ocasión. 

Dedlda. 

LOAISA. 

Habéis  de  saber 
Qué  ana  graciosa  contienda 


EL  MBECADER  AMANTE. 

Con  Astolfo  os  vi  tener 
Sobre  pedilie  la  hacienda 

?ue  tenia  en  su  pdder; 
esta  fué  locura  flna« 
Sin  otras  muchas  que  hicistes. 

BEUSARIO. 

¿Dó  estabais,  que  lo  pudistes 

LOAISA. 

Tras  de  una  corüna. 

BKUSABIO. 

¿V  para  qué  os  escoodistes? 

LOAISA. 

Porque  no  (bese  entendido 
Un  recaudo  de  una  dama 
Que  entonces  habla  traído. 

BEUSABID. 

¿De  qué  dama? 

LOAKA. 

De  mi  ama , 
De  quien  Astolfo  es  quejido. 

BELISARIO. 

Sin  duda  el  cielo  me  envia 
Esta  veoturosa  suerte; 
i  Oh  hermano  del  alma  mia  \ 
¿  Qué  regalo  podré  hacerte 
Eu  pago  desta  alegría? 
Perdón,  Astolfo  querido, 
Te  pido ,  y  puedes  pensar 
Lo  que  le  hubiera  pedido 
Errando,  pues  sin  errar , 
Humilde  perdón  te  pido. 
Mas  tü  tampoco  tuvbte 
Qulpa  en  el  mal  que  causaste ; 
Pues  el  viejo  que  escondiste 
Me  escuchó ,  y  á  mt  me  pudiste 
Negar  lo  que  me  negaste ; 
Pero  á  ti ,  noble  escudero , 
Hacértelas  gracias  quiero; 
Pues  cobro  en  esta  contienda 
Una  esposa  y  una  hacienda 

Y  un  amigo  verdadero. 

Y  para  que  don  García 
No  alcance  lo  que  procura 

Voyme.  Adiós.  {Voie.) 

LOAISA. 

Por  vida  mi^, 
Que  creo  que  la  locura 
Le  dio  agora  en  alegría. 
Muchos  son  los  repentinos 
Movimientos  délos  loees; 
Que  ios  Juicios  mas  finos 
Se  pierden  por  mH  caninot, 

Y  se  cobran  por  muy  pocos ; 
Aunque  es  grande  mal  ser  necia. 
Dios  me  guarde  deste  mal.       {Yase.) 


Men  LABINIA  t  SU  PADRE. 

PADRE. 

BasU,  no  me  digas  tal; 
No  hagas,  hija ,  menospreció  - 
Del  consejo  paternal. 
Muchas  personas  pudieron, 
Como  tu,  hga,  engañarse, 
Mas  después  en  si  volvieron; 
Que  caer  sin  levantarse 
Es  de  aquellos  que  cayeron. 

UBnUA. 

Bien  conozco,  padre  amado, 
Que  las  quejas  que  me  abroan , 
Todas,  como  yo,  las  pasan, 
Unas  porque  se  han  casado , 
Y  otras  porque  no  se  casan. 
Mas  ninguna  hay  quo  so  vea 
tEn.lo  que  yobo  padecido. 
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Sale  ON  PAJE. 

PAiE. 

Astolfo ,  Sefior ,  se  apea 
En  el  zaguán. 

PADRE. 

_   .  ¿Has sabido 

Qué  quiere? 

PAJE. 

Hablarte  desea* 
Sale  ASTOLFO. 


Entre. 


PADRE. 


ASTOLPO. 

Pues  en  ello  gano, 
Vuestra  mano  besaré^ 

PADRE. 

Por  la  mano  os  ganaré 
En  lo  qu*es  besar  la  mano. 
Dejaos  desa  cortesía , 
Y  ved  si  puedo  serviros 
En  algo. 

ASTOUO. 

Solo  deciros 
Una  palabra  querría. 


¿Es  secreto? 


PABRB. 
ASTOLPO. 

No,  Sefior. 

PADRE. 


Pues  decid  á  vuestro  guato 
Lo  que  pretendéis. 

ASTOLFO. 

No  es  Justo 
Que  trate  de  mi  valor. 
Pues  veis  que  vengo  de  buenos , 
Aunque  en  íAvidia  ío  be  sido , 

Y  que  si  un  tiempo  he  servido. 
No  por  eso  valgo  menos; 

Y  que  mi  hacienda  es  de  suerte 
Abonada  en  la  ciudad , 

Que  su  mucha  cantidad 
En  calidad  se  convierte; 

gueal  fin  la  persona  liea 
s  hidalga ,  es  noble.y  gravo» 
Porque  la  hacienda  esjariibe 
Que  la  sangre  purifica; 

Y  ansí ,  de  mi  gran  poder 
Cuenu  mas  larga  no  do; 
Por  no  decir  lo  que  sogr , 
Sino  lo  que  pienso  ser. 
Porque,  con  vuestra  licencia, 
Ser  vuestro  yerno  imagino, 

Y  gozar  de  un  bien  divino 
Con  dulce  correspondencia. 
Pues  si  tanto  bien  recibo 
Agora  del  cielo  eterno, 
Elnombre  será  dé  yerno 

Y  las  obras  de  cautivo: 
Porque  tanto  mis  cuidados 
Puse  en  querer  y  adorar 

A  Labinia ,  que  dotar 

La  quiero  en  diex  mil  ducados. 

Y  aun  mas  la  quieroofreoer 
Por  solo  darlo  contento. 

PABRE. 

Tan  obligado  me  siento , 

?ue  no  acierto  á  responder, 
pues  no  puedo  acertar 
A  decir  lo  que  me  toca , 
La  respuesta  por  la  boca 
De  Labmia  os  quiero  dar. 
Ella  os  ha  de  responder 
Como  mujer  que  Mtá  esclava 
De  su  gusto,  aunque  bastaba 
Decir  que  como  mi^, 
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Paef  eon  miado  no  sa  abbnda 
Ni  con  amor  Yordadaro ; 
Mas  quiero  bablalia  primero 

8 ae responda  á  la  demanda.— 
[ira  la  oeasion  que  tienes, 
Hija,  de  tener  reposo: 
iü)aja  el  cuello  orsulloso 
Con  el  peso  de  los  oienes. 
Mira  que  Astolfo  procura* 
Cual  hiedra,  asirse  i  tu  cuello» 
Pues  te  quiere  dar  aquello 

Sue  á  elle  dio  la  ventura, 
ira  bien  que  Astolfo  es 
Mas  rico  que  don  Garda; 
Pero  si  en  esta  porfía 
No  te  ablanda  el  interés , 
Si  no  estás  con  la  riqueza 
Blanda ,  por  mi  desventura , 
T6  misma,  que  eres  tan  dura» 
Ablandarás  tu  dureza. 

LABIlfU. 

Yo  be  de  querer  el  tesoro  • 
.adre,  que  nunca  he  querido? 
Yo ,  que  á  los  ricos  olvido? 
Yo ,  que  la  pobreza  adoro? 
Yo ,  que  menosprecio  ya 
De  tal  suerte  la  riqueza , 
Que  me  agrada  la  pobreu 
Por  un  sugeto  en  que  está? 
Un  hombre  rico  me  das; 
Yo  quiero  tomalle  pobre, 
Y  como  el  valor  le  aobre , 

9tte  le  UMe  lo  demás, 
por  mi  satisfacion , 
? ulero  escogelle  y  tomalle 
an  pobre,  «le  pueda  dalle 
De  limosna  el  corazón. 

FADRI. 

¿Dónde  fas? 

LABIRU. 

A  responder. 

PADM. 

|De  qué  manen? 

IjABIIQA. 

Conüine. 

ASTOLFO. 

tOb ,  qué  ooraaoD  tan  firme ! 
Oh,  qué  laroDil  mujer! 
(Yt9e  Lahinia,) 

VAnaa. 

Grosera ,  loca ,  atrevida, 
¿Dónde  vas  sin  mi  liceneiat 
¿Qtt*es  aquesto? 

ASTOLPO. 

En  mi  presencia, 
Dejalda,  por  vuestra  vida: 

Sue,  si  no  quiere,  no  es  rio , 
ue  atrás  no  puede  volver. 
Mañana  podra  querer, 
Si  hoy  no  quiere. 

PABiB. 

Yooon6o 
Que  eon  gusto  y  alegría 
Vendrá  ooa  vos  á  casarse « 

Por  solamente  librarse 
Del  poder  de  don  Garda» 
A  quien  la  palabra  he  dado 
De  dársela  por  miyer, 
Y  por  ella  no  querer. 
Ño  está  el  nej^ocio  acabado. 
Dejadme,  Señor,  con  ella , 
Teréis  con  qué  nrevedad 
Lo  negocio. 

ASTOLPO. 

Procurad 
El  si  de  Labinia  bella , 
Porque  viva  quien  la  adora. 
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PAMB. 

Seguro  podéis  estar, 
Pues  lo  voy  á  negociar. 

ASTOLFO. 

¿Cuándo  la  hablaréis? 

PADRE. 

Agora.  (Fose.) 

ASTOLFO. 

Un  hecho  tan  temerario 
Gomo  aqueste  que  procuro 
Es  para  que  esté  sif  uro 
El  pecho  de  Beiisano, 

8ue  está  de  perder  so  dama 
n  grande  peligro  puesto; 
Quiero  mitigar  con  esto 
Su  ardiente  amorosa  llama. 
Pero  en  tanto  ée  Liéora 
Ver  el  rostro  alegse  quiero.      (Vate.) 

S«/e  L0AI8A. 

LOAISA. 

iNo  es  bueno  que  el  escudero 
be  Labinia  he  visto  agora , 

Y  me  ha  dicho  que  ha  sabido 

8ue  Astolfo  se  ha  de  casar 
on  su  duefta,  y  que  á  tratar 
Este  negocio  ha  venido , 

Y  que  quiere  de  su  hacienda 
Dotarla  en  moebo  dinero? 
Traidor  ha  sido ;  yo  quiero 
Que  mi  señora  lo  entienda. 

Sale  BEUSARiO. 

BELISABIO. 

Agora  oue  quiero  hablar 
Con  Aslolfo,  no  le  hallo. 
Para  poderme  quejar. 
Ni  para  poder  buscalío 
Haue  umpoco  lugar. 

LOAISA. 

Oh  Sefior«  ¿adonde  vas? 

BBLISARIO. 

En  basca  de  Astolfo. 

LOAISA.     ' 

Encasa 
De  Labinia  le  hallarás. 

BBLISABIO. 

¿Qué ha  sucedido? 

LOAISA. 

No  mas 
De  que  coD  ella  se  casa. 

BELISABIO. 

¿Con  Labinia  Astolfo? 

LOAISA. 

Si. 

BBLISABIO. 

Dime»¿daeisiella? 

LOAISA. 

No; 
Pero  sé  que  él  prometió 
Dotarla. 

BBLISABIO. 

¡  Triste  de  mi ! 
Mi  ventara  se  acabó. 
Mas  di ,  faraute  infernal , 
Loco,  insolente,  atrevido» 
¿Por  qué  me  dijiste  Ul  ? 
Por  qué  en  un  punto  has  traído 
Nueva  de  tan  gfandenal? 
Con  una  nueva  pudiste 
Volver  mi  contento  atráa; 
Mas  della  pagado  ftiitte , 
Pues  con  estaque  me  das 
Te  pago  lo  que  me  diste. 
Pero  en  balde  CMino  quqja,! 


Pues  aunque  te  maltrate , 
Es  mengua  de  mt  qnHate ; 
Porque  una  cosa  tan  vieja 
Con  una  nueva* me  mate. 
Quiero  suspender  la  ira 
De  saber  esta  maldad , 
Porque  con  riguridad 
Padezca  con  la  mentira « 
Como  yo  con  la  verdad. 

LOAISA. 

Sefior ,  espérate  un  poco. 

BBLISARIO. 

Pues  despeñarme  quisiste 
Con  las  desdichas  que  loco , 
Voyme  á  morir.  ( ^ose  ) 

LOAISA. 

Como  es  toro , 
Ya  está  alegre,  ya  está  triste. 
Antes  se  fué  muy  contento , 
Y  agora  muy  afligido. 
Con  lo  cual  queda  sabido 
Qu*e8  falto  06  entendimiento. 

^le  L1D0RA. 

LIDORA. 

Seas ,  Loaisa ,  bien  venido , 
Porque  te  buscaba  agora 
Para  enviar  á  un  recaudo. 

LOAISA. 

¿A  quién? 

LIDORA. 

A  mi  esposo  amado. 

LOAISA. 

Luego  ¿no  sabes,  Señora, 
Que  está  con  otra  casado, 
O  que  á  lo  menos  se  casa? 

LIDORA. 

¿Con  quién? 

LOAISA. 

Con  Labinia. 


LIDORA. 


¡Ay  triste 


El  corazón  se  me  abrasa. 
Has  di,  ¿cómo  lo  supiste? 

LOAISA. 

Vengo  agora  de  su  casa ; 

Y  como  flii  no  le  vi , 
Del  uno  de  los  criados 
Este  negocio  entendí, 

Y  que  en  tantos  mil  ducados 
La  dota. 

LIDORA 

¡Triste de  mi! 
Gomo  hié  mudable  V  vario, 
Tan  presto  me  oWidó. 

LOAISA. 

Piensa 

gue  un  hecho  tan  lemcrario 
s  castigo  de  la  ofensa 
Que  le  hiciste  á  Belisario ; 

§ue  los  pecados  de  amqr 
uele  el  cielo  castigar. 

UDORA. 

No  me  ha  de  faltar  valor , 
Loaisa,  para  tomar 
Vengansa  deaie  traidor. 
Porque  querrá  el  eielo  santo 
Ayudarme,  si  lo  emprendo; 
Mas  de  mi  mesma  me  espanto 
Cómo  en  ftaego  no  me  enciendo 
O  no  me  desnago  en  llanto. 

Sale  ASTOLFO. 

ASTOLPO. 

VisiUria  me  conviene 
Muy  á  menudo. 
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UNUSA. 

Sefion, 
Ya  viene  Astoiro. 

LIDORA. 

Pues  Tiene, 
Razón  es  decirle  agora 
La  poca  razón  que  tiene. 

ASTOLTO. 

Aqui  la  tengo  presente , 
Y  no  con  macba  alegría ; 
¿Si  por  dicha  se  arrepiente  f 
¿Qué  es  esto « sebora  mía? 
Vuelve  á  mi  tu  hermoaa  frente. 
Mi  bien,  mi  vida,  mi  gloría, 
A  quien,  foho  dé  gobierno, 
alto  tu  alegre  menoría? 

UDORA. 

m  mal ,  mi  muerte ,  nil  ioflemo , 
Tü  mismo  sabes  la  historia ; 
Tü- mismo,  que  te  has  casado 
O  casarle  has  pretendido. 

ASTOLFO. 

¿Quién  la  nueva  te  ha  traído? 

uooaA. 
Un  corazón  que  ha  volado 
Con  las  alas  de  tu  olvido, 
lógrate ,  cruel ,  tirano , 
iPor  queme  dejas  en  calma  ? 
Tú«  que  eres  bomlM  tan  llano, 
Que  cuando  entregas  la  mmio 
Tienes  el  alma  en  la  palina ; 
Tu,  que  con  grande  aleúria 
He  llamaste  ouloe  prenda ; 
Tú,  que  entiendes  cadal  dia 
En  acrecentar  tu  hacienda » 
Dándole  nombre  de  mia ; 
Tá,  que  me  entregaste  aquella 
Palabra ,  que  por  guardulia 
La  diste  á  Labinia  bella , 
No  imaginando  que  el  dalla 
Segunda  vez  es  rompella ; 
No  pienses  que ,  aunque  la  vas 
Doblando,  la  fortaleces  ;- 
Que  la  palabra  que  das. 
Cuando  está  con  mas  dobleoes. 
Entonces  se  rompe  mas. 

ASTOLFO. 

Sabrás,  Sefiora,  que  intento 
Bste  negocio  de  talle. 

8ue  no  tengo  pensamiento 
e  concertar  casamiento , 
Sino  de  desconcertalle. 
Que  no  te  viniera  á  ver 
Si  imaginara  tomar 
A  Labinia  por  mi^er. 

LIOORA. 

Debes ,  Astolfo ,  querer 
Acabarme  de  engañar. 
Aunque  en  vano  imaginaste , 
Ingrato,  engañarme  ya; 
Porque  lo  que  en  mi  dejaste 
De  engañarse  vengará 
De  lo  demás  que  engañaste. 
Solo  un  bien  he  de  tener : 
Que,  mientras  Dios  me  dé  vida , 
Labinia  bien  podrá  ser 
La  amada  y  la  querida , 
Mas  yo  seré  la  mujer. 
Porque,  á  pesar  de  tu  olvido 

Y  de  tu  pecho  cruel. 
Pues  yo  la  prímern  he  sido , 
Seré  viuda  con  marido, 

Y  ella  casada  sin  él. 

Pero  ¿qué  buscas ,  traidor? 
lA  qué  veniste,  homicida 
De  mi  gusto  v  de  mi  honor  ? 
¿Quieres  quitármela  vida 
Para  casarte  mejor? 
Si  esto  quieres ,  por  quererte , 
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Desnuda  luego  se  ofrezca 
De  piedad  tu  espada  fuerte , 
Porque  en  ealo  te  parezca 
Lo  que  me  ha  de  dar  la  nioerie. 

AnOLPO. 

ue  de  otra  suerte  he  venido; 
juedQera  la  verdad, 
i  no... 

LIDOaA. 

No  hay  necesidad ' 
Deque  en  esto,  fementido, 
Fiígas  alguna  maldad. 
No  quiero  darte  ocasión 

gue  mientas  en  mi  presencia, 
n  mengua  de  mi  a  Ación. 

LOAISA. 

Lidora  tiene  razón ; 

Bien  puede  tener  pocenda. 

ASTOLFO. 

Por  Dios,  que  es  gracioso  cuento 
Ver  cuan  anigida  queda 
Sobre  aqueste  casamiento, 

Y  ver  que  ^  no  le  paeda 
Declarar  mi  pensamiento. 
Porque,  en  efeto,  aa  mi^er 
Que  en  fuego  de  amor  se  arde; 
Pero  bien  puedo  tener 
Paciencia ,  pues  aunque  tarde ,  < 
La  verdad  se  ha  de  saber ; 

Y  ansi,  es  razón  al  momento 
Saber  en  qué  punto  está 
De  Labinia  el  casamiento.       ( Ya$e,) 

Sa/«LADlNiAYSUPADttE. 

FAMB. 

No  es  tiempo,  enemiga,  ya 
De  mas  entretenimiente. 
Donde  tal  es  menester 
Determinar  y  pensar 
De  quién  quieres  ser  m^Jer ; 
Porque  esposo  has  de  tomar, 

0  la  vida  has  de  perder. 
Quédate  sola ;  que  luego    • 
Volveré  por  la  respuesta.         ( Yau) 

LABINU. 

Pues  no  aprovecha  mi  ruego, 
A  morir  estoy  dispuesta , 
Cual  mariposa,  en  el  ftiego. 

Y  en  él  quedaré  abrasada , 
Pues  me  será  dulce  aoene 
Quedar  muerta,  y  no  casada ; 
Que  ya  tengo  do  mi  muerte    - 
La  sentencia  pronunciada. 

1  Quién  jamás  Ul  pleito  vio? 
Qu*el  amor  es  juez  severo , 
El  delincuente  aoy  yo, 

Y  el  verdugo  carnieero 
El  padre  que  me  engendró. 
Pero  ¿qu  es  esto  que  digo? 
Qué  lauro  ó  qué  palera  gano 
De  padecer  el  castigo , 
Si  no  tomo  eon  mi  mano 
Venganza  de  mi  enenigot 
Porque  no  sea  disparate 
Padecer  este  tormento, 
Mejor  es,  en  tal  combale , 
Hacer  de  mi  pensamiento 
Un  Sansón  que  muera  ó  mate. 

8 ulero  morir  ó  matar . 
on  pecho  constante  y  ftaerte , 

Y  en  viniéndose  á  casar 
Astolfo ,  darle  la  muerte, 

Y  al  mismo  punto  acabar; 

Sue  otro  Un  no  ha  de  tener 
1  suerte  sino  morir, 

Y  cuando  me  vuelva  á  ver 
Mi  padre,  podré  decir 
Que  le  quiero  obedecer. 
Con  este  estilo  ordinario 


m 


A  mi  padre  engataré , 
Daré  la  muerte  al  contrario « 

Y  conservaré  la  fe 
Que  le  debo  á  Beiisario. 

Sale  ELPADBE  DE  LABINIA. 

FADBE. 

iQué  escogiste  por  mejor, 
Labinia? 

LABimA. 

Darte  contento, 

Y  con  Astolfo,  Señor, 
Celebrar  el  casamiento , 
Porque  es  hombre  de  valor. 

FADRB. 

¿Burlaste? 

LAWmA. 

I  Porque  lo  creas. 

Manda  que  venga  en  un  vuelo, 

Y  verás  le  cpw  deseas 
Cumplido. 

FAOIB. 

GfMiasaleielo, 

Sue  en  darme  gusto  te  empleas, 
ijademioorazen. 
Los  pies  te  quiero  besar. 
Como  tengo  obligación , 
Pues  con  venirte  á  caaar 
Me  sacas  de  coatf^ision. 
Dame  tus  pies  soberanos, 
Porque  puede  eon  amor 
Besarlos. 

LABINIA. 

Harto  mejor 
Será  que  me  des  tus  manoi. 

FABBB; 

¡Hola,  criados  I 

S§ie»  cBiADoa. 

cnuDOS. 
¿Seftor? 

FAOBS. 

El  que  mas  ligero  fuere 
Búsqueme  Astolfo  al  momento, 

Y  dígale  que  le  quiere 
Tanto  Laninia ,  que  muere 
Por  hacer  el  casamiento. 

LABimA. 

Y  dirá  verdad. 

FADRB. 

Y  núes 
Aun  no  están  hechas  las  galas, 
Las  deje  para  después , 

Y  venga. 

CBIADO. 

Yo  tengo  alas, 
Gomo  Mercurio,  en  los  pies. 

FADRB.. 

Pues  vuela.— Y  ai  den  García 
Se  queja  por  la  ciudad. 
Podrás  deelf,btta  mia. 
Que  no  fué  tu  voluntad 
Casar  con  él.  Adiós. 

LABWU. 

ría; 
Que  en  todo  pienso  agradarte. 

FADBB. 

Digolo  porque  le  he  dado 
Palabra  de  no  casarte 
Sino  con  él. 

LABItfU 

Mi  cuidado 
Podrá  en  eso  descuidarte. 
Porque  mi  alma  en  eso  viene 
A  conocer  que  la  honras. 
Pues  Astolle  le  conviene 
Mas  que  el  otro,  porque  tiene 
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DfoeffOf  ptrt  mi  Iimhm; 
One  bien  iiieoeit«r  §erím 
rara  tot  bomrai  y  ^alM  • 

P/MOL 

llfJa,notefa]lai4D, 
6í  con  tcroeza  recalas 
fjfi  esposo  tan  ^alao, 
Qae  basta  el  alma  te  dará. 

LABfMU. 

fío  imagines  qae  la  palma 
Con  eso  me  ganará ; 
Porque  si  e!  aima  me  da , 
También  quiero  darle  el  alma. 
Que  las  almas  ban  de  Ber 
Las  honras  del  casamiento. 

PADRE. 

Vamos  luego  á  componer 
Loque  conviene. 

LABINU, 

Al  momento 
Te  pretendo  obedecer.—  ' 
TA,  Belisario,  perdona 
Si  aRado  fuego  á  tn  llama » 
Y  téjeme  una  corona 
Del  martirio  que  la  famt 
Con  fónebre  son  pregona. 
Pues  sin  que  naoie  lo  Impida, 
Llevará  Astolfo la  paga. 
Yo  la  muerte  merecida , 
í  todo  con  uua  daga » 
Que  he  de  llevar  escondida. 
{Yanse,) 

Salen  BELISARIO  t  AStOLPO. 

BKLISABIO. 

El  ir  siempre  acompañado. 
1  No  es  porque  yo  no  te  pida 


í 
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o  que  sabes? 

ASTOLFO. 

Por  mi  vida» 
ue  en  todo  vas  engafiado; 
^ue  antes  yo  hice  por  ti 
Lo  que  un  hombre  honrado  debe. 

ULI8ARI0. 

iOb  traidor,  ingrato,  alevol 
¿Eso me  dices  á  mi f 

ASTOtro. 

Paso,  SeAor ;  no  me  obtlgoea, 
Pues  sabes  que  mis  eriadoa 
Nos  escuchan. 

•KLiaAaio. 

Mis  cuidados 
Primero  es  bien  gue  mltlgaes, 
Mas  con  moderada  vos 

Suiero  poner  al  momento 
n  freno  á  lo  pensamiento, 
Como  á  caballo  foros. 
Hablemos  de  mi  trabi^o 
Muy  bi^o  eu  este  lugar* 
Aunque  ínJo  habré  de  hablar, 
Pues  hablo  con  hombro  bijo. 
¿Por  qué  de  Labinla .  di» 
Pretendiste  ser  marldoY 
iPor  ventura  baa  pretendido 
Apartarme  á  mi  de  mi  t 
i.  No  te  acuerda  que  It  qpimo 
Como  el  alma  natural , 

Y  qu*e8  causa  principal 

Por  quien  vivo  y  por  quien  miierot 
No  te  acuerdas  que  la  adoro, 

Y  que  de  mi  no  me  acuerdo» 

Y  que  por  servirla  pierd» 
De  mi  persona  el  decoro? 
No  te  acuerdas  de  la  historlt 
De  ser  tú  grande  y  yo  chlcot 
Pero  ya,  como  hombre  rico, 
Tienes  muy  poca  memoria. 
Aatolfo ,  Astolfb ,  i  qué  os  esto , 


i! 


M  GASPAR  AÍGDILAIt 

Qae  pierdes  la  fe  de  anlgot 
Mas  no  goiero  otro  castigo 
Del  enojo  en  qae  me  has  poeslo 
Sino  ver  que  quedarás 
Sin  esposa  y  sin  amigo; 
Porque  Labinia  contigo 
No  se  casará  jamás; 
Porque  es  pilar  de  la  fe, 
Combatido  de  malicias. 

SaU  UN  CRIADO. 

CRuno. 
'.Albricias,  Sefior,  albricias! 

ASTOLFO. 

Yo  las  mando ;  mas  ¿de  qué? 

CRIADO. 

De  una  nueva  venturosa 
Que  á  saoer  agora  vienes. 

ASTOLTO. 

Dlme  de  qué. 

CRIADO. 

Be  que  tienes 
A  Labinia  por  esposa. 

BELISARIO. 

4  A  qulént 

CRIADO. 

A  Labinia. 

BELISARIO. 

Muerto 
Con  aqnesU  nueva  he  sido. 

ASTOLFO. 

Es  posible  que  ha  querido 
enir  bien  en  el  concierto! 

CRIADO. 

Si ,  Sefior ;  y  por  bonralla 
Su  padre,  y  por  verla  rica , 

8ue  no  tardes  te  suplica 
n  ir  á  casarte. 

BELISARIO. 

Calla, 
Calla,  infiíme;  calla  va. 
Cierra  esa  boca  maldita. 
Que  Unu  gloria  me  quita 

Y  tanta  pena  me  da. 

¿Por  qué  con  prudencia  poca 
El  corazón  me  abrasaste 
Con  el  fuego  que  arrojaste 
Por  el  volcan  ae  tu  boca? 
¡Oh  Labinia  ingrata,  flera, 
Quién  tuviera  ul  venlura, 

8 ue  jamás  de  tu  hermosura 
uerido  y  amado  (üera  I 
Baste  ya,  si  quieres;  baste 
El  rigor  con  que  pretendes 
Ofenderme,  pues  me  ofendes 
En  el  grado  que  me  amaste. 
Porque ,  aunque  vuelvaa  atrás , 
Mas  que  á  todos  me  quisiste, 

V  tanto  mas  me  ofendiste 
Cuanto  me  quisiste  mas. 

i  Dónde  esta  to  pecho  fuerte , 
En  el  cual  he  visto  yo 

8ue  una  espada  ae  dobló, 
ueriendo  darle  la  moerte? 
Mas  ya  en  él  no  es  de  provecho 
Lj  resistencia  pasada; 
Que  antea  se  dobló  la  espada , 
\  agora  se  dobla  el  pecho; 
Que  (I  interés  puede  mas 

8ue  el  puro  y  perfeto  amor 
nanami;^er. 

ASTOLFO. 

Sefior, 
Escucha  un  poco,  y  verás 
La  verdad  deste  concierto , 
Para  que  el  dolor  despidas. 

BEUSARIO. 

i  A  verdades  me  convidas? 


A  buena  cosa  por  eierto.  ' 

Voyme  á  morir,  voyaM  á  dar 
La  muerte  que  tú  mereces, 
i  por  morir  muchas  veces , 
Quisiera  resucitar, 

Y  morir  coo  pecho  fuerte; 
Porque  son  vanos  antojos 
Pensar  que  tantos  enojos 
Se  acaban  coo  una  mnerte. 
A  desesperar  me  voy; 
Vete  á  gozar  de  tu  prenda , 

Y  de  la  demás  hacienda. 
Que  desde  agora  le  doy. 
No  lardes;  que  tn  esperania 
Se  convierte  en  posesión , 

Y  aunque  traidor,  no  es  raaoo 
Que  espere  de  ü  venganza. 
Pues  no  es  bien  que  de  ti  espere 
Mayor  venganza  que  ver 

Que  te  casas  con  mojer 

Que  por  interés  te  quiere.        ( Vase) 

ASTOLFO. 

Espera,  Señor,  aguarda, 
No  te  vayas  desa  suerte.» 
El  vendrá  á  darse  la  muerte , 
Sí  un  poco  el  remedio  larda. 

CRIADO. 

¿Dó  vas?  que  ya  no  parece. 

ASTOLFO. 

Quiérele ,  amigo ,  buscar 
Porque  no  se  venga  á  dar 
La  muerte ,  que  no  merece. 

Sale  DON  GARCÍA ,  y  detiene 
á  Astcifú. 

DON  GARCÍA. 

Oh  sefior  Astolfo,  ¿es  hora 
De  toparos? 

ASTOLFO. 

Hora  es 
De  serviros ;  mas  después 
Podremos  hablar. 

DON  GARCÍA. 

Agora 
Podemos,  Sefior,  hablar. 

ASTOLFO. 

Pues  id  vosotros  corriendo 
Tras  de  Belisario. 

DON  garcía. 

Entiendo 
Que  no  os  debéis  de  acordar 
Que  soy  noble  ni  que  soy 
De  casa  tan  importante. 
Ni  de  la  prueba  bastante 
Quede  mi  linaje  doy, 
.Ni  que  siempre  os  he  querido 
Coo  tlrme  amor  verdadero, 
Ni  que,  siendo  caballero, 
Por  mi  amigo  os  he  tenido. 

ASTOLFO. 

Bien  me  acuerdo  que  valéis , 

Y  qu*en  todo  me  obligáis. 

DON  GARCÍA. 

De  aqúeso  que  os  acordáis 
Mejor  es  que  os  olvidéis, 
'  Para  que  tenga  desvio 
El  daño  que  me  habéis  hecho. 

ASTOLFO. 

Declaradme  vuestro  pecho , 
Para  mitigar  el  mió ; 
Que  alborotado  me  habéis. 

DON  GARCÍA. 

Pues  decidme,  si  es  verdad 

gue  mi  valor  y  amistad 
nía  memoria  tenéis, 
iPor  qué  os  pretendéis  casar 


Con  quien  casi  estoy  casado, 
Qu*es  Labinia,  á  quie 


quien  he  dado 


Del  ilmt  el  meior  logir? 
{Pretendéis  qat  k  rúioeca  • 
vo  Toestro  naiorconfla» 
Pofirá  p»r  niigana  vía 
Competir  coq  mlnobteía? 
Mirad  i  entrambos  aqui ; 
Veréis  que  en  vos  fa  riqueza 
Es  lo  mas,  y  la  nobleza 
Es  lo  menos  qoe  hay  en  mi. 
Pues  porque  en  todo  se  doble 
La  ventaja  que  publico , 
Vos  bá  poco  que  sois  rico, 

Y  yo  bá  mucbo  que  sov  nobte. 
Digolo  porque  os«deJefs 

De  amar  á  Labioia  bella, 

Y  de  casaros  con  ella  * 
Gomo  concertado  babeis. 

ASTOLFO. 

Aunqtte  vos  iengals>vak>r , 
No  penséis  que  yo  no  valgo ; 
Oue  si  es  bueno  el  MJodatgo, 
El  padre  de  algo  es  mejor. 
Qu'ei  padre  engendra  la  fama 
De  toda  la  deceodeneia, 

Y  al  fin,  mayor  preminencia 
Tiene  el  tronco  que  la  rama. 

Y  pues  yo  de  mi  Hn^e 
Pretendo  ser  el  primero, 
En  ninguna  cosa  quiero 
Que  nadie  se  me  aventaje. 
Mas  con  todo,  si  al  momento 
Hacéis  lo  qoe  yo  os  dtré. 
La  fe  y  palabra  os  daré 

De  no  hacer  el  casamleQto 
Que  voy  á  bacer. 

DON  GABCÍA. 

Caro  amigo, 
¿Posible  es  mercé  tan  alta  Y 

ASTOLFO. 

Digo  que  lo  baré  sin  falla , 
Si  vos  nacéis  lo  que  digo. 

DON  GABCÍA. 

i  fia  cosa  posible? 

ASTOLFO. 
Si. 
DON  GARCÍA. 

Pneadedd  lo  que  queréis. 

ASTOLFO. 

Que  á  Belisario  busquéis, 

Y  me  le  traigáis  aquí. 
Pero  no ,  mejor  será 
Traérmele  á  la  posada 
DeLabinia. 

DON  GARCÍA. 

Y  si  casada 
Ya  con  vos  Labiuia  e^ii , 
¿Cu&l  quedaré? 

ASTOLFO. 

El  casamiento 
Os  prometo  dilatar 
Mientras  le  vris  i  buscar. 

DON  GARCÍA. 

Pues  yo  me  parto  al  momento ; 
Mirad  que  le  diiateis. 

ASTOLFO. 

Por  Dios  lo  prometo  y  Juro. 

DON  GARCÍA. 

De  vos  bien  estoy  seguro ; 
Mas  ¿de  qué  suerte  podéis 
Ese  concierto  cumplir, 
Si  08  vais  agora  á  casar? 

ASTOLFO. 

Con  el  cura  pienso  hablar 

Y  hacer  que  tarde  en  venir, 
Mientras  le  buscáis. 

DON  GARCÍA. 

Adiós; 
Que  «laltrobuaearle  presto. 


BL  KlEaCADEA  AMANTE. 

ASTOLFO. 

Mirad  que  eonsisle  en  «ato 
Bl  remedio  de  los  dos. 
(Vanse.) 

Salen  LABINU  T  SU  PADRE. 


i  Labinla? 


FADW. 
LABINU. 

¿Sefior? 


FADBK. 

¿Dóvas, 
Que  habiendo  de  desposarte. 
No  quieres  aderezarte? 
¿Pésate  dello? 

LABIN1A. 

Sabris 
Que,  como  entre  mal  y  bfen 

?uiere  la  muerte  acabarme , 
o  muero  por  no  casarme , 

Y  por  casarme  también. 
Mira  el  tormente  que  tiene 
Mi  dudoso  peosamieiito. 

FADM. 

No  tratemos  de  tormento 
Agora  que  Aslolfo  viene. 

Sale  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

¡  Oh  aefior  suegro! 

PADRE. 

Ab  SeHor, 
Mocho  ya  Labinla  os  quiere , 
Porque  me  ha  dicho  que  muere 
Por  casarse. 

ASTOLFO. 

De  mu  amor 
Nunca  menos  esperé; 
Pero  Á habéis  hecho  notorio 
A  nadie  este  desposorio? 

FADRB. 

i  Por  qué  k)  decís? 

ASTOLFO. 

¿Porqoé? 
Porqoe  viene  gente  agora. 

PADRE. 

Por  mi  parte,  yo  os  promeú) 
Que  nadie  sabe  el  secreto. 

ASTOLFO. 

Sin  falta  alffuna  es  Lidora , 
Que  viene  a  buena  ccasion 
Con  Loaisa,  el  escudero. 

SaUn  LOAISA  t  LIDORA. 

L0AI8A. 

i  Dónde  vas,  Sefiora? 

UDORA. 

Quiero 
Estorbar  su  pretensión. 

LOAISA. 

Y  eso  ¿podrá  ser? 

UDORA. 

Muy  bien ; 
Porque  este  folso,  alevoso. 
Primero  ha  sido  mi  esposo 
Que  de  Labinla. 

LOAISA. 


Y  ¿con  guien 
la  verdad? 


Podrás  probar 

LIDORA. 

TÚ  vales  por  mil  testigos. 


i4i 

Sale  DON  GARCtA  y  los  crudos,  que 
traen  á  BBUSARIO  oMo,  y  uno  de- 
liot  tiene  mi  cordel  en  la  mano,- 

BBUSARIO. 

No  me  traigáis,  enemigos , 
A  ver  tan  gran  crueldad. 
Pues  tanta  gloria  he  perdido. 
Dejadme,  dejadbie  estar; 
Mas  si  me  queréis  matar, 
Bien  es  haberme  traído , 
Porque  muera  poco  á  poco 
A  vista  de  mi  contrario. 
DON  garcía. 
¿Gres  loco,  Belisario? 

BELISARIO. 

Yo  me  holgara  de  ser  loco. 

astcíLfo. 
¡  Oh  mi  sefior  don  García ! 

DON  garcía. 
Belisario  viene  aquí. 

ASTOLFO. 

¿Porqué  le  traéis  onsi? 

DON  GARCÍA. 

Porque  matarse  quería ; 
Que  porque  alffun  embarazo 
No  le  hiciese  al  pensamiento 
Desie  vuestro  casamiento 
El  firme  y  estrecho  lazo, 
Un  lazo  al  caello  se  echó 
Con  tan  grande  desconcierto. 
Que  luego  quedara  muerto 
Si  no  le  vahera  yo. 

ASTOLFO. 

Bien  es,  señor  don  García , 
Que,  pues  vos  habéis  guardado 
La  palabra  qoe  habéis  dado. 
Guarde  yo  también  la  mia. 
Yo  ofrecí  de  no  tomar 
A  Labinia  por  mujer, 
Si  á  Belisario  traer 
Pudieses  á  este  lugar. 

Y  pues  ya  ninguna  cosa 
Queda  en  esto  por  cumplir, 
No  la  puedo  recebir 

Ni  querella  por  esposa. 
Ynotengobbertad, 
Porque  es  mi  esposa  Lidora.  — 
¿  Esto  no  es  veroad ,  Sefiora? 

LIDORA. 

Si 9  Sefior;  decis  verdad. 

LABINIA. 

Pésame,  fiero  enemiso , 
De  no  hacer  el  casamiento. 
Porque  de  tu  loco  intento 
Quisiera  darte  el  castigo; 
Que  si  quise ,  como  vos , 
Conmigo,  Astolfo,  casarte. 
Solo  ha  sido  por  matarte, 

Y  por  matarme  después , 
Como  lo  dirá  esta  aaga , 
Que  apereebida  be  traído. 

BELISARIO. 

No  hay  contento  roas  subido. 

DON  garcía. 
No  bay  bien  que  mas  satisfaga. 

ASTOLFO. 

Pues  sabrás,  Labinia  hermosa» 
Que  si  con  tanto  cuidado 
Hasta  agora  he  procurado 
Recehirte  por  esposa. 
Que  fué  porque  no  llegases 
Al  poder  de  aon  García , 

Y  porque  en  esta  porfía 
Con  Belisario  quedases. 

DON  GARCÍA. 

¿  Cómo  ea  posible  que  ul, 
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Oigo  en  la  prMettda  mia? 
Mal  htya  el  bomkre  qae  fin 
Del  hombre  que  no  ••  tu  %«al. 

A8T0LF0. 

Y  ansf,  aqaí  le  resUluyo» 
Por  no  perderle  el  decoro» 
Todo  mi  grande  tesoro, 
One  no  es  mió ,  sino  si^o. 
Yconfieso  desde  agora 
Que  el  tesoro  que  be  tenido 
bolo  encomendado  ha  sido. 

iQaenoestnyoT 

ASTOLPO. 

No,  Se&ora; 
Que  de  Belisario  es. 

LIDORA. 

Maldigo  la  suerte  mia. 

PADES. 

{Grande  bien  1 

LABINIA. 

¡  Grande  alegría ! 

B  ELISAKIO. 

Amigo ,  dame  tas  pies ; 

Y  si  no,  las  manos  tujas; 

Y  si  no,  dame  tu  pecho. 
Adonde  con  un  estrecho 
Abrazo  me  restituyas ; 


DE  GASPAR  AGUHLAR. 

Porque  del  hurlado  he  sido 
Con  la  fherza  del  dolor. 

ASTOLFO. 

Belisario,  á  tu  valor 
Quedo  obligado  y  rendido. 

PAftRB. 

Quiero  darte  el  parabién 

De  la  hacienda  que  has  cobrado, 

Belisario. 

BBLISARIO. 

Y  de  casado 
Me  le  puedes  dar  también ; 
Porque  de  tu  bf]a  hermosa 
Probé  el  amor  verdadero, 

Y  con  tu  licencia ,  quiero 
Recibllla  por  esposa. 

PADEB. 

Para  mi  no  haar  bien  mayor, 

LABINIA. 

Ni  para  mi  mas  contento. 
Aunque  enojada  me  siento 
De  que  probases  mi  aoaor. 

BBUSAMO. 

No  tienes  de  qué  eaejarte 
Si  probar  te  he  nretendido, 
Pues  casi,  casi  ne  venido 
A  perderte  por  probarte.— 

Y  tu,  que  en  esu  ocasíqn 

La  hacienda  me  has  entregado, 
y  con  la  hacienda ,  me  has  dado 


La  gloria  i  mi  eortion , 
Entiende  que  por  mi  gusto. 
Tanta  parte  de  mi  badeoda 
Te  daré,  que  el  mundo  rallendt 
Que  te  pago  lo  qo'es  Justo. 

ASTOLPO. 

Para  mi  no  es  menester 
Esa  nobleza  extremada , 
Pues  cuando  no  me  des  nada, 
Te  quedaré  yo  á  deber. 

non  GABCÍA. 

No  imagines  que  estoy  triste 
Porque,  Astolfo,  me  eagabasin. 
Pues  bien  mirado ,  guardaste , 
La  fe  y  palabra  que  diste. 
Triste  estoy  por  el  favor 
Que  Belisario  ha  goiado; 
Mas  yo  triste  y  él  casado , 
No  se  cuil  queda  peor. 
Ya  no  quiero  ser  mas  loco 
En  sufrir  y  padecer , 
Antes  imagino  ser 
Tin  desamorado  tronco. 
No  quiero  ver  ojos  bellos 
Para  tantos  desvarios; 
Que,  á  trueque  de  abrir  los  míos» 
Huelgo  de  llorar  con  ellos. 

Y  con  esto  se  remedia 
La  fuerza  de  mi  desden, 

Y  con  aquesto  también 
Se  da  fin  á  la  comedia. 


t*  .  * 


COPLAS. 


/  Que  iu  olido  ha  Juan  é^ado?  -^ 
Sigue  leáeió^d^Me  á  lafe.— 
Pues dinte,  ¿por  qué?—  Yo  te  lo  diré : 
Porque  ha  perdido  matque  no  ganado, 

m 

Fué  primero  esgrimidor 
Juan,  V  habiendo  careslia, 
Cuancfo  todo  se  subia , 
Su  oficio  bajó,  y  peor 
Vendió  su  mercaduría. 
Halándose  tan  medrado. 
Dijo  :  c  Nunca  tal  pensé 
Desie  oficio  tan  honrado.» 
Pues  dime,  etc. 

Luego  en  ser  poeta  dio. 
De  coplas  el  mundo  hartaba ; 
Él  mismo  se  las  eanuba, 
Y  aou  alguna  vez  pagó^ 
A  quien  se  las  escuchaba. 
El  triste  quedó  empeftado 
Al  cabo  deste  abecé , 
Poeta  necesitado. 
Pueidime^elc 


Después  desto ,  comediante 
Gl  pobreto  vino  á  ser ; 
En  esto  se  echó  á  perder. 
Osando  salir  delante 
InQnito  bachiller. 
Dijo  el  uno  :  c  ¡  Qaé  afectado !  > 
Otro  respondió  :  «No  sé 
A  qué  sale  este  cuitado.» 
Puetdime,  tic. 

Aprendiz  de  tabernero 
Por  la  costa  se  ponía ; 
Pero  nadie  le  quería , 
Aunque,  á  falta  de  otro  cuero, 
Un  lugar  henchir  podía. 
Medio  está  desesperado ; 
No  sin  causa,  pues  qae  ve 
Que  es  de  todos  desechado. 
Pue$  dime ,  etc. 

Oficio  de  sacristán 
Tomara  de  buena  gana ; 
No  se  lo  oonsienie  Juana, 
Porque  le  es  contrario  i  Juan 
Levantarse  de  mañana. 


Ya  dice  muy  mesurado 
A  que  quiera  me  porné  , 
La  fortuna  le  ha  postrado. 
Puei  dime ,  etc. 

Dice  que  si  las  señoras 
Le  quieren  por  psüecico , 
Pues  que  no  le  faita  pico , 
Servirlas  ha  i  todas  horas ; 
Que  es  barbado  ya  y  bonico. 
Esta  deilas  confiado 
Que  le  harán  cualquier  loercé; 
Esl)uen  mozo  y  muy  callado. 
Pues  dime ,  etc. 

A  la  guerra  de  otra  suerte 
Amenaza  que  se  irá , 
Y  que  si  muriere  allá , 
A  las  damas  de  su  muerte 
La  culpa  les  echará. 
No  se  carguen  tal  |^ecado , 
Digan  si  le  llamare ; 
Que  está  presto  á  su  mandado. 
Pues  dime ,  ¿por  qué?—  Yo  te  lo  diré : 
Porque  ha  perdido  mas  que  no  ganaáú. 
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U  FAMOSA  COMEDU 


LA  GITANA  MELANCÓLICA, 


GOarOEfTA 


per  GAIPAB  áJQiVBUAM^  pMta  ▼•iMolaBO 


LOA. 


Cubiertft  de  ojos  pkiUn  k  U  Fama , 
Los  carrillos  bioebados,  y  á  ana  trompa 
AlioDto  siempre  daado ,  eon  <|ae  iDflama 
Del  fiero  liarle  ia  lucida  pompa ; 
Sa  f  01  por  lodo  el  orbe  se  derrama, 
Anoqae  por  varios  casos  se  f  nterrompa ; 
Y  pues  todos  la  tieoen  por  parlera , 
Pintar  tamblea  coa  leoguas  se  debiera. 

Que  si  las  lenguas  doctas  y  elocueatea 
No  publican  los  hechos  señalados 
De  los  principes  sabios  y  Taiientes  • 
Kn  la  paa  y  en  la  guerra  aTontiJadoSi 


guedarse  han  sin  los  premios  competentes* 
n  olTido perpetuo  sepultados, 
Pues  del  valor  el  premio  es  la  alabania, 
Que  con  peligros  y  sudor  se  alcann. 

Y  aunque  es  oficio  proDl#  de  la  bisloiit 
Celebrar  sus  hazañas  j  blasones , 
Mncbos  también  ensalsan  su  memoria 
Haciendo  dalias  representaciones; 
Pues  los  que  son  celosos  de  la  gloria 
Que  se  debe  i  tan  Ínclitos  varones, 
Sirvaose  de  prestar  benigna  audienciif 
Y  casi  gozaran  de  sn  presencia. 


LA  GITANA  MELANCÓLICA. 


IRBNE,  gitana. 
NUMá,  soldado. 
TITO,  emperador. 
MARIO,  eajntan. 
TURNO,  toldado. 
GSSTA,  soldado. 


PERSONAS. 


UN  EMBAJADOR. 
UNA  ESPf A. 
UN  CRIADO, 

Dos  MÉDICOS. 
Dos  MÜSKXW. 

Soldados. 


JadáiM. 


JOSEFO,  general  de  Jeru^ 

salen. 
ABER,  su  hija. 
EL  pontífice  de  JERU- 

SALEN. 


UNÍAS,    1    ,.   . 
ISMAEL,  r'^*^^'- 

Dos  CORSILIAHIOS. 

Soldados. 


Salen mm^, gitana,  t  NUMA,  «0/- 
dado  romano. 

luniK. 

¿T6  te  acuerdas,  peleando. 


No. 


IfOIA. 


í 


IRENE.. 

Quiero  creello, 
Paes  me  lo  Tas  confesando. 

HUBA. 

¿He  de  acordarme  de  aqnello 
En  que  siempre  estoy  pensando? 
iNo  ves  que  suelo  pensar 
Siempre  en  tu  amor  verdadero, 
Y  que ,  en  ley  de  bien  amar, 
Nadie  se  puede  acordar 
Sin  olvidarse  primero? 
I  Por  qué,  Irene,  has  pretendido 
Decir  que  la  fe  le  pierdo? 
One  yo,  como  amante  cuerdo. 
Por  no  decir  que  me  olvido. 
He  dicho  que  no  me  acuerdo. 

»ERE. 

Tu  razón,  Numa,  no  abones; 
Pues,  bien  mirado,  esU  llena 
De  engafios  y  traiciones , 
Qtie  pocas  veces  es  buena 
Razón  que  (tanda  en  razones ; 
Lo  mejor  es  confesar 
Que  dijiste  el  no  de  veras. 


Escáchame. 


RUIIA. 
IRENE. 

No  hay  lugar. 


NOHA. 

Irene  hermosa,  no  quieras 
Hacerme  .desesperar, 
Que  por  la  gloria  que  ves 
Que  de  tu  vista  me  ofrece 
Tan  soberano  interés» 
Por  la  tierra  que  merece 
Besar  tus  hermosos  pies , 
Por  las  lucientes  estrellas 

Sue  solo  á  tu  perfícion 
inden  ventaia,  pues  ellas 
Son  infinitas  y  son 
Menos  que  tus  gracias  bellas , 
Por  el  rubio  soldorado 
A  quien  ilustrando  vas 
Con  tu  resplandor  sagrado, 
Y  por  ti ,  que  vales  mas 
fine  todo  lo  qae  he  Jurado, 


Que  me  burlé,  no  estés  triste, 
Que  me  anuncias  mal  suceso. 

IRENE. 

Cuin  mal  mi  pecho  entendiste : 
No  digas  tal ,  que  confieso 

8ue  burlando  lo  dijiste ; 
onfio  de  tu  valor, 
Aunque  esto  es  descuido  mió, 
Pues  mirándolo  mejor. 
Por  la  parte  que  conflo 
Dejo  de  tenerte  amor ; 
En  gran  confusioa  me  has  puesto 
Con  lo  que  dijiste  agora. 

{^oean  al  arma  dentro,  y  dicen  :) 

VOCES. 

¡Alarma,  alarma! 

NUMA. 

¿Qué  es  esto? 

IRE.XE. 

Al  arma  tocan. 

NOHA. 

Señora, 
Coovienje  que  vaya  presto. 
Porque  no  digan  jamás 
Que  he  dejado  de  ser  hombre, 

IRENE. 

Numa  invencible,  ¿dó  vas? 

NDRA. 

A  merecer  ese  nombre 
Que  de  invencible  me  das; 
Voy  luego  á  dar  el  asalto 
Contra  este  pueblo  traidor. 
Porque  tengo  sobresalto 
Que  ha  de  ser  contra  mi  honor. 
Si  en  él  por  ventura  falto ; 
Dios  sabe,  Irene ,  cuál  salgo 
Destos  gustos,  de  bien  Henos; 
Pero  importa  snñrir  algo. 
Porque  nadie  me  eche  menos, 
Y  me  halle  do  mas  valgo; 
Que  por  ser  tu  padre  Tito, 
Nadie  el  decoro  te  pierde. 

IRENE. 

Pésame,  Numa,  infinito 
Que  dejes  el  árbol'verde 
De  mí  esperanza  marchito. 

NOHA. 

Sefiora,  dame  lugar. 

IRENE. 

Si  buscas ,  fiero  arrogante , 
Fuerza  para  conquistar, 
1  Qué  fuerza  podrás  hallar 
Como  una  mujer  amante? 
Si  buscas  muro  deshecho, 
Aqui  está  mi  libertad 
Por  ti  puesta  en  tanto  estrecho ; 
Si  buscas  una  dudad, 
Babilonia  está  en  mi  pecho ; 


¿Qué quieres ,  ingrato,  hacer? 
¿Asi  pones  en  olvido 
Tu  nobleza  y  mi  querer? 
¿Asi  dejas  lo  vencido 
Por  lo  que  está  por  vencer? 
Guerra  tus  manos  me  den 
Primero  que  en  este  dia 
La  des  á  jerusalen. 

NUMA. 

Irene  del  alma  mía. 
Bien  dices ,  mas  no  haces  bien ; 
Porque  aunque  quiera  sufHr 
Que  mi  honra  se  destruya 
En  dejarme  de  partir. 
Por  lo  que  toca  á  la  tuya 
No  lo  debo  permitir; 

Y  asi,  me  parto  y  me  estoy, 

Y  tanto  ai  ánimo  y'mledo 
Iguales  parlas  les  doy. 

Que  por  mi  honra  me  quedo 

Y  por  la  tuya  me  vby; 

Y  no  solo  por  ti  es  bien   ^ 
Emprender  hechos  tan  grandes , 
Has  por  tu  padre  también , 
Que  na  cercado,  como  sales, 

A  la  gran  Jerusalen ; 

Y  aunque  le  voy  á  valer 
En  aquesta  guerra  fiera , 
Contrario  quisiera  ser, 
Porque  tu  padre  tuviera 

Un  hombre  mas  que  vencer; 
Adiós. 

IRENE. 

Pues  me  has  de  dejar. 
Que  mires  por  tu  persona 
Solo  te  quiero  encargar. 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Al  arma,  al  arma! 

NUMA. 

Perdona; 
Que  ya  no  puedo  esperar.        ( Yase. 

IRENE. 

Desesperada  me  dejas 
En  el  mar  de  mis  tormentos, 
Por  ver,  Numa,  que  te  alejas 
Mas  ligero  que  los  vientos. 
Que  ya  importuno  con  quejas; 
¿Qué  es  esto  que  pienso  hacer? 
si  siendo  corta,  no  puedo 
Esta  ausencia  padecer, 
¿Cómo  he  de  sufrir  el  miedo 
De  que  eterna  pueda  ser? 
Puede  ser  que  el  cielo  acuda 
Con  un  golpe  tan  mortal , 
Que  no  pueda  dalle  ayuda; 
Mas  triste ,  si  ha  de  ser  mal , 
¿Para  qué  lo  pongo  en  duda? 
Cierto  será  el  dolor  fuerte 

?ue  ya  imaginando  voy ; 
ei  tan  contraria  mi  inerte, 


Qae  porque  no  muera,  esto 
Por  desealle  la  muerte.-^ 
Amor,  que  eres  en  la  tierra 
Dios  de  los  enamorados , 
Ciego  que  la  luz  destierra 
Y  guia  de  los  soldados. 
Por  lo  que  tienes  de  guerra 
Quítale  i  Numa  la  venda 
De  los  ojos ,  porque  ver 
Pueda  cuaKfuier  que  le  ofenda , 
I  vuélvesela  i  poner 
Cuando  olvidarme  pretenda. 

Salen  TITO,  emperador,  MARIO,  eor 
pitan,  T  TURNO,  ioldaió,  remanoi. 


TITO. 

Ya  que  sale  deste  asalto 
Victorioso  mi  escuadrón , 
Bien  podemos  hacer  alto. 

IBENE. 

ÍQuó  es  esto,  que  el  corazón 
le  da  grande  sobresalto? 
lU  padre  viene. 

TITO. 

M  _x     ,  Mandad, 

Mario,  á  mi  gente  que  al  punto 
Se  aleje  de  la  ciudad. 

( Vate  Mario.) 

IBENE. 

Todo  el  bien  me  viene  junto , 
OÍ  lo  que  pienso  es  verdad. 

HiJ,. 

Sefior. 

TITO. 

Gloría  mia , 
Solo  el  verte  me  faltaba ; 
Porque  cuando  combatía. 
Vive  el  cielo,  que  pensaba 
Has  en  ti  que  en  lo  que  hacia. 
i  Cómo  estás? 

IRENE. 

ci«^      ..     ,  *  9^^^  ^^  ^«  «Star, 
Sino  contino  luchando 

Con  el  temor  y  el  pesar 

Que  sintió  mí  alma  cuando 

Mandaste  al  arma  tocar? 

TITO. 

Dormirlas,  hija  mía, 

y  el  rumor  te  ha  despertado. 

IRENE. 

Pienso,  Sefior, que  dormía: 
Porque  el  gozo  que  tenia , 
Sin  duda  ha  sido  soiíado. 

SaleWMO,eapif(in. 

■ARIO. 

Todos,  Sefior,  al  real 
Se  recogen. 

TITO. 

¿Qué  se  ha  hecho 
En  este  asalto  mortal? 
Dilo  luego. 

IRENE. 

No  sospecho. 
De  Numa  buena  señal. 

MARIO. 

Bien  sabes ,  Tito  Invencible , 
Que  estas  murallas  soberbias, 
Qae  un  tiempo  tuvo  la  paz , 
Entapizadas  con  hiedra , 
Estaban  llenas  de  gente 
Y  de  pertrechos  de  guerra, 
I  Guando  llegaron  los  tuyos 


LA  GITANA  MBLANCÓUCA 
Con  las  armas  á  ofendellas. 
Sabrás  pues  que  en  comenzando 
A  combatir  las  almenas , 
Vieron  cómo  en  los  castillos 
Tremolaban  las  banderas. 
Hablando  mejor ,  temblaban 
Mas  de  nuestras  gentes  fieras, 
Que  las  vieron ,  que  del  viento 
Que  daba  entonces  en  ellas 
Y  cada  cual ,  codicioso 
De  tan  viioriosa  empresa, 
Arrimaron  todos  juntos 
AI  muro  las  escaleras ; 
Adonde  estaba  de  gente 

ÍUna  gruesa  nube  espesa , 
Que  con  truenos  de  amenazas 
Arrojó  lluvia  de  piedras. 
Trabóse  alli  uua  batalla 
Tan  cruel  y  tan  sangrienta , 

?ue  el  fuerte  muro  quedó 
odo  cubierto  de  flechas , 
El  sol ,  de  color  de  sangre ; 
Rl  suelo,  de  gente  muerta ; 
Tu  campo  de  regocijo , 
Y  el  alto  cielo  de  quejas. 
Mas  después  de  retirados. 
Hallamos ,  Señor,  por  cuenta 
Que  son  trescientos  los  muertos 
I  Los  cautivos  ciento  y  treinta, 
I  Y  que  esto  no  cuesta  nada; 
Bien  es  verdad  que  nos  cuesta 
La  persona  del  gran  Numa , 
Que  en  la  ciudad  queda  preea. 
Porque  quiso  adelantarse 
A  todos  en  la  pelea ; 

I  (Desmáyase  Irene.) 

Que  de  adelantarse  á  todos , 
Nacen  semejantes  penas. 

TITO. 

HUa ,  ¿qué  te  causa  espanio? 
Tenelda ,  que  se  desmaya 
Sin  preceder  ningún  llanto; 
¡Mal  haya  el  placer,  mal  haya 
Vitoria  que  cuesta  tanto ! 
¿Desmayóse? 

TURNO. 

Sefior,  si. 

■ARIO. 

El  color  tiene  perdido. 

TITO. 

Hfja  mia ,  vuelve  en  ti. 

IRENE. 

Padre,  de  mi  no  he  salido ; 
Que  yo  nunca  estuve  en  mí. 
Antes  á  decirte  vengo 
Que  ocupada  el  alma  queda 
Con  el  dolor  que  mantengo ; 
Si  hay  cosa  alguna  que  pueda 
Ocupar  lo  que  no  tengo. 

TITO. 

¡Qué!  ¿No  tienes  alma? 

IRENE. 

No; 
Ni  á  tenella  mas  me  ofrezco, 
Pues  tanto  mal  me  causó. 


i  Quién  padece? 


DD.  C.  DE  L.-i. 


TITO. 
«ENE. 

Yo  padezco. 


TITO. 

Y  ¿quién  es  la  causa? 

IRENE. 

Yo. 

TITO. 

Sin  duda  es  melancolía 
Que  del  cuento  leba  nacido.—- 
Mi  bien ,  mi  luz,  mi  alegría, 
¿Por  qué  ocasión  has  querido 


(Vaie.) 


I  Perturbarla  gloria  mia? 
Ensancha  ese  corazón ; 
Llora  on  poco ,  mas  no  llores, 
Qiie  me  darás  mas  pasión.  — 
¿Turno? 

TURNO. 

Sefior. 

TITO. 

D-    ^  Los  dolores, 

naced  en  esta  ocasión  * 

Que  vengan  con  brevedad. 

TORNO. 

Haré  que  vengan  al  punto. 

TITO. 

Di,  ¿no  te  cansa  piedad 
Ver  que  me  tiene  difunto, 
frene,  tu  enfermedad? 
Serena  tus  bellos  ojos , 

gue  un  tiempo,  por  ser  tan  bellos, 
ran  del  sol  los  despojos , 

Y  agora  exbala  por  ellos 
El  corazón  sus  enojos. 
¿No  sabes  oue el  ser  te  di? 
¿Por  qué  dármele  no  quieres. 
En  mirar,  hija,  por  U , 

O  por  mi  mismo,  pues  eres 
Un  yo  apartado  de  mi? 
Mas  si  nuestros  cuerpos  son 
Conformes  en  la  unidad , 
¿Cómo  el  mió  con  razón 
Padece  tu  enfermedad , 

Y  no  sabe  la  ocasión? 

Y  pues  no  puedo  saber 
Sino  sufrir  tu  dolencia, 
Sin  duda  debe  de  ser 
Aquesta  correspondencia 
Para  solo  el  padecer. 


Salen  TURNO,  soldado,  y  dos  ucdi 

coa. 

TURNO. 

Como  mandaste,  vienen  los  doctores. 

TITO, 

rOh  amigos  de  mi  alma  y  de  mi  vida ! 
Mirad  la  gloría  de  mis  tristes  ojos. 
Cuan  afligida  uueda  entre  los  bvat^^s 
Del  que  le  dio  la  vida  y  ser  que  tiene ; 
De  la  misma  manera  que  la  parra, 
Que  aunque  viene  á  secarse ,  porque  el 

•  [tiempo 

Le  auiu  la  virtud  vegetativa,  ' 

Queda  abrazada  con  el  árbol  suyo. 

MfolCO. 

i  No  sabremos.  Señor,  qué  fué  la  caus& 
Deste  mal  repentino  ? 

TITO. 

_  En  este  punto. 

En  este  punto  miserable  y  triste. 
Sin  ninguna  ocasión ,  sin  causa  alguna.  * 
Estuvo  á  pique  de  perder  la  vida? 

MÉDICO. 

Pues  Sefior,  no  te  aflijas  ni  congojes  • 
Porque,  considerando  el  sudor  frío 
La  poca  calentura,  el  rostro  pálido/ 
Y  el  color  denegrido  de  los  ojos , 
Es  humor  melancólico. 

TITO. 

A      lu  ,      ,  ¿Es  posible 

Que  el  humor  melancólico  la  ponga 
En  tan  grande  peligro  ? 

MÉDICO. 

?No  te  espantes, 
ue  otros  mayores  dafios  cansar  pue- 
para  mitigar  el  que  le  ha  hecho,  [de, 
Imporu  que  se  alegre. 
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TITO. 


¿Quién? 
10 
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■áoioo* 
La  Infanta. 

TITO. 

Si  pudiese  alegrarse  i  no  sería 
Nada  su  eDiennedad. 

MÉDICO. 

Paes  sino  puede, 
Mándale  luego  hacer  fiestas  y  juegos, 
De  manera  que  pueda  divertirse ; 

Eoe  las  cosas  de  gusto  y  alearía 
on  de  m&yor  provecho  que  las  yerbas 
Para  esta  enfermedad. 

TITO. 

Mucho  me  holgara 
Que  fuera  menester  mi  propia  sangre 
Para  curar  la  que  es  mí  sangre  propia ; 
Mas ,  pues  haciendo  fiestas  y  alegrías 
Curarse  puede  enfermedad  tan  grande, 
Quiero  ooner  por  obra  ese  conseio.— 
¿Mario? 

■AMO. 

Sefior. 

TITO. 

Procura  que  mi  gente 
Deje  las  armas  de  las  manos  fieras» 

Y  que  toda  se  ocupe  y  entretenga 
En  hacer  fiestas,  jueffos,  regocUos* 
Máscaras,  danzas,  bailes  y  otras  cosas, 
Para  Ter  si  con  ello  se  divierte 

Mi  desdichada  hija ;  y  al  momento  [do 
Puedes  hacer  quese  publique  un  ban- 
Con  el  cual  se  prometan  grandes  pre- 

[míos 
A  todos  lo  que  en  esto  se  ocuparen; 

Y  al  que  fuere  tan  diestro,  que  le  pueda 
Causar  el  regocUo  que  pretendo. 
Alegrando  sus  bellos,  tristes  ojos. 
Le  ofrecerás  aquello  que  pidiere,  [sa, 
Después  que  hayan  salido  con  la  empre- 
No  embargante  que  pida  cualquier  co- 

[sa; 
Que  por  el  bien  de  Irene ,  que  es  el 

[^mio, 
Daré  toda  mi  hacienda  y  aun  mi  vida. 

■AKIO. 

Yo  me  parto,  Señor,  á  obedecerte. 

{Vate.) 

TITO. 

¿Qu*es  aquesto»  Irene  amada, 
Que  en  tu  gusto  no  me  empleas? 

IRENE. 

Si  hacer  mi  gusto  deseas. 
No  dejes,  padre,  hacer  nada. 

TITO. 

Grande  es  su  pena  y  dolor. 

■ÉDICO. 

La  tuya ,  Señor,  no  ablande ; 
Que  aunque  su  dolor  es  grande. 
La  medicina  es  mayor. 

TITO. 

Tanto  en  aquesto  confio. 
Que  tengo  el  alma  resuelta 
En  dar  con  ella  una  vuelta 
Por  el  ejército  mió; 
Pues  en  todo  lo  criado 
No  hay  cosa,  á  mi  parecer. 
Tan  hermosa  como  ver 
Un  ejército  formado. 
Quizá  el  velle  será  parle  * 
Para  curar  su  dolencia.  — 
I  Dónde  vais? 

MÉDICO. 

Con  tu  licencia. 
Queremos  acompañarte. 

TITO. 

No  hay  deso  necesidad. 
nídico. 
Queremos  ir,  si  te  place , 


DE  GASPAR  AGIIILAR. 

Por  ver  qué  discurso  hace , 
Señor,  esta  enfermedad. 
{Vanse.) 


Cambii  li  deconeioB. 

Salen  dos  judíos,  con  NUMA,  preio, 

judío  1.^ 
Tu  crueldad  fué  tan  crecida. 
Que ,  por  darte  muerte  fiera 
Continuamente,  quisiera 
Darte  y  quitarte  la  vida. 

IfUMA. 

Pues,  hermanos,  ¿qué  hice  yo, 
Que  me  tratáis  desta  suerte? 

judío  i.^ 

Diste  á  mi  hermano  la  muerte, 

Y  al  padre  que  me  engendró. 

HUMA. 

Mirad  con  razón  lo  hecho; 
Veréis  mi  satisfacion. 

judío  i.® 

El  enojo  y  la  razón 
Nunca  viven  en  un  pecho. 
Tü  has  de  morir. 

[fUHA. 

¡Oh  traidor! 
I  No  me  pesa  de  mi  muerte. 
Sino  por  morir  de  suerte , 
Que  soy  Sansón  de  mi  honor; 
Porque  con  ella  ofrecerme 
Quise,  y  morir  por  vencer ; 

Y  asi,  fuistes  menester 
Tantos  mil  para  ofenderme. 
Pues  en  esta  guerra  vil 

Dos  mil  hombres  me  prendistes , 
Tres  mil  atar  me  pudistes, 

Y  matarme  cuatro  rail. 

Y  quieran  los  dioses  santos. 
Porque  no  muera  mi  nombre, 

ue  entre  tantos  haya  un  hombre 
ue  di^  que  fuistes  tantos. 

JUDÍO  1.^ 

Aquí  todos  cuentan  mal; 
Mejores  que  él  mismo  cuente 
Los  que  le  damos. 

JUDÍO  2.*» 

Detente. 

JUDÍO  1.*" 

¿Quiénes? 

JUDÍO  2.*» 

Nuestro  general. 


SaU  iOSEVO^general  de  Jeruuüen, 

JOSCFO. 

¿Qué  es  esto,  pueblo  villano? 
¿Ue  qué  hacéis  tantos  extremos? 

JUDÍO   I.** 

Matar,  Josefo,  queremos. 

JOSBFO. 

¿Matar? 

JUDÍO  !.• 
Si. 

JOSEFO. 

¿A  quién? 
JUDÍO  i.® 

A  un  romano. 

JOSEPO. 

¿Ha  hecho  algún  desconcierto? 

JUDÍO  1."* 

Es  tan  fiero  en  el  combate, 
Que  no  hay  hombre  de  quilate 
Que  por  él  no  quede  muerto. 
Y  tanto,  que  me  d^ó 
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A  mi  sin  padre  ni  hermano ; 

Y  asi,  con  mi  propia  mano 
Tomo  la  venganza  yo. 

JOSCFO. 

Sin  duda,  cobarde  gente, 
Loca,  inCime ,  mal  nacida. 
Que  no  le  quitáis  la  vida 
Sino  porque  fué  Tállente. 
Mas  honra  fuera,  por  cierto. 
Que  ese  castigo  llevara 
Primero  que  no  os  matara 
Esos  que  decís  que  ha  muerto ; 

8ue  él  está,  como  enemigo , 
bligado  á  pelear, 

Y  vosotros  a  mirar 
Que  no  merece  castigo. 

Mas  vuestros  pechos  ardientes. 
Que  en  la  vengania  se  infianiuii, 
No  viven  s¡  no  derraman 
Sangre  de  hombres  inocentes. 
Pues  si  con  tal  tiranía 
Los  romanos  nos  cercaron , 
Fué  por  la  que  derramaron 
Vuestros  padres  algún  dia. 
Que  aunque  yo  sus  desvarios. 
Como  vosotros ,  heredo , 
Pues  los  conozco ,  los  puedo 
Llamar  vuestros,  y  no  mios. 
Templad ,  templad  esa  furia 
Tan  indigna  de  alabanza ; 
Que  nunca  hay  sed  de  venganza 
Donde  no  hay  fuego  de  injuria. 

JUDÍO  i.^ 

¿Los  nuestros  muerte  reciben, 

Y  este  ha  de  vivir  aquí? 

JOSEFO. 

¿No  es  cautivo? 

JUDÍO  i.® 
Señor,  si. 

JOSEFO. 

Pues  con  aquesto  reviven; 
Qu*esto  de  prender  cautivos 
Hace  á  la  patria  dicliosa ; 
Pues  por  ser  tan  belicosa. 
Prende  los  contrarios  vivos. 
Dejalde. 

JUDÍO  i.® 
¿A  quién? 

JOSEFO. 

Al  romano 
Quiero  qnne  luego  dejéis. 
Si  en  su  lugar  no  queréis 
Dejar  la  viaa  en  mi  mano. 

JUDÍO  1.** 
Luego  ¿porque  fué  homicida. 
La  vida  le  has  concedido? 

JOSEFO. 

Digo  que  porque  lo  ha  sido. 
Le  quiero  otorgar  la  vida. 
¿  Qué  queréis? 

JUDÍO  i." 

Desta  sentencia 
Pedirle  al  cielo  justicia. 

(Yante  lotjuáiot,) 

NUHA. 

Principe  de  la  milicia, 
Kspejo  de  la  clemencia , 
Dame  esas  manos. 

JOSEFO. 

No  pruebes 
A  estar  tan  agradecido; 
Que  este  bien  que  has  recebido 
A  tu  nobleza  lo  debes. 

KUMA. 

Hablas  al  fin  como  hidalgo. 
Por  aventajarte  en  todo. 

JOSEFO. 

No  m«  trates  dése  modo. 
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KUIIA. 

Bien  es  parecerte  en  ai*,  o. 

JOSEFO. 

Sepamos  cómo  le  llamas. 

AUUA. 

Ñama. 

JOSRFO. 

¿Ñama? 

RUMA. 

Si,  Señor. 

JOSEFO. 

¿Tü  eres  Numa,  el  irianfaüor 
De  tantas  vidas  y  famas? 
Tú  eres  el  fuerte  varoo 
Que  dio  á  mis  geotes  la  muerte? 

NUMA. 

El  varón  soy,  mas  no  el  ftaerie. 

JOSEFO. 

Pésame  de  tu  prisión. 

SVHA. 

¿Por  qué  della  i%  ba  pesado? 

JOSEFO. 

Porta  mal  primeramente, 

Y  por  la  infinita  gente 

Qae  habrá  sin  duda  costado. 

HUMA. 

¿Tü  puedes  quererme  bien? 
¿Cómo  es  esto? 

lOSEFO. 

No  te  asombres ; 
Que  no  solo  vences  hombres , 
Mas  voluntades  también. 
Mil  cosas  te  f  I  emprender 
Desde  el  ra«ro  donde  estaba; 

Y  aunque  en  mi  daBo,  me  holgaba, 
Numa,  de  verte  vencer. 

Que  tus  golpes  y  rigores 
Daban  muertes  diferentes : 
De  admiración  á  mis  gentes, 

Y  á  mi  corazón  de  amores. 

Y  tanto  holgaba  de  verte 
Hacer  invidioso  i  Marte, 
Que.  trasportado  en  mirarte, 
Me  olvidaba  de  ofenderte. 

roía. 

¿De  todo  quieres  la  palma? 
¿No  basta  con  pecho  altivo 
Tener  el  cuerpo  cautivo, 
Sino  cautivarme  el  alma 
Con  tantas  obligaciones? 

JOSEFO. 

La  mayor  queda  por  ver. 

NUHA. 

Luego  ¿mayor  puede  ser? 


SI. 


¿Cómo? 


JOSEFO. 


RUMA. 


JOSEFO. 


¿En  duda  lo  pones? 
Sabrás  que  quiero  que  entiendas, 

Y  emienda  Koma  también , 
Que  aun  tiene  Jerusalen 
Personas  que  tienen  prendas.      ^ 

Y  aunque  no  las  hay  en  mi, 
Yo  quiero  agora  probar 
Que  soy  hombre  de  fiar, 
Solo  en  fiarme  de  ti. 

8 ue  aunque  esto  es  propia  alabanza, 
onfiarme  en  este  aprieto 
De  mi  contrario,  es  efeto 
De  sobrada  confianza. 
T  asi ,  si  me  das  palabra 

?ue  tu  vuelta  será  cierta, 
o  baró  luego  que  la  puerta 
De  la  dudad  se  te  abra. 


LA  GITANA  HeLANCÓLlGA. 

NOIA. 

Yo  te  prometo,  Señor, 
Que  be  de  volver  á  morir. 

JOSEFO. 

Pues  al  campo  has  de  salir 
Con  nombre  de  embajador. 

Y  advierte  que  la  embajada 
Que  agora  pretendo  darte , 
t:s  de  mi  parte ,  y  de  parte 
De  aquesta  ciudad  cercada. 
Dile  a  Tito  que  le' ruego 

Y  pido  con  humíMad 
Que  destruya  esta  ciudad , 

Si  pretende ,  á  sangre  y  fuego. 
Solo  que  no  la  destruya 
Con  este  asóte  siniestro; 
Porque  es  mucho  daño  nuestro, 

Y  poca  alabanza  suya. 
Pero  si  pretende  hacer 
Que  nadie  se  desespere , 

Y  con  un  concierto  quiere 
Su  Vitoria  ennoblecer ; 

Lo  que  harás  en  nombre  mió. 
Haré  guardar  en  mi  nombre. 
En  señal  de  que  soy  hombre 
Que  de  un  contrario  me  fio. 
Si  crédito  no  te  da. 
Ponte  al  cielo  por  testigo ; 
Mas  está  tan  mal  conmigo, 
Que  aun  testigo  no  será. 

Y  mira  bien  que  le  cuentes 
La  hambre  y  necesidad 

8ue  padece  esta  ciudad , 
abeza  de  tantas  geni<>s. 
Todo  aquesto  que  te  di^i^o. 
Con  respeto  y  con  amor 
Dirás  como  embajador, 

Y  rogarás  como  amigo. 

NOMA. 

Es  tu  buen  término  tal , 
Josefo,  que  ser  quisiera 
General  porque  pudiera 
Darte  gusto  general ; 
Pero  queda  satisfecho 
De  mi  intrínseca  afición. 

JOSEFO. 

Ya  he  visto  tu  corazón , 
Que  se  trasluce  en  el  pecho. 


SttleVtÚkS  Judío, 

ülfiAS. 

Pues,  Señor,  ¿qué  haces  acá? 

JOSEFO. 

¿  Dó  vas? 

unías. 

A  llamarte. 

JOSEFO. 

Escucha. 
(Háblate  al  oído,) 
Y  con  diligencia  mucha 
Se  ha  de  hacer. 

OKÍAS. 

Luego  se  hará. 

JOSEFO. 

Ríen  puedes,  Numa,  salir 
De  la  ciudad  cuando  quieras. 

unías. 
Vamos,  romano. 

JOSEFO. 

¿Qué  esperas? 

NUMA. 

Quiérome  antes  despedir. 
Mas  despedirme  no  debo 
De  ti  ahora ,  aunque  me  voy ; 
Que  en  ti  convertido  estoy, 
I  Mientras  este  cargo  llevo. 


in 

JOSEFO. 

También  yo  me  siento  en  (i 
Tan  de  veras  convertido, 
Que  aun  la  palabra  no  pido 
De  que  volverás  aquí. 
Porque  sé  que  has  de  volver 
Adonde  tá  mismo  estás, 
Que  soy  yo. 

RUMA. 

No  digas  mas. 
Que  n^  sabré  responder. 
Pues  para  estar  satisfecho 
De  que  en  mí  nó  habrá  mudanza. 
No  quieras  mayor  fianza 
Que  la  nobleza  que  has  hecho. 
Quédate  en  paz. 

JOSEFO. 

Dios  te  guie. 
( Yante  Numa  y  Uniae.) 
¿Qué  es  esto?  De  mí  me  espanto, 
Que  en  cosa  qae  importa  tanto, 
De  mi  contrario  me  fie. 
Mas  quiero  volver  en  mi 
Antes  que  mas  quejas  dé . 
Pues  primero  le  obligué 
Con  la  vida  que  le  di. 

Y  aunque  esta  es  verdad  sabida, 
Yo  sé  que  queda  obligado 

Con  haoérme  del  fiado, 
Mas  que  con  darle  la  vida. 

Y  por  eso,  á  pensar  vengo 
Que  si  deja  de  volver. 
Por  castigarme  ha  de  ser 
De  la  duda  que  del  ten^o. 
Pues  sin  razón  desconli» 

De  un  hombre  noble  obligado. 

(Sale  €NIaS,  soldado  judfo.) 

VKÍkS. 

Como  mandas  te  he  sstcado 
A  Numa  fuera. 

JOSEFO. 

¡Hijo  míe! 
El  cielo  dará  aparejo 
Para  tu  boda  algún  día ; 
¿Qué  me  querías? 

UNÍAS. 

Quería 
Decirte  cómo  el  Consejo 
Te  llama. 

JOSEFO. 

Quiero  ir  á  ver 
Si  hay  de  remedijirnos  modo.  {Vase.) 

UNÍAS. 

Yo  sé  que  serás  en  todo, 
Como  siempre,  menester. 
En  puesto  alegre  me  deja. 
Si ,  á  pesar  de  mi  tormento, 
Escucha  Aber  el  acento 
De  mi  lamentable  queja. 
¡Ay  Aber!  Ay  mi  alegría ! 
¿Cuándo,  di,  el  tiempo  ha  de  ser 
En  que  cumplida  he  de  ver 
La  larga  esperanza  mia? 

Sale  AfiER ,  hija  de  Josefa,  á  una  ven- 
tana. 


ABER. 

A  Unías  siento ,  y  no  dudo 
De  acudir  á  su  dolor ; 
Porque  me  ba  hecho  el  amor 
Oveja,  que  siempre  acudo 
Al  silbo  de  mi  pastor.— 
Unias. 
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Señora. 


Que  ya  voy. 


onIas. 

A»IR. 

Eapera, 

UlfÍAS. 


(Ya$e.) 


Sin  dada  quiere 
Que  con  esperanzas  muera , 
Pues  ba  sido  la  primera 
Palabra  decir  que  espere; 

?ae,  como  las  cosas  son 
an  sujetas  á  mudanza , 
Cualquier  acto  de  afición 
Que  empieza  por  esperanza 
Para  en  desesperación. 
Mas  este  discurso  es  malo, 
Porque  la  discreta  Aber, 
Gomo  mi  esposa  ba  de  ser, 
Sin  duda  que  algún  regalo 
Debe  de  quererme  bacer. 

Sale  ABER. 

ABES. 

I  Ya  no  me  quieres  bablar? 

unías. 
¿No  sabes  que  no  me  atrevo? 

ABEB. 

;  De  devienes? 

uniAs. 

De  buscar 
A  tu  padre. 

ABEB. 

¿Qué  bay  de  nuevo? 

ORÍAS. 

Hale  mandado  llamar. 

ABEl. 

i  Quién  ?  • 

DIlfAS. 

El  Consejo. 

ABER. 

¿Qué  quiere? 

DÜÍAS. 

Remediar  con  brevedad 
La  gente  desta  ciudad , 
Que,  como  sabes,  se  muere 
De  hambre  y  necesidad ; 

Y  asi,  quieren  emprender 
Él  postrer  remedio  agora 
De  poderla  socorrer. 

ABEB. 

4N0  lo  talles? 

UHÍAS. 

No,  Señora; 
Que  no  te  puede  saber. 

ABEB. 

Y  tü,  mi  bien,  ¿cómo  estás? 
Porque  si  algo  no  has  comido 
Enflaquecido  estarás. 

UNÍAS. 

Al  menos,  envanecido 
Con  el  favor  que  me  das. 

ABER. 

¿Tienes  pan? 

UHÍAS. 

Ahora  me  dan 
Un  pan ,  que  hace  una  comida 
Mas  sabrosa  que  un  faisán. 

ABEB. 

¿  Qué  pan  comes ,  por  tu  vida? 

UNÍAS. 

Pan  con  ojos,  qu*es  buen  pan. 
Es  pan  que,  por  mi  interés. 
No  bayas  miedo  que  lo  tome 
En  esta  boca  que  ves; 
Que « como  con  ojos  es , 
También  con  ojos  se  come. 


DE  GASPAR  A6UILAR. 

ABEB. 

Déjate  de  enternecer ; 
Dime  sí  has  comido ,  Unías. 

UNÍAS. 

Bien  há  seis  días,  Aber, 
Que  no  como. 

ABEB. 

Si  baséis  días, 
Menester  será  comer; 
No  hay  en  toda  la  ciudad 
Sino  este  pan  de  salvado, 

Y  pues  por  grande  amistad 
A  mi  padre  se  lo  han  dado, 
Quiero  darte  la  mitad. 

UNÍAS. 

Y  la  otra  ¿adonde  ha  de  ir? 

ABER. 

Mi  padre  la  ba  de  llevar. 

UNÍAS. 

Tú  ¿qué  tendrás? 

ABEB. 

El  partir. 

UNÍAS. 

Y  ¿eso  es  bueno? 

ABER. 

Sí,  que  el  dar 
Es  mejor  que  el  recebir; 

gue  pues  la  hambre  importuna 
ste  poco  pan  reparte 
Por  mano  de  la  fortuna. 
Para  mí  la  mayor  parte 
Será  no  tener  ninguna ; 
Iguales  las  partes  van; 
Toma. 

UNÍAS. 

Mil  gracias  te  doy; 
Que  pues  los  cielos  me  dan 
Pan  de  salvado,  yo  soy 
El  salvado  deste  pan ; 

Y  no  imagines,  Aber, 
Que  yo  le  quiero  llevar 
Agora  para  comer, 
Sino  para  publicar 

el  valor  de  una  mujer; 
Llamarte  han  luz  de  mujeres 
Los  ingenios  mas  sutiles , 

Y  pues  con  pan  te  prefieres 
A  fas  damas,  los  gentiles 
Te  darán  nombre  de  Céres ; 
Que,  pues  perdiendo  se  van 
Todos  los  nombres  que  al  hombre 
Mas  lustre  y  valor  le  dan , 

Para  conservar  tu  nombre 
Será  bien  ponelle  en  pan ; 
Mas,  pues  por  ti  le  he  tomado, 
Págame  aquesta  amistad. 

ABEB. 

¿  En  qué  quieres  ser  pagado  ? 

UNÍAS. 

En  que  tomes  la  mitad 
Desta  mitad  que  me  has  dado; 
Luego  la  has  de  recebir, 

8ue  si  yo  con  esta  parte 
uatro  horas  puedo  vivir, 

Y  tú,  mi  bien,  por  fallarte, 
Al  momento  has  de  morir, 
De  la  vida  que  me  das 

La  mitad  toma  á  lo  menos , 
Yaljustolopai^tirás, 
Viviré  dos  horas  menos 

Y  tú ,  Aber,  dos  horas  mas ; 
Toma,  por  me  dar  contento. 

ABEB. 

Soy  contenta,  pues  me  abona 
Con  eso  mi  atrevimiento; 
Voyme. 

UNÍAS. 

¿Dónde  vas? 


ABEB. 

Perdona , 
Que  quiero  entrarme  al  momento ; 
Que  aunque  mi  esposo  has  de  ser, 
Gran  parle  de  mi  decoro 
Podría  en  esto  perder. .  ( Yau, 

UNÍAS. 

Auncrae  te  vas ,  yo  te  adoro 
Por  alosa,  y  no  por  miiyer; 
Sepan  todas  cómo  das 
A  las  mujeres  luz  pura. 
Con  que  ilustrando  las  vas , 
Porque  el  sol  de  tu  hermosura 
Reverbera  en  las  demás ; 
Por  decirlo  á  cuantas  son 
Luego  me  quiero  partir; 
Luego,  porque  no  es  razón 
Del  llempo  que  tardo  en  ir. 
Quedarte  en  restitución.         ( Voie.} 


Campo  romano. 

Salen  TURNO,  soldado,  t  HABIO^i^a 
pitan, 

TURNO. 

¿Qué  te  parece  de  las  fiestas? 

HABIÓ. 

Pienso 
Que  Tito  ha  de  volverse  como  Irene 
Según  anda  suspenso  y  melancólico. 
Procurando  con  fiestas  y  alegrías 
Enternecer  un  frió  mármol  duro. 

TURNO. 

¿Qué  tal  está  la  sin  ventura  Infanta? 
¿Por  qué  la  quiere  tanto? 

MARIO. 

Es  larga  historia. 

TORNO. 

Dimela  en  dos  palabras. 

■ARIO. 

Porque  es  hija 
De  una  reina  de  Egipto,  á  quien  un 

[tiempo 
Quiso  mas  Tito  gue  á  sus  proprios  ojos; 

Y  asi ,  la  viste  siempre  con  el  traje 
Que  llevaba  la  Reina  su  querida. 
Porque  le  representa  mas  al  vivo 

La  bella  imagen  de  su  muerta  madre. 

TURNO. 

¿Que  ya  murió  la  Reina? 

MARIO. 

Sí,  y  por  eso 
Quiso  Tito  quedarse  con  Irene , 

Y  llevarla  consigo. 

TURNO. 

Escucha,  espera; 
¿Qué  gente  viene  aqui? 

MARIO. 

¿No  ves  que  vienen 
De  divertir  á  Irene  por  el  campo? 

Salen  TITO,  los  médicos,  dos  músi- 
cos ;  tacan  d  IRENE  en  un  etírado. 

TITO. 

¿No  te  alegra  y  entretiene 
La  música^ 

IRENE. 

El  alma  mía 
Con  nada.  Señor,  se  aviene. 
Porque  pierde  el  alegría 
ConmiKO  el  poder  que  tiene. 


•  • 


TITO. 

iNo  te  bas  Tlsto  en  los  espejos 
De  los  rayos  del  sol  rojos , 

8ue  en  las  armas  desde  lejos 
everberan,  y  en  los  ojos 
Hacen  gallardos  reflejos? 
No  has  visto  qoe  torneaban 
Macbos  al  son  de  las  cajas, 

Y  con  las  picas  se  daban 

De  modo  que  ellas  quedaban 
Hechas  astillas  y  rajas? 
No  bas  visto  tantas  banderas 
Por  el  aire  tremolando? 
No  has  visto  algunas  hileras 
Que  peleaban  burlando, 
Por  vencer  tu  mal  de  veras? 

Y  al  fin ,  ¿  no  me  has  visto  á  mi , 
Que  lo  procuraba  todo? 

i  Por  qué  no  te  alegras?  Di. 

MÉDICO. 

Señor  mió»  dése  modo 
La  entristeces. 

TITO. 

¿Cómo  ansi? 

UtDlCO. 

Porque  los  desta  pasión 
Están  siempre  tan  ajenos 
De  la  consideración , 
Que  nada  pretenden  menos 
Que  lo  fundado  en  razón; 
Déjala ,  Señor,  y  calla ; 
Que  el  tiempo  la  ha  de  corar. 

TITO. 

Bien  podría  yo  dejalla, 
Si  el  deseo  de  curalla 
Me  pudiese  á  mi  dejar. 

Sale  NUMA ,  como  embaiaior  dúJeru- 
ittien. 

NUMA. 

Aunque  de  Jerusalen 
Salgo  sin  alzar  bandera, 
Perdóname. 

nro. 

{Oh  grande  bien! 
iNoom? 

■ABIO. 

iHormano? 

TDRIfO. 

¿Amigo? 

NOVA. 


Que  no  soy  Numa. 

TITO. 

Pues  ¿quién? 

IfDMA. 

Ün  embajador,  aue  vengo 
Agora  de  la  ciudad. 

HABIÓ. 

¿No  eres  cautivo? 

ROMA. 

Es  verdad; 
Que  una  obligación  que  tengo 
Me  puso  en  cautividad. 

TITO. 

Yo  te  libraré. 

NUMA. 

No  esperes 
Verme  libre. 

TITO. 

Numa  amigo, 
Yo  te  libraré ,  si  quieres. 

ICUMA. 

¿Numa  me  llamas? 

TITO. 

Si. 


Fuera; 
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ROMA. 

Digo 
Qoe  no  lo  soy. 

TITO. 

Pues  ¿qoién  eres? 

RUMA. 

Mientras  la  embajada  doy, 
Soy  la  ciudad,  y  después 
Seré  lo  qoe  siempre  soy. 

TITO. 

Dime  la  emboada  pues, 
Qoe  ya  escuchándola  estoy. 

ROMA. 

Oh  espejo  muy  excelente, 
En  quien  se  mira  la  tierra , 

Y  aun  el  sol  resplandeciente, 
Respetado  en  paz  y  en  guerra 
Por  piadoso  y  por  valiente ; 
Suspende  el  rigor  de  Marte, 
Con  quien  tanto  agora  privas, 
Mientras  pretendo  rogarte 
Que  de  la  chidad  recibas 
Las  parias  que  (¡uiere  darte ; 
Mas  si  no  hay  piedad  ninguna 
En  tu  pecho  soberano, 

Vé  á  gozar  de  tu  fortuna. 
Porque  la  hambre  importuna 
No  te  gane  por  la  mano ; 
Que  va  están  todos  de  modo, 
Que  los  podrás  destruir. 
Pues  han  venido  á  sufrir 
Tan  grande  hambre  de  todo, 
Que  la  tienen  de  morir. 
Postra,  oh  gran  Tito,  por  tierra 
Sus  pensamientos  altivos; 
Que  serán ,  si  son  cautivos , 
Muertos  para  hacerte  guerra, 

Y  para  alabarte  vivos. 

Que  aunque  vencedor  te  llama 
Tu  gente ,  es  muy  ordinario ; 
Que  cuando  sale  la  fama 
Por  la  boca  del  contrario. 
Mas  se  pnblica  y  derrama. 
Deja  de  escribir  tu  historia 
Con  la  espada  y  con  la  lanza, 
Porque  ya  es  cosa  notoria 
Que  el  matares  mas  venganza, 
Pero  el  prender  mas  Vitoria. 

Trro. 
¿No  sabéis,  embajador. 
Que  con  cartas  me  combate 
Mi  padre  el  Emperador 
Porque  á  los  cercados  trate 
Con  aspereza  y  rigor  ? 
Asi  que,  pues  vos  sabéis 
Qoe  mi  padre  me  molesta, 
A  la  embajada  propuesta 
Vos  mismo  daros  podéis 
Desde  ahora  la  respuesta. 
Bien  me  puede  perdonar 
La  ciudad ,  que  con  batallas 
La  pretendo  conquistar, 
Y  sus  soberbias  murallas 
Por  el  suelo  derribar. 

ROMA. 

¿No  haremos  concierto  alguno 
Para  que  no  queden  muertos? 

TTTO. 

No  me  seáis  importuno; 
Que  no  quiero  hacer  conciertos 
Con  quien  no  guarda  ninguno. 
Esto  por  resppesta  os  doy. 

ROMA. 

Pésame  que  digas  eso. 

TITO. 

¿EresNoma? 

ROMA. 

Noma  soy. 


U9 


TTTO. 

Hablemos  poes. 

ROMA. 

Sea  presto, 
Porqoe  al  momento  me  voy. 

TITO. 

¿Loego? 

ROMA. 

8L 

TITO. 

¿Dónde? 

ROMA. 

Señor, 
Voy  á  volver  la  respuesta. 

TITO. 

¿No  me  diréis ,  por  mi  amor, 
Qué  novedad  es  aauesta 
De  haber  sido  emoajador? 
Porque  no  hay  á  quien  no  asombre 
De  tan  repentino  bien; 
Decildo. 

ROMA. 

Sabrás  que  un  hombre 
De  los  de  Jerusalen, 
Que  Josef  tiene  por  nombre, 
Como  en  la  ciuaad  me  viese 
Puesto  ya  el  cuchillo  al  cuello. 
Hizo  que  vida  tuviese , 

Y  quiso,  en  pa^fa  de  aquello. 
Que  esu  embajada  trújese. 
Porque  pudiese  advertir 

Lo  que  fuese  menester ; 

Pero  quísome  pedir 

La  palabra  de  volver. 

Que  al  momento  he  de  cumplir» 

TITO. 

Aunque  lo  hayas  concertado 
Con  tu  enemigo,  no  estás 
De  ningún  modo  obligado. 

ROMA. 

Agora  me  obligas  mas 
Con  el  nombre  que  le  bas  dado, 
Porque  él  con  mucha  afición 
Me  dio  el  cargo  con  que  vengo ; 

Y  asi,  vuelvo  á  la  prisión 
Contra  mi  gusto,  pues  tengo 
De  volver  obligación ; 

Que  si  volviera  de  grado 
Al  lugar  de  do  he  salido. 
Todo  quedara  igualado. 
Porque  él  me  hubiera  vencid(^ 

Y  yo  le  hubiera  obli|;ado; 
Que  de  vencer  á  obligar 
Hay  muy  poca  diferencia. 

TITO. 

[Cuan  bien  sabes  esforzar 
Tarazón! 

ROMA. 

Dame  licencia. 

TITO. 

No  te  la  puedo  negar. 
Aunque  solo  por  tu  gusto 
Tu  reputación  destruyas.— 
Habíale,  Mario. 

HAaio. 

Di,  ¿esjosto 

8ue  de  tus  amisos  buyas 
on  tal  sobresalto  y  susto? 
Perdóname ,  que  te  digo 
Esto,  por  ser  el  mayor. 

ROMA. 

Bien  está;  pero  es  mejor 
Queta  quedes  sinamigo^ 
Que  tu  amigo  sin  honor. 

Trro. 
Roégaselo  tú  también. 

TOBRO. 

Deja,  Numa,  esas'qoimeras. 


m 

Porque  no  parecen  bien; 
¿No  ves  que  te  desesperas 
Volviendo  á  Jerusalen « 

Y  qu*e8  locura? 

ROMA« 

Eso  do; 
Que  antes  yo  pagar  confio 
A  quien  la  vida  me  dio. 
Bueno  será  que  un  judío 
Tenga  mas  valor  que  yo, 

Y  que  me  baya  de  vencer 
En  obligación  y  en- todo 

TITO. 

Hora  bien ,  por  no  perder 
Esie  hombre,  de  cualquier  modo 
Estorballe  es  menester. — 
Hija,  ruégale,  si  quieres, 
Que  determine  quedarse ; 
Que  lo  hará  por  quien  tú  eren, 

Y  porque  suele  emplearse 
Siempre  en  servir  las  mujeres. 

IREKE. 

Habrásme  de  perdonar ; 

gne  por  mis  penas  y  enojos 
sloy  tan  becba  á  llorar. 
Que  se  lo  habré  de  ro^ar 
Con  lágrimas  en  los  ojos. 

TITO. 

Poco  importará  que  llores; 
Que  también  descansarás 
De  tus  penas  y  dolores. 

IMERB. 

Quizá  me  cansarán  mas 
1  los  sentiré  mayores.  — 
Numa ,  ¿qué  cautividad 
Es  esta  que  fingir  quieres 
Tan  contra  tu  autoridad, 

8ue  asi  matas  y  asi  mueres 
or  volver  ala  ciudad? 
8i  piensas  que  han  de  decir 
Los  que  dentro  de  ella  esü'in 
Que  no  has  querido  cumplir 
Tu  palabra  ^  no  podrán , 
Porque  luego  han  de  morir ; 

Y  pues  no  ba  de  quedar  vivo 
Ninguno  de  cuantos  son , 
Sepamos  por  qué  razón 

El  volver  á  ser  cautíTo 
Fundas  en  obligación. 
Ay  Numa,  no  lo  permitas; 
Mira  que  si  en  ese  abismo 
Te  arrojas  y  precipitas , 
Te  deberás  á  ti  mismo 
La  libertad  que  te  ciuitns; 
No  quieras  ser  homicida 
De  quien  en  todo  te  aplacls; 
Basta  que  Irene  te  pida 
La  libertad ,  pues  que  hace 
Lo  que  no  pensó  eo  su  vida. 

TITO. 

Ella  por  sus  males  llora, 

Y  Numa  se  habrá  pensado 
Qu'es  por  esto. 

inniA. 

¡Oh  mi  sefiora. 
Oh  luK  del  que  te  ba  engendrado 
En  el  alma  que  te  adore! 
Suspende  el  llanto  excesivo; 
Que  yo  ser  cautivo  quiero. 

¿Que  mueres  por  ser  cautivo? 

IfOMA. 

No  es  razón  decir  que  muero ; 
Que  antes  yo  por  serlo  vivo. 
Ser  cautivo,  ^quieres  ver 
Si  enderra  misterios  grandes? 

Soe  por  quererlo  yo  ser» 
e  venido  á  merecer 
Que  lo  contrario  me  mandes. 
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IRENE. 

No  te  ha  cegado  el  amor. 
Pues  sabes  hacer  tal  prueba. 

NUMA. 

Aunque  es  cieso  el  amador. 
Puede  ver  muobo,  si  lleva 
Los  antojos  de  su  honor ; 
Yo  con  ellos  me  autorizo, 
Porque  ciertamente  sé 
Que  la  fortuna  los  hizo 
De  vidrio,  y  por  eso  fué 
Cada  cual  tan  quebradizo; 

Y  asi ,  me  conviene  hacer 
Aquesta  prueba  de  mi. 

IKBNB. 

¿Dó  vas? 

NUMA. 

A  poder  volver, 
Pues  si  no  me  voy  de  aquí , 
No  lo  podré  merecer. 

TITO, 

Tampoco  Irene  hizo  nada. 

IRENE. 

I  Ay  misera ,  av  aOigida , 
Ay  triste ,  ay  desconsolada , 
De  enemigos  perseguida, 
De  amigos  desamparada, 
De  la  casa  del  tormento 
Firme  y  sólida  columna. 
De  las  furias  aposento. 
Terrero  de  la  fortuna, 
Básis  del  cuarto  elemento, 

Y  ai  fin ,  destierro  del  bien. 
Donde  solo  el  mal  consiste! 


(Vaie.) 


iHUa? 


TITO. 
IRENE. 

Padre  mió. 


•  Trro. 

¿A  quién 
Dices  todo  aquesto? 

IRENE. 

¡Ay  triste ! 

Trro. 
Responde. 

IRENE. 

A  Jerusalen. 

TITO. 

Por  qué  ofendiéndola  estás, 
siendo  una  ciudad  tan  bella. 
Que  escurece  á  las  demás? 

IRENE. 

Porque  estando  Numa  en  ella. 
Esto  será  y  mucho  mas. 

nro. 
Luego  ¿Numa  es  instrumento 
De  sus  desventuras? 

UENB. 

Sí. 

TITO. 

Sin  duda  sales  de  ti. 

IRENE. 

Pues  no  salgo  con  mi  intento. 
Bien  es  que  salga  de  mi. 

Saie  UN  CRIADO  DE  TITO,  romano, 

CBIADO. 

Un  maestro  de  danzar. 
Señor,  llamado  Cipion , 
Obedeciendo  el  pregón 

8ue  has  hecho,  quiere  alegrar 
e  su  alteza  el  corazón, 
Y  quiere  hacer  una  danza. 

Trro. 

Dale  pues  Ucencia,  h^a. 


Pierda  deso  la  esperanza. 
Que  á  mi  no  me  regocija 
Cosa  que  estriba  en  mudanza ; 
Y  asi ,  me  voy;  que  mis  ojos 
No  han  de  ver  de  aqui  adelante 
Sino  tristezas  y  enojos. 

(Vase  como  huyendo,^ 

TITO. 

Sigámosla ,  no  la  espante 
La  furia  de  sus  antojus. 

<  Vatt$e  todot  tro»  tüa,) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  PONTÍFICE  DE  JERUSA- 
LEN y  oos  judíos. 

pontífice. 
Mucho  tarda  Josefo. 

JUDÍO. 

Yo  sospecho 
Que  está  ocupado  en  cosas  de  impor- 

[tancia. 
De  las  que  tocan  al  común  provecho. 

PONTÍFICE. 

Sihubiesedestosbombresabundancla, 
Nunca  venciera  el  capitán  de  Ruin» 
Con  tangrande  soberbia  y  arrogancia. 

"         JUDÍO. 

Ya  me  parece  que  Josefo  asoma. 
Sale  JOSEFO  t  ISMAEL  ,j«(//(7. 

PONTÍnCE. 

¡Oh  ministro  del  cielo  soberano, 
Que  el  fiero  orgullo  del  contrario  doma! 
¿Cómo  no  habéis  venido  mas  temprano 
A  la  justa? 

JOSEFO. 

Esperaba  una  respuesta 
Dennaembajadaquehasaliao  en  vano. 

PONTÍFICE. 

Sentémonos  aqui. 

JOSEFO. 

Ocasión  es  esta 
De  librar  esta  tierra  desdichada 
Del  peligro  mortal  en  que  está  puesta. 

PONTÍFICE. 

Aunque  de  Dios  la  Majestad  sagrada  ' 
Pretendió  destruir  aquesta  tierra. 
Que  cielo  en  otro  tiempo  fué  llamada, 

Y  de  la  excelsa  nube  do  se  encierra. 
Llovió,  en  abono  de  tan  justo  intento» 
Instrumentos  y  máquinas  de  guerra ; 

Y  aunque  su  brazo ,  con  razón  san- . 

[gríeiilo , 
Vibró  de  suerte  la  furiosa  lanza , 
Que  ba  juntado  la  punta  con  el  cuento ; 

Y  aunque  perdió  de  suerte  la  esperan- 

[", 
Que  del  Dios  de  venganza  que  espera- 

[mos, 
No  viene  el  Dios  y  viene  la  venganza ; 

Y  aunque  todos  Narcisos  parezcamos. 
Que  en  el  claro  Jordán,  como  eo  espejo, 
Nuestras  recientes  lágrimas  miramos; 

Y  aunque  baya  para  vellas  aparejo 
En  los  muertos  que  lleva  sü  corriente, 
Llena  de  sangre,  como  el  mar  Bermejo, 
No  será  malo ,  oh  capitán  valiente , 


Pues  soy  cabexa  de  la  genlebebrea , 
Que  algan  remedio ,  áuuqae  postrero, 

[iiuente; 
Pero  el  remedio  es  menester  que  sea 
Déndole  á  Tito  rigurosa  muerte , 
Por  la  que  nos  procura  y  nos  desea; 
Que  muriendo  ae  todos  el  mas  fuerce. 
Levantarán  el  cerco. 

JOSEFO. 

Peregrina 
Parece  la  ¡nyencion ;  mas  ¿deque  suerte 
Ha  de  ser? 

PO:«TÍFICF.. 

El  Consejo  determina 
Que  salga  al  campo  la  mujer  mas  bella 
De  lodala  Judeay  Palestina, 

Y  procure  que  todos  puedan  vclla, 
Ricamente  vestida ,  y  tan  hermosa , 
Que  el  mismo  Tito  se  enamore  delia , 

Y  que  imite  á  la  viuda  valerosa 

8ue  en  un  tiempo  libró  á  Betulia  Hierte 
on  fuerza  j  con  beldad  maravillosa; 
Porque  salió  con  tan  dichosa  suerte 
AI  campo  delloloférnes,  su  contrario, 
Que  ie  vio  y  le  venció  y  le  dio  la  muerte. 

JOSEFO. 

Paréceme  remedio  extraordinario ; 
Mas.  pues  lo  quieren  todos,  yocouüeso 
Que  será  provechoso  y  necesario. 

pontífice. 

Aunque  hay  mucho  peligro  en  el  suce- 
Tambien  hay  mucha  gloria.  [so, 

JOSEFO. 

Y  4  hay  algnna 
Mujer  que  emprenda  de  salir  con  eso? 
.    PONTÍFICE.  [na; 

Yo  entiendo  para  mi  que  no  hay  ningu- 
Pero  vendrá  á  salir  desas  mas  bellas 
Laque  diere  mas  gusto  á  la  fortuna; 
Porque  en  esta  urna  hay  tres  donce- 

[llas, 
Mas  hermosas  que  el  sol  resplandecieo- 

Y  ha  de  salir  la  que  saliere  dellas.  [te, 

JOSEFO. 

¿Puedo  saber  quién  son  ? 

PONTÍFICE. 

No  se  consiente; 
Pero  puede  sacar  tu  mano  hidalga 
La  que  es  razón  que  este  negocio  in* 

[tente; 
Que  como  ahora  por  tu  mano  salga » 
No  hay  parentesco  humano  que  le  ayu- 
Niremedioordinarioquele  valga,   [de 
Mete  la  mano  pues. 

JOSEPO. 

Bien  es  que  dude , 
Porque  della  la  sangre  se  retira , 

Y  toda  junta  al  corazón  acude. 
¡  Válame  Dios ! 

pontífice. 

Tu  flojedad  me  admira; 
PoDÜi  mano  aquí  dentro. 

JOSEFO. 

Ya  está  puesta. 


pontífice. 


Saca  UD  papel. 


JOSEFO. 

Ya  le  he  sacado. 

pontífice. 

Mira 
Quién  ha  salido. 

JOSEFO. 

Aber. 

PONTÍFICE. 

Tu  hija  es  esta. 
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JOSEFO. 

Ya  sé  que  es  mi  hija  Aber. 
Admirarse  no  conviene 
Ni  decirlo  es  menester; 
Que  en  la  ventura  que  tiene 
Se  le  puede  echar  de  ver. 
Pésame  que  la  señale 
Jerusalen ,  y  la  elija 
Para  el  negocio  á  que  sale , 
Sin  que  le  valga  el  ser  hija 
De  aquel  que  tanto  la  vale. 
Mas  pienso  que  ha  procurado , 
Viendo  que  por  socorrella 
Tanta  sangre  he  derramado, 
Derramar  también  aquella 
Que  con  mi  sangre  be  formado. 
Ingrata  Jerusalen , 
:  A  cuántas  cosas  sujetas 
Tu  nombre ,  pues  eres  quien , 
No  solo  matas  profetas , 
Mas  capitanes  también ; 
Pero  sin  duda  he  perdido 
£1  juicio  en  este  dia ; 
Que  haber  mi  hija  salido , 
Demás  de  ser  honra  mia. 
Permisión  del  cielo  ha  sido. 
Perdona ,  querida  madre , 
Si  te  dije  alguna  afrenta , 
Porque  el  amor  me  atormenta ; 
Que  las  palabras  de  un  padre 
No  se  han  de  tomar  en  cuenta. 
Muéstrese  luego  el  quilate 
De  mi  pecho  hidalgo  y  flel. 
Salga  Aber,  salga  al  combate, 
Tan  bella  armada  y  cruel , 
Que  enamore ,  venza  y  mate. 
La  honra ,  que  es  lo  mejor, 
Quede  en  riesgo  de  perdida ; 
Que  entre  fente  bien  nacida 
Poner  en  nesgo  el  honor 
Es  mas  que  perder  la  vida ; 

Y  asi,  con  mi  hija  amada 
Quiero  á  mi  patria  valer. 
Pues  ha  de  ser  gobernada 
Por  mi ,  que  brazo  he  de  ser, 
Ella,  que  ha  de  ser  espada. 
Yo  venceré  con  destreza 

Al  mejor  de  los  romanos , 

Y  ella  con  su  gentileza , 

Que  es  espada  de  dos  manos , 
Le  cortará  la  cabeza ; 
Que  sin  salir,  quiero  ser 
Causa  de  su  infamia  y  mengua.  — 
Vayan  luego  por  Aber. 

(Yase  imael.) 

PONTÍFICE. 

Aunque  no  podrá  mi  lengua 
Tu  valor  engrandecer , 
Yo  sé  que  tuviera  alientos 
De  alabar  tus  glorias  santas, 
Si ,  cercado  de  tormentos , 
El  cielo  me  diera  tantas 
Lenguas  como  pensamientos. 
Tú  saliste  vencedor 
De  todo  cuanto  emprendiste , 
Pues  en  la  guerra  de  amor 
A  ti  mismo  te  vencisle , 
Que  es  la  Vitoria  mayor. 

JUDÍO  i.^ 

La  ciudad  se  re|;ocija 
Por  ser  de  tal  hijo  madre. 

JUDÍO  %.^ 

Ninguno  hav  que  no  colija 
Del  buen  término  del  padre 
Lavitoriadelahila, 
Que  sin  duda  ha  de  vencer. 

PONTÍFICt. 

Si  en  el  contrario  escuadrón 
Es  como  Judit  Aber , 
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Tu  vendrás,  Josefo,  á  ser 
Como  en  Roma  Cipion. 

JOSEFO. 

No  quiero  hacer  granjeria 
De  mi  sangre  ilustre  y  clara. 
Ni  honra  quiero  en  tal  porfía ; 
Que  si  en  ella  repa^ra ,, 
No  aventurara  la 
Solo  fundo  mi  cu¡( 
En  servir  continuál 


Salen  ABER  ú  ISMAEL. 
I  Oh  mi  Aber! 

AiEE. 

¡Oh  padre  amado! 
1  Qué  mandas ,  que  me  has  llamado 
Delante  de  tanta  geute ,  ^ 

Sin  ver  que  mi  honestidad 
De  su  punto  desfallece? 

JOSEFO. 

Ya  veis ,  hija  ,  la  ciudad 
Que  por  nuestro  mal  padece 
Tan  grande  necesidad. 
Ahora,  porque  el  poder 
Del  contrario  no  la  rinda , 
Quiso  el  consejo  escoger 
Una  mujer  la  mas  linda 
Que  en  la  ciudad  puede  haber , 
Para  que  al  contrario  fuerte 
Dé  una  muerte  con  sus  ojos, 

Y  después  tenga  tal  suerte. 
Que  triunfe  de  sus  despojos , 
Dándole  otra  vez  la  muerte. 
Tú .  h#ja ,  por  ser  hermosa , 
Saliste  por  tu  ventura; 

Y  pues  fuiste  venturosa , 
Poner  en  esto  procura 
De  tu  padre  alguna  cosa. 
Sal  luego  á  vencer  á  Tito , 
Sin  que  su  amorosa  llama 
Dé  lugar  al  apetito ; 

Y  en  ios  libros  de  la  fama 
Quedará  tu  nombre  escrito. 

ABER. 

[Oh  padre  cruel,  airado! 
Tanto  el  término  y  nivel 
De  la  honra  has  traspasado , 
Que  para  llamarte  honrado 
Te  habré  de  llamar  cruel . 
De  mármol  tienes  el  pecho , 
Pues  siendo  mi  padre,  emprendes 
De  ponerme  en  tanto  estrecho. 

JOSEFO. 

Bien  parece  que  no  entiendes 
Lo  que  es  el  común  provecho. 
Pero  desto  no  se  trate, 
Hija ,  de  ninguna  suerte; 
Vete  á  mostrar  tu  auilate , 

Y  como  unicornio  íuerte , 
Muere  ó  vence  en  el  combate. 
Si  no  tienes  para  esto 
Cuchillo ,  yo  tengo  uno , 

De  solo  acero  compuesto ; 

Y  es  muy  bueno ,  porque  en  esto 
Ño  ha  de  haber  yerro  ninguno. 
Lleva  el  cuchillo  escondido 
Donde  nadie  pueda  vello , 
Hasta  que  hayas  merecido 

De  tu  contrario  escondello 
En  el  pecho  endurecido. 
Sin  esto ,  adórnate  el  cuello 
Con  las  verdes  esmeraldas 

Y  con  el  diamante  bello , 

Y  esparee  por  las  espaldas 
El  rubio « hennoso  cabello ; 
Que  para  empresas  tan  grande» 
Te  engendré. 


\ 
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Am. 
Padre  querido , 
Basta  que  tú  me  lo  mandes 
Para  hacello. 

losBro. 

Harto  ha  sido 
Que  te  enternezcas  y  ablandes , 
Para  que  en  ejeendon 
Pongas  con  áninib  y  brío 
La  empresa. 

ABER. 

Tienes  razón; 
Pero  dame,  padre  mío, 
Primero  la  bendición, 

JOSEFO. 

Hija  mía,  no  bay  lagar 
De  darte  agora  ninguna; 
Que  pues  te  las  quise  dar 
Todas ,  para  darte  alguna 
Te  la  baoria  de  quitar. 

Y  entienda  tu  pecho  fiel 

Que  esta  bendición  qiie  invocas , 
£1  cielo,  aunque  está  cruel , 
Te  la  dará  por  las  bocas 
De  los  hijos  de  Israel. 
Todos  te  han  de  bendecir, 

Y  todos  por  varios  modos 
Te  saldrán  á  recebir ; 

Pues  es  verdad  que  por  todos 
Sales  al  campo  á  morir. 
Mira  que  en  esta  ocasión 
No  vuelvas  un  paso  atrás ; 
Esfuerza  tu  corazón 
Con  imaginar  aue  vas 
A  servir  de  reaenclon. 
Abráiame,  no  estés  triste ; 
Que  me  causarás  la  piuerte. 

ABER.  ^ 

Con  eso  á  mi  me  la  diste. 

JOSEFO. 

ÍOh ,  quién  pudiese  volverte 
J  lugar  de  do  saliste! 

poütífice. 
Esta  es  la  hazaüa  mayor 
Que  ver  en  mi  vida  espero. 

iofbfo. 
Escocha,  Ismael. 

ISMAEL. 

Se&or. 

MSEFO. 

Vén  cenmigo ,  porque  quiero 
Que  sirvas  de  precursor. 
Quiero  que  vayas  delante, 

Y  le  apercibas  la  ida 

Con  cierto  engafio  importante. 

isaABk. 
Yo  lo  haré. 

lOSBFa 

No  vi  en  mi  vida 
Pecho  de  hombre  semejante. 

ISMAEL. 

Pues  quedó  tan  triste  Áber, 
Un  consejo  le  he  de  dar. 

pontífice. 

Vamos  •  que  no  es  menester ; 
Que  en  su  pecho  no  hay  lugar 
Adonde  pueda  caber. 

(Vttttse.) 

ABEB. 

No  hay  tencua  que  mi  tormento 
Pueda  explicar  ni  decir. 
Pues  aquel  que  haré  sentir 
Será  mayor  que  el  que  siento. 


DE  6A8PAB  A6UILAA. 
Sale  UNfAS,  soldado  Judio. 

unías. 
Los  que  salieron  de  acá 
Dijeron  que  está  aqni  Ai>er ; 
SI  aqui  está ,  qniérola  ver, 

Y  adoralla  si  aquí  está. 

ABEB. 

i  Ay  triste !  Ya  viene  Unías. 
¿Cómo  le  podré  contar 
Esta  desdicha? 

ORÍAS. 

¡Oh  pilar 
De  las  esperanzas  mías , 
Ejemplo  déla  lealud, 
Invidia  del  niño  ciego , 
Puerto  del  mar  que  navego , 
Iris  de  mi  tempestad! 
Mi  Aber,  mi  bien  sin  segundo , 
Ya  eres  mujer  de  consejo ; 
¿Qué  hacéis  aquí? 

ABEB. 

Soy  espejo 
De  las  desdichas  del  mundo. 

huías. 
Dime  luego  tus  enojos 
Antes  que  al  fuego  me  aticen 
Las  sospechas. 

ABER. 

Ya  los  dicen 
Las  lágrimas  de  mis  ojos. 
Ellas  á  decirte  vienen 
La  ocasión  de  tantas  menguas ; 
Que,  como  ojos  son  lenguas , 
Hay  lágrimas  que  las  tienen. 
jAv  Unías!  La  ciudad 
(Digo  aquellos  que  la  rigen), 
Viendo  que  todos  se  afligen 
Con  esta  necesidad. 
Quieren  que  una  mujer  flierte 

Y  hermosa  salga  al  real, 

Y  al  Capitán  General 

Le  enamore  y  le  de  muerte ; 

Y  esta  infelice  mujer 
Ahora  la  han  escogido. 

unías. 
¿Cómo? 

ABER. 

Por  suerte  ha  salido. 

UNÍAS. 

Yiqniéohasalido? 

ABER. 

Aber. 

UNÍAS. 

I  Aber  ? }  Oh  infelice  hombre , 
Pues  no  muero  de  aoonia ! 
Mas  ya  el  alma  se  salía, 

Y  la  detuvo  ese  nombre. 
Pero ,  Aber,  escucha ,  advierte 

8ue  nueva  desa  manera 
o  parece  verdadera, 
Pues  no  me  ha  dado  la  muerte 
Vuélveme  a  ser  importuna 
Con  la  nueva  que  me  ofreces; 
Dimela  infinitas  veces 
Para  que  me  mate  alguna. 
Vuélvela  luego  á  decir 
Por  solo  hacerme  placer. 

ABER. 

Unias ,  no  puede  ser; 
Que  luego  me  he  de  partir. 

unías. 
Si  aquí  no  me  desespero 
Por  verme  de  glorías  falto ; 
Si  con  este  sobresalto 
Súpitamente  no  muero, 

Y  si  no  me  acaba  el  mal 


La  vida  con  la  paelenda , 
Será  porque  en  tu  presencia 
Debe  de  ser  inmortal. 
:  Ay,  Aber,  que  me  has  dejado 
Hecho  infierno  el  pensamiento , 
Pues  yo  mismo  me  atormento 
Y  soy  e|  atormentado ! 
Aunque  no  tiene  el  profundo 
En  su  modo  tantos  duelos 
Como  vo ,  que  tengo  celos 
De  nadie  y  de  todo  el  mundo. 
Di,  ¿dónde  quieres  salir? 


A  morir  por  tí. 


ABER. 


Mi  bien? 


UNÍAS. 

I  Qué  dices , 


ABER. 

No  te  escandalices , 
Que  por  tí  salgo  á  roorír ; 
Porque  este  cargo  importuno , 
Que  emprendo  por  tantos  modos. 
Aunque  parece  por  todos , 
Es  solamente  por  uno, 

Y  esto  se  entiende  por  ti . 
Que  mas  que  los  otros  vafes. 

UNÍAS. 

Si  dices  que  por  mi  sales , 
Deja  de  salir  por  mí. 
No  permita  tu  hermosura , 
Ya  que  en  todo  me  acomoda , 
Que  el  tálamo  de  mi  boda 
Se  convierta  en  sepultura. 
Pierda  este  pueblo  maldito 
Su  antigua  vítoria  y  palma , 
Primero  que  tú,  mi  alma. 
Quedes  en  poder  de  Tito ; 
Porque  siento  de  manera 
Que  él  te  tenga  en  su  poder, 
Que  el  pensar  que  pueda  ser 
Me  ofende  como  si  fuera. 

ABER. 

Yo  quisiera  complacerte; 
Mas  si  no  voy,  queda  oculta 
La  gloria  que  me  resulta 
De  dai'  á  Tito  la  muerte. 

UNÍAS. 

¿Gloria  quieres  adquerír 
De  matalle?  No  haces  bien ; 
Porque  la  gloria  es  de  quien 
La  muerte  ha  de  recebir. 
Pues  si  le  puedes  matar. 
Le  darás  tan  grande  suerte, 

8ue  tengo  invidia  á  la  muerte 
ue  tus  manos  le  han  de  dar. 
No  vayas ,  no  vavas ,  digo , 
Aunque  tanto  el  ir  te  cuadre. 

ABER. 

¿No  sabes  que  de  mi  padre 
El  gusto  y  el  orden  sigo? 
¿Cómo  estorbar  la  partida 
Puedo  en  aquesta  ocasión  ? 

UNÍAS. 

Según  esto ,  no  es  razón 
Que  por  mi  gusto  se  impida. 
Vete ,  Aber,  por  darle  muerte 
De  Roma  al  raerte  caudillo, 

Y  embotarás  el  cuchillo 

Que  has  amolado  en  mi  suerte; 
vete  por  hacer  que  luego 
Esparzan  tus  luces  bellas 
Por  todo  el  campo  centellas 
De  vivo,  amoroso  fuego. 
Vete  por  buscar  un  modo 
De  ofenderme  y  maltratarme, 

Y  vete,  Aber,  por  dejarme. 
Que  es  lo  mas  cierto  de  todo. 

ABER. 

Yo  parto  y  muero ;  y  asi , 


lyeipediniie  BO  podré ; 

8ae  antei  me  despediré 
e  la  vida  que  de  tí; 
8ue  aunque  bien  es  necesario 
o  morir  por  no  perder 
La  vida  que  es  menester 
Para  ofrecer  al  contrario. 

miíAs. 
iQne  al  fli  te  ras ,  homicida 
Del  corazón  que  te  doy  ? 

ABER. 

Bien  dices  que  al  fin  me  voy, 

Pues  Toy  al  fin  de  la  vida.        (Vom.) 

VlfÍAS. 

¿Que  se  fué?  Que  me  ba  dpjado 
Como  en  noche  tenebrosa? 

8ue  perdi  la  vista  hermosa 
el  bello  sol  eclipsado? 
Si ,  pues  quedo  de  manera 
Que  dentro  en  mi  se  revuelven    . 
Los  elementos ,  y  vuelven 
A  su  confusión  primera ; 
Pero  el  que  saldrá  mas  fuerte 

fn  su  confusión  y  abismo , ' 
s  el  fuego ,  que  en  si  mismo 
Todos  los  demás  convierte. 
Fuego  soy;  y  así,  mi  furia 
Mi  ardiente  poder  enseña , 
Pues  arde  en  la  verde  lefia 
De  aquesta  reciente  iojuria. 

Y  pues  soy  fuego  infernal, 
Salir  quiero  ai  campo  luego, 

Y  abrasándole  en  mi  fuego , 
Avisar  al  General 

Del  fiero  intento  cruel 

De  mi  Aber  ingrata  y  bella; 

Y  á  él  librarélo  delia 

Por  librarla  á  eUa  del.  (Vate.) 


Cimpamoito. 
Meñ  TITO  t  ¡HEME. 

TITO. 

Pues  ninguna  cosa,  Irene, 
De  tí  el  tormento  desüerra , 
Que  celebres  nos  conviene 
De  la  diosa  de  la  guerra 
La  fiesta ,  que  ahora  viene. 
Quizá  en  la  fiesta  hallará* 
Contento. 

IREHB. 

No  he  de  poderme 
Con  etO  alegrar  jamás. 

TITO. 

Pues  ¿con  qué  te  alegrarásf 

IREIVB. 

Solo  oon  entristecerme. 

TITO. 

¿Di  cómo ,  por  vida  mia  ? 

IBBRI. 

Con  un  trágico  suceso 
Que  incite  a  melancolía. 

TITO, 

Pues  sabe  que  verás  eso 
En  las  fiestas  cada  día. 
Que  en  el  campo  los  romanos 
Las  hacen  á  mi  despecho ; 
Y  á  poca  distancia  y  trecho 
De  aquí ,  dejan  por  sus  manos 
£1  circulo  magno  hecho; 
Adonde  saldrán  por  suerte 
A  luchar  los  malhechores 
Con  un  león  bravo  y  fteerte , 
Y.adqpde  los  gladistorqji 


LA  GITANA  mUNCÓUGA. 

Se  darán  también  la  muerte. 
Alli  podrán  ver  tus  ojos 
Hombres  que ,  de  sangre  llenos » 
Satisfagan  tus  antojos; 

Y  con  enojos  ícenos 
Podrás  templar  tus  enojos. 

Salen  MARIO,  TUBNO,  y  algoros  sol- 
dados, eon  ISMAEL. 

■AB10. 

£l  dirá  la  verdad,  aunque  no  quiera; 
Llevalde  bien  asido. 

TfTO. 

Tumo ,  Mario , 
¿Quién  es  el  desdichado  que  asi  viene? 

HABIÓ. 

Un  judio ,  Señor,  que  de  los  muros 
Salló  secretamente ,  y  en  los  lazos 
Gayó  de  tus  espias  vigilantes. 

TITO. 

Debe  de  ser  espía. 

TOBNO. 

¿Quién  lo  duda? 

ISMAEL. 

No  imauines ,  oh  Principe  excelente, 
Que  está  Jerusalen  con  tantos  bríos , 
Que  pretende  estorbarte  la  victoria , 

?ue  por  la  mano  de  tus  obras  mismas 
e  ofrece  el  cielo  soberano  eterno ; 
Antes  es  madre  de  infinitos  hombres 

§ue  adoran  desde  lejos  tu  grandeza , 
destos  infinitos  yo  soy  uno. 

TITO. 

¿Ciómo  te  llamas? 

ISMAEL.  • 

Ismael. 

TITO. 

Sepamos 
Aquévoniste. 

ISMAEL. 

A  darte  cierta  nueva , 

Y  á  pedirte  por  ella  las  albricias. 

TITO. 

Si  es  la  nueva  importante,  yo  las  mando. 


Has  de  saber.  Señor,  que  el  gran  Josefo, 
De  la  ciudaa«caud{llo  valeroso , 
Tiene  una  bija,  que  es,  sin  falta  alguna. 
La  mas  bella  mijer  aue  puede  hallarse 
En  todas  las  provincias  del  Oriente; 

Y  es  tanta  su  hermosura,  que  se  iguala 
Con  el  valor  de  tu  invencible  fuerza ; 

[do: 

gue  al  fin  entre  los  dos  vencéis  al  mun- 
lla  vence  las  almas ,  tú  los  cuerpos. 
Tratar  de  la  hermosura  de  sus  ojos , 
Alabar  sus  cabellos,  frente  y  boca, 
Será  ofender  al  cielo  omnipotente. 
Que  la  crió  con  su  hermosura  misma ; 
Solo  puedo  decir  que,  como  un  Argos, 
Va  contino  cubierta  de  los  ojos 
Que  le  ofrecen  aquellos  que  la  mhran. 

MARIO.  (Ap.) 

[Oh,  quién  pudiese  ver  mujer  tan  bella, 

Y  ofrecelle  los  míos  1 

ISMAEL. 

Finalmente, 
Por  ser  su  gentileza  como  digo , 
Su  padre ,  con  ser  sabio ,  la  idolatra ; 

Y  viendo  que  esta  tierra  ha  de  perderse. 
Por  no  perder  su  hija,  qu*es  su  cielo. 
Quiere  enviarla  luego  al  rey  de  Egipto; 

Y  ha  concertado  que  la  saquen  fuera 
De  la  ciudad ,  y  al  punto  se  la  lleven ; 
Mas ,  como  yo  supiese  este  secreto , 
Me  quise  anticipar  por  darte  aviso 
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Desta  nueva.  Setter,  ton  Importante, 
Porque  puedas  prender  esta  doncella 
Que  Dios  te  quiere  dar,  como  preciosa 
Piedra  que  adorne  tu  Vitoria  insigne. 

TITO.  [cho; 

En  mucho  tengo,  amigo,  lo  que  has  he- 

[cho, 

Y  porque  entiendas  que  lo  tengo  en  mu- 
Quiero  poner  por  obra  lo  que  dices. 
¿Turno? 

TBEKO. 

Señor. 

TITO. 

Tomad  docientos  hombres, 

Y  poneldos  de  suerte ,  que  no  pueda 
La  mujer  escaparse  cuando  saiga. 

MABIO.  (Ap.) 
La  vida  diera  yo  por  este  cargo. 

TfTO. 

Y  si  dice  verdad  este  judio , 

Darle  heis  la  libertad,  y  cuanto  pida 
De  cosas  de  comer  y  de  refresco. 

ISMAEL. 

Tusmanos  beso  por  merced  tan  grande. 

TITO. 

Y  tú.  Mario,  entre  tanto  que  me  ocupo 
En  divertír  á  Irene  con  las  fiestas 

gue  en  el  circulo  magno  están  haciendo 
n  honra  de  la  diosa  de  la  guerra,  [lo 
Para  que  no  se  engendre  algún  escanda- 
Que  nacer  pueda  de  la  ausencia  mia , 
Quiero  que  representes  mi  persona; 

Y  asi,  te  entrego  este  bastón  insigne, 
Con  el  cual  has  de  ser  obedecido 

De  la  romana  valerosa  gente. 

MARIO. 

Para  tales  mercedes  no  hay  sugeto 
En  este  pecho  miserable  mió; 
Que  mercedes.  Señor,  de  tanU  estima 
Nadie  las  puede  hacer  sino  tú  propio. 
Con  todo,  beso  por  merced  tan  grande 
Tus  poderosas  manos ,  y  en  las  mías 
Recibo  y  beso  este  bastón  dichoso. 
Que  bien  le  he  menester  para  apoyarme 
Mientras  llevo  en  los  hombros  de  mi  al- 
Ei  grave  peso  que  con  él  recibo,    [ma 

TITO. 

No  te  quiero  encargar  ninguna  cosa. 
Pues  eres  tan  señor  de  todas  ellas. 
Como  del  corazón  de  quien  las  pone 
En  tu  poder. 

MABIO. 

Servirte  como  debo 
Es  el  intento  principal  que  llevo. 
(Vanse.) 

TURRO. 

Ruego  á  Júpiter  bendito , 
Mano ,  que  por  tiempo  largo 
Goces  el  cargo  de  Tito. 

MABIO. 

BásUle,  Tumo ,  ser  cargo , 
Para  que  pese  Infinito; 
Mas.  con  el  favor  de  Dios, 
También  habéis  de  llevar 
Parte  deste  cargo  vos ; 
Que  menos  vendrá  á  pesar 
Repartido  entre  ios  dos. 

TDBRO. 

Para  poderlo  traer. 

Tu  fuerza  invencible  sobra? 

MABIO. 

En  todo  sois  menester , 

Y  mas  en  poner  por  obra 
La  prisión  desta  mujer; 
Que  ha  de  ser  con  brevedad. 
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TUBIVO. 

Yo  me  voy  laego  á  traeUa 
A  tu  presencia. 

MARIO. 

Escachad. 

TURNO. 

iQué  mandas? 

■ARIO. 

Delante  delta 
Habladme  con  humildad , 
Digo  con  grande  respeto ; 
Porque  en  ocasión  estoy 
Que  será  de  grande  efeto. 

TURNO. 

Bien  parece  que  no  soy, 
Mario,  como  tú  discreto , 
Pues  me  enseñas  de  crianza. 

MARIO. 

Después  sabréis  la  ocasión 
Desta  vana  prevención. 

TURNO. 

Voyme;  que  tenp;o  esperanza 
De  salir  con  mi  mtenciou. 


{Vase.) 


^. 


MARIO. 

,No  es  bueno  que  me  regalo 
'^n  aquella  con  quien  peno? 
No  es  bueno  que  me  señalo 
Por  su  cautivo?  Y  ¿  no  es  bueno 
Que  todo  viene  k  ser  malo? 
Pues  por  creer  al  pincel 
Que  pintó  una  períicion , 
Pierdo  el  respeto  al  bastón , 

Y  al  que  me  na  dado  con  él 
Tan  grande  reputación. 
Pero  ¿qué  be  de  respetar , 

Si  aqueste  hombre  por  milagro 
La  supo  tan  bien  pintar , 
Que  Qesde  aquí  me  consagro 
Por  victima  ae  su  altar? 
Yo  la  adoro  por  criatura 
Soberana;  mas  ¿  qué  intento? 
Que  si  esta  grande  hermosura 
L^  formo  en  mi  entendimiento. 
Adoro  mi  propia  hechura. 

Y  pues  ser  le  pude  dar, 
Quitürselo  he  de  poder 
Solo  para  reposar ; 

Que  en  dejando  ella  de  ser, 
La  dejaré  de  adorar. 
Pero  aunque  por  el  oír 
Se  rindieron  mis  sentidos , 
Quiero,  en  viéndola  venir, 
Por  los  ojos  despedir 
Lo  que  entró  por  los  oídos ; 
Que  este  humor,  lleno  de  antojos , 
Que  suele  llevar  la  palma 
De.mis  glorías  y  despojos, 
Le  sudaré  por  los  ojos , 
Que  son  los  poros  del  alma. 
Mas  sin  duda  viene  agora. 
Porque  Tumo  resplandece 
De  suerte ,  q  ue  me  parece 
Que  debe  servir  de  aurora 
Del  bello  sol  que  amanaee. 

Sale  GESTA,  toldado  romano,  y  trae 
presa  á  ABER. 

GESTA. 

Apenas  llegué ,  Señor, 
Guando  bailé  el  bien  deseado. 

■ARIO. 

Desdeciros  es  mejor; 

Que  á  penas  no  habéis  llegado, 

Sino  á  glorias  del  amor. 

GESTA. 

Desde  agora  me  desdigo; 
Mu  ¿que  baré  de  la  judia? 
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■ARIO. 

Dejalda  un  poco  conmigo; 
Que  quiero  ver  si  es  espia 
Que  viene  del  enemigo. 
(Yase  Gesta.) 

ABER. 

Aunque  soy  cautiva ,  advierte 
Que  para  otra  cosa  valgo. 

■ARIO. 

Será  para  darme  muerte. 

ABER. 

Si  supieses  á  qué  salgo» 
No  hablarlas  desa  suerte. 

■ARIO. 

Ya  sé  que  fuera  de  aquí 
Tu  paare  quiere  enviarte , 
Para  apartarte  de  mi. 

ABER. 

1  Sabrás  que  salgo  á  quitarte 
La  cabeza? 

MARIO. 

¿Cómo  asi? 


Porque  viendo  que  haa  de  entrar 
La  ciudad ,  y  que  en  nobleza 
Soy  cabeta  del  lugar, 
A  mi  me  quiero  matar 
Por  quitarte  la  cabeza. 

MARIO. 

¿  No  basta  el  alma  eminente , 
Que  da  tan  elaros  Indicios 
De  que  es  sol  resplandeciente, 
Pues  muestra  por  los  resquicios 
Del  cuerpo  su  rayo  ardiente? 
No  basta  el  rostro  que  quiso 
Darte  el  cielo  por  despojos? 
Pues  si  le  ves  sin  aviso , 
En  la  frente  de  mis  ojos 
Morirás ,  como  Narciso ; 

Y  al  fin ,  ¿no  han  de  basur 
Eaos  cabellos  dorados , 

8ue  hacen,  por  ondeados , 
n  tus  espaldas  un  mar. 
Do  se  anegan  mis  cuidados  ? 
iQué  también  eres  discreta? 
Por  Jüpiter,  que  estoy  loco 
De  ver  cosa  tan  perfeta. 

ABER. 

Señor  rolo,  poco  á  poco ; 
Que  yo  ya  entiendo  esa  treta. 
Ya  sé  que  quieres  hacer 
Burla  de  mi. 

MARIO. 

¿Tal  confias? 

ABER. 

Si ,  Señor. 

MARIO. 

Quiero  saber 
Gomóte  llamas. 

ABER. 

Aber. 

■ARIO. 

Abel  pensé  que  decías. 
Mas  fué  sospecha  ruin ; 
Que  aunque  somos  en  tormento 
Hermanos  por  cierto  fin , 
Es  Abel  mi  pensamiento, 

Y  tu  hermosura  Cain. 

ABER. 

¿Yo  puedo  causarte  enojos? 

■ARIO. 

Si. 

ABER. 

¿Guando? 

■ARIO. 

Guando  sqi^ias 


Mi  jilma  con  tus  despojos. 
Que  es  cuando  arrojan  saetas 
Los  párpados  de  tus  ojos. 
Por  ti  muero  y  por  ti  vivo; 
Y  asi,  quejarme  no  quiero 
De  mi  tormento  excesivo; 
Que  por  la  causa  que  muero 
También  la  vida  recibo. 

ABER. 

Eso  verdad  puede  ser, 
Mas  yo  no  puedo  creello ; 
Porque  ¿cómo  has  de  querer. 
Morir,  Tito,  por  aquello 
Que  tienes  en  tu  poder? 
¿  No  soy  tu  esclava ,  y  no  veo 
tlR  tu  mano  ese  bastón? 


■ARIO. 


Es  verdad. 


ABER. 

Pues  no  lo  creo; 
Porque  donde  hav  posesión  , 
No  puede  caber  deseo. 

■ARIO. 

¡  Oh  bella,  discreta  Aber ! 
Tan  al  cabo  estás  de  todo, 
Que  no  puedo  responder 
Sino  en  mi  tienda ,  y  de  modo 
Que  nadie  nos  pueda  ver. 
Dame  este  bien  singular ; 
Vamos. 

ABER. 

Aunque á  mi  despecho. 
En  la  tienda  quiero  entrar. 
Solo  por  poder  mirar 
Lo  que  tienes  en  el  pecho. 

■ario: 
¿Posible  es  que  me  be  de  ver 
Sin  esta  pena  que  siento , 

Y  con  gloria? 

ABER. 

Has  de  saber 
Que  quedarás  sin  tormento , 

Y  sin  podeDo  tener. 

( Vanse,) 

Salen  TITO,  TURNO  t  mikS,  Judio 

TITO. 

Y  ¡qué!  ¿salió  desa  suerte 
La  mujer? 

unías. 

Sin  duda  alguna  ' 
Salió,  Tito,  á  darte  muerte; 
Por  eso  de  tu  fortuna 
Teme  el  rigor  bravo  y  fuerte. 
No  mires  su  luz  hermosa , 
Porque  del  todo  no  pueda 
Darte  muerte  rigurosa; 
Si  al  que  quiere  bien  le  queda , 
Por  morir,  alguna  cosa. 
Guarte ,  Tito ,  gtaarte ,  guarte ; 
Mira  que  en  el  pecho  mió 
Se  ensayó  para  matarte. 

TITO, 

¿Dóvas? 

unías. 

A  morir. 

TffO. 

Judio, 
Escucha;  que  quiero  hablarla, 

unías. 
¿Qué  mandas? 

TITO. 

Di  la  verdad : 
¿Por  qué  darme  muerte  quiso? 

unías. 
Por  dar  vida  á  la  ciudad. 


TITO. 

Yo  quiero  por  ese  aviso 
Darte  luego  liberud. 

ukUs. 
No  qaiero  sino  obligarle , 
Tito,  de  cualquiera  suerte; 

Y  asi,  demás  de  avisarle , 
Quiero  recebir  la  muerte 
Que  la  mujer  sale  á  darte. 

TlTOb 

La  libertad  i  oo  es  querida  ? 
¿Por  qué  la  menospreciasie? 

unías. 
De  mi  es  taa  aborrecida , 
Que  porque  me  la  nombraste 
Me  quiero  quitar  la  vida.  {Vase.) 

Ttro. 
Este  hombre  debe  de  ser 
De  aquella  mujer  amante. 

TURNO. 

Si  es  galán  de  la  mq|er , 
Harto  mal  tiene. 

rrro. 

Al  iustante 
ir  por  ella  es  menester. 

TURICO. 

No  sé  por  dónde  cam  i  aa. 

TITO. 

Puessabello  es  necesario. 

TURNU. 

Sefior ,  mi  alma  imagina 
Que  está  en  la  tienda  de  Mario. 

TITO. 

Pues  corre  aqnesa  cortina. 

(Córreie  una  cortina,  y  vese  Mario  de- 

gollaao ,  y  Aber  tiene  su  cabeza  en  ¡a 

nutno,) 

jVálame  Dios !  ¿qu'es aquesto? 
Qué  portento?  Qué  visión? 
Qué  prodigio  tan  funesto 
Es  el  que  en  esta  ocasión 
Ante  mis  ojos  se  lia  puesto? 

ABER. 

No  busmieis ,  fuertes  romanos , 
Quien  hizo  esta  crueldad , 
Pues  yo  con  mis  propias  manos 
Lo  hice  por  voluntad 
De  los  cielos  soberanos. 
Yo  á  vuestro  caudillo  fuerte 
Le  dividi  eo  dos  pedazos, 
Porque  de  la  misma  suerte 
Que  él  se  puso  entre  mis  brazos , 
Le  puse  en  los  de  la  muerte. 
Yo  estuve  tal ,  que  quisiera 
Que  en  todo  el  pueblo  romano 
Sola  una  cabeza  hubiera, 
Porque  de  un  golpe  mi  mano 
Cortalla  á  lodos  pudiera. 

Y  pues  esto  pude  hacer, 
Dadme  con  presteza  mucha 
La  muerte,  que  he  menester 
Para  mi  Vitoria. 

TITO. 

Escucha, 
Divina,  hermosa  mujer. 
¿Sabes  de  quién  te  has  vengado? 

ABER. 

De  quien  Tito  ser  confiesa. 

TITO. 

Estoy  tan  enamorado 
De  tu  hazafia,  que  me  pesa 
De  decirte  que  oas  errado. 
Yo  soy  Tilo ,  y  de  tal  suerte 
Fuiste  valerosa  7  bella. 
Que  no  sintiera  la  muerte 
Por  morir ,  mas  porque  en  ella 
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Dejara  de  conocerte. 
No  te  aflijas. 

ABER. 

¿Que  esto  es  cierto? 
Que  es  oosible  ?  ¡  Ay,  hado  esquivo ! 
Ay,  desdichado  concierto ! 
;,  Que  eres  Tito  y  estás  vivo? 

TITO. 

Tito  soy,  pero  Istoy  muerto ; 
Porque  muero  de  invidíoso 
De  los  hechos  soberanos 
Deste  capitán  famoso 
Que  rindió  á  tus  blancas  manos 
El  espirítu  dichoso. 
Mas  puédome  consolar , 
Aunque  la  invidia  me  asombre 
Con  solo  considerar 
Que  diste  muerte  al  luffar 
Adonde  estaba  mi  nombre ; 
El  cual  también  un  momento 
Muerto  estuvo  en  tu  memoria , 
Pero  fué  grande  contento. 
Porque,  aunque  muerto,  fbé  gloria 
Eslar  en  tu  pensamiento. 

ABER. 

Triunfa ,  oh  gran  Tito,  de  mi , 
Ya  que  de  ti  no  he  triunbdo; 
Que  no  en  balde  lo  emprendí , 
Pues  tres  vidas  ba  costado 
La  muerte  aue  no  te  di. 
Paes  sin  poder  remedíanos, 
Muere  mi  padre  de  duelos 
Que  yo  pudiera  excusallos, 
Mi  caro  esposo  de  celos, 

Y  yo  del  pesar  de  dallos. 
Pero  pues  vengo  á  senthr 
La  fuerza  deste  pesar. 
Del  mundo  quiero  salir , 

Y  pues  no  acerté  á  matar. 
Quiero  acertar  á  morir. 
Dame  una  muerte  tan  llena 

De  rigor,  (|ue  al  mundo  asombre ; 
Porque  mi  fortuna  ordena 
Que,  pues  no  eternicé  el  nombre , 
Pueda  eternizar  la  pena. 
Mas  ¿para  qué  pido  tal , 
Pues  sé  que  ha  de  ser  eo  vano?— 
Tú ,  ensangrentado  puñal , 
Que,  regido  por  mi  mano, 
Sabes  acertar  tan  mal , 
Acaba  mi  triste  vida , 
Consolaréme  contigo ; 
^Que  esa  sangre ,  en  ti  vertida , 
Será ,  por  ser  de  enemigo , 
Veneno  para  la  herida. 
Tú ,  brazo ,  que  tan  valiente 
Fuiste  en  aquesta  jomada , 
Mátame; que  Dios  consiente 
Que,  pues  dejas  la  culpada. 
Viertas  mi  sangre  inocente ; 
Que  por  el  hierro  que  has  hecho 
Para  vengarme  y  vengarte » 
Quiero  diejarte  deshecho , 

Y  cual  Cébela,  abrasarte 
En  el  fuego  de  mi  pecho. 
Haz  tú  mismo  la  salida , 

Y  salga  mi  fuego  ardiente 
Por  la  boca  déla  herida; 
Quedaremos  juntamente 
Tú  abrasado  y  yo  sin  vida. 
Empieza. 

TURRO. 

Mujer ,  ¿qué  quieres? 

ABER. 

?ue  de  mi  patria  te  asombres , 
que  mires,  si  pudieres, 
Guales  deben  ser  loe  hombres , 
^  son  tales  las  mujeres. 

TURlfO. 

Y  ¿después  desot 
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ABER. 

Salir 
De  tan  inmenso  pesar; 
Porque  me  pesa  el  vivir 
Mas  que  le  puede  pesar 
Al  mas  alegre  el  morir. 
Muerte  quiero.  , 

TITO. 

-  Es  excusado ; 
Templa  tus  bellos  enojos , 
Que  por  habellos  mirado , 
Conceder  quiero  á  tus  ojos 
Lo  que  á  tantos  be  negado. 
Que  tal  efeto  en  mí  haces , 

Y  asi  abogas  por  tu  bien , 

Y  asi  mi  furor  deshaces , 
Que  por  ti  á  Jerusalen 
Desde  agora  otorgo  paces. 
¿  Quieres  otra  cosa? 

ABER. 

Ser, 
En  pago  de  esta  alegría, 
Esclava  tnva,  y  tener 
Por  desdichado  aquel  día 
En  que  te  quise  ofender. 

Y  juntamente  alabar 
Esta  mano,  que  ha  podido 
Darte  vida  con  errar. 

TTTO. 

Huelgo  de  babel  la  tenido 
Para  podértela  dar. 

Sale  UN  EMBAJADOR  ROMANO,  como 
depriea. 

EMBAJADOR. 

Oh  gran  caudillo  que  en  las  armas  eres 
Espejo  de  virtud ,  donde  se  mira 
La  fuerte ,  invicta  y  generosa  Roma, 
¿Por  qué  al  descuido  tan  de  veras  riin 
Ese  invencible  y  vigilante  pecho?  [des 

TU  o. 
¿  Cómo  ?  ¿  Qué  ba  sucedido  ? 

EMBAJADOR. 

Vuelve  al  punió 
Esos  divinos,  respetados  ojos ; 
Verás  la  mayor  pena ,  el  mayor  daño, 
El  suceso  mas  triste  y  lamentable 
Que  el  cielo  ha  visto  con  los  infinitos 
Ojos  que  tiene  para  ver  las  cosas. 
Verás  que  tus  contrarios  han  salido. 
Comolobos  hambrientos,  de  los  muros. 
Por  no  sufrir  la  hambre  rigurosa 
Que  há  tanto  que  padecen  por  tu  causa; 
Porque  solo  la  tienen ,  según  pienso , 
De  quitarte  la  vida  y  la  victoria , 
Pues  según  han  vivido  con  la  hambre. 
Sin  duda  que  con  ella  se  sustentan , 
Estos  bues  han  salido  en  este  punto , 

Y  en  el  circulo  masno  donde  estaba 
La  mayor  parte  de  la  gente  tuya 
Celebrando  las  fiestas  de  la  Diosa, 
Hicieron  tal  matanza  ;  tai  estrago. 
Quede  todos  aquellos  qoealll  estaban 
No  se  pueden  contar  sino  los  vivos. 
Decirte  ahora  de  qué  suerte  i  ay  triste! 
Prendieron  á  tu  hija... 

TITO. 

Espera,  escucha, 
¿Presa  mih^at 

IIBAIADOR. 

Si. 

TITO. 

¿Mhijapresn? 

•«BAJADOB. 

No  quisiera  decillo. 

TITO. 

¿Cómo  el  délo, 
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Pues  sabe  todo  el  mondo  qne  es  regido 
Por  el  dios  de  los  troeuos  y  relámpa- 

No  arroja  sobre  mi  con  grande  faria 

Un  rayo  ardiente ,  qae  me  abrase  el 

[cuerpo 
.  Y  me  consuma  el  alma?  pero  \  ay  triste! 
'  Que  ei  fuego  del  amor  suple  sus  fallas. 

Porque  es  Irene  lambre  de  mi  alma ; 

Y  así,  quiero  salir  en  busca  suva, 
.  Como  tigre  parida  que  algún  bijo 

El  cazador  astuto  le  ha  quitado. 

Echad  esa  mujer,  echalda  luego ;  [no 

8ueTa  no  quiero  hacer  concierto  algu- 
on  los  que  fueron  tan  contrarios  míos. 

ABER. 

lAl  fin  Jerusalen  ha  de  perderse, 
No  aprovechan  remedios! 

TITO. 

Junta  luego, 
í  Tumo ,  la  gente  Talerosa  mía , 
i  Levanta  los  romanos  estandartes. 

Manda  tocar  las  cajas  v  trompetas , 
I  Arremete  á  los  muros  levantados , 
I  Derriba  las  soberbias  cumbres  de  ellos, 

Degüella  sus  rebeldes  moradores, 
'  Y  pon  en  libertad  á  Irene  luego. 

TDRRO. 

I  ¿Cómo?¿Nohay  massino  salir  con  todo? 

TITO. 

No  te  espantes  de  ver  lo  que  te  mando, 
Pues-  lo  permite  el  cielo  poderoso, 
Porque  no  quede  piedra  sobre  piedra 
>  Destaciudad,aue  rué  cabeza  un  tiempo 
1  De  toda  la  Juaea  y  Palestina; 

§ue  para  que  el  hacello  no  te  admire, 
o,  como  capitán,  iré  delante. 
(Vange.) 

ABER. 

I  No  se  pudo  esperar  de  mi  desdicha 

,  Suceso  mas  amargo  y  lamentable , 
'  i  Pues  quedo  drcuida  de  peligros , 

■  Como  la  fuerte  iuexpurnaable  torre 
Que,  del  sagrado  mar  TUndada  en  me- 

[dio. 
La  combaten  los  vientos  y  las  aguas ; 

,  Quiero  pues  en  el  daño  que  se  ofrece, 
Sacando  fuerzas  de  flaqueza,  entrarme 
Por  la  ciudad ,  y  á  costas  de  mi  vida 
Vengar  i  a  muerte  de  mi  esposo  amado, 
Que liabift  sin  duda  de  morir  agora. 
Ya  que  permite  el  délo  poderoso  [so. 
Que  muera  por  mi  patria  y  por  mi  espo- 

(Vase.) 
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Tüimo. 
Solo  falta  acometer 
A  la  ciudad. 

mmA. 

Yo  he  venido 
A  tiempo  que  he.de  poner 
Los  amores  en  olvido , 
Por  hacer  como  hombre  honrado. 

TITO. 

Acometamos  ai  punto. 

TORRO. 

A  Numa  tienes  al  lado. 

TITO. 

¿Numa?  Todo  viene  junto, 
Aunque  todo  me  ha  faltado. 
Cierto ,  mi  necesidad 
Te  trae  en  tal  coyuntura ; 
Pero  dime  una  verdad , 
¿Viste  á  Irene  por  ventura 
Presa ,  Numa ,  en  la  ciudad? 

KDVA. 

¿Presa?  ¿Cuándo? 

TITO. 

En  este  dia. 

ROMA. 

¿Es  posible? 

TRO. 

Por  tu  fe, 
¿Supiste  la  pena  mia? 

RUHA. 

No  la  supe,  pues  Mvia , 

Y  pues  vivo,  no  la  sé. 

(Áp,  ¿Qu*es  esto,  que  estando  acá 
Irene ,  me  fui  corriendo , 

Y  ahora  la  dejo  allá? 
J^arece  que  voy  huyendo 
De  donde  quiera  que  está.) 
Mas,  pues  mi  suerte  me  llama, 
Librarla  pretendo. 

TITO. 

Hermano^ 
Vén  á  eternizar  tu  fama. 

RUMA. 

Por  el  cielo  soberano , 
Que  he  de  librar  á  mi  dama. 

TITO. 

¿Dama  tienes? 

RUMA. 

lAy  demi! 
Bemediallo  es  menester. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  NUMA,  saldado  romano. 

NDHA. 

Mientras  que  de  la  ciudad 
Sale  el  pueblo  alborotado, 
Puedo  con  facilidad 
Gozar  de  la  libertad 
Que  el  gran  Josefo  me  ha  dado. 
Vasallo  de  la  prisión. 
Y  á  mi  Irene  ver  podre , 
Que  queirá  en  esta  ocasión 
Formar  de  mi  mucha  fe 
Quejas  con  poca  razón. 

Salen  TITO  t  TURNO. 

TITO. 

¿Está  todo  apercebido? 


¿No  respondes? 


TITO. 
RUMA. 

Señor,  ai. 


UTO. 
Y¿qniéne«f 

RUMA. 

Una  mujer. 
Que  en  la  prisión  conoci. 

Trro. 
Como  eres  fuerte  mancebo, 
Do  quiera  tienes  amor. 

RUMA. 

No  me  hiere  amor  de  nuevo , 
Porque  do  quiera ,  Sefior, 
La  vieja  herida  renuevo. 
Digo  pues  que  en  la  ciudad 
Está  la  que  está  en  mi  pecho , 
Tan  igual  en  calidad 
Con  tu  hiia,  que  sospecho 
Que  han  hecho  grande  amistad. 

Y  si  esta  amistad  hicieron , 
Fueron  sabias  y  prudentes , 
Pues  un  tiempo  amigas  fueron , 

Y  no  sé  por  qué  estuvieron 
Reñidas  y  diterentes. 
Desta  enemistad  prolija 


Tu  hQa  encendió  la  llama, 

Y  es  porque  el  ser  de  tu  hija 
Le  quitó  el  ser  á  mi  dama. 
Lo  que  mas  la  regocija; 

Y  asi ,  vinieron  á  ser 
Enemigas. 

TITO. 

Bien  está ; 
Qne  si  podemos  vencer. 
Mi  hija  en  llegando  allá 
Te  la  dará  por  mujer. 

RUMA. 

¿Eso  hará? 

Trro. 
Si ,  si  el  desden 
De  tu  dama  no  lo  altera. 

RUMA. 

Ellas  se  avendrán  tan  bien , 
Que,  como  tu  h^a  quiera. 
Mi  dama  querrá  también. 

TITO. 

Pues  desde  agora  te  juro 
Que  serás,  Numa ,  su  esposo , 
Si  alcanzo  lo  que  procuro. 

Sale  UNA  ESPÍA,  romana^ 

ESPÍA. 

El  ariete  furioso 

Hizo  un  portillo  en  el  muro; 

Acometer  luego  puedes. 

TITO. 

Hasta  los  que  os  amenazan 
Os  hacen  muchas  mercedes. 
Pues  se  os  abren  las  paredes, 
En  señal  de  que  os  abrazan. 
Venid  todos  á  mi  lado; 
Entraré  á  ganar  la  joya 
Por  el  miíro  derribado. 
Como  el  caballo  de  Troya, 
De  pensamientos  preñado. 
{Vanse,) 


• 


Murallas. 
Sale  JOSEFO  p  tres  judíos. 

JOSEFO. 

Aunque  pudieron  abrir 

Esta  muralla  tan  alta , 

No  nos  dejemos  morir; 

Que  lo  que  de  piedras  falta , 

Con  hombres  se  ha  de  suplir. 

Ellos  harán  la  muralla 

Defensiva  y  ofensiva 

En  la  sangrienta  batalla ; 

Porque  el  hombre  es  piedra  vtva 

Mientras  que  pelea  y  calla. 

Aqui  quiero  dejar  puesta 

La  gente  del  baluarte. 

Pues  es  cosa  manifiesta 

Que  si  por  alguna  parte 

Hiin  de  venir ,  es  por  esta. 

JUDÍO  i.® 

Todos  harán  tu  mandado 
Solo  por  amor  de  ti. 

JOSEFO. ' 

Otra  invención  he  pensado. 

judío  a.** 

¿Y  es?* 

JOSEFO. 

Quedarme  solo  aqui. 
Junto  al  muro  derribado, 
Y  que  todos  os  pongáis 
En  un  rincón  escondidos. 
Porque  cuando  me  sintáis 
De  enemigos  combatido , 
Al  mesmo  punto  acudáis ; 


One  los  que  en  el  campo  están, 
Como  son  vanos  y  locos. 
No  viendo  genie ,  vendrán 
Pocos,  y  yiniendo  pocos, 
Henos  allá  voWeráo. 

judío  i.^ 
Por  Dios,  que  dices  muy  bien. 

ICDiO  S."" 
Seguir  tu  gusto  imagino. 

jodío  3.® 
Yo  lo  imagino  también. 

JOSEFO. 

Con  aquesto  determino 
Valer  a  Jerusalen ; 
Solo  me  podréis  dejar. 

JUDÍO  1.* 
En  buen  bora. 

(yante  ios  judioi.) 

JOSEFO. 

Solo  aqui. 
lie  quiero  aflora  quedar, 
Aunque  estriba  solo  en  mi 
La  fuerza  deste  lugar ; 

Y  asi,  llegándolo  ayer, 
Aunque  es  valor  emprendelio. 
Grande  yerro  viene  a  ser, 
Porque  pongo  en  riesgo  aquello 
Que  pretendo  defender. 

Que  el  General  no  ha  de  dar 
En  ser  temerario  y  fiero; 
Que  para  bien  gobernar. 
Su  persona  es  lo  primero 
Que  en  el  campo  na  de  guardar. 
Pero  mi  amor  no  consiente 
Que  en  aquesta  empresa  dude ; 
Quiero  pues  llamar  mi  gente , 

Y  experimentar  si  acude 
Al  reclamo  diligente.  — 
Presto,  amigos ,  venid  presto ; 
Que  un  escuadrón  de  romanos 
He  tiene  en  peligro  puesto. 

Salen  los  judíos. 

JUDÍO  i." 

¿En  qué  parte  están?  * 

JOSEFO. 

Hermanos, 
Quise  probaros  con  esto ; 
volveos  á  vuestro  logar. 
Que  todo  está  sosegado. 

JUDÍO  a."" 

j  Nos  volverás  á  llamar 
Si  vienent 

JOSEFO. 

Ese  cuidado 
Para  mi  se  ha  de  quedar.  — 
(Vanse  los  Judio»,) 

¡Oh  amada  Jerusalen , 
Bien  es  goe  el  morir  elija , 
Pues  quien  te  dio  por.  tu  bien 
El  fruto ,  que  era  su  hija, 
Te  dará  el  árbol  también ! 
Árbol  soy,  que  siempre  he  sido 
Cultivado  en  la  batalla , 

Y  para  darle  apellido 

De  Babilonia ,  be  querido 
Trasplantarme  en  tu  muralla. 
Quiero ,  para  asegurarme , 
Ver  el  cuidado  que  tienen 
His  amigos  de  ayudarme.— 
¡Al  arma ,  al  arma ,  que  vienen 
Los  contrarios  á  matarme  I 


LA  GITANA  HBLANCÓUGA. 

Salen  los  jodIos. 

JUDÍO  i.^ 

¿  Por  dó  se  ha  ido? 

JOSEFO. 

No  sé. 

JUDÍO  3.^ 

i  Si  se  habrán  ido  volando  1 

JOSEFO. 

i  Qué  Mudamente  os  burlé ! 

JUDÍOS.^ 

i  Oh !  Pues  si  te  estás  burlando , 
Yo  también  me  burlaré. 

JOSEFO. 

Volveos  al  lugar  sabido. 

JUDÍO  1.® 

Adiós. 

{Vame.) 

JOSEFO. 

Esta  prevención 
Hacer  agora  he  querido , 
Porque  esté  en  esta  ocasión 
Cada  cual  apercebido. 

SaUn  TITO ,  NUHA,  TURNO  y  los 
SOLDADOS  que  pudieren. 

Trro. 

Ya  estamos  cerca  del  muro ; 
Ninguno  hablando  me  Impida 
La  victoria  que  procuro. 

HUMA. 

No  hay  defensa. 

TUBNO. 

Por  mi  vida, 
El  paso  tienes  siguro. 

TITO. 

Pues  yo  á  ganalla  me  obligo. 

JOSEFO. 

Soldados ,  veni  volando. 

jUDÍo2.®(Dtfii/fa.) 
Ya  sé  que  te  burlas. 

JOSEFO. 

Digo 
Que  ha  venido  el  enemigo. 

JUDÍO  3.°  (Dentro.) 

Ya  sé  que  te  estás  burlando. 

TITO. 

Josefo ,  date  á  prisión. 

JOSEFO. 

Pues  no  vienes  en  un  vuelo , 
Patria  de  mi  corazón. 
Sin  duda  alguna  que  el  cielo 
Permite  tu  perdición. 

TITO. 

Comiénzate  luego  á  dar. 

JOSEFO. 

Pues  ninguno  me  socorre ,  - 
Bien  puedo  desconfiar 
De  valerte ,  qu'es  la  torre 
De  Nembrot  edificar. 
Dios  permite  tu  ruina , 
Sin  que  te  pueda  valer , 

Y  pues  él  lo  determina , 
Ejecutor  quiero  ser 
De  la  voluntad  divina. 
Yo  quiero  ser  el  primero 
Que  en  ti ,  para  mayor  gloria , 
Pruebe  su  cuchillo  fiero ; 
Porque  de  aquesta  victoria 
Darte  las  primicias  quiero. 
Podrás  decir  que  venciste , 

Y  que  en  aquesto  engañaste 
A  Roma,  con  quien  partiste, 
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Pues  la  victoria  tomaste 
Y  los  despojos  le  diste. 
Venid  pues ,  gente  lucida ; 
Tendréis  mas  que  deseáis. 
Pues  qne  á  mi  patria  querida 
No  quiero  que  la  venzáis, 
Sino  dárosla  vencida. 
Yo  os  entregaré  esta  tierra, 
Consumida  con  mi  fuego. 

TITO. 

I  Gran  bien  en  este  se  encierra  I 
Sigámosle. 

HUMA. 

Vamos  luego. 

TURNO. 

¡Armas,  armas! 

TITO. 

¡Guerra,  guerra! 

Vanse.  y  dase  dentro  la  batalla,  y  sa- 
len DOS  JUDÍOS,  huyendo  de  NUMA. 

HUMA. 

Tanta  gente  ¿es  bien  huya 
Sin  poderse  defender? 

JUDÍO. 

No  huye  de  tu  poder , 
Sino  de  la  suerte  tuya. 

(Vanse.) 
Salen  TURNO  t  UNIaS  ,  peleando. 


i 


TOBRO. 

A  quien  todos  los  romanos 
ueien  llamar  Tumo  el  fiero 
No  respetas? 

unías. 

No ,  que  muero 
Por  morir  en  buenas  manos; 
Que  pues  por  mi  esposa  bella 
Vengo  á  morir  desta  suerte , 
Quiero  escoger  una  muerte 
Igual  con  la  causa  del  la. 
;.  No  me  acabas  de  matar , 
Romano? 

TURNO. 

No  es  menester; 
Que  pues  mueres  por  mujer , 
Ella  te  puede  acabar.  ( Vase. ) 

UNÍAS. 

Agora  vengo  á  sentir 

Que  no  hay  mas  pesada  muerte 

Que  tener  un  dolor  fuerte 

Y  no  acabar  de  morir; 
Que  los  dolores  que  vienen 
A  dar  remate  á  mis  llantos , 
Como  son  tales  y  tantos , 
Unos  á  otros  se  detienen. 

Sale  ABER,  peleando  con  GESTA. 

ABia. 
Quieres  vencer  esta  tierra, 

Y  ¿hoyes  de  mi  fiaco  pecho? 

GESTA. 

Sí. 

ABSB. 

i  Por  qué? 

GESTA. 

Porque  sospecho 
Que  eres  diosa  de  la  guerra.     ( Vase.) 

UNÍAS. 

Diosa  la  llamó  el  traidor, 

Y  es  Aber,  mi  dulce  esposa; 
Pero»  bien  mirado ,  es  diosa 


De  U  guerra  del  amor , 

Y  de  mis  cansados  días 
Es  la  gloría  verdadera.— 
¡  Aber! 

ABEH. 

^Quién me  llama? 

UldAS. 

Espera, 
¿NomecoBoces? 

ÁBEH. 

¡Unías! 

UiriAS. 

¡  Mi  descanso ! 

ABER. 

¡Mi  venlura* 

ohIas. 
¡  Mi  contento ! 

ABER. 

¡Mi  alegría! 
ukías. 
¡Miamroral 

ABBR. 

¡Mi  claro  día! 

ÜIIÍAS. 

jMi  bello  sol ! 

ABER. 

¡  Mí  luz  pura ! 
¿Por  qué  ocasión,  dime,  estás 
Dése  modo  en  el  arena? 

unías. 
EfelOB  son  déla  pen» 
Qae  con  tu  ausencia  me  das. 
Pues  por  no  sufrir  la  vida 

Eue  por  tu  cansa  be  pasado, 
ili  al  combate,  y  me  han  dado, 
Como  ves ,  aqnesta  herida. 
Mas  con  eUa  solo  alteran 
Una  de  lasque  me  diste; 
Que  después  que  tú  me  heriste , 
No  hay  lugar  donde  me  hieran. 

Y  así ,  Aber ,  si  no  me  han  dado 
La  muerte  que  deseaba. 

Solo  ha  sido  porque  estaba 
De  tus  heridas  armado. 

ABER. 

DIme,  amigo,  ¿es  penetrante? 

DRÍAS. 

Poca  faerza  esla  qae  tiene. 

ARER. 

Pues  apretalla  conviene , 
Porque  se  cure  al  kislaute. 
Muestra  el  brazo. 

DRÍAS. 

Si  peosaaa 
Sanarcon  esa  virtud, 
Como  todos  la  salud  , 
La  enfermedad  procurara, 
i  Dichoso  yo  I 

ABER. 

¿Quieres  darme 
lanoy  alzarle  agora? 

UNÍAS. 

No  me  levantes,  Señora , 
Para  después  derribarme. 
Déjame,  déjame,  Aber; 
Que  quiero  en  este  lugar 
Tener,  si  me  han  de  malar , 
Adelantado  el  caer. 

ABBR. 

¿Cuando  derribado  has  sido 
Por  quien  te  esiá  levanltodo? 

URÍAS. 

iG^mo  puedes  decir  cuándo, 
Pues  siempre  estuve  caido  ? 
¿No  te  acuerdas ,  dime ,  Aber , 
Que  á  dar  la  muerte  al  contrario 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

SMiste,  y  le  diste  ¿  Mario 
Muerie,  que  vida  ha  de  ser? 

ARBR. 

Bien  me  acuerdo. 

UNÍAS. 

Pues  si  allí 
Le  diste  muerte  cruel, 
Por  estar  sola  con  él 
También  me  la  diste  á  mí. 
De  tu  nobleza  no  dudo, 
Pero  el  amor  da  lugar 
A  que  me  pueda  matar 
Lo  que  suceder  no  pudo; 
Que,  según  es  mi  querer, 
No  solo  de  lo  que  na  sido 
Pido  celos,  mas  los  pido 
De  lo  que  no  pudo  ser. 

Y  aunque  mi  alma  confia 
De  lu  noble  pecho  y  fuerie , 
Yo  sé ,  ingrata ,  que  la  muerte 
Le  diste  en  ofensa  mié. 
Pues  aunque  digas ,  cruel , 

8ne  no  llegaste  á  tocalle , 
uando  llegante  á  matalle 
No  estabas  muy  lejos  del. 

Y  así,  no  me  maravillo , 
Porque  esli  sabido  y  llano  • 
Que  entre  su  oueUo  y  tu  mano 
No  estuvo  mas  un  cuchillo. 
Tú  mueres,  Aber , por  dar 

A  nuestros  contrarios  muerte , 

Y  yo  mucho  mas  por  verte 
Tan  inclinada  á*  matar ; 
Que  el  matar  es  del  varón 
Por  ganar  eterno  nombre, 

La  mujer  basta  que  al  hooibre 
Mate  con  la  condición. 

ABER. 

Unías,  contra  mi  honor 
Hablaste ,  y  no  lo  he  sentido, 
Gomo  es  razón ,  porque  ha  sido 
En  abono  de  tu  amor ; 
Pues  que  está  mi  pecho  fiel 
En  querer  tan  adelante , 
Que  á  trueco  de  verte  amante» 
Huelgo  de  verte  cruel. 

Sale  iOSEVOf  indignado. 

JOSEFO. 

Si  en  sangre  de  mis  parientes 
Dejar  puedo  ensangrentada 
l>a  cuchilla  de  mi  espada , 
Temida  de  tantas  gentes... 

UNÍAS. 

Tu  padre  viene  indignado. 

JOSEFO. 

;t Quién  podrá  domar  mis  bríos? 

ARER. 

¡Padre  y  señor  t 

JOSCFO. 

¡  Hijos  mios! 
Huelge  de  haberos  hallado. 
Ya  veis  el  daño  presente, 

Y  que  todos  los  romanos 
Quieren  lavarse  las  manes 
En  vuestra  sangre  inocente; 
Porque  della  largo  plato 
Les  nace  Dios  verdadero , 
Desunes  que  en  la  de  un  cordero 
Lavo  las  suyas  Pilato. 

Quiero  pues  por  eso  hacer. 
Con  pecho  constante  y  fuerte , 
Que  al  poder  vais  de  la  muerte 
Primero  que  á  su  poder. 
Así ,  habéis  de  recebir 
Luego  la  muerte  que  os  doy ; 
Que,  como  padre  oue  soy. 
No  mataré  sin  morir. 


IRlfAS. 

Eso  creo  yo  muy  bien 
De  tus  hechos  soberanos. 

ABER. 

No  me  den  vida  mis  manos 
Las  tuyas  muerte  me  den. 
Porque  la  piedad  seria 
En  este  caso  crueldad. 

UNÍAS. 

Yo  e'stov  á  tu  voluntad 
Mas  sujeto  que  á  la  mía. 

ARER. 

Padre ,  á  los  dos  nos  podráa 
Matar  con  un  golpe  fiero. 

JOSEFO. 

Primero  casaros  quiero. 
Por  matar  uno  no  mas; 
Porque  siempre  el  casamiento 
De  dos  uno  suele  ser. 
Casaos  al  momento. 

UNÍAS. 

Aber, 
Ya  llegó  nuestro  coiUento. 
Este  es  el  dichoso  día 
Que  esperaba  tan  ufano ; 
Dame  aquesa  blanca  mano, 
Recibe  esta  inano  mía. 

ABBR. 

Yo  te  doy  palabra  y  fe 
De  ser  tu  esposa. 

UNÍAS. 

Yo  doy 
Palabra  de  que  lo  soy , 

Y  no  de  que  lo  seré. 
Pues  solo  puedo  decir 
Que  lo  soy  este  momento , 
Porque  en  nuestro  casuniiento 
No  habrá  tiempo  por  vcnnr. 

JOSEFO. 

Por  eso  esté  cada  cual 
A  morir  apercebido; 
Presto ,  que  siento  ruido « 

Y  es  sin  auda  el  General. 


SaU»  TiTO  T  TW'SOftoldadoromano. 

TITO. 

¿Hay  gente  aquí  de  la  ciudad? 

TURNO. 

Josefo, 
Que  quiere  dar  la  muerte  á  dos  judíos. 

TITO. 

Josefo  amigo,  ¿qué  sentencia  es  esfa. 
Que  ejecutan  tus  manos  invencibles? 
Cuéntame  la  ocasión;  aguarda,  escu- 

JOSEFO.  [®^^- 

No  permitas  ¡oh  Príncipe  excelente! 
Que  deje  de  sacar  del  mundo  agora 
Estos  dos  hijos  regalados  mios , 
Pues  para  que  no  lleguen  á  tos  manos 
Emprender  quiero  la  mayor  hazaña 
Que  ha  hecho  ningún  hombre,  y  no  pre- 

[tendas 
Que  resulta  en  ofensa  de  tu  gloria ; 
porque  si  en  fsto  pierdes  doscautivos, 
Ye  estoy  aquí,  que  serviré  por  ellos ; 
Y  el  dia  que  triunfante  y  victorioso 
Te  reciba  tu  patria  eon  la  pompa 

8ue  debe  á  la  grandeza  de  tu  nombre, 
on  un  semblante  humilde,  y  con  los 

[brazos 
Del  carro  atados  á  la  Insigne  rueda , 
Lré  con  los  cautivos  y  despojos. 
Déjame  pues.  Señor,  darles  la  muerte; 
¿Qué  digo  muerte?  Yida  eterna  y  san- 

[la. 


Pues  con  ella  los  libro  y  lof  rescato 
Del  duro  cautiverio  iotolerable. 

TITO. 

No  imagines ,  iosefo ,  qne  pretendo 
Triunfar  en  Romacon  ta  sangre  iUastre, 
Ni  llevar  k  tus  hiJos  por  esclavoé , 
Pues  son  bijos  de  aauel  que  ha  sido 
Para  qneyo  alcánzasela  victoria;  [parte 
Solo  quiero  llevarte  como  amigo 
Para  que  me  acompases  en  el  triunfo , 

Y  darte  la  mitad  de  aquella  honra 
Que  mi  patria  me  tiene  apercebida ; 
Déjate  pues  de  derramar  tu  sangre , 
Que  es  crueldad. 

JOSEFO. 

¡Oh  Tito  valeroso! 
No  se  esperaba  menos  dése  pecho 
A  quien  el  mundo  llama  justamente 
Verdadero  regalo  de  los  hombres; 
Dame  tus  manos. 

Trro. 

Abrazarte  quiero, 

Y  á  tus  hijos  también,  con  tu  licencia; 
Que,  pues  tú  en  amistad  eres  hermano, 
Ellos  en  amistad  serán  sobrinos* 

A  en. 
Tu  esclava  soy. 

OlflAS. 

También  soy  yo  tu  esclavo. 

Trro. 
Ya  que  permite  el  Cielo  y  la  fortuna 
Que  estés,  Josefo,  con  tan  grande  glo- 
Conviene  luego  procurar  la  mia ,  [ria , 
Porque  hasta  abora  no  he  tenido  ras- 
De  la  infelice  desdichada  Irene ,  [tro 
Que  me  llevaron  presa  los  judíos; 

Y  así,  conviene  que  al  momento  vamos 
Por  toda  la  ciudad ,  que  alborotada 
Está  con  la  desdicha  que  padece , 

Y  hagamos  diligencia  nunca  vista ; 
Que  si  ella  no  parece,  no  es  victoria  [ta. 
Laque  me  na  dado  el  cielo,  sino  afren- 
Desdicha,  infierno,  muerte,  llanto,  fue- 

JOSBFO.  [K0> 

No  lo  encarezcas  tanto;  vamos  luego. 

Salen  dos  bovahos,  con  dos  jodíos 
maniatados, 

BOMAMO  1.® 

Anda,  perros. 

BOMARO  2.** 

No  les  des ; 
Que  nos  dan  mil  buenos  ratos. 

BOMAIIO  i." 

Tan  mala  esta  gente  es, 

,  Que  de  dalles  puntapiés 

Tengo  rotos  los  zapatos. 

BOHANO  2.^ 

¿Cuántos  pudiste  prender? 
Mil. 


BOHAKO  1.® 


BOMANO  2.<* 

Por  rico  te  se&alo. 

BOMANO  i. ^ 

Antes  no  lo  puedo  ser. 

BOMAIfO  2.® 

¿Por  qué? 

BOMANO  1.^ 

Porque  de  lo  malo 
Tener  mucho  es  no  tener. 

BOBAHO  2.^ 

1  Cómo  á  tan  gran  cantidad 
Sustentarás,  por  tu  vida? 

BOMANO  1.® 

Con  poca  dificttltad, 


LA  GTTANA  MKUNGÓLICA. 

Pues  la  una  mitad  comida 
Será  de  la  otra  mitad. 
¿  Tü  no  cogiste  cautivos 
Algunos  destos  traidores? 

BOMANO  2.^ 

No  quiero  despojos  vivos , 
Que  comiendo  hacen  mayores 
Los  gastos  que  los  recibos. 

BOMANO  1.* 

Pues  ¿qué  cogiste? 

BOMANO  2.*' 

Dineros. 

BOMANO  i.® 

Esos  si  que  nombre  tienen 
De  despojos  verdaderos , 

Y  no  estos  puercos  que  vienen 
Contino  haciendo  pucheros. 

BOMANO  2.<^ 

¿Puercos  los  llamas?  Infamas 
Su  renombre  y  apellido. 

BOMANO  1.^ 

Pues  ¿cómo?  ¿Tan  mal  ha  sido? 

BOMANO  2.® 

Si. 

BOMANO  1.® 

¿porqué? 

BOHAXO  2.® 

Porque  los  llamas 
Lo  que  jamás  han  comido , 

Y  lo  tienen  por  afrenta. 

BOMANO  1.** 
¿Es  posible? 

BOMANO  2.® 

Asi  lo  entiendo. 

BOMANO  1.^ 

¿Quieres  comprarme  cincuenta 
Destos  cautivos  que  vendo? 

BOMANO  2.^ 

SI. 

BOMANO  1.® 

Pues  hagamos  la  venta. 
Sale  NUHA,  romano. 

NUMA. 

Soldados,  ¿en  qué  se  entiende? 
¿Agora  os  habéis  parado , 
Qne  mas  el  fuego  se  enciende? 

BOMANO  2.** 

Si ,  Señor ;  qu*este  soldado 
Unos  cautivos  me  vende. 

NUMA. 

Por  poco  precio  se  den ; 
Que ,  pues  fué  una  gente  tal , 
Que  por  invidia  y  desden 
A  su  dios  vendió  tan  mal , 
No  han  de  ser  vendidos  bien. 

BOMANO  2.*^ 

¿A  Dios  vendieron? 

NUMA. 

Un  día 
Lei  un  libro  que  trataba 
De  su  antigua  profecía , 

Y  de  cómo  se  esperaba 
La  venida  del  Mesía; 
Donde  vi  que  le  trataron 
Como  lobos  carniceros, 
Pues  á  Judas  le  dejaron 
Vender  por  treinta  dineros , 

Y  por  treinta  lo  compraron. 

BOMANO  1.® 

¿Posible  es  qué  tal  hicieron? 
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Si. 


NUMA. 


BOMAMO  1.<* 

Quiero  vengar  su  afrenta ; 

Y  pues  tan  malditos  fueron , 
~ue  treinta  por  uno  dieron, 

ulero  dar  por  uno  treinta, 
reinta  indios  daré 
Por  un  dinero  no  mas. 

BOMANO  2.* 

Pues  yo  te  los  compraré, 
SI  tan  barato  los  das. 

NUMA. 

¿Sabéis  queme  Importa? 

BOMANO  1.° 

¿Qué? 

NUMA. 

?ue  agora  dejemos  esto, 
que  de  cautividad 
Libremos  á  Irene  presto , 
Que  está  presa  en  la  ciudad 
Con  peligro  manifiesto. 

BOMANO  2.^ 

Vámosla  lueso  á  buscar, 
Que  yo  libralla  conlio ; 
Mas  4  sábese  en  qué  lugar 
La  tienen? 

NÜMA. 

A  este  judio 
Se  lo  quiero  preguntar. — 
Amigo,  á  ti  te  conviene 
Decir  luego  la  verdad , 
Pues  si  dices  dó  está  Irene , 
Luego  tendrás  libertad , 
Que  es  lo  que  ninguno  tiene. 
Di  lo  que  sabes  aquí , 

Y  de  Numa  te  confia ; 
Que  si  una  ves  dice  si , 
No  dirá  no. 

judío  L* 

No  querría 
Que  te  burlases  de  mi. 
Con  todo,  te  lo  diré  , 
Con  que  hacerme  libre  quieras. 

NUMA. 

¿TÜ  lo  sabes? 

JUDÍO  i.* 

Yo  lo  sé. 

NUMA. 

Pues  si  lo  sabes ,  ¿qué  esperas? 

judío  1.* 
Que  me  des  palabra  y  fe 
De  que  al  punto  que  supieres 
Lo  que  ofreciendo  te  estoy , 
Seré  libre. 

NUMA. 

¿Quemas  quieres? 
Yo  juro ,  á  fe  de  auien  soy , 

Y  á  fe  de  quien  tu  no  eres. 
Que  si  con  tu  pretensión 
Sales ,  he  de  dar  ejemplo 
De  un  hidalgo  corazón. 

judío  1.° 

Pues  sabrás  que  está  en  el  templo 
Que  edificó  Salomón; 
Porque  la  tienen  atada 
Los  sacerdotes  y  escríbas 
Junto  al  ara  consagrada, 
Donde  con  las  reses  vivas 
Ha  de  ser  sacrificada. 

NUMA. 

Como  tú  de  la  verdad 

En  lo  que  dices  no  excedas , 

Yo  te  daré  libertad. 

judío  1.® 
Vamos  luego,  porque  puedas 
Dármela  con  brevedad. 


160 

IfüMÁ. 

Ta  ropa  me  he  de  poner 
Para  poder  verme  alli. 

JUDÍO  i." 

Todo  estará  en  lu  poder. 

ROMANO  1.® 

¿Iremos  los  dos? 

NOIA. 

Venf; 
Qae  todos  sois  menester. 

( Yanse.) 


Interior  del  Templo. 

Salen  nos  judíos  ,  el  uno  con  un 
ineensario, 

JUDÍO  1.® 

Ya  tengo  anercebido  el  incensario 

Y  todo  lo  aemás  que  en  la  lej  nuestra 
Es  para  el  sacriflcio  necesario ; 
¿Qué  pretende  el  PontiGce? 

JUDÍO  2.° 

Dar  muestra 
De  la  firmeza  que  en  su  pecho  mora 

Y  del  valor  de  su  invencible  diestra. 
A  Irene  quiere  dar  la  muerte  ahora, 
Solo  porque  es  la  prenda  regalada  [ra. 
Que  el  contrario  mas  quiere  y  mas  ado- 

Sale  EL  PONTfnCE  DE  JERUSALEM. 

PONTÍnCB. 

Ya ,  hijos  de  mi  vida ,  ya  es  llegada 
La  triste  hora  en  que  la  muerte  fiera 
Quiere  probar  los  filos  de  su  espada , 
Pues  vi  lo  que  haber  visto  no  quisiera. 
Desde  el  sagrado  templo,  donde  habito, 
Por  una  cristalina  vidriera. 
Yo  vi  la  gente  del  soberbio  Tito, 
Que  seguia  furiosa  el  estanduiie    [to , 
Donde  estaba  el  blasón  de  Roma  escri- 

Y  por  la  mano  del  sangriento  Marte 
Quedó  de  nuestra  sangre  perseguida 
Regado  el  suelo  por  cual(|uiera  pane; 

Y  asi ,  queda  postrada  y  al)at¡da 
Nuestra  gloria,  sembrada  por  el  suelo, 
Sin  esperaiiea  que  ha  de  ser  cogida. 

ÍTú,  Santo  de  Israel,  que  desde  el  cielo 
liras  la  gente  que  llamabas  luya , 
Tan  ajena  de  gloria  y  desconsuelo, 
No  permitas,  SeBor,  que  se  destruya, 
Sin  que  á  lo  menos  quede  una  vislu'm- 

[bre 
Del  resplandor  de  la  grandeza  suya! 
Pero  ya  sé  que  tienes  de  costumbre 
Derribar  por  el  suelo  humilde  y  llano 
La  mas  soberbia  y  levantada  cumbre. 

Y  tú,  Jerusalen ,  pues  con  tu  mano 
ios  profetas  de  Dios  pones  por  tierra, 
£n  ofensa  del  cielo  soberano , 

No  teespantessi  Dios  te  mueve  guerra, 

Y  del  lugar  do  su  clemencia  vive 

Las  puertas  tapia  y  las  ventanas  cierra; 
No  te  espantes  de  ver  que  te  cautive 
Las  matronas  hebreas  desdichadas , 

Y  que  á  sus  hijos  de  la  vida  prive; 
No  te  espantes  de  ver  sus  respetadas 
Cabezas  por  el  suelo  andar  revueltas 
Con  las  lucientes  armas  destrocadas; 
Note  espantes  de  ver  que  van  resueltas 
Las  doncellas  en  tierno  hermoso  llanto, 
Con  las  madejas  de  oro  al  aire  sueltas; 
^  te  espantes  de  ver  que  al  cielo  santo 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Suba  el  humo  y  las  quejas,  aunque  en- 

[tiendo 
Que  no  pueden  las  quejas  subir  tanto; 
No  te  espantes  de  ver  resplandeciendo 
Las  espadas,  celadas,  golas,  petos, 
Y  de  las  armas  el  confuso  estruendo; 
No  te  espanten,  al  fio,  estos  secretos. 
Que  todos  son  efetos  de  su  ira , 
Que  {odos  son  de  tu  pecado  efetos. 
Llora,  Jerusalen ,  llora  y  suspira, 
Porque  el  Dios  de  Israel  te  restituya 
La  gloria  que  de  darte  se  retira. 
Pero  deja  que  el  cielo  te  destruya ; 
Porque,  para  alcanzar  tanta  clemencia, 
Falta  disposición  por  parte  tuya. 
I  Hola!  •-    i-  J 

JUDÍO. 

Señor. 

PONTÍFICE. 

Traed  á  mi  presencia 
La  hija  del  oontrarío. 

JUDÍO. 

¿Luego? 

PONTÍFICE. 

Al  punto, 
Que  quiero  ejecutar  esta  sentencia. 
{Vase  elJudio.) 

Que  puesya  todo  el  pueblo  está  dífdnto. 
Quiero  quitalle  al  padre  el  bien  que 

[tiene. 
Porque  fenezca  el  bien  de  entrambos 

[junto. 
Darle  muerte,  si  puedo,  me  conviene; 
Si  puedo,  digo,  porque  tengo  miedo 
A  la  hermosura  y  discreción  de  Irene, 
Pues  cuando  con  mas  cólera  y  denuedo 
Quiero  matarla ,  viendo  su  hermosura. 
Quedo  sin  fuerza,  y  sin  enojo  quedo. 

Sale  UN  JUDÍO,  con  IRENE  de  la  mano. 

JUDÍO. 

Un  judio ,  Señor ,  entrar  procura. 

PONTÍnCB. 

No  abráis  á  nadie  de  ninguna  suerte , 

Y  estará  nuestra  vida  mas  segura. 

IRENE. 

Ríen  me  puedes ,  tirano,  dar  la  muerte, 
Para  vengarte  de  mi  padre ,  Tito, 
Pues  verás  en  mí  pecho  nobles  fuerte 
Con  letras  de  verdad  su  nombre  escrito. 

PONTÍFICE. 

A  hombre  que  le  habéis  hecho 
Bien  de  tenelle  guardado, 
No  puedo  hacerle  despecho , 
Pues  como  á  lugar  sagrado , 
Se  recogió  á  vuestro  pecho. 
Templo  sois  que  le  asegura; 
Mas  yo,  aunque  tal  os  contemplo, 
Soy  en  esta  coyuntura 
Sansón ,  que  derribó  el  templo 
De  vuestra  grande  hermosura. 
Perdonad,  Irene  hermosa , 
Si  mi  brazo  determina 
Daros  muerte  rigurosa, 

Y  para  cortar  la  espina 
Coger  primero  la  rosa. 

IRENE. 

No  ofendas  el  pecho  mió , 
Villano,  con  tus  palabras. 

JUDÍO. 

Otra  vez  llama  el  judio, 
Señor,  con  mas  fuerza  y  brío. 

PONTÍFICE. 

¿Qué  pretende? 

JUDÍO. 

Que  le  abras; 


Que  á  darte  un  aviso  viene 
Del  general  fiero  y  bravo. 

PONTÍFICE. 

Dlle  que  si  prisa  tiene, 
Que  espere  mientras  acabo 
El  sacrificio  de  Irene. 

{Vase  el  Judio.) 
La  cual  soltó  larga  rienda 
Al  llanto,  y  será  mejor 
Cerralle  con  una  venda 
Los  ojos,  porque  el  temor 
De  la  muerte  no  la  ofenda. 

(Vuélpe  á  talir.) 

JUDÍO. 

Dice  que  te  va  la  vida 
En  abrille  luego  al  punto. 

PONTÍFICE. 

Pues  alto,  no  se  le  impida 
La  entrada. 

IRENE. 

El  bien  viene  junto. 
Pues  ya  la  muerte  es  venida. 

PONTÍFICE. 

Para  que  no  podáis  ver 
El  mal  aue  causando  estoy. 
La  vendía  os  he  de  poner ; 
Y  agradecedme  que  os  doy 
Lo  que  mas  be  menester; 
Que  en  cualquier  tiempo  y  lugar 
Al  que  recibe  la  muerte 
Los  ojos  han  de  cerrar, 
Pero  en  este  trance  fuerte 
Al  que  la  muerte  ha  de  dar. 

SaleWWí,  como  toldado  Judio 

NUMA. 

Espera;  que  quiero  hablarte. 

PONTÍFICE. 

¿Qué  quieres? 

NUMA. 

El  General 
Me  envía ,  Señor,  á  darte 
Parte  de  un  terrible  mal. 

PONTÍFICE. 

¿De  mal  quiere  darme  parte? 
¿Qué  dices? 

NUMA. 

No  ha  sido  error; 
Que  dar  parte  es  avisar. 

PONTÍFICB. 

Déjame  pues  acabar 
El  sacriflcio. 

NUMA. 

Señor, 
Mira  que  te  quiero  hablar. 

PONTÍFICE. 

Habíame  pues. 

NUBA. 

Así  goces 
De  los  invencibles  bríos 
Que  en  tu  persona  conoces ; 
Asi  triunfen  los  judies 
De  aquesas  gentes  feroces ; 
Asi  el  Dios  de  las  batallas 
Tu  gran  renombre  acredenle; 
Así  del  lugar  presente 
Reedifiques  las  murallas 

Y  resucites  la  gente ; 
Asi  de  tu  honra  y  valor 
Quede  la  fama  inmortal, 

Y  así  venzas  con  amor 
A  los  que  te  quieren  mal , 
Que  es  la  vitoría  mayor; 
Que  en  lugar  desa  mujer 
Muera  yo  de  cualquier  modo. 

PONTÍFICE. 

Macho  la  debes  querer. 


WBk, 

Mucho  la  qoiero,  v  con  iodo. 
La  quedo  mucho  i  deber. 

fottípicb. 
¿Con  qué  ocasión  Uas  podido 
Tuconocella? 

RUMA. 

V..  ^  „  ^     Es  mi  diosa, 
Ysi  delta  he  merecido 
Conocer  alguna  cosa , 
Es  que  no  la  he  conocido. 

poznrinci. 
Luego  la  ocasión  de  entrar 

tfla  sido  para  impedir 
sto? 

RUMA. 


9omlncM, 
Vete       P»e«  no  hay  lugar; 

NOMÁ. 

Deshonra  es  pedir 
Lo  que  me  puedo  tomar. 
poifTírici. 
Traidor,  ¿quién  te dl6  ese  mando? 

NDIA. 

Vuélveme,  tirano ,  luego 
La  gloria  que  le  demando ; 
Vuélvela,  que  ya  no  ruego, 
Sino  con  la  espada  mando. 

POIfTlnCB. 

Espera,  aguarda,  detente; 
Que  daré  voces. 

noiiA. 
_  ,  Da  voces; 

Que  ya  sé  vencer  tu  gente. 

^  ,,  PONTÍnCI. 

iQulén  eres? 

ifiniA. 

¿Nomeeonoeés? 
nnma  soy. 

PoirrincB. 

Ñama  valiente, 
Perdón  te  quiero  pedir 
Del  yerro. 

IIOHA. 

Déjate  deso, 
Y  apercíbete  k  morir. 

poutíficb. 
¿No  basta  tenerme preaot 

RUMA. 

Si,  si  te  quiero  admfthr. 

PORTÍnCK. 

Suspende  el  fiero  castigo 
Que  en  esos  filos  contemplo. 
Pues  á  ser  tuyo  me  obligo, 
Yá  darte  ios  óue  en  el  templo 
Se  han  retirado  comigo. 

ROMA. 

La  vida  te  quiero  dar 
A  ti  y  á  aquestos  tiranos, 
Por  tener  luego  lugar 
De  desatar  con  las  manos 
A  la  que  me  podo  atar. 
Muestra ,  mi  bien,  la  infinita 
Luz  que  el  mondo  reverencia. 
Y  como  sol,  resucita 
Esta  flor  que  está  marchita 
En  la  noche  de  tu  ausencia. 

IRERK. 

¡Noma! 

RUMA. 

¡Mi  gloria! 

IRBRI. 

La  suerte 
Permite  que  por  ti  muera , 

bD.  C.  Dt  L.-I. 


LA  GITANA  MELANCÓLICA 
Pues  por  medio  de  la  muerte 
Que  ha  servido  de  escalera 
Subí  i  la  gloria  de  verte. 

ROMA. 

Descubrí,  seSora  mía, 
Esas  estrellas,  que  fueron 
En  el  mar  de  mi  porOa 
Norte  que  me  descubrieron 
Las  Indias  de  mi  alegría. 
Nazca  ese  sol,  que  me  quita 
Las  pesadumbres  y  enojos 
Tan  colmado  de  despojos. 
Que  con  su  calor  dernta 
Los  nublados  de  mis  ojos. 
Reverbere  en  mi  alma  Unto, 
Que  me  imprima  su  arrebol , 
Pues  permite  el  cielo  santo 
Que  en  el  invierno  del  llanto 
Tome  una  capa  de  sol. 
Vos ,  Sefiora ,  sois  mi  dama , 
Pues  que  me  ha  encendido  amor 
En  vuestra  amorosa  llama 
Con  su  acostumbrado  ardor. 
▼OGss.  (I^ii/ro.) 
iNQma,Namat 

RUMA. 

¿Quién  me  llaonf 
▼ocas.  (Dentro.) 
Abre  las  puertas ;  que  viene 
Tito,  de  pesar  dirunto 
Por  la  pérdida  de  Irene. 

RUMA. 

Abrirlas  luego  conviene, 
Porque  todo  venga  Junto. 

IRRRX. 

¡Qué  impensado  regocijo 
GozarA  mi  padre  triste! 


Salen  TITO,  TURNO ,  JOSEFO,  ÜNUS, 

ABER  ¡f  ,OTROS  BOMAROS. 
•fTO. 

Hijo,  (Cómo  entrar  pudlstef 
iEi¡o  soy? 

TITO. 

SI  que  eres  hijo, 
Pues  de  tos  obras  lo  fuiste. 

RUMA. 

Aunque  con  pena  he  llegado 
A  entrar  con  este  vestido, 
Te  dirán  lo  que  ha  pasado 
Estos  hombres  que  ne  vencido, 
Y  esta  mi^er  que  be  librado. 

UTO. 
¡Irene! 

!RniB. 

(Padre! 

Tire. 


¿Aqui  estás, 
,  mlalegí' 


MI  descanso,  mi  alegría? 

IHERE. 

No  pensé  verte  Jamás. 

TITO. 

EsUmpa  en  el  alma  mia 

Los  abrazos  que  me  das; 

Pues  desj)ues  que  le  he  perdido. 

Has  lágrimas  he  llorado 

Por  ti,  que  sangre  he  vertido. 

Con  ser  tanta,  que  he  dejado 

El  suelo  en  sangre  teiUdo. 


JOSBPO. 

Cautivo  de  mis  entrañas. 
Cautivado  valeroso, 
Ya  he  sabido  tus  hazañas, 
Y  estoy  dellas  envidioso. 

RUMA. 

Según  eso ,  9migo  amado, 
rus  obras  mesmas  codicias. 

iOSBFO. 

Pues  el  ser  tuyo  me  has  dado.  • 
Bien  será  pedirle  albricias 
De  haber  mis  hijos  hallado. 

¿Dónde  están? 

lOSBPO. 

Aquestos  son. 

RUMA. 

Pnes  mi  corazón  les  mando. 

ORÍ  AS. 

Yo  te  dov  mi  corazón 
En  prendas. 

ABBR. 

Q.M.M      Yo  no  sé  cuándo 
SaldréVesU  obligación. 

TITO. 

Obligasme  de  manen, 
Numa ,  con  tu  proceder, 

nüf  T  ^r*''  ^^^^  aprendiera 
Una  ciencia  que  pudiera 

Mostrarme  de  agradecer: 

Porque  pudiera  decir 

Que  pagué  el  bien  que  me  Wciste. 

ROMA. 

Solo  uno  te  he  de  pedir. 
¿Yes? 
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Numa. 


lOSEFO. 
ROMA. 

Capitán  famoso. 


Que  me  mandes  cumplir 
La  palabra  que  me  diste : 
Pues  al  punto  que  emprendías 
La  batalla  peligrosa, 
Dyiste  que  sí  sallas 
Con  Vitoria ,  me  darías 
A  mi  dama  por  esposa. 

Ya  saliste  con  Vitoria* 
Cúmplela. 

TITO. 

May  bueno  hi  sido 
Kl  volverme  a  la  memoria 
Lo  que  della  se  ha  salido ' 
Con  la  repentina  gloria. 
Digo  que  yo  soy  contento; 
Mas  primero  es  menester 
Llamar  tu  dama  al  momento. 
Para  que  se  pueda  hacer 
Con  su  gusto  el  casamiento. 
Háganla  luego  venir, 
Porque  concerudo  quede 
El  negocio. 

HUMA. 

^     ^        Has  de  advertí? 
Que  de  aquí  puede  sailr, 
Pero  entrar  aquí  no  puedi, 

TTTO. 

Luego  ¿aquí  está? 

ROMA. 

SI,  Señor. 

TITO. 

Ahora  bien,  Numa,  ya  veo 
Los  efetos  de  tu  amor. 
Ya  conozco  tu  deseo. 
Que  iguala  con  tu  valor. 
No  me  ha  dado  sobresalto 
Ver  que  Irene  te  cautive , 
Pues  de  valor  no  estás  falto , 
Porque  lo  mas  alto  vive 
De  contino  en  lo  mas  alto. 
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Y  pues  ta  mano  dicbosa 
Pado  libertalla  hoy 
De  la  muerte  rigurosa, 
Desde  ahora  te  la  doy 
Por  tu  legitima  esposa. 

Dame  tus  pies  soberanos , 
Eli  pago  deste  contento 
Que  he  recebido. 

•  TITO. 

Al  momento 

g ulero  que  os  toméis  las  manos 
n  forma  de  caBamSento. 


DE  GASPAR  AGCILAIt 

NUHA. 

Jamis  tal  bien  mereci 
Tocar  con  la  mano  mía. 

TITO. 

Tú,  bija,  ¿no  dices  si t 
I  Aun  uenes  melaocolio? 

IREHB. 

Tú ,  Señor ,  hablas  por  mf ; 
Cuantimás  que  se  acabó 
La  melancoiia  triste , 
Que  tantos  males  causó. 


RUMA. 

Poes  tanta  gloria  me  diste, 
Dichoso  miÍTeces  yo. 

TITO. 

Yo  he  sido,  Numa ,  el  dichoso 
De  que  en  paz,  gloría  y  sosiego. 
Quedes  de  tu  Irene  esposo; 

Y  con  esto,  marche  luego 
Mi  ejército  Tictorioso 
Por  la  gloria  que  le  ofrece 
Roma ,  que  con  esto  gana 
El  renombre  que  merece; 

Y  con  eslo  Lu  Gtíantí 
Mdancéliea  feaect. 


COMEDIA  FAMOSA 


DB 


LA  VENGANZA    HONROSA, 


C0M?ini8TA 


por  CbUIPAB  DE  AOnLAR ,  femreUurio  M  dnqiM  4*  GAndiaf  poeU  «•l«MÍaao, 


LOA  FAMOSA  DE  LA  LENGUA. 


El  reÜDtin  de  las  aves 
Resonaba  por  los  moDies , 

Y  coD  las  arpadas  leogoas 
Formaban  sonoras  vocea; 
Meneábanse  las  plantas, 
A  CUYOS  ramos  v  flores, 
Con  la  venida  del  dia , 
Volvió  su  color  la  noche , 

Y  al  agradable  ruido 

De  selvas,  valles  y  montes , 
Despertó  mi  pensamiento, 

Y  en  despertando,  llamóme. 
Gomo  es  mió,  respoodile, 

Y  reconociendo  entonces 
Las  maravillas  del  cielo, 
A  mirarlas  obligóme ; 
Con  admiración  mírelas , 

Y  vi  que  entre  los  mayores 
Es  admirable  la  lengua         « 
En  aves,  fieras ;r  hombres. 
Levántase  el  pajarillo 

Lleno  de  celos  y  amores , 

Y  á  su  enamorada  dulce 
Manifiesta  sus  pasiones; 
Grandes  ternezas  le  dice , 

Y  aficionado  la  rompe 

Su  amante  á  poder  de  quejas. 
El  aire  dando  mil  voces, 

Y  como  el  mal  que  se  llora 
Es  notorio  (|ue  se  apoque , 
Llora  el  ruiseñor  sus  celos, 

Y  con  llorar  alivióse. 
Brama  el  león  viendo  ausente 
Su  bruta  prenda  del  monte, 

Y  buscándola,  rodea 
Laureles,  palmas  y  robles , 

Y  la  amorpsa  leona. 
Que  de  donde  está  le  oye, 
Por  la  voz  brava  le  busca , 

Y  juntos  se  reconocen. 
Pasa  lozano  el  caballo. 
Leal  sirviente  del  hombre. 
Tan  ligero  en  la  carrera. 
Que  apesas  las  verbas  rompe, 

Y  pasándola  mil  veces, 
Con  un  relincho  responde 
Al  dueño  que  le  pasea. 

Que  no  se  cansa  aunque  corre. 
Pero  dejando  estas  cosas, 

Y  viniendo  á  las  mayores, 
Que  bien  la  naturaleza 
Nos  da  la  lengua  conforme, 
Pide  Salomeo  al  délo 


Ciencia  inAisa;  el  cielo  oyóle, 

Y  acudiendo  á  sus  deseos, 
De  prudencia  enriquecióle, 

Y  para  hacerse  famoso 
De  la  lengua  aprovechóse. 
Solo  pidiendo  un  pufial 
Para  dividir  un  hombre; 
Enferma  el  rey  Eceqnias , 

Y  cuando  no  le  socorren 
Las  humanas  medicinas , 
A  la  fiel  lengua  se  acoge ; 
Pídele  á  Dios  nueva  vida, 

Y  Oíos ,  que  es  piadoso,  oyM, 

Y  quince  afios  le  concede ; 

Que  á  no  hablar,  muriera  entonces ; 
Peca  David  contra  el  cielc, 
Pero  luego  reconoce 
La  gravedad  de  su  culpa, 

Y  sus  vestiduras  rompe; 
Dase  David  la  sentencia, 

Y  temiendo  el  cruel  azote 
De  la  lengua,  se  aprovecha 

Y  el  miserere  compone; 
Sale  de  Canam  gritando 
Una  mujercilla  pobre 
Pidiendo  á  Cristo  remedio, 
Pero  Cristo  no  la  oye ;     . 
El  huye  v  ella  porfia , 

Él  despide ,  ella  responde , 

Y  viéndose  importunado. 
En  sus  entrañas  la  acoge; 
Llega  la  Samaritana , 

§ue  solo  el  vicio  conoce, 
en  el  pozo  de  Jacob 
Halla  sentado  á  Dios-Hombre; 
Pasan  entre  Dios  y  ella 
Muchas  y  graves  razones, 

Y  al  fin  la  lengua  desata 

Y  hablando  ella  remedióse ; 
Cúrala  Dios ,  ella  sana , 

Y  predicando  sermones 
En  graves  pulpitos ,  vence 
Famosos  predicadores ; 
Llora  enfermo  en  la  pidna. 
Tendido  en  su  lecho,  un  hombre 
Mientras  treinta  y  ocho  veces 
Dio  vuelta  el  sol  por  el  orbe; 
Llega  el  encarnado  Verbo, 
Miróle  y  compadecióse , 
Pregunta :  •¿Quieres  ser  sano?» 

Y  él  replica  :  c No  tengo  hombre.» 
Arenga  fué  poderosa , 

Aunque  con  breves  raionet , 


Por  quien  en  virtud  de  Cristo 
Con  su  lecho  á  cuestas  corre ; 
Baja  á  Naiaren  el  ángel, 

Y  en  el  retrainüento  entróse 
De  la  soberana  Virgen, 

A  quien  Dios  por  madre  escoge ; 
Hace  humilde  reverencia , 
Dióle  su  embajada ,  oyóle , 
Alega  su  integridad 
Ella ,  y  él  refiere  el  orden  | 
Hueve  la  Virgen  la  lengua. 
Estando  suspenso  entonces 
El  grave  negocio  nuestro, 

Y  hablando  ella ,  efetuóse. 
iQué  mayores  alabanzas. 
Qué  privilegios  mayores 
Podré  decir  de  la  lengua , 
Teniéndola  yo  tan  torpe  ? 
Por  ella  se  comunican 
Los  humanos  corazones, 
Reveíanse  los  secretos 

Que  en  las  entrañas  se  absconden ; 
Por  ella  en  cátedras  leen 
Quién  es  Dios,  su  ser  y  nombre, 

Y  todos  sus  atributos 
Se  rastrean  y  conocen ; 
Por  ella  se  canta  misa, 

Y  por  ella  en  facistores 
Oye  el  Hacedor  del  délo 
Alabanzas  y  loores; 
Por  ella  en  estos  teatros 
Os  recitamos  conformes 
Famosos  y  heroicos  hechos 
De  celebrados  varones. 
Canta  el  pájaro  sus  celos , 
Dice  el  león  sus  amores, 
Su  lozanía  el  caballo. 
Relinchando  cuando  corre; 
Salomón  pide  prudencia. 
Canta  David  y  compone , 
Alcanza  vida  Ecequias , 
Pues  él  habla  y  Dios  le  oye; 
Remedia  la  Cananea 

Su  hija,  enferma  basta  entonces ; 
Goza  la  Samaritana 
El  fruto  de  sus  razones ; 
Sana  el  hombre  en  la  picina , 
Con  decir : « No  tengo  hombre,  > 

Y  con  un  fíat  la  Virgen 
Nuestra  enemistad  compone. 
Efetos  son  de  la  lengua, 

Y  pues  Dios  la  hizo  tan  noble , 
;Por  qué  ha  de  esperarse  dells 
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Infames  murmuradoDes, 

Y  maa  en  un  auditorio 
Donde  en  circulo  nos  oyen 
Tanta  discreción  humana 

Y  tantos  claros  varones? 


DE  GASPAR  AGUOLAR. 

No  quiero  pedir  silencio. 
Pues  pedirle  es  cosa  torpe ; 
Que  quien  ha  venido  á  oírnos 
Será  razón  que  nos  honre ; 
Solo  perdón  de  las  faltas 


Pediré  se  nos  otorgue , 
Y  granjearéis  voluntades 
Para  servicios  mayoces. 


BAILE  DE  LA  BODA  DE  FUENCARRAL. 


■lisíeos. 

Casaron  en  Fuencarral 
Con  un  viejo  de  setenta. 
Mal  sano  de  todas  partes, 
A  una  niña  de  perlas ; 

Y  juntáronse  en  la  boda , 

Con  los  demás  de  Alcobendas, 
De  Rejas  v  de  Rarajas, 
Muchas  aldeanas  bellas. 
Vino  del  Pardo  el  alcaide 
A  ser  compadre  por  fuerza ; 
Que  le  dio  lástima  ver 
Mal  lograda  tal  belleza; 

Y  dicha  que  fué  la  misa 
Con  solenidad  y  fiesta. 
Acabada  la  comida , 
Todos  á  cantar  empieían  : 

c  Que  si  linda  era  la  madrina , 
Por  mi  fe ,  que  la  novia 
Es  linda.» 

Pidieron  al  novio  todos 
Que  sacase  á  la  madrina , 
Que  es  la  mujer  del  alcalde, 
Harto  bizarra  y  pulida ; 

Y  como  siempre  en  los  viejos 
Se  halla  la  cortesía , 

Con  el  sombrero  en  la  mano, 
Ansí ,  danzando»  decía : 


<  Conde  Claros  con  amores 
No  podía  reposar. 
Mas  yo,  tnunCando 
De  amor, 

Gozo  de  un  rico  caudal ; 
Digádesme ,  la  señora, 
Que  Dios  vos  libre  de  mal. 
Si  habré  Qjos  en  mi  esposa, 
O  hay  en  mi  alguna  señal.» 

Respondióle  la  madrina : 

«Señor,  no  digáis  tal; 
¿'Qué  sé  yo  los  vuestros  brios 
Hasta  dónde  llegarán?» 

Hicieron  la  reverencia , 

Y  un  gallardo  cortesano 
Sacó  Ta  novia  á  bailar, 

Y  así  la  dijo,  cantando : 

c  Lástima  tengo  de  teros , 

La  blanca  niña , 

Pues  el  cielo  os  ba  guardado 

Tal  desdicha. 

Mal  hava  auien  os  casó 

Con  tal  velado,        . 

Pues  en  él  tan  mal  se  emplean 

Vuestros  años. 

Mai  lograda  mocedad 


Y  sin  ventara. 

Sí  ha  de  entregarse  á  la  tíem 

Esa  hermosura. 

¡Ay  cara  de  rosa, 

Ayniñabermosa, 

La  desgraciada. 

La  mal  lograda , 

Viuda  08  vea  yo 

A  la  maanigami ! » 

El  color  todo  turbado. 
Celoso  se  muestra  el  viejo» 

Y  ansí  la  novia  le  dice , 

Y  él  ía  mbra  rostrituerto  : 

<  ¿Qué  tenéis,  el  viejo? 
— >¡Ay  niña ,  todo  es  sueño! » 

Allá  en  Fuencarral, 
En  aquesa  villa, 
Casaron  á  un  viejo 
Con  la  blanca  niña, 

Y  en  toda  la  noche 
No  se  rebullía , 

Y  á  cabo  de  rato 
Gallina  pedia ; 
Dábale  la  niña 

La  pluma  guisada  al  viejo. 

¿Qué  tenéis,  el  viejo? 

-*  \  Ay  uiña » todo  «s  su«Sal 


LA  VENGANZA  HONROSA. 


PERSONAS. 


ASTOLFO ,  duque  de  Fer* 

rara. 
EMIUA,  dama,  hermana 

del  duque  de  Ferrara. 
RICARDO,  gentUhembre. 
NORANDINO ,    duque   de 

Milán. 


PORCIA,  duquesa  de  Mi- 

Ion,  iu  mujer. 
EL  DUQUE  DE  MANTUA, 

su  padre. 
FABRICIO,  ffeniUhembre. 
OTAVIO. 


HORACIO, 

CLAUDIO,  \  galanes. 

TÜLIO, 

UN  MAYORDOMO. 

UN  GOBERNADOR. 

UN  PORTERO. 


UR  ESCBIBÜfO. 

Un  tebddgo 

TBBS  P0BBB8. 

Cbiados. 

Soldados  t  «bntb  db  Acón- 

PAÜAMBRTO. 


ACTO  PRIMERO. 


M0  ASTOLFO,  duque,  t  RICARDO, 

ASTOLFO. 

Déjame  morir. 

BICABDO. 

Señor, 
¿C6mo  Tienes  desa  suerte? 

ASTOLFO. 

Traigo,  Ricardo,  un  dolor. 
El  mayor  del  mondo. 

BICABDO. 

i  Es  muerte? 

AflTOLFO. 

Mayor. 

BICAIBO. 

¿Es  rabia? 

ASTOLFO. 

Mayor. 

BICABDO. 

¿Es  ira? 

ASTOLFO. 

Mayor. 

BICABDO. 

¿Es  fuego? 

ASTOLFO. 

Mayor. 

BICABDO. 

¿Es  celosa  ftiria? 

ASTOLFO. 

Mayor. 

*BICABDO. 

¿Es  desasosiego? 

ASTOLFO. 

Mayor, 

BICABDO. 


¿Es  alffwia  injuria 
'ano  niño  ciego? 


Del  tirano 

ASTOLFO. 

Mayor  mal  qae  ese  redbo. 

BICABDO. 

¿Gnál  es  el  que  te  atropella? 

ASTOLFO. 

Es  el  menosprecie  esqaivo 
De  aquella  ingrata ,  de  aquella 
Por  quien  muero  y  por  quien  títo, 
De  aquella  que  se  ba  casado 
Con  el  duque  de  Milán, 
Por  quien  á  mi  me  ba  dejado , 
Después  que  en  ser  su  galán 
Todfa  mi  vida  be  gastado; 
De  aquella  que  cera  filé 


Cuando  babia  de  ser  piedra, 
De  aquella  que  imaginé 
Que  coronara  con  hiedra 
Las  murallas  de  mi  fe ; 

Y  en  fin,  aouella  á  quien  di 
Lo  que  me  na  quitado  el  cíelo. 

BiCABDO. 

Si  le  recibes  de  mi. 
Quiero  darte  algún  consuelo. 

ASTOLFO. 

¿Tienes  dama? 

BICABDO. 

Señor,  si. 

ASTOLFO. 

¿Menospreció  tu  valor? 
¿Casóse  tu  dama  ingrata 
Por  ventura? 

BICARDO. 

No,  SeBor; 
Que  en  la  que  puse  mi  amor 
Con  mas  recato  rae  trata. 

ASTOLFO. 

Deja  pues  de  dar,  infiel, 

Ese  consejo  mortal ; 

Que  en  cierto  modo  es  cruel 

El  que  consuela  de  un  mal 

Que  no  ha  pasado  por  él. 

Deja  esa  vana  locura, 

Por  quien  me  deshago  en  llanto» 

Y  BO  consolar  procura 
Menosprecios  hasta  tanto 
Que  gustes  de  su  amargura. 
Deja  que  muera,  y  permite 
Que  mi  alma  morir  pueda 
Sin  que  nadie  se  lo  quite, 

Y  al  gusano  de  la  seaa 
Muriendo  encerrado  imite. 
Tendrá  el  alma,  que  no  es  mía. 
Sepulcro  en  el  pecho  mió. 
Donde  el  ln?iemo  es  estío, 

Y  donde  siempre  se  cria 
Hielo  ardiente  y  ftiego  frió. 


Escucha. 


BICAEDO. 


ASTOLFO. 

Inconsiderado , 
Pues  tu  amistad  es  dañosa, 
Déjame  con  mi  cuidado ; 
Seri  la  postrera  cosa 
Que  en  el  mundo  me  ha  dejado ; 

?ue  ya  todo  me  dejó , 
aun  la  gracia  que  perdí, 
Tanto  de  mi  se  apartó. 
Que  ya  ne  hay  cosa  de  mi 
Mas  apartada  que  vo. 
Mas  ai ,  ¿  por  qué  liviandad 
Me  haces  venir  encubierto , 
Estando  yo  en  mi  ciudad , 


Como  la  nave  en  el  puerto 
Pasada  la  tempestad, 
Pues  me  escribistes  que  luego 
A  Mantua  viniese? 

BICABDO. 

Al  fin 
Estás  de  cólera  ciego; 

gue  como  el  amor  es  fuego, 
I  amante  es  polvorín. 
Yo  te  perdono,  Señor, 
El  rigor  áspero  y  fieso, 
Y  por  templar  tu  calor. 
Quiero  decirte  primero 
Que  Porcia  te  tiene  amor. 


¿Poicia? 


81. 


ASTOLFO. 
MGABDO. 
ASTOLFO. 

¿Qué  dices? 


BICABDO. 

Digo 
Que  te  quiere  mas  que  á  sí, 
Aunque  está  casada. 

ASTOLFO. 

Amigo , 
Si  de  lo  que  dije  aqui 
Me  quieres  dar  el  castigo , 
No  na  de  ser  tan  riguroso. 

BICABDO. 

Digo  que  te  quiere  bien , 

Y  que  no  quiere  á  su  esposo 
Por  pesado  y  por  celoso, 

Y  por  marido  también. 
Tanto,  que  queda  eclipsado 
Su  bello  sol  sin  segundo. 
Pues  después  que  se  ha  casado 
Contra  su  gusto,  ha  dejado 
De  amanecer  en  el  mundo; 

Y  esta  falta  de  alegría 
Que  en  su  rostro  conocí. 
Ella  me  lo  dUo  un  dia 
Que  en  su  palacio  la  vi , 
Por  tu  ventura  y  la  mía. 
Dijo  que  en  su  casamiento 
Su  padre  quiso  hacer  tiro 
A  su  altivo  pensamiento, 

Y  después  de  algún  suspiro 

Sue  se  lo  llevaba  el  viento, 
e  dijo  que  te  escribiese 
De  BU  parte ,  y  el  pasado 
Tormento  te  agradeciese, 

Y  que  perdón  del  pecado 
Que  no  ha  hecho  te  pidiese. 

Y  que ,  como  pobre,  á  vella 
Vinieses  á  este  lugar, 
Porque  desta  suerte  hablar 
Te  podría  mejor,  pues  ella 
La  limosna  te  ba  de  dar. 
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ASTOLTO. 

Ten  taego  esa  lengua  miida , 
Y  la  lengua  encubre  y  calla , 
Pues  viene  tan  en  mi  ayuda» 
Que  para  poder  goialla 
La  babré  oe  poner  en  duda ; 

8ue  aunque  esta  nueva  me  envía 
I  amor  por  mi  provecho. 
Es  Ul  la  tristeía  mía, 

8ue  habré  de  hacer  en  mi  pecho 
ugar  para  el  alegría. 
Dame  un  abraso  al  momento; 

Sue  pues  como  hombre  infelice 
o  abraso,  alegre  y  contento, 
«Las  palabras,  que  son  viento, 
Abrasaré  4  quien  las  dice. 

MCARDO. 

Brasos  son  estos  que ,  atados. 
De  esclavos  te  servirán. 

ASTOLFO. 

1  Posible  es  que  mis  cuidados 
Fenezcan? 

RICARDO. 

Antes  están 
Fenecidos  y  acabado^ 
Pues  la  Duquesa  te  adora. 

ASTOLTO. 

No  puede  ser. 

RICABDO. 

Bueno  es  eso 
Para  quien  por  Terle  llora. 

ASTOLFO. 

De  contento  pierdo  el  seso. 

RICARDO. 

Tú  lo  cobrarás  agora ; 
Que  tenso  en  cierto  lugar 
Un  criado  que  con  priesa 
Nos  vendrá  luego  á  llamar, 
En  Tiendo  que  la  Duquesa 
La  limosna  salea  dar; 
Porque  yendo  disfrazado 
De  la  manera  que  digo, 
Podrás  ver  de  tu  cuidado 
El  merecimiento. 

ASTOLFO. 

Amigo, 
Siéntome  tan  obligado, 
Que  quisiera,  porque  hallara 
Tu  servicio  sin  segundo 
Galardón  que  le  igualara, 
Ser  señor  de  todo  el  mundo, 
Como  lo  soy  de  Ferrara; 
Masdello  y  de  mi  dispon 
A  tu  gusto  y  tu  provecho. 

RICARDO. 

Aunque  ningún  galardón 
Merece  el  hombre  que  ha  hecho 
Lo  que  tiene  obligación » 
Te  pido...      ' 

ASTOLFO. 

No  es  menester 
ue  en  pedirme  te  comidas; 
^ue  aunque  grande  puede  ser, 
Primero  que  me  la  pidas 
Te  la  pueaes  ofrecer. 

RICARDO. 

Pues  á  tu  hermana.  Señor, 
Te  demando  por  esposa. 
Porque  solo  por  su  amor 
Te  sirvo. 

ASTOLFO. 

Di ,  ¿Porcia  herniosa 
Me  promete  algún  favor? 
Aunque  no  somos  iguales , 
Haré  que  á  mi  hermana  cobres 
Por  remedio  de  tus  males. 


í 


Sale  EL  TERCER  POMIE. 

PORRB  3.® 

Ya  me  pesa 
De  venir  á  demandar 
A  quien  durmiéndose  está 

Y  á  dar  limosna  no  sale. 
Porque  yo  la  compro  ya 
Con  la  tardanza,  que  vale 
Mas  que  lo  que  ella  me  da. 
Valga  el  diablo  la  mujer 

Y  á  su  poca  diligencia. 

FORRE  I.*' 

Mas  paciencia  es  menester. 

FORRE  3.® 

Tan  pobre  estoy,  que  aun  padencia 
No  sé  si  puedo  tener. 


DE  GASPAR  AGUILAR. 
Sale  UN  CRIADO  DE  ASTOLFO.       ¡ 

CRIADO. 

¿Señor? 

ASTOLFO. 

¿Qué  quieres? 

CRUDO. 

Que  de  pobres 
Están  líenos  los  umbrales, 

Y  Porcia  quiere  salir 
A  darles  la  caridad. 

ASTOLFO. 

¿Qué  dices? 

RICARDO. 

¿Qué  ha  de  decir, 
Sino  que  con  brevedad 
Te  vayas  luego  á  vestir  ? 

Y  por  k)  que  me  has  mandado 
Me  des  los  pies. 

ASTOLFO. 

¡Caro  amigo!. 
Dame  un  abrazo  apretado, 

Y  vamos,  que  yo  me  obligo 
A  salir  disimulado. 

RICARDO. 

Con  pobres  puedes  hacer    . 
Que  el  bien  que  perdiste  cobres. 

ASTOLFO. 

A  mi  me  quiere  traer 
A  tal  estado ,  que  pobres 
Me  Tengan  á  enriquecer. 
(Vanse,) 

Sale  UN  POBRE. 

FORRE  I.** 

No  hay  quien  la  costumbre  ordene 
Deste  mundo  fiero,  inicuo. 
Pues  tanta  sinrazón  tiene , 
Que  el  rico  viene  á  mas  rico 

Y  el  pobre  á  mas  pobre  viene. 
Los  dos  la  carga  pesada 

Del  vivir  llevan  de  un  modo, 
Pero  es  con  suerte  trocada ; 

?ue  el  pobre  le  lleva  todo 
el  rico  00  Heva  nada. 

Sale  OTRO  POBRE. 

FORRE  2.^ 

Por  no  pedir  voy  muriendo 
Con  tan  miserable  fin , 
Porque  si  el  andar  pidiendo 

Y  recibiendo  es  tan  ruin, 
¿Qué  será  no  recibiendo? 
Yo  roe  quiero  aventurar 
A  pedir  á  la  Duquesa, 
Que  suele  en  este  lugar 
Dar  limesna. 


POBRE  9.® 

Pues  sois  pobre ,  sed  paciente 
Con  las  mujeres. 

POBRE  3.^ 

Apenas 
Puedo  ver  tan  mala  gente; 
Que  muchas  dellas  son  buenas 
Por  vanidad  solamente. 
¿Quién  la  mete  esta  mujer 
En  dar  limosna? 

POBRE  1.** 

En  la  cambra 
Por  eso  la  han  de  poner. 

POBRE  2.® 

Lo  mas  cierto  es ,  que  costumbre 
Desta  tierra  suele  ser. 

POSRE  5.^ 

Yo  la  llamo  vanidad 
Dar  limosna  de  su  mano. 
POBRE  1.* 

Ruido  siento ,  escuchad. 
Sale  UN  SOLDADO  á  pedir  timoina* 


SOLDADO. 

¿Pobre  me  llamáis,  villano? 
Mentís  y  decís  verdad. 

POBRE  i.® 

Amigo,  ¿con  quién  reñís? 

SOLDADO. 

¿Yo?  Con  nadie.  . 

POBRE  1.® 

No  me  agrada 
El  color  con  aue  Tenis. 
¿Qué  ha  sido? 

SOLDADO. 

He  dicho  un  mentís* 

POBMt  2.** 
Como  quien  no  dice  nada. 

POBRE  3.^ 

¿Por  qué  ha  sido? 

SOLDADO. 

No  os  asombre; 
Díjome  uno  por  afrenta 
Pobre. 

POBRE  1.® 

¿Posible  es  que  un  hombre 
A  otro,  cual  vos,  desmienta 
Porque  le  llame  su  nombre? 
Cierto  no  tenéis  rason. 

SOLDADO. 

Antes  si. 

'    FORRE  1.® 

¿Cómo? 

SOLDADO. 

Escucha. 
El  de  humilde  condición , 
•Por  DO  ser  pobre ,  será 
Traidor,  infame  y  ladrón; 

Y  aunque  pobreza  le  sobre 

Y  á  su  infama  ponga  el  sello. 

No  es  bien  que  este  nombre  cobre; 

8ue  es  llamarle  todo  aquello 
ue  sera  por  no  ser  pobre. 

POBRE  1.* 

Bien  ha  dicho. 

POBRE  2.° 

Bien  por  cierto 

POBRE  3.^ 

Digo  que  sabe  infinito. 


Sale  ASTOLFO»  de  pebre, 

ASTOLFO. 

4o  sé  si  Tengo  encubierto; 
k  las  obras  me  remito. 

lincho  sabéis. 

SOLDADO. 

Mas  que  un  muerto. 

Sale  PVRaA  t  UN  MAYORDOMO. 

poaaA. 
No  hay  mas. 

MATORDOBO. 

En  tu  pecho  fiel 
Está  el  amor  tan  profando, 
Que  no  los  habri  en  el  mundo 
Mientras  tú  vivas  en  él. 

POBQIA. 

Hay  pobres  de  corazón. 

■ATOBDOMO. 

Pobres  de  espíritu  vienen 
Algunos. 

FOBCU. 

Teneie  razón; 
Como  espfrku  no  tienen, 
Pobres  de  espíritu  son. 
Pero  si  ¿  mi  pecho  fué. 
Engañarle  amor  no  quiso  ^ 
Astoifo  parece  aquel , 
Prevenir  quiero  el  aviso 
Y  disimular  con  él. 

ASTOLTO. 

Ya  los  ojos  soberanos 
De  Porcia  dan  esperanza 
De  próspero  fin. 

PORCIA. 

Hermanos , 
Perdonadme  la  tardanza. 

■    POBRB  i.** 

Danos,  Señora,  las  manos. 

PORCIA. 

Yo  sé  que  algunas  querellas 
Se  han  hecho  contra  mi  gusto. 

POBRE  S.^ 

Danos  esas  manos  bellas. 

PORCIA. 

Las  manos  BO  será  Justo,  ' 
Sino  lo  que  traigo  en  ellas. 
Vos,  que  sois  de  mas  edad, 
Tomad  limosna  primero ; 

Sue  vuestra  necesidad 
e  parece  mucha. 

POBBR  i.*' 

Muero 
De  una  grave  enfermedad , 
Que ,  con  ¡a  vcfez  unida , 
Es  la  enfermedad  de  muerte. 

PORCIA. 

Con  eso  cobraréis  vida. 

POBRE  1.* 
Y  vos  de  la  misma  suerte. 

POBRE  2.^ 

Fortuna  de  mí  se  olvida. 

PORCIA. 

4  Qué  tenéis? 

POBRE  3.<* 

¿Qué  he  de  tener? 
iNo  basta  tener  muriendo 
En  mi  casa  una  mujer^ 
Con  seis  hijos ,  que  pidiendo 
Me  están  siempre  de  comer? 

PORCIA. 

No  hay  desventura  mayor ; 
Tomad. 


LA  VENGANZA  HONEOSA. 

POBRE  9.® 

Tu  mano  bendigo. 

PORbU. 

Tü  ¿qué  tienes? 

POBRE  5.^ 

Un  dolor. 

PORCU. 

¿Cómo  te  llamas,  amigo? 

POBRE  3.* 
Yo,  Sefiora,  el  Contador. 

PORCU. 

I  Es  nombre  que  en  el  bauUsiXlo 
Dieron  en  tu  edad  tierna? 

POBRE  3.^ 

Antes  le  tomo  jq  mismo. 
Porque  cruzapdo  esta  pierna, 
Hago  un  cuatro  de  guarismo. 

PORCIA. 

Cierto  el  hombre  es  singular ; 
Yo  quiero  darte  dinero 
Porque  tengas  que  gastar. 

POBRE  3.® 

En  tus  alábanlas  quiero. 
Señora,  el  nombre  ocupar. 

PORCU. 

Vos  ¿quién  sois? 

SOLDADO. 

Soy  un  soldado. 
Por  mala  paga  perdido. 

PORCU. 

Según  venís  dessanrado, 
Cierto  que  habéis  parecido 
Mas  rompido  gue  soldado. 
Mas  tomad ,  y  la  esperanza 
No  perdáis. 

SOLDADO. 

Bien  merecéis 
Por  todo  el  mundo  alabanza. 

PORCIA. 

Vos¿quépedis? 

ASTOLPO. 

Que  me  deis 
De  limosna  una  venganza. 

PORCIA. 

¿No  sois  pobre? 

ASTOliKO. 

No  me  aplico 
A  que  tal  renombre  cobre; 
La  merced  dicha  suplico. 

PORCU. 

Pues  ¿  qué  sois? 

ASTOLPO. 

He  sido  rico, 
Que  es  mayor  mal  que  ser  pobre. 

PORCIA. 

¿Rico  habéis  sido? 

ASTOLFO. 

Noftando 
La  riqueza  en  poseella. 
Pues  tuvo  mi  amor  profundo 
En  mas  su  esperanza  della 
Que  la  posesión  del  mundo. 

poaaA. 
¿Y  es  muy  grande  ese  caudal? 

ASTOLFO. 

Demás  de  ser  grande  y  bello, 
Es  un  bulto  de  cristal , 
Con  oro  en  vez  de  cabello, 

Y  en  vez  de  boca ,  coral. 
Por  mejillas  tiene  ardientes 
Rubíes ,  esmeraldas  ricas 
Por  ojos  resplandecientes , 

Y  perlas  menudas  chicas 
Por  chicos  menudos  dientes. 


i«7 
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POIOU. 

Será  de  mucho  valor 
ara  la  ventura  mia? 

ASTOIiTO. 

Eso  ha  sido  lo  peor. 

PORCIA. 

¿Porqué? 

ASTOLFO. 

Porque  merecia 
Otro  sugeto  mayor. 
Con  todo,  su  dueño  ha  sido 
Quien  su  luz  hermosa  v  bella 
Puso  en  tinieblas  de  olvido, 

?nien  la  tiene  en  menos  qu'ellit 
en  dársela  se  ha  tenido. 
?uien  perturbó  su  alegría « 
de  todos  cuantos  son , 
Quien  menos  la  merecia, 
Aunque  por  esta  ocasión 
También  pudiera  ser  mia. 

MATORDOBO. 

En  mi  vida  he  visto  hablar 
Pobre  con  mas  buena  prosa. 

PORCU. 

Bien  os  podéis  reposar; 
Que  sola  la  vida  es  cosa 
Que  no  se  puede  cobrar; 
Mirad  si  yo  puedo  hacer 
Que  se  os  vuelva. 

ASTOLFO. 

Es  excusado]; 
Porque  el  que  me  la  quitó 
Podrá  volverme ,  mas  no 
El  habérmela  quiudo. 
Esta  pérdida  que  siento. 
Me  hace  loco,  y  deste  mal 
Me  huelgo  porque  es  sefial 
Que  tenia  entendí  miento 
Guando  perdí  este  caudal. 

Y  asi  •  el  dolor  es  de  verte , 
Que  el  alma  no  le  resiste , 
Con  ser  tan  sabia  y  tan  fuerte. 

PORCIA. 

Luego  ¿no  hay  remedio? 

ASTOLFO. 

I  iAytiletot 

Mi  remedio  está  en  la  muerte. 

PORCIA. 

Pues  tomad  aqueste  real 
Envuelto  en  este  papel; 
Que  si  no  le  empleáis  mal. 
Yo  sé,  amigo,  que  con  él 
Cobraréis  vuestro  caudal. 

ASTOLFO. 

Con  aquesto  me  penéis 
Una  cadena  en  el  cuello , 
Pues  darme  un  mundo  quereifl« 
Dándome ,  Señora,  aquello 
Que  en  vuestra  mano  tenéis. 
Que  lo  que  aqueste  real  tiene, 
A  ninguno  hay  que  no  asombre; 

Y  asi ,  el  nombre  le  conviene 

De  real ,  pues  que  tovía  el  nombre 
Del  logar  de  adonde  viene. 

PORCU. 

Ai  doble  daros  quisiera. 

■ATORDOHO. 

Siempre  les  darás  al  doble  t 
Si  les  das  desa  manera. 
POBRE  1.® 

¡Qué afable  mujer! 

POSEE  3.® 

{Quénoblel 

POBRE  3.*^ 

¡Qué  honrada! 
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•OLBADO. 

¡QttélimosDertl 

MAYORDOMO. 

En  casa  te  esperarán, 

Y  habrá  por  ta  causa  eoojos» 

Aunque  esUs  en  el  laguan. 

PORCU. 

Pues  Tamos  luego. 

MAYORDOMO. 

Los  ojos 
Tras  los  pobres  se  le  Yan. 

( Vanió  PoreiM  y  el  mayordomo.) 

PORRB  1.® 

Ya  se  ha  ido ;  yo  me  Yoy.  (Vñte,) 

POBRK  2.* 

Yo  también.  (Va$e,) 

POBRE  S.^ 
Yo  guiero  hacer 
Otras  esueiones  noy.  (Voie.) 

SOLDADO. 

liaRana  me  pienso  Yer 

En  el  lugar  donde  estoy.  {Jase.) 

ASYOLPO. 

Puesta  limosna  que.adoro 
He  Yenido  á  descubrir, 
Quiero,  con  mucho  decoro, 
Ser  Colon  en  descubrir 
Las  Indias  de  mi  tesoro, 
Por  poder  Yer  el  quilate, 
TanloYantado  y  subido, 

8ue  mis  desdichas  abate , 
e  aqueste  real,  que  ha  sido 
El  precio  de  mi  rescate, 

Y  conocer  el  Yalor 

De  aquella  que  dar  le  agrada 
A  un  pobre  merecedor. 
De  la  corona  de  amor 
La  limosna  coronada. 

{Deienvuelve  el  real) 
Mas,  triste,  ¿por  qué  me  afano? 
Que  este  sin  duda  es  billete, 

Y  billete  de  su  mano. 
Claro  está  que  me  promete 
Algún  favor  de  su  mano. 

(Lee.) « Pues  no  se  pueden  remediar, 
•AMOlfo,  las  quejas  que  haces  de  mi 
icasamiento ,  ni  las  que  yo  hago  de  ti, 
•de  la  condición  del  marido  que  con- 
•tra  mi  gusto  he  tomado,  sino  en  cer- 
irar  los  ojos  á  mi  honra  y  ausentarme 
ide  su  poder;  y  por  tanto,  te  suplico 
ique  al  mismo  punto  que  lo  Yeas  sa- 
>lir  á  caza ,  como  suele  de  ordinario, 
testes  apercebido  de  caballos ,  y  me 
•esperes  á  la  puerta  del  jardín,  por 
•donde  pienso  irme,  y  gozar  en  tu  com- 
ipañia  esta  Yida  de  mis  tiernos  afies, 
•ofrecida  á  tu  gusto.— Pofddk* 
¿Dónde  está  de  la  memorfa  ^ 
La  bien  fundada  querella? 
Pero  ya  es  cosa  notoria 
Que  para  alcanzar  la  gloria 
Importa  el  no  merecella. 

Y  esto  en  mi  cúmplese,  pues 
Todo  este  mundo  quoYeo, 
llenos  en  ley  de  interés 

De  lo  que  deseo  es , 

Y  alcanzo  mas  que  deseo. 
¿Quien  YÍÓ  en  el  mundo  jamás 
Tan  milagroso  suceso? 

Sale  RICARDO. 

RICARDO. 

I  Oh  mlsefior!  ¿Acá  estás? 

ASTOLFO. 

Si.  ¿Qué  tienes? 


OB  GASPAR  AGUILAR. 

RICARDO. 

Sin  aqueso. 
Tengo  todo  lo  demás.  [Dale  elbiUete 
¿  Cómo?  ¿Qué  te  ha  sucedido  ? 

ASTOLFO. 

Que  la  causa  de  mis  males 
Mil  bienes  me  ha  prometido. 

RICARDO. 

¿Cómo  ansí? 

ASTOLFO. 

Mientras  me  Yaies 
Te  conUiié  lo  que  lia  sido. 

RICARDO. 

Si  ye  te  puedo  ayudar, 
Mándame. 

ASTOLFO. 

Ansi  lo  confio. 

RICARDO. 

Bien  lo  puedes  confiar. 

ASTOLFO. 

Vamos,  que  te  quiero  dar 
Parte  del  contento  mío; 

gue  pues  me  causó  contento 
I  contento  con  quien  lucho. 
Quiero  sangrarme  al  momento 
Dé  la  Yena  del  contento ; 
No  me  ahogue  por  ser  mucho. 
{Vame.) 

Sale  NORANDINO  t  UN  CRIADO. 

ITORANDmO. 

¿Dónde  está? 

'  CRIADO. 

Debe  de  hacer 
Limosna. 

NORAimiMO. 

No  hay  guies  entienda 
El  gusto  desta  miijer, 
Pues  á  costa  de  mi  hacienda 
Da  limosna.     . 

CRIADO. 

Has  de  saber 
Que  ella  no  se  toma  nada. 

RpRANDIHO. 

Mas  errada  en  eso  Ya ; 
Porque  la  limosna  honrada. 
Para  ser  bien  ordenada, 
Comienza  por  quien  la  da. 

Y  ansi,  la  hiera  mejor 
Que  la  diera  á  su  Yentura, 
No  linaje, no  Yalor, 
No  riqueza,  no  hermosura, 
Sino  solamente  amor ; 
Que  esto  para  mi  la  infama, 
Porgúeos  negocio  increíble 
Pensar  que  sin  muestras  ama ; 
Que  amor  sin  muestras  es  llama 
Sin  bumo¿  que  es  imposible. 

Y  este  daño  que  sospecho , 
Aunque  del  no  me  asiguro. 
Se  le  trasluce  en  el  pecho; 
Que  pues  es  claro  y  es  duro, 
De  mármol  sin  duda  es  hecho. 
Por  eso  es  justo  que  calle , 
Como  afrentado  y  corrido; 
Que  la  mujer  de  buen  talle 

gue  no  quiere  á  su  marido' 
stá  cerca  de  afrentalle. 

CRIADO. 

¿Qué  dices,  Sefior? 

IfORAHDIlfO. 

8  ue  tiene 
e  cera 
Con  los  pobres. 

CRIADO. 

filia  Tiene 


.) 


Hecha  una  gran  limoipeva» 
Con  la  caridad  que  tiene. 

Sale  PORCIA. 

MORAMDIIfO. 

¡Pordamla! 

PORCU.  (Ap.) 

Ya  me  enfada 
TuYista. 

RORARDINO. 

¿  De  dónde  Yienes? 
Di ,  ide  quien  eres  amada 
Vas  huyendo? 

PORCIA. 

Aqui  me  tienea^ 
Gomo  no  me  digas  nada. 

MORAIfOmo. 

Ye  soy  contento ;  mas  di , 
¿De  dónde  Yienes  agora  ? 

PORCIA. 

De  los  pobres,  á  quien  df 
Lo  que  tú  sabes. 

NORAIIDIHO* 

Señora, 
No  lo  creo. 

PORCIA. 

¿Cómo  asi? 
¿Por  mentirosa  me  tienesf 

NORANDINO. 

Bien  es  que  este  nombre  cobres. 
Que  ya  las  obras  mantienes ; 
Que  no  puedes  de  los  pobres 
Venir,  pues  de  mi  no  Yienes ; 
Porque  yo  soy  el  mayor 
Y  el  gue  tiene  menos  brío. 
Pues  indigno  de  tu  amor. 
Soy  Tántalo  del  favor 
Que  no  alcanzo,  siendo  mió. 

PORCU. 

Jamás  mi  pecho  se  olvida 
De  los  pobres,  pues  los  quiero 
Con  amistad  tan  crecida. 
Que  hoy  he  dado  á  un  forastero 
Con  la  limosna  la  vida. 


¿Forastero? 


NORANDINO. 


PORCU. 


*    Y  tan  honrado^ 
Que  sin  duda  es  principal. 

HORANDINO. 

Pues  sepamos  qué  le  has  dado. 

PORCIA. 

Como  le  he  dado  un  real , 
Quisiera  darle  un  ducado. 
Porque  es.  Señor,  de  manera 
La  nobleza  que  en  él  vi , 

§nesin  duda  se  la  diera, 
te  la  quitara  á  ti. 
Si  quitártela  pudiera. 

NORANDINO. 

Un  ducado  y  mil.  Señora, 
De  mi  nacienda  puedes  dar 
A  cualquiera,  y  dispensar 
Del  corazón ,  que  te  adora. 

PORCIA. 

Con  esto  me  quiero  entrar. 

NORANDINO. 

Di ,  ¿por  qué  te  quieres  ir, 
Y  tu  sol  hermoso  y  bello 
De  mis  ojos  despedir? 

PORCU. 

Porque  me  dijiste  aquello 
Que  ofreciste  no  decir. 


¿Qttédye? 


NORANDINO. 


POBGU. 

Teroeías  tantas , 
Qae  me  das  melancolía. 

IIOBAHDINO. 

sAb  Porcia,  Porcia!  querría 
Diie  esas  nubes  que  levaotas 
No  eclipsasen  mi  alegría ; 
Pero  entiende  que,  a  pesar 
Del  olvido,  con  quien  luchas, 
Podrás  en  este  lugar, 
Pues  mis  ternezas  no  escuchas, 
Tus  durezas  escuchar. 
Bien  sabes ,  Porcia,  que  he  sido 
l^uien  tu  mala  condición 
Como  galán  he  sufrido, 
Tanto,  que  en  esta  ocasión 
Las  sufro  como  marido. 
Tüy  siendo  mujer,  también 
Gomo  dama  tienes  furia, 
Pero  en  no  quererme  bien, 
Siendo  dama,  fué  desden » 

Y  siendo  mqjer,  injuria ; 

Y  si  no,  mira  el  rigor 

Con  que  siempre  me  has  tratado. 
Para  que  quede  mejor 
Probado  y  aun  reprobado 
Que  no  me  tienes  amor. 
Pues  si  sé,  Porcia,  de  tí 
Que  has  de  emplear  tu  querer, 
1  Cual  puede  tenerme,  di , 
No  sospechar,  mas  saber, 

9tte  no  le  empleas  en  mi? 
asi ,  es  cuento  verdadero 
Que  otra  planta  echó  raices 
En  tu  corazón  primero. 

PORCIA. 

¿Quién  dice  que  no  te  quiero? 

NOHANDINO. 

Tú  callando  me  lo  dices. 

PORCU. 

De  verme  ansí  no  te  espantes. 
Porque  no  puedo  sufrir, 
Noraodino,  los  amantes 

Sue  no  hacen  sino  pedir 
ubies ,  perlas,  diamantes, 
Puro  crisol,  mármol  puro, 
Jaspe,  coral,  rosicler, 

Y  convierten  de  ordinario 
£1  rostro  de  una  mujer 
En  tienda  de  lapidario ; 
Cuanto  y  mas  que  los  maridos 
Nunca  han  de  ser  regalados , 
Por  mucho  que  sean  queridos. 

NORANOnCO. 

Esos  son  los  desdichados , 

Y  como  JO  aborrecidos ; 

8ue  los  que  se  quieren  bien 
on  reciproca  afición, 
Sin  género  de  perder. 
Siempre  idolatran ,  y  son 
Idolatrados  también ; 
Siempre  gozan  los  d^pojos 
De  su  corazón,  sin  miedo 
De  pesadumbres  y  enojos. 
No  como  yo,  que  no  puedo 
Dar  un  alcance  á  tus  ojos. 
¡Ay  desdichado!  ¿qué  haré? 
Que  aunque  me  sirves  de  espejo 
Me  trae  ya  tu  poca  fe 
A  término  que  me  quejo 
De  ti,  sin  saber  de  qué; 
Pero  ya  sé  que  el  rigor 
De  ese  pensamiento  loco 
Es  con  mengua  de  mi  honor. 
Porque  al  fin  tenerme  en  poco 
Es  tenerme  poco  amor ; 

Y  asi ,  de  cólera  ciego, 

No  es  mucho,  Porcia,  si  arrojo 
Por  esta  garganta  luego 
Fuego  vuelto  con  enojo, 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

Y  enqjo  vuelto  con  fuego; 
Pero  i  por  qué  me  atormento 
En  Juntar  dos  ¿orazones 
Be  un  varias  condiciones? 
¿Hola? 

CRIADO. 

Sefior. 

HORAimmo. 
Al  momento 
Apercibe  los  halcones, 

Y  vén ,  que  quiero  cazar 
En  el  monte  que  apartado 
Está  mas  deste  lucar. 
Que  quiero  desenfadar 

A  quien  con  mí  vista  enfado. 

CRIARO. 

¿Qué  llevaré? 

irORAlfRIllO. 

Llevarás 
Esas  aves,  que  los  vientos 
Volando  dejan  atrás. 
Para  ver  guien  vuela  mas. 
Ellas  ó  mis  pensamientos. 

{Vanse  Ñorandino  y  el  criado.) 

PORGU. 

tOh  fiero  |»erseguidor 
^el  que  mis  glorias  promete! 
Vete  con  todo  rigor 
De  tus  pensamientos ,  vete 
Con  los  castigos  de  amor; 
Vete  con  la  pena  mia. 
Vete  con  todo  el  abismo 
Do  tu  aspereza  se  cria, 
Y  vete  contigo  mismo. 
Que  es  la  mejor  compañía; 
Pero  ¿quién  me  aconsejó 
Que  diga  vete?  }  ay  cruel ! 
iNo  será  cosa  mas  fiel 
Que  ponga  por  obra  yo 
Lo  que  le  aconsejo  á  él? 
Pues  Astolfo,  á  guien  adoro, 
Me  está  esperanao,  deshecho 
En  tierno  apacible  lloro. 
Mejor  será ,  mas  sospecho 

?ue  pierdo  de  mi  decoro, 
que  es  mengua  de  mi  honor 
Seguir  la  suerte  amorosa ; 
Pero  seguirla  es  mejor. 
Cuando  no  por  otra  cosa, 
Por  no  vivir  con  dolor. 
iCon  quién  me  canso,  con  quién 
Tanto  pretendo,  que  pene 
Con  la  furia  del  desden , 
Que  hasta  el  amor  que  me  tiene 
Me  viene  á  cansar  también? 
Yo  me  voy,  mas  ¿quién  me  ha  puesto 
En  olvidar  lo  que  ne  sido? 

«oítf  RICARDO. 


RICARDO. 

¿Sefioramia? 

PORCU. 

¿Qu'eseso, 
Ricardo? 

RICARDO. 

Ya  tu  marido 
Salió  ftaera.  Vamos  presto; 
Que  Astolfo,  con  la  tardanza , 
Tiene,  demás  de  la  vida , 
Rematada  la  esperanza. 

PORCU. 

Vamos,  aunque  la  partida 
Me  ha  puesto  en  igual  balanza ; 
El  ser  cuerda  v  el  ser  loca, 
Y  el  del  uno  al  otro  ser. 
La  diferencia  es  tan  poca. 
Que  el  peso  vino  á  caer 
Con  el  aire  de  tu  boca. 
{Vanse,) 
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Sale  EL  DDQUE  DE  MANTUA 
T  FABRICIO. 

DUQUE. 

No  há  mucho  que  se  ha  partido 
A  caza. 

FABRiao. 

Tengo  temor 
Que  algún  descuido  he  tenido. 

DUQUE. 

¿Quién  sois? 

PABRICIO. 

Un  embajador 
Que  de  Milán  he  venido. 

DUQUE. 

¿Qué  hacen  los  suyos? 

FABRICIO. 

Están 
En  muy  grande  diferencia, 

Y  todos  se  perderán 
Si  allá  no  va  la  presencia 
Del  gran  duque  de  Milán; 

Por  eso  envían  que  al  momento 
Dé  una  vuelta  por  su  estado. 

DUQUE. 

¿Vos  no  veis  que  el  casamiento 
Con  mi  bija  concerUdo, 
Tan  á  su  gusto  y  contento. 
Es  guerra,  y  no  ha  de  poder 
Acudir  á  esotra  guerra, 

Y  que  menos  hay  que  hace? 
En  gobernar  una  tierra 
Que  en  celos  de  una  mujer? 

i.  Por  qué  (luereis  que  la  espads 
Desnude  de  su  rigor? 

FABRICIO. 

Aunque  no  sirva  de  nada. 
Con  tu  licencia ,  Sefior, 
Le  quiero  dar  la  embajada. 

Sale  EL  MAYORDOMO. 

MATORDOHO. 

AsuUa ,  Sefior,  aguya , 

Y  haz  que  para  darte  ayuda 
Toda  la  tierra  se  aflija. 
Porque  yo  sé  que  sin  duda 
Falu  en  casa. 

DUQUE. 

¿Quién? 

HATORDOMO. 

Tu  hija. 
Ordena  que  en  la  ciudad 
Luego  á  rebato  se  toque , 

Y  muestra  con  brevedad 
Tan  desnudo  de  piedad 
Como  de  vaina  el  estoque. 

DUQUE. 

^Porcia  se  fué? 

■ATORDOMO. 

En  el  lugar 
Ya  no  está  de  ningún  modo; 
Que  yo  la  he  visto  llevar 
En  un  caballo  que  todo 
Lo  tiene ,  sino  el  parar. 

DUQUE. 

¿Quién  la  Ueva? 

MAYORDOMO, 

El  de  Ferrara, 
Que  siempre  la  tuvo  amor. 

DUQUE. 

iPosible  es ,  fortuna  avara , 
Que  en  esto  paró  el  amor. 
Siendo  una  prenda  tan  cara? 
Pero  ¿qué  puedo  decir 
Con  esas  imperiinencias? 
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gue  en  semejantef  dolendu 
o  mejor  es  convertir 
Las  quejas  en  diligencias. 
Seguidme ,  qne  el  corazón 
Le  quitaré  con  la  espada, 
En  pago  de  su  traición. 

FABRICIO. 

Por  cierto  que  mi  embajada 
Yino  á  muy  buena  ocasión. 
{Yame.) 

Sale  NORANDÍNO  t  EL  CRIADO. 

NORAimiRO. 

iPosible  es  que  no  yolTíeron  • 
Los  monteros? 

CRUDO. 

No,  Sefior. 

NORANDIIfO. 

¿No sabéis  dónde  se  fueron? 

CaiADO. 

Fueron  buscando  el  axor 
Que  en  tu  presencia  perdieron. 

NOHAHDmO. 

Buenos  habernos  quedado, 
Solos  7  en  este  lugar. 
Aunque  para  mi  cuidado 
No  pueoo  en  el  mundo  bailar 
Lugar  mas  acomodado ; 
Aqui  de  mi  peosanuento 
Haré  una  fuerza,  y  querría 
tíue  fuese  sm  fundamento. 
Porque  siendo  fuerza  mia. 
Pueda  llevársela  el  viento; 

Y  ya  que  no  puedo  baoer 
Contra  el  pecho  airado  y  fiero 
Desta  invencible  miyer, 
{fue  con  poder  lo  que  quiero, 
lie  ha  quiUdo  mi  poder ; 

Y  pues  en  quererme  tarda, 
Desfogar  quiero  mi  enojo ; 

Mas  ¡  ay !  qne  el  amor  le  guarda , 

Y  las  veces  que  me  enoio 
El  corazón  me  acobarda ; 
No  sé  qué  será  de  mi» 

Pues  mis  fuerzas  desfallecen. 

CRUDO. 

Señor,  gente  viene  aqui. 

NORANDÍNO. 

iSon  ellos? 

CRUDO. 

No  lo  parecen. 

MORANDINO. 

¿Tienen  cerca? 

CRIADO. 

*  Sefior,  si. 


Saie  EL  DUQUE  DE  MANTUA ,  EL  MA- 
YORDOMO y  OTRA  GSNTB  DE  ACOIPA- 
ffAMlENTO. 

DOQUB. 

Si  no  me  engalla  el  dolor, 
Por  el  rastro  de  la  gente 
Que  va  en  busca  del  traidor 
Le  pretendo  hallar. 

NORANDÍNO. 

Señor, 
Aguarda »  espera ,  detente. 

DOOOB* 

Deten  el  curso  ligero 
De  tu  gusto,  y  no  detengas 
A  quien  vuela  con  las  alas   . 
De  su  infamia  y  de  su  afrenta . 
En  seguimiento  del  duque 
De  Ferrara  f  que  la  lleva 
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» 

La  enemiga  de  su  sangre . 
Aunque  tiene  parte  en  ella ; 
La  vioora  emponzoñada. 
Que  da  muerte  á  quien  laengeudra. 
La  hidra,  que  se  ha  corlado 
Ella  misma  la  cabeza, 

Y  della  le  nacen  tantas 
Como  hay  en  el  cielo  estrellas; 
La  fénix  de  las  maldades, 

§ue  en  fuego  de  amor  se  quema, 
fué  sin  duda  engendrada 
De  las  cenizas  de  Elena ; 

Y  al  fin ,  para  declarar 
Todos  los  renombres  della , 
La  hija  qne  quise  tanto 
Como  es  justo  que  aborrezca; 
Esta  pues  lleva  el  traidor, 

Y  para  que  no  la  prendan 
Algunos  vasallos  mios. 
Va  derramando  moneda, 
Porque  mientras  la  recogen 
Salve  la  vida  v  la  presa ; 

La  cual  ha  valido  tanto. 
Que  los  que  mas  valor  muestran , 
Son  leones  que  delante 
Déla  luz  deloro  tiemblan. 
Déjame  pues,  Norandino, 
Que  vengar  tu  agravio  pueda, 
Pues  soy  la  rail  de  donde 
Salió  el  árbol  de  tu  afrenU; 
Deja  que  llegue  á  Ferrara 

Y  derríbe  sus  almenas , 
Porque  echadas  por  el  suelo, 
En  brazos  del  tiempo  duerman; 
Deja  que  sus  moradores 
A  mis  propias  manos  mueran, 

Y  que  a  tal  extremo  lleguen, 

fQne  el  bramido  de  sus  quejas 

^Suba  al  etelo  por  montañas, 

De  sus  tristes  gentes  muertas ; 
Déjame,  que  aunque  es  verdad 

gue  es  mi  edad  cansada  y  vieja, 
n  el  fuego  de  mi  agravio 
Hierve  el  agravio  en  las  venas. 

NORANDÍNO. 

¿A  Porcia  buscando  vas? 
/Cómo?  ¿No  soy  vivo  yo? 
¿No  ves  que  me  ofenderás 
Tü  en  seguirla  mucho  mas 
Que  ella  en  irse  me  ofendió? 
Que  el  ir  tú  en  su  seguimiento. 
Sobrándome  á  mi  el  valor, 
Es  decir  que  yo  consiento 
En  ello,  y  el  deshonor 
Nace  del  consentimiento. 
Vuélvete ,  que  no  hay  lugar. 

DUQUE. 

No  hayas  miedo¡qu6  me  vaya. 

MATORDOIO. 

Déjanos,  Señor,  pasar. 
(Saca  Norandino  la  e$pada^  y  hace 
ella  una  raya  en  el  suelo.) 

NORANDINO. 

Quien  pasare  desta  raya. 
Conmigo  se  ha  de  matar. 

DDQOB. 

No  sientes  tü  mi  tormento, 
Pues  no  haces  quejas  algunas. 


H  En  (taego me  encenderé, 
II  Y  hasta  el  alma  echaré, 


NORANDINO. 

Antes  al  doble  lo  siento; 
Que  las  quejas  importunas 
Alivian  el  sentimiento; 
Que  el  qne  se  qniere  quejar. 
Suele  á  veces  por  la  lengua 
La  cólera  refrenar, 
Y  la  cólera  no  es  mengua 
Que  á  un  hombre  ha  de  dejar ; 
Porque  si  miro  la  fe 
Desa  mujercilla  loca , 


Hecha  carbón,  por  la  boca. 
Pero  dejarlo  es  mejor 
Hasta  tanto  que  mi  oficio 
Pueda  ejecutar. 

Sale  FABRiaO. 

FASRICIO. 

Señor, 
Dame  las  manos. 

NORANDINO. 

Fabrício , 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

FABRICIO. 

Tu  dolor. 

NORANDINO. 

Sepamos  á  qué  veníate. 

FARRICIO. 

A  traerte  una  embajada. 
Que  no  doy  por  verle  triste. 

NORANDINO. 

Pues  yo  se  que  en  tu  llegada 
Mi  buena  dicha  consiste. 

FABRICIO. 

iCómo? 

NORANDINO. 

Luego  lo  sabrás. 

DDQUB. 

Pues,  Norandino,  ¿qué  haremos t 

NORANDINO. 

Que  os  volváis  todos  atrás; 
Que  yo  y  Fabricio  queremos 
Emprenender  esto ,  y  no  mas. 

FABRICIO. 

Yo  soy  tu  vasallo  fiel. 
De  mi  á  tu  gusto  dispensa. 

DDQUB. 

Siendo  la  traición  inmensa , 
¿Quién  la  ha  de  vengar? 

NORANDINO. 

Aquel 
A  quien  se  hizo  la  ofensa ; 
Y  ansi,  solo  yo  he  de  ser 
Quien  mi  mujer  matar  pueda; 
Que  el  hombre  que  ha  menester 
Que  otro  se  la  mate ,  queda 
Con  agravio  y  sin  mujer; 
Por  eso  es  bien  que  me  des 
Licencia. 

DUQUE. 

Saber  querría 
Por  qué  secreto  interés 
Vas  solo. 

NORANDINO. 

con  1  No  es  compañía 

La  de  Fabrido? 

DUQUE. 

Si  es; 
Mas  parece  soledad , 
Según  es  poca. 

NORANDINO. 

Mal  sabes 
La  fuerza  de  una  amistad , 
Y  porque  saber  acabes 
De  saber  mi  voluntad ,  , 

Yo  parto  á  acabar  mi  honor, 
Yantes  de  partir  querna 

8ne  quedases,  por  mi  amor, 
echo  absoluto  sefior 
De  tu  gente  y  de  la  mia. 
Toma  este  cargo  por  mi. 

DUQUE. 

Hijo,  por  quererte  bien » 


Yo  recibo  el  cargo  aqni 

Oe  mandallos,  y  también 

Derogará  Dios  por  li. 

Es  mi  amor  Ud  singular, 

Qae  si  tú,  como  hombre  honrado , 

Puedes  á  Porcia  matar. 

Te  quiero  hacer  de  mi  estado 

Heredero,  en  au  lugar. 

NORANDIlfO. 

Por  el  favor  que  me  has  becho , 
Prometo  de  darla  muerte. 

DDQOB. 

Pues  dame  un  abraso  fuerte. 

NORAlCmilO. 

¿Qué  tan  estrecho? 

DOQUE. 

De  suerte 
Que  te  ascondas  en  mi  pecho ; 
Que  aunque  yo  tan  poco  valgo. 
Bien  puedes ;  que  el  pecho  mío 
Ya  desea  tener  algo , 
Porque  el  pecho  que  es  hidalgo 
Muere  por  no  eslar  vado. 
Parte  pues  con  alegría ; 

Y  si  ves  que  alguna  parte 
De  tu  sangre  helada  y  fria 
Faltare  para  vengarte. 
Vén  i  tomar  de  la  mia; 
Que  parte  y  verdugo  soy , 
Que  sabré  poner  por  obra 
Lo  que  prometiendo  estoy. 

ROaANDIffO. 

No  trates  deso ;  que  sobra 
El  dolor  con  que  me  voy. 

DÜQOI. 

Porque  no  tengamos  miedo 
Que  el  dolor  no  vuelva  atrás , 
Será  lo  que  importa  mas. 
Tú  considerar  cuál  quedo, 
Yo  considerar  cuál  vas. 

■ATORDOMO. 

Cierto  que  es  gran  sentimiento 
Ver  aquesta  despedida. 

RORARDINO. 

Vén ,  Fabricio. 

FABRICIO. 

Soy  contento. 

DDQOB. 

Oye,  hijo, por  tu  vida, 
Una  palabra  al  momento. 

IfORANDlItO. 

Detenerme  es  eicusado. 
Pues  voy ,  á  mi  parecer, 
De  una  cosa  consolado , 

Y  es  que  jamás  me  has  de  ver, 
O  que  has  de  verme  vengado. 

(Vanse  NoranfUno  y  Fabricio,) 

Suele  ser  la  paciencia  en  los  trabajos 
La  virtud  mas  subida  y  levantada  \ 
Pero  en  aqueste  la  paciencia  es  vicie, 
Pues  acobarda  los  robustos  pechos 
De  nuestros  invencibles  corazones , 
Que  la  venganza  piden  á  si  mismos, 
No  á  los  altos  soberanos  cielos; 
Por  esto,  amigos,  la  venganza  es  justa 

§ue  cada  cual  procure  por  su  parte , 
que  en  llegando  á  la  ciudad  se  arboleo 
Vitoriosas  banderas  en  los  moros , 
Llamando  al  son  de  pífanos  y  cajas 
La  gente  que  os  parezca  necesaria 
De  nuestras  gentes  orgullosas  fieras , 
Para  postrar  los  arrogantes  cuellos 
■De  los  soberbios  muros  de  Ferrara 

Y  degollar  los  moradores  della ; 
Que  SI  un  poco  me  ayuda  la  fortuna , 

,  Pienso  tomar  venganza  de  los  hombres, 
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Quitándoles  las  vidas ,  de  los  mwrw, 
Echándoles  por  tierra,  de  los  campos, 
Arrancando  los  árboles,  de  modo 
Que  alii  no  quede  piedra  sobre  piedra. 

■ATORDOMO. 

De  mi  parte ,  sefior,  joro  y  prometo 
Que  siempre  he  de  seguirte. 

CRIADO. 

Y  de  la  mia 
Puedes  estar  seguro  de  lo  mismo , 
Que  ansi  te  lo  prometo. 

DUQUE. 

Pues  en  todos 
Tan  grande  muestra  de  valor  ae  encier- 

[ra, 
i  Armas,  armas,  amigos,  guerra,  gner- 

[ra! 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  ÑOR  ANDINO  t  FABRICIO, 
ioloi, 

HORANDINO. 

No  tengas  por  cosa  nueva 

Que  la  siga  hasta  su  estado ; 

Que  aunque  este  agravio  me  deba , 

Voy,  Fabricio,  enamorado 

Ya  del  honor  one  me  lleva. 

Siendo  honraoo  me  conviene 

Cobrarlo. 

FABRICIO. 

No  hay  que  dudar 
Que  esa  regla  lo  mantiene. 

RORANDINO. 

Pues  solo  se  ha  de  cobrar 
De  mano  del  que  le  tiene. 
Porcia  me  tiene  el  honor, 
Y  á  Porcia  voy  dando  guerra. 

FABRICIO. 

Haces  bien ;  pero ,  Seüor , 
Mira  que  pisas  la  tierra 

?ue  es  de  Astolfo,  ese  traidor, 
allá  dice  en  su  renombre 
Que  gusta  de  parecer 
A  sefior  qu'es  tan  mal  hombre, 
Porque  en  Ferrara  ha  de  haber 
Ferrara  como  en  el  nombre; 
Que  casi  estamos  en  medio 
Del  ducado. 

NORANDINO. 

Mi  caudal 
Con  esto  cobro  y  remedio: 
Que  quien  mas  se  acerca  al  mal , 
Trata  mas  de  su  remedio. 

FABRICIO. 

Hermosa  es  esta  espesura. 

NORAHDmO. 

A  no  ser  de  Astolfo,  fuera 
Apacible  su  frescura. 

FABRICIO. 

¿Qué  te  dice  esta  ribera? 

NORARBIRO. 

Cánsame  el  ver  su  verdura ; 
Porque  viéndola  el  antoje 
Por  quien  me  pierdo  i  me  pierdes , 
Siento  con  mortal  enojo 
Que  queden  árboles  verdes 
Delante  el  fuego  que  arroio. 
Mas  ya  su  amparo  me  obliga ; 
Crezcan:  que  ansi  me  conviene 
Hagan  sombra  á  mi  fatiga , 
Porque  todo  agravio  tiene 


A  la  sombra  por  amiga. 
Fabricio ,  ¿  habrán  ya  comido 
Los  caballos? 

FABRICIO. 

Si,  Señor. 

MORARDINO. 

Oye ;  que  siento  rumor. 

Sale  OTAVIO ,  fiñenio  con  HORACIO 
V  CLAUDIO  r  TULIO. 

OTAVIO. 

De  tres  hacéis  un  traidor , 

Y  no  haréis  de  mi  un  rendido. 

HORACIO. 

Muere  y  calla. 

OTAHO. 

¿Tü  no  ves 
Que  ep  tierra  tan  despoblada 
No  es  bien  que  muerte  me  des; 
Que  no  es  por  nadie  quitada 
Vida  quitada  por  tres? 

CLAUDIO. 

;0h,  qué  bien! 

TULM). 

Muy  bien  por  cierto, 
i  Argumentos  á  tal  horat 

HORACIO. 

Esta  va  sobre  concierto ; 

Y  si  tü  mueres  agora , 

¿Quién  dirá  que  tres  te  han  muerto? 

OTAVIO. 

Estas  plantas. 

HORACIO. 

¿Cosa  viva 
Ha  de  contar  nuestras  menguas? 

OTAVIO. 

Dios  que  sus  ramas  aviva , 
Hará  que  truequen  en  lenguas 
Sus  hojas. 

HORACIO. 

¿En  eso  estriba? 

OTAVIO. 

Y  dirán  cuan  malo  eres. 

BORAQO. 

Otavio ,  ¿dónde  aprendiste. 
Que  tan  retórico  mueres? 

OTAVIO. 

En  la  ofensa  que  me  hiciste, 
Traidor,  ladrón  de  mujeres. 
¿Sobre  quererme  robar 
A  mi  esposa  me  das  muerte? 

(Salen  de  adonde  estaban  escondiáoi 
Norandinoy  Fabricio.) 

NORANDIlfO. 

Aqui  no  hay  mas  que  esperar; 
Haz,  Fabricio,  como  fuerte. 

FABRICIO. 

¿Cómo? 

NORANDOIO. 

Quiérelos  matar; 
No  has  oido  que  han  robado 
na  mujer  loa  traidores? 

FABRICIO. 

Verdad. 

NORARDMO. 

Pues  ponte  á  mi  lado , 
Porque  en  estos  malhechores 
Mato  del  Duque  el  pecado.  — 
[Afuera,  que  una  traición 
No  ha  de  sufrirse ,  enemigos! 
{Echan  mano  Norandinoy  Fabricio.) 

HORACIO.  . 

¿Eres  tigre?  Eres  león?* 
Huyamos.  Seguidme ,  amigos. 
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No»  cf  le  08  signe  mi  razón. 

FABRiaO. 

Templa,  Sefior,  los  aceros; 
No  loj  sigas. 

HOBARDIlfO. 

Mis  rigores 
Pidev  estos  desafueros , 
Poroue  pulgas  y  traidores 
Remen  quedando  enteros. 
Sigae  aquese ;  que  yo  Yoy 
Iras  estos  dos. 

FABRICIO. 

En  buen  bora. 
{Vanse,  y  queda  Otavio  $oh.) 

OTAYIO. 

iQ«é  venturoso  que  soy  I 
Muerto  me  he  visto ,  y  agora 
Vi?o,  aunque  obligado  estoj. 
Ifas  no  estoy  vivo ,  aunque  he  sido 
Ayudado  en  tiempo  breve ; 
Que  el  honrado  y  bien  nacido 
Que  á  otro  la  vida  debe. 
Ya  para  si  la  ha  perdido. 
Mas  ¿cómo  sabrá  el  valor 
Satisfacer  v  mostrar 
Deudas  deoidas  y  honor , 
Si  del  que  quiero  pagar 
Huye  apriesa  el  acreedor? 
Varón  del  cielo  bajado , 
Si  de  allá  bajan  varones, 

?ue  por  dejarme  cargado, 
dejando  obligaciones , 
Me  dejas  desalentado; 
No  te  sigo,  que  mi  pecho, 
Sobre  tu  grande  rigor, 
Correrá  muy  sin  provecho 
Con  el  peso  del  favor 
Que  en  tu  socorro  rae  has  hecho. 
Aquí  muy  siguro  atiendo, 
En  tus  golpes  confiando  ;• 
Tuve  vida ,  pues  entiendo 
Que  haces  huir  peleando, 

Y  sabrás  matar  hiriendo. 

Saie  FABRiaO  eon  ¡a  i^^aia  demuda. 

PABBICIO. 

Oestos  qne  dafio  te  han  hecho , 
Uno  queda  ya  sin  luz ; 
Pues  mirando  á  su  provecho , 
Por  no  matarlos  sin  cruz 
Esta  le  meti  en  el  pecho. 

OTA  VIO. 

Besarla  quiero ,  que  es  prenda 
De  tu  abono  y  tu  valor. 

FABBICIO. 

Es  hábito  sin  hacienda; 

Y  ansi ,  en  un  pecho  traidor 
La  he  dcijado  en  «Bcomienda. 

OTAVIO. 

Gusto  me  dan  tus  razones , 
Después  que  el  vivir  me  ofrecen. 

PABMCIO. 

Al  revés  de  otros  blasoues ; 
Los  oue  aquesta  emz  merecen , 
Pueblan  cuartos  de  ladrones. 

OTAVIO. 

De  honor  lo  qulsienn  ser 
Estos  tres. 

PABIIGIO. 

¿Cómo? 

OTAVIO. 

Han  querido. 
Saltearme  á  mi  mujer ,  • 

Con  ser  algo  bien  naado 

Y  tener  algún  poder. 
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MI  padre  es  gobernador 
De  aouesta  ciudad  ceretna , 

Y  un  Horacio ,  cuyo  honor 
Sigue ,  como  es  cosa  llana , 
Los  aires  de  su  seSor, 
Sabiendo  que  al  de  Milán 
Robó  el  Duque  á  la  Duquesa,    . 
Quiso ,  como  buen  galán , 

Dar  á  su  gusto  la  empresa 
Que  estas  campañas  le  dan. 
En  ellas  vivo ,  y  queria , 
De  la  soledad  movido. 
Robarme  mi  compañía. 

FABRICIO. 

¡Ay,  qnién  hoy  fuera  marido 
Por  quedar  viudo  un  dia ! 

OTAVIO. 

¿Por  qué  lo  dices? 

FABBICIO. 

¿No  quieres, 
Sefior,  que  llore  mi  daño. 
Si  he  de  ser  lo  que  tú  eres , 
Por  no  ser  casado  en  afio 
Que  dan  en  robar  mineros? 

OTAVIO. 

No  sabes  lo  que  en  Milán 
Esta  pérdida  se  siente. 
Pero  donaires  serán; 

8ue  un  hombre  que  es  tan  valiente, 
e  fuerza  ha  de  ser  galán.— 
¿Quién  eres? 

PABMCIO. 

Un  extranjero, 

Y  por  agora  sin  nombre. 

OTAVIO. 

Y  ¿quién  es  tu  compafiero? 

FABBICIO. 

Solo  sé  del  que  es  un  hombre 
Que  yerros  nace.de  acero; 
No  te  puedo  decir  mas , 
Porque  somos  tan  de  allende. 
Que  no  nos  conocerás. 

OTAVIO. 

Quien  me  obliga  y  me  suspende» 
Déjame  honor  muy  atrás; 
Mas ,  pues  os  queréis  celar 
De  no  pedir  ni  cansar; 
Pero  conoced  que  pago 
En  no  quereros  nagar. 
Soy  Otavio ,  y  obligado 
Con  hacienda  y  con  honor; 
No  digo  mas. 

FABBICIO. 

Sois  honrado, 

Y  el  buen  amigo ,  Sefior, 
Es  de  los  hombres  traslado ; 
Dadme  licencia  que  siga 
Alin^fO. 

OTAVIO. 

Iré  con  vos. 
Pues  el  socorro  me  obliga. 

FABBIQIO. 

Somos  dos,  y  siendo  dos. 
Saldremos  de  una  fatiga. 
Novengais,  id  asacar 
De  enidado  ^  vuestra  esposa. 

OTAVIO. 

Al  menos  podréis  tomar 
Esta  cadena  curiosa. 

FABBiaO. 

Esa  no  puedo  llevar. 
Porque  profeso  pobreza. 

OTAVIO. 

Yo  me  voy ,  porque  me  deja 
Mas  corto  vuestra  nobleza 

Y  quejoso. 


PABlieíO. 

Vuestra  queja 
Es  blasón  de  mi  firmeza ; 
Como  deben  los  señores 
Vivir  bien ,  porque  su  vida 
Espejo  es  de  valedores, 

Y  al  grande  que  á  mal  convida 
Le  dan  grandes  sinsabores. 
La  humilde  queja  le  ampara, 

Y  pues  él  es  su  consejo , 
Mal  formará  limpia  cara 

Si  está  manchado  el  espejo. 
Siguen  de  Astolfo  el  camino 
Los  suyos,  porque  no  vellos 
Puede  su  gran  desatino ; 

Y  también  sigue  tras  ellos 
Su  venganza  Norandino. 
Yo  be  de  seguir  su  pasar , 

Y  quiero  alcanzarle  agora; 
Qne  he  sabido  á  mi  pesar 

gue  el  Duque  y  Porcia  traidora 
stán  en  este  lugar. 

(Yatue,) 

Sale  ASTOLFO,  de  caza ,  y  HORACIO 
T  TÜLIO. 

ASTOLFO. 

¿Que  en  esta  tierra  hay  ladrones? 

HORACIO. 

Si ,  Sefior ,  y  muy  osados , 
Pues  efi  estas  ocasiones 
A  vista  destos  poblados 
Ejecutan  sus  traiciones. 

ASTOLFO. 

¿Cuántos  son? 

BOBACIO. 

Dos  me  han  seguido , 

Y  el  uno  era  cuadrillero , 
Que  me  dejó  mal  herido. 

TULIO. 

¿Qué  dices,  Horacio? 

HORACIO. 

Quiero 
Vengarme  deste  atrevido ; 
Di  lo  propio. 

TOLIO. 

Yo  diré 
Lo  que  gustas ,  por  valerte. 

ASTOLFO. 

Ya  yo  á  mis  gentes  mandé 
Que  los  sigan. 

HORACIO.  , 

Desta  suerte. 
Villano,  me  vengaré; 
La  sangre  me  habéis  sacado, 
El  alma  os  he  desecar. 

TDLIO. 

También  yo  estoy  mal  llagado^ 

Y  escapé  por  aguijar 
Blas  ligero  que  un  venado. 

ASTOLFO. 

¿Huyendo  os  hirió? 

HORACIO. 

Destruye 
Con  su  estoque  temerario , 

Y  esto  mi  corrida  arguye; 
Que  la  espada  del  contrario 
Sirve  de  espuela  al  que  huye. 

ASTOLFO. 

No  se  pueden  escapar; 
Que  los  sigue  mucna  gente 
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CIO. 

RICARDO. 

Albricias  me  puedes  dar; 
Que  boy  te  quiero  presentar 
Ua  muy  famoso  presente. 

ASTOLPO. 

i  Qué  presente? 

RICARDO. 

Tu  enemigo. 

ASTOLFO. 

¿Mi  enemigo  ?  Calla ,  loco. 

RICARDO. 

Y  es  el  ladrón  á  quien  sigo ; 
Pero  repórtate  un  poco. 
Verás  si  verdad  te  digo. 

ASTOLTO. 

Y  ¿eso es  cierto? 

RICARDO. 

¿Nohadeser?(Faj0.) 

ASTOLFO. 

Calla ,  pues  que  be  de  fingir 
Que  no  le  conozco ,  y  ver 
Lo  que  me  quiere  decir , 
Pues  le  tengo  en  mi  poder. 

Saca  RICARDO  á  NORANDINO,  atadas 
¡ai  mana, 

RICARDO. 

Aqoi  está  el  ladrón. 

ASTOLFO. 

iQuéafau 
Os  mueve  á  tal  desatino? 
¿  En  camino  burtais ,  galán? 

NORAJIDUIO. 

¿Quién  no  burta  en  un  camino, 
Si  en  Mantua  burtando  están  Y 

ASTOLFO. 

Pues  ¿en  Mantua  bay  atrevido 
Que  tai  baga? 

NORARDUfO. 

Y  con  disculpa. 

ASTOLFO. 

¿Quién  li  da? 

nORANDIRO. 

Su  buen  partido 

ASTOLFO. 

Debe  de  tener  la  culpa 

Su  duque ,  que  es  mal  regido. 

RORANOINO. 

Esa  Jtaéra  su  querella. 
A  no  ser  su  aclTersídad 
Nacida  de  una  centella. 

ASTOLFO. 

Sepa  guardar  su  ciudad, 
Y  no  robarán  en  ella ; 
Gobierne  bien  sus  partidos, 
Sepa  regir  y  mandar, 
Conozca  en  tratos  fingidos. 

MORARDIIfO. 

Pocos  se  saben  guardar 
De  ladrones  acogidos. 

ASTOLFO. 

Vayan  eon  ellos. 

RORARDOIO. 

Señor, 
Son  ladrones  muy  sutiles. 

ASTOLFO. 

Pongan  guardas»  que  es  mejor. 
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NORARDIIfO. 

i Ab,  Duque!  no  bay  alguaciles 
Contra  ladrones  de  amor. 

ASTOLFO. 

Pues  To  los  tengo  en  Ferrara; 

Y  ansí,  ninguno  pretenda 
Robarme  mi  prenda  cara. 

IfORANDIIlO. 

Si  es  prenda  cara ,  no  es  prenda 
Que  se  Tendiera  ó  comprara. 

ASTOLFO. 

1  odo  el  mundo  es  opinión. 

nORARDINO. 

Y  todo  el  mondo  mentiras. 

ASTOLFO. 

Mudemos  conversación.— 
¡Ricardo! 

RICARDO. 

Sefior. 

ASTOLFO. 

,    ,  ¿Nomina 

Wué  buen  talle  de  ladrón? 

KORARDIHO. 

¿Tengo;buen  Ulle? 

RICARDO. 

Extremado 

NORARDUfO. 

Mejor  lo  debe  tener 

Otro  por  quien  me  ban  dejado. 

ASTOLFO. 

¿Quién  te  dejó? 

RORAMDMO. 

Una  mujer. 

ASTOLFO. 

(Es  ladrón  enamorado? 

RORANDIIfO. 

Mas  t6  lo  debes  de  ser. 

ASTOLFO. 

No  son  buenas  condiciones 

Para  bombre  bonrado  importantes. 

IfORA^OiriO. 

^0  se  espanten  sus  varones 
hi  bay  ladrones  caminantes , 
Pues  bay  ya  duques  ladrones. 

RICARDO. 

Este  ladrón  te  da.motes. 

ASTOLFO. 

Debe  de  ser  de  Milán. 

IfORANDDfO. 

No  lo  soy ,  no  te  alborotes. 

HORACIO. 

Sefior ,  mis  llagas  están    . 
Clamando  porque  le  axotes. 
Haz  que  vaya  á  la  ciudad. 

ASTOLFO. 

Seguid  con  él. 

NORANDIRO. 

¿Puede  ser, 
Mundo,  mayor  crueldad? 

ASTOLFO. 

Con  esto  en  Porcia  he  de  ver 
Qué  tengo  en  su  voluntad. 
{Vanse.) 

Salé  PORCIA ,  90¡a, 


PORCU. 

Pues  el  que  se  muere ,  alcanza 
Nuevo  estado  y  nueva  suerte. 
Con  gran  razón  es  bonanza 
•Para  mil  sabios  la  muerte, 
Siquiera  por  ser  bonanu. 


Lo  que  bice  he  de  gozar, 

De  Norandino  apartada ; 

Pues  viviendo  me  ha  de  dar 

Ocasión,  por  ser  casada. 

De  no  toruarme  á  casar. 

De  Astolfo  y  sus  prendas  gusto . 

Y  mas  estando  impedido 

De  ser  mi  esposo ;  que  es  justo 

Que  un  galán  en  ser  marido 

Valga  menos  para  el  gusto 

Con  toda  mi  voluntad 

Me  ba  inclinado  al  casamiento 

De  ser  libre ;  que  es  verdad 

Que  son  lazos  de  un  contento 

Prisiones  de  libertad. 

Que  no  es  como  aquel  duende 

Lleno  de  necia  cautela,    • 

S Que  juraré  que  no  entiende; 
ue el  que  del  aire  recela, 
I  aire  solo  le  ofende. 
Lloré  lo  que  fué  Imprudente 
Pues  en  cuantos  males  son.  ' 
Oace  el  misero  doliente 
l^urso la  imaginación, 

Y  en  ellos  principalmente 

SaU  EL  GOBERNADOR. 

(SOSIRHADOR. 

¥a  vino  Astolfo  de  caza. 

PORCIA. 

Y  ¿qué  bt  cazado? 

OORERNADOR. 

^  ,  Una  fiera 

^ue  en  el  monte  haciendas  caza . 

Y  ha  de  esUr  en  la  leonera. 
Que  tanus  fieras  abraza. 

PORCIA. 

¿Qué  fiera  es  esa?  • 

GORBRlfADOR. 

^  Un  ladrón , 

Que  quiere  que  tá  le  des 
Sentencia  á  tu  discreción. 

PORCU. 

¿No  ve  el  Duque ,  y  tú  no  ves. 
Que  ese  caso  es  de  varón? 
¿  üa  miger  ha  de  juzgar? 

GOBBHIfADOR. 

La  libertad  ola  muerte , 
Con  tu  voto  le  has  de  dar. 

PORCIA. 

Venga ;  pues  de  aquesa  suerte 
Me  quiere  Astolfc  probar; 
Hazlo  entrar,  G-  bemador, 
Con  testigos  y  escribano. 

D'Mn  pretú  RICARDO  t  HORACIO  d 
NORANDINO,  y  migan  eon  él  TULIO 

If  0!f  ESCRIBANO 


RICARDO. 

Aqoi  está  el  preso. 

PORCIA. 

i  Ay  honor  I 

RORARDIRO. 

I  Ay  tiempo  ingrato,  inhumano  I 
¿Conmigo  unto  rigor? 

PORCIA. 

¿  Qué  teufto?  ¿  De  qué  me  altero? 
¿No  es  mí  esposo?  Si.  Pues  mueru 
Tenga  un  pecho  que  es  ligero , 
Que  tuvo  entrañas  de  cera 
Para  el  mal  rostro  de  hacello ' 
Astolfo  quiso  sin  duda 
I  Probar  mi  fe. 
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Mi  eoemiga 
Me  mira ,  y  no  se  demoda. 

poaciA. 
Mi  venganza  es  bien  que  siga , 
Paes  mi  foriona  me  ayuda. 

NORANDINO. 

iQue  es  posible  que  en  su  daño 
Me  conozca  y  no  se  altere? 

MCAEDO. 

¿Han  de  hablar  eslos  ogafto? 
poaciA. 

Juzgaré  según  oyere , 

Y  tratarle  he  como  á  extraño.— 
¿Quién  os  acusa ,  hombre  honrado? 

RICARDO. 

Es  ladrón, no  digaiul. 

PORCIA. 

¿Ladrón  y  tan  bien  tratado? 

HORANDINO. 

Antes  por  traurme  mal 
A  tas  manos  he  llegado. 

PORCIA. 

¿Quiénte  trató  mal? 

RORAlfOnCO. 

La  suerte. 

PMCIA. 

Y  ¿por  qué? 

NORAIfDIMO. 

Porque  es  mujer. 

PORCU. 

¿Gonócesme? 

NORARDIHO. 

A  conocerle» 
No  viniera  á  tu  poder. 

PORCU. 

¿Temes  mi  mal?  • 

RORANDIlfO. 

Eres  fuerte. 

PORCIA. 

¿Sabes  que  sé  castigar? 

HORANDINO. 

Ya  yo  sé  que  tú  castigas. 

PORCIA. 

¿Sabes  que  puedo  trocar 
En  placeres  tus  fatigas? 

NORANDINO. 

Ya  sé  que  sabes  cambiar. 

PORCU. 

¿Qué  monedas  he  cambiado? 

MORANDINO. 

Muchas  con  macha  ventura , 

Y  en  tus  cambios  he  notado 
lue  son .  por  ser  sin  usura» 
>e  dacado  por  ducado. 

PORCIA. 

Y  ¿eso  es  malo? 

NORANDINO. 

Los  muy  llanos 
Tratan  con  mucho  decoro 
De  los  ducados  los  mnos, 
Porque  pierde  mucho  el  oro 
Que  pasa  por  mochas  manos. 

PORCU. 

MucBo  sabes  de  ganar. 

NORANDINO. 

Mas  sé  de  mi  perdición. 

PORCU. 

No  lo  dice  tu  razón. 

NORANDINO. 

Antes  si »  qoe  soy  ladrón 


« 


h: 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

ne  nunca  supe  guardar; 
-*orque  si  guardar  supiera , 
Sin  duda  que  no  robara. 

PORCU. 

Dices  bien ;  mas  ¿quién  dijera 
Que  tal  ingenio  y  tal  cara 
A  tal  oficio  viniera? 

tNo  hay  mil  oficios  que  son 
luy  buenos  para  aprender? 

NORANDINO. 

Duquesa ,  tienes  razón , 
Pero  en  esta  casa  el  ser 
Est4  puesto  en  ser  ladrón. 
Con  todo ,  yo  no  lo  he  sido; 
Que  hasta  agora  no  he  robado. 

RICARDO. 

,Do8  testigos  he  traído 
Que  dirán  lo  que  ha  pasado. 

NORANDINO. 

Y  otros  dos  sé  que  han  mentido. 

RICARDO. 

No  sabes  qae  el  mismo  Dios 
Jn  dos  puso  la  verdad» 
Ó  en  tres? 

i  NORANDmO. 

También  sabéis  vos 
Qae  la  mentira  y  maldad 
Por  ahora  está  entre  dos. 

PORCU. 

Digan  sus  deposiciones 
Los  testigos. 

RICARDO. 

Ya  han  jurado. 

PORCIA. 

Diga  Horado. 

HORACIO. 

Mis  razones 
Son  las  llagas  que  me  han  dado ; 
Por  segjuir  sus  intenciones» 
Al  camino  me  han  salido 
Por  robarme. 

PORCIA. 

Escriban  esto. 
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RICADO. 


Ya  está  escrito. 


HOBACIO. 

Y  mal  herido 


Me  han  dejado. 

TULIO. 

Al  mesmo  puesto 
Los  dos  habemos  corrido. 

PORCIA. 

¿  Robó  joyas  ó  dinero? 

HORACIO. 

No  robó ;  que  nuestras  cosas 
Defendimos  como  arteros , 
Porque  á  manos  codiciosas 
Solo  valen  pies  ligeros. 

PORCIA. 

Siendo  dos  y  tan  constantes, 
¿Une  solo  os  ha  corrido? 

TULIO. 

Somos  fiscos. 

NORANDINO. 

No  le  espantes; 

8ue  algún  tiempo  me  lian  huido 
tros  dos  mas  importantes. 

PORCU. 

¿Yaicaniástelos? 

NORANDINO. 

Quisiera, 
Pero  fué  la  suerte  avara. 

PORCU. 

¿Muy  mucho? 


NORANDINO. 

Fué  de  manera 
Que  si  aquellos  alcanzara. 
Aquestos  dos  no  siguiera. 

PORCIA. 

Dejadme  con  él  un  rato; 
Que  le  quiero  examinar. 

RICARDO. 

Porcia ,  mira  con  recato 
Lo  que  haces. 

PORCU. 

No  ha  de  dar 
Muestras  mi  pecho  de  ingrato. 

RICARDO. 

En  buen  hora. 

(Yamef  y  quedan  Porcia  y  Núrandin^f 
iolot,) 

PORCU. 

Mi^alor, 
Norandino,  bien  te  diera 
fin  este  trance  favor; 
Pero  estás  tú  de  manera 
Que  no  mereces  honor ; 
Porque  estoy  algo  afligida 
De  tu  pasada  deshonra, 

Y  por  esto  a^nradecida» 
Donde  te  quité  la  honra 
Quisiera  darte  la  vida. 
Pero  no  puedo  valerte , 
Porque  estás  muy  infamado ; 
Que  aunque  para  socorrerte 
Miro  lo  que  eres  honrado , 
Sé  lo  que  puede  la  suerte. 

Y  hage  esta  consecuencia 
En  ti,  que  te  considero, 
Con  los  celos ,  sin  prudencia , 
En  lo  que  es  guardar  severo, 

Y  largo  en  propria  licencia; 
Ganoso  por  tu  provecho , 
Ciego  por  cualquier  camino , 
De  invidlas  ajeno  hecho ; 

Y  estas  cosas ,  Norandino , 
Arguyen  animo  estreche. 

Y  asi ,  si  los  celos  son 
Una  gana  de  usurpar 
Toda  ajena  estimación, 
Quien  es  celoso  ha  de  dar 
Sin  resistencia  en  ladrón. 
Esto ,  amigo ,  te  condena ; 
Dios  te  deje  hallar  camino 
Por  do  salgas  desta  pena. 

NORANDINO. 

tCómo  ha  de  ser  Norandino 
libre ,  si  Porcia  no  es  buena? 
Ingrata  enemiga  exenta , 
Que  sobre  haberme  afrentado 
Me  procuras  nueva  afrenta ; 
El  cielo  que  te  ha  librado , 
La  tierra  aue  te  sustenta ; 
El  fuego  de  tus  traiciones. 
El  aire ,  que  es  mensajero 
De  esas  villanas  razones; 
El  agua  misma,  en  <^ue  muero» 
Anegada  en  mis  pasiones. 
Un  caos  forman  para  si , 

Sue  su  confusión  me  vence: 
ue  quiere  el  bien  que  perdi 
Que  otro  mundo  en  mi  comience 
Do  se  acabó  para  mi. 
Culparé  tu  aleve  pecho , 
Aunque  no  te  escandalices; 
O  mirando  mi  provecho. 
Castigaré  lo  qoe  dices , 
O  vengaré  lo  que  has  hecho. 
Por  muy  seguras  razones 
De  mi  crédito  resbalas ; 
Sus  celos  y  sus  pasiones , 
Si  engendran  mujeres  matas. 
No  paren  daques  ladrones. 

Y  SI  las  deodat  ^jeoas 


SoQ  la  furia  de  tu  brast, 

Y  ausente  causan  sus  penas , 
Para  hurtarla  para  casa , 
Mira  tü  cómo  son  buenas. 

Si  gusté  de  retirarme, 
Fue  la  ocasión  el  tenerte; 

Y  en  el  mismo  recatarme» 
¿Qué  hice ,  sino  quererte? 

I  tü,  ¿qué,  sino  afrentarme? 
La  libertad  que  pedias , 
¿Conmigo  no  te  sobraba? 
Pero  00  la  conocías, 

Y  en  mi  alma  te  la  daba , 

Y  en  tu  cuerpo  la  querías. 
Que  las  hembras  sin  provecho , 
Todo  cuanto  es  defender 

Os  parece  imperio  estrecho; 
Que  vidriera  queréis  ser , 
Porque  sois  vidrio  en  el  pecho. 
Bien  lo  dice  en  los  despojos 
De  ese  ingrato  por  quien  peno , 
Que  bace  en  ti,  por  darme  enojos, 
Vasos  para  mi  veneno, 

Y  lunas  para  sus  ojos. 
Yq  sé  que  gustas  de  ver 
Cómo  triunfa  de  tu  gloria, 
Traidora  á  mi  parecer , 

Y  que  tienes  por  viioría 
El  tenerme  en  tu  poder. 

Y  pues  me  llamas  ladrón « 
Tengo  por  cosa  sabida 

Que  no  es  darme  en  tal  sazón 
Esperanzas  de  mi  vida 
Tenerme  en  tal  posesión. 
Matarme ,  enemiga ,  puedes , 

Y  pues  á  la  muerte  voy , 
Ya  que  por  tus  pareceres 
No  muero  como  qnien  soy , 
Moriré  como  quien  eres. 
Este  lienzo  me  ha  quedado, 
Porque  en  él  deje  tu  muerte 
La  estampa  de  tu  pecado ; 
Será  tu  verdugo  fuerte , 
Por  no  ser  tu  condenado. 

{Saca  un  lienzo ,  y  quiérele  ahogar 

con  ¿1.) 

Papa  tus  culpas ,  inj^rata , 
Primero  que  ese  señor , 
Que,  por  mas  que  se  recata, 
Morirá. 

FORCU. 

¡  Gobernador ! 
Socorredme,  que  me  mata. 

Sale  EL  GOBERNADOR. 


Traid< 


GOBCBNADOR. 

es  esto?  ¿  Qué  atrevimiento , 
Traidor,  tu  orgullo  levanta? 

NORAIfDINO. 

Cierro  por  un  escarmiento 
Unos  pasos  de  garganta. 
Que  los  hunde  mi  tormento. 

PORCIA. 

Porque  le  queria  matar 
Me  mata. 

IfORARRlNO. 

Tienes  razón. 

GOBBRRADOR. 

iQué  piensas  mas  aguardar. 
Pues  te  ha  vendado  el  ladrón 
Con  lo  que  él  suele  acabar? 

RORAtfDIKO. 

Tu  socorro  ha  descompuesto , 
Duquesa,  mi  voluntad ; 
La  vida  debes  al  puesto , 
Pero  siempre  la  maldad 
Tiene  el  socorro  mtiy  preito. 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

Esperanza  me  maltrate , 
Que  conviene  á  tu  interés 
De  mis  dias  el  remate. 
Mátame ,  pero  después 
No  faltará  quien  te  mate. 

PORCIA. 

Yo  lo  haré.— Denle  garrote 
Por  salteador  de  caminos. 

NORANDIRO. 

Bien  es ,  oh  Porcia ,  oue  note 
Tu  estado ,  tus  desatinos , 

Y  que  yo  no  me  alborote ; 
Porque  señalas  con  esto 

Y  con  las  obras  ingratas 

Que  ,  aunque  un  pueblo  has  descom- 
Que  asi  como  presto  matas,    [puesto, 
También  afrentas  de  presto. 
Grande  sentencia  me  ñas  dado, 

Y  pues  con  tantas  razones. 
Con  aplauso  de  tu  estado, 
Das  garrote  á  los  ladrones. 
No  viva  quien  te  ba  robado. 
Pero  al  nn  eres  mujer , 

Y  en  tus  antojos  y  en  ti 

Y  en  tu  loco  proceder. 
Donde  hav  soga  para  mi 
Hay  cuerda  para  un  querer. 
Mas  no  faltará  un  galán 
Con  fe  nueva  y  nueva  cara. 
Por  cuyo  nuevo  ademán. 
Quites,  ingrata,  á  Ferrara , 
Lo  que  quitas  á  Milán. 

PORCIA. 

Seguidme ;  que  en  su  provecho 
Es  mi  partir  y  callar. 

GOBBRRADOR. 

GraD>alor  reina  en  tu  pecho. 

MORARDIRO. 

Yo  sé  quién  ha  de  estimar 
Este  favor  que  le  has  hecho. 

PORCIA. 

Ejecutad  mi  sentencia. 

OORERRABOR. 

Yo  lo  haré. 

PORCIA. 

Dentro  de  un  hora 
Ha  de  ser.  (Vase.) 

GOBERNADOR. 

Tened  paciencia; 
Que  quien  pierde  en  .vano  llora. 
Ya  sabéis  que  soy  mandado , 

Y  este  es  mi  oficio  y  mi  suerte; 
Tened  por  averiguado 
Que  me  pesa  vuestra  muerte , 
Porque  parecéis  honrado. 
Aquí  en  la  cárcel  podéis 
Confesaros  con  dolor 
De  las  culpas  que  tenéis, 

Y  dad  cuenta  al  confesor 
Antes  que  á  Dios  se  la  deis. 
Vuestras  obras  satisfagan , 
Si  algún  agravio  sustentan , 

Y  en  gemidos  se  deshaga* ; 
Que  en  este  mundo  se  cuentan, 

Y  allá  en  el  otro  se  pagan.— 

Y  llevaldo  á  su  lugar. 

NORANDINO. 

¿Que  á  manos  de  una  atrevida 
Muera  con  tanto  pesar? 

GOBRRNADOR. 

Yo  quisiera  daros  vida, 

Y  no  os  la  puedo  alarf|ar, 
Pues  sois  bueno ,  á  mi  opinión , 

Y  esta  muerte  se  concierta 
Con  siniestra  información. 

NORARDINO. 

Pues  tened  por  cosa  cierta 
Que  no  muero  por  ladrón. 


m 


GOBCRItABOR. 

Ese  Horado  es  tan  malvado , 
Que  mil  testigos  levanta. 

NORAIVDIFIO. 

La  Duquesa  lo  ha  causado. 
Que  sabe  que  en  mi  caiiganta 
Ahorca  todo  un  estado; 
Que  es  mala  y  ha  de  seguir 
Su  traición  y  su  querella. 
Su  afrentar  y  su  fingir. 

GOBERNADOR. 

Hijo ,  no  digáis  mal  delki ; 
Mirad  que  vais  á  morir. 

NORANDIRO. 

Estas  cosas  no  la  afrentan. 
Porque  son  sus  alabanzas , 
Y  sin  pecado  se  cuentan. 

GOBERNADOR. 

Venid,  y  olvidad  venganzas. 

NORANDINO. 

El  mundo  hará  que  se  sientan. 

GOBERNADOR. 

La  flor  de  su  juventud 
Siente  con  razón  su  muerte 
En  medio  de  su  virtud ; 
Que  sin  duda  es  cosa  fuerte 
Verse  morir  en  salud. 
El  imperio  universal 
Subió  por  fuerza  á  su  cumbre 
La  potestad  criminal , 
Porque  es  toda  servidumbre 
Contra  la  luz  natural. 
Este  muere  condenado; 

gue  siempre  con  dos  testigos 
s  un  juez  poco  letrado. 

Sale  OTAVIO. 

OTAVIO 

Padre ,  si  son  los  amigos 
Vida  de  un  hombre  obligado , 
Si  tienes  tu  voluntad 
Con  la  que  tengo  medida , 
Considera  que  es  verdad 

Sue  me  quitas  una  vida 
uitándome  una  amistad. 

GOBERNADOR. 

4  Qué  has,  hijo? 

OTAVIO. 

Este  varón 
Que  está  á  muerte  condenado 
Es  de  mi  vida  ocasión , 
Pues  que  con  obras  de  honrado 
Nombre  adquirió  de  ladrón. 
Bien  será,  padre,  que  apruebes 
Su  castigo  y  so  deshonra ; 
Bien  es  que  á  morir  le  lleves. 
Que  si  mi  honra  es  tu  honra. 
La  bonra  tuya  le  debes. 

GOBERNADOR. 

Dice  Horacio  que  robaba. 

OTAVIO. 

Y  tiene  mucha  razón , 
Pues  cuando  mas  le  trocaba 
Le  ha  quitado  una  ocasión 
Con  que  el  honor  Je  quitaba. 
Si  es  robar  robar  afrentas , 
Muera,  Señor,  que  es  muy  justo; 

Y  si  no,  no  lo  consientas. 
iCon  testigo  tan  injusto 
(Como  Horacio)  te  contentas? 
¿No  sabes  que  solicita 

Sin  respetólos  amores 
De  mi  esposa  Margarita, 

Y  por  no  alcanzar  favores , 
Por  las  armas  se  desquita? 
Pues  sabrás  que  ha  procurado 
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Danne muerte, 7  que  muriera , 
Si  este  Taron  esforzado, 
Qae  á  muerte  tá  bas  condenado , 
Mi  fida  00  defendiera. 
Eso  quiso  sa  rigor, 

Y  por  fer  que  erró  ia  cuenta 
Se  lia  perjurado  el  traidor, 

Y  quien  cae  eo  una  afrenta 
Levanta  rabias  de  honor. 
Padre,  no  consentiré 

Que  por  haberme  guardado. 
Muerte  mi  sangre  le  dé. 

GoaniuDOR. 
¿Qué  be  de  hacer»  si  soy  mandado?  • 

OTáTJO. 

Mas  que  un  rer  manda  una  fe; 
Dale  ai  preso  libertad. 
Perdamos  nuestras  haciendas , 
Huigamos  desta  ciudad. 

COaiRIIADOR. 

?ue  son  raices  mis  prendas, 
ramas  tu  mocedad. 
Galla ,  loco. 

OTAHO. 

Yo  te  digo 
Que  me  mataré  primero 
Que  mates  i  un  tal  amigo. 

GOBBBIIADOI. 

Vamos;  que  pensarlo  quiero. 

OTATIO. 

Mo  bay  pensar. 

oomnAüot. 
Véoie  conmigo. 

OTATIO*. 

No  es  amistad  alargar 
El  darle  socorro. 

6OBBRIIAD0B. 

Yo 
Sé  valer  y  castigar. 

OTATIO. 

Pues  sin  pensar  me  ayudó , 
Dale  Tida  sin  pensar. 

GOBBBNAOOB. 

También  querrás  que  me  acuerde 
De  00  perder  mis  venturas. 

OTATIO. 

Quien  las  guarda,  mal  las  pierde. 

GOBEBNADOB. 

Vamos;  que  en  cosas  maduras 
Tienes  el  seso  muy  verde. 

(VaiMtf.) 
SaimASTOLfOf  RICARDO  tPORCIA. 

ASTOLFO. 

Y  aparejad  la  partida; 
Que  he  de  partir  á  Ferrara 
Luego  que  pierda  la  vida. 

Biaino. 
Ansí  se  bar&. 

ASTOLFO. 

¡Quién  pensara 
Teneros  tan  adquirida, 
Porcia  de  mi  corazón  • 
i}ue  estéis  sin  rastro  en  el  pecho 
De  la  pasada  afición  1 

POBCIA. 

Quien  hace  por  su  provecho 
No  merece  galardón. 
Lo  que  hice,  Astolfo,  es  Justo, 
Pues  fué  atacar  pensamientos 
Que  os  han  de  causar  disgusto, 
Que  es  rogar  impedimentos 

Y  abrir  carrera  a  tu  gusto. 


DB  GASPAR  AGOILAR. 

Y  ansi ,  por  daros  placer* 
Pues  jt  le  mandas  sacar. 
Su  misma  muerte  he  de  ver , 

Y  comience  vuestro  amar 
Del  fin  de  su  aborrecer. 

ASTOLFO. 

Pues  quiere  mi  voluntad 
Seguiros  de  toda  suerte. 
Quiero  verlo ,  y  no  es  crueldad ; 
Que  yo  no  miro  la  muerte, 
Sino  mi  seguridad. 

Y  ¿es  posible  que  ha  callado 
Que  es  señor? 

poaciA. 

Aunque  se  alMua , 
Procediendo  como  honrado. 
Quiere  afrentar  su  persona. 
Por  no  afrentar  k  su  estado. 

ASTOLFO. 

Si;  que  lo  de  Horacio  es  viento. 

POBCU. 

Alabemos  su  mentira, 

Que  es  madre  de  tu  contento. 

ASTOLFO. 

Ya  el  pueblo  á  la  cireel  mira , 
Que  ya  la  trompeta  siento. 

POBCIA. 

Si  se  quiere  publicar 
Norandino ,  ¿qué  he  de  hacerf 

ASTOLFO. 

Pues  no  bay  en  este  lugar 
Quien  le  pueda  conocer. 
Desmentir  y  porfiar. 

Salen  NORANDINO  t  EL  GOBERNA- 
DOR ,  y  Norandino  tacará  una  toga 
ai  cuello,  y  qn  verdugo  irá  tirando, 
y  OTBA  GENTE  quo  le  ayude  á  bien 
morir, 

GOBSIIIABOI. 

Ami^o  'i^'.iá  consuelo , 

Y  pues  Os  quiere  ayudar. 
Pasad  con  menos  recelo 
El  salto  que  habéis  de  dar 
Desta  tierra  á  vuestro  cielo. 
1  No  tenéis  mas  que  pedir* 
Ni  pretender  mas  favor? 

PORCIA. 

Esto  me  da  que  reír; 
Mirad  al  Gobernador 
Que  le  ayuda  á  bien  morir. 

ASTOLFO. 

No  viene  muy  alterado. 

RICARDO. 

Piensa  espantar  á  la  muerte 
Haciendo  del  enojado. 

POBCU. 

Aquí  venimos  á  verte , 

Por  ver  morir  á  un  honrado. 

IVOBAIlDmO. 

Son  esos  tus  pasos  ciertos ; 
Que  los  gustos  mas  esquivos , 
Ansi  por  sus  desconciertos , 

guieren  ver  los  malos  vivos 
omo  los  honrados  muertos. 
Pero  di ,  ¿no  me  dir&s 
De  mi  muerte  la  ocasión? 

ASTOLFO. 

En  gentil  locura  das; 
¿No  te  matan  por  ladrón? 

BORANDUfO. 

Tú  lo  debes  de  ser  mas. 

ASTOLFO. 

¿Yo  ladrón? ¿De  qué  manera? 


ROBAinmo. 
Digalo  toda  Ferrara. 

ASTOLFO. 

¿Qué  robé,  que  ansi  te  altera? 

MOBANDDIO. 

Lo  que  si  yo  te  robara , 
Por  ventura  no  te  Tíera. 

PoaciA. 

Por  eso  solo  te  oflrezeo 
A  tan  misera  fortuna. 

ROBAinNllO. 

Ya  yo  entiendo  que  padezco. 
Porque  soy  de  un  sol  y  lona 
Tierra,  que  loa escuresco. 

PORCIA. 

Eclipse  quiere  formar 

En  su  muerte ;  no  es  muy  imeocw 

■OBARDlllO. 

¿Quereisio  verr 

ASTOLFO. 

Si. 

KOKARDmO. 

El  estar 
El  sol  de  tinieblas  lleno 
Hace  á  su  tierra  llorar. 
La  luna  mira  á  su  cumbre, 
Porque  yo,  que  se  la  impido 
Con  tierra ,  con  pesaduaibre  , 
No  regala  el  sol  querido. 
Como  tiene  de  costumbre. 
Muere  por  darle  un  abrazo , 

Y  los  dos  que  en  esta  guerra 
Los  tenéis  en  el  re^pzo ,    , 
Hacéis  enterrar  la  tierra 
Por  quitarle  el  embarazo. 

PORCIA. 

i  Qué  astrólogo  pensamiento  \ 

MORANDIRO. 

En  las  esferas  me  fundo. 
Pues  voy  i  su  acogimiento.  , 

PORCIA. 

Yo  os  enviaré  al  otro  mundo 
A  tener  conocimiento. 
No  estará  allá  mi  marido , 
Ni  ha  de  esur ;  parte ,  comienza 
La  posta  que  hasemprendido» 

ilORARDCfO. 

Escribid  i  la  vergüenza, 
Que  al  cielo  se  os  ha  subido. 

PORCU. 

Estelocp  se  divierte; 
Dalde  el  garrote ,  acabad. 

IIORAllDmO. 

Sien  vuestra  fe  me  convierte» 
Pues  con  tal  felicidad , 
Duquesa ,  tragáis  la  muerte. 
Porcia  sois ,  pero  no  fiel ; 
Pues  con  tan  notable  indicio 
De  rabiosa  y  de  cruel 
Os  tragáis  mi  sacrificio, 
Pero  no  las  brasas  del. 

PORCIA. 

Dalde  la  vuelta ,  acabad. 

IfORANOmO. 

Dios  mió ,  que  la  verdsd 
Sabéis ,  pues  voy  á  morir , 
Ruégeos  queráis  descubrir 
Vuestra  infinUa  bondad. 
No  pido,  mi  Dios,  la  vida. 
Sino  ia  de  esta  alma  vuestra 
Sea  por  vos  socorrida, 

Y  sea  de  vuestra  diestra. 
Como  vuestra,  guarecida. 

( Pénenle  el  cordel  y  danle  garrote ,  y 
edeté  mtterte ,  dUtenia :) 


Paes,  Dios  mió  y  mi  Señor, 
Ed  tas  manos  me  ODcomienao. 

POMIA. 

Contigo  muere  el  temor 
Con  qae  be  vivido,  moriendo 
A  manos  de  mi  dolor. 

ASTOLFO. 

Ya  no  espero  mas  ventura, 
Ni  prueba  de  mayor  fe. 

PORCU. 

Amor,  pues  ya  voy  sigura , 
El  Gobernador  le  dé 
Al  difunto  sepultura. 
Segaréisle  la  garganto 
Antes  de  eso;  que  recelo 
Que  su  locura  me  espanta , 
Poroue  temo  que  en  el  suelo 
Ha  de  brotar ,  como  planta. 

fiOBElNADOR. 

En  gentil  cosa  repara 
La  Duquesa ,  mi  seSora. 

PORCIA. 

La  vida  es  prenda  muy  cara. 

ASTOLFO. 

Dénos  carroza ,  y  agora 
Partamos  para  Ferrara. 

(Vatue,) 
Sa/^FABRICIO. 

*  FABRiaO. 

Pues  no  me  acaba  el  pesar 
Solamente  con  oír 
Nuevas  que  me  han  de  acabar ; 
.  Sin  duda  llego  ¿  morir , 
Pues  aquí  pude  llegar. 
1  Qu*es  del  muerto,  en  quien  están 
De  la  honra  los  despojos , 
Que  muerto  con  él  se  irán? 
Qué  es  de  la  honra  los  ojos? 
Qué  es  del  valor  de  Milán? 
lAh ,  Señor !  ¿  que  os  be  de  ver 
Muerto  de  aquesa  manera , 

Y  á  manos  de  una  mujer? 
Seguiré  vuestra  carrera , 
Pues  no  la  puedo  torcer. 
Vos,  mi  espada,  en  tal  sazón 
Traspasad  mi  pecho  fuerte , 

Y  dad,  que  es  justa  razón , 
Las  nuevas  de  aquesta  muerte 
A  mi  triste  corazón. 
Entrad  j  haced  por  los  dos 
Un  debido  y  justo  hecho. 
Antes  que  permita  Dios 

gne  el  mismo  salga  del  pecho 
dIo  á  traspasarse  en  vos. 

Y  tú ,  morada  sigura 
Del  valor  y  del  querer. 
Recibe  por  su  fe  pura 
Este  cuerpo,  que  ha  de  ser 
Piedra  de  su  sepultura. 
Por  la  injuria  representas 
Que  en  tu  muerte  no  se  ataja , 
Justo  será  que  consientas 

A  Fabrlcio  por  mortaja 
Para  cubrir  tus  afrentas. 
Adiós,  Milán;  adiós,  vida. 

Desnuda  Fabricio  su  espada,  y  vosea 
arrojar  sobre  eila,  y  sale  EL  GO- 
BERNADOR. 

GOBCRÜADOR. 

Hombre,  ¿qué  quieres  hacer? 
{Quién  de  tu  seso  te  olvida  ? 

FABRICIO. 

La  vida  quiero  ofrecer 
DD.  G.  DB  L.-I. 
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A  quien  me  ha  dado  la  vida : 
Al  buen  duque  de  Milán 
Que  está  muerto. 

GOBERNADOR. 

¿Qué  me  dices? 

FABRICIO. 

Lo  que  las  piedras  dirán. 

gobbruador. 
Oye,  no  te  escandalices , 
Que  no  es  tan  grande  tu  afán. 
¿Hay  gente? 

FABRICIO. 

Nadie  ha  quedado. 
Pues  no  ha  quedado  en  la  tierra , 
Porque  el  pueblo  amotinado, 
Con  lá  noche  que  ya  cierra ,  * 
Gn  sus  casas  se  han  cerrado. 

GOBERNADOR. 

Llama  pues  á  tu  señor. 

FABRICIO. 

A  ser  santo ,  yo  lo  hiciera. 

I  GOBBRlfADOR. 

Pues,  Lázaro  de  tu  honor. 
Sal  de  tu  sepulcro  afuera. 

[Revive  Ñor  andino.) 

IfORAlfDllfO. 

Amigo  Gobernador, 
¿Cómo  te  podré  pagar 
una  merced  tan  crecida? 

GOBERNADOR. 

A  Fabricio  has  de  abrazar ; 

Que  barto  roas  que  en  darte  vida , 

Hizo  en  quererse  matar. 

NORARDINO. 

Sus  obras  con  tu  deseo 
Compiten  con  igualdad.  ^ 
Dame  un  abrazo. 

^    FABRICIO. 

Yo  creo 
Que  es  tuya  aquesta  verdad 

Y  este  mila{[ro  que  veo. 
¿Cómo  el  cielo  te  ha  escapado, 
Mi  señor ,  de  tanta  ofensa? 

GOBERNADOR. 

Porque  procedió  de  honrado 
Le  he  librado  en  recompensa 
De  un  hijo  que  me  ha  librado. 
Puedo  mucho  en  la  dudad , 
Pues  no  hay  cosa  que  no  vede , 

Y  es  muy  bueno  hacer  bondad ; 
Oue  aun  hasta  el  verdusn  puede 
Hucer  á  un  hombre  amistad. 

De  su  valor  me  he  valido , 

Y  hallo  en  ley  de  hombre  llano 
Un  duque  favorecido. 

FABRICIO. 

Lo  oue  debéis  á  su  mano , 
De  Otavio  lo  habréis  sabido. 

GOBERNADOR. 

Ya  lo  sé ;  vamos  á  dar 
OcasiOD  á  que  deslierre 
Mi  casa  vuestro  pesar , 
Porque  es  justo  que  se  enlierre 
Un  muerto  en  vuestro  lugar, 
Que  le  tiene  aparejado 
Oiavio. 

NORANDINO. 

Padre  tan  bueno 
Tiene  un  hgo  tan  honrado. 

GOBERNADOR. 

De  mil  contentos  voy  lleno, 

NORAlVDINO. 

Yo  de  mil  gracias  cargado. 
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GOBERNADOR. 

Solo  en  mirar  vuestra  cara 
Pagáis. 

NORANDINO. 

En  mas  pagaré. 
Si  la  suerte,  ya  no  avara. 
Quiere  que  la  vuelu  dé, 
Con  victoria,  de  Ferrara. 

GOBSRIIADOR. 

¿Vais  allá? 

IfORANDINO. 

Tras  mi  venganza ; 
Que  con  vos  traulla  puedo. 
Pues  sois  toda  mi  privanza. 

GOBERNADOR. 

Astolfo  partió  con  miedo , 
Temiendo  vuestra  pujanza; 
Que  ha  sabido  que  en  Milán 
Uvanta,  para  hatillo. 
Mucho  soldado  galán , 

Y  quiere  hacer  un  castillo 
Fuerte  temiendo  su  afán , 
Donde  piensa  recoger 
Lo  mejor  de  su  nación , 
Con  su  hacienda  y  su  m^jer. 

NORANDINO. 

Este  castillo  ocasión 
De  mi  venganza  ha  de  ser. 
¿Tú ,  Fabricio ,  no  serás 
ParSi  emprender  esta  oim 
Gomo  artifioe? 

FABBICIO. 

Sidas 
En  ver  si  el  valor  me  sobra 
Digo  que  haré  por  ti  mas. 

NORANDINO. 

De  eso  pende  mi  ventura. 

FABRICIO. 

Pues  la  obra  emprenderé, 

Y  la  pienso  hacer  sigura ; 
Que  de  las  escuelas  sé 
Un  poco  de  arquitectura. 

NORANDINO. 

De  suerte  ha  de  ser,  que  pueda 
Cubrir  el  pecho  mi  brasa, 

Y  el  traidor  que  me  lo  veda 
Muera  en  acabar  su  casa 
Como  gusano  de  seda. 
¿La  obra  no  se  ha  de  dar 

Al  que  por  menos  la  hiciere  ? 

GOBERNADOR. 

Asi  se  ha  de  edificar. 

NORANDINO. 

Pues,  Fabricio,  la  obra  adquieres. 

Que  á  mi  costa  has  de  pagar; 

Que  pues  yo  estoy  muerto ,  quiero , 

Fingiendo  pobre  caudal. 

Servirte  de  jornalero. 

Hasta  que  acabe  el  jornal 

De  la  venganza  que  espero. 

GOBERNADOR. 

Todo  va  muy  bien  trazado ; 
Vamos,  antes  que  la  gente 
Nos  sienta. 

NORANDINO. 

Sois  tan  honrado, 
Que  por  el  favor  presente 
Olvido  el  daño  pasado. 

GOBERNADOR. 

Bien  será  que  no  rebuya 
Una  merced  tan  crecida , 
Aunque  mi  oficio  me  arguya , 
Pues  ya  el  conservar  mi  vida 
Consiste  en  quedar  la  tuya. 
Mi  honra,  hacienda  y  candal 
Es  tuyo ,  pues  por  Ü  quiero 
Romper  mi  fiaeiidad. 
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{COBAÜDIKO. 

bolo,  amigo \erdadero , 
Quiero  eso  de  tu  amistad. 
{Vanse.) 

Saleu  ASTOLFO ,  POftCiA ,  EMILIA, 
dafM  y  T  RICARDO. 

POBCiA. 

Ya  Ferrara  no  es  ciadad 

ASTOLFO. 

Dila  cielo ,  pues  encierra 
Mi  ventura  j  tü  beldad. 

POBCU. 

jAy,  amipo,  que  esta  guerra 
Turba  mi  seguridad! 
Bien  será  que  cercenemos 
Los  favores  que  gozamos , 

euerido  esposo,  pues  vemos 
ue  ¿  son  de  cajas  danzamos ; 
Mira  qué  bodas  tendremos. 
Ansiosa  y  sobresaltada, 
Con  tus  plumas  me  recreo . 
Pues  me  enseñan,  alterada , 
Las  que  en  tu  sombrero  veo 

§ue  fas  veo  en  la  celada, 
las  músicas,  quedan 
Mas  donaire  á  mis  jardines. 
Me  acuerdan  un  grande  afán. 
El  rumor  de  los  clarines , 
Que  llaman  gente  en  Milán , 
Que  con  todo  su  poder 
Me  ^cen  que  vendrá  presto. 

ASTOLFO. 

La  fuerza  que  se  ha  de  hacer 
Contra  el  campo  y  contra  el  resto 
Del  mundo  os  ha  de  valer. 
Consolalda ,  Emilia  hermosa 

EHILU. 

Por  daros  gusto  lo  haré. 
mcARno. 
Pues  en  paz ,  aunque  dudosa , 
Gozas  la  conjugal  fe 
De  tu  amada  y  oella  esposa , 
Ya ,  Señor,  será  razón 
Que  de  tu  hermana  te  pida 
La  esperada  posesión. 

ASTOLFO. 

Deuda  es  esa  tan  debida , 
Que  es  promesa  y  galardón. 
Salde  á  Ricardo  la  mano , 
Emilia,  pues  la  merece. 

IICAMH). 

Muchos  meses  há  que  gano 
Esta  merced ,  que  parece 
Que  aun  agora  espero  en  vano. 
De  este  medio  me  he  valido , 
Emilia,  contra  el  rigor 
Que  en  tu  gusto  he  conocido ; 
Porque  un  galán  sin  favor 
Ha  ae  alcanzarle  marido. 

ASTOLFO. 

No  te  enojes;  que  es  muy  justo 
Premio  debido  á  su  afán. 

EMILIA. 

De  tu  acuerdo  me  disgusto, 
¿Hombre  que  ofendió  galán , 
Marido  piensa  dar  gusto? 
¡  Qué  I  ¿no  alcanza  tu  primor 

Sue  ha  de  tener  por  marido 
as  partes? 

BICABDO. 

Si  tu  rigor 
Para  allá  no  me  ha  valido . 
Para  acá  me  da  favor. 

ASTOLFO. 

M  palabra  y  voluntad 
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Se  empeñaron ,  y  no  puedes 
Ilacor  menos. 

PORCIA. 

Es  verdad. 

EHILIA. 

¿Quién  hace ,  hermano ,  mercedes 
Con  ajena  voluntad? 

ASTOLFO. 

Yo ,  que  pretendo  tener 
La  de  tu  gusto  en  mi  mano. 

EMILIA. 

Aunque  te  he  de  obedecer 
Porque  soy  mujer,  hermano , 
Nf  quisiera  ser  mujer. 

POBCIA. 

Gallardas  son  tus  razones. 

EMILIA. 

Tienen,  cuñada ,  tus  veces ; 
Pero  mira ,  aunque  perdones. 
Que  es  el  ser  mujer  dos  veces 
Tener  dos  imperfeciones; 
.Y  ansí,  no  quiero  tomar 
Este  estado  por  agora. 

PORCIA. 

Piénsalo  con  mas  lugar. 

EMILIA. 

Donde  hay  acuerdo ,  Señora , 
Todo  es  engaño  el  pensar. 

ASTOLFO. 

Pues  mira  qué  se  ha  de  hacer. 

PORCIA. 

No  la  apremies ;  que  es  infierno. 


I  RICARDO. 

Mus  terrible  es  mi  batalla 

Sue  la  guerra  que  se  ordena ; 
ye,  Emilia  ingrata. 

EMILU. 

Calla ; 
Que  es  cansarte  y  darme  pena 

RICARDO. 

¿No  me  quieres? 

EMILIA. 

No  te  quiero. 

RICARDO. 

¿No  me  has  querido? 

EMIUA. 

Tampoco. 

RICABDO. 

Tienes  el  pecho  de  acero. 

EMILIA. 

Tengo  al  menos  con  un  loco 
Poca  fe ,  pues  no  le  quiero. 

RICARDO. 

Oye. 

EMILIA. 

Calla.  {Vase.) 

RICARDO. 

Tu  aspereza 
En  vano  sigo  y  procuro; 
No  haga  e¡  Duque  fortaleza, 
Paes  puede  por  mas  seguro 
Encerrarse  en  tu  dureza. 
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PORTERO. 

Señor,  los  del  tu  gobierno 
Por  mi  te  hacen  saber 
Que  en  este  grande  oficial 
El  castillo  han  rematado , 
Porque  con  menos  caudal 

Y  en  tiempo  mas  limitado 
Ha  de  hacer  tu  obra  real. 
Da  mil  trazas  y  razones. 
Que  publican  sus  extremos. 

ASTOLFO. 

Pues  lo  quieren  mis  varones , 
Vamos,  Porcia ,  y  traurémos 
Del  tiempo  y  las  condiciones.— 
¿De  qué  tierra  sois? 

PABBtCIO. 

De  Ambéres. 

ASTOLFO. 

Tall^  tenéis  de  acertar. 

PORCIA. 

¿Qué  sabéis? 

FABRICIO. 

Cuanto  quisieres. 

ASTOLFO. 

Amigo ,  ¿sabéis  trazar? 

FABBICIO. 

Máquinas  contra  mujeres ; 
En  eso  entiendo,  v  veréis 
Una  que  os  ha  de  aar  gusto. 

ASTOLFO. 

Y  con  mi  hermana  podréis 
Hacer  que  quiera  lo  justo. 

POBGIA. 

Astolfb,  ñola  enojéis; 
Vamonos. 

ASTOLFO. 

Enhorabuena. 
( Vanse  Attolfo,  Porcia  y  Fabrieio,  y 
quedan  Bkardc  y  EmiUa  tola.) 
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Salen  FABRICIO.  de  albañü,  v  NO- 
RANDLNO  y  con  él,  y  otros  dos  cru- 
dos, en  el  mismo  truje, 

FABBICIO. 

Ya  que  conmigo  emprendéis 
Lo  que  ninguno  emprendió , 
Como  un  poco  trabajéis. 
Saldréis  de  laceria,  y  yo 
Del  cuidado  en  aue  me  veis ; 
Porque  queriéndolo  hacer 
Con  la  destreza  que  os  sobra, 
La  obra  buena  ha  de  ser , 
Si  no  me  hacéis  mala  obra 
En  quereros  detener. 

IfOBAMDmO. 

La  fe  y  palabra  te  doy 

De  acabarla  en  un  momento. 

FABBICIO. 

Vos  quiero  que  llevéis  boy 
Las  espuertas. 

CBIADO  1.^ 

Soy  contento. 

FABRICIO. 

Vos  la  cal. 

CRIADO  2.^ 

Contento  soy. 

FABRICIO. 

Vos  el  agua. 

MORA!(DL*«0. 

¿El  agua? 

FABRICIO. 
SI, 

Pues  sois  de  ios  diligentes 
Que  en  toda  mi  vida  vi. 

nORAICDINO. 

No  haré  mucho ,  que  las  fuetti.e8 
No  están  muy  l^jos  de  mi. 


FABUCIO. 

Este  cargo  tt  os  repwie 
Porque  trabareis  muy  bien. 

llORAlfBINO. 

Maestro ,  por  agradarte 
Trabajaré  por  mi  parte, 
Y  haré  trabajar  también. 

FABUCIO. 

Paes  vaya  con  bretedad 
Cada  cual  i  lo  que  digo. 

CBIÁOO  2.® 

Vamos;  que  hay  necesidad 
I>e  trabajar. 

FABRiaO. 

Vos,  amigo, 
Una  palabra  escuchad. 

CBIAIK)  2.^ 

No  detenerlo  es  mejor. 

FABRICIO. 

Hermanos,  no  tensáis  peoa ; 
Que  yo  salgo  por  fiador 
De  I9S  dafios. 

CBUDOS. 

Norabuena. 
(Vanié  los  dos  criados.) 

NOBAHOINO. 

Fabricio  amigo. 

FABRICIO. 

Sefior. 

IfOBANDINO. 

Por  tu  vida ,  que  no  hay  quien 
Con  mi  gusto  asi  se  muda. 

FABBICIO. 

Mira  que  no  juras  bien. 
Porque  jurando  mi  vida, 
Juras  la  tuya  también. 
Y  juras  con  elefeto 
La  causa  que  es  principal. 

NOBAlfDiNO. 

En  todo  has  sido  discreto. 

FABRICIO. 

Discretano ,  mas  leal 
Que  lo  he  sido  le  prometo. 
Pero  la  invención  sutil 
i  No  es  muy  linda? 

NOBANDIIfO: 

Por  mi  fe, 

gue ,  con  ser  oficio  vil , 
ienso  que  me  quedaré 
Convertido  en  albaSil. 

FABRICIO. 

Mira  que  sepas.  Señor, 
Por  tu  honor  disimular. 
Que  aunque  todo  es  por  mejor, 
Será  muy  caro  comprar 
Honor  á  costa  de  honor; 
Porque  si  el  negocio  erramos, 
En  gran  peligro  estás  puesto. 

Sale  EMILIA  á  una  venUma, 

» 

EMILIA. 

Válgame  Dios,  ¿qu*es  aquesto? 

NORARBIIfO. 

Fia  de  mi  industria. 

FABRICIO. 

Vamos 
A  trabajar. 

EHIUA. 

]Ah,  maestro! 

FABBICIO. 

Escuchad,  ¿quién  me  ha  llamado? 
Sin  duda  oido  nos  han; 
Vos ,  mancebo  descuidado , 
¿No  veis  que  os  aguardarán? 
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i  Qué  os  estáis  aqui  parado  ? 
Id  volando  á  trabajar. 

EMILIA. 

Imaginad  que  es  en  vano 
Conmigo  el  disimular. 

IfORANDINO 

Naide  disimula. 

EMILIA. 

Hermano , 
Escuchad. 

FABRICIO. 

No  habrá  lugar; 
Que  ha  de  abrir  el  fundamento. 

EMILIA.  (Ap,) 

£1  irá  luego. 

HOBAflDinO. 

¡Ay  demi! 
Perdido  soy. 

EMILU. 

Al  momento 
Salios ,  maestro,  de  aquí. 

FABRICIO. 

Yo  haré  tu  mandamiento.         {Vase. 

EMILIA. 

Si  no  miente  la  señal 

Que  con  aquel  hombre  has  hecho. 

Tú  eres  hombre  principal , 

Y  el  encubrirte  sospecho 
Que  es  para  hacer  algún  mal. 
Por  eso  di  me  quién  eres , 

Y  por  qué  estás  disfrazado 
En  mi  casa ,  si  no  quieres 
Que  le  acuse. 

lf0RAllDIII0.(itp.) 

Ya  he  pensado 
Cierta  cosa. 

EBU«IA« 

No  te  aíteref ; 
Dime  la  verdad,  responde. 

NORANDlIfO.  ' 

Pues  la  verdad  es  un  sol 
Que  pocas  veces  se  esconde , 
Sabrás  que  soy  español.' 

EMILIA. 

Pasa  adelante. 

ÑOR  ANDINO. 

Y  soy  conde. 

EMILIA. 

¿Conde? 

NORANOINO. 
Si. 

EMILIA. 

Pues  ¿  por  qué  via 
A  Ferrara  eres  llegado? 

HoaANpmo. 
Iba  á  cierta  romería. 

EMILIA. 

Y  pues  ¿para  qué  te  has  parado 
En  mi  casa? 

NORANDINO. 

No  querría 
Descubrirte  la  verdad , 
Ya  que  remedio  no  espero. 

EMILIA. 

Fíate  demi  amistad. 

NORANOINO. 

Pues  sabrás  que  lo  primero 
Que  vi  en  aquesta  ciudad 
Fué  tu  bello  rostro  hermoso , 
El  cual ,  con  justa  razón , 
Al  cielo  tuvo  envidioso , 

Y  encendió  en  mi  corazón 
Ardiente  fuego  amoroso. 
Viendo ,  pues ,  que  era  mi  estado 
Indigno  de  tu  belleza , 

Di  en  levantar  mi  cuidado 
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Junto  con  la  fortaleza 

Que  tu  hermano  ha  levantado. 

Y  ansí,  por  poderte  ver 
Cada  y  cuando  que  quisiese , 
Albanil  me  quise  hacer, 

Y  que  mi  criado  hiciese 
La  obra  con  mi  poder. 
Perdón,  Señora,  te  pido. 
Si  en  caso  Un  importante 
Atreverme  yo  he  querido , 

Y  por  parecer  amante , 
Huelgo  de  ser  atrevido. 

EMILIA. 

Por  cierto ,  español  honrado, 
Yo  he  quedado  satisfecha, 
Mas  no  libre  de  cuidado; 
Porque  pierdo  una  sospecha, 

Y  otra  mayor  he  cobrado. 

NORANDINO. 

¿Qué  sospecha? 

EMILIA. 

imaginar 
Que  la  mas  ardiente  llama 
)  La  vemos  luego  apagar. 

SaU  FABBICIO  t  solo, 

FABRICIO. 

¡Hola,  hermano! 

NORANDOfO. 

¿Quién  me  llama? 

FABRICIO. 

¿No  venís  á  trabajar? 
Poco  mi  dinero  os  cuesta. 

NORANOINO. 

¿No  veis  que  tengo  que  hacer? 

FABRICIO. 

Venid ;  que  habéis  de  poner 
Agua  en  la  cal. 

NORANDINO. 

Ya  está  puesta 
Todo  lo  que  es  menester. 

FABRICIO. 

Bürad  que  el  tiempo  se  gasta. 

NORANDINO. 

No  temáis  que  os  haga  injuria , 
Pues  mi  matno  la  contrasta. 

FABRICIO. 

Luego  ¿ ya  perdió  la  furia? 

NORANDINO. 

¿No  lo  veis? 

FABBICIO. 

A  queso  basta. 

EMILIA. 

El  criado  que  mantienes 
Codicioso  es. 

NORANDINO. 

Aprovecha 
Para  conservar  los  bienes ; 
Mas  volviendo  á  la  sospecha 
Que  de  mi  firmeza  tienes, 
Digo  que  no  es  menester 
Mi  firmeza  asigurar. 
Porque  mas  pueden;  hacer 
Tú  en  .dejarte  querer 

?ue  otra  mujer  en 'amar. 
si  quieres  de  mi  amor 
Ver  el  sol  que  al  horizonte 
Ciega  con  tu  resplandor. 
Pon  los  ojos  en  el  monte 
De  tu  encumbrado  valor ; 
Que  allí  sus  ravos  ofrece , 
Primero  que  al  mundo  falto 
De  la  luz  que  no  merece. 
Que ,  como  el  sol  qué  amanece , 
Siempre  hiere  á  lo  mas  alto. 
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niUA. 
Basta;  qne  yo  me  entretengo 
CoD  esta  conTersacioD. 

HORANDINO. 

Las  razones  qoe  prevengo 
Son  bijas  de  la  razón 
Que  para  decillas  tengo , 

Y  por  eso,  si  las  digo. 
Con  ta  licencia  ba  de  ser. 

EWLU. 

¿Cómo  te  llamas? 

RORANDUfO. 

Rodrigo. 

EIILM. 

Poes ,  Rodrigo ,  bas  de  saber 
Que  gasto  de  bablar  contigo. 

ROlURDmO. 

Dame ,  Sefiora ,  esos  pies. 

UlUA. 

Mnebo  mas  puedes  pedirme. 

nOBANOINO. 

Pues  suplicóte  me  des 
Ucencia  para  partirme 

Y  para  volver  aespues , 
Porque  no  dé  qué  decir. 

■■ILIA. 

Hacho  me  bolgaré  de  ver 

2ae  me  supieras  pedir 
a  ücenda  del  volver, 
Pero  no  la  del  partir; 
Mas  aunque  no  supiste , 
Desde  agora  yo  te  doy 
La  lioeucia  que  pediste. 

NORAHDDIO.» 

Ta  esclavo ,  Sefiora ,  soy 

Por  la  merced  que  me  biciste.  {Vase.) 

Sale  RICARDO. 

RICARDO. 

Por  cierto  que  yo  be  llegado 
A  venturosa  ocasión. 

EMILIA. 

Parece  qne  la  intención 
Deste,  que  se  ba  disfrazado 
Por  dearme  su  pasión , 
Me  obliga... 

RICARDO. 

¡Que  se  consienta 
Que  este  la  gloria  me  quite! 
No  es  bien  que  escucbe  mi  aflrenu 
La  tierra  que  la  sustenta 
Ni  el  cielo  que  la  permite. 
Escácbela  quien  alcanza 
Dellos  el  contrario  intento , 

Y  quien  es,  por  su  mndana, 
Tierra  de  mi  sufrimiento 

Y  cielo  de  mi  venganza. 
Por  eso ,  Emilia ,  es  razón 
Que  mi  afrenta  escucbe  agora. 

EHIUA. 

¡Oh  Rictrdol 

RICARDO. 


I  Oh  mi  sefiora  I 


¿Qué  buscas? 


EUILIA. 


RICARDO. 


Una  ocasión. 
uaiA. 
iDe  qué? 

RICARDO. 

De  saber  de  ti 
De  oué  gustas. 

smuA. 

Ya  he  perdido 
Bl  gusio. 


DE  GASPAR  DE  A6UILAR. 

RICARDO. 

¿Cómoansi? 

EUlLlA. 

Téngole  ya  muy  caído. 

RICARDO. 

¿Donde? 

EMILIA.     . 

En  tierra. 

RICARDO. 

¿En  tierra? 


Si. 

RICARDO. 

Deja  de  dalle  ese  nombre. 

Que  el  gusto  que  te  atropella 

No  le  derribó  tu  estrella 

El)  tierra ,  sino  en  un  hombre 

Que  anda  siempre  envuelto  en  ella; 

Y  asi,  para  levantar 
Do  tu  gusto  el  ediflcio. 
Quieres,  Emilia ,  bascar 
Un  hombre  que  por  su  oficio 
Le  pueda  reedificar. 
PéShme  que  eu  la  «"lección 
Has  enidce! gusto  vil; 
Tanto ,  que  en  esu  ocasión 
Con  nn  peón  át  albafiil 

M«  das  mate  de  peón, 
iú  podrás  sor  el  juez , 
['ues  lo  que  pude  escuchar 
Pué  cosa  de  tal  Jaez, 
Que  no  lo  quiero  contar 
Por  noescuchallo  otra  vez. 
Mal  gusto  tienes ,  ingraU , 
i^ues  no  me  guarda  el  amor 
Del  desden  que  me  maltrata , 
No  me  guarda  del  dolor 
De  los  celos,  que  me  mata. 
No  me  guarde  del  disgusto 
Del  sufrir  tu  engaño  y  dolo , 

Y  no  me  guarde  del  justo 
Desengaño ,  sino  solo 

De  una  mujer  de  mal  gusto. 

.     ENILIA. 

¿Piensa.saue  soy  tu  mujer. 
Que  me  rmes? 

RICARDO. 

No  te  asombre 
Mi  modo  de  proceder, 
Poes  te  rifio  con  el  nombre 
De  lo  que  babias  de  ser. 

Y  ruego  á  Dios  que  no  |[Oces , 
Ingrata ,  de  aquestos  bienes 
Que  moquitas. 

EHIUA. 

No  des  voces; 
Que  pues  en  algo  te  tienes , 
Sin  duda  no  te  conoces; 
¿Quién  eres  tú? 

RICARDO. 

4N0  está  llano 

8ue  soy ,  he  de  ser  y  he  sido 
n criado  de  tu  hermano? 

BBIUA. 

Al  flq ,  ¿dices  que  has  servido? 

RICARDO. 

Y  por  ello  estoy  ufano. 

EUIUA. 

Pues  aquel  dé  quien  estás 
Con  queja  tan  conocida , 
Es  hombre  do  tal  compás, 
Lúe  no  ha  servido  en  su  vida 
Sino  alas  damas  no  mas. 

RICARDO. 

Siendo  albafiil ,  ¿no  es  villano? 

BuaiA. 
No  entremos  en  ese  abismo , 


Porque  está  sabido  y  llano 
Que  tá  sirves  á  mi  hermano , 
Y  el  albafiil  á  si  mismo ; 
Que  en  género  de  valor, 
Es  el  tuyo  mas  ruin , 
Aunque  sirve  á  buen  sefior. 

RICARDO. 

Al  fin  ¿le  tienes  amor? 
smLu. 
Yo  no  tengo  amor  al  fin. 

RICARDO. 

Luego  ¿al  principio  te  agrada? 


No  sé. 


■MIUA. 


RICARDO. 

ihies  me  vuelves  loco , 
Mira ,  pues  eres  honrada , 
Qne  a  mi  me  dejas  por  poco , 

Y  á  esotro  escoges  por  nada. 
Mas  ¿  qué  digo?  No  lo  adviertas ; 
Ofrécele  tu  valor. 

Cierra  á  Trajano  las  puertas, 
Que  en  la  guerra  de  mi  amor 
Siemprp  estuvieron  abiertas; 
Que  pues  lo  quieres',  me  iré 
A  morir  desesperado , 
Yá  los  hombres  pediré 
Albricias  de  haber  hallado 
La  mujer  de  menos  fe.  ( Va««. 

EMILIA. 

Ya  ce  hablas  de  haber  ido 
Donde  jamás  parecieras ; 
Que  sin  duda  hubieras  sido 
Venturoso  si  te  fueras 
Antes  qne  hubieras  venido:^ 
Pero  dejando  el  desden 
Con  que  atormentarle  auiero, 
Verás ,  mi  espafiol ,  el  bien ; 
Que  ya  por  hablarle  muero , 

Y  por  no  hablarie  también. 

{QuUoie  de  la  ventana. 

Sale  ASTOLFO  v  FABRICIO. 

ASTOLFO. 

Mucho  mas  que  la  bondad , 
La  brevedaa  advertí. 

FADRICIO. 

No  tienes  necesidad 
De  decirio ,  porque  á  mi 
Me  importa  la  brevedad. 

ASTOLFO. 

Hoy  he  sabido  que  tienen 
Los  de  Mantua  y  de  Milán 
Pesar  porque  se  detienen. 

FARRICIO. 

¿Has  sabido  cuántos  van  ? 

ASTOLFO. 

M^or  dirás  cuántos  vienen ; 

Y  ansí ,  porque  yo  sospecho 
ue  no  están  muy  léios .  digo 
ue  aunque  se  pierda  el  pertrecho, 
;n  viniendo  el  enemigo, 

Den*ibes  lo  que  está  hecho. 
Que  este  muro ,  que  me  cierra 
Muy  mejor  que  deste  modo, 
Esurápara  la  cuerra, 
O  levantado  del  todo, 
O  puesto  todo  por  tierra; 
Porque  el  fuerte  comenzado 
Será,  conforme  se  espera , 
Defensa  estando  acabado , 

Y  si  no  •  será  escalera 
Para  coalquiera  soldado. 

FABRICIO. 

Eso ,  Seflor ,  no  te  espante ; 
Que  yo ,  en  viéndole  llegar. 


Le  derribaré  al  Instante . 
Porque  lo  mas  importante 
De  ral  ofldo  es  derribar. 
GoD  esto,  meda,  Sefior, 
Licencia,  Ytenesperanxa 
De  que  saldré  cou  mi  honor. 


BasU. 


ASTOLFO. 


PABMCIO. 


SI;  que  lo  peor 
Que  hay  en  esto  es  la  tardanza.  ( Yate») 

ASTOLFO.      ■ 

Pues  sé  que  todo  el  estado 
De  mi  enemiffo  cruel 
CoDtra  mi  se  ha  conjurado, 

Y  esto  lo  sé  como  aquel 
Que  sé  lo  Que  le  he  quitado. 
Solo  defenaer  querría 

La  vida  de  Porcia  hermosa. 

Sale  PORCIA. 

POBCIA. 

¿Astolfof 

ASTOLFO. 

^fioramiaf 

PORCIA. 

Sviero  contarte  una  cosa 
ue  parece  nifieria. 

ASTOLFO. 

Mejor  lo  podéis  contar, 
Hi  Porcia,  cuando  lo  sea. 

POftCIA. 

Sabrás  que  sali  &  mirar 
La  gente  que  en  letantar 
Esa  muralla  se  emplea, 

Y  entre  ellos  tí  un  hombre ,  digo 
Una  imagen  natural 

Del  hombre  que ,  por  su  mal , 
Fué  mi  esposo  y  tu  enemigo. 

ASTOLFO. 

Sefiora,  no  digáis  tal; 
Que  vuestro  esposo  murió , 

Y  vos  lo  sabéis  de  cierto. . 

poaciA. 
De  modo  me  pareció, 
Que  á  no  saber  yo  qu'es  muerto , 
Muriera  en  viéndole  yo. 

ASTOLFO. 

Reportaos;  no  estéis  turbada. 
Que  ese  miedo  que  hay  en  vos 
Formó  la  ilusión  pasada , 
Poraue  el  miedo,  sin  ser  Dios, 
Suele  hacer  algo  de  nada; 

Y  nada,  estando  conmigo. 
Os  ha  de  causar  espanto. 

PORCIA. 

Porque  creas  lo  que  digo , 
Ya  viene  el  hombre  que  tanto 
Le  parece  á  mi  enemigo. 

ASTOLFO. 

Huélgome  en  verdad  que  viene ; 
¿Cuáles? 

PORCIA. 

El  que  viene  alli. 

ASTOLFO. 

Digo,  SeBora ,  que  tiene 
El  mismo  rostro. 

Sale  NORANDINO. 

IfORANDmo.  (Ap.) 

lAy  demi! 
Disimularme  conviene. 

Foacu. 
Mira  si  tendré  temor. 
Viendo  casi  á  mi  enemigo 
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LA  VENGANZA  HONROSA, 

ASTOLFO. 

LlamarlONserá  mejor.^ 

¡Hermano,  hermano!  ¿A  quién  digot 

4  No  me  respondéis? 

IIOtANBIIIO. 

Señor, 
No  tengo  berinano  ninguno. 

ASTOLFO. 

No  somos  los  dos  ai  fin 
¡os  de  Adán? 

ROnANMRO. 

Luego  4  el  uno 
De  los  dos  será  Caín? 

ASTOLFO. 

¿Quién  lo  será? 

NORARDINO. 

No  lo  sé. 

ASTOLFO. 

Bachiller  me  has  parecido. 

HoaARDmo. 
YA  licenciado. 

ASTOLFO. 

¿Porqué? 

NOnARDIllO. 

Porque  licencia  has  tenido. 

poncu. 
¿No  le  parece? 

ASTOLFO. 

Siáfe. 

HOaARMNO. 

¿De  qué  OS  espantáis? 

ASTOLFO. 

DeU, 
Que  Qos  pareces  á  un  muerto. 

HORARDmO. 

No  lo  creáis. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  ansí? 

RORANDINO. 

Porque,  Sefior,  lo  mas  cierto 
Es  que  me  parexco  á  mi. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  te  llamas?    . 

NORAHIMRO. 

Rodrigo. 

ASTOLFO. 

¿Quién  eres? 

RORARNNO. 

Un  albalHl. 

ASTOLFO. 

Pues  ¿por  qué  ocasión ,  amigo , 
Sigues  oficio  tan  vil? 

RORANDINO. 

Por  parecerme  á  quien  sigo. 

ASTOLFO. 

¿A  quién  sigues? 

nORAÜDUIO. 

A  mi  suerte. 

ASTOLFO. 

¿En  qué  parece  á  tu  oficio? 

NORAROIKO. 

En  ser  temeraria  y  fuerte. 

Pues  levantó  un  edificio 

Que  ha  de  parar  con  la  muerte. 

ASTOLFO. 

Y  tu  ofido  ¿  es  temerario  ? 

RORANDINO. 

Si ,  raes  el  que  en  él  se  cria 
Suele  caer  oe  ordinario. 

ASTOLFd. 

T6¿ caíste  nunca? 
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Un  ¿la. 

ASTOLFO. 

¿De  dónde? 

RORARnmo. 

De  un  campanario. 

ASTCLFO. 

¿Fué  alto? 

RORARDIliO. 

Ansí  como  yo. 

ASTOLFO. 

No  Alé  caída  cruel. 

RORARDOIO. 

Antes  ningún  hombre  dio 
Mayor  caída  que  aquel 
Que  de  si  mismo  cayó. 

ASTOLFO. 

Digo  que  es  pieza  extremada. 

PORCIA. 

Sin  duda  parece  loco. 

RORAimnco. 
¿Qué  decís? 

ASTOLFO. 

No  dice  nada, 
Sino  que  hablemos  un  poco 
Delaobraoomettsada. 

IfORARDIRO. 

No  me  detengáis ,  Seftor ; 

?ue  están  haciendo  el  perttecuoi 
fálUles  lo  mejor. 
Que  es  el  agua. 

ASTO*.FO. 

Yo  sospecho 
Que  no  admites  mi  fevor. 

RORAHDUfO. 

Si  admito. 

ASTOLFO. 

Si  no  te  vas, 
Me  darás  mucha  alegria. 

PORCU. 

¿Qué  quieres  hacer? 

ASTOLFO. 

Sabrás 
Que  deseo  «Porcia  mía, 
Abrazarte  donde  estás; 
Que  pues  con  lo  que  te  pido. 
Ya  no  puedo ,  Porcia  hermosa» 
Ofender  á  tu  marido , 

8uiero  ofender  una  cosa 
ne  tanto  le  ha  parecido. 
Pues,  como  presente  esté 
Un  hombre  tan  semejante 
A  tu  marido,  podré 
Decir ,  mi  bien ,  que  delante» 
Delante  del  te  abracé; 

Y  será  grande  trofeo 
Abrazarme. 

PORCIA. 

A  mi  medida 
Es  cortado  ese  deseo. 

{Abráxante.) 

RORANDINO. 

(Ap,  i  Que  sin  quiurles  la  vida 
Es  posible  que  Ul  veo!) 
Gente  mal  nacida,  infame , 
Digna  de  cualquier  injuria , 
¿Queréis  que  luego  se  inflame 
Mi  pecho  en  ardiente  furia , 

Y  vuestra  sangre  derrame? 

t Imagináis  que  no  escucho 
o  que  vuestro  pecho  intenta 
Por  ponerme  á  mi  en  afrenta? 
Pues  á  fe  qu6  antes  de  mucho 
Venga  el  ala  de  la  cuenta, 
Donde  pagaréis ,  traidores , 
El  pensamiento  Inhumano 
De  vuestras  culpas  y  errores. 
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ASTOLFO. 

I  Por  quién  lo  dices ,  villano  ? 

NORANDiriO. 

Por  estos  trabajadores , 
Que ,  por  verme  divertido , 
Desde  aquf  he  visto  qn€  están 
Luchando  ¿  brazo  partido ; 
Mira ,  Señor,  cómo  harán 
Aquello  que  han  emprendido 
Si  están  abrazados. 

A8T0LP0. 

Di, 
¿Qué  importa  su  desvario 
Para  que  salgas  de  ti  ? 

NOBARDUfO. 

Porque  es ,  Señor,  daño  mío 
El  estar  ellos  ansi. 

ASTOLFO. 

¿Eres  tú  6l  maestro? 

IfORAKDUIO. 

No; 
Pero  es  tan  claro  y  sabido 
Que  este  oficio  me  encargó. 
Porque  maestro  no  he  sido, 
Sino  de  mis  males,  yo. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  va  la  obra?  ¿Crece? 

HOKAlfDIIfO. 

Es  la  confusión  tan  brava » 
Señor,  que  en  ella  se  ofrece. 
Que  á  la  torre  me  parece 
Que  Nembrot  edificaba ; 
Pues  todo  en  ella  se  yerra, 
Porque  le  causa  la  fragua- 
De  la  confusión  tal  ouerra. 
Que  por  dar  tierra  dan  agua, 
Y  por  dar  agua  dan  tierra. 

ASTOLFO. 

Dime ,  Rodrigo,  aunque  veo 
La  diligencia  ruin , 
Que  conforme  dices  creo, 
Aun  no  podré  ver  el  fin 
De  la  obra  que  deseo. 

ÑOR  ANDINO. 

Descuídate  tú,  y  verás 
El  fin  que  ver  pretendiste 
De  lo  que  esperando  estás , 
Porque  el  fin  dello  consiste 
En  cJescoidart^,  y  no  mas. 

ASTOLFO. 

iBodescaidarme? 

Roa  ANDINO. 

Si. 

ASTOLFO. 

Errado 
Vas  en  aqueso,  Rodrigo ; 
Que  nunca  el  descuido  ha  dado 
Cosa  buena. 

NORANDINO. 

De  mi  digo 
Qae  me  estorba  tu  cuidado. 

ASTOLFO. 

Poesquiérome  descuidar. 

RORANDDIO. 

Yo  no ,  Señor,  de  traer 
El  agua  que  es  menester 
Para  el  pertrecho. 

ASTOUPO. 

Lugar 
Para  todo  bas  de  hacer. 
Vete  con  Dios. 

( Vase  N&ranMm.} 

FORCU. 

No  querría 
Hirar  al  que  ver  no  puedo. 

:  — :  '  • !  .••  •   • 


DE  GASPAR  DE  AGUILAR. 

ASTOLFO. 

¿Qué  es  aquesto ,  Porcia  inia? 
¿Todavía  tenéis  miedo? 

PORCIA. 

Miedo  tengo  todavía. 

Sale  RICARDO. 

RICARDO. 

Quiero  que  mi  pecho  fiel 
De  una  innel  tomq  venganza. 

ASTOLFO. 

¿De  quién  le  tienes? 

RICARDO. 

De  aquel 
Qtae  es  retrato  y  semejanza 
De  tu  enemigo  cruel. 

ASTOLFO. 

Déjate  deso. 

RICARDO. 

Señor, 
Contarte,  si  mandas,  quiero 
Cierta  cosa. 

ASTOLFO. 

¿Qué  color 
Es  aqnese  que  traes? 

RICARDO. 

Muero. 

ASTOLFO. 

¿De  qué  mueres? 

RICARDO. 

De  dolor. 

ASTOLFO. 

¿De  qué? 

RICARDO. 

De  haber  visto... 

ASTOLFO. 

¿A  quién? 

RICARDO. 

A  tu  honor  puesto  en  aprieto , 
Y  á  mi  ventura  también. 

ASTOLFO. 

Dime ,  Ricardo ,  en  secreto 
Lo  que  ha  pasado. 

RICARDO. 

Pues  vén. 

ASTOLFO. 

Dame  licencia. 

PORCU. 

Pues  mides 
Mi  fe  con  la  que  te  quiero , 
De  pedirla  no  te  olvides 

{Yan$e  Aitolfo  y  Ricardo.) 
A  ti,  que  en  el  alma  infiero 
De  persona  á  quien  la  pides; 
Pero  es  tal  mi  condición , 
Que  solo  por  el  desvio . 
A  encubrirme  esta  pasioo 
Engendró  eji  el  pecho  mió 
Su  nljo  la  privación. 
Este  es  un  monstruo  maldito^ 
Que  es  de  la  gente  homicida, 
Con  el  nombre  de  apetito. 

Sale  NORANDINO. 

NORARDINO. 

Tomeqnitarélavida, 
Si  agora  no  se  la  quito ; 
Que  ya  la  puedo  hallar 
Sola,  á  pesar  de  mi  estrella ; 
Tan  sola  en  este  lugar 
Haré  que  quede,  que  aun  eDa 
Con  eUa  no  ha  de  quedar. 
Vive  Dios,  que  ha  de  morir » 


Pues  por  su  gusto  malvado 
Me  ha  querido  destruir. 

PORCIA. 

¿No  es  bueno  que  á  este  hombre  ha  da- 
fin  venirme  á  perseguir?  [do 

NORANDINO. 

Dadme ,  oh  cielos  soberanos , 
Vengnnza  do  lantos  duelos ; 
Mas  son  pensamientos  vanos 
Estar  pidiendo  á  los  cielos 
Lo  que  pueden  dar  mis  manos. 
¡  Muera  la  infame ! 

{Va  ú  dar  ffor andino  con  Uña  daga 
d  Porcia,) 

Sati  Emiík. 

EKLIA. 

Rodrigo, 
¿  Donde  vas? 

NORANDINO. 

Déjame  agora , 
¿Qué  quieres? 

EHILU. 

Hablar  contigo. 

NORANDINO. 

Maldigo  tu  amor.  Señora, 

Y  tu  venida  maldigo. 

PORCIA. 

No  quiero  verme  en  contienda 

Con  quien  mi  gusto  contrasta.    (Viuf.) 

EMILIA. 

¿Posible  es  qvfh  yo  te  ofenda 
Con  mi  venida? 

NORANDINO. 

¿No  basta 
Que  me  estorbes  de  mi  hacienda? 

EMILIA. 

Si  es  hacienda  estar  parado, 
Tü  tienes  culpa  también. 

NORANDINO. 

Bfal  coQOces  mi  cuidado. 

EMILIA. 

No  puedo  conocer  bien 
A  quien  tan  mal  me  ha  tratado ; 
Que  este  cuidado  violento, 
El  cual  engañó  la  entrada 
De  mi  altivo  pensamiento, 
Tanto,  que  ser  engañada , 
Mas  que  aborrecida  siento. 
Por  eso  quiero  decir , 
Viendo  tu  maldad  extraña , 
Que  debes  de  presumir, 
Rodrigo,  que  sov  España, 
Que  me  quieres  destruir. 

Y  ansí,  por  tener  lugar 

De  emplear  tu  furia  brava, 
Has  querido  fabricar , 
Como  albafiil,  una  cava. 
Do  me  puedas  sepultar. 


Señora... 


NORANDINO. 


EHIUA. 


No  es  menester 
Que  te  encubras  ni  disfraces, 
Pues  sin  duda  esta  mujer 
Es  la  causa  por  quien  nacee 
La  obra  con  tu  poder. 

N0RANDU10. 

Dios  sabe  si  puedo  vella 
Mas  que  al  demonio. 

EMILIA. 

Pues  di, 
I  No  estabas  solo  con  ella, 
Y  por  verme  entrar  á  mi , 
De  mi  formaste  querella? 


a  • 


NORAIIDINO. 

¿Sospechas  quieres  teaer? 

EMLU. 

Antes  no ;  qne  el  verte  estar 
Solo  con  esta  miyer 
Tanto  ha  dado  que  creer. 
Que  no  hallo  que  sospechar, 
vuelve  á  llamarla,  Rodrigo; 
Que  f  o  me  obligo ,  si  quiere , 
A  dejarla  aqui  contigo , 

Y  aun  4  callar  lo  que  oyere , 

Que  es  lo  que  importa ,  me  obligo. 
Con  tu  prenda  regalada 
Goza  la  ocasión  presente ; 
Mira  que  se  va  enojada , 

Y  es  miyer  que  está  ensefiafla 
A  irse  ordinariamente. 

IfORAIfDllfO. 

Aunque  de  mi  te  has  quejado , 
Favorecido  me  dejas. 
Pues  este  favor  me  dejas , 
Como  en  diamante,  engastado 
En  el  metal  de  tus  quejas ; 
Que  las  quejas,  cuando  son 
Desta  manera,  regalan 
Con  su  efeto  el  corazón , 

Y  como  norte ,  señalan 
Las  Indias  delaflcton; 

Y  asi ,  desde  agora  digo 
Que  be  sido  inconsiderado 
En  hacer  esto. 

EMILIA. 

Rodrigo, 
No  confieses  el  pecado , 
Aunque  mereces  castigo. 
No  confieses  la  traidon 
A  la  persona  ofendida , 

Y  si  a  dicha  tu  afición 
Ha  de  morír  por  tu  vida , 
No  muera  sin  confesión. 
Solo  este  favor  te  pido 

Por  las  muestras  que  en  mi  pecho 
De  afición  has  conocido. 

IfORANDIRO. 

Es  el  favor  que  me  has  hecho 
Tan  levantado  y  subido , 
Que  hasta  el  ahna  le  daré 
Por  un  bien  tan  soberano. 

BHILIA. 

Si  me  le  das  con  la  mano, 

De  esposa  la  tomaré. 

Aunque  no  quiera  mi  hermano. 

NOBANDINO. 

En  gran  confusión  me  has  puesto 
Con  lo  que  pides. 

BtfLIA. 

Rodrigo, 
¿No  me  respondes  á  esto? 

NORAltMIlO. 

Digo  que  á  dalla  me  obligo, 
Pero  no  ha  de  ser  tan  presto. 
Porque  un  negocio  tan  grave 
No  se  puede  hacer  volando. 

EMILIA. 

¿Guindo  será? 

NORANDINO. 

Guando  acabe 
Lo  que  estoy  haciendo. 

EMILIA. 

Y  ¿cuándo 
Lo  acabarás  ? 

IfORANDIHO. 

Dios  lo  sabe. 

EMILIA. 

Pues ,  Rodrigo,  yo  me  voy, 
Porque  puedas  acabar. 
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RORANOmO. 

Sigura  puedes  estar 
De  la  palabra  que  doy. 

EMILIA. 

Gon  esta  me  quiero  entrar.        ( Viue,) 

noRANDirio. 

¡Ventura  ha  sido  tener 
Fuerza  contra  su  opinión ! 
Pues  tiene  tanto  poder 
Con  celos  una  mqjer. 
Como  un  hombre  con  razón. 

Y  aunque  ventara  he  tenido, 
Medio  corrido  me  voy, 
Porque  matar  no  he  podido 
Aquella  por  quien  estoy 

Tan  afrentado  y  corrido.  (Vate.) 

Salen  ASTOLFO  v  FABRIGIO. 

ASTOLfO. 

Maestro ,  á  mi  me  conviene 
Que  mueía  luego. 

FABRIGIO. 

Sepamos  qué  culpa  tiene. 

ASTOLFO. 

Rodrigo  ha  sido  traidor; 

Y  asi ,  es  bien  que  te  condene. 

PABRICIO. 

Tiempla,  Señor,  tus  enojos, 

Y  dime  lo  que  ha  pasado. 

ASTOLFO. 

Puso  en  mi  hermana  los  ojos. 
De  suerte  qne  ella  le  ha  dado 
Del  corazón  los  despojos. 

FABBICIO. 

¿  Quién  te  ha  dicho  que  él  se  abrasa? 

ASTOLFO. 

Uno  que  por  mil  testigos 
Vale  en  contar  lo  que  pasa. 

FACRICIO. 

Mira ,  Sefior ,  que  en  tu  casa 
Tienes  grandes  enemigos , 

Y  que  el  mozo  es  hombre  honrado 

Y  trabaja  bien. 

ASTOLFO. 

Maestro, 
Ezcusalle  es  excusado. 

FABRICIO. 

Considera  que  es  muy  diestro. 

ASTOLFO. 

Poco  en  esto  lo  ha  mostrado ; 
Al  momento  ha  de  morir; 
Llámale  luego. 

FABRICIO. 

Señor, 
Solo  te  quiero  advertir 

gue  para  todo  es  m^or 
sta  muerte  diferir. 

ASTOLFO. 

¿Para  qué  es  mejor? 

FABRICA. 

Sabrás 
Que  te  labra  por  su  parte , 
Por  ser  él  por  quien  sabrás 
La  ocasión  por  que  librarte 
De  tu  enemigo  podrás ; 
Que  aquesta  mina  qiM  Mentó , 
Sin  que  nadie  pueoa  vella , 
La  cual  rompe  el  fandameÉto 
De  una  pared ,  y  por  eUa 
Sube  á  dar  á  tu  aposento , 
Es  secreto  de  manera. 
Que  podrás ,  estando  preso , 
Sin  verte  los  de  aTlá  fáera , 
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Bajar,  porque  está  en  lo  grueso 
De  la  pared  la  escalera. 

Y  esta  noche  ha  de  ser  hecho , 
Según  del  hombre  confio. 

ASTOLFO. 

De  dejarte  satisfecho 
No  trate ,  porque  del  mío 
Ha  de  nacer  tu  provecho. 
De  lo  que  quiero  tratar. 
Es  de  oue  muera  el  traidor 
En  acaoando  de  obrar , 
Porque  si  muere,  mejor 
Podrá  el  secreto  guardar ;    , 

Y  no  nos  pondrá  en  aprieto. 
Queriéndole  descubrir. 

FABBieíO. 

Pues,  Señor,  yo  te  prometo 
ue  el  traidor  na  de  morir 
n  acabando  el  secreto. 

ASTOLFO. 

Eso  es  lo  que  determino , 

Y  prometo  agradecerte. 

Adioe.  {VM.) 

FABRICIO. 

Por  tu  desatino 
Harás  la  salva  á  la  muerte 
One  debes  á  Norandino , 
Cuya  nobleza  y  valor 
Escurece  la  memoria. 

Sale  NORANDINO. 

RORANDIRO. 

lObFabricio! 

FARRICiO. 

¡  Oh  mi  señor! 
A  pesar  deste  traidor , 
Alcanzarás  la  Vitoria. 

ifORANorao. 
Sepamos  por  qué  razón 
Dices  esto. 

FABRICIO. 

El  alma  nia 
Te  vio  en  la  imaginación 
Huerto,  como  el  otro  dia , 
Aunque  por  otra  ocasión. 

NORANDINO. 

¿Muerto  dices? 

FABRICIO. 

Muerto  djgo; 
Que  dos  muertes  semejantes 
fe  quiso  dar  tu  enemigo : 
Como  á  Norandino  antes, 

Y  agora  como  á  Rodrigo. 

NORANMNO. 

¿Por  qué  me  daba  la  muerte? 

FABBICIO. 

Por  pensar  que  pretendiste 
A  su  hermana. 

NORAMBINO. 

¿Deque  suerte 
Librarme  deso  pudiste , 
Siendo  ei  contrario  tan  fuerte? 

FABRICIO. 

Dtieie ,  Señor ,  que  estabas 
Ocupado  en  un  secreto 

?ue  para  su  bien  labrabas ;  , 

ansi ,  te  tiene  respeto 
Entre  tanto  que  le  acabas. 

NORANDINO. 

Y  después  ¿  cómo  lo  haremos , 
Fabricio? 

FABRICIO. 

De  eso  te  olvida; 
Que  esta  noche  acabaremos. 
I  Este  secreto  que  hacemos 
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Pan  aaitarle  la  Tida ; 
Qae  el  castigo  concertado 
Estaoocbe  le  vendrá, 
Y  vendrá  disimalado 
De  nocbe,  porque  será 
De  la  color  del  pecado. 
Ten  buen  ánimo ,  Señor, 
Pues  á  un  hombre  bien  nacido , 
Sabes  qiie  le  está  mejor 
Cobrar  el  honor  perdido 
Que  cobrar  de  nuevo  honor. 
Vén  luego,  que  es  menester 
Que  la  vil  sangre  derrames 
De  Astoiro  7  de  su  mujer, 
T  mira,  si  como  infames , 
No  Jos  pongo  en  tu  poder. 

RORANDINO. 

jOh  caro  amigo !  No  siento 
Con  qué  poderte  pagar. 


Yosi. 


PABRIGIO. 


IfOBAIlDlNO. 

Pues  dllo  al  momento. 
¿Con  qué  podré? 

FABKICIO. 

Con  callar 

Y  seguirme. 

NORANDRIO. 

Soy  contento. 
(Vanee,) 

SaU  EL  DUQUE  DE  MANTUA  r  EL 
MAYORDOMO  y  algunos  soldados. 

DUQUE. 

Pues  por  vengar  la  traición 
Vengo  de  cólera  ciego 
Volando  por  la  región , 
No  del  aire,  mas  del  fuego, 
Que  me  abrasa  el  corazón. 
Bien  es,  soldados  valientes , 
Que  en  semejantes  aprietos 
Quitéis  vidas,  prendáis  gentes, 
Tulláis  brazos ,  corléis  petos , 
Postréis  muros,  rompáis  puentes. 
Cielos,  pues  veis  mis  tormentos. 
Porque  mi  venganza  vea 
Juntamente  mis  contentos, 
Haced  que  mi  cuerpo  sea 
De  solos  dos  elementos. 

Y  asi  «podré  desfogar 
Mi  cólera  arrebatada; 

Que  no  quiere  el  alma  osada 
Agua,  pues  no  ha  de  llorar. 
Ni  tierra  por  ser  pisada. 
Consúmanse  los  dos  luego , 

Y  |)orque  pueda  acaballos , 
D^ad  en  mi  cuerpo  ciego 
El  viento  para  alcaozallos, 

Y  para  abrasallos  fuego. 

Y  aunque  de  noche  lleguemos 
A  cercar  esta  ciudad, 
Yo  sé  que  la  cercaremos 
Con  muy  buena  claridad 
De  la  razón  que  tenemos. 

?ue  pues  murió  Noraodino , 
odo  este  pueblo  asolar 
Por  vengarme  determino. 

MAYORDOMO. 

Con  gana  de  pelear 

Todo  el  campo,  Señor,  vino; 

Mira  al  mandas  que  luego 

Se  dé  el  asalto.  I 

DUQUE. 

,  Si ,  amiffo ; 

Y  pues  de  enojo  estoy  ciego, 
Armas. 

TODOS. 

Armas,  fuego ,  fuego. 
(Vame.) 


DE  GASPAR  DE  AGUILAR. 
Salm  RICARDO  t  EMILIA. 

EMILIA. 

¿Quién  es  el  que  alborotó 
Con  este  asalto  la  tierra 
Que  á  los  demás  si^etó? 

RICARDO. 

¿Tü  tienes  miedo  á  la  guerra? 

EMILIA. 

¿Quién  no  le  tiene? 

RICARDO. 

Yo. 

BHILU. 

¡Yo! 
¿Eso  dices? 

RICARDO. 

Y  no  en  vano ; 
Pues  de  aquella  que  me  ofende 
No  tienes  temor. 

EHILU. 

Tirano , 
Déjate  deso,  y  entiende 
En  despertar  á  mi  hermano , 
Porque  llamándole  están 
Los  que  han  menester  su  ayuda 
Para  remediar  su  abn. 

RICARDO. 

Pues  yo  voy  luego.  ( Vine.) 

IMILIA. 

Sin  duda 
Que  es  el  campo  de  Milán , 
Que  por  subir  las  banderas 
Del  gran  Dios  de  las  bauUas, 
Arriman  sus  gentes  Oeras 
A  las  soberbias  murallas. 
Codiciosas  de  escaleras. 

Y  podrán  subir  contentos. 
Pues  sus  vasallos  feroces 
Tanto  mudan  sus  intentos. 
Que  levantando  las  voces , 
Humillan  los  pensamientos. 

Sale  RICARDO,  alborotado. 

RICARDO. 

¡  Oh  bella  Emilia!  No  acierto 
A  decirte  cpe  tu  hermano 
Está  durmiendo  y  despierto, 

Y  por  hablarte  mas  llano , 
A  decirte  que  está  muerto. 

EMILIA. 

¿Qué  dices? 

RICARDO. 

De  su  aposento 
He  salido  en  este  punto , 

Y  vi  su  cuerpo  sangriento 
Con  el  de  Porcia  difunto. 
Sególes  la  muerte  esquiva 
Las  cabezas  de  los  cuellos , 

Y  de  tal  suerte  los  priva 

Del  vivir,  que  no  hay  en  ellos , 
Si  no  es  san^e,  cosa  viva. 
Sospecho ,  SI  no  me  engaño , 
Que  Milán  el  invencible 
Causó  este  dolor  extraño. 

IMILIA. 

Aunque  parece  imposible, 
Lo  creo  por  ser  mi  daño ; 
Que  la  fortuna  cruel 
Siempre  ofenderme  profesa 
Mas  que  á  nadie. 

RICARDO. 

Este  papel 
Estaba  sobre  la  mesa. 

RMIUA. 

Mira  pues  lo  que  hay  en  él. 

(Lee  Ricardo  el  billete,) 
«No  busquen  quie**  h\  hecho  esta 


>  venganza ,  porque  Voraudlno ,  duque 
»de  Milán,  por  cobrar  el  honor  que 

>  Astolfo  y  su  mujer  le  hablan  quitado, 
«después  de  trabajar  en  esta  obra  con 
>el  nombre  de  Rodrigo,  les  cortó  las 
»  cabezas;  y  por  si  alguno  pretende  que 
»lo  que  hice  no  fué  de  caballero,  de- 

>  termine  de  presentarse  en  el  campo 

>  del  duque  de  Mantua ,  que  tiene  cer- 

•  cada  esta  ciudad,  donde  defenderá  lo 

•  contrario  con  la  espada  en  la  mano. 
^—Noranditto.w 

EMILIA. 

1  Es  posible  que  Rodrigo 
Fué  Norandino  el  traidor? 
Vayan  á  darle  el  castigo. 
Muera;  mas  si  muera  digp. 
Digo  que  muera  de  amor ; 
Que  agora  le  quiero  mas 
Por  su  esítaerzo,  Ulle  y  brío.— 
Tü,  Ricardo ,  ¿no  saldrás 
Al  campo,  y  un  desafio 
Con  el  Duque  emprenderás, 
Probándole  que  es  traición 
Lo  que  hizof 

RICARDO. 

Gomo  fiel. 
Vengaré  tu  corazón. 

RMIUA.  (Ap,) 
Todo  es  buscar  ocasión 
De  poder  hablar  con  él , 
Para  poderle  pedir 
La  palabra  que  me  ha  dado. 

RICARDO. 

Al  punto  quiero  partir. 
Sí  i  tt  te  place. 

EMILIA. 

A  tu  lado 
Quiero,  Ricardo ,  salir. 
Por  verlo  todo. 

RICARDO. 

Señora, 
Vamos ;  pero  has  de  saber 
Que  no  será  menester 
Partirnos  del  sol  agora, 
Si  tus  ojos  lo  han  de  ver. 

(Vanee.) 

Entra  EL  DUQUE  DE  MANTUA  v  EL 
MAYORDOMO. 

DUQUE. 

Pues  se  ríe  el  alba  bella 

Y  nos  quiere  hacer  la  salva , 
Siendo  tan  hermosa  estrella . 
Riámonos  con  el  alba 

Y  alegrémonos  con  ella. 
Ya  que  tienen  que  llorar 

Los  que  se  han  visto  á  la  clara 
Sus  murallas  escalar. 

MAYORDOMO. 

Dos  vecinos  de  Ferrara , 
Señor,  te  quieren  hablar. 

DUQUE. 

¿Son  hombres  de  calidad? 

MAYORDOMO. 

Antes  son  humilde  gente. 

DUQUE. 

¿Supiste  su  voluntad? 

MAYORDOMO. 

Tráente ,  Señor,  un  presente 
De  parte  de  ¡a  ciudad. 

DUQUE. 

Si  cá  presente,  venga  luego. 


Stíén  NORANDINO  t  PATRICIO  »6tfn 
lot  cabezai  de  Aitolfo  y  Porcia  en 
unafUenUf  euMerta  con  un  tafetán. 

irORAllMllO. 

Dame  tus  pies. 

DDQDE. 

¡  Norandino ! 

NORANDINO. 

One  me  des  tus  pies  te  ruego 
•Antes  de  hablarte. 

DUQUE. 

Imagino 
Qae  estoy  de  cootento  ciego. 
¿Bres  Norandino  Y 

NORANDINO. 

Si. 

DUQUE. 

¿  No  fdlste  muerto? 

NORANDINO. 

Señor, 
Fué  esa  muerte  para  mi 
En  cierto  modo  mejor 
Que  la  vida. 

DUQUE. 

¿Cómo  ansi? 

NORANDINO. 

Porque  por  ella  be  cobrado 
El  honor  con  que  me  tratas. 

DUQUE. 

Luego  i  ya  vienes  vengado  ? 

NORANDINO. 

Estas  cabezas  ingratas 
Te  dh^n  lo  que  na  pasado. 

(DeMcubre  las  cabezas,) 
En  ellas  verás  que  sé 
Vengarme,  como  hombre  sabio, 
De  quien  me  hace  por  qué , 
Pues  del  libro  del  agravio 
Son  dos  hojas  que  rasgué. 

DUQUE. 

La  sangre  que  derramar 
De  una  dellas  estoy  viendo 
Con  muestras  de  algún  pesar, 
Aunque  muerta,  está  muriendo 
Por  volverse  á  su  lugar, 
í  Ay  sangre !  ¿por  qué  has  querido 
Que  el  nombre  de  rio  te  cuadre? 
Pues  poco  le  has  parecido ; 
Que  el  rio  salió  de  madre, 

Y  16  de  padre  has  salido. 
De  tu  padre,  á  su  despecho , 
Saliste,  después  de  dar 
Pin  á  los  males  que  has  hecho , 

Y  vuelves ,  como  rio ,  al  mar 
De  las  penas,  que  es  mi  pecho. 
Muchas  penas  me  has  causado, 
Hija  mia ,  y  no  te  asombre 
ISste  nombre  que  te  he  dado; 
Que  pues  pagaste  el  pecado  • 
Bien  puedes  cobrar  tu  nombre. 

NORANDINO. 

Consuélate,  si  es  posible. 

DUQUE. 

Antes  yo  curarme  intento 
De  una  herida  muy  terrible, 
Que  ha  de  causar  sentimiento 
Un  pecho  que  fué  movible. 

PABRICIO. 

Rompido  me  ha  el  corazón. 
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■ATORDOHO. 

Y  á  mi  los  ojos  en  llanto. 

NORANDINO. 

De  tu  lástima  me  espanto. 

DUQUE. 

¿Quién  no  llora  con  razón? 

NORANDINO. 

Si ,  Sefior,  pero  no  tanto. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Una  dama  quiere  entrar, 

Y  un  caballero  con  ella. 

DUQUE. 

Bien  puedes  oalles  lugar. 

CRUDO. 

La  dama  es ,  Señor,  un  bella, 
Que  no  hay  mas  que  desear. 

Sala  RICARDO  v  EMILU. 

RICARDO. 

¿Quién  es  Norandino  aqui  ? 

NORANDINO. 

Es  uno  que  sabrá  bien 
Dar  buena  cuenta  de  si ; 
Pero  sepamos  á  quién 
Ha  de  responder. 

RICARDO. 

A  mi. 

NORANDINO. 

¿Quién  eres  t6? 

RICARDO. 

Soy  hechura 
Del  duque  muerto. 

NORANDINO. 

Por  cierto 
Que  hechura  de  un  hombre  muerto 
Pide  mucho. 

RICARDO. 

Hablar  procura 
Con  mas  orden  y  concierto , 

Y  dime  si  eres  aquel 
Que  voy  buscando. 

NORANDINO. 

Yo  soy. 

RICARDO. 

Pues  yo  buscándote  voy 
Por  lo  que  en  aquel  papel 
Dejaste  escrito. 

NORANDINO. 

Aqui  estoy. 
¿Qué  quieres? 

RICARDO. 

Decirte  quiero 
Que  aquella  venoansa  fiera 
No  ha  sido  de  caballero. 

NORANDINO. 

Luego  lo  verás. 

EHILU. 

Espera. 

NORANDINO. 

En  esta  ocasión  no  espero. 

EMILIA. 

Aunque ,  Señor,  no  te  enflrene 
El  fteror  que  te  atrepella , 
Peligro  tu  vida  tiene. 
Pues  pan  reñir  conviene 


Tener  muy  buena  querella. 

Y  pues  sé  que  ha  de  venir 
En  tal  peligro  tu  vida , 
Raion  será  que  te  pida 
Que  te  acuerdes  de  cumplir 
La  palabra  prometida. 

No  mueras  sin  confesión 

Y  me  dejes  sin  ventura. 

NORANDINO. 

Cuando  no  fuera  razón 
Lo  que  pide  tu  hermosura , 
Me  pone  en  obligación ; 

Y  ansi ,  te  quiero  entregar 
Pe  y  palabra  de  marido. 

RICARDO. 

Si  tú  te  quieres  casar, 
Yo  no  quiero  pelear, 
Sino  darme  por  vencido. 

EHILU. 

No  perderás  la  ocasión ; 
Date  norabuena. 

RICARDO. 

lAy  triste! 
¿A  ver  esto  me  trajiste? 
I  Aqueste  es  el  galardón, 
Señora,  que  me  ofreciste? 

NORANDINO. 

Aunque  me  has  alborotado, 
Repórute ,  no  te  aflijas; 

?ue  yo  te  doy  por  honrado , 
de  Perrara  el  estado 
Quiero  que  en  mi  nombre  rijas; 
Que,  pues  es  de  mi  mujer, 
Claro  está  que  será  mío. 

EHILU. 

De  todo  puedes  hacer 
A  ti  gusto. 

RICARDO. 

No  confio 
Menos  de  tu  gran  poder. 

DUQUE. 

Saber,  Norandino,  quiero 
Con  quién  os  habéis  casado , 
Pues  tenemos  concertado 

8ue  habéis  de  ser  heredero 
niversai  de  mi  esudo. 

NORANDINO. 

¿No  ves  que  la  hermana  es 
Del  que  nos  puso  en  afrenta? 

DUQUE. 

Quiero  pues,  por  mi  interés , 
Abrazalla. 

EHILU. 

Soy  contenta. 
Como  las  manos  me  des. 

NORANDINO. 

TCi,  Fabrício,  que  mi  honor 
Pudiste  librar. de  aran , 

8 ulero,  por  tanto  valor, 
acerté  gobernador 
De  mi  estado  de  Milán. 

FASRICIO. 

De  modo  estoy  satisfecho, 
Sefior,  que  quedo  obligado 

DUQUE. 

Hijo ,  tan  bien  lo  habéis  hecho. 
Que  el  gozo  habéis  desperude. 
Que  estaba  muerto  en  mi  peche 
Pues  con  tal  h^a  y  ul  hijo , 
Tan  discreta  como  hermosa. 
Tendrá  mi  alma  dichosa 
Princinio  este  regocijo, 
Y  fin  La  Vengama  lumrom. 


fiS 


COMEDIA  FAMOSA 


DE 


EL  MARIDO  ASEGURADO, 


COHPVEtTA 


por  don  GABLOS  BOÍL  VI VES  DE  CANE8MA ,  oltm  de  Areaoi/fdoor  de  U  tííU  de  MasamogreU 

j  de  los  Arenóos  de  Fernelí; 


LOA,  DONDE  SE  NOMBRAN  TODAS  LAS  DAMAS  DE  VALENCIA. 


Apenas ,  famoeisinio  Senado, 
Llegaéde  Barcelona  aqui  á  Valeocia, 
Cuando  sali  con  una  amiga  al  lado, 
Por  ver  de  Tnria  el  prado  y  la  excelencia ; 
Mas,  viéndole  de  coches  ocoprdo. 
Gastó  de  no  me  dar  mayor  licencia 
De  aquella  qne  traía ;  pues  á  solas 
Del  agua  me  iba  á  ?er  el  curso  y  olas. 

Llegúeme  hada  un  remanso  que  cubria 
De  nn  álamo  la  sombra  regalada , 
Cayo  tronco  en  el  agua  se  reía. 
Estando  el  agua  del  enamorada ; 
Allí  (por  descansar  mí  fantasía) 
Mo  puse  á  repasar  una  jornada 
De  una  comedia  que  por  mi  eempuso 
Un  amante  novel,  galán  al  uso. 

El  regalado  puesto,  deleitoso. 
Infundio  en  mi  cansad*  pensamiento 
El  sueño,  que  entra  blando  y  amoroso, 
Por  puertas  de  marfil,  ¿  su  aposento ; 
Sonaba  que  en  el  templo  milagroso 
De  la  Hermosura  entraba  alegre,  atento. 
Donde  las  damas  de  Valencia  bellas 
Vi  ser  del  mun^Yo  sol ,  del  sol  estrellas. 

La  primera  entre  todas  vi  á  doña  Ana 
De  Casalduc  y  Asion,  preciosa  joya , 
También  de  Vil  laño  va  é  doña  Juana, 
En  quien  la  básis  de  beldad  se  apoya ; 
TeoGora  Guardlola ,  soberana 
Mas  que  la  griega  que  lamenta  Troya , 
Con  la  divina  Boria  doña  Eugenia , 
En  beldad  y  en  valor  otra  Ingenia. 

En  la  bella  Cboroeta  vi  cabello.«. 
Que  porque  fueran  mi  prisión  muriera , 
Si  ver  los  mereciera,  y  si  con  ellos 
Ver  enlazado  alguno  mereciera ; 

Y  por  llegar  i  ver  sus  ojos  bellos , 
Ser  eterno  quisiera ,  y  bien  lo  fuera 
Si  viviera  basta  ver  su  hermosa  cara, 
Que  su  vista  después  me  eternizara. 

También  vi  ¿  doña  Antonia,  y  sii  apelfido. 
Que  era  Calatavud ,  cuyos  despojos 
Pondrán  ¿  las  oe  todos  en  olvido. 
Causando  invidias  y  creciendo  enojos ; 
Han  de  tener  el  mundo,  de  rendido, 
Sujeto  á  sus  (privados  bellos  ojos , 

Y  si  no  les  sujeta  con  mirarles. 
Bien  podrá  con  sus  brazos  si^etarles. 

Bien  pudo  ser  castísima  Diana , 
Artemisa ,  Lucrecia  y  Sofrooisa  t 
Elena  por  sus  gracias  soberana, 
Porcia  por  brasas ,  por  su  espada  F.lisa ; 
Mas  la  virtud  y  honestidad  que  ufana 
A  Lucrecia ,  á  Diana  y  Artemisa, 
Por  sus  costumbres,  que  la  fama  hereda. 
Tan  solo  en  Chema  (como  en  fénix )  queda. 


DoHa  Isabel  Boil  badendo  guerra. 
Veo  que  ha  de  illustrar  á  los  Boíles, 
Pues  su  hermosura  y  taUe  en  esta  tferra, 
Mavor  efeto  hará  que  mil  abriles; 
A  doña  Paula  mfro  de  Valterra, 
Que  si  llegara  en  tiempo  de  gentiles. 
Los  que  mirar  su  rostro  merecieran , 
Por  Diana  ó  por  Venus  la  tuvieran. 

La  deidad  de  la  Artes,  doña  Maria, 
Amor  al  vivo  por  la  sura  saca, 
Francisca  de  Angresola  la  luz  cria , 
Que  toé  contra  su  vista  la  triaca ; 
Doña  Vicenta  Díjar  dar  podría 
Antidoto  al  dolor  que  no  me  aplaea. 
Doña  Ana  de  Boil  también  señala 
Lo  que  á  todas  en  todo  las  iguala. 

Doña  Angela  Escriba  y  su  bella  hermana , 

Y  la  de  Casteivi,  su  hermosa  prima , 
Como  cosa  divina  mas  que  humana , 
El  cielo  las  pondrá  en  celeste  estima ; 
Tanto  podrá  su  vista  soberana , 

Que  el  morirme  sin  vella  me  lastima , 
Pues  antes  de  morirme  tengo  aviso 
De  que  harán  una  casa  paraíso. 

En  este  alegre  tiempo  que  contemple. 
Miré  á  Francisca  Ros,  que  es  peregrina , 

Y  siendo  de  las  otras  luz  y  ejemplo, 
A  doña  Eugenia  Moutoliu ,  divina; 
Una  merece  por  hermosa  templo , 
Esotra ,  como  estrella ,  predomina 

En  los  pechos  mas  libres ,  pues  por  bellas, 
Los  entristece  y  los  alegra  el  vellas. 

Doña  Vitoria  Mercader,  nodndo 
Que  se  la  dé  con  ojos  y  cabellos 
A  ese  niño  gigante  y  aios  desnudo. 
Las  veces  que  querrá  valerse  dellos ; 
Ha  de  poder  lo  que  ninguna  pudo 
Doña  Gracia  de  Rojas  con  sus  bellos 
Ojos,  y  este  milagro  no  te  asombre , 
Porque  en  todo  tendrá  lo  que  en  el  nombra 

Doña  Angela  Beltrac ,  por  ser  hermosa, 
Hará  dichosa  la  enemiga  suerte, 

Y  dará  con  su  vista  mila|rosa 

Vida  á  los  muerios ,  y  á  Tos  vivos  muerte ; 
Podrá  con  discreción  maravillosa 
Rendir  al  sabio  y  sujetar  al  fuefte, 

Y  aunque  promete  paz .  causará  guerra , 
Otra  bella  doña  Angela  Valterra. 

De  la  Muñoz ,  doña  Maria ,  invldio 
El  coral  V  las  perlas  de  su  boca , 
Con  las  flechas  de  amor  contrasto  y  tfdío , 
Si  doña  Sebastiana  Espuig  las  toca ; 
Doña  Ana  de  Duarl  quita  el  fastidio 
A  que  el  amor  con  ansias  me  provoca , 

Y  la  Salat,  doña  Maria ,  alegra 
El  claro  dia  y  la  noche  negra. 
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DoCa  Aaa  de  BehJg  al  mondo  espanta 
Por  linda,  por  hermosa  y  por  discreta. 
También  doña  Jerónima  le  encanta » 
Dando  ¿  los  CastelTis  honra  perfeta; 
En  dos  hermanas  Sans  beldad  vi  tanta. 
Que  adoralla  el  deseo  me  sujeta. 
La  una  dofia  Jerónima  se  nombra, 
Dofia  Francisca  la  otra ,  que  me  asombr2. 

Doña  María  Viqne,  al  sol  diTino 
Vi  que  daba  la  luz  que  jo  deseo ; 
Dona  Frandsca  Sancbiz ,  imagino 

8ue  en  parangón  alcania  este  trofeo ; 
ofia  Isabel  Muñot,  i  quien  me  inclino, 
Es  de  toda  la  gala  e)  sabio  arreo, 

Y  es  doña  Madalena  hermosa  tanto. 

Que  i  los  Castres  da  honor,  al  mundo  espació; 

Dofia  Isabel  de  DÍJar,  clara  estrella, 
Hayo  de  sol ,  que  al  sol  ha  escarecido ; 
Dona  Ralliela  Rocafull,  mas  bella 
Que  aquella  por  quien  tuTO  fama  Abido; 
La  gracia  mas  que  humana ,  que  amor  cela, 
La  deidad  y  el  valor  esclarecido, 
En  la  Boil ,  doña  Vicenta ,  miro. 
De  el  de  Manfaes  luz,  del  sol  zafiro. 

Contemplo  en  la  Pallas ,  doña  Mariana , 
De  Pallas  el  valor  v  la  hermosura , 
Doña  Teodora  Arléa  es  más  que  humana. 
Pues  della  el  sol  recibe  su  luz  pura ; 
Dofia  Isabel  Soler  vi  que  á  Diana 
Excede  en  la  beldad  y  en  la  cordura, 

V  puede  la  Boil ,  dona  Lucrecia , . 
Dar  gloria  al  que  de  ser  suvo  se  precia. 

De  dofia  Ana  Ferrer  las  alabanzas 
Con  letras  de  oro  grabaré  en  diamantes ; 
Doña  Francisca  Lloris  esperanzas 
Me  ha  dado  de  lo  mismo  muy  bastantes; 
María  de  Pertosa  estas  balanzas 
Iguala,  siendo  el  fiel  de  aua  semblantes; 
Dofia  Rafiíela  Duart  ha  de  ser  dina 
Del  arte  de  la  loa  mas  divina. 

Dofia  Clara  Colon ,  por  mas  que  alterque. 
Del  mismo  paraíso  es  un  traslado, 
A  cuya  gran  deidad  es  bien  que  acerque 
Dofia  Laura  Vidal  su  sol  dorado; 
Marsarita  Valero  es  bien  que  merque 
La  libre  sujeción  de  un  pecho  honrado, 
Pues  puede  con  la  plata  y  con  d  oro 
Que  en  su  cabello  y  frente  siempre  adoro. 

Otra  dama  que  miro  milagrosa 
De  Valeriola  ha  sido  dofia  Paula , 
Por  quien  (si  no  me  mira  rigurosa) 
Otro  amante  he  de  ser  como  el  de  Caula ; 
Dofia  Luisa  de  Tolsan ,  dichosa ,  . 
En  la  red  de  su  amor  también  me  e^Jaub, 
Que  puede  de  sos  ojos  con  la  liga 
Hacer  que  tierno  sos  rigores  siga. 

Del  sol  divino  miro  la  luz  bella 
En  los  hermosos  ojos  celestiales 
De  Menandra,  que  ha  sido  aquella  estrella 

8ne  tanto  bien  me  ha  dado  en  tantos  males; 
ofia  Maria  de  Boil  con  ella 
Contemplo,  que  de  diosa  da  sefiales , 
Porque  en  donaire ,  brío,  talle  y  gala. 
La  que  mas  se  lo  cuida  no  la  Iguala. 

Dofia  Luisa  miro  Casanova, 
De  bello  aspecto  y  de  gallarda  hechura » 
Dofia  Menda  Casteivi ,  que  roba 
Guantas  almas  adoran  su  hermosura; 
Doña  Ana  Roca ,  que  á  mi  amor  innova 
Loe  rítos  que  estimar  tUToá  ventura. 
Con  la  Benris .  doña  María ,  ingrata , 
Bn  quien  el  cielo  su  beldad  retrata. 

La  Crespin  y  Cruillas  soberana 
(Dofia  Esperanza  digo}  miro  agora, 
A  covo  lado  está  doña  Luciana , 
Que  a  Pignerola  el  nombre  y  ser  mejora ; 
Dofia  Francisca  entre  otras  vi ,  que  ufana , 
De  las  Borjas ,  sus  deudas,  era  aurora , 
Y  á  dofia  Dorotea ,  á  quien  fortuna 
De  D^ares  hada  sol  y  luna. 


Júpiter  y  Mercurio  eternamente 
Influyen  discreción,  grandeza  y  gusto, 
Piscis  hermoso  corazón  ardiente , 

Y  el  sol  riqueza  sin  peligro  ó  susto ; 
Mas  lo  que  influyen  á  la  humana  gente 
Estos  y  otros  planetas,  todo  al  justo 
Lo  influye  Margarita ,  que  ha  tenido 
De  la  casa  de  Averbe  el  apellido. 

Entre  la  gloria  que  de  amor  se  cria 
Miro  tree  damas ,  que  merecen  solas. 
Por  su  talle ,  donaire  y  gallardía , 
Lo  que  juntas  lu  damas  espafiolas; 
Mayores  alabanzas  dar  querría 
A  las  divinas  bellas  Figuerolas, 
Pues  son  las  tres  que  exceden  á  Diana , 
HipóliU,  Rafaela  y  Mariana. 

Dos  Margaritas ,  como  el  cielo  hermosas. 
Darán  (si  crecen)  á  Valencia  fama , 
La  Boil ,  escogida  entre  las  diosas , 

Y  la  Reiría ,  de  amor  ardiente  llama ; 
Dos  Luisas  también  rí  milagrosas. 
La  Pona  V  la  Jofré  (divina  trama ), 
Porque  oe  dos  en  dos  corren  al  templo 
De  la  inmortal  belleza  que  contemplo. 

Dofia  Maria  Fenoilet ,  compuesta 
Del  resplandor  del  sol  y  de  la  luna ; 
La  gran  Eugenia  Adell ,  que  ha  sido  de  esta 
Un  ser,  un  movimiento,  una  fortnna; 
Doña  Isabel  Muftoz ,  ligera  y  presU , 
Promete  no  igualársele  ninguna. 
Aunque  dofia  Jerónima  promete 
Lo  mismo,  como  altiva  Fenollete. 

VI  en  medio  de  estas  damas  una  diosa, 
Mas  linda  que  del  sol  los  rubios  rayos; 
Coronaban  su  frente  milagrosa 
Mas  flores  que  dará  un  millón  de  mayos , 
A  la  una  y  otra  mano,  bella ,  hermosa , 
La  vi  dos  Tiejos ,  prodigiosos  ayos , 
El  uno  con  mil  lenguas  en  la  boca^ 
El  otro  sin  ninguna  6  casi  poca. 

Al  que  estaba  sin  lenguas  regalaba 
Esta  dama  dirína  con  ternuras , 
De  aquel  que  las  tenia  se  ajpartaba , 
Cansada  de  escucbarie  sos  locuras; 
Las  otras  damas ,  ríéndola  que  eslalM 
Suspensa  en  descartar  estas  figura» , 
Como  malillas  del  amor  dichosas 
Llegaron  á  valerla  rígurosaa. 

Cual  con  palabras  nuenas,  cual  con  malas. 
Del  ríejo  de  las  lenguas  la  libraron ; 
Dejáronla  contenta  con  las  alas 
Del  ejemplo  que  entonces  la  dejaron ; 
El  viejo  parlador  huyó  á  otras  salas , 
Donde  con  mas  blandura  le  trataron , 

Y  al  otro  que  sin  lengua  á  ellas  se  vino 
Le  hicieron  de  su  lado  y  templo  dlno. 

Una  de  aquellas  damas  que  en  entrando 
Con  mas  cuidado  en  mi  puso  los  ojos , 
Me  dijo :  c  Amiga ,  valga  aqui  á  su  bando 
Mo  imagine  que  aquesto  ha  sido  antojos, 

goe  la  dama  dirína  á  quien  gritando 
I  vi^o  parlador  causaba  enoJos , 
Es  su  amiga  querida  la  Coméala, 
La  que  al  vulgo  entretiene  y  le  remed^t 

El  viejo  parlador  sin  duda  alguna 
Es  la  Murmuración,  cuyo  sodnÍo 
Al  bueno  y  al  honrado  le  importuna , 

Y  aleara  y  entretiene  al  mal  nacido ; 
Aquel  que  se  quedó,  t  desde  la  cuna 
Un  candado  á  sus  labios  lleva  asido. 
Es  de  las  damas  ayo,  es  el  silencio, 

A  quien  cual  dios  adoro  y  reverencio. 
Dyo;  y  al  punto  desperté  admiNMAa , 
Haciendo  de  mi  suefio  una  quimera ; 
Gran  Senado,  por  tos  soy  respetada , 
La  enigma  es ,  mas  que  escora ,  verdadera ; 
Con  gente  tan  discreta  y  tan  limada , 
Silencio  pido  yo  de  esta  manera , 
Pena  de  qoe  en  desgracia  habréis  caldo 
De  las  damas  qoe  amaif  y  habéis  oído. 
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EL  MARIDO  ASEGURADO. 


PERSONAS. 


SIGISMUNDO,  fty  di  Ná- 

polet. 
MANFREDO,  cMtfe. 
MfiNANDRA,  inranta. 


NORANDINO,  duqus. 
HONORIO,  eriadc. 
CONRADO,  aif9  4$  la  in- 


'  FULGmCík ,  kenrana  de 
Siffiimundo. 
CAPITÁN  DE  U  GUAR- 
DIA. 


UNA  CftiAhA. 

GCXTL  DF  ACOMPA5fASIiE>70. 

Otra  gl^tk  cb  mav. 
Alabarderos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen   SIGISMUNDO,    MANPREDO, 

HONORIO  y  6BRTK  DE  ACOMPAffAWEinrO. 
SIGISMUNDO. 

Esto,  Maofr^do,  has  de  hacer. 

MANFREDO. 

Anoqae  es ,  Rey,  tu  voluntad , 
Ed  cosas  que  no  bau  de  ser 
Dicen  que  es  mas  humildad 

Y  mas  ley  no  obedecer ; 
Gonsiderilo  mejor. 

i  SIGISMOIIDO. 

Ya  lo  be  fisto. 

MANFREDO. 

Pues  yo  callo. 

SIGISMUNDO. 

Conde,  en  materias  de  honor 
Ha  de  ser  el  buen  vasallo 
Del  buen  rey  ejecutor; 
A  Norandino  ba  tenido 
»  Por  galán  Menandra  bella , 

Y  quiero,  desconocido. 
Probar  lo  que  tengo  en  ella , 
Pues  be  de  ser  su  marido ; 
Venir  en  sn  compañía 
til ,  ¿  la  Infanta  no  abona ; 

Y  asi ,  quiere  mi  porfía 
Servirla  con  tu  persona, 

Y  casarla  con  la  mía; 
Por  este  miedo,  que  fundo 
En  un  nuevo  y  justo  enredo, 
Quiero  que  nos  llame  el  mundo 
A  Siffismundo,  Manfredo, 

Y  ¿  Manfredo,  Sisismundo; 
Del  galán  sabré  el  secreto, 

Y  veré  con  mis  poderes 
Del  honor  delta  el  efeto. 

MANFREDO. 

No  sé  si  el  probar  mqj^res 
Es  de  varón  muy  discreto. 

SIGISMUNDO. 

Siempre  guardan  las  honradas 
8u  pundonor  y  decoro. 

MANFREDO. 

Como  están  sobredoradas , 

Pierden  la  capa  del  oro, 

Con  los  tientos  estregadas ; 

Cuéntase  que  es  apariencia 

Su  honor  y  su  autoridad , 
*  Y  puestas  en  contingenda, 

Dejan  toda  an  bondad 
i  Apiada  en  la  experiencia. 

^  SIGISMUNDO. 

Bso  quiero  ver. 


MANFREDO. 

Loable 
Parecer,  donosa  treta ; 
Si  en  el  mundo  miserable 
£s  buscar  mujer  perfeta 
Hacerse  un  hombre  incasable ; 
Cuanto  mas ,  que  el  Ihlso  trato 
No  ha  de  valernos. 

SIGISMUNDO. 

Aqai 
La  tardad  seré  el  recato. 

MANFREDO. 

i  Cómo  me  tendrá  por  ti, 
Si  ba  visto  ya  tu  retrato? 
Y  si  del  nace  el  querer 
Que  la  arroja  por  acá , 
Bien  se  deja  conocer 
Que  ni  por  rey  me  tendrá, 
Ni  querrá  ser  mi  mujer. 

SIGISMUNDO. 

Calla,  que  Honorio^  obligado. 
Soldará  ese  Inconviniente 
Con  lo  que  babemos  tratado. 

HANFREnO. 

¿Quién  hará  para  tu  gente 
A  cada  boca  un  candado? 

SIGISMUNDO. 

¿Quién  ?  El  temor  de  morir. 
Que  es  llave  para  cerrar,  , 
No  menos  que  para  abrir. 

MANFREDO. 

i  Y  todos  sabrán  callar? 

SIGISMUNDO. 

Todos,  ai  quieren  vivir; 
¿No  sabes  el  bando? 

■AimiDO. 

SI. 

SIGISMUNDO. 

Pues  en  Ñapóles  no  entramos, 
Mayor  silencio  habrá  aquí ; 
Vamos  al  efeto. 

HANPRBDO. 

Vamos. 
(Ap.  ¡Ay  mi  Fulgencla!  Ay  de  mi!) 

HONORIO. 

Tiéndanse  por  las  riberas 
Esas  gentes ;  que  ya  asoman 
Por  el  muelle  las  galeras. 
(A^  ha»  de  parecer  dat  ó  tree  gaU' 

rae.) 

SIGISMUNDO. 

Las  espumas  del  mar  doman , 
Por  faenes  y  por  ligeras. 

MORORIO. 

¡Qué  flámulas,  qué  tendales. 
Qué  chusma,  qué  guarnición! 
¿Qué  sefior  laa  tleaa  tales? 


SIGISMUNDO. 

Como  de  mi  reina  son , 

Las  tres  parecen  reales. 

{Toquen  darinee  y  Hren  morteretes,) 

MANFREDO. 

¡  Brava  salva!  ¿qué  mas  quieres? 

SIGISMUNDO. 

Pues  Menandra  desembarca. 
Que  finjas  cuanto  supieres. 

MANFREDO. 

¡  Qué  bien  guarnecida  barca 
De  brocados  y  espalderes! 

Aqui  han  de  hacer  como  que  deiembar- 
can  de  una  popa  de  un  batel  MENAN- 
DRA, CONRADO,  NORANDINO  y 

GBNTB  DB  MAR. 


MENANDRA. 

Gradas  á  los  cielos  doy, 
Pues  me  han  sacado  del  mar , 
Aunque  tan  medrosa  voy« 
Que  en  su  boca  pienso  estar 
Mientras  en  su  lengua  estoy; 
Adiós,  mudanza  y  braveza. 

MANFREDO. 

En  vez  de  esas ,  os  aguardan 
Acá  constancia  y  firmeza. 
Aunque  entrambas  se  acobardan , 
Mirando  vuestra  belleza ; 
Déles  vuestro  cielo  abrigo. 
Pues  salís,  rota  la  guerra 
Del  mar  y  el  viento  enemigo, 
A  ser  Santelmo  en  la  tierra, 
Que  á  su  rey  os  da  conmigo. 

MENANDRA. 

¿Todos  sois  tan  bien  hablados 
)0S  de  Ñapóles? 

MANFREDO. 

Sucesos 
Nos  hacen  algo  limados. 

MENANDRA. 

Bien  mostráis  tener  los  huesos 
De  Virgilio  acá  enterrados. 
¿Qué  es  del  Rey? 

MANFREDO. 

Con  vos  está. 

MENANDRA. 

¿Dónde? 

MANFREDO. 

En  mi. 

MENANDRA. 

Salga  de  vos, 
Y  veréle. 

MANFREDO. 

No  saldrá; 
Que  él  y  yo  no  somos  dos. 
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MENANDRA. 

En  gentil  locura  da. 

MANFREOO. 

Yo  soy  rey,  Menandra  bella. 

MEIfANDRA. 

Seréis  dos  con  el  que  vi , 
Que  es  causa  de  mi  querella. 

■ANFREDO. 

Tres  reyes  haré  de  mí , 
Por  supliros  como  eslrella. 

■ERAIIORA. 

Dejemos  aslrologits ; 
Del  rey  de  Ñapóles  pido. 

maufredo. 
Yo  soy  ese;  que  estos  días 
Es  mió  este  mar  crecido, 

Y  esus  murallas  son  mías ; 
Si  mi  Ulle  no  os  agrada, 
faré  por  talle  de  rey 

(Si  le  tengo)  á  mi  posada ; 
Mia  sois  por  justa  ley, 
Conmigo  venis  casada ; 
Soy  Sigismundo. 

KBIIAIIDRA. 

¿Es  verdad? 

■ANFRED». 

Si,  pues  DO  mecottlradice, 
Como  veis,  una  ciudad. 
(Saque  un  retrato  de  Sigismundo,) 

MENANDRA. 

Este  retrato  desdice 
Deso  y  de  vuestra  bondad ; 
Con  este  me  han  desposado, 
No  con  vos;  gracias  al  cielo. 
Que  está  aqui  quien  me  la  ha  dado. 

{Señale  á  Honorio,) 

■ANFREDO. 

¿Hay  tal  maldad  en  el  suelo?  — 
Honorio,  ¿quién  me  ha  engañado? 
No  te  turbes. 

HONORIO. 

Mi  lealtad 
(Aunque  sea  contra  mi) 
Ha  de  decir  la  verdad : 
Ese  retrato  la  di 
En  Palermo,  su  ciudad. 

MANFREDO. 

¿No  es  de  Manfredo? 

HONORIO. 

Señor, 
Por  el  tuyo  le  troqué 
Cuando  fui  tu  embajador. 

MANFREDO. 

¿Qué  dices? 

HONORIO. 

Queme  turbé, 

§ne  soy  mal  razonador ; 
como  acaso  traia 
Tu  retrato  y  el  del  Conde , 
Con  la  priesa  que  tenia 
(Que  á  mi  empacho  corresponde), 
La  entregué  el  que  no  debia ; 
Salime  de  la  ciudad , 

Y  después  en  las  galeras 
Conocí  mi  liviandad. 

■ANFREDO. 

Necio,  ¿no  la  corrigieras? 

HONORIO. 

Eso  foé  otra  necedad. 

MANFREDO. 

¿No  sabes  tü  que  el  mudalla 
1^  hacerla  mas  sencilla? 

HONORIO.  X 

Primero  quise  esforzalta. 
Porque  tiene  el  corregiUa 
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Mucho  del  canonizalla ; 
Pues  ya  casado  te  veo, 
Perdona,  Rey,  por  pasado. 
Mi  pasado  devaneo. 

■ANFREDO. 

Bien  está. 

MENANDRA. 

Pero  has  tocado 
Arma  falsa  en  mi  deseo. 


MANFREDO. 

Si  en  eso  tu  amor  repara , 
Libre  estás. 

MENANDRA. 

Rey,  tu  valor 
(Aunque  es  mi  prendí  mas  cara 
Me  extraña ,  porque  tu  amor 
Nació  en  mí  con  otra  cara ; 
En  lo  no  andado  tropieza 
Mi  voluntad. 

MANFREDO. 

Pues,  amiga. 
Múdale  al  gusto  una  pieza. 

MENANDRA. 

Si,  pero  dame  fatiga : 
Que  es  mudarle  la  cabeza. 

SIGISMUNDO,  (Ap,) 

Todo  va  bien  para  mi. 

NORANDINO.  (Ap.) 

Extremada  coyuntura 
De  cobrar  lo  que  perdi. 

CONRADO. 

¿Dijiste  SÍ  ala  figura 
O  al  Rey? 

MENANDRA. 

Al  Rey  dije  si. 

CONRADO. 

Pues ,  señora ,  eso  es  lo  Justo , 
No  te  cases  con  antojos , 
Que  son  arras  del  disgusto. 

NORANDINO. 

También  se  casan  losólos. 
Que  son  las  puertas  del  gusto; 
Infanta ,  pocos  maridos 
Para  entrar  bien  al  coatento 
Entraron  por  los  oídos ; 
No  ha  de  estar  el  casamiento 
Reñido  con  los  sentido»; 
Todos  cinco  por  amigo 
Han  de  tener  al  casado, 
Cada  cual  guarda  un  postigo, 

Y  el  que  se  hallare  enojado 
Dará  paso  al  enemigo. 

CONRADO. 

En  sentidos  no  repare 
Tu  ser,  pues  tiemes  honor, 

Y  cuando  alguno  faltare, 
Pasa  el  quO'tenga  valor 
Al  otro  que  blandeare. 

No  tuerzas  ninsun  camino; 
Que  lo  andado  ñas  de  perder. 

NORANDINO. 

No  te  case  un  desatino. 

SIGISMUNDO.  (Ap,) 

Este  galán,  sin  mas  ver, 
Es  el  duque  Norandino ; 
Bien  me  da  aue  sospechar, 
No  yerran  mis  opiniones. 

MANFREDO. 

¿Habeisos  de  concertar, 
O  son  estas  condasioaes , 
O  es  conclusión  de  casar? 

NORANDINO. 

^unca  fuerza  quien  adtierte. 

MENANDRA. 

Nadie  sin  orden  me  ayude.— 
;Rey,  tu  favor  es  mi  suerte ; 
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CANESMA. 

No  importa  que  el  Duque  dude , 
Pues  yo  no  dudo  en  quererte ; 
Desde  aquí  soy  tu  mujer. 
Pues  me  da  tu  calidad 
Ocasión  de  mas  querer. 

MANFREDO. 

Hola,  la  vuelta  tomad 
A  mi  casa  de  placer. 

MENANDRA. 

¿No  entras  en  Ñapóles? 

MANFUCDO. 

Yo, 
De  su  vega  estoy  pagado. 

MENANDRA. 

Parece  que  se  enfiídó, 
Fiel  Conrado. 

CONRADO. 

Un  6i  dudado 
Tiene  mil  cosas  deán  no. 

MENANDRA. 

Bien  dices ,  por  vida  mia. 

MANFREDO. 

No  hagan  salva  en  la  ciudad , 

Que  estoy  con  melancolía.        (  Ya^e  ) 

NORANDINO. 

Bien  comienza  tu  amistad. 

MENANDRA.    - 

Y  es  la  ocasión  tu  porfía. 
(Éntrese  Menandra ,  Conrado  y  la  qen- 

te ;  quedan  Sigismundo  y  Norandtno .} 

SIGISMUNDO,. 

¿Qué  me  dices  de  esta  prueba? 

NORANDINO. 

Que  estoy  por  hacerme  al  mar, 

Y  mandar  tocar  á  leva. 

SIGISMUNDO. 

Norandino,  el  no  acertar 
En  hembras  no  es  cosa  nueva 
Esta,  Duque,  es  la  ocasión 
Que  ha  de  mejorar  tu  estado. 
Yo  sé  tu  mal  galardón; 
Que  con  su  boda  han  llegado 
Las  nuevas  de  tu  afición. 

NORANDINO. 

¿  No  eres  tú  Manfredo? 

SIGISMUNDO. 

Sí. 

NORANDINO. 

I  Qué  de  favor  por  tu  cara 
Allá  en  Sicilia  perdi ! 

SIGISMUNDO.  (Ap,) 

Este  necio  se  declara , 

Y  me  ha  de  costar  á  mí. 

NORANDINO. 

¿Qué  dices? 

SIGISMUNDO. 

Que  estoy  corrido 
pe  que' sin  mi  voluntad 
A  Menandra  hayas  perdido; 

Y  ¿era  mucha  su  amistad? 

NORANDINO. 

Mucha,  pues  lloro  su  olvido. 

SIGISMUNDO. 

¿Uegó  á  manos? 

NORANOmo. 

No  llegó. 

SIGISMUNDO. 

¿Y  á  papeles? 

NORANDINO. 

Bien  lela, 
Pero  jamás  escribió. 

SIGISMUNDO. 

Muy  principiante  seria 
El  amor  que  te  mostró. 
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Bien  dices  qae  fué  reciente , 
Porque  entraba  eo  admitir, 

Y  en  su  escuela  diligente 
El  leer  y  el  escribir 

Mo  se  aprenden  juntamente 

SlfilSMONDO. 

SI ,  pero  bien  te  siguiera , 
Si  sus  liciones  contigo 
Mas  Teces  amor  la  diera. 

IfOBAlfDIRO. 

Leía  tan  bien,  amigo, 

Que  á  moj  poquito  escribiera. 

SIGISMUNDO. 

tQué  debiste  de  goiar 
le  esto  que  llauuin  tener 
Conciertos  para  parlar! 
Qué  pocas  saben  leer. 
Que  no  sepan  pronunciar. 

NORARDIKO. 

De  noche  vi  sus  balcones. 

SIGISMOIIDO. 

Ocasión  bien  regalada. 

ROBANDIIfO. 

¿Qué  aprovechan  ocasiones, 
Si  me  daba  la  taimada 
De  muy  lejos  las  liciones? 
Mujer  que  paga  en  oír. 
Tenia ,  tonde ,  por  ingrata ; 
One  el  hacer  no  está  en  decir, 

Y  el  amor  de  lejos  mala , 
Mas  de  cerca  ha  de  morir. 

SIGISMUROO. 

iQuién  duda  que  algún  contento 
En  las  razones  no  habría? 

ICOR  ANDINO. 

Todas  fueron  cumplimiento ; 
Las  palabras  me  media , 
Que  aun  es  avara  en  dar  viento ; 
Solo  perdí  el  escuchar 
Mis  penas  y  mis  placeres. 

SIGISMUNDO. 

Mucho  tienes  que  llorar; 

gue  el  no  quitar  en  mujeres 
s  la  víspera  del  dar. 

NORANDINO. 

Eso  lloro;  que  es  verdad  . 
Que  todos  los  galardones  ' 
Entran  por  la  voluntad. 

SIGISMUNDO. 

Si  á  quererla  te  dispones , 
Yo  te  haré  buena  amistad ; 
Sigismundo  no  la  agrada , 

Y  el  pasado  amor  sustenta ; 
No  te  espante  la  jornada , 
Que  la  esposa  descontenta 
Ya  está  medio  conquistada. 
Yo  te  valdré  como  hoiiraüo ; 
Que  en  palacio  estoy  valido, 

Y  el  Rey  me  tiene  enojado. 

NORANDmO. 

Y  ¿he  yo  de  borrar  su  olvido 
Con  mano  que  me  ha  borrado? 
Por  ti  me  olvidó,  Manfredo ; 
Mira  si  es  bueno  el  valerse 

De  terceros  que  bacea  miedo. 

SIGISMUNDO. 

Ni  n  i  rostro  ha  de  temerse , 
Ni  esa  razón  te  concedo ; 
Vióme  rey,  y  es  cosa  clara 

§ue  me  tuvo  por  hermoso, 
conde  no  me  mirara; 
¿Qué  rico  has  visto  enojoso? 
Ni  iqné  rey  con  mala  cara? 
Esforcemos  tu  ventura. 
Que  en  tu  nombre  se  ha  criado, 

Y  un  tu  amigo  la  procura ; 
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8ue  el  tercero  asegurado 
aré  la  dama  segura ; 
Vamos,  y  déjame  hacer, 
Que  de  fuerza  has  de  ganar 
Donde  no  puedes  perder. 

NORANDINO. 

De  ti  me  quiero  Oar. 

SIGISMUNDO. 

Pues  yo  te  quiero  valer. 

■ORANaiRO. 

i  Como  amigo? 

SIGISMMNDO. 

Gomo  amigo. 

NORANDINO. 

Pues  no  estoy  desconflado« 
Si  tu  me  vales. 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

Contigo 
Sobrada  tierra  he  ganado, 
Si  no  la  pierdo  conmigo. 

(Vanse.) 


Salgan  MANFREDO  t  CONRADO. 

MANFREDO. 

¿Que  me  adora? 

CONRADO. 

Fácilmente 
Quiere  la  mujer  honrada , 
\  en  la  voluntad  pasada 
Pudo  apoyar  la  presente. 

MANFRKDO. 

Con  presteza  se  ha  mudado; 
No  está  muy  firme. 

CONRADO. 

SeSor, 
No  sabes  tú  que  el  amor 
ace  en  las  almas  criado? 
La  Reina  es  ya  tu  mujer, 

Y  quiere  y  tiene  recelos; 
Que  siempre  nacen  los  celos 
Del  parto  del  bien  querer; 

Y  tiene  mucha  razón , 
Porque  á  vista  de  tus  bienes 
Comienza  en  probar  desdenes , 
Sin  saber  qué  es  afición. 

M\NPREDO. 

¿Desdenes?  No  puede  ser. 

CONRADO. 

Digalo  su  suspirar. 

MANFREDO. 

Cómo  puede  desdeñar 
uien  no  comenzó  á  querer^ 
lOnrado,  bien  excusara 

Que  ella  no  viviera  triste; 

Mas  fui  á  querella,  cual  viste, 

Y  hálleme  con  mala  cara ; 
Dejé  de  hacerlo,  con  miedo 
De  asombrarla ,  que  es  mujer, 
No  la  quiero  hasta  tener 

El  rostro  como  Mufiredo; 
Ponte ,  amigo,  en  oración 
Porque  la  pueda  alcanzar; 
Que  es  muy  mala  de  borrar 
Belleza  del  corazón ; 

Y  entre  tanto  no  me  pidas 
Para  la  Reina  dulzuru. 

CONRADO. 

Si  no  perdonas  solturas , 
Si  mocedades  no  olvidas , 
Mira ,  Sefior,  á  quien  eres, 

Y  harás  puente  á  sinrazones ; 
Que  no  es  de  cuerdos  varones 
Castigar  locas  mujeres. 

§uiso  tu  rostro  fingido, 
el  querer  en  ti  le  muda ; 
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En  ti  comenzó  la  duda, 

Y  en  ti  mismo  ha  fenecido ; 
Yo,  Rey,  cuanto  en  ella  vi 
Fué  de  afición  un  abismo : 
Por  ti  se  estaba  en  ti  mismo, 

Y  por  ti  te  dejó  á  U ; 
¿Quejaste  de  que  te  deja , 
O  sientes  verte  escogido? 
Pues  de  olvidado  v  querido 
Puedes  formar  della  queja. 
Como  oniera  que  ello  sea. 
Muda ,  Rey,  de  condición , 
Que  es  hermosa  á  mi  opiniop, 

Y  la  tratas  como  á  fea ; 

La  mano  jamás  le  has  dado 
Dala ,  y  mira,  por  tu  vida 
Que  parece  mal  partida 
Cama  que  no  se  na  juntado. 
Toda  Ñapóles  la  espera, 

Y  tú ,  por  darla  pesar. 
Sordo  y  bravo  como  el  mar, 
La  tienes  en  su  ribera : 
Las  esperanzas  le  pierdes. 
Los  contentos  le  derramas, 

Y  en  vez  de  enseñarle  damas. 
Le  enseñas  árboles  verdes ; 
Entre  engañosos  reclamos 
Quieres  que  el  Psalterio  olvide : 
Sombras  de  donceles  pide , 

No  pide  sombras  de  ramos. 
Haz  que  á  Fulgencia,  tu  herm 
Pueda  ver,  que  la  desea , 

Y  haz  que  marido  te  vea , 
Pues  todo  en  todo  lo  gana ; 

Y  mis  vejeces  perdona. 
Cansadas  y  desabridas ; 
Que  mis  canas  admitidas 
Se  atreven  á  tu  corona; 
La  Reina  viene,  repara 
En  todas  sus  pretensiones, 

Y  responde  á  mis  razones 
Con  hacerle  buena  cara. 


SéOe  MENANORA 

MENANDRA. 

Esposo,  ¿cómo  has  dormido 
Esta  nocne? 

MANFREDO. 

Descansado. 

MENANDRA. 

Y  ¿cómo  estás? 

MANFREDO. 

Con  enfado. 

MENANDRA. 

¿Quién  te  le  da? 

MANFREDO. 

Tu  partido. 

MENANDRA. 

Y  ¿quién  lo  esfuerza  ? 

MANFREDO. 

Tu  gente. 

MENANDRA, 

¿Qui^anse? 

MANFREDO. 

De  mil  maneras. 

MENANDRA. 

¿De  quién,  Señor? 

MANFREDO. 

De  mis  ver. 

MENANDRA. 

Si ,  que  mi  ayo  está  presente. 
¡Ay  vejez  I 

CONRADO. 

¡Ay  mocedad! 

MENANDRA. 

4Por  quién  86  quejan ,  Señor  i 
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lUIfFRBDO. 

For  U,  de  nü  desamor. 

MBIlAIlDItA. 

1  Desamor  es  tu  amistad? 
No  la  mira  con  mis  ojos 
QttieD  la  trata  de  esa  suerte ; 
Yo  naci  para  quererte , 
Y  he  de  querer  tus  antojos ; 
Si  me  sobra  el  mncbo  bien , 
Quita  del  la  mayor  parte. 
Porque  haré  para  adorarte 
ídolo  de  tu  desden. 
Si  el  verme  esposa  te  altera , 
Deja  la  carga  penosa, 
Péname  de  ser  tu  esposa , 
Porque  esclava  te  sirviera ; 
Con  tus  desvies  me  ciegas. 
No  te  puedo  querer  mas , 
No  pagues  con  lo  que  das. 
Pues  pagas  con  lo  que  niegas ; 
Si  las  obras  me  has  negado, 
No  esté  mi  gente  quejosa, 
Pues  con  el  nombre  de  esposa , 
Que  me  das ,  Bey,  me  he  casado; 
Que  me  nombres  es  mi  intento, 
Aunque  dejes  de  tratarme. 
Porque  pasas,  con  nombrarme. 
La  deuda  del  casamiento ; 
Toda  soy  obligación , 
f  odo  tu  gusto  es  mi  ley. 

HARFREDO.  (Ap,) 

Camino  Ueva  mi  rey 
De  salir  con  su  opinión. 

«BNAIIDRA. 

No  harán  en  mi  diferencia 
Tus  ratos  buenos  y  malos. 

■ARFRBDO.  (Ap.) 

Desta  mujer  los  regalos 
Harán  celosa  á  Fulgencia; 
Pero  sabrá  la  verdad. 
Mas  i  quién  con  celos  la  admite  ? 

HEIIANDRA. 

Lo  presente  no  me  quite , 
Sigismundo,  tu  amistad ; 
Que  yo  viviré  pagada. 

HARF1IED0. 

Basta ,  no  me  digas  mas. 

CONRADO. 

4  Aon  respondido  no  has? 

HBICARDRA. 

Callo,  si  mi  hablar  te  enfada. 

MARPRBDO. 

Calla  ó  bailo  que  quisieres. 

CONRADO. 

Mira  si  tengo  razón. 

(A  ella  tolüf  y  hablen  los  dot.) 

HENANDRA. 

Sigamos  su  condición. 

CONRADO. 

Maldiga  Dios  las  mujeres. 

HENANDRA. 

Nunca  enejo  á  lo  que  amo. 

CONRADO. 

Todas  os  rendis  por  hierro, 
Porc|ue  á  palos,  como  el  perro, 
Venis  á  querer  al  amo. 
Tu  ayo  soy. 

■INANDRA. 

A  placer, 
Conrado,  porúue  he  de  sufrir 
ei  ayo  para  el  vivir, 
Piro  no  para  el  querer. 

CONRADO. 

Mira,  Reina,  á  tu  valor. 

■ENANDRA. 

Miratamblco  á  mis  da&os. 
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CONRADO. 

¿No  te  riges  por  mis  afios? 

«ENANDRA. 

Mas  afios  tíene  el  amor. 

CONRADO. 

Niño  está. 

HENANDRA. 

Y  en  eso  fundo 
Su  poder  y  su  durar; 
Que  niño  agora  ha  de  esUr 
Si  ha  de  vivir  mas  que  el  mando. 

CONRADO. 

Rayendo  dotas  respuestas ,    . 
Me  voy. 

MBNANDRA. 

Mi  bien  facilitas ; 

8ue  en  los  afios  que  me  quitas, 
[e  quitas  tierra  de  á  cuestas. 

CONRADO. 

Tü  veras  cuan  mal  te  allanas.  (Voee,) 

■ENANDRA. 

Vete,  y  no  me  des  consejo ; 
Que  es  apartarse  de  un  viejo, 
Quitarse  otras  tanus  canas. 

Sale  SIGISMUNDO. 
/ 

SIGISBUNDO. 

Afáera  está  la  ciudad. 

■ARFRBDO. 

Conde,  ¿qué  puede  querer? 

SlfilSVUNDO. 

Negocios  de  calidad. 

■ANPRBDO. 

Entreten  á  mi  mqjer. 
Pues  te  tiene  voluntad. 

■ENANDRA. 

Yo  iré  contigo. 

■ANFRBDO. 

Jornada 
Es  esta  que  es  solo  mia ; 
Bien  te  dejo  acomodada , 
Pues  quedas  en  compañía 
De  la  cara  que  te  agrada, 

Y  tienes  macha  razón. 

■ENANDRA. 

Yo  sigo  mejor  querella ; 
Cesen  motes. 

■ANFRBDO. 

No  lo  son , 
Casada  vienes  con  ella. 

■ENANDRA. 

Mas  no  con  esa  opinión ; 

Y  asi,  mudé  parecer. 

■ANFRBDO. 

Pocas  aguas, Reina  amiga, 

Quitan  manchas  del  querer.    (Vase,) 

■ENANDRA.  {Ap.) 

Quien  tal  siente,  qne  tal  diga ; 
Aqui  hay  mucho  que  temer. 

siflismniDO. 
Enojado  el  Rey  está. 

■ENANDRA. 

Juégase  con  mis  recelos. 

SlGlSViniDO. 

No  son  Juegos. 

■ENANDRA. 

Calla  ya. 

aiGISHONDO 

Es  donaire  pedir  celos 
Delante  de  quien  los  da. 
A  que  le  ofendas  te  ayuda.  ' 

■ENANDRA. 

Antes  con  mi  honor  se  mide. 


SIGISMINDO. 

Con  otras  honras  te  acuda . 
Quien  no  los  venga  y  los  pide 
Dispensa  en  ellos  sin  duda. 

■BNANDRA. 

Descompoesto,  osado,  loco; 
Mucho  hago,  pues  te  escucho. 

SIGISMUNDO. 

i  Es  porque  la  verdad  toco? 

■ENANDRA. 

Conde,  por  tenerte  en  mucho; 
No  tengas  al  Rey  en  poco; 
Que  te  costará  la  vida. 

SIGISMUNDO. 

Temple  mi  fe  vuestra  llama; 

?ue  el  Rey  me  obliga  á  que  os  pida, 
acá  en  Ñápeles  no  hay  dama 
Que  mate  por  ser  querida. 

■ENANDRA. 

Yo  mato. 

SIGISMUNDO. 

¿Con  qué  poder? 

■ENANDRA. 

Con  el  del  Rey. 

SlGISmiNDO. 

Con  razón , 
Porque  es  grande  su  querer; 
Pues  no  sabéis  si  es  varón, 
No  os  tengáis  por  su  mujer. 

■ENANDRA. 

¿Quién  en  mi  estancia  vedada 
Mis  sucesos  considera? 

SIGISMUNDO. 

Luce  la  primer  jomada, 
Porque  la  plana  primera 
Va  de  letra  colorada. 
Los  maridos  que  regalan , 
Lo  cuentan  en  las  mujeres ; 
Siempre  sustos  se  señalan , 
Porque  ei  humo  y  los  placeres 
Por  los  resquicios  se  exhalan. 
Es  reloj  el  casamíenio 
( Aunque  nunca  da  con  sobra); 
Anda  el  vivo  en  su  aposento, 
Y  el  rostro  en  hacer  la  obra 
Da  las  horas  del  contento. 
Reina,  too  quieras  fingir 
Favores  por  guardar  ley, 
Porque  es  sin  nacer,  morir ; 
Has  no  culpemos  al  Rey, 
Que  tiene  adonde  acudir. 

■ENANDRA. 

¡Aydemil 

SIGISMUNDO. 

¿No  has  conocido 
ue  está  el  Rey  algo  prendado? 
u  caudal,  rio  querido, 

Llega  á  tu  mar  muy  sangrado; 

No  tienes  muy  buen  partido. 


? 


¿Qoé  dices? 


MBNANDRA. 
SIGISMUNDO. 

La  verdad  digo- 


MBNANDRA. 

El  Rey  ¿hinche  otro  lugar? 

SIGISMUNDO. 

Si»Sefiora. 

MENANDRA. 

¿Y  dónde,  amigo  7 

SIGISMUNDO. 

En  tener  qué  te  contar 
Estaré  Aejor  contigo. 

MENANDRA. 

Bien  estás.  iAy  cielo! Ay  tierra.* 


SIGISMUNDO. 

Poco  así  me  satisCices. 

MERANDRA. 

Esas  memorias  desUerra. 

aiGISMUNDO. 

Yo  reniego  de  las  paces 
Qup  se  coDceden  por  gnerra. 
Que  son  treguas. 

MBIIANBRA. 

Ta  bondad 
Me  diga  qaién  es  lá  dama. 
¿Esbelta?  Es  de  calidad? 

SIGISMUNDO. 

En  rompiendo  yo  su  fama, 
Me  romperás  la  amistad. 

MBNANDBA. 

Yo  te  asigoro  de  ser 
Tu  amiga ,  y  de  perdonarte 
Tu  adoración  y  querer. 
¿Quiere  el  Rey  en  buena  pane  ? 
¿Quién  es  ella? 

SIGISHUIIDO.  t 

Una  mujer. 

MENANORA. 

Dime  sn  nombre  al  momento. 

SIGISMUNDO. 

Eso  es  mucho  preguntar. 

■ENANDRA. 

.  No  aflijas  mi  sufrimiento. 
Dilo  á  fe. 

SlGISMUfTDO.  {Ap,) 

Por  bautizar 
La  tengo  en  el  pensamiento. 

MEIIANDRA. 

¿Qué  dices? 

SIGISMUNDO. 

Que  en  grande  aprieto 
He  pones. 

MENANDRA. 

¿  No  consideras 
De-mis  celos  el  efeio? 

SIGISMUNDO. 

Reina ,  de  una  vez  uo  quieras 
Sacar  de  cuajo  uo  secreto. 
(Ap,  Pensando  estoy  k  qué  nombre 
Me  arrime.) 

MENANDRA. 

La  color  muda. 

SIGISMUNDO.  {Ap  } 

Ya  nadie  mi  duda  asombre ; 
Que  poner  una  honra  en  duda 
No  es  de  honrado. 

MENANDRA. 

¡Ah  Rey !Ah  hombre! 
¿  Quién  est  Acaba. 

SIGISMUNDO. 

Es  honrada , 
Y  no  la  puedo  nombrar. 

MENANDRA. 

1  Honrada  y  enamorada? 
Calta ,  poes  me  quieres  dar 
La  purga  en  taza  penada. 

SIGlSMUNbO. 

Señora ,  en  otra  ocasión 
Te  diré  su  nombre;  agora , 
Pues  sabes  cuan  sin  razón 
El  Rey  tus  prendas  desdora , 
Dignas  de  mas  galardón; 
Pues  sabes  que  yo  te  quiero. 
Pues  sabes  que  me  enternece 
Tu  duro  pecho  de  acero , 
Pues  sabes  lo  que  merece 
Un  amador  verdadero» 
Pues  sabes  que  te  rendi 
Alma  y  vida  estando  ausente, 
Pues  sabes  que  adoro  en  ti, 
DD.  C.  DE  L.*l. 
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Y  pues  sabes,  finalmente. 
Que  sé  tan  poco  de  mi. 
Mejora,  Reina,  mi  estado; 
Pues  por  hacerme  placer , 
De  tu  ausencia  enamorado, 
Para  enamorar  tu  ver. 
Te  dio  Honorio  mi  traslado. 
No  fué  engaño,  que  yo  soy 
Causa  de  pruebas  tan  graves , 
Que  en  la  tabla  adonde  estoy 
Te  quise  dar  los  jarabes 
Desta  purga  que  te  doy. 
Estos  ojos ,  tus  espejos 
Fueron,  Señora,  un  gran  rato; 
Sigue  los  mismos  consejos, 

Y  no  agrade  mi  retrato 
Solamente  por  sos  lejos. 
Mira  el  Rey  cain  mal  se  emplea, 
Que  sin  duda  apostaría 
(Viendo  lo  que  te  desea) 
Que  primero  serás  mia 

?ue  el  tu  marido  se  vea. 
a  te  he  dicho  mi  dolor, 
Ya  sabes  que  el  Rey  te  paga 
Tu  querer  en  desamor, 
Líbranos  en  una  paga 
Su  venganza  y  mi  favor. 
Riquezas ,  gustos ,  estado 
Te  ofrezco.  (Ap,  Ya  se  enternece. 
Mas  tal  combate  la  he  dado.) . 

MENANDRA.  {Ap, ,  ff  digoio  íuipitando 
Esta  respuesta  merece 
Un  hombí  e  que  es  tan  osado. 
( Quiéreie  ir,  y  deténgala. ) 

SIGISMUNDO. 

¿Dónde  vas? 

MENAIIDRA. 

Galla,  traidor. 

SIGISMUNDO. 

¿No  me  quieres  escuchar? 

MENANDRA. 

Asi  te  pago  mejor; 
Qu*el  pararse  á  desdeñar, 
A  veces  huele  á  favor. 
Por  vida  de  mi  marido. 
Que  le  contaré  lo  que  eres. 
Si  das  en  serme  atrevido. 

SIGISMUNDO. 

No  escacha  el  Rey  á  mqjeres ; 
Yo,  Reina,  seré  creido. 

MENANDRA. 

Dices  bien ;  que  esta  maldad 
Nadie  la  podri  creer, 
Pero  valdrá  mi  verdad. 

SIGISMUMDO. 

i  No  ves  que  esotra  mqjer 
Le  tiene  la  voluntad , 
Y  que  rogará  por  mi 
En  su  acuerdo? 

MEMANDRA. 

Y  ese  mal 
¿Hedecreellodeti? 

SIOISMONDO. 

¿Porqué? 

MENANDRA. 

Porque  de  fiscal 
Te  has  hecho  testigo  aquí. 

SIGISMUNDO. 

No  es  lo  que  digo  fingido; 
Presto  lo  verás  probado. 

MENANDRA. 

No  hay  en  procesos  de  olvido 

Pretendiente  desamado 

Que  abone  favorecido. 

( Ap.  Mds  ;  ay  de  mf !  que  el  veneno 

Va  labrando,  sin  suspiros, 

SecreUmente  en  mi  seno; 
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Porque  son  los  celos  tiros 

Sue  matan  con  solo  el  trueno, 
uerta  soy. 

SIGISMUNDO. 

Dame  una  mano ; 
Será  achaque  do  el  desden 
Se  detenga. 

MENANDRA. 

Vil ,  villano 
Con  el  Rey,  con  mi  Umbien, 
Y  con  mi  honra  inhumano. 
Yo  te  mandaré  matar. 

5a/«MANFRBD0. 
¿Conde?  ¿Señora?  ¿Qué es  esto? 

SIGISMU1VD0. 

Ella  lo  puede  contar.  (Vate.) 

MANFREDO.  (Ap.) 

Pues  el  Rey  se  va  tan  presto. 
El  me  deja  que  enmendar. 
Quiero  saber  lo  que  ha  sido.— 
Reina ,  ¿á.quién  mauis? 

MENANDRA. 

Señor, 
Era  un  enojo  fingido. 

MANFREDO. 

Ese  se  llama  favor, 
,)  No  va  muy  bien  mi  partido. 
O  decidme  la  verdad , 
O  fundaré  en  la  mentira 
Faltas  de  vuestra  beldad. 

MENANDRA. 

Con  el  Conde  estoy  con  ira, 

Y  cargaré  su  maldad. 
Pasará,  Rey,  el  antojo, 

Y  hablaremos. 

MANFREDO. 

¿Qué  decís? 
Deolaráos,  que  ya  me  enojo. 

MENANDRA. 

¿Vos,  aue  sois  justo,  admitís 
Acusador  con  enojo? 
Suelen  crecer  el  pecado 
Los  agravios  fáoiimente. 

MANFREDO. 

No  os  ha  Manfredo  enojado, 
Pues  lo  excusáis. 

MENANDRA. 

Solamente 
Os  diré  que  fué  sobrado. 

MANFREDO. 

¿Con  quién? 

MENANDRA. 

Con  una  mc^er. 

MAKFRBDO. 

¿Sobra  y  con  mi^er, Señora? 
Falta  será. 

MENANDRA. 

Puede  ser ; 
Pero  dejémoslo  agora , 
Que  no  hay  falta  do  hay  querer. 

MANFREDO. 

Luego  ¿por  querer  errót 

MENANDRA. 

Si,  Señor. 

MANFREDO.  ' 

Y  á  quien  quería 
¿Eraá  vos? 

MENANDRA.  ' 

Esposo,  no ;  '^ ' ' 

A  una  dama  que  venia 
En  las  galeras  que  yo. 

MANFREDO. 

V  ¿está  en  palacio? 

13 
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■BlfAllDRA. 

Y  conmigo, 
Qae  es  mi  criada.  {Ap.  Asi  creo 
Disculpar  ¿  mi  enemigo.) 

MANFREDO. {Ap,) 

Ellapide,  áloqueveo, 

En  nombre  ajeno  el  castigo. 

MBMAKDRA. 

Mandaide,  Rev,  desterrar; 

§ue  n  j  es  sa  fe  muy  segura, 
se  debe  castigar. 

■ANFREDO. 

Calla,  Reina,  que  es  locura. 
¿Quién  desterró  por  aniar  ? 
Crei  que  el  Conde  trataba 
De  auitarme  ios  estados , 
Pues  Menandra  lo  mataba. 

HERANDRA. 

Mas  ¿es  esta  para  honrados? 

MANFREDO. 

¡  Brava  estáifti 

■niAllDBA. 

No  estoy  muy  brava. 

■ANFREDO.  f 

CasMgando  el  requebrar, 
Hacéis  delito  el  amor. 

HElfAimRA. 

Pues  ¿quién  suele  mas  errar? 

■ANFBXOO. 

¿Criadas  celáis? 

■ENARRRA, 

Señor, 
Criadas  y  por  criar. 

HAKFRBDO. 

¿Ella  anduvo  acaso  loca? 

KERANDRA. 

Antes  hizo  mil  querellas. 
«AiffRsno. 
Si  es  ansi ,  Reina ,  iqué  os  toca  ? 
Cierren  loa  oidos  ellas . 
Que  el  bcnibre  ha  de  abrir  la  boca. 
Quieran,  dejaldas  vivir ; 
Porque  apretar  la  bondad 
Es le^entar  el  sufrir; 

§oe  son  mozas  por  la  edad» 
también  por  el  servir. 
Dos  maneras  de  locuras    j 
Tienen ,  si  en  una  la  son  ;ip 
Sufríldas  sus  desventuras. 

MERAHDRA. 

Hcnrada  es  esa  opinión. 

■ARFRRDO. 

No  queráis  hembras  fiffuras, 
Ni  pidáis  condes  medidos 
Con  damas  de  punto  menos. 
Recoged  vuestros  oidos; 
Que  en  palacio  los  mas  buenos 
Son  los  menos  comedidos. 
A  Manfredo  perdonad; 
~)ue  yo  un  tiempo  le  sufH 
osas  de  mas  calidad. 

MERANDRA. 


Y  si  digo  que  fué  á  mi , 
¿  Qué  diréis  de  su  bondad? 

¿Avos? 


■ARFaSDO. 


mCNAllDRA. 

A  mi  me  ha  rogado 
Que  le  entregase  la  mano. 
Donde  vos  no  habéis  llegado. 

■aufredo. 
Será  por  ser  hombre  llano ; 
No  le  tengáis  por  o»ado. 


I  ■ENANORA. 

¿Eso  deds?  Por  mi  vida, 
Que  aun  de  burlas  me  enojáis. 

HANFREDO. 

Callad ,  no  estéis  desabrida ; 
Que  si  vos  no  se  la  dais, 
No  importa  que  él  os  la  pida. 
El  tirar  no  es  acerur. 

MERARDRA. 

¿No  sobra  el  acometer? 

MAIIFRBDO. 

Acometer  no  es  maur. 

MBNAICDRA. 

¿No  está  el  daño  en  pretender? 

HARFREDO. 

Pretender  no  es  alcanzar. 
Hace  el  hombre  lo  que  suele  r 
Ande  la  mujer  medida, 
Y  no  habrá  ^uien  la  recele ; 
Porque,  amiga,  la  comida 
No  la  come  el  que  la  huele. 

HERANDRA. 

¿Habláis  de  veras ,  Señor? 

MANFREDO. 

De  veras ,  y  muy  de  veras. 

MER  AHORA. 

¿Eso  es  ley?  Eso  es  amor? 

HARFREDO.  {Ap,) 

Para  las  burlas  primeras, 
Harto  pruebo  su  valor. 

MCRARDRA. 

Voyme;  que  no  me  queréis, 
Pues  tal  parecer  me  dais. 

MARFREDO. 

Reina ,  mirad  lo  que  hacéis; 
Que  en  la  puerU  que  guardáis 
Está  el  daño  que  teméis. 

MENANDRA. 

El  consejo  es  muy  honroso. 

MANFREDO. 

A  lo  menos ,  bien  pensado. 

MENANDRA. 

Voyme ;  que  decir  no  oso 

Que  está  sin  duda  ocupado 

Marido  que  no  es  celoso.  ( Yase.) 


MANFREDO. 

No  puede  un  varón  honrado 
Aun  de  burlas  ser  ruin. 
Déjame  estar. 

SIGISMUNDO. 

¿Tú  lo  has  sido? 


Si,  Señor. 


¿Conde? 


Sale  SIGISMUNDO. 

SIGISMUNDO. 
MANFREDO. 


Rey,  ¿no  corresponde 
MI  grandeza  con  mi  trato? 
Habíame  de  conde  un  rato. 
Que  rabio  por  verme  conde. 

SIGISMUNDO. 

¿Porqué? 

MANFREDO. 

Porque  tu  experiencia 
Mi  real  trato  no  abona; 
Tá  me  has  dado  una  corona 
Empedrada  de  paciencia. 

SIGISMUNDO. 

¿Cómo? 

MANFREDO. 

Por  guardarte  ley 
A  mas  peligros  me  allano 
Que  aquel  truhán  del  tirano , 
Que  de  burlas  se  vio  rey. 
No  te  rias. 

SIGISMUNDO. 

Conde,  al  fin 
Todo  ha  de  quedar  soldado. 


MANFREDO. 
SIGISMUNDO. 

¿Por  quién? 

MANFREDO. 

PorU. 

SIGISMUNDO. 

¿Ruin  puedes  ser  por  mi? 

MANFREDO. 

Si  lo  soy ,  pues  lo  he  fingido. 
Acábale  de  reir, 

Y  acabarás  de  saber 

Los  cuentos  desta  mujer, 

Y  mi  bondad  en  sufrir. 

SIGISMUNDO. 

Ya  yo  sé  que  se  ha  quejado 
De  mi  pensamiento  loco. 

MANFREDO. 

Eso,  Señor,  es  muy  poco; 
Que  á  mas  la  burla  ha  llegado. 

SIGISMUNDO. 

¿A  qué? 

MANFREDO. 

A  tener  yo  paciencia. 

SIGISMUNDO. 

¿Habiasme  de  matar? 

MANFREDO. 

No,  Rey,  mas  quise  abonar, 
Como  honrado,  tu  experiencia; 
Júrela  que  no  importaba 
Que  la  pidieses  favores; 
Que  son  obras  los  amores. 

SIGISMUNDO. 

Y  ¿qué  respondió? 

MANFREDO. 

Rabiaba. 

SIGISMUNDO. 

¿Y rabiando  se  ha  salido? 

MANFREDO. 

Bien  la  puedes  conquistar. 
Que  ya  tiene  para  errar 
Licencia  de  su  marido. 
Estoes  darla  fácilmente 
Espuelas  para  ser  loca ; 
Que  el  galán  ancho  de  boca 
También  es  ancho  de  frente. 
No  dirás  que  no  te  he  dado 
Ocasión  para  tu  intento. 

SIGISMUNDO. 

Otro  mas  hondo  cimiento 
Dejo  en  sus  celos  labrado. 

MANFREDO. 

¿Y  es.  Señor? 

SIGISMUNDO. 

Que  la  juré 
Que  vives  sin  liberUd. 

MANFREDO. 

Ap.  Quizá  que  dices  verdad.) 
¿á  quién  culpaste? 

SIGISMUNDO. 

No  sé. 

MANFREDO. 

¿No  le  nombraste  mi  dama? 

SIGISMUNDO. 

No,  Conde;  que  con  mujer 
Aun  de  burlas  ha  de  haber 
Respeto  en  tratar  su  fama ; 
Tt  te  estás  desesperando 
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Por  ser  de  barias  safrido, 
Y  á  majer  qae  no  lo  faa  sido 
¿La  haremos  mala  burlando? 


BieD  dices. 


MAIIFKEOO. 


SIGISMUNDO. 

Con  lodo,  quiero 
Que  me  ayudes  ¿  pensar 
A  cuál  podemos  cargar 
De  casa,  (]oe  es  lo  primero, 
i  Qué  mujer  de  calidad 
Será  buena  para  hacer 
Mas  temor  á  esta  mujer, 
En  prueba  de  su  bondad t 
Aqni  he  de  ver  sus  quilates 
Y  asigurar  mis  recelos ; 
Que  iá  que  tiene  con  celos 
No  aflojará  por  combates. 
Piénsalo,  y  después  hablemos. 

MAIfFBEnO. 

Yo  lo  pensaré ,  Señor ; 
Pero  mire  tu  valor 
Que  son  recios  tus  extremos; 
Porque  al  mas  fuerte  lugar 
(Sin culpa  del  resistir). 
Tanto  lo  pueden  batir, 
Que  se  venga  á  derribar. 
Afloja  un  poco  la  guerra 
Que  con  tiempo  te  apercibo. 

SIGISMUNDO. 

Manfredo,  ai  la  derribo, 
No  caerá  sobre  mí  tierra. 
Amigo,  déjame  hacer; 
Que  a  costa  de  sobresaltos , 
Le  aprieto  ya  los  asaltos 
Con  fuerzas  de  mi  querer. 
Soy  padre,  cuya  porfía. 
De  noche  y  arrebozado. 
Saca  sangre  al  hijo  amado. 
Cebado  en  su  valentía. 

MANFREDO. 

I  Qué  sabes  de  Noraodino  ? 

SIGISMONDO. 

Ya  le  voy  perdiendo  el  miedo. 

MANFREDO. 

Kl  Tiene. 

SIGISMUNDO. 

Vete,  Manfredo; 
Que  he  de  abrir  otro  caoiino. 

MANFREDO. 

Voyme;  cpie  tanta  experiencia 
No  está  sigura  de  enojos. 

SIGISMUNDO. 

(Ay  Menandra  de  mis  ojos ! 

MANFREDO. 

I Ay  mi  querida  Fulgenela !       (Vase,) 
Sale  NORANDliNO. 

NORANDINO. 

Parece  que  va  enojado 
El  Rey. 

SIGISMUNDO. 

Vive  sin  contento, 
Porque  el  nuevo  casamiento 
Lo  tiene  desesperado. 

NORANDINO. 

i  En  qué  fundan  sus  enojos , 
Si  ha  probado  solo  el  ver? 

SIGISMUNDO. 

Es  comida  la  mujer 
Qae  empalaga  por  los  ojos. 

r  NORANDINO. 

¿Será  largo  su  enfadarse , 
Tnode  amigo? 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  se  yo ?• 
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Parece  que  se  casó 
Para  solo  descasarse. 

NORANDINO. 

Ni  quiere  entrar  en  dudad, 
Ni  acá  deja  venir  gente. 

SIGISMUNDO.  I 

Todo  el  cuerpo  está  doliente , 
Si  lo  está  la  voluntad. 

NORANDINO. 

I  Cómo  lleva  las  afrentas 
La  Reina  de  su  galán  ? 

•  SIGISMUNDO. 

Las  contentas  no  lo  están , 
Ved  qué  harán  las  no  contentas. 
Llora  por  machas  razones. 

NORANDINO. 

i  Rrava  ocasión  para  hacer 
Alarde  de  mi  querer ! 

SIGISMUNDO. 

Nunca  pierdo  yo  ocasiones , 
Ni  las  pierden  los  muy  cuerdos; 
Que  son  pasos  muy  sabidos. 
Sobre  presentes  olvidos 
Fundar  pasados  acuerdos. 
De  vos  habernos  tratado. 

HORARDINO. 

Y  ¿08  ha  querido  escuchar? 

,  SIGISMUNDO. 

Lloraba,  y  vuestro  llorar 
Le  vino  sobre  mojado. 
Por  manos  del  Rey  sacáis 
Fruto  de  vuestra  querella; 
Que  el  Rey  por  los  ojos  de  I  la 
Riega  lo  que  vos  sembráis. 

NORANDINO. 

Laego  ¿crece  mi  favor? 

SIGISMUNDO. 

A  brotar  comienza  agora , 

Y  á  escuchar  vuestra  señora . 
Puerta  tenéis  á  su  amor. 
¿Estáis  alegre? 

RORANIMNO. 

Y  es  justo 
Que  lo  esté,  pues  mi  bandera 
Miro  en  la  piazaprimera 
Del  homenige  del  gusto. 

SIGISMUNDO. 

Duque,  los  oídos  son. 
Para  las  almas  que  penan , 
Bóvedas  donde  resuenan 
Los  ecos  de  la  afición; 
Donde  hay  ecos  hay  respuestas , 

Y  do  hay  respuestas  hay  obra. 

NORANDINO. 

Manfredo,  el  favor  me  sobra , 
Mis  esperanzas  son  estas ; 
Proseguid  en  esforzar 
La  fe  que  en  mi  pecho  reina. 

SIGISMUNDO. 

Duque,  yo  sé  que  la  Reina 
Os  piensa  galardonar , 

Y  que  os  mandará  muy  presto 
Cosas  de  su  noluntad. 

NORANDINO. 

Agradezco  la  amistad , 

Y  á  servirla  estoy  dispuesto ; 
Por  vos  comienzo  á  vivir. 

SIGISMUNDO. 

Bien  os  podéis  alegrar. 
Que  comienza  por  mandar 
La  mujer  para  servir; 

Y  en  el  hombre  es  al  revés, 
Que  por  mejor  se  mejora. 
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NORAflDmo. 

Mándeme  la  Reina  agora; 
Que  ese  será  mi  interés. 

SIGISMUNDO. 

Mayores  prendas  espero. 

NORANDINO. 

Para  que  vuele  mi  fama, 
Tengo  una  Reina  por  dama, 
Y  un  conde  por  mi  tercero. 

SIGISMUNDO. 

Viene  justo  mi  ejercicio. 
Por  hacera  toda  ley 
De  un  ganapán  hasta  un  rey; 
Que  tiene  alforja  este  oficio, 
fcn  todos  hace  sus  piezas , 
Para  todos  tiene  grados. 
Entra  en  todos  los  estados , 
Como  el  pan  en'todas  mesas. 
Dejadme  agora,  y  veréis 
Lo  que  os  valgo. 

NORANDINO. 

Conde,  adiós. 

SIGISMUNDO. 

Yo  soy  vuestro. 

NORANDINO. 
„.  Yo  por  VOS 

Viro  agora. 

SIGISMUNDO. 

Bien  hacéis. 
{Vaie  Norandino.) 
No  me  faltará  invención, 
Sin  que  mucho  la  rodee , 
Para  hacer  que  ella  lo  emplee, 

Y  él  piense  que  es  galardón; 

Y  entre  tanto  habrá  camino 
(Cuando  mi  amor  no  lo  tuerza) 
Para  batir  esta  fuerza 

Con  nombre  de  Norandino; 

Que  la  voluntad  pasada, 

Con  el  enojo  presente , 

Harán  obra  fácilmente. 

Si  no  revienta  de  honrada ; 

Mucho  pruebo,  y  no  se  aplaca 

El  rigor  de  mi  temer; 

Que  en  la  esposa  se  han  de  hacer 

Mas  pruebas  que  en  la  triaca.  ( Vate) 

Salen  MENANDRA  y  FÜLGENCIA. 


MENANDRA. 

Con  el  deseo  de  verte , 
Tu  venida  he  procurado. 
Para  hablarte  y  conocerte ; 
Pues  ha  de  ser  con  (u  lado 
Mi  soledad  menos  fuerte. 

FULGENCIA. 

Correspondí  á  tu  deseo 

Y  á  tu  voluntad  (nacida 

Del  Rey,  á  quien  sigo  y  creo) 
Con  otra  afición  crecida, 
De  que  ayena  no  te  veo ; 

Y  así,  me  holgué  de  saber 
Que  mi  hermano  me  traia 
A  esta  casa  de  placer 

A  servirte,  do  podría 
Cosas  de  tu  gusto  ver. 

MENANDRA. 

Aqueso  he  yo  procurado, 

Y  con  gran  dificultad 

De  tu  hermano  he  recabado; 
Oi-3t  según  su  cortedad, 
No  poca  tierra  be  ganado ; 
Puedo  con  tu  hermano  poco. 
Muy  poco  con  él  merezco , 
Pues  á  desden  le  provoco 
Cuando  á  servirle  me  ofrezco. 
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FOLGENGIA. 

No  di6  mi  hermano  de  loco 
Tantas  muestras  basta  agora, 
¡Qué!  tu  valor  conociendo, 
¿No  te  estima  y  no  te  adora? 
O  ¿estás  el  modo  fiingiendo 
Con  que  un  galán  se  enamora? 
Porque  es  cierto  que  las  cosas 
Quede  lejos  aficionan, 
De  cerca ,  por  milagrosas , 
Encantan,  porque  apasionan , 
Y  matan  por  ser  hermosas. 

MEIVAIIORA. 

Digote  que  no  me  quiere. 

FULGEnCIA. 

¡  Que !  ¿Con  obras  de  mr  rido 
No  muestra  que  por  tí  muere? 

HENANDRA. 

Menos  que  eso,  amiga,  pido. 

FÜLGENCIA. 

¿Cómo  menos?  ¿Qué  se  inüere 
Desto?  Qué  menos  pretendes  ? 

IIBIlAIfDRA. 

Buenas  palabras  querría ; 
Que  aun  esas  (si  no  te  ofendes) 
No  me  da. 

FULGEIfCIA. 

¿Y  con  osadía 
En  pedírselas  no  entiendes? 
Creer ,  Menandra,  no  puedo 
Tanto  rigor  de  un  marido. 
( Ap.  Bien  procede  mi  Manfredo, 
Si  esta  mujer  no  ha  mentido, 
Pero  temo  algún  enredo ; 
Y ansj,  pienso  que  me  engaña.) 

MENAlfDRA. 

Ya  te  he  dicho  que  conmigo 
Usa  del  rigor  y  sana 
Que  pudiera  un  enemigo 
Lleno  de  esquivez  extraña ; 
Ni  me  escucha ,  ni  me  mira , 
NI  cabe  en  mi  la  esperanza 
De  que  ha  de  hacer  en  su  ira 
El  tiempo  alguna  mudanza. 

FOLGBNCU. 

Y  ¿le  amas? 

HEKAKDRA. 

¿Eso  te  admira? 
Le  quiero,  le  adoro  y  le  amo, 
Porque  es  tan  bello  a  mis  ojos , 
Que  en  verle  toda  me  inflamo, 

Y  a  sus  celosos  antojos , 
Favores  y  glorias  llamo. 

FOLGENCIA.  (Ap.) 

¡  Ay  triste,  que  no  me  agrada 
Que  á  ti  te  parezca  bien ! 

MENANDRA. 

¿Qué  dices? 

FÜLGERGIA. 

Que  está  cifrada 
En  tu  amor  y  su  desden 
Una  le  que  es  mal  pagada. 
Masdime,  ¿tú  no  venias 
De  un  retrato  enamorada? 
hbnandra. 

Sí  venia,  y  sus  porfías 
Dieron  al  Rey  libre  entrada 
En  estas  entrañas  mías. 

FOLGENCIA. 

¿No  es  Manfredo  mas  hermoso, 
De  mucho,  que  el  Rey,  mi  hermano? 

MENANDRA. 

Ni  su  retrato  eiigañoso. 

Ni  su  original  liviano, 

S«  han  de  igualar  con  mi  esposo. 
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FOLGENCIA. 

Calla  agora,  que  me  engañas. 
Si  ya  el  ser  rey  no  te  ha  hecho 
Abrir .pueru  á  Mis  entrañas; 
Que  esto  sin  duda  en  tu  pecho 
Mostró  sus  fuerzas  extrañas ; 
Porque  riquezas  y  estados 
Suelen  en  hombres  hacer 
Lo  que  aceites  y  brocados 
En  mujeres. 

MENANDRA. 

Á  tu  ver. 
Son  esos  pasos  contados. 
No  imagines  que  es  ansí ; 
Que  á  tu  hermano  le  quisiera 
Por  su  persona  y  por  mi, 
Cuando  la  beldad  no  viera 
Tener  él  cifrada  en  si. 

FOLGENCIA. 

Ap.  ¡  Ay  de  mi !  que  en  el  enredo 
De  que  siempre  me  temi, 
Ha  puesto  á  entrambos  Manfredo.) 
Menandra ,  el  Rey  viene  aquí. 
Vete ;  que  si  con  él  quedo , 
Yo  haré  que  te  adore  y  quiera. 

MENANDRA. 

¿Eso  me  ofreces? 

FOLGENCIA. 

Sin  duda 
Te  lo  ofpezco. 

MENANDRA. 

¿  De  manera 
Que  tü  has  de  ser  en  mi  ayuda? 
Voy  me. 

FOLGENCIA. 

Vete. 

{Vase  la  Reina.) 
Si  no  espera 
Tu  dicha  mayor  regalo 
Del  que  yo  he  de  procurarte , 
No  será  mi  intento  malo 
Para  poder  desviarte 
Del  bien  que  al  mayor  igualo. 

SaU  MANFREDO. 

MANFREDO. 

¡  Oh  Fuleencia ,.  mi  alegría ! 
¿Mi  deuda  no  he  de  llamarle 
Esta  vez ,  aunque  eres  raía? 
;  Ya  comienzas  á  enojarte? 
Ya  te  doy  melancolía  ? 
¿Qué  tienes?  Dime  tu  enojo. 

FÜLGE^CIA. 

En  llamarme  deuda  has  hecho 
Deuda  mayor  á  tu  antojo , 
Pues  no  ha  de  pagar  lu  pecho 
La  deuda  de  su  despojo. 

Y  pues  no  me  has  de  pagar, 

Y  siempre  me  has  de  deber, 
Ese  nombre  me  has  de  dar; 
Que  deuda  tuya  he  de  ser, 
Sin  poderla  rematar. 
Bu  íin,  ¿qué  tú  me  has  metido 
En  esta  gran  confusión? 
¿Así  paga  el  que  es  querido, 
¿Débese  esto  á  mi  ancion? 
¿Ansí  esfuerzas  mi  partido? 
Después  de  haber  por  ti  hecho 
(Sin  respeur  á  mi  hermano , 
Ni  al  honor  que  hay  en  mi  pecho) 
Lo  que  tú  tienes  por  llano , 
Por  8«r  tan  de  tu  provecho? 

MANFREDO. 

Si  yo  casado  rae  hubiera 
No  barias  mas  sentimiento; 
Mi  Fulgencia ,  considera 
Que  de  tu  hermano  el  intento 


Sigo  con  esta  quimera. 
De  burlas  te  enojarás , 
Pues  de  burlas  me  he  casado. 

FOLGENCIA. 

Para  mí  casado  estás 
Con  ella  ó  con  su  cuidado , 
Que  es  lo  que  me  ofende  mas. 
Tú  la  tratas  como  esposa , 
Tú  la  debes  regalar. 

MANFREDCy 

¿Yo  regalar?  i  Qué  quejosa 
Sin  causa  estás,  por  me  dar 
Aquesa  pena  amorosa! 
Ella  lo  diga  ó  tu  hermano , 
Si  la  hago  los  favores; 
¿ De  qué  te  quejas  en  vano? 

FOLGBRGU. 

Si  los  celos  son  temores, 
¿Qué  temor  hallas  liviana? 
Tú,  Manfredo ,  aunque  fingido, 
Eres  de  Menandra  bella , 
De  nombre  al  menos,  marido; 
Con  el  nombre  estás  con  ella, 
Celos  del  nombre  te  pido ; 
Que  aun  no  es  bien  que  la  regales 
Con  solo  el  nombre. 

MANFREDO. 

Tus  duelos 
No  son ,  amiga ,  mortales. 

FOLGENCIA. 

¿No  sabes  que  son  los. celos 
Quinta  esencia  de  los  males? 

MANFREDO. 

Sí. 

FOLGENCIA. 

Pues  siendo  tan  mortal 
La  pena  de  padecellos, 
t;n  un  alma  harán  señal 
Mas  dos  gotas  solas  de  ellas 
Que  mil  libras  de  otro  mal. 

MANFREDO. 

No  pudiera  sin  sospecha 
No  obedecer  al  mandado 
De  tu  hermano. 

FOLGENCIA. 

¿Qué  aprovecha 
Si  me  ofendes? 

MANFREDO. 

Yo  he  pensado 
Dejarte  muy  satisfecha 
Con  traerte  aaui  al  momento , 
Donde  viviendo  conmigo, 
De  mi  proprio  pensamiento 
Ansí  fueses  el  testigo 
Como  eres  el  movimiento ; 
Que  si  yo  traidor  te  fuera , 
Ni  tú  vinieras  aquí , 
Ni  esos  desdenes  te  oyera; 
Vuelve ,  mi  Fulgencia ,  en  ü , 
Mira  mi  fe  verdadera. 
Y  mira  que  no  he  de  bablalla 
A  Menandra,  que  no  sea 
En  tu  presencia ,  ni  dalla 
Ocasión  para  que  crea 
Que  puedo  sin  ti  escucballa. 

FOLGENCIA. 

Bsa  palabra  te  pido. 

MANFREDO. 

Yo  te  doy  esa  palabra ; 
Que  mi  pecho  enternecido 
No  es  diamante  qne  le  labra 
Buril  de  otro  amor  fingido. 
¿Pierdes  el  susto  cruel , 
Celo  y  enojo  mortal? 

FOLGENCIA. 

No  pierdo  lo  que  hay  en  él , 


Porque  mientras  dora  el  mal 
Siempre  dura  el  miedo  del. 

MARPREOO. 

Vamos,  que  á  mi  voluntad 
Ofendes  con  gran  rigor. 

FDLaSNCIA. 

Vamos  pues  con  gravedad ; 
Rey  de  Ñapóles ,  señor , 
Venga  vuestra  majestad. 

■A?rPBCDO. 

No  me  digas  tal  locura. 

FDLGE.ÍCU. 

¿No  eres  rey? 

MANFRBOO. 

Soy  rey  fingido; 
Alteza  por  gran  ventura 
Soy,  por  haber  merecido 
La  alteza  de  tu  hermosura. 

(Vatue.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  SIGISMUNDO  v  NORANDINO. 

RORANDINO. 

Acaba,  y  quita  al  enredó 
Las  nieblas  de  los  temores, 

V  dimc,  amigo  UaoTredo , 
Las  nuevas  de  mis  amores, 
Si  mios  llamarlos  puedo. 
Sácame  ya  de  cuidado ; 
Que  el  bien  dudoso  es  peor 
Uue  el  mal  cierto  y  declarado. 

SIGISMURDO. 

Las  nuevas  saben  mejor 
Cuando  se  ban  mas  deseado. 

Y  pues  no  se  han  de  pagar 
Con  otro  mavor  empleo , 
Pagúelas  el  desear; 

Que  es  justa  paga  el  deseo 
En  quien  pretende  alcanzar. 

RORANDINO. 

Si  á  ti  te  parece  bien 
Que  desee,  desde  aquí 
Solo  el  deseo  es  mi  bien , 

Y  aun  de  mi  estado  y  de  mi 
Haré  deseo  también. 

Que  ya ,  Manfredo ,  me  veo 
A  tu  ser  tan  obligado, 
Que  por  darte  el  que  poseo. 
Te  querría  dar  mi  estado 
Disfrazado  en  mi  deseo. 
Que  al  rico  se  ha  de  pagar 
Como  paga  el  hombre  pobre , 
Que  es  solo  con  desear, 
Pues  no  hay  quien  en  darle  sobre 
Al  que  tiene  mas  que  dar. 
Pero  diroe ,  caro  amigo , 

tHabráse  acaso  enojado 
.a  Reina  poraue  la  sigo? 
¿Bate  por  dicha  escuchado? 
4 Tiene  disgusto  conmigo? 

SIGISKÜNOO. 

V  ¿cómo  si  me  ha  escuchado? 
Luego  ¿soy  tan  mal  tercero. 
Que  mas  no  habré  recabado? 

NORARDINO. 

I  Ay  amigo  verdadero ! 

¿Cómo  mas?  ¿Qué  has  negociado? 

SIGISMUNDO. 

Pues  si  mas  no  recabara , 

Conocieras  mi  agonia 

En  mi  lengua  y  en  mí  cara. 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

RORANDIRO. 

¡  Oh  amigo  del  alma  mia , 

Y  della  prenda  muy  cara ! 

¿  Cómo  la  nueva  que  espero 
Podré  pagarte?  Si  agora 
No  te  pago  (aunque  lo  quiero) 
La  esperanza  que  en  mi  mora 
Del  recebilla  primero. 
Con  la  vida  he  de  servirte 
Estas  nuevas  que  me  das. 

SlGtSHUMDO. 

Luego  ¿ya  quieres  morirte? 

NORANDINO. 

DesDues  me  la  prestarás, 
Conde  amigo  .para  oirte. 
Tómala,  Mann^do  heimano , 

Y  después  al  lugar  suyo 

La  vuelve,  porque  es  mas  sano 
Recebir  un  favor  tuyo 
Con  vida  que  es  de  tu  mano. 

SIGISMOMDO. 

Cesen  esos  cumplimientos 
De  quien  me  das  tanta  parle ; 
Cesen  encarecimientos , 

Y  sabrás  que  en  agradarte 
Pongo  todos  mis  intentos. 

Yo  hablé  á  la  reina ,  y  tu  pena 
La  renové  en  su  memoria; 
Oyóla ,  y  dióla  por  buena , 
Sacando  della  la  gloria 
Que  ya  en  cual  suyo  te  ordena. 
Hállela  tierna  en  efeto. 

NORANDINO. 

¿Gomo  tierna?  ¿Qué  has  podido 
Con  milagro  tan  perfeto. 
Abrir  puertas  á  un  oido 
Cerrado,  sordo  y  secreto? 

SI6ISMQND0. 

Mira ,  amigo  Norandlno , 
Como  te  VIO  en  su  presencia 
Llorar  tu  mal  de  coniino , 
Tu  lloro  en  su  resistencia 
Halló  (aunaue  fuerte)  camino ; 

Y  como  el  llanto  pasado 
Se  juntó  con  el  presente. 
Fué  llover  sobre  mojado; 
Ablándela  fácilmente , 

Y  sembréla  otro  cuidado; 
Que  el  amor,  como  es  astuto , 
Saca  de  pasadas  glorias 
Presente  y  nuevo  tributo , 

Y  de  marchitas  memorias 
Memorias  que  rinden  fruto. 
En  fin  que  te  auiso  bien 
En  Sicilia  me  na  contado; 
Asi  que,  por  cierto  ten 
Que  por  callar  por  ^u  estado 
Callo  su  pena  también. 
Ella  admitió  el  casamiento 
De  este  rey  napolitano 

Por  cumplir  el  mandamiento 
De  aquel  su  padre  inhumano, 
Que  la  casó  sin  contento. 

Y  desto  está  tan  cansada , 
Que  sin  haberse  casado 
(Como  el  cuyo  no  le  agrada) , 
Le  parece  haber  estado 
Con  él  un  siglo  casada. 

Y  como  el  salir  consiste 
De  aquesta  vida  enojosa 

En  ti,,  que  su  amante  fuiste , 
Te  pide  blanda ,  amorosa , 
Corrida ,  llorosa  y  triste. 
Que  seas  su  valedor. 
Su  escudo ,  amparo  y  defensa , 
Mostrando  en  esto  el  valor 
Que  tienes  para  la  ofensa 
Uel  Rey  tu  competidor, 
ue  entretengas  las  galeras 
e  manda,  en  que  habéis  venido. 
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Porque  piensa  muy  de  veras 
Dejar  al  Rey,  su  marido , 

Y  partir  donde  tü  quieras. 

NORANDINO. 

Tierra  alegre,  adonde  mora 
Un  fovor  tan  impensado , 
Jardin  do  nace  el  aurora , 
Cielo  que  no  te  has  mostrado 
Ser  tan  cielo  como  agora ; 
Plantas  que  reverdecéis 
Con  las  nuevas  que  escucháis , 
Fuentes  que  á  oírlas  corréis. 
Pájaros  que  las  cantáis , 
Flores  que  las  componéis , 
Sol  bello,  que  te  has  parado 
Para  mi,  nuevo  Josué , 
Que  sigo  el  alcance  honrado 
De  mi  mal  que  un  tiempo  fué 
Con  el  bien  que  hoy  me  ha  llegado; 
Pues  todos  con  verme  ledo 
Os  holgáis  por  varios  modos , 
Pues  veis  que  pagar  ño  os  puedo , 
Ayudadme  á  pagar  lodos 
Lo  que  le  debo  á  Manfredo.— 
Caro  amigo ,  es  por  demás 
Pretender  remunerarle 
Sin  dejar  e¿  cielo  atrás , 
Pues  para  poder  pagarte 
Te  he  de  dar  lo  que  me  das. 
Con  todo,  te  levantara 
Un  templo  con  mil  despojos, 
Gomo  á  Dios  que  me  repara , 
Donde  te  honraran  mis  ojos , 
Do  mi  boca  te  adorara, 
Donde  incienso  te  ofrecieran 
Las  manos  que  has  redimido. 
Do  mis  gustos  te  sirvieran , 

Y  de  tu  voz  el  sonido 
Mis  orejas  solo  oyeran. 
Pero  en  aqueste  momento 
Ojos,  boca,  gusto,  oír. 
Memoria  y  entendimiento 
Me  valen,  por  impedir 

Que  no  me  mate  el  contento. 
Perdona,  amigo  querido. 
Si  ando  corlo  en  este  punto ; 
Que  vida ,  gusto  y  sentido. 
Todo  te  lo  daré  junto 
En  haberme  socorrido ; 

Y  deja  que  mi  memoria 
Razone  á  solas  un  rato 

Con  el  huésped  de  mi  gloria , 
Que  no  quiero  serle  ingrato 
A  él  como  á  tu  Vitoria. 
Suspenderme  quiero  un  poco. 
¡Oh  mi  gloría!  ¡Que  te  veo! 
Que  te  espero!  Que  te^  toco ! 
SIGISMUNDO.  {Ap'.) 

Este  necio,  á  lo  que  creo. 
Ha  dado  de  hereje  en  loco. 
Con  estas  falsas  quimeras 
Voy  engañando  su  fe; 
Que  para  entablar  mis  veras , 
He  conviene  que  se  esté 
De  asiento  con  sus  galeras. 

Y  lo  bueno  es  que  he  de  bacer 
Que  la  Reina,  sin  sabello 
TPorqueno  le  puede  ver). 

Se  lo  mande,  que  el  hacelio 
Está  solo  en  mi  querer. 
E)la  viene. 

Salé  MENANDRA. 

■BNANDRA. 

Buen  Manfkiedo , 
En  tu  busca  me  venia. 
Llena  de  un  celoso  miedo ; 
Mas  di,  ¿qué  melancolía 
Trae  á  este  loco  tan  ledo? 


m 


DE  DON  GARLOS  BOÍL  VIVBS  DE  GAlfESMA. 


¿Con  todos  eres  esquifa  ? 

MENAHMA. 

Calla ,  7  dime  qoé  le  ba  dado. 

SIGISV  05DO. 

Poroue  un  naet o  ser  le  aTi? a , 
La  Tida  activa  ha  trocado 
Bd  f  ida  cootemplatifa. 

■EIIAIIDIU. 

Eso,  Conde ,  le  coofiene. 

SIGISMOHDO. 

Mientras  está  snspendido , 
Sabrás ,  Reina,  lo  qoe  tiene : 
Ya  sabes  coán  afligido 
Porta  cansa  pena. 

MSIfARDIU. 

Pene. 

SIGISMUNDO. 

Ya  sabes  que  en  bnen  roipance 
Me  escogió  por  su  tercero. 

HUCANDBA. 

Él  echaba  no  rico  lance. 

SI6ISH01IOO. 

Yo,  que  soy  quien  menos  qaler* 
Darle  en  sos  gastos  alcance , 
De  to  parte  le  be  mandado 
Que  te  deje  de  qaerer. 

■ENANDBA. 

¿Deso  está  regocijado? 

SIGISMUNDO. 

Es  gloria  el  obedecer 
Al  que  es  Uno  enamorado. 
Dice  que  darte  contento 
Es  todo  su  galardón , 

Y  que  ya  con  nuevo  intento 
lia  de  nacer  nueva  afición 
Deste  nuevo  mandamiento ; 
Que  no  teniendo  otro  cuyo 
Mas  que  el  ser  qae  tú  le  das , 
Todo  ¡geno  y  todo  suyo , 
Tendrá  por  dama  de  boy  mas 
Este  no  quererle  tuyo. 

HENANDBA. 

Opinión  tan  sabia  y  loca 
Nunca  ingenio  la  ha  traaado. 

SIGISMUNDO. 

A  tu  reposo  le  toca, 

Que  lo  que  yo  le  he  mandado 

Le  mandes  tüde  tu  boca; 

Será  dar  auloridad 

A  tu  nuevo  embajador. 

MBNANDRA. 

Acabe  su  necedad , 

Y  harélo. 

SIGISMUNDO. 

lAh  duque  tAbseSor! 
Aqui  está  su  majestad; 

Y  alegre  de  ver  que  quieras 
Hacer  lo  que  le  he  mandado , 
Digo  lo  de  las  galeras. 

MENARDKA. 

Duque ,  gran  gusto  me  has  dado ; 
Ansi  es  razón  que  me  quieras. 
Ya  de  Manfredo  has  sabido 
Mi  gusto ,  seguirle  has; 

Y  pues  él  me  ha  referido 
Que  id  aparejado  estás 
Para  esforzar  mi  partido, 
Hazlo  en  fe  de  que  te  estoy 
Por  aquesto  agradecida. 

NOaANUNO. 

Digo,  Seficra,  que  soy , 

Y  seré  toda  mi  vida 

El  mismo  que  he  sido  hasta  hoy. 
Porque  en  todo  he  de  servirte » 
Sin  pasar  de  tu  mandado. 
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Nacho  me  huelgo  de  otate 

Y  de  que  alegre  has  qaedado 
Sin  maestras  de  arrepentirte. 

NORANDIRO. 

Paes  ¿alegre  en  tu  servicio 
Ifo  he  de  estar?  y  mas  sabiendo 
Que  en  aquesto  bago  mi  o6cio , 

Y  tan  bien  me  está ,  que  entiendo 
Perder,  de  gozo ,  el  juicio. 

■KHAHDRA. 

Qué  me  digas  con  verdad 

aete  está  oien?  Qoe  es  posible? 

RoaANDrao. 

¡Oh  Manfredo,  la  mitad 
De  mi  alma  indivisible . 
Ejemplo  de  la  amistad! 
Tú  eres  sin  duda  hechicero. 
Mira  la  Reina,  que  aun  duda 
^   este  mi  amor  verdadero , 
Dudando  de  si  en  su  ayada 
Pondré  la  vida  al  tablero. 

SIGISMUNDO. 

Quien  desea,  teme,  amigo. 

HOaANDIHO. 

Venturosas  dudas  mias. 

MBNAHDtA. 

El  necio  duda  consigo. 
Si  le  mando  lo  que  ná  dias 
Que  con  desdenes  le  digo. 

NORANDINO. 

Tan  bien  á  mi  ser  le  está , 
Señora ,  lo  que  has  mandado ; 
Que  ningún  tiempo  podrá 
Ver  sin  obras  acabado 
Lo  que  en  palabru  te  da. 

MBIVANDRA. 

Eso  te  pido,  y  espero 

8ue  será  como  confio 
e  tan  noble  caballero. 


¡í 


¡  Oh  Conde ! 


NORANDINO. 
MENANDRA. 

¡  Oh  Manfredo  mió ! 


SIGISMUNDO. 

¡  Oh  dichoso  lisonjero! 

NORANDINO. 

Lo  que  mandas  te  aseguro , 
Sin  temer  otros  enojos , 
Pues  en  mi  gusto  procuro 
El  seguro  de  tus  ojos , 
Que  es  de  mf  vida  el  seguro. 

MENANDRA. 

Con  eso  en  esa  ocasión 
Augura  la  balania 
Del  fiel  de  mi  corazón , 
La  hiedra  de  tu  esperania 
En  el  muro  de  afición. 
Vete  pues ,  y  conr  Manfredo 
Me  deja  á  solas  un  rato. 

NORANDINO. 

Voyme ,  Señora ,  y  me  quedo 

Ya  con  el  nuevo  retrato 

De  mi  gloría  y  de  tu  miedo. 

Manfredo  del  alma  mia, 

Mucho  te  debo  sin  d  uda.  ( Vate. 

MENANDRA. 

Conde,  pagarte  querría 
El  haberme  dado  ayuda 
Contra  un  necio  y  su  porña; 
Que  se  debe  la  amistad 
Al  que  libraros  procura 
De  un  necio  con  libertad , 
Que  es  gran  médico  que  os  cura 
De  una  grande  enfermedad. 


Con  <raé  pagarte  podré 
'anto  bien  cobo  me  das? 
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De  mi  desveolora  sé 
Que  pagar  no  me  querrás , 
De  mucho  tener  con  qué ; 
Que  las  ricas  de  hermosara 
Sois  avaras  de  fhvor. 

■ENANOaA. 

¿Ya  vaelves  á  la  locura? 

SIGISMUNDO. 

¿Ya  vuelves  á  tu  rigor? 

MENANDRA. 

Mi  fe  dura. 

SIGISMUNDO. 

Y  mi  mal  dará. 
Siempre,  Reina ,  estoy  mortaL 

MENANDRA. 

No  des ,  Conde ,  en  enojarme. 

SIGISMUNDO. 

iHay  desden  al  tuyo  igual? 
rio  me  quites  el  quejarme. 
Pues  no  me  quitas  el  mal. 

MENANDRA. 

Déjate  desas  razones, 
No  des  en  vanos  antojos; 
Cierra  el  paso  á  tus  pasiones , 
O  le  cerraré  á  mis  ojos 
Por  no  ver  tus  intenciones ; 
Que  si  das  en  ofender 
Al  honor  del  Rey,  que  es  mió , 
Con  tu  ingrato  proceder , 
Habré  de  buscar  desvio 
Para  no  te  hablar  ni  ver. 

SIGISMUNDO. 

Yo  callaré.  (Ap.  Gran  bondad 
En  aquesta  mujer  reina.) 
Dime,  en  fe  de  mi  amistad , 
Todo  cuanto  mandes.  Reina , 
Paes  sabes  mi  voluntad. 

MENANDRA. 

Sabrás  que  como  el  tormento 
De  los  celos  ( ¡  pena  esquiva ! ) 
Despierta  el  entendimiento, 
El  entendimiento  aviva 
El  cuidado  y  pensamiento; 

Y  ansi,  con  ellos  he  hallado 
Una  verdad  confirmada 
Del  afición  y  cuidado. 

Que  el  Rey  tiene  en  su  posada 
A  la  dama  que  has  callado. 

SIGISMUNDO. 

No  miento  yo. 

MENANDRA. 

¿Qué  aprovecha? 
Que  como  no  sé  quién  es , 
De  todas  tengo  sospecha. 

SIGISMUNDO. 

Sa  nombre  sabrás  después , 

Y  quedarás  satisfecha. 

MENANDRA. 

i  Y  cuándo?  

SIGISMUNDO. 

En  otra  ocasión. 

MENANDRA. 

Todas  las  de  casa  pones 
Mal  con  eso  en  mi  opinión; 

8ue  todas  son  mis  ladrones 
asta  saber  mi  ladrón. 
Acábala  de  nombrar. 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

Aun  no  sé  quién  ha  de  ser. 

MENANDRA. 

¿Siempre  das  en  murmurar? 

SIGISMUNDO. 

Como  tú  en  aborrecer. 


WSNáüMU. 

Ya  tornas  á  porfiar.* 
Voyme. 

sioiamiVDO. 

Espera. 

HE1IA5DRA. 

¿Has  de  callar? 

SIGISHUNDO. 

Como  piedra  callaré 

Con  quien  es  piedra  en  anar. 

■ENARDRA. 

Pues  en  fe  de  aqncsa  fe, 
Te  quiero  yo  preguntar 
Si  conoces,  Conde  amigo, 
De  las  damas  de  palacio 
Las  letras. 

SIGISVDZIDO. 

Como  le  sigo 
Desde  nifio ,  y  tan  despacio 
Estoy  con  él ,  y  él  conmigo. 
No  se  me  puede  encubrir 
Cosa  en  el  particular, 

Y  á  las  damas  sé  decir 

Que ,  enseñándome  i  contar , 
Las  be  enseñado  i  escribir. 
Cnanto  y  mas  que  profesamos 
En  Ñapóles  gallaraia , 

Y  las  letras  nos  mostramos 
En  motes ,  que  cada  día 
Escritos  nos  enviamos. 
Manos ,  cabezas  y  pies 

De  estas  forzadas  doncellas 
Conozco. 

«BirANDRA. 

Rico  Interés. 

SIGISHUlfDO. 

Muéstrame  un  suspiro  deltas , 

Y  te  diré  cuyo  es. 

HENANDRA. 

Pues  si  te  enseño  un  papel 
De  la  que  en  celos  me  abrasa , 
iDirásme,  Conde,  por  él 
Quién  es  ella? 

SIGISMOIIDO. 

Si  es  de  casa, 
Yo  lo  diré ,  como  fiel. 

HElfAllDRA. 

De  casa  debe  de  ser. 

SiaiSMUNDO.  (i4p.) 

El  peebo  me  has  alterado. 

nilAItDBA. 

i  Qué  dices? 

SIGISMÜimO. 

Que  he  de  tener 
AI  Rey  por  muy  descuidado, 
Si  eso  has  llegado  tü  á  ver. 

MENANDRA. 

Sabrás  pues ,  Manfredo  amigo , 
Que ,  como  el  que  fuerzas  flacas 
Contra  un  enemigo  tiene , 
A  quien  en  poder  no  iguala, 
Todo  su  modo  de  guerra 
Ha  de  consistir  en  tratas , 
En  espías  y  en  cautelas , 
En  ardides  y  emboscadas ; 
Ansi  vo,  que  mal  partido 
Con  el  Rey  tengo  sin  causa , 
He  de  valerme  de  astucias. 
Dequimeras  y  asechanzas. 
Con  las  cuales  (cuando  el  Rey 
Se  puso  anoche  en  la  cama) 
Engañé  difícilmente 
A  un  criado  que  le  guarda 
Los  secretos  y  vestidos 
Que  sen  de  mas  importancia; 
De  su  cámara  un  ayuda 
Me  dio  muy  libre  la  entrada. 

Y  ansi ,  escritoijos  y  mesas 
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Busqué  con  priesa  y  con  ansia; 
Hallé  en  ana  faltriquera 
De  aquellas  calzas,  de  nácar. 
Bordadas,  que  aver  sacó, 
Con  telas  de  azul  y  plata ; 
Digo  que  hallé  este  papel. 

SIGISMUNDO. 

1  Ay  de  mi !  ¿Quién  me  acobarda ? 

■ENANDRA. 

Mln  qué  enveses  que  tienen 
Sus  ropas  y  sus  entrañas. 
Tómelo ,  pero  al  tomarlo , 
Hicieron  sangre  en  mi  alma 
Sus  heridas ,  conociendo 
Ser  él  quien  mi  muerte  traza. 
Abrí,  y  leilo  con  miedo ; 
Que  desús  dulces  palabras 
Algún  hechizo  temí , 
A  vueltas  de  otras  mudanus. 
De  su  dulzura  y  terneza 
Conoci  bien  que  la  dama 
Le  adora  y  quiere  en  extremo, 
Según  tierna  le  regala. 

Y  ansi,  alegre  por  bailar 
Rastro  de  ipi  muerte  airada , 

Y  triste  por  el  suceso 

De  mi  pena  y  mi  desgracia, 
He  venido  á  ti ,  Manfredo , 
Para  que,  sin  mas  tardanza. 
Con  fidelidad  me  digas 
Quién  es  esta  que  me  mata ; 
Cuya ,  amigo,  es  esta  letra , 

Y  esta  mano  alegre  y  falsa, 
Que  me  da  entre  sus  dulzuras 
Esta  purffa  de  retama. 

Esto  a  mi  cuenta  has  de  hacer, 
Para  que  quede  á  tu  causa 
(Mostrándome  quién  me  hiere) 
Mi  herida  medio  curada. 

SIGISMUNDO. 

!  Ay  papel !  Ay  galardones 
Indignos  deste  pesar ! 

HBNANDRA. 

i  Dante  pena  mis  pasiones, 
O  te  ofende  el  r^algar 
De  la  tinta  y  las  razones? 

SIGISMUNDO. 

{ Oh  traidor!  Dios  te  destruya; 
:  Oh  enemiga  de  mi  fama! 
Tuya  es  esta  letra,  tuya. 

HENANDRA. 

iMas  que  fuera  de  su  dama 

Y  de  alguna  deuda  suya? 
¡Ah  Conde  amigo! 

SIGISMUNDO. 

¡Ah  liviana! 

MBRANDRA. 

¡Ah  Manfredo! 

SIGISMUNDO. 

\  Ah  vil  villano ! 

MBNANBRA. 

Este  negocio  se  allana. 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

Por  el  cielo  soberano. 
Que  esta  letra  es  de  mi  hermana. 
¡Ah  Manfredo  mal  nacido, 
Sinon  en  formar  traiciones, 
Ya  la  letra  he  conocido, 

Y  por  ella  los  borrones 
De  mi  Fnlgencia  he  leido ! 
¿Que  el  amigo  mas  privada, 

Y  el  de  mayor  confianza. 
Ese  mi  honor  me  ha  quitado, 

Y  en  lo  que  puesto  en  balanza 
Vence  al  valor  de  mi  estado? 

!  Ay  estado  peligroso , 

Y  qué  de  espinas  que  siembras 
En  un  pecho  generoso ! 
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Ay  honra  en  poder  de  hembras , 
Vidrío  en  manos  de  un  furioso! 
No  hay  sangre,  imperio,  ni  ser 
Que  en  bondad  os  aventaje , 
Mas  la  sangre,  ¿qué  ha  de  hacer. 
Si  sois  las  de  mas  liniyey 
De  linaje  de  mujer? 
Yo  castigaré,  traidor 
Manfredo,  ansi  tus  engaños, 

uese  ap1a(]ue  mi  furor; 

ue  el  castigar  tales  daños 

Is  muy  proprio  del  señor. 

MENANORA. 

¿Qué  es  esto ,  Manfredo  fiel  ? 
Paréceme  que  te  han  dado 
Veneno  en  este  papel. 

SIGISMUNDO. 

El  Rev  viene ,  ¡ ay  desdichado^ 

Y  vera  lo  que  hay  en  él. 

MENANDRA. 

Cuan  seguro  es  mi  perder. 

SIGISMUNDO. 

El  papel  quiero  guardar. 

MENANDRA. 

Ansi ,  Conde,  habrá  de  ser. 
Pues  DO  le  puedo  cobrar , 
Sin  que  el  Rey  lo  eche  de  ver. 

Sale  MANFREDO. 

MANFREDO. 

Oh  Manfredo ,  caro  amigo , 
Con  priesa  á  buscarte  vengo , 
Porque  á  solas ,  sin  testigo  , 
Por  cosas  graves  que  tengo , 
He  de  hablar  solo  contigo ; 

Y  ansi,  la  Reina  allá  fuera. 

Se  entretenga  con  mi  hermana , 
Que  bá  gran  retoque  la  espera. 

MENANDRA. 

No  es  novedad ,  cosa  es  llana, 
Echarme  de  esta  manera. 

MANFREDO. 

NI  es  novedad  el  quejarte. 
Vete,  acaba ,  que  me  mueles. 

MENANDRA. 

Ya  me  voy  por  no  cansarte.  — 

Manfredo,  que  el  papel  celes 

Solo  quiero  eftcomendarte.       ( Yase.) 

MANFREDO. 

'Lástima  me  hace ,  Señor, 
Aquesta  pobre  señora ; 
Templa ,  por  Dios ,  tu  rigor, 
Qne  pasa  de  raya  affora, 

Y  en  duda  pones  tu  honor. 
Bien  has  probado  el  efeto 
De  su  honrado  proceder ; 

I  Tantos  tiros,  tanto  aprieto? 
Mira ,  Rey,  que  no  ha  de  ser 
Mas  bien  templada  que  un  peto. 
iTantas  experiencias  malas? 
Tantos  siniestros  reveses? 
Tanto  quitarle  las  alas? 
No  se  venden  los  arneses 
A  prueba  de  tantas  balas. 
Saquémosla ,  por  tu  vida, 
De  la  pena  que  padece ; 
Que  SI  esta  gloria  crecida 
Por  justa  no  la  merece. 
La  merece  por  sufrida. 
¿No  me  respondes,  Señor? 
el  color  tienes  mudado ; 
Sin  duda  que  es  el  risor 
Del  enojo  muy  sobrado. 
Que  quita  á  un  rey  el  color. 
¡Bate  ofendido  tu  esposa, 
A  frieria  de  ser  rogada? 
Ne  es  mí  lengua  mentirosa ; 
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Que  el  probar  mujer  y  espada 
Es^ prueba  bien  peligrosa;. 
Porque  sigue  un  presupuesto 
De  las  dos  la  condíciou , 

Y  al  peligro  maniflesto, 
l^omo entrambas  hojas  son, 
Vuelven  la  hoja  muy  presto. 
¡  Ab ,  SeQor !  no  seas  cruel , 
Cuéntame  quién  te  enojó. 

SIGISXD.XDO. 

Traidor,  alevoso, infiel, 
Una  hoja  me  ofendió, 
Pero  es  hoja  de  papel ; 
Hoja  que  me  da  tal  guerra , 
Que,  enojando  mi  valor, 
De  la  vida  me  destierra , 

Y  es  del  ramo  mas  traidor 

Y  mas  noble  de  esta  tierra. 
Pero  yo  le  cortaré 

Con  mi  espada  y  con  ni  mano. 
Vil  Manfredo,  pues  ya  sé 
Que  bace  sombra  al  mas  villano 
Que  ha  conocido  la  fe. 

■ALFREDO. 

Saltos  me  da  el  corazón. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  murmuras,  enemigo? 
¿Es  confesar  tu  traición  ? 

MANFREDO.  {Ap.) 

¿Traidor,  y  á  tan  grande  amigo? 
No  es  sin  muy  grande  ocasión. 
Quiero,  hasta  ver  la  verdad , 
Cubrir  mi  dudoso  yerro; 
Que ,  en  efeto,  la  maldad , 
Que  tiene  cara  de  hierro, 
Tiene  cara  de  bondad. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  dices,  falso  y  doblado? 

MANFREDO. 

Q^e  de  oírte  no  me  aflijo. 
Porque  estoy  asigurado 
Que  de  alguna  envidia  es  b^o 
Ese  tu  enojo  sobrado; 

Y  en  tu  noble  proceder, 
Porque  al  ser  natural  cuadre» 
Agraviando  mi  querer. 
Como  es  víbora  la  madre. 

Ha  reventado  al  nacer. 
Pero  si  mi  confianza 
Vence  á  mis  competidores, 
Verás  sin  mucha  tardanza 

8ue  son  tus  mismos,  rigores 
echuras  de  tu  privanza. 
Mueve  el  favor  la  codicia , 
La  codicia  i  la  es()eransa , 
La  esperanza  á  la  justicia, 
La  justicia  &  la  privanza , 
La  privanza  ¿  la  malicia. 
Tiene  el  que  tiene  el  mandar , 
De  envidias  una  sran  cerca, 
Por  esto  lo  ban  de  llamar 
Privado,  porque  está  cerca 
I>el  privarle  del  privar. 
Desfoga  i  oh  Rey !  tu  pasión ; 
Que  yo  estoy  asegurado 
Que  tienes  poca  razón, 

Y  que  envidias  de  mi  estado 
Turban  mi  buena  opinión. 

SIGISMUNDO. 

No  son  envidias,  ingrato, 
Ni  son  falsas  relaciones 
Las  que  publican  tu  trato ; 
Testigo  de  tus  traiciones 
Te  be  de  dar  en  breve  rato. 
Mira  bien  este  papel ; 
¿Conoces  aquesta  letra? 

É Sabes  de  su  mano  infiel 
:i  secreto  que  penetra 
Quien  leyó  10  que  hay  en  él? 


DE  DON  GARLOS  BOÍL  VIVES  DE  GANESMA. 


Sabes  á  quién  se  escribieron 

Esas  razones?  Y  ¿ sabes ^ 

Que  á  ti  por  mi  hermana  fueron 

Dirigidas?  Porque  acabes 

De  entender  que  te  entendieron ; 

¿De.sde  la  letra  primera 

No  viene  á  ti  encaminado 

Del  pecho  de  aquella  fiera? 

¿No  eres  tú  su  regalado? 

No  dice  desla  manera? 

{Lee.)  «La  que  no  teme  mudanzas, 
tno  sabe  lo  que  son  firmezas;  y  ansí,  to- 
ldo cuanto  haces  me  hace  miedo;  qui- 
tsiera  tener  mas  que  darte ,  para  que 
icon  esperanza  delloasigurara  mis  du- 
>das ;  pero,  pues  no  me  deje  otra  cosa 
»en  mi  mas  que  el  poder  rogarte  como 
>á  dueño  absoluto  de  cuantas  yo  be  te- 
mido, te  ruego  que  mires  siempre  por 
•mis  obligaciones  y  lágrimas ,  pues  las 
•primeras  son  de  honor,  y  las  segundas 
»de  celos.  > 

Conoce,  ingrato  y  traidor, 
El  fino  término  honrado, 

8ue  con  capa  del  favor, 
o  mi  palacio  has  tratado, 
En  ofensa  de  mi  honor: 
Donde ,  á  vista  del  regalo. 
Que  engañado  te  ofrecía. 
Cuando  á  mi  mismo  te  igualo , 
En  la  mejor  prenda  mia 
Te  enseñaste  á  ser  tan  malo. 

MANFRBDO.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi !  cuan  descuidado 
En  no  romper  el  papel 
Anduve,  mas  ya  he  pensado 
Otro  enredo,  que  con  él 
He  de  salir  de  cuidado. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  estás  trazando,  tirano ? 
Si  piensas  darme  á  entender 
Que  aqueste  papel  liviano 
Puede  ser  de  otra  mujer. 
Será  pensamiento  vano ; 
Porque  la  Reina ,  furiosa 
Con  estos  celos  fingidos , 
Hubo  de  hallar,  muy  curiosa , 
Buscando  entre  tus  vestidos , 
aquesta  carta  amorosa ; 
Donde,  no  solo  has  mostrado 
Que  eres  traidor,  mas  también 
Que  de  serlo  te  has  preciado , 
Pues  llegó  á  manos  de  quien 
Me  le  dio  con  mas  cuidado. 
Esa  loca  se  rindió 
Á  un  varón  secreto  y  fiel , 
Tu  cuidado  la  pagó; 
Que  quien  no  guarda  un  papel 
No  estima  á  quien  lo  escribió. 
Los  amantes  regalados. 
De  infantas  favorecidos. 
Hacen ,  estando  obligados, 
Bseritorios  de  vestidos 
Que  andan  entre  sus  criados. 
Ingrato  has  sido  y  traidor 
(Con  tu  poca  y  mala  cuenta) 
Al  amor  de  ella  y  mi  honor ; 
Que  el  menospreciar  la  afrenta 
Hace  la  afrenta  mayor. 

VDe  qué,  con  risa  fingida, 
e  muestras  alborozado? 
Yo  te  quitaré  la  Tída , 
Porque  acabe  mi  cuidado 
En  ser  ella  fenecida. 
Lave  tu  sangre  villana 
Estas  manchas  por  mi  daga , 
Porque  la  boca  inhumana 
De  tu  pecho  y  de  tu  llaga 
Cierre  á  la  del  vulgo  vana. 

MANFREDO. 

Deten  la  mano ,  y  advierte 


Que  no  es  bien ,  sin  escuc!ianne , 
Tratarme  de  aquesta  suerte. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  disculpa  puedes  darme, 
Que  te  libre  de  la  muerte? 

MANFREDO. 

Cuando  yo  no  te  la  dé 
Tal  que  satisfecho  quedes , 
Bien  podrás  culpar  mi  fe ;  . 

Y  entonces,  si  tu  no  puedes. 
Yo  mismo  me  mataré. 

SIGISMUNDO. 

Imagino  que  has  pensado 
Cómo  engañarme ;  mas  di; 
Que  yo  estoy  tan  lastimado. 
Que  por  ver  disculpa  en  ti 
Diera  parte  de  mi  estado. 

MANFREDO. 

Tan  desdichado  he  nacido. 
Que  te  he  ofendido  sin  dnda 
Con  lo  que  mas  te  be  servido ; 
Oye,  y  verás  que  en  tu  ayuda 
Esa  misma  carta  ha  sido. 

SIGISMUNDO. 

Y  ¿  esto  dirás,  en  eféto, 

Que  ha  sido  servirme ,  ingrato? 

MANFREDO. 

Que  lo  ha  sido  te  prometo. 

SIGISMUNDO. 

¿Cómo? 

MANFREDO. 

Escucha  un  breve  rato. 

SIGISMUNDO. 

Á  escucharte  me  sujeto. 

MANFREDO. 

^Bien  te  acuerdas  que  fingías 
A  la  Reina ,  mi  señora , 
Que  una  dama  conocías 
En  palacio,  á  quien  vo  agora 
Amaba  con  mil  porfías? 

SIGISMUNDO. 

Si  me  acuerdo. 

MANFREDO. 

Y  ¿  que  rogado 
Por  ella  ( afligida  y  triste 
Con  su  celoso  cuidado) , 
Su  nombre  no  le  dijiste 
Por  no  tenerle  pensado? 

SIGISMUNDO. 

Verdad  es. 

MANFRBDO. 

Y  ¿me  mandaste 
Que  te  ayudase  á  pensar 
Á  quién  con  menos  contraste 
Pudiésemos  levantar 
El  testimonio  que  bullaste? 

SIGISMUNDO. 

Todo  es  ansí :  yo  confieso 
Que  en  todo  dices  verdad ; 
Mas  no  que  para  el  procese 
De  mi  afrenta  y  tu  maldad 
De  descargo  sirva  aquesto. 

MANFREDO. 

Que  sirve  es  cosa  muy  llana ; 
Porque  yo,  por  tu  ocasión , 
Con  buen  lado  y  con  fe  sana , 
Quise  seguir  tu  invención 
Con  ayuda  de  tu  hermana , 
A  quien  hice  que  escribiese 
Este  papel  amoroso, 
Donde  amores  me  dijese ; 
Y  ansí ,  lo  dejé ,  gozoso, 
Donde  la  Reina  lo  viese; 
La  cual,  viendo  los  matices 
De  la  mano  amada  y  fiel, 
Echando  en  su  amor  raices. 
Ha  de  creer  que  es  papel 


De  la  4ama  que  tú  dices. 

Mira  con  esto.  Señor, 

Sf  te  be  servido,  y  con  gianá. 

SlGISMOtfDO. 

ÍFalgencia,  Conde  traidor 
A  quien  Uamamos  tn  hermana), 
la  de  causarla  temor? 


Si  cansará. 


■ARFaSAO. 


SIGISMURDO. 

lT6  00  ?es 
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Qne  el  papel  de  su  enemiga 
Ha  de  enseñar,  y  después 
Que  el  que  menos  del  le  diga , 
Le  ba  de  decir  cuyo  es  ? 
De  Fuigeocia ,  cosa  es  llana 
Que  es  la  letra  ban  de  decir, 
Pues  ¿ha  de  creer,  lifiana. 
Que  á  la  hermana  has  de  servir, 
Si  la  tiene  por  tu  hermana? 
Pensando  huir  tus  castigos , 
Te  paras  dobles  traspiés; 
Falsos  te  son  tus  amigos. 
¡  Ah  Manfredo,  y  c6n)o  es 
La  conciencia  mil  testigos! 
Cómo  te  alcania  el  pecado 
De  cuenta  en  esta  ocasión  I 

MANFREOO. 

Galla,  que  no  has  penetrado. 
Como  piensas,  mi  intención , 

Y  por  eso  roe  has  culpado ; 
MI  intento  fué  que  ella  viese 
La  letra,  y  que  de  Fulgencia 
Dos  mil  celos  concibiese , 
Cuando ,  por  su  diligencia. 
Ser  luyo  el  papel  supiese. 

SIGISHOKBO. 

¿Cómo  ansi? 

■ANFaKDO. 

¿No  es  cosa  llana 
Que  en  verlo  se  ha  de  poner 
Has  celosa  y  menos  sana , 
Si  la  haces  tü  creer 
Que  no  es  Fulgencia  mí  hermana , 
Sino  que  en  nombre  Ungido 
De  hermana,  es  mi  dulce  amiga , 

Y  que  has  también  entendido 
Que,  aunque  el  reino  la  persiga , 
Re  de  ser  yo  su  marido? 

Pues  si  le  dices  aquesto. 
Sobre  haber  visto  el  papel , 
Diga  la  experiencia  el  resto ; 

Y  di  tú  por  mi  y  por  él 

En  la  deuda  que  te  he  puesto. 

Esto  venia ,  Señor , 

Solo  agora  á  descubrirte ; 

Mas ,  ya  por  muy  gran  fnvor, 

Quiero,  Rey,  solo  pedirte 
Si  es  que  puede  algo  mi  amor) 
necon  tu  Henandra  amada 

(Que  es  tan  buena  como  ves ) 

Hagas  vida  asegurada, 

Y  que  licencia  me  des 
Para  irme  á  mi  morada , 
Donde  triste  y  sin  favor. 
Con  la  soledad  amiga, 
Viviré  de  hoy  mas ,  Señor, 
Seguro  de  que  me  diga 

£1  dueño  della  traidor. 
Hereden ,  Rey ,  mi  contento 
Los  que  pueden  mas  en  ti. 
Voyme ,  al  fin ;  dales  mi  asiento, 
Porque  por  lo  menos  fui 
Traidor  en  tu  pensamiento. 

SIGISMUNDO. 

¡Oh  mi. amigo  verdadero, 
Demivida  la  mitad. 
De  mis  gustos  fiel  tercero, 
Ejemplo  de  la  amistad , 
De  mi  honor  escudo  entero! 


^ 


EL  MARIDO  ASFGVRADO. 

Perdóname  el  discurrir 
Fácil ,  terrero  y  liviano. 
Las  sospechas  y  el  reñir; 
Que  no  solo  como  hermano 
hn  mí  casa  has  de  asistir, 
Pero  mis  veces  te  doy. 
Mis  privados  atrepella ; 
Dispon ,  Manfredo ,  desde  hoy 
De  los  cargos  que  hay  en  ella, 
Por  el  cargo  en  que  te  soy. 
Pues  tanto  te  debo,  amigo . 
Como  lo  muestran  tus  obras , 
De  hoy  mas  ese  acuerdo  sigo ; 
Nueva  opinión  en  mí  cobras, 

V  ansi,  áse^irte  me  obligo; 

Y  perdona  mi  dudar. 

Mi  miedo  y  mi  sobresalto ; 
Que  te  quiero  confesar 
Que,  como  volabas  alto, 
No  te  he  podido  alcanzar. 
No  me  niegues  el  perdón. 

MANFREDO. 

Vo  le  doy,  y  te  suplico 
Me  tengas  en  ia  opinión 
Que  este  servicio,  aunque  chico, 
Merece  por  galardón. 

SIGISMUNDO. 

Téngote  por  mi  gobierno. 
Por  mi  honor  y  por  mi  amparo. 

MAKFBKDO.  (Ap,) 

Mas  necio  aueda  y  mas  tierno ; 
Mi  engaño  rué  mi  reparo. 

SIGISMUNDO. 

Vivas,  Conde ,  un  siglo  eterno, 

Alegre  y  favorecido 

De  mi  mano  y  de  mi  estado. 

MANFREDO.  {Ap.) 

No  me  nieguen  que  no  ha  sido 
Al  esfuerzo  aventajado 
El  ingenio  preferido. 

SIGISMUNDO. 

Oye :  la  Reina  y  Fulgencia 

Vienen  á  buena  sazón , 

Pues  agora  en  su  presencia 

Puedes  cobrar  la  opinión 

Que  habrás  perdido  en  mi  ausencia. 

Yo  con  la  Reina  á  una  parte 

Me  pondré ,  tu  con  mi  hermana , 

Donde  tierno  has  de  mostrarte , 

Con  muestra  alegre  y  ufana 

De  querella  y  de  adorarte , 

Porque  mil  celosas  llamas 

La  den  tus  demonstraciones. 

MANFREDO. 

¿Qué  demonstraciones  Mamas? 

SIGISMUNDO. 

Decirse  tiernas  razones. 

Como  es  costumbre  enire  damas ; 

Tal  vez  llegar  y  abrazalla , 

Y  tal ,  tomando  su  mano. 

Enternecido  adoralla , 

Pues  de  ti ,  como  de  hermano, 

Puedo  sin  duda  flalla ; 

Que,  en  fe  de  tu  gran  bondad, 

Para  todo  doy  licencia. 

MANFREDO. 

Señor,  mi  gran  lealtad. 

Ni  aun  burlando,  con  Fulgencia 

Permite  tal  liviandad ; 

Ni  es  bien ,  porque  tú  creerás 

Que  sirvo  y  quiero  ¿  tn  lu'rmana , 

t  por  galán  me  tendrás 

De  su  beldad  soberana , 

Si  esa  licencia  me  das. 

SIGISMUNDO. 

No  me  motejes ,  amigo ; 
Que  tengo  mas  sanó  el  pecho. 
Haz  lo  que  agora  te  digo , 
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De  la  bondad  satisfecho 
Que  siempre  usaste  conmigo. 

MANFREDO. 

¿Que  esta  l¡ceuc*\,  en  efelo, 
Que  me  das  he  de  tomar? 

SIGISMUNDO. 

Si ,  Conde:  que  te  prometo 
Que  gusto  de  hacer  penar 
A  la  Reina. 

MANFREDO. 

Y  yo,  sujeto 
A  tn  gusto  y  condición , 
Pienso ,  lomándola  agora , 
Gozar  de  aquesta  ocasión ; 
Pues  con  esto  se  mejora 
Tu  contento  y  tn  opinión. 

Sr.ISMUNDO. 

Fingete  muy  regalado 
De  Fulgencia. 

MANFREDO. 

Hacerlo  pienso 
Si  dispensas  en  el  grado 
De  tu  temor. 

SIGISMUNDO. 

Yo  dispenso. 

MANFREDO. 

Yo  quedo  bien  dispensado. 
Salen  MENANDRA  v  FULGENCIA. 

MENANDRA. 

Siempre  tu  hermano  conmigo 
Lleva  al  rigor  por  trofeo. 

FULGENCIA. 

No  porque  yo  no  le  digo 
Los  agravios  que  usar  veo 
En  su  deshonra  contigo. 

MENANDRA. 

Allí  con  Manfredo  está; 
¿No  le  ves?  Pues  bien  verás 
Lo  bien  que  me  tratará. 

MANFREDO. 

¡  Oh  mi  hermana !  ¿dónde  vas? 
¿Qué  tetrao  por  acá? 

FULGENCIA. 

Acaso,  hermano ,  he  venido 
Con  la  Reina ,  á  quien  es  justo 
Que  hables. 

MENANDRA. 

Has  acudido 
A  su  desden  y  á  mi  gusto. 
Porque  está  tan  divertido , 
Que  aun  visto  no  me  ba  sin  duda. 

MANFREDO. 

Siempre  estás  eu  tus  querellas 
De  razones ,  Reina ,  muda ; 
Porque  cansa  el  entendellas 
AI  que  no  les  dará  ayuda. 
Y  dame  lugar,  que  quiero 
Hablar  con  mi  hermana  un  rato, 
Que  há  mil  siglos  que  la  espero. 

MENANDRA. 

¿Ya  me  despides,  ingrato, 
Sin  acogerme  primero? 

MANFREDO. 

Ni  te  despido,  ni  digo 
Que  le  vayas. 

MENANDRA. 

Pues  ¿qué haré, 
Mientras  tratas,  enemigo, 
Con  Fulgencia? 

MANFREDO. 

"  Que  se  esté 

El  Conde  un  rato  contigo; 
Éi  te  puede  entretener. 


HEHANDRA. 

i  Eso  mandas? 

MANFREDO. 

Eso  pido. 

MEITANDRA. 

Y  íes  de  boilrado  proceder , 
Sabiendo  lo  que  ba  emprendido? 

MANFREDO. 

iQué  importa ,  si  es  mi  querer? 
Conde ,  á  la  Reina  entreten 
Mientras  hablo  con  mi  hennana. 

SIGISMUNDO. 

Yolofearé. 

■INAIIDRA. 

Por  cierto  bien; 
iHay  condición  tan  villana? 
Hay  tan  esquivo  desden? 

SIGISMORDO. 

Señora ,  bablar  nos  conviene ; 
Que  hay  mucho  que  descubrirte. 
{Aquí  te  apartan  Sigismundo  y  Menan- 

ara  á  una  parte ,  y  Manfredo  y  Ful" 

gencia  d  otra,) 

■ANFREDO. 

Gomo  mi  alma  en  tí  tiene 
Su  verdad ,  ha  de  decirte 
Las  verdades  que  mantiene : 
Con  el  Rey  en  grande  aprieto 
Me  vi  agora. 

FOLGEIfCU. 

;De  qué  suerte? 

MANFREDO. 

El  papel  que  tú  en  secreto 
Me  escribiste  (caso  fuerte) 
^alló  la  Reina  en  efeto ; 
Mostrólo  al  Rey ,  y  matarme 
Ha  querido ,  y  me  matara 
A  no  saber  disculparme; 
Fingí  COR  serena  cara 
Lo  que  sabrás ,  por  librarme. 

MENAIfDRA. 

El  acuerdo  que  has  tomado 
Tengo  en  mucho ,  buen  Manfredo. 

SIGISMUNDO. 

Tómele  como  obli(;ado 
A  no  encubrirte ,  si  puedo , 
Verdad ,  enredo  ó  cuidado. 

MENANDRA. 

Esoesloqnepidoyo; 
¿  Cuyo  es  el  papel ,  me  di , 
Que  tu  industria  me  tomó? 

SIGISMUNDO. 

No  está  muy  lejos  de  acraf 
La  mano  que  lo  escribió. 

MENANDRA. 

¿Cómo  puede  aqueso  ser? 

SIGISMUNDO. 

Si  Pulgencla  lo  escribió, 
Muy  bien  se  puede  creer. 

MENANDRA. 

Conde ,  ¿el  papel  te  enseió 
A  embelecar  y  á  vender? 

MANFREDO. 

Verdad  digo. 

MENANDRA. 

Cosa  es  nueva 
Tal  manera  de  aQcion 
Entre  hermanos  y  tal  prueba ; 
Si  ya  no  es  que  hermanos  son 
Por  parte  de  Adán  y  Eva. 

SIGISMUNDO. 

Reina,  todo  puede  ser. 

MENANDRA. 

¿Qué  dices? 

SIGISMUNDO. 

La  verdad  digo, 
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Porque  muy  presto  has  de  ver 

Sue  no  es  del  Rey,  tu  enemigo , 
ermana^aquesta  mujer ; 
No  es  sangre ,  sino  amistad 
Lasciva  la  de  los  dos , 
Fingida  es  esta  hermandad ; 
Toda  Ñapóles  y  Dios 
Saben  aquesta  verdad. 
Su  pecado ,  no  sencillo, 
A  tu  celoso  interés 
Quieren ,  Reina ,  desmentillo ; 

ue ,  como  de  carne  es ,  ^ 

on  sangre  piensan  cubrí  lio. 

MENANDRA. 

¿Eso  measiguras? 

SIGISMUNDO. 

Sí, 
Porque  la  verdad  te  digo. 

MENANDRA. 

¿Que  eso  es  posible?  ¡  ay  de  mi ! 
Ay  Sigismundo  enemigo! 

SIGISMUNDO. 

¿  Tienes  por  mi  hermana ,  di , 
A  Pulgencla? 

MENANDRA. 

No,  por  cierto. 

SIGISMUNDO. 

Pues  mas  cierto  es  ser  mi  hermana 
Que  del  Rey;  mira  el  concierto, 
Mira  su  astucia  inhumana , 
Mira  su  engaño  encubierto ; 
Ser  esto  verdad  te  juro 
Sobre  la  crui  desu  espada. 

MENANDRA. 

¡  Ay  alevoso ,  ay  perjuro, 
Ay  lasciva ,  ay  solapada , 
Traidora  sobre  siguro ! 

SIGISMUNDO. 

Ansí,  Reina,  sus  amores 
Piensan  tratar  con  secreto , 
Sin  perder  sus  pundonores , 
Y  lo  saben ,  te  prometo , 
De  palacio  los  señores. 
Mas  nadie  te  lo  dirá ,  ^ 

Por  la  pena  de  la  vida 
Que  su  rey  puesto  les  ha. 

MENANDRA. 

¿Hay  tal  traición? 

SIGISMUNDO. 

Si  es  fliglda 
Esta  verdad,  severa. 
Mira  qué  tales  están 
Los  dos ,  tan  ciegos  j  locos; 
Juzga  agora  si  es  galán , 
Mas  de  estos  hermanos ,  pocos 
Tan  unidos  se  verán. 
(Aquí  hablan  con  señas  Sigismundo  y 

Meñandra ,  y  miran  d  Fulgencio  y  d 

Manfredo,) 

FOLGENCIA. 

Pues  ¿cómo  que?  ¿Asi  guardaste. 
Descuidado,  mis  papeles. 
Que  tan  poco  los  celaste. 
Que  entre  las  manos  crueles 
De  la  Reina  los  hallaste? 
¿Esto  es  decir  que  me  quieres? 
¿Anal  mis  cosas  estimas? 

SIGISMUNDO. 

Oye,  Reina,  por  quien  eres. 
Porque  en  tu  memoria  imprimas 
La  maldad  destas  mujeres; 
Ya  sabes  que  tu  has  leido 
II  papel :  celos  le  pide. 

MANFREDO. 

Tus  cosas  siempre  he  medido 
Con  el  rigor  que  las  mide 
La  razón  de  ser  querido; 
Mas ,  Señora ,  ¿  q«é  aprovecha , 


Si  me  engaña  cada  hora. 
Toda  en  sus  celos  deshecha? 
Que  son  de  lince ,  Señora , 
Los  ojos  de  la  sospecha; 
Que  por  mas  que  los  enredes 

Y  quieras  entretenellos. 
Despintando  cuanto  puedes, 
Pasa  la  agudeza  dellos 
Diligencias  y  paredes. 

SIGISMUNDO. 

Oye  lo  que  están  hablando , 
Que  piensan  no  ser  oídos; 
La  dama  le  está  culpando, 

Y  él ,  con  descargos  fingidos , 
Mil  disculpas  le  está  dando. 

MENANDRA. 

iflajr  tal  maldad  en  la  üerra? 

MANFREDO. 

Perdona ,  Fulgeneia  mía ; 
Del  alma  el  rigor  destíerra; 

§u*el  ver  tu  melancolía 
s  pena  del  que  te  yerra. 
Dejemos  riñas  aparte, 

Y  pues  tan  discreta  eres , 
Gusta  de  desenojarte, 

Y  empleemos,  si  me  quieres. 
La  licencia  de  abrazarte; 

Y  agradezcámosle  al  mal 
El  bien  que  del  nos  resulta. 

FULGENCU. 

¿Que  mi  hermano  ha  dicho  tal? 

MANFREDO. 

Pasado  está  por  consulta 
Con  privilegio  real. 

MENANDRA. 

¿Qué  es  ko  que  dicen  agora? 

SIGISMUNDO. 

No  lo  entiendo ,  mas  parece 
Qae  ella  se  aplaca,  Señora; 
¿  No  ves  cómo  se  enternece, 
Cómo  le  mira  y  le  adora? 
¿Quieres  agora  apostar 
Que  quedan  apaciguados 

Y  que  los  ves  abrazar? 
Que  enojos  de  enamorados 
En  glorias  se  han  de  tornar. 

MENANDRA. 

Por  el  cielo  soberano , 
Si  tal  hacen ,  que  los  mate 
Con  tu  espada  y  con  mi  mano. 

SIGISMUNDO. 

Bien  merece  ese  remate 

Un  hombre  loco  i  liviano. 

Que  te  quiso  publicar 

De  sb  rey  el  pensamiento; 

Hasme  ofrecido  callar , 

¿Y  publicas  ese  intento? 

La  palabra  has  de  guardar 

Que  me  has  dado ,  pues  no  puedo 

( Si  lo  sabe  el  Rey )  vivir. 

MENANDRA. 

Yo  la  guardaré ,  Manflredo , 

Que  por  mi  sabré  suflrir ; 

Que  es  mas  mi  honor  que  tu  miedo. 

SIGISMUNDO. 

Yo  te  lo  suplico  ansi, 
Pues  mi  secreto  atropello. 

MENANDRA. 

Asegúrate  de  mi. 

MANFREDO. 

Señora,  á  mi  me  va  en  ello 
No  menos  que  te  va  á  tí. 
Ya  te  he  dicho ,  en  conclusión , 
Que  el  Rey  de  verte  abrazar 
Gustara  en  esta  sazón. 


v 


FÜLGEIYCIA. 

Pues  8i  el  Rey  ba  de  gnsur , 
Gocemos  de  la  ocasión. 

m 

MAifrasM. 
Ob  (Querida  hennana  mía! 
"orna  agora  de  mi  mano 
Este  abrazo  de  alegría  ^ 

{Atnrásame.) 

?ue  con  gasto  delu  hermano 
edoy. 

HnfANonA. 

¿Hay  taltiraniaT 
]  Víto  el  cielo ,  qae  la  abraza ! 

SIGISHOIIDO. 

¿Note  lo  dUetSeftoi'a? 

(Ap.  ¡  Oh  qué  bien  sigue  mi  trata 

Jianfredo ! ) 

■ENANMA. 

¡Oh falsa!  OfatraNtera! 

MAflFREOO. 

Ta  el  Rey  no  nos  embaraza ; 
Tórname ,  hermana »  á  abrazar. 

MEIfANÜRA. 

Otra  vez  se  han  abrazado.— 
Conde,  Conde,  has  de  llegar; 
Desbarata  apresurado 
Paz  que  guerra  me  ha  de  dar. 

{Llega  SiffUmundo.) 

^  SICWMJffM». 

¿Qué  es  esto ,  Rey ,  mi  señor? 
¿Con  tu  hermana  y  mi  señora 
Tanta  paz  y  tanto  aonor? 

MAnriiBDO. 
Hame  dado, Conde,  agora  ' 
Un  contento  á  mi  sabor ; 
Un  hierro  me  ha  perdonado 
Que  la  hice  sin  querello. 

sieismmiK). 

Señora,  ¿no  has  escuchado? 
Lo  del  papel  es  aquello. 

MAmraBDo. 
Y  ansi ,  con  gozo  eitremado 
No  puedo  no  la  abrazar 
Ante  ti  infinitas  veces. 

SIGISNDIIPO. 

Ni  yo  lo  puedo  estorbar. , 

NANFREDO. 

Tú  V  la  Reina  sed  jueces , 
Vea  si  la  sé  resalar; 
¿No  hago  bien?. 

siGisvcnmo. 
Cosa  es  muy  llana. 

HENARMA. 

lAnsi  me  avudas?  ¡Ay  ley 
De  falsos,  falsa  y  tirana.! 

SIGISIURDO. 

Reina ,  ¿quién  dSrá  á  su  rey 
Que  no  regale  á  su  hermana? 

FULGEIfCIA. 

Luego,  Conde»  ¿bien  te  agrada 
Que  me  abrace  el  Rey,  mi  hermano? 

SlGISHOlfDO. 

¿Quién  de  paz  tan  regalada 
Ko  ha  de  quedar  muy  ufano? 

HANFRBDO. 

Esa  respuesta  es  honrada. 

siGisiDiriKir. 
Tanto  me  agrada,  Señora, 
Que  le  ruego  que  k  mi  ouenta 
Te  abrace  otra  vez  agora. 

MEÜANDRA. 

¿Quién  tal  mira  y  no  revienta? 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

rOLGElfCIA. 

¡Oh conde  honrado! 

MEIfAirORA. 

¡Oh  traidora! 

■ARFREDO. 

A  cuenta  del  buen  Ifanfredo 
He  abraza ,  querida  hermana « 
Pues  con  esto  me  haces  ledo. 

FOLGETCIA.' 

Eso  haré  de  buena  gana , 

Que  es  cuanto  hacer  por  él  puedo. 

■ANFREDO. 

Mira  si  te  abraso  «  amiga , 
Mandándomelo  tu  beraMno. 

FULGCNCM. 

Dios  tus  descuidos  bendiga. 

MENAXDRA. 

¿Qué  es  esto,  Conde  inhumano? 
¿Quiéresme  por  enemiga? 
¿Asi  se  estorba  mi  muerte. 
Dándome  en  esta  bebf^ 
Otro  rejaigiir  mas  fuerte? 
Pues  si  me  cuesta  la  vida. 
La  palabra  he  de  romperte. 
Desbarata  aauesta  unión , 
O  los  mataré  á  bocados, 
Publicando  tu  traición ; 
Que  los  dientes  son  sobrado* 
Guando  sobra  el  corazón. 

SIGISMUNDO. 

Tu  majestad  soberana 
A  la  Reina,  mi  señora , 
Que  no  está  de  buena  gana , 
Dé  licencia  por  asora 
Para  irse  con  tu  hermana. 

NANFREDO. 

Hágase,  pues  es  tu  gusto, 
Y  mire  lo  que  me  debe 
La  Reina  con  su  disgusto , 
Pues  ella  á  dejar  me  mueve 
Brazos  de  quien  tanto  gusto. 

MENANDRA. 

Ya  yo  lo  veo,  Señor. 

(Ap.  \  Ay  de  mi!  que  el  corazón 

Me  revienta  de  dolor.) 

Vén,  Fulgencia ;  que  es  razpn 

No  apretar  tanto  mi  honor.  * 

rOLGEIfClA. 

Adiós,  mi  querido  hermano. 

MálCFRISO. 

Adiós ,  mi  hermana  querida. 

MEIVAlfDRA. 

Vamos,  que  un  dolor  tirano 
Ha  de  acabarme  la  vida , 
Si  no  la  acaba  mi  mano. 
(Éntrente  Menanára  y  Fulgencia.) 

MANFREDO. 

¿Qué  me  dices  del  enredo? 

SIGISMUNDO. 

Digo  que  es  tan  á  mi  gusto , 
Querido  amigo  Manfredo , 
Que  del  placer  deste  susto 
Darte  las  gracias  no  puedo. 
Eres,  al  fin ,  tan  honrado 
Cuanto  digno  de  mi  honot, 
Déjasmemuy  obligado. 

MANFREDO. 

Yo  quedo  desto ,  Señor, 
Mas  contento  y  mas  pagado. 

SIGISMUNDO. 

Conde ,  ¿  no  te  has  de  cansar 
Deste  engaño? 

MANFREDO. 

Mis  placeres 
Son  servirte. 
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SIGISMtlHDO. 

Honrado  hablar. 

MANFREDO. 

Cuantas  veces  16  quisierea 
La  pienso,  Rey,  abranr. 

SIGISMIj|(DO. 

Ansi  pienso  ver  sf  ea  buena 
Mi  Menandra. 

MARrRBDO. 

Ss  sin  igual. 

SIGISMUNDO. 

Otra  prueba  se  le  ordena , 

Y  si  no  me  sale  mal 
Pienso  sacarla  de  pena. 
En  fin ,  me  descubriré. 

MANFREDO. 

Déjala ,  Señor,  penar. 
Porque  es  apurar  suie 
Con  velo  de  desdeñar. 
Come  en  ti  claro  se  ve. 

SIGISMUNDO. 

Ya  te  parece  que  pene? 
a  mudas  de  parecer? 

MANFREDO. 

Tan  agradado  me  tiene 
Ese  cuerdo  proceder. 
Que  he  de  ser  quien  la  condene. 
De  tu  experiencia  amdado. 
Esto  te  acensúo  y  digo. 

SIGISMUNDO. 

Como  eres  vasallo  honrado , 
Sigues  la  opinión  que  sigo , 
Ya  en  mi  querer  trasformado. 
Mucho  te  debo  en  efeto. 
Tu  valor  es  sin  segundo; 
Conde  tan  bueno  y  discreto 
No  le  tiene  rey  del  mundo 
A  SM  voluntad  sujeto. 

HANFRBDO. 

Con  mas  razón  diré  yo , 

Por  la  merced  qMO  me  bas  hecho , 

Como  agora  aqui  se  vio  • 

Que  rey  de  tan  noble  pecho 

Ningún  conde  ie  alcanzó. 

Pues  me  da  con  tanta  gana 

Su  estado ,  su  hacienda  y  ser, 

Y  por  una  prueba  vana , 
Por  mujer  á  su  mujer, 

Y  por  amiga  á  su  hermana. 


JORNADA  TERCERA. 


Saltf  MENANDRA,  haciendo  amagos  de 
darse  con  una  daga,  t  SIGISMUNDO, 
deteniéndola. 

MEMANDRA. 

Suéltame  el  brazo»  Manfredo, 
D^  que  con  esta  daga 
Me  mate. 

SIGISMUNDO. 

Sufrir  no  puedo 
Tal  rigor. 

MENANDRA. 

Con  una  llaga 
Mil  llagas  curo  á  mi  miedo. 
Imite  a  Dido  en  la  muerte 
Quien  en  la  dicha  la  imita , 
Gorra  mi  vida  su  suerte ; 

8ue  si  daga  me  la  quita , 
o  fué  su  ewada  mas  fuerte. 
Deja  que  acabe  mi  mal 


Con  mi  fin  acelerado; 
Que  es  dar,  en  an  trance  tal , 
Cuerda  al  hombre  desdichado 
Darle  el  mejor  cordial. 
•Mira,  pues,  (jueusaa  conmigo 
l'na  clemencia  cruel ; 
Suéltame  ya ,  Conde  amigo. 
siGiamiNDO. 

Hermoso  y  divino  fiel 
Del  peso  del  bien  que  siso, 
¿Que  á  tanto  llega  ei  poder 
Y  el  rigor  de  tus  recelos? 

MENANDRA. 

Si  no  me  hiciesen  perder, 
Ni  serian  ellos  celos , 
Ni  yo  seria  mujer. 
Acábense  mis  enojos. 

SIGISMUmO. 

Espera. 

MENANDRA. 

No  be  de  esperar. 

SIGISMUNDO. 

Mira  con  mejores  ojos ; 
Que  el  alma  no  ha  de  pagar 
De  tu  cuerpo  los  antojos. 

MENANDRA. 

¡Ay  amigo!  que  este  mal 
Que  me  aflige  y  me  atormenta 
Es  de  efeto  tan  mortal , 
Que  es  su  antídoto ,  á  mi  cuenta , 
Mi  muerte. 

SIGISMUNDO. 

No  digas  tal; 
Que  desdice  tu  crueldad 
De  la  ley  cristiana. 

MBNANDRA. 

Advierte 
'  Que  castigo  mi  maldad , 
'Y  has  de  aejar  darme  muerte 
Siquiera  por  cristiandad. 

SIGISMUNDO. 

Hereje  estás  con  tus  duelos. 

MENANDRA. 

Antes  soy  cristiana  fiel , 
?ues  dando  muerte  á  mis  celos , 
Destierro  y  mato  al  Luzbel 
Que  ha  conquistado  mis  cielos. 

SIGISMUNDO. 

Mira ,  Reina ,  que  has  de  dar 
A  otros  cielos  cuenta  estrecha. 

MENANDRA. 

Déjame ,  Conde ,  matar. 

SIGISMUNDO. 

¿Por  una  falsa  sospecha? 

MENANDRA. 

Saber  cierto  ¿es  sospechar? 

SIGISMUNDO. 

Pues  ¿no  es  mejor  deshacer 
Aqnesa  secreta  liga 
Del  Rey,  que  da  en  te  ofender 
Con  esa  su  falsa  amiga? 

MENANDRA. 

Eso  ¿cómo  podrá  ser? 

SIGISMUNDO. 

Matando  agora  al  que  delloa 
Mas  te  conviene  matar. 

MKHANDRA. 

Pues  ¿cómo  podré  ofendellot? 

SIGISMUNDO. 

Si  te  alegras,  te  he  de  dar 
Traza  y  modo  de  vencellos. 

MENANDRA. 

;  Ay  amigo  verdadero! 

¿Qué  enfermo,  si  esta  mortal, 


DE  DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANBSMA. 


No  ablanda  su  dolor  fiero 
Con  ver  remedio  á  su  mal  ? 

SIGISMUNDO. 

Pues  que  le  has  de  ver  espero. 
Dime  ¿tendrás  corazón 
Para  matar  á  Pulgencia? 

MENANDRA. 

A  mi  celosa  pasión 
i  Se  puede  hallar  resistencia 
Que  impida  hacer  su  intención  ? 
¿  No  sabes  que  amor  ha  hecho 
Este  corazón  de  celos? 
Pues  los  celos  ¿qué  despecho, 
Aunque  se  ofendan  los  cielos , 
No  emprenderán  en  un  peeho? 
Dame  lugar  y  con  qué , 

Y  verás  cuan  presto  mato 
A  esa  Pulgencia  sin  fe, 
Aunque  mi  vida  en  el  trato 
Por  su  amada  muerte  dé. 

SIGISMUNDO. 

Pues  no  ha  de  ser  desa  suerte; 
Que  matar  para  morir 
No  es  venganza  entera. 

MENANDRA. 

Advierte 
Que  si  ella  aoba  el  vivir 
No  es  posible  darme  muerte ; 
Pues  la  que  me  podrán  dar, 
Justicia  ó  rigor  severo , 
Llegando  á  considerar 
Que  es  porque  maté  primero, 
Me  ha  de  hacer  resucitar. 

ilGISMONDO. 

Reina,  que  la  mates  quiero 
Con  s^uridad. 

MENANDRA. 

Di  el  modo, 

Y  por  ello  aqui  primero 
La  vida  me  pide,  y  todo 
Cuanto  bien  del  reino  espero. 

SIGISMUNDO. 

Voluntad  sola  te  pido. 

MENANDRA. 

Esa  ya  yo  te  la  tengo. 

SIGISMUNDO. 

Si  no  soy  favorecido. 
Aunque  á  ser  querido  vengo, 
¿Qué  me  importa  ser  querido? 

MENANDRA. 

A  dar  favores  me  obligo 
Con  amistad  sin  deshonra. 

SIGISMUNDO. 

Esa  amistad  no  la  sigo. 

MENANDRA. 

Quien  quiere  amigo  sin  honra , 
Hanfredo ,  no  es  buen  amigo. 

SIGISMUNDO. 

Ora  bien ;  cállese  aquesto 
Que  en  mi  favor  atribuyo; 
Que  pues  ser  tuyo  be  propuesto , 
Solo  del  negocio  tuyo 
Trataré  con  fin  honesto. 
Confiado  en  que  algún  día, 
Siendo  mujer,  mudarás 
Tu  rigor  y  tiranía.  ' 

MENANDRA. 

No  esperes  eso  jamás. 

SIGISMUNDO. 

Darte  mil  reinos  querría. 
Sefiora ,  tü  has  de  matar 
A  Pulgencia  con  veneno. 

MENANDRA. 

¿Con  veneno? 


SIGISMUNDO. 

No  hay  dudar ; 
Que  yo  le  tengo  tan  bueno. 
Que  tu  mal  sabrá  curar. 
Dentro  de  un  hora ,  si  bebe , 
Morirá. 

MENANDRA. 

Divino  enga&o , 
Que  adorar  Menandra  debe. 
Pues  mal  tan  largo  yeitraño 
Repara  en  tiempo  tan  breve. 

SIGISMUNDO. 

¿Sabrás  hallar  ocasión 
Para  dalla  de  beber? 

MENANDRA. 

Siempre  las  mujeres  son 
Inclinadas  al  placer. 

SIGISMUNDO. 

No  bav  regla  sin  excepción ; 
Que  afgana  sabe  guardarse 
De  ocasiones. 

MENANDRA. 

Yo  te  digo 
Que  si  pueden  alegrarse , 
Pocas  dejan.  Conde  amigo , 
El  comer  y  el  afeitarse. 
Quede  á  mi  cargo  esa  prueba. 

SIGISMUNDO. 

Pues  yo  el  veneno  aprestado 
Te  daré. 

MENANDRA. 

Yo  haré  que  beba 
Blanfredo  sobre  un  bocado 
Que  hará  tenerme  por  Eva. 

SIGISMUNDO. 

Pues  yo,  que  de  tu  accidente 
Tan  poco  me  satisfago , 
Aunque  no  soy  tan  prudente , 
En  este  engaño  que  hago. 
Gusto  de  ser  la  serpiente. 

MENANDRA. 

:  Ay  Manfredo,  amigo  honrado, 
Sabio ,  apacible  y  discreto! 
Tu  proceder  me  ha  obligado; 
Yo  te  pagara  en  efeto , 
Si  pudieras  ser  pagado. 
Mas  pagar  ni  agradecer. 
Ni  sé  como ,  ni  lo  ofrezco ; 
Y  ansi,  por  no  lo  saber. 
Ni  te  pago  ni  agradezco 
Mas  de  con  solo  querer. 

SIGISMUNDO. 

El  servirte  me  es  á  mi . 
Paga  y  agradecimiento ; 
Mas  Pulgencia  viene  allí , 
Ten  agora  sufrimiento , 
Pues  te  importa  hacerlo  ansí. 
En  unto ,  Reina,  que  voy 
A  traer  de  mi  aposento 
El  veneno  que  te  doy. 
Por  quien  de  tu  sentimiento 
Te  has  de  ver  vengada  hoy. 

MENANDRA. 

Pues  vé ,  y  á  mi  camarera 
Se  le  da. 

SIGISMUNDO. 

En  una  bujeta 
Se  le  daré,  y  tú  acá  fuera 
Traza ,  pues  eres  discreta , 
Esta  bebida  postrera. 
Procura  que  beba  luego. 

MENANDRA. 

Ansi,  Manfredo,  lo  haré. 

(Vote  SiffUtnunáo,)  , 


Salen  MANFREDO  y  FULGfiNCdíA. 

rULGBNCIA. 

¿Con  qué  esta  paz  y  sosiego 
Al  cielo  pagar  podré? 

MANFREDO.. 

Con  ser  piadosa  á  mi  raego ; 
Con  perder  (pues  soy  honrado, 
Fulgencía ,  por  Cu  ocasión, 

Y  adoro  siendo  adorado) 
Los  celos  que  sin  rason 
Desta  Menandra  has  formado. 
Celos  injustos  formaste 

Sin  tener  de  qué  haber  celos ; 
Hasta  los  cielos  culpaste, 
Sin  miedo  de  que  á  los  cielos 
Con  tus  quejas  enojaste. 

Y  ansí ,  temo  su  castigo , 

Y  perder  la  gloria  temo; 
Que  por  U  mi  gloria  sigo. 

PULGENCIA. 

Esa  locura  es  extremo 
De  engaiíoso  y  falso  amigo. 
De  los  cielos  eiitre liados 
Te  vales  para  tus  Qores ; 
No  es  mucho ,  pues  agraviados 
Son  capa  de  pecadores , 
Que  lo  sean  ele  pecados. 
Nadie  con  el  cielo  iguale 
Su  firmeza. 

MANFREDO. 

Mi  interese 
Es  que  mi  fe  no  resbale, 
Aunque  Menandra  valiese 
Lo  que  el  mismo  cielo  vale. 
Porque  su  luna  argentada, 
Su  sol  rubio ,  sus  estrellas. 
Su  luz  mas  pura  y  guardada , 
Delante  tus  luces  bellas 
Son  sombras ,  si  no  son  nada. 

fulgencía. 

¡Qué  hereje  eDcarecimiento ! 

MANFREDO. 

Mas  \  qué  desden  tan  terrible ! 

FOLGENGIA. 

Humana  tu  entendimiento. 

MANFREDO. 

Mi  Fulgencia ,  no  ea  posible 
Alabarte  y  tener  tiento. 

(Hablan  aquí  aparte.) 

MENANDRA. 

En  su  locura  y  sin  si 

Vienen  tan  puestos  agora, 

Que  aun  no  me  han  visto ,  ¡  ay  de  mi ! 

Que  esta  Circe  encantadora  ' 

Goza  del  bien  que  perdí. 

Celos  de  mi  le  na  pedido ; 

¿Qué  muerte,  qué  desengaño 

£1  cielo  áqui  me  ha  ofrecido? 

MANFREDO. 

Mil  gracias  doy  á  tu  engaño. 

FÜLGENOIA. 

Yo  también ,  si  engaño  ha  sido. 

MENANDRA. 

Ora  bien ,  esto  ha  de  ser : 
O  á  la  muerte  me  condeno, 
O  á  matar  esta  mujer ; 
Que  ya  Manfredo  el  veneno 
Habrá  traido. 

MANFREDO. 

A  mi  ver, 
Ya ,  mi  gloria,  se  desüerra 
Tu  disgusto. 

FIILGENGU. 

Es  pertinaz 
Quien  porfia  cuando  yerra. 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

MENANDRA. 

Quiero  turbar  esta  paz , 
Que  á  mi  me  da  mortal  guerra. 
¡Oh  hermana !  tanta  hermandad 
Con  el  Rey,  sospechas  da. 

FCLGENCU. 

¿Aqui  está  to  majestad? 

MENANDRA. 

¿No  lo  ves?  {Ap,  Vas,  ciega  está 
Con  su  ehgano  y  su  maldad.) 
Aqui  estoy. 

MANFREDO. 

i  Pobre  de  ti! 

FOLGinCIA. 

Tan  ajena  de  mi  estoy. 
Hermana,  que  no  te  vi. 

MANFREDO. 

Reina,  ¿aqui  estás? 

MENANDRA. 

Aqui  estoy. 
Mas  no  sé  si  estoy  aqui. 

MANFREDO. 

ün  gsnkil  locura  das. 

MENANDRA. 

A  muchas  cosas  obliga 
(Jn  perder. 

FULGENCIA. 

¿Perdido  has? 

MENANDRA. 

Y  mucho. 

FULGENCIA. 

¿Qué  ha  sido,  amiga? 

MENANDRA. 

Bl  lagar  donde  tú  estás. 

MANFREDO. 

;.  A  Ñapóles  has  perdido? 
(«obrémosle  si  conviene. 

MENANDRA. 

lVo  puede  ser  socorrido. 

MANFREDO. 

Y ¿por qué? 

MENANDRA. 

Porque  le  tiene 
(In  tirano  muy  valido , 
Que  está  muy  apoderado 
De  f  US  fuerzas.  ' 

MANFREDO. 

No  te  entiendo. 

MENANDRA. 

Bien  me  entiende  mi  cuidado. 

FULGENCIA. 

Con  tu  licencia  suspendo 

La  guerra  que  has  comenzado. 

MENANORii. 

No  lo  harás  tú,  de  cobarde. 

FULGENCIA. 

Déjate  deso ,  Señora , 

Y  ansi  el  cielo  le  nos  guarde , 
Que  nos  confieses  agora 

En  qué  has  pasado  la  tarde. 

MENANDRA. 

Seis  alcorzas  para  ti 

Hice ,  y  no  son  de  provecho. 

FULGENCIA. 

¿Con  ámbar? 

MENANDRA. 

Hermana,  sL 

FULGENCU. 

¿Tan  dulces  como  tu  pecho? 

MENANDRA. 

Como  el  tuyo  para  mi. 
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■ARViSDO. 

Muy  bien  hace  en  regalarte 
La  Reina ,  y  tiene  razón. 

FULGENCIA. 

¿Son  doradas? 

MENANDRA. 

Mucha  parte. 
(Ap,  Que  como  pildoras  son 
De  la  muerte  que  he  de  darte.) 

FULGENCIA. 

¿Qué  dices? 

MENANDRA. 

Que  estoy  corrida 
De  haber  tan  mal  acertado. 

FULGENCIA. 

El  regalo  es  bien  que  pida , 
Pues  dulce  que  tú  has  formado 
Será  el  néctar  de  la  vida. 
Probarlas  luego  querría; 
Que  el  calor  de  este  aposento 
Me  da  sed. 

MENANDRA. 

Hermana  mia, 
Yo  te  las  traeré  al  momento 
Con  un  vaso  de  agua  fria. 

FULGENCIA. 

¿Dónde  vas?  Aguarda,  espera. 

ME.XANDRA. 

A  traerte  de  beber. 

FULGENCIA. 

Si  reina  del  mundo  fuera , 
Aun  no  pudiera  tener 
Tan  gran  reina  por  copera. 
Excusen  esas  criadas 
Este  triunfo. 

MENANDRA. 

¿En eso  topas? 
Sabe  que  en  estas  jornadas 
Algunos  triunfos  de  copas 
Suelen  trocarse  de  espadas. 

FULGENCU. 

¿Por  qué  lo  puedes  decir? 

MENANDRA. 

Porque  reñiré  contigo 
Si  no  me  deias  servir. 
{Ap.  Dios  sabe  por  qué  lo  digo.) 

FULGENCIA. 

No  te  lo  quiero  impedir. 
Gozar  quiero  esta  ocasión , 
Que  al  cielo  subirme  pudo; 
Beberé ,  y  con  gran  razón   ^ 
Pondré  después  en  mi  escudo 
Una  alcorza  por  blasón. 

MANFREDO.  (Ap.  á  FuIgencia.) 
Déjala,  hermana,  por  Dios; 
Vayase,  porque  este  rato 
Quedemos  solos  les  dos. 

FULGENCIA. 

Bien  dices,  no  lo  dilato.  — 
Señora ,  si  el  Rey  y  vos 
Gustáis  tanto  de  encumbrarme 
Con  el  favor  que  me  hacéis , 
Dichosa  puedo  llamarme. 
Pues  de  reina,  aqui  os  volvéis 
Camarera  por  honrarme. 

MANFREDO. 

Tú  lo  mereces,  y  advierte 
Que  la  Reina  me  granjea 
Por  este  camino. 

MENANDRA. 

¡Ah  suerte f 
Presto  veréis  si  se  emplea , 
Traidores»  en  daros  muerte. 
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DE  DON  GARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA. 


Sale  SIGISMUNDO,  y  Üee  aparte 
á  Menandra : 

SIGISHOnOO. 

Ya  está  á  panto  á  aquel  recado* 

Y  la  cama  á  panto  está 
Parasa  fin  desdichado. 
Por  la  bebida  voy  ya. 

SIGISMUNDO. 

¡ Oh,  qué  bien  has  negociado! 

HCNAlfDBA. 

Maeran  falsos  y  traidores. 

SIGISHONOO. 

No  hay  caidado  al  layo  igual. 

MENANIMA. 

X  Quién  reposa  con  dolores , 
Conde  amigo? 

SIGlSliaNDO. 

Para  el  mal 
Nunca  faltan  valedores. 

MENANDRA. 

¿Esto  es  mal?  Esto  es  pecado? 
No  aUjes,  Gonde ,  mis  pies, 
Pues  mi  lengua  has  alentado. 

SIGISMUNDO. 

Vete:  que  muy  al  revés 

Te  saldrá  lo  que  has  trazado. 

{Va$e  Menandra,) 

HANFIUEDO. 

Y^  del  da&o  la  aspereza 
En  la  Reina ,  mi  señora , 
Ha  hecho  naturaleza , 
Ya  las  lágrimas  qae  llora 
Son  manjar  de  su  uaqueza, 
Ya  la  mantiene  el  pesar, 
Ya  el  martirio  que  le  aprieta 
Gloria  la  viene  á  causar, 
Cual  niño  que  de  la  teta 
Lo  crian  con  rejalgar. 

SIGISMUNDO. 

Mucho,  Blanfredo ,  me  agrada 
El  honor  que  en  ella  veo , 
Ya  digo  qne  es  muy  honrada ; 
Pero  cumple  á  mi  deseo 
No  dejar  por  probar  nada. 
Aunque  mas  de  una  se&al 
Me  ha  dado  de  mi  Vitoria, 
Alegre  de  verla  ul , 
Hoy  quiero ,  por  mayor  gloria , 
Dar  la  batalla  campal. 

MANFRKDO. 

Basta ,  Señor ,  lo  probado. 

SIGISMUNDO. 

Y  sobra ;  pero  con  todo , 
Por  acabar  mi  cuidado, 

8 ulero  probar  de  otro  modo 
tro  punto  mas  delgado ; 
Que  si  dejo  de  emprender 
Algo  de  lo  que  imagino , 
Contento  no  he  de  teow, 
Crevendo  que  está  lo  flho 
En  lo  que  está  por  hacer. 

Y  ansi,  no  me  alegrarla 
Con  esas  pruebas  pasadas, 
Pensando  que  esta  podría 
Tener  las  fuerzas  dobladas 
Contra  su  firme  porfía. 

MANFRIDO. 

Segure  puedes  estar. 

SIGISMUNDO. 

Eso  con  esto  procuro 
Solo,  amigo,  por  quedar 
El  marido  mas  seguro 
Que  se  pueda  imaginar. 


rULGENClA. 

Hermano ,  aqueso  procurt; 
Casa  con  seguridad. 
No  te  arrojes  con  locara; 
Que  la  hacienda  y  la  beldad 
No  dan  la  mi^er  segura. 
Haz  cuantas  pruebas  supieres , 
Porque  yo,  siendo  m^jer. 
Sin  prueba  de  mil  quereres 
Es  imposible  querer 
Al  marido  qne  me  dieres. 

SIGISMUNDO. 

Ese  miedo  que  tenéis 
Las  damas  que  sois  celosas , 
Igualar  no  le  podéis 
Con  las  penas  afrentosas 
Que  padecer  nos  hacéis; 
l^orque  si  el  hombre  redlie 
Mayor  daño  por  la  injuria , 
Mas  miedo  V  pena  concibe; 
Que  celos  de  nonor  son  furia 
Que  en  hombres  honrados  vive. 

FULGKHCU. 

A  la  voluntad ,  Señor. 
Se  suele  ese  agravio  nacer, 
Y  es  en  la  mujer  mayor 
Cuando  el  hombre  y  la  mujer 
Tienen  reciproco  amor. 

SIGISMUNDO. 

Digo  que  tienes  razón ; 
To  lo  quiero  conceder , 
Porque  es  mas',  en  conclusión . 
Derribar  á  una  mujer 
Que  á  un  necio  de  su  opinión. 
Lo  que  affora  me  conviene 
Es ,  mi  Manfredo,  que  hagas... 

MANFREDO. 

¿Qué,  Señor? 

SIGISMUNDO. 

La  Reina  viene; 
Oye  aparte. 

FOLGIIICIA. 

*    Bien  la  pagas. 
¡Ah  hombres ! 

SIGISMUNDO. 

EHa  le  tiene. 


Aquí  te  apartará»  á  hablar,  y  taldré 
MENANDRA  con  un  plaliüo  y  un  vato 

MSNANDIA.     . 

Aunque  aventuro  la  vida , 
Vengo  alegre  á  mi  venganza ; 
Que  el  ser  por  ella  perdida, 
Mas  nombre  de  vida  alcanza 
En  alma  tan  afligida. 

FULGEffCIA. 

;  Oh  Reina  y  hermana  mia ! 
No  solo  por  bueno  en  esto 
Da  tu  regalo  alegría, 
Pero  tanobien  por  ser  presto» 
Nuevo  gusto  al  susto  envié ; 
Porque  el  placef  deseado 
Pierde  mucho  del  contento, 
Puesto  en  duda  ó  alargado ; 
Que  esperar  con  sufrimiento 
Ks  vivir  desesperado. 
Y  ansí ,  aqui  tu  majestad 
Con  presteza  desusada 
Quiere,  en  fe  desta  verdad, 
Quedar  con  el  dar  pagada 
De  dar  con  mas  voluntad. 
I  Quién  tal  criada  de  copa 
Mereció  jamás? 

MENANDRA. 

Quien  os , 
Por  venirle  todo  en  popa , 


Hermana  amada,  cual  ves,  ' 
De  un  rey  que  es  luz  de  la  Europa. 
Kstas  alcorzas ,  Señora, 
Toma ,  que  aunque  dulces  son , 
Gomo  el  serlo  estimo  a^ora , 
Temo,  á  fuerza  de  afición, 
Que  algún  rejalgar  las  dora. 

FULGENCIA. 

Todo  aqueso ,  amiga ,  creo ; 
Tu  rejalgar  hace  raya 
Al  que  en.este  azúcar  veo. 

MENANDRA. 

Pleffa  á  Dios,  Fulgencia,  quekayn 
Todo  aquel  que  yo  deseo.  , 

FULGENCIA. 

¡  Qué  dulce  tan  soberano! 
i  Has  sido  monJa,  Señora? 
Porque  esto  sabe  á  la  mano 
De  monjas. 

MENANDRA. 

Hermana,  agora 
Me  hace  monja  tu  hermano. 

SIGISMUNDO. 

Repara  el  golpe,  Manfredo. 

MANFREDO. 

Déjate  de  motejar, 

Y  un  momento  que  estoy  ledo 
Enterremos  el  pesar. 

MENANDRA. 

{Ap,  Yo  lo  enterraré ,  si  puedo. 
Prueba  agora  este  licor, 
Qpñ  sobre  lo  que  has  comido 
Te  sabrá  mucho  mejor. 

FULGENCIA. 

¡Qué  vaso  tan  escogido , 
Qué  claridad  y  qué  olor! 
Agua  es  esta  de  los  cielos. 

MENANDRA. 

Mejor  lo  dirás  al  fin ; 

Que  esta  agua  sana  mH  duelos. 

FULGBNCU. 

iDe  la  fuente  de  Merlin 
Será? 

■BNANDIA. 

Si ,  que  cura  celos. 

MANFREDO. 

\  Qué  donoso  desvario ! 

MENANDRA. 

Verdad  dijeras  mejor. 
Que  hay  en  este  licor  mió 
Ámbar,  y  el  ámbar,  Seior, 
Cura  celos ,  que  es  mal  frió. 

SIGISMUNDO,  (iip.) 

Todo  aquello  es  su  verdad , 
Que  le  dice  por  rodeos 
Con  máscara  de  amistad. 

MANFREDO.  (i4p.) 

Bien  entiendo  sus  deseos. 

SIGISMUNDO.  (Ap,) 

Y  yo  también  su  bondad. 

FOLGENCU. 

Reir  me  has  hecho. 

MENANDRA. 

Pues  bebe ; 
Que  el  agua  te  hará  llorar. 

FULGENCIA. 

¿Porqué? 

MENANDRA. 

Porque  el  agua  mueve, 
Al  que  la  bebe,  á  sudar , 

Y  el  que  suda,  ó  llora  6  llueve. 


FULGCNCU. 

Bien  dices ;  quiero  beber. 

Daie  el  voio,  y  á  la  que  va  á  Mtr 
¡lega  Manftedo  y  deténgala.) 

maufreoo. 

Espera,  hennaDa,  no  bebas. 

FOLGBMGIA. 

¿Porqaé? 

MANFRBOO. 

Porque  es  menester 
Qae  examinemos  las  pruebas 
De  esta  celosa  mujer. 
La  Reina  beba  primero ;  i 

Que  mi  espíritu  leal 
Üe  anuncia  uo  síniestre  agikero. 
Hágale  salTa  real. 
Pues  auiere  ser  tu  copero, 
Que ,  ae  su  antojo  forzada , 
lemo  que  te  da  veneno. 

roLcmcu. 
¿Qué  dices? 

HBIfAIfDRA. 

¡Ay  desdichada! 

■A.NFREDO. 

A  probarle  te  condeno. 
Parece  que  estás  turbada ; 
Reinif ,  el  color  bas  mudado. 

MBNANMA. 

I  Yo,  Rej?  Cuando  aqueso  fuera , 
Ocasión ,  Señor,  has  dado 
Para  mudarle  á  quien  quiera 
Con  lo  que  bas  imaginado, 
j  Ay  de  mí !  que  el  mucho  amor 
Le  hace  dudar  y  temer , 
Porque  es  sin  duda  el  temor 
£1  euYés  del  bien  querer. 
¡Qué!  ilal pensabas ,  Señor? 
¿Tal  maldad  de  mi  creías? 

MAÑFREDO. 

Si  tan  libre  della  estás , 

Y  son  locas  fantasías , 
Prueba  la  mitad  no  mas 
Del  agua  que  la  ofrecías. 
Si  piensas  tener  bondad, 
No  te  corras. 

MErCArVDRA. 

¿Qué  aprovecha, 
Si  me  agravia  tu  crueldad? 
Pues  viviendo  la  sospecha, 
Siempre  vive  la  maldad. 

FOLGEtlGU. 

Si  della  estás  inocente. 
Bebe  y  saldré  de  cuidado. 

MENANDRA. 

i  Ay  trance  amargo! 

HARFRBDO. 

Esu  fuente , 
Reioa ,  sin  duda  ha  manado 
Del  veneno  de  lu  gente. 
Tuyo  es  este  desvario. 

MEIUNDRA. 

En  la  prueba  lo  verás. 

HANFRKOO. 

Bebl^ues,  si  tienes  brío; 
Que  en  solo  un  trago  podrás 
Quitarme  este  trago  mió ; 

Y  si  DO ,  tu  gran  traición 
Queda  ciara. 

FDLaSKCIA. 

Ansi  lo  creo. 

MBIfANtRA. 

j  Qué  terrible  confusión ! 

Y  mas,  que  sus  miedos  veo 
Que  nacen  de  su  aGcion. 
Esto  es  muerte  para  mi , 
Que  el  veneno  no  lo  fuera ; 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

Pierda  el  vivir ,  pues  perdi 
La  ocasión. 

{Dicho  ettOt  tome  el  vaeo  y  póngatele  en 
la  boca  pata  beber;  cntoneee  Sigis- 
mundo meta  mano  á  la  espada^  y  mi- 
rando al  veetuario ,  diga :) 

MANFRBDO. 

Acaba. 

sioisiimcDo. 

Espera. 
Falsos,  el  Rey  está  aqui. 
¿En  la  cámara  real 
Usáis  tal  atrevimiento? 
Vén ,  Sefior ;  que  aquí  hay  grau  mal. 

MAHFRBDO. 

Dame  ese  vaso  al  momento , 
Mujer,  viva  aunque  mortal. 
Hermana,  vente  conmigo. 

SlGtSUOIlDO. 

¡  Ah  de  la  guarda !  Ah  traidorea 
t9igueme,Bey. 

■AlfFRBDO. 

Vate  sigo.— 
Menandra ,  destos  rigores 
Verás  muy  presto  el  castigo. 

(Entrame  todoe^  y  fueda  Menandra 
iolaydíce:) 

¿Qué  delincuente  á  muerte  condenado 
Se  na  visto  al  cuello  el  lazo  riguroso. 
Con  la  fiereza  aue  mi  dulce  esooso 
Agora  me  lo  cenaba  acelerado? 

Como  Perito  el  cíelo  había  ordenado 
Que  en  el  loro  del  agua  cauteloso, 
Por  mi  invención,  bailase  aquel  reposo, 
Deque  siempre  carece  mi  cuidaJo; 

Confieso  que  me  he  visto  entre  los 

[dientes 
La  muerte,  y  con  suatos  desiguales 
Entre  estas  fieras  enemigas  gentfs ; 

Y  aunque  á  la  muerte  temen  los  mor- 

[talcs. 
No  la  temi  entre  aquestos  accidentes , 
Que  no  es  morir  morir  por  matar  males. 

SaU  dlGÍSMUNDO,  envainándola  es- 
pada, y  diee: 


SIGISHOIIDO., 

Señora ,  de  aqueste  enredo 
Que  he  fingido  por  salvarte, 
¿Qué  te  parece? 

hbuardra. 

Manfredo , 
Tengo  en  el  mal  tanta  parte. 
Que  el  bien  conocer  no  puedo. 

SIGISMUNDO. 

¿No  te  he  librado  de  muerte 
Con  extraña  sutileza? 
No  viste  que  por  vaTerte 
Metí  mano  con  braveza , 
Temeroso  de  perderte? 
No  viste,  en  fin,  que  he  fiogido 
En  la  antecámara  tu  va 
Este  impensado  ruido? 

MENANDRA. 

Solo  para,  que  concluya 
He  visto  el  mal  que  he  tenido. 
Lo  qu'el  Rey  quiere  á  su  amiga 
He  visto  solo ;  y  ansi , 
El  mal  á  qu^'ar  me  obliga 
Solo,  Manfredo,  de  ti. 

SIGISMUNDO. 

¿Quién  puede  haber  que  eso  diga? 

MENANDRA. 

Yo,  cruel ,  pues  me  has  librado 
Da  la  muerta  qua  me  da 
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Mas  muerte  por  lo  callado ; 
Que  muerta  yo ,  fuera  ya 
Todo  mi  mal  acabado. 

Saie  EL  CAPITÁN  DE  LA  GUARDA 

oon  ALABARDEROS,  y  dise : 

CAPITÁN. 

Señora ,  que  te  retires 
Manda  el  Rey  á  tu  aposento , 
Donde  á  nadie  hables  ni  mires. 

MENANDRA. 

Cielos,  ¿qué  escucho? 

CAPITÁN. 

Su  intento ; 
No  hay  para  qué  mas  te  admires. 
Las  puertas  se  han  de  guar^lar , 
Porque  dello  el  Rey  se  agrada, 
Donde  solo  te  han  de  hablar 
Manfredo  y  una  criada , 
La  que  tú  querrás  llevar. 

SIGISMUNDO. 

Capitán ,  ¿no  me  dirás 
Por  qué  va  la  Reina  presa? 

CAPrrAN. 

¿  Quiéo  eso  sabrá  Jamás? 

MENANDRA. 

Nadie,  amigo,  te  confiesa. 

CAPITÁN. 

Lo  que  en  eso  sé ,  no  es  mas 
De  que,  en  saliendedeaqui 
El  Rey  con  un  vaso  de  agua , 
Una  prueba  hacer  le  vi. 

MENANDRA. 

Era  el  licor  de  la  fragua 
De  la  rabia  que  hay  en  mi. 

CAPITÁN. 

Del  agua  lleaó  á  beber 
La  perrilla  de  Fulgencia 

Y  murió ;  y  asi,  hasta  ver 

De  aquesta  agua  la  experiencia 
El  Rey  te  manda  prender. 

MENANDRA. 

Haz  pues,  amigo,  tu  oficio ; 

gue  el  servir  en  eso  al  Rey 
s  hacerme  á  mi  servicio. 

SIGISMUNDO. 

(Ap,  Ella  me  guarda  gran  ley, 
Que  alegre  va  al  sacrificio.) 
Señora,  tu  desventura 
Siento  cuanto  mas  la  toco. 
Porque  estás  muy  mal  segura 
En  manos  de  un  rey  tan  loco. 
Que  darte  muerte  procura. 

Y  ansi,  si  quieres  librarte 
A  la  sazón  que  la  noche 

Su  alfombra  negra  reparte , 
Puedo  sacarte  en  un  coche , 
Do  puedas  luego  embarcarte. 

MENANDRA. 

No,  Conde,  que  esU  prisión 
Yo  la  tengo  merecida ; 
Del  Rey  sigo  la  opinión: 
Que  me  mate  ó  me  dé  vida 
He  de  seguir  su  intención. 
De  que  haya  muerto  la  perra 
Tengo  gran  pena. 

SIGISMUNDO. 

¿Porqué? 

MENANDRA. 

Por  la  lealtad  que  ella  encierra; 
Que  es  dechado  de  la  fe 
Este  animal  en  la  tierra ; 

Y  habiéndose  preparado 
El  veneno  por  matar 


?08 


DE 


CANESMA. 


Uh  pecbo  falso  y  doblado, 
Para  doblar  mi  pesar 
)¡A  mas  fiel  be  atosigado. 

CAPITÁN.  (M  auditorio.) 

Mirad ,  por  Dios,  íi  es  razón 
Tener  miedo  ¿  las  mujeres, 
Si  ellas  DOS  diceo  quién  son. 

MENARDRA. 

Capitán,  si  bonradoeres. 
Cumple  del  Rey  la  intención.  • 

SIGISMONDO. 

Reina ,  el  rigor  no  se  atreta 
A  tanto. 

MEIfARDBA. 

Hadeseransi. 

SIGISMUNDO. 

¿Porqué? 

HENANDRA. 

Porque  es  mejor  prueba 
No  querer  deberte  á  ti, 

Y  querer  que  el  Rey  me  deba. 

C  \  PITAN. 

Prudente  resolución. 

MBNANOBA. 

Capitán ,  bien  puedes  ir. 

SIGISMUNDO. 

Yo  soy  dichoso  varón; 
Hasta  el  miedo  del  morir 
Atropella  su  afición. 

Éntrete  Menandra  con  el  Capitán  y  los 
de  la  guarda ,  y  salgan  ÑOR  ANDINO 
Y  CONRADO. 

NOaANDINO. 

Conde  Manfredo,  ¿qué  ba  sido 
La  causa  de  la  prisión 
De  mi  Menandra? 

SIGISMUNDO. 

He  sabido 
Que  le  prueba  cou  traición 
Aquese  rey,  su  marido. 
Que  á  Fnlgencia  quiso  dar 
Con  un  veneno  la  muerte. 

CONRADO. 

¡Malcaso! 

'    SIGISMUNDO. 

No  hay  que  dudar, 

Y  mas  pera  un  rey ,  que  en  suerte 
Tiene  siempre  el  condenar. 

CONRADO. 

Has  que  le  ba  de  suceder 
Alguna  desgracia  temo. 

SIGISMUNDO. 

Aqueso  vengo  á  temer; 
Que  el  Rey  con  poder  supremo 
Pone  en  ello  su  poder. 
Desde  aqoi  sin  duda  alguna 
Está  á  muerte  condenada. 

CONRADO. 

En  tan  esquiva  fortuna 
¿Cómo  será  remediada? 

SIGISMUNDO. 

Con  una  ti^za. 

CONRADO. 

¿Con  una? 

SIGISMUNDO. 

Si;  que  como  Norandino 
Esta  nocbe  las  galeras 
Apreste  para  el  camino , 

Y  espalmadas  y  ligeras 
Hagan  lo  que  yo  imagino, 

Y  como  lú,  buen  Conrado » 
Vayas  A  la  Reina  y  digas 
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Que  á  muerte  la  han  condenado , 
A  buir  luego  la  obligas 
Deste  lugar  desastrado; 

Y  asi  se  podrá  casar 
Con  el  duque  Norandino , 
Que  es  tan  firme  en  la  adorar, 
Que  de  su  pechó  imagino 
Que  es  noble  y  sabrA  pagar. 

CONRADO. 

Bien  dices ;  mas  della  sé 
Que  habiéndose  declarado 
Por  mujer  de  quien  se  te» 
De  Norandino  el  estado 
No  podrá  romper  su  fe. 

NOBANDWO. 

Yo  sé  que  ella  me  querrá. 

CONRADO. 

Eso  dudo ,  porque  yo 
La  conozco. 

NORANDINO. 

Deja  ya 
Eso  que  allá  se  enseñó. 

CONRADO. 

Pues  ¿ya  se  ha  trocado  acá? 

NORANDINO.  (Ap.) 

Bien  ba  el  Conde  conocido, 
Por  mil  maneras  extraftas , 
SI  con  ella  ando  valido. 

SIGISMUNDO. 

Conozco  que  tú  te  engafias. 
Todo  lo  tengo  entendido; 
Pero  aquesto  agora  hagamos , 
Que  de  daros  traza  y  modo 
Con  que  libre  la  veamos , 
Quédese  á  mi  el  cargo  todo. 

NORANDINO. 

Eso  solo  deseamos. 
Aunque  es  muy  dificultoso. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  dificultad  halláis? 

CONRADO. 

Ser  su  pecho  valeroso. 

SIGISMUNDO. 

Aquese  agora  allanáis 
Con  darle  vida  y  reposo. 

CONRADO. 

Y  ¿querrá  con  Norandino 
Seguir  la  Reina  ,  Señor , 
Este  forzoso  camino? 

NORANDINO. 

Manfredo  sabe  el  amor 
Que  me  tiene. 

SIGISMUNDO. 

Es  desatino. 
(Ap,  Bien  dice  atjueste  ignorante , 
Sin  saber  que  dice  bien.) 

NORANDINO. 

Yo  voy,  como  fiel  amante , 
A  mandar  que  á  punto  estén 
Las  galeras. 

SIGISMUNDO. 

Vé  al  instante. 

NORANDINO. 

A  la  Reina  vava  á  hablar 
Conrado ,  y  tu,  buen  Manfredo , 
Vete  Uiego  á  aparejar 
El  modo  con  que  sin  miedo 
Puedas  la  Reina  sacar. 

SIGISMUNDO. 

Ansi  lo  haré. 

NORANDINO. 

Pues  yo  soy 
En  extremo  venturoso.  {Yase,) 


CONRADO. 

De  ti  confianza  voy, 

Norandino ,  temeroso.  {Yase.) 

SIGISMUNDO. 

Pues  yo  de  mi  no  lo  estoy.       {Vase.) 


SaU  MENANDRA ,  aon  UNA  CRIADA 
que  tañe ,  y  diga  la  criada : 

CRIADA. 

Destierra  el  pesar ,  Seik>ra , 
Que  te  aflige  sin  pesar. 

MENANDRA. 

Pesar  que  en  el  alma  mora , 
¿Quién  le  podrá  desterrar? 

CRUDA. 

La  razón. 

MENANDRA. 

No  reina  agora. 

CRIADA. 

Pues  ¿quién  reina? 

MENANDRA.      " 

Mi  tristeza. 

CRIADA.  * 

Pues  haz  della  resistencia 
Contra  su  misma  braveza. 

MENANDRA. 

¿De  qué  suerte? 

CRIADA. 

La  experiencia 
Nos  enseña  esta  fineza. 
Del  escorpión  e!  veneno 
El  mismo  animal  le  cura « 

Y  el  que  está  de  fuego  lleno 
Su  sentimiento  asegura 
Coa  quemarle. 

MENANDRA. 

Todo  es  bueno, 
Pero  mi  dolor  sobrado 
Del  perro  oue  me  ha  mordido , 
Aun  un  oelo  no  ha  alcanzado ; 

Y  ansi ,  rabia  enfurecido 
Mi  corazón  lastimado. 
Cántame,  Nise,  el  romance 
Mas  triste  que  has  aprendido. 

CRIADA. 

Oye  pues. 

MENANDRA. 

En  este  trance 
El  tono  ba  de  ser  corrido , 
Porque  á  mi  quimera  alcance. 

(Aquí  le  cantará  este  romandüo :) 

CRIADA. 

Reina  del  mundo  y  del  cielo , 

Ufo  olvidéis ,  Señora ,  vos 

En  estos  últimos  trances 

A  la  reina  de  Aragón. 

f  Mf  marido  me  condena , 

Mi  hijo  es  mi  acusador; 

Traidora  soy  con  mi  esposo^ 

No  soy  traiaora  con  Dios. 

Mas  ¡ay  de  mi!  que  mi  fama      * 

Se  escureee  con  mi  sel , 

ue  al  hombre  le  hacen  sus  manos, 

á  la  mujer  su  opinión. 
Blanca  me  llaman  las  gentes , 

Y  sin  duda  blanco  soy. 
Porque  mi  suerte  lo  sea 
Del  engaño  y  la  traición. 
Rey  don  Sancho  .^esposo  mió , 
Honrado  y  justo  Señor , 
Aunque  sin  Justicia  muero, 
Yos  me  matáis  con  razón. 
Hijo  nuestro  es  el  testigo; 
No  es  mucho,  pues  Juez  sois 
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Cabiendo  en  él  tal  malicia , 
Que  quepa  en  vot  tai  rigor, it 
Esto  dijo  doña  Blanca 
Cuando  el  lastimoso  ton , 
A  la  guerra  de  la  muerte , 
De  una  trompa  la  llamó. 

Sale  CONRADO ,  ayo  de  la  Reina, 

CONRADO. 

Reina ,  tu  entretenimiento 

Y  tu  mal  van  al  revés. 

MElfAIlDRA. 

Muy  al  contrarió  lo  siento; 
Que  esio  despedida  es 
De  la  vida  y  del  contento. 
No  desdicen  de  mi  suerte , 
Conrado  amigo,  estos  sones; 
Mañana  muero,  y  advierte 
Que  son  estas  las  liciones 
Del  nocturno  de  mi  muerte. 

courado. 
¿Ya  sabes  que  has  de  morir? 

MENANDRA. 

Sélo  ,*mas  no  lo  sé  cierto. 

CONRADO. 

Yo  te  lo  vengo  á  decir. 
Que  ei  secreto  he  descubierto; 
Que  soy  viejo  en  descubrir. 
A  muerte  te  ban  condenado , 

Y  mañana,  si  hoy  esperas,. 
Morirás  sobre  un  tablado ; 
Mas,  bija,  como  tú  quieras, 
Queda  tu  mal  reparado. 
Dios  te  asiguró  el  camino , 
Yo  te  lo  vengo  á  rogar , 

Es  tu  abono  tu  destino ; 
Manfredo  te  da  lugar, 

Y  galeras  Norandino. 
Sal ,  hija,  de  la  prisión, 

Y  á  Sicilia  nos  parlamos , 
Donde  con  fuerza  y  razón 
Verás  cómo  castigamos 
Deste  traidor  la  traición. 
Hoy ,  Reina,  al  anochecer 
Podrás  salir. 

MENANDRA. 

Fiel  Conrado 
(Pues  conmigo  lo  has  de  ser), 
No  quieras ,  como  arrojado , 
Echar  mi  honor  á  perder. 
Llamar  mi  esposo  traidor 
Es  notable  desvarío; 
También  es  falla  de  honor 
Halugar  el  honor  mío 
Con  muestras  de  nuevo  amor. 
Ese  Manfredo  atrevido, 

Y  el  Duque,  loco  á  remate, 
Vuestro  seso  han  pervertido, 
Viendo  que  el  uno  combale 

Y  que  el  otro  ha  combatido. 
Pues  cuando  quisiese  Dios 
Que  atrabancase  el  ser  firme , 
Siendo  tan  honrado  vos, 
¿Queréis,  ayo,  persuadirme 
Que  con  honra  pague  á  dos? 
Haga  el  Rey,  su  acuerdo  siga ; 
Muera,  y  muera  de  su  mano. 

CONRADO. 

iQne  á  tanta  firmeza  obliga 
tJii  tirano? 

MENANDRA. 

No  es  tirano 
Quien  con  justicia  castiga. 
Quise  á  Fnlgencia  matar. 
No  anda  injusto  en  darme  muerte. 

CONRADO. 

Y¿e9oesderto? 
DD.  G.  DB  L.— I. 


BL  MARIDO  ASEGURADO. 

MBRANDRA. 

No  hay  dudar; 

Y  pues  le  colpas ,  advierte 
Que  le  sé  yo  disculpar. 

CONRADO. 

Dime,  ¿con  qué  fundamento 
La  matabas? 

HENANDRA. 

Porque  sé 
Que  impide  mi  casamiento ; 
Que  el  Rey  la  tiene  gran  fe. 

CONRADO. 

:  Eitraño  acontecimiento! 

Y  ¿sabe  el  Rey  la  ocasión? 

HENANDRA. 

Si  la  sabe. 

CONRADO. 

Y  ¿te  da  muerte? 

MENARDRA. 

¿No  ves  que  tiene  razón? 

CONRADO. 

Reina,  que  te  mata  advierte 
Por  pecados  de  afición ; 

Y  ansi,  es  el  Rey  mas  injusto. 

HENANDRA. 

Esa  es  injusta  malicia ; 
Yo  moriré  sin  disgusto , 
Si  es  justo ,  por  su  justicia , 

Y  si  no,  porque  es  su  gusto. 
Deja  miedos  á  una  parte. 

CONRADO. 

¿Qué  dices? 

HENANDRA. 

Lo  que  be  de  hacer. 
Que  si  el  vicio  se  reparte , 
Ya  he  sido  mala  mujer, 
Conrado ,  en  solo  escucharte. 
A  ser  reina  aqui  me  invia 
Mi  padre  amado. 

CONRADO. 

Y  lo  yerra. 

HENANDR/ . 

Y  mas  quiere  mi  porfía 
Acá  siete  piés  de  tierra 
Que  allá  leguas  en  la  mia. 
A  Sigismundo  me  humillo; 
Él  es  mi  esposo. 

CONRADO. 

Y  liviano. 

HENANDRA. 

Y  he  de  gozar  con  sufrillo, 
O  ei  regalo  de  su  mano , 

O  el  rigor  de  su  cuchillo. 
Esta  es  mi  resolución , 

Y  esos  locos  apartar 

Se  pueden  de  su  intención; 
Que  yo  no  pienso  tomar 
Sin  pensar  dar  galardón. 
No  llores,  que  no  provocan 
Tus  ternuras  mi  reparo. 
Antes  tu  intención  apocan, 
Que  son  aguas  del  Silaro 
Que  hacen  piedra  lo  que  tocan. 
Padre  amigo,  fiel  Conrado, 
No  estés  tan  enternecido , 
Que  este  ser  es  ser  honrado. 

CONRADO. 

i  Qué  mujer  para  un  marido 
Que  no  viviera  prendado ! 

Sale  EL  CAPITÁN  DE  LA  GUARDA . 

CAPITÁN. 

Mi  señora,  aunque  quisiera 
Morir  primero  que  ser 
Quien  estas  nuevas  te  diera, 
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Por  nuestro  rey  he  de  hacer 
Lo  que  por  vivir  no  hiciera. 
Hoy,  Rema,  te  ha  condenado. 
Con  todos  sus  consejeros , 
A  muerte ;  y  ansi ,  el  tablado , 
El  verdugo  v  los  aceros 
En  la  plaza  nan  aprestado ; 
Porque  dicen  que  en  derecho 
Del  daño,  la  voluntad 
Es  estiinada  por  hecho. 
Doctos  dicen  que  es  verdad; 
No  estoy,  Señora  ,  en  su  pecho. 
Perdona,  Reina,  y  advierte 
Que  mañana  el  Rey  ordena 
La  ejecución  de  tu  muerte.. 

HENANDRA. 

Toma,  amigo,  esta  cadena 
Por  nuevas  de  tanta  suerte ; 

Y  dile  al  Rey,  mi  señor, 
Que  procede  como  justo , 

Y  que  tengo  por  favor 
Hacer  en  esto  su  gusto 
En  prueba  de  su  valor ; 

Y  que  otro  dolor  no  siento 
De  mi  muerte,  que  enlender 

8ue  en  mi  ofensa  á  su  comento 
a  de  gozar  su  querer 
La  que  causó  mi  tormento. 
Mas  estos  vanos  recelos , 
Por  ser  celos ,  callaras ; 
Que  en  las  puertas  de  los  cielos 
Los  celos  no  entran  jamás , 
Si  no  son  cristianos  celos ; 

Y  soy  cristiana  y  estoy 

Con  la  muerte  á  la  garcinia. 

CAPITÁN. 

Llorando,  Reina ,  me  voy ; 
Que  eu  mujer  firmeza  tanta 
Obliga  á  mil  cosas  hoy. 
Yo  haré  lo  que  me  has  mandado , 

Y  en  fe  de  que  otra  cadena 
Por  tal  nueva  no  se  ha  dado , 
Al  Rey  contaré  tu  pena , 

Y  lo  que  en  ella  he  ganado.       {Vasel 

CONRADO. 

Agora,  amiga,  verás 
Si  verdades  le  decía. 
Agora  me  escucharás. 

HENANDRA. 

Ya.  primero  te  creia, 

Y  agora  te  creo  mas. 

CONRADO. 

Luego  mudarás  de  acuerdo, 

Y  querrás  en  tal  prisión 
Tomar  mi  consejo  cuerdo. 

HENANDRA. 

Sin  mudar  el  corazón. 
Mudar  el  cuerpo  no  acuerdo. 

CONRAPO. 

Mira,  hija,  á  tu  hermosura , 
A  tus  padres  y  á  tu  edad ; 
Válete  de  tu  cordura. 

,    HENANDRA. 

Mira ,  amigo ,  á  mi  bondad , 

Y  no  dirás  tal  locura. 

CONRADO. 

Ten  compasión  deste  viejo , 
t^ue,  de  rodillas,  agora 
Te  da  este  cuerdo  consejo , 
IMóiisaío  bien,  mi  sufiora. 

HENANDRA. 

(Ap.  Por  caduco  en  (¡n  le  dejo.) 
Por  demás  es  tu  porfía; 
No  seas ,  ayo,  importuno. 
Vete  ya,  que  no  querría 
Que  te  hubiese  visio  alguno, 

Y  pagases  tu  osadía. 

14 


810 

CONRADO. 

Ya  me  voy,  bija  querida, 
y  tornaré;  tú  entre  tanto 
Míralo  bien  por  tu  vida. 

NErrAlfDRA. 

De  haberlo  mirado  tanto , 
A  ti  te  miro  corrida. 


DE  DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA. 


lY(ue.) 


Sale  LA  CRIADA ,  y  con  ella  FÜLGEN- 
CIA ,  tapada  con  itn  manto. 

CRIADA. 

Para  hablarte  á  sotas  pide 

Licencia  aquesta  embozada.      ( Vase.) 

MENANDRA. 

Salte  afuera. 

FULGBIfCIA. 

Pues  no  impide 
Ya  ninguno  mi  jornada , 

Y  el  tiempo  al  tiempo  nos  mide , 
Quiero  darme  á  conocer.— 
¿Conócesme  por  ventura? 

■CHANDRA. 

Si  conozco ,  y  sé  entender 
Que  no  estoy  yo  muy  segura , 
Pues  tú  me  vienes  á  Ver. 

FULGBNCIA. 

Pues  alégrate ;  que  ahora 
Mi  venida  es  por  tu  bien. 

HBNANDRA. 

No  será  poco. 

FOLGENGIA. 

Señora , 
Por  infalible  lo  ten, 
Ya  tu  suerte  se  mejora. 
Yasétudndaenquéva, 
Tu  desdicha  es  fenecida; 

Y  ansí,  el  declararle  ya 
El  enredo  de  tu  vida 
Me  ha  traido  por  acá. 

La  verdad  de  aqueste  enredo 
Te  he  de  contar,  hasta  el  modo 
Con  que  del  librarte  puedo. 

' HENANDRA. 

Si  no  me  enga&as ,  que  en  todo 
Me  das  vida  te  concedo. 

FULGENCIA. 

Pues ,  amiga .  has  de  saber 
Que  ei  Rey  sin  duda  te  engaiía. 

■KRANDRA. 

Eso  es  fácil  de  creer. 

FVLGEÜCIA. 

Oye,  y  olvida  la  saña. 

HENANDRA. 

Hacho  haré ,  siendo  mujer. 

FDLGEIfCIA. 

Ese  Manfredo  fingido 
Es  Sigismundo,  mi  hermano, 
£1  que  ha  de  ser  tu  marido; 
Que  no  fué  el  retrato  vano, 
Que  en  Sicilia  has  conocido. 
Y  el  rey  fingido  es  Manfredo , 
Ese  que  de  tu  afición 
Burla  sin  liento  y  sin  miedo; 
Mas  esta  no  es  ocasión 
Para  contarte  este  enredo. 

■IRANDRA. 

Bien  dices  que  este  lugar 
Para  hablar  desto  no  es  bueno; 
Dentro  podemos  entrar. 

FULGENCIA. 

SI ,  que  traigo  el  pecho  lleno 
De  cosas  que  te  contar. 
Mi  hermano,  el  rey  Sigismundo , 
Te  idolatra ,  Reina  hermosa » 


Yo  en  él  y  en  ti  mi  bien  fundo ; 
Que  me  habéis  de  dar  la  cosa 
Que  quiero  mas  en  el  mundo. 

MENANDRA. 

Llena  de  duda  y  temor 

Te  escucho ,  no  me  suspendas ; 

Entremos  al  corredor. 

FDLGElfCU. 

Vamos,  que  cuando  lo  entiendas 
Te  sabrá  el  placer  mejor. 
Dar  bebida  regalada 
Es  dar  poco  á  poco  un  gusto. 

MEIfAIfDRA. 

Dame  apriesa  tu  embajada ; 
Que  tengo  sed ,  y  no  es  justo 
Beber  con  taza  penada. 
(Vame,) 

Salen  NORANDINO  t  CONRADO. 

NORAIIDINO. 

Digo  que  pasa  en  efeto. 

CONRADO. 

¿Que  ei  Rey  con  Fulgencia casa? 

NORANDINO. 

Que  se  casa  te  prometo. 

CONRADO.      . 

¿Que  es  posible  que  eso  pasa? 
Que  asi  le  tiene  sv^eto? 
¿Sabes  lo  cierto? 

NORANDINO. 

Losé: 
Que  á  no  saberlo  tan  cierto , 
No  lo  hablara. 

CONRADO. 

Pues ¿no  ve 
Que  el  Rey,  su  suegro,  no  es  muerto? 

NORANDINO. 

Guarda  á  suegros  poca  fe.' 

CONRADO. 

No  puedo  hallar  la  ocasión 
En  que  se  funda  el  tirano. 

NORANDINO. 

En  sus  locuras ,  que  son 
Alas  de  un  poder  liviano , 
Que  han  de  abatir  su  blasón. 
Pero  fia ,  buen  Conrado , 
Que  sabrá  el  rey  de  Sicilia 
Destruir  todo  su  estado» 
Sin  dejar  de  su  familia 
Memoria  alguna  ó  traslado. 

Y  fia  de  mi  también.  , 

CONRADO. 

Ya  conozco  tu  valor. 

NORANDINO. 

¿No  has  visto  con  el  desden 
Que  nos  trata? 

CONRADO. 

Si ,  Señor, 
Todo  lo  he  visto  muy  bien. 
He  visto  que  no  consiente 

8ue  desta  casa  salgamos, 
i  de  Ñapóles  la  gente 
f  Ya  que  no  la  visitamos) 
Nos  visite  solamente. 
Recibiónos  con  enfado , 

Y  á  su  desdichada  esposa 
Mil  tormentos  la  ha  causado , 

Y  con  mano  rigurosa 
A  muerte  la  ha  condenado , 
Que  es  el  mayor  sentimiento 
Que  destos  males  redonda. 

NORANDINO. 

Pues  ¿cómo  su  pensamiento 
fin  su  libertad  no  funda  ? 


CONRADO. 

No  viene  con  nuestro  intento. 
Antes  temeraria  y  loca 
Dice  que  quiere  morir 
A  manos  de  quien  la  apoca , 
Masque  en  las  tuyas  vivir 

NORANDINO. 

¿Que  eso  ha  dicho? 

CONRADO. 

Y  por  su  boca. 

NORANDINO. 

Deso  estoy  maravillado; 
Porque  sobre  eso  Manfredo 
Mil  esperanzas  me  ha  dado; 
Pero  si  yo  hablalla  puedo , 
Yo  allanaré  mi  cuidado. 

CONRADO. 

En  eso  hay  dificultad ; 
Que  es.rignroso  el  portero. 

NORANDINO. 

En  cosas  de  calidad 
Suelo  allanar  con  dinero 
Las  guardas  de  mas  bondad. 

Sale  FULGENCIA ,  tapada  con  su 
manto. 

Mas  ¿quién  es  esta  embozada , 
Que  de  su  cuarto  ha  salido? 
¿Si  es  ella? 

CONRADO. 

No  dices  nada ; 
Es  un  rostro  defendido 
De  un  manto;  grande  emboscada. 

NORANDINO. 

Vive  el  <;ielo ,  que  ha  de  abrirse 
Esta  nube  á  mi  temor. 

CONRADO. 

¡Oh  qué  enfadoso  encubrirse! 

NORANDINO. 

Aunque  sea  con  rigor, 

Ha  de  hablar  ó  descubrirse.  — 

{Llega  aqui  á  hablalla 

Porque  no  aborte  un  deseo 
De  una  duda  muy  honrada. 
Que  es  verdad ,  á  lo  que  creo , 
¿Podré ,  señora  embozada, 
Oiros ,  ya  que  no  os  veo  ? 

Y  pues  vive  en  vuestro  fuego 
Hecho  un  otra  salamandra , 
Sola  una  palabra  os  ruego 
Me  digáis. 

FOLGENGIA. 

No  soy  Menandra. 

NORANDINO. 

Bien  por  Dios,  visto  me  ha  el  juega 
Basta ;  que,  como  discreta, 
Mi  sospecha  conoció. 

CONRADO 

Ella  te  usó  linda  treU. 

'  NORANDINO. 

Y  con  ella  me  obligó 
A  dejalla. 

CONRADO.  ; 

Otro  me  aprieta , 

Y  es  que  el  Rey  apresurado 
Viene  acá  con  su  Manfredo. 


Salen  SIGISMUNDO  t  MANFREDO. 

SIGISMUNDO. 

Con  esto  acabo. 

MANFREDO. 

Acabado 


EL  MARIDO  A5EGUHAD0. 


Sil 


Fuera  mejor  ese  miedo 
Que  te  trae  atormentado ; 
Porque  sobran  ya ,  Señor, 
Tantas  pruebas  y  experiencias. 

SIGISMDIfDO. 

Calla,  Conde,  por  mi  amo»; 
Que  no  sanan  las  conciencias 
Si  00  sana  su  temor. 
Muda  de  plática ,  y  mira 
Que  están  allí  Norandioo 

Y  el  ayo ,  que  mi  sol  mira. 

MAMFREDO. 

Ya  los  he  visto. 

SIGISMORDO. 

Imagino 
Que  por  Menandra  suspira. 

■AIIFRBDO. 

Haz,  Conde ,  que  vengan  luego 
Menandra  y  Fulgencia  acá. 

8I6ISM0NDO.  (Ap.) 

Yo  lo  baré,  porque  del  fuego 

Que  mi  sospecha  me  da 

Será  Menandra  el  sosiego. 

Gran  com  es  esta  que  emprendo; 

Si  esta  vez  esta  mujer 

No  cae  como  pretendo, 

£s  cifra  del  bien  querer; 

Dudando  parto  y  creyendo.       ( Vase. ) 

MANFIIEDO. 

Por  camino  desusado 
Ra  traído  á  buen  camino 
Fulgencia  lo  que  ha  trazado; 
Mucho  á  su  ingenio  divino 
La  estoy  con  esto  obligado. 

KORAIfDINO. 

{Señor! 

MARFREOO. 

¡Norandino  amado! ' 

KORANDINO. 

¿Soy  en  algo  menester 
Para  aliviar  tu  cuidado? 
Que,  según  se  echa  de  ver, 
Estás  muv  embelesado, 

Y  no  me  has  visto. 

MANFREDO. 

Es  verdad ; 
Aunque  agora  quise  vo 
Llamaros  con  brevedad.    ' 

CONRADO. 

Mira  si  lo  adivinó , 
Señor,  nuestra  voluntad. 
Pues  aquí  los  dos  nos  vemos. 
Aunque  corridos  de  ver 
Lo  poco  que  merecemos, 
Aquellos  que  a  tu  mujer 
Desde  Sicilia  traemos. 

MARFREDO. 

Eso  por  Menandra  ha  sido. 

COlfRAOO. 

Es  desdichada ,  Señor, 
Mas  que  cuantas  han  nacido. 

HANFREOO. 

No  tratar  dello  es  mejor. 

CONRADO. 

En  todo  has  de  ser  servido. 

MANFREDO. 

Luego  vendrá. 

CONRADO. 

Condenalla 
Quiere  el  traidor. 

■AIIFREDO. 

Y  veréis' 
De  qué  suerte  he  de  tratalla; 
Callad ,  y  no  me  enojéis. 


Calla  y  mira. 


NORANDINO. 
CONRADO. 

Mira  y  calla. 


Salen  MENANDRA,  de  luto;  FULGEN- 
CIA. deffala;  SIGISMUNDO,  EL  CA- 
PITÁN DE  LA  GUARDA  p  gente. 

SIGISMUNDO. 

Aqui  Menandra  y  Fulgencia , 
Como  mandaste ,  Señor, 
Han  venido  á  tu  presencia. 

■ANFREOO. 

Dios  sabe  si  con  dolor 

Pronunciaré  la  sentencia. 

Menandra  amiga ,  yo  be  sido 

El  que  te  hizo  traer. 

Con  titulo  de  marido , 

De  Sicilia,  por  tener 

La  libertad  que  he  tenido. 

Pero  tü  llegaste  aqui 

A  tiempo  que  no  tenia 

Libertad ,  porque  la  di 

Junto  con  la  mano  mia 

A  Fulgencia,  que  está  en  mi; 

La  cual ,  como  tuya,  es 

Mi  hermana ,  y  esto  ha  causado 

Que  tú  atormentada  estés 

Con  los  desdenes  que  han  dado 

Con  iu  paciencia  al  través; 

Y  ha  sucedido  también 

El  querella  tú  matar , 

Viendo  que  si  con  desden 

Te  auena  maltratar. 

Era  por  quererla  bien. 

Fulgencia  dejar  no  puede 

De  ser  mi  esposa  querida , 

Pues  el  cielo  lo  concede , 

Ni  tú  de  perder  la  vida 

Porque  satisfecho  quede. 

CONRADO. 

I  Brava  cosa ! 

HANFREDO. 

Pero  advierte 
Que  ii  hacer  quieres  dos  cosas, 
Te  librarás  ae  la  muerte. 

CONRADO. 

Si  no  son  dificultosas , 
Templa  el  rigor  de  tu  suerte. 

HANFREDO. 

La  primera,  que  á  Manfredo 
Le  des  la  mano  de  esposa; 
La  segunda ,  pues  no  puedo     • 
Darla  yo  á  Fulgencia  hermosa « 
Sin  librarme  de  tu  enredo , 
Me  des  liberUd  á  mi 
Para  casarme  con  ella ; 
Mira  si  quieres  aqui 
Cobrar  por  Fulgencia  bella 
La  vida  que  te  ofrecí. 
Escoge,  Menandra,  luego 
La  muerte  ó  la  vida. 

MENANDRA. 

Rey, 
Aunque  el  hombre  que  está  ciego 
Pocas  veces  guarda  ley , 
Que  me  la  guardes  te  ruego. 
Y  aunque  larga  en  padecer 
Mis  pasiones  amorosas, 
Seré  breve  en  responder; 
Pues  una  desas  dos  cosas 
Quiero ,  Señor ,  escoger. 
Tú  que  escoja  me  has  mandado 
La  muerte,  que  mil  remedios 
Causa  al  corazón  cuitado , 
O  que  consienta  en  los  medios 
Que  agora  me  has  señalado. 
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Mas  porque  tengo  temor 
Que  te  has  de  volver  atrás 
Cuando  yo  escoja ,  es  mejor 
Que  jures  que  pasarás 
Por  ello  con  gran  rigor, 
Sin  mudar  de  parecer 
Después  que  yo  baya  escogido ; 
También  lo  ha  de  prometer 
Manfredo ,  que  ha  merecido 
Gran  parte  de  tu  poder. 

MANFREDO. 

Yo  lo  juro ,  como  sea 
Lo  que  he  dicho. 

SIGISMUNDO. 

Yo  también. 
Ap.  Sin  duda  morir  desea, 
si  es  esto  grande  bien. 
Ese  acuerdo  me  granjea.) 

MANFREDO. 

Digo ,  Menandra ,  que  juro 
Que ,  como  escojas  un  medio 
De  los  que  darte  procuro, 
Tendrá  tu  pena  remedio. 

StCISMC^DO. 

De  lo  mismo  te  aseguro. 

MINAN DR A. 

Pues  ya  estoy  asegurada 
De  que  por  ti  mi  sentencia 
Nú  podra  ser  revocada, 

Y  que  la  bella  Fulgencia 
Con  tanto  extremo  te  agrada. 
Digo ,  Señor ,  que  consiento 
En  que  la  mano  le  des; 

Y  porque  mí  pensamiento 
Del  conde  Manfredo  es. 
Le  recibo  en  casamiento; 
Que  como  su  soberano 
Retrato  en  Sicilia  vi , 
Nuevo  bien  con  esto  gano. 
Este  es  mi  susto ;  y  ansi» 
Quiero  que  Te  des  la  mano ; 
Que  la  mia  yo  la  doy 

Al  conde  Manfredo  agora , 
Con  quien  ya  casada  estoy. 

SISISMONDO. 

¿  Qué  es  lo  que  dices ,  Señora? 

¿Sabes  por  dicha  quién  soy? 

Tú,  que  venias  á  ser 

Reina  de  Ñápeles,  x quieres 

Entregarte  por  mujer 

A  un  conde ,  á  quien  te  prefieres 

En  grandeza  y  en  poder? 

¿A  un  Conde  menospreciado, 

Y  aunque  tan  injustatoente , 
Tantas  veces  desdeñado? 

NORANDINO. 

Aqui  está  quien  no  consiente 
Tampoco  en  lo  concertado; 
Porque  si  Menandra  hermosa 
No  se  casa  con  el  Rey , 
De  Norandino  es  esposa. 
Pues  se  lo  ofreció. 

MENANDRA. 

Esa  ley 
Es  iigusta  y  rigurosa.    . 

CONRADO. 

Tampoco  en  ello  consiento , 
Porque  mi  Rey  me  envió 
A  entregalla  en  casamiento 
Al  rey  Sigismundo ,  y  no 
A  ManGredo. 

MENANDRA. 

Estáme  atento ; 

gue  yo  no  estoy  engañada 
n  lo  que  hacer  imagino. 

NORANDmO. 

Es  quimera  imaginada 
Lo  que  dices. 


Si3 

MKNAIfORA. 

Norandioo , 
Con  el  Bey  estoy  casada. 

ROBAEWIKO. 

^GonelRey? 

Si. 

IfOBARDINO. 

;De  qué  suerte? 

MENARDRA. 

Este  Manfredo  fingido 
Sabrá  mejor  responderte. 

CONRADO. 

¿Fingido? 

MEIfANDRA. 

Si ,  que  ba  querido 
Probar  mi  firmeza  fuerte ; 
3ue  su  hermana  la  verdad 
No  bá  mucho  que  me  ha  contado; 
,  Y  pues  mi  fidelidad 
Con  tanto  extremo  ba  probado , 
Reciba  mi  voluntad , 
Juntamente  con  la  mano, 
Que  ofrecelle  determino. 

SIGISMUNDO. 

Estoy ,  mi  bien ,  Un  ufano 
Con  el  favor  que  me  vino 
De  ese  cielo  soberano , 

8ue  no  sé  de  qué  manera 
eciba  este  bien  de  amor, 
Sin  que  de  contento  muera ; 
Paes ,  bien  mirado ,  el  mayor 
Es  aquel  que  no  se  espera. 
Porque  tu  mano  me  guarde , 
Muy  bien  la  puedes  dejar 
En  esta  palma  cobarde, 
Que  palma  se  ba  de  llamar 
En  dar  el  fruto  tan  tarde. 
Vos ,  Manfredo  verdadero , 
Dejando  el  ser  Sigismundo , 
Besad  las  manos  primero 
A  vuestra  reina. 

HANFUnO. 

En  el  mundo 
Mayor  bien  ni  gloria  espero. 

SIGISMOIVDO. 

Y  tú,  Fulgeocia,  mi  hermana, 
Haz  lo  proprio  por  mi  amor. 
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FDLGERCU. 

Harélo  con  mucha  gana« 
Pues  levanta  mi  valor 
Su  grandeza  soberana ; 

Y  ansi ,  la  pido  perdón 

De  los  sustos  que  la  be  dado. 

RORAIIDIIIO. 

Yo  quiero  en  esta  ocasión 
Serviros»  aunque  he  quedado 
Huérfano  de  posesión; 
Posesión  de  una  esperanza , 
Que ,  aunque  fingida ,  lo  fué. 

CONRADO. 

Yo  también  sin  mas  tardanza 
A  mi  hija  abrazaré. 

SIGISMOICDO. 

Y  es  digno  desta  privanza. 

CORRADO. 

El  mundo  para  mostrar 
Que  es  de  mudanzas  ejemplo , 
Que  es  reina  me  hace  dudar , 
Pues  reina  aqui  la  contemplo 
Donde  la  vi  sentenciar. 

SIGISMUNDO. 

Dése  aviso  á  la  ciudad , 
Salgan  al  recibimiento 
Con  la  pompa  y  majestad 
Que  tan  real  casamiento 
Pide  por  8tt  calidad. 

MENANDRA. 

Otras  bodas  será  bien 
Hacer  aqui. 

SIGISMUNDO. 

¿  Cuáles  son  ? 

MENANDRA. 

Las  de  Fulgencia. 

SIGISMUNDO. 

¿Con  quién? 

MENANDRA. 

Con  Manfíredo. 

SIGISMUNDO. 

¿Eso  es  ficción? 

MENANDRA. 

Hai  que  1^  ngüoi  «e  den. 


SIGISMUNDO. 

Luego  ¿de  veras  están 
Casados? 

MENANDRA. 

Y  tan  de  veras , 

gne  ellos.  Señor,  lo  dirán, 
omo  perdonarlos  quieras. 

SIGISMUNDO. 

Sin  duda  se  burlarán. 

MANFREDO. 

Este,  Señor,  es  el  dia 
De  perdonar  la  locura 
Que  nació  de  mi  osadía; 
Ya  sabes  que  soy  tu  hechura , 
De  ti  el  enojo  desvia. 

SlGlSMUNDd. 

Agora  he  considerado 
Que  con  el  billete  he  sido. 
Con  gusto  mío,  engañado ; 
Pero,  aunque  fuiste  atrevido, 
Yo  estoy  de  tí  Un  pagado , 
Y  á  mi  juramento  estoy 
Tao  audo  y  tan  sujeto, 
Que  desde  aqui  te  la  doy. 

{Aqui  96  dan  las  manos, ) 

FCLGENCU. 

Ser  tuya,  Conde,  prometo. 

MANFREL^. 

Tu  esclavo ,  Señora ,  soy. 

SIGISMUNDO. 

Vamonos  á  la  ciudad , 
Que  este  desengaño  aguarda 
Con  gran  pompa  y  majestad. 

CONRADO. 

Sí ,  Señor,  porque  ya  urda 
Menandra. 

SIGISMUNDO. 

Dices  verdad; 
Pero  en  esto  que  ha  tardado 
Mitigó  la  furia  brava 
De  mi  corazón  cuitado. 

MANFREDO. 

Justo  ha  sido. 

SIGISMUNDO. 

Aqui  se  acaba 
El  Marido  ase0ur$da. 


COMEDIA  FAMOSA 
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LA  BURLADORA  BURLADA, 


FOR 


RICARDO  DE  TURIA. 


LOA  CONTANDO  UN  EXTRAÑO  SUCESO. 


La  diversidad  de  asantos 
Que  en  las  loas  ban  tomado 
Fara  pediros  silencio 
Nuestros  Terendos  y  Plantos ; 
Ya  contando  alguna  haza&a 
De  César  ó  de  Alejandro, 
Ya  refiriendo  novelas 
Del  Ferrares  ó  el  Bocado, 
Ya  celebrando  virtudes , 
Ya  delitos  condenando ; 
Si  alli  de  envidia  materia , 
Aquí  de  mancilla  campo ; 
Ya  alabando  los  colores , 
Ya  las  letras  alabando , 
Confieso  que  me  lian  tenido 
Confuso  y  oerplejo  un  rato, 
Sin  tener  donae  alargar 
Con  el  ingenio  la  mano : 
Tanto  puede  el  llegar  tarde 
Adonde  ban  llegado  tantos ; 
Con  todo,  me  resolví , 
Viendo  que  el  fin  á  que  salgo 
Es  solo  de  entreteneros 
Por  aqueste  breve  espacio , 
De  referiros  un  cuento ; 
Que  esto  del  martirizaros 
Con  el  silencio,  señores , 
Tángelo  por  cuento  largo. 
Si  acierta  á  ser  la  comedia 
Buena,  yo  sé  que  el  aplauso 
Por  espacio  de  dos  horas 
Tendrá  el  silendo  en  sus  brazos ; 
Sí  fuere  mala ,  ¿qué  fuerza 
De  palabras  ó  de  encanto. 
De  tanto  ofendido  pecho 
Alcaide,  pondrá  en  los  labios? 
De  forma  que  no  en  vosotros 
Está ,  sino  en  nuestra  mano , 
O  en  la  del  poeta ,  hacer 
Que  cada  cual  sea  un  mármol.— 
Va  pues  de  cuento.-^  En  Efesia , 
Según  que  Pelronio  Arbitro 
Reiiere ,  y  aun  Tiraauello 
En  las  leyes  de  casados, 
Hubo  una  matrona  á  quien 
Estatuas  y  simulacros 
Consagró  la  plebe,  en  fe 
Que  era  tipo ,  ejemplo  raro 
De  honestidad  inculpable, 
Al  torpe  apetito  incasto 
De  la  mv^er  mas  impura 


Siendo  freno  su  recato. 
Solo  de  su  amado  esposo 
Sujetaba  en  dulces  ratos 
El  cuello  y  el  albedrio 
Con  amores  y  con  lazos. 
¿Qué  digo  lazos?  Con  nudos, 

Y  tales ,  que  á  ser  llegaron 
Ciegos  en  la  dnracion, 

Y  en  la  fe  conyugal  claros ; 
Pero  la  muerte  invídiosa. 
De  un  golpe  dejó  cortados 
En  agraz,  della  los  gustos, 

Y  déllos  gustos  y  anos. 
Muerto  el  marido ,  ¿quién  puede 
Contar  en  sucinto  espacio. 

Ya  la  ptna ,  ya  ei  dolor , 
Ya  la  congoja ,  ya  el  llanto? 
Quién  la  amenaza  cruel 
Del  presente  desamparo, 

Y  quién  el  asombro  norrible 
De  viduales  trabajos? 
Pagábanlo  sus  cabellos , 
Rostro  y  ojos  lo  pagaron , 
Siendo  ejecutores  fieros 
Desta  sentenda  sus  manos. 
Llegó  el  punto  del  entierro, 
Que  ella  salió  acompañando , 
Haciendo  a  su  cuerpo  hermoso 
Alma  vil  de  un  tosco  saco ; 
Ceniza  cubre  las  hebras. 
Que  otro  tiempo  fueron  rayos, 
Del  sol  de  su  rostro  bello , 

Ya  por  sangriento  eclipsado ; 
Llegaron  á  un  campo,  donde 
Está  el  sepulcro,  triunfando 
(Aunque  con  serlo  espantó) 
bel  ami{];able  regazo; 
Di'positanle  y  deponen 
Todos  el  exterior  llanto ; 
Solo  la  triste  viuda 
Le  prosigue  mas  amargo ; 
Persuadenla  prudentes, 
Convénceiila  escarmentados , 
Amenázanla  medrosos, 
Cánsanse  y  cánsanla  en  vano , 
Pues  la  solución  á  todo 
Es  soltar  de  nuevo  al  llanto 
La  rienda ,  si  es  que  la  tiene 
Dolor  tan  dest'nfrenado. 
Desistieron  de  la  empresa , 
Viendo  que  en  el  pecho  casto , 


Bn  vez  de  apacible  alivio , 
Causaban  mayor  estrago ; 
Vuélvense  •  y  ella,  resuelu 
De  seguir  su  esposo  caro , 
Como  en  ardientes  suspiros, 
En  el  triste  fin  temprano ; 
Con  el  favor  de  una  sierva. 
Participe  en  sus  trabajos , 
De  juncias  y  ramas  secas 
Forma  una  choza  ó  reparo ; 
Alli  llegó  de  su  pena 
El  extremo  á  extremo  tanto, 
Que  por  rendirse  á  la  muerte 
Se  robó  á  un  sustento  escaso ; 
Sin  comer  pasó  tres  dias , 
Su  fiel  sierva  renegando 
De  amor ,  que  así  las  conduce 
De  la  vida  al  postrer  paso. 
No  lejos  de  alli ,  el  rigor 
De  un  juez  puso  en  dos  palos 
Dos  reos,  que  no  tuvieron 
Tan  buenos  pies  como  manos ; 

Y  por  guardas  de  sus  cuerpos 
Dos  pobretos ,  condenados 

( En  caso  que  bien  no  guarden 
Los  muertos)  al  mismo  lazo; 
El  uno  del  los  descubre , 
Una  noche  desvelado , 
La  luz  que  en  lá  choza  estaba 
Sirvlenao  de  norte  claro ; 
Allá  acude,  y  sepultadas 
Dueña  y  moza  está  mirando , 
La  una  en  profundo  sueño, 

Y  la  otra  en  penas  y  llantos. 
Al  rumor  del  nuevo  huésped , 
No  sin  repentino  pasmo , 
Recuerdan  despavoridas , 

Y  él  les  pregunta,  admirado 

ff¿  Quién  pudo ,  bellas  señoras , 
Engastar  con  torpe  mano 
Dos  diamantes  tan  lucidos 
En  un  engaste  tan  basto? 
Quién  del  cielo  trasladó 
A  nuestra  tierra  dos  astros 
Tan  superiores  á  todos , 
Que  al  sol  le  prestan  sus  rayos  ? 

Y  ¿qué  nubes  de  congojas 
Se  animan  (ánimo  fiaco) 
A  amortiguar  de  esa  luz 
El  resplandor  soberano? » 
La  criada  le  atajó , 
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Y  refirió  en  breve  espacio 
La  causa  de  estar  las  dos 

ge  su  triste  vida  al  cabo. 
I  las  consuela  y  convida 
Con  razones  j  regalos, 

?ne  le  advirtió  el  sabio  amor, 
prestó  su  pobre  rancho. 
La  sierva  rindió  primero  , 

Y  ios  dos  dan  tal  asalto 

Al  fuerte, basta  aili  invencible , 

Sue  al  fin  le  aportillaron, 
n  suma ,  ya  por  el  suelo 
Yace  el  valor  mas  gallardo  • 
Que  admiró  la  antigüedad 

Y  celebró  culta  mano. 
Rindióse,  que  era  mvyer, 

Y  á  merced  de  un  mercenario , 
Que  á  morir  infamemente 

Se  arriesga  por  precio  bajo. 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

Fué  tal  de  los  dos  amantes 
Bl  reciproco  descanso , 
Que  cada  cual  de  su  muerto 
Por  el  vivo  se  ha  olvidado. 
Sucedió  pues  que  una  noclie 
Del  vil  suplicio  robaron 
El  delincuente,  que  estaba 
Del  nuevo  amante  á  su  cargo. 
Viósereode  la  pena, 
Vióse  ya  en  el  cuello  el  lazo ; 

Y  asi  ,*en  los  tres  se  renuevan 
Los  sollozos  y  los  llantos. 
Mas,  como  de  la  mujer 

El  ingenio  es  pronto  y  claro, 

Con  un  remedio  serena 

Del  nuevo  asombro  el  nublad u ; 

Y  fué,  que  en  lugar  del  triste 
Que  de  la  cruz  descol|[aron , 
Pongan  al  muerto  mando, 


Tan  querido  y  tan  llorado ; 
De  manera  que,  uo  solo 
Con  pecho  bárbaro,  incasto. 
Ofendió  ios  muertos  huesos. 
Que  están  justicia  clamando, 
Pero  en  el  lugar  infame 
Deposita  el  cuerpo  infausto 
Del  que  lo  fué,  porque  fué 
Con  ella  misma  casado. 
^Quédese  aqui ,  reinas  mias , 

Y  si  es  que  las  enojaron 
Mis  versos,  yo  les  prometo 
Que  en  este  mismo  teatro 
Diga  mañana  un  suceso, 

Y  tal « que  hasta  el  mas  ingrato 
Les  rinda  parias,  les  dé 

Mil  coronas  y  mil  lauros. 


LA  BURLADORA  BURLADA. 


PERSONAS. 


CFNTIO,  galán. 
m^kBEL,  viejo. 
ISBELLA,  dama. 


JULIO,  su  hermano. 
PORCIA»  madre  de  los  dos, 
LEONARDO,  eaballero. 


BRAVONEL,  lacayo. 
LISARDO,  galán. 
LAURA,  dama. 


Dos  ó  TBBS  PAJB8. 

Un  crudo. 
Gente. 


ACTO  PRIMERO. 


SaU  CINTIO ,  numee^  galán ,  acuM- 
liándose  con  dna  tkopa  de  bombres, 
p  él  herido  en  la  mano  izquierda, 

GINTIO. 

iCoDtra  QD  noble  asi ,  traidores , 
Como  á  un  toro  hambrientos  perros  ? 

HOMBRE  1.^ 

Piensa  que  trata  en  amores; 
Repare. 

CINTIO. 

Con  esos  yerros 
Hacéis  los  vuestros  mayores. 
Masguialdos  á  mi  pecho , 
Que  está  de  pedernal  hecho , 

Y  sacaréis  del  centellas» 
Que  vuestro  orgullo  con  ellas 
Quede  abrasado  y  deshecho. 

Y  puek  vuestros  golpes  van 
Con  menos  razón  que  ira , 
Heridme,  heridme,  y  serán 
Jaras  de  san  Sebastian, 
Que  ofenden  á  quien  las  tira. 

HOMBRE  i.® 

Poco  nuestro  esfuerzo  vale. 

HOMBRE  2.® 

Fuego  de  sus  ojos  sale. 

HOMBRE  3.*^ 

No  vi  hombre  tan  valiente. 

HOMBRE  4.^ 

No  hay  enconada  serpiente 
Que  en  el  rigor  se  le  iguale. 

SalaálavetUana  MIRABEL,  vi^o^  con 
un  eandelero. 

MIRABEL. 

Qn^es  en  la  calle  recelo ; 
Asi  es. 

HOMRRE  I.® 

¡Muera! 

MIRABEL. 

En  el  suelo 
¿Quién  vio  valor  semejante? 
El  es  del  valor  Atlante, 
Si  acaso  el  valor  es  cielo. 

Sale  áotra  ventana  ISBELLA ,  dama. 

fSBELLA. 

¿Con  quién  riñen ,  Mirabel? 

MIRABEL. 

Con  un  mozo  á  quien  favor 
Niega  el  cielo ,  pues  con  él 


Fué  tan  fhinco  en  el  valor , 
Cuanto  en  selle  ahora  cruel. 

ISBELLA. 

Dios  le  dé  Vitoria ,  amén. 

MIRABEL. 

Él  se  lo  rifie  tan  bien , 
Que  aunque  tal  priesa  se  dan , 
Por  el  daño  que  le  harán 
No  irán  á  Hierusalen 
Los  hi  de  putas  lebrones. 

HOMBRE  2.® 

Huyamos. 

GINHO. 

Con  causa  injurio 
Vuestros  flacos  corazones. 

HOMBRE  5.* 

¡Quién  tuviera  en  los  talones 
Los  coturnos  de  Mercurio ! 
h|mbre  4.^ 

Las  plantas  no  fueran  malas 
De  Atalanta. 

CINTIO. 

Bien  corréis. 

HOMBRE  1.^ 

TCi  en  velocidad  la  igualas. 

CINTIO. 

iPor  qué»  infames ,  buscáis  alas , 
Si  las  del  miedo  tenéis? 

{Acábalos  de  meter  á  todospor  las  puer- 
tas del  vestuario,  y  quédase  solo.) 

1  Qne  solo  me  habéis  dejado  ? 
Mas  ¿qué  digo?  No  estoy  solo, 
Sino  bien  acompañado , 
Mas  que  de  ravos  Apolo , 
De  trofeos  rodeado. 
Vosotros  aquesta  queja 
Podéis  tener,  pues  se  aleja 
De  vosotros  todo  el  bien ; 
Que  aquel  queda  solo  á  quien 
Hasta  el  proprio  honor  le  deja. 

Y  si  dice  vuestro  intento 
Qne  es  viento  el  honor  mayor, 
Bien  corréis  con  tal  furor. 
Que  atrás  os  dejais  el  viento 
Por  dejaros  el  honor. 
Herido  estoy ,  sangre  vierto , 
El  dolor  me  Úene  insano, 
Pues  en  este  desconcierto , 
En  mi  venganza,  esta  mano 
Siquiera  un  hombre  no  ha  muerto. 
Mas. contra  mi  mesmo  voy 

En  lo  que  dicienílo  estoy 
Con  pecho  en  veruanzas  firme ; 
Que  yo  solo  pude  herirme, 
Pues  solo  sobre  mí.  soy. 
Yo  ñú  quien  hizo  esta  herida 
Por  imitar  al  pendón 
De  Barcelona  atrevida, 
Qne  nunca  sale  á  ocasión 
Sin  dejar  sangre  vertida. 

Y  como  de  aquesta  gente. 


Cobarde  cuanto  insólenle, 
No  hay  ninguno  herido  ó  muerto , 
De  ana  paloma  la  vierto. 
Que  es  de  mi  pecho  inocente. 

MIRABEL. 

Herido  está. 

ISBELLA. 

Compasión 
Tengo  del.  --  ¡  An  caballero ! 

CINTIO. 

Ya  amanece';  que  el  lucero 
Ya  está  de  oriente  al  balcón. 
{Alia  les  ojos  ^yveá  Mella.) 

MIRABEL. 

El  lucero  verdadero 

Es  esta  luz ,  pues  alumbra. 

ISBELLA. 

Toma  este  lienzo. 

{Arrájale  un  lieuxo. 

GINHO. 

Que  encumbra 
Mi  suerte  hasta  el  mismo  cielo. 

MIRABEL. 

Apostaré  que  al  lenzuelo 
Hace  sol  que  le  deslumhra; 

?ae  estos  que  beben  los  vientos 
gastan  fifaterias, 
Fundan  todos  sus  intentos 
En  tres  encarecimientos, 
Que  casi  son  herejías. 
Luego  hacen  sagrario  al  pecho 
Sol  al  rostro  de  su  dama. 
Volcan  á  su  ardiente  llama , 
A  su  llanto  golfo  estrecho , 
Potro  á  la  mollida  cama. 
Entre  glorias  y  pasiones, 

Y  entre  gustos  y  fastidios 
Vacilan  sus  corazones ; 

Y  al  fin  todos  son  Ovidios 
En  varias  transformaciones. 

ISBELLA. 

Con  él  podéis  apretar 
Vuestra  herida. 

CINTIO. 

Y  ei^ugar 
La  sangre  del  corazón , 

Sue  con  la  ntfeva  pasión 
is  ojos  han  de  exhalar. 
Mas ,  con  todo ,  á  mi  dolor , 
Rico  lienzo,  das  favor. 
Das  mortaja  á  mis  deseos , 
Das  pendón  á  mis  trofeos 

Y  das  venda  al  dios  de  amor. 
A  él  la  da ,  pues  son  antojos 
Dármela  á  mi,  que  en  ofrenda 
Asi  ofreci  mis  despojos , 
Que  antes  di  sangre  que  venda 
Llegase  á  cubrir  sus  ojos. 

Y  aunque  al  sunllcio  humillado 
Me  he  visto  en  la  dura  tierra, 
Deila  me  alzo  tan  honrado, 
Que  este  lienzo  desta  guerra 


it6 

Es  el  despolo  gtnado. 
¿Ganado  d<je?  y  á  fe, 
Que  en  loda  aquesta  comarca 
Otro  mejor  no  hallaré ; 

Y  asi,  aleare  de  mi  marca , 
Qae  es  mi  sangre,  le  almagré. 

MIRABEL. 

iNo  dije  yo  que  él  haría 
Algún  discurso? 

I8BELLA. 

ÉlenUbla 
Su  razón  con  energía. 

MIRABEL. 

Tan  bien  como  riñe  hablik 

ISBELLA. 

Y  riñe  con  gallardía. 
Aunque  tan  grande  valor 
Como  el  que,  Señor ,  moslrate, 
Pide  mas  premio  ^  favor , 
Hoy  sin  mas  premio  quedáis 
Por  ocasión  de  un  temor. 
Un  temor  os  defraudó 
De  la  venganza  decente 
De  aquella  villana  gente, 
Pues  libres  alas  les  dio 
Del  cobarde  al  mas  valiente. 

Y  un  temor  con  fuerte  mano 
Me  hace  que  la  alce  de  hablaros , 
Por  esperar  á  mi  hermano , 
Que  si  viene ,  habrá  de  hallaros, . 

Y  habrá  de  culparme  en  vano. 
Por  tanto,  licencia  os  pido, 
Pues  estoy  de  culpa  ajena, 

Y  forzada  me  despido 
Antes  que  pague  la  pena 
Del  yerro  no  cometido. 
Recebid  esta  afición  ^ 
Sin  manos,  y  yo  el  perdón 
Que  por  sin  culpa  merezco. 

CINTIO. 

Estas  cruzadas  ofrezco 
En  señal  de  mi  prisión. 

ISBBLLA. 

Adiós. 

MIRABEL. 

Señor  Mandricardo , 
Dios  alivie  su  pasión ; 
Que  por  mi  consagración » 
Qu*e8  fuerte  cuanto  gallardo. 

CIKTiO. 

Ciertas  mis  desdichas  son. 

íEntranse  de  ku  ventanas  Isbella 
y  Mirabel , y  dice  Cintio :) 

A  los  divinos  rayos  luminosos 
Del  planeu  mayorque  el  Plaustro  lleva, 
De  tal  virtud,  que  cuando  mas  se  eleva, 
Sus  efetos  sentimos  mas  furiosos; 

Los  tiernos  pollos  al  salir  medrosos, 
Saca  el  ave  real ,  y  asi  los  prueba. 
Que  al  que  su  vista  en  la  del  sol  no  ceba, 
Aparta  de  los  otros  venturosos. 

Asi  á  los  rayos  de  este  nuevo  Apolo 
Probar  mis  sentimientos  he  querido , 
Por  condenar  al  Oaco  á  eterna  ausencia. 

Mas  ausentóse  el  sol ,  porque  no  solo 
A  eüta  prueba  lugar  no  ha  concedido , 
Mas  la  ha  querido  hacer  de  mi  pacien- 

[cia. 

Salen  LEONARDO  t  BRAVONEL,  la- 
cayo ^  muy  armadoi. 

BRAVONEL. 

tQoé*!  ¿solo  trabo  pendencia 
Contra  un  pueblo  amotinado? 

LEONARDO. 

iTü  no  ves  que  su  impaciencia 
uará  que  acometa  osado 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

De  una  tigre  á  la  inclemencia? 
Es  gallardo  cuanto  fiero , 

Y  desto  tiene  opinión , 

Y  la  opinión  de  guerrero 
Convierte  en  fiero  león 
Al  que  es  un  manso  cordero. 

BRAVONEL.  ' 

Corrido  estoy,  ¡vive  Dios! 
Que  habiendo  de  haber  porrazos , 
No  nos  trújese  á  los  dos ; 
Que  yo  pusiera  espinazos 
En  cecina. 

CIKTIO. 

Oyamonos. 
¿De  qué  sirve  echar  bravata»? 

LEONARDO. 

Del  desden  con  que  me  tratas 
Vengo  á  formar  queja ,  y  tal , 
Que  llego  á  estar  mas  mortal 
Que  tu,  que  con  mil  te  matas. 
ilMenes  de  mi  información 
Tan  siniestra  como  el  hado , 
Que  me  tiene  en  tal  pasión? 
¿Han  en  tu  pecho  sembrado 
Semilla  de  adulación? 
Hante  dicho  que  te  engaño 
Con  fe  falsa  y  falsa  pena, 

Y  que  huyo  y  que  me  extraño , 
No  de  la  sabrosa  cena , 
Mas  del  peligroso  daño? 
'\d  solo  opones ,  valiente. 
Tu  persona  á  la  inclemencia 
De  un  ejército  de  gente, 

Y  ¿he  de  hallarme  yo  presente 
Solo  al  contar  la  pendencia? 

CINTIO. 

Grandes  muestras  da  de  amor , 
Mucho  le  debo ,  y  no  acierto 
A  respondelle. 

LEONARDO. 

¿Hay  dolor 
Que  te  aflija? 

CINTIO. 

i  Ay ,  que  estoy  muerto! 

LEONARDO. 

¿Que  es  tal  del  cielo  el  rigor? 

BRAVONEL. 

¿Quién  habrá  que  me  resista, 
^i  mi  pecho  se  enemista 
Con  tanta  causa?  ¿Quién  pudo. 
Sabiendo  quo  soy  tu  escudo. 
Ofenderte  aun  con  la  vista? 
Pues  dime,  ¿quién  fué  el  cruel 
Que  arrogante  te  hirió  agora? 
Que  no  seré  Bravonel , 
Si  dentro  de  un  cuarto  de  hora 
No  oyeres  doblar  por  él. 

Y  aun  haré  que  deste  dia... 

CINTIO. 

]  Donosa  borrachería ! 
Calla,  loco. 

LEONARDO. 

¿De  qué  suerte 
Dices  que  estás  muerto  ? 

CINTIO. 

{  Advierte, 

Y  escucha  la  historia  mia.— 
Sabrás ,  Leonardo ,  á  quien  doy 
Tanta  parte  de  mi  alma , 
Que  sospecho  que  me  quedo 
Con  solo  el  gusto  de  dalla , 
Que  al  tiempo  que  el  sol  hermoso 
Bañaba  en  el  mar  de  España 
Las  rubias  trenzas  que  á  Clleie 
Causaron  celosa  rabia, 

Y  al  tiempo  que  obscuras  sombras 
Hacen  que  las  cumbres  altas 

ÍDestos  montes  nos  parezcan 
Que  se  igualan  con  sus  faldas. 


Salimos  á  pasear 
Yo  y  don  Félix  de  Peralta, 
Y  de  alli  á  cenar,  que  al  cuerpo 
Sirvió  el  cansancio  de  salsa. 
Fuimos  en  cas  de  un  figón , 
En  cuya  alegre  posada 
El  interés  con  su  industria 
Hizo  al  gusto  mesa  franca. 
Mil  pescados  nos  dio  el  mar, 
Con  estar  en  Salamanca ; 
Que  el  oro  con  su  poder 
Hace  de  las  vegas  playas. 
Tórmes  sagrado  y  sus  ninfas 
Sacaron  de  sus  moradas 
En  platos  de  cristal  puro 
Peces  de  escamas  de  plata. 
Recebimoslos ,  y  luego , 
De  tanU  merced  en  gracias, 
Comiendo  solo  los  peces» 
Les  volvimos  las  escamas , 
Que ,  por  ser  de  plata  pura , 
Las  tomó  el  huésped  por  paga 
Cuyo  oficio  es  desollar , 

Y  así ,  el  despojo  le  agrada. 
Antes  y  postres  sin  duda 
Fueron  mas  que  las  palabras 

8ue  gasto  en  encarécenos , 
I  que  nuestras  bolsas  gasta. 
Pues  el  vino ,  yo  prometo 
Que  si  á  su  lado  el  de  Candil 
Color  tiene ,  es  de  corrido , 
Porque  cierto  no  le  iguala. 
No  quiero  cansarte  mas; 
Solo  digo  que  una  falta 
Tuvo  la  cena ,  y  que  fué 
Quien  supiese  cele bral la; 
Digo  quien  comiese  bien 
Con  sabor ,  con  gusto  y  gana , 
Pues  celebrar  una  cena 
Está  en  comer  lo  que  sacan. 
Apenas  alzó  las  mesas 
El  de  las  canudas  barbas, 

Y  en  vez  de  cillas ,  atento 
Miró  en  sus  manos  las  gracias; 

Y  apenas  se  fué  don  Félix, 
Por  ser  hora,  á  ver  su  ingrata, 
Cuyo  desden  es  imán 
De  los  yerros  que  en  él  causa , 
Cuando  me  llamó  don  Pedro 
Con  voz  confusa  y  turbada, 
A  quien  seguí,  sm  pedille 
De  su  turbación  la  causa ; 
Que  su  semblante ,  aunque  mudo 
Me  decia  con  voz  clara 
Que  antes  venia  por  manos 
Que  por  consuelo  ó  palabras» 
Llegamos  mas  que  de  paso 
De  San  Julián  ala  plaza, 

Y  de  alli  al  Pozo  del  Campo, 
Donde  nos  salió  una  escuadra 
De  amotinados  villanos. 
Que  en  vernos  hicieron  armas, 

Y  nosotros  resistencia 
Con  solas  capas  y  espadas. 
Dividiéronse  en  dos  parles, 

Y  nuestra  amistad  trabada 
Se  dividió,  aunque  trocamos, 
Al  dividirnos,  las  almas; 
Tanto,  que  mi  fe  te  empeño 
Que  me  daban  mayor  ansia 
Los  golpes  que  él  recebia 
Que  los  que  á  mí  me  acosaban. 

Y  así ,  sin  duda  que  ha  sido 
Esta ,  Leonardo ,  la  cansa 
Que  he  podido  resistir 

I  Tan  conocida  ventaja ; 
Porque  á  tal  superchería 
Es  bien  llano  no  bastaran 
Mis  flacas  fuerzas ,  si  el  brío 
Don  Pedro  no  les  prestara. 
Del  con  gran  cuidado  estay , 

I  Pues  en  tal  peligro  se  halla, 


Qae  hasta  el  alma  que  le  anima , 
Por  dármela,  le  hizo  falla. 
Esta  mi  pendencia  ha  sido. 

tEONABDO. 

Por  cierto  pendencia  honrada. 
¿Estás  herido? 

CINTIO. 

En  la  mano 
Pode  herirme  con  mis  urmas; 
Qae  al  comenzar  la  pendencia, 

Y  al  echar  mano  á  la  espada , 
Mi  sangre,  que  á  socorrerme 
Salir  quiso,  como  hidalga , 
Salió  con  tan  grande  brío, 
Tan  animosa  y  gallarda, 
Que  en  esta  palma  la  tengo 
Solo  por  tenella  en  palmas. 

LEONARDO. 

Pues  ¿no  dices  que  estás  muertof 

CINTIO. 

:Ay  amigo,  y  cómo  el  alma 
La  triste  memoria  tiene 
Por  inclemente  guadaña! 
Cuando,  por  mi  mal ,  me  acuerdo 
Que  en  medio  de  la  borrasca 
Del  granizo  de  los  golpes 

Y  lluvia  de  cuchilladas 
El  cielo  se  serenó , 
Porque  á  este  balcón  su  cara 
Mostró  un  sol,  mas  bello  y  rubio 
Que  el  que  iUustra  estas  montañas, 

Y  que  me  arrojó  este  lienzo, 
Que  sospecho ,  y  fué  sin  falta , 
Para  que  á  mis  libres  ojos 
Librase  de  pena  tanta , 

Para  que  cegando  el  cuerpo , 
No  peligrase  mi  alma , 
Gomo  frágil  navichuelo. 
En  el  mar  de  tantas  gracias. 
No  la  entendí  por  mi  daño , 
Puescubri  con  ignorancia 
Esta  herida,  yaiamor 
Dejé  puntería  franca ; 
Por  los  OJOS  atrevidos 
Acertó  á  ver  mis  entrañas , 
Que  de  blanco  le  sirvieron 
A  su  flecha  enherbolada. 
A  ellas  y  al  corazón 
De  un  golpe  dejó  rasgadas 
En  las  plumas  de  la  flecha, 
Dándoles  ligeras  alas. 
Con  ellas  volar  pudieron 
Mas  veloces  que  la  fama , 
Adonde  la  muerte  tienen 
Por  pena  de  su  arrogancia. 

LEONABDO. 

Él  es  caso  no  esperado , 
Pues  cuando  en  pencsa  calma 
Pensé  hallarte  maltratado , 
Te  hallo  cautiva  el  alma, 

Y  el  cuerpo  sano  y  honrado. 
Hoy  quiere  el  amor  hacer 
Alarde  de  su  poder, 

Pues  pueden  ser  contrastadas 
Mil  contrapuestas  espadas, 

Y  no  una  sola  mujer. 
Mientras  con  un  rostro  hermoso 
Haga  la  guerra  Cupido , 

Por  ti  y  por  mi  decir  oso 
Que  es  suceso  victorioso 
El  darse  luego  á  partido. 

CINTIO. 

iQné  partido  ó  qué  concierto , 
Leonardo  del  alma  mia. 
Puedo  hallar  en  mi  porfía  ? 

LEONARDO. 

Muchos. 

CINTIO. 

Con  ninguno  acierto. 


LA  BCBLADORA  BURLADA. 

LEONARDO. 

Tras  la  noche  viene  el  día , 
Tras  el  ver  el  desear, 
Tras  desear  emprender, 
Tras  emprender  procurar. 
Tras  procurar  el  vencer, 

Y  tras  el  vencer  triunfar. 
¿Qué  imposibles  ves  en  medio. 
Para  juzgarte  mortal  ? 
¿Salióte mal  algún  medio? 

O  ¿es  que  quieres  el  remedio 
Aplicalle  antes  del  mal? 
Dime,  ^por  suerte  á  esa  dama 
Hasle  dicho  tu  pasión? 
¿Sabe  ane  su  amor  te  inflama? 
¿Ha  dadoá  tu  ardiente  llama 
Un  no  por  resolución? 
Pues  si  no  has  querido  echar 
Aun  la  inconstante  suerte , 
Eso  no  es  quererse  dar 
(\  partido ,  sino  á  muerte , 
Pues  que  la  vas  á  buscar. 

CINTIO. 

No  la  busco ,  mas  la  temo. 

LEONARDO. 

Pues  el  temella  es  buscalla , 

Y  quien  la  busca  la  halla ; 
Que  del  temor  el  extremo 
La  da  con  representalla. 

BRAVONEL. 

¿Hemos  de  esperar  anuí 
Que  despierte  el  alba?  Vamos. 

CINTIO. 

¿Quién  te  mete  en  esq  á  ti , 
Hablador? 

BRAVONEL. 

Pues  ¿qué  esperamos? 
¿Que  vuelva  la  tropa? 

CINTIO. 

Si. 
Ya  con  mas  ojos  estás 
Que  un  Argos ,  y  aun  esos  ojos 
Kn  hojas  convertirás , 
Pues  con  medrosos  enojos. 
Cual  ellas  teiqblando  vas. 

BRAVONEL. 

Que  no  tiemblo;  acabe  ya 
Conmigo  y  con  sus  amores. 

CINTIO. 

Di,  Leonardo:  ¿si  estará 
Mas  bella,  con  sus  colores, 
Que  mi  dama  el  alba? 

LEONARDO. 

Está, 
A  lo  menos  de  tu  boca , 
Tu  prenda  mas  celebrada 
Que  la  que  con  furia  loca 
Traspaso  el  pecho  y  la  toca 
Con  el  amor  y  la  espada. 

BRAVONEL. 

Dido  dirá :  c  ¡  Bueno  á  fe ! » 
¡  Gallarda  comparación ! 

LEONARDO. 

Baste  ya ,  seor  socarrón. 

CINTIO. 

He  de  tapar  con  el  pié 
Tu  abierta  boca. 

BRAVONEL. 

Un  frison 
Hace  lo  mismo. 

CINTIO. 

¿Qué  dices? 

BRAVONEL. 

No  hablo  mas  palabra  yo 
Que  el  que  agora  me  sirvió 
De  ejemplo. 
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CINTIO. 

Hondas  raices 
En  mi  peq|io  amor  echó. 

LEONARDO. 

Pues  el  fruto  será  tal 
Que  se  mida  con  tu  gusto ; 
No  te  juzgues  por  mortal , 
Que  á  darte  remedio  ajusto 
Mi  industria  y  pecho  leal. 
La  bella  Laura,  ya  entiendes , 
Mi  dama ,  ha  de  ser  el  medio 
Para  que  lo  que  pretendes 
Dichoso  fln  por  remedio 
Ha  de  tener. 

CINTIO. 

Mucho  emprendes. 

LEONARDO. 

Antes  no ,  si  adviertes  bien 
La  ocasión  por  que  te  doy 
Tan  cierta  esperanza. 

CINTIO. 

Estoy 
Temblando  de  su  desden. 

BRAVONEL. 

Ya  todos  temblamos  hoy. 

LEONARDO. 

Como  digo  ;  mi  requiebro 
Aqui  cerca  se  ha  mudado 
En  esta  calle,  y  trabado 
Tal  amistad. 

CINTIO* 

Ya  celebro , 
Amigo ,  lo  que  has  trazado. 

LEONARDO. 

Con  tu  Isbella  milagrosa. 
Que  me  ha  dicho  ^ue  no  hay  día 
Que  en  conversación  sabrosa 
No  le  pasen. 

CINTIO. 

De  alegría 
Ya  mi  alma  no  reposa. 

LEONARDO. 

Yo  haré  con  ella  que  alcance 
De  tu  prenda  hermosa  y  bella 
Que  asi  en  tu  amor  se  abalance  . 
Que  reduzga  tu  querella 
A  un  dulce  y  sabroso  trance. 

CINTIO. 

I  Ya  sabes  tú  que  podrá 
Recaballo? 

LEONARDO. 

Es  hechicera ; 
¿Que  no  la  conoces  ya? 
En  cordero  tornará 
Una  hircana  tigre  fiera. 
Tiene  en  palabras  y  acciones 
Mayor  fuerza  que  un  encanto. 

CINTIO. 

Mucho,  Leonardo,  propones. 

BRAVONEL. 

Ella  es  tal,  que  hará  que  á  un  santo 
Le  acosen  titilaciones. 

{Vame.) 
Salen  ISBELLA  t  JULIO ,  iu  hermano. 

JULIO. 

Ya  que  veo ,  Isbella  mia. 
Que  el  fiero  amor  me  condena 
A  un  ayuno  de  alegría, 

Y  esa  boca ,  por  ser  mia , 
Sabrá  declarar  mi  pena , 

Y  que  en  declaralla  estriba 
El  remediar  mis  pasiones 
(Porque  ¿  quién  con  frente  altiva 
A  tus  agudas  razones 
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Podrá  responder  esquiva?), 
No  quieras  que  por  ios  ojos 
E\  corazón  se  desangre , 
Dando  la  vida  en  despojos  ;* 
Ten  por  proprios  mis  enojos , 
Pues  eres  oii  propria  sangre. 
¿No  me  respondes,  hermana? 
¿Asi  á  mi  ruego  enmudeces? 

ISBELLA. 

IMi  fe  te  empeño  que  ufana 
Bstoy,  viendo  que  me  ofreces 
Esta  ocasión ,  donde  gana 
Mi  pecho  gusto  excesivo 
En  dar  alivio  á  tu  mal ; 
¿Es posible  que  estás  tal. 
Que  sigues  ei  bando  esquivo 
Del  amor? 

JOLIO. 

¡Estoy  mortal! 
Desde  que  Laura,  cruel, 
A  esta  casa  se  mudó, 

Y  con  mudarse  tornó 
Esta  calle  en  un  vergel , 
Así  mi  pecho  trocó 
Con  su  rara  perGcion, 
Que  si  antes  mi  corazón 
Era  indomable,  inquieto , 
Hoy  se  halla  tan  sujeto. 
Que  es  la  misma  sujeción; 

Y  tal  la  mudanza  fué 

De  mi  pecho  luego  en  vella , 
Que  basta  mi  estrella  mudé , 

Y  no  es  mucho,  pues  tomé' 
Su  rostro  por  clara  estrella. 

ISBELLA. 

¡Qué  bien  tus  tormentos  lloras, 
TU  pasión  declaras  bienl 
^No  ves  el  bien  que  atesoras 
or  querer  bien? 

JULIO. 

Y  ¿tü  ignoras 
Ei  mal  que  bay  en  ese  bien? 

ISBELLA. 

De  ese  mal  la  sombra  oscura 

De  sacar  mas  servúrá 

Del  bien  la  luz  clara  y  pura , 

Como  la  noche,  que  está 

Dando  al  sol  mas  hermosura. 

Todo  bien  ó  todo  mal 

Ser  no  puede ,  y  cuando  fuera , 

El  mucho  bien  baria  mal , 

Y  el  mucho  mal  muerte  fiera 
Daría  á  cualquier  mortal; 

Y  asi ,  es  bien  que  haya  tormento 
Porque  se  estime  la  gloria , 

Y  olvido  en  un  pensamiento 
*>orque  precie  la  memoria. 

JULIO. 

Tan  agudo  es  tu  argumento, 
^ue  sujeto  á  lo  que  escucho 
Cuanto  agora  puede  darme 
Ocasión  de  perturbarme , 

Y  en  aquesto  no  hago  mucho ; 
Que  estoy  hecho  á  sujetarme. 

ISBELLA. 

Aunque  mas  Ubre  estuvieras , 
Tiene  fuerza  esta  razón. 

JDUO. 

Bien,  hermana,  consideras 
De  amor  la  fbena  y  pasión. 

ISBELLA. 

Al  amor  serví  con  veras , 

Y  no  como  tú,  que  quejas 
Formas  ya  de  su  desden ; 

Y  asi ,  aunque  t6  quieres  bien , 
Pues  del  querer  bien  te  quejas. 
No  puedes  querer  bien  bien. 

JULIO. 

Cesen  estas  digresiones ; 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

Pues  en  discreción  me  sobras , 
Yo  me  rindo  á  tus  razones, 

Y  tan  bien,  que  mis  pasiones 
Se  han  de  remediar  con  obras. 

ISBELU. 

De  mi  parte  tu  pasión 
No  sé  yo  qué  obras  espera. 

JULIO. 

Terciar  por  mí,  obras  son. 

ISBELLA. 

Luego  ¿hácesme  tercera? 

JULIO. 

Casi,  casi. 

ISBELLA. 

En  conclusión , 
Lo  soy,  pues  lo  prometí. 
Aunque  es  peligroso  oficio. 

JULIO. 

Bien ,  hermana,  has  dado  indicio 
Del  amor  que  reina  en  ti. 

ISBELLA. 

Servirte,  Julio,  codicio. 

Y  ¿tiene  de  tus  antojos 
Noticia  acaso  tu  dama? 
¿Basle  dicho  tus  enojos? 

JULIO. 

Mil  veces  por  estos  oJos 
Ha  visto  mi  ardiente  llama; 
La  cual,  habiendo  salido 
Para  publicar  mis  menguas , 
En  lenffua  se  ha  convertido, 

Y  siendo  las  llamas  lenguas. 
Mira  si  hablar  han  podido. 
Por  ellas  el  dolor  sabe 

Que  en  mi  triste  pecho  cabe. 

ISBELU. 

Y  ¿hallas  en  ella  acogida? 

JULIO. 

Dudosa  está  y  encogida , 

Y  mas  que  amorosa  grave. 

ISBELLA. 

ál  fin,  ¿ya  sabe  tu  intento? 

JULIO. 

De  sabella  ha  dado  indicio. 

ISBELLA. 

Pues  aplaca  tu  tormento ; 
Que  soore  ese  fundamento 
Levantaré  mi  edificio. 


Sale  PORCIA ,  madre  de  Mella  y  de 
Julio. 

PORCIA. 

Idos,  hijos,  aponer 
De  campo. 

ISBELLA. 

Y  ¿luego  ha  de  ser? 

rORCIA. 

Si,  Isbella. 

ISBELLA. 

Ese  sí  señalo 
Por  ley. 

FORCU. 

De  Villagonzalo 
Las  fiestas  vamos  á  ver. 

ISBELLA. 

Y  ¿cuándo  allá  partiremos? 

PORCIA. 

Luego ,  esta  tarde. 

ISBELLA. 

Y  ¿qué  haremos 
Solos? 

PORCU. 

¿Quieres  compañía? 


ISBILLA. 

Que  ven^a  avisar  querría 
A  mí  amiga  Laura. 

PORCIA. 

Extremos 
Son  de  notable  afición. 

JULIO. 

¡Qué  bien ,  hermana ,  se  entabla 
Mi  remedio! 

ISBELLA. 

Tu  pasión 
Por  tí  dentro  de  mi  habla. 

PORCU. 

En  bien  grande  obligación 
Tu  amistad  la  tiene  puesta. 

ISBELLA. 

Su  amor  no  dejó  pagado. 

PORCIA. 

Pues  invlala  un  recado. 

ISBELLA. 

Yo  propia  iré,  que  índispuesU 
Estaba  anoche. 

PORCIA. 

„    ^  Tú  has  dado 

En  damos  claro  á  entender 
Que  mucho  con  ella  puedes. 

JULIO. 

¿Cuándo,  hermana ,  he  de  poder 
Servirte  tanus  mercedes  ? 

ISBELU. 

Cuando  llegues  á  tener 
De  ese  tu  amor  verdadero 
Por  principio  un  dulce  fin. 

JULIO. 

Ese  por  tu  mano  espero. 

ISBELU. 

Pues  yo  le  prometo. 

PORCIA. 

En  fin, 
¿Que  quieres  ser  mensajero? 

ISBELLA. 

Como  enferma  está ,  sospecho 
Que  estará  con  poco  agrado, 

Y  que  el  eco  del  recado 
Será  un  no  dentro  su  pecho , 

Y  con  ir,  de  este  cuidado 
Me  Ubro. 

PORCIA. 

Tú  haces  muy  bien; 
Que  al  hechizo  de  tu  pico 
No  hay  defensa  en  su  desden. 

ISBELLA. 

Que  no  me  corras  suplico. 

PORCIA. 

Yo  me  he  de  correr  también , 
Pues  tanta  parte  me  cabe. 

ISBELLA. 

No  sin  causa  huye  mi  cuello 
Del  esposo  el  yugo  grave , 
Pues  si  hay  alguno  suave,. 
Sin  duda  es  el  no  tenelín. 

PORCIA. 

Con  Mirabel  ir  podrás , 

Y  lue{[0  iré  yo ,  que  espero 
A  Silvio ,  nuestro  rentero ; 

Y  á  Laura  muestras  darás 
De  ese  tu  amor  verdadero. 

[ISBELU.  {Á  tu  hermano  en  tecreio.) 
Aquí  te  puedes  quedar , 

Y  vén  por  mí  de  aqui  á  un  rato. 

JULIO. 

De  seguir  tu  gusto  trato. 


ISBEU.A. 

onde ,  Julio ,  has  de  mirar 

61110  el  moro  del  recalo 

e  ta  dama  dejaré 

acido  7  aportiilado.— 

•  yo  ?oy.  {A  tu  madre 

^     PORCIA. 

Paes  anda,  vé. 

( Vane  hhella, ) 

JULIO.  (Ap.) 

mortal  es  mi  cuidado, 
a  es  es  iomorül  mi  fe. 
¿faemos  de  estar  muchos  días? 

PORCIA. 

os  que  doraren  las  fiestas.  - 

JDUO. 

aal  Tifeo,  llevo  á  cuestas 

I  monte  de  mis  porfías. 

iy  Laura,  y  cuáuto  me  cuestas ! 

Sale  m  PAJE. 

PAJE. 

qnf  fuera  espera  un  hombre, 
ue,  según  me  ha  parecido, 
s  Liísardo ,  el  que  ha  tenido 
e  tu  amigo  fama  y  nombre. 

JDLIO. 

nes  di,  necio,  inadvertido , 
^ara  decir  que  está  fuera 
i  dulce  amigo,  mi  hermano, 
I  mitad ,  por  quien  yo  gano 
asto  y  gloria  verdadera, 
aseas  rodeos  en  vano? 
igora  sabes  que  está 
D  lui  pecho  aposentado , 
que  es  otro  yo? 

PAJE. 

He  dudado. 

JULIO. 

)iié  dudas?  Acaba  ya, 
dlle  que  entre. 

poncu. 

Enojado 
Más. 

JULIO. 

¿No  quieres,  Señora, 
ne  me  enoje?  ¿Quién  ignora 
oe  Lisardo  mi  alma  sea , 
D  quien  mi  afición  se  emplea, 
omotfemnon  en  su  Aurora? 

PORCIA. 

Icn  es  que  á  todos  nos  prestes 
e  esa  amistad  un  borrón. 

JULIO. 

ien  puedo;  que  en  afición 
BDzo  á  Pilados  y  Oréstes , 
éláPitiasyDamon; 
a'el  amor  limpio  y  desnudo 
i  alma  ¿  la  suya  alada 
e  tal  soerte  dejar  pudo, 
ue  del  lazo  blzo  lazada , 
de  la  lazada  fiudo. 

PORCU. 

)  me  voy,  por  dar  lugar 
tan  notable  afición. 


JULIO. 

Ien  la  puedes  bautfacar 
on  tal  nombre. 


{y ase. 


50Íd  LISARDO,  ffolan. 

En  conclusión , 
e  ti  quejoso  be  de  estar; 
Bes  de  verme  te  desvias , 
lendo  tal  nuestra  amistad , 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

1  Que  aun  estas  paredes  frías, 
» Aunque  mudas,  por  ser  mías , 
Publican  mi  voluntad; 

Y  puesto  en  gran  confusión , 
La  licencia  para  verme 

)   Gsperas. 

LISARDO. 

Tienes  razón , 

Y  baste  el  reconocerme 
Para  alcanzar  tu  perdón; 
Mas  dejando  esto  á  una  parle , 

?ue  á  dar  pena  se  encamina , 
mi  fin  no  es  disgnstarte , 
¿Qué  Ul  está  el  baluarte 
Del  fuerte  de  tu  vecina  ? 
¿Resiste  las  baterías, 
Cual  fuerte  muro  elevado , 
Ya  del  cañón  reforzado 
De  tus  continuas  porfías. 
Ya  del  basilisco  airado 
De  tus  ojos?  Que  pues  son 
Los  que  suelen  asaltar 
Con  mas  estrago  y  llsion , 
Bien  les  puede  el  amor  dar 
Nombre  del  mayor  cañón. 

JUUO. 

Que  yo  esta  fuerza  no  acierte 
A  rendir,  como  procuro. 
No  es  mucho,  si  bien  se  advierte 
Que  en  resistencia  es  mas  fuerte 

8ue  de  Babilonia  el  muro ; 
on  todo ,  es  justo  que  espere 
Quien  va  por  minalla  muere , 

Y  volalla  con  rigor 

Basta  el  cielo  de  un  favor , 

Que  es  donde  subir  no  quiere ; 

El  maestro  desta  mina 

Es  mi  hermana,  que  boy  se  inclina 

A  dar  un  bravo  vaivén 

A  la  torre  del  desden 

Desta  invencible  vecina; 

Con  su  mucha  discreción , 

Que  es  muy  fuerte  munición, 

Y  con  el  fuego  de  amor , 
Que  el  suyo  no  es  el  menor, 
Piensa  bacersu  ejecución. 
Si  con  esto  el  duro  intento 
No  se  pudiere  minar , 

Al  menos  mi  pensamiento 

No  dejará  de  volar. 

Pues  toma  tan  alto  asiento. 

LISARDO. 

No  estin  en  mal  punto  ya 
Tus  amores,  Julio  amigo. 

JULIO. 

De  esos  cuidados  está 
Fuera  tu  pecho. 

LISARDO. 

Yo  sigo 
Diferente  estilo. 

JULIO. 

Y  va 
En  todo  tan  diferente , 
Que  de  la  llama  inhumana 
No  se  vio  tu  pecho  ardiente. 

LISARDO.  {Ap,) 

Pregúntaselo  á  tu  hermana, 
Y  te  dirá  lo  que  siente. 
Que  es  sugeto  en  quien  empleo , 
Gomo  ella  en  mf  sus  ñivores. 
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¿Qué  dices? 


JULIO. 


LISARDO. 


Que  á  mi  deseo 
No  le  da  de  los  amores 
Pena  el  loco  devaneo. 
Y  ¿cuándo  tu  hermana  fiel 
Se  ha  de  ver  con  tu  señora? 


JULIO. 

A  dar  vueltas  al  cordel 

Ha  ido  no  há  un  cuarto  de  hora. 

LJ5ABD0. 

¿Que  allá  está?  £1  desden  crael 
Desta  se  trueca  en  amor. 

JULIO. 

O  en  un  fin  triste  y  funesto. 

LISARDO. 

Y  tú,  pues  estás  dispuesto 
Al  contento  ó  ni  dolor, 
¿No  acudirás  luego  al  puesto 
A  ver  si  el  hado  dudoso 
Se  quiere  mostrar  afable? 

JULIO. 

El  acudir  es  forzoso , 
Como  el  preso  miserable 
A  oir  su  fin  riguroso. 

LISARDO. 

Pues  yo  quiero  acompañarte. 
Porque  del  mal  o  dei  bien 
Quiero  que  me  alcance  pane. 

JULIO. 

Por  cierto  tengo  el  desden. 

LISARDO. 

Si  es  cierto,  iré  á  consolarte. 

JULIO. 

Ya  no  bar  para  mi  consuelo ; 
Que  es  inclemente  mi  estrella. 

LISARDO. 

Pues  aue  le  ha  de  haber  recelo. 
{Ap,  Ko  voy  sino  á  ver  mi  cielo, 
Que  es  mi  milagrosa  Jsbella.) 
(Yame,) 


5a/«»  LAURA,  LEONARDO,  vCINTIO. 
con  una  banda  en  el  cuello  y  una 
cadena  en  la  mano,  dándosela  á 
Laura, 

cmno. 
Ya  que,  Laura  de  mis  ojos , 
Pues  les  procuras  su  gloría , 
Das  alivio  á  mis  artejos . 

Y  reduces  mis  enojos 

A  una  venturosa  historia ; 
Ya  que  te  arrojas  al  fin 
A  convertir  una  infiel , 
jD[ue  aunque  no  busco  mi  fin , 
Temo  que  no  sea  Caín 
Por  ser  yo  inocente  Abel ; 
Toma ,  y  dale  estas  prisiones 
A  mi  adorada  sirena , 
En  señal  que  mis  pasione; 
Son  mas  (j^ue  los  eslabones 
Desta  prolija  cadena ; 

Y  en  señal  que  ya  he  colgado 
Mis  despojos  en  su  altar , 

No  porque  del  fiero  mar 
Del  amor  me  haya  escapado , 
Mus  por  quererme  escapar; 
También  porque  el  alma  vi6 
Que  ama  esta  cadena  bella 
Tanto  al  cuello  á  quien  ciñó» 
Que  dalla  no  podre  yo 
Sin  que  dé  el  cuello  con  ella ; 

Y  eso  pretende  la  calma 
En  que  está  mi  voluntad , 
Pues  le  uniere  dar  por  palma , 
Con  la  libertad  el  alma , 

Y  el  cuello  es  la  libertad. 

LAURA. 

¡Qué  amante  tan  tierno  y  fino ! 
No  se  ha  visto  Ul  firmeza 
Del  Olimpo  al  Apenino, 
Aunque,  nablanao  de  fineza ,  .' 
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La  deste  mcUl  di?iiio 
Sospecho  qae  importa  mas; 

Y  pues  ta  i  entendello  llegas 
Triunfarás,  que  lo  demás 
Aun  no  solo  es  ir  á  ciegas. 
Mas  es  ir  volviendo  atrás. 

LEONARDO.  (Af,) 

¡Qué  bien  sabe  la  lición ! 
Yo  no  sé  si  de  experiencia. 
Mas  sé  que  es  en  esta  ciencia 
Mas  astuta  que  Catón. 

LADRA. 

Tiene  en  si  tal  excelencia 
Itste  metal ,  que  si  acaso , 
Por  algún  extraño  caso , 
La  memoria  se  perdiese 
be  tal  suerte,  que  nolmblese 
Desde  el  oriente  al  ocaso 
Quien  se  pudiese  acordar 
De  los  bienes  ó  los  males , 

Y  hubiesen  de  graduar 
Segunda  vez  los  metales , 
Sin  duda  el  primer  lugar 
Darian  al  oro  hermoso : 
Tal  es  su  mucho  valor, 

Y  tan  bello  es  el  color 
Para  el  ojo  cudicioso. 

LEONARDO. 

Y  para  el  moderno  amor. 

CIXTIO. 

Pues  si  va  á  decir  verdad , 
Ya  que  roe  obligue  á  decillo, 
Para  mi  no  es  calidad 
Tener  color  amarillo, 
Qu<^  es  color  de  enfermedad ; 
Color  que  anuncia  un  desfM'Cho 

Y  cuaiouier  traición  declara ; 
Color  de  persona  avara , 

Y  color  por  quien  un  pecho 
No  quisiera  tener  cara, 
Pues  suele  maniresiar 

Las  mas  encubiertas  menguas 
Cuando  importa  mas  callar, 

Y  aunque  mudo,  suele  hablar 
Tal  vez  mas  que  muchas  lenguas. 

Y  para  que  en  breve  acierte 
A  decirlo  que  merece, 
Ponderada  oien  su  suerte. 
Él  es  color  de  la  muerte ; 

No  sé  yo  á  quién  bien  parece. 

LADRA. 

Ese  color  que  condenas 
Es  el  mas  bello  color. 
Que  en  discuento  de  las  penas 
De  sus  yerros  j  cadenas 
Suele  dar  el  tierno  amor. 
¿Quiéreslo  ver?  La  viola. 
Aunque  es  flor  en  behüad  sola , 
Pinta  un  triste  enamorado, 

Y  un  pecho  cruel  y  airado 
Pinta  la  roja  amapola. 
(Los  celos  i  rabia  cruel !) 
Nos  pinta  el  cárdeno  lirio , 

Y  del  alma  mas  fiel 
El  congojoso  martirio 
Pinta  el  leonado  clavel. 
La  fiera  y  cruel  esperanza, 
Do  el  incauto  se  abalanza , 
Pinta  un  bello  campo  verd^" , 

Y  al  vivo ,  como  se  pierde , 
Pues  se  cansa,  quien  la  alcanza. 
Estos  diversos  colores , 
Como  nos  los  dan  las  flores. 
Son  los  medios  que  pasamos , 
Hasta  que  al  fin  alcanzamos 

Kl  fruto  de  los  amores. 
Este  fruto  de  valor, 
Que  es  la  rica  posesión , 
A  que  aspira  un  amador, 
Le  pinta  el  rubio  color 
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Con  su  rara  perfidon. 
Que  el  rubio  color  ufano 
De  posesión  señal  dé , 
1/0  tiene  por  caso  llano 
El  labrador,  cuando  ve 
La  mies  rubia  en  el  verano, 

Y  cuando  del  árbol  va 
A  coger  la  fruta  bella , 

Y  ella  misma  se  la  da , 
Pues  jamás  se  ofrece  ella 
Sino  es  cuando  rubia  está. 
Esta  es  la  causa  y  razón 

Que  es  rubio  el  color  del  oro , 
Que  es  eolor  de  posetioa; 

Y  si  no  es  la  del  tesoro , 
No  hay  otra  de  perffcion. 

cmTio. 

Ella  es  noCable  alabanza. 


SaU  ÜN  PAJE. 

PAJE. 

Aqui  fuera  está ,  Señora , 
Tu  amiga  Isbella. 

LAURA. 

En  buen  hora. 

CIWTIO. 

Y  el  norte  de  mi  esperanza. 

LADRA. 

Dile  que  entre. 

(Yase  el  paje,) 

{Hahlando  con  Ciníio^  y  eneaminándo- 
ie  á  recebir  á  isMÍí,  ilegwidohu^ 
ta  la  puerta  del  vestuario.) 

Díme  agora 
Que  no  puede  mucho  el  oro , 
Pues  que  desde  aquí  ha  podido 
Atraer  á  la  que  ha  sido 
Causa  de  tu  pena  y  lloro. 

CIRTIO. 

No  hay  imán  tan  escogido. 

Sale  ISBELLA ,  acompañada  de  MIRA- 
BEL ,  que  en  llegando  LAURA  se  va. 

LADRA. 

Norabuena  tenga  yo 

Tan  dichoso  y  buen  encuentro. 

ISBELLA. 

Si  ese  tu  pecho  es  mi  centro, 
¿Quién  jamás  del  me  apartó? 

CINTIO. 

Por  comenzar  por  encuentro, 
Temo  la  suerte  que  viene. 

LEONARDO. 

No  temas;  que  esta  aventura 

Otras  mil  en  si  contiene. 

{En  echando  de  ver  Isbella  á  los  gala- 
nes,  se  echa  el  manto  sobre  el  rostro, 
y  Laura  la  descubre.) 

LADRA. 

No  encubras. esa  hermosura 
A  quien  tal  deseo  tiene 
De  vella. 

ISBELLA. 

No  ié  yo  que  haya 
Quien  con  tal  deseo  acierte. 

CHATIO. 

Quien  tendría  á  mucha  suerte , 
De  la  mas  remota  playa 
Poder  venir  solo  a  verte , 
Por  mirar  una  beldad 
Por  quien  el  amor  suspira. 

ISBELLA. 

¡  Jesús ,  qué  grande  mentira ! 


CINTIO. 

¡lesus,  qué  grande  verdad! 

ISBELLA. 

Y  ¿sois  vos  el  que  á  eso  aspira? 

.  cixno. 
A  lo  menos  aspirara. 
Si  acaso  la  suerte  avara 
indio  ó  tártaro  me  hiciera, 

Y  allá  en  mi  patria  supiera 
De  esa  belleza  tan  rara. 

ISBELLA. 

Es  ya  camino  sabido 
Oe  un  galán,  lisonjear.— 

{Yporpicalle  mas,  corta  el  hilo ,  y  se 

tmelvé  d  Laura.) 
¿Sabes  lo  que  me  ha  traído? 


Mi  suerte. 


LAORA. 


ISBBLU. 

Yo  la  he  tenido 
En  poder  de  ti  goiar. 

CINTIO. 

¡  Ay  Leonardo ,  y  qué  belleza , 

Sué  brío,  qué  discreción! 
lasan  de  naturaleza 
Es  su  cara,  y  ocasión 
lia  de  ser  de  mi  firmeza. 
No  sé  yo  que  haya  en  el  suelo 
Belleza  tan  acabada 
Del>aJo  de  un  mortal  velo . 
Si  no  es  ya  que  la  del  cielo 
En  ella  está  trasladada. 

LEONARDO. 

No  digas  algún  siniestro ; 
Que  te  veo  poco  diestro 
En  requiebros. 

ci.Yrio. 

Calla,  amigo; 
Que  esta  es  un  raro  testigo 
De  las  manos  del  maestro. 

{Vuélvanselas  dos  d  miraUos.) 

LADRA. 

El  de  la  banda  que  ves , 
Es  Cintio. 

ISRELLA. 

^El  mozo  esforzado 
Contra  quien  pueden  los  pies 
Mas  que  el  pecho  mas  osado  ^ 

LADRA. 

Pues  mucho  mas  galán  es 
Que  esforzado  y  que  valiente. 

ISDBLU. 

De  sello  muestra  evidente 
Con  sus  lisonjas  me  dio ; 
Díme,  Laura,  ¿y  te  alcanzó. 
Como  á  la  medrosa  gente , 
De  anoche  parte  del  miedo? 

LADRA. 

Miedo  del  ajeno  daño; 
Que  de  mi  decirte  puedo 
Que  me  alcanza  gozo  extraño , 
Cuando  con  fuerte  denuedo 
Veo  que  dos  se  aoometen , 

Y  con  valor  se  acuchillan ; 
Ya  se  encogen  y  se  huaiillan. 
Ya  se  arrojan  y  arremeten, 

Y  al  fin ,  asi  se  martillan 
Sobre  los  aceros  claros 

Con  que  forman  sus  reparos. 
Que  son  yunques  sus  espadas, 

Y  sus  diestras  esforzadas 
De  Marte,  blasones  raros. 

ISBBLU. 

Basta ,  oue  nos  has  conlaéo 
La  pendencia  sin  mi  ral  la , 
Pues  todo  cuanto  has  ptnudo 


Fué  lo  qoe  Cintio  esforzado 
Hizo  con  la  vil  canalla , 
A  quien  con  valor  venció. 

LAURA. 

Aunque  tan  fiero  le  ves. 
Yo  sé  quién  postra  á  sus  pies 
Sus  bríos. 

ISBELLA. 

No  seré  50. 

LAURA. 

Ki  otra  tampoco. 

ISBELLA. 

¿  Quién  es , 
Por  Tida  del  qae  merece 
Ser  de  sus  ojos  querido? 

LAURA. 

tAp.  Buena  ocasión  se  me  ofrece.)    ^ 
Es  un  sugeto  escogido , 
Que  harto  á  ti  se  te  parece. 

ISBELLA. 

Pues  dimelo ,  por  tu  fe. 

LADRA.  (Ap.) 

I  Válgame  el  vendado  dios ! 

ISBELLA. 

¿Quéteries? 

LAURA. 

Ríorn^ , 
Porque  es  una  de  las  dos , 

Y  no  soy  yo. 

ISBELLA. 

Yo  seré.. 
¿Son  burlas? 

LAURA. 

No,  sino  veras. 

ISBELLA. 

Pues  bellaca  suerte  ecbS. 

LAURA. 

Y  soy  la  tercera  yo. 

.    ISBELLA.  (Ap.) 

Ya  todas  somos  terceras , 
¿Quién  ^les  sucesos  vio? 

CINTIO. 

Leonardo,  agora  sospecho 
Que  le  descubre  mi  pecho. 
Tu  prenda  á  la  prenda  mia. 

LEOriAF.DO. 

Tea  por  cierta  tu  alegria. 

currio. 
No  sé. 

LEONARDO. 

Acaba  ya,  haz  buen  pecho. 

LAURA. 

I  Que  en  ese  estado  te  ha  puesto 
lisardo? 

ISBELLA. 

Adoróle,  amiga. 

LAURA. 

Perdió  al  primer  lance  el  resto 
De  mi  Cintio  la  fatiga; 
Será  enfadoso  y  molesto 
De  esa  suerte  mi  recado. 

ISBELLA. 

No  me  puede  dar  enfado 
Cosa  dicha  por  tu  boca. 

LAURA. 

Luego  í  mi  amor  te  provoca 
A  dar  alivio  al  cuidado 
De  Cintio? 

ISBELLA. 

Es  cosa  imposible; 
Que  es  mas  lindo  el  húrgales. 

LAURA. 

Por  mi  fe  que  estás  terrible. 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

ISBELLA. 

Ya  lo  veo;  y  tú  ¿00  ves 
Que  es  fuerza? 

LAURA. 

Mas  no  invencible» 
Si  es  conünna  la  porfía. 

ISBELLA. 

Yo  lo  quisiera ,  mas  veo 
Que  he  de  ser  cual  piedra  fria 
Para  su  ardiente  deseo. 
Dime  agora,  Laura  mia , 
¿A  Leonardo  quieres  bien? 

LAURA. 

Con  mucho  extremo. 

ISBELLA. 

¿Qué  tanto? 

LAURA. 

Como  el  estrellado  manto 
El  que  no  piensa  hacer  bien. 

ISBELLA. 

Grande  amor,  mas  no  me  espanta. 
Pues  si  agora  te  dijese 
Que  amases  otro  sugeto , 

Y  ante  tus  ojos  pusiese 
Este  nuestro  amor  perfeto , 
Que  es  el  mayor. interese, 
¿Con  mi  gusto  y  persuasión 
Condecenderias? 

LAURA. 

Digo 
Que  el  cielo  me  es  buen  testigo 
Que  es  tan  grande  la  afición 
Que  te  tengo ,  que  á  mi  amigo 
Haría  agravio ,  por  ser 
Cosa  en  que  te  daba  gusto. 

ISBELLA. 

¿Que  tal  puedes  prometer? 

LADRA. 

Tal  prometo,  aunque  es  injusto. 

ISBELLA. 

Pues  agora  lo  he  de  ver. 

CINTIO. 

Leonardo,  ¿ves  los  extremos 
Que  hacen  las  dos? 

LEONARDO. 

Ya  los  veo. 
cirvTio. 
Pues  ¿qué  será? 

LEONARDO. 

Tu  deseo 
De  Laura  después  sabremos. 

ISRELLA. 

Ya  que  tu  palabra  creo. 
Amiga ,  que  la  harás  buena , 
Sabrás  que  Julio,  mi  hermano , 
Por  tu  rostro  soberano 
En  llamas  del  amor  pena ; 

Y  es  esto  tan  cierto  y  llano , 
Que  á  otra  cosa  no  he  venido , 
Por  velle  tan  afiigido , 

Sino  es  á  rogarte ,  amiga. 
Que  remedies  su  fatiga; 
Cumple  ya  lo  prometido. 

LAURA. 

Nadie  puede  prometer 
Lo  que  no  puede  pagar; 
Yasi,yonopudedar 
Lo  que  no  alcanzo  á  tener 
Ni  aun  es  posible  alcanzar. 
Este  es  mi  amor,  que  le  he  dado, 

Y  con  él  mi  libertad, 

A  Leonardo,  que  ha  alcanzado 
De  mi  ufana  voluntad 
Lo  que  yo  de  su  cuidado. 

•     ISBELLA. 

Eso  te  doy  por  respuesta , 
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Pues  también ,  amiga ,  me  hallo 
En  la  cárcel  de  amor  puesta. 

LADRA. 

Pues  me  venciste,  yo  callo. 

CINTIO. 

Todo  paró  en  burla  y  fiesta. 

LAURA. 

i  Qué  mal ,  Cintio ,  hemos  probado ! 
(Ap.  Atajóme  esta  taimada.) 

Salen  JOUO  v  LISARDO. 

JULIO. 

Mas  luz  hay  aqui  cifrada 
Que  tiene  Apolo  sagrado. 

USARDO. 

La  junta  es  cierto  extremada. 

ISBELLA. 

¡Oh  hermano,  seas  bien  venido! 
{Ap,  Aqui  viene  mi  consuelo.) 

LADRA. 

Este  es  Lisardo  el  querido ; 
Mirad  qué  lindo  martelo 
Esta  ioquilla  ha  escogido. 

LEONARDO. 

Aqueste  sospecho  qu  e  es 
El  amante  de  tu  Isbella. 

CINTIO. 

Pues  dejará  su  querella 
O  su  cabeza  á  mis  pies. 

LEONARDO. 

Mucho  el  amor  te  atrepella. 

JULIO. 

Pues,  hermana ,  ¿qué  responde 
A  tu  ruego  mi  señora 
Laura? 

ISBELLA. 

Mi  ruego  hasta  agora 
Por  el  tuyo  se  le  esconde. 

LAURA.  {Ap.) 

Este  mi  decoro  ignora. 
Pues  en  público  pregunta 
De  su  loca  pretensión 
La  respuesta. 

ISBELLA.  (Ap.) 
En  conCasion 
Está  mi  amiga ,  y  barrunta 
Que  de  su  tierna  pasión 
fade  respuesta  mi  hermano. 

JULIO. 

¿No  dices  si  ha  concedido 
El  si  que  hemos  pretendido , 
O  si  nuestro  intento  vano 
Salió? 

LAURA. 

Todo  va  perdido. 
JULro. 
¿Quién  á  Laura  le  robó 
De  sus  mejillas  la  grana? 

LAURA. 

¿Quién  tan  gran  locura  vio? 

JULIO. 

¿Qué  te  suspendes,  hermana? 
¿No  hablas ,  ó  hablaré  yo? 

ISBELLA. 

Deshacer  quiero  este  encanto.- 
Laura  mia,  has  de  saber 
Que  mi  madre  estima  en  tanto 
Tu  discreto  proceder. 

LADRA. 

De  que  te  burles  me  espanto. 

ISBELLA. 

Que  por  mi  á  rogarte  envia 
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Quieras,  saliendo  á una  huelga, 
Tenernos  hoy  compafiia, 

Y  pues  de  tu  rostro  cuelga 
Nuestra  cumplida  alegría. 
Con  tu  hermosura  illuslrar 
Los  campos  por  do  pasemos , 
Porque  tenga  que  invidiar 

El  que  á  los  cielos  supremos 
Belleza  y  Iuk  suele  dar. 

LADRA. 

A  tn  lisonja  quisiera 
Con  un  DO  respuesta  darte ; 
Mas  no  es  posible ;  que  entera , 
Sin  que  reservase  parte , 
El  alma  te  di. 

LBOTVARDO. 

Efto  fuera 
A  no  haber  alguien  aqui 
Que  goza  esa  posesión. 

LADRA. 

(Ap.  l)e  albricias  le  be  dado  el  si, 
Pues  tan  á  gusto  salí 
De  mi  grande  confusión.) 

Y  ¿dónde  hemos  de  ir? 

ISBELLA. 

A  ver 
De  Villagonzaloyamos 
Los  toros. 

LADRA. 

Pues  ¿qué  esperamos? 

CIIITIO. 

Sombra  saya  pienso  ser. 

L1SARD0. 

Todos  en  la  danza  entramos. 

5a/«P0RCIA,  acompañada  de  v^  criado 
y  de  MIRABEL. 

PORCIA. 

La  junta  bendiga  bios. 

LADRA. 

\  Oh  mi  Porcia ! 

ISBELLA. 

¡  Oh  mi  señora ! 

^  LADRA. 

En  ti  amanece  mi  aurora. 

PORCIA. 

La  aurora  sale  i.  las  dos , 
Que  ya  dio  la  una ;  ¿es  hora 
Que  vamos  á  casa,  isbella? 


Si  es. 


ISBELLA. 
MIRABEL. 


No  hay  perro  de  casta 
Como  uno  que  quiere  hacella, 
Que  asi  siga  olor  y  huella 
De  una  doncellita  casta. 
Digo  casta ,  como  se  usa. 
Pues  ya  cualquiera  lo  es. 
Hasta  que  cae  á  sus  pies 
Lo  que  desmiente  su  excasa, 
8i  acaso  fué  el  interés 
Magallanes  deste  estrecho. 

PORCIA. 

Pues,  hija  mia ,  ¿qué dice 
La  bella  Laura? 

LADRA. 

Que  he  hecho 

ÍPnes  tu  ffosto  satisface) 
lO  que  deoo  en  mi  provecho. 

PORCIA. 

iQue  al  fin  os  hace  merced 
De  honrarnos  con  su  presencia? 

LADRA. 

Por  la  taya  haré  yo  ausencia 
De  mi  misma. 
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CINTIO. 

Va  la  red 
La  ocasión  tiende. 

LEONARDO. 

Licencia 
De  ir  contigo  me  has  de  dar. 

LISARDO. 

He  de  acompañarte. 

JDLIO. 

Pues 
¿Habiastü  de  faltar? 

PORCIA. 

Come  luego,  que  á  las  tres 
Partiremos  del  lugar. 
Vamos,  ¿adonde,  señores? 

{Pénense  los  cuatro  galanei  delante 
para  acompañar  ¡ai.) 

LEONARDO. 

A  acompañarte  y  servirte. 

LADRA.  ( Al  oído  á  Cintio,) 
Volverás  en  despedirte. 

ClNTlO. 

¿Hay  buenas  nuevas? 

LADRA. 

Mejores 
De  lo  que  sabré  decirte. 
{Ap.  Miento.) 

PORCIA. 

De  aquí  yo  no  paso 
Si  no  08  volvéis. 

ciTtrio. 

No  lo  mandes ; 
Que  caeremos  en  mal  caso. 

PORCIA. 

Para  favores  tan  grandes 
Es  nuestro  valor  escaso. 

LADRA.  (A/  oído  á  libella.) 
Oye. 

ISBELLA. 

¿Qué  es? 

LADRA. 

Cintio  me  dio 
Para  ti  aquesta  cadena. 

ISBELLA. 

Pues  I  qué !  ¿  de  eso  tienes  pena? 
Tómala,  y  di  le  que  yo 
La  recibí. 

LADRA. 

Norabuena, 
Como  salgas  tú  á  pagar 
Lo  que  él  por  ella  nos  pide. 

ISBELLA. 

De  uno  y  de  otro  le  despide, 
Que  es  echar  agua  en  la  mar. 
PORCIA.  (Mirando  á  Cintio.) 

El  de  la  banda  me  impide 
Que  me  vaya  con  su  talle ; 
¿Vienes,  Isbella? 

ISBELU. 

Ya  voy. 

LADRA. 

Ya  vamos  las  dos. 

MIRABEL. 

La  calle 
Sospecho  no  verán  hoy. 
Vamos ,  señores ;  qae  es  tarde. 

JDLIO. 

\  Qué  dalce  ocasión  me  espera ! 

cnmo. 
En  celos  mi  pecho  se  arde. 
(Porque  ve  que  mira  Mella  d  Litar  do.) 

ISBELLA. 

No  temo  la  suerte  fiera. 

LiSARDO.  (Mirqndod  Mella,) 
No  hay  cosa  que  me  acobarde. 


LADRA.  (Mirando  á  Leonardo.) 
Mal  desla  empresa  salí. 

PORCU.  (Mirando  á  Cintio.) 
Amor  no  perdona  reyes. 
LEONARDO.  (Mirándole  que  mira  ó  Lau- 
ra.) 
'lulio  me  suspende  á  mi. 

MIRABEL. 

Traigan  diez  purus  de  bueyes 
Para  arrancallos  de  aqui. 
( Entrante  todos,  dándose  fin  con  esto  al 
acto  primero!) 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  JULIO  r  LISARDO ,  vestidos  en- 
trambos de  camino. 

JDLIO. 

Buena  fué  la  fiesta  ayer. 

LISARDO. 

Rizo  el  lugar  lo  que  pudo. 

JDLIO. 

Y  casi  igualó  el  poder 
Con  su  deseo. 

LI&ARDO. 

Yo  dudo 
Qae  mas  se  pudiera  hacer. 

JDLIO. 

Los  toros  y  procesión , 
Los  ftiegos ,  bailes  y  danzas 
Se  hicieron  con  perOcion ; 

Y  asi ,  es  bien  con  su  intención 
Se  midan  las  alabanzas. 

LISARDO. 

Mucha  gente  principal 
De  Salamanca  fué  á  vellas. 

JDLIO. 

Estaba  la  plaza  tai. 

Que  al  cielo  con  sus  estrellas. 

Ya  qae  no  excedió ,  fué  igual. 

LISARDO. 

¿Conociste  acaso  alguno 
De  los  que  de  Camarada 
Con  la  lihrea  leonada 
Viste? 

JDLIO. 

El  Duque  era  el  uno , 

Y  el  otro  el  de  la  Uorcajada. 

LISARDO. 

A  Cintio  y  á  Leonardo  vi. 
Los  dos  amigos  del  alma. 

JDLIO. 

Digo  qae  me  tuvo  en  calma 
Cuando  iunta  descubrí 
De  la  nobleza  la  palma. 

LISARDO. 

De  nobleza  y  de  beldad. 
Pues  donde  ta  hermana  asiste 
Hace  la  aldea  ciudad ; 
Que  en  ella  solo  consiste 
Su  grandeza  y  majestad. 

JDLIO. 

Pues  mi  Laura  ¿no  tornaba 
La  villa  ciudad  famosa? 
1  Qué  callarda ,  qué  graciosa , 
Qaé  auna ,  qué  alegre  estaba  { 

LISARDO. 

Es  con  macho  extremo  airosa. 
Hermosa  quinta  gozáis 
Desta  sierra  en  esta  loma. 


JUtlO» 

Pues  vos ,  Lisardo,  la  lionrais, 
Hoy  nombre  de  hermosa  toma 
CoD  el  lustre  que  le  dais. 

LISARDO. 

Que  están  durmiendo,  imagino. 
Las  mujeres. 

JULIO. 

Del  camino 
Estarán  algo  cansadas. 

LIS4RD0. 

¡  Ay  amor !  cuan  limitadas 
Son  tus  glorias  de  oontino. 

Y  ¿quién  labró  este  ediGcio 
En  medio  esta  soledad  ? 

JULIO. 

Un  mi  agüelo. 

LISARDO. 

En  él  dio  indicio 
De  extraña  curiosidad. 

JULIO. 

De  Salamanca  el  bullicio , 
A  esta  quinta  y  su  vergel, 
Huyo,  viejo,  como  ves. 

ciNTio.  {Dentro.) 
Toma  el  galgo  montañés 
De  trailla,  Bravonel, 

Y  á  lo  largo  y  al  través 
Con  esta  vara  las  matas 
Sacudirás  de  una  en  una. 

BRAVONEL.  (Dentro.)- 

Pesar  haya  mi  fortuna , 

Y  aun  tú ,  pues  asi  me  tratas 
En  esta  caza  importuna. 

LISARDO. 

Por  aquí  van  cazadores; 
¿Hay  en  esta  sierra  caza? 

JULIO. 

No  es  tan  segura  en  la  plaza. 


Salen  GINTIO  v  LEONARDO. 

LEONARDO. 

De  mi  Laura  los  favores 
Me  dieron  aquesta  traza , 
De  que  viniésemos  hoy 
Cazando  por  esta  sierra. 

cnrrio. 
¿De  Porcia  es  toda  esta  tierra? 

LEONARDO. 

A  lo  que  imagino. 

CINTIO. 

Estoy 
Por  besalla,  pues  encierra 
Todo  mi  bien  soberano. 

LEONARDO. 

AUi  está  Julio,  su  hermano. 

aNTio. 
Pues  vamos  á  hablalle. 

LEONARDO. 

Vén. 

JULIO. 

Mis  señores,  ¿tanto  bien 
Por  este  desierto  llano? 

CINTIO. 

No  es  justo  que  asi  se  nombre, 
Pues  tú  corte  hacelle  puedes. 

JULIO. 

Si  de  corte  le  doy  nombre, 
Será  en  fe  de  las  mercedes 
Que  tú  le  has  de  hacer. 

CINTIO. 

Renombre 
Dd  cortesano  mereces. 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

JULIO. 

Pues  merézcale  hospedar 
El  que  tanto  favoreces.; 

CINTIO. 

A  la  merced  que  me  ofreces 
No  puedo  respuesta  dar 
Sin  ver  qué  dice  Leonardo. 

LEONARDO. 

Que  merced  que  es  tan  cumplida 
Aceto. 

LISARDO. 

No  fué  muy  tardo 
En  acetar  la  partida ; 
En  rabia  de  celos  ardo, 
(iip.  No  tengo  buena  sospecha 
Desta  gente.) 

JULIO. 

¿Ab,  Mirabel? 

(Sale  BRAVONEL ,  con  wi  pedazo  de 
cordel  en  las  manoi. 


BRAVONEL. 

i.  De  qué  el  cordel  aprovecha 
(Si  está  podrido  el  cordel)? 
£1  salir  como  una  flecha. 
Tras  la  liebre  amedrentada. 

CINTIO. 

¿Quién  salió? 

BRAVONEL. 

El  galgo  salió. 

CINTIO. 

Y  ¿no  le  seguiste  ? 

BRAVONEL. 

¿Yo? 
Con  una  gentil  perrada 
Que  entre  esas  peñas  me  dio. 

Sale  MIRABEL. 

MIRABEL. 

¿Llamas,  Señor? 

JDUO. 

Avisad 
A  mi  madre  que  tenemos 
Huéspedes. 

MIRABEL. 

Tanta  amistad 
Plegué  al  cielo  no  lloremos. 

BRAVONEL. 

Buen  viejo,  anda ,  caminad , 

Y  dad  luego  ese  recado. 

MIRABEL. 

¿Quién  os  mete  á-vos  en  eso? 

BRAVONEL. 

Yo  me  meto ,  seor  don  Bueso , 
Que  vengo  hambriento  y  cansado. 

MIRABEL. 

Pues  vete  á  acostar  al  teso , 
Que  hay  buena  cama  y  mullida, 
De  las  cenizas  quizá 
Que  de  tu  agüelo  tendrá. 

BRAVONEL. 

¿  Hay  lengua  mas  atrevida  ? 
¿Sabes,  potrilla,  que  está 
Tu  vida  ó  muerte  en  mi  mano? 

CINTIO. 

Anda,  Señor,  que  es  un  loco, 
Perdonad.—        ( Aplacando  al  viejo,) 
Calla,  villano.  (A  Bravonel) 

BRAVONEL. 

Con  Bravonel ,  zorro  clocó, 
Nadie  me  vaya  á  la  mano. 

CINTIO. 

¿Que  siempre,  con  tu  locura. 
Me  has  de  buscar  mil  enojos? 
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BRAVO:<(EL. 

¿Que  no  me  mira  estos  ojos? 
Pues  ¿cómo  no  me  procura 
Apaciguar? 

ClNTlO. 

¿Hay  antojos 
Como  los  deste  hablador? 

_.  JULIO. 

Digo  que  es  pieza  de  rey. 

BRAVONEL. 

En  tocándome  al  honor, 
No  esperen  que  tenga  ley 
Con  mi  propio  engeodrador. 

JULIO. 

¿Qué  os  pareció  de  la  fiesU? 

CINTIO. 

Buena  ha  sido,  aunque  molesta. 

JULIO. 

Muy  bueiios  los  toros  fueron. 

CINTia. 

Bien«  sin  hacer  mal ,  corrieron. 

JULIO. 

La  plaza  estuvo  bien  puesta. 

CINTIO.  (Ap,) 
Mal  lo  pudo  ver  un  ciego. 

-     JULIO. 

¿Qué  os  bicistes?  Que  yo  fui 
En  acabando  y  no  os  vi. 

CINTIO. 

De  Alba  el  camino  luego 
Tomé,  do  anoche  dormí, 

Y  esUr  pienso  algunosdias , 
Hasta  que  melancolías 

He  dejen. 

LISARDO.  (Ap.) 

Yo  apostaré 
Que  dellas  la  causa  sé. 

LEONARDO. 

Muy  bien  tus  enredos  guias. 

JULIO. 

Vamos ,  que  mi  madre  viene , 

Y  veremos  mi  jardín. 

BRAVONEL. 

Luego  ¿jardín  también  tiene? 

,     ^^  JULIO. 

Jardín  tengo. 

BRAVONEL. 

Y  ^  hay  jazmín, 
Con  que  mi  pasión  despene? 
(Diga  á  tu  amo  y  á  Uonardo,  al  entrar , 

lo  siguiente:) 
En  esta  casa  que  ves, 
Gran  bien  mi  alma  especula.— 
¿Digo  bien,  Leonardo? 

CINTIO. 

¿Pues? 

BRAVONEL. 

Qne  faeiamus  h\c  los  tres. 

LEONARDO. 

¿Qué? 

BRAVONEL. 

Wa  tabemactíla. 
(Vanse,) 

Salen  PORCIA  t  LAURA ,  cada  cual 
por  8U  puerta. 

PORCIA. 

¿Laura? 

LAURA. 

¿Qué quieres,  Señora? 
¿En  qué  puedo  yo  servirte? 


PORCU. 

Uu  negocio  descubrirte 
Querría  en  secreto. 

LADRA. 

¿Agora? 

PORCIA.  {Ap.) 

Si ,  agora ,  que  el  niño  ciego 
Mi  corazón  alterando, 
En  mi  pecho  está  tocando, 
Con  sus  latidos,  á  fuego. 

LAOHA. 

Pues  ¿qué  pasión  ó  qué  mal 
Quila  con  Cuerza  inhumana 
A  tos  mejillas  la  grana 

Y  á  tus  labios  el  coral  ? 

Y  mas  si  es  grana  de  Tiro 

Y  coral  del  mar  Bermejo. 

PORCIA.  {Ap.) 

¡Ay  Gintio!  como  en  espejo. 
En  tus  dos  ojos  me  miro. 
Entre  temor  y  esperanza 
lie  tiene  el  amor  cruel , 
Tu  fiel  lengua  siendo  el  üel 
De  la  una  y  otra  balanza. 
Delta  pende  mi  consuelo, 

Y  si  el  consuelo  no  es 
Darme  remedio,  al  través 
Darás  con  mi  vida. 

LAURA. 

El  cielo 
Me  dice  agora  cuan  mal 
Hace  la  que  es  viuda  y  moza, 

Y  al  momento  no  se  goza 
Con  otro  amor  conjugal. 
Pues  por  fuerza  ha  de  caer 
En  lo  que  está  Porcia  al  uso. 

PORCIA. 

Ya  el  pensamiento  confuso 
No  solo  viene  á  entender 
Que  está  mi  pena  crt^cida. 
Tú  la  puedes  remediar; 
Mas  que  ya  el  disimular 
Viene  á  hacer  mayor  la  herida. 

Y  asi ,  con  tiempo  querría 
Aplicar  al  mal  que  siento 
Algún  alivio,  que  intento. 
{Ap.  Grande  pasión  es  la  mia, 
Pues  asi  con  furia  loca 

Me  lleva  tras  si.) 

UORA.  {Ap.) 
\  Qué  ejemplo ! 
Levantalla  pueden  templo 
Por  muy  honesta. 

PORCU.  {Ap.) 

La  toca 
Tragar  esta  vez  pretendo  , 
Con  el  agua  de  mis  ojos , 
Antes  que  de  mis  antojos 
Le  dé  parte. 

LADRA. 

Pues  entiendo 
Que  amor  causa  tu  dolor, 
Valerte  por  tu  amor  quiero ; 

Y  así,  este  favor  primero 
Atribuirás  al  amor. 

De  hoy  mas ,  no  es  justo  te  nombres 
Infeliz ,  pues  no  lo  eres ; 
Que  quien  rinde  las  mujeres 
También  rendirá  los  hombres. 

PORCU. 

Con  tus  agudas  razones 
Suspendieras  el  tormento 
De  mi  mortal  pensamiento, 
A  ser  menos  mis  pasiones. 
Mas  no  es  posible  ¡ay  de  mi! 
Hallarse  en  mis  niales  pausa. 

LAURA. ' 

Dime,  Señora,  la  causa 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

De  ese  amor  ó  frenesí. 
¿Quién  es  el  galán  dichoso 
Que  merece  ese  cuidado? 

PORCIA. 

Buen  nombre ,  amisa ,  le  has  dado, 
Que  es  mas  que  Adonis  hermoso. 
¿Hay  temores  mas  extraños 
Que  los  que  asaltan  mi  vida? 

LADRA. 

Melindres,  Señora ,  olvida. 
Cuando  son  tantos  ios  daños. 

PORCIA. 

Al  fin  se  llama ,  ¡  ay  dolor! 
LAURA.  {Ap.) 
¿Hay  mas  donosa  frialdad? 
Ño  se  encubre  la  verdad 
Al  médico  y  confesor; 

Y  asi,  ía  merezco  oir. 
Pues  los  dos  oficios  hago. 

PORCIA. 

AI  fin ,  aunque  amargo  el  trago... 

LAURA. 

Por  fuerza  le  has  de  engullir. 

PORCIA. 

Este  Cintio  que  ha  venido 
Es  quien  causa  mi  cuidado. 

LAURA.  {Ap.)  * 

No  sale  muy  mal  librado; 
De  yerno  sube  á  marido. 

PORCIA. 

Después  que  le  vi  en  tu  casa 
Anteayer,  por  mi  dolor, 
Auiiíjue  me  hiela  un  temor, 
Un  VIVO  fuego  me  abrasa ; 
¿Qué  dices?  ¿x\o  es  lindo  mozo? 
No  es  galán  y  noble  al  fin? 

LAURA. 

Digo  que  es  un  serafín. 

PORCIA. 

De  oirte  asi  hablar  me  gozo. 

LADRA. 

Poco  importa  que  en  ofrenda 
Le  des ,  Porcia ,  el  tierno  pecho. 

PORCIA. 

¿Por  qué? 

LAURA. 

Porque  yo  sospecho 
Que  está  empeñada  esa  prenda , 

Y  aun  rematada  entendí 
Que  estuviera ,  si  acogida 
En  otra  bella  homicida 
Hallara  como  halla  en  ti. 

PORCIA. 

Luego  ¿con  salva  de  celos 
Me  recibe  el  fiero  amor? 

LAURA. 

Despide,  dirás  mejor. 

PORCIA. 

¿Que  asi  se  aumentan  mis  duelos? 
Que  en  suma  puse  los  ojos 
En  quien  por  otra  padece? 

LAURA. 

Y  tal ,  que  el  amor  la  ofrece 
Flechas  y  aljaba  en  despojos. 

PORCIA. 

¿Que  es  tan  bella? 

LAURA. 

Que  lo  sea      , 
Tienes  tu  bien  gramle  culpa. 

PORCIA. 

El  serlo  tanto,  disculpa 
Leda. 

LAURA. 

Harto  la  desea. 


PORCIA. 

¿Conózcola  yo  ?  ¿Qué  esperas  ? 
Dilo,  Laura,  por  mi  amor. 

LAURA. 

No  digo  yo  (|ue  mejor, 
Mas  como  si  la  parieras. 

PORCU. 

Dime  ya  la  que  ha  podido 
En  Gintio  triunfar  de  mi. 

LAURA. 

La  que  ba  sacado  de  ti 
Todo  el  poder  que  ba  tenido. 

PORCU. 

¿Qué  dices?  ¿Valor  he  dado 
A  quien  turba  mi  esperanza? 

LAURA. 

Todo  el  valor  que  hoy  alcanza, 
De  tu  valor  ha  sacado. 

PORCIA. 

Calla ,  que  no  puede  ser. 

LAURA. 

¿Cómo  que  no?  Aunque  te  pese, 
Pues  para  que  ser  pudiese. 
Tú  propia  te  has  dado  el  ser. 

PORCIA. 

No  me  burles,  Laura  hermosa; 
Declárate  por  mi  gusto. 

LAURA. 

Digo  que  á  darte  me  ajusto 
La  bebida  ponzoñosa ; 
Tu  hija  es  el  sugeto  hermoso 
De  Cintio. 

PORCIA. 

¿Cómo  sugeto? 

LAURA. 

Que  es  su  dama ,  que  es  su  objeto, 
Que  es  su  oráculo  dudoso, 
Que  es  el  alba  de  su  dia, 
yL\  norte  de  su  cammo, 
Su  gloria  y  cielo  divino, 
Su  contento  y  alegría ; 
¿Quieres  mas? 

PORCIA. 

Ni  aun  quiero  tantos; 
Pues  el  primer  atributo 
Me  condena  á  negro  luto. 
Me  reduce  á  eternos  llantos; 
Mi  hija  en  beldad  perfeta 
Dices  que  es  sugeto  ya, 

Y  la  que  es  sugeto  está 
Muy  cerca  de  estar  sujeta , 

Y  mas  de  un  rostro  tan  bello 

Y  de  un  talle  tan  gallardo ; 
Ya  ningún  remedio  aguardo. 

LAURA. 

Pues  pienso  que  podrá  habello. 

PORCIA. 

Dime,  Laura,  por  tu  vida , 
¿Isbella  con  sus  favores 
Alienta  aquestos  amores? 

LAURA. 

No  están  sancrienta  tu  herida ; 
Que  aun  tu  Isbella,  te  lo  Juro. 
El  nombre  ignora  de  ese  hombre , 

Y  pues  no  sabe  su  nombre, 
fin  su  nombre  te  asegura. 

PORCIA. 

Si  es  eso  ansí ,  en  tu  fóvor 
Consiste,  amiga,  mi  gloria, 
Pues  será  de  tu  memoria 
Mi  pena  el  despertador; 
Sime  vales,  juntaré 
( Pues  en  mí  una  esclava  cobras ) 
Mi  fe  con  tus  buenas  obras , 

Y  haré  perfeta  mi  fe; 

Que  aunque  ella  por  si  lo  sea , 


Si  tas  favores  ídtoco, 

Es  porque  todo  le  es  poco 

A  quien  mucho  dar  desea. 

LAURA. 

No  tienes  mas  que  prendarme 
Ni  tienes  mas  que  decirme , 
Pues  no  solo  nersuadirroe , 
Mas  has  podiao  obligarme. 
Vét«  en  paz,  deja  el  tormento; 
Que  yo  haré  que  Gintio,  en  pago 
De  ese  tu  amoroso  estrago, 
Te  ofrezca  á  tí  el  vencimiento; 

Y  antes  que  al  lugar  se  vuelva 
Le  descubriré  tu  pecho, 

Y  aun  haré  que  en  tu  provecho 
Se  determine  y  resuelva. 

PORCIA. 

Mucho  dices ,  mucho  das. 
Mucho,  amiga,  me  prometes. 

LADRA. 

Cuando  importa  que  sujete» 
El  temor,  ¿temblando  estás? 
¿Tú  no  ves  que  á  los  osados 
Favorece  la  fortuna  ? 

PORCIA. 

Y  aun  á  veces  importuna 
Con  sucesos  desastrados. 

LAURA. 

Vete,  y  confia  en  el  cielo. 

PORCIA. 

Fio  en  él  y  en  ti  confio.  (Vafe.) 

LADRA. 

Con  justa  razón  me  rio, 

Dando  fuerza  á  este  martelo; 

▲qui  viene  la  que  toma 

Con  su  castizo  renombre 

De  su  madre  Porcia  el  nombre. 

Que  honró  á  Bruto  y  honró  á  Roma. 

Sale  ISBELLA. 

Isbella,  ¿qué  es  lo  que  tienes? 
¿Estás  acaso  afligida , 
O  es  que  estás  arrepentida 
De  los  pasados  desdenes? 
¿A  mt  Clntio  determina 
Tu  pecho  dársele  franco? 

ISRBLLA. 

Cierto  que  has  dado  en  el  blanco ; 
Pienso  que  eres  adivina. 

LAURA. 

¿Que  admitille  piensas? 

ISRELLA. 

¿Pues? 

Y  con  mucho  extremo  amallo ; 
Tanto,  que  de  consultallo 
Vengo  con  mi  húrgales , 

Y  á  las  once  esperar  tengo 
Esta  noche  en  el  balcón 
Deslo  la  resolución ; 

¿No  te  parece  que  vengo. 
En  lo  que  me  ruegas ,  bien , 

Y  que  no  solo  á  tu  amigo 
Pienso  dar  premio  en  castigo. 
Mas  pienso  querelle  bien? 

LAURA.  (Ap.) 

\  Que  de  mi  burlas  escucho ! 
Pues  á  fe  que  yo  te  haga , 
En  tu  daño  y  en  mi  paga , 
Una  burla  antes  de  mucho ; 
Hoy  be  de  hacer,  por  vengarme. 
Cuanto  nie  ofreciere  el  arte. 

ISBELLA. 

Dejando  burlas  aparte , 
;.Qnieres ,  Laura ,  acompafiarme  ? 
Que  habré  miedo  si  estoy  sola. 

DD.  C.  D.  L.-I. 


LA  BUBLADORA  BUBLADA. 

LAURA. 

Lástima  la  tengo  ya; 
Guarde  dé  caer,  oue  está 
Sobre  la  movible  bola ; 
Como  es  nifia,  no  me  espanto 
Que  tema  la  noche  oscura. 

ISBELLA. 

¿Que  no  has  de  venir? 

LADRA. 

Procura 
A  solas  pasar  el  canto; 
Que  yo  al  son  del  tierno  acento 
De  vuestra  apacible  llama , 
En  el  potro  de  la  cama 
De  amor  pasaré  el  tormento. 

ISBELLA. 

Luego  ¿en  el  sueño  profundo. 
Como  en  propio  centro  moras? 

LAURA. 

No  dejaré  de  diez  horas 
Un  minuto  ni  un  segando. 

ISRBLLA. 

Pues  ¿con  tu  amante  y  to  cielo 
No  pasas  discursos  largos? 

LAURA. 

Tengo  por  ratos  amargos 
Los  que  han  de  causar  desvelo ; 
Esa  pena  y  ese  ultraje 
Con  que  tú  compras  el  bien 
Te  toca  á  tí,  como  á  quien 
Ya  le  viene  de  linaje. 

ISBELLA. 

¿Cómo  de  linaje? 

LAURA. 

Pues 
Levantóte  alguna  rabia , 
Si  á  tu  madre  9  aunque  tan  sabia , 
El  amor  tiene  á  sus  pffs; 
Aun  sigue  su  bando  crudo 

Y  está  sujeta  á  sus  ftaeros. 

ISBBLLA. 

Como  de  esos  desafueros 
Suele  usar  el  dios  desnudo; 
Mas  ¿con  qué  gafas  armó 
El  dios  niño  su  ballesta? 

LAURA. 

¿Haces  burla  de  la  fiesta, 

Y  bailas  en  ella? 

ISBELLA. 

¿Yo? 

LAURA. 

Tü,  pues  que  parte  te  alcanza. 

ISRBLLA. 

¿Cómo  asi? 

LAURA. 

Porque  á  Lisardo 
Tu  madre  adora. 

ISRELLA. 

¿Qué  aguardo 
Ya  en  mi  favor? 

LADRA. 

La  venganza , 
(Ap.  A  quien  ya  camino  abri.) 

ISBELLA. 

No  bav  dolor  que  no  me  cuadre , 
Pues  ae  madre ,  v  de  mi  madre , 
Saldré  por  salir  de  mi. 

LAURA.  {Ap,) 

Con  este  engaño  me  vengo. 

ISBELLA. 

Y  díme ,  ¿  cómo  has  sabido 
Suceso  tan  desabrido? 

LADRA. 

Poraue  en  él  las  manos  tengo; 
Con  lastimosa  querella 
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Me  dio  (poco  antes  de  hablarte) 
Ella  del  negocio  parte , 
Yo  palabra  de  valella. 

ISBELLA. 

Pues  ¿contra  mi  le  coniuras? 
¿Es  esa  buena  amistad? 

LAURA. 

Si  tú  con  tal  firialdad 
Borlarte  de  mi  procuras, 

Y  un  forastero  te  afliae 

A  quien  le  rindes  el  alma , 
Dejando  á  mi  Cintio  en  calma ,, 
Quizá  porque  te  lo  dije. 

ISBELLA. 

Basta  al  fin,  yo  desespero ; 
Que  pues  mi  madre  estos  dai^os 
Me  ha  causado,  en  los  extraños 
¿Qué  remedio  hallar  espero? 

LAURA. 

No  te  apure  la  esperanza 
Esta  rabiosa  pasión ; 

Sue  del  nasaoo  picón 
a  sido  justa  venganza. 

ISBELLA. 

i  No  sabes  que  es  de  villanos 
Vengarse  presto? 

LAURA. 

Si  ha  sido, 
Mas  también  un  ofendido 
Sé  que  es  todo  lengua  y  manos. 

ISRELLA. 

Luego  ¿no  ha  puesto  los  ojos 
Mi  madre  Porcia  en  mi  amigo? 

LAURA. 

No  digo  yo  tal. 

ISRBLLA. 

¿Pues? 

LAURA. 

Digo 
Que  de  sus  locos  antojos 
No  pienso  apagar  el  fuego; 
Que  amar  á  Lisardo  es  cierto. 

ISBELLA. 

De  un  golfo  mal  saldrá  al  puerto 
Quien  tiene  por  norte  un  ciego ; 
Pues  ¿si  á  ti  se  descubrió, 

Y  tú  palabra  la  diste 
Devalelia?     / 

LAURA. 

iDeso  triste 
Estás? 

ISBELLA. 

Pues  ¿no  es  Justo? 

LAURA. 

No, 
Porque  pienso  castigar 
Sus  amores  encubiertos 
<^on  hacer  que  sus  conciertos 
Tú  los  puedas  despintar. 

ISBELLA. 

De  pagarte  desespero. 

LADRA. 

Por  eso  pagas  tan  mal. 

ISBELLA. 

No  puedo  mas. 

LilDRA. 

Muy  morul 
Te  tiene  tu  forastero ; 

Y  Cintio  que  rabie  y  pene. 

ISRELLA. 

También  peno  y  rabio  yo. 

LADRA. 

Pues  remedíalo. 


ISRELLA. 

Eso  no, 


i» 


(Porque  m{  galán  me  tíene 
Muy  sujeta  á  su  valor. 

«  LAOai. 

Mucho  le  debe. 

ISBILU/ 

Bien  paga. 
LAuai.  (Ap,) 
Pues  yo  be  de  hacer  que  te  ba^ 
Mal  provecho  lanío  amor. 

ISBCLLA. 

Aqui  viene  tu  requiebro. 

LAOBA. 

Pues  vete ,  y  solos  nos  dc^. 

ISBBLLA. 

¿Hay  algot 

LADRA. 

Si,  cierta  queja. 
SaU  LEONARDO. 

LBONARDO. 

Sr^s  que  acaso  el  hilo  quiebro 
De  tan  dulce  rato,  iréme. 

LADRA. 

Llega ;  que  también  Isbella , 
Consolada  y  sin  querella,     ,,,  „  ^ 
Ya  se  iba.       ( Volviéndote  á  ¡MbeOa.) 

ISBELLA. 

Mucho  leme. 
Amiga,  mi  pecho  triste 
Destos  celos  la  porfia. 

UORA. 

Vete  ya,  y  de  mi  te  fia. 

ISBBLLA. 

Queda  en  pax.  (Va««.) 

LADRA. 

I  Donoso  chiste! 

ÍA  qué  enredos  me  ^roTOca 
l\  trago  que  probó  aaora 
La  muy  constante  señora ! 

LRONAinO. 

¿De  qué  te  ries? 

ladra: 
De  un  poco. 


jHies  dimelo. 


LEONARDO. 
LADRA. 

Has  de  esperarte. 


i' 


LEONARDO. 

No  mé  tengas  de  un  cabello. 

LADRA.  (Ap.) 

£ste  salan,  sin  sabello, 
Tamtuen  contará  su  parte. 

LBOICARDO. 

Es  algo  de  que  dé  aviso 
Cintio  de  su  esperanza? 

¡  LADRA. 

(i4p.  N¿  ser¿  sino  venganza 
De  quien  suerte  en  mi  hacer  quiso.) 
Buena  tengo  ya  á  la  esquiva ; 
Ya  se  ablanda  y  enternece , 
Ya  á  su  desden  muerte  ofrece 
Porque  nuestro  Giotio  viva. 
Por  eso  á  buscalle  vé, 
Y  dile  que  me  hable  luego. 
Porque  con  dalle  sosiego 

?uiero  pagar  tanta  Te. 
it  esta  noche  al  balcón. 
Que  á  caer  viene  al  jardín , 
Sabrás  deste  caso  el  fin 
Por  mi  boca;  en  conclusión, 
A  las  diez  y  medía  en  punto 
Solo  has  de  venir  á  hablarme. 


DE  RICARDO  DK  TüRIA. 

LBOHARDO. 

Y  ¿no  puedes  declararme 
Lo  demiui  agorat 

LAURA. 

El  punto 
Consiste  de  aqueste  efeto 
En  que  esta  noche  conmigo 
Te  veas  donde  te  digo , 

Y  donde  deste  secreto 
Sabrás  mas  de  lo  que  piensaa; 
Agora  por  Cintio  vé. 

LEONARDO. 

Ya  por  mi  boca  su  fe 

Te  ofrece  gracias  inmensas. 

Yo  voy,  pero  Porcia  viene, 

Y  algo  llorosa  y  confusa. 

LADRA. 

Si  es  que  cual  otra  Aretusa 
'n  fuente  tomarse  tiene? 


Sale  PORCIA. 


í 


Mi  sefiora ,  ¿qué  ocasfchi 
Puede  turbar  tu  alegría? 

PORGU. 

A  manos  de  una  agonía 
Perece  mi  corazón. 
Hoy  es  el  dia  aciago 
Para  mi  casa  y  mi  suerte. 

LADRA. 

¿Qué  te  ofende? 

PORCIA. 

Hoy  de  la  muerte 
^ospécho  probaré  el  trago. 

LADRA. 

¿Tanto  importa  el  ocultallo, 
Que  el  decillo  has  diferido? 

PORCU. 

Mi  Julio ,  que  habla  salido 
A  hacer  mal  á  un  su  caballo, 

Y  en  ese  llano  midieron 
El  suelo  caballo  y  dueño , 

Y  envuelto  en  un  mortal  sueño 
A  mis  ojos  le  trujeron. 

LADRA. 

Luego  ¿es muerto? 

PORCIA. 

No  sé;  vén, 
Que  de  un  desmayo  oprimido 
Le  he  dejado ;  ya  es  j^erdido 
En  mi  Julio  todo  el  bien. 

LAURA. 

Vamos;  que  no  querrá  Dios 
Afligirte  con  tal  daño ; 

Y  si  vive ,  de  mí  engaño 
Presto  hablaremos  las  dos. 

(YoMe  Porcia  y  Laura.) 

LEONARDO. 

Atento  al  suceso  triste , 
Sin  formar  palabra  alguna , 
He  estado;  ¡sAi  cruel  fortuna. 
Mal  tu  poaer  se  resiste  1 

ale  UNTIO 

cniTio. 

LeonSrdo  pues,  ¿has  sabido 
De  Julio  el  triste  fracaso? 

LEONARDO. 

Brevemente  todo  el  caso 
Su  madre  aqui  ha  referido. 

CINTIO. 

Con  gusto  á  mi  pena  igual , 
Al  morcillo  no  bá  media  hora 
Que  hacia  mal 


LBONARM. 

Pues  agora 
A  si  mismo  se  ha  hecho  oíal. 

cniTio. 
¿Y  es  de  peligro? 

LEONARDO. 

No  sé; 
De  un  desmayo  traspasado 
Dyo  que  estaba. 

CINTIOíi 

Cuidado 
Me  da  su  maL 

LEONARDO. 

Y  él  ¿por  qué? 

CINTIO. 

Porque  es  prenda  de  mi  dama 
Le  hago  esta  buena  obra. 

LEONARDO. 

Y  ¿no  mas? 

GINTIO. 

Pues  ¡qué!  ¿no dobfRt 

LEONARDO. 

Porque  de  tu  ardiente  llama 
Difiere  el  remedio. 

CINTIO. 

¿Cómo* 

LEONARDO. 

Como  tus  dichas  primeras 
Iban  con  alas  ligeras , 

Y  habrán  de  ir  con  pies  de  plomo 

CINTIO. 

¿Qué  me  dices? 

LEONARDO. 

Ver  procura 
Luego  á  mi  Laura  sagaz , 

Y  verás  cómo  en  agraz 
Cortó  el  amor  tu  ventura. 

CINTIO. 

Pues  ¿qué  te  ha  dicho  tu  amiga? 

LEONARDO. 

Que  ya  tu  dama  se  ofrece 
A  pasar  lo  que  merece 
El  valor  de  tu  fatiga 

Y  este  siniestro. 

CINTIO. 

¡Aydemi! 
Ha  mal  logrado  mi  historia ; 
¿Que  he  caldo  de  mi  gloria? 
Que  solo  fui  el  que  cai? 
Que  si  Julio  hoy  ha  caldo. 
Gayó  de  donde  subió; 
Pero  triste  caigo  yo 
De  donde  nunca  he  subido. 
Esta  es  la  causa  que  dejo 
Lleno  de  quejas  el  viento , 

Y  con  inútil  acento 

De  la  fortuna  mj  quejo. 
Pues  della  no  he  de  tener. 
Si  no  es  en  el  pecho,  el  clavo. 
Pues  del  subir  no  me  alabo , 

Y  me  quejo  del  caer. 

Y  i  dónde  á  tu  Laura  hermosa 
Hallaré  agora? 

LEONARDO. 

Allá  dentro. 

CINTIO. 

En  mi ,  como  propio  centro , 
Cualquier  tormento  reposa. 

Sale  LISARDO. 

LISARDO. 

Gracias'á  Dios  que  ha  cobrado 
Aliento  y  vida  mi  amigo. 

como. 
Aquí  viene  mi  eoemlgo. 


LtORAIIDO. 

Y  contento. 

ciirrio. 

¿Hale  pasado 
Del  parasismo  el  rigor, 
Señor  Lisardo,  al  doliente! 

LEOIIAIUM). 

¿  Dejóle  ya  el  accidente  ? 

LISARDO^ 

Ya  está ,  señores » mejor ; 
Ya  Tolvió  en  sí  del  desmayo, 
Ya  es  gozo  lo  que  fué  llanto ; 

?ae  es  mas  qn*el  daño  el  espanto , 
el  tmeno  mayor  qae  el  rayo. 

CINTIO. 

¡Que  este  el  fruto  ha  de  coger 
Que  pretenden  mis  enojos! 
Que  este  alcance  los  despojos 
Que  no  alcanzo  á  merecer  f 
Pues  mal  lograré  su  intento, 

0  moriré  en  la  contienda. 

USABDO. 

Solo  el  brazo  de  la  rienda 
^Está  fuera  de  su  asiento; 
Todo  el  cuerpo  quebrantado. 

ciimo. 

1  Ay  glorias  de  amor  inciertas! 

Sote  LAURA. 

LADRA. 

Ya  las  brasas  encubiertas 
La  nueva  Porcia  ba  tragado; 
Mas  cierto  que  injustamente 
Este  nombre  la  acomodo , 
Pues  es  antipoda  en  todo 
De  la  de  Roma  excelente. 
Las  brasas  la  otra  tragó 
Por  comprar  con  breve  muerte 
Larga  vida  y  feliz  suerte; 
Mas  siesta  las  tomó, 
Tomólas  en  liora  amarga , 
No  acudiendo  á  lo  que  debe, 
Por  comprar  con  viaa  breve 
Suerte  triste  y  muerte  larga. 
I  La  viuda  dio  en  el  garlito, 
>  Ya  está  del  todo  avisada. 

LEONARDO. 

'Aqui  está  mi  prenda  amada. 

CINTIO. 

Y  m(  contento  infinito. 

LAURA. 

Mi  Cintio,  en  tu  busca  vengo, 

Y  en  busca  de  las  albricias 
Que  me  debes. 

CIRTIO. 

_,  ,  En  primicias 

El  alma  dada  te  tengo. 

LADRA. 

Guárdala  para  quien  sabes. 
Pues  mi  pa^a  es  tu  contento ; 
Vén;  que  pienso  tu  tormento 
Curar  con  medios  suaves. 
Dicen  que  del  mal  lo  menos; 

Y  asi ,  con  aqueste  engaño , 
Ya  que  no  cure  su  daño , 
Sobresanaréleal  menos. 

cmno. 
Adiós,  señores.  — En  Alba, 
Amigo  Leonardo ,  espero. 

{Vanse  Laura  y  Cintio,) 

LKONARDO. 

Gozaré  mi  bien  primero ; 
Que  la  ocasión  pintan  calva. 

LISARDO. 

i  Que  esté  yo  con  leosua  muda 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

Viendo  turbar  mi  alegría ! 
Que  esta  Laura  ó  esta  arpia , 
Por  Cintio  tercia  sin  duda ; 
Y  él ,  fiado  en  tan  buen  medio , 
A  las  fiestas  ha  venido. 
Que  obsequias  para  mi  han  sido , 
Pues  ya  murió  mi  remedio. 

LEONARDO. 

¿No  es  hora  de  recoger, 
Señor  Lisardo? 

LISARDO. 

Ya  es  hora. 


4  Venia? 


No. 


LEONARDO. 


LISARDO. 


LEONARDO. 

Queda  en  buen  hora.  (Ya$e,) 

LISARDO. 

Aqui  solo  quiero  hacer. 
Entre  uno  y  otro  suspiro , 
Memoria  de  mis  Querellas, 
Que  son  mas  que  las  estrellas 

§ue  ya  rutilantes  miro, 
¿qué  mucho  que  mi  pecho 
Diga  que  en  la  noche  fría 
Ve  estrellas,  si  á  mediodía 
Las  estrellas  velle  han  hecho? 

Y  fué  porque  lo  de  hoy 
Asi  mi  ffusto  deshizo, 
Que  del  dia  noche  hizo , 

Y  en  I9  noche  estrellas  vi . 

Sal/  BRAVONEL. 

RRAVONBL. 

No  puedo  topar  con  él , 
Válgate  ei  diablo  por  amo; 
Cuanto  mas  le  busco  y  llamo , 
Me  hallo  mas  léios  del. 
Sin  duda  está  dividido 
En  todos  cuatro  elementos , 
O,  como  bebe  los  vientus , 
En  viento  se  ha  convertido. 

LISARDO. 

8i  la  vista  no  me  engaña , 

Gente  viene ,  yo  me  voy 

Adentro,  que  mal  estoy 

Solo  al  pié  desta  montaña.         ( Yate.) 

RRAVONBL. 

De  Julio  el  vino  extremado, 

Que  en  su  comida  nos  dio , 

Dulcemente  me  dejó 

Casi  en  vida  sepultado. 

¡Qué  hermosa  zorra  he  dormido , 

V  qué  de  cosas  soñé ! 

Muy  alegre  la  tomé. 

Pues  ya  tuve  dividido 

En  cuatro  partes  el  mundo , 

Dando  del  sus  señoríos; 

Montes  parti,  frené  ríos. 

Como  un  César  sin  segundo. 

Mas  dolando  esta  zorrera , 

Si  dejalla  he  de  poder, 

ÉQue  nos  traiga  a  mal  traer 
sta  Isbella  arísca  y  fiera, 
A  quien  mi  amo  hace  salva , 
Y  ella  la  hace  á  otro  galán  ? 
¿Si  es  que  con  pena  y  afnn 
Se  ha  vuelto  ya ,  y  está  en  Alba, 
Sin  avisar  ni  hacer  caso 
Del  privado  Bravonel? 


Sale  LEONARDO,  embozado  con  capa 
de  color, 

i  Ay  triste,  ay  suerte  cruel ! 
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Mover  no  puedo;  atajóme 
Este  hombre  en  llegar  aqui , 
Pues  en  velle  y  verme  á  mi , 
Fuerzas  y  ánimo  robóme. 

'LEONARDO. 

Este  es  Bravonel.  í  Qué  mate 
Dió  á  una  cuba ,  á  lo  que  entiendo , 
A  su  estómago  sirviendo 
De  cantimplora  el  gaznate ! 

Y  con  uno  y  otro  pisto 
Habrá  estado  muerto  en  vida , 
Pues  después  de  la  comida 
Hasta  agora  no  le  be  visto. 
Ahuyentalle  de  aqui  espero 
Con  solo  selle  molesto 

En  perseguille ;  que  el  puesto 
He  menester  solo. 

RRAVONEL. 

Muero. 
( Vapor  el  teatro  Leonardo  persiguien- 

do  á  Bravonel^  ha^ta  que  con  todo 

efetoleechadeaUi,) 
Pues  este  bulto  me  pasma 

Y  su  temor  me  persigue , 

Y  pues  cual  sombra  me  sigue , 
Ella  es  sin  duda  fantasma. 

LEONARDO. 

Hideputa,  que  lebrón. 
Haced  destos  confianza. 
Teniendo  puesta  en  balanaa 
La  vida  en  una  ocasión. 

RRAVONEL. 

Yo  me  voy  medio  mortal , 
Sin  volverme  ó  divertirme , 
Cual  Lot,  por  no  converlirnie, 
Como  su  mujer ,  en  sal. 

(y ame  lo»  dos.) 
Sale  LAURA  d  una  ventana. 


LAURA. 

Ya  estoy  segura  del  daño , 
Pues  he  llegado  al  teatro 
Con  tiempo,  donde  estos  cuatro 
Representarán  mi  engaño. 
Cada  cual ,  triste  y  corrido , 
Colgado  de  una  esperanza , 
Vendrá  á  llorar  la  tardanza 
Que  en  venir  no  habrá  tenido. 
Pues  ellos  tienen  las  once 
Por  hora,  yo  di  las  diez 
A  Leonardo ,  que  esta  vez 
Será  para  ellos  de  bronce. 

Y  al  fin ,  como  ha  de  llegar 
Muy  antes  á  la  ocasión , 
La  suerte  y  la  bendición 
A  los  dos  les  ba  de  hurtar. 
Cintio  en  Leonardo  verá 
A  su  enemigo  Lisardo, 

Y  Lisardo  en  mi  Leonardo 
A  Cintio  contemplará. 
Yo  á  las  dos ,  que  el  corazón 
Rinden  como  el  pecho  y  cuello, 
Haré  que  estén  de  un  cabello , 
Sin  ser  el  de  la  ocasión. 
La  madre  se  ba  de  quejar 
De  la  hija,  y  ella,  celosa, 
De  su  madre  melindrosa 
También  queja  ha  de  formar. 
De  modo  que  Porcia ,  Isbella , 
Cintio  y  Lisardo  tendrán. 
De  lo  que  no  alcanzarán 
Alternativa  querella. 


Vuelve  d  salir  LEONARDO^ 

LEONARDO. 


Temblando  estoy;  de  aqui  el  paso        j  Ya  eché  al  frío  matachín « 
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De  lemor  y  vino  ciego. 

De  aquel  puesto,^  entré  luego 

Ea  este  hermoso  jar  din. 

LAURA. 

SI  es  Leonardo ,  quiero  atenta 
Oír  si  el  Tiento  veloz 
Su  dulce  apacible  voz 
A  mis  oídos  presenta. 

LEOKCABDO. 

De  mi  Laura  el  pensamiento 
El  mió  á  entender  no  llega. 
Pues  en  noche  que  es  tan  ciega, 
Cnanto  lo  estoy  de  su  intento , 
lie  ha  hecho  vecir  aqui 
Solo. 

LADRA. 

Leonardo  es  sin  duda , 
Pues  la  noche ,  por  ser  muda , 
Dijo,  aunque  callando,  si. 
Ce ,  ^qué  digo?  ¿Era  ya  hora? 

LEONARDO. 

Si  será ,  y  aun  tiempo  es 
Que  el  merecido  interés 
Me  pagues. 

LADRA. 

Sea  en  buen  bora. 
Dejemos  burlas  aparte. 
¿Vienes  solo? 

LEONARDO. 

Solo  estoy, 

Y  tan  solo  como  soy, 
Laura  mía ,  en  adorarte. 

LAURA. 

Y  ¿tu  amigo? 

LEONARDO. 

No  le  Vi, 
Después  que  se  fué  contigo. 

LADRA. 

Gente  suena ,  el  un  testigo 
Viene  ya;  amigo,  de  aiii 
No  te  muevas,  que  del  dauo 
Que  te  harán  salgo  Gaüora. 

LEONARDO. 

Nunca  temí ,  ¿y  tendré  agora 
Temor? 


Sale  CINTIO»  también  vestido  de 
noche, 

cinYio. 
Suceso  es  extraño 
El  que  por  mi  ba  de  pasar; 
Que  he  de  llegar  al  terrero 
Con  nombre  del  forastero, 
Para  poder  asi  hablar 
•    A  mi  bellísima  fiera. 

Sorda  hasta  aquí  á  mi  pasión , 
Si  es  que  quiero  la  ocasión 
Gozar  que  á  un  injusto  espera. 
Desto  Laura  me  asegura , 
Y  también  que  mi  tardanza 
Dará  On  á  mi  esperanza , 
Principio  á  mi  desventura; 
Porque  si  acierta  á  venir 
Primero  Lisardo ,  es  llano 
Que  á  su  gozo  soberano 
De  testigo  he  de  servir. 

LEONARDO. 

¿Que  recabar  no  es  posible 
Contigo  que  me  reveles 
Lo  que  pido? 

LAURA. 

Siempre  sueles 
Ser  en  preguntas  terrible. 
{Echa  de  ver  Cintio  que  está  ocupado 
elfiueúe,) 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

CINTIO. 

¡Ay  de  mi!  que  la  ocasión 
A  Lisardo  dio  el  copete , 
Y  á  mi,  triste,  me  promete 
Pena ,  llanto  y  confusión; 
Que  otro,  en  fln,  á  mi  despecho 
Me  ba  ganado  por  la  mano ; 
Mas  ¿qué  mucho  que  la  mano 
Ganase  quien  ganó  el  pecho  ? 


Sale  LISARDO  por  la  otra  puerta , 
también  con  vestido  de  noche, 

LISARDO. 

Presto  veré  si  mis  celos 
Han  tenido  fundamento. 

LADRA. 

Digo  que  este  fué  mi  intento, 

Y  son  vanos  tus  recelos. 

LISARDO. 

Pero  yo  ¿en  qué  dudas  topo , 

{Va  al  puesto^  y  hállale  también  ocu- 
pado.) 

Si  por  mayor  daño  llego 
A  tener  vista  (aunque  ciego) 
En  la  muerte ,  como  el  topo  ? 
Este  es  Cintio ,  mi  enemigo , 
Que ,  de  su  Laura  ayudado , 
Los  dos  á  mi  pecho  han  dado 
Fiera  pena ,  cruel  castigo. 

Sale  PORCIA  arriba ,  al  un  lado  de 
Laura, 

PORCIA. 

Que  no  me  tardé  sospecho ; 

(Echa  de  ver  ocupado  el  puesto,) 
Mas  ¡ay  de  mi !  si  he  tardado. 
Pues  veo  el  puesto  ocupado , 

Y  siento  ocupado  el  pecho 
De  un  sudor  helado  y  frió ; 
Tiemblo  de  cólera  y  miedo , 
Pues  que  me  voy,  y  me  quedo 
Mas  ciega  en  mi  desvario. 
Mas  ¿qué  digo?  Esperaré, 
Por  mas  que  el  dolor  me  aílija. 

LEONARDO. 

¿Qué  quieres  tú  que  colija 
Eso  desotro?  , 

LADRA. 

Si,áfe. 

Sale  ISBELLA  arriba ,  á  la  otra  parte 
de  Laura, 

ISRELLA. 

Ya  son  las  once ,  y  Lisardo 
Esperará  en  el  terrero. 

(Mira  ocupada  la  ventana.) 

Has  ¿qué  es  lo  que  miro?  Muero ; 
En  llamas  rabiosas  ardo. 
¡Ah  madre!  ¿Quién  te  juntó 
Con  esta  Laura  ó  laurel. 
Para  mí  harto  mas  cruel 
Que  la  que  á  Apolo  burló? 

CINTIO. 

¡Que  llegué  á  formar  un  lazo 
Que  no  puedo  deshacelle ! 

LISARDO. 

jQue  con  celos  no  atrepelle 
Tanto  estorbo  y  embarazo ! 

LEONARDO. 

Con  burlas  hasta  aqui  has  dado 
A  mi  aGcion  lauro  ^  palma ; 
Ya  te  arrepiente  mi  alma 


De  lo  mucho  que  ha  esperado. 
Ya  son  veras  las  que  trato ; 
Por  eso  premiarme  escoge. 

LADRA. 

Paso ,  paso,  no  se  arroje ; 
Mas  paciencia  y  mas  recato. 

PORCIA. 

La  vergüenza  pone  freno 
A  mi  lengua,  jr  á  mis  pies 
Grillos  el  amor. 

ISRELLA. 

Ya  ves , 
Corazón  de  gusto  ajeno , 
Cuánto  importa  no  dar  parte 
A  lisonjeras  amigas 
De  tus  glorias  ó  fatigas. 
Pues  una  pudo  quitarte 
Mil  glorias  que  yo  le  di; 

CINTIO. 

De  corrido  rabio. 

PORCIA. 

Muero 
De  confusión. 

LISARDO. 

Desespero 
De  mi  paciencia  y  de  mi. 

LADRA. 

Sin  duda  que  ya  están  todos 
Quejándose  de  su  daño. 
En  este  donoso  engaño 
Metidos  basta  los  codos. 

LEONARDO. 

i  Ah ,  Laura !  ¿  No  me  dirás 
Quién  se  queja  por  aqui? 

LADRA. 

No  cures  sino  de  tí , 
Que  algún  día  lo  sabrás. 

PORCIA. 

Rsta  se  burla  de  mí , 

Porque  ve  que  en  el  secreto 

De  mi  amor  está  el  efeto; 

Paciencia ,  pues  me  rendí. 

Yo  me  voy ;  que  á  este  dolor 

Se  sujeta  quien  procura 

Con  mi  ejemplo  y  compostura 

Conquistar  gustos  de  amor.     ( Vase. ) 

LISARDO. 

Aunque  con  fuerza  invencil>ie 
Influve  en  un  pecho  amor 
Una  braveza ,  un  rigor , 
li)xtraño  cuanto  increíble , 

Y  tengo  de  enamorado 
Cuanto  se  puede  creer , 
También  alcanzo  á  tener 
Algo  de  considerado. 

De  noche ,  y  en  tierra  extraña , 
Triste ,  solo  y  forastero , 
Rifar  con  un  caballero . 
Antes  que  aprovecha,  daña; 

Y  así,  aunque  con  tal  pasión, 

? ulero  apartarme  de  aquí ; 
si  dicen  que  huí , 
Diré  qu'es  de  la  ocasión.  (Vase,) 

CINTIO. 

Vovme,  porque  no  es  posible 

Sufrir  tantas  sinrazones ; 

Que  el  monte  de  mis  pasiones 

Ya  es  para  mi  inaccesible.        (Vate.) 

ISRELLA. 

En  mi  daño  y  mi  desgracia 
Quiero  asistir  con  constancia , 
1  si  no*es  perseverancia , 
Será  al  menos  pertinacia. 
Con  secreto  estaré  atenta 
Hasta  asegurar  oü  pecho. 


Llégoie  mai  á  Laura  c<m  recato^  y 
vuelve  á  salir  CINTIO. 

CINTIO.    . 

Ya  ToeWo ,  aunque  á  mi  despecho , 
Como  el  que  de  una  tormenta 
Escapó  con  intención 
De  no  volver  mas  al  mar , 
Y  vuelve,  y  vuelve  á  llorar 
De  sus  bramidos  al  son. 

LADRA. 

Sin  duda  todos  se  han  ido; 
Que  todo  está  surto  y  quieto. 

LEONARDO. 

iQue  darme  el  premio  en  érelo 
Quieres,  mi  bien? 

LADRA. 

¿Has  oido 
Si  los  gue  con  triste  acento 
Se  quesjaban ,  falún  ya? 

LEONARDO. 

Todo  tan  suspenso  está , 

Que  está  suspenso  basta  el  viento. 

CHTIO. 

Llegóme  mas ,  por  llegar 
(Ya  qué  el  alma  lo  desea) 
^  A  un  favor ,  aunque  no  sea 
Sino  Uegalle  á  escuchar. 

LAURA. 

Pues  tuya  soy,  ¿qué  he  de  hacer, 
Si  es  ya  tu  gusto  mi  gusto? 

Y  asi  nivelo  y  ajusto 
Al  tuyo  mi  parecer. 
Ordena  lo  que  gustares; 
Que  á  todo  al  fin  me  sujeto. 

LEONARDO. 

Levante  á  tu  amor  perfeto 
La  inmortalidad  altares. 
La  fama  este  extremo  abone 
Desde  el  ocaso  al  aurora , 
Con  clara  trompa  sonora 
Tanta  flrmeza  pregone. 
Déle  la  ocasión  mas  plumas 
Que  ojos  le  dan  y  gargantas , 

Y  deslas  verdades  santas 
Deje  escritas  largas  sumas. 

LADRA. 

No  alabanzas,  sino  menguas. 
Son  tantas  razones  locas ; 
Deja  plumas ,  deja  bocas , 
Deja  gargantas  y  lenguas. 
Vengamos  á  lo  que  importa 

Y  á  10  que  pedir  no  sabes, 

Y  de  discursos  tan  graves 
De  hoy  mas  con  damas  acorta. 
Mañana,  mi  dulce  amigo, 
A  media  noche  vendrás, 

Y  á  esta  huerta  hacer  podrás 
De  tu  victoria  testigo, 
\  á  este  pito ,  que  tercero 
Será  de  nuestro  contento, 
Podrás  aplicar  tu  aliento , 
Como  siempre  lisonjero. 
Toma.  (Arrójale  un  pito.) 

LEONARDO. 

Deja  que  celebre 
Mercedes  tan  de  tu  mano; 
Deja  que  me  llame  ufano. 

CINTIO. 

Y  que  yo  el  orgullo  quiebre 
A  su  esperanza  fundada , 
Gozando  desta  ocasión. 

ISBBLLA. 

Ya  desta  vez  mi  pasión 
Pienso  dejar  aliviada. 

LEONARDO.  {Hablando  con  el  pito.) 
Oh  venturoso  instrumento 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

Del  bien  que  espero  gozar, 

De  quien  se  puede  invidiar 

La  suerte  y  merecimiento! 

Pues  la  razón  me  provoca 

A  que  te  pida  favor, 

Pidole,  pues  tu  valor 

Te  pudo  hacer  de  la  boca; 

De  la  boca  celestial. 

De  quien  ya  su  desoien  huye, 

Y  por  quien  también  circuye 

La  tuya  un  rojo  coral. 

Vida  te  da  el  aire  blando 

Que  por  la  boca  respira 

Mi  dama  hermosa ,  á  quien  mira 

Hasta  el  niño  dios  temblando. 

Esta  ventura  le  toca. 

Como  á  ti ,  á  mi  alma  encogida , 

Pues  también  le  ha  dado  vida 

Con  el  aire  de  su  boca. 

ISBELLA. 

Pues  la  suerte  me  ha  traído 

Adonde  pueda  escuchar 

Lo  que  me  ha  de  remediar, 

A  mi  diligencia  pido 

Favor,  y  por  experiencia 

Sabré  cómo  bien  advierte 

El  que  dice  que  la  suerte 

Nació  de  la  diligencia. 

Dos  vidas,  madre ,  te  debo , 

Aunque  no  las  gracias  desta.   (\ase.) 

CINTIO. 

Para  mi  se  hizo  la  fiesta , 

Pues  los  despojos  me  llevo. 

Triunfaré  deste  atrevido 

Por  medio  de  mi  cuidado; 

Que  sabe  mejor  lo  hurtado 

Que  lo  propio  ó  adquirido.       {Va$e.) 

LEONARDO. 

¿Cómo  podré,  prenda  bella , 
Pagar  tan  inmensa  gloria , 
Siendo  tal ,  que  aun  la  memoria 
No  es  capaz  de  comprehendella? 
Si  no  es  que  tú,  en  quien  asiste 
Tal  nobleza ,  te  has  pagado , 
Habiendo  alegre  quedado 
De  la  elección  que  en  mi  hiciste. 

LADRA. 

Vete  pues ;  que  va  salir 
La  estrella  de  Venus  veo , 
Y  el  alba  se  rie,  y  creo 
Que  es  por  oírte  mentir. 

LEONARDO. 

Si  es  que  por  amanecer 
Deste  monte  en  cumbre  y  faldas 
El  aurora ,  las  espaldas 
Te  habla  á  ti  de  volver» 
Rato  há  que  me  hubiera  ido. 
Pues  há  rato<]ue  vi  vo 

gu'el  aurora  amaneció 
n  tu  rostro  esclarecido. 

LADRA. 

A  lisonjas  y  mentiras 

Responder  será  mejor 

Desta  manera.  {Hace  como  que  se  va.) 

LEONARDO. 

i  Ah ,  mi  amor ! 
iQue  te  vas?  Que  te  retiras 
De  mi  afligida  presencia? 

LADKA. 

Vete  en  paz,  no  hagas  locuras.  {Vase.) 

LEONARDO. 

Pues  ¿porqué,  dime,  procuras 
Dejarme  en  tan  triste  ausencia? 
Ya  se  ha  ido,  en  conclusión. 
Bien  hago  un  enamorado ; 
Para  apurar  un  cuidado. 
No  hay  Maclas  tan  llorón 
Y  de  tan  tierna  pechuga ; 
i  Qué  noche  de  gusto  espero ! 
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Y  vos,  rubio  carretero. 
Mas  pesado  que  tortuga 
Para  amantes  veladores , 
Picad ,  picad  los  rocines ; 
Que  en  el  toque  de  maitines 
Consiste  el  de  mis  favores. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  CINTIO  v  BRAVONEL. 

CINTIO. 

Di  que  bien  pueden  lornallo. 

BRAVONEL. 

¿  El  caballo  han  de  volver? 

CINTIO. 

SI. 

BRAVONEL. 

Y  si  le  has  menester, 
¿Te  quedarás  por  caballo? 

ClNTlO. 

Casi  adivinas  mi  bien , 
Pues  en  ser  gracioso  das; 
Bien  dices,  solo  te  irás, 
Ydile  á  Leonardo... 

BRAVONEL. 

¿A  quién? 

CINTIO. 

A  mi  amigo, 

BRAVONEL. 

Es  excusado , 
Pues  del  lugar  ha  salido 
Antes  que  tu. 

CINTIO. 

¿Que  se  ha  ido? 

BRAVONEL. 

Y  harto  triste  y  enojado. 

CINTIO. 

Y  ¿con  quién  ? 

BRAVONEL. 

Señor ,  contigo. 

CINTK). 

Y  ¿por  qué  enojado  está? 

BRAVONEL. 

Porque  no  te  llevas  ya 
Con  él  como  con  tu  amigo, 
Si  en  todo  el  día  has  salido 
De  tu  aposento,  antes  bien 
Le  has  tratado  con  desden. 

CINTIO. 

Si  todo  el  dia  dormido , 
O  á  lo  menos  transportado, 
Estuve  en  mi  dulce  gloria , 
Que  es  tal ,  que  hasta  mi  memoria 
Puede  invidiar  mi  cuidado, 
Al  fin,  al  momento  puedes. 
Volverte ,  como  he  trazado, 
Dejando  el  zaino  arrimado 
De  la  huerta  á  las  paredes. 

BRAVONEL. 

Luego  ¿no  quedo  contigo? 

CINTIO. 

No  es  posible. 

BRAVONEL. 

¿Cómo  no? 

CINTIO. 

Porque  he  de  estar  solo  yo. 

BRAVONEL. 

Si  estarás,  aunque  conmigo 
Estés ,  pues  otro  yo  eres. 

CINTIO. 

¿Hay  pensamientos  mas  locos? 
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Asi  es ,  mas  saben  pocos 

Í Principal  mente  mujeres) 
fae  estemos  los  dos  en  ano. 
Vete  ya ,  que  ese  es  mi  gusto. 

BRAV07IEL. 

Pues  es  gusto  muy  injusto. 

CINTIO. 

Vete ,  no  seas  importuno. 

BRAVOIfEL. 

Voyme,  pues  ya  me  despides, 

Sin  ver  que,  con  crueldad , 

De  tu  cuerpo  la  mitad 

En  apartarme  divides.  ( Vate.) 

CINTIO. 

Ya  está  la  noche  en  el  medio 
De  su  curso  presuroso, 

Y  en  el  punto  venturoso 
En  que  estriba  mi  remedio. 

Sale  ISBELL A  á  la  ventana ,  y  patéase 
CitiUo. 

ISBELLA. 

Por  fuerza  ha  de  hacer  del  día 
Noche  quien  la  noche  vela , 

Y  quien  pasa  en  centinela 
La  sombra  medrosa  y  fría. 
Asi  yo,  que  la  pasada 
Velé ,  lo  esquité  en  el  día, 
Sin  goTJkr  de  la  alegría 

De  ver  á  mi  prenda  amada; 

Mal  hice  en  no  le  avisar 

Del  engaño  que  me  hicieron, 

Y  como  asi  me  impidieron 
El  podelle  ver  y  hablar. 

CINTIO. 

Ya  llegué  al  bello  Jardín , 
ronde  mi  prenda  divina 
I  resta  á  la  rosa  mas  fina 
Nieve  mezclada  en  carmín ; 
A  los  claveles  color, 
A  los  jazmines  blancura, 
A  las  plantas  hermosura , 

Y  á  todo  el  vergel  amor, 
Pues  unas  á  otras  se  enlazan , 

Y  con  mil  Budos  se  enredan , 

Y  tan  amorosas  quedan , 

Que  en  vez  de  besarse  ahrazan. 
Aqui  no  hay  perlas  en  conchas, 
Ño  hay  esmaltados  colores , 
Mas  de  diferentes  flores 
Compuestas  hermosas  bronchas. 
Aqui  á  la  naturaleza 
Se  rinde  y  sujeta  el  arte , 
Pues  echa  de  ver  que  en  parle 

Y  en  todo  es  mas  su  belleza ; 
Aumenta  su  olor  nativo , 
Como  á  su  color  dio  aumento , 
De  mi  dama  el  dulce  aliento , 
Mas  que  oloroso ,  lascivo. 

ISBKLLA. 

Esperando  la  ocasión , 

8ue  mil  glorías  me  promete , 
e  tenido  mi  retrete 
Todo  el  dia  por  prisión ; 
Siendo,  con  pecho  perjuro, 
Al  sol  y  á  Lisardo  ingrata. 
[Echa  de  ver  Cintio  que  Mella  etíd 
á  la  ventana.) 

GINTIO. 

Ya  al  aire  el  amor  desata 
La  bandera  de  seguro; 
Ya  tuvieron  mis  demandas 
El  premio  que  alguno  llora , 

Y  en  Un,  se  asomó  mi  aurora 
De  su  oriente  á  las  barandas. 

{Hace  la  seña  con  el  pito.) 


DE  RICARDO  DE  TtlRIA. 

ISBRLLA. 

No  del  cómltre  inclemente 

Al  pito  está  mas  medroso 

El  forzado  receloso , 

Que  yo  me  hallo  obediente 

Al  acento  del  que  oi 

Después  que  en  el  puesto  estuve. 

¿Es  Lisardo? 

ClIfTIO. 

Soy  quien  sube 
Adonde  nunca  crei. 
{Entre  tanto  que  dice  Cintio  lo  si- 
guiente, baja  Isbella,) 
Mas  alabanzas,  fortuna. 
Te  den  que  tu  vueltas  das , 
Aunque  en  numero  son  mas 
Que  hay  mudanzas  en  la  luna. 
Ayer  ocupé  por  puesto 
De  la  desdicha  el  abismo, 

Y  me  contemplé  ayer  mismo 
Sobre  tu  corona  puesto. 

Yo  alabo  tu  ser  dudoso 

Y  tu  condición  instable; 
Pues  si  no  fueras  mudable, 
No  fupra  yo  venturoso. 

(Sale  d  la  puerta,  y  mete  d  Cintio 
dentro,) 

ISBELLA. 

De  mi  esposo  con  el  nombre 
Abrí,  Lisardo  querido. 

CINTIO. 

De  ese  nombre  me  despido. 
Que  no  hay  hombre  á  quien  no  asom- 

[bre. 


ÉntransCf  y  sale  JULIO  aun  con  banda. 

Un  silbo  á  este  puesto  llama 
Mi  corazón ,  sepultado 
En  un  profundo  cuidado 
Y  en  una  enfadosa  cama , 
De  donde  salgo  molido 
Después  de  dos  lardos  días 
Que  en  el  mar  de  mis  porfías 
Me  he  visto  va  sumergido. 
¿Quién  el  silbo  pudo  dar? 
Que  por  aqui  nadie  veo. 


Sale  d  la  ventana  LAURA. 

LAUBA. 

Ya  con  este  favor  creo 
Quiere  el  amor  coronar 
Con  flores  de  almendro  hermosas 
Mis  sienes  y  frente  vana , 
Pues  fui  en  venir  tan  temprana 
Cuanto  ellas  son  presurosas. 

JULIO. 

Si  es  que  el  silbo  ha  sido  aviso 
Para  ofrecer  con  su  son 
Alguna  dulce  ocasión, 

Y  el  amor  dármela  quiso 
Trayéndome  por  aqui ; 

Cuanto  y  mas  que  honor  me  enseña 
A  averíguar  si  esta  seña 
En  a  Igo  me  ofende  á  mí , 
Pues  que  tengo  en  esta  huerta 
Una  hermana  y  una  dama , 
Que  la  una  enciende  mi  llama , 

Y  la  otra  mi  amor  despierta; 
Quiero  silbar  yo  también , 
Acudiendo  á  este  reclamo. 

{Hace  la  seña.) 

LAURA. 

Ce,  ¿qué digo? 
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lüLIO. 

Ya  me  llamo 
Yo  mismo  al  daño  6  al  bien.  . 
Respondieron. 

UORA. 

¿Es  mi  amigo? 
Él  es  sin  duda. 

JOLIO. 

Y  sin  duda. 
Si  tengo  la  lengua  muda. 
Seré  de  mi  bien  testigo; 
Esta  es  mi  Laura,  no  hay  mas. 

Es  posible ,  cielo  santo , 

ue  mi  dolor  sientes  tanto, 
Que  ya  remedio  le  das? 

LACRA. 

Ya  voy ,  espérame  un  poco. 

{Baja  entre  tanto  Laura.) 

JULIO. 

Con  tan  extraña  ventura , 
Por  Dios ,  que  será  locura 
No  tornarse  un  hombre  loco. 
I  Qué  es  esto,  amor,  que  a  ver  llego 
De  tu  poderosa  mano  ? 
Mas  00  te  pintan  en  vano. 
Ingrato,  vendado  y  ciego. 
Pues  estas  glorias  me  olreces 
Sin  ver  ni  saber  quién  soy. 
LAUBA.  {Sale  d  la  puerta ,  y  éntrale 

dentro.) 
Vén,  aúoigo. 

JULIO. 

Ya  yo  voy.  — 
Mil  alabanzas  mereces 
De  mi  boca ,  noche  bella. 

LAURA. 

Ya  he  llegado  á  contentarte ; 
De  hoy  mas  no  tendré  oué  darte, 
Ni  de  mi  tendrás  querella. 

Éntrafise,ysale  LEONARDO,  solo. 

LEONARDO. 

Ya  el  norte ,  reloj  del  cielo , 
Señala  las  doce  en  punto; 
De  amor  todo  el  gusto  junto 
Está  en  lograr  un  martelo. 
Al  tin ,  Laura ,  al  fin  caíste; 
¿Posible  es  que  llegó  el  dia 
En  que  á  mi  tierna  porfía 
De  tu  mano  el  premio  diste? 
¿Qué  es  esto,  Laura?  Qué  es  esto? 
Pero  todas  son  liberas, 
Solo  que  las  lisonjeras 
Son  las  que  caen  mas  presto. 
Mas  ¿quién  en  esto  me  mete? 
:  No  escaso  mas  acertado 
Dar  alivio  á  mi  cuidado 
Por  medio  deste  alcahuete? 

{Hace  también  la  seña  con  el  pito.) 
Ya  hice  la  seña ,  y  no 
Suena  cosa ;  ¿  aué  es  aquesto? 
Vuelvo  á  hacella ;  ¿en  este  puesto 
A  mi  Laura  no  hablé  yo? 
Si ;  ¿no  es  aquel  el  balcón, 

Y  aqueste  ei  jardín  no  es? 
¿Aqui no  tuve  los  pies, 

Y  allí  la  imaginación? 

Pues  ¿  cómo ,  siendo  tan  tarde , 

Y  siendo  esta  seña  cierta , 

Ni  á  este  l>alcon  ni  á  esta  puerta 
Nadie  acude?  ¡Ay,  qué  cobarde 
El  alma  está  y  encogida  I 
Gran  sobresalto  me  altera. 
Silbo  mas ;  que  á  la  tercera 
Dicen  aue  va  la  vencida. 
De  un  rrío  sudor  cubierto 
Estoy,  ¡  ay  triste  de  mil 


Pnes  bseer  la  sefia  muí 
Es  dar  voces  eo  desierto. 
Ya  mi  triste  fin  llegó, 
Pues  para  otro  mas  dichoso 
El  dulce  rato  sabroso 
La  fiera  ingrata  guardó. 

ÍAh  cruel ,  que  me  has  traído 
.legre  cuanto  enga&ado! 
Solo  á  ver  que,  aunque  llamado, 
No  be  sido  yo  el  escogido; 
Con  tu  embeleco  insolente 
También  me  quieres  Uamar 
A  este  jardín ,  á  silbar 
Como  líTica  serpiente. 

SaU  CINTIO. 

onno. 
iQué  Toces  desentonadas , 
Qué  disonantes  acentos 
Pueden  dejar  mis  contentos, 
Gomo  mis  glorias»  turbadas? 

LEONARDO. 

Hay  mas  atroces  tormentos 
Que  los  que  el  amor  airado 
Osa  conmigo?  ¿Qué  asilo 
Me  servirá  de  sagrado, 
Pues  el  toro  de  Perílo 
Mayor  tontfento  no  ha  dado? 
ciirrio. 

Alli  un  hombre  solo  veo ; 
Sin  duda  que  es  el  quejoso. 

LEOlfARDO. 

Ya  ha  salido  el  venturoso ; 
Yo  haré  que  su  dulce  empleo 
Tenga  el  fin  bien  ri^roso. 
1  Muera  el  aleve  traidor ! 
(Acomete  Leonardo  á  Cintio  á  cuchi- 
Uadas.) 

CDCTIO. 

Este  es  Lisardo,  que  viene 
Roscando  el  bien  gue  otro  tiene ; 
Cubrirme  será  mejor 
Y  defenderme. 

{Echa  también  mano  á  ¡a  espada,) 

LEONARDO. 

Conviene 
Que  ta  pensamiento  loco 
Con  la  vida  pagues  luego. 

COITIO. 

Por  aqueste  bosque  ciego 
Me  retiro  poco  á  poco. 

LEONARDO. 

Ya  te  amedrenta  mi  fuego; 
Hoy  en  mis  manos  fenece 
Tu  infame  vida ,  boy  tu  pecho 
A  la  muerte  pecho  ofrece. 

erario. 
Que  me  he  engañado  sospecho ; 
Que  este  Leonardo  parece. 

Sale  JULIO. 


JULIO. 

lEn  mi  Jardín  cuchilladla , 

Y  á  estas  horas?  Del  amor 
Las  glorias  son  limitadas, 
Pues  estas  son  aldabadas 
A  las  puertas  del  honor; 

Y  asi,  con  alma  alterada, 
Salgo  y  respondo  á  mi  mengua, 
Haciendo  lengua  mi  espada ; 

Sue  el  que  ve  su  casa  entrada 
a  de  hablar  con  esta  lengua. 
I  Mueran  1 

{Anemétélee  á  euchilladoi  á  los  dos.) 
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cumo. 

Quisiera  tener 
Alas ;  que  Julio  es  sin  duda. 

LEONARDO. 

Este  es  Julio,  y  asi  muda 
Mi  pecho  de  parecer. 

CINTIO. 

Perdona,  amigo,  si  muda 
Tengo  la  lengua ;  que  al  fin 
No  es  justo  que  Julio  entienda 
Que  entrar  pude  en  su  jardín. 


Salen  arriba  LAURA  t  ISBELLA. 

LADRA. 

¿Amiga? 

ISBELLA. 

¿  Laura?  Suspenda 
Tan  acelerado  fin 
Dios  con  poderosa  nano. 

LADRA. 

i  Qué  voces  son  las  que  siento? 

ISBELLA. 

Sin  duda  son  de  mi  hermano. 

LEONARDO. 

Callar  quiero  mi  tormento 

Y  mi  dolor  inhumano, 
Porque  Julio  no  sospeche 
De  mi,  viéndome  en  su  casa 

Y  á  estas  horas. 

JULIO. 

Luz  escasa 
Luce  mas ,  porque  deseche 
El  dolor  que  me  traspasa. 

(Hanse  entretenido  siempre  acuchi- 
llándose hasta  agora,) 

Pudiendo  ias  gracias  darte 
De  que  á  mis  contrarios  vi , 
Haceos  los  dos  á  una  parte , 

Y  venios  para  mi. 

{Disfrazando  la  voz  le  responden.) 

CINTIO. 

Es  cansamos  y  cansarte. 

ISBELLA. 

ÍSi  con  Cintio  cauteloso 
li  hermano  Julio  ha  topado? 

LAURA. 

¿Si  aqueste  Julio  engafioso 

A  Leonardo  peresoso 

En  su  jardin  ha  encontrado  ? 

CIRTIO. 

Voyme  retirando. 

LEONARDO. 

Voy 
Retirando  y  defendiendo 
Mi  persona. 

JUUO. 

En  duda  estoy, 
No  sé  cuál  iré  siffuiendo; 
Mas,  pues  en  dudar  les  doy 
Lugar  de  ausentarse ,  sigo 
Al  uno  por  mi  enemigo, 
Y  cuando  muerto  le  deje, 
Al  otro,  aunque  mas  se  alele 

Í Pongo  al  délo  por  testigo), 
le  buscallo  y  de  raatallo. 

(Cada  uno  de  los  embozados  se  entra 

Íior  su  puerta  f  y  Julio  sigue  al  que 
e  parece.) 

ISRELLA. 

Por  tu  mano  el  cielo  fuerte 
O  mi  hermano,  aunque  yo  callo) 
é  á  ese  Cintio  fiera  muerte , 

Porque  yo  pueda  contallo, 

En  discuento  de  mi  mengua. 
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LAURA. 

Toma  de  Julio  venganza 
(Pues  marchitó  tu  esperanza), 
Leonardo,  ya  que  mi  lengua 
Fuerzas  para  hablar  no  alcanza. 

Sale  LISARDO,  con  capa  de  color. 

LISARDO. 

Como  aquel  que  con  dolor 
Una  prenda  dfe  valor 
Perdió,  y  se  vuelve  al  lugar 
Por  ver  si  hi  podrá  hallar 
Buscando  otra  vez  mejor; 
Asi  vuelvo  y  volveré 
Al  lugar  donde  mi  fe 
Perdió  el  bien  que  un  tiempo  vi ; 
Mas  ¡ay,  que  no  le  perdí, 
Porque  nunca  le  gané! 
Que  trae  el  pecho  trocado 
Isbella ,  enemiga  mia , 
Por  mi  mal  be  averiguado. 
Pues  lugar  en  todo  el  dia 
Parahanlalle  no  me  ha  dado. 

ISBELLA. 

Habhir  siento  en  el  jardin. 

LAURA. 

¿Quién  puede  ser? 

ISBELLA. 

¿Si  es  mi  hermano, 
Que  ya  con  airada  mano 
A  la  pendencia  dio  fin? 
(Ap.  Y  al  engafioso  tirano. ) 

LISARDO. 

Gente  siento  en  el  balcón ; 
¿Si  es  que  espera  mi  enemiga , 
Como  anoche,  otra  ocasión? 

ISRELLA. 

Vamonos  antes  que  diga 
Mi  hermano  Julio  que  son 
Nuestras  libertades  causa 
De  sus  disgustos  y  enojos. 

USARDO. 

Y  el  decillo  ¿  son  antojos  ? 

LAURA. 

Lisardo  es  este ,  pon  pansa 
A  lo  que  hablabas. 

ISBELU. 

Los  ojos 
Reciben  muchos  engaños , 
Cuanto  y  mas  el  corazón. 

LISARDO. 

Engaños  y  desengaños. 
Los  tuyos ,  ingrau ,  son ; 
Mas  ya  que  con  tantos  daños 
Reduces  á  triste  historia 
De  mis  glorias  el  proceso, 
Siendo  tal  que  aun  la  memoria 
(Que  es  capaz  de  inmensa  gloria) 
Dudó  en  la  de  mi  suceso , 
Mi  fe  y  palabra  te  empeño 
Que  be  de  olvidar,  como  es  justo, 
Amor  de  tan  falso  dueño. 
Teniendo  el  pasado  gusto 
Por  tan  vano  como  el  sueño. 

ISBELLA. 

¿Si  ha  visto  entrar,  por  mi  daño, 
Al  causador  de  mi  anrenta  ? 
LAURA.  {Ap.) 

Aqui  hace  efeto  mi  engaño; 
Sin  duda4|ue  se  atormenta 
Por  lo  de  anoche. 

ISBELLA. 

Es  extraño 
En  todo  tu  proceder, 
Pnes  te  quejas ,  sin  saber 


La  ocasión  por  qué  te  qoijas ; 
Y  así ,  con  sordas  orejas 
Picoso  á  todo  responder. 
(Ap.  Pues  corro  rauta  tormenta. 
Quiero  echar  ropa  á  la  mar.) 

LAURA. 

Gomo  de  culpa  está  exenta  • 
fio  se  quiere  disculpar. 

USABDO. 

Pues  adfierte ,  estáme  atenta. 
Yuehe  á  saür  JUUO. 


JULIO. 

Sin  duda  en  sus  senos  fríos 
Ha  oculudo  Tórmes  ronco 
Estos  enemigos  míos, 
O  los  sepulta  algún  tronco 
De  aquestos  bosques  sombríos; 
Pues  al  sallar  sin  sosiego 
Un  arrojo  manso  y  ciego, 
One  i  este  jardín  verde ,  oscuro. 
Le  deüende  con  su  muro 

Y  le  alegra  con  su  riego, 
Asi  desaparecieron 

(Si  es  que  eran  cuerpos  palpables, 

V  no  fantásticos  fueron), 
Que  en  las  aguas  deleznables 
Sin  duda  se  resolvieron. 


LISARDO. 

Ya  que  tu  pico  parlero. 
Ya  que  tu  pecbo  insolente 
Müiio  astuto  y  otro  fiero) 
Hoy  en  Sirena  inclemente 
Convierten  tu  ser  primero. 
Mis  oídos  defender 
Quiero,  cual  sierpe  al  encanto, 
Por  no  volverte  á  creer; 
Que  escuchada  una  mujer, 
Puede  mucho  con  su  llanto ; 
;i1  ü  anoche  deste  balcón 
No  hablaste  á  un  hombre? 


IStELLA. 


Es  maldad. 


LISARDO. 

¿Hay  mas  notable  traición? 
4>  Estas  paredes  no  son 
Testigos  desta  verdad? 
Estas  plantas  y  estas  flores. 
Desde  entonces  agostadas. 
De  corridas  y  afrentadas 
Por  escuchar  tus  amores , 
¿No  lo  oyeron? 

ISBCLLA. 

Extremadas 
Son  tus  salidas. 

JULIO. 

¿Qué  voces 
Hieren  estas  espesuras? 
¿Vuelven  las  sombras  escuras 
A  darme  penas  atroces 
Ck)n  mas  disformes  figuras? 

ISBELLA. 

No  me  des  ya  mas  pasión ; 
Que  muy  loco  y  necio  estás. 

JULIO. 

Gente  suena  en  el  balcón , 
Becelo  alguna  traición; 
Acercarme  quiero  mas. 

ISBELLA. 

No  hav  disculpa  que  te  cuadre, 
Pues  la  culpada  no  soy: 
1  Tü,  que  hablaste  donde  estoy 
Toda  la  noche  á  mi  madre. 
Me  arguyes ,  cuando  te  doy 
Del  yerro  no  cometido 
f)isculpa?  Vete. 
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I  JUUO. 

Cttis  voces 
Son  de  mi  hermana. 

USABnO. 

Perdido 
Ya  todo. 

UBBLLA.  (Ap.) 
El  que  mal  partido 
Tiene ,  lo  echa  todo  i  voces. 

USABDO. 

Escúchame,  tigre  ingrato, 
Óyesela  esta  verdad; 

JUUO. 

¿No  es  Lisardo?  ¿Hay  tal  maldad? 

ISBELLA. 

No  quiero;  que  tu  vil  trato 
Es  oigno  desta  crueldad. 

LAUBA. 

Bien  has  hecho.  (Ap.  ¡  Qué  bien  sabe 
De  amartelar  la  taimada ! ) 

ISBELLA. 

No  hayas  miedo  que  se  alabe. 
(Vimse  lai  dos.) 

LISABDO. 

¿  (hiién  tiene  en  pena  tan  grave 
llanos  torpes ,  lencpaa  atada  ? 
Ya  que  tu  arrogancia  enseñas 
A  estas  altivas  entrañas. 
Tus  mudanzas  no  pequeñas 
A  estas  asnas,  y  á  estas  peñas 
El  rigor  de  tus  montañas. 
No  importa  que  huyas  de  mi» 
No  importa ,  ingrata ,  aunque  sellas , 
Gon  huir,  lo  que  temi; 
Pues  á  ti  te  tengo  en  ellas , 
Gomo  tuve  á  ellas  en  ti ; 

Y  pues  con  ellas  me  dejas , 

Y  ellas  han  visto  mis  menguas, 
A  ellas  diré  mis  quejas , 
Podrá  ser  que  tengan  lenguas , 
Pues  suelen  tener  orejas; 

Y  si  con  lenguas  están , 
Publicarán  tu  ruin  trato, 

Y  todos  las  creerán. 
Que  al  fin  en  ellas  verán 
Que  quien  habla  es  tu  retrato. 

JULIO. 

Quiero  atajar  estas  quejas 
Que  entre  penas  me  sepultan , 
Pues  ya  los  cielos  no  ocultan 
Mis  menguas  á  mis  orejas. 
Los  méritos  que  resulun 
Del  proceso  ae  mi  engaño; 
jQue  este  falso  amigo  pudo. 
De  toda  lealtad  desnudo. 
Procurarme  tanto  daño  1 
Que  el  que  pensé  que  era  escudo 
De  mi  honra  y  de  mi  casBf 
En  vivo  fuegopla  abrasa ! 

LISABDO. 

Ah  esperanza,  mas  mudable 
ue  la  que  en  el  mar  instable 
Pone  el  ciego  que  le  pasa ! 

JUUO. 

Gon  justa  razón  maldigo 
Mi  escasa  suerte  encogida, 
Pues  el  cielo  es  buen  tesliao 

8ue  hoy¡  no  solo  me  convida 
on  un  falso  infame  amigo. 
Mas  por  postres  me  regala. 
Para  que  me  desespere, 
Gon  una  hermana  tan  mala , 
Oñe  hasta  con  quien  ama  y  quiere 
En  maldades  se  señala ; 
Pues  hoy  Lisardo,  ofendido. 
Me  ha  dado  clara  eridencia 
Que  ha  sido  íávorecido; 
Porque  á  tan  grande  licencia 
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Grande  amor  ha  prieoedido. 
Notables  son  tus  maldades. 
No  tienes ,  hermana ,  excusa , 
Pues  son  bien  claras  verdades 
Que  siempre  las  libertades 
Se  dicen  a  quien  las  usa. 

LISABDO. 

I  No  mas,  Ganidla  hechicera , 
La  primera  y  la  postrera. 

JULIO. 

Gon  todo,  basta  averiguar 
Lo  que  hay,  el  disimular 
(inviene  mucho. 

LISARDO. 

¿Qué  espera? 
(Llégase  á  él  Julio,  como  que  va  d  reeo^ 
nocelle.) 

JUUO. 

¿Quién  va? 

LISABDO. 

¿Quién  es? 

JULIO. 

¿Es  Lisardo? 

USARDO. 

¿Este  es  Julio?  (Ap.  ¿Si  me  ha  oído?) 
i  Oh  mi  amigo  el  mas  querido! 

JULIO. 

(Ap.  ¡Oh  infame ,  traidor,  bastardo ! ) 
Mi  Lisardo,  pues  ¿qué  ha  habidoT 
¿Quién  á  estas  horas  te  llama 
Por  aquí? 

LISARDO. 

Un  fiero  dolor 
La  blanda  y  mollida  cama 
Me  hizo  dejar. 

JULIO.  (Ap.) 
¿Un  traidor 
Halla  cama  blanda? 

USARDO. 

(Ap.  Fama, 
Si  salgo  bien  desta ,  gano.) 
Por  la  ventana  sallé 
De  ese  entresuelo  á  lo  llano. 
Aunque  después  vi  que  en  vano 
La  blanda  cama  deje. 

JUUO. 

I  Gomo !  ¿  el  dolor  inhumano 
No  se  aplaca? 

LISARDO. 

Es  un  dolor 
Guyo  fin  está  en  mi  fin , 
Pues  después  que  á  este  jardia 
Bajé  me  he  hallado  peor. 

JUUO. 

iQue  no  hallas  alivio  en  fin? 
Pues  salgámonos  de  aqui ; 
Que  la  huerta  te  hace  mal. 

USABDO.  (Ap.) 

Bien  dices,  pues  recebi 
En  ella  el  solpe  mortal 
Que  ha  dado  cabo  de  mi. 

JULIO. 

Yo  haré  poco,  ó  he  de  ver 
De  tu  vil  trato  ven^^nza. 
Pues  me  has  querido  vender. 

LISARDO. 

Quien  se  fia  de  mujer 
Fuego  coge  y  viento  alcanza. 

(Vanse.) 
Salen  ISBELLA  t  LAURA. 

ISBELLA. 

Gomo  digo,  Laura  mia,* 
Esperé  con  un  tesón, 


Que  yt  el  alma  me  rendía , 

gue  acabase  su  razón 
stami  madre  ó  arpia; 
Escuché,  y  vi  que ,  encendida 
En  infame  y  torpe  amor, 
Daba  remedio  al  dolor 
De  Lisardo,  que  me  oWida 
Por  admitir  su  favor ; 
Con  industria  no  peque&a 
Por  seña  un  silbo  le  dio, 

Y  para  hacer  bien  la  seña 
De  oro  un  pito  le  arrojó. 
Prendas  del  amor  que  empeña. 

LADRA,  (iip.) 

Este  es  mi  en|»ño,  pues  piensa 
Que  su  madreie  quitaba 
El  puesto  que  yo  ocupaba. 

ISBELLA. 

Lisardo,  que  ya  en  mi  ofensa 

Mil  engaños  fabricaba , 

De  acudir  le  prometió 

La  noche  siguiente  al  puesto, 

Como  en  efeto  acudió. 

Donde  á  mi  me  halló  mas  presto 

8ue  á  mi  madre,  que  buscó ; 
Ícele  el  postigo  fraoco, 
Entró,  conocile  luego, 
Mas  tuvo  su  gusto  cieeo 
La  suerte  primera  en  blanco. 

UURA.  (Ap.) 
De  tu  falsedad  reniego ; 
Esta  miente ,  que  el  que  entró 
Fué  Leonardo,  pues  ha  sido 
Quien  este  enredo  ha  sabido. 

ISBCLLA.  (Ap.) 

Aquí  el  nombre  callo  yo 
De  aquel  mi  Apolo  fingido. 

LAURA. 

Pues  ¿cómo  dices  que  tuvo 
En  bLnco  la  primer  suerte. 
Siendo  tú  flaca  y  él  fuerte 

Y  enamorado? 

ISBELLA. 

Es  que  hubo 
Un  suceso  extraño,  advierte; 
Cuando  Lisardo  atrevido 
En  mi  quiso  ejecutar 
Su  Intento  descomedido, 
El  no  pensado  ruido 
Se  le  pudo  malograr. 
Sospecho  que  era  mi  hermano; 

Y  asi,  su  intento  liviano 
Por  salir  luego  dejó. 

LACRA. 

(Ap.  Mejor  te  contemple  yo 
En  boca  de  un  leou  albano.) 

tQue  dices  verdad?  Sin  duda 
•a  gozó  Leonardo. 

ISBELLA.  (Ap.) 

Callo 
Mi  afrenta  con  lengua  muda. 
Pues  hoy  por  mi  cuenta  baUo 
Que  es  mejor  negar  en  duda. 

LAURA. 

Y  al  querer  gozar  tu  amor, 
¿Conocióte  acaso  él? 

ISBELLA. 

Muy  bien. 

LAURA. 

Pues  de  tu  rigor 
¿Cómo  se  queja? 

ISBELLA. 

Es  traidor. 
Hace  del  ladrón  fiel. 

LAURA. 

¿Cómo,  si  anoche  os  hablastes, 
Por  lo  de  antenoche  llora? 
¿Que  anoche  no  averiguastes 
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I  La  verdad?  (Ap,  Falsa ,  traidora. 
Mas  que  guitarra  sin  trastes, 
¡Quien  te  creyese! 

ISBELLA. 

Ya  dije 
Que  aquel  estorbo  á  Lisardo 
No  le  dio  lugar. 

LAÜBA. 

Leonardo 
Bien  le  tuvo. 

ISBELU. 

Ya  me  aflige 
Tanto  aparar. 

LAURA. 

Yo  ¿que  aguardo? 

KBELLA. 

Ya  no  es  de  ningún  provecho 
Lisardo  para  mfgusto. 
{Ap,  Miento,  que  i  serville  ajusto, 
Ya  que  no  la  boca ,  el  pecho. 

LAUBA. 

De  lo  que  tü  gustas  gusto ; 
¿Que  no  te  acordarás  del? 

ISBELLA. 

Como  de  quien  jamás  vi ; 
¿No  es  caso  injusto  y  cruel 
Que  tenga  la  culpa  él , 
Y  me  eche  la  culpa á  mi? 
¿No  viste  cuan  insolente 
Anduvo  anoche  conmigo? 
iNo  fuiste,  amiga,  testigo 
De  su  salida  imprudente? 
Tales  galanes  maldigo. 
{Ap.  Uai  digo,  pues  bendiciones 
Es  mas  justo  que  le  dé.) 

LAURA. 

Pues  yo  te  empefio  mi  fe, 
Ya  que  á  burlar  te  dispones 
La  que  un  tiempo  te  entregué , 
Que  hoy  he  de  hacer  que  te  case 
Coa  el  de  Burgos  tu  hermano. 
Aunque  Leonardo  te  abrase. 

ISBELLA.^ 

Lisardo  no  fué  en  mi  mano ; 
Perdóname. 

LAURA. 

Que  traspase 
Tu  pecho  ese  edicto  es  justo; 
Que  es  galán  el  húrgales. 

ISBELLA. 

¿Ya  olvidas  tu  Cintio? 

LAURA. 

Pues 
¿Qué  daré  ya?  Que  mi  gusto 
Dará  del  todd al  revés, 
Si  Lisardo  no  es  tii  cuyo? 


Salen  PORCIA,  JULIO  t  MIRABEL. 


JULIO. 

Al  fin  importa ,  Señora , 
Que  vamos  antes  de  un  hora 
A  Salamanca. 

PORCIA. 

(Ap,  Ya  arguyo, 
Desto  que  mi  Julioliora, 
Cuan  justo  es  que  me  desvele 
En  mi  casa ,  pues  no  es  bien 
Que  cual  niña  verde  vuele; 
Pues  si  la  cabeza  duele , 
Los  miembros  duelen  también. 
Yo  tengo  desia  maldad 
La  cul|>a ,  pues  no  he  mostrado 
La  debida  honestidad.) 
Laura,  yo  estoy  con  cuidado, 
Volvamos  á  la  ciudad ; 
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8ue  mal  de  su  casa  cura 
uien  la  deja  mucho  tiempo 
Sola. 

MIRABEL. 

Esa  es  verdad  pura, 
Y  del  campo  el  pasatiempo 
No  lo  es  81  mucoo  dura. 

LAURA. 

Gomo  gustes. 

ISBELLA. 

Vamos  pues. 

PORCU. 

Mirabel ,  haz  aliñar 
Lo  que  conviene. 

LAURA.  (Ap.) 

Después 
Que  me  has  podido  alcanzar » 
No  me  hablas ,  Magancés. 
JULIO.  (Ap.) 
Corrida  está  del  vaivén 
Que  anochecí  amor  la  dio 
Mi  Laura ;  de  su  desden 
Bien  la  suerte  me  vengó. 
No  me  parece  tan  bien 
Como  antes  que  la  gozase. 
¡  Cnán  propio  que  es  deste  gusto! 

ISBELLA. 

Aun  le  da  pena  el  disgusto 
De  anoche  á  mi  hermano. 

PORCU.  (Ap.) 

Pasa 
Pensamiento  tan  injusto 
Con  el  curso  presuroso 
Que  pasa  Tórmes  furioso. 

LAURA. 

Si  acabo  este  casamiento, 
Con  este  nuevo  contento 
Vuelvo  á  mi  estado  dichoso. 

(Vanse.) 
Salen  CINTIO  t  LEONARDO. 

CINTIO. 

Tu  querella,  amigo,  cese. 
Pues  yo  no  me  descubrí 
Porque  Julio  no  me  viese , 

Y  escucha  agora  de  mi 
Mi  dicha. 

LEONARDO. 

Mía  que  fuese. 

CINTIO. 

De  Laura  hermosa  llamado. 
Como  viste,  amigo  mió. 
Fui  al  puesto,  hállele  ocu]>ado. 
Quedé  cual  un  hielo  frío, 
Esperé,  y  casi  cansado. 
Vi  que  con  Lisardo  fiero 
Concertaba  mi  enemiga 
Dar  remedio  á  su  fatiga, 
Escoffiendo  por  tercero 
Un  pito  y  la  sombra  amiga. 

LEONARDO.  (Ap.) 

Este  es  el  concierto  triste 
Que  mi  Laura  hizo  conmigo. 

CINTIO. 

¿Qué  dices? 

LEONARDO. 

» 

Que  ya  me  obligo 
A  adivinar  lo  que  hiciste. 

CINTIO. 

En  suma,  mi  caro  amigo, 
Tomada  bien  la  instrucción , 
Volvi  la  noche  siguiente, 

Y  húrteles  la  bendición , 
Gozando  de  la  ocasión 

Que  me  dio  el  cielo  clemente ; 
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Vime  000  mi  dulce  Isbella , 
Cuando  unos  tristes  acentos 
Contrastan  mi  buena  estrella, 
Mensajeros  á  los  vientos 
Haciendo  de  su  querella ; 
Salí  con  plantas  no  graves, 
Pues  en  ser  veloz  las  aves 
Excedí ,  un  hombre  topé , 
Que  era  Julio  sospecbé ; 
Lo  demis  ya  tú  lo  sabes. 

LKOlfAROO. 

¿Que  ya  do  eres  pretendiente? 
Que  ya  el  amor  te  ha  reodidb 
Tu  Isbella? 

cniTio. 
Si. 

LEORABDO.  (i4p.) 

Aqueste  miente; 
Que  Otra  que  Laura  no  ha  srfdo, 
Pues  lo  concertó. 

Giirrio. 
Mi  frente 
Coronó  el  amor  benino. 

LEONARDO.  {Ap.) 

La  mia  sé  que  corona 
Con  la  guirnalda  que  abona 
De  Colóos  el  vellocino ; 
Es  gallarda  en  la  persona. 
¿  Gozarás  mucho  ese  empleo? 

erario. 
No  por  cierto ;  que  no  salgo 
Satisfecho  en  el  deseo. 

LEONARDO. 

¿Viste  algo  malo? 

CINTIO. 

Vi  algo, 
Que  porque  ya  no  lo  veo 
Me  tengo  por  muy  dichoso. 

LEONARDO.  (i4p.) 

¡Ah  traidor,  falso,  alevoso! 
iOtro  embeleco  me  ofreces, 
Diciendo  que  la  aborreces? 
¿Que  aquel  bello  rostro  hermoso 
No  te  dejó  satisfecho? 

CINTIO. 

Un  fuerte  y  bello  escuadroa 
Tan  apiñado  y  estrecho. 
Que  aunque  muchos  pechos  son , 
En  el  valor  son  un  pecho , 
Antes  que  el  hado  fatal 
Pruebe,  ¿no  parece  bien? 

LEONARDO. 

Muy  bien. 

CINTIO. 

Mas  si  sale  tal 
Que  el  morir  fué  el  mayor  bien , 
¿No  parece  mal? 

LEONARDO. 

Muy  mal. 

CINTIO. 

Un  prado  cuya  Jactancia , 
Nacida  de  varias  flores , 
Vence  la  vana  arrogancia 
Del  alba  con  sus  colores , 
Del  ámbar  con  su  fragancia ; 
Por  ser  beldad  natural 
I  No  parece  bien  ? 

LEONARDO. 

Muy  bien. 

CINTIO. 

Pero  si  un  rio  caudal 

Le  anega,  y  con  él  su  bien , 

¿No parece  mal? 

LEONARDO. 

Muy  mal. 

CINTIO. 

Una  flota « qae  bhiarra , 
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Con  flámulas,  banderolas , 
Deja  por  hollar  las  olas 
A  Sanlúcar  y  su  barra , 
Eu  las  costas  españolas ; 
Antes  del  hado  parcial, 
¿No  parece  bien  ? 

LEOÜARDO. 

Muy  bien. 

CINTIO. 

Mas  si  al  ignoto  arenal 
Llega  vivo  quien  y  quien , 
¿No  parece  mal? 

LEONARDO. 

Muy  mal. 

CINTIO. 

Pues  yo  soy  de  condición , 
Que  si  la  divina  Elena 
Rasgara  mi  corazón , 
Y  en  discuento  de  mi  pena 
Me  entregara  su  afición ; 
Después  de  habella  gozado 
La  tuviera  tan  remota. 
Causándome  tanto  enfado 
Como  en  su  infelice  estado 
El  escuadrón ,  prado  y  flota. 

LEONARDO. 

Harto  costosa  experiencia 
En  tu  gusto  vino  á  hacer 
De  tu  Isbella  la  inocencia. 

CINTIO. 

Para  mi  no  hay  hoy  mujer 
Mas  fea. 

LEONARDO.  (Ap.) 

¿Hay  talinsolenda? 
Este  en  cuanto  ha  dicho  aqai 
Miente ;  que  á  Laura  ha  gozado , 
A  quien  por  mi  mal  perdí; 
Pues  ella  sola  había  dado 
La  seña  y  hora  que  oi. 
Yo  he  de  hacer  que  con  Isbella 
Se  case  este  falso  amigo, 
Diciendo  al  hermano  della 
Que  soy  de  vista  testigo. 
Que  ha  estado  á  solas  con  ella ; 
Que  si  Laura  llega  á  ver 
Que  otra  es  de  Cintio  mujer. 
Viendo  que  no  puede  sello, 
Volverá  i  enlazar  mi  cuello. 
Hoy  Julio  lo  ha  de  saber. 

CINTIO. 

i  Qué  pensamiento  cruel , 
Leonardo,  te  ha  transportado? 

LEONARDO. 

El  pensar  me  da  cuidado 
Si  anoche  dentro  el  vergel 
Nos  conoció  Julio. 

CINTIO. 

Has  dado 
En  bien  donosa  quimera. 


Sale  BRAVONEL,  solo. 

RRAVONBL. 

En  aquel  nido  de  antaño 
No  hay  pajaritos  ogaño. 

LEONARDO. 

¿Es  alguna  borrachera? 

BRAVONEL. 

No  lo  fuera  por  mi  daño. 

LEO?fARD0. 

¿Qué  dices? 

BRAVONEL. 

Que  ya  volaron. 

LEONARDO. 

¿Quién  voló? 


BRAVONEL. 

Las  aves  bellas , 
Las  rutilantes  estrellas 
De  los  cielos  gue  adoraron 
Los  dos  con  vivas  centellas. 

¿Qué  es  eso? 

LEONARDO. 

Este  impertinente , 
Que  vuelve  de  agoella  gente 

Y  habíame  por  circunloquios. 

BRAVONEL. 

§ue no  entiende  mis  coloquios, 
dice  que  es  tan  prudente ; 
La  viuda  y  las  mozas  dos , 

Y  el  viejo  de  mi  mohína 
Se  fueron  á  la  malina; 
¿Quiere  mas?  Que,  voto  á  Dios, 
Que  es  mas  duro  que  una  encina. 

LEONARDO. 

Vamos,  Cintio,  á  Salamanca. 

currio. 
Vamos , Leonardo,  en  buen  hora. 

LEONARDO. 

Pues  tu  suerte  mi  alma  llora , 
Yo  haré  que ,  si  ha  sido  franca. 
Sea  miserable  agora. 

{Varue.) 
Salen  JULIO  t  LAURA. 

JULIO. 

De  persuasiones  acorta , 
Laura  hermosa ,  amiga  fiel , 
Pues  sé  por  mi  suerte  corta 
Que  con  Lisardo  me  importa 
Casar  mi  hermana  cruel. 

LADRA. 

Si  lo  sabes,  sus  dos  cuellos 
En  dichosa  coyuntura 
Enlazar,  Julio,  procura, 

Y  asirás  por  los  cabellos 
La  ocasión  y  la  ventura. 

JULIO. 

Seguir  pienso  tu  consejo; 
Hoy  saldré  de  confusión. 

LADRA. 

Pues  ya  resuelto  te  dejo. 
Mira  en  esa  obligación 
La  tuya  como  en  espejo. 
La  escritura  que  presento 
Yo  soy ,  y  lo  que  me  debes 
Tu  persona  en  casamiento ; 

Y  aunque  son  cláusulas  breves. 
Mas  lo  fué  tu  atrevimiento. 

JULIO. 

No  puedo ,  Laura,  negar 
La  deuda  que  has  referido. 
Mas  no  te  puedo  pasar 
Por  agora ;  que  salido 
(Dulce  prenda)  me  haóe  estar 
Un  voto  de  religión. 

LADRA. 

Pues  ¿no  puede comutallo 
Un  fraile  en  la  confesión? 

JDLIO. 

No,  que  solo  el  dispensallo 
Toca  al  Papa. 

LAURA. 

En  conclusión. 
Un  voto  me  has  presentado 
Por  excusa ,  y  ese  voto 
Es  que  tu  gusto  ha  quedado. 
Después  que  filos  se  na  dado 

I  En  mi,  no  agudo,  mas  voto. 

I  Doncellas  las  que  trocáis 


ISn  blanduras  los  aceros , 
Mirad  (si  os  abalanzáis) 
Qae  en  dar  vuestras  prendas,  dais 
Ocasión  para  no  veros. 

JULIO.  (4p.) 

Dejóme  mny  desabrido ; 
En  lo  dicho  me  resuelvo. 

LADRA.   {Ap) 

Con  este  enojo  be  querido 
Mostrar  que  siento  su  olvido, 
Pues  por  mi  partido  vuelvo ; 
Y  00  porque  el  oasanriento 
Desee  mi  cauto  intento ; 
Que  á  Leonardo  el  alma  adora. 

Sah  UN  PAJE. 

PAJE. 

De  llegar  acaba  agora 
Leonardo. 

JULIO. 

Que  entre  al  momento. 
{Vase  el  puje.) 

Este  enemigo  adorado 
Por  mi  triste  alma  burlada , 

ÍA  qué  viese ,  si  ba  quedado 
^e  aquesta  noche  pasada 
Satisfecho  y  agradado? 
A  ver  i  Isbella  traidora 
Viene. 

Sale  LEONABDO. 

LBONARDO. 

¡  Oh  mi  Julio !  en  secreto 
Quiero  hablaros. 

JUUO. 

En  buen  hora. 

LAURA. 

Pues  aqni  no  soy  de  efeto, 
Yo  me  voy. 

LEONARDO. 

¡Oh  mi  señora! 
Beso  tus  pies. 

LAURA. 

Yo  tus  manos , 
í  á  tus  pies  grillos  aplico; 
Detrás  oeste  tapiz  rico 
Pienso  escucballes. 

{Quédase  detrae  de  la  cortina.) 

LEONARDO. 

Cain  sanos 
Son  mis  intentos ,  suplico 
Que  advierus. 

JULIO. 

Por  cierto  tengo 
Que  me  haces  merced 

LEONARDO. 

Yo  vengo 
A  decir  que  en  tu  jardín 
Vide,  entrando  á  cierto  fin 
^ue  á  decille  me  prevengo, 

|ue  es  4  ver  á  Laura  beHa, 

'K>n  quien  días  hi  que  trato 
El  remedio  á  mi  querella. 

JUUO. 

¿Que  la  sirves? 

LEONARDO. 

.  Su  recato 

Mis  servicios  atrepella; 
Porque,  hablando  en  puridad, 
Gomo  á  sus  ojos  me  quiere. 

JULIO.  {Ap,) 

i  Hay  mas  donosa  verdad? 


VIO 

Qu< 
Qu< 

Coi 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

Hoy  por  ella  se  difiere 
De  la  suma  santidad 
La  dispensación  un  afio. 

LAURA. 

Escuchar  de  aqui  no  puedo, 

Y  los  pies ,  por  mayor  daño , 
Me  ala  un  torpe  helado  miedo; 

{Vaie  llegando  Laura  hacia  ellos  por 
poder  oirlos  mejor.) 

Con  todo,  me  acei  co. 

JULIO. 

Extraño 
Caso,  que  su  fe  ofrecida 
Te  tíene. 

LEONARDO. 

Si,  amigo. 

JULIO. 

Esténse 
Durmiendo. 

LAURA. 

^Ay  de  mi  afligida! 

JULIO.  {Ap.) 

Esto  hará  que  no  dispense 
£1  Papa  en  toda  la  vida, 
i.  No  es  malo  para  mujer 
Estar  de  otro  enamorada? 
¿Su  fe  te  dio? 

LEONARDO. 

Está  casada 
Conmigo. 

LAURA. 

I  Esto  vengo  á  ver ! 
¿Hay  maldad  tan  bien  trasada? 
Que  está  casada  con  él 
Viene  á  decir  á  su  hermano ; 
Hoy  con  Isbella  cruel 
Se  casa  aqueste  tirano. 

LEONAR0O. 

En  fin ,  por  serte  fiel 
Al  hospedaje  y  amor, 

§ue  eniró  en  tu  casa  te  digo, 
que  ftoi  della  testigo. 

JULIO. 

¿Que  Cintio  me  fué  traidor? 

(A  eUa  essdamacion ,  Laura .  que  se 
acercaba,  se  relira. ) 

LEONARDO. 

Y  de  tu.honor  enemigo. 

JULIO. 

{Otro  galán  tiene  Isbella ! 

¿Qué  es  esto?  i  Es  encantamento? 

LEONARDO. 

Deste  asravio  U  querella 
Satisfará  el  casamiento. 
( Vuelve  Laura  á  acercar u  otra  vez  ha- 
cia ellos.) 

LAURA. 

¡Qué  de  cosas  atropella ! 
El  casamiento  le  alega 
Que  no  le  está  mai ,  y  él  es 
Tan  pobre ,  que  solo  llega 
A  tener  por  interés 
El  oro  de  mi  fe  ciega. 

JULIO. 

¿Vióse  tan  gran  confusión? 
¡Qué  bien  con  lo  que  yo  he  visto   • 
Viene  aquesta  relación  1 
Esta  es  sin  duda  traición , 

Y  este  con  Cintio  malquisto 
Está ,  pues  asi  le  agravia, 

Y  tan  á  mi  costa  quiere 
Levantalle  aquesta  rabia; 
Hoy  mi  pecho  se  prefiere 

A  hacer  una  elección  sabia. 

Con  Cintio,  aunque  hubiese  hecho 

Cuanto  este  aqui  me  ha  contado. 
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Por  ser  tan  emparentado, 
Que  no  me  esta  bien  sospecho 
Pretendelle  por  cuñado. 
Con  Lisardo,  que  me  ha  sido 
Falso  amigo  fementido , 

Y  aunque  noble  y  caballero , 
Es  en  suma  forastero , 
Quiero  esforzar  mi  partido 

LEONARDO. 

iLa  obra  que  ba  hecho  el  trago 
Que  al  pobre  Julio  le  di ! 

JULIO. 

Quédate,  Leonardo,  aqui. 
Que  yo  voy  á  hacer  estrago 
De  mi  enemigo  y  de  mi. 
Hoy  mi  honra  he  de  cobrar, 

Y  hasta  el  cielo  dar  con  ella, 

Y  á  Isbella  el  falso  ba  de  dar 
La  mano  y  alma ,  ó  sin  ella 

Y  sin  mano  ha  de  quedar.        {Vaee. 

LEONARDO. 

Mi  bien  incierto  ya  está 
Mas  que  cierto,  pues  se  va 
Hecho  un  áspid. 

LAURA.  {Llégase  d  él.) 

Mucho  siento 
Que  Julio  tu  casamiento 
Le  tome  tan  mal ,  pues  da 
Muestras  de  grande  disgusto; 

Y  asi,  yo,  por  lo  que  debo 
Procurar  caso  tan  justo, 
Venia  con  pecho  nuevo 

A  terciar,  por  darte  gusto, 

Y  á  peditle  que  á  su  isbella 
Te  la  ofrezca  en  casamiento. 

LEONARDO. 

Ya  he  |>enetrado  tu  intento, 
Laura  ingrata  mas  que  bella , 
Con  ser  de  beldad  portento. 
De  quejas  te  has  prevenido, 
Por  excusar  las  que  tengo 
De  ese  tu  pecho  atrevido , 
Levantándome  que  vengo 
A  ofrecerme  por  marido 
De  Isbella ;  i  ajr  1  que  no  quisiera 
Que  esta  ocasión  se  ofreciera , 
Por  00  decirte  en  la  cara 
Lo  que  la  noche  (aunque  avara 
De  luz)  por  la  vidriera 
De  su  blanca  luna  vio ; 

Y  bien  el  cielo  piadoso 

De  sombras  su  rostro  hermoso 
En  aquel  punto  cubrió. 

LAURA. 

Falso,  traidor,  alevoso, 
¿Qué  me  levantas,  que  rabio , 
Si  tú  con  la  infame  Isbella 
Me  hiciste  esa  noche  agravio? 

LEONARDO. 

¿Hay  mas  fingida  querella? 
Cierra,  traidora,  ese  labio, 

Y  si  no  quiere  callar 

Tu  vil  boca,  que  condeno. 
Con  esta  daga  be  de  dar 
Por  muchas  bocas  lugar 
A  que  salga  tu  veneno. 


Sale  ISBELLA ,  sola, 

ISSELU. 

fOné  gritos ,  qué  voces  son  ? 
Mi  Laura ,  Leonardo,  pues 
iQuién  ha  puesto  á  vuestros  pies 
La  paciencia  y  la  razón? 

LEONARDO. 

Cilla. 


Ya  callo. 


LAURA. 
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LIONAKDO. 

Después 
Mas  largo  hablaremos. 

LAURA. 

Mas 
Que  lo  que ,  aleve ,  has  hablado, 
Pues  sin  causa  me  has  culpado. 

ISBELLA. 

lEs  posible  que  lü  estás 
Qon  Laura  bella  enojado? 

LEOMABIK), 

Es  terrible. 

LADRA. 

Él  es  ingrato. 

LEONARDO. 

Es  insufrible. 

LAURA. 

Él  esquivo. 

LEONARDO. 

Es  de  crueldad  un  retrato. 

LAURA. 

En  él  Nerón  está  vivo. 

LEONARDO. 

No  tiene  amor. 

LAURA. 

Ni  él  recato. 

ISBELLA.        * 

guédese  aqui,  por  mí  amor , 
esen  tantos  desvarios , 
Que  ofenden  vuestro  valor , 
,  Y  mas ,  que  en  ese  rigor 
Vuestro  amor  cobra  mas  bríos. 

SaUn  GINTIO  t  BRAVONEL. 

CINTIO. 

En  busca  tuya  bá  dos  horas 
Que  voy ,  y  me  han  dado  aviso 
Que  estabas  aqui ,  Señora , 
En  quien  Dios  mostramos  quiso 
De  su  mano  las  mejoras. 
Con  justa  razón  me  llamo 
Dichoso  en  haber  venido. 

Sa¡e  PORaA,  y  luego  MIRABEL. 

PORCIA. 

¡Cómo  ha  acudido  al  reclamo 
Este  ingrato ,  á  quien  desamo 
Lo  que  un  tiempo  le  he  querido! 
iVenís  á  pedir  enmienda, 
Señores ,  del  tratamiento 
Que  se  os  hizo  allá  en  mi  hacienda? 

GINTIO. 

A  dar  el  alma  en  ofrenda , 
Es  mas  justo  pensamiento. 

Salen  JULIO  t  LISARDO. 

LISARDO. 

Digo,  Julio,  que  te  engañas.  . 

JULIO.  ' 

IVo  engaño,  Lisardo. 

USARDO. 

¿No? 

JDUO. 

Mira  que  lo  he  visto  yo, 
Y  aun  otro,  que  tus  marañas 
Desde  lejos  penetró. 

LISARDO. 

Paes  ,  como  tu  hermana  diga 
Que  I i^  debo  casamiento. 
Cumpliré  tu  mandamiento. 
{Ap,  I  Qae  esta  fuerza  me  persiga!) 

PORCIA. 

¿Qué  es  esto,  Julio? 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

JULIO. 

¡Oh,  Señora! 
A  Isbella  con  tu  licencia 
Quiero  casar. 

PORCU. 

En  buen  hora. 

(Volviéndoie  á  Cintioy  Leonardo^  diga 
Julio  lo  siguiente:) 

JULIO. 

Y  por  ser  en  tal  presencia , 
Mi  partido  se  mejora. 

cnrrio. 

De  tu  bien,  como  de  hermaBo* 
Nos  cabrá  gozo  cumplido. 

JULIO. 

Dale,  Isbella,  de  marido 
Luego  á  Lisardo  la  mano. 

ISBELLA. 

!Ay  de  mi !  ¿  qué  es  lo  que  he  oido? 
Vo  fuera  la  venturosa , 
A  no  ser  mi  suerte  escasa. 

LEONARDO. 

Con  Lisardo  á  Isbella  casa ; 
¿Estia  tnn ,  Laura ,  celosa  ? 

LADRA. 

El  corazón  se  me  abrasa. 
Quizá  la  casa  con  él 
Porque  tá  se  la  pedias. 

LEONARDO. 

¿Que  aun  me  cansas  y  porGas? 

JULIO. 

¿Notadas? 

ISBELLA. 

Muy  de  tropel , 
Julio,  tus  designios  guias. 

JULIO. 

La  presteza  no  te  asombre ; 
Que  importa  la  diligencia. 

ISRBLLA. 

Pues  dame,  hermano,  licencia 
Que  en  la  nobleza  de  un  hombre 
Haga  luego  una  experiencia. 
{Le  dice,  como  en  secreto:) 

DIme ,  Cintio ,  qué  he  de  hacer; 
Dame  la  mano ,  ó  licencia 
Para  ser  de  otro  mujer. 

CIKTIO. 

Ap,  Si  es  tan  supremo  el  poder 
je  una  cristiana  conciencia, 

Y  no  es  el  poder  menor 
De  mi  sangre  y  mi  valor, 
¿Cómo  he  de  poder  llevar 
Que  á  otro  oblignen  á  pagar , 
Debiendo  yo  aqueste  honor?) 
Quien  tiene  de  hbella  hermosa 
Prendas  secretas ,  yo  soy : 

Y  asi ,  de  esposo  y  de  esposa 
Mano  tomo  y  mano  doy. 

JOLIO. 

¿Hay  suerte  mas  venturosa? 

LISARDO. 

¿Sueño,  ó  pasa  esto  por  mi? 

GINTIO. 

i  Quien  eo  tu  jardin  entró 
Aquella  noche,  fui  yo? 

ISRELLA. 

¡Que  al  que  mas  aborrecí, 
La  fortuna  me  entregó! 

juuo.  {Ap,) 
Bien  Leonardo  me  deda; 
No  fué  (álsa  su  querella. 

LISARDO. 

¡  Buena  mujer  me  cabia ! 


íí 


Quien  de  mqjeres  se  fla , 
Déle  Dios  otra  cual  ella. 

PORCIA. 

Da,  Isbella,  á  Cintio  la  mano, 
Ya  que  asi  lo  quiere  el  cielo. 
{Ap.  ¡Cuan  cierto  fué  mi  recelo  I 
¡Ah  ingrato  Cintio  tirano!) 

CINTIO. 

¿Qué  gusto  espera  y  consuelo 
Quien  se  casa  sin  amor? 

JULIO. 

(Ap.  Ya  que  en  mostrarnos  trabaja 
Cintio  su  mucho  valor , 
No  me  ha  de  llevar  ventaja 
En  acudir  á  mi  honor. ) 
Al  mundo ,  á  Dios  en  pagar 
Lo  que  debo  á  Laura  hermosa , 
Hoy  mi  pecho  he  de  sacar 
De  una  obligación  forzosa. 

PORCIA. 

¿Quíéreste  también  casar? 

JOLIO. 

Si  quiero. 

PORCIA. 

¿Con  quién? 

JULIO. 

Con  Laura. 

PORCIA. 

Y  ¿sabes  tu  que  querrá? 

JULIO. 

Mi  ruego  lo  alcanzará , 
Viendo  que  con  él  restaura 
Lo  que  mas  perdido  está. 

USARDO. 

¿Vióse  caso  semejante? 

LEONARDO. 

Grandes  cosas  se  me  encubren. 

CINTIO. 

Deste  mesón  de  Atalante 
Los  encantos  se  descubren. 

PORCU. 

Pase  tu  prueba  adelante. 

JULIO. 

Tu  esposo  soy,  Laura  hermosa , 
Pues  me  lo  debes  y  debo. 

LAURA. 

(Ap.  ¿No  ftiera  cosa  graciosa 
Respondelle  á  este  mancebo 
Que  no  quiero  ser  su  esposa? 
Mas  miremos  al  honor. 
Dejando  gustos  aparte. 
Tan  ciegos  como  el  amor.) 
Con  el  alma  he  de  pagarte 
Tan  soberano  favor. 
Tu  esclava  soy. 

JULIO. 

Ese  nombre 
Pienso  tomar  por  blasón. 
(Ap,  ¡Hay  mas  grande  confusión , 
Que  ha  de  dar  la  mano  un  hombre 
A  quien  no  da  el  corazón  1 ) 

LAURA. 

Perdona,  Leonardo  mió , 

Que  á  esto  me  obliga  mi  honor. 

LEONARDO.  {Ap.) 

Mas  quejoso  del  amor 
Que  de  mi  suerte ,  me  rio 
Deste  dulce  disfavor. 
Buen  empleo  el  de  esta  dama , 
Pasante  por  bachillera , 
Aunque  el  primero  no  fuera 
Que  en  ia  mesa  de  la  cama 
Salva  en  ia  comida  espera. 

MIRABEL. 

¿Quién  vio  bodas  mas  sin  son ? 


Pero  ¿aaién  de  estas  parejas 
Dirá:  «Para  en  uno  sonv? 
Tü,  BraTonel ,  ¿no  trastejas 
En  tan  alegre  ocasión 
Tus  galas? 


BRATOREL, 


No  he  de  toeallas; 
Pues  está  el  peligro  llano, 
Que  si  quiero  repasallas. 


LA  BUBLADORA  BORLADA. 

I  El  repasar  es  pasallaa 
Desde  el  cnerpo  hasta  la  mano. 

(Toma  un  andrajo  de  iu  vettido  y  qué" 
dase  can  ¿L) 

LEONARDO. 

Lisardo,  ino  nos  casamos? 
Mira  también  si  en  conciencia 
He  debes  algo. 

usaudo. 

En  presencia 
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De  estos  señores,  quedamos 
A  la  luna  de  Valencia. 

LEONARDO. 

Aunque .  si  lo  consideras. 
Nuestra  historia  es  extremada. 

CINTIO. 

Pues  ya  da  fln  á  sus  veras 
La  Burladora  Intrlada. 


COMEDIA  FAMOSA 


DB 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID 


(PFUMERA  PARTE.) 


DB  DON  GDILLEM  DE  GA8THO. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  FERNANDO. 

LA  REINA,  tu  mujer, 

EL  PRÍNCIPE  DON  SAN- 
CHO. 

LA  INFANTA  DOÑA  UR- 
RACA. 

DIEGO  LAlNEZ,|Mitfr¿  del 
Cid. 


RODRIGO,  BL  CID. 
HERNÁN  DÍAZ,    ( henunot 
BERMUDOLÁÍnJ   déiCid. 
EL  CONDE  LOZANO. 
JIMENA  GÓMEZ,  h^ja  del 

Conde. 
ELVIRA,  criada  de  Jimena, 


ARIAS  GONZALO. 

PERANZÚLES. 

DON  MARTIN  GONZÁLEZ. 

UN  MAESTRO  DE  ARMAS 

DEL  PRÍNCIPE. 
UN  REY  MORO. 
UN  GAFO. 


Dos  SOLDADO!. 

Criados. 
Escuderos. 
Cuatro  moros. 

Dos  ó  TRES  PAJES. 

Música. 

ACOMPAffAMIEÜTO. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  EL  REY  DON  FERNANDO  t 
DIEGO  LAÍNEZ,  lo8  doi  de  barba 
blanca^  y  Diego  Lainex  decrépito. 
^rodUlaee  delante  del  Rey,  y  dice: 

DIEGO. 

Es  gran  premio  &  mi  lealtad. 

REY. 

A  lo  qae  debo  me  obligo. 

DIEGO. 

Hónrale  tu  majestad. 

RET. 

Honro  ámi  sangre  en  Rodrigo; 
Diego  Lainez,  alzad. 
Mis  propias  armas  le  he  dado 
Para  armarle  caballero. 

.  DIEGO. 

Ya,  Señor,  las  ha  velado, 
Y  ya  tiene. 

RET. 

Ya  le  espera 

DIEGO. 

EzcesWamente  honrado. 
Paesdon  Sancho,  mi  señor, 
Mi  principe,  y  mi  señora 
La  Iteina,  le  son,  Señor, 
Padrinos. 

REY. 

Pagan  ahora 
Lo  que  deben  á  mi  amor. 


Salen  LA  REINA  t  EL  PRÍNCIPE  DON 
SANCHO,  LA  INFANTA  DOÑA  UR- 
RACA, JIMENA  GOMeZ,  EL  CONDE 
LOZANO,  ARIAS  GONZALO,  PE- 
RANZÚLES T  RODRIGO. 

DOÑA  URRACA. 

i  Qué  te  parece ,  Jimena , 


A  wuc  ie  pare 
De  Rodrigo? 


JIMEIVA. 

Qae  es  galán , 
(Ap.  Y  qae  sas  ojos  le  dan 
Al  alma  sabrosa  pena.) 

RET. 

¡  Qué  bien  las  armas  te  están ! 
Bien  te  asientan. 

ero. 

¿No  era  llano. 
Pues  tú  les  diste  los  ojos , 
Y  Arias  Gonzalo  la  mano? 

ARIAS. 

Son  del  cielo  tus  despojos , 
Yes  tu  yalor  castellano. 

RET. 

¿Qué  os  parece  mi  ah^ado? 

DOlb  SANCHO. 

4N0  es  galán ,  fuerte  y  laddo? 

CORDE. 

Bravamente  le  han  honrado 
Los  reyes. 

PERANZdtBS. 

Extremo  ha  sido. 

CID. 

Besaré  lo  qae  ha  pisado 

Quien  tanta  merced  me  ha  hecho. 


RET. 

Mayores  las  merecías ; 

¡Qué  robusto,  qué  bien  hecho! 

Bien  te  vienen  armas  mías. 

CID. 

Es  tuyo  también  mi  pecho. 

RET. 

Lleguémonos  al  altar 

Del  santo  patrón  de  España. 

DIEGO. 

No  hay  mas  glorias  que  esperar. 

CID. 

Quien  te  sirve  y  te  acompaña, 

Al  cielo  puede  llegar. 

{Corren  una  cortina,  y  aparece  eímltar 
de  Santiago,  y  en  él  una  fuente  de 
plata,  una  espada  y  unas  espuelas 
doradas.) 

RET. 

Rodrigo,  ¿queréis  ser  caballero? 

CID. 

Si  quiero. 

RET. 

Pues  Dios  os  haga  buen  caballero. 
Rodrigo,  ¿queréis  ser  caballero? 

CID. 

Si  quiero. 

RET. 

Pues  Dios  os  haga  buen  caballero. 
Rodrigo,  ¿queréis  ser  caballero? 

CID. 

Si  quiero. 

RET. 

Pues  Dios  os  haga  buen  caballera 
Cinco  batallas  campales 
Venció  en  mi  mano  esta  espada, 
Y  pienso  dejarla  honrada 
A  tu  lado. 
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cn>. 
Extremos  tales 
Macho  harán ,  Señor ,  de  nada ; 

Y  asi ,  porque  sn  alabanza 
Llegue  basta  la  esfera  quinta , 
Ceñida  en  tu  confianza, 

La  quitaré  de  mi  cinta, 
Coigaréla  en  mi  esperanza; 

Y  por  el  ser  que  me  ba  dado 
El  tuyo ,  que  el  cielo  guarde, 
De  no  volvérmela  al  lado 
Hasta  estar  asegurado 

Oe  no  hacértela  cobarde; 
Que  será  habiendo  vencido 
Cinco  campales  batallas. 

CONDE.  {Ap,) 
I  Ofrecimiento  atrevido! 

REY. 

Yo  te  daré  para  dallas 

La  ocasión  que  me  has  pedido.^ 

Infanta ,  y  vos  le  pone 

La  espuela. 

CID. 

I  Bien  soberano ! 

D05ÍA  URRACA. 

Lo  que  me  mandas  haré. 

CID. 

Con  un  favor  de  tal  mano, 
Sobre  el  mundo  pondré  el  pié. 
I  Pórtele  daña  Urraca  las  espuelas.) 

W)ñk  URRACA. 

Pienso  que  te  habré  obl  igado , 
Rodrigo;  acuérdate  de  esto. 

CID. 

Al  cielo  me  has  levantado. 

JIMENA. 

Con  la  espuela  que  le  ha  puesto. 
El  corazón  me  ha  picado. 

CID. 

Y  tanto  servirte  espero , 
Como  obligado  me  hallo. 

REINA. 

Pues  eres  ya  caballero, 
Vé  á  ponerte  en  un  ca bullo , 
Rodrigo,  quedarte  quiero; 

Y  yo  y  mis  damas  saldremos 
A  verte  salir  en  él. 

DON  SANCHO. 

A  Rodrigo  acompañemos. 

REY. 

Principe,  salid  con  éJ. 

PERANZtLES.  (Ap.) 

Ya  estas  honras  son  extremos. 

CID. 

¿Qué  vasallo  mereció 
Ser  de  su  rey  tan  honrado? 

DON  SANGRO. 

Padre,  y  ¿cuándo  podré  yo 
Ponerme  una  espada  al  lado? 

REY. 

Aun  no  es  tiempo. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo  no? 

REY. 

Pareceráte  pesada ; 
Que  tus  años  tiernos  son. 

DON  SANCHO. 

Ya  desnuda  ó  ya  envainada , 
Las  al  18  del  corazón 
Hacen  ligera  la  espadn. 
Yo,  Señor,  cuando  su  acero 
Miro  de  la  punta  al. pomo , 
Con  tantos  bríos  le  altero , 

Sue  á  ser  un  monte  de  plomo, 
e  pareciera  ligero. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Y  si  Dios  me  da  lugar 
De  ceñirla ,  y  satisfecho 
De  mi  pujanza,  llevar 
En  hombros ,  espalda  y  pecho. 
Gola ,  peto  y  espaldar , 
Verá  el  mundo  que  me  fundo 
En  ganarle;  y  si  le  aano. 
Verán  mi  valor  profundo. 
Sustentando  en  cada  mano 
Un  polo  de  los  del  mundo. 

REY. 

Sois  muy  mozo ,  Sancho ,  andad ; 
Con  la  edad  daréis  desvio 
A  ese  brío. 

DON  SANCHO. 

Imaginad 
Que  pienso  tener  mas  brío 
Cuanto  tenga  mas  edad. 

CID.    . 

En  mi  tendrá  Vuestra  alteza 
Para>todo  un  fiel  vasallo. 

CONDE. 

I  Qué  brava  naturaleza ! 

DON  SANCHO. 

Vén ,  y  pondráste  á  caballo. 

PERANZtíLBS. 

Será  la  misma  braveza. 


Vamos  á  verlos. 


REY. 


DON  DIEGO. 

Bendigo, 
Hijo ,  tan  dichosa  palma. 

REY. 

¡Qué  de  pensamientos  sigo! 

JIHENA.  {Ap,) 
Rodrigo  me  lleva  el  alma. 

DO^ÍA  URRACA. 

Bien  me  parece  Rodrigo. 

{Vanse^  y  quedan  el  Rey^  ^l  conde  Lo- 
zano^ Dtego  Lainez,  Arias  Gonzalo 
y  Peranzúles.) 

REY. 

Conde  de  Orgaz ,  Peranzúles , 
Lainez ,  Arias  Gonzalo , 
Los  cuatro  que  hacéis  famoso 
Nuestro  consejo  de  Estado , 
Esperad,  volved,  no  os  vais; 
Sentaos,  que  quiero  hablaros. 

{Siéntante  todos  cuatro,. y  el  Rey  en 
medio  de  ellos,) 

Murió  Gonzalo  Bermndez, 
Que  del  principe  don  Sandio 
Fué  ayo,  y  murió  en  el  tiempo 
Que  mas  le  importaba  el  ayo; 
Pues  dejando  estudio  y  letras 
El  Principe  tan  temprano. 
Tras  su  inclinación  le  llevan 
Guerras ,  armas  y  caballos ; 

Y  siendo  de  condicioii 

Tan  indomable  y  tan  bravo. 
Que  tiene  asombrado  el  mundo 
Con  sus  prodigios  extraños. 
Un  vasallo  ba  menester, 
Que ,  tan  leal  como  sabio, 
Enfrene  sus  apetitos 
Con  prudencia  v  con  recato. 

Y  así,  yo,  viendo,  D^rientes, 
Mas  amigos  que  vasallos, 
Que  es  mayordomo  mayor 
De  la  Reina  Arias  Gonzalo, 

Y  que  de  Alonso  y  Garcia 
Tiene  ía  cura  á  su  cargo 
Peranzúles,  y  que  el  Conde, 
Por  muchas  causas  Lozano , 
Para  mostrar  que  lo  es , 
Viste  acero  y  corre  el  campo , 
Quiero  que  a  Diego  Lalnea 


Tenga  el  Prfndpe  por  ayo ; 
Pero  68  mi  gusto  que  sea 
Con  parecer  de  los  cuatro. 
Columnas  de  mi  corona 

Y  apoyos  de  mí  cuidado. 

ARUS. 

¿Quién  como  Diego  Lafnez 

Puede  tener  á  su  cargo 

Lo  que  importa  tanto  á  todos , 

Y  al  mundo  le  importa  tanto? 

PERANZÚLES. 

¿Merece  Diego  Lainez 
Tal  favor  de  tales  manos? 

CONDE. 

Sí  merece ,  y  mas  ahora, 
Que  á  ser  contigo  ha  llegado 
Preferido  i  mi  valor, 
Tan  á  costa  de  mi  agravio. 
Habiendo  yo  pretendido 
El  servir  eo  este  cargo 
Al  Principe,  mi  señor. 
Que  el  cielo  guarde  mil  años. 
Debieras  mirar, buen  Rey, 
Lo  que  siento  y  lo  que  callo 
Por  estar  en  tu  presencia. 
Si  es  que  puedo  sufrir  tanto. 
Si  el  viejo  Diego  Lainez 
Con  el  peso  de  los  años 
Caduca  ya ,  ¿cómo  puede , 
Siendo  caduco,  ser  sabio? 

Y  cuando  al  Principe  enseñe 
Lo  que  entre  ejercicios  varios 
Debe  hacer  un  caballero 

En  las  plazas  y  en  los  campos , 
¿Podrá ,  para  darle  ejemplo, 
Gomo  yo  mil  veces  hago. 
Hacer  una  lanza  astillas, 
Desalentando  un  caballo  ? 
Si  yo... 


Baste. 


REY. 


DIEGO. 


Nunca,  Conde, 
A ndu vistes  tan  Lozano. 
Que  estoy  caduco  confieso , 
Que  el  tiempo ,  en  fin ,  puede  tanto 
Has  caducando ,  durmiendo , 
Feneciendo ,  delirando, 
Puedo ,  puedo  enseñar  yo 
Lo  que  muchos  ignoraron; 
Que  si  es  verdad  que  se  muere , 
Cual  se  vive ,  agonizando , 
Para  vivir  daré  ejemplo , 

Y  valor  para  imitarlo. 

Si  ya  me  faltan  las  fuerzas 
Para  con  pies  y  con  brazos 
Hacer  de  lanzas  astillas 

Y  desalentar  caballos , 
De  mis  hazañas  escritas 
Daré  al  Principe  un  traslado , 

Y  aprenderá  en  lo  que  hice. 
Si  no  aprende  en  lo  que  hago. 

Y  verá  el  mundo  y  el  Rey 
Que  ninguno  en  lo  criado 
flierece. . . 

REY. 

{Diego  Lainez! 

CONDE. 

Yo  lo  merezco..* 

REY. 

¡Vasallos! 

CONDE. 

Tan  bien  como  tü ,  y  mejor. 

REY. 

i  Conde! 

DIEGO. 

Recibes  engaño. 


Yo  digo... 


CONDE. 


•J  •    *   . 


RBT. 

iSoy  vnesCrorej! 

BIE60. 

1  No  dices... 

COIIDC. 

Dirá  la  mano 
Lo  que  ha  callado  la  lengua. 

{DaU  una  kofetaia,) 

PKBAIfZÜUS. 

{Tente! 

DIEGO. 

i  Ay  fiejo  desdichado! 

BCT. 

i  ¡Ah  de  mi  guarda! 

DIEGO. 

¡D^adme! 

RBT. 


LAS^  MOCEDADES  DEL  CID  (piuhbra  pabtb). 


Ui 


iPrendedle! 

CONDE. 

Estiís  enojado; 
Espera ,  excusa  alborotos » 
Rey  poderoso»  Rey  magno, 

Y  no  los  habrá  en  el  mundo 
De  haberlos  en  tu  palacio; 

1  perdónale  esta  vez 
A  esta  espada  y  esia  roano 
£1  perderte  aqui  el  respeto , 
Paes  tantas  y  en  tantos  años 
Fué  apoyo  de  tu  corona , 
Caudillo  de  tus  soldados , 
Defendiendo  tus  fronteras 

Y  vengando  tus  agravios. 
Considera  que  no  es  bien 
Que  prendan  los  reyes  sabios 
A  los  hombres  como  yo , 
Que  son  de  los  reyes  mauos, 
Alas  de  su  pensamiento 

Y  corazón  de  su  estado. 


¡Bola! 


RBT. 
PBRAZfZdLES. 

jSefiorl 

ARIAS. 

¡Señor! 

RBT. 

¡Conde! 

.  ^  CONDE. 

Perdona. 

RET. 

Espera,  villano.— 

(Yoie  el  Conde.) 
Seguidle! 

ARIAS. 

Parezca  ahora 
Tu  prudencia ,  gran  Fernando. 

DIEGO. 

Llamadle,  llamad  al  Conde, 
Que  venffa  á  ejercer  el  cargo 
De  ayo  de  vuestro  hijo, 
Que  podrá  mas  bien  honrarlo ; 
Pues  que  yo  sin  honra  quedo, 

Y  él  lleva,  altivo  y  gallardo. 
Añadido  al  que  tenia 

£1  honor  que  me  ha  quitado; 

Y  yti  me  iré ,  si  es  que  puedo , 
Tropezando  en  cada  paso 
Con  la  carga  de  la  afrenu 

.  Sobre  el  peso  de  los  años, 
Donde  mis  agravios  llore 
Hasu  vengar  mis  agravios. 

RET. 

Escucha,  Diego  Lainez. 

DIEGO. 

Mal  parece  un  afrentado 
£n  presencia  de  su  rey. 

^  RBT. 

Oid. 

í^l^.  G.  DI  L.-L 


RIBGO. 

Perdonad,  Fernando ; 
i  Ay  sangre  que  honró  á  Castilla ! 

(YoM.) 

RBT. 

i  Loco  estoy! 

ARIAS. 

Va  apasionado. 

RET. 

Tiene  razón.  ¿Qué  haré ,  amigos? 
¿Prenderé  al  conde  Lozano? 

ARIAS. 

No,  Señor;  que  es  poderoso. 
Arrogante ,  rico  y  bravo , 

Y  aventuras  en  tu  imperio 
Tus  reinos  y  tus  vasallos. 
Demás  de  que  en  casos  tales 
Es  negocio  avenenado 
Que  el  prender  al  delincuente 
Espubilcar  el  agravio. 

RET. 

Bien  dices.— Vé,  Peranzúles, 
Siguiendo  al  conde  Lozano ,  — 
Sigue  tú  á  Diego  Laínez. 
Decid  de  mi  parte  á  entrambos 
Que ,  pues  la  desgracia  ha  sido 
En  mi  aposento  cerrado, 

Y  está  seguro  el  secreto , 
Que  ninguno  á  publicarlo 
Se  atreva ,  haciendo  el  silencio 
Perpetuo,  y  que  yo  lo  mando. 
So  pena  de  mi  desgracia. 

PERANZÚLES. 

¡  Notable  razón  de  estado ! 

RBT. 

Y  dile  á  Diego  Lainez 
Que  su  honor  lomo  á  mi  cargo, 

Y  que  vuelva  luego  á  verme  ;— 

Y  di  al  Conde  que  le  Hamo, 

Y  le  aseguro;  y  veremos 
Si  puedo  haber  medio  humano 
Que  componga  estas  desdichas. 

FBRARztfLBS. 

Iremos. 

RBT. 

Volved  volando. 

ARUS. 

Mi  sangre  es  Diego  Lainez. 

PERANZÚLES. 

Del  Conde  soy  primo  hermano. 

RET. 

Rey  soy  mal  obedecido; 
Castigaré  mis  vasallos. 

{Vanee,) 


Safe  RODRIGO,  con  ius  hermanee 
HERNÁN  DÍAZ  t  BKRMUDO  LAÍN, 
que  le  ealen  quitando  loe  armae, 

CID. 

Hermanos,  mucho  me  honráis. 

RERHUDO. 

A  nuestro  hermano  mayor 
Servimos. 

CID. 

Todo  el  amor 
Que  me  debéis  me  pagáis. 

HERNÁN. 

Con  todo  habemos  quedado , 
Que  es  bien  que  lo  confesemos, 
envidiando  los  extremos 
Con  que  del  Rey  fuiste  honrado. 

CID. 

Tiempo ,  tiempo  vendrá ,  hermanos , 
En  que  el  Rey,  placiendo á Dios , 
Pueda  emplear  en  los  dos 


Sus  dos  liberales  manos, 

Y  08  dé  con  los  mismos  modos 

El  honor  que  mereci; 

Que  el  rey  que  me  honra  á  mi, 

Honra  tiene  para  todos. 

Id  colgando  con  respeto 

Sus  armas,  que  mias  son; 

A  cuyo  heroico  blasón 

Otra  vez  juro  y  prometo 

De  no  ceñirme  su  espada , 

Que  colgada  aqui  estará 

De  mi  mano ,  y  está  ya 

De  mi  esperanza  colgada, 

Rasia  que  llegue  á  vencer 

Cinco  batallas  campales. 

BERRDDO. 

Y  ¿cuándo,  Rodrigo ,  sales 
AI  campo  ? 

cm. 
A  tiempo  ha  de  ser. 

Sote  DIEGO  LAÍNEZ ,  con  el  bámdo 
partido  en  doepedazoe. 


DIBGO. 

¿Ahora  cuelgas  la  espada , 
Rodrigo? 

BBRNAll. 

i  Padre ! 

RERRODO. 

¡SeSor! 
¿Qné  tienes? 

DIEGO. 

(Ap.  No  tengo  honor.) 
Hijos... 

cu>. 
Dilo. 

DIEGO. 

^  .  .  Nada, nada. 

Dejadme  solo. 

CID. 

¿Qué  ha  sido? 
De  honra  son  estos  enojos. 
Vertiendo  sangre  los  ojos , 
Con  el  báculo  partido. 

DIEGO. 

Salios  fuera. 

cm. 
Si  me  das 
Licencia ,  tomar  quisiera 
Otra  espada. 

DIEGO. 

Esperad  fuera; 
Salte,  salte  como  estás. 

BBRNAIf. 

¡  Padre! 

RERBUDO. 

¡Padre! 

DIEGO. 

Mas  se  aumenU 
Mi  desdicha. 

CID. 

¡Padre  amado! 

DIEGO. 

(Ap,  Con  una  afrenta  os  he  dade 
A  cada  uno  una  afrenta.) 
Dejadme  solo. 

BERBODO. 

Cruel 
Es  su  pena. 

RERNAlf. 

Yo  la  siento. 

DIEGO. 

(Ap.  Que  se  caerá  este  aposento , 
Si  hay  cuatro  afrentas  en  él.) 
¿No  os  vais? 
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CID. 

Perdona. 


DIEGO. 

¡Qué  poca 
Esmlsaertel 

CIO. 

¿Qoé  sospecho? 
Pues  ya  el  houor  en  mi  pecho 
Toca  á  fuego « al  arma  toca. 
{Ytuue  Un  tres.) 

DIEGO. 

I  Cielos !  Peno » muero,  ral^io; 
no  mas  báculo,  rompido , 
Pues  sustentar  no  ha  podido. 
Si  00  al  honor ,  ai  agrario ; 
Mas  no  os  giipo,  como  sabio; 
Mal  he  dicho ,  perdonad ; 

enees  ligera  autoridad 
a  vuestra ,  f  solo  susteaU , 
No  la  carga  de  una  afrenta., 
Sino  el  peso  de  una  edad. 
Antes  con  mucha  razón 
Os  vengo  A  estar  obligado. 
Pues  dos  palos  me  habéis  dado , 
Con  que  vengue  un  bofetón; 
Mas  es  liviana  opinión 
Que  mi  honor  fundarse  quiera 
Sobre  cosa  tan  ligera. 
Tomando  esta  espada,  quiero 
Llevar  báculo  de  acero , 

Y  no  espada  de  madera. 

{Ha  de  haber  unat  arma  colgadas  en 
el  tablado ,  y  algunas  espadat,) 

Si  no  me  engafio ,  valor 
Tengo  que  mi  agravio  siente.*- 
En  U ,  en  ti,  espada  valiente, 
na  de  fundarse  mi  honor; 
De  Mudarra  el  vengador 
Eres,  tu  acero  afamólo 
Desde  el  uno  al  otro  polo; 
Pues  vengaron  tus  heridas 
La  muerte  de  siete  vidas. 
Venga  en  mi  un  agravio  solo. 
Esto  ¿es  blandir  ó  temblar  ? 
Pulso  tengo  todavía. 
Aun  hierve  mi  sangre  fría ; 
Que  Üene  fuego eipesar. 
Bien  me  puedo  aventurar ; 
Mas  (i  ay  cielo !)  engaño  es , 

Sue  cualquier  tsgo  ó  revés 
e  iieva  tras  si  la  espada , 
Bien  en  mi  mano  apretada , 

Y  mal  segura  en  mis  pies. 
Ya  me  parece  de  plomo , 
Ya  mi  fuerza  desfallece , 


Ya  caigo,  va  me  parece 

Que  tiene  a  la  punta  el  pomo ; 

Pues  ¿qué  he  de  hacerf  ¿Cómo,  cómo? 


iCon  qué ,  con  qué  confian/a 

uaré  paso  á  mi  esperansa , 

Cuando  funda  el  pensamiento 

Sobre  tan  flaco  cimiento 

Tan  imporunte  venganza? 

[Oh  caduca  edad  cansada! 

Estoy  por  pasarme  el  peeho; 

¡Ah  tiempo  ingrato !  ¿qué  has  hecho? 

¡Perdonad,  valiente  espada! 

Y  estad  desnuda  y  colgada. 

Que  no  he  de  envainaros ,  no ; 

Que  pues  mi  vida  acabé 

Dónele  mi  afrenta  comienza , 

Teniéndoos  á  la  vergükenza. 

Diréis  la  que  tengo  yo. 

Desvanéceme  la  pena. 

Mis  hijos  quiero  llamar; 

Que  aunque  es  desdicha  tomar 

Venganza  con  mano  ajena , 

El  no  tomarla  condena 

Con  mas  venas  al  honrado: 

En  su  valor  be  dudado 


Qu< 


W  DON  GUILLBM  DE  CASTRO. 

Teniéndome  suspMidido 

El  suyo  por  no  s^ido » 

Y  el  mió  por  ac^ba(|o. 

¿Qué  haré?  No  es  mal  pensamiento.— 

¿Hernán  Díaz? 

Sa/0  HERNÁN  DÍAZ. 

HEBllAlf. 

¿Qué  me  mandas? 

DIEGO. 

Los  ojos  tengo  sin  luz , 
La  vida  tengo  sin  alma. 

HERNÁN. 

¿Qué  tienes? 

DIEGO. 

¡ Ay  hijo !Ay  hijo! 
Dame  la  mano ;  estas  ansias 
Con  este  rigor  me  aprietan. 
(Tómale  la  mano  ásu  hijo,  y  apriétasela 
lo  mas  fuerte  que  pudiere.) 

BEBNAN. 

¡Padre,  padre,  que  me  matas i 
¡  Suelta  por  Dios ,  suelta ,  ay  cielo ! 

DIEGO. 

Qué  tienes?  Qué  te  desmayas? 
\é  lloras,  medio  mujer? 

HEEKAN. 

{Señor!... 

DIEGO. 

Vete,  vete,  calla; 
¿Yo  te  di  el  ser?  No  es  posible , 
Salte  fuera. 

BEMUN. 

iCosaeitrafia!        (Vase.) 

DIEGO. 

¡  Si  asi  son  todt>s  mis  hijos , 
buena  queda  mi  esperanza  !— 
¿Bermudo  Lain? 


Sale  BERMDDO  LAÍN. 

BEEBODO. 

¿Sefior? 

DIEGO. 

¡  Una  congoja ,  una  basca 
Tengo .  hijo ;  llega ,  llega , 
Dame  la  mano  I     (Apriétale  la  mano.) 

BBBBODO. 

Tomarla 
Puedes.  Mi  padre,  ¿qué  haces? 
Suelta ,  deja ,  quedo ,  oasta ; 
¿Con  las  dos  manos  me  aprietas? 

DIEGO. 

i  Ah  inferné !  Mis  manos  flacas 
iSoo  las  gama  de  un  león? 
Y  aunque  10  fueran ,  ¿bastaran 
A  mover  tus  tiernas  q nejas? 
¿Tú eres  hombre?  ¡Vete,  infamia 
De  mi  sangre! 

BEBHUOO. 

Voy  corrido.       (Vase.) 

DIEGO. 

¡Hay  Ul pena,  hay  tal  desgracia ! 

I  En  qué  columnas  estriba 
a  nobleza  de  una  casa 
Que  dio  sangre  á  tantos  reyes? 
¡  Todo  el  aliento  me  falu!  — 
¿Rodrigo? 

SMe  RODRICK). 
cin. 


Si  me  engendraste  el  primero , 
¿  Cómo  el  poBlnro  me  llamas  ? 


I 


Padre,  Sefior, 
¿  Es  posible  que  me  agraviaa? 


¡Ayhijo!  Muero. 

CID. 

¿Qné  tienes? 

DIEGO. 

Pena,  pena ,  rabia ,  rabia. 

{Muérdele  un  dedo  de  la  mano  fuerU- 
mente. ) 

CID. 

¡Padre ,  soltad  en  mal  hora ; 
SolUd,  padre,  en  hora  malu! 
Si  no  fúérades  mi  padre , 
Diéraos  una  bofetada. 

DIEGO. 

Ya  no  fuera  la  primera. 

CID. 

¿Cómo? 

DIEGO. 

: Hijo  de  mi  alma! 
Ese  sentimiento  adoro, 
Esa  cólera  me  agrada, 
Esa  braveza  bendigo; 
Esa  sangre  alborotada, 
Que  ya  en  tus  venas  revienta , 
Que  ya  por  tus  ojos  salla, 
Es  la  que  me  dio  Casulla, 

Y  la  que  te  di,  heredada 
De  Lain  Calvo  y  de  Ñuño , 

Y  la  que  afirentó  en  mi  cara 
El  Conde,  el  conde  de  Orgnz, 
Ese  á  quien  Louno  llaman. 
Rodrigo ,  dame  los  brazos ; 
Hijo,  esfuerza  mi  esperauza , 

Y  esta  mancha  de  mi  honor , 
Que  al  tuyo  se  extiende .  lava 
Con  sangre:  que  sangre  sola 

guita  semejantes  manchas, 
i  no  te  llamé  el  primero 
Para  hacer  esla  venganza. 
Fué  porque  mas  te  queria, 
Fué  porque  mas  te  adoraba; 

Y  tus  hermanos  quisiera 
Que  mis  agravios  vengaran. 
Por  tener  seguro  en  ti 

El  mayorazgo  en  mi  casa; 
Pero  pues  los  vi ,  al  probarlos , 
Tan  sin  bríos,  tan  sin  almn , 
Que  doblaron  mis  afrentas 

Y  crecieron  mis  desgracias, 
A  ti  te  toca,  Rodrigo; 

Cobra  el  respeto  á  estas  canas. 
Poderoso  es  el  contrario, 

Y  en  palacio  v  encampana 
Su  parecer  el  primero, 

Y  suya  la  mejor  lanza; 
Pero,  pues  tienes  valor* 
Ydiscursonotefilta, 
Cuando  á  la  versüenza  miras 
Aquí  ofensa  y  alli  espada , 
No  tengo  mas  que  decirte, 
Pues  ya  mi  aliento  se  acaba, 

Y  voy  á  llorar  afrentas 
Mientras  tü  tomas  veoganus.  {Vase.) 

CID. 

Suspenso ,  de  afligido , 

Estoy.  Fortuna,  ¿es  cierto  lo  que  veo? 

Tan  en  mi  daño  ha  sido 

Tu  mudanza,  que  es  tuya,  y  no  lo  creo. 

¿Posible  pudo  ser  que  permitiese 

Tu  inclemencia  que  fuese 

Mi  padre  el  ofendido  (jeitr^a  pena!), 

Y  el  ofensor  el  padre  de  Jimena? 
iQué  haré,  suerte  atrevida. 
Si  él  es  el  alma  que  me  dio  la  vida? 
Qué  haré  (¡terríble  calma!). 
Si  elia  es  la  vida  que  me  tiene  el  alma? 
Mezclar  quisiera  en  eonftanza  tuya 


Mi  sanare  con  la  suya ,  [na!), 

¿Y  be  de  verter  sa  sangre?  (¡brava  pe- 

¿Yo  be  de  matar  al  padre  de  Jitnena? 

Mas  ya  ofende  esta  duda 

Al  santo  bonor  que  mi  opinión  susten- 

Razon  es  que  sacuda  [ta ; 

De  amor  el  yugo,  y  la  ceirviz  exenta 

Acuda  á  lo  que  soy;  que  habiendo  sido 

Mí  padre  el  ofendido , 

Poco  importa  que  fuese  (¡amarga  pena!) 

El  ofensor  el  padre  de  Jimeúa. 

4 Qué  imagino,  pues  que  tengo 
las  valor  que  pocos  años , 
Para  vengar  á  mi  padre , 
Matando  al  conde  Lozano? 
Qué  importa  el  bando  temido 
Del  poderoso  contrario, 
Aunque  tenga  en  las  montaBas 
Mil  amigos  asturianos? 

Y  ¿qué  importa  que  en  la  corte 
Del  rey  de  León,  Fernando, 
Sea  su  voto  el  primero, 

Y  en  guerra  el  mejor  su  brazo? 
Todo  es  poco,  todo  es  nada 
En  descuento  de  un  asravio , 
El  primero  que  se  ha  necho 
A  la  sangre  de  Lain  Calvo. 
Daráme  el  cielo  ventura , 
Si  la  tierra  me  da  campo , 
Aunque  es  la  primera  vez 

gue  dov  el  valor  al  brazo, 
levare  esta  espada  vieja 
De  Mttdarra  el  castellano, 
Aunque  está  bota  y  mohosa 
Por  la  muerte  de  su  amo. 

Y  si  le  pierdo  el  respeto, 
Quiero  que  admita  en  descargo 
Del  ceñírmela  ofendido. 
Lo  que  la  digo  turbado.— 
Haz  cuenta ,  valiente  espada , 
Que  otro  Mudarra  te  ciñe, 

Y  que  con  mi  brazo  riñe 
Por  su  honra  maltratada. 
Bien  sé  que  te  correrás 
De  venir  á  mi  poder , 
Mas  no  te  podrás  correr 
De  verme  echar  paso  atrás. 
Tan  fuerte  como  tu  acero 
Me  verás  en  campo  armado ; 
Segundo  dueño  has  cobrado 
Tan  bueno  como  el  primero,  • 
Pues  cuando  alguno  me  venza , 
Corrido  del  torpe  hecho , 
Hasta  la  cruz  en  mi  pecho 
Te  esconderé ,  de  vergüenza.    ( Vau.) 

Sale  4  la  ventana  DOÑA  URRACA 
T  JIMENA  GÓMEZ. 

D0!(A  UKRACA. 

jpué  general  alegría 
Tiene  toda  la  dwad 
Con  Rodrigo  I 

•     JIVENA. 

Asi  es  verdad , 

Y  hasta  el  sol  alegra  el  día. 

DOÑA  URRACA. 

Será  un  bravo  caballero, 
Calan,  bizarro  y  valiente. 

JIVBlfA. 

Luce  en  él  gallardamente 
Entre  lo  hermoso  lo  fiero. 

DOÑA  URRACA. 

¡Con  qué  brío ,  qué  pujanza , 
Gala,  esfuerzo  y  maravilla, 
Afirmándose  en  la  silla, 
Rompió  en  el  aire  una  lanza  1 

Y  al  saludar ,  ¿no  le  viste 
Qué  á  tiempo  picó  el  caballo? 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (priiera  partrj.  U5 

Pondré  un  remiendo  en  su  honor 
Quitando  un  jirón  del  ttiio; 
Y  en  habiendo  sucedido. 


JIVEHA. 

Si  llevó  para  incalió 

La  espuela  que  tú  le  diste , 

¿Qué  mucho?  ' 

DOÑA  URRACA. 

limeña ,  teifte , 
Porque  va  el  alma  recela 
Que  no  ha  picado  la  espuela 
Al  caballo  soiMBiome. 


Salen  EL  CONDE  LOZAIfO  Y  PERAN- 
ZÚLES  y  AfjBimos  criados. 


COlfDB. 

Confieso  que  fué  locura , 
Mas  no  la  quiero  enmendar. 

FBRANZIÍLES. 

Huerrálo  el  Rey  remediar 
on  su  prudencia  y  cordura. 
cordb. 
¿Qué  hi  de  baoer? 

PBRANZÚLBS. 

,      Escucha  ahora , 
Ten  flema,  procede  á  espado, 

ilUBNA. 

A  la  puerta  de  palacio 
Llega  mi  padre ,.  y»  Señora , 
Algo  viene  alborotado. 

DOÑA  URRACA. 

Macha  gente  le  acompaña. 

PERAUZÜLES. 

Es  tu  condición  extraña. 

CONDE. 

Tengo  condición  de  honrado. 

PERANZCLES. 

Y  con  ella  ¿  has  de  querer 
Perderte? 

CONDE. 

Perderme  no , 
Que  los  hombres  como  yo 
Tienen  mucho  que  perder; 

Y  ha  de  perderse  Castilla 
Antes  que  yo. 

PERAHStiLBS. 

Y  ¿no  es  razón 
El  dar  tu...? 

CONDE. 

¿  Satisfacción? 
Ni  darla  ni  recibirla. 

PERANZI^L&S. 

¿  Por  qué  no  ?  No  digas  tal ; 
¿Qué  duelo  en  su  ley  lo  escribe? 

COMDB. 

El  que  la  da  y  la  recibe 
Es  muy  cierto  quedar  mal; 
Porque  el  uno  pierde  honor, 

Y  el  otro  no  cobra  nada ; 
El  remitir  á  la  espada 
Los  agravios  es  mejor. 

PERANZÚLES. 

Y  ¿no  hay  otros  medios  buenos? 

CONDE. 

No  dicen  con  mi  opinión; 

Al  darle  satisfacción 

No  he  de  decir,  por  lo  menos. 

Que  sin  mi  y  conmigo  estaba 

Al  hacer  tal  desatino, 

O  porque  sobraba  el  vino, 

O  porque  el  seso  faltaba. 

PERANZdLES. 

¿Es  asi? 

CONDE. 

Y  no  es  desvario 
El  no  advertir ;  que  en  rigor 


Habremos  los  dos  queilado, 
El  con  honor  remendado , 

Y  yo  con  honor  rompido. 

Y  será  mas  en  su  daño 
Remiendo  de  olro  color; 
Ooe  el  remiendo  en  el  honor 
Ha  de  ser  del  mismo  paño. 
No  ha  de  quedar  satisfecho 
De  esa  suerte,  cosa  es  ciara ; 
Si  sangre  llamé  á  su  cara » 
Saque  sangre  de  mi  pecho; 
Que  manos  tendré  y  esnada 
Para  defenderme  de  él. 

PERANZiSUES. 

Esa  opinión  es  oroel. 

CONfiC. 

Esta  opinión  es  honrada. 
Procure  siempre  acertarla 
El  honrado  y  principal ; 
Pero  si  la  acierta  mal. 
Defenderla,  y  no  enmendarla. 

PKBANZliLES. 

Advierte  bien  lo  que  haces ; 
Que  sus  hijos..» 

COHDB. 

CDlla«amigo; 

Y  ¿han  de  competir  conmigo 
Un  caduco  y  tres  rapaces? 

{Yame.} 

jniENi. 

Parece  que  está  enojjrdo 

Hi  padre  (ay  Dios!);  ya  se  vftn. 

DOÑA  URRACA. 

No  te  afleas;  tratarán 
Allá  en  su  razón  de  estado. 
Rodrigo  tiene. 

JIVENA. 

Y  también 
Trae  demudado  el  semblante. 

Sale  RODRIGO. 

CID. 

Cualquier  agravio  es  gigante 
En  el  honrado,  t  Ay  mi  bien ! 

DOÑA  ORRACA. 

Rodrigo»  ¡qué caballero 
Pareces! 

CID. 

¡Ay  prenda  amada! 

DOÑA  «RBAGA. 

¡Qué  bien  te  asienta  la  espada 
Sobre  seda  y  ooiire  acero  l 

CU). 

Tal  merced... 

JIMENA. 

Alguna  pena 
Señala;  ¿qué  puede  ser? 

DOÑA  URRACA. 

¡  Rodrigo  I 

OD.  (Ap,) 
¿Que  he  de  verter 
Sangre  del  alma?  ¡Ayiimena! 

JIMENA. 

O  fueron  vano» antojos, 
O  pienso  que  fé  has  turbado. 

CID. 

Si ,  que  las  dos  habéis  dado 
Dos  causas  á  mis  dos  ojos; 
Pues  lo  fueron  de  este  efeto 
El  darme  con  tal  ventura, 
Jimena  amor  y  hermosura , 
Y  tti  hermosura  y  respeto. 


tu 

JIHBRA. 

Muy  bien  ba  dicho,  j  mejor 
Dgera  si  no  iguaiart 
La  hermoaara. 

DOffA  oaaACA. 
{Ap.  Yo  trocara 
Con  el  respeto  el  amor.) 
Mas  bien  hubiera  acertado, 
Si  mi  respeto  no  faera. 
Pues  solo  tu  amor  pusiera 
Tu  hermosura  en  su  cuidado; 
Y  ¿no  te  causara  enojos 
El  ver  igualarme  k  ti 
En  ella? 

JIMKMA. 

Solo  sentí 
El  agravio  de  tus  ojos; 
Porque  yo  mas  estimara 
El  ver  estimar  mi  amor 
Que  mi  hermosura. 

cin.  {Ap.) 
¡Oh  rigor 
De  fortuna !  Oh  suerte  avara! 
Con  glorias  creces  mi  pena. 

DOffA  OBRACA. 

¡Rodrigo! 

JUERA. 

¿Qué  puede  ser? 

CID. 

tSefiora !  (Ap.  ¿Que  he  de  verter 
Sangre  del  alma?  ¡  Ay  Jimena ! 
Ya  sale  el  conde  Lozano ; 
iCóroo  ( ¡  terribles  enojos ! ), 
Teniendo  el  alma  en  los  ojos , 
Pondré  en  la  espada  la  mano?) 

Salen  EL  CONDE  LOZANO ,  PERAN- 
ZÚLES  y  LOS  CRIADOS. 

PERANZÜLES. 

De  lo  hecho  te  contenta , 

Y  ten  por  cárcel  tu  casa. 

CID.  (Ap.) 

El  amor  allí  me  abrasa, 

Y  aquí  me  hiela  la  afrenu. 

«  CONDE. 

Es  mi  cárcel  mi  albedrio, 
Si  es  mi  casa. 

JIBEIfA. 

iQaé  tendrá? 
Ya  está  hecho  orasa ,  y  ya  está 
Como  temblando  de  nio. 
doíVa  orraca. 
Hacia  el  Conde  está  mirando 
Rodrigo ,  el  color  perdido ; 
¿Qué  puede  ser? 

OD. 

Si  el  que  he  sido 
Soy  siempre,  ¿qué  estoy  dudando? 

'JraBRA. 

•¿  Qué  mira?  i  A  qvé  me  condena? 

cm. 
Mal  me  puedo  resolver. 

JUUHA. 

i  Ay  triste ! 

CID.  (Ap.) 


iQue  he  de  verter 
Sangre  del  alma?  ¡  Ay  Jimena ! 
iQué  espero?  í  ¡  oh  amor  gigante! ) 
1  En  qué  dudo?  Honor,  ¿qué  es  esto? 
;En  dos  balanzas  he  puesto 
Ser  honrado  y  ser  amante. 

Salen  DIEGO  LaINEZ  t  ARIAS  GON- 
ZALO. 

Mas  mi  padre  es  este ,  rabio 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Ya  por  hacer  su  venganza ; 
Que  cayó  la  una  balanza 
Con  el  peso  del  agravio/ 
Cobardes  mis  bríos  son , 
Pues  para  que  me  animara 
Hube  de  ver  en  su  cara 
Señalado  el  bofetón. 

DIEGO. 

Notables  son  mis  enojos; 
Debe  dudar  y  temer ; 
¿Qué  mira ,  si  echa  de  ver 
Que  le  animo  con  los  ojos  ? 

ARIAS. 

Diego  Lainez,  ¿qué  es  esto  ? 

DIEGO. 

Mal  te  lo  puedo  decir. 

PERAlfZdLBS. 

Por  acá  podremos  ir; 

Que  está  ocupado  aquel  puesto. 

CONDE. 

Nunca  supe  andar  torciendo 
Ni  opiniones  ni  caminos. 

CID. 

Perdonad,  ojos  divinos, 
SI  voy  á  matar  muríenda— 
¿Conde? 

CONDE. 

¿Quién  es? 

CID. 

A  esta  parte 
Quiero  dedrte  quién  soy. 

JIIENA. 

¿ Qué  es  aquello?  ¡Muerta estoy ! 

CONDE. 

¿Qué  me  quieres? 

CID. 

Saiero  hablarte. 
..^ ,    .  allí 

¿Sabes  quién  es?  ' 

CONDE. 

Ya  lo  sé. 
¿  Por  qué  lo  dices? 

CID. 

¿Porqué? 
Habla  bajo,  escucha. 

CONDE. 

Di. 

CID. 

¿No  sabes  que  fué  despojos 
De  honra  y  valor? 

CONDE. 

Si  seria. 

CID. 

Y  ¿que  es  sangre  suya  y  mia 
La  que  yo  tengo  en  los  ojos , 
Sabes? 

CONDE. 

Y  el  saberlo  (acoi'ta 
Razones)  ¿qué  ha  de  importar? 

QD. 

Si  vamos  á  otro  lugar, 
Sabrás  lo  mucho  que  importa. 

CONDE. 

Quiu,fapaz;  ¿puede-ser? 
Yete ,  novel  caballero, 
Vele ,  y  aprende  primero 
A  pelear  y  á  vencer, 

Y  podrás  después  honrarte 
De  verte  por  mi  vencido. 
Sin  que  yo  quede  corrido 
De  vencerte  y  de  matarte. 
Deja  ahora  (us  agravios , 
Porque  nilnca  acierta  bien 
Venganzas  con  sangre  quien 

I  Tiene  U  leche  en  los  labios. 


CID. 

En  ti  quiero  comenzar 
A  pelear  j  aprender, 

Y  verás  SI  sé  vencer. 
Veré  si  sabes  matar. 

Y  mi  espada  mal  regida 
Te  dirá  en  mi  brazo  diestro 
Que  el  corazón  es  maestro 
De  esta  ciencia  no  aprendida. 

Y  quedaré  satisfecho, 
Mezclando  entre  mis  agravios 
Esu  leche  de  mis  labios 

Y  esa  sangre  de  tu  pecho. 

PERANZÚLBS. 

¡  Conde ! 

ARIAS. 

¡Rodrigo! 

«VENA. 

¡Aydemli 

DIEGO. 

El  corazón  se  me  abrasa. 

CID. 

Cualquier  sombra  de  esta  casa 
Es  sagrado  para  ti. 

HIIERA. 

¿Contra  mi  padre,  Seftor? 

cu>. 

Y  asi  no  te  mato  ahora. 

JIHENA. 

Oye. 

CID. 

Perdonad,  Señora; 
Que  soy  hijo  de  mi  honor.^— 
Sígneme,  Conde. 

CONDE. 

Rapaz 
Con  soberbia  de  gigante, 
Mataréte  si  delante 
Te  me  pones ;  vete  en  paz. 
Vete ,  vele ,  si  no  quieres 
Que ,  como  en  cierta  ocasión 
Di  á  tu  padre  un  bofetón , 
Te  dé  á  ti  mil  puntapiés. 

CID. 

Ya  es  tu  insolencia  sobrada. 

JIEENA. 

¡Con  cuánta  razón  me  aflijo! 

DIEGO. 

Las  muchas  palabras,  hijo, 
Quitan  la  fuerza  á  la  espada. 

JinENA. 

Deten  la  mano  violenta, 
Rodrigo. 

DOÑA  URRACA. 

¡Trance  feroz! 

DBGO. 

Hijo,hijo,conmÍvoz 

Te  envió,  ardiendo,  mi  afrenta. 

(Entrante  aeuehiUando  el  Conde  y 
Rodrigo^  y  todoe  trae  e¡lo$,ydicen 
dentro  lo  tiguiente:) 


CONDE. 

¡Muerto  soy! 

JIMENA. 

¡Suerte  inhumana! 
¡Ay  padre! 

PER  ANZOLES. 

Matadle.  ¡Muera! 

DOÑA  URRACA. 

¿Qué  haces,  Jimena? 

JIMENA. 

Quisiera 
Echarme  por  U  ventana; 


Pero  volaré  corriendo. 
Ya  que  no  bajo  volaudo.-r 
¡ Padre! 

DIEGO. 

i  Hijo! 

¡Ay  Dios! 

Sale  RODRIGO,  aeuehülándoM  con 
todoi, 

CIO. 

Matando 
■e  de  morir. 

DO^A  URRACA. 

¿Qué  estoy  Yiendo? 

CRIADO  1.® 

Muera ;  que  al  Conde  mató. 

CRUDO  3.^ 
Prendedlo. 

D05ÍA  ORRACA. 

Esperad ,  ¿qaé  baceis? 
Ni  le  prendáis  ni  matéis; 
Mirad  qoe  lo  mando  yo, 

§ue  estimo  macho  á  Rodrigo, 
le  lia  obligado  su  booor. 

CID. 

Bella  Infanta ,  tal  favor 
Con  toda  el  alma  bendigo ; 
Mas  es  la  causa  extremada, 
Para  tan  pequeño  efeto 
Interponer  ta  respeto. 
Donde  sobrara  mi  espada. 
No  matarlos  ni  vencerlos 
Pudieras  mandarme  á  mi , 
Pues  por  respetarte  á  ti 
Los  dejo  con  vida  á  ellos; 
Cuando  me  quieras  honrar 
Con  tu  ruego  y  con  tu  voz , 
Deten  el  viento  veloz 
Para  el  indómito  mar, 

Y  para  parar  el  sol 
Te  le  opon  con  tu  hermosura; 
Que  para  estos  fuerza  pura 
Sobra  en  mi  brazo  espai^l; 

Y  no  irán  tantos  viniendo, 
Gomo  pararé  matando. 

005ÍA  ORRACA. 

Todo  se  va  alborotando; 
Rodrigo ,  á  Dios  le  encomiendo , 

Y  el  sol ,  el  viento  y  el  mar 
Pienso,  si  te  han  de  valer, 
Con  mis  ruegos  detener 

Y  con  mis  Cierzas  parar. 

CIO. 

Beso  mil  veces  tu  mano.— 
Seguidme. 

CRUDO  2.® 

Vete  al  abismo. 

CRIADO  3.<^ 

Sigate  el  demonio  mismo. 
do5Ia  orraca. 
fOh  valiente  castellano  I 
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ACTO  SEGUNDO. 


Sale  EL  REY  DON  FERNANDO  y  al- 

CONOS  CRIADOS  COn  él, 
RBT. 

¿Qué  ruido,  grita  y  lloro, 
Que  hasu  las  nubes  abrasa , 


Rompe  el  silencio  en  mi  casa, 
Y  en  mi  respeto  el  decoro? 
Arias  Gonzalo ,  ¿qué  es  esto? 

Sale  ARIAS  GONZALO. 

ARIAS. 

Una  grande  adversidad ; 
Perderáse  esta  ciudad, 
Si  no  lo  remedias  presto. 


Sale  PERANZÚLES. 

RET. 

Pues  ¿qaéhasido? 

perarziíles. 

Un  enemigo. 

RRY. 

¿Perahztiles? 

PERANZÜLES. 

Un  rapaz 
Ha  muerto  al  conde  de  Orgas. 

RET. 

¡Yilame  Dios!  ¿Es  Rodrigo? 

pbrarziílbs. 

Él  es,  ven  tu  confianza 
Pudo  alentar  su  osadía. 

REY. 

Como  la  ofensa  sabia, 
Luego  cai  en  la  venganza. 
Un  gran  castigo  he  de  hacer. 
¿PtiMidiéronfe? 

peranzüles. 

No,  Señor. 

ARUS. 

Tiene  Rodrigo  valor, 

Y  no  se  dejó  prender ; 

Fuese ,  y  la  espada  en  la  mano , 
Llevando  á  compis  los  pies , 
Pareció  un  Rolcfan  francés , 
Pareció  un  Héctor  troyano. 

Salen  por  una  puerto  JIM  EN  A  GOME?, 
tf  por  otra  DIEGO  LAÍNEZ ,  ella  eon 
un  pañuelo  lleno  de  ftangre ,  y  él  te- 
nido  en  sangre  el  carrillo. 

JIMBlfA. 

¡Justicia,  justicia  pido ! 

DIEGO. 

Justa  venganza  he  tomado. 

jmEirA. 
Rey,  á  tus  pies  he  llegado. 

OIBOO. 

Rey,  á  tus  pies  he  venido. 

RBT. 

I  Con  cuánta  razón  me  aflijo ! 
¡Qué  notable  desconcierto ! 

JIITEÜA. 

¡Seilor,  i  mi  padre  han  muerto! 

DIEGO. 

¡Señor,  matóle  mi  hQo ! 
Fué  obligación  sin  malicia. 

JIMBIIA. 

Fué  malicia  y  confianza. 

DIB60. 

Hay  en  los  hombres  venganza. 

JORIfA. 

Y  habrá  en  los  reyes  justicia. 
Esta  san{<re  limpia  y  clara 
En  mis  ojos  considera. 


DIB60. 

Si  esa  sangre  no  saliera , 
¿Cómo  mi  sangre  quedara? 

JIMENA. 

¡Sefior,  mi  padre  he  perdido! 

DIEGO. 

\  Sefior,  mi  jiODor  he  cobrado ! 

jinNA. 
Fué  el  vasallo  mas  honrado. 

DIEGO. 

Sabe  el  cielo  quién  lo  ha  sido. 
Pero  no  os  quiero  aOigir : 
Sois  mujer;  decid ,  Señora. 

4IMBNA. 

Esta  sangre  dirá  ahora 
Lo  que  no  acierto  á  decir , 

Y  de  mi  justa  querella 
Justicia  asi  pea  iré , 
Porque  yo  solo  sabré 
Mezclar  lágrimas  con  ella ; 
Yo  vi  con  mis  propios  ojos 
Teñido  el  luciente  acero , 
Mira  si  con  causa  muero 
Entre  tan  justos  enojos. 
Yo  llegué  casi  sin  vida 

Y  sin  alma  (¡triste yo!) 

A  mi  padre ,  que  me  habló 
Por  la  boca  de  la  herida. 
Atajóle  la  razón 
La  muerte ,  que  fué  cruel , 

Y  escribió  en  este  papel 
Con  sangre  mi  obligación. 
A  tus  ojos  poner  quiero 
Letras  que  en  mi  alma  están » 

Y  en  los  mios ,  como  imán , 
Sacan  lágrim:.s  de  acero; 

Y  aunque  el  pecho  se  desangre 
En  su  misma  fortaleza , 
Costar  tiene  una  cabeza 
Cada  gota  de  esta  sangre. 


Levantad. 


RET. 


DIEGO. 


g 


Yo  vi,  Sefior, 
ue  en  aquel  pecho  enemigo 
^a  espada  de  mi  Rodrigo 
Entraba  á  buscar  mi  honor. 
Llegué,  y  hállele  sin  vida , 

Y  puse  con  alma  exenta 
El  corazón  en  mi  afrenta 

Y  los  dedos  en  su  herida. 
Lavé  con  sangre  el  lugar 
Adonde  la  mancha  estaba ; 
Porque  el  honor  que  se  lava. 
Con  sangre  se  ha  de  lavar. 
Tú,  Señor,  que  la  ocasión 
Viste  de  mi  agravio ,  advierte 
En  mi  cara  de  la  suerte 

8ue  se  venga  un  bofetón, 
ue  no  quedará  contenta 
Ni  lograda  mi  esperanza , 
Si  no  vieras  la  venganza 
Adonde  viste  la  afrenta; 
Ahora,  si  en  la  malicia, 
Que  á  tu  respeto  obligó, 
La  venganza  me  tocó, 

Y  te  toca  la  justicia. 

Hazla  en  mi ,  Rey  soberano, 
Pues  es  propio  de  tu  alteza 
Castigar  en  la  cabeza 
Los  delitos  de  la  mano. 

Y  solo  fué  mano  mia 
Rodrigo ,  yo  ttati  el  cruel , 
Que  quise  buscar  en  él 
Las  manos  que  no  tenia. 
Con  mi  cabeza  cortada 
Quede  Jimena  contenta ; 
Que  mi  sangre  sin  mi  afrenU 
Saldrá  limpia  y  saldrá  honrada. 
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IST. 

Levanta  7  sosiégate, 
JImeoa. 

niuuu. 

¡Uillftoto  crece! 

Salen  DOÑA  URRACA  i  EL  PRÍNCIPE 
DON  SANCHO  y  acompañamic.'íto. 

DOÍlA  OMRACA. 

Llega ,  hermano ,  y  favorece 
A  tu  a^o. 

DON  SAlfCBO. 

Asi  lo  baré. 

EET. 

Consolad ,  Infanta ,  vos 
A  Jiinena;— y  vos  id  preso. 

DON  SANCHO. 

Si  mi  padre  gusta  de  eso. 
Presos  iremos  los  dos. 
Señálela  fortaleza; 
Mas  teodrá  su  majestad 
A  estas  cacas  mas  piedad. 

DIEGO. 

Déme  los  pies  vuestra  alteóla. 

lET. 

A  castigarle  me  aplico. 
Fué  grao  delito. 

DON  SANCBO. 

Seuor , 
Fué  la  obligación  de  honor, 

Y  soy  yo  el  que  lo  suplico. 

RBT. 

Casi  á  mis  ojos  matar 
Al  Conde  toc6  en  traición. 

DO^A  OBRACA. 

El  Conde  le  dio  ocasión. 

JIMENA. 

fil  la  pudiera  excusar. 

DON  SANCHO. 

Pues  por  ayo  me  le  has  dado, 
Hazle  á  todos  preferido. 
Pues  que  para  haberlo  sido 
Le  importaba  el  sejc  honrado. 
Mi  ayo  bueno  estaria 
Preso  mientras  vivo  estoy. 

PXB ANZOLES. 

De  tus  hermanos  lo  soy, 

Y  fué  éí  Conde  sangre  mia. 

DON  SANCBO. 

¿Qué  importa? 

RBT. 

Baste. 

DON  SANCHO. 

Señor, 
En  loa  reyes  soberanos 
Siempre  menores  hermanos 
Son  criados  del  mayor. 

¿Con  el  principe  heredero 
08  otros  se  han  de  igualar? 

PERANZitLES. 

Preso  le  manda  llevar. 

DON  SANCBO. 

No  hará  el  Rey » si  yo  no  quiero. 

RET. 

Don  Sancho... 

jraBNA« 

¡El  alflM  desmaya! 

ARIAS. 

Su  braTexa  maravilla. 

DON  SANGRO. 

Ha  de  perderse  Castilla 
Primero  que  preso.vaya. 


DE  DON  GGILLBM  DE  CASTRO. 

RBT. 

Pues  vos  le  habéis  de  prender. 

DIEGO. 

¿Qué  mas  bien  puedo  esperar? 

DON  SANCHO. 

Si  á  mi  cargo  ha  de  quedar , 
Yo  su  alcaide  quiero  ser. 
Siga  entre  tanto  limeña 
Su  Justicia. 

JIMENA. 

Harto  mejor 
Perseguiré  el  matador. 

DON  SANCHO. 

Conmigo  va. 

RBT. 

En  hora  buena. 
JIMENA.  {Ap.) 

I  Ay  Rodrigo !  pues  me  obligas , 
Si  te  persigo  verás. 

OO^A  URRACA.  (Ap.) 

Yo  pienso  valerle  mas, 
Cuanto  tú  mas  le  persigas. 

ARIAS. 

Sucesos  han  sido  extraños. 

DON  SANCHO. 

Pues  yo  tu  principe  soy , 
Vé  confiado. 

MEGO. 

Si  voy; 
Guárdete  el  cielo  mil  años. 

Sale  UN  PAJE,  y  habla  á  la  Infanta. 

PAJE. 

A  SU  casa  de  placer 

Buiere  la  Reina  partir; 
anda  llamarte. 

DOflA  ORRACA. 

Aabrédeir; 
Con  cansa  debe  de  ser. 

RET. 

Tú,  Jimena ,  ten  por  cierto 
Tu  consuelo  en  mi  rigor. 

JIHBNA. 

Haz  Justicia. 

RBV. 

Ten  valor. 

JIMENA. 

{Ay  Rodrigo,  que  me  has  muerto! 
( VaMe, ) 

^alen  RODRIGO  t  ELVIRA*  oHada  de 
Jimena» 

BLVmA. 

¿Qué  has  hecho ,  Rodrigo? 

CID. 

Elvira, 
Una  infelice  Jornada ; 
A  nuestra  amistad  pasada 
Y  á  mis  desventuras  mira. 

ELVIRA. 

¿No  mataste  al  Conde? 

«D. 

Es  cierto; 
Importábale  á  mi  honor. 

ELVIRA. 

Pues,  Señor, 

iCuándo  fué  casa  del  muerto 

Sagrado -del  matador? 

CID. 

Nunca  al  que  quiso  la  vida ; 
Pero  yo  busco  la  muerte 
En  su  casa. 


^ 


ELVIRA. 

¿De  qué  suerte 

CIO. 

Está  Jimena  ofendida. 
De  sus  ojos  soberanos 
Siento  en  el  alma  el  disgusto; 

Y  por  ser  Justo 

Vengo  á  morir  en  sus  manos , 
Pues  estoy  muerto  en  su  gusto. 

ELVIRA. 

Qué  dices?  Vete ,  y  reporta 

al  intento,  porque  está 
Cerca  palacio,  y  vendrá 
Acompañada. 

CID. 

¿Qué  importa? 
En  público  quiero  hablarla , 

Y  ofrecerle  la  cabeza. 

ELVIRA. 

iQuéextrañeza! 
£¿0  fuera  (vete,  calla) 
Locura ,  y  no  gentileza. 

cm. 

Pues  ¿qué  haré? 

ELVIRA. 

¿Qué  siento?  (¡ay  Dios!) 
Ella  vendrá ,  ¿  qué  recelo  ? 
Ya  viene  ( ¡  válgame  el  cielo!  >; 
Perdidos  somos  los  dos. 
A  la  puerU  del  retrete 
Te  cubre  de  su  cortina. 

CID. 

{ Eres  divina !  {Eecónétse,) 

ELVIRA. 

Peregrino  fin  promete 
Ocasión  tan  peregrina. 

SaUn  JIMENA  GÓMEZ,  PERANZÚ- 

LES  y  AGOMPAÍfAMIENTO. 
JIMENA. 

Tío  ,  dejadme  morir. 

PERANZÓLES. 

Muerto  voy.  (Ap.  \  Ah  pobre  conde!) 

JIMENA. 

Y  dejadme  sola  adonde 
Ni  aun  quejas  puedan  salir. 
(Vanee  Peranzúles  y  los  demás  que  sa- 
lieron acompañando  á  Jimena,) 
—Elvira,  solo  contigo 
Quiero  descansar  un  poco 

(Siéntase  en  la  almohada.) 
Con  toda  el  alma;  Rodrigo 
Mató  á  mi  padre. 

CID.  (Ap.) 
Estoy  loco. 

JIMENA. 

¿Qué  sentiré  si  es  verdad? 

•    ELVIRA. 

Di ,  descansa. 

JIMENA. 

¡Ay  afligida, 

Sue  la  mitad  de  mi  vida 
a  muerto  la  otra  mitad ! 

ELVIRA. 

¿No  es  posible  consolarte? 

JIMENA. 

1  Qué  consuelo  he  de  toD<ari 
Slal  vengar 

De  mi  vida  la  una  parte , 
Sin  las  dos  he  de  quedar? 

ELVIRA. 

Í Siempre  quieres  á  Rodrigo 
(ue  mató  á  tu  padre  mira. 
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lanHA. 
8f ,  7  aan  preso  ( \  vj  Klvin !  * 
Es  mi  adorado  eoeinigo. 

ILVtlIX. 

^Piensas  persegairle? 

JIMKNA. 

Sí; 

?ae  es  de  mi  padre  el  decoro, 
asi  lloro 
El  bascar  lo  cnie  perdí , 
Persiguiendo  lo  qae  adoro. 

ELVIBA. 

Pues  ¿cómo  baria  (no  lo  entiendo) 
Eslimando  el  mataaor 

Y  el  muerto? 

JIMBNA. 

Tengo  valor, 

Y  babré  de  matar  muriendo. - 
Seguiréle  basta  vengarme . 

Sale  RODRIGO ,  y  arroddlase  áelünie 
de  Jimena. 

CID. 

Mejor  es  que  mi  amor  firme, 
Con  rendirme , 
Te  dé  el  gusto  de  matarme , 
Sin  la  pena  del  seguirme. 

JIMEIU. 

¿Qué  bas  emprendido?  Qué  bas  becbo? 
¿bres sombra?  Eres  visión? 

cm. 
Pasa  el  mismo  corazón , 
Que  pienso  que  está  en  tu  pecbo. 

jniKifA. 
[Jesús,  Rodrigo !  ¿  Rodrigo 

CID. 


¡jei 
En 


mi  casa? 


Escncba. 


JVUSNA. 

Muero. 

CID. 

Solo  quiero 

Sue  en  oyendo  lo  que  digo, 
espondas  con  este  acero. 

(Daíe  $u  daga,) 
Tu  padre,  el  conde  Lozano, 
En  el  nombre  y  en  el  brío, 
Puso  en  las  canas  del  mió 
La  atrevida  injusta  mano; 

Y  aunque  me  vi  sin  bonor , 
Se  malogró  mi  esperanza 
En  tal  mudanza , 

Con  tal  fuerza,  que  tu'amor 
Puso  en  duda  mi  vengaüta. 
Mas  en  tan  ^ran  desventura 
Lucliaroif ,  a  mi  despecho, 
Contrapuestos  en  mi  pecbo , 
Mi  afrenta  con  tu  bennosara; 

Y  tú,  Señora,  vencieras, 
A  no  tiabcr  imaginado 
Que,  afrentado, 

Por  bifame  aborrederas 
Quien  quisiste  por  bonrado. 
Con  este  buen  pensamiento. 
Tan  hijo  de  tusbazafias. 
De  tu  padre  en  las  entrafias 
Entró  mi  estoaue  sangriento. 
Cobré  mi  perdido  bonor; 
Blas  luego,  &  tu  amor  rendido, 
He  venido 

Í Porque  no  llames  rigor 
iO  que  obligación  ha  sido) 
Donde  disculpada  veas 
Con  mi  pena  mi  mudanza, 

Y  donde  tomes  venganza , 
Si  es  que  venganza  deseas. 

Toma,  y  porque  á  entran^bos  cuadre 


Un  valor  y  un  albedrio , 
Haz  con  brío 

La  venc¡anza  de  tu  padre. 
Como  bice  yo  la  del  mío. 

JIMERA. 

Rodrigo ,  Rodfigo  ( ¡  ay  triste ! ) , 
Yo  confieso,  aunque  la  sienta , 
Que  en  dar  venganza  á  tu  afrenta 
tomo  caballero  hiciste. 
No  te  dov  la  culpa  á  ti 
De  que  desdichada  soy , 

Y  tal  soy. 

Que  babré  de  emplear  en  mi 

La  muerte  que  no  te  doy. 

Solo  te  culpo,  agraviada « 

El  ver  que  á  mis  ojos  vienes 

A  tiempo  que  aun  fresca  tienes 

Mi  sangre  en  mano  y  espada. 

Pero  no  &  mi  amor  rendido , 

Sino  á  ofenderme  bas  llegado , 

Confiado 

De  no  ser  aborrecido 

Por  lo  que  fuiste  adorado ; 

Mas  ivéte,  vete,  Rodrigo! 

Disculpará  mi  decoró 

Con  ocien  piensa  que  te  adoro 

El  saber  que  te  persigo. 

Justo  fuera  sin  oírte 

Uue  la  muerte  blciera  darle ; 

Mas  soy  parte 

Para  solo  perseguirte, 

Pero  no  para  matarte. 

Vele,  y  mira  ala  salida 

No  te  vean ,  si  es  razón 

No  quitarme  la  opinión 

Quien  me  ha  quitado  la  vida. 

CID. 

Logra  mi  justa  esperanza , 
Mátame. 

JIHBIIA.       . 

Déjame. 

CID. 

Espera , 
Considera 

Que  el  dejarme  es  la  venganza ; 
Que  el  matarme  no  lo  fuera: 

JIHtolA. 

Y  aun  por  eso  quiero  ba'ccMii. 

CID. 

¡Loco  estoy!  Estás  terrible; 
^Me  aborreces? 

JIMENA. 

No  es  posible; 
Qae  predominas  mi  estrella. 

CID. 

Pues  tu  rigor  ¿qué  hacer  quiere? 

JIMENA. 

Por  mi  bonor,  aunque  mujer, 
He  de  hacer 

Contra  ti  cuanto  pudiere, 
Deseando  no  poder. 

CID. 

¡Ay  Jimena!  ¿Quién  dijera... 

JIMENA. 

t  Ay  Rodrigo!  ¿Quién  pensara... 

CID. 

Que  mi  dicha  se  acabara? 

JINCHA. 

Y  que  mi  bien  feneciera? 

Mas  ( I  ay  Dios ! )  que  estoy  temblando 
De  que  han  de  verte  saliendo. 

CID. 

¿Qué  estoy  viendo? 

JIHENA. 

Vete,  y  déjame  penando. 


cm. 
Quédate ,  iréme  muri^dó. 
{Vofue,) 

Me  DIEGO  LAlNEZ,  eolo. 

DIEGO. 

No  la  ovejuela  so  pastor  perdido. 
Ni  el  león  que  sus  hijos  le  han  ouitado. 
Baló  quejosa  ni  bramó  ofendloo  • 
Como  yo  por  Rodrigo  (¡ay  hijo  amado !) 
Voy  abrazando  somibras,  descompues- 

[«0, 

Entre  la  oscura  noche  que  ha  cerrado; 
Diie  la  seña,  y  sefialéle  el  puesto 
Donde  acudiese,  ensocedlendoel  caso; 
¿Si  roe  habrá  sido  inobediente  en  esto? 
Pero  no  puede  ser  ( ¡  mil  penas  paso ! ); 
Algún  inconveniente  le  habrá  hecho, 
Mudando  la  opinión,  torcer  el  paso. 
¡Qué  helada  sangre  me  revienta  el 

[pecho! 
¿Si  es  muerto,  berido  ó  preso?  ¡Ay 

[cielo  santo ! 
Y  ¡cuántas  cosas  de  pesar  sospecho! 
¿Qué  siento?  ¿  Es  él?  Mas  ¡  no  merezco 

runto! 
Será  qué  corresponden  á  mfs  nsales 
Los  ecos  de  mi  voz  y  de  mi  llanto; 
Pero  entre  aquellos  secos  pedregales 
Vuelvo  á  oír  el  galope  de  un  cab  Jio , 
De  él  se  apea  Rodrigo;  ¿bay  dichas 

[ules? 


Sale  RODRIGO. 


¿Hijo? 


¿Padre? 


CID. 


DIEGO. 


¿Es  posible  (lue  me  bailo 
Entre  tus  brazos?  Hijo,  aliento  tomo 
Para  en  tus  alabanzas  emplea  lio. 
¿Cómo  tardaste  tanto ?  Pues  de  plomo 
Te  puso  mi  deseo  y  pues  venlste , 
No  be  de  cansarte  preguntando  el  cómo. 
Bravamente  probaste ,  bien  lo  hiciste, 
Bien  mis  pasados  bríos  imitaste , 
Bien  me  pasaste  el  ser  que  me  debiste. 
Toca  las  blancas  canas  que  me  hon- 

[raste. 
Llega  la  tierna  boca  á  la  mejilla, 
Donde  la  mancha  de  mi  honor  quitaste. 
Soberbia  el  alma  ato  valor  se  bumilla, 
Como  conservador  de  la  nobleza 
Que  ha  bonrado  tantos  royesen  Castilla. 

CID. 

Dame  la  mano  v  alza  la  cabeza  ^ 

A  quien,  como  la  causa,  se  atribuya, 

Si  hay  en  mi  algún  valor  y  fortaleza. 

DIEGO. 

Con  mas  razón  besara  yo  la  tuya , 
Pues  si  yo  te  di  el  ser  naturalmente , 
Tü  me  le  bas  vuelto  á  pura  fuerza  suya.  ^ 
Mas  será  no  acabar  eternamente , 
Si  no  doy  á  esta  plática  desvíos. 
Rijo,  ya  tengo  prevenida  gente; 
Con  quinientos  hidalgos,  deudos  mios 
(Que  cada  cual  tu  gusto  solicita). 
Sal  en  campaña  á  ejercitar  tus  bríos. 
Vé,  pues  la  causa  y  la  razón  le  inciu, 
Donde  están  esperando  en  sus  caballos. 
Que  el  menos  bueno  á  los  del  sol  imita. 
Buena  ocasión  tendrás  para  empleallos, 
Pues  moros  fronterizos,  arrogantes, 
Al  Rey  le  quitan  tierras  y  vasallos; 

gue  ayer  con  melancólicos  semblantes 
1  consejo  de  Giterra  ^  el  de  Estado 
Lo  sopo  por  espías  vigilantes. 
Las  fértiles  campabas  han  talado 
De  Burgos ,  y  pasando  Montes  de  Oca » 
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De  Ñájera,  Logroño  y  Belforado  p 
Con  suerte  niudia  y  con  Terg&enza  poca 
Se  llevan  tanta  gente  aprisionada , 
Que  ofende  al  gasto,  y  el  valor  provoca. 
Sal-ies  al  paso,  emprende  esta  jornada, 

Y  dando  brío  al. corazón  valiente, 
Pruebe  la  lanza  quien  probó  la  espada. 

Y  el  Rey,  sus  grandes,  la  plebeya  gente, 
No  dirin  que  la  niaoo  te  ha  servido 
Para  vengar  agravios  solamente. 
Sirve  en  la  guerra  al  Hey;  que  siem- 
_ .  [pre  ha  sido 
Digna  satisfacción  de  un  caballero 
Servir  al  Rey ,  á  quien  dejó  ofendido. 

CID. 

Dame  la  bendición. 

DIBGO. 

Hacerlo  quiero. 

CID. 

Para  esperar  de  mi  obediencia  palma, 
Tu  mano  beso  y  á  tus  pies  la  espero. 

DIEGO. 

Tómala  con  la  mano  y  con  e!  alma. 
{Yante.) 

SaU  LA  INFANTA  DONa  URRACA, 
;  asomada  d  una  ventana. 


DOÑA  URRACA. 

I  Qué  bien  el  campo  y  el  monte 
•e  parece  á  quien  lo  mira. 
Hurtando  el  gusto  al  cuidado 

Y  dando  el  alma  á  la  vista ! 
En  los  llanos  y  en  las  cumbres 
¡Qué  ¿  concierto  se  divisan , 
Aquí  los  pimpollos  verdes , 

Y  alli  las  pardas  encinas! 
Si  acullá  brama  el  león, 
Aqui  la  mansa  avecilla 
Parece  que  su  braveza 
Con  sus  cantares  mitiga. 
Despeñándose  el  arroyo , 
Señala  que,  como  estiman 
Sus  aguas  la  tierra  blanda, 
Huyen  de  las  peñas  vivas. 
Bien  merecen  estas  cosas 
Tan  bellas  y  tan  distintas 

§ue  se  imite  á  cfuien  las  goza 
se  alabe  á  quien  las  cria. 
¡  Bienaventurado  aquel 
(^ue  por  sendas  escondidas 
En  los  campos  se  entretiene 

Y  en  los  montes  se  retira ! 
Con  tan  buen  gusto  la  Reina, 
Mi  madre ,  no  es  maravilla 

Si  en  esta  casa  de  campo 
Todos  sus  males  alivia. 
Salió  de  la  corte  huyendo 
De  entre  la  confusa  grita, 
Donde  unos  toman  venganza 
Cuando  otros  piden  justicia. 
¿Qué se  habrá  hecho  Rodrigo? 
Que  con  mi  presta  venida 
No  he  podido  saber  de  él 
Si  está  en  salvo  ó  si  peligra. 
No  sé  qué  tengo ,  que  el  alma 
Con  cierta  melancolía 
Me  desvela  en  su  cuidado; 
Mas  ¡ay!  estoy  divertida. 
Una  tropa  de  caballos 
Dan  polvo  al  viento ,  que  imitan 
Todos  i  punto  de  guerra. 
Jesús,  y  qué  hermosa  vista! 
Saber  la  ocasión  deseo, 
La  curiosidad  me  Incita.  — 


DE  DON  6UILLEM  DE  CASTRO. 

Ya  de  los  otros  se  aparta , 
La  lanza  aun  árbol  arrima. 
Ya  se  apea  del  caballo. 
Ya  de  su  lealtad  conOa;  ' 
Va  el  cimiento  de  esta  torre , 
Que  es  todo  de  peña  viva. 
Trepa  con  ligeros  pies; 
Ya  los  miradores  mira ; 
Aun  no  me  ha  visto.  ¿Qué  veo? 
Ya  le  conozco.  ¿Hay  tal  dicha? 

Sale  EL  CID. 

CID. 

La  voz  de  la  Infanta  era ; 
Ya  casi  las  tres  esquinas 
De  la  torre  he  rodeado. 

DOÑA  URRACA. 

I  Ah  Rodrigo! 

CID. 

Otra  vez  grita. 
Por  respetar  á  la  Reina 
No  respondo,  y  ella  misma 
Me  hizo  dejar  el  caballo; 
Mas  i  Jesús !  ¿señora  mia? 

DOÑA  URRACA. 

Dios  te  guarde;  ¿dónde  vas? 

CID. 

Donde  mis  hados  m&  guian 
Dichosos ,  pues  me  guiaron 
A  merecer  esta  dicha. 

DO.\A  URRACA. 

¿Está  es  dicha?  No,  Rodrigo, 
La  que  pierdes  lo  sería ; 
Bien  me  lo  dice  por  señas 
La  sobrevista  amarilla. 

CID. 

Quien  con  esperanzas  vive , 
Desesperado  camina. 

DOÑA  URRACA. 

Luego  ¿DO  las  has  perdido  ? 

CID. 

A  tu  servicio  me  animan. 

DOÑA  URRACA. 

¿Saliste  de  la  ocasión 
Sin  peligro  y  sin  heridas? 

CID. 

Siendo  tú  mi  defensora , 
Advierte  cómo  saldría. 


¿Dónde  vas? 


DOÑA  URRACA. 


CID. 


I  Ah » caballeros !  Ab ,  hidalgos  !- 
Ya  se  paran  y  ya  miran.— 
¡Ah ,  capitán !  el  que  lleva 
Banda  y  plumas  amarillas.  — 


A  vencer  moros, 
Y  así  la  mcia  perdida 

Cobrar  de  tu  padre  el  Rey. 

DOÑA  URRACA. 

(Ap.  ¡Qué notable  gallardía!) 
¿Quién  te  acompaña? 

CID. 

«     r  ,1        Esta  gente 

Me  ofrece  quinientas  vidas 
En  cuyos  hidalgos  pechos  ' 
Hierve  también  sangre  mia. 

DOÑA  URRACA. 

Galán  vienes,  bravo  vas ; 
Mucho  vales ,  mucho  obligas  * 
Bien  me  parece,  Rodrigo,    * 
Tu  gala  y  tu  valentía 

CID. 

Estimo  con  toda  el  alma 
Merced  que  ftiera  divina ; 
Mas  mi  humildad  en  tu  alteza 
Mis  esperanzas  marchita. 

DOÑA  URRACA. 

No  es  imposible ,  Rodrigo , 


El  iffualarse  las  dichas 
En  desiguales  estados , 
Si  es  la  nobleza  una  misma. 
Dios  te  vuelva 'vencedor; 
Que  después... 

CID. 

Mil  años  vivaa. 

DOÑA  URRACA. 

¿Qué  he  dicho? 

CID. 

Tu  bendición 
Mis  victorias  facilita. 

DOÑA  URRACA. 

¿Mi  bendición?  ¡ay  Rodrigo! 
Si  las  bendiciones  mías 
Te  alcanzan,  seras  dichoso. 

CID. 

Con  no  mas  de  recibirlas 
Lo  seré ,  divina  Infanta. 

DOÑA  URRACA. 

Mi  voluntad  es  divina. 

Dios  te  guie ,  Dios  te  guarde, 

Cotho  te  esfuerza  y  te  anima, 

Y  en  número  tus  \ letonas 
Con  las  estrellas  compitan. 
Por  la  redondez  del  mundo , 
Después  de  ser  infinitas, 
Con  las  plumas  de  la  fama 
El  mismo  sol  las  escriba. 

Y  vé  ahora  confiado 

Que  te  valdré  con  la  vida; 
Fia  de  mí  estas  promesas 
Quien  plumas  al  viento  fia. 

CID. 

La  tierra  que  ves  adoro , 
Pues  no  puedo  la  que  pisas, 

Y  la  eternidad  del  tiempo 
Alargue  á  sislos  tus  días. 
Oiga  el  mundo  tu  alabanza 
En  las  bocas  de  la  envidia , 

Y  mas  que  merecimientos 
Te  dé  la  fortuna  dichas. 

Y  yo  me  parto  en  tu  nombre. 
Por  quien  venzo  mis  desdichas» 
A  vencer  tantas  batallas 
Como  tú  me  pronosticas. 

DOÑA  URRACA. 

De  este  cuidado  te  acuerda. 

CID. 

Lo  divino  no  se  olvida. 

DOÑA  URRACA. 

Dios  te  guie. 

CID. 

Dios  te  guarde. 

DOÑA  URRACA. 

Yé  animoso. 

CID. 

Tú  me  animas: 
Toda  la  tierra  te  alabe. 

DOÑA  URRACA. 

Todo  el  délo  te  bendiga. 
{Van$e.) 


Gritan  de  adentro  los  moros  ,  y  m|0 
huyendo  UN  PASTOR. 


Lijl,li,ll. 


MORO. 


PASTOR. 


j Jesús  mío, 

Sué  de  miedo  me  acompaña ! 
oros  cubren  la  campaiia, 
Mas  de  sus  fieros  me  rio , 
De  su  lanza  y  de  su  espada , 
Como  suba  y  me  remonte 
En  la  cumbre  de  aquel  monte. 
Todo  de  peña  tajada. 


Sat0  m  REY  MORO  T  ovatso  moios 
eonéi.if  el  pa$tor  éntroie  huyendo. 


KBT  MORO. 

Atad  bien  esos  cristianos ; 
Con  mas  concierto  que  priesa 
Id  marchando. 

MORO  1.® 

I  Brava  presa ! 

RIY  MORO. 

Es  batana  de  mis  manos. 
Con  asombro  ?  maravilla , 
Pues  en  su  valor  me  fundo , 
Sepa  Pili  poder  el  mundo. 
Pierda  su  opinión  Castilla. 
¿Para  qué  te  llaman  Mano , 

D.^L'"*'''!?"^^'  *"  P^^'y  «°  guerra, 
Pues  yo  destruyo  tu  tierra 
Sin  oponerle  á  mi  mano? 

Al  que  grande  le  llamó, 
Vive  el  cielo ,  que  le  coma , 
Porque,  después  de  Mahoma, 
fiinguno  mayor  que  yo. 

Sale  EL  PASTOR  eohre  la  peña, 

PASTOR. 

Si  es  mayor  el  que  es  mas  alto , 
10  lo  soy  entre  estos  cerros; 
A  Qué  apostaremos  ( ¡ah  perros! ) 
Que  no  me  alcansals  de  un  saltof 

MORO  2.^ 

¿Que  te  alcanza  una  saeta? 

PASTOR. 

Si  no  me  escondo ,  si  hará ; 
Morillos,  Tolvé,  espera 
Que  el  cristiano  os  acometa. 

H0R03.<* 

Oye,  Sefior ,  por  Maboma , 
Que  cristianos... 

KBT  MORO. 

¿Qué  os  espanta? 

MOHO  A,^ 

Alli  polvo  se  levanta. 

■ORO  1.* 

Y  alli  on  estandarte  asoma. 

■ORO  9.<> 

Caballos  deben  de  ser. 

RBT  MORO. 

Logren  pues  mis  esperansas. 

■ORO  5.® 
Ya  se  parecen  las  lanzas. 

IBT  ■ORO. 

Ba,  morir  ó  vencer. 

{Toque  dentro  una  corneta,) 

■ORO  9.<^ 

Ya  la  bastarda  trompeta 
Toca  al  arma. 

VOCES.  (Dentro,) 

¡Santiago! 

RBT  MORO. 

I  Maboma !  haced  lo  que  hago. 

OTRA  voz.  (Dtfn/ro.) 
¡Cierra  España! 

RBT  MORO. 

¡Oh  gran  Profeta! 
{Vanee,  y  mena  la  trompeta  y  caja»  de 
guerra  y  ruido  de  golpee  dentro  ) 

PASTOR. 

I  Bueno!  Mire  lo  que  va 
i)e  Santiago  á  Mahoma. 
¡Qué  bravo  herir!  Puto,  toma 
Para  peras.  ¡Bueno  va! 


LAS  MOCEDADES  DEL  QD  (rtttnu  partí). 


Voto  á  San ,  braveza  es 
Lo  que  hacen  los  cristianos : 
Ellos  matan  con  las  manos, 
Sus  caballos  con  los  pies. 
¡Qué  lanzadas!  Pardiez ,  toros 
Menos  bravos  que  ellos  son ; 
Asi  calo  yo  un  melón 
Como  despachurran  moros. 
El  que  como  cresta  el  gallo 
Trae  un  penacho  amarillo, 
¡Oh  lo  que  hace!  por  decillo 
Al  cura,  quiero  mirallo. 
Par  Dios ,  no  tanUs  hormigas 
Mato  yo  en  una  patada, 
Ni  siego  en  una  manada 
Tantos  manólos  de  espigas 
Como  él  derriba  cabezas, 
¡Oh  hi  de  puta!  y  es  de  modo 
Que  va  salpicado  todo 
De  sangre  mora :  bravezas 
Hace,  voto  al  soto;  ya 
Huyen  los  moros  —  ¡  Ah  galgos! 
Ea,  cristianos  hidalgos, 
Seguildos,  mati,  mat4.— 
Entre  las  pefias  se  meten 
Donde  no  sirven  caballos; 
Ya  se  apean ,  alcanzallos 
Quieren ;  de  nuevo  acometen. 

Salen  RODRIGO  t  EL  REY  MORO,  oo- 
da  uno  eon  loesuyoe^  aouehülándote. 


CU). 

También  pelean  á  pié 
Los  castellanos ,  morillos. 
A  matallos ,  á  seguillos. 

RBT  ■ORO. 

Tente ,  espera. 

CID. 

Ríndete. 

RBT  MORO. 

Un  rey  á  tu  valentía 

Se  ba  rendido  y  á  tus  leyes. 

{Ríndesele.) 

CID. 

Toca  al  arma;  cuatro  reyes 
He  de  vencer  en  un  dia. 

( Vanee  todoe,  llevdndote  preeoe  d  loe 
fnoroe.) 

PASTOR. 

Pardios ,  que  he  habido  placer 
Mirándolos  desde  afuera ; 
Las  cosas  de  esta  manera 
De  tan  alto  se  han  de  ver. 

Entraee  el  pastor,  y  ealen  EL  PRINCI- 
PE DON  SANCHO  T  UN  MAESTRO 
DE  ARMAS ,  eon  espadas  negras  y 
Hrdndole  el  Principe,  y  tras  él^  re- 
portándole ,  DIEGO  LAtNEZ. 


■ABSTRO. 

Principe,  SeBor, Sefior... 

DIEGO. 

Repórtese  vuestra  alteza ; 
Que  sin  causa  la  braveza 
Desacrediu  el  valor. 

*  DON  SANCBO. 

¿Sin  causa? 

DIEGO. 

.,«.,    .     Vete,  que  enfadas 
Al  Principe;  ¿cuál  ha  sido? 

{Entrase  el  Maestro.) 

DON  SANCao. 

Al  batallar,  el  ruido 


?ue  bicleron  las  dos  espadas , 
á  mi  el  rostro  sefialado. 

DIBQO. 

¿Bate  dado? 

DON  SANCHO. 

No;  el  pensar 
Que  á  querer,  me  pudo  dar. 
Me  ha  corrido  y  me  ba  enojado. 
Y  á  DO  escaparse  el  maestro , 
Yo  le  enseñara  á  saber; 
No  quiero  mas  aprender. 

DIBGO. 

Bastantemente  eres  diestro. 

DON  SANCHO. 

Cuando  tan  diestro  no  fuera , 
Tampoco  importara  nada. 

D1B60. 

¿Cómo? 

DON  SANCHO. 

Espada  contra  espada. 
Nunca  por  eso  temiera; 
Otro  miedo  el  pensamiento 
Me  aflige  y  me  atemoriza : 
Con  un  arma  arrojadiza 
Sefiala  mi  nacimiento 

8ue  han  de  matarme ,  v  será 
osa  muy  propincua  mía 
La  causa. 

DIBGO. 

Y  ¿melancolía 
Te  da  eso?    ' 

DON  SANCHO. 

Si  me  da; 
Y  haciendo  discursos  vanos, 
Pues  mi  padre  no  ha  de  ser, 
Venffo  á  pensar  y  á  temer 

?ue  lo  serán  mis  hermanos; 
asi,  los  Quiero  tan  poco. 
Que  me  ofenden. 

DIBGO. 

¡Cielo  santo! 
A  no  respetarte  tanto. 
Te  dijera... 

DON  SANCHO. 

¿Que  soy  loco? 

DIEGO. 

?ue  lo  fdé  quien  á  esta  edad 
e  ha  puesto  en  tal  confusión. 

DON  SANCHO. 

¿No  tiene  demostración 
sta  ciencia? 

DIBGO. 

Asi  es  verdad. 
Mas  ninguno  la  aprendió 
Con  certeza. 

DON  SANCHO. 

Luego,  di, 
¿Locura  es  creerla? 

DIBGO. 

Si. 

DON  SANCBO. 

¿Serálo  el  temerla? 

DIEGO. 

No. 

DON  SANCBO. 

¿Esmibennana? 

DIEGO. 

Si,SeAor. 


Sale  DOÑA  URRACA  t  UN  PAJE,  que 
le  saca  un  venablo  ensangrentado. 

DOflÍA  ORRACA. 

En  esta  suerte  ha  de  ver 
I  Mi  hermano  que,  aunque  mc^er, 


Tengo  en  el  braso  Tilor. 
Boj,  hermano... 

DON  SARCHO. 

¿Cómo  asi? 

DOSÍA  URRACA. 

Entre  unas  peñas... 

DON  SANCHO. 

¿Qaéfaé? 

DOff  A  URRACA. 

Este  venablo  tiré. 
Con  que  maté  un  jabali , 
Viniendo  por  el  camino 
Cazando  mi  padre  y  yo. 

DON  SANCHO. 

Sangriento  está ;  y  xle  arrojó 
Tu  mano  ?  (í  Ay  cielo  divino! )  — 
Mira  si  tengo  razón.      [Entre  h$  dos.) 

DIBOO. 

Ya  he  caido  en  tu  pesar. 

D0I7a  URRACA. 

ÉQoé  le  ha  podido  turbar 
1  gusto? 

DON  SANCHO. 

Cierta  ocasión , 
Que  me  da  pena. 

DIEGO. 

Señora , 
Una  necia  astrologia 
Le  causa  melancolía , 

Y  tú  la  creciste  ahora. 

DOÑA  URRACA. 

Quien  viene  á  darle  contento « 
¿Cómo  su  disgusto  aumenta? 

DIEGO. 

Dice  que  i  muerte  violenta 
Le  inclina  su  nacimiento. 

DON  SANCHO. 

Y  con  una  arma  arrojada 
Herido  en  el  corazón. 

DIEGO. 

Y  como  en  esta  ocasión 
La  vio  en  tu  mano... 

DOÑA  URRACA. 

¡Ay  cuitada! 

DON  SANCHO. 

Alteróme  de  manera , 
Que  me  ha  salido  á  la  cara. 

DOÑA  URRACA. 

Si  disgustarte  penara 
Con  ella ,  no  la  trojera. 
Mas  ¿  tü  crédito  has  de  dar 
A  lo  que  abominan  lodos? 

DON  SANCHO. 

Con  todo,  buscaré  modos 
Cómo  poderme  guardar. 
Mandaré  hacer  una  plancha , 

Y  con  ella  cubriré 

£1  corazón ,  sin  que  esté 
Mas  estrecha  ni  mas  ancha. 

DOÑA  URRACA. 

Guarda  con  mas  prevención 
El  corazón ,  mira  bien ; 

8oe  por  la  espalda  también 
ay  camino  al  corazón. 

DON  SANCHO.  . 

iQuémehas  dicho?  Que  imagino 
Que  tü  de  tirar  te  alabes 
Un  venablo,  y  de  que  sabes 
Del  corazón  el  camino. 
Pur  las  espaldas ,  traidora , 
Temo  que  causa  has  de  ser 
Tú  de  mi  muerte;  mujer, 
Estoy  por  matarte  ahora , 

Y  asegurar  mis  enojos. 


DE  OTILLCH  M  CASTRO. 

DltOO. 

¿Qué  haces ,  Principe? 

DON  SANCHO. 

¿Qué  siento? 
Rse  venablo  sangriento 
Revienta  sangre  en  mis  ojos. 

DOÑA  URRACA. 

Hermano,  el  rigor  reporta, 
De  quien  justamente  tiuyo; 
¿No  es  mi  padre ,  como  luyo , 
El  Rey,  mi  señor? 

DON  SANCHO. 

¿  Qué  importa  ? 
Que  eres  de  mi  padre  hija , 
Pero  no  de  mi  fortuna ; 
Naci  heredando. 

DOÑA  ORBACA. 

Importuna 
Es  tu  arrogancia  y  prolija. 

DIEGO. 

El  Rey  viene. 

DON  SANCHO. 

¡Qué  despecho! 

DOÑA  URRACA. 

¡  Qué  hermano  tan  enemigo ! 

Salen  EL  REY  DON  FERNANDO  t  EL 
REY  MORO,  que  envía  Rodrigo ,  y 
OTROS  que  le  acompañan, 

RET. 

Diego ,  tu  hijo  Rodríffo 

Un  gran  servicio  me  ha  hecho, 

Y  en  mi  palabra  fiado. 
Licencia  le  he  concedido 
Para  verme. 

DIEGO. 

Y  ¿ha  venido? 

RET. 

Sospecho  que  habrá  llegado, 

Y  en  prueba  de  su  valor... 

DIEGO. 

Grande  fué  la  dicha  mia. 

RET. 

Hoy  á  mi  presencia  envía 
Un  rev  por  su  embajador.    {Siéntase.) 
Volvió  por  mi  y  por  mis  greyes; 
Muy  obligado  me  hallo. 

RBT  MORO. 

Tienes ,  Señor,  un  vasallo 
De  quien  lo  son  cuatro  reyes. 
En  escuadrones  formados , 
Tendidas  nuestras  banderas , 
Corríamos  tus  flronteras, 
Vendamos  tus  soldados , 
TaUbamos  tus  campañas, 
Cautivábamos  tus  gentes. 
Sujetando  hasta  las  fuentes 
De  las  soberbias  montañas ; 
Cuando  gallardo  y  ligero 
El  gran  Rodrigo  lleffó , 
Peleó,  rompió,  mato, 

Y  vencióme  á  mi  el  primero. 
Viniéronme  á  socorrer 
Tres  reyes ,  y  su  venir 

Tan  solo  pudo  servir 
De  darle  mas  que  vencer, 
Pues  su  esfuerzo  varonil 
Los  nuestros  dejando  atrás , 
Quinientos  hombres  no  mas 
Nos  vencieron  á  seis  mil. 
Quitónos  el  español 
Nuestra  opinión  en  un  dia , 

Y  una  presa  que  valia 

Mas  oro  que  engendra  el  sol; 

Y  en  su  mano  vencedora 


Nuestra  divisa  otomana. 
Sin  venir  lanza  cristiana 
Sin  una  cabeza  mora. 
Viene  con  lodo  triunfando 
Entre  aplausos  excesivos, 
Alropellando  cautivos , 

Y  banderas  arrastrando; 
Asegurando  esperanzas. 
Obligando  corazones. 
Recibiendo  bendiciones 

Y  despreciando  alabanzas, 

Y  ya  llega  á  tu  presencia. 

DOÑA  URRACA. 

\  Venturosa  suerte  mia ! 

DIEGO. 

Para  llorar  de  alecfria 
Te  pido ,  Señor ,  licencia , 

Y  para  abrazarle  ( ¡  ay  Dios !) 
Antes  que  llegue  á  tus  pies. 

Entra  RODRIGO ,  y  abrátante. 
¡Estoy  loco! 

CID. 

Causaos 
Que  nos  disculpa  á  los  dos ; 
Pero  ya  esperando  estoy 
Tu  mano  y  tus  pies  y  todo. 

(Arrodillase  delante  del  íítp.] 

RET. 

Levanta,  famoso  godo. 
Levanta. 

CID. 

Tu  hechura  soy. 
} Mi  principe! 

DON  SANCHO. 

¡Mi  Rodrigo! 

CID. 

Por  tus  bendiciones  llevo 
Estas  palmas. 

DOÑA  URRACA. 

Ya  de  nuevo. 
Pues  te  alcanzan,  te  bendigo. 

RET  MORO. 

¡Gran  Rodrigo! 

cm. 
¡OhAlmanzor! 

RET  MORO. 

Dame  la  mano  el  mió  Cide. 

CID. 

Anadiemanosepide 
Donde  está  el  Rey  mi  señor. 
A  él  le  presta  la  obediencia. 

RBT  MORO. 

Ya  me  sujeto  á  sus  leyes 

En  nombre  de  otros  tres  reyes 

Y  el  mió.  ¡Oh  Alá!  paciencia. 

DON  SANCHO. 

El  mió  Cid  le  ha  llamado. 

RET  MORO. 

En  mi  lengua  es  mi  señor, 
Pues  ha  de  serlo  el  honor 
Lereddo  y  alcanzado. 

RET. 

Ese  nombre  le  está  bien. 

RET  MORO. 

Entre  moros  le  ha  tenido. 

RET. 

Pues  allá  le  ha  merecido , 
En  mis  tierras  se  le  den. 
Llamarle  el  Cid  es  razón , 

Y  añadirá ,  porque  asombre, 
A  su  apellioo  este  nombre, 

Y  á  su  Cama  este  blasón. 


LAS  MOCEDADES  DBL  CID  (MüinA  vaitb). 


Sale  JIMENA  GÓMEZ,  enkttaátt,  con 
CUATRO  EscoDERos,  tamlHeñ  enluta' 
do$f  can  tu$  lobas, 

ESCODBRO  1.® 

Sentado  está  el  señor  Rey 
En  su  silla  de  respaldo. 

JIMENA. 

Para  arrojarme  ¿  sas  pies 
¿Qué  Importa  aoe  este  sentado? 
SI  es  magno ,  sí  es  justiciero , 
Premie  al  bueno  y  pene  ai  mato ; 
Que  castigos  y  mercedes 
Hacen  seguros  vasallos. 

BIBGO. 

Arrastrando  luengos  lulos. 
Entraron  de  cuatro  en  cuatro 
Escuderos  de  Jimena , 
Hija  del  conde  Lozano. 
Todos  atentos  la  miran , 
Suspenso  quedó  palado , 

Y  para  decir  sus  quejas 

Se  arrodilla  en  los  estrados. 

JIMIIIA. 

Señor ,  boy  bace  tres  meses 
Que  murió  mi  padre  á  manos 
De  un  rapaz,  a  quien  las  luyas 
Pare  matador  criaron. 
Dou  Rodrigo  de  Vivar, 
Soberbio ,  orgulloso  y  bravo , 
Profanó  tus  leyes  justas , 

Y  tü  le  amparas  ufano. 
Son  tus  ojos  sus  espías, 
Tu  retrete  su  sagrado , 
Tu  favor  sus  alas  libres, 

Y  su  libertad  mis  daños. 
Si  de  Dios  los  reyes  justos 
La  semejanza  y  el  cargo 
Representan  en  la  tierra 
Con  los  humildes  bumanos , 
No  debiera  de  ser  rey 
Bien  temido  y  bien  amado , 

§uien  desmaya  la  justicia 
esfuerza  los  desacatos. 
A  tu  justicia ,  Señor , 

8ne  es  árbol  de  nuestro  amparo , 
o  se  arrimen  malbecfaores, 
Indignos  de  ver  sus  ramos. 
Mal  lo  miras ,  mal  lo  sientes , 

Y  perdona  si  mal  hablo ; 

?ue  en  boca  de  una  mujer 
lene  licencia  un  ¡i^ravio. 
tQué  dirá,  qué  dirá  el  mundo 
^e  tu  valor,  grau  Hernando, 
Si  al  ofendido  castigas , 

Y  si  premias  al  culpado? 

Rey ,  Rey  justo ,  en  tu  presencia 
Advierte  bien  cómo  estamos , 
El  ofensor,  yo  ofendida , 
Yo  gimiendo  y  él  triaofando; 
El  arrastrando  banderas , 

Y  yo  lutos  arrastrando ; 
El  levantando  trofeos , 

Y  yo  nadeeiendo  agravios; 
El  soberbio,  yo  encogida ; 
Yo  agraviada  v  él  honrado. 
Yo  afligida  y  él  contento , 
El  riendo  y  yo  llorando. 

CID. 

Sangre  os  dieran  mis  entrañas , 
Para  llorar,  ojos  claros. 

JIMBICA.  (Ap.) 

:Ay  Rodrigo!  Ay  honra !  Ay  ojos ! 
¿Adonde  os  lleva  el  cuidado? 

IBT. 

No  baya  mas,  Jimena ,  baste ; 
Levantaos,  no  lloréis  tanto, 
Que  ablandarán  vuestras  quejas 
Entrañas  de  acero  y  mármol ; 


Que  podrá  ser  que  algún  dia 
Troquéis  en  placer  el  llanto ; 

Y  si  ne  guardado  á  Rodrigo, 
Quizá  para  vos  le  guardo. 
Pero  por  haceros  gusto. 
Vuelva  á  salir  desterrado , 

Y  huyendo  de  mi  rigor. 
Ejercite  el  de  sus  brazos , 

Y  no  asista  en  la  ciudad 

Quien  tan  bien  prueba  en  el  campo. 

Pero  si  me  dj|is  licencia, 

Jimena ,  sin  enojaros , 

En  premio  de  estas  victorias 

Ha  de  llevarse  este  abrazo.  (AMxale.) 

CID. 

Honra ,  valor ,  fuerza  y  vida , 
Todo  es  tuyo,  gran  Femando , 
Pues  siempre  de  la  cabeza 
Baja  el  vigor  á  la  mano ; 

Y  asi ,  te  ofrezco  á  los  pies 
Esas  banderas  que  arrastro , 
Esos  moros  que  cautivo 

Y  esos  haberes  que  gano. 

RET. 

Dios  te  me  guarde ,  el  mió  Cid'. 

CID. 

Beso  ttts  heroicas  manos. 
{Ap.  Y  á  Jimena  dejo  el  aJaia.) 

JIMINA.  {Ap.) 

4, Que  la  opinión  pueda  tanto, 
Que  persigo  lo  que  adoro? 

DOñh  URRACA.  (Ap.) 

Tiernamente  se  han  mirado ; 
No  le  ha  cubierto  hasta  ef  alma 
A  Jimena  el  luto  largo 
( ¡  Ay  cielo ! ) ,  pues  no  han  salido 
Por  sus  ojos  sus  agravios. 

DON  SANCHO. 

Vamos ,  Diego ,  con  Rodrigo; 

?ue  yo  quiero  acompañarlo , 
verme  entre  sus  trofeos. 

DIEGO. 

Es  honrarme  v  es  honrarlo. 
I  Ay  hijo  del  alma  mia  I 

JIMENA. 

¡Ay  enemigo  adorado! 

QD. 

¡  Oh ,  amor ,  en  Ib  aol  me  hielo ! 

DOflA  URRACA. 

\  Oh ,  amor » ea  eelos  me  abraso ! 


ACTO  TERCERO. 


Salen  ARIAS  GONZALO  t  LA  INFAN- 
TA DOftA  URRACA. 

ARIAS. 

Mas  de  lo  justo  adelantas. 
Señora,  tu  sentimiento. 

DOffA  URRACA» 

Con  mil  ocasiones-sieBio^ 

Y  lloro  con  otras  tantas. 
Arias  Gonzalo,  por  padre 
Te  he  tenido. 

ARIAS. 

Y  soylo  yo 
Con  el  alma. 

DOff A  URRACA. 

Há  que  iiMirló , 

Y  está  eo  el  cielo  mi  madre, 
Mas  de  un  año,  y  es  crueldad 
Lo  que  esltaerzan  mi  dolor. 


Bil  hermMo  con  poco  amor, 
Mi  padre  con  mucha  edad. 
Ün  mozo  que  ha  de  heredar 

Y  un  viejo  que  ha  de  morir 
Me  dan  penas  que  sentir 

Y  desdichas  que  llorar. 

ARIAS. 

Y  ¿no  alivia  tu  cuidado 

El  ver  que  aun  viven  los  dos , 

Y  entre  tanto  querrá  Dios 
Pasarte  á  mejor  estado . 

A  otro  reino  y  á  otro  rey 
De  los  que  te  han  pretendido? 

D05ÍA  URRACA. 

¿Yo  un  extraño  por  marido? 

ARIAS. 

No  lo  siendo  de  tu  ley, 
¿Qué  importa? 

DOffA  URRACA. 

¿Asi  roe  destierra 
La  piedad  que  me  crió? 
Mejor  le  admitiera  yo 
De  mi  sangre  j  de  mi  tierra ; 

8ue  mas  quisiera  mandar 
na  ciudad ,  una  villa , 
Una  aldea  de  Castilla , 
Que  en  muchos  reinos  reinar. 

ARIAS. 

Pues  pon ,  Señora ,  los  ojos 
En  uno  de  tas  vasallos. 

DOff  A  URRACA. 

Antes  habré  de  quitallos 
A  costa  de  mis  enojos. 
Mis  libertades  te  digo 
Como  al  alma  propia  mia. 

ARIAS. 

Di ,  no  dudes. 

DOÍIa  URRACA. 

Yo  querría 
Al  gran  Cid ,  al  gran  Rodrigo; 
Castamente  me  obligó , 
Pensé  casarme  con  él. 

ARIAS. 

Pues  ¿quién  lo  estorba? 

DOHk  URRACA. 

Es  cruel 
Mi  suerte,  j  honrada  yo. 
limeña  y  él  se  han  querido, 

Y  después  del  Conde  muerto 
Se  adoran. 

ARIAS. 

¿Es  cierto? 

DOff  A  URRACA. 

aerto 
Será ,  que  en  mi  daño  ha  sido. 
Cuanto  mas  so  padre  llora. 
Cuanto  mas  justicia  sigue, 

Y  cuanto  mas  le  persigue , 
Es  cierto  gue  mas  le  adora ; 

Y  él  la  idolatra  adorado , 

Y  está  en  mi  pecho  advertido. 
No  del  todo  aborrecido , 
Pero  del  todo  olvidado; 

Que  la  mqjer  ofendida , 
Del  todo  desengañada, 
Ni  es  discreta  ni  es  honrada 
Si  no  aborrece  ni  olvida. 
Mi  padre  viene;  después 
Hablaremos ;  mas  (¡ay  cielo  t ) 
Ya  me  ha  visto. 


Aspira. 


ARIAS. 

A  tu  consuelo 


Salen  EL  RBY  DON  FERNAmO  i 
DIEGO  LAlNEZ  y  ACOMPA^AnsiCTO. 

PIE60. 

Beso  tus  ^és 
Por  la  merced  qae  á  Rodrigo 
Le  has  hecho ;  veodrá  volando 
A  serrirte, 

IKT. 

Ya  esperando 
Le  estoy. 

MUO. 

Hi  soerte  bendigo. 

BET. 

Doña  Urraca ,  ¿dónde  vals  Y 
Esperad ,  bija ,  ¿  qué  hacéis? 
Qué  os  aflige T  Qué  tenéis? 
4 Habéis  llorado?  ¿Lloráis? 
Triste  estáis. 

DOñk  DBIACA. 

No  lo  estuviera, 
81  tA,  que  me  diste  el  ser , 
Eterno  hubieras  de  ser , 
O  mi  hermano  amable  Tuera. 
Pero  mi  madre  perdida, 

Y  iü  cerca  de  perderte , 
Dudosa  queda  mi  suerte, 
De  su  rigor  ofendida. 
Es  el  Principe  un  león 
Para  mí. 

Infanta,  callad; 
La  falta  en  la  eternidad 
Supliré  en  la  preTencion. 

Y  pues  tengo ,  gloría  á  Dios, 
Mas  reinos  y  mas  estados 
Adquiridos  que  heredados, 
Alguno  habrá  para  vos. 

Y  alegraos,  que  aun  títo  estoy, 

Y  si  no... 

doIVa  urraca. 

Dame  la  mano. 

RET. 

Es  don  Sancho  buen  hermano, 
Yo  padre ,  y  buen  padre  soy. 
Id  con  Dios. 

DOñA  ORRACA. 

Guárdete  el  cielo. 

RBT. 

Tened  de  mi  confianza. 

OOfiA  URRACA. 

Ya  ta  bendidoo  me  alcanza.      ( Vate,) 

ARIAS. 

Ya  me  alcanza  tu  consuelo. 


SaU  UN  CRIADO. 

RBT. 

Resuelto  está  el  de  Aragón, 
Pero  ha  de  ver  algún  día 
Que  es  i^alahorra  tan  mia 
Como  Castilla  y  León; 
Que  pues  letras  y  letrados 
Tan  varios  en  esto  están, 
Mejor  lo  averiguarán 
Con  las  armas  los  soldados.  • 
Remitir  quiero  á  la  escuadra 
Esta  justicia  que  sigo, 
Y  al  mió  Cid,  al  mí  Rodrigo, 
Encargarle  esta  Jornada. 
En  mi  palabra  fiado. 
Lo  he  llamado. 

ARIAS. 


Y  ¿ha  Tenido? 


niBOo. 
Si  tocarla  ha  recibido. 
Con  tus  alas  ha  volado. 


DE  DOlf  GÜILLEM  DE  CASTRO. 
Sale  OTRO  CRIADO. 

CRIADO. 

Jimena  pide  licencia 
Para  besarte  la  mano. 

RET. 

Tiene  del  conde  Lozano 
La  arrogancia  y  la  impaciencia ; 
Siempre  la  tengo  á  mis  pies, 
Descompuesta  y  querellosa. 

DIEGO. 

Es  honrada  y  es  hermosa. 

RET. 

Importuna  también  es. 
A  disgusto  me  provoca 
Al  ver  entre  sus  enojos , 
Lágrimas  siempre  en  sus  ojos , 
Justicia  siempre  en  su  boca. 
Nunca  imaginara  tal; 
Siempre  sus  querellas  sigo. 

ARIAS. 

Pues  yo  sé  que  ella  y  Rodrigo , 
Señor,  no  se  quieren  mal. 
Pero  así  de  la  malicia 
Defenderá  la  opinión, 
O  quizá  satisfacción 
Pide,  pidiendo  justicia; 
Y  el  tratar  el  casamiento 
De  Rodripo  con  Jimena 
Será  alivio  de  su  pena. 

RBT. 

Yo  estuve  en  tu  pensamiento , 
Pero  no  lo  osé  intentar , 
Por  no  crecer  su  disgusto. 

DIEGO. 

Merced  fuera ,  y  fuera  justo. 

RET. 

¿Quiérense  bien? 

ARIAS. 

No  hay  dudar. 

RET. 

¿T&  lo  sabes? 

ARUS. 

Lo  sospecho. 

RET. 

Para  intentarlo  ¿qué  haré? 
¿De  qué  manera  podré 
Averiguarlo  en  su  pecho? 

ARUS. 

Dejándome  el  cargo  á  mi , 
Haré  una  prueba  bastante. 

RET. 

Dile  que  entre. 

ARIAS. 

Este  diamante 
He  de  probar.  ^  Oye. 

CRIADO. 

Di. 

(El  primer  criado  habla  al  oído  con 
Arias  Gonzalo,  y  el  otro  sale  á  avi- 
sar á  Jimena.) 

RET. 

En  el  alma  gustaría 

De  gozar  tan  buen  vasallo 

Libremente. 

DIB60. 

Imaginallo 
Hace  inmensa  mi  alegría. 

5ate  JIMENA  GÓMEZ. 

miBIVA. 

Cada  día  que  amanece , 
Sin  poderlo  remediar , 
Veo  quien  mató  á  mi  padre. 


Tan  uftuio  y  tan  galán 
Caballero  en  un  caballo, 

Y  en  su  mano  un  gavilán ; 
A  mí  casa  de  placer, 
Donde  alivio  roí  pesar. 
Curioso,  libre  y  ligero. 
Mira ,  escucha ,  viene  y  va , 

Y  por  hacerme  despecho 
Dispara  á  mi  palomar 
Flechas ,  que  á  los  vientos  tira, 

Y  en  el  corazón  me  dan ; 
Mátame  mispalomicas, 
Críadas  y  por  criar; 

La  sangre  que  sale  de  ellas 
Me  ha  salpicado  el  bríal; 
Envíeselo  á  decir. 
Envióme  á  amenazar 
Con  que  ha  de  dejar  sin  vida 
Cuerpo  que  sin  alma  está. 
Rey  que  no  hace  justicia 
Ni  debría  de  reinar. 
Ni  pasear  en  caballo. 
Ni  con  la  Reina  folgar ; 
Justicia ,  buen  Rey,  justicia. 

RET. 

Baste ,  Jimena,  no  mas. 

DIEGO. 

Perdonad,  gentil  señora, 

Y  vos,  buen  Rey,  perdonad; 
Que  io  que  ahora  dijiste 
Sospecho  que  lo  soñáis ; 
Pensando  vuestras  venganzas, 
Si  os  desvaneced  llorar. 

Lo  habréis  soñado  esta  noche , 

Y  se  os  figura  verdad ; 

Que  Rodrigo  há  mucbos  días , 
Señora,  que  ausente  está , 
Porque  es  ido  en  romería 
A  Santiago ;  ved ,  mirad 
Cómo  es  posible  ofenderos 
En  eso  que  le  culpáis. 

JIHENA. 

Antes  que  se  fuese  ha  sido. 
{Ap.  \  Si  podré  disimular ! ) 
Ya  en  mi  ofensa ,  que  estoy  loca, 
Solo  falta  que  digáis. 

pokTBRO.  {Dentro.) 
¿Qué  queréis? 

CRIADO.  (Dentro.) 
Hablar  al  Rey; 
Dejadme,  dejadme  entrar. 

Sale  EL  CRIADO  i.« 

RET. 

¿  Quién  mi  palacio  alborota? 

ARUS. 

¿Qué  tenéis?  ¿Adonde  vais? 

CRIADO. 

Nuevas  te  traigo,  el  buen  Rey, 
De  desdicha  y  de  pesar; 
El  mejor  de  tus  vasallos 
Perdiste,  en  el  cielo  está; 
El  santo  patrón  de  España 
Venia  de  visitar, 

Y  saliéronle  al  camino 

Quinientos  moros  y  aun  mas ; 
él ,  con  veinte  de  los  suyos , 
Que  acompañándole  van , 
Los  acomete,  enseñado 
A  no  volver  paso  atrás ; 
Catorce  herídas  le  han  dado. 
Que  la  menor  fué  mortal; 
Ya  es  muerto  el  Cid ,  ya  Jimena 
No  tiene  que  se  cansar. 
Rey,  en  pedirle  justicia. 

.  DIEGO. 

¡  Ay  mi  hijol  ¿Dónde  estáis? 


k 


iAp,  Que  estas  nuevas,  aun  oidas 
iBurlaudo,  me  1  tceu  llor.>r.) 

I  JIJICNA. 

¿Muerto es  Rodriso?  ¿Rodrigo 
Es  mnerlo?  (4p.  No  puedo  mas; 
¡Jestts  mil  veces!) 

RBT. 

Jimena, 
¿Qué  tenéis?  Qué  os  desmayáis? 

I  .  JIMENA. 

•  Tengo  un  lazo  en  la  garganta, 

Y  en  el  alma  muchos  hay. 

KBT. 

Vivo  es  Rodrigo,  Sefiora, 
Que  yo  be  ouerido  probar 
Si  es  que  dice  vuestra  boca 
Lo  que  en  vuestro  pecho  tsXk, 
Ya  os  he  visto  el  corazón; 
Reportadle,  sosegad. 

jiaiNA. 

Si  estoy  turbada  y  corrida, 

Mal  me  puedo  sosesar. 
Ap,  Volveré  por  mí  opinión: 
a  sé  el  cómo.  ¡ Estoy  mortal! ) 

I  Ay  honor,  cuánto  me  cuestas! 

Si  por  agraviarme  mas 

Te  burlas  de  mi  esperanza 

Y  pruebas  mi  libertad ; 
Si  miras  que  so^  mmer. 
Verás  que  lo  aciertas  mal ; 

Y  si  DO  ignoras,  Sefior, 

?uecon  gusto  y  con  piedad 
auto  atribula  un  placer 
Como  congoja  un  pesar, 
Verás  aue  con  nuevas  tales 
Me  puao  el  pecho  asaltar 
El  placer,  no  U  '«ongoja , 

Y  en  prueba  de  esla  verdad, 
Hagan  públicos  pregones 
Desde  la  mayor  ciudad 
Hasta  en  la  menor  aldea, 
Eu  los  campos  y  en  el  mar, 

Y  en  mi  nombre ,  dando  al  tuyo 
Bastante  seguridad , 

Que  á  quien  me  dé  la  cabeza 
De  Rodrigo  de  Vivar, 
Le  daré,  con  cuanta  hacienda 
Tiene  la  casa  de  Orgaz, 
Mi  persona ,  si  la  suya 
He  igualare  en  calidad ; 

Y  si  uo  es  su  sangre  hidalga 
De  conocido  solar, 

Lleve,  con  mi  gracia  entera , 
De  mi  hacienda  la  mitad; 

Y  si  esto  no  haces ,  Rev, 
Propios  y  extraños  dirán 
Que,  tras  quitarme  el  honor, 
Mo  hay  en  ti ,  para  reinar, 

M  prudencia  ni  razón , 
Ni  justicia  ni  piedad. 

RET. 

Fuerte  cosa  habéis  pedido; 
No  mas  llanto,  bueno  está. 

DIEGO. 

Y  yo  también ,  yo,  Sefior, 
Suplico  á  tu  majestad 

Que,  por  dar  gusto  á  Jimena, 
En  un  preson  general 
Asegures  lo  que  ofirece 
Con  tu  palabra  real; 

8ue  ^  mi  no  me  da  cuidado, 
ue  en  Rodrigo  de  Vivar 
Muy  alta  está  la  cabeza , 

Y  el  que  alcanzarla  querrá 
Mas  que  gigante  ha  de  ser, 

Y  en  el  mundo  pocos  hay.       ' 

i  BEY. 

Pues  las  partes  se  conforman, 

Ea,  Jimena,  ordenad 

A  vuestro  gusto  el  pregón. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (puniA  pabti). 


iK5Í 


JiaEHA. 

Los  pies  te  quiero  besar. 

ARIAS. 

I  Grande  valor  de  mi^jer ! 

BIB«0. 

No  tiene  el  mando  su  igual. 

JUEIIA. 

La  vida  te  dov ;  perdona. 
Honor,  si  te  debo  mas. 

(VaiM«.) 


Salen  EL  CID  RODRIGO  y  dos  solda- 
dos tuyo9,  y  EL  PASTOR  en  hábUo 
de  lacayo,  y  una  voz  de  UN  GAFO 
dice  de  dentro^  sacando  lat  numoe  y 
¡o  demás  del  cuerpo  muy  llagado  y 
asqueroso, 

GAFO. 

¿No  hay  un  cristiano  que  acuda 
A  mi  gran  necesidad? 

CID. 

Esos  caballos  atad.— 
¿Fueron  voces? 

SOLDADO  i.** 
Son  sin  duda. 

CID. 

¿Qué  puede  ser?  El  cuidado 
Hace  la  piedad  mayor. 
¿Oyes  algo? 

SOLDADO  2/' 

No,  Sefior. 

CtD. 

Pues  nos  hemos  apeado, 
Kscuchad. 

PASTOS. 

No  escucho  cosa. 

SOLDADO  1.® 

Yo  tampoco. 

SOLDADO  2.* 

Yo  tampoco. 

CID. 

Tendamos  la  vista  un  poco 
Por  esta  campafia  hermosa ; 
Que  aqui  esperaremos  bien 
Los  demás ;  propio  lugar 
Para  poder  descansar. 

PASTOB. 

Y  para  comer  también. 

SOLDADO  i.® 

¿Traes  algo  en  el  arzón? 

SOLDADO  2.^ 

Una  pierna  de  carnero. 

SOLDADO  i.** 

Y  yo  una  bota. 

PASTOR. 

Esa  quiero. 

SOLDADO  1.** 

Y  casi  entero  un  Jamón. 

CID. 

¿Apenas  salido  el  sol. 
Después  de  haber  almorzado, 
Queréis  comer? 

PASTOB. 

Un  bocado. 

ao. 

A  nuestro  santo  espafiol 
Primero  gracias  le  hagamos, 

Y  después  podréis  comer. 

PASTOB.  * 

Las  gracias  suélense  hacer 
Después  de  comer;  comamos. 


QD. 

!)a  á  Dios  el  primer  cuidado, 
lue  aun  no  tarda  la  comida. 

PASTOR. 

Hombre  no  be  visto  en  mi  vida 
i'an  devoto  y  tan  soldado. 

CID. 

Y  ¿  es  estorbo  el  ser  devoto 
W  ser  soldado? 

PASTOB. 

Si  es; 
;  A  qué  soldado  no  ves 
Desalmado  ó  boquiroto? 

Muchos  hay,  y  ten  en  poco 
Siempre  á  cualquiera  soldado 
Hablador  y  desalmado, 
Porque  es  gallina  ó  es  loco; 

Y  los  que  en  su  devoción, 
A  sus  tiempos  concertada. 
Le  dan  filos  á  la  espada. 
Mejores  soldados  son. 

PASTOB. 

Con  todo,  en  esta  Jornada 
Da  risa  tu  devoción , 
Con  dorada  guarnición 

Y  con  espuela  dorada , 

(^n  plomasen  el  sombrero, 
A  cainillo,  y  en  la  mano 
Un  rosario. 

CID. 

El  ser  cristiano 
No  impide  al  ser  caballero; 
Para  general  consuelo 
Oe  todos ,  la  mano  diestra 
De  Dios  mil  caminos  muestra , 

Y  por  todos  se  va  al  cielo ; 

Y  así,  el  que  fuere  guiado 
Por  el  mundo  peregrino. 
Ha  de  buscar  el  camino 
Que  diga  con  el  estado; 
Para  el  bien  ^ue  se  promete 
De  un  alma  limpia  y  sencilla, 
Lleve  el  fraile  su  capilla 

Y  el  clérigo  su  bonete, 

Y  su  capote  doblado 
Lleve  el  tosco  labrador. 
Que  quizá  acierta  mejor 
Por  el  surco  de  su  arado ; 

Y  el  soldado  y  caballero. 
Si  lleva  buena  intención. 
Con  dorada  guarnición , 
Con  plomas  en  el  sombrero, 
A  caballo  y  con  dorada 
Espuela,  galán  divino, 

SI  no  es  que  yerra  el  camino, 
Hará  bien  esta  jornada ; 
Poraóe  al  cielo  caminando, 
Ya  llorando,  ya  riendo. 
Van  los  unos  padeciendo 

Y  los  otros  peleando. 

GATO. 

¿  No  hay  un  cristiano,  un  amigo 
De  Dios  ? 

CID. 

¿Qué  vuelvo  á  escuchar? 


GAFO. 


Se  gana 


»olopelei 
el  cielo. 


Rodrigo. 


No  con  solo  pelear 

R 

CID. 

Llegad ;  de  aquel  tremedal 
Salió  la  voz. 

GAFO. 

Un  hermano 
En  Cristo  déme  la  mano. 
Saldré  de  aqui. 

PASTOB. 

No  haré  tal; 
Que  oitá  gafii  y  asquerosa. 


2ft4 

SOLDADO  1.^ 

No  me  alMVO. 

GAFO. 

Oíd  tto  poco, 
Por  Crislo. 

SOLDADO  2.  ** 

Ni  yo  tampoco. 
CID.  {Sácale  de  las  manos.) 
Yo  si ,  que  es  obra  piadosa , 
y  aan  te  besaré  Ja  mano. 

GAFO. 

Todo  es  menester,  Rodrigo; 
Matar  all&  al  enemigo, 

Y  valer  aquí  al  hermano. 

CID. 

Es  para  mi  gran  eonsaelo 
Esta  cristiana  piedad. 

GAFO. 

Las  obras  de  caridad 
Son  escalones  del  cielo, 

Y  en  un  caballero  son 
Tan  propias  y  tan  lucidas, 
Que  deben  ser  admitidas 
Por  precisa  obligación ; 
Por  ellas  un  caballero 
Subirá  de  grada  en  grada , 
Cubierto  en  lanza  y  espada 
Con  oro  el  luciente  acero ; 

Y  con  plumas ,  si  es  que  acierta 
La  ligereza  del  vuelo, 

No  baya  miedo  quR  en  el  cielo 
Halle  cerrada  la  puerta; 
¡Ah  buen  Rodrigo! 

CID. 

Buen  liombre , 
¿Qué  ángel  (llega,  tente >  toca ) 
Habla  por  tu  enferma  boca? 
¿Cómo  me  sabes  el  nombre? 

GAFO. 

Oite  nombrar  viniendo 
Ahora  por  el  camino. 

CID. 

Algún  misterio  imagino 
En  lo  que  te  estoy  ovendo; 
¿Qué  desdicha  en  tal  lugar 
Te  puso? 

GAFO. 

Dicha  seria; 
Por  el  camino  venia , 
Desvíeme  á  descansar, 

Y  como  casi  mortal 

Torcí  el  paso,  erré  el  sendero; 
Por  aquel  derrumbadero 
Cal  en  aquel  tremedal , 
Donde  há  dos  días  cabales 
Que  no  como. 

CID. 

¡Qué  extra  ñeza! 
Sabe  Dios  con  qué  terneza 
Contemplo  aflicciones  tales; 
A  mi  ¿qué  me  debe  Dios 
Mas  que  á  ti?  y  porque  es  servido, 
Lo  que  es  suyo  na  repartido 
Desigualmente  en  los  dos ; 
Pues  no  tengo  mas  virtud. 
Tan  de  hueso  y  carne  soy, 

Y  gracias  al  cielo,  estoy 
Con  hacienda  y  con  salud , 
Con  igualdad  nos  podía 
Tratar;  y  asi ,  es  justo  darle 
De  lo  que  quitó  en  tu  parte 
Para  añadir  en  la  mía. 

(Cúlnrele  con  un  gabán.) 

Esas  carnes  laceradas 
Cubrid  con  ese  gabán. 
¿Las  acémilas  vendrán 
Tan  presto  ? 

FASTOB. 

ViMeo  peMdAi. 


DE  DON  CUILLEM  DE  CASTRO. 

CID. 

Pues  de  eso  podéis  traer. 
Que  á  los  arzones  venia. 

PASTO». 

Gana  de  comer  tenia. 
Mas  ya  no  podré  comer^ 
Porque  esa  lepra  de  modo 
Me  ha  el  estómago  revuelto... 

SOLDADO  1.^ 

Yo  también  estoy  resuelto 
De  no  comor. 

SOLDADO  2. <* 

Y  yo  y  lodo ; 
Vn  plato  viene  no  mas , 
Que  por  desdicha  aquí  está. 

CID. 

Ese  solo  bastará. 

SOLDADO  2.* 

Tú,  Señor,  comer  podrás 
En  el  suelo. 

CID. 

No,  oue  á  Dios 
No  le  quiero  ser  ingrato; 
Llegad ,  comed  ,*aue  en  un  plato 
Hemos  de  comer  los  dos, 

{Siéntanse  los  dos  y  comen,) 

SOLDADO  1.® 

Asco  tengo. 

SOLDADO  2.^ 

VomiUr 
Querría. 

PASTOK. 

Verlo  podéis. 

CID. 

Ya  entiendo  el  mal  que  tenéis ; 
Allá  05  podéis  apartar. 
Solos  aquí  nos  dejad , 
Si  es  que  el  asco  os  alborota. 

PASTOR. 

El  dejaros  con  la  bola 
Me  pesa  mucho  en  verdad. 

{Vanse  el  Pastor  y  Soldados,) 

GAFO. 

Dios  08  lo  pague. 

CID. 

Comed. 

GAFO. 

Bastantemente  be  comido, 
Gloria  á  Dios. 

CID. 

Bien  poco  ha  sido; 
Bebed ,  hermano,  bebed ; 
Descansa. 

GAFO. 

El  divino  Dueño 
De  todo  siempre  pagó. 

CID. 

Dormid  un  poco,  que  yo 

Quiero  guardaros  el  sueno ; 

Aqui  estaré  á  vuestro  lado ; 

Pero  yo  me  duermo,  ¿hay  tal? 

No  parece  natural 

Este  sueSo  que  me  ha  dado ; 

A  Dios  me  encomiendo,  y  sigo 

En  todo  su  voluntad.        {Duérmese.) 

GAFO. 

;0h  gran  valor! :  Gran  bondad! 
¡Oh  gran  Cid !  On  (^ran  Rodrigo ! 
Oh  gran  capitán  cnsliano ! 
Dicha  es  tuya  v  suerte  es  mia, 
Pues  todo  el  cielo  te  envia 
La  bendición  por  mi  mano, 
Y  el  mismo  Espíritu  Santo 
Este  aliento  por  mi  boca. 
{El  Gafo  aliéntaU  por  las  espaldas^  y 
desaparécese^  y  el  Cid  vayase  des» 


portando  d  espacio ,  porque  tenga 
tiempo  de  vesñrse  el  Gafo  Úe  oaa 
Ldzaro,) 

CID, 

¿Quién  me  endeude?  Quién  me  teca? 

¡Jesús!  ¡Cielo,  délo  santo! 

¿Qué  es  del  pobre  ?  qué  se  há  hecbo! 

Qué  fuego  tentóme  abrasa, 

Que  como  rayo  me  pasa 

De  las  espaldas  al  pecho? 

t Quién  seria  ?  El  pensamiento 
rO  adivina  y  Dios  lo  s;(be. 
¡Qué  olor  tan  dulce  y  suave 
Dejó  su  divino  aKento ! 
Aqui  se  dejó  el  gabán , 
Seguiréle  sus  pisadas; 
¡Válgame  Dios!  señaladas 
Hasta  en  las  peSas  están ; 
Seguir  quiero  sin  recelo 
Sus  pasos.;. 

Sale  arriba  con  una  tutUeela  blancm 
EL  GAFO,  que  es  san  Lázaro, 

GAFO. 

Vuelve,  Rodrigo. 

CID. 

Que  yo  sé  que  si  los  sigo, 
iVe  llevarán  hasu  el  cielo; 
Ahora  siento  que  pasa 
Con  mas  fuerza  y  mas  vi^r 
Aquel  vabo,  aquel  calor 
Que  me  consuela  y  me  abrasa. 

GAFO. 

Sao  Lázaro  soy,  Rodrigo ; 

Yo  ftií  el  pobre  á  quien  honraste, 

Y  tanto  á  Dios  agradaste 
Con  lo  que  hiciste  conmigo. 
Que  serás  un  Imposible 

En  nuestros  siglos,  famoso. 
Un  capiíaii  milagroso, 
Un  vencedor  invencible ; 

Y  tanto,  que  solo  á  ti 

Los  humanos  te  han  de  ver 
Después  de  muerto  vencer ; 

Y  en  prueba  de  que  es  asi , 
En  sintiendo  aquel  vapor, 
Aquel  soberano  aliento 
Que  por  la  espalda  violento 
Te  pasa  al  pecho  el  calor, 
emprende  cualquier  hazaña, 
Solicita  cualquier  |^ioria , 
Pues  te  ofrece  la  victoria 

El  santo  patrón  de  España; 

Y  vé ,  pues  tan  cerca  estás; 
Que  tu  rey  te  ha  menester. 

{Desparécese.) 

CID. 

Alas  quisiera  tener, 

Y  seguirte  donde  vas ; 
Mas ,  pues  el  cielo,  volando, 
Entre  sus  nubes  te  encierra. 
Lo  que  pisaste  en  la  tierra 

Iré  siguiendo  y  besando.  ( Vase,) 

Salen  EL  REY  DON  FERNANDO.  DIE- 
GO LAtNEZ,  ARIAS  GONZALO  t 
PERANZÚLES. 

ftET. 

Tanto  de  vosotros  fio, 
Parientes... 

ARIAS. 

Honrarnos  quieres. 

BET. 

Que  á  vuestros  tres  pareceres 
Quiero  remitir  el  mió; 
I Y  asi ,  dudoso  y  perplejo, 


La  respuesta  he  dilatado, 
Porque  de  un  largo  cuidado 
N'ace  un  maduro  consejo; 
Propónenie  el  de  Aragón 

gue  es  un  grande  inconveoienle 
I  juntarse  tanta  gente 
Por  tan  leve  preieusioD , 

Y  cosa  por  inbamana 

Que  nuestras  hazañas  borra , 
El  comprar  i  Calahorra 
Con  tanta  sangre  cristiana; 

Y  que  asi,  de  esta  jornada 
LaJQSticia  y  el  derecho 
Se  remita  a  solo  un  pecho, 
Una  lanza  y  una  espada; 
Que  peleará  por  él 
Contra  el  que  fuere  por  mi , 
Para  que  se  acabe  asi 
Gaerra,  aunque  justa ,  cruel , 

Y  sea  del  vencedor 
Calahorra,  y  todo  en  fin 
Lo  remite  á  don  Martin 
González » aa  emliajador. 

DIEGO. 

No  hay  negar  que  es  cristiandad 
Bien  fundada  y  bien  medida 
Excusar  con  una  vida 
Tantas  muertes. 

PBRARZÜLES. 

Es  verdad ; 
Mas  tiene  el  aragonés 
Al  que  ves  su  embajador 
Por  manos  de  su  valor 

Y  por  basa  de  sus  pies; 
Es  don  Martin  un  gigante 
En  fuerza  y  en  proporción , 
Vn  Rodamonte,  un  Uiion, 
Un  Alcides,  un  Atlante; 

Y  asi ,  apoya  sus  cuidados 
En  éi  solo,  habiendo  sido 

8uizá  no  estar  prevemdo 
e  dmeros  y  soldados; 

Y  asi,  harjis  mal  si  aventaras, 
Remitiendo  esta  jornada 

A  ana  lanza  y  á  una  espada , 
Lo  qae  en  tantas  te  aseguras , 

Y  viendo  en  brazo  tan  fiero 
El  acerada  cuchilU... 

ARIAS. 

Y  ¿no  hay  espada  en  Castilla 
Qae  sea  también  de  acero? 

DIEOO. 

¿Faltará  acá  an  castellano, 
Si  hav  allá  un  aragonés. 
Para  basa  de  tus  pies , 
Para  valor  de  ta  mano? 
¿Ha  de  falur  un  Allante 
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ne  apove  tu  pretensión, 
n  árbol  á  ese  Milon 

Y  an  David  á  ese  gigante? 

RET. 

Días  há  que  en  mi  corona 
Miran  mi  respaesla  en  duda, 

Y  no  hay  an  hombre  qae  acuda 
A  ofrecerme  so  persona. 

PElAIlZliLBS. 

Temen  el  valor  profundo 
De  este  hombre,  y  no  es  maravilla 
'ue  atemorice  á  Castilla 
n  hombre  que  asombra  el  mundo. 

DIEQO. 

¡Ah  Castilla  I  ¿á  qué  has  llegado? 

ARIAS. 

Con  espadas  y  consejos 
No  han  de  faltarte  los  viejos, 
Paea  los  mozos  te  han  faludo. 
Yo  saldré»  y,  Rey,  no  te  espante 
£1  fiar  de  mi  este  hecho; 


8 


Que  cualquier  honrado  pecho 
Tiene  el  corazón  gigante. 

RET. 

¿Arias  Gonzalo? 

ARIAS. 

Señor, 
De  mi  le  sirve  y  confia. 
Que  aun  no  es  mi  sangre  tan  firia , 
Que  no  hierva  en  mi  valor. 

MT. 

Yo  estimo  esta  voluntad 
Al  peso  de  mi  corona; 
Pero  alzad ,  vuestra  persona 
No  ha  de  aventurarse ,  alzad , 
No  digo  por  una  villa. 
Mas  por  todo  el  interés 
Del  mundo. 

ARUS. 

Señor,  ¿no  ves 
Qae  pierda  opinión  Castilla? 

RET. 

No  pierde;  que  á  cargo  mió, 
Que  le  di  tanta  opinión. 
Queda  su  heroico  blasón , 
Que  de  mis  aences  contto; 
Y  ganará  el  interés. 
No  solo  de  Calahorra , 
Mas  pienso  hacerlo  que  corra 
Todo  el  reino  aragonés ; 
Haced  que  entre  oon  Martin. 

( Vate  un  criado  y  entra  otro,) 

CRIADO. 

Rodrigo  vieue. 

RET. 

A  buen  hora ; 
Enlre. 

niEGOc 

¡Ay  cielo! 

RET. 

En  todo  ahora 
Espero  dichoso  fin. 

Sale  por  una  puerta  DON  MARTIN 
GONZÁLEZ, y p<^r  otra  RODRIGO. 


DON  MARTI.T. 

Rey  poderoso  en  .Castilla... 

CID. 

Rey,  en  todo  el  mando  el  Mano... 

DON  ■ARTIN. 

Guárdete  el  cielo. 

CID. 

Tu  mano 
Honre  al  que  á  tas  pies  se  humilla. 

RET. 

Cubrios,  don  Martin;  raio  Cid , 
Levantaos ;  embajador. 
Sentaos. 

DON  MARTIN. 

Asi  estoy  mejor. 

RET. 

Asi  08  eacodio,  decid. 

DON  MARTIN. 

Solo  suplicarte  quiero... 

RET.  (Ap.) 

Notable  arrogancia  es  esta. 

DON  MARTIN. 

8ae  me  des  una  respuesta , 
ue  bá  dos  meses  que  la  espero; 
¿Tienes  algún  castellano, 
A  quien  tu  justicia  des, 

8ne  espere  un  aragonés 
nerpo  á  cuerpo  y  mano  á  mano? 
Pronuncie  ona  espada  el  Mk) 
I  De  una  victoria  la  ley. 


Gane  Calahorra  el  Rey 
Que  tenga  mejor  vasallo; 
Deje  Aragón  y  Castilla 
De  verter  sangre  española. 
Pues  basta  una  gota  sola 
Para  el  precio  de  una  villa. 

RET. 

En  Castilla  hay  tantos  baenos, 
Que  puedo  en  su  confianza 
Mi  justicia  y  mi  espermsa 
Fiarle  al  que  vale  menos ; 

Y  á  cualquier  señalaría 
De  todos,  si  no  pensase 
Que  si  á  uno  señalase , 
Los  demás  ofendería ; 

V  asi ,  para  no  escoger. 
Ofendiendo  tanta  gente , 
Mí  justicia  solamente 
Fiaré  de  mi  poder; 
Arbolaré  mis  banderas 
Con  divisas  diferentes , 
Cubriré  el  cielo  de  gentes 
Naturales  y  extranjeras; 
Marcharán  mis  capitanes 
Con  ellas,  verá  Aragón 
La  fuerza  de  mi  razón 
Escrita  en  mis  tafetanes ; 
Esto  haré ,  y  lo  que  le  toca 

(.Hará  tu  rey  contra  mi. 

DON  MARTIN. 

Esa  respuesta  le  di , 
Antes  de  oiría  en  tu  boca ; 
Porque  teniendo  esta  mano 
Por  suya  el  aragonés , 
No  era  justo  que  á  mis  pies 
Se  atreviera  un  castellano. 

CID. 

\  Reviento !  Con  tu  licencia 
Quiero  responder.  Señor ; 
Que  ya  es  falta  del  valor 
Sobrar  tanto  la  pacienci.i.— 
Don  Martín ,  los  castellanos, 
Con  los  pies  á  vencer  hechos, 
Suelen  romper  muchos  pechos , 
Atrepellar  muchas  manos 

Y  sujetar  muchos  cuellos; 

Y  por  mí  su  majestad 
Te  hará  ver  esta  verdad 
A  íávor  de  todos  ellos. 

DON  mastín. 
El  qae  está  en  aquella  silla 
Tiene  prudencia  y  valor; 
No  querrá... 

CID. 

Vuelve ,  Señor, 
Por  la  opinión  de  Castilla ; 
¿Esto  el  mundo  ha  de  saber, 
Eso  el  cíelo  ha  de  mirar? 
Sabes  que  sé  pelear 

Y  sabes  que  se  vencer; 
Pues  ¿cómo.  Rey,  es  razón 
Que  por  no  perder  CastilU 
El  interés  de  una  villa 
Pierda  un  mundo  de  opinión? 
¿Qué  dirán ,  Rey  soberano. 
El  alemán  y  el  francés. 
Que  contra  un  aragonés 
No  han  tenido  un  castellano? 
Si  es  que  dudas  en  el  fin 
De  esta  empresa,  á  que  me  obligo. 
Salga  al  campo  don  Rodrigo, 
Aunque  venza  don  Martín ; 
Pues  es  tan  cierto  y  sabido 
Coánto  peor  viene  á  ser 
El  no  salir  á  vencer, 
Qae  saliendo,  el  ser  vencido. 

RET. 

I  Levanta ,  pues  me  levantas 
I  El  ánimo ;  m  ti  confio, 
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Rodrigo;  el  imperio  mió 
Es  layo. 

Beso  los  plantas. 

RBT. 

Buen  Cid... 

CID. 

El  cielo  te  guarde. 

RÉT. 

Sal  en  mi  nombre  á  esta  lid. 

DON  MARTm. 

¿Tú  eres  ¿  cniien  llama  Gid 
AlgUD  morillo  cobarde? 

CID. 

Delante  mi  rev  estoy; 
Mas  yo  te  daré  en  campaSa 
La  respuesta. 

DON  MARTIN. 

iQmén  te  engafia? 
i  Tü  eres  Rodrigo  t 

CID. 

Yo  soy. 

DON  MARTIN. 

¿Tü  4  campaña? 

CID. 

¿No  soy  hombre? 

DON  MARTIN. 

¿Conmigo? 

cm. 
Arrogante  estés; 
SI,  y  alli  conocerás 
Alis  obras  como  mi  nombre. 

DON  MARTIN. 

Paes  ¿tú  te  atreves,  Rodrigo, 
No  tan  solo  á  no  temblar 
De  mi,  pero  á  pelear, 

Y  cuando  menos,  conmigo? 

¿  Piensas  mostrar  tus  poderes. 
No  contra  arneses  y  escudos. 
Sino  entre  pechos  desnudos , 
Con  hombres  meaio  mujeres? 

¿Con  los  moros ,  en  quien  sou 
08  alfanjes  de  oropel, 
Las  adargas  de  papel 

Y  los  brazos  de  algodón? 
¿No  adviertes  que  quedarás 
Sin  el  alma  que  te  anima. 
Si  dejo  caerte  encima 

Una  manopla  no  mas? 

Vé  allá  y  vence  á  tus  morillos, 

Y  huye  aquí  de  mis  rigores. 

CID. 

¡Nunca  perros  ladradores 
Tienen  valientes  colmillos! 
Yasi,  sin  tanto  ladrar, 
Solo  quiero  responder 
Que ,  animoso  por  vencer, 
Saldré  al  campo  á  pelear; 

Y  fundado  en  la  razón 
Que  tiene  su  majestad, 
Pondré  yo  la  vomntad , 

Y  el  cíelo  la  permisión. 

DON  MARTIN. 

Ea ,  pues  quieres  morir, 
Con  matarte,  pues  es  justo, 
A  dus  cosas  de  mi  gusto 
(;on  una  nuiero  acudir: 
í  Ai  que  aiere  la  cabeza 
De  Rodrigo,  la  hermosura 
De  Jimena  no  asegura 
En  un  pregón  vuestra  alteía? 

RBT. 

Sí  aseguro. 

DON  MARTIN. 

Y  yo  soy  quien 
JMe  ofrezco  dicha  tan  buena, 
Porque ,  por  Dios ,  qoe  Jimena 


DE  DON  GUILLEM  DL  CASTRO. 

Me  ha  parecido  muy  bien; 
Su  cabeza ,  por  los  cielos, 

Y  á  mi  en  sus  manos ,  verás. 

CID.  (Ap.) 
Ahora  me  ofende  mas , 
Porque  me  abrasa  con  celos. 

DON  MARTIN. 

Gs  pues.  Rey,  la  conclusión 
Fi  breve ,  por  no  cansarte, 

8ue  donde  el  término  parte 
astilla  con  Aragón 
Será  el  campo,  y  señahdos 
Jueces ,  ios  dos  saldremos , 

Y  por  sej^uro  traeremos 
Cada  quinientos  soldados ; 
Asi  quede. 

RET. 

Quede  asi. 
cu>. 

Y  alli  verás  en  tu  mengua 
Cuan  diferente  es  la  lengua 
Que  la  espada. 

DON  MARTIN. 

Vé,  que  alli 
Daré  yo  (aunque  te  socorra 
De  tu  arnés  la  mejor  pieza) 
A  Jimena  tu  cabeza, 

Y  á  mi  rey  á  Calahorra. 

CID. 

Al  momento  determino 
Partir,  con  tu  bendición. 

DON  MARTIN. 

Como  si  fuera  un  halcón 
Volaré  por  el  camino. 

RET. 

Vé  á  vencer. 

DIEGO. 

Dios  soberano 
Te  dé  la  victoria  y  palma. 
Como  te  doy  con  el  alma 
La  bendición  de  la  mano. 

ARIAS. 

Gran  castellano  tenemos 
Kn  ti. 

DON  MARTIN. 

Yo  voy. 

CID. 

Yo  te  sigo. 

DON  MARTW. 

Allá  me  verás ,  Rodrigo. 

CID. 

Martin ,  allá  nos  veremos. 

(Yanse.) 

Salen  JIMENA  t  ELVIRA. 

JIMENA. 

Elvira,  ya  no  hay  consuelo 
Para  mi  pecho  afligido. 

ELVIRA. 

Pues  tú  misma  lo  has  querido, 
¿De  quién  te  quejas? 

JIMENA. 

¡  Ay  cielo ! 

ELVIRA. 

Para  cumplir  con  tu  honor. 
Por  el  decir  de  la  gente , 
¿No bastaba  cuerdamente 
Perseguir  el  matador 
De  tu  padre  y  de  tu  gusto, 

Y  no  onligar  con  pregones 
A  tan  fuertes  ocasiones 

De  su  muerte  y  tu  disgusto? 

JIMENA. 

¿Qué  pude  hacer?  ¡A^  cuitada! 
Vime  amante  y  ofendida , 


Delante  del  Rey  corrida, 

Y  de  corrida,  turbada ; 

Y  ofrecióme  un  pensamiento 
Para  excusa  de  mi  men^^ua ; 
Dije  aquello  con  la  lengua, 

Y  con  el  a'ma  lo  siento, 

Y  mas  con  esta  esperanza 
Que  esle  aragonés  previene. 

ELVIRA. 

Don  Martin  González  tiene 
Ya  en  sus  manos  tu  venganza, 

Y  en  el  alma  tu  belleza 

Con  tan  grande  extremo  arraiga , 

Que  no  dudes  que  te  traiga 

De  Rodrigo  la  cabeza; 

Que  es  hombre  que  tiene  en  poto 

Todo  un  mundo,  y  no  te  asombres ; 

Que  es  espanto  de  los  hombres , 

Y  de  los  niños  el  coco. 

JIMENA. 

Y  es  la  muerte  para  mí; 
No  me  le  nombres ,  Elvhra, 
A  ais  desventuras  mira; 
En  triste  punto  nací ; 
Consuélame.  ¿  No  podria 
Vencer  Rodrigo?  ¿Valor 
No  tiene  ?  Mas  es  ínayor 

Mi  desdicha ,  porque  es  mia; 

Y  esta...  ( i  Ay  cielos  soberanos ! ) 

SLTIRA. 

Tan  afligida  no  estés. 

JIMENA. 

Será  grillos  de  sus  pies , 
Será  esposas  de  sus  manos ;     . 
Ella  le  atará  en  la  lid , 
Donde  le  venza  el  contrario. 

ELVIRA. 

Si  por  fuerte  v  temerario 
El  mundo  le  llama  el  Cid, 
Quizá  vencerá  su  dicha 
A  la  desdicha  mayor. 

JIMENA. 

Grikn  prueba  de  su  valor 
Sera  el  vencer  mi  desdicha. 


Sale  UN  PAJE. 

Esta  carta  te  han  traído ;  . 
Dicen  que  es  de  don  Martin 
González. 

JIMENA. 

Mi  amargo  fln 
Podré  yo  decir  que  ha  sido ; 
Vete.  ^  Elvira,  llega,  liega. 
(V(ue  el  pinje.) 

ELVIRA. 

La  carta  puedes  leer. 

JIMENA. 

Bien  dices ,  si  puedo  ver; 
Que,  de  turbada,  estoy  ciega. 
{Lee,)  c  El  luto  deja,  Jimena, 
«Ponte  vestidos  de  bodas, 
•Si  es  que  mi  gloria  acomodas 
»Donde  quitare  tu  pena ; 
>De  Rodrigo  la  cabeza 
«Te  promete  mi  valor, 
»Por  ser  esclavo  y  señor 
i  De  tu  gusto  y  tu  i>elleza ; 
•Ahora  parto  á  vencer, 
•Vengando  al  conde  Lozano ; 
•Espera  alegre  una  mano 
•Que  tan  dichosa  ha  Je  ser.» 

I  Ay  Dios !  ¿Qué  siento? 

ELVIRA. 

¿Dónde  vas?  Hablar  no  puedes. 


A  lastimar  las  paredes 
De  mi  cerrado  aposeuto ; 
A  gemir,  ¿suspirar. 

I  ,  ELVIRA. 

¡Jesnst 

JIVEÜA. 

Voy  dega ,  esioy  roueru ; 
ven ,  enséñame  la  puerta 
Por  donde  tengo  de  entrar. 

_^     ,  ELVIRA. 

¿Dónde  vas? 

JIMBNA. 

sigo  y  adoro 
Las  sombras  de  mi  enemigo. 
'4p.  Soy  desdichada.  ¡  Ay  Kodrigo ! 
^0  te  mato  y  yo  le  lloro.) 
(Yame,) 


t: 


Saien  EL  REY  DON  FERNANDO, 
ARIAS  GONZALO,  DIEGO  LAInEZ 
T  PERANZÚLES. 


RBT. 

De  don  Sancho  la  braveza , 
Que,  como  sabéis,  es  tanta, 
Que  casi ,  casi  se  atreve 
Ai  respeto  de  mis  canas; 
Viendo  que  por  punios  crecen 
El  desamor,  la  arrogancia, 
El  desprecio,  la  aspereza 
Con  que  á  sus  hermanos  trata ; 
Como ,  en  fin ,  padre,  entre  lodos 
Me  ha  obligado  á  que  reparta 
Mis  reinos  y  mis  estados. 
Dando  ¿  pedazos  el  alma. 
De  esta  piedad ,  ¿qué  os  parece? 
Decid,  Diego. 

DIEGO. 

„,      ,  Que  es  extraña, 

Y  á  toda  razón  de  estado 
Hace  grande  repugnancia. 
Si  bien  lo  adviertes,  ^^eñor. 
Mal  prevalece  una  casa , 
Coyas  fuerzas,  repartidas. 
Es  tan  cierto  el  quedar  flacas. 

Y  el  Principe,  mí  señor. 

Si  en  lo  que  dices  le  agravias, 
Pues  le  (lió  el  cielo  braveza, 
Tendrá  razón  de  mostrarla. 

PERANZÚLES. 

Sefior ,  Alonso  y  Garcia , 
Paes  es  una  misma  estampa. 
Pues  de  una  materia  misma 
Los  formó  quien  los  ampara; 
Si  su  hermano  los  persigne. 
Si  su  hermano  los  maltrata, 
¿Qué  será  cuando  suceda 
Que  á  ser  escuderos  vayan 
De  otros  revés  i  otros  reinos? 
¿Quedará  Castilla  honrada? 

ARIAS. 

Sefior,  también  son  tus  hijas 
Doña  Elvira  y  doña  Urraca, 
Y  no  prometen  buen  fin 
Mqjeres  desheredadas. 

DIEGO. 

¿Y  si  el  príncipe  don  Sancho, 
Coyas  bravezas  espantan , 
Cuyos  prodigios  acraiiran. 
Advirtiese  que  le  agravias? 
¿Qué  señala,  qné  promete , 
Sino  incendios  en  España? 
Asi  que ,  si  bien  lo  miras , 
La  misma,  U  misma  cansa 
Que  á  loqae  dices  le  incita, 
Te  obliffa  ¿  que  no  lo  hagas. 
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ARfAS. 

lY  es  bien  que  su  majestad. 
Por  temer  esas  desgracias, 
Pierda  su» hijos,  que  son 
Pedazos  de  sus  entrañu? 

DIEGO. 

Siempre  el  provecho  común 
De  la  religión  cristiana 
Importó  mas  qne  los  hijos; 
Demás ,  que  será  sin  falu, 
SI  mezclando  disensiones. 
Unos  á  otros  se  matan. 
Que  los  perderá  también. 

PERANZÚLES. 

Entre  dilaciones  largas 

Eso  es  dudoso,  esto  es  cierto. 

RET. 

Podrá  ser ,  si  el  brio  amaina 
Don  Sancho  con  la  igualdad , 
Que  se  humane. 

DIEGO. 

,  Nosehamana 

í^u  indomable  corazón 
Ni  aun  á  las  estrellas  altas. 
Pero  llámale,  Señor, 

Y  tu  Intención  le  declara , 

Y  así  verás  si  en  la  suya 
Tiene  paso  tu  esperanza. 

Bien  dices. 

DIEGO. 

Ya  viene  alU. 
Sale  EL  PRÍNCIPE. 


REY. 

Pienso  qne  mi  sangre  os  llama : 
Llegad ,  hijo ;  sentaos ,  hijo. 

SANCHO. 

Dame  la  mano. 

REY. 

Tomadla. 
Como  el  peso  de  los  años , 
Sobre  la  li¿!:era  carga 
Del  cetro  y  de  la  corona , 
Mas  presto  á  los  reyes  cansa ; 
Para  que  se  eche  de  ver 
Lo  que  va  en  la  edad  cansada 
De  los  trabajos  del  cuerpo 
A  los  cuidados  del  alma , 
Siendo  la  veloz  carrera 
De  la  frágil  vida  humana 
Un  hoy  en  lo  poseído, 
Y  en  lo  esperado  un  mañana; 
Yo,  hijo,  que  de  mi  vida 
En  la  segunda  jornada , 
Triste  el  dia  y  puesto  el  sol , 
Con  la  noche  me  amenaza. 
Quiero,  hijo,  por  salir 
De  un  cuidado,  cuyas  ansias 
A  mi  muerte  precipitan 
Cuando  mi  vida  se  acaba. 
Que  oyais  de  mi  testamento 
Bien  repartidas  las  mandas , 
Por  saber  si  vuestro  gusto 
Asegura  mi  esperanza. 

SAÜCHO. 

i  Testamento  hacen  los  reyes? 

REY. 

{Ap.  j  Qué  con  tiempo  se  declara  1) 
No ,  hijo,  de  lo  que  heredan , 
Mas  pueden  de  lo  que  ganan. 
Vos  heredáis,  con  Casulla, 
La  Extremadura  y  Navarra , 
Cuanto  hay  de  Pisuerga  á  Ebro. 

SANCHO. 

Eso  me  sobra. 


partí). 

RBT.  (Ap.) 

„   ,   ,  En  la  cara 

Se  le  ha  visto  el  sentimiento. 

SA.fCHO.  (Ap.) 

Fuego  tengo  en  las  entrañas. 

RET. 

De  don  Alonso  es  León 

Y  Asturias,  con  cnanto  abraza 

Tierrade  Campos;  y  dejo 
A  Galicia  v  á  Vizcaya 

A  don  Garcia;  á  mis  hijas 
Doña  Elvira  y  do^  Urraca 
Doy  á  Toro  y  á  Zamora , 

Y  que  igualmente  se  partan 
El  infantado ;  y  con  esto. 
Si  la  del  cielo  os  alcanza , 
Con  la  bendición  que  os  doy , 
No  podrán  fuerzas  humanas  * 
En  vuestras  fuerzas,  unidas, 
Atropellar  vuestras  armas;  * 
Que  son  muchas  fuerzas  juntas 
Como  un  manojo  de  varas , 
Que  á  romperlas  no  se  atreve 
.Mano, que  no  las  abarca. 
Has  de  por  si  cada  una , 
Cualquiera  las  despedaza. 

SANCHO. 

Si  en  ese  ejemplo  le  fundas. 

Señor,  ¿es  cosa  acertada 

El  dejarlas  divididas 

Tú,  que  pudieras  juntarlas? 

¿Por  qué  no  juntas  en  mi 

Todas  las  fuerzas  de  España? 

En  quiurme  lo  que  es  mió. 

¿No  ves,  padre,  que  me  agravias? 

REY. 

Don  Sancho ,  príncipe ,  hijo , 
Mira  mejor  que  te  engañas. 
Yo  solo  heredé  á  Castilla ; 
De  tu  madre  doña  Sancha 
Fué  León,  y  lo  demás 
De  mi  mano  y  de  mi  espada. 
Lo  que  yo  gané  ¿no  puedo 
iteparlír  con  manos  /raneas 
Entre  mis  hijos,  en  quien 
Tengo  repartida  el  alma? 

SANCHO. 

Yá  no  ser  rey  de  Castilla, 
¿Con  qué  gentes  conquistaras 
Lo  qne  repartes  ahora? 
Con  qué  haberes,  conque  armas? 
Luego  si  Castilla  es  mía 
Por  derecho ,  cosa  es  clara 
Que  al  caudal ,  y  no  á  la  mano , 
Se  atribuye  la  ganancia. 
Tü ,  Señor ,  mil  años  vivas ; 
Pero  si  mueres ,  mi  espada 
Juntará  lo  que  me  quilas, 
Y  hará  una  mena  de  tancas. 

RET. 

Inobediente  rapaz , 

Tu  soberbia  y  tu  arrogancia 

Castigaré  en  un  castillo. 

PERANZIÍLBS. 

i  Notable  altivez ! 

arias; 
¡Extraña! 

SANCHO. 

Mientras  vives ,  todo  es  tuyo. 

RET. 

Mis  maldiciones  te  caigan, 
Si  mis  mandas  no  obedeces. 

SANCHO. 

No  siendo  justas,  no  alcanzan. 

RIT. 

Estoy... 

«7 
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DII€0. 

Mire  vaeslra  alteza 
Lo  que  dice ;  que  mas  calla 
Quien  mas  siente. 

SANCHO. 

Gallo  ahora. 

DIEGO. 

En  esta  experiencia  clara 
Verás  mi  razón»  Señor. 

IIET. 

El  corazón  se  me  abrasa. 

DIEGO. 

iQné  novedades  son  estas? 
¿Jiiuena  con  oro  y  galas? 

RBT. 

¿Cómo  sin  luto  Jimena? 
¿Qaó  ha  sucedido?  Qué  pasa? 

SaU  JIMENA ,  vestida  de  gala, 

JIHIRA. 

{Áp,  Muerto  traigo  el  corasen. 
¡Cielo!  ¿Si  podré  Qngir?) 
Acabé  de  recibir 
Esta  carta  de  Aragón ; 

Y  como  roe  da  esperanza 

De  qne  tendré  buena  suerte , 
El  lulo  que  di  á  la  muerte 
Me  le  quito  á  la  venganza. 

DIEGO. 

Luego  i  Rodrigo  es  vencido? 

JIMBIU. 

y  muerto  lo  espero  ja. 

DUGO. 

iAy,hIJol 

BBT. 

Presto  vendrá 
Certeza  de  lo  que  ha  sido. 
JIMENA.  (Ap,) 

Esa  be  querido  saber, 

Y  aqueste  aehaque  be  tomado. 

BEY. 

Sosegaos. 

DIEGO. 

Soy  desdichado ; 
Cmel  eres. 

JWENA. 

Soy  mqjer. 

DIEGO. 

Ahora  estarás  contenta , 
Si  es  que  murió  mi  Rodrigo. 
JIHBNA.  (Ap,) 

Si  yo  la  venganza  sigo. 
Corre  el  alma  la  tormenta. 

Sale  UN  CRIADO. 

,  BBT. 

¿Qué  nuevas  hay? 

CBIAOO. 

Que  ha  llegado 
De  Aragón  nn  caballero. 

DIEGO. 

¿Venció  don  Martin?  í  Yo  maerol 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

GBIADO. 

Debió  de  ser. 

DIEGO. 

¡Ay,  cuitado! 
cauDo. 
Que  este  trae  la  cabeza 
De  Rodrigo,  y  quiere  darla 
A  Jimena. 

JIMENA.  {Ap.) 

De  tomarla, 
Me  acabará  la  tristeza. 

SANCHO. 

No  quedará  en  Aragón 
Una  almena,  vive  er cielo. 

JIMENA. 

{Ap.  ¡  Ay»  Rodrigo !  Este  consuelo 
He  queda  en  esta  aflicción.) 
Rey  Femando,  caballeros, 
Oíd  mi  desdicha  inmensa , 
Pues  no  me  queda  en  el  alma 
Mas  sufrimiento  y  mas  fuerza. 
A  voces  quiero  decirlo ; 
Que  quiero  que  el  mundo  entienda 
Cuánto  me  cuesta  el  ser  noble , 

Y  cuanto  el  Lunor  me  cuesta. 
De  Rodrigo  de  Vivar 
Adoré  siempre  las  prendas » 

Y  por  cumplir  con  las  leyes,. 
Que  nunca  el  mondo  tuviera , 
Procuré  la  muerte  suya 

Tan  á  costa  de  mis  penas, 
Que  ahora  la  misma  espada 
Que  ha  cortado  su  cabeza 
Corló  el  hilo  de  mi  vida. 

Sale  DOÑA  URRACA. 

DO^A  URRACA. 

Como  be  sabido  tu  pena , 
He  venido.  {Ap.  Y  como  mia. 
Hartas  lágrimas  me  cuesta.) 

JIMENA. 

Mas  pues  sov  tan  desdichada , 
Tu  majestaa  no  consienta 

8ue  ese  don  Martin  González, 
sa  mano  injusta  y  fiera. 
Quiera  dármela  de  espq^: 
Conténtese  con  mi  hacienda ; 
Que  mi  persona.  Señor. 
Si  no  es  que  el  cielo  la  lleva , 
Lievaréla  á  un  monasterio. 

BEV. 

Consolaos,  alzad,  Jimena. 
Sale  RODRIGO. 

DIEGO. 

¡mo,  Rodrigo! 

jmENA. 

¡Ay  demi! 
¿Si  son  soñadas  quimeras? 

SANCHO. 

¡Rodrigo! 

CID. 

Tu  majestad 
Me  dé  los  pies,  y  tu  alteza. 


I 


DOÜA  UiipSlCA. 

Vivo  le  quiero,  aunque  ingrato. 

RET. 

De  tan  mentirosas  nuevas , 
¿Dónde  está  quien  fué  el  autor? 

CID. 

Antes  fueron  verdaderas; 
Que  si  bien  lo  adviertes,  yo 
No  mandé  decir  en  eUas 
Sino  solo  que  venia 
A  presentarle  á  Jimena 
La  cabeza  de  Rodrigo, 
En  tu  estado,  en  tu  presencia , 
De  Aragón,  un  caballero; 

Y  esto  es.  Señor,  cosa  cierta , 
Pues  yo  ven^o  de  Aragón , 

Y  no  vengo  sin  cabeza, 

Y  la  de  Martín  González 
Está  en  mi  lanza  allí  fuera, 

Y  esta  le  presento  ahora 
En  sus  manos  á  Jimena; 

Y  pues  ella  en  sus  pregones 
No  dijo  viva  ni  muerta 

Ni  corlada ;  pues  le  doy 
De  Rodrigo  la  cabeza , 
Ya  me  debe  el  ser  mi  esposa ; 
Mas  si  so  rigor  me  niega 
Este  premio ,  con  mi  espada 
Puede  cortarla  ella  mesma. 

RET. 

Rodrigo  tiene  razón : 
Yo  pronuncio  la  sentencia 
En  su  favor. 

JIMENA. 

¡Ay  demi! 
Impídeme  la  vergüenza. 

SANCHO. 

Jimena ,  hacedlo  por  mi. 

ARIAS. 

Esas  dudas  no  os  detengan. 

PERANZdLES. 

Muy  bien  os  está ,  sobrina. 

JmENA. 

Haré  lo  que  el  cielo  ordena. 

CID. 

¡  Dicha  grande !  Soy  Ui  espost 

JIBENA. 

Y  yo  tuya. 

DIEGO. 

¡Suerte  inmensa  1 

DOÑA  URRACA. 

Ya  del  corazón  te  arrojo, 
Ingrato.  * 

REY. 

Esta  noche  mesma 
Vamos ,  y  os  desposará 
El  obispo  de  Plaseocia. 

SANCHO. 

Y  yo  he  de  ser  el  padrino. 

CID. 

Y  acaben  de  esta  manera 
Las  mocedades  del  Cid 

Y  las  bodas  de  Jimena. 


COMEDU  FAMOSA 


DE 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID 


(SEGUNDA  PARTE), 
OB  DON  QUILUSM  DE  CASTRO 


PERSONAS. 


BL  REY  DON  ALONSO. 
EL  REY  DON  SANCHO. 
ÜN  CAPITÁN  SUYO. 
EL  REY  DON  FERNAN- 
DO. 
RODRIGO  DE  VIVAR.  Qü. 
DOÑA  ORRACA. 


DON  DIEGO  ORDOÑEZ  DE 
LARA. 

PERANZÚLES. 
ARIAS  GONZALO. 
DON  GONZALO, 
DON  DIEGO, 
DON  RODRIGO, 


kijotde 
Arias 


DON  PEDRO,       i  MSot  de 
MN  ARIAS,         (c,i:i5,. 
EL  CONDE  DON  GARLÍA. 
EL  CONDE  DON  NüRO. 
RELLIÜO  DE  OLFOS. 
ZAIDA,  mora. 


ALIMAIMON,  rey  de  To- 

ledo. 
UN  CRIADO. 
Soldados  cristianos. 
Soldados  moros. 
Vasallos  db  doña  Urraca. 
Acompañamiento. 


ACTO  PRIMERO. 


Sül$n  EL  REY  DON  SANCHO  t  UN 
CAPITÁN  SUYO. 

VOCES.  (DM/r0.) 
Santiago,  Saniiago; 
Cierra  España,  cierra  España. 

DON  SANCHO. 

Acometa  mi  escuadrón ; 

¡Ah  TasalJos!  ¿qué  os  espanta? 

CAPITÁN. 

i  Adonde  vas ,  rey^on  Sancho? 

DON  SANCHO. 

A  morir. 

CAPITÁN. 

Espera,  aguarda. 
(Todú  tocando  al  arma,  y  vatue  el  Rey 
y  9u  captian.) 

Salen  DON  RODRIGO  DE  VIVAR,  EL 
CU),  T  DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

CID. 

Tarde  llegamos,  don  Diego ; 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
Tan  cruel  como  dudosa 
Comenzóse  la  batalla. 
De  nube  le'sirve  al  sol 
£1  polvo  que  se  levanta; 
Todo  es  ya  confusas  voces, 

Y  todo  atrevidas  armas. 
•Santiago»,  dicen  todos, 

Y  todos,  cElspaña,  España;» 
Todo  es  valor  español 

Y  todo  sangre  cristiana : 
Todo  es  sangre ,  todo  es  faego ; 
Aquí  muensn  y  alli  matan ; 


El  peso  oprime  á  la  tierra, 

Y  al  cielo  ofende  la  causa. 

DON  DIEGO  ORDO.^EZ. 

Acometamos. 

CID. 

Espera. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Muero  por  sacar  la  espada. 

CID. 

Reconozcamos  primero, 

Y  por  la  parle  mas  flaca 
Acometa  nuestra  gente. 
Mas  de  la  hueste  contraria 
De  gente  un  tropel  confuso 
Se  sale  de  la  baulla. 
¡Válgame  Dios!  preso  llevan; 
El  rey  don  Sancho  es  sin  falta. 

Sale  EL  REY  DON  SANCHO  entre  mu- 
chos soldados  t  como  que  le  lUvan 
preso^  guardándole  el  decoro  de  rey. 

SOLDADO  4.* 

Son  sucesos  de  la  guerra. 

DON  SANCHO. 

No  es  sino  mengua  de  España. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

El  es ;  ¿  qué  esperas ,  Rodrigo  ? 

CID. 

¿Qué  he  de  esperar?  Muere  ó  mata.^ 
Key  Don  Sancho ,  aquí  está  el  Cid. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

y  Diego  Ordoñez  de  Lara. 

SOLDADO  2.® 

El  Cid  es. 

SOLDADO  3.^ 

¿El  cid?  Hayamos. 


SOLDADO  4,^ 

El  nombre  solo  bastaba. 

{Huyen  los  soldados,  dejando  libre  al 

Rey.) 

DON  SANCHO. 

¡Ah  don  Rodrigo  I  Ah  don  Diego 
Aun  es  mayor  mi  desgracia: 
Mi  gente  va  de  vencida. 

CID. 

Pues  vuelve  á  vencer; ¿qué  aguardas? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¿No  te  basta ,  no  te  sobra 
tua'quicr  de  esUs  dos  espadas 
Para  cobrar  lo  perdido? 

DON.  SANCHO. 

Santiago,  cierra  España. 
(f^itranse,  y  tocan  dentro  al  arma  y 
hacen  ruido  de  pelea.) 

Salen  EL  REY  DON  ALONSO  y  UN 
CAPITÁN  SUYO. 


DON  ALONSO. 

.Ah  vasallos  !  Ah*  leoneses  ! 
¿Ahora  el  ánimo  os  falta? 

CAPITÁN. 

¿Dónde  vas,  rey  don  Alonso? 

DON  ALONSO. 

A  morir. 

CAPITÁN. 

Espera,  aguarda. 

DON   ALONSO. 

El  Cid  ¿no  es  un  hombre  solo? 
¿Mas  su  nombre  os  ac^ibarda 
Que  mi  desdicha  os  obliga? 
Santiago,  dem  España. 
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Entrame  y  tocan  otra  vez  al  arma ,  y 
dicen  con  DON  DIEGO  ORDOSEZ  t 
EL  CID,  que  talen  acuchillando  ius 
eontrarioe. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Victoria,  Españít ,  victoria 
Por  don  Sancho. 

CID. 

Bravas  alai 
Tiene  el  miedo. 

SOLDADO  i,^ 

Y  brava  ftiena 
Bl  acero  de  tu  espada. 

Salen  EL  REY  DON  ALONSO  t  PE- 
RANZÚLES,  que  será  EL  CAPITÁN 
que  salió  con  él,  retirándose  del 
REY  DON  SANCHO  y  los  suyos, 

DON  SANCHO.  {Dentfo.) 

Prended,  matad  i  mi  hermano; 
No  se  escape ,  no  se  vaya. 

DON  ALONSO. 

Don  Rodrigo  de  Vivar,      ^ 
Don  Diego  Ordouez  de  Lara, 
Don  Fernando,  vuestro  rey  , 
Fué  mi  padre. 

OD. 

Nuestras  armas 
No  te  ofenderán ,  Señor. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Ponte  en  cobro ,  Dios  te  valga. 

PBRANZÜLBS. 

Alli  te  espera  un  caballo. 

DON  ALONSO. 

íAh  vil  fortuna  voltaria! 

( Yanse  el  rey  don  Alonso  y  Peranzúles.) 

Sale  EL  REY  DON  SANCHO ,  con  mu- 
chos SOLDADOS  de  los  suyos. 

DON  sancho. 

iPor  dónde  fué?  ¿Qué  se  ha  hecho? 
Corred  tras  él ,  que  se  escapa. 

cm. 
Si  al  enemigo  que  huye 
Le  hacen  puente  de  plata, 
iPor  qué  ú  un  hermano  persigaes?— 
Deteneos,  gente  arrojada.— 
Tu  majestad  se  reporte. 
Porque  no  es  malicia  tanta 
Digna  de  un  cristiano  pecho. 

DON  SANCHO. 

:E1  corazón  se  me  abrasa! 
Ne  me  enojes ,  don  Rodrigo  i 

Sue  como  remora  paras 
i  furia. 

CID. 

Señor,  perdona ; 
No  has  de  pasar  de  esta  raya. 
¿Tu  misma  sangre  per^gues? 
Tu  misma  sangre  aerramas? 
Vuelve  y  piadoso  contempla 
Tu  viejo  nadre  en  la  cama, 
De  sus  hijos  rodeado 

Y  rindiendo  al  cíelo  el  alma; 

Y  entrar  entonces  diciendo 
La  afligida  dofia  Urraca, 
Tendido  al  pecho  el  cabello , 
Bañada  en  llanto  la  cara : 
«¿Morir  os  queréis,  mi  padre  ? 
San  HíRuel  os  haya  el  alma, 

A  san  Mi^el  y  Santiago 
La  tennis  encomendada. 
▲  don  Sanelio  dais  CutUli» 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

La  Extremadura  y  Navarra ; 
A  don  Alonso  á  León , 

Y  á  don  Garda  á  Vizcaya, 

Y  á  mt,  porque  soy  mujer. 
Me  dejais  desheredada; 
Siendo ,  padre ,  vuestra  hija , 
Siendo  de  Castilla  infanta, 
¿Habré  de  ir  de  tierra  en  tierra 
Como  una  mujer  errada?» 
Allí  respondiera  el  Rey 

Con  ternísimas  entrañas , 
Dando  aljófar  de  los  ojos 
A  la  plata  de  las  canas: 
tCaliédes,  h^a,  caliédes. 
No  digáis  tales  palabras, 
Que  la  mujer  que  las  dice 
Merecía  ser  quemada ; 

8ue  allá  en  Castilla  la  Vieja 
n  rincón  se  me  olvidaba , 
Zamora  tiene  por  nombre , 
Zamora,  la  bien  cercada ; 
Quien  os  la  quitare,  hija , 
La  mi  maldición  le  caiga, 

Y  al  que  de  mí  testamento 
No  obedecieie  las  mandas.» 
Todos  dicen  amén ,  amén ; 
Pero  tú,  don  Sancho,  callas. 

Y  apenas  murió  el  buen  rey. 
Cuando  la  mano  levantas 
(Sin  mirar  que  desde  el  cielo 
Con  la  suya  te  amenaza ) , 

Y  á  tu  hermano  don  Garcia 
Desheredas  y  maltratas 

En  el  castillo  de  Luna, 
Donde  prisiones  arrastra. 
y  ahora  de  esta  victoria 
Disminuyes  la  alabanza. 
Persiguiendo  á  don  Alonso. 
Basta, rey  don  Sancho,  basta 
Que  á  tus  hermanos  les  quites 
Los  reinos  y  la  esperanza 
De  cobrarlos ;  de  sos  cuellos 
El  rígido  acero  aparta. 
Acuérdate  de  que  rompes 
A  tu  padre  la  palabra, 

Y  teme  el  ser  desdichado 
Si  su  maldición  te  alcanza ; 
Que  no  con  callar  cumpliste, 
Pues  es  cosa  averiguada 
Que  tácitamente  olo.ga 
Quien  i  lo  propuesto  calla. 

DON  SANCHO. 

Mucho  me  aprietas,  Rodrigo; 
Mas  me  ofenden  tus  palabras 
Que  tu  opinión  me  acredita 

Y  me  asegura  tu  espada. 

Si  á  mis  hermanos  persigo , 
Bastante  ha  sido  la  causa; 
Mis  enemigos  son  todos, 
Beberé  su  sangre  ingrata , 

Y  no  han  de  tener  mas  tierra 
Que  cuando  encima  les  caiga , 
Solamente  siete  pies. 

A  mi  hermana  doña  Urraca 
He  de  quitarle  k  Zamora , 

Y  DO  tardaré  en  cercarla 
Mas  de  cuanto  marche  ahora 
Mi  gente ,  y  á  esta  jornada 
Has  de  acompañarme.  Cid. 

CID. 

Con  mi  lealtad  ordinaria 
A  defender  tu  persona 
Siguiendo  iré  tus  pisadas; 
Pero  vame  juramento, 

Y  no  saldrá  de  mi  vaina 
Mi  espada  contra  Zamora. 

DON  SANCHO. 

No  imagino  que  hará  falta. 

CID. 

Bien  poco  habri  que  la  hito. 


DON  SANCHO. 

Ya  me  enojo  si  no  callas. 
Toca,  toca  á  recoger, 

Y  al  momento  marcha,  marcUa 
Contra  Zamora;  é  Zamora 
Vamos ,  pase  la  palabra. 

CID. 

¡Oh  rey  mal  aconsejado ! 
¡Oh  infelice  doña  Urraca! 
{Vanse,) 

Salen  {en  Zamora)  LA  INFANTA  DOÑA 
URRACA  Y  ARIAS  GONZALO. 

DOflA  DRRACA. 

Arias  Gonzalo,  si  al  consuelo  mió 
No  acude  tu  valor  y  tu  consejo , 
Fuerte  es  la  pena,  mujeril  el  brío. 

ARIAS  GONZALO. 

Con  el  alma  te  sirvo  y  te  aconsejo , 
Suspende  el  llanto  y  sirva  so  querelU 
Pues  están  clara,  á  tu  razón  de  espejo. 

DOÑA  URRACA. 

Mi  desventura  todo  lo  airopella; 

Y  asi,  parece  que  en  la  suerte  mía 
Son  rayos  los  efectos  de  mi  estrella. 
Si  esque  don  Sancho  (cuya  mano  impía 
Doña  Elvira  dejó  desheredada, 

Y  preso  tiene  en  Lunk  á  don  Garcia) 
En  el  trance  feroz  de  esta  jornada 
Venciese  á  don  Alonso,  justamente 
Podré  temer  los  filos  de  su  espada; 

Y  asi,  mi  corazón,  eternamente 
Triste  y  sobresaltado ,  al  mismo  peso 
La  nueva  espera  y  la  desdicha  siente. 

AlUS  GO:tZALO. 

¿Hijos? — No  puedo  responderte  á  eso 
Sin  estas  lenguas,  que  serán ,  Señora, 
Fieles  anuncios  de  tu  buen  suceso. 

Salen  DON  GONZALO,  DON  DIEGO, 
DON  RODRIGO,  DON  PEDRO  r  DON 
ARIAS,  todoshijos  de  Arias  Gonzah, 

Defenderánte  el  muro  de  Zamora 
Estos  cinco  renuevos  arrancados 
De  este  árbol  verde ,  aunque  niarcbilo 

[ahora. 
De  apoyo  servirán  á  mis  cuidados. 
Que  son  tuyos.  Señora,  si  es  que  llego 
A  servir  de  caudillo  á  tus  soldados. — 
DonGonzalo,llegad;  llegad,  don  Diego, 
Don  Rodrigo  y  don  Pedro,  ya  con  brío 
Para  ceñirse  espada;  harálo  luego 
El  menor,  que  es  don  Anas;  ya  le  crío, 

Y  tal ,  que  en  el  discurso  de  la  guerra, 
Del  que  muriere  ocupará  el  vacío. 

DON  GONZALO.  [ra... 

Suspende  el  llanto,  y  el  temor  destier- 

DON  DIEGO. 

Que  antes  que  ver  tu  tierra  destruida... 

DON  RODRIGO. 

Verás  temblar  y  estremecer  la  tierra. 

DON  PEDRO. 

Pondréme  espada,  y  perderé  la  vida 
En  tu  servicio. 

DON  ARIAS. 

Y  yo. 

ARUS  GONZALO. 

Dales  las  manos. 

DON  ARIAS.  [da. 

Animo  tengo,  aunque  mi  edad  lo  Impi- 

DO.^A  URRACA. 

Con  tierno  amor  y  pensamientos  llanos 
Los  brazos  les  daré. 

ARIAS  GONZALO. 

Besad  sus  huellas. 


DOÍlA  URRACA. 

Vossoismi  padre,  y  ellos  mis  hermanos. 

DON  PEDRO. 

Bellido  de  Olfos  viene. 

DOffA  CARACA^' 

„  ,  ¡Ay  laces  bellas! 

Malas  nuevas  serán. 

ARIAS  GOlfZAbO. 

Si,  no  lo  dudes, 
Paesél  Un  presto  se  obligó  á  traellas. 

Stíe  BELLIDO  DE  OLFOS. 


RELLiDO.  [mudes. 

Perdona, Infanta,  aunque  el  semblante 
S¡  aplicando  á  mi  voz  atento  oído. 
Los  males  sabes  y  al  remedio  acudes. 

DOffA  URRACA. 

¿Venció  don  Sancho? 

RBLUDO. 

Sobre  ser  vencido, 
Ya  le  llevaban  preso  entre  la  gente 
Del  escuadrón  mas  fuerte  y  mas  lucido; 
Cuando  Rodrigo  de  Vivar  valiente, 
Ese  á  quien  llaman  Cid,  ese  enemigo 
One  vence  con  el  nombre  solamente, 
Dio  libertad  al  Rey. 

D05ÍA  URRACA. 

¡Oh  vil  Rodrigo, 
Ingrato  eternamente  á  mi  memoria ! 
¿Venció  don  Sancho  ?  Di. 

BELLlbO. 

Que  venció  digo, 
Con  el  mayor  aplauso  y  mayor  gloria 
Que  se  ha  visto  jamás'. 

DOÑA  URRACA. 

¿Que  oírlo  puedo? 

BELLIDO. 

Con  sangre  deja  escrita  su  victoria. 

DOÑA  URRACA. 

Y  ¿murió  don  Alonso? 

BELLIDO. 

Huyó  á  Toledo, 
A  loque  se  sospecha. 

DOÑA  URRACA. 

¿Qué haré  ahora? 

BEtLIDO. 

Con  mas  causas  darás  al  alma  el  miedo 
Cuando  sepas  que  el  muro  de  Zamora 
Viene  ya  amenazando. 

DOÑA  URRACA. 

i  Ay  desdichada! 

ARIAS  GONZALO. 

¿Por  qué  pierdes  el  ánimo.  Señora? 

tNo  ves  que  está  Zamora  bien  cercada? 
>e  tu  justicia  en  la  divina  mano 
iNo  ves  lucir  la  no  torcida  espada? 
Junta  consejo,  diles  de  tu  hermano 
El  injusto  rigor,  el  mal  intento, 
Que  yo  aseguro  que- le  salga  vano. 

VOCES.  (Dentro.) 
Viva  Zamora. 

ARIAS  GOKZALO. 

Ya  á  tus  puertas  siento 
El  pueblo  junto ,  que  la  nueva  sabe , 

Y  con  voces  te  anima ;  cobra  aliento. 
Terrible  es  la  ocasión,  la  causa  es  grave; 
Pero  atropeltaránse  inconveoieutes , 
Pues  todo  el  cielo  en  tu  justicia  cabe. 
Traiga  tu  hermano  ¡numerables  gentes, 
Llegue  á  Zamora,  déle  la  batalla, 
Que  le  defenderán  brazos  valientes; 

Y  en  habiendo  un  portillo  en  la  mura- 

[Ha, 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda  izarte). 


Mis  hijos  pondré  en  él,  después  elpe- 

Ícoo; 
lalla. 

DOÑA  URRACA. 

Mucho  me  animas ,  el  temor  desecho. 

VOCES.  (Dentro») 
¡Viva  la  InfanU! 

ARIAS  GONZALO. 

Y  la  arrogancia  altiva 
De  estas  voces  me  deja  satisfecho. 

DOÑA  URRACA. 

Vamos,  y  la  defensa  se  aperciba. 

ARIAS  GONZALO. 

Ki\ ,  amigos ,  decid  ( la  pena  aplaca): 
«Muramos  todos,  doña  Urraca  viva.» 

TODOS. 

¡Muramos  todos,  viva  dofi^  Urraca! 
(Vanse.) 

Saien  (enToIedo)  EL  REY  DON  ALON- 
SO T  ALIMAIMON,  rey  de  Toledo. 


fflf 


ALIMAIMON. 

Alonso ,  tuya  es  Toledo; 
De  mis  poderes  dispon 
Y  de  mí. 

DON  ALONSO. 

Obligado  quedo 
Con  el  alma,  Alimaimon, 
A  servirte. 

ALIMAIMON. 

^  Pierde  el  miedo. 

DON  ALONSO. 

Nunca  le  supe  tener. 
Solo  desdicha  he  tenido , 
Pues  cuando  pensé  vencer, 
Entonces  quedé  vencido. 

\  ALIMAnON. 

Es  la  fortuna  mujer 

En  las  mudanzas  y  el  nombre. 

DON  ALONSO. 

Soy  desdichado,  y  mi  hermano. 
Para  que  el  mundo  se  asombre , 
Es  hombre  que,  con  ser  hombre , 
Tiene  su  rueda  en  la  mano. 

ALIMAIMON. 

Ayúdale  en  popa  el  viento; 
Mas  no  siempre  ha  de  durar, 
Que  no  dura  lo  violento. 
¿Vienes  cansado? 

DON  ALONSO. 

No  siento 
Sino  en  el  alma  el  pesar, 

Y  como  en  su  centro  estaba. 
Los  del  cuerpo  divertía ; 

Y  asi.  Rey,  mas  me  cansaba 
Que  el  caballo  que  corría, 

£1  discurso  que  volaba. 

ALIMAIMON. 

Con  mas  ánimo  mejor 
Mostrarás  el  que  has  tenido ; 
Que  mas  muestra  su  valor 
En  la  desdicha  el  vencido 
Que  en  el  triunfo  el  vencedor. 

DON   ALONSO. 

Aunque  me  ves  descontento. 
Que  tengo  no  has  de  creer 
Sin  valor  el  seniimiento. 

ALIMAIMON. 

Solo  tá  puedes  tener 

Por  victoria  el  vencimiento, 

Pues  causaron  los  despojos 

De  tu  valor  sin  segundo 

Generales  ios  enojos, 

Y  es  tu  desdicha  en  el  mundo 

Llorada  con  tantos  ojos; 


Tanto,  que  en  Toledo  ahora 
Si  llora  el  niffo  en  la  cuna. 
Sus  padres  piensan  que  llora 
También  tu  mala  fortuna; 
El  mundo  entero  te  adora. 

Sale  UN  MORO,  y  habla  al  oído  de 
AUmaUnon. 

Oe  Zaida  las  luces  bellas 
Quieren  verte,  porque  dice 
Que,  movida  á  tus  querellas. 
Lloran  tu  estrella  infellce 
Sus  ojos,  que  son  estrellas. 

DON  ALONSO. 

¿Zaida,  la  que  es  maravilla 
Del  mundo? 

ALIMAIMON. 

La  rica,  hermosa, 
Hija  del  rey  de  Sevilla, 
Apiadada  de  piadosa 
Viene  á  verte. 

DON  ALONSO. 

Iré  á  servilla: 

ALIMAIMON. 

Ahora  en  Consuegra  está, 
Que  es  suya. 

DON  ALONSO. 

Justo  seria 
Recibirla. 

ALnURION. 

Viene  ya; 
Que,  como  es  sobrina  mia, 
A  Toledo  viene  y  va. 

SalelMDkt  mora^  con  todos  los  moros 
que  pudieren  acompañarla. 


ALIMAIMON. 

¡Zaida! 

ZAIDA. 

¡Alonso!  ¡Alimaimon! 

DON  ALONSO. 

Ya  mis  penas  glorías  son. 

ZAIDA.  (Ap,) 

¡Bello  galán! 

DON  ALONSO. 

(Ap.  ¡Bella dama!) 
Poco  debes  á  tu  fama. 

EAIDA. 

Corta  anduvo  tu  opinión. 

DON  ALONSO. 

Mil  afios  te  guarde  el  cielo. 

ALIMAIMON. 

Voyme ,  Alonso,  y  cuando  estés 
Con  mas  falta  de  consuelo. 
Volveré. 

DON  ALONSO. 

Beso  tus  pies. 

ALMAIMON. 

Pierde  el  pesar. 

DON  ALONSO. 

Perderélo. 
{Va»e  AUmaUnon^  y  iiéntante  Zaida 
y  don  Alonso.) 

ZAIDA. 

Alonso,  tanto  voló 
Tu  nombre,  siempre  alabado» 
Por  el  mundo,  que  llegó 
Mil  veces  donde  tratado 
Hemos  de  él  tu  fama  y  yo. 
Inclíneme  á  tu  valor. 
Siendo  casta  mi  esperanza; 
Y  como  siempre  el  amor 

gue  fué  grande  en  la  alabanza, 
n  la  lástima  es  mayor. 


•% 
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Apenas  tuve  óreldo 
Tu  veiicimíenlo  en  ta  suerte, 
Cuando  por  verle  be  vetUdo, 
Templando  el  gasto  de  verte. 
Señor,  el  verte  vencido. 

Y  no  solo  á  verte  vengo. 
Con  ser  este  el  mayor  bien 
Que  para  el  alma,  prevengo, 
Sino  á  ofrecerte  tamliien 
Cuiínto  valgo  y  cuanto  tengo. 
Cuenca,  Consuegra  y  Ocafia 

Y  otras  mis  villas  tendrás, 
Cuya  riqueza  es  extrafia ; 

Y  ojalá,  por  darte  roas, 
Fuera  mia  toda  Espa&a 

Y  cuantas  provincias  son 
Desde  Levante  á  Poniente; 
Pero  con  esta  intención 
En  mis  joyas  solamente 
Puedo  ofrecerte  un  millón ; 
Empeña  ó  vende  mis  villas , 
Sino  basta  mi  tesoro, 

Y  estima  con  mi  decoro 
Estas  entrañas  sencillas 
Con  mas  quilates  que  el  oro. 

DON  ALONSO. 

Señora,  pues  causa  ha  sido 
El  no  haber  vencido  al  ser 
De  II  tan  favorecido , 
Desdicha  fuera  el  vencer, 
Como  es  dicha  el  ser  vencido; 

Y  asi ,  tres  venturas  son 
Las  que  el  cielo  me  asegura 
Tras  la  pasada  ocasión. 
Pues  me  venció  to  hermosura 

Y  luego  tu  obligación. 

Con  el  honor  que  me  ha  dado 

Tu  boca,  te  certifico 

Que  no  sé  si  me  has  dejada 

Mas  obligado  que  rico . 

O  mas  rico  que  obligado. 

No  tiene  el  suelo  español 

La  riqueza  en  que  me  fundo , 

Pues  miro  entre  tu  arrebol 

En  ti ,  aunque  pequeño,  un  mundo 

Donde  nunca  falta  el  sol. 

Para  ver  que  no  me  engañas. 

Cuando  de  decirme  trates ; 

Que  engendran  glorias  extrañas « 

Oro  de  muchos  quilates , 

Las  venas  de  tus  entrañas. 

Mas  si  ofende  tu  valor 

Mi  alabanza ,  vé  culpando 

MI  agradecido  temor. 

Aunque  mis  ojos  callando 

Te  lo  dijeran  mejor. 

Mas  si  con  ellos  te  obligo , 

Cuando  tu  alabanza  sigo, 

De  mi  puedes  admitir 

Lo  que  te  quiero  decir, 

Pero  no  lo  que  te  dlgO| 

Y  lo  que  pisando  vas, 
Por  Ídolo  he  de  tener ; 
No  puedo  ofrecerte  mas. 
Pues  ni  aun  á  ti  he  de  onrecer 
Las  glorias  que  tü  me  das. 

X^IDA. 

Levanta;  ]ooUb1e  exceso! 

DON  ALONSO. 

¡Zalda  bella! 

ZAIDA. 

Rey  cristiano, 
De  tu  majestad  el  peso 
Hace  que  tiemble  la  mano. 

DON  ALONSO. 

Como  reina  te  la  beso. 

ZAU>A. 

No,  Señor,  ¿qué  rey  la  besa 
A  reina  sin  ser  su  esposa? 

DON  ALONSO. 

Atrevida  M  la  empresa. 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTBO. 

ZAIDA. 

¡  Gran  Alonso  I 

DON  ALONSO. 

i  Zaida  hermosa! 

Sale  PERANZÚLES. 
El  Rey  te  espera  en  la  mesa. 

ZAIDA. 

Hoy  á  mi  lado  sentado 
Comerás. 

DON  ALONSO. 

I  Dulce  comida ! 

ZAIDA. 

¿Qué  dices? 

DON  ALONSO. 

Solo  un  bocado 
Podrá  el  comerle  á  tu  lado 
Hacer  eterna  una  vida, 

Y  mas  si  potable  el  oro 
De  tus  entrañas  comiera. 

ZAIDA. 

Yo  te  estimo. 

DON  ALONSO. 

Yo  te  adoro. 

ZAIDA.  (iip.) 

¡  Ay  cielo,  si  fuera  moro ! 

DON  'ALONSO.  (Ap.) 

¡Ay  Dios,  si  cristiana  fuera! 
(Vanse.) 

Suena  ruido  y  dicen  dentro  lo  quetigue. 
Salen  {en  Zamora)  ARIAS  GONZALO 
y  sos  Buos  en  la  muralla. 

VOCES.  (Dentro.) 

España,  Santiago,  cierra,  cierra, 
Arrima  esas  escalas ,  apercibe 
Instrumentos  y  máquinas  de  guerra. 
¡Viva  el  Rey,  viva  el  Rey! 

ARIAS  GONZALO. 

El  cielo  Tíve, 
Defensor  de  esta  causa  y  de  esta  tierra; 
Gigantes  pare  quien  razón  concibe. 

VOCES.  (Dentro,), 
¡Zamora! 

OTROS. 

¡España! 

ARIAS  GONZALO. 

¡Fuerte  es  la  batalla! 
Hijos,  corred  volando  á  la  muralla. 
Alli  arriman  escatas,  alli  jian  hecho 
Un  portillo;  acudid,  mostrad  el  brío 
Donde  os  parezca  ser  de  mas  provecho. 

{Vame  lot  hijos.) 
Zamora  insigne,  á  tu  defensa  envió 
A  pedazos  el  alma,  cuando  el  pecho 
Ocupa  en  tu  muralla  este  vacio ; 

Y  ojalá  que,  aunque  á  costa  de  mi  pena, 
Te  diera  un  hijo  para  cada  almena* 

(Tocan  al  arma.) 

Salen  EL  REY  DON  SANCHO ,  DON 
DIEGO  ORDOREZ  y  cuantos  solda- 
dos puedan. 

DON  SANCHO. 

Ea,  valientes  godos  no  vencidos, 

Y  vencedores  siempre,  nuevos  martes. 
Pues  que  nos  sobra  gente,  repartidos 
A  Zamora  asaltad  por  varias  partes. 
Que  tanto  se  os  defienda ,  de  corridos, 
A  puñadas  batid  sus  baluartes ; 

A  puntapiés  sus  torres  haced  piezas, 
Sus  murallas  romped  con  las  cabezas. 
Por  aqui  miro  su  mayor  flaqueza ; 
Llegad,  llegad,  venced,  Tenced  ahora. 


ARIAS  «ONIALO. 

Está  en  mi  defensión  su  fortaleu. 

DON  SANCHO. 

Arias  Gonzalo,  ríndeme  á  ¿amora. 
Contempla  el  oro  en  mi  real  cubeza 

Y  el  acero  en  mi  mano  vencedora. 
Si  soy  tu  rey,  buen  viejo... 

ARIAS  GONZALO. 

Cosa  es  llana. 

DON SANCHO. 

No  seas  de  este  muro  barbacana. 

ARIAS  GONZALO. 

También  lo  fué  tu  padre,  en  quien  de 

[estrellas 
Contemplo  circuida  el  alma  santa,   • 

Y  heredero  también  de  sus  onerelias, 
Me  encargó  la  tutela  de  la  Infanta; 
Leyes  suyas  delieudo,  que  atrepellas 
Con  tanta  fuerza  y  con  injuria  tanta, 

Y  los  reyes  aue  son  cristianos  reyes 
No  rompen  raeros  ni  derogan  leyes. 

DOX  SANCHO. 

Eres  traidor. 

ARIAS  GONZALO. 

No  sojr,  y  el  mismo  cielo 
Defiende  mi  justicia  averiguada. 

DON  SANCHO. 

Escalas,  ea,  escalas,  y  de  un  vuelo 
Sube,  don  Diego. 

DON  DIEGO  ORDOÍKEZ. 

El  pomo  de  mi  espada 
Media  Zamora  te  pondrá  en  el  suelo ; 
Sangre  de  Lara  soy. 

DON  SANCHO. 

Esta  jornada 
Quiero  vencer  yo  solo,  poner  quiero 
En  Zamora  mis  armas  yo  el  primero. 
Mi  fe  me  anima  y  mi  valor  me  abona; 
De  esta  manera  la  victoria  allano;  [na? 
¿Qué  mano  ha  de  atreverse  á  mi  perso- 

ARIAS  GONZALO. 

Nadie  te  ha  de  ofender,  rey  soberano. 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿qué  harás? 

ARIAS  GONZALO. 

Respetando  tu  corona. 
Si  subes  solo,  besaré  tu  mano ;  [zos 
Pero  el  que  te  acompañe,  por  mis  bra- 
Al  suelo  ha  de  volver,  hecho  pedazos. 

DON  SANCHO. 

¡  Ah  villano !  ya  estoy  de  enojo  ciego. 
Hoy  mi  valor,  que  en  mi  venganza  apo- 
Cipion  cartaginés,  Aquí  les  griego  [ya, 
Será  sobre  Cariago  y  sobre  Troya:  [go. 
Guerra,  guerra,  Zamora,  á  sangre  y  fue- 

ARIAS  GONZALO.  [ya. 

No  haréis;  que  es  el  honor  preciosa  jo- 

Y  puras  fuerzas  de  flaqueza  saca. 

DON  DIEGO  ORDOÑBB. 

¡Viva  don  Sancho! 

ARUS  GONZALO. 

¡Viva  doña  Urraca ! 
No  puedo  mas,  ¡ay  cielo!  ¡  Ah  zamorano 
Valor !  ¿dónde  te  escondes?  ¿qué  te  has 

[hecho? 

(Egto  último  $e  dice  dando  el  atalto  d  la 
muralla.) 

Sale  DOftA  URRACA  con  lo»  cabellos 
descompuestos. 

DOÑA  URRACA.  [OO, 

Ah,  nobles  de  Castilla,  injusto  herma- 
Sediento  de  mi  sangre,  de  mi  pecho 
La  saca  ahora ,  que  se  opone  en  vano 
A  tu  rigor,  del  mió  satisftchd. 


Llega,  7  pan  que  el  eielo  te  deitraya, 
Bebe  mi  sangre,  que  también  es  taya. 
Teme  á  mi  padre  ^  en  qaien  vengania 
Dé  la  ipiosticia.  [espero 

DON SANCHO. 

¡Oh  vil!  ¿qaién  te  respeta? 
Subid,  soldados;  venga  un  ballestero, 
Pásele  el  corazón  ana  saeta. 

DOÍ^A  URRACA.  [rO* 

Padre,  Tuelve  por  mi  en  trance  tan  fie- 

DON  SANCHO. 

ÍQne  eso  te  anima  j  eso  me  inquieta? 
'u  padre  llamas,  para  hacerme  guerra, 
Baje  del  cielo  ó  salga  de  la  tierra. 

Sute  de  ¡a  tierra  EL  REY  DON  FER- 
NANDO, con  un  venablo  en  la  mano 
sangriento  (visión), 

DON  PBRNANJH). 

Deten,  Sancho ,  la  mano,  qae  violenta 
Es  injasta. 

non  SANCHO. 

¿Qué  miro  ?  Qué  recelo? 
Qaé  me  aflige,  me  asombra  y  me  ame- 

DON  FERNANDO.      |drenta? 

Qoien  no  obedece  al  padre  ofende  al 

[cielo, 
Y  nunca  tierra  firme  le  sustenta ; 
Tu  muerte»  rey  don  Sancho,  te  revelo, 
Cuyo  instrumento  el  cielo  soberano 
Puso  á  tus  ojos  y  dejó  en  mi  mano. 

{Vuélvese  el  rey  don  Femando  á 
entrar  detajo  la  Herra,) 

DON  SANCHO.  [tO... 

¡Válgame  Dios!  Soldados,  ¿habéis  vis- 
Habéis  visto,  vasallos?... 

DON  DIEGO  ORDOflÍEZ. 

Rey,  ¿qué  es  esto? 

DON  SANCHO. 

Toquen  á  recoger;  que  no  resisto 
Esta  sombra,  este  asombro. 

DON  DIEGO  ORDO^ÍEZ. 

¿  Descompuesto 
Tamajesud? 

DON  SANCHO. 

En  lo  que  estoy  no  asisto... 
A  recoger,  soldados;  pase  presto 
La  palabra. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¿Qué  viste? 

DON  SANCHO.  [do, 

Al  gran  Penian- 
111  vida  con  mi  muerte  amenazando. 

ARUS  GONZALO.  [do 

¿Qué suspensión,  SeAora,  babri  podl- 
La  furia  detener  del  Rey,  tu  hermano? 

{Tocan  d  recoger.) 
Ya  toca  á  recoger. 

DON  SANCHO. 

Ingrato  he  sido 
A  mi  padre  y  á  Dios. 

DO'flU  URRACA. 

Guando  su  mano 
Nos  pudiera  vencer,  ¿cómo  vencido 
Se  va  ?  ¿Qué  puede  ser  ? 

DON  DIEGO  ORDOftBZ. 

Rey  soberanOy 
¿Qué  tienes? 

ARUS  GONZALO. 

¡  Con  qué  priesa  se  retira ! 
El  mismo  cielo  por  tus  cosas  mira. 
{Vanee,) 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (ivoüiida  rARn). 
Sale  DELUDO  DE  OLFOS ,  solo. 
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BELUDO. 

¡Ay  Zamora  desdichada! 
¡Ay  patria  amada  y  querida  t 
injusumeote  perdida 

Y  dignamente  adorada  1 
Extrafia  resolución 
Encamina  mi  esperanza ; 

Si  es  venganza,  no  hay  venganu 
Sin  asomos  de  traición. 
Aunque  tenga  el  fin  funesto 
La  intención  que  traigo  ahora, 
La  libertad  de  Zamora 
Gallardamente  be  dispuesto. 
Mas  toda  el  alma  se  admira 
Del  valor  que  en  mi  no  afloja ; 

Quién  me  anima?  Quién  me  arroja? 

uién  me  tienta  ó  quién  me  inspira? 

o  todas  mis  esperanzas» 
En  todas  mis  intenciones. 
Con  recelos  y  traiciones 
Aseguré  mis  venganzas. 

Y  hoy  ni  medroso  «le  espanto, 
Ni  cobarde  me  retiro. 

Con  saber  que  á  tanto  aspiro 

Y  ver  que  aventuro  tanto. 
Algún  impulso  divino 

Da  fuego  á  mi  pensamiento ; 
Del  cielo  sov  instrumento, 
Aunque  malo,  peregrino. 
Aquí  esperaré  a  la  Infanta; 
Mas  ya  viene.  Loco  estoy 
De  ver  que  cobarde  soy , 

Y  la  muerte  no  me  espanta. 

Sale  DOSA  URRACA  y  algunos 

VASALLOS. 
DOflA  URRACA. 

El  no  perderse  Zamora 
Milagro  del  cielo  ha  sido; 
A  mi  hermano  vi  vencido. 

Y  á  su  gente  vencedora. 

UN  VASALLO. 

Cansada  debes  de  estar. 
Señora. 

doAa  urraca. 

Como  mcye^t 
Cansada  estoy  de  temer, 

Y  muerta  estoy  de  llorar.— 
¿JBeUido  de  Olfos? 

DELUDO. 
SigUSUS, 

Hablarte  á  solas  querria. 

DOÜA  URRACA. 

Dejadnos. 

{Vanee  los  vasallos,) 

BELLIDO. 

Señora  mia , 
El  ver  tus  lágrimas  instas 
Me  ha  movido  y  me  na  obligado; 
Ya  sabes  que  te  he  servido , 

Y  que  nunca  de  ti  he  sido 
Con  una  merced  premiado ; 
Con  todo,  por  verte  ahora 
Como  estás,  tu  bien  procuro. 
¿Qué  me  darás  si  aseguro 
La  ilberud  de  Zamora? 

dóAa  urraca. 
Bellido,  en  el  alma  precio 
Esa  oferta ,  y  si  has  oido 
Que  quien  compra  del  perdido, 
A  su  gusto  pone  precio, 
Consulta  en  tu  voluntad 
Lo  que  quieres ,  con  saber 
Que  diera  el  alma  por  ver 
A  Zamora  en  libertad. 


BKLUM. 

Dame  la  mano,  y  confia 
De  mi  industria  y  de  mi  suerte 
El  darte  con  una  muerte 
Zamora  libre  en  un  dia. 
Escucha,  Sefiora. 

doíIa  urraca. 
Calla 
Si  es  traición ,  y  en  m  i  querella     • 
Excusará  el  no  sabella 
La  culpa  de  no  excusalla. 

DELUDO. 

^  Ya  te  entiendo ;  á  quien  le  pesa 
De  mis  trazas  viene  aqni ; 
Hoy  el  mundo  verá  en  mi 
La  mas  atrevida  empresa. 
iLloras ,  Señora?  No  llores. 
{Ap.  Hoy  seré  terror  de  España.) 

Salen  ARIAS  GONZALO  y  sus  míos. 

Arias  Gonzalo  te  engaña , 

Y  todos  te  son  traidores. 

Da  Zamora  al  Rey,  tu  hermano, 
Pues  defenderla  no  puedes, 

Y  espera  después  mercedes 
De  su  justa  heroica  mano ; 
¿Qué  importa  en  esta  jomada  - 
Defenderla  un  mundo  entero, 

Y  por  la  una  parte  Duero, 
Por  la  otra  Pena-Tajada, 
Si  faltan  mantenimientos? 
Rico,  pobre,  bueno  ó  malo, 
¿Comeián  de  Arias  Gonzalo 
Los  honrados  pensamientos? 
Mira  que  estás  engañada 

i  De  quien  te  incita  y  provoca; 
!  Quien  no  da  pan  á  la  boca 

■al  dará  fuerza  á  la  espada. 

A  Zamora  rinde. 

ARIAS  GONZALO. 

Infame, 
Bajo,  vil,  de  humilde  pecho» 
■i  respeto  justo  ha  hecho 
Que  tu  sangre  no  derrame. 

DON  RODRIGO. 

¡Villano! 

ARUS  G0.^IZAU>. 

Espera ,  Rodrigo. 
Hijos. 

DON  ARIAS* 

DetvergAenu  tanta... 

DON  OONULO. 

Vive  Dios. 

DELUDO. 

Mátanme,  Infinta, 
Porque  las  verdades  digo, 
I  Pues  por  hacerse  señor 
De  Zamora  te  ha  engañado 
Arlas  Gonzalo. 

ARIAS  GONZALO. 

I  Oh  malvado  1 
T^  mientes  como  traidor. 

DOÜA  URRACA. 

MaUdle. 

DON  RODRIGO. 

]  Villano! 

DON  ARIAS. 

Espera. 

DON  GONZALO. 

¡Traidor! 

ARIAS  GONZALO. 

En  esto.  Señora, 
Va  mi  honor. 

BELLIDO. 

lAb,  quién  ahora 


I  Alas  en  los  pies  tuviera! 


(Vase.) 
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ARIAS  GOmiALO. 

}  Ab  hijos ,  ab  zamoranos, 
Muera ,  muera  el  magancés ; 
Ligeros  tiene  los  pies, 
Mo  se  os  vaya  de  las  manos. 

▼OCES.  {Dentro.) 
Aqnf,  aquí. 

D05ÍA  ORRACA. 

¡  Terrible  eslrnendo! 
iCómo  sin  alma  be  quedado? 
{Ap.  í  Qué  inienclon  le  habrá  obligado 
A  Bellido?  No  la  entiendo.) 

Y  este  impensado  rigor 

Me  atemoriza,  ;ay  caitada! 
Pues  yo  soy  tan  desdichada 
Como  Bellido  es  traidor. 

(Yante.) 

Satén  EL  REY  DON  SANCHO  t  DON 
DICGO  ORDOÑEZ  DE  LARA. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Ya  te  miro,  gloria  al  cielo, 
Coo  menos  pena ,  Señor. 

DON  SANCHO. 

A  faltarme  tu  valor 

Y  á  no  tener  ta  consuelo. 
Sin  duda  babiera  acabado 
La  vida. 

DON  DIEGO  ORDOffSZ. 

El  pesar  destierra. 

DON  SANCHO. 

Vi  que  temblando  la  tierra 
Abria  el  cielo  enojado; 
Vi  de  mi  padre ,  al  abrilla , 
El  aspecto  soberano, 

Y  de  un  venablo  en  su  mano 
Vi  la  sangrienta  cuchilla. 
Parécenie  que  á  la  vista 

Le  tengo ,  y  tras  esto  veo 

Abrasarse  mi  deseo 

Por  hacer  esta  conquista. 

Pienso  que  pierdo  opinión 

Si  malogro  esta  esperanza. 

Tü ,  pues  eres  mi  privanza , 

Tú,  pues  sabes  mi  razón, 

Dame  consejos  ahora. 

No  reposo,  no  sosiego; 

¿Qué  dis.es?  Qué  haré,  don  Diego? 

¿Quitaré  el  cerco  á  Zamora? 

DON  DIEGO  ORDOÜEZ. 

SI  es  que  el  cercóse  levanta 
Porque  pesa  en  tu  conciencia 
La  justísima  obediencia 
De  tu  padre ,  cosa  es  santa ; 
Mas  si  es  por  esta  visión 
Fantástica ,  ciega  y  vana , 
/.  tu  valor,  cosa  es  llana, 
Que  ofendes.  ¿  No  ves  que  son 
Quimeras  que  se  ievaí  tan, 

Y  las  presenta  el  sentido? 

O  ¿es  que  en  Zamoru  temido 
Con  embelecos  te  espantan? 
Que  no  falta  una  hechicera , 
Que  entre  sombras  finge  y  miente. 
Si  es  que  por  hijo  obediente 
Lo  dejaras,  justo  fuera; 
Mas  sí  no,  poco  tj  estimas, 
Si  es  que  por  eso  lo  dejas. 

DON  SANGRO. 

Como  discreto  aconsejas 

Y  como  valiente  animas. 
Mía  Zamora  ha  de  ser. 
Aunque  para  hacerme  gtiem 
Brote  gigantes  la  tierra. 
Vive  Dios ,  que  he  de  poner 
En  ella  mis  estandartes, 

Armas  de  seda  y  de  acero. 
Si  no  es  que  allano  primero 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Sus  torres  y  baluartes. 
Todo  mi  valor  lo  abrasa , 
A  toda  mi  fuerza  obligo ; 

Y  si  la  estrella  que  sigo. 
Con  venablos  me  amenaza , 
Para  poderme  igualar 

En  lars  armas  al  contrario, 
En  la  mano  de  ordinario 
Un  venablo  be  de  llevar. 
Iguales  armas  tenemos 
La  fortuna  y  yo.  ¿Has  oído... 
VOCES.  (Dentro.) 
Afuera,  aparta. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Un  ruido, 
Cuyas  voces  son  extremos? 
Descompuesto  un  caballero, 
Huye,  pica,  corre,  vuela. 

DON  SANCHO. 

Como  es  de  miedo  la  espuela, 
Hace  el  cabüllo  ligero. 
Los  que  le  siguen  dirán 
Si  es  ligero  so  caballo. 

DON  DIEGO  IrDOSTEZ. 

Revientan  por  alcanzalio; 
Mas  pienso  que  no  podrán. 
La  gente  de  tu  real 
Le  ha  recogido  y  le  ampara. 
¡Qué  á  espacio  vuelven  la  cara 
Al  peligro,  aunque  es  mortal , 
Los  contrarios! 

DON  SANCHO. 

Hay  valor 
En  ellos. 

DON  DIEGO  ORDOAez. 

¡Con  qué  congoja 
De  su  caballo  se  arroja ! 

BELLIDO.  (Dentro,) 
¡Ah,  rey  don  Sancho!  ¡  Ah,  Señor! 

DON  DIEGO  ORDOftEZ. 

Por  ti  pregunta. 

DON  SANCHO. 

¿Por  mí? 
Tocaránme  sus  cuidados. 

DON  DIEGO  0RD05fEZ. 

Ya  ana  tropa  de  soldados 
Le  traen,  caminando,  aquí. 

DON  SANCHO. 

Algunas  causas  mayores 
Le  obligan  á  extremos  tales. 

Sacan  unos  soldados  á  BELLIDO  DE 
OLFOS. 

BELLIDO. 

Rey ,  ampara  los  leales 

Y  castiga  los  traidores. 

DON  sancho. 
Alza,  ¿quién  eres? 

BELLIDO. 

Bellido 
De  Olfos  soy,  con  boca  y  manos 
A  los  reyes  castellanos 
He  adorado  y  be  servido; 

Y  Arias  Gonzalo,  Señor, 
Con  audacia  y  con  malicia. 
Porque  esforcé  tu  justicia 

Y  contradiie  á  su  error ; 
Porque  dije  que  á  Zamora , 
Como  era  razón,  te  diese, 
Fundado  en  el  interese 

De  su  intención ,  que  es  traidora, 
Con  sus  hijos  me  acomete; 
Entero  el  pueblo  amotina 
Contra  mi ,  que  á  la  malina 
Ocasión  asió  el  copete; 
Pero  la  inocencia  mia. 


I  Porque  quiere  castfgallo. 
Todo  el  cielo  en  un  caballo 
Que  apercibido  tenia , 
Me  ha  valido  y  roe  ha  escapado 
De  aquel  indomable  viejo. 
Por  aquel  postigo  viejo. 
Que  nunca  fuera  cerrado. 
Por  él  huyendo  salí , 
Que  es  mi  aitiigo  el  capitán 
De  los  que  en  su  guarda  están , 

Y  el  cielo  me  trajo  aqni 

Por  milagro ;  y.  Rey,  querría 
Hablarte  á  solas. 

DON  SANCHO. 

Idos  fuera. 

DON  DIEGO  ORDOi^EZ. 

Este  es  traidor. 

(Vanee  todos ^  dejándolos  tolos.) 

BELLIDO. 

¿Quién  pudiera 
Tanto  sin  la  industria  mia? 
Yo  he  procurado,  Señor, 
Que  pongan  los  zamoranos 
A  su  justicia  en  tus  manos 

Y  á  Zamora  en  tu  valor ; 
No  bastó  en  mi  diligencia 
La  fuerza  de  mi  verdad , 

Y  acudiendo  á  mi  lealtad , 
He  venido  á  tu  obediencia. 

¿  No  me  admites  por  vasallo . 

D  N  sancho. 
Si ,  pues  la  mano  te  doy. 

BELLIDO. 

Pues  ahora ,  que  lo  soy. 
En  obligación  me  hallo 
De  darte  á  Zamora ;  ahora, 
Rey  justo ,  rey  soberano. 
Pues  Zamora  está  en  mi  mano. 
Cuenta  por  tuya  á  Zamora. 

DON  sancho* 
Bellido  de  Olfos ,  si  eso 
Tu  espada  y  crédito  abona, 
'  ^  eras  segunda  persona 
l!.u  mis  reinos. 

BELLIDO. 

Tus  pies  beso. 
Solo  tü ,  Rev,  has  de  ser 
Depósito  del  secreto ; 
Oye, escucha. 

DON SANCHO. 

Eso  prometo 

Y  aseguro. 

BELLIDO. 

Has  de  saber... 
ARIAS  GONZALO.  (Dentro») 
i  Ab,  rey  don  Sancho!  Ab,  Señor! 

Salen  EL  CID  RODRIGO  v  DON  DIE- 
GO ORDOÑEZ  y  los  soldados. 

CID. 

Al  Rey  avisemos  presto; 
Liega ,  don  Diego. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  es  esto? 

BELLIDO. 

Temblando  estoy  de  temor. 

CID. 

Muy  grandes  voces  se  oyeron 
En  el  real  de  don  Sancho, 

8ue  las  daba  un  caballero 
e  Zamora  en  el  andamio. 

SaU arriba  ARIAS  GONZALO. 

ARIAS  GONZALO. 

¡Ah,  Rey!  Ab,  Señorl 
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CID. 

Escucha ; 
Desde  aqni  le  dirisamos. 

ARIAS  GONZALO. 

Dennlraidor  le  guarda... 

DOIV  DIEGO  ORDO^EZ. 

Entera 
Llega  su  voz. 

DON  SANCHO. 

¡  Cielo  santo ! 

ARIAS  GONZALO. 

Que  de  Zamora  ha  salido, 

Bellido  de  Olfos  llamado. 

Traidor,  hijo  de  traídoree ; 

El  hechizo  de  sus  labios 

No  te  engañe ,  qoe  á  su  padre 

Y  á  su  misma  sangre  ingrato, 

Le  mató  y  echó  en  un  no ; 

Testigo  bien  declarado 

De  quien  es.  Matarte  quiere, 

Toma  mi  consejo  llano; 

No  digas  que  no  te  aviso. 

No  acuerdes  (arde ,  don  Sancho. 

Protesto  que  si  sucede 

Lo  que  digo,  en  mi  descargo. 

Que  no  puede  dar  el  mundo 

De  tan  aesastrado  caso. 

Ni  á  tu  descuido  disculpa, 

Ni  culpa  á  los  zamoranos. 

I>0N  SANCHO. 

¿Qnó  es  esto»  Bellido? 

BELLIDO. 

¡Ay  cielo! 
(Ap.  De  congoja  estoy  temblando. ) 

CID. 

Rey,  yo  conozco  á  Bellido; 
Manda  prenderlo  ó  matarlo. 

BELLIDO. 

Rey,  escucha. 

DON  SANCHO. 

Oid ,  espera. 
(Ap.  Confuso  me  tiene  el  caso.) 

BELLIDO. 

Sefior»  el  que  da  las  voces 
Debe  ser  Arias  Gonzalo, 
Porque  sabe  que  la  fuerza 
De  Zamora  está  en  mi  mano. 
Estratagemas  son  suyas , 
No  lealtades,  sino  engaños. 
Con  qoe  deflende  á  Zamora 
A  costa  de  mis  agravios. 
¿Quiéreslo  ver?  A  tus  plés 
iCómo  un  humilde  gusano 
Se  atreverá  á  tu  persona . 
Rey  poderoso ,  rey  mano? 

DON  SANCHO. 

Del  todo  estoy  persuadido 
Que  es  traidor  Arias  Gonzalo. 

CID. 

Arias  Gonzalo  procede 
Como  caballero  honrado, 

Y  hay  en  su  pecho  lealtad , 
Como  valor  en  sus  brazos ; 

Y  cuanto  dijo  de  ti 

Es  cierto  y  averiguado ; 
Que  lo  sabe  el  mundo,  y  yo 
Lo  defenderé  en  el  campó , 

Y  no  á  un  traidor  solamente. 

DON  SANCHO. 

í  Ah ,  Rodrigo ! 

CID. 

Sefior,  callo , 
Obligado  á  tu  respeto. 

BELLIDO. 

Por  lo  mismo  estoy  callando , 
Has  no  lo  aoe  á  tu  corona 
Sé  yo  que  fe  importa  tanto. 
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LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda 

Si  Arias  Gonzalo  y  Rodrigo 
Son  parientes  tan  cercanos. 
No  es  mucho  le  corresponda. 
Aunque  contra  ti. 

cid. 

¡  Villano ! 

DON  SANCHO. 

i  Rodrigo ! 

CID. 

¡Oh  santa  obediencia , 
Lazo  ahora  de  mis  manos ! 

BELLIDO. 

Si;  el  favorecer  al  Cid 

Tu  hermana  Urraca ,  don  Sancho. 

Los  caducos  lo  entendieron 

Y  los  niños  lo  cantaron ; 

Y  el  amor  entre  los  dos 
Reciproco,  aunque  pasado. 
Tiene  fuerza  en  sus  reliquias 
Mayor  que  en  los  muros  altos 
De  Zamora. 

CID. 

Eres  traidor, 

Y  mientes,. infame,  bajo. 

DON  SANCHO. 

¿En  rji  presencia? 

BELLIDO. 

Tú  eres 
Participe  de  mi  agravio. 

DON  SANCHO. 

Tocaréme  la  venganza ; 
Vete ,  vete  desterrado 
Por  un  año  de  esta  tierra. 

CID. 

Rey  don  Sancho,  rey  don  Sancho, 
Til  me  destierras  por  uno, 
Yo  me  destierro  por  cuatro; 

Y  no  pienso  que  en  el  mundo 
Dejará  de  ser  honrado 
Sin  besar  mano  de  rey 

?uien  tiene  reyes  vasallos ; 
guárdate  de  traidores , 
Porque  á  los  reyes  ingratos 
Suele  castigar  el  cielo; 
El  te  guarde  muchos  años. 

DON  SANCHO. 

Vete. 

CID. 

Y  al  cielo.  Señor, 
De  la  falta  que  te  hago 
Me  protesto. 

DON  SANCHO. 

Vete. 

CID. 

Voyme. 

DON  diego  ORDOÑEZ. 

Y  todos  te  acompañamos. 

cid. 

¡  Ab,  mal  regido  mancebo ! 

(Yante,  y  quedan  solos  Bellido 
y  el  Rey.) 

DON  SANCHO. 

Por  dar  crédito  á  tus  labios , 
Le  niego  á  todos.  Bellido ; 
Mira... 

DELUDO. 

Si  te  trato  engaños, 
Manda  cortar  mi  cabeza. 

8ue  nunca  ha  sido  cerrado 
ay  un  postigo  en  Zamora» 
Qoe  llaman  ue  los  Zambranos 
De  la  Reina,  y  por  él  quiero 
(Pues  sé  los  ocultos  pasos) 
Darte  á  Zamora ,  y  ya  tengo 
El  capitán  cohechado 
De  los  que  guardan  su  fuerza; 
Pero,  como  importe  tanto 
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'  i  El  secreto,  tú  y  yo  solos 
Importará  que  salgamos 
A  reconocer  el  puesto. 

DON  SANCHO. 

¿Contigo  solo  en  el  campo 
Sola  mi  real  persona? 

BELLIDO. 

¿No  irá  segura  en  mis  manos? 
Pues  que  de  mi  no  te  fias , 
Con  tu  licencia  me  parto 
Donde  moros  me  acrediten. 
Pues  me  ofende  un  rey  cristiano. 

DON  SANCHO. 

Espera,  Bellido ,  espera. 

Sale  DON  DIEGO  OROO^EZ. 


DON  DIEGO  ORDOiNEZ» 

Señor,  ¿el  Cid  desterrado 
De  tu  tierra,  que  en  tus  tierras 
Es  la  fuerza  de  tus  brazos? 
¿  Qué  dirá  el  mundo  de  U , 
Rey? 

DON  SANCHO. 

¿Fuese? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Puesto  á  caballo 
Le  dejé ,  que  se  partia 
Entre  todos  sus  soldados 
Y  gran  parte  de  los  tuyos , 
Aunque  rehusa  el  llevarlos. 

DON  SANCHO. 

Mucho  emprendo. 

DON  DIEGO  ORDO^Z. 

¿No  respondes? 

.  DON  SANCHO. 

Vé,  j  dile  que  yo  le  llamo.  — 
Bellido,  yo  estoy  resuelto.  — 
Vé,  don  Diego. 

DON  DIEGO  ORDOfÍEZ. 

Iré  volando.        (Vase.) 

DON  SANCHO. 

A  mi  persona  aventuro 
En  tu  confianza ;  vamos. 
Vé  diciendo. 

BELLIDO. 

Lo  que  pisas 
Iré  barriendo  y  besando. 

DON  SANCHO. 

Tú  mi  privanza  has  de  ser. 

BELLIDO.   (Ap.) 

Tú  has  de  morir  á  mis  manos. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  RODRIGO  DE  VIVAR  t  DON 
DIEGO  ORDOflEZ  DE  LARA. 

CID. 

Yo  volveré  á  su  presencia , 

9ue  es  mi  natural  señor, 
en  el  vasallo  es  honor 
Acudir  á  la  obediencia. 

DON  DIEGO  0RD05fBZ. 

Es  tu  proceder  tan  justo 
Como  discreto  y  valiente. 

CID. 

Aqaf  esperemos  mi  gente, 
Que  vuelve  con  poco  gusto 
De  ver  su  esperanza  vana , 
Pues  yendo  resuelta  ahora 
De  agotar  la  sangre  mora. 
Vuelve  á  verter  la  cristiana. 


DON  vaao  ovDoffu. 
De  ofenderte  arrepentído 
EsU  el  Rey. 

CID. 

ADiosplagniera, 
I>on  Diego,  que  lo  eslaviera 
De  haber  al  cielo  ofendido; 
Que  cualquiera  ofensa  mía 
Le  hubiera  yo  pefdouado. 

Sale  EL  CONDE  DON  GARCÍA 

y  SOLDADOS. 
DON  GARCfA. 

Muerto  me  lleva  el  cuidado. 

D0:(  DIEGO  ORDO.^EZ. 

¿No  es  el  conde  don  García! 

CID. 

¿Conde  de  Cabra? 

DON  garcía. 
¿Gran  Cidf 

CID. 

¿Qnébay?  Qué  tenéis? 

DON  GARCÍA. 

Buena  ley 

Y  buen  celo.  Falta  el  Rey 
De  su  tienda. 

DOlf  DIEGO  ORDOÑEI. 

¿Cómo? 

DON  GARCfA. 

Oid; 
Con  Bellido  solo  es  ido. 

CID. 

¿DeBelIidosehafiado? 

DON  GARCÍA. 

Con  estar  tan  avisado 

De  que  es  un  traidor  Bellido. 

CIO. 

Es  rey  mancebo  en  efeto, 

Y  atropella  su  corona. 

DON  garcía. 
La  falta  de  su  persona 
Oculté  con  mi  secreto. 
No  he  querido  publicarla 
A  su  gente ,  viendo  en  ella 
Que  diera  al  descomponella 
Principio  el  alborotarla ; 

Y  con  la  de  mas  valor 

Le  busco  por  estos  prados. 

Salen  EL  REY  DON  SANCHO  T  BE- 
LLIDO á  un  lado  del  tablado» 

DON  SANcno. 

Bellido,  ¿dejaste  atados 
Los  caballos? 

RELLIDO. 

Si,  Señor; 
Pero  allá  gente  diviso. 

DON  SANCHO. 

¿Qaiénserá? 

DCLLIDO. 

<Ap.  Desdicha  es  mia.) 
A  este  lado  te  desvia. 
{Ap.  Tiembla  la  tierra  qae  piso.) 

CID. 

paréceme  que  os  partáis 
Repartidt»8  cuerdamente 
Buscando  al  Rey,  y  á  mi  gente 
Esperaré  mientras  vais. 
Adonde  cualquiera  voz 
Vuestra  que  venga  por  mi 
Pueda  llevarme  tras  sí , 
Mai  que  los  vientos  velos. 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

CORDB. 

Pues  yo  voy  por  este  lado. 

DON  MEGO  ORDOÑEZ. 

Yo  por  este  iré  perdido. 
¡Oh  mancebo  mal  regido! 

CID. 

¡  Oh  rey  mal  aconsejado ! 

(Vanse  todos ,  dejando  al  Rey  y  á 
Bellido.) 

DELUDO. 

Ya  he  visto  desparecer 
La  gente  que  divisaba , 
Señor. 

DON  SANCHO. 

Tan  lejos  estaba , 
Que  apenas  la  pude  ver. 
No  tiene  lugar  el  suelo 
Cual  Zamora. 

BELLIDO. 

No  hay  dudar; 
Ya ,  Rey»  la  puedes  mirar 
Como  taya. 

DON  SANCHO. 

¡  Plegué  al  cielo! 
Es  su  sitio  milagroso. 

BELLIDO. 

(Ap,  A  gran  cosa  me  aventuro.) 
Por  allí  está  flaco  el  muro, 

Y  poco  fondable  el  foso. 

Y  hay  tras  aquel  torreón 
Un  portillo  en  la  muralla. 
{Ap.  ¿Daréle?) 

DON  SANCHO. 

Yo  he  de  ganalla. 

BELLIDO.  {Ap.) 

¿Saltáis,  teméis,  corazón? 

{El  Rey  eetá  mirando  hacia- Zamora^ 
y  Bellido  está  á  sus  espaldas  como 
que  le  amaga  con  la  daga ,  y  cuando 
se  vuelve  el  Rey  se  compone  Bellido 
yditímula.) 

OOK  SANCHO. 

Paréceme  á  maravilla. 

BELLIDO.  {Ap.) 

Buena  ocasión  tengo  ahora. 

DON  SANCHO. 

Tierra  del  cielo  es  Zamora. 

BELLIDO. 

Es  lo  mejor  de  Castilla. 

DON  SANCHO. 

Justamente  es  pretendida; 
Estimóla  con  razón. 

BELLIDO. 

(Ap,  Es  de  tanta  estimación, 
Que  ha  de  cosurte  la  vida.) 
Mas  allá  hacia  el  otro  lado. 
Donde  luce  un  chapitel. 
Está  aquel  postigo ,  aquel 
Qne  nunca  fuera  cerrado. 
Llámanle  de  los  Zambranos 
De  la  Reina,  y  si  me  das 
Cien  hombres... 

DON  SANCHO. 

¿Ciento  no  mas? 

BELLIDO. 

Pondré  á  Zamora  en  tos  manos.  * 
Entraré  por  él... 

DON  SANCHO. 

Espera; 
¿Cómo? 

BELLIDO. 

De  noche,  y.  Señor « 
Tú  por  la  puerta  mayor, 
Que  te  abriré. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  le  altera? 


DBUtDO. 

Ya  me  parece  que  entrando. 
Hiriendo  y  matando  voy; 

Y  asi,  alborotado  estoy. 
Como  quien  sueña  volando. 

DON  SANCHO. 

Segara  esperanza  llevo 

De  que  has  de  darme  á  Zamora. 

BELLIDO.  (Ap.) 

Cobarde  soy ;  ¿qué  haré  ahora? 

DON  SANCHO. 

Bellido,  mucho  te  debo. 
Serás  mi  segunda  parte , 
Serás  mano  de  mi  espada. 

BELLIDO. 

Seré  tu  esclavo.  {Ap.  Y  soy  nada  * 
Pues  no  me  atrevo  á  matarle.) 

DON  SANCHO. 

Serás  piedra  en  mi  corona. 

BE  LUDO. 

¿Qué  mira  tu  majestad? 

DON  SANCHO. 

A  cierta  necesidad , 

Qae  á  los  reyes  no  perdona. 

Me  desvio. 

BELLIDO. 

Por  aquí. 
Si  gustas,  puede.s  balar. 
Porque  en  este  valladar 
Te  cubra  esta  pena. 

DON  SANCHO. 

Si. 

BELLIDO. 

Y  porque  es  seguro  el  pnesto 

Y  secreto. 

DON SANCHO. 

Dices  bien. 

BELLIDO. 

Pues  dame  la  mano. 

DON  SANCHO. 

♦  Ten. 

BELLIDO. 

Baja  á  espacio.  {Ap.  A  morir  presto. 
Tu  suerte  el  vivir  le  acorta.) 

{Entrase  el  Rey,  y  Bellido  le  da  la  ma- 
no, como  que  le  ayuda  d  bfujar,) 

DON  SANCHO. 

¡Jesús !  bajando  he  caldo, 

Y  entre  esas  matas  asido, 
Perdí  el  venablo. 

BILLIDO. 

No  importa. 
{Escápaule  al  Rey  el  venablo  de  Uu 

manos ,  y  Bellido  le  toma») 
Yo  lo  guardo. 

DON  SANCHO. 

Bien  está. 
{Esto  dicen  de  dentro,) 

BELLIDO. 

De  animoso  estoy  resuelto ; 
Mas  ¿qaé  hielo  en  sangre  envuelto 
Por  mis  venas  vierte  y  va? 
Ciega  ei  alma,  ¿con  qué  espanto, 
En  qué  inconvenientes  piensa? 
Si  es  un  hombre  sin  defensa , 
¿Cómo  el  ser  rey  puede  tanto  ? 
Pero  ya  cobro  valor, 
Ya  el  hielo  en  mis  venas  arde. 
Mataréle;  que  el  cobarde 
De  lejos  mata  mejor. 
Pero  ¿qué  miedo,  qué  laso 
Me  detiene?  ¿En  qné  despecho 
Se  acobarda  siempre  el  pecho 

Y  se  encoge  siempre  el  brazo  ? 
{ Cielo,  cielo  soberano. 


Valedroe  en  esta  ocasión! 
Esforzíid  mi  corazón , 
Pues  castigáis  con  mi. mano. 

Ettíroie  Bellido ,  como  que  tira  el  ve- 
nablo^ y  vuelve  á  $alir  huyendo,  en 
habiendo  dicho  el  Rey  los  dos  versos 
siguiente». ) 

OOIf  SANCHO. 

¡  Jesús  mil  veces ,  Señor , 
Yaledme!— Traidor,  ¿qné  bas  hecho? 

BELLIDO. 

De  las  espaldas  al  pecho 
Qaeda  pasado. 

DON  SANCHO. 

¡  Ah  trajrlor! 
Mas  es  tan  Jnsto  el  castigo 
Gomo  tu  mano  traidora. 

BELLIDO. 

Como  yo  Itegne  á  Zamora, 
Abierto  tengo  el  postigo. 

(Vase  huyendo  Bellido,  y  el  Cid 
diee  dentro.) 

CID. 

¿Qué  bas  hecho,  traidor?  Espera ; 
Algo  hiciste,  qae  huyes  tanto. 

( Vuelve  d  salir  Bellido  corriendo.) 

BELLIDO. 

Solo  puede  el  cielo  santo 
Parar  mi  veloz  carrera. 
No  he  podido  desatar 
El  caballo,  y  ¿  pié  quedo; 
Mas  con  las  alas  del  miedo 
Podré  correr  y  volar. 


{Vase,) 


Sale  EL  QD. 


CID. 

Enfrena,  dame  el  caballo ; 
Quisiera ,  aunque  imita  el  viento, 
Como  de  pena  reviento , 
Reventar  por  alcanzailo.  {Vase.) 

Sale  DON  DTEGO  ORD05IEZ ,  y  EL 
REY  DON  SANCHO  dice  de  dentro: 

DON  SANCHO. 

¡Jesús,  Jesus,  eielo,  cielo! 
i  Padre! 

DON  DIEGO  0RD05fEZ. 

¿Qué  lamentos  sigo? 

DON  SANCHO. 

Pues  es  tan  tuyo  el  castigo, 
Sea  mas  tuyo  el  consuelo. 
Pon  limite... 

DON  DIEGO  ORDO^Z. 

i  El  alma  espantan! 

DON  SANCHO. 

Al  rigor  con  que  me  dejas. 

DON  DIEGO  ORDO^ÍEZ. 

Largos  aves,  tristes  quejas 
El  cabello  me  levantan. 

DON  SANCHO. 


¡Ay,ty! 


Temer? 


DONDIEGO  ORDOfhSZ. 

¿Qué  escucho?  ¿Yo  puedo 


DON  SANCHO. 

¡Ay! 

DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

¿Soy  yo  por  dicha? 
Mas  el  miedo  á  una  desdicha 
Nunca  fué  afrentoso  miedo. 

DON  SANCHO. 

¡Ay  padre! 


Salen  al  muro  de  Zamora  DOÑA  UR- 
RACA T  ARIAS  GONZALO. 

DOSÍA  URRACA. 

¿Qué  has  oído  en  el  real 
De  don  Sancho? 

ARIAS  GONZALO. 

Grande  estruendo , 

Y  un  hombre  se  viene  huyendo. 

D05ÍA  URRACA. 

Y  volando  viene ;  ¿hay  tal? 

ARUS  GONZALO. 

El  que  le  sigue  á  caballo. 
Si  es  que  alcanzarlo  desea , 
¿Cómo  se  apea? 

DOÑA  URRACA. 

¿Se  apea? 

ARIAS  GONZALO. 

Y  á  pié  procura  alcanzailo. 
Bellido  es  el  que  huye  allL 

DOffA  URRACA. 

Y  el  que  le  sigue  es  Rodrigo. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  se  encamina  al  postigo 
Nunca  cerrado. 

DOÑA  URRACA. 

¡  Ay  de  mi ! 
¿Qué  habrá  hecho?  ¡  Estoy  perdida ! 

Salen  por  el  palenque ,  que  se  ha  de 
hacer  para  quépase  un  caballo  hatía 
el  tablado,  BELLIDO ,  y  tras  él  EL 
Cilicios  dos  á  pié. 

BELLIDO. 

Como  el  viento  soy  ligero. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (ibgünda  parte). 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¡Ay  trance  feroz! 

DON  SANCHO. 

Mis  inobediencias  miro. 

DON  DIEGO  ORDO.NEZ. 

Yo  conozco  este  suspiro. 
¿Por  dónde  salió  esta  voz? 
¿Quién  se  queja? 

DON  SANCHO. 

.   Un  desdichado. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

i  Ay  cielo!  estoy  sin  sentido. 
¿Quién  el? 

DON  SANCHO. 

On  hombre  que  ha  sido; 
Yo  muero;  llega ;  ¡  ah,  soldado ! 

DON  DIEGO  0RD09e;C. 

¿Qué  es  esto?  Temblando  llego. 
Aqui  está. 

DON  SANCHO. 

Si  eres  leal , 
Llega,  ¡ayDios! 

DON  DIEGO  ORDOÑCZ. 

¡Pena  mortal! 
{nace  como  que  se  asoma  dentro.) 
¿Es  el  Rey? 

DON  SANCHO. 

¿Eres  don  Diego? 
Llega. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¡  Terribles  asombros! 

DON  SANCHO. 

Baja,  dame  tus  abrazos. 

DO?l  DIEGO  ORDOf^EZ. 

Arrojaréme  en  tus  brazos 
Vllevaréteen  mishombros.  {Entrase.) 
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CIO. 

¡Oh  mal  haya  el  caballero 

Que  las  espuelas  se  olvida ! 

Por  alcanzarte  mejor 

Me  apeé ,  y  al  viento  igualas ; 

Espera. 

BELLIDO. 

Notables  alas 
Son  las  del  miedo. 


CID. 

¡  Ah  traidor ! 

DOÑA  URRACA. 

¡Ah  del  postigo !  Amparad 
A  Bellido. 

ARIAS  GONZALO. 

Oye,  Señora.  {Vase.] 

BELLIDO. 

Dale  sagrado,  Zamora, 

A  quien  te  dio  lib  'rtad.       {Éntrase 

CID. 

1  Ah ,  villano !  no  estarás 
Dentro  en  Zamora  seguro; 
Que  derribaré  este  muro 
A  puntapiés. 

DOÑA  URRACA. 

¿  Dónde  vas? 
Afuera ,  afuera ,  Rodrigo, 
El  soberbio  castellano. 
Acordársete  debiera 
De  aquel  buen  tiempo  pasado 
Que  te  armaron  caballero 
En  el  altar  de  Santiago; 
Mi  padre  te  dio  las  armas. 
Mi  madre  te  dio  el  caballo, 
Yo  te  calcé  espuela  de  oro 
Porque  fueras  mas  honrado , 
Pensando  casar  contigo: 
No  lo  quisieron  mis  hados. 
CasástPte  con  Jimena , 
Hija  del  conde  Lozano ; 
Con  ella  hubiste  dineros, 
Conmigo  fueras  honrado. 
Muy  bien  casaste  «RodrigOy 
Mejor  hubieras  casado ; 
Dejaste  hija  de  on  rey 
Por  tomar  la  de  un  vasallo. 
Vete,  Cid;  Rodrigo,  vete. 
Pues  te  muestras  tan  ingrato , 
Que  no  solo  no  te  acuerdas 
De  lo  que  estíis  obligado, 
Pero,  loco  y  atrevido, 
Soberbio,  arrogante  y  vano, 
A  mi  decoro  te  atreves  - 
Con  la  lengua  y  con  las  manos 
Pagaste  amor  con  desden , 

Y  lealtades  con  engaños; 
Con  males  pagas  los  bienes, 
Los  favores  con  agravios. 

CID. 

Señora,  corrido  estoy 

De  ver  que  me  ofendas  tanto, 

Que  me  culpes  de  atrevido 

Y  que  me  arguyas  de  ingrato. 
Si  tu  padre  me  ciñó 

La  espada  que  traigo  al  lado, 
Por  eso  contra  Zamora 
De  la  vaina  no  la  saco. 
Cumpliendo  asi  el  juramento 
Que  me  tomó  ag9nizando 
bn  presencia  de  sus  hijos, 
Sobre  sus  reales  manos. 
Si  tu  madre  y  reina  mia 
Me  honró  con  darme  el  caballo, 

Y  tú  con  la  espuela  de  oro 
Me  dejaste  mas  honrado , 
Por  eso  el  caballo  ahora 
Detuvo  el  curso  gallardo 
Con  que  volaba  otras  veces , 
Tu  disgusto  adivinando ; 
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T  las  etpaetas  tambf  ni. 
Con  qae  padiera  picarlo , 
Se  escondieron  al  bascarías, 

Y  al  quererlas  me  fallaron. 
Paes  si  en  mi ,  que  te  respeto 

Y  hasta  ta  sombra  idolatro , 
Lo  irracional,  lo  insensible 
Muestra  sentimiento  humano, 
¿Por  qué  dices  que  te  enojo? 
Por  qué  piensas  que  te  agravio  ? 
iQué  disgusto  te  procuro? 
Qué  decoro  no  te  ([nardo? 

Si  no  me  casé  contif^o 
Fué,  Señora,  imagmaudo 
Cne  aun  con  ti|S  alas  no  fuera 
Posible  volar  taln  alto. 
Si  vengo  sirviendo  al  Rey, 
Solamente  le  acompaño. 
Ni  en  tu  dafio  le  aconsejo , 
Ni  contra  ti  salgo  ai  campo. 
Si  ahora  un  traidor  persigo , 
Con  muchas  causas  lo  hago ; 
Pues  esta  mafia  na  solo 
Salió  con  el  Rey  tu  hermano , 

Y  vi  que  pasaba  huyendo, 
Recelé  el  nouble  dafio 

De  que  avisaron  al  Rey 
Las  voces  de  Arlas  Gonzalo. 

Y  con  venir  arrogante. 
Temeroso  y  temerario, 
AdvlertP  si  te  respeto 

Y  si  decoro  te  guardo , 
Pues  á  tu  voz  me  detuve , 

Y  á  tu  enojo  estoy  temblando^ 

DO^A  URSACA. 

Ya  es  menos,  Rodrigo,  escacha. 

ARus  ooífiALo.  (Dentro.) 
¡Muera  Rellido,  matadlo! 

VOCES.  (Dentro,) 
I  Muera,  muera! 

D05ÍA  URRACA. 

Voces  denlo. 

(Dan  voces  dentro t  como  que  loe  dan  en 
Zamora  y  en  el  real  de  don  Sancho,) 

oifA  voz.  (Dentro.) 
¡Oh  ioHelice  rey  don  Sancho ! 

CID. 

¿Qnó  escucho? 

OTRA  voz.  (Dentro,) 

Los  de  Zamora 
Son  traidores  declarados. 

DOflA  URRACA. 

Rodrigo,  adiós;  mi  presencia 
Importará. 

cm. 
I  Cielo  santo ! 
¿Qué  puede  haber  sucedido? 
Todo  el  cielo  viene  abajo. 

Dando  vocee  en  Zamora  y  el  real  del 
Rey,  $e  van  doña  Urraca  y  el  Cid^  y 
eaie  DON  DIIlGO  0RD05I£Z  con  el 
REY  DON  SANCHO  en  losbrazoi,  pa- 
iodo  con  el  venablo  el  pecho. 

DOlf  0IB60  ORDOÍfBZ. 

Xnlmate. 

DON  SANCHO. 

No  puedo. 

DON  DUGO  ORDOffEZ. 

i  Triste  calma! 
Peso  es  del  alma  el  que  en  los  hombros 

DONSANCIO.  [llevo. 

Don  Diego,  espera,  que  me  sale  el  alma. 

DON  DIBGO  ORDOÍIeZ. 

A  sacarte  el  venablo  no  rae  atrevo. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

DOH  SANCHO. 

Detiénela  en  la  boca  de  la  herida. 

DON  DIEtiO  ORDOfÍEZ. 

Voces  daré  al  real. 

DOlf  SANCHO. 

La  muerte  pruebo. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Diérate  el  alma  para  darte  vida, 
Si  esta  imposible  hazaña  á  los  humanos 
Les  fuera  de  los  cielos  permitida.  — 
!  Ah  del  real!  Valientes  castellanos. 
Volved  ahora  á  la  piedad  el  pecho , 

Y  á  la  venganza  prevenid  las  manos. 
Valed  á  vuestro  rey ;  pero  sospecho 
Que  entre  sus  confusiones  y  mi  llanto 
No  son  mis  roncas  voces  deprovecho. 
Ayudadme  i  llevarle. 

DON  SANCHO. 

Al  cielo  santo 
Le  pide  ayuda ,  porque  tenga  ahora 
Consuelo  un  hombre  quele ofende  tan- 
Muero,  don  Diego.  [to. 

DON  DIEGO  ORDO^Z. 

Muera  quien  te  llora; 
¡  Ah  injustos  hados !  Ah  traidor  Bellido! 
Sin  duda  sabe  tu  traición  Zamora. 
Venganza  espero,  si  justicia  pido. 
I  Cielo!  Zamora  es  causa. 

DON  SANCHO. 

No,  don  Diego. 
Causa  es  de  causas  quien  la  causa  ha 

[sido. 
Fui  hiJo  Inobediente ,  estuve  ciego, 

Y  el  cíelo  me  castiga ,  k  quien  le  pido 
Que  entre  agua  y  sangre  me  perdone 

[el  fuego. 
Solo  instrumento  á  su  Justicia  be  sido; 
Que  de  matar  i  un  rey  atrevimiento 
No  tuviera  Zamora  ni  Bellido. 

DON  DIEGO  ORDOÍVeZ. 

Iguale  á  la  desdicha  el  sentimiento, 
Ysi  al  agravio  la  venganza  ignalo , 
Volarán  sus  cenizas  por  el  viento. 
Abrasaré  á  Zamora ,  paprálo ; 
Que  no  porque  el  castigo  es  justo,  es 

[bueno, 
Deja  de  ser  el  instrumento  malo. 
Alborótese  el  mundo ,  quede  lleno 
De  horror ,  de  asombro ,  de  dolor ,  de 

[espanto; 
Que  yo  he  de  ser  el  rayo  de  este  irue- 

DON  SANCHO.  [nO. 

¡Ah  don  Diego! 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

I  Ah  Señor! 

DON  SANCHO. 

No  llores  tanto 
Mi  muerte ,  mira  muda  esa  esperanza, 
De  quien  quizá  se  ofende  el  cielo  san- 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ.  [tO. 

Fundada  está  en  justicia  esta  vengan- 
Iza. 

Salen  EL  CONDE  DON  GARCÍA  y  los 
SOLDADOS  que  fueron  con  ¿I  i  EL 
CONDE  DON  ÑUÑO. 

DON  garcía. 

Aqui  está  el  Rey. 

DON  SANCHO. 

i  Oh  conde  don  Garcia ! 

DON  GARCÍA. 

Y  el  que  mas  parte  de  tu  pena  alcanza. 

DON  SANCHO. 

¡Mis  vasallos! 

TODOS. 

¡  Señor ! 


DON  SANCHO. 

La  culpa  es  mía, 
Yde  Dios  la  Justicia. 

Sale  EL  CID. 

CID. 

¡  Oh  injusta  mano! 
Tu  atrevimiento  entonces  no  sabia; 
Que  hiciera  mi  dolor  el  paso  llano. 
Derribando  murallas,  y  vengara. 
Si  es  que  se  venga  un  rey  en  un  villano. 

DON  DIEGO  ORDOÑ EZ. 

Llega,  famoso  Cid. 

CID. 

¡  Oh  fuerte  Lara  !— 
¿Qué  es  esto.  Rey,  Señor  ? 

D0NSA^CH0. 

Flor  de  Caelllla, 
No  hay  segura  corona  ni  tiara. 
Pasóme  de  un  venablo  la  cuchilla ; 
Que,  sagrado  ó  real,  cualquiera  pecho 
Es  de  barro  también. 

DON  garcía. 

¡Obgrao  mancilla! 

CID. 

Yo  he  de  quedar  en  lágrimas  deshecho. 

DON  SA?(CHO. 

Mis  leales  vasallos ,  una  cosa 
Haced  para  que  muera  satisfecho. 
La  maldición  de  un  padre  rigurosa 
En  la  tierra  me  alcanza ;  volvé  al  ciclo. 
Contempladle  en  su  esfera  luminosa , 
Pedidle  tiesamente  algún  consuelo 
A  esta  pena  mortal ,  si  es  que  le  obligo 
Con  sangre  suya,  que  colora  el  suelo.— 

Y  tú,  Cid,  de  quien  fué  tan  grande  ami- 

[go. 
Ruégale  que  á  los  cielos  soberanos 
l>ida  el  perdón,  pues  obligó  al  castigo. 
¡Jesús!  muero;  decid  á  mis  hermanos 
Queme  perdonen,  como  yo  al  que  puso 
En  el  pecho  de  un  rey  traidoras  manos. 

DON  garcía. 
Grao  gente  viene,  y  con  tropel  confuso 
Llegan. 

CID. 

En  esta  tienda  que  han  armado 
Lo  entremos. 

DON  SANCHO. 

Pues  el  cielo  lo  dispuso, 
En  su  misericordia  con  liado, 
Muero  contento ,  y  el  villano  yerro 
Perdono ,  y  perdón  pido. 

( Vanle  entrando  cuando  va  diciendo 
eeto  el  Rey ,  y  cubriéndole  con  la  cor^ 
tina,  dice  don  Diego.) 

DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

Ya  ha  espirado. 
¡  Ah  Zamora  cruel !  ;  Cómo  no  cierro 
Con  tus  murallas?  Hecho  mas  honroso 
Es  hacer  su  venganza  que  su  entierro. 
¡Ah  castellanos!  Ah  Vivar  famoso. 
Conde  don  Ñuño, conde  don  García! 
Rete  á  Zamora  un  hombre  valeroso, 

Y  después  de  probar  su  alevosía 

En  el  campo,  abrasada  en  nuestro  Tue- 
Demos  al  viento  su  ceniza  fría,      [go, 

DON  GARCÍA. 

Dice  don  Diego  bien. 

DON  NUffO. 

Tiene  don  Diego 
Sangre  del  gran  Mudarra. 

CID. 

Hirviendo  ahora. 
Da  lugar  al  enojo,  y  no  al  sosiego. 
Mas  para  averiguar  si  es  que  Zamora 
Cupo  en  esta  traición ,  hágase  el  reto. 


DON  DIEGO  ORDOÜEZ. 

¿QuiéD  pooe  duda  eu  eso? 

CID. 

QuieD  lo  ignora. 

DON  DIEGO  ORDO^EZ. 

Qae  tuvo  valedores  os  prometo; 
Que  no  pudiera  hacer,  siendo  Bellido 
Causa  tan  leve,  tan  notable  ercto. 
Y  aunque  no  fuera  asi,  traición  ha  sido. 
Siendo  de  este  delito  sabidores , 
Haber  ai  delincuente  recogido. 
Pues  ¿quién  duda,  sr  fueron  valedores 
De  un  acto  tan  atroz,  tan  torpe  y  feo. 
Que  todos  en  Zamora  soo  traidores? 

CID. 

Que  lo  fué  Arias  Gonzalo  no  lo  creo, 
Pues  aun  lleva  su  voz  el  aire  vano 
Con  que  quisoeslorbar  tan  mal  deseo. 
Pero  vaya  á  retarle  uii  castellano,  [ro 
Que  él  volverá  por  si,  q ue  aun  tiene  ace- 
£n  la  espada,  en  el  pecho  y  eo  la  mano. 
¿A  mi  me  miráis  lodos? 

DOXCAaCJA.  ■ 

El  primero 
Eres  siempre  en  Castilla. 

CID. 

Mi  cuidado 
Os  dará  de  mi  sangre  un  caballero ;  * 
Pues  yo,  como  sabéis,  tengo  jnrado 
De  no  ir  contra  Zamora. 

OO.'V  DIEGO  ORDOSEZ. 

No  á  excusarte 
Bastará  el  juramento ;  mas  no  has  dado 
En  que  el  volvernos  lodos  á  mirarle 
Fué  que  tu  edad  y  tu  opinión  honrada 
Obliiía  a  preferirle  y  respetarle; 

Y  no  porque  esa  mano  y  esa  espada 
Haga  falta  en  Casulla,  aunque  ella  fue- 
Cun  mayor  opinión  acreditada.        [ra 

Y  ya  sabemos  que  si  el  Cid  quisiera 
Alcanzar  á  Bellido,  le  alcanzara. 
Porque  con  mas  cuidado  le  siguiera, 
Llegara  á  tiempo  y  en  Zamora  enlrara; 
Pero  entre  las  almenas  de  Zamora 
Oyó  una  voz  y  venei  ó  una  cara. 

CID. 

Aunoue  en  Bellido  la  intención  irii  i  dura 
Me  obli^^aba  á  cuidados  vigilantes. 
No  supe  entonces  loque  lloro  ahora. 
Tarde  lo  supe ;  que  á  saberlo  antes. 
Por  vengar  á  mi  Rey  con  pies  valientes 
Derribara  murallas  de  diamantes ; 
Sin  poderlo  estorbar  inconvenientes 
De  respetos  humanos,  en  el  mundo 
Fuera  mí  espada  asombro  de  las  gentes. 

Y  si  de  esta  verdad,  en  que  me  fundo, 
Dudare  alguno,  le  diré... 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Rodrigo, 
Bien  la  acredita  tu  valor  profundo. 
Solo  vuelvo  á  deciros  que  me  obligo 
Al  reto  de  Zamora. 

OO.N  ÑUÑO. 

Seguiría 
Yo  esta  opinión. 

DON  GARCÍA. 

Yo  y  todo. 

CID. 

Y  yo  la  sigo. 

Y  si  antes  dije  que  de  sangre  mía 
Daría  un  caballero  valeroso, 

Por  ti,  don  Diego  Ordoñcz,  lo  decia. 

DON  DIEGO  ORDOÍÍEZ. 

Todos  me  honráis;  y  tü,  gran  Cid  fa- 

[moso, 
Con  tan  grande  favor  me  infundes  brío, 
A  emprender  esta  hazaña  poderoso. 

CID.  I 

Vamos  á  prevenir  el  desafio.  I 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda  rARTí). 

DON  DIEGO  ORDOffBZ. 

Pagando  en  sangre  á  mi  lealtad  tributo, 
Con  las  nubes  que  eugeodra  el  llaotci 
„  [roio, 

Hasta  el  sol  en  su  esfera  pondrá  luto. 

(Vmue,) 
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5a¿¿D0f>A  URRACA,  «0ía. 

DO^A  URRACA. 

¡Válgame  Dios!  ¿Si  es  verdad 
Que  se  engañan  mis  sentidos? 
¿Enelrealalarídos, 
Y  voces  en  la  ciudad? 
¿Si  fué  algún  atrevimiento 
De  Bellido? 

SaU  DON  RODRIGO  ARUS. 

DON  RODRIGO. 

Di  traición. 

DOffA  ORRACA. 

¿Qué  ha  sido? 

DON  RODRIGO. 

Desdichas  son. 

DOÑA  URRACA. 

Dilas  tú,  pues  yo  las  siento. 

DO.^  RODRIGO. 

La  triste  voz  ha  llegado 

üe  que  al  rey  don  Sancho  ha  muerto. 

nOifA  URRACA. 

¡Jesús! 

DO^  RODRIGO. 

De  tal  desconcierto 
Con  razón  alborotado, 
Le  persigue  el  pueblo  entero , 
Coyas  voces  has  oido. 

DOÑA  URRACA. 

¡  Ay  hermano!  Sin  sentido 

tle  quedado ;  ¿qué  haré?  Muero. 

Sale  BELLIDO  huyendo,  y  póneu  á  log 
piéi  de  doña  Urraca ,  y  tras  él  vienen 
ARIAS  GONZALO  y  loé  otros  hijos 
con  las  espadas  desnudas ,  y  la  In- 
fanta le  guarda^ 

todos. 
¡Muera  el  traidor  homicida! 

EELLIDO. 

i  Ah  zamoranos ,  piedad ! 
¿  A  quien  os  dio  libertad 
Queréis  quitarle  la  vida?  ^ 
Señora,  si  á  tus  piés  puesto, 
No  me  defienden  tus  manos , 
Muerto  soy. 

DOÑA  URRACA. 

jAh  zamoranos! 
Arias  Gonzalo,  ¿qué  es  esto? 
¿Por  qué  seffuis  á  Bellido? 
¿Qué  ha  hecho? 

ARIAS  GONZALO. 

Deja,  Señora, 
Verter  la  sangre  traidora 
Del  que  la  tuya  ha  vertido. 
Cuando  la  tierra  estremece, 
Cuando  los  cielos  espanta , 
Cuando  tus  leyes  quebranta , 
Cuando  tu  fama  enmudece , 
Cuando  pierde  tu  opinión , 
Cuando  al  Rey,  tu  hermano,  ha  muerto, 
¿Tüledefieudes? 

DOÑA  URRACA. 

¿Es  cierto? 


ARIAS  GONZALO. 

Malas  nuevas  ciertas  son. 
Por  los  aires  han  venido 
De  qfte  el  Rey,  nuestro  señor. 
Murió  á  manos  de  un  traidor: 
¿Quién  será,  sino  Bellido? 

DOÑA  URRACA. 

¿Quién  será,  sino  mi  suerte, 
Causadora  de  estas  penas? 
Preodedlo,  echadlo  en  cadenas, 
Pero  no  le  deis  la  muerte. 

{Quítale,  la  espada  doña  Urraca,\ 

ARIAS  GONZALO. 

¿Cómo  en  delito  tan  grave? 
Pues  dirá  quien  de  ello  irata. 
Que  quien  su  muerte  dilata 
^Igo  en  sus  traiciones  sabe. 

DOÑA  URRACA. 

Y  ¿no  será  lo  mas  cierto. 
Pues  la  oeasion  los  obliga, 
Decir  que  porque  no  diga 

Los  cómplices  lo  hemos  muerto , 

Y  resultar  del  suceso 
Otra  mayor  desventura? 
En  una  cárcel  segura 
Le  tened  seguro  y  preso. 

I  Y  si  es  que  los  castellanos 
Dicen  que  culpa  tenemos. 
La  disculpa  les  pondremos 

Y  el  delincuente  en  las  manos. 

ARIAS  GONZALO. 

Son  tus  razones.  Señora , 
De  tu  discreción  tributo. 

DOÑA  URRACA. 

Cubran  de  funesto  luto 
Las  murallas  de  Zamora , 

Y  vean  el  sentimiento 

Con  que  esta  desdicha  pago , 
Mi  inocencia  en  lo  que  bago, 

Y  mi  pena  en  lo  que  siento. 
Arias  Gonzalo,  conmigo 

Te  vén,  que  aun  hay  mas  que  hacer. 

ARIAS  GONZALO. 

Tu  discreto  parecer 
Como  tus  pisadas  sigo.— 
Llevad  preso  ese  traidor. 

{\anse  Arias  Gonzalo  y  doña  Urraca  \ 

RELLIDO. 

¿Traición  es  poner  la  mano 
En  un  rey  que  fué  Urano? 

Biio  !.• 

Nunca  es  tirano  el  señor. 

DELUDO. 

¡  Ah  Zamora,  cómo  en  mi 
Tu  noble  opinión  estragas. 
Pues  con  prisiones  me  pagas 
La  libertad  que  te  di! 
¡  Por  hecho  tan  valeroso 
Atáis  tan  valientes  manos ! 
Mas  ya ,  indignos  zamoranos » 
Del  nombre  antiguo  y  ramoso, 
Ya  entiendo  vuestra  inteucion. 
Aunque  no  me  la  di^^aís. 
Pues  al  traidor  castigáis 
Para  lograr  la  traición. 
Mano  ful  con  que  tirastes 
La  piedra. 

nwol^ 
Calla,  villano. 

BELLIDO. 

Y  ahora  escondéis  la  mano. 

HIJO  a."» 

Tü  mientes.  . 

BELLIDO.  / 

Bien  me  pagastes 
Zamora,  pues  me  condenas. 
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Mauréte,  si  no  callas. 

BELLIDO. 

Veas  tener  tus  muralbs 
Por  cimientos  sas  almeaas. 

Vaiute  Uevánáúie  preso ,  y  tale  arriba 
DOf^A  URRACA  t  ARIAS  GONZA- 
LO, y  tocan  trompas  roncas  y  tam- 
bores destemplados,  y  va  saliendo  el 
entierro  del  Rey,  y  pasando  y  entrán- 
dose. 

D05ÍA  ÜBRACA. 

¿Qué  trompas  roncas  son  estas 

Y  taml)ores  destemplados? 

ABIAS  GONZALO. 

Todo  por  los  aires  dice 
La  mnerte  del  rey  don  Sancho. 
Sa  eiiiierro  debe  de  ser, 
O  quizá ,  si  no  me  engaño, 
Es  publicar  el  delito 
Para  vengar  el  agravio. 
Mira  en  orden  las  hileras 

8ue  vienen  de  cuatro  en  cuatro, 
acia  Zamora  se  acercan 
Cubiertos  de  lotos  largos. 
Los  mejores  de  Castilla  * 
Llevan  las  andas  en  alto. 
Donde  viene  muerto  el  Rey. 
¡Triste  y  lamentable  caso  I 
Mira  ¿  sus  pies  su  corona , 
Su  cuerpo  én  sangre  bañado , 

Y  por  el  heroico  pecho 
Mira  el  agudo  venablo, 

Y  con  funesto  silencio 
Los  leales  castellanos. 

Que  hasta  el  sol  visten  de  hito 
Con  el  polvo  que  arrastrando 
Levantan  tantas  banderas ; 

Y  mira  (¡prodigio  extraño!) 
Que  solo  muestran  desnudas 
Las  espadas  en  las  manos. 

¡  Cómo  afligen ,  cómo  lloran, 
A  venganza  amenazando ! 
¡Oh,  cuánto  callan  sintiendo! 
Oh|  cuánto  dicen  callando! 

doRa  urraca. 

¡  Ay  infeliz  suerte  mía  I 
Yo  me  voy.  Arias  Gonzalo; 
Que  el  pecho  de  una  mujer 
No  es  posible  sufrir  tanto. 


Yase  doña  Urraca,  y  suenfl  una  trom- 
peta.y  descúbrese  en  un  caballo  á  DON 
Dilf:GO  ORDOÑEZ  DE  LARA,  que 
viene  armado,  cubierto  de  luto,  y  con 
una  mortaja  al  hombro  y  un  cructfljo 
^  la  mono  derecha.  - 

arias  gorzaló. 
Mas  ¿qué  basurda  trompeu 
Suena  por  este  otro  lado, 

Y  haciendo  en  los  montes  ecos^ 
Pide  silencio  á  los  campost 
Alli  viene  un  caballero; 

Ya  con  la  vista  le  alcanzo, 
Ya  le  conozco  en  el  brío, 

Y  es  sin  duda ,  no  roe  engaño , 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara, 
Que  tiene  por  nombre  el  Bravo, 
Todo  cubierto  de  luto, 

Hasta  los  pies  del  caballo; 
Debajo  dellulo  lleva 
Ijo  arnés  muy  bien  trazado. 
Una  morti\]a  en  el  hombro 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Y  un  cruciíyo  en  la  mano. 
Hacia  el  crucifijo  mira , 

Y  viene  con  él  hablando; 
Aqui  llega ,  y  hablar  quiere, 
Atento  quiero  escucharlo. 

DOIf  DIEGO  ORDOÍIeZ. 

¡ Ah  zamoranos  cobardes! 
Desleales,  fementidos! 
Oidme,  testigo  el  cielo 
De  las  verdades  que  os  digo : 
Consejo  fné  de  Zamora, 
Deslealtad ,  traición  ha  sido 
El  matar  al  rey  don  Sancho 
Por  las  manos  de  Bellido; 

Y  asi,  reto  de  traidores. 
Primero  al  Consejo  mismo, 
A  los  chicos,  a  los  grandes, 
A  los  viejos,  á  los  niños; 
Hasta  las  mujeres  reto , 

A  ios  muertos,  á  los  vivos, 

Y  reto  á  los  por  nacer. 
Pues  sois  pocos  los  nacidos; 

Y  retp  en  vuestra  Zamora 
Plazas,  calles,^  á quien  hizo 
De  la  mas  humilde  casa 

Al  mas  soberbio  ediUcio ; 
Reto  el  pan,  reto  la  carne. 
Reto  el  agua,  reto  el  vino, 
A  las  aves  de  los  vientos, 
A  los  peces  de  los  ríos; 
A  cuanto  os  sustenta  reto , 

Y  en  el  campo  desalió 

Al  que  á  defender  se  atreva 
Que  Zamora  no  ha  sabido 
En  tan  villana  traición 

Y  en  tan  infame  delito. 

ARUS  GONZALO. 

Don  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
En  lo  que  ahora  habéis  dícbo 
Hablastes  como  valiente, 
Pero  no  como  entendido. 
En  lo  que  hicieron  los  grandes 
¿Qué culpa  tienen  ios  cnicos? 

Y  ¿qué  merecen  los  muertos 
En  lo  que  hicieron  los  vivos? 

Y  ¿qué  han  culpado  en  Zamora 
Calles ,  plazas ,  edificios? 

tQué  saoeo  de  sentimientos 
>os  que  no  tienen  sentidos? 
¿Sabéis  cómo  está  ordenado 

Y  por  ley  establecido 

Sue  el  que  retare  á  consejo 
a  de  matarse  con  cinco? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Va  lo  sé,  y  con  cinco  mii 
A  matarme  me  apercibo; 
Mañana  en  saliendo  el  sol 
Sustentaré  lo  que  he  dicho 
iün  el  campo,  si  es  que  saien 
Esos  cinco. 

ARIAS  GONZALO. 

Yo  y  mis  hijos 
Moriremos  por  Zamora. 

DON  DIEGO  OHDOÍVEZ. 

Bien  decís,  pues  yo  me  obligo 
A  mataros. 

ARIAS  GONZALO. 

Dios  lo  sabe , 

Y  el  responder  á  esos  bríos 
Para  mañana  dilato. 

DON  DIEGO  ORDOf^EZ. 

A  mi  espada  loremito;— - 

Y  á  vos ,  por  quien  pienso  ser 
Instrumento  del  castigo. 


Los  dos  versos  postreros  los  dice  don 
IHego  OrdoUex  mirando  al  crucifijo, 


y  vase,  y  Arias  Gonzalo  éntrase  de 
la  muralla ,  y  salen  {en  Toledo)  EL 
REY  DON  ALONSO  t  ZAíDA,  mora. 

ZAroA. 
Alonso,  ¿qué  te  parecen 
Los  Jardines  de  Toledo? 

DON  ALONSO. 

Que  envidia  tenerles  puedo 
De  que  tus  plantas  merecen. 

ZAWA. 

¿  Qué  trascendientes  olores, 
Qué  cristalinas  corrientes 
^o  regalan  estas  fuentes , 
No  consuelan  estas  flores. 
No  divierte  esta  verdura? 

DON  ALONSO. 

Todo  alegra  el  corazón, 

Y  mas  las  fuentes,  que  son 
Espejos  de  tu  hermosura. 

ZAIOA. 

Bien  tu  amor  me  lisonjea. 

DON  ALONSO. 

Pues,  Señora ,  ¿has  de  pensar 
Que  á  mi  me  pueda  alegrar 
C«sa  que  tuya  no  sea? 
Este  agrado  universal 
De  damos  Flora  en  su  falda 
A  pedazos  la  esmeralda, 

Y  desaudo  el  crisul ; 
Estos  árboles  con  bríos, 
Estas  flores  á  manojos. 
Todo  ha  de  verse  en  tus  ojos 
Para  lucir  en  los  míos. 

Tú  fuiste,  después  del  cielo. 
En  este  destierro  mío , 
Gobierno  de  mi  albedrio, 
üe  mis  tral>ajos  consuelo. 

Y  fué  tantos  intereses 
Del  alma  tu  rostro  bello , 

Que  fuiste ,  en  fin ,  todo  aquello     * 
Que  me  importaba  que  fueses. 

ZAIDA. 

Al  menos  puedes  creer 
Que  para  verte  servido, 

Y  a  que  todo  no  lo  he  siao, 
Todo  lo  quisiera  ser. 

DON  ALONSO. 

Eres  toda  mi  alegría. 
Nunca  á  mis  ojos  ausente ; 
Una  cosa  solamente 
Te  falta  para  ser  mía. 
Que  es  tener  cristiano  el  ser. 

ZAIDA. 

Solo  no  (>uedo  por  tí 
Ser  cristiana. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo  asi? 

ZAIDA. 

Porque  por  mi  lo  he  de  ser. 

Conocí  la  ceguedad 

üe  mi  ley,  y  la  he  mudado; 

Y  así,  aunque  por  ti  he  llegado 
A  conocer  la  verdad , 

Pues  se  ha  fraguado  en  mi  pecho 
Acto  tan  libre ,  no  es  justo 
Decir  que  fué  por  tu  gusto 
Lo  que  ha  sido  en  mi  provecho. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  influencia,  qué  ventura 
Causó  tan  dichoso  efeto. 
Como  ver  en  un  sugeto 
Tu  discreción  y  hermosura? 
Solo  en  ti  sola  conviene 
Hermosura  y  discreción. 

ZAWA. 

¡  Ay  Alfonso!  Alimaimon 


Con  SQs  morabitos  viene; 

Y  como  sospecha,  en  fin, 
Que  llegamos á  querernos, 
Parecerle  ha  mal  el  vernos 
En  lo  oculto  del  jardín ; 
Para  excusar  en  mí  daño 
La  pena  del  qué  dirán , 
La  sombra  de  este  arrayan 

Lo  b:i  de  ser  de  nuestro  engaSo. 
Aquí  te  finge  dormido 
Por  eicusar  el  calor 
De  la  siesta. 

DON  ALONSO. 

En  nuestro  amor 
Esto  solo  liabrá  fingido. 

Entrase  en  un  arrayan  que  ha  de 
ter^  y.  pónete  como  dormide,  y 
Un  EL  REY   ALIMAIMON   t 

MOKABrrOS  VISJOS. 

AUMAIHO:!. 

Bella  es  Toledo. 

■ORABrro  i.® 
Es  famosa. 

MORABITO  2.° 

A  tener  tan  buena  estrella 
Como  es  fuerte  v  como  es  bella, 
No  estuviera  peligrosa. 

ALIHAIMON.       . 

¿Peligrosa?  Algún  receló 
He  das. 

■ORABITO  1.* 

Bien  puedes  temer. 

ALIHAIMON. 

¿Toledo  se  ha  de  perder? 

MORABITO  2.*^ 

Asi  está  escrito  en  el  cíelo; 
Mas  tu  cuidado  y  prudencia 
Vencerá  la  astrologia , 
Porque  es  la  sablauría 
Mas  fuerte  que  la  influencia. 

AUMAmON. 

¿No  está  Toledo  fundada 
Éii  lugar  tan  eminente? 
¿No  hacen  su  muro  y  su  gente 
Inexpugnable  su  entrada? 
iNo  es  fuerte  la  menor  torre 
De  su  alcázar? 

MORABITO  1.* 

Pues  conviene , 
Oye  la  falta  que  tiene. 
Mira  el  peligro  que  corre. 

DON  ALONSO.  {Áp,) 

Esta  plática  en  que  asisto 
Podrá  importarme  después. 

ZAIDA.  (Ap.) 

Casi,  casi  entre  los  píes 
Le  tienen,  y  no  le  han  visto. 

ALIMAIMON. 

Adviertes  netableniente. 

MORABITO  2.* 

Aunque  es  Toledo  invencible. 
Tiene  el  socorro  imposible 
De  bastimento  y  de  gente; 

Y  asi,  á  la  larga,  cercada, 
Por  hambre  se  ha  de  perder, 
Que  mas  cruel  suele  ser 
Que  la  lanza  y  que  la  espada. 

ALIHAIMON. 

Habla  bajo,  porque  el  viento 
Tiene  voz  y  tiene  oído. 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

No  es  malo  estar  advertido. 


$0" 
DOS 


LAS  MOCEDADES  DEL  CfD  (segunda  partb). 

ALIHAIMON. 

En  mi  cerrado  aposento 
De  cosas  tan  importantes 
Fuera  bien  que  me  trataras. 

MORABITO  I.® 

Bien  adviertes,  bien  reparas, 

Y  si  me  advirtieras  antes. 
Yo  tuviera... 

( Yante  entrando,  y  ven  d  don  A¡anto 
dormido.) 

ALIHAIMON. 

¿Es  el  cristiano 
Alonso? 

MORABITO  2.® 

La  lengua  muda. 

MORABITO  i. ^ 

Con  lo  que  ha  oido,  no  bay  duda 
Que  está  Toledo  en  su  mauo. 
Si  te  quiere  ser  traidor. 

ALIHAIHON. 

Prenderélo. 

MORABITO  2.^ 

Bien  harás. 

MORABITO  1.® 

Por  asegurarte  mas , 
Matarle  será  mejor. 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

\  Ay  de  mi !  yo  soy  perdido. 

ZAIDA.  {Ap,) 

¡Ay  mi  Alonso! 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

^  Qué  haré  pues? 
¿Hablaréles?  Mejor  es 
El  fingir  que  estoy  dormido. 

ALIHAIHON. 

fré  contra  el  juramento 

Y  palabra  que  le  di, 
Si  es  que  le  mato. 

ZAIDA.  (Ap,)      ^ 

¡  Ay  de  mi ! 
Mataráme  el  sentimiento. 
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ALIHAIMON. 

¿Si  duerme? 

ZAIDA.  (Ap,) 

Yo  esioy  muriendo ; 
En  viendo  acero  desnudo , 
Seré  de  su  pecho  escudo. 

ALIHAIHON. 

No  lo  habrá  oído  durmiendo. 
Téngole  mucha  afición, 

Y  no  lo  podré  matar. 

HOB  ABITO  2.* 

Y  ¿es  razón  aventurar 
Tu  reino? 

ALIHAIHON. 

Tienes  razón. 
Llegad,  matadle. 

ZAIDA.  {Ap,) 
¡Oh  Alá! 

ALIHAIHON. 

Espera. 

ZAIDA.  (Ap,) 

\  Yo  soy  perdida  I 

DON  ALONSO.  (Ap,) 

Peligro  corre  mi  vida. 

ALIHAIMON. 

Dormiendo ,  durmiendo  está. 
Dejadlo ;  si  no  durmiera, 
Temiendo  su  muerte  clara. 
Sin  duda  se  levantara , 
Sin  duda  se  defendiera; 
A  lástima  me  provoca, 
Quiérole  bien. 


MORARrro  1.° 

Haz  mirar 
Si  está  mojado  el  lugar 
Adonde  tiene  la  boca. 
Que  es  evidente  señal 
De  que  el  sueño  es  muy  pesado. 

DON  ALONSO.  (Ap,) 

Yo  haré  que  le  hallen  mojado. 

ZAIDA.  (Ap,) 
¡Ay  cuitada! 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

¡Estoy  mortal! 

MORABITO  2.* 

Mojado  está ;  llega  á  vello. 

ALIHAIHON. 

No  hay  que  temer. 

(Miranh  todoe,) 

MORABITO  1.^ 

Mas,  Señor, 
Advierte... 

DOH  ALONSO.  (Ap,) 

Con  el  lemor 
Se  me  levanta  el  cabello. 

(Tocándote  el  cabello  uno  de  lo$  mora- 
bitos, $eie  levanta,) 

MORABITO  2.® 

Que  el  cabello  que  levanta 
En  su  cabeza  es  corona , 
Y  no  sé  cómo  perdona 
Tu  cuchillo  a  su  garganta. 
Que  ha  de  ser  rey  de  Toledo 
Me  dice  á  voces  la  dencia ; 
Uega,  harás  una  experiencia. 

DON  ALONSO.   (Ap») 

¡Muerto  soy! 

ZAIDA.  (Ap.) 

¡Muriendo  quedo! 

MORABITO  2.* 

Haz  á  tu  mano  humillarse 
Su  cabello  levantado. 

(Pagándole  Alinunmon  la  mano  por  en- 
cima del  cabello,  $e  le  baja ,  y  luego 
vuélvesele  á  levantar.) 

¿Ves oue  apenas  le  has  bajado, 
Cuando  vuelve  á  levantarse? 
Pues  ¿en  qué  reparas  ya? 
Si  no  le  mandas  matar. 
En  Toledo  ha  de  reinar 
Alonso. 

ALIHAIHON. 

¡  Válgame  Alá ! 
Con  este  acero  probar. 
Como  con  la  mano,  quiero 
Si  baja  el  pelo. 

Sale  ZAIDA,  y  pénese  delante  el  Rey 
Alimaimon ,  que  habia  echado  mano 
á  su  alfanje  para  don  Alonso, 

íaída. 
Primero 
Por  mi  pecho  ha  de  pasar. 

ALIHAIHON. 

¿Qué  os  va  á  vos,  sobrina  mia , 
En  esto? 

ZAIDA. 

Vame ,  Sefior, 
El  estimar  tu  valor, 
Que  es  tan  mió. 

ALlkAIMOH. 

i  Ay  mi  alegría! 

ZAIDA. 

Si  está  Alonso  en  confianza 
De  tu  palabra  en  tu  tierra , 
¿Es  fundirse  en  buena  guerra 


m 

Ta  Jastida  y  la  vengtnu , 
El  matarle  asi  i  iralcioo? 

Y  yo,  lio,  ¿he  de  tener 
Por  JDSto  el  verte  perder 
La  alabanza  y  la  opinión? 
Primero  quiero  morir 

A  tas  manos. 

AUMAIHOÜ. 

No  liay  dadar ; 
Mas  que  no  qnise  matar 
Al  cristiano,  has  de  advtTlir; 
Pnes  solo  quise ,  admirado 
De  tan  notable  extrañeza  • 
Probar  To  si  en  su  cabeza. 
El  cabello  levantado. 
Que  no  se  humilló  á  mi  mano, 
Se  domeñaba  á  mi  acero ; 
Pero  ya  ni  aun  eso  quiero , 
Pues  quiero  tanto  al  cristiano , 
Que  es  su  vida  propia  mía. 
{Ap,  Después  quiero  aprisionarlo. ) 

MORABITO  2.® 

Si  haces  yerro  en  no  matarlo 
Verá  Toledo  algún  día. 

{Yotué  e¡  Rey  y  ¡os  morabitos,) 

ZAIDA. 

Gradas  á  Alá ,  que  mi  bien 
De  tan  gran  peligro  sale. 

DOR  ALONSO. 

Por  muchos  amigos  vale 
La  mujer  que  quiere  bien. 

ZAIDA. 

Levanta  •  mi  Alonso  amado , 

Y  del  peligro  te  aleja. 

DON  ALONSO. 

Mi  querida  Zaida ,  deja 
Que  bese  lo  que  has  pisado; 
Que  mas  méritos  arguyo 
De  tu  calidad  inmensa. 

EATDA. 

¿Qué  hice  por  tu  defensa 
En  dar  un  pecho  que  es  tuyo? 

DON  ALONSO. 

T&  eres  mi  seguro  puerto. 

ZAIDA. 

No  sé  ahora  si  lo  está. 

Sale  PEHANZÚLES  con  unas  eartoM,  y 
dáselas  á  don  Alonso. 

DON  ALONSO. 

¿Peransúles? 

PERANZÜLBS. 

Señor, ya 
Nuestro  rey  don  Sancho  es  muerto. 

DON  ALONSO. 

¡Válgame  Dios !  ¿Que  he  perdido 
Mi  hermano?  El  alma  lo  siente. 

PERANZ1ÍLBS. 

Por  estas  mas  largamente 
Puedes  saber  cómo  ha  sido. 
Pero  con  mas  brevedad 
Le  importará  á  tu  persona 
El  partir  por  la  ooroot 
Que  heredaste. 

ZAIDA. 

Asi  es  verdad. 

DON  ALONSO. 

Y  ¿cómo  en  tal  confusión 
Podré  escaparme  de  aquí? 

ZAIDA. 

Piando,  Alonso, de  mí 

La  industria  y  la  prevención. 

DON  ALONSO. 

Mas  ¿be  de  serte  cruel? 
¿Que  dices » mí  sol  divino? 


DE  DON  GUILLEM  DE  CAStRO 

ZAIDA. 

Que  te  haré  llano  el  camino 
Como  te  siga  por  él. 

DON  ALONSO. 

Adoro  tal  pensamiento. 

ZAIDA. 

Emprendo  tan  grande  hazaña. 

DON  ALONSO. 

Tú  serás  reina  de  Espafia. 

ZAIDA. 

Con  ser  tuya  me  contento. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  (en  Zamora)  ARIAS  GONZALO  y 
sus  cuatro  hijos  DON  PEDRO,  DON 
DIEGO,  DON  RODRIGO  t  DON  GON- 
ZALO, armados  todos  cinco. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya,  Pedro,  sois  caballero. 

DO?l  PEDRO. 

Tu  bendición  á  tus  pies 
Me  anima ,  imitarte  espero ; 
l^ues  tengo,  como  el  arnés, 
Kl  pecho  también  de  acero. 

ARIAS  GONZALO. 

De  mi  mano  estáis  armados 
Los  cuatro. 

DON  RODRIGO. 

Danos ,  Señor , 
La  bendición. 

ARIAS   GONZALO. 

Sed  honrados 
Para  que  imitéis  mejor 
El  valor  de  mis  pasados. 
A  morir,  si  no  á  vencer, 
Hoy  los  cinco  habemos  de  ir, 

Y  yo  el  primero  be  de  ser; 
Seré  el  primero  al  morir, 
Pues  ftií  el  primero  al  nacer. 

DON  DIEGO. 

Eso ,  mi  padre ,  seria 
Mengua  nuestra. 

DON  GONZALO. 

Y  por  tu  cuenta 
Nuestra  afirenta  correrla. 

DON  RODRIGO. 

Mira,  Señor,  que  es  afrenta 
De  mis  hermanos  y  mia. 

DON  PEDRO. 

¿Tan  poca  seguridad 
Tienes  de  nuestro  valor? 

DO.X*  RODRIGO. 

Y  ¿tan  poca  autoridad 
Tiene  mi  opinión ,  Señor  ? 

ARIAS  GONZALO. 

No  me  repliquéis,  callad. 
¿Soy  muerto  yo?  ¡  Cielo  santo ! 
¡  Oh  lo  que  tarda  en  salir 
El  sol !  Pero  no  me  espanto ; 
Teme  que  lo  han  de  partir, 

Y  por  eso  tarda  tanto. 

Sol  hermoso ,  alegra  el  dia, 

Y  contrapuesto  al  ocaso 
Logra  la  esneran'^a  mia. 
Lo  qne  te  oetiene  el  paso 
¿  Es  pereza  ó  cobardía  ? 
¿Hay  cosa  que  le  acobarde? 

1  Por  qué  me  consuelas  larde  ? 
De  ti  me  quiero  quejar. 
Cuando  salgo  á  pelear 
¿Es  razoD  que  estés  cobarde? 


DON  IkODlIOO. 

Mucho ,  padi^ ,  has  madrugado. 

AON  DIEGO. 

Sospecho  que  no  has  dormido. 

ARIAS  GONZALO. 

Hijos  mios,  el  honrado 
Mientras  se  siente  ofendido » 
Ha  de  vivir  desvelado; 
Ponerme  las  armas  quiero. 

DON  GONZALO. 

Aquí  están. 

ARIAS  GONZALO. 

Y  podrá  ser 
Que  salga  el  sol  mas  ligero. 
Con  la  vanidad  del  ver 
Sus  reflejos  en  mi  acero. 

Sale  DOÑA  URRACA. 

DOÑA  UIUUCA. 

¿  Arias  Gonzalo  T 

ARIAS  GONZALO. 

¿Se5ora? 

DOÜA  URRACA. 

Padre ,  Sefior. 

ARIAS  GONZALO. 

A  vencer 
O  morir  me  parto  ahora; 
Yo  el  primero  he  de  volver 
Por  tu  honor  y  por  Zamora. 

DOÑA  URRACA. 

Y  ¿eso  es  justo  en  ocasión 
Que  están  tus  hijos  delante? 

ARIAS  GONZALO. 

Mientras  vivo,  no  es  razón 

?ue  deje  de  ser  Atlante 
o  mismo  de  mi  opinión. 
Dadme  esas  armas. 

DOSÍA  URRACA. 

Dejad 
De  hacer  tan  notable  exceso ; 
Sustenta  mi  autoridad , 
Padre  del  alma ,  que  es  peso 
Mas  convenible  á  tu  edad ; 

Y  perdona ,  si  te  doy 
Pena  en  esto. 

ARIAS  GONZALO. 

De  que  asi 
Me  trates  corrido  estoy , 
Pues  si  no  soy  lo  que  raí , 
Aun  es  algo  lo  que  soy. 
La  lanza  puedo  empuñar , 

Y  á  bien  poco  te  prometo 
Que  saliendo  á  pelear , 
Después  ue  pasado  el  peto , 
La  rompi  en  el  espaldar. 
Manos  tengo ,  y  si  me  hallo 
Con  la  gota ,  eso  no  es 
Ocasión  para  excusallo. 
Pues  á  falta  de  dos  ptés. 
Cuatro  me  dará  un  caballo. 
Demás  de  que  no  pudiera 
Excusarme ,  cosa  es  clara , 
Aunque  tan  sin  ser  me  viera , 
Que  de  morir  acabara 

O  por  nacer  estuviera ; 
Pues  que  con  tanta  osadía 
Don  Diego  á  los  por  nacer 

Y  á  los  muertos  desafia. 

DOÑA  URRACA. 

Padre ,  pues  cinco  han  de  ser , 
Sé  d  postro^. 

ARUS  GONZALO. 

No,  bija  mia; 
No,  Sefiora. 

DOÜA  URRACA. 

¿Cómo  DO? 


^ 


P( 


?f 


¿Quién  taUj5? 
Oufi  r«     P>^»mer  (airar 

©OÍA  DRÍACA. 

V  ic  prometo ,  Sefinw 
"Jí  es  bravo  caballiro 

í  Qué  pesar! 
I  Ay  miíhi/o??"  *'""'• 


'  Pp"-  Ja  edad  Jí^l  **»"**««. 

**í««  es  el  niil .  ®°*®  •«  fiodrfffo 

Eo  mí  ei  ji*  íf.<'en)««do 

í*«gIortu.   ^•«"•edado 

*»M«  eojfuio. 

'  En  el  alma  m?i'  •*"<"«» 
'""•"•''aB  quedado 

/  foíablem*».-"""  ■<*'"«o. 


íl^.conflanrj?""- 
V'«»»fl.e«,jrde'3brto 

^«^-.taaii^:-^ 

«««e  en  (o  Wda. 

ÍK»Mft) 

El  mirar  U  -.  '^''^^^  !•• 
»-o«re  al  pecho  reüra. 

Yf«ni^^  SOLDADO  2» 

MOLDADO  I  • 


Wo  «aldri.  /^'*  "•■*«• 


One  e*  daftw^  íí^i'*"*»': 
^wnunca^tel,'''!™''*''. 

Tin  mn  v.i«'!í'**  ""**"• 
En  ia^Uería""  »•''««• 

''o  «nada; 


No  vi ...        "*•"  ""«ío. 
«««"lUnCd""^- 

•  r»A«.  SOLDADO  i  • 

ftfft  1^  u  SOLDADO  2  • 

Pero  8l«  M,VP''''»,"«''o- 

^«««.««ora'CireS;!: 

SOLDADO  9.* 

Así  es. 
'  Contra  „i^':;f^„^.««*. 
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fié 

MLIAM  i.^ 

Al  tndamlo  de  Zamort, 
Llena  de  luto  ftueslo» 
Sale  la  InfanU. 

SOLDADO  2.* 

llonrarilo 
Al  baen  viejo  Arlas  Gonzalo, 

Soe  i  sos  espaldas  se  ba  poesio. 
áda  alli  suena  ruido. 

SOLDADO  i.* 

DoD  Diego  debe  de  entrar. 

SOLDADOS.^ 

No  DOS  ftlUrá  logar. 
Aunque  Urde  hemos  Tenido. 
(Ymue.) 
DON  mffo. 
Con  bravo  denuedo,  ha  entrado 
Don  Diego  OrdoQez  de  Lart. 

DON  gadcía. 
Escrito  tiene  en  la  cara 
El  valor  que  Dios  le  ba  dado. 

DOflA  DDEACA. 

Con  DoUble  gallardía 
Entra  don  Diego. 

AllAS  oomALO. 

Es  muy  fuerte, 
Es  la  imagen  de  la  muerte. 
(Áp.  I  Ay  hijos  del  alma  mía!) 
Es  gallardo ,  es  bravo  y  fiero. 

DOfU  UaRACA. 

Espanto  pone  el  mirallo. 
I  Qué  bien  se  pone  á  caballo! 

AMAS  GOMUbO. 

Es  Amoso  caballero. 
Es  un  fberte  castellano. 
¡Ah  Señora ,  que  tü  has  hecho, 
Tan  á  costa  de  mi  pecho. 
Que  no  me  oponga  4  su  mano! 
¡Cuánto  diera  por  ser  yo 
El  primero  que  saliera , 
Adonde  mi  muerte  viera , 

Y  la  de  mis  hijos  no  I 

DOfÍA  UEBACA. 

De  que  se  apee ,  me  espanto , 
Don  Diego. 

AlUS  GONZALO. 

¡Infelice  soyl 

Y  yo  reventando  estoy 
De  que  Pedro  tarde  tanto. 

SalMBLaDTDON  DIEGO  ORDOflEZ. 

CID. 

A  mi  me  ha  tocado  el  ser 
Fiel  del  campo. 

DOR  DB60  ODDOIIeZ. 

A  mi  en  rigor 
Me  toca  el  ser  vencedor. 
Mi  JustiHa  ba  de  vencer , 

Y  con  esta  confianza 
Salgo  al  campo  á  pelear. 

CD. 

Mucho  aprovecha  el  ftindav 
En  Justlda  la  venganza. 

DOR  DICGO  ORDOffn. 

Pues  cinco  contrarios  son 
Los  que  yo  á  vencer  me  obligo , 
Plantar  por  cada  enemigo 
Quiero  en  la  tierra  un  bastón. 

cm. 
Don  Diego,  estarlos  plantando 
¿Qué  misterio  representa  t 

DOR  DICOO  ODDOffn. 

Para  no  perder  la  cuenta 
De  los  que  ftiere  matando; 


DE  DON  6DILLBM  DE  CASTEO. 

Y  asi ,  quiero  á  cada  vida 
Que  quite,  al  aire  arrojar 
Un  bastón. 

CID. 

Basle  tocar 
La  vara  que  está  tendida  * 

En  el  campo ,  si  salieres 
Vencedor ,  y  vé  á  vencer. 

DOR  DIEGO  0IU>05[U. 

Las  dos  cosas  pienso  hacer. 

CIO. 

Eso  será  si  vencieres. 

DON  DIEGO  OBDOAn. 

Justicia  defiendo  ahora , 

Y  hará  mi  vida  inmortal. 

(Hacen  uñaldeniro.) 

DOfiA  URRACA. 

{Qué  temerosa  seSal! 

ARUS  GONZALO. 

Este  es  mi  hQo,  Sefiora. 
Bien  se  pone,  brio  tiene: 
¡Ay  hJUo!  Vuelve  á  mirallo. 

CID. 

Vén  á  ponerte  á  caballo ; 
Que  ya  tu  contrario  viene. 

DON  DISGO  ORDOftU. 

Con  valor  y  sin  recelo 
Iré  á  quitarle  la  vida, 
Pues  que  la  sangre  vertida 
De  mi  rey  clama  en  el  délo. 

(Vanie  el  Cid  y  don  Diege  Ordoñez.) 

AMAS  GONZALO. 

Ya  saludando  á  tu  alteza 
Aprieta  el  peto  al  arzón. 

DOffA  URRACA. 

Dale  tü  la  bendición 
Mientras  b^a  la  cabeu. 

ARIAS  OORZUO. 

Ya1ohago,v  tule  haz 
Merced  que  fe  infunda  brio. 

DOÜA  URRACA. 

Fuego  del  alma  le  envió. 

ARIAS  GONZALO. 

Denuedo  tiene  el  rapas. 
¡Quién  ezperienda  le  diese 
Para  engaste  del  valor! 

doHa  miACA. 
T6  le  verás  vencedor. 

AB1AS  GONZALO. 

¡  Ah,  Sefiora,  si  venciese! 

DON  NUffO. 

Igualmente  han  pareddo 
En  lo  galán. 

DON  garcía. 
Y  en  lo  fuerte 
Lo  son ;  con  cuidado  advierte , 
Que  ya  el  sol  les  han  partido. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  les  dan  lanzas;  holgara 
Que  el  padrino  le  advirtiera 
De  que  una  lanza  escogiera 
Que  como  un  roble  pesara; 
Porque  cnanto  mas  pesada. 
Va  en  el  ristre  mas  segura. 

DOÍIA  URRACA. 

El  délo  le  dé  ventura. 

ABUS  GONZALO. 

Ya  le  calan  la  celada.— 

Dios  te  guie.  ( Aiónuue  muehe 

DOÜA  URRACA. 

De  mirallo 
Me  desmayo ;  |  triste  calma!— 
¿Oéndevas? 


ARIAS  GONZALO. 

Llévanme  el  alma 
Entre  ios  pies  del  caballo. 
Donde  la  guia  el  cuidado, 
El  descuido  me  abalanza,. 
¡Oh,  qué  bien  rompió  la  lanza! 

DOÜA  URRACA. 

Terrible  encuentro  se  han  dado. 

DON  garcía. 
Las  lanzas  hechas  astillas 
Verá  la  esfera  abrasadas. 

DON  NUffO. 

Ya  sacaron  las  espadas. 

ARIAS  GONZALO. 

Hará  Pedro  maravillas. 

doSa  urraca. 
Dios  te  guarde. 

DONNUffO. 

iQuérefiida 
Es  la  Ud! 

ARIAS  GONZALO. 

I  Ah,  quién  pudiera 
Ser  su  impulso!  Yole  diera 
Mas  á  tiempo  aquella  herida. 
Con  mayor  brio  desea 
Pedro  volver  por  Zamora; 
Pero  don  Diego,  Señora, 
Con  mas  acunrdo  pelea. 

DORa  URIAGA. 

Y 1  eso  es  ventaja? 

ARIAS  GONZALO. 

En  rigor, 
De  no  poca  diferencia ; 

gue  en  las  armas  la  experiencia 
s  mas  fuerte  que  el  valor. 
Muerto  es  Pedro. 

DOÜA  URRACA. 

¡Ay  desdichada  I 
Causólo  mi  poca  dicha. 

ARUS  GONZALO. 

¡Válgame  Dios!  Mi  desdicha 
Lleva  don  Diego  en  la  espada. 

DON  garcía. 
Vendó  el  de  Lara. 

DON  NUÜO. 

Es  muy  fuerte, 
DIóle  dos  golpes  extraños 
Al  pobre  joven. 

DON  garcía. 
Sus  años 
Se  llevó  en  agraz  la  muerte. 
doRa  urraca. 

MI  malograda  esperanza 
Sangre  por  mis  ojos  llora. 

ARUSGONULO. 

Mira  que  impides,  Señora , 
Con  el  llanto  la  venganza. 
Demás  que  no  hay  que  llorar 
A  quien  muere  honradamente. 

ÍAp.  La  pena  que  el  alma  siente 
le  importa  disimular; 
No  digan ,  pues  soy  honrado , 
Que  como  mujer  me  aflijo.) 

Salen  DON  DIEGO  OBDOREZ  DE  U- 
BA  T  EL  CID;  taca  dan  JHegoun 
boitan  delauelaydiee: 


DON  DICGO  ORDOffiZ. 

Don  Arias ,  envía  otro  hijo ; 
\  Que  este  ya  tiene  recado. 

ARUS  GONZALO. 

Ya  te  lo  estoy  previniendo. 

DON  DtlGO  ORDOffiS. 

Y  yo  lo  estoy  esperando. 


Anua  GONZALO. 

Don  Diego,  vence  macando, 
Pero  no  aflijas  diciendo. 

DOÑA  CRRACA. 

Mas  Tállenle  que  piadoso 
Y  cortés  eres ,  don  Diego. 

DON  DIEGO  ORDOÑBS. 

Vengo  á  mi  rey,  y  estoy  ciego 
De  cólera ,  estoy  farioso. 

CID. 

Si ,  mas  en  esta  Jomada 
AdTierie ,  por  vida  mía, 
OttP  nanea  la  cortesía 
Qaitó  la  faerza  á  la  espada. 

DON  DIEC(0  OKDOSÍBX. 

Rigor  haya  solo  en  quien 
Sigue  venganza  tan  Qera. 

CID. 

Veo ,  descansa. 

DON  DIEGO  ORDOffBS. 

Si  estuviera 
Cansado,  dijeras  bien. 

CID. 

Paes  vén ,  y  espera  á  caballo 
Al  enemigo  segundo. 

DON  DIEGO  ORDO^EZ. 

En  eso  solo  me  fundo.— 
Hola,  denme  otro  caballo. 
(Varue  el  Cid  y  don  Diego  Ordoñex.) 

Sale  DON  DIEGO  ARIAS  y  te  arrodi- 
Va  á  loe  piée  de  »u  padre,  pidiéndole 
la  mano, 

ARIAS  GONZALO. 

Diego  Arias ,  mi  bendición 
Recibe. 

DON  DIEGO. 

Dame  la  mano. 

ARIAS  GONZALO. 

Con  la' muerte  de  tu  hermano 
Das  mas  fuerza  á  tu  razón. 
Como  caballero  honrado, 
Hizo  eterna  su  alabanza; 
Vé  á  pagarle  en  la  venganza 
El  ejemplo  que  te  ha  dado. 
Sosiega  la  fortaleza , 
Pues  te  enseñó ,  á  costa  mia , 
Que  venció  la  valentía 
Don  Diego  con  la  destreza. 
Vé,  hijo,  y  para  imitallo 
En  el  valor  y  en  la  suerte, 
Cuando  pelees,  advierte 
Que  el  que  pelea  á  caballo 
No  basta  que  en  la  estacada , 
Sin  ser  diestro ,  fuerte  sea , 
Pues  con  las  riendas  pelea , 
Con  la  espuela  y  con  la  espada. 

Y  como  en  saberlo  hacer 
Consista  el  ser  vencedor. 
Mas  acuerdo  que  valor 
Le  importa  para  vencer. 
T&,  hijo,  acordadamente 
Emplea  manos  y  píes, 
Con  la  cólera  no  des 
Las  heridas  ciegamente. 
No  tires  golpe  jamás, 
Aunque  te  cieguen  lastras, 
Sin  mirar  adonde  tiras 

Y  saber  adonde  das. 
Busca  á  la  espada  camino; 
One  mas  vale  en  la  ocasión 
Ün  golpe  con  intención 
Qne  machos  con  de* atino. 

Y  vé ,  que  por  mi  has  tardado , 
Pero  disculpado  estoy , 
Pues  muerto  Pedro ,  te  doy 
Consejos  de  escarmentado. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (imdnda  varr) 

DOflA  orraca. 

Y  ¿  t6 ,  Señora  ?...  1 1'"»»^  ^T^rin'**^''!-. 

^^«  I  De  mi  desdichada  snerte. 

DONA  URRACA. 

Yo ,  Diego , 
Mal  llorando  te  hablaré. 


rs 


Vé  con  ánimo. 

DONDIEGO. 

Yo  iré 
Lleno  de  llanto  y  de  fuego.        ( Vaee.) 

DON  NuAo. 
Es  ünlca  maravilla 
ElLan. 

-     DON  garcía. 

Tienes  razón , 
Apenas  tocó  el  arzón , 
Cuando  se  puso  en  la  silla. 

DON  Nüffo. 

{ Qué  bien  se  pone  á  caballo ! 

DON  garcía. 
¡Qué  gallardo  es  el  overo 
Que  mudó ! 

DON  Nu5Fo. 

Tal  caballero 

Merece  tan  buen  caballo. 

DON  GARCÍA. 

Debe  de  ser  una  pluma , 
Si  la  espuela  le  provoca. 

DON  ÑOÑO. 

Por  los  ojos  y  la  lioca" 
Arroja  fuego* y  espuma. 

DON  GARCÍA. 

Gallardamente  procura 
Ser  símbolo  de  la  guerra; 
Parece  que  abre  la  tierra 
Cuando  sienta  la  herradura. 

DON  ND8Í0. 

El  segundo  combatiente 
Viene  ya. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  viene  Diego. 

DON  GARCÍA. 

Con  brío  sobre  sosiego 
Parece  bien. 

DON  NU5Í0. 

Es  valiente. 

DOÑA  URRACA. 

Aprovechó  la  lición , 
Reportado  muestra  el  brío; 
Yo  le  animo. 

ARIAS  GONZALO. 

Y  yo  le  envió 
Las  alas  del  corazón. 
¡  Ay  mis  hijos !  Pues  no  hay  dolo 
En  mí  razón ,  gran  consuelo 
Será  contentarse  el  cielo 
De  cinco  con  uno  solo. 

{Tocan  una  trompeta.) 
Dios  te  guarde. 

DOÑA  URRACA. 

{ Qué  eztrafieza! 
Qué  horror!  Estoy  sin  sentido. 

ARIAS  GONZALO. 

Con  el  encuentro  ha  perdido 

Del  arnés  ia  mejor  pieza. 

Gallardamente  acomete 

Con  la  espada ,  pero  está 

Desarmado ;  según  va , 

Desastrado  fio  promete. 

Guarte,  toarle  (¡  ay  hijo  I),  muero ; 

Que  don  Diego,  sin  tirarte , 

Te  va  buscando  la  parte 

Donde  te  falta  el  acero. 

\  Ay  fortuna !  ya  le  ha  hallado, 

Ya  dos  hijos  he  perdido. 

El  uno  por  no  advertido, 

Y  el  otro  por  desdichado. 


ARIAS  GONZALO. 

Pero  ya  el  alma  convierte 
Esta  lástima  en  furor. 

DON  NUffO. 

Aun  DO  muestra  estar  cansado 

Don  Diego. 

DON  garcía. 

Es  hombre  de  acer^. 

Salen  DON  DIEGO  ORDONEZ  t  EL 

CID. 

DON  DIB60  URDOAgz. 

Don  Arias ,  envía  el  tercero ; 
Que  el  segando  he  despachado. 

Sale  arriba  DON  RODRIGO  ARIAS  y 

dice: 

DON  RODRIGO. 

Ya  va,  don  Diego,  ya  va. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Ya  te  aguardo,  ya  te  aguardo. 

CID.  > 

El  valiente ,  aunque  gallardo. 
Habla  menos. 

DON  DIEGO  ORDOÍIbz. 

Bien  está. 

DON  RODRIGO. 

Padre,  va  tengo  abrasada 
Toda  eí  alma  por  salir. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Vén,  y  acaba  de  teñir 

La  guarnición  de  mi  espada. 

CID. 

¿No  adviertes  qne  contradice 
AI  mucho  hacer,  mucho  hablar? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Bien  le  pueden  perdonar 
Al  que  hace  lo  que  dice.— 
Hola ,  otro  caballo. 

{Yanee  el  Cid  y  don  Diego.) 

ARUS  GONZALO. 

No 
Hay  mas  paciencia ,  Rodrigo ; 
Yo  quiero  salir  contigo 
A  ser  tu  padrino  yo. 

Y  asi.  en  el  trance  feroz. 
Mas  cercano,  mas  violento, 
Alcanzaráte  mi  aliento 

Y  ánimaráte  mi  voz.— 
Dame  licencia ,  Sefiora , 
Para  esto. 

DOÑA  URRACA. 

Justo  es ; 

?ue  ya,  Gonzalo,  no  es 
lempo  de  terneza  ahora. 
Tan  grande  rigor  me  alcanza. 
Que  enjugo  con  extra&eza 
El  agua  de  la  terneza 
Ai  fuego  de  la  venganza. 
Ya  no  con  tiernos  enojos 
Puedo  llorar,  y  sospecho 

?ue  me  ha  endurecido  el  pecho 
u  sangre,  que  está  en  mis  ojos : 
Tanto,  que  aunque  sov  mujer, 
Si  mi  honor  no  lo  impidiera , 
Yo  por  vensarte  saliera 
A  pelear  y  a  vencer. 

ARIAS  GONZALO. 

Señora,  dame  las  manos 
Por  merced  tan  singular. 

DOÑA  URRACA. 

Ea,  Rodrigo,  vé  á  vengar 
Con  tu  padre  á  tus  hermanoo. 
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DON  BODRMO. 

A  eso  Toy,  y  ten  por  cierto 
Que  no  temo  al  enemigo. 

ARUS  GONZALO. 

Y  para  vengar,  Rodrigo, 

I. os  liermanos  que  te  oan  muerto» 

En  la  espada  y  en  la  mano 

De  la  contrario  valiente 

Mira  la  sangre  inocente 

De  un  hermano  y  otro  hermano.- 

£1  alma  pon  en  ta  honor, 

En  la  furia  tus  enojos; 

Abre  al  peligro  los  ojos, 

Y  cierra  el  pecho  al  temor. 
Ponte  seguro  á  caballo. 

A  Dios  primero  te  humilla, 

Y  afirmándote  en  la  silla, 
A  tiempo  pica  el  caballo. 
Lleva  la  lanza  segura. 
Esgrime  diestro  la  espada. 
Aunque  todo  importa  nada, 
Si  es  que  te  falta  ventura. 

DON  RODRIGO. 

Ya  eso  parece  dudar 

En  lo  que  tengo  de  hacer. 

iNo  sabes  que  sé  vencer  t 

No  sabes  que  sé  matar? 

¿Fuerte  el  mundo  no  me  llama 

A  costa  de  tantas  vidas? 

Si  de  lo  que  soy  te  olvidas , 

Pregúntaselo  á  mi  fama. 

Vamos ,  que  corrido  estoy 

De  que  en  mi  valor  dudaste; 

Tn ,  padre ,  que  me  engendraste , 

Sabes  menos  lo  que  soy. 

Confíale  de  mis  manos. 

En  mi  tu  venganza  espera ; 

Y  ojalá  que  yo  saliera 
Primero  que  mis  hermanos. 

ARIAS  GONZALO. 

Mi  elección  sin  duda  erró , 
Pues  id  mejor  pelearas. 

DON  RODRIGO. 

Y  dos  hijos  te  excusaras  , 
A  ser  el  primero  yo. 

ARIAS  GONZALO. 

Ea,  hijo.  —Adiós,  Señora. 
(Vanse.) 

DOfÍA  URRACA. 

Sin  corazón  me  han  dejado; 
¡  Oné  de  sansre  mp  has  costado , 
Ay  infelice  Zamora ! 

DON  Nufto. 
Que  anenas  descansa ,  advierte , 
DoD  Diego  Ordoñez  de  Lara. 

DOX  GARCÍA. 

Aunque  un  monte  lo  engendrara , 
No  pudiera  ser  mas  fuerte. 

DON  NO^O. 

A  Rodrigo  Arias  le  loca 
Esta  taoüa. 

DON  GARCÍA. 

Asi  es  verdad; 
Tiene  grande  autoridad 
Su  opinión. 

DON  Nuf  o. 

Con  lodo,  es  poca 
Para  lo  que  es  de  valiente 
Con  la  lanza  y  con  la  espada. 

DON  GARCÍA. 

Ya  se  previene  su  entrada, 
Pues  se  alborota  la  gente. 

DON  NÜÑO. 

Su  padre  le  padrinea, 

Y  el  fuego  en  su  honor  atiza. 

D05ÍA  ORRACA.     ' 

:  Qué  bien  Gonialo  autoriza 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

El  oílcio  en  que  se  emplea! 
,'Ay  Jesús!  ¿Podrélo  ver? 
i  Bravo  encuentro!  El  horizonte 
Atronó,  como  si  un  monte 
Acabara  de  caer; 
Horror  es  verlos  y  oillos  . 
Herirse  con  las  espadas ; 
Ayunques  son  las  celadas, 
Ylas  espadas  martillos. 
Iguales  son  en  valor. 

DON  ÑUÑO. 

No  vi  batalla  en  mi  vida 
Blas  igual  y  mas  reñida. 

DOÑA  URRACA. 

¡Qué  recelo!  Qué  dolor! 

DON  ÑUÑO. 

I  Qué  bien  combaten ! 

DOÑA  URRACA. 

i  Qué  pena! 

DON  garcía. 

Ninguno  en  la  fuerza  afloja. 

DOÑA  UBRACÁ. 

Ya  los  dos  con  sangre  roja 
Tiñen  la  menuda  arena. 
Si  con  mi  llanto  le  obligó, 
Cielo,  templa  mi  cuidado; 
Terrible  golpe  le  ha  dado 
El  de  Lara  á  mi  Rodrigo. 
Derribóle  la  celada , 

Y  haciendo  dos  de  una  pieza. 
Le  dejó  cara  y  cabeza 
Toda  en  su  sangre  baQada. 
\  Con  qué  desesperación 
Quiere  vengarse !  De  un  tajo 
Le  partió  de  arriba  abajo 
Cabeza ,  riendas  y  arzón 
Al  caballo  de  don  Diego. 
Huyendo  á  los  vientos  sigue , 
y  Rodrigo  le  persigue 
Sangriento,  turbado  y  ciego. 

DON  NDÑO. 

De  la  estacada  ha  salido. 

DON  GARCÍA. 

El  caballo  le  sacó. 

DON  ÑOÑO. 

Y  Rodrigo  Arias  cayó 
Del  suyo. 

ARIAS  GONZALO. 

Desdicha  ha  sido. 

Sa/tfDON  RODRIGO  XHlkStnortalmen^ 
te  herido,  y  tras  ¿I  ARIAS  GONZALO. 

DON  RODRIGO. 

■ 

;LHe  salido  vencedor, 
Padre? 

ARIAS  GONZALO. 

A  costa  de  mis  penas; 
{ Ah,  cielo,  y  por  cuantas  venas 
Ofrezco  sangre  i  mi  honor! 

DOÑA  ORRACA. 

A  pié  está  don  Diego  Ordoñez 
Fuera  de  la  empalizada , 
Que  en  saltando  del  caballo 
Le  pasó  de  una  estocada. 
Para  volver  á  la  lid 
El  un  pié  tiene  en  la  raya. 

VOCES.  {Dentro») 
Ya  es  vencido,  ya  es  vencido. 
OTRAS  vocBS.  {DefUro,) 
Vuelva,  vuelva  la  batalla. 

DON  RODRIGO. 

Vuelva,  y  aunque  estoy  sin  vida , 
Pelearé  con  el  alma. 


DOÑ^IF^  ORRACA. 

Unos  le  tiran  adpentro, 

Y  otros  le  estoOcbaa  la  entrada. 

Sale  DON  íhlEGO  ORDOÑEZ. 

La  culpa  de  mi  ck>i«ballo 
No  se  atribuva  á  ir. 0)is armas; 
Yo  he  vencido,  pue^£,maté 
Uí  contrario.  <^^ 

DON  RODRfV^O. 

Tente,  La%^. 

ARIAS  GONZALO. 

Mi  hijo  solo  ha  vencido, 

Que  ha  quedado  en  la  estacada^ 

Y  el  que  otra  cosa  dijere. 
Miente  por  medio  la  barba. 

DON  RODRIGO.  ^ 

Padre ,  muera  quien  lo  dice ; 
El  ¿nimonomefalla. 
Aunque  muero. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

El  mundo  es  poco 
Para  el  rigor  de  la  espada. 

CID. 

Detente,  don  Diego  Ordoñez, 
Rspera,  valiente  Lara; 
Pues  el  fiel  del  campo  soy , 
Yo  defenderé  tu  causa. 

DON  ÑOÑO. 

Tente » don  Diego. 

DON  GARCÍA. 

Don  Diego , 
Ove. 

DON  R0DBI60. 

¿Padre? 

ARIAS  GONZALO. 

¿Hijo  del  alma? 

DON  RODRIGO. 

¿He  vencido? 

ARIAS  GONZALO. 

Si  has  vencido. 

DON  RODRIGO. 

Muera  yo,  viva  mi  fama. 

DOÑA  URRACA. 

¡  Ah.  jueces  ca-  lellanos. 
Con  rectitud  esta  causa , 
Según  fueros  de  Castilla, 
Juzgad. 

DON   ÑOÑO. 

SI  haremos,  Infonu , 

Y  para  hacerlo,  á  don  Diego 
Le  mandamos  que  se  vaya. 

DOÑA  ORRACA. 

Anas  Gonzalo,  Rodrigo, 
No  me  cabe  en  las  entrañas 
Esa  desdicha  que  miro; 
Voy  á  llorar  mis  desgracias. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Es  justo. 

CID. 

Vete ,  don  Diego  ; 

Ííue  según  los  fueros  mandan , 
Son  mas  acuerdo  es  razón 
Dar  al  vencedor  la  palma. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

I  Ay  infelice  don  Diego , 

Que  he  sido  afrenta  ae  Españsj ! 

Y  estas  riendas  me  han  quedado 
Por  lazo  de  mi  garganta.  {Ya$e.) 

DON  RODRIGO. 

Padre,  ¿he  vencido?  he  vencido? 

ARIAS  GONZALO. 

Famoso  honrador  de  España , 
Venciste  con  el  valor 


{Voie.) 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (tBQiR«DA  fáxn). 


fh 


T  maeres  coo  la  descrncia; 
Lastima  dat  con  lenieza 

Y  envidia  con  alabanza. 
Solo  un  moerto  vencedor 
Heróicameole  jantara 

La  lastima  con  la  envidia , 
Enemiffas  declaradas. 
Yo  tus  hazañas  envidio, 

Y  tu  muerte  no  llorara ; 
Pero  esta  sangre ,  que  es  mia , 
Tierno  imán  de  mis  cnlraítas , 
Llamando  fuego  á  mis  ojos , 
Derrite  en  nieve  mis  canas. 

DON  BODRIGO. 

Yo  muero;  padre,  ¿he  vencido? 
¡pon  Diego  Ordoñez  de  Lara, 
Espera! 

ARIAS  COIfZALO. 

:  A  Dios  te  enoomiCiDda , 
Hijo,  hjjo! 

CID. 

Ya  no  habla 
El  padre ,  con  el  dolor, 
T  el  bjjo... 

Don  RODRlfiO. 

¡Jesús  I  (Muere.) 

CID. 

Acaba 
De  espirar  en  este  punto. 

DON  garcía. 

Avudémosle  á  la  carga , 
SI  no  del  pesar ,  del  cuerpo. 
Que  tiene  en  el  cielo  el  alma. 

CID. 

Honrado  pariente  mío , 
2 No  te  consuelas ,  no  hablas? 
Pero,  como  hablar  no  puedes , 
Para  res|>onder  me  abrazas. 

(Vatue») 

Sale  DON  DIEGO  ORDOÑEZ,  arrojanáo 
las  armas f  con  dos  criados. 


DON  DICCO  ORDO^EZ. 

¡  Ay  cielo!  ¡  Ah  fortuna  airada ! 
Si  tü  contra  mi  te  armas , 
1  Para  qué  Incidas  armas?  ' 
Para  qué  valiente  espada? 

CRIADO  1.^ 

Todas  las  armas  arroja. 

CRIADO  3.® 

Y  la  tierra  hace  temblar. 

DON  DIEGO  ORDOÍIbZ. 

Acabaráme  el  pesar , 
Pues  le  ayuda  la  congoja. 

CRIADO  1.* 

Seftor ,  que  curar  no  mandes 
Tus  h^das  no  es  razón. 

DON  DIEGO  ORDOiVSZ. 

Dejadlas,  pequeñas  son. 
Como  mis  aesdicbas  ffrandes ; 
Dejadme  solo ,  cerrad 
La  tienda ,  y  no  las  heridas; 
Solo  estas  riendas  partidas 
En  ia  mano  me  d^'jad. 

{Vanse  los  criados^) 

Péndrelas  á  mi  dolor. 
Para  que  imite  al  caballo , 
Pues  que  no  pude  paralio, 
Tan  á  costa  de  mi  honor. 
Con  causa  podrán  culpar 
Mi  desacordado  ser , 
Pues  uo  me  dejé  caer 
Ni  le  acabé  de  matar. 
Con  riendas  el  hombre  sabio 
Suele  enfrenar  su  pasión , 
Pero  en  mi  estas  riendas  son 


Como  espuelas  de  mi  agravio. 
Mal  parece  mi  pesar 
En  mis  victorias  perdidas , 
Pero  son  riendas  partidas , 

Y  no  le  pueden  parar. 

iQué  dirán  de  mi ,  que  he  sido 
Tan  incapaz  de  valor. 
Que  saliendo  vencedor, 
Iba  huyendo  del  vencido, 
Si  en  mi  disculpa  después 
No  dicen  los  castellanos 
Que  vencí  con  propias  manos 

Y  hui  con  ajenos  pies? 
Dejadme,  pues  habéis  sido 
(Validas  del  tiempo  ingrato) 
A  mis  ojos  un  retrato , 
Donde  está  mi  honor  perdido. 

Sah  UN  CRIADO ,  y  hacen  deniro 
ruido, 

CRIADO. 

¿Sefior? 

DONDIEGO  ORDOÑEZ. 

¿Qué  dices?  Qué  siento? 

CRUDO. 

En  Zamora... 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¡Ay  suerte  mía! 

CRIADO. 

Con  señales  de  alegría 
Esparcen  voces  al  viento. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

I  Qué  será?  Cal  en  la  cuenta; 
Sin  duda  se  declaró 

§ue  Rodrigo  Arias  venció , 
se  alegran  con  mi  afrenta.— 
Rodrigo,  dichoso  fuiste, 
Como  desdichado  fui , 
Pues  matando  no  vend, 

Y  muriendo  me  venciste. 
Poca  fué  la  suerte  mia , 
Pues  con  mi  valor  no  alcanza 
De  un  muerto  rey  la  venganza , 

?ue  por  mi  cuenta  corria. 
o  he  sido  afrenta  de  España ; 
Iréme  k  desesperar. 

Sale  EL  CID. 

CID. 

1  Dónde  te  gulere  llevar 
Tu  resolución  extraña? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

A  llorar  mis  afrentas.  Cid  famoso. 

CID.  [sido 

¿Tú  afrentado,  don  Diego,  habiendo 
Honra  de  España?  La  sentencia  han  da- 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ.  [dO. 

¿Deque  suerte? 

ci».  [bre, 

A  Zamora  dan  por  li- 

Y  á  tí  por  vencedor. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Y  ¿quedo  honrado 
De  esa  suerte,  Rodrigo? 

c'«>.  [los 

Esosescrúpu- 

Son  muy  propios ,  don  Diego,  en  los 

[que  pesan 
Su  honor  con  peso  de  oro;  honrado 

[quedas, 

Y  coo  tantas  ventilas ,  que  yo  envidio 
Hazañas  tan  famosas. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Dios  te  guarde; 

Y  ¿qué  se  ha  hecho  del  traidor  Bellido? 


CID. 


Condenante  al  castigo  merecido. 
Atan  á  cuatro  colas  de  caballos 
Los  cuatro  cuartos  de  su  cuerpo  infa- 
Para  que,  divididos  y  furiosos,     [me, 
Le  hagan  cuairo  piezas,  dando  ejemplo 
A  los  demás  vasallos. 

DON  DIEGO  .ORDOÑEZ. 

Justamente 
Merece  tal  castigo  tal  delito. 

Y  ¿de  eso  se  alegran  en  Zamora? 

CID. 

Mayor  causa  tuvieron;  que  ha  llegado 
Nuestro  rey  don  Alonso  de  Toledo. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Y  ¿cómo  se  escapó? 

CID. 

Notable  industria: 
Huyó  con  Peranzftles ,  ayudado 
De  la  famosa  Zaida ,  y  ella  viene 
Con  el  gran  don  Alonso á  ser  cristiana, 

Y  aun  pienso  que  su  esposa. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Dicha  grande 
Tenemos  todos  con  tan  buena  nueva ; 
Es  Alonso  gran  rey. 

cm. 

Ya  van  viniendo 
Todos  los  ricos-homes  de  sus  reinos 
A  darle  la  corona. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Por  derecho 
Le  toca  á  don  Alonso. 

CID. 

Pues  es  Justo, 
Vamos  allá  los  dos. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Y  no  tardemos , 
Pues  de  ir  volando  obligación  tenemos. 
iVanse.) 


Salen  EL  REY  DON  ALONSO  t  ZAI- 
DA ,  DOÑA  URRACA ,  ARIAS  GON- 
ZALO V  PERANZÚLES. 

DON  ALONSO. 

Dicha  fué  grande. 

DOÑA  URRACA. 

Y  al  cielo 
Gracias  le  podemos  dar, 
Pues  apenas  dio  el  pesar. 
Cuando  previno  el  consuelo. 

DON  ALONSO. 

Y  ser  instrumento  pudo 

De  esta  merced  que  me  ha  hecho , 
Quien  puso  desnudo  el  pecho 
Contra  un  alfanje  desnudo , 
Para  defenderme á  mí, 
Que  es  mi  Zaida. 

DOÑA  URRACA. 

¡Gran  valor! 
Gran  belleza  I 

ZAIDA. 

Yo,  Señor, 
Lo  que  era  tuyo  te  di. 

DON  ALONSO. 

Yo  soy  tan  tuyo  y  estoy 
Con  tal  agradecimiento, 

§ue  no  quedaré  contento 
i  mis  reinos  no  te  doy. 

DOÑA  URRACA. 

Y  vo  ahora  mis  brazos , 

Y  después  le  besaré 
La  mano. 


Tente,  y  pondré 
A  tnt  plés  ctbeza  y  brazos. 

DOKÍA  ORRACA. 

Y  sUá,  hermano  y  seQor , 
Con  el  alma  agradecida 
Pagas  deudas  de  la  vida , 
Las  que  debo  del  honor, 

ÍCÓmo  pagarlas  podré 
;  mi  padre  Arlas  Gonzalo? 

DOR  ALO^ISO. 

Un  rey ,  hermana ,  po  es  malo 
Por  fiador;  yo  lo  seré; 
Por  11  pagaré ,  ▼  por  mi 
Mttuca  io  podré  pagar. 

ASUS  eoxsALo. 
Los  pies  te  quiero  besar ; 
i  Cuando,  Seftor,  mered 
KsU  merced? 

DON  AL0»0-. 

Déte  el  cielo 
Conenelo. 

ARIAS  eONSALO. 

El  verde  traidora 
Libre  á  mi  patria  Zamora 
Me  ha  servido  de  consuelo. 

DOÜ  ALONSO. 

To  quedo  muy  obligado 
A  estimarte  y  á  Talerte. 

ARIAS  GONZALO. 

Yo.  Sellor,  puedo  ofrecerte 
Dos  hlios  que  me  han  quedado. 
A  morir  podré  en  vial  los 
Por  ti,  pues  conforme  á  ley , 
Sun  mayorazgos  del  Rey 
Las  vidas  de  los  vasallos. 

non  ALONSO. 

Eres  ejemplo  de  honrados. 

ARIAS  GONXALO. 

Soy  tu  vasallo  leal. 

ÍAp.  Pondré  silencio  á  mi  mal, 
i  pesar  de  mis  cuidados.) 

MR  ALONSO. 

Regala  á  mi  Zaida  hermosa. 

DOXa  ORRACA. 

Téngoli  yt  por  hermana. 

»0R  ALONSO. 

Y  después  de  ser  cristiana, 
Será  mli. 

ZAIDA. 

Soy  dichosa. 

ARIAS  eONSALO. 

.Sefior ,  ya  están  con  cuidado 
Loi  ricos-homes  por  verte. 

DON  ALONSO. 

Hazlo,  hermana ,  de  la  suerte 
Que  lo  tenemos  tratado. 
doXa  orraca. 

Si  haré. 

don  ALONSO. 

Tü  serás  despojos 
Delilma,  Zalda  querida. 

SAIDA.   ■ 

Adiós,  alma  de  esu  vida. 

DOR  ALONSO. 

Adiós,  cielo  de  estos  ojos. 

(Vame  lasdói^  9  ilitUaié  ion  AUm$o 
en  iu  tilla^  $  MUentodú$^  ypoion 
haciéndole  aeatamUnio^  y  9§nts 
iontando  en  baneot,) 

AMAS  eORlAI4). 

Este  es  don  Diego  de  Lara. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

¡Oh  fnfelice  Arias  Gonzalo , 
Pues  del  que  mató  á  mis  hijos 
Veo  la  espada  y  la  mano ! 
No  porque  á  venganza  ohügue; 
Que  el  malarios  en  el  campo 
Fué  desdicha .  y  las  desdichas, 
Si  afligieron ,  no  afrentaron. 

Y  asi ,  la  tierna  memoria 

De  mis  hijos  me  ha  obligado 
A  lágrimas  de  dolor, 

Y  no  á  venganzas  de  agravio. 

DON  ALOTCSO. 

Pues  el  cielo  ha  permitido 

Que  mi  hermano,  el  rey  don  Sancho, 

Fuese  á  pisar  sus  estrellas, 

Y  yo  soy  del  gran  Fernando , 
Vuestro  rey,  hijo  segundo , 
Poco  tengo  que  exhortaros 
Que  me  prestéis  la  obediencia , 

Y  comience  Arias  Gonzalo. 

ARIAS  GONZALO. 

Espafioles  valerosos. 
Leoneses  y  castellanos , 
Gallegos  y  vizcaínos. 
Montañeses  y  asturianos. 
¿Juráis  á  Alonso  por  rey? 

TODOS. 

Si  Juramos,  si  Juramos. 

DON  ALONSO. 

Don  Rodrigo  de  Vivar, 
¿Cómo  t&  solo  has  callado? 

CID. 

Oye  el  por  qué  no  te  Juro, 
Pues  no  te  ofendo ,  aunque  callo. 
Sefior ,  el  vulgo  atrevido 
Locamente  ha  murmurado 
Que  fui  cómplice  por  ti 
En  la  muerte  de  tu  hermano; 

Y  para  que  bien  se  entienda 
(^on  la  verdad  lo  contrario , 
Será  bien  satisfacerle. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo? 

cn>. 

Poniendo  la  mano 
Sobre  un  cerrojo  de  hierro 

Y  unaballeatadepalo, 

Y  encima  de  la  ballesta 
Un  Cristo  crucificado. 

(Saean  el  cerrojo  y  la  ballesta,) 

DON  ALONSO. 

Yo  prestaré  el  Juramento; 
¿Quién  se  atreverá  á  tomarlo? 

CID. 

Yo,  que  no  conozco  al  miedo. 

DON  DIEGO  ORDOIIBZ. 

Por  la  vista  arroja  rayos. 

CID. 

Villanos  mátente ,  Alonso , 
Villanos,  que  non  üdalgos 
De  las  Asturias  de  Oviedo , 
Que  no  sean  castellanos ; 
Con  cuchillos  montañeses, 
No  con  puñales  dorados; 
Abarcas  traigan  calzadas, 

Y  no  zapatos  de  lazo ;        ^ 
Capas  traigan  aguaderas, 
No  de  coniray  delicado ; 

Y  sáquente  el  corazón 
Por  el  siniestro  cosudo , 
Si  Aliste  ni  consentiste 

En  la  muerte  de  tu  hermano. 
¿JArtslo  ui? 

DON  ALONSO. 

Asi  lo  Juro. 
Bt  testigo  el  cielo  tanto. 

CID. 

Muerta  de  so  misma  muerte , 


De  otro  Bellido  nasado 
De  las  espaldas  al  pecho 
Con  un  agudo  venablo. 
Si  mandaste,  si  supiste 
En  la  muerte  de  don  Sancho ; 

Y  di :  Amen. 

DOX  ALONSO. 

Amen,  digo 

CID. 

Pon  en  la  espada  la  mano. 

Jura  á  fe  de  caballero 

Que  no  has  Lecho  ni  ordenado , 

Ni  aun  con  solo  el  pensamiento, 

La  muerte  aue  lloran  todos. 

¿Jftrasloasí? 

DON  ALONSO. 

Asi  lo  Juro. 
Y,  Cid ,  de  up  rey  á  un  vasallo 
Ya  es  ese  poco  respeto 

Y  ya  es  este  mucho  enfódo. 
Mucho  me  aprietas ,  Rodrigo ; 
¿Es  bien  que  te  atrevas  tanto 
A  quien  después  de  rodillas 
Has  de  besarle  la  mano  ? 

CID. 

Eso  será  si  me  quedo 
A  ser  tu  vasallo. 

DON  ALONSO. 

Y  cuando 
No  lo  seas ,  ¿qué  me  importa? 

Y  no  me  respondas. 

CID. 

Callo 

Y  voyme... 

DON  ALONSO. 

Vete;  ¿qué  esperas? 

CID. 

Ddnde  el  valor  de  mis  brazos 
Venza  reyes,  gane  reinos. 

DON  DIEGO  ORDOÜES. 

El  Cid  SO  parte  enojado. 

ARUS  GONZALO. 

Colérico  el  Rey  le  mira. 

Salen  DOftA  URRACA  t  ZAIDA,  vet' 
Háa  como  cristiana, 

DOffA  URRACA. 

¿Dónde  vas»  Cid  castellano? 
Dónde  vas ,  Rodrigo  tuerte . 
Tan  compuesto  y  tan  airado? 

CID. 

Voy ,  Infanu ,  voy,  Seftora , 

A  dejar  de  ser  vasallo 

De  un  rey  que  me  estima  poco. 

DOÜA  ORRACA. 

Debes  de  haberte  engafiado; 
Vuelve,  acompáñame  á  mL 

CID. 

Pues  lo  mandas ,  ya  lo  hago. 

ARIAS  GONZALO.  (Al  OiÚO.) 

Mira,  Señor,  que  te  importa 
Ahora  desenojarlo, 
Hasu  tener  la  corona. 

DON  ALONSO. 

En  viendo  á  mis  ojos  claros , 
Se  me  ha  quitado  el  enojo.^ 
Vuelve,  Cid;  que  de  tu  mano 
Quiero  la  corona  yo. 

CID. 

Ya  de  servirte  me  encargo.— 

t Juráis  al  famoso  Alonso 
^or  vuestro  rey  ? 

TODOS. 

Si  juramof. 


Lil  MOGBDADES  DEL  CID  (tMitmá  Min). 
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To  la  obedeieo  el  primero. 

DOlf  ALONSO. 

Y  JO  la  doy  mis  abrazos. 

DOflA  OMACA. 

Y  nosotras  á  las  pies 
MU  parabienes  te  damos. 


UIDA. 

Ya,  de  Zalda » soy  María. 

DOH  ALONSO. 

Y  ya  te  estaba  esperando 
La  milad  de  mi  corona; 
Toma  de  esposo  la  mano. 


lAmA. 
Ta  dieb<^sa  esposa  soy. 

DOflA   ORRACA. 

Guárdeos  el  cielo  mil  aRos. 

GID. 

T  aqnl,  pidiendo  perdón , 
Fio  4  la  comedia  damos. 


4* 


r 


1 


FAMOSA  COMEDU 


DE 


EL  AMOR  CONSTANTE, 


COMPUESTA 


por  DOn  GÜILLEBI  DE  GA8TSO,  pocU  val«Bel«Bo. 


LOA. 


Ko  nlffo  4  pedir  que  callen , 
No  a  pedir  silencio  vengo ; 
One  ya  no  se  baila  en  España 
Ni  en  los  mas  remotos  reinos. 
Ya  en  los  alcizares  sacros , 
Ya  en  los  cristalinos  cielos , 
Ya  en  los  siete  errantes  signos, 
Ya  en  todos  cuatro  elementos ; 
Ya  en  cuanto  Telus  ocupa 
Con  su  manto  oscuro  y  negro, 
Ya  en  los  astros  luminosos , 
Ya  en  los  palacios  deFebo; 
Ya  en  los  campos,  va  en  los  prados, 
Ya  en  los  lugares  plebeyos, 
Ya  en  los  mas  peinados  riscos. 
Ya  en  los  mas  desiertos  yermos; 
Ya  en  las  platas,  ya  en  las  calles. 
Ya  en  las  ventas ,  ya  en  los  pueblos. 
Ya  en  las  fuentes ,  ya  en  los  ríos , 
Ya  en  los  jardines ,  ya  en  huertos; 
Ya  en  Tos  cerúleos  mares, 
Ta  ni  en  casas ,  ya  ni  en  templos ,  . 
Ni  en  cuanto  hay  del  Gaoge  i  Atlante, 
Ya  no  se  hallara  silencio. 
¡Ah  omnipotente  fortuna, 

V  cómo  es  fiicil  tu  crédito  * 
:Ay  cielo  voluble  y  móvil ! 
Ay  triste  siglo  del  hierro! 
Ay  hambre  sedienta  de  oro ! 
I A  cuantos  hidalgos  pechos 
Tu  cruel  maldad  mcita 

A  hacer  negocios  bien  feos ! 

ÍAy  vengativas  discordias! 
ij  pálido  y  torpe  miedo ! 
Ay  trabajos ,  ay  desdichas ! 
Ay  amor ,  ay  duros  celos ! 
Ay  gran  máquina  del  mundo! 
Mas  ¡ay  licencioso  tiempo. 
Con  qué  ligereza  pasas 
T  cuan  veloz  es  tu  vuelo  1 
¡Cómo  encumbras  al  humilde 

V  humillas  al  allanero , 
Descasas  i  los  casados 

Y  cautivas  los  solteros ! 
Quilas  mujer ,  das  amiga ; 
Mas  ¿cómo  es  posible,  tiempo. 
Que  olvides  discretos  pobres 

Y  quieras  ¿  ricos  necios? 
¡Ay  silencio  de  mi  alma! 
Quédese  aquesto  en  silencio; 
Que  yo  callaré  verdades 
Bien  i  costa  de  mi  pecho. 
Murió  el  silencio  ya ,  en  ttn , 
Ya  en  fin  el  silencio  es  muerto ; 
Envidiosos  le  mataron; 
Que  ¿i  quién  no  matarán  ellos? 


lito. 


Crédito,  fortuna,  amor. 


Trabajos ,  desdichas,  eelot , 
Oro,  bien ,  necesidad. 
Discordia ,  maldades ,  miedo. 
Mundo ,  temor ,  cielo  y  (ierra , 
Mujeres,  máquinas,  tiempo. 
Envidia ,  discretos ,  pobres, 
Casados,  ricos  y  necios; 
Todos  estos  le  mataron, 

Y  aguesto  sé  por  muy  cierto; 

Y  SI  queréis  salier  cómo , 
Estadme  un  poquito  atentos. 
Cuando  en  descanso  apacible. 
En  grave  y  profundo  sueño. 
En  el  silencio  y  aplauso 

De  la  muda  noche  en  medio, 
Los  humanos  dan  reposo 
A  los  miserables  cuerpos , 
Cual  si  el  licor  de  la  Estigia 
O  el  agua  del  rio  Leteo, 
Los  hubiera  rociado 
Ojos ,  sienes  y  celebres ; 

Cuando ,  al  fin,  descansan  todos, 

Y  yo  solo  triste  peno , 

Por  medio  de  una  ancha  calle 
Vi  venir  un  bulto  negro, 

Y  entre  un  iusurrar  confuso , 
Algunos  suspiros  tiernos. 
Detuve  el  paso,  páreme. 
Harto  temeroso  el  pecho. 
Inquieto  el  corazón , 
Erizados  los  cabellos. 

Ya  que  estuvieron  mas  cerca , 
Vi  cuatro  enlutados  cuerpos 
Con  grillos  y  con  cadenas. 
Todos  cargados  de  hierro. 
Llevaban  cuatro  mordazas , 

Y  al  misero  son  funesto , 
Mil  tristezas ,  mil  gemidos, 
Ansias,  congoja  y  lamentos. 
Sustentaban  en  los  hombros 
Una  ancha  tabla  ó  madero , 
Traída  del  sacro  Gargano , 
Sin  duda  para  este  efecto. 
Iba  de  diez  mil  heridas 

Un  hombre  pasado  el  pecho , 

Y  en  cada  herida  una  lengua , 

Y  á  un  lado  aqueste  letrero: 
cEslas  me  dieron  la  vida , 

Y  aquestas  lenguas  me  han  muerto.  > 
Era  la  noche  tan  ciara. 

Cual  si  la  aurora  en  el  cielo, 
Con  su  lámpara  febea , 
Luz  diera  á  nuestro  hemisferio. 
De  suerte  que  pude  ver 
Todo  lo  que  iré  diciendo; 
Iba  al  otro  lado  escrito 
Aqueste  epitafio  en  verso : 
tBueno  mo  ha  dejado  el  üempo , 


Y  para  mejor  decir. 
Con  tiempo  para  morir, 

Y  para  vivir  sin  tiempo,  i 
Llevaba  un  purpúreo  lustre 
Un  hermoso  rostro  bello. 
Que  le  Juzgara  por  vivo , 

A  no  saber  que  iba  muerto. 
No  pude  saber  quién  en, 

Y  deseando  saberlo. 
Llegúeme  mas ,  y  en  la  boca 
Llevaba  escritos  dos  versos: 
«Aquí  yace  mi  ventura, 

Y  aquí  dio  fin  el  silencio.! 
De  una  novedad  tan  grande 
Quedé  admirado  y  snspenso , 

Y  por  saber  lo  que  fuese. 
Quise  ver  el  fin  postrero. 
Fueron  saliendo  hacia  el  campo, 

Y  al  fin  me  sali  tras  ellos, 

Y  entre  unos  sombrosos  árboles , 
De  hojosas  ramas  cubiertos, 
Cuyas  levantadas  cimas 
Competían  con  los  cielos , 
Adonde  nace  una  fuente 

Y  despefia  un  arroyuelo , 

8ue  con  raudo  remolino 
ace  un  sonoroso  estruendo , 
Sobre  una  nativa  piedra 
Pusieron  el  triste  cuerpo, 

Y  encima  del  muchos  ramos , 
Colocasia  y  nardo  bello, 
Sagrado  mirto  y  laurel . 

Y  acanto  florido  en  medio. 

Y  con  yesca  y  pedernal 
Otros  encendiendo  fuegos. 
Donde  anlicaban  olores , 
Quemando  Incienso  sabeo. 
Al  fin  le  dieron  sepulcro ; 

Y  desDues  de  todo  aquesto. 
Ocho  funerales  hachas 
Sobre  el  sepulcro  pusieron. 
No  pude  esperar  á  mas , 
Porque  ya  iba  amaneciendo, 

Y  el  ánimo  no  era  tanto» 

§ue  no  le  venciera  el  miedo, 
éodome,  pues,  á  mi  casa , 
Vi  llevar  algunos  presos , 
Por  indic  ios  desta  muerte 
Condenados  á  tormento. 
Vi  que  la  justicia  andaba 
Grande  información  haciendo 
Por  saber  quién  lo  mató, 

Y  nunca  se  na  descubierto. 
Esto  está  en  aqueste  estado; 
Todos  me  tengan  silencio ; 
Porque  el  primero  que  hablare, 
He  ae  decir  que  le  ha  muerto. 


EL  AMOR  CONSTANTE. 


PERSONAS. 


EL  REY. 
LA  BEINA. 
LA  INFANTA. 
KlSlDA,  dMM. 


CELAURO,  infante. 

EL  DUQUE,  padre  de  Ni- 

iidñ. 
LEOMDO. 


RÓSELA,  niAa. 
CELANDINO,  crUídú. 
UN  PASTOR  VIEJO. 
UN  MÚSICO. 


Un  HAKinO  Bl  DARIAl. 

coatso  granves. 
Caballekos. 

CftUDOi. 


JORNADA  PRIMERA. 


iQo 
Eni 


iéUñ  EL  REY  T  LA  REINA ,  y  dr 

cuAOO  con  elloi. 

ftniíA. 
Déji  el  pestr. 

RIT. 

Con  define 
Menor  te  ha  As. 

KBmA. 

Sefior, 
Que  ilgnn  oonsaelo... 

KKT. 

El  mayor 
Para  mi  et  no  consolarme. 
asniA. 

Pues  ¿de  qué  la  rigor  traU, 
Que  mi  cooaaelo  do  qaierat? 

asT. 
Al  afligido  de  Teras, 
Qnien  le  consuela  le  mau. 

aEIRA. 

¿Tanto  te  afliges?  ¿De  qué? 

ncT.  (Ap,) 
De  DO  Ter  dd  áDgel  bello. 

REINA. 

¿Qué  tienest  ¿Paedo  sabello? 

RET. 

PortaTida,oolo8é; 
Porque  i  resolver  me  vengo. 
Cuando  me  contemplo  asi , 
Que  el  mayor  mal  que  bay  en  mi 
Es  LO  saber  lo  que  teugo. 

EBINA. 

¿No  lo  sabes? 

BBT. 

8é  que  muero 
EDtre  desdeoes  y  enojos. 

REINA. 

Vuelve  i  mirarte  en  mis  ojos, 
Y  veris  tu  mal. 

BET. 

No  quiero 
Vélle  ni  miralle. 

BEINA. 

¿No? 
En  gracioso  extremo  das. 
Algo  te  importara  mas 
Que  no  lo  supiera  vo. 
¡Ah  Rey  I  ¿que  no  ñas  de  acabar 
De  andar  en  tan  ciego  error? 


^ 


De  morir  dirás  mejor, 
Como  tA  de  porfiar. 


.  é  de  paciencia  se  gasu 
n  sufrirte! 

DimA. 
Pues  ¿qué  baré? 

RET. 

¿Qué  me  quieres?  Déjame. 

REINA. 

Ea,  no  te  enojes,  basu. 
Dame  la  mano. 

RET. 

I  Ab  demonio 
Para  mil 

REGIA. 

Por  vida  mia. 

RET.  (Ap.) 

Cortada  te  la  darla 

Por  no  verte :  ¡  ah  matrimonio , 

Cautiverio  el  mas  pesado! 

REINA. 

¿Quiéresme? 

RET. 

Como  al  vivir. 
Ap,  ¿Que  baya  nn  homnre  do  mentir 
^  ra  parecer  nonrado  ?} 

REINA. 

Sabe  el  cielo  que  te  adora 
La  que  te  en&da  y  porfia. 

RET.  {Ap.) 

i  Ay  doefto  del  alma  mia  I 

REINA. 

¿Por quién  suspiraste  agora? 

RET. 

Suéltame:  ¿que aun  suspirar 
No  me  dejas? 

REINA. 

¿Te  he  enojado? 

RET.  . 

Suspiro,  que  me  has  cansado , 
Y  he  menester  descansar. 

REINA. 

¡Qué  desengaños  tan  buenos! 
¿Que  al  fin  nace  tu  desden 
ue  que  no  me  quieres  bien? 

RET. 

De  mi  desdicha  á  lo  menos ; 
Que  yo  quisiera  adorarte, 
Pwqoe  sé  que  fuera  Justo; 
Mas  la  voluntad  y  el  gusto... 

REniA. 

Tienes ,  Rey,  en  otra  parte. 

RET. 

T6  lo  dices ,  y  es  verdad. 

REINA. 

¿Tal  eicudio?  |  Ay  desventura! 

RET. 

¿Puedo  foriarpor  ventura 


El  gusto  y  la  voluntad? 
Llegado  a  considerar, 
Culpado  no  puedo  ser ; 
Sin  amor¿paedo  querer? 
Sin  gusto  ¿puedo  gnstar  ? 
A  Nisida  quiero,  y  muero 
Porque  el  alma  no  la  quiera ; 

Y  a  ü  quererte  quisiera, 

Y  por  eso  no  te  quiero. 
Mas  el  riffor  de  mi  estrella 
Es  tan  inrelloe  y  fueri  e , 
Que  ni  me  deja  quererle 
Ni  que  d^e  de  querella. 
Con  esto,  debes  pensar, 
Porque  mi  mal  no  te  asombre. 
Que  no  está  en  mano  del  hombre 
El  querer  y  el  olvidar, 

Y  que  estov  de  pena  loco. 
Llamando  la  muerte  apriesa; 

Y  sabe  Dios  que  me  pesa 
De  no  quererte. 

REINA. 

No  es  poco. 

RET. 

Esto  que  escuchando  estiks , 
Aunque  el  corazón  te  aflige, 
Con  libertad  te  lo  dije. 
Porque  no  me  aflijas  mas. 
Déjame  morir,  si  puedes 
Consolarme  de  otro  modo; 
Gobierna  mi  reino  todo, 
Gasta  hacienda  y  haz  mercedes. 
Todo  de  ti  lo  confio, 

Y  cuanto  es  mió  te  doy , 
Sino  á  mi ,  que  tal  estoy, 
Que  es  cierto  que  no  soy  mió. 

REINA. 

Bien  desengafiada  quedo , 
Tan  medrosa  de  enojarte , 
Mi  Rey,  que  voy  á  mirarte, 

Y  he  de  mirarte  con  miedo. 
Ya  que  me  dejas ,  advierte 
Que  has  de  gustar  de  que  pida 
Que  no  dejes  i  tu  vida 

En  las  manos  de  la  muerte. 
Esas  entrañas  esquivas 
No  lo  han  de  ser  para  ti ; 
Vive,  pues  vives  en  mi. 
Aunque  sÍd  quererme  vivas. 

RET. 

No  me  llores,  que  no  estoy 
Muerto  aun. 

REINA. 

No  puedo  mH. 

RET. 

SI  lloras  me  matarás. 

REINA. 

e  en  nada  gusto  te  doy? 
fan  desdicha. 

RET. 

Gran  disgusto. 


%, 


BEINA. 

Agora,  Rey,  has  de  ver 
Lo  que  hago ,  por  hacer 
Alffo  de  aue  tengas  gusto.— 
Id  á  la  Infanta  que  venga 
(Ya  solo  para  esto  valgo). 
Porque  podrá  traer  algo 
Con  que  á  su  padre  entretenga. 
Id  al  momento. 

KET. 

No  vais. 

BS«U. 

¿Por  qué,  Rey? 

RET. 

A    u  \.  iVálameWos! 

Acabaréismelasdos, 

Si  las  dos  me  consoláis. 

HEKIA. 

Id,  yqua  venga  con  ella 
Nisida. 

RBT. 

Su  hermoso  cielo 
Podrá  darme  algún  consuelo. 

'     REINA. 

Conaolaráste  con  ella. 
Pues  es  tal  tu  desconcierto 
Que  á  esto  pndo  obligarme. 

RET. 

1  El  valla  ha  de  consolarme, 
ueina,  si  el  veila  me  ha  muerto? 

REINA. 

Pues  i  mas  quieres  que  mlralla? 

RBT. 

No,  DÍ  aun  eso;  solo  espero; 

Oue  yo  he  dicho  que  la  quiero. 

Vas  no  que  quiero  gozalla; 

Que  aunque  es  verdad  que  la  adoro. 

Seria  muy  mal  efeto 

Perder  á  Dios  el  respeto 

Y  perderte  á  ti  el  decoro. 

REINA. 

Hubiérasme  asi  obligado, 
A  no  sospechar  que  mientes. 

RET. 

De  aquestos  inconvenientes 
Este  pesar  se  ha  engendrado. 

Sais  UN  CRIADO. 

—  REINA. 

iVleoet 

CRIADO. 

Lición  de  danzar 
Estaba  tomando  ahora. 

RBT. 

¿Quién? 

CRIADO. 

La  Infinta,  mi  señora. 

REINA. 

Aqui  la  podrá  tomar ; 
Entretendráse  con  danzas 
El  Rey.  Que  venga  al  momento 
Le  dirás. 

RBT. 

'    Mi  pensamiento 
No  6t  imigo  de  mudanzas. 

REINA. 

Antes  si ,  pues  se  mudó 

De  un  gusto  que  y»  atropalla. 

RBT. 

Es  inconstante  mi  estrella , 
Y  por  eso  lo  soy  yo. 

REINA. 

Hacéis  siempre  á  vaestro  modo, 
Siguiendo  uJubus  querellas, 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

I  Y  después  á  las  estrellas 
Echáis  la  culpa  de  todo: 
Y  hacéis  al  saber  agravio , 
Pues  vence  su  inclinación. 

RET. 

Como.en  amor  no  hay  razón. 
No  hay  enamorado  sabio. 

REINA. 

Pues  desa  suerte,  Señor, 
El  hombre  que  amor  tuviere, 
Disculpará  cuanto  hiciere 
Con  decir  que  tiene  amor. 
De  que  lo  digáis  me  rio. 

RET. 

Ese  es  pensamiento  loco ; 
Que  no  digo  vo  tampoco 
Une  fuerza  el  libre  albedrio. 
Antes  á  decirte  vengo 
Que  puede  hacer  y  no  hacer; 
Mas  forzarse  á  no  querer. 
Por  impoflible  lo  tengo. 


Salen  LA  INFANTA ,  NÍSIDA,  el  iiaes 

TRO  DE  DANUR,  MÚSICO  ¡f  DOS  CRIA 
DOS. 

REINA. 

La  Infonta  viene. 

mrANTA. 

Inmortal 
Es  su  amor. 

NlSIDA. 

Y  mi  desden. 

RET. 

Y  el  ángel  viene  Umbien 
Que  mi  amor  paga  tan  mal. 

INFANTA. 

Verá  vuestra  m^^estad 

Lo  poco  y  mal  que  aprendí. 

RBT. 

Rasúrame  verte  á  ti, 
i  Ay  ingrata !  con  la  edad. 

HisiOA. 

De  ti  me  aparten  los  cielos. 

RET. 

Va  creciendo  su  hermosura. 

REINA. 

Déla  el  cielo  mas  ventura 
Que  á  su  madre. 

RET. 

Y  menos  celos.—    . 

Y  vos  (abrasar  me  siento), 
I  No  os  ocupáis  en  danzar  ? 

NiSIDA.  * 

No,  Señor,  por  no  mudar 
Con  los  pies  el  pensamiento. 

RBT. 

No  perdáis  las  esperanzas 
De  mudallo. 

NÍSIDA. 

;Cómo? 

RET. 

Pues 
El  tiempo  os  enseña  que  es 
Maestro  de  hacer  mudanzas. 

REINA. 

Darla  alguno  por  vellas 
Mucho  á  fe,  yo  soy  testigo. 

NiSIDA. 

Hartas  ha  hecho  comigo, 
Pero  yo  no  pienso  hacellas.  ' 

RET.  (Ap.) 
:  Ab ,  cómo  ahora  le  hablara 
Si  á  solas  hablar  pudiera ; 
Que  quizá  li  enterneciera 


tB3 


SI  mis  males  le  oonura. 

ÍAy  Dios!  que  me  siento  arder 
^este  fuego  que  me  toca; 
Mas  tengo  el  agua  á  la  boca 

Y  no  la  puedo  beber; 
Que  por  mi  desdicha  amor 
A  esta  pena  me  condena, 
Que  es  de  Tántalo  esta  pena, 

0  la  mía,  que  es  mayor. 

REINA. 

(Ap.  Elevado  eslá  en  miralla 
Como  cosa  milagrosa, 

Y  ella,  corrida  y  quejosa. 
Baga  ios  ojos  y  calla. 

¿Cómo  puedo  sufrir  ul? 

1  Que  esto  pase  en  mi  presencia? 
No  tiene  el  alma  paciencia 
Ni  el  sufrimiento  caudal.) 
¡AhRey!  ' 

RET. 

¡Ay cielos.  Señora, 
como  anduve  dcKuidado! 

REINA. 

iTan  presto  se  os  ha  olvidado 
De  que  ha  de  danzar  Leonora  ? 

RET. 

Ea ,  pues,  duros  enojos ; 
Dance. 

REINA. 

iQué  mal  danzarás, 
Sí  no  guardas  mas  compás 
Que  le  han  guardado  sus  ojos !    ' 
Porque  muy  sin  él  miro 
A  su  imagen  ó  su  estrella. 

RBT. 

Dejad  de  afligirme,  y  ella 
Dance  mientras  muero  yo. 

{No  aparta  el  Rey  loi  ojos  de  Nisida 
mientras  $e  danta.) 

CRIADO  I.® 

Bien  danza. 

CRIADO  2.^ 

Cosa  escogida 
El  compás,  la  ligereza. 
CRIADO  1.^ 

Pues  ¿las  cabriolas? 

CRIADO  t.^ 

Belleza 
La  mayor  que  vi  en  mi  vida. 
Pues  ¿la  niña? 

CRIADO  i.® 

Es  de  manera 
Que  me  asombra. 

CRIADO  2.^ 

I  Cosa  rara! 
Cuando  el  reino  no  heredara. 
Por  esto  lo  mereciera. 

CRUDO  i.® 

1  Cuál  está  el  Rey  1  ¿no  lo  ves? 

CRIADO  2.« 

Todo  el  tiempo  que  han  danzado , 
Sus  ojos  no  se  han  quitado 
De  la  que  sus  ojos  es. 

REINA. 

Ap.  ¿Que  esté  tan  embebeddo?) 
ía  la  danza  se  acabó. 

RBT. 

]  Oh ,  si  me  acabara  yo, 
Cuan  dichoso  hubiera  sido! 

REINA. 

iQué  tienes?  Corrida  quedo 
De  que  no  puedo  agradarte ; 
i  Que!  ¿nadie  puede  alegrarte? 

RBT. 

Con  nada  alegrar  me  puedo. 


Vi 
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miiiA. 


Caneará  Nlsida  un  poco 
Para  suspender  ta  llanto. 

IlfSIDA. 

Mil  affos  hi  que  no  canto. 
Ni  tengo  de  qné  tampoco. 
Sin  cuerdas  el  arpa  está. 

RBT. 

No  poco  gasto  me  diera. 

BEniA. 

Si  falu alguna  tercera, 
Aqui  esl4  qu'eo  lo  será , 
Pues  ya  para  prima  yo 
No  bago  el  son  acordado. 

hey. 

Si  las  cnerdas  me  han  foltado, 
Beina,  la  cordura  no. 

Y  asi ,  palabra  te  doy 

Que  no  hará  qu*el  seso  pierda 
#  Ninguna  tercera  cuerda. 
Porque  yo  también  lo  soy. 
No  me  tengas  eo  tan  poco. 

KEINA. 

Basta  lo  que  me  aseguras. 

asT. 
Esas  son  muchas  corduras 
Para  en  presencia  de  un  loco ; 
Porque  esta  melancolía 
Casi  á  ser  locura  viene. 

üiSIDA. 

MsTor  mal  dice  que  tiene 
Quien  canta  mal  y  porfla. 
Por  eso  para  cantar 
El  ánimo  no  me  ayuda. 

RET. 

Mal  es  de  necias  sin  duda 
Cantar  mal  y  porfiar. 
Mas  otro  nombre  le  den 
Al  amor  que  es  inmortal. 
Porque  no  es  de  necios  mal 
Porfiar  y  querer  bien. 

IlirAlCTA. 

Canta » Sergio. 

HsniA. 

Enhorabuena. 

RfsiDA. 

Ninguno  en  eso  le  iguala. 

KET. 

Que  no  es  la  m6sica  mala 
Para  aliviar  una  pena. 
El  que  crecella  oesea , 
No  es  bien  que  en  eso  repare; 
Cante  pues  lo  que  cantare. 
Muy  melancólico  sea. 

Y  no  templé ,  porque  es  cosa 
Que  nunca  esperarla  pude; 
El  cielo  el  alma  te  mude, 
Nfsída  ingrata  y  hermosa. 

■lisico.  {Canta,) 

Suftir  affravfo$  del  tiempo 
Entre  paredes  y  rejag^ 
Donde  apenas  entre  el  sol , 
Entrará  cuando  entre  á  penas ; 
Anochecer  con  el  llanto 

Y  amanecer  con  las  que¡as\ 
Dando  el  valor  de  los  brazos 
A  los  ojos  y  á  la  lengua. 
Teñera  mil  sinrazones 
Sujeta  la  causa  deltas, 

Y  una  sola  confianza 
Contra  infinitas  sospechas. 
¡Ay  cárcel  fiera! 

i  Qué  suprimiente  basta  á  tantaspenasf 
[Uera  Nisida  mientras  cantan,) 

KET. 

Lágfifflu  9  mia  biees  beUu , 


k 


OB  DON  6UILLEM  DE  CASTBO. 

tOh  celestiales  despojos! 
lágrimas  de  tales  ojos, 

Y  ¿quién  puede  merecellas? 
Para  el  infierno  de  amor, 
iFáltame  otra  cosa ,  cielos. 
Sino  esta  pena  de  celos , 
Que  sin  duda  es  la  mayor  ? 

INFANTA. 

Buen  tono  y  letra  escogida. 

RET. 

Y  i  compúsola  tan  bien... 

■dsico. 
Celauro,  tu  hermano. 

RET. 

¿Quién? 

NfelDA.  (Ap.) 

Ay  Celauro  de  mi  vida  I 
altos  me  da  el  corazón. 

RET.  {Ap,) 
¡  Qué  tarde  mi  mal  sospecho! 
Muchas  destas  habrá  hecho 
En  quince  ai^os  de  prisión. 
SI  le  quiere  bien ,  yo  muero. 

nIsida.  {Ap,) 
I  Qué  mal  he  disimulado! 

RET. 

(Ap,  Siempre  el  mas  interesado 
Sabe  su  agravio  el  postrero.) 
Pero  ¿  seria  posible 
Solo  haberte  enternecido 
De  haber  el  romance  oído? 
{Ap,  { Ay  celos,  dolor  terrible!) 

NÍSIDA.  {Ap.) 

Mal  disimula  un  cuidado 
La  extremada  voluntad. 

RET. 

(Ap,  Daréle  la  liberlad , 
Que  nunca  le  hubiera  dado , 

Y  asi  la  sospecha  mia 
Haré  segura  certeza 

Si  descubro  en  su  tristeza 
Efetos  de  su  alegría.) 
Agora  libre  podra 
Dar  muestras  de  su  contento 
En  sus  romances. 

NfsinA. 

iQuésiento? 
¿Es  verdad  que  libre  está? 

REINA. 

¿Ya  está  libre? 

RET. 

Si,  Señora; 
De  los  grandes  obligado . 
Le  libre,  mas  ha  importado 
Estar  secreto  hasta  ahora. 

REINA. 

Pues  desengañado  estás, 
Aunque  tarde ,  justo  ha  sido. 

RET. 

El  Duque  á  librarle  ha  ido. 

KiSIDA. 

ÍU\  padre  fué  ?  ¿  Y  eso  mas  ? 
¡orazon ,  ¿qué  estás  saltando 
De  placer,  si  son  quimeras? 
Creo  que  sueño  de  veras 
O  que  lo  escucho  burlando , 

Y  disimular  podria. 

RET. 

Muerto  soy ;  no  son  antojos , 
Pues  lágrimas  vi  en  sus  ojos , 

Y  agora  veo  alegría. 
¡Qué  de  señales  ha  dado 
De  que  al  fin  le  tiene  amor! 
\  Cuantas  veces  el  color 
Ha  perdido  y  ha  cobrado ! 

¿  Será  mi  tormento  eterno? 


Pues  si  fbf ,  puesto  en  balanza , 
Purgatorio  en  la  esperanza , 
Ya  soy  en  la  pena  infierno. 

REINA. 

Ah,  cómo  el  amor  le  niega 
8  sentidos  á  un  amante ! 

Sale  ÜN  CBIADO. 


Lo 


CRIADO. 

Agora  llegó  el  Infante. 

RET. 

i  A  qué  buen  tiempo  que  llega ! 

NÍSIDA.  . 

Cielo ,  favorable  estrella , 
¿  Es  lo  que  escucho  verdad? 

RET. 

Pues  yo  le  df  libertad , 
Bien  es  que  quede  sin  ella. 

-  s 

Salen  CELAUBO  t  EL  DUQUE. 

CELAURO.  {Ap,) 

¿  Que  Tere  su  rostro  bello, 
Sin  que  sus  divinos  brazos , 
Hpchos  amorosos  lazos , 
Ciñan  mi  diclioso  cuello? 

NfSIDA.  (Ap.). 

Él  es ,  poderoso  cielo. 
Que  viene,  tras  tanto  afán, 
Menos  mozo  y  mas  galán. 

CELAURO. 

{Ap,  ¿Hay  mayor  gloria  en  el  suelo? 

¿Si  podré  disimulalla? 

Mas  valor  es  menester 

Para  no  darh  á  entender 

Que  pnra  est.ir  sin  gozalla.) 

Vuestra  majestad  me  dé 

Las  manos. 

RET. 

Sed  bien  venido. 

CELAURO. 

Que  en  todo  mi  padre  has  sido. 

RET. 

(Ap,  Y  tu  verdugo  seré.) 

Y  los  brazos  quiero  darte. 

CEUURO. 

Después  de  la  bendición. 
RET.  (Ap,) 
Pues  en  mejor  ocasión 
Servirán  para  matarme. 

CELAURO. 

Y  á  hi  Beina ,  mi  señora , 
Las  pido. 

REINA. 

Líbreos  de  daños 
El  cielo. 

INFANTA. 

Infinitos  años 
Tengáis  libertad. 

CELAURO. 

Leonora , 
Sobrina ,  Infanta,  el  sentido 
Con  el  gustóme  ha  faltado. 

RET.  (Ap.) 
¡  QQ^  presto  se  ha  declarado ! 

CELAURO.  {Ap,) 

Turbado  estoy  y  corrido. 

NÍSIDA.  (Ap^) 

Disimular  con  callar 
Quise, 

RIT.  {Ap.) 

Con  mi  agravio  luobo. 


idsiDA.  (Ap.) 
Uta  qnien  disimula  mucho 
No  sabe  disimular. 

BBT. 

¿Hubo alguna  novedad , 
Duque,  que  pudiese  vello? 

DÜOCE. 

Lo  (rae  hay  podrá  sabello 
A  solas  lu  majestad. 

RBT. 

¿Será  de  pesar,  por  dicha? 
Luego  lo  quiero  saber. 
Por  irnie,  para  no  ver 
Tan  de  cerca  mi  desdicha . 

REIIIA. 

El  cielo  que  esto  permite 
Por  lo  que  él  solo  ha  sabido , 
A  ti  te  vuelva  el  sentido, 
O  á  mi  la  vida  me  quite. 
(Vanse  todo»,  y  quedan  Celauro  yfii- 
Hda,  y  abrázame,) 

CELAl'RO. 

Remedio  de  tantos  daños. 
Placer  que  al  alma  enriquece, 
Claro  día  que  amanece 
En  tinieblas  de  quince  a&os; 
Sol  hermoso,  alegre  cielo , 
Cuyo  divino  arrebol , 
Como  el  cíelo  y  como  el  sol , 
Lux  ofrece  y  da  consuelo ; 
i.  Que  te  miro?  Que  le  loco  ? 
Soikida  será  esta  gloria; 
Asi  engaño  Id  memoria 
Para  no  volverme  loco;     . 
Pero  ya  la  he  merecido , 

Y  qué  estoy  loco  confieso. 
Pues  temo  perder  el  seso 
Cuando  lo  tengo  perdido. 
¿No  me  respondes? 

RÍSIDA. 

Y ¿cuándo 
Se  vio  mas  sabrosa  calma? 
Mi  bien,  regalos  del  alma 
Mejor  se  dicen  callando; 
Mas  no  te  quejes  de  mi. 

CELAURO. 

¡Ah celestiales  despojos! 

NÍSIDA. 

Ya  te  responden  mis  ojos 
A  lo  que  me  dices ;  di. 

CELAORO. 

I  Ah  mi  gloria!  no  podré 
Sirr  estarles  ofendiendo; 
Que  yo  su  lenguaje  entiendo , 
Pero  hablalle  no  sabré. 

Y  asi ,  quedo  descontento , 
Pongo  al  cielo  por  testigo , 
Pues  con  sentir  lo  que  digo. 
No  les  digo  lo  que  siento. 
Pero  quiero  suspender 
Esta  gloria  que  me  han  dado , 
Pues  quedaré  disculpado 
Si  la  dejo  por  saber 
Lo  que  saber  no  he  podido , 
Aunque  mas  lo  deseé, 
Donae  sin  barbas  entré, 

Y  con  ellas  he  salido; 
Que  este  mi  hermano  cruel 
Comigo  lanío  lo  estaba , 
Que  aun  lugar  no  me  otorgaba 
Para  leer  un  papel : 
Mas  va  me  ofrece  lugar 
El  cielo  en  que  pueda  ser. 

NiSlOA. 

Mucho  tienes  que  saber, 

Y  yo  mucho  que  llorar; 
Pero,  pues  te  tengo  á  ti , 
Segura  estoy  de  Talvenei . 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

CELADRO. 

Ya  sin  sentido  me  tienes. 

nisiDA. 
Oye  mis  desdichas. 

CEumio. 
Di. 

NiSIOA. 

Después  que  te  vi  en  prisión 
Con  el  rigor  que  tuviste , 
Por  una  falsa  sospecha , 
Que  á  tu  valor  contradice; 
Pues  sabes  cómo  quedé , 
Puedes  pensar  lo  que  hice; 
Llegó  la  hora  del  parto, 
(Imagina  qué  terrible! 
Con  mi  camarera  sola. 
Muerta  de  ver  afligirme. 
Oyendo  mis  sordas  voces, 

Y  el  cielo  mi  llanto  humilde; 
Que  asi  las  voces  y  el  llanto 
Salían  del  pecho  triste. 
Tragando  algunos  suspiros, 
Al  secreto  convenibles; 
Pero  enlre  tantas  congojas, 
Nunca  el  alma  donde  vives 
Dejó  de  adorar  la  causa 

De  dolor  tan  insufrible; 

Y  después  de  haberme  visto 
Cerca  de  la  muerte,  vlme. 
Dando  mil  gracias  al  <tielo , 
Aunque  fatigada ,  triste. 

De  un  niño  recien  nacido 
Con  lágrimas  despedime , 

Y  una  cruz  le  puse  al  cuello 
De  esmeraldas  y  xafires, 

Y  la  sortija,  con  ella. 

Del  diamante  que  me  diste , 
Diciendo ,  al  dármela,  que  era 
Menos  que  tu  pecho  firme ; 

Y  por  aquella  ventana 

Que  hace  vista  á  los  jardines 
Claudia  se  le  dio  á  Crisanto 
En  una  cesta  de  mimbres; 

Y  como  su  nacimiento 
Prometió  suerte  infelice , 
Saber  de  Crisanto  y  él 
Jamás  ha  sido  posible. 
Quedé  sin  padre  y  sin  hijo, 
Casi  ¿  punto  de  morirme , 

Y  asi  pasé  algunos  años , 
Tan  largos  como  infelices, 
Hasta  tenellos  peores , 
Que  me  pareció  imposible ; 
Porque  el  Rey  tu  hermano  ha  dado , 
Mi  Celauro ,  en  perseguirme , 

Tan  ciego  de  sus  antojos. 
Que  sin  concierto  los  sieue. 
Pues  todo  el  reino  los  sabe 

Y  todo  el  mundo  los  dice. 
La  Reina  muere  de  celos , 
No  porque  agravio  le  hice ; 
Porque  ruego  al  justo  cielo 
Con  su  rigor  me  castigue. 
Poniendo  en  su  hermoso  sol 
Para  mi  un  eterno  eclipse ; 
La  tierra  no  me  sustente, 
La  mar  sus  aguas  me  quite , 
Sucedan  para  mi  daño 

Los  mayores  imposibles; 
No  pueda  vermo  en  tus  ojos. 
Ni  tú  en  tus  ojos  te  mires; 

Y  véame  en  los  del  Rey, 

Que  me  agravia  y  me  persigue. 

Que  es  la  mayor  maldición 

Con  que  puedo  maldecirme ; 

Si  á  ella  ni  á  ti  ofendí 

En  un  cabello ,  una  tilde. 

En  quince  años  que  há  que  faltas 

Por  lo  qu*el  cielo  permite; 

Que  aunque,  cuando  me  dejaste, 

ApeoM  llegaba  á  quince, 
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En  el  destierro  y  en  todo. 
Puedo  compararme  á  Üliset. 

CEUURO. 

El  cielo  que  nos  ampara 
Quiso  así,  Nísida  mía. 
Templar  tan  grande  alegría , 
Para  que  no  me  acabara. 
Ri  perder  un  hijo  siento , 
Mi  gloria ,  como  es  razón ; 
Mas  la  postrera  ocasión 
Es  de  mayor  sentimiento. 
Hf  ¿siempre  el  Rey  persevera 
Sin  que  tu  pecho  se  ablande? 
Ese  Imposible  tan  grande 
Solo  de  ti  le  creyera ; 
Porque  soy  de  parecer, 
MiNlsida,  por  tu  vida. 
Que  no  hay  ninguna  querida 
Que  no  se  deje  querer. 

nisiDA. 
Luego  ¿en  mi  ofensa  acomodas 
Esos  pareceres? 

CELAURO.  "* 

No; 
Que  á  ti  el  ciejo  te  crió 
Muy  diferente  de  todas 
En  belleza  y  en  cordura. 

nísiDA. 
Tarde  á  disculparte  vienes. 

CELAURO. 

Y  hace  adorar  tus  desdenes 
El  extremo  de  hermosura. 
Ella  hizo,  siendo  asi 

tA  constante  y  tú  cruel , 
Nuevos  efetos  en  él 

Y  nuevo  milagro  en  ti. 
Ya  te  enojabas. 

KfsroA. 

Amigo, 
Cuando  él  llorando  me  nombra , 
Adorando  estoy  tu  sombra. 

CELAURO., 

No  te  enojes  si  te  digo 
Que  temo,  no  que  sospecho. 
Lo  que  un  rey  podría  hacer. 

KisIDA. 

Él  es  rey,  y  tú  has  de  ser 
El  que  reinará  en  mi  pecho. 
De  mi  te  puedes  fiar; 
¿Puede  un  rey... 

GE  LAURO. 

De  ti  me  fio. 

NfSIDA. 

Forzar  el  libre  albedrfo. 
Que  Dios  no  quiso  forzar? 
Para  dejar  de  quererte 
Solo  el  morir  será  parte. 

CELAÜRO. 

A  ti  poco  es  adorarte. 
nísida. 
Bien  puede  darme  la  muerte. 
Pcfo...  (Detmáyaie.) 

CELAURO. 

Mi  gloria,  ¿por  qué 
Esta  mudanza? 

HÍSIDA. 

I  Ay  de  mi! 
Mi  bien ,  á  la  muerte  v{ 
Al  punto  que  la  nombré. 

CELAURO. 

¿Qué  imaginación,  qué  daño 
Destos  agüeros  sospecho? 
Esta  vez,-NÍsida,  has  hecho 
Caso  en  ti  no  poco  extraño. 
Ea,  los  ojos  levanta; 
¿üóodeittTtlorettá? 


irfSIDA. 

Verdadero  ¿qué  bari , 

Paes  que  imaffinado  eÁpania? 

No  son  verdaaea  dudosas 

Las  que  este  extremo  han  causado. 

CBUORO. 

Ya  YaeWe  el  color  rosado 
A  las  mejillas  herniosas. 

Sale  EL  REY. 

RET. 

I  Cuál  me  lleva  el  ansia  mía! 
Has  como  en  celos  me  quemo , 
Vov  buscando  lo  que  temo , 
Y  bailo  lo  que  temía. 

NÍSIDA. 

BlReyYiene. 

CBLAOaO. 

Amargo  punto : 
¡Qué  mal  bice  en  descuidarme! 

REY. 

tHay  mas  fuego  que  enviarme 
Sn  todo  el  Infierno  junto? 
iCónio  desvergüenza  tal 
En  mi  palacio  está  bien  ? 

CBLADRO. 

?uedó  á  darme  el  parabién , 
hubiera  de  ser  por  mal. 
Pues  de  uno ,  cuyos  rigores 
Le  quitaron  el  sentido. 
Casi  muerta  la  be  tenido. 

RET. 

Seria  muerta  de  amores. 
Esta  libertad  es  mucha ; 
Pero,  pues  yo  te  la  be  dado , 
Yo  solo  sof'el  culpado. 
No  me  repliques. 

CELAORO. 

Escucha. 

RET. 

No  bables.  Vos  ¿qué  decís? 
¿Solo  para  mi  hay  rigor? 

ÍQué  se  ha  hecho  el  santo  honor 
fue  alabais  y  bendecís? 
¿Agora  tanta*  terneza? 

níSIDA. 

Yo  be  de  morir  y  callar. 

REY. 

Quisiera  hacerte  apartar 
De  los  hombros  la  cabeza; 
Pero  por  otro  camino 
Mas  llano  pienso  obligarte.— 
Oye,  Celauro,  á  esta  parte. 

CELACRO. 

Ya  mi  desdicha  imagino. 

REY. 

¿No  soy  tu  hermano? 

CELAURO. 

Está  llano. 

REY. 

¿Soy  tu  rey? 

CELAORO. 

Y  lo  serás. 

REY. 

Pues  yo  be  de  ver  qué  harás 
Por  tu  rey  y  por  tu  hermano. 

CELAORO. 

Cuanto  puede  hacer  un  hombre » 
Por  mi  hermano  y  rey  haré ; 
Sin  recelo  emprenderé 
Imposibles  en  su  nombre. 
Gobernaré .  como  quiera , 
Del  fío\  los  rublos  caballos , 
Y  aun  emprenderé  4  parallot 
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DE  DON  GlJlLLEM  DE  CASTRO. 

En  medio  de  su  carrera. 

A  nado  osaré  pasar 

Todo  el  mar ,  y  su  agua  es  poca ; 

Y  mediré  con  la  boca 
Cuanta  arena  tiene  el  mar. 
En  cualauier  guerra  trabada , 
Cual  si  ruera  de  diamante , 
Le  pondré  el  pecho  delante 
A  los  filos  de  una  espada. 

Y  sin  muestras  de  tristesa, 
Por  excusalle  un  cuidado, 
Con  esta  oue  traigo  al  lado 
Me  cortare  la  cabeza. 

Y  haré  mas ,  si  puede  ser. 

REY. 

Bastantemente  me  pagas; 
Mas  ya  no  quiero  oue  bagas , 
Sino  que  dejes  de  nacer. 

CELAURO. 

Áp.  Sin  duda  mi  mal  es  cierto.) 
ues  ¿qué  tengo  de  dejar? 

REY. 

Hermano,  dejar  de  amar 
A  Nisida. 

CELAORO.  {Ap.) 

Yo  soy  muerto. 

IfiSIDA.  {Ap,) 

El  daño  que  alli  se  esconde. 
Ya  me  le  dice  el  amor; 
Perdido  todo  el  color. 
Ni  le  mira  ni  responde. 
¡Triste  de  mi ! 

REY.  (Ap,) 

¡Cuál  quedó! 
Mi  mal  la  disculpa  en  lodo. 

CELAORO.  (Ap.) 

Bien  mi  desdicha  acomodo ; 
¿Daré la  palabra?  No; 
Porque  no  ia  cumpliré , 
Si  aquí  á  pedírmela  viene; 
¿Qué  importa?  Cumplir  se  tiene. 
Aunque  forzada  se  oé. 

REY. 

De  lo  que  dudas  me  espanto , 
Después  de  ofrecerme  cosas 
Imposibles  y  espantosas. 

CELAURO. 

Ninguna,  Señor,  lo  es  tanto. 
Las  que  te  ofreci  no  niego ,         * 
Como  tu  gusto  las  quiera; 
Manda  que  suba  á  la  esfera , 
Donde  me  convierta  en  fuego; 

Y  que  pase  el  cuerpo  solo 
La  furia  del  mar  crecida , 

Y  que  con  la  boca  mida 
Desde  el  uno  al  otro  polo. 

Que  ponga  el  pecho  á  una  espada 
Por  guardarte  á  ti  un  cabello, 

Y  que  aquí  me  corte  el  cuello 
Con  la  que  tengo  empuñada. 
Todoloharé,y  esono; 
Que  hacer.  Señor,  de  manera 
Que  á  mi  Nisida  no  quiera , 
El  cielo  puede,  y  yo  DO. 

REY. 

Ap.  Por  el  cielo  soberano , 
^ue  me  ha  dejado  corrido. ) 
fOh  villano  mal  nacido , 
Mi  enemigo,  y  no  mi  hermano! 
¿Que  tal  á  decirme  ensayas? 

IfiSIOA.  (Ap.) 

Colérico  está,  ¡aydemi! 

REY. 

¿Podrías  irte  de  aquf , 
Como  yo  hacer  que  te  vayas? 

RiSIOA.  (Ap.) 

¿Qué  le  ruega  arrodillado? 
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REY. 

Vete,  ¿qué  esperando  estás? 

Y  por  nierza ,  necJo,  harás 
Lo  que  pudieras  de  grado. 
Vete. 

CBLAURO.  (Ap.) 

Si  voy,  me  destruyo; 
Pues  quedarme  be  á  su  despecho. 

REY. 

Vete,  y  probaré  en  su  pecho 
Lo  que  no  puedo  en  el  tuyo. 

CELAURO.  (Ap.) 

¿Haypadeucia? 

KismA.  (Ap.) 
i  Hay  desventura 
Que  mayores  daños  haga? 

CELAURO.  (M^*) 
¿Daréle  con  esta  daga 
La  muerte  que  me  procura? 
Es  mi  rey. 

REY. 

¿Quieres  probar 
Mi  rigor ,  que  ya  se  larda? 
¿No  te  vasT~¡  Ah  de  la  guarda! 

CELAURO. 

El  ángel  puedes  llamar. 

hIsida. 
¡Ay  Dios!  ¿Poraué  no  te  vas? 
Piensa  que  quedfo ,  Señor , 
Tan  segnra  en  mi  valor 
Como  en  tu  presencia ,  y  mas. 

CBLAURO. 

Voyme ,  porque  esta  razón     . 

Remedia  mi  desatino; 

Mas  llamaré  de  camino 

Quien  le  quite  esta  ocasión.      (Vase.) 

REY. 

(Ap.  Pues  para  el  bien  soberano 
Que  ya  el  alma  se  promete 
La  ocasión  me  da  el  copete 

Y  la  fortuna  la  mano , 
Locura  será  esperar , 
Pues  lágrimas  V  cuidados. 

Que  en  mil  siglos  no  han  bastado , 
4hora  no  han  de  bastar ) 
Nisida ,  cierra  los  labios; 
Que  muero  de  amor  y  celos. 

PtiSIDA. 

Justicia  guardan  los  cielos , 

Y  no  consienten  agravios. 

REY. 

Quien  tiene  ventura  corta, 
Séalo  en  todo. 

RiSIDA. 

Injusta  ley. 

REY. 

Y  ¿es  razoD  que  muera  un  rey  ? 

nísioa. 

Si  es  tirano ,  poco  Importa. 
Tu  mal  intento  corrija 
El  cielo ,  pues  tal  ordena. 

REY. 

Es  del  infierno  mi  pena ; 
Herido  te  ha  tu  sortija. 
Sangre  te  pudo  sacar; 
SI  es  diamante,  no  te  espante, 
Pues  es  cierto  que  nn  diamante 
Con  otro  se  ha  de  labrar. 

nisiDA. 
Mi  sangre  has  visto,  y  el  vella 
No  me  na  sido  de  provecho; 
Mas  duro  tienes  el  pecho. 
Pues  no  se  ablanda  con  el    . 
Mas  ¿que  elclus... 

REV. 

No  des  voces. 


RblDA. 

Hará  en  Ü,  daro  homicida  f 
Pues  siendo  un  conoctdi , 
La  ves  y  no  la  conoces. 

Sale  LA  REINA. 


La  Reina  Tiene. 


Sino  4  Tert 


SBT. 

«mu. 
¿Aqnéveqgo, 

asT. 


Un  desdichado. 

MfSIDA. 

Por  baber  tanto  callado, 
Confieso  qne  colpa  tengo. 
Mas ,  pues  llegas  á  ocasión 
Que  ei  callar  mi  desventura. 
Como  entonces  fué  cordura , 
Agora  fuera  traición , 
Lasifmete  el  ver  mi  afrenta , 
Viendo  en  mi  bonor  lo  que  pasa ; 

8ue  mientras  está  en  tu  cisa, 
s  cierto  que  está  i  tu  cuenta, 

Y  que  el  duque ,  mi  señor, 
A  mis  desdichas  ausente , 
Demás  de  ser  tu  pariente, 
Es  en  tu  reino  el  mejor; 

m  sangre  tami)ien ,  por  vella 
En  tu  presencia  verter, 
Que  tuya  debe  de  ser, 
Pues  que  tienes  parte  en  ella; 

Y  esta  hermosura,  aunque  ha  sido 
Ocasión  destos  enojos. 

Las  lágrimas  de  unos  ojos 

9ue  jamás  te  han  ofendido; 
de  quedar  ofendida, 
A  fuerza  de  mis  razones 
Me  quita  las  ocasiones, 
O  no  me  dejes  la  vida, 
asnu. 
Mira  en  Nisida  y  eu  mi 
Mis  desdichas  y  tu  enredo ,    * 

Y  juzga  después  si  puedo 
Quejarme  al  cielo  ae  ti. 

asT. 
iCómo  puedo  eso  juzgar? 
Pues  que  sin  juicio  estoy. 
Tras  mis  antojos  me  voy; 
Loco  estoy ,  mándame  atar. 

aaiifA. 

En  el  discurso  pasado. 

Si  no  es  que  mal  se  me  acuerda , 

El  haber  yo  sido  cuerda 

Pudiera  tenerte  atado. 

Mas  que  esto  mismo  te  dio 

Mas  libertad  imagino. 

BBT. 

Conozco  mi  desatino , 
Pero  tu  cordura  no. 

aaiRA. 
No  te  disculpes  tampoco 
Con  publicar  tu  locura , 

gue  es  género  de  cordura 
1  conocer  que  estás  loco. 

Y  culpa  llega  á  tener 
Que  merece  pena  igual 
Quien  conoce  que  nace  un  mal 
ijuo  le  deja  de  hacer. 

aBT. 

Mal  sabes.  Reba,  el  exceso 
Del  rigor  de  mis  tormentos, 
Pnescon  tales  argumentos 
Quieres  apurarme  el  seso. 
A  tan  gran  desdicha  llego, 
^oe,  en  mi  amorosa  conquista, 
'logo  del  lince  la  vista, 


(I 
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Y  tropiezo  como  ciego. 
Con  ser  de  fuego  mi  aliento , 
Deja  helado  cuanto  toca; 
Siempre  yerro  con  la  boca 
Lo  que  acierta  el  pensamiento. 

? ulero  mudar  el  auerer, 
no  hay  cosa  que  le  tuerza ; 
Soy  Alcides  en  la  fuerza , 

Y  vénceme  una  mujer. 

En  las  desdichas  que  toco , 
La  cansa  por  que  me  pierdo, 
Es  que  pienso  como  cuerdo 

Y  proceao  como  loco. 

Y  por  el  Dios  soberano , 
Que  con  esto  me  castiga , 

8ue  no  miento ,  aunque  te  diga 
ue  no  está  mas  en  mi  mano; 

Y  asi,  vengo,  R^ina ,  á  estar, 
Aunque  bien  desenn^Hado, 
Como  el  que  juega  picado, 

8ue  no  lo  sabe  dejar, 
omo  un  valiente  lidiando 
Con  muchos,  que,  por  no  huir, 
Teniendo  cierto  el  morir. 
Se  arroja  á  morir  matando , 

Y  con  el  fue|[Osin  tasa. 
En  que  me  siento  abrasar. 
Como  quien  se  arroia  al  mar 
Cuando  la  nave  se  abrasa; 

Y  vengo  á  determinarme , 
Pues  son  mis  desdichas  tales , 

8ue  por  huir  de  mis  males 
e  de  morir  ó  matarme , 
Si  no  es  qne  en  la  boca  veo 
De  la  que  fué  mi  homicida 
Una  palabra  fingida 
Con  que  engañar  el  deseo. 

BsmA. 
¿Que  tan  bien  resuelto  estás? 

aET. 
Rabio  y  muero  en  sus  desdenes. 

aaiNA. 
Como  tanta  pena  tienes , 
Por  eso  tanta  me  das. 
Sin  duda.  Rey,  que  resulla 
Tu  confuso  desconsuelo 
De  algún  juicio  del  cielo , 

Y  tiene  la  causa  oculta. 

Y  que  ál  fin ,  si  una  palabra 
No  dice  con  que  engañarte , 
¿Has  de  morir  ó  matarte? 

asT. 
Tal  furia  en  mi  pecno  labra. 

REIIU. 

Pues  que  se  lo  niegue  es  justo ; 
Qne  sov  mujer ,  y  mi  amor 
Sin  duda  será  mayor, 
Si  ofendo  por  él  mi  gusto. 
Nisida ,  el  desden  reporta 
En  que  tu  enojo  te  ha  puesto , 

Y  da  gusto  al  Rey  en  esto. 
Que  á  ti  tan  poco  te  importa. 
Suspende  su  amargo  llanto, 
No  aés  muestras  de  cruel , 
Pues  tns  palabras  en  éi , 
Aun  fingidas ,  pueden  tanto, 

Y  las  mías ,  verdaderas , 
En  él  tan  poco  han  podido ; 
De  veras  esto  te  pido. 

NfSIDA. 

iPara  ofenderte  de  veras  ? 

«BIIIA. 

Poco  ofende  tus  intentos 
Lo  que  fingido  ha  de  ser. 

HfSIOA. 

Es  muy  de  reyes  guerer 
Lisonjas  y  fingimientos; 
Pero  yo  no  se  las  doy 
Por  lo  que  mi  honra  stftala. 


m 

iTo  he  de  fingir  qué  soy  mala. 
Sabiendo  que  buena  soy? 
Tal  cosa  uo  ha  de  poder 
Comigo  vuestro  Interés; 
Que  quién  finge  que  lo  es ,    ' 
De  veras  lo  viene  á  ser. 
Que  esta  fe  que  al  honor  toca. 
La  de  Cristo  na  de  imitar. 
Que  no  la  puede  negar 
El  corazón  ni  la  boca ; 
Pero  de  ti,  que  porfias« 
En  eso  puedo  quejarme , 
Pues  en  vez  de  consolarme. 
Doblas  las  ofensas  mías. 
Para  obligarme  á  los  daños 
Que  con  mi  valor  resisto , 
iQué  liberudes  me  has  visto. 
Señora ,  en  tan  largos  afios? 
Cuando  te  suplico  mas 
Con  lágrimu  y  razones 
Que  me  quites  ocasiones , 
A  mas  agravios  las  das. 

aaiifA. 
Esa  razón  es  tan  fuerte. 
Que  me  ba  dejado  corrida ; 
Mas  i  ha  de  quedar  la  vida 
De  un  rey  cerca  de  la  muerte  ? 
No  es  razón. 

nísiBA. 
¿No?  Pues  ¿qué  ley 
Puede  obligarme  en  rigor 
A  que  á  costa  de  mi  honor 
Sustente  la  vida  á  un  rey? 

Y  mas  la  de  un  rey  ó  un  hombre 
Que  á  la  razón  dló  de  mano ; 
Que  á  un  rey ,  en  siendo  tirano, 
Pueden  qultalleese  nombre. 

aiT. 

Ya  es  mi  paciencia  sobrada; 

ÍDe  honra  blasonando  estás, 
a  hiendo  que  tienes  mas 
De  atrevida  que  de  honrada? 

tNo  sabes  que  llegué  á  ver 
.a  que  tienes?  ¡Ab  traidora! 
¿Honra  nos  vendes  ahora? 

NlSIDA. 

Y  mucha  puedo  vender. 
Voyme;  que  algún  testimonio 

Me  ha  de  levantar  sospecho.     ( V^ue,) 

aar. 
Mas  ya  siento  que  en  el  pecho 
Se  me  reviste  un  demonio; 
Del  todo  el  alma  está  ciega. 

miiu. 
Seftor,  ¿dónde  quieres  Ir? 

BCV. 

Por  no  dejarme  morir, 
A  tomar  lo  que  me  niega ; 

Y  pues  de  la  honra  se  precia , 
¿La  vida  le  he  de  perder? 
Déjame,  que  yo  he  de  ser 
Tarqnino  desta  Lucrecia.        ( Vate.) 

aBMA. 

8ia  duda,  pues  no  te  ha  dado 
Yerg&enza  mi  obligación , 

Sue  tienes  el  corazón 
as  de  infame  que  de  honrado.— 
tEs  verdad  une  tus  orejas 
le  oyeron.  Dios  soberano? 
Mas  sin  duda  de  tu  mano. 
Por  castigarle ,  le  dejas. 

SOeñ  EL  REY,  NtSIDA  T  EL  DUQUE. 
M  p&dre»  eon  ¡a  e^ada  desnudé^  db* 
Uiti€ñd0úlRe9. 

aET. 
i  Goatra  mi  desanda  espada? 


ASflfA. 

iQüé  feo,  enemiga  fnerter 

DOQOB. 

No  lo  esté  para  ofenderte, 
g«e  la  rige  mano  honrada: 
n^uie  me  puede  culpar 
One  nunca  be  sido  traidor, 

? Pero  defendiendo  el  honor 
uelú  me  quieres  quitar, 
por  ser  esto  sin  duda. 
Defiende  mi  calidad 
Una  desnuda  Terdad 
Con  uoa  espada  desnuda. 

RBT. 

Hola,  criados;  ¡ sin  falu ! 
Oue  falla  en  vosotros  ley. 
Pues  en  el  palacio  un  rey 
Os  pide  ayuda  y  le  falU. 

Safen  algoros  cmados  ,  p  el  Rey  toma 
la  eepada  del  uno^  y  dale  en  la  ca- 
teta  al  Duque, 

Pero  mi  brazo  ofendido 
Tu  justo  castigo  empieza. 

DDQOE. 

8 Hiere ,  Rey,  una  cabeza 
ue  de  tu  parte  lo  ha  sido; 
ue  no  la  deOeiido  yo, 
Porque  conozcas  asi 
Que  mi  honor  te  defendí , 
Pero  mi  cabeza  no ; 
Haz  en  ella  i  lu  albedrlo, 
Oue  mí  honor  te  defendía  , 
Porque  si  ella  es  tuya  y  lub, 
£1  honor  es  solo  mío; 
Sale  esta  sangre  que  ves 
A  d;irme  honrados  despoj'^':, 
Porqne  viéndola  tus  ojos. 
Te  anierdes  qne  limnia  es ; 
¡Como  quedara  corrido, 
A  no esioibar  lu  inclemeruhi . 
Pues  saliendo  en  (u  presenría , 
Manchada  hubiera  salido' 
Mira,  yen  ella  verás 

gOue  puede  mirarla  Apolo; 
ue  soy  yo  tal ,  que  tú  solo 
1  ser  mi  rey  tienes  mas. 

Matalde.  ^*^* 

nOQOE. 

Eso  no,  villanos. 

ftiT. 

¿En  mi  can  tanu  mengua? 

•   noQoí. 
Qne  para  el  Rey  tengo  lengna , 
wis  para  vosotros  manos. 

htm  A. 


DE  DON  GraLLEM  DE  CASTRO. 
Resbalaren  la  sangre  que  derrame.— 
1 10,  enemigo  hermano,  ¿Justo  fuera 
■wmelamuerteáml? 


RiSIDA. 

Suscantsy  snedadiM^os  "n'^^piío  ? 
^e  CEUmo,  desnuda  la  espada,  i 

CELAORO. 

Pues  tenelde  al  acero  desta  espada. 
Que  vuestras  vidas  dejará  difuIiUs 
l>e  Untas  sinrazones  üLügada. 

BEV. 

Voií^'ñ'  ^**^®  ^"<l"^'  y  todas  jumas 
yolv«.dascon(raelp.'Cl¿dee8e¡nfame. 
Adonde  prueben  sus  agudas  punías    * 

CELAOaO.  r,„g 

El  que  eso  hiciere,  honrado  no  se  lla- 
1  lungttuo  lo  emprenda  que  no  quien 


RET. 
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Kl  que  mi  corte  y  mi  palacio  altera; 

Y  asi ,  el  castigo  Justo  se  le  ofrece.— 
Hatalde. 

CELAUaO. 

SI  en  tu  líem  me  condenas, 
Kl  mondo  es  grande. 

KET. 

¿Nadie  me  obedece? 

CELAOao. 

Y  del  injusto  daño  que  me  ordenas 
«e  librarán  los  cielos  soberanos, 

Y  podré  guarecerme  en  las  ajenas, 
«o  todo  se  gobierna  por  lus  manos ; 
Que  reinos  tiene  el  mundo  y  reyes  lie* 

Y  no  todos  injustos  y  thranos ;       [ne. 

Y  posible  será  que  el  cielo  ordene 
Que  alguno,  de  mis  lástimas  movido. 
Tu  parecer  y  tu  rigor  condene ; 
entonces  podrá  ser  que  un  ofendido 
A esu  tierra,  de  Ü  tiranizada. 
Triunfante  vuelva,  como  sale  huido; 
Entonces,  Rey,  verás  desenvainada 
La  espada  de  justicia ,  cuando  qaieras 
Ver  de  tus  tierras  mi  pujante  armada; 
Porque  verás  de  naves  v  galeras 
Cubierto  el  mar,  v  tremolar  al  viento 
Flámulas,  gallardetes  y  banderas ; 
entonces,  Rey,  con  miedo  y  contor- 

Les faltará  valor  á  tus  cuidados!^"  ^* 
Como  ahora  les  falta  sufrimienio; 
Pues  cuando  desembarquen  mis  sol- 
Dando  su  acero  al  sol  luciente  y  nn?o| 
I  US  campos  talen ,  roben  lus  ganados, 
tn  tu  palacio  no  estarás  seguro. 
Donde  agora  tu  gusto  se  regala; 
Cuando  entre  tu  ciudad ,  rompiendo  el 

Y  no  bastando  arrojadiza  bala,  rbuya' 
Porque  el  mundo  esta  hazaña  meatri- 
To  subiré  el  primero  por  la  escala ; 
Kntonces,  cuando  el  cielo  le  destruya 
Ksta  espada  verás,  tan  limpia  agora,  ' 
Manchada  en  sangre,  derramar  la  tuya. 

RET. 

La  luya  ha  de  verterse,  que  es  traidora, 

Y  por  ver  declaradas  tus  cautelas 
Hasia  ahora  esperé,  pero  va  es  hora; 
U  vida  he  de  quitarte ,  si  ño  vuelas. 

CELACRO. 

Defenderéme,  infames,  enlre  tanto 
Que  no  pongo  aun  caballo  las  espuelas. 
( Vase  Celauro,  y  el  Rey  le  sigue  lue^o,) 

Bcr. 
Moriré  de  congoja,  cielo  santo, 
Si  yo  mismo  tras  él  no  voy  corriendo.— 
Llevad  al  Duque  preso. 

NlSIf»A. 

c^.    ,     ,,  .    De  mi  llanto 

Se  duela  el  Justo  cielo. 

REUfA. 

n^A^Aix.:.  ..   i 0"é  esloy  viendo? 
De  desdichada  llevaré  la  palma. 

DüOOB. 

Mi  honor,  h^ja  del  almadie  encomiendo. 

_,  KISIDA. 

Y  yo  al  cielo  la  vida  de  mi  alma. 
(Vanse.) 


JORNADA  SEGUNDA, 


SaUn  LEONIDO  t  RÓSELA. 


Y  dime,  Rósela  mía, 
¿Solos  papeles  te  dan 
Pan  el  galán  que  le  envía? 

RÓSELA. 

Lo  que  traigo  te  diría , 
Mas  ¿|bI  me  azotan? 

LEomno. 

».    ..  No  harán , 

Mi  niña ;  yo  te  daré 

Dos  cintas  para  el  trenzada 

RÓSELA. 

Leonido,  sabrás  que 

Su  misma  cara  me  ha  dado 

Para  que  le  diese. 

LEOIUDO. 

o  .         ¿A  fe. 

Su  retrato?  Muestra ,  4  vello. 

RÓSELA. 

Malos  años,  no  haré  Ul. 

LEO.'VIDO. 

Yo  te  mando  de  coral 
lina  saru  para  el  cuello. 

RÓSELA. 

Y  ¿otras  niñas  me  verán 
Con  ella? 

LEomao. 
Y  hermosa  y  grave 
Por  ella  te  llamarán. 

RÓSELA. 

Y  ¿si  mi  madre  lo  sabe 
Ymeazou? 

LEONIDO. 

Que  no  harán. 

RÓSELA. 

Tómala. ' 

LEO?aDO. 

¡Qué hermosa  dama! 
¿Su  nombre  acaso  sabrías? 

RÓSELA. 

NIse  ó  Nisida  se  llama. 

LEOiriDO. 

¿La  que  anda  há  tantos  dias 
En  las  lenguas  de  la  fama ; 
r*or  quien  Celauro  ofendido, 
Emprendió  aquella  jornada , 
Que  tan  infelice  ha  sido, 
Que  en  la  mar  perdió  su  armada 

Y  en  la  tierra  fVié  vencido? 
¿Si  es  él  el  que  está  en  su  casa? 
Porque  una  infelice  suerte 
A  mayores  daños  pasa. 

RÓSELA. 

No  lo  sé,  lágrimas  vierte, 

Y  entre  suspiros  se  abrasa; 
De  ordinario,  el  que  le  dije, 
Pobre  infante ,  llora  mucho. 

LEOÍODO. 

Siempre  el  alma  se  me  aflige 
Cuando  sus  cosas  escucho ; 
Tú,  niña ,  el  hablar  corrige. 

RÓSELA. 

No  dije  pal^ibras  tales; 
Ya  sé  que  este  Bercebú 
Del  Rey  procura  sus  males , 
Y  no  lodos  dan  corales 
Por  saberlo  como  tú. 

LEOZflDO. 

Esta  imagen  vuelvo  á  ver, 
Que  sin  duda  es  milagrosa , 


Mas  es  ánael  que  mujer ; 
i  Quieres  hacer  una  cosa? 

aoacLA. 
¿Taintas  cosas  be  de  bacer? 

LEONIDO. 

Préstamele  un  rato. 

RÓSELA. 

¿El  qué? 

LEONIOO. 

Por  tu  fe,  hermoaa  zagala. 

RÓBELA. 

Tanto  barAs,  que  te  diré 
Que  te  tayas  noramala. 

LE05]IK>. 

Rósela,  yo  te  daré 
Una  patena ,  y  colgada 
De  las  sarus  te  estará 
Muy  bien.  • 

RÓBELA. 

Y  yo,  desdichada, 
Iré  k  mi  madre' sin  nada , 

Y  aiotaráme. 

LEOmDO* 

No  hará; 
Vo  digas  que  te  la  dió 
Esa  dama,  y  puedes  ir ; 

Y  en  volviéndotela  yo. 
Dásela ,  V  podrás  decir 
Que  el  dialle  se  te  olvid6. 

ROSEU. 

¡  Con  gué  de  cosas  me  obliga ! 
¿En  eíeto  me  has  de  dar 
Sarta  y  patena? 

LEomoo. 

Si,  amiga. 


Voypie ,  pues  lo  ha  de  pagar 

El  envés  de  la  barriga.  ( Vi 

LBomao. 
Dios  te  guie.  Aqui  sentado 
Contemplaré  esta  figura.*-' 
I  Oh  soberano  traslado  t 
iQué  tienes  en  la  hermosura. 
Que  entretienes  al  cuidado  ? 
Con  un  tierno  sentimiento, 

?tte  gloria  del  alma  es , 
e  ha  cobrado  el  pensamiento 
ün  amor  sin  interés 
Y  una  pasión  sin  tormento. 
De  suerte  el  alma  le  siente. 
Que  este  amor,  aunque  inmortal. 
Que  tenffo  á  tu  dueño  auaente, 
Le  imagma  natural , 
Pues  no  le  causa  aocideote ; 
No  es  el  deseo  de  inquieto 
La  cansa » y  és  peregrina 
La  que  prodoce  este  e(eto, 
Pues  como  á  cosa  divina 
Le  tengo  amor  y  respeto ; 
Pondrete  en  el  coraion , 
Pues  solemnizan  sus  alas ,  ' 
Mi  Nisida ,  esta  ocasión ; 
Con  tu  nómbrelas  regalas | 
Sin  duda  que  tuyas  son ; 
De  boy  mas  tendré  por  mí  dueño 
A  tu  retrato  en  tu  nombre. 
Sueño  me  da,  y  no  pequefio ; 
lias  venturoso  es  el  hombre 
Que  solo  se  rinde  al  suefio. 


Sale  LA  INFANTA  deí  monte ,  so!a. 


^  mfknfk, 

¡Que  una  corcifla  herida 
Tenga  liffereza  tanta! 
Corriendo  vengo  y  corrida , 
Mas  ligera  que  Atalanta, 

DD.  C.  DE  L.-I. 
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Y  por  ligera  perdida; 
Mi  gente  atrás  be  dejado 
Un  cuarto  de  legua  y  mas , 

Y  un  caballo  he  reventado^ 
Que,  de  puro  espoleado, 
Al  viento  dejaba  atrás ; 

Allí  está  un  hombre  dormido, 
Poca  pena  le  darán 
Celos,  ausencia  ni  oltido, 

Y  en  su  traje  es  muy  galán. 
El  rostro  no  me  ha  ofendido, 
Ni  erraré  cuando  le  mire , 
Aunque  á  su  esperanza  aspire , 
Porque  yo  querría  el-  hombre , 
Ni  tan  feo  que  me  asombre , 
Ni  tan  bello  que  me  admire. 
Galán  es,  no  bay  que  dudar; 
Sus  buenos  hados  le  den 
Cuanto  llegue  á  desear; 

Que  yo  no  puedo  negar 
Que  me  ha  parecido  bien; 
Pero  á  mi  valor  amor 
En  esta  oeasíon  le  pones. 
Mas  t6  me  Je  das  mayor. 
Que  quien  no  tiene  ocasioaes , 
¿Qué  bace  en  tener  valor  ? 
Pero  ¿qué  en  la  mano  tiene? 
¿No  es  retrato  aquello?  Si. 
Burlarle  ahora  coDTiene , 
Pues  uno  que  tengo  aqui 
Tan  al  propósito  viene; 

(Truécaieeirfttato.) 
Llamará  manoftruel 
La  que  le  quité  el  retrato, 

Y  á  su  dueik)  poco  fiel; 

Y  yo  tendré  muy  buen  rato 
Sime  conoce  por  él, 

,  Que  sin  duda  á  mi  vendrá , 
Pues  le  dejo  pueru  abierta. 
Con  la  ocasión  que  le  da 
Mi  burla.  Voyme;  que  ya 
Me  parece  que  despierU.         ( Vate,) 

LEomoo. 
Tente,  espera ,  puede  ser. 
¿No  es  muy  bueno  que  sofialhi 
Que  el  corazón  me  arrancaba 
La  mano  de  una  ratger? 

Y  antes  me  daba  contento 

8ue  pesar.  En  un  abismo 
e  confusiones  me  siento; 
O  me  engafia  el  pensamiento, 
O  es  este  su  rostro  mismo , 
O  es  verdad  que  siempre  sueRo, 
O  estoy  loco.  ¿No  tenia. 
Habrá  rato,  harto  pequeBo 
Un  retrato,  á  quien 'decía 
Que  era  esclavo  de  su  dueBo? 

Y  ¿no  le  tuve  en  mi  palma , 
Como  mi  alma ,  aquel  raft>? 
¿Quién  me  deja  en  esta  calma? 
Quién  me  ha  trocado  el  relraio, 

Y  con  el  relralo  el  alma? 
Tuve  un  tierno  aentlMento 
Sin  interés  ni  disgusto^ 
Pero  ya  en  el  pecho  siento 
El  interés  nara  el  gusto, 

Y  para  el  alma  el  tormento. 
Imaginar  es  mejor 

Qne  es  permisión  de  Tos  clefos; 
Tal  es  del  pecho  et  ardor, 
Que  solo  me  faltan  celos 
Para  entender  que  es  amor. 

Sale  LA  INFANTA  y  cuatro  ó  cinco 

CABALLEROS  DE  ACOUVAffAMICnTO. 

caballero  i.^ 

Y  como  le  vi  volar, 
Quité  el  rigor  á  la  eapuela. 

IRrANTA. 

Nunca  alcanza,  si  no  Toela  * 
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El  que  procura  alcanzar. 

Tenlo  por  averiguado: 

Jamás  de  uno  ha  sucedido. 

Volando,  quedar  corrido 

De  nunca  haber  alcanaado.  # 

LEomno. 
¿Qué  gente  es  esu?  ¿Á  qué  hora 
Me  vinieron  á  estorbar? 

l?(FAlfTA. 

Alli  está ;  yo  be  de  gustar 
De  io  que  me  dice  agora. 

LEomno. 
El  rostro  que  estov  mirando 
¿No  es  el  que  en  la' mano  tengo? 
Casi  á  persuadirme  venoo 
Que  aun  ahora  estoy  sonapdo ; 
'Pero  no  imagino  bien, 
Que  estoy  despierto,  ¿no  es  cierto? 
Mas,  sofiar  y  estar  despierto. 
Suele  suceder  también. 
¿Tengo  sentido?  ¿Estoy  loco? 
i  Con  qué  de  ilusiones  lucbo! 
¿No  me  hablo?  no  me  escuclio? 
No  me  miro?  no  me  toco? 
Ni  suefio  ni  estoy  dormido. 
Cierta  esu  gloría  será. 

INFANTA. 

Gusto  de  ver  cuál  está , 
Elevado  y  suspendido. 

CARALLERO  i.® 

¿Qué  hace  aqui  aquel  villano? 

mPAMTA. 

Dejalde ,  que  bien  se  emplea. 

CABALLERO  2.^ 

Con  la  vista  se  pasea 
Desde  tu  rostro  á  so  mano. 

CABALLERO  Z.^ 

¡  Oh ,  qué  gentil  bobarron ! 

CABALLERO  4.** 

Lo^co  sin  duda  será.  ^ 

CABALLERO  i.** 

LNo  le  miras  cuál  está  ? 
lega  á  dalle  un  pescozón. 

(Dale  un  pescozón.) 

CABALLERO  3.° 

Sefior,  tonto  sobre  amante , 
Ahora  te  volverás; 
Que  siempre  caen  atrás 
Los  qne  no  miran  delante. 
LBOfUDO.  (Ap.) 

Si  el  agravio  que  me  toca 
No  vengo  con  estos  brazos , 
Arrojaré,  hecho  pedazos , 
El  corazón  por  la  boca. 
¿  Cómo  mi  rabia  inflnita 
Con  esta  gente  no  cierra  ? 
Pero  las  venganzas  yerra 
El  que  asi  las  precipita. 
Si  espada  no  traigo  al  lado, 
'El  matarme  será  cierto; 
¡Qué  bueno  quedaré  muerto,   ' 
V  sobre  muerto,  afrentado ! 

INFANTA. 

Que  le  den  esta  ocasión , 
Á  Y  venganza  no  procura? 
Mal  empleada  bermosura. 

CABALLERO  4.^ 

No  aprovecha  la  lición. 

INFANTA. 

Viendo  un  cobarde  ofendido. 
Mas  necia  que  él  he  quedado ; 

Sue  no  puede  ser  honrado 
ombre  que  no  es  atreiido. 

LEONIDO. 

(Ap.  2  Oh ,  qué  buena  (raza  es 
La  que  á  inl  afrenta  acomodo!) 

-       19 
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■ 

Piensan  qae  lo  saben  todo, 

LSI  me  conodeien  pnesT 
negó  Yerdiii  claro  iDdteio,    * 
SI  me  qoieren  escachar. 
De  que  en  tedoesl^  ingar 
No  oay  hombre  de  mas  jo  icio. 
No  es  U»  ágado  y  Un  pronto 
El  hijo  del  sacristán. 

IHFAHTA* 

Él  es  tonto  7  6» galán. 
Que  viene  a  ser  galán  tonto. 

GABALIfaO  1.^ 

Bello  animal ,  ¿qué  hacer  sabes? 

LBORiaO. 

Si  puedo,  yo  os  lo  haré  ver. 

CABALLERO  1.* 

¿Qné  sabes  hacer? 

LEomoo. 
Sé  hacer 
Cosas  sutiles  y  graves. 
Si  me  diesen  una  espada , 
MaravilliS  aqai  baria. 

IRVAIfTA. 

Dénsela ,  por  vldamia. 

CABALLERO  1.® 

Vesla  aqni  desenvainada.— 
Debe  de  ser  volteador. 

LSONinO. 

Í Favor,  píelo  soberano! 
*ero  no  hay  cobarde  mano 
Si  la  gobierna  el  honor; 
Agora  que  puedo  y  pago 
MÍ  agravio  y  vuestro  desden, 
Veréis ,  paó&ndohs  bien , 
Las  maravillas  que  baso.— 

Y  tá,  qne  los  acuadrillas , 
Toma  el  primero. 

CABALLERO  3.* 

¡Aydemi! 

LB0K1D0. 

Maravillas  ofrecí , 

Y  pienso  hacer  maravillas. 

IWAÜTA. 

Eso  si ,  muera  tu  afrenta. 
Joven  gallardo,  en  sus  vidas ; 
Que  yo  pongo  estas  heridas , 
Pues  it  las  das  ík  mi  coenu. 
¡Qué  gusto  me  da  miraHe I 
Con  razón  me  daba  espanto^ 
Ver  que  desdijese  ianlo 
El  corazón  con  el  talle. 

VOCES.  {IklUfQ,) 

Sergio,  Claudio,  Anteo. 

CABALLERO  i.® 

fispera. 
Probarás  nuestro  rigor. 

CABALLERO  3." 

Muera  el  villano  traidor. 

IWA«*CTA. 

Tfo  es  traidor,  ni  es  bien  que  muerdi — 
Muchos  sobre  él  han  cargado, 
Valdréle  en  esta  ocasión. 

CABALUmO  3.®  t 

Al  león ,  guarda  el  león. 
{Sale  un  leen,) 
iNFAirra. 
¡Ay  Dios! 

Sale  LEONI  DO,  eon  ia  etpada  aettntda, 

LBOOIDO. 

¿Solatehandejaéo? 
Delente,  espera. 

iWAlVfA. 

No  puedo 


SI 


DE  DON  GUILLEM  D8  CASTRO. 

Dejar  de  dar  á  los  piés< 
Este  miedo  que  en  mf  ves. 

LEOimJO. 

Espera ,  no  tensas  mieclo, 

Muestra  el  pecho  descuidado ; 

Que  pues  me  ha  esforzado  el  verte , 

Al  león  daré  la  muerte 

Por  el  miedo  que  le  ha  dado ; 

Porque  veas  que  soy  hombre 

Que  de  león  tengo  el  ser. 

Pues  le  viene  ^  piarecer 

Asi  el  pecho  como  el  nombre. 

(Entrase  el  lean*  y  UmñUo  trae  41.) 

UIVARTA. 

Gallarda  lesolueion,. 
Desen  voltora^  eitremada; 
A  tu  amor ,  como  i  tu  espada  t 
Ha  de  rendirse  •!  4eon. 
¡Cnin  sin  miedo iH «mtarazo 
Furioso  le  ha  aéofaietidel 
Por  la  boca  le  haimetido 
Toda  la  espad»  inau  el  tin»$i 

^  ué  cielos  fuerzas  te  dan , 

qué  hunaaoB  no  te  ndorant 
Si  estas  cosas  do  enamoran, 

Qué  otras  algnnaa  podrán? 

encida  estoy,  no  hav  dudat, 
Quiérete  como  al  vlvrr ; 
Mas  ;qnlén  no  se  ha  de  Irendir, 
Viéndote  herir  y  ma^? 

Y  estímate  qne'fflétquieras, 
Esto  esU  puesto  en  vaion , 
Porque  hombrea  de  voras  son 
Para  queridos  de  veras. 

Sale  LEONIDO,  y.  arrwtíttaee  MmUe 
la  infiañta. 

•bEomao/ 
SI  alborotando  tu  gente , 
Te  ofendi ,  y  no  le  na' quitado 
Aquel  enojo  pasado 
Este  servicio  presente , 
La  esnada  y  el  pensamiento 
Rendidos  pongo  i  tus  pies , 
Porque  esta  sangre  que  ves 
Les  ha  dado  atrevimiento ; 
Que  ella  tiene  algttn  valor, 
Porque  de  un  león  ha  sido , 

Y  por  haborse  vertido 
Por  ti  le  tiene  mayor. 

Y  si  en  empresa  lan  alta , 
Que  A  las  mayoiea  excede , 
El  que  la  tiene  no  puede 
Suplir  al  que  ánimo  falu, 
Mezclaráae  con  la^roiat 

Y  algún  valor  le  dará. 
Pues  contemplAnoote  ya. 
La  siento  en  mis  venas  ftia. 
¡Qué  soberana  hermosura! 
Pues  los  cielos  sobflffaMi 
Ponen  mi  vida  «nlofl  nasns. 

iNFAirrAé ' 
Para  tenella  segtrra.' 

Íeompo. 

Y  aunque  me  venga  A  faltar 
Lavida,ela|m«y(Ql$eso, 
Que  estoy  turtolo  condeso ; 
Pero  ¿ quién  no  16  h^  ()e  estar? 
De  verme  asi  no  te  asombres, 
Pues  ftié  tu  belleza  parte. 

lüPAlITA.  • 

Has  venc/do  sii^  tur^barie 
Un  león  y  tantos  hombres , 

Y  ;nna  mnjerpvdo  haconr- 
Tanto  en  ti?  Mucho  «te  admito. 

Lfiomabj'  •' 

Y  isi  á  todo  el  ciielo  miro 
I  Cifrado  en  una  mujer?  • 


Bien  quedaré  ilIscttlpaJo, 
Pues  viendo  cosa  tan  rara , 
Menos  discreción  mostrara 
Si  no  m^  hubiera  larbfldo. 
Perdona ,  si  mis  razones 
Te  ofenden. 

I5FA5TA. 

Puedes  decirme . 
Cuantas  quieras ,  y  pedirme 
Premios ,  en  vez  de  perdones. 
{Póitraee  á  1>e$ar*a  hepiéeJ} 

LÉ01V1D0. 

Daip*/. 

nOTANTA. 

Levántate,  amigo. 

LEOMIBO. 

Dulce  nombre ,  f i  lo  fuera. 

INFANTA. 

:  Quién  levantarte  pudiera 

H.'istaigu:^iartecnnmig>l  ,' 

Que  no  dudarai  en  (enortie 
Por  amigo  verdadero; 
Con  todo  honor  yo  le  qniero. 
Aunque  no  para  ofend^iple. 
Amigo. 

LEOKIDO. 

¿A  qué  gloria  vengo? 

IRFARTA. 

¿Cómo  es  tu-Domfbre? 
.  Leonido. 

Senofat  . 
Por  el  que  me  díate  agora. 
Pienso  negar  el  que  tepgó. 
Pero  solían  llamarme 
Leonido. 

umuffA. 

Y  ¿eso  nías? 
No  león  ido  serás. 
Sino  venido  h  matarme, 
f  1  eres  hijo?  i  (¿ómo  asiento 

Y  á  mi  libertad  daré? 

Leonino. 
Loquesitpetediré 
De  mi  humilde  nacimiento. 
Tuve  á  la  tierra  por  madro« 

Y  en  este  valle<naci , 

Y  el  valor-  que  siento  en  mt 
Tengo  agora  por  m)  padre; 
Porque ,  según  los  alíenlos 
Tus  favores  me  han  dejado. 
Pienso  que  me  han  eng4Hidrado 
De  nuevo  mis  pensamientos. 

8ue  aunque  guardé  en  este  llano 
miañado,  qtto*»f  q«'«^ 
De  solo  el  nombre  heredero. 
Pues  de  perdido  ne  gano. 
inpantaí 

¡  Discreto  sobre  valiente  1 
1  Esto  esconden  páí^s  tales? 
Mas  los  bienes  naturales 
Se  alcanzan  naturalmente. 
Gusto  de  saber  tu  historia  r 

Y  mas  te  hubiera  escuchado, 
Maseldiaapresfiraao 

Su  curso  acaba* 

LBOGflDO. 

V  mi  ¿loria. 

mPARtA.    ■ 

Habrásme  de  acompañar 
A  mi  casa  deplaeev. 

LE0?nD0. 

De  fberza  lo  habrá  de  ser, 
Siendo  tuya;  preguntar 
Quise  quién  era ,  y  no  osé. 

•     1RFANTA. 

Mi  amor  de  limites  pasa.   . 


uomao. 
Pero,  pues  fof  k  m  casa » 
Sin  preguntar  lo  sabré; 
Poco  acoaniiadada  irás 
CoD  solo  mi  compa&la. 

inrAiitA. 
Con  menos  gente  venia , 
Poes  tü  solo  vales  mas. 

(Yame.) 

SaU  GEL  AURO ,  de  tmhe. 

ccuuao. 
Conflésote ,  noche  escura , 
Con  quien  mil  veces  )ne  alegro, ' 

gtte  como  tu  mamo  negro ,  ' 
o  eslÁ  mas  con  mi  ventura. 
A^ora  de  horrores  vistes 
Mi  afligido  corazón , 
¡  Ay  Dios,  qué  agüeros  tan  tristes , 
Óue  anoDcian  mi  perdición ! 
Con  ellos  he  tropezado ; 
De  un  perro  los  aullidos 
Me  han  turbado  los  sentidos  i 
Y  todo  junio  asombrado. 
Para  el  ansia  con  que  vengo 
De  recelar  j  temer, 
Confleso  que  be  menester 
Todo  el  ánimo  que  tengo. 
Pues  no  suelo  ser  cobarde , 
1  Yo  temores  y  yo  espanto  t 
Mas  el  ver  que  temo  tanto 
Me  avisa  de  que  me  guarde. 
Tal  estoy,  que  si  no  fuera 

§ne  soy  fiel  amante  en  fin, 
la  pared  del  jardin 
He  saltado,  me  volviera. 
Pero.de  mi  el  temor  huya ; 
Que  por  Nlsida  querida 
Aventuraré  una  vida , 
Que  la  estimo  por  ser  suya. 
De  las  pmehM  qae  so  amor 
lia  becno  en  mi  pensamiento, 
Es  esta  una ,  y  no  miento 
Si  digo  que  es  ia  mayor. 

Sale  NfSIDA  por  otra  puerta. 

RfSISA. 

i  Si  habrá  mis  ojos  llegado? 

CCtAOBO. 

¡Oh  agüeros!  no  puedo  veros;  . 
Que  siempre  sois  verdaderos , 
Cuando  un  hombre  es  desdicliado. 
RfsmA. 

|Qné  esrnra  noéhe,  qué  fiera! 
Siempre  le  espero  eon  sustos. 
I  Qné  caro  compra  los  gustos 
Quien  como  yo  los  espera ! 

aU4DB0. 

¿SiesNisida  laqnaoi? 

«ÍSIfiA. 

¿SI  es  Celauro? 

CElMmO, 

Cierto  es  ella; 
Rn  viendo  mi  elara  estrella, 
Todo  es  cielo  para  mi. 
Ya  el  miedo  quitó  la  venda 
k  mis  temerosos  ojos , 
Ya  no  temo  sus  enojos, 
Ya  no  hay  cosa  que  me  ofodda. 

.    HiSlDA. 

1  Es  posible  qne  te  veo? 
l)ame,  amigo,  mil  abtavus. 
Porque  mtferan  en  tas  brazos 
l«08  temores  y  el  deseo; 
Porque  deseo  y  temores  \ 


<EL  AMOR  CONSTANTE. 

Celauro  del  rortazon . 
Desde  que  há  que  inyossoOi 
Nunca  se  han  visto  ni:^yorea. 

CEuqaq. 

Pues  ya  me  tienes  aquí* 

Y  tan  lleno  de  alearla , 
Deja  la  melancolía. 

NlSIOA. 

Siellamedfjasf  émi.: 
¡Ay  mi  bien! 

CF.LADRO. 

¿Deque  áuspiriisT 
iCómo  con  tal  desconsuelo, 
Después  de  mirar  al  'Ci«*lo, 
Vuelves  llorando  y  me  mira«t 
Tü  me  quieres  acabar. 

KiSIDA. 

No,  mi  Celauro  quf  ridov  < 
Una  nifieria  ha  st(|o. 

>  CEUVRO. 

Y  ¿esa  me  quieres  negar? 

Y  ¿niñería  entristece , 
Iti  vida,  tu  rostro  bello? 

KÍsiaA. 

Es  lo  peor  que  Jtay  eq  ello 
Que  á  mi  ooi  ne  ler  parece. 

CElAOnO. 

Di  lo  que  es ,  d§  ti  m^  quejo. 

RESIDA. 

De  vergüenia  te  lo  callo; 
Tocándome,  si»  tocs^llo. 
Se  me  ha  qnel^fsdo  el  espejo. 

CELAURO. 

Pues  ¿eso  te  da  cuidado? 

NÍSIOA. 

Y  ¿no  es  justo  que  me  aflya? 
La  piedra  desla  sortija , 

Sin  dalle  golpe,  ha  saltado. 

¡Cómo  dicen  con  los  mies 
Esios  agiteros,  ay  triste! 
No  creas,  si  lo  creíste , 
Semejantes  desvarios. 
Toma  esta  sortHa ,  y  yo 
Esa  llevaré,  SeAoRK 
j  Ay  cielos ! 

iilsn>A. 

También  ahora 
La  piedra  desta  saltó. 

CCLAOaO. 

¿Quién  no  siente ,  como  siento , 
Se&ales  tan  prodigiosas) 

NiStDA. 

Uíra,  amigo,  si  estas  cosas 
Bastan  á  dar  sentimiento. 
Celauro,  \  qué  desventuras 
Mi  suerte  infelice  ordena! 

CGlACao. 

Quieres  matarme  de  pena; 
¿En  agüeros  y  en  locuras 
Crees ,  y  con  lauto  extremo, 
Que  te  tienen  dése  modo? 

KisiDA. 
No  las  creo  yo  del  todo, 
Pero  del  todo  las  temo. 
¡Soy  desdichada! 

cei.ADno. 
¿También 
Con  esto  afligirme  quieres? 
Porque  pienso  que  lo  eres. 
Pues  á  mi  me  quieres  iMen,  , 
Que  tengo  culpa  confieso 
En  que  estés  desta  manera. 


M 


nlsieA. 

Mi  desdicha  no  temiera , 
A  no  ser  dichosa  en  eso. 

CÉLAUaO. 

V  el  haberme  ^  mi  culpado 
lia  sido  ignorancia  mucha ; 
Porque  hombre  que  tal  escucha ,' 
No  puede  ser  desdichado. 
¿Quién  ha  de  romper  los  lazos 
Üe  nuestros  dichosos  cuellos? 

RiSIDA. 

La  muerte  podrá  rompeOos; 
Bien  haces  en  darme  aorasos. 


¿Qué  dices? 


OBLAUaO; 


KÍSIDA. 


Que  toft  agieres 

d( 


No  se  cansan  de  acordarme , 
Hi  Celauro,  que  has  de  darme 
Esta  noche  ios  po8trekK)ts. 

esuAiiao. 

Sin  duda  tu  voluntad 

La  muerte  me  da  por  paga ; 

J>aréme  con  esta  daga, 

Y  halirMrte  dicho  x'erdad. 

Pero  tu  ¿  maiari|)0  aspiras , 

orendiendo  al  corazón^ 

Pues  en  cualquiera  razón , 

Una  saeta  le  tiras. 

:  Vida  que  el  alma  regala , 

Sola  ouien  puede  mirar 

Estrella  que,  á  awi  pesar. 

Tantas  ruioas  sefaUa ! 

Si  no  quieres  que  estas  vidaa 

Venga  \l  tierra  á  traga^, 

O  que  las  anegue  el  mar 

De  las  lágrimas  vertidas, 

O  que  el  fuego  en  que  me  quemo 

SuM  donde  el  llanto  sol>es , 

O  engendren  rayos  las  nubes 

Para  que  me  arroje  el  cielo, 

0  que  el  pecho,  al  daño  abierto, 
Despida  la  sangre  roja « 

Oque  muera  de  congoja. 
Que  esto  será  lo  mas  cierto ; 
No  consientas  ni  permitas 

gue  te  vea  como  estás , 
stavida  que  me  das,  . 
Qué  es  la  misma  que  me  quilas. 
No  estés ,  ángel ,  desa  suerte , 
Que  es  afligirme  j  morirte. 

MiSIOA. 

No  es  deseo  de  afliffirle , 
Sino  miedo  de  perderte. 

CBLAUaO. 

Deja  ahota  esis  porfías* 
Muestra  claro  tu  arrebol ; 
Enjuga,  pues  eres  sol  i 
Tus  lágrimas  y  las  mias. 
kísida. 

1  Ay  Dios,  qué  miedo  me  ha  dado) 
Hacia  allá  siento  ruido. 

CELAI7R0.         ^ 

Las  fuerzas  con  el  sentido 
En  un  punto  le  han  faltado. 
A  su  aposenio  he  de  «ntrar; 
[A  cuantas  desdichas  llego! 
Pues  de  la  noche  el  sosiego    . 
Me  da  ocasión  y  lugar; 
j  Dichoso  áinfeUa  amante , 
Pues  con  suerte  mala  y  buena , 
Soy  infierno  de  mi  pepa. 
Como  de  mi  cirio  Atlante! 
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LIOMIDO. 

AtreTido  pensamiento» 

Que  alcanzáis  dichosa  palma, 

¿Porqué  sois  ingrato  al  alma , 

Pues  Tolastes  con  su  aliento? 

Con  las  alas  de  mi  fe 

Tan  alto  venís  á  estar. 

Que  ya  no  os  puedo  alcanzar 

Yo  mismo,  que  os  levanté. 

Gente  suena  por  allá : 

Tres  hombres,  si  no  me  eiinRo, 

Se  han  parado;  caso  extraño ; 

Y  tan  tarde,  ¿quesera? 

Sale  EL  REY  |f  nos  cnunos ,  de  noche. 

BIT. 

¡Qué  inmortal  desasosiego 
lie  aQige!  Pero  iqué  ley 
Sufre  que  le  quite  4  un  rejr 
Un  rapaz  desnudo  y  ciego? 

LBORIDO. 

Otro  hombre  viene;  ¿qué  es  esto? 

GILAVRO. 

De  mis  desdichas  me  admiro. 

EKT. 

2£s  verdad  que  á  un  hombre  miro, 
y  á  tal  hora,  en  este  puesto? 

CILAOaO. 

Ésta  gente  á  mi  me  espera; 
Mas  ya  en  la  ocasión  estoy. 

CBUDO  1.* 

¿Quién  vive? 

CRIAUO  2." 

¿Quién  es? 

CCLADRO. 

Yo  soy. 

EKT. 

¿El  InAnto?  Dalde,  muera. 

CILAORO. 

Aqui ,  cielos  soberanos , 
Defended  i  un  orendido. 

RBT. 

A  mis  manos  has  venido, 

Y  has  de  morir  i  mis  manos. 

Liomoo. 

El  Infante?  Ahora  si, 

ues  en  serviUe  me  empleo, 
He  de  lograr  un  deseo 
Que  b¿  mucho  que  ^ve  en  mi. 

(Éntrase  en  uguimiento  de  todet,  y  di- 
ce dentro:) 
Mueran,  Sefior,  los  traidores. 

CRIADO. 

Líbreme  Dios  de  su  furia. 

Sale  EL  REY,  y  cae,  y  LEONIDO 
iale  luego  ypaá  darle. 

RRT. 

Hasta  la  tierra  me  injuria , 
Son  del  cielo  sus  rigores; 
Darme  entierra  es  villanía. 

SaU  GELAURO. 

CBLAURO. 

No  le  mates ,  no  le  des. 

LIONIDO. 

Y  acometer  á  uno  tres 

¿  Fué  gran  prueba  de  hidalguía  ? 

GtLAÜRO. 

Detente. 
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LRONIRO. 

Por  SU  vileza 
Ahora  matarle  quiero. 

CBLA0RO. 

Antes  á  tu  golpe  fiero 
Daré  el  pecho  6  la  cabeza. 
El  Rey  es. 

LIOHIDO. 

¿El  Rey?  Perdona, 
A  tus  pies  estoy  rendido. 

CEUURO. 

Y  yo,  hermano,  aunque  ofendido. 

Sé  conservar  tu  corona.  {Arrodüloie,) 

Permitolo  el  cielo  santo. 

Porque  en  tan  buena  ocasión 

Ese  duro  corazón 

Se  enternezca  con  mi  llanto. 

No  quiero  darte  discolpa ; 

Que  no  hari  mi  causa  buena 

Pedir  perdón  de  la  pena 

Y  estar  negando  la  culpa. 
Digo  que  soy  un  abismo , 
Que  es  la  disculpa  mayor; 
Aunaue  los  yerros  de  amor 
Los  aisculpa  el  amor  mismo. 

Y  si  á  mi  yerro  pasado 

No  hay  disculpa  que  le  cuadre, 
Rasta  ver  que  de  tu  padre 
Soy  un  hijo  desdichado. 

Y  que  asi,  á  pedirlas  vengo 
De  sus  manos  generosas 
Perdón ,  que  por  estaa  cosas 
Le  merezco,  si  le  tengo. 

Y  cuando  mi  gusto  apruebes , 
Dame  á  Nisida  querida , 
Que  es  mi  vida,  por  la  vida 
Que ,  como  has  visto ,  me  debes. 

Y  si  no  ofrece  perdones 
Tu  pecho,  de  endurecido. 
Por  no  haberte  enternecido 
Lágrimas  y  obligaciones. 
Toma  y  viértase  á  porfía 
Esta  sangre  que  deseas , 

Y  verás,  cuando  la  veas, 

?ue  es  tan  tuya  como  mía ; 
dirán  que  el  pecho  fuerte 
De  un  tfrano  fratricida. 
Porque  fe  he  dado  la  vida , 
Me  ha  pagado  con  la  muerte. 

REY. 

Bien  pudiera  perdonarte. 
Pues  tu  narecer  apruebo , 
Mas  confieso  que  te  debo, 

Y  que  no  puedo  pagarte. 
Pues  de  tu  ofensa  maldita 
Ese  proceder  honrado 

La  obligación  me  ha  quitado, 

Y  la  rabia  no  me  quita. 
Ya  sé  que  sise  derrama 

Tu  sangre  por  tí  en  mi  mengua , 

Nadie  negará  la  lengua 

A  la  boca  de  la  fama. 

Pero  aunque  infame  me  llame 

El  mundo  por  no  guardalla , 

A  trueco  de  derramalla , 

Tomaré  el  nombre  de  infame. 

{Dale  á  Leonido  la  espada  de  Celauro,) 

Dale  t6,  por  vida  mia. 
La  muerte  con  esta  espada ; 
Será  mi  honra  restaurada. 

LEomno. 
Harto  villano  seria. 

CBLAORO. 

De  qué  Nerón  ó  otros  tales 

sto  se  escribió  Jamás? 
Dame  la  muerte ,  y  darás 
Pin  con  ella  á  tantos  males. 
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LIONIDO. 

Viendo  que  la  muerte  ofreces 
A  quien  la  vida  te  ha  dado , 
Aunque  rey  te  hayan  llamada, 
A  mi  no  me  lo  pareces ; 

Y  pues  lo  dudo,  bien  sé 
Que  tu  crueldad  mereciera 
Que  á  ti  la  muerte  te  diera 
Que  me  mandas  que  le  dé. 
Mas  con  ver  tu  injusto  trato. 
Tan  poco  en  él  te  parezco , 

?ue  á  ii^ttsto  rey  no  obediezeo 
á  rey  en  duda  no  mato. 
¿Con  qué  corazón  te  plugo, 
De  dos  que  te  dan  la  vida , 
Ser  del  uno  fratricida , 

Y  hacer  al  otro  verdugo? 
Honrado  oficio  roe  das 
Porque  no  te  di  la  muerte ; 
Si  tá  pagas  desta  suerte. 
Fieles  vasallos  tendrás. 

Si  eres,  como  dices,  rey, 
¿Es  muy  bueno  que  tos  reyes 
Nos  pongan  y  quiten  leves, 

Y  no  sepan  guardar  ley? 

Al  que  estas  leyes  pregona. 

Merecerla  por  ello 

Que  se  le  bajase  al  cuello, 

A  ser  lazo,  U  corona. 

Pero  aunque  yo  te  condene « 

Seguro  puedes  estar 

Que  no  te  podrá  abogar. 

Porque  muy  ancha  le  viene. 

Por  ella  puedes  volver. 

Si  á  lo  que  es  justo  se  ijusta ; 

Porque  no  viniendo  Justa, 

Está  cerca  de  caer. 

Esto  si  es  razón  que  apruebes , 

Y  no  ser  tan  Inhumano 

Con  un  hombre  que  es  tu  hermano, 

Y  el  mismo  á  quien  se  la  debes. 

CBUQRO. 

El  cielo  le  habrá  enviado 
Avalerme.  - 

REY. 

¡Oh  fementido  1 
Pues  ¿  entre  ovejas  nacido, 

Y  en  estos  montes  criado, 
Me  vienes  á  reprender? 
Si  el  oficio  no  te  plugo 

De  verdugo,  y  soy  verdugo. 
Tuyo  y  suyo  lo  he  de  ser. 
Pasaré  con  esu  espada 
Ese  pecho. 

LEONinO. 

Eso  seria 
A  no  tener  yo  la  mia 
A  su  defensa  obligada. 

{Cobra  Celauro  la  espada,) 

Tente,  Rey. 

REY. 

¿Tiénesme  en  pocot 

CBLAtlRO. 

Pues  esta  volvió  á  mi  mano, 
¿  Mataré  á  este  rey  tirano? 

Liomno. 
Ni  eso  sufriré  tampoco. 
Tü  con  el  nombre  le  amparas. 

CELAURO. 

¿TÜ  le  defiendes?  Afuera. 

LEOMOO, 

Nunca  yo  le  defendiera , 
Si  nunca  tü  le  nombraras. 

RBT. 

Que  me  sirva  de  embarazo 
n  villano  deste  suerte  ? 

CEUURO. 

Déjame  darle  la  muerte. 
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LMNIM. 

Ningano  leTanle  et  brazo 
NI  pretenda  ser  cruel, 
Mieolras  yo  soy  obligado. 
Como  fiel  y  como  boorado, 
Desús  balanzas  el  fiel. 

Y  8i  alguna  sin  compás 
Mas  pesada  ?iene  á  ser, 
A  ta  otra  he  de  Yaler, 
Porque  venga  á  pesar  mas; 
Reportaos,  o  vIto  Oíos* 

Que  el  que  mas  fuere  importuno 
Pensará  refilrcon  ano, 

Y  babrá  de  rendirse  á  dos. 

'OBLAimO. 

Yo  con  lo  gusto  conveogo, 

Y  respeto  tu  valor;   • 
Que  conozco  harto  mejor 
La  obligación  que  te  tengo. 

EET. 

Siendo  rey,  no  puedo  yo 
Ser  de  un  Yillano  homicida. 

LBORIDO. 

Si  no  te  cansa  la  vida ,     . 
Por  ser  de  quien  te  la  dio, 
Toma  el  irte  por  partido ; 
Que  el  ftiror  que  te  importuna 
Da  tientos  á  tu  fortpna. 
Que  faTORible  te  ha  sido. 

RIT. 

¡  Que  me  afrenta  un  hombre  Til ! 

LEOHIDO. 

Contra  ti  está  la  razón 

Y  dos  espadas ,  que  son 

En  nuestras  manos  dos  mil. 

RET. 

I  reme,  y  no  porque  alcanza 
Mi  valor  miedo,  eso  ng. 
Mas  porque  con  irme  yo 
Aseguro  mi  venganza ; 
Pues  de  podella  tomar 

Y  no  erralla ,  deste  modp 
Mi  reino  y  el  mundo  todo 
En  mi  fuego  be  de  abrasar ; 
Porque  será  de  manera 
Que  nadie  podrá  estorballo. 

LE05ID0. 

Sube,  Rey,  en  tu  caballo, 
ue  atado  á  un  roble  te  espera ; 
I  consejo  que  te  dojr, 

Para  tu  remedio  aplica; 

Sube  en  el  caballo  y  *pica. 

[rey.     • 
Harto  picado  me  voy.  ( Vats,) 

{Affraza  Celauro  á  Leonido.) 

CELAURO. 

Fiel  reparo  de  mis  menguas, 
Dame  los  brazos,  que  en  ellos, 
Mi  gusto  mas  que  cabellos, 
Quision  brazos  y  lenguas; 
Lograrán  mis  esperanzas. 
Con  esto,  los  cieíos  santos , 
Porque  asi  te  diera  tantos 
Abrazos  como  alabanzas. 
Extremo  de  honrado  y  fiel. 
Llégale  mas ;  que  sospecho 
Que  está  deseando  el  pecho 

?ue  te  metas  todo  en  él ; 
oda  la  sangre  se  altera 
Entre  alegres  sobresaltos, 

Y  el  corazón,  dando  saltos, 
Darte  las  gracias  quisiera. 

LEOlflDO. 

Suelta,  Seftor,  estos  lazos; 
Que  estoy  corrido  y  turbado 
De  que  sin  haber  besado 
Tus  pies  me  dieses  abrazos; 
Dámelos,  mi  gusto  apocas, 


g 


EL  AM<m  GM8TANTB. 

Que  por  tan  alto  interés , 
Para  besarte  los  pies, 

guisiera  infinitas  bocas; 
sta  merced  has  de  hacerme. 

CELAURO. 

Basta;  que  la  fe  te  doy 
De  que  lo  poco  que  soy 
Es  tuyo;  ¿quién  á  valerme 
Te  trujo?  Que  á  pensar  vengo 
Que  á  esto  del  cielo  vienes. 

LEONIDO. 

La  mucha  razón  que  tienes 

Y  el  deseo  que  yo  tengo, 
Que  es  de  servirle ,  y  ha  mucho 
Que  vive. 

GELADRO. 

¿Tal  bien  merezco? 

LKONiao. 

Con  lágrimas  me  eDCemezco 
Cuando  tus  coeas  escucho. 

CELAURO. 

Mucho  debo  á  tu  valor ;    * 
¿También  mis  desdichas  sabes? 

LEONIDO. 

Kuoca  se  esconden  las  graves , 
Has ,  por  sabellas  m^or. 
De  ti  querría  sabellas. 

CILAORO. 

Porque  gustas  deescuchallas, 

Y  porque  gusto  contallas , 
A  ti ,  que  te  dueles  dellas , 
Las  diré. 

LEomno. 
Desa  manera 
Pagarme  hubieras  podido. 
Cuando  lo  que  te  he  servido 
A  tu  valor  no  debiera. 

CELADRO. 

Cuando  por  causas  tan  dichas 
Sali  de  Hungría  por  horas , 
Con  tal  peligro,  que  á  mi 
Ño  me  parecieron  cortas , 
Pul  á  valerme  de  los  reyes 
De  Ingalaterra  y  Escocia, 

Y  de  mis  quejas  movidos , 
De  sus  gentes  y  á  su  costa . 
Jamaron  tan  grande  armada, 

8ue  no  fué  menos  fomosa 
ue  la  que  el  griego  ofendido 
Pasó  desde  Grecia  á  Troya; 
Sali  triunfando  con  ella , 
Pronosticando  Yitoria , 
Con  piezas  de  artillería , 
Cajas,  clarines  y  trompas, 

Y  tremolando  á  los  vientos , 

?oe  apaciblemente  soplan , 
fámulas  y  gallardetes. 
Banderas  y  banderolas. 
Navegamos  quince  dias; 
Mas  la  fortuna  invidiosa 
Sacó  los  contrarios  Yiebtos 
De  las  cavernas  mas  hondas , 
De  cuya  furia  incitadas , 
Se  enfurecieron  las  olas, 

Y  murmurando  su  agravio. 
Bramaron  sus  voces  sordas ; 
Vieras  abrirse  las  naves. 
Dando  en  escollos  furiosas, 

Y  otras  hacerse  pedazos. 
Batidas  unas  con  otras , 

Y  las  que  hicieron  mas  agua. 
Que  echar  pudieron  sus  bombas , 
Enteras  las  trasa  el  mar; 
Triste  y  miserable  cosa. 

Con  esto,  de  las  que  quedan 
Los  pilotos  se  alborotan , 
Suenan  las  confusas  voces, 
De  malentendidas,  roncas; 
Unos  dicen :  eZia,  sla;  • 


Otros  dicen  :  c  Boga,  boga ;  • 
Unos :  •  Esfuerza  el  timón ; » 
Otros :  «Afirma  la  escota ; » 

Y  los  mas  dicen:  «Amaina 
Las  velas  y  las  congojas.» 
AI  tiempo  piden  clemencia , 

Y  al  cielo  misericordia ; 
Unos,  rendidos  y  humildes. 
La  muerte  que  esperan  lloran, 

Y  otros,  de  una  tabla  asidos. 
Furiosos  al  mar  se  arrojan ; 
Quién  promesas  hace  al  cielo, 

Y  quién ,  muerto  de  congoja. 
Sus  pecados  dice  á  voces , 

Si  hay  alguno  que  los  oiga ; 
Viendo  desdichas  tan  grandes, 
Imposibles  y  forzosas , 
Mira  yo  cuál  estarla, 
Como  la  causa  de  todas. 
Al  fin ,  pasados  tres  días» 
Con  sus  noches  tenebrosas, 
San  Telmo  puso  en  la  gabia 
Su  sefial  maravillosa. 
A  mi  nave  general 
Pudieron  seffuilla  pocas, 
Mas  la  mitao  de  la  armada 
Recogí,  perdida  y  rou; 
Quise  asi  probar  mi  suerte, 

Y  fué  tan  poco  dichosa , 
Que  de  mi  hermano  Toncido, 
Perdi  la  opinión  en  todas. 
No  escapó  de  muerto  ó  preso 
Sino  sola  mi  persona, 

Y  tanto,  que  desde  entonces 
Siempre  la  he  tenido  sola ; 
Probara  otra  vez  ventura. 
Mas  de  mi  Nisida  hermosa 
Las  lágrimas  me  entretieneif , 

Y  me  entretienen  las  glorias ; 
En  casa  una  muda  triste, 

Há  un  afio  que  vivo  á  solas 
Con  ella  y  una  hija  suya. 
Tan  niña  como  graciosa , 
Pues  con  su  ingenio  y  donaire. 
Entre  flores  y  oirás  cosas. 
Lleva  á  Nisida  papeles, 

Y  con  la  respuesta  torna ; 
Desta  casa  de  placer. 
Adonde  la  Reina  llora 

Sus  pesares ,  porque  el  Rey 
La  aborrece  hasta  la  sombra , 
Aqui  á  mi  Nisida  veo, 
Que  hubiera  de  verse  agora 
Sin  tal  gusto,  á  no  valerme 
Esas  manos  milagrosas. 
Conesla  gloria  sin  gusto. 
Con  esta  vida  sin  iionra , 
Espero  siempre  los  fines 
De  mi  lamentable  historia. 

LEOlflDO. 

De  tus  lágrimas  es  cierto 
Enternecerse  ha  una  peña. 

CSLAORO. 

Escucha,  ¿oíste  la  seña? 

LEOlflDO. 

Una  ventana  han  abierto. 


Salen  á  una  ventana  nIsidat  LA 
INFANTA. 

IfíSiDA. 

Mi  Celauro,  ¿estás  herido  ? 

CELADRO. 

No,  mi  bien,  no  tengas  pena; 

?uefué  mi  suerte  tan  buena, 
tan  buena  como  ha  sido. 

NÍSIDA. 

¿Disimulas? 


No  le  pene» 

Bueno  eslo>. 

¿Esderto? 

Cierto. 

12VAATA. 

Bueno  fuera  haberte  maerto 
Las  heridas  que  no  tiene. 

CCLAOIIO. 

¿Es  mi  sobrina  querida? 

1KFA2XTA. 

Y  la  que  á  servirte  vengo, 
Pues  ná  dos  iioras  que  tengo 
Casi  sin  alma  lu  vida.  * 

LBOniDO. 

Ya  el  sol  para  mi  ha  salido. 

CELAORO. 

Hubiéranmela  quitado. 
Mas  un  ángel  ha  llegado» 

Y  de  mi  guarda  lo  ha  sido; 
Mira  si  le  debo  ¿Dios, 
Señora,  mas  que  ninguno. 
Pues  que  todos  tienen  uno, 

Y  yo  agora  tengo  dos. 

¿Quién  es,  que  taifto  consueto 
Vino  &  darme?    ' 

CEuimo. 

E!  que  aquí  ves. 

KÍSIOA. 

Y  ¿quién  es? 

LEOSIinO. 

Un  ángel  es» 
Que  há  poco  que  esiáeu  el  cielo. 

llfPANTA. 

¿EsLeonido? 

LCONIDO. 

Soy  tu  esclavo. 

mFAWTA. 

¿Quién  otro  hiciera  tal  cosa? 

riíSIBA. 

Su  hazaña  maravillo^ 
Le  agradezco  JO  y  te  aMo ; 
Con  todo,  amtfo,  sospecho 
Algún  mal. 

GSLAURO. 

No  pienses  tal; 
¿Cómo  puede  tener  mal 
Quien  te  tiene  á  ti  en  el  ^echo? 

Al  fin  no  pa6¿»  creetlo. 

CELAÜBO. 

Bueno  estoy,  do  hay  que  dudar. 

mííioa. 
La  pared  vuelve  ¿  saltar, 
Que  yo  misma  quiero  vello. 
No  fio  de  mi  aventura ; 
A  donde  sueles  me  aguarda , 
Pues  el  ángel  de  tu  guarda 
Las  espaldas  te  asegura. 

CBLACRO. 

K.<ipérame ,  mientras  voy 
A  sacaila  de  cuidado. 

LEOMDO. 

Bien  puedes  ir  confiado, 

Y  seguro  que  tqui  estoy. 
A  la  ventana  se  queda , 
¿OsaréhablallafSiLaré; 
El  cielo  esfuerzo  me  dé 

Si  quiere  que  hablallc  pueda. 

mPAlfTA. 

Pues  ¿no  me  hablas ,  Leonido? 
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Bien  quedaré  disculpado. 
Pues  pared  descuidado 
Por  no  pecar  de  atrevido. 

iNPAirrA. 

iFaludo  te  ha  atrevimiento? 
Pues  no  te  Taita  ventura. 

LEONIDO. 

k  contemplar  tu  hermosura 
$e  levanta  el  pensamicnio; 
Envióle  el  alma  exenta , 
De  merecimiento  falto, 

Y  desva^iecido  de  alto, 
Vir.o  á  caer  en  la  cuenta; 

Y  como  en  ella  ha  caído 
BumiUle  á  tan  grande  alteza. 
Llorando  está  mi  bajeza. 
De  mi  b^ijeza  ofendido. 

IRPARTA. 

ti  es  que  mi  al  leu  te  espanta, 
ntes,  en  vez  de  afligirte, 
»e  consuelo  ha  de  eervirte 

El  imaginar  que  es  «antR , 

v  está  en  tan  alto  lugar,. 

8ne  cuando  á  tu  humlld'e  estado 
ucha  parte  le  haya  dado, 
Le  sobrara  para  dar; 

fe  tu  suerte  le  encomienda ,  ■ 
o  deseonfles,  pues  vemos 
Que  siempre  de  dos  exlrtmos 
be  hace  un  medio  que  no  ofenda ', 
Si  yo  de  mi  calidad 
La  mitad  te  diese  á  ti , 
1  Seria  posible  a.«i 
Merecer  la  otra  mitad? 
Mas  mi  libertad  es  poca , 
i  Cómo  excusara  mi  mengua, 
p\  amor  me  mueve  la  lengua? 

LXOKIDO. 

Seflora,  ¿que desaboca 

Escucho  razones  tales? 

¿Si  es  que  estoy  soñando  agora? 

! Quién  ha  de  Isualar  ahora 
extremos  tan  desiguales? 
jOS  que  me  dices  entiendo 
Que  un  medio  pueden  hacer; 
Mas  ¿oué  lm(>oria(  si  ha  de  ser 
Baianao  tú,  y  yo  subiendo? 

Y  lo  que  te  oí  decir 
Tanto  me  pudo  oblisar, 
"^ue  por  no  verte  ba^aí, 

ío  me  está  bien  el  subir; 
>ero  va  el  Inbnte  siento,, 
lúe  (fe  la  muerte  me  ampara  , 
'orque  si  un  poco  tardara. 
le  hubiera  muerto  el  contento. 

INFANTA. 

Pues  adiós ,  y  ánimo  ten. 
Lxotnno. 
Ya  en  otro  ser  me  conviertes. 

INFATTÍA. 

Pues  tienes  los  brazos  AiéHes , 
Séalo  el  pecho  también. 

Sale  CELAURO. 

CKLAURO 

;0h  mi  amigo  verdadero! 

LEONlOO. 

i¿Qué  hay,  SeSor?  De  mi  te  fia. 

ceuoRO. 
Ahora  amanece  el  dia 
Que  ba  de  ser  en  mi  el  postrero. 

LEONlOO. 

¿Qué  tienes^  Qué  daJQo  esperas? 
¿No  soy  yo  ()ara  estorballo? 

CE^AURO. 

Gente  de  á  pié  y  de  á  caballo, 
I  Tres  carrozas ,  seis  literas. 


I  Llegaron  en  este  pwito; 
Pues  á  tal  hora  han  llegado. 
De  aquel  enemigo  airado. 
£l  mayor  dafto  barrunto; 
Para  morir  me  apari^. 
Que  me  acaba  este  cuidado. 
Pues  que  la  vida  me  has  dado» 
Vén  y  me  darás  consejo. 

LEOSIOO. 

Í Ahora  el  valor  despides? 
Gobiérnate  de  otro  modo; 
Si  qnipres  romper  con  todo, 
En  mi  tendrás  otro  Atoldes ; 
t  en  esta  ocasión  qne  loco ,    •  - 
'^^oii  barias  cosas  melando; 
|ue  oponerme  á  todo  el  mundo^ 
.levando  tu  lado ,  es  poco. 
Mira  si  deslo  te  agradas. 
Ya  que  á  tu  lado  nie  pones, 
pue  donde  hay  tantas  rüzones, 
Harto  habrá  con  dos  espadas. 
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JORNADA  TEáCERA. 


Stlen  CDATRO  GIIAÍIDBÍI. 
GRANDE  i. ^ 

Tan  sin  tiempo  me  he  venido 
▲  consejo. 

cbaxdeS.**    ' 

¿Qué  ha  de  ser? 

GRANDE  3.* 

Algún  antojo  habrá  sido , 
Para  acabar  de  perder 
Ií;1  reino ,  como  el  sentido. 

CRA!«DfeÍ.* 

SI  es  mi  rey  natural , 
as  no  me  parece  bien 
So  proceder. 

GRANDE  2.® 

Siendo  tal , 
¿A  quién  le  agrada? 

GRANDE  4.^ 

V¿á  quién 
ho  le  parece  muy  mal  ? 

GRANDE  3.^ 

t Perseguir  con  tanto  exceso 
fu  hermano  sin  razqn? 

GRANDE  2.' 

(Pues  tener  al  Diri)ue  preto 
Tantos  años ! 

GRANDE  4.^ 

Malo  es  eso  I 

Y  peor  es  la  ocasión. 

GRANDE  3.^ 

Va  ¿qué  honra  habrá  segura,  , 
ISi  el  que  es  de  todos  cabeza, 
Por  guarda  I  la ,  la  aventura? 

GRANDE  1.° 

Y  ya  de  nuestra  tibieza 
Por  las  calles  se  murmura. 

¿Qué  remedio  puede  haber? 

GRANDE  3.^ 

Siendo  rey,  está  en  su  mano 
Cuanto  quisiere  hacer. 

GRANDE  4.® 

El  Rey,  en  siendo  tirano. 
Luego  lo  deja  de  ser. 

grasdeí.*^ 
Calla  ahora. 

GRANDE  2.'* 

¿Viene? 

GRANDE  i. ^ 
Si. 


CBAMNS  3.* 

Ya  Tlen^ ,  j  aiffiHi.mialirlo 
Encierra  el  vetitr  asi» 

Quien  DO  se  gobüeraa  á  af , 
Mal  gobernará  sa  imperio. 

Safen  EL  REY,  LA  REINA,  LA  IN- 
FANTA, EL  DUQUE  f  NíSinA;i¿tfn- 
tanse  en  trét  títlts^  y  ei  R»9  en 
medio. 

REY. 

No  08  maraville  el  ver  que  asi  os  reciba 
En  el  mismo  liiga^  la  mlsrina  alUiM 
Que  pudo  coronar  mi  frente  altiva , 
Dando  el  ligero  pesu  á  mi  cabeza ; 
Que,  como  sois  pilares  donde  estriba 
hl  supremo  valolr  'de  mi  grandeca, 
Quiero  con  vuest^ogoitc^  .ea-qniea  oon- 
Dar  nuevo  ser  al  pensamiento  mió;  [Qo» 

Y  para  ver  la  causa  si  és  bastante , 
Fundada  en  mi  razón  pura  y  sencilla, 

Y  porque  el  dalla  oído  no  os  espante» 
Gomo  estar  esperando  os  maravilla , 
Pues  traigo  prevenido  lo  Importante 
Por  si  alguno  me  culpa  ames  de  oilla, 
Rsiadme  atentos  todos,  que  k  millares 
Os  daré  las  disculpas  j  ejemplares. 

Kl  que  á  Roma  fundó,'  juez  severo, 
Repudios  en  sus  leyes  conseutla ; 

Y  así,  Servilio  Spurio  fué  el  primero 
Que  dellos  se  valió  en  dichoso  día. 
Pompeyo  repudió,  el  Magno  y  fiero, 
A  Antistata  i  Muela ;  bien  podía. 

El  César  k  Pompeya,  Sifa  a  Lella, 
Claudio  César  á  Emilia,  Plaucia  y  Ella. 
A  Pompeya  Nerón,  y  Constantino^ 
Antecesor  del  fuerte  Caríomagno, 
De  María  dejó  el  ser  divino , 
Sin  dar  por  dio  nota  de  tirano. 
E  n  Francia  abrió  Cfaf  Iderleo  el  ca  mlbo, 

Y  Cirios  y  Luis  le  blcieron  llano. 
Dejando,  porque  el  mundo  lo  permita, 
A  Leonor,  Aldobetta  y  Margarita. 

A  decir  Iníláitos  me  obligaba ;. 
Mas  porque  no  digáis  que  cito  r^es 
Que,  por  sa  condición  esqikfva^  brava, 
No  tuvieron  ó  no  guardaron  leyes, 
En  la  vicáa  el  Señor  Ucencia  daba 
Que  desde  el  rey  faasia  el  que  guarda 

[pueyes 
Dejase  su  mujer  honrada  y  beria , 
Con  solo  que  llegase  á  abor^cella. 
Pues  yo  llegué  á  este  punto,  Dejg^ué  el 
De  mi  con  tantas  veras  deseado :   f  dia 
A  mi  mujer  repudio ,  ya  no  és  mía ;' 
Pues  perdió  mi  valor,  pierda  mi* lado. 
{Levántase  ¡a  Rebm  de  la  Ma.) 
oaAmwi.' 
i  Terrible  crueldad! 

CRANÜE^.^ 

«'Grantírauia! 
íExtrafiacosa! 

CRANDI  l/^ 

iCasaaopeasadoI 

HET. 

Yá  Leonora  tamblea,  poMuecéilviene, 
Quito  el  derecho  que  ep  mi  reino  tiene. 
No  os  admiréis;  que  yo  decir  podría 
Loque  Emilio ,  persona  valerosa. 
Que  al  Senado,  que  culpa  le  pooia 
Por  dejar  su  mtuer  cuerda  y  hermosa, 
Mostrando  el  pié  y  zapato  que  traia, 
De  una  obra  sutil,  bella  y  nermosa. 
Les  dijo  :  c  Auoqueos'parecé  tan  per- 

rreu, 
Nadie  puede  saber  lo  que  me  aprieta.» 

Y  agora,  por  seguir  da  mi  adbedrio 


•) 


EL  A WIR  CONSIIINTB. 

El  bien  nacido  y  aotMado  gusto , 

Y  por  dar  sucesor  al  reino  mió , 
Pues  es  tan  convenible  coiAo  justo , 
Vuelve,  Nisida,  en  brasa  el  pecho  frío, 

Y  trueca  en  gustos  n^ios  tu  disgusto. 

Y  tü  y  tu  padre,  como  prendas  mias. 
Ocupad  estas  sillas,  ya  vacias. 

KEI3(A, 

Ya,  Rey,  en  esta  ocasión. 
Aunque  llores  aiis  disgustos , 
Conozco  bien  tu  razón , 
Porque  son  buenos  tus  gustos ,  : 

Y  mis  partes  no  lo  aoo ; 
Pero  el  alma  te  ase^pfura 
Que  hobieraii  sido»  Señor, 
Iguales  á  la  luz  ^ura 

De  los  cielos ,  si  á  mi  amor 
Se  igualara  mi  hermosura. 
Pero  amique  muchas  tuviera» 
Llanas  de  belleza  y  gracia, 
La  luya  no  mereciera ; 
Que  es  tan  grande  nú  desgracia, 
Que  mas  que  todas  pudiera. 
Aunque  en  suerte  tan  Torzosa 
Algo  tengo  de  dichosa , 
Pues  viéndome  desta  suerte , 
Si  lo  adtienes  en  la  suerte , 
Te  habré  parecido  hermosa. 
En  una  cosa  quefrla 
Que  tu  rigbr  se  corrija , 
Pues  ningiino  merecía 
Este  ángel  desta  hija , 
Que  es  tan  taya  como  «la. 
Restituyela  en  su  estado; 
Que  una  madre  desdicl^ada 
No  le  quita  un  padre  Üoiirado. 

No  te  ofrezca,  inlrdre  amada , 
Mas  dolor  ese  cAid«do. 
'De  ver  el  tuyo  perder 
Dolor  en  mi  pecho  reina ; 
Que  por  mi  va  echo  de  ver 
Que  mal  podré  yo  aer  reina. 
Pues  tú  lo  délas  de  ser. 
Por  volverte  a  tu  jqootento. 
Oyera  el  Rey.  mi  scQor,' 
A  sns  pies  mi  sentimieiito; 
Has  qi^itindome  el  valor , 
Me  quita  el  atrevimiento. 

REY. 

El  mudarme  es  excusado; 
Subid ,  sentaos  A'  mt  lado. 
4 Qué  esperáis? 

Solo  «aperaba 
Que  te  bablase  quien  te  hablaba ,    > 
A  su  respeto  obligado ; 
Mas,  pnes  ¿  obligarme  vienes. 
Sabe ,  Rey,  que  mi  opiniou 
No  codiclaraeso's  bienes, 
Cuando  tuvieras  razón , 
Cuanto  y  mas  que  no  la  tienes; 

ÍQué  honradla  ejemplos  faei^n 
4<M  que  6  esto  te  animaron 
De  re^es  que  no  tuvieron 
Ley  ninguna,  ó  no  guardaron 
La  de  Dios,  que  merecieron? 

Y  si  él  mismo  eu  ia  que  düó 
En  el  Sinal  á  Moisen 
Los  repudios  aprobó , 
En  aquella  estaba  bien, 

Y  en  esta  de  gracia  no; 
Que  ahora  será' violento 
Lo  que  entonces  justo  trato. 
i  No  adviene  tu  pensamiento 
Que  entonces  oM  «entra to 
Lo  que  ahora  es  sacramenta? 
Deja  tan  ciegos  ante^oa, 

Y  da  fuerzas  al  semuJo, 
Volviendo  al  alma  Ion  ojos; 


Que  yo  á  mi  reina  be  aervldo, 

Y  me  ofenden  sus  enojos. 

Y  cuando  Dios  soberano  ' 
No  lo  estorbara  por  eso, 
Saliera  tu  intento  vano; 

Y  puesto  á  sus  pies ,  la  mano 
Mil  veces  la  adoro  y  beso. 

(Arrodülaie  delante  la  Reina.) 

VttHA, 

Eres  honrado  y  piadoso. 

AET. 

Eres  villano ,  eres  flero ; 
Pero  sin  tu  gusto  espero 
La  mano  de  un  cielo  hermoso. 

KÍSIOA. 

Cortáramelá  primero. 
Pues  de  mi  valor  coníio 

Y  apruebo  su  parecer; 
Porque  si  el  ser  de  mujer 
Es ,  por  mi  desdicha ,  mió , 
También  es  suyo  mi  aer. 

Y  á  no  creer,  comodreo. 
Que  tanto  mi  boaor  desdora 
Lo  injusto  de  tu  deseo , 
Por  la  Reina,  mi  señora, 
AquiencónláffHmas  veo,  * 
Aunque  mil  reinos  me  dea» 
Haré  tus  Intentos  vanos. 

Pues  no  hay  humana  Imerós 
Que  me  saque  de  sus  manos 
Para  besarle  loe  pies. 
{Arrodillase  delante  la  Reina,  y  alíala 
alfrota,) 

REINA. 

Consuelo  de  mi  tristeza» 
Abrazarme  es  lo  mejor. 

GRANDE  1.* 

¡  Grande  bazaHa! 

GRAKOE  2.® 

i  Gran  valor  1 

OaATIDE  3.<^ 

I  Gran  esfuerzo ! 

GaAN0E4.* 

¡Gran  nobleza! 

EEY. 

;  Gran  desdicha,  gran  rigor! 

tA  esta  pena  me  condiena? 
or  los  cielos  soberanos 
Que  me  d^a  el  aliña  llena 
De  rabia.  ¿Todos ,  villanos, 
Os  alegráis  de  mi  pena? 
Esto  mfaro  casi  dego ; 
Mas  que  me  ha  de  dur  confio 
La  venganza  algún  sosiego, 
Cuandp  con  atiento  mío 
Salga  de  mi  pecho  el  ftiego. 
Todo  lo  nienso  abrasar.-* 
Llevad  al  Duque  cruel 
Adonde  sol  ia  estar, 

Y  llevad  también  con  él 
Su  hija  al  mismo  lugar. 
Cárguente,  pues  me  condenas. 
De  cadenas  y  de^'hierros. 
Como  me  cargas  de  penas. 

DÜQOE. 

Mas  me  espantan  estos  yerros 
Que  el  hierro  de  las  cadenas. 

RBT. 

Llevadlos  luego ;  que  es  justo;» 

IfiSlDA. 

Eso  quiero  y  deso  gusto. 

HET. 

Con  tormentos  destrulUos; 
Que  luego  pienso  seguí  líos 
Para  conseguir  mi  gusto.         ( Yasel 

DÜQOE. 

Reina»  ooDsuélete  el  cielo. 
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RÍSIDA. 

Mejore  ta  gusto  y  vida. 

INFANTA. 

¡Nisida! 

NfSIDA. 

¡iDrantaqaerida! 

REINA. 

Con  vosotros  va  el  consuelo 

Desta  mujer  afligida. 

(Ahráz&nu ,  y  vanse  el  Duque  y  Nisida 

por  una  parte  y  ¡a  Reina  y  grandes 

p&rotra,) 

GRANDE  i.* 

Pon  limite  á  los  extremos 
De  tu  dolor. 

REINA. 

No  podré. 

GRANDE  2.° 

Nuestras  vidas  te  ofrecemos. 

GHANDI  3.^ 

Y  consuelo  te  darémoi. 

GEArtbE  4.® 

Cuando  el  Rey  no  te  lo  dé. 
(Yante.) 


Gambli  el  teatro. 
Salen  LEONlDOv.üNPASTOB  VIEJO. 

fASTOR. 

Pues,  como  diffo,  hijo,  huyeron  todos, 

Y  dejaron  al  Jpven  mal  logrado 
Revolcando  en  su  sangre,  y  en  sus  bra- 
A  ti  cubierto  della.  Aslme  dijo :  [zos 
«Dalde  baptismo  y  estimalde  mucho;. 
Qu*es  hijo;»  y  acaoó  con  harta  lástima 
De  todos  los  presentes.  Sospechamos 
Que  algunos  bandoleros,  por  roballe, 
Le  quitaron  la  vida;  y  enterrándole. 
Yo  te  llevé  á  mi  casa,  y  parecías 

Casi  recien  nacido,  donde  luego 
Mi  mujer  te  dio  el  pecho ,  y  sobre  el  tu- 
Al  quitarte manlítlas  harto  ricas,    [yo, 
Te  nalló  una  cruz,  y  en  ella  una  sortija , 
Que  es  la  mesma  que  llevas  deordintrio 
Al  cuello  por  mi  ruego  y  tu  obediencia. 
Neguéte  esta  verdadpor  no  perderte; 
Pero  al  fln  tus  honrados  pensamientos 
A  buscar  nuevo  estado  le  obligaron. 
El  cielo  alkble,  poderoso  y  santo 
A  U  suerte  te  dé  y  á  mi  consuelo. 

LEONIDO. 

De  nuevo,  padre  amado,  te  agradezco 
La  vida  y  la  crianza  que  te  debo ;  [ro 

Y  el  ver  que  partodc  tu  humilde  ampa- 
No  te  cause  pesar;  que  yo  esperaba 
^olo  tener  edad  para  partirme 

A  buscar  mi  ventura ,  buena  ó  mala; 
Que,  aunque  es  verdad  que  solo  me  di- 


[iisie 
s,  al  hielo, 


Que  en  una  pefia.al  sol,  al  aire 
Mehalla8te,y  lo  dem&s  callaste  tanto. 
Nunca  crei  del  pensamiento  mió 
Que  nada  de  humilde  y  baja  casta. 
Dame  tu  bendición. 

FASTOR. 

Toma  mis  brazos. 
(Vúée.) 

SaU  CELAURO. 

UONIDO. 

Ya,  mi  querida  Infanta,  masme  animo 
A  esperar  tus  favores  y  mis  glorias ; 
Tras  ti  me  lleva  el  alma  que  me  tienes. 

CELAORO. 

¡Leonldo! 


DE  DON  GUILÍ.EM  DB  CASTRO. 

LEOmilO. 

¡SeSor! 

CELAURO. 

¡  Oh  Jóren  fuerte» 
Oh  ángel  de  mi  guarda,  que  te  hallo 
Siempre  presenieálas  desdichas  mias! 
Después  que,  como  sabes,  me  llevaron 
El  alma,  y  me  dejaste  tan  sin  ella, 
Llevó  cargo  de  darme  aviso  cierto 
Un  criado  del  Duque,  muy  amigo, 
Y  volver  no  le  veo,  conque  he  visto 
Volver  al  buque  preso  á  su  castiUo , 
Qu*e6  el  que  ves  tan  cerca  de  nosotros. 
No  sé  que  novedad  habrá  obligado 
A  mi  hermanocruely  óquéhabribecho 
De  mi  Nisida  hermosa. 

LEONIDO. 

Noteaflyat; 
¿Qué  nombre  tiene  el  que  llevaba  el 
De  avisarte?  [cargo 

CBLAÜRO. 

Celandino. 

LEONIDO. 

Iré  á  buscalle 
A  la  corte;  y  no  hallándole ,  posible 
Será  informarme  yo  si  algún  suceso 
Te  promete  disgusto. 

CELAURO. 

Eres  divino^ 
Eres  remedio  de  las  penas  mias; 
Guiete  el  cielo  mientras  yo  te  aguardo 
Tan  cerca  del  camino ,  que  no  puedas 
Pasar  sin  que  te  vea. 

LEONIDO. 

Adiós,  yo  parto 
A  buscarte  consuelo  en  pena  tanta , 
(Ap.  Y  á  ver  también  á  mi  querida  in- 
(Yanse.)  [fanta.) 


Cárcel. 

Sale  EL  REY,  v  EL  DUQUE,  maniata- 
do y  con  una  cadena  9  v  NtSlOA,  y 
TRES  CRIADOS,  cóu  dos  fkentes^  en  la 
una  una  daga ,  y  en  la  otriTun  9ate 
de  veneno, 

DUQUE. 

Ten  respeto  y  ten  recelo;  , 
Que  serán  intentos  vanos. 
Como  me  quitas  las  manos , 
Quitar  la  Justicia  al  cielo. 
¿  Eres  cnstiano ?  Eres  hombre? 
¿O  he  sido  vasallo  infiel? 

'NiStDA. 

Si  es  tirano  y  es  cruel , 
¿Para  qué  le  buscas  nombre? 

DUQUE. 

¿En  qué  Libia  te  criaste? 
¿Qué  haces? 

RET. 

Calla,  traidor, 
Que  has  de  temer  mi  rigor. 
Pues  mi  favor  no  estimaste. 

DUQUE. 

¿  Temes  tú  al  del  cielo  justo? 

REY. 

Para  darte  mas  pesar , 
Tú  mismo  le  has  de  rogar 

8ue  te  ofenda  y  me  dé  gusto , 
ese  tu  pecho  importuno 
Pasará  esta  daga  fiera. 

DUQUE. 

Aunque  mil  pechos  tuviera  I 
Y^ien  mil  eo  cada  uno. 


Y  ai  ella  el  de  luto  9nU¡io% 

No  aprueba  y  tiene  por  bueno , 
Ha  de  pagar  con  veneoo 
£1  que  me  dio  por  los  qíos  ; 
Porque  en  este  vaso  está , 

Y  tan  cruel  como  cierto. 

RisiDA. 

El  de  oirte  no  me  ha  muerto , 

Y  I  ese  matarme  podrá? 
Inútiles  medios  trazas 
Contra  mi  honrada  aspereza. 

DUQUE. 

Pues  que  es  mia  su  nobleza, 
Vencerá  tus  amenazas , 
Que  es  ratón. 

RKT. 

Que  DO  hay  razones ; 
Mueve  en  ni  favor  los  labios. 

DUQUE. 

Para  decir  mis  agravios 

Y  contar  tus  sinrazones; 
Pero  acabe  tu  rigor 
Con  esa  daga  esta  vida. 
Que  la  boca  de  la  herida 
Podrá  decillas  mejor ; 

Que  para  decir  tu  mengua , 
Con  mi  agravio  averiguada, 
Le  dará  mi  sangre  honrada 
Con  cada  gota  una  lengua ; 

Y  quizá  con  mis  alientos 
Alguna  te  alcanzará ,, 

Y  tocándole,  podrá 

Darte  honrados  pensamientos. 
Pero  no  querrán  los  cielos. 
Porque  para  hacerte  honrado  • 
Harto  limpia  te  la  han  dado 
Tus  bien  nacidos  agüelos; 
Mas  vence  en  esta  jomada 
En  un  tirano  homicida 
Una  maldad  adquirida 
A  una  nobleza  heredada. 
Desta s  injurias  te  venga ; 
¿Qué  esperas?  Dame  la  muerte ; 
Que  mi  lengua  ha  de  ofenderle 
Todo  el  tiempo  que  la  tenga. 

RET. 

Dalde. 

Dame ,  no  repares. 

REt. 

Pero  no,  dejalde  eslar ; 

8ue,  pues  mata  con  pesar, 
a  de  morir  con  pesares.  — 

Y  tú ,  rigurosa ,  exenta. 

DUQUE. 

Ahora  si ,  el  alipa  siente 
Penas. 

RET. 

O  bebe,  Ó  consiente 
En  mi  susto  y  en  su  afrenta. 
Aqui  elescoger  te  toca : 
Mira  cuál  tienes  por  bueno. 
El  ardor  deste  veneno 
O  el  aliento  desta  boca. 
Que  reina  te  puede  hacer. 
Como  tu  valor  merece. 

DUQUE. 

Mira ,  bija ,  que  te  ofrece 
Lo  que  imposible  ha  de  ser, 
Pues  la  ley  que  vive  en  tí , 
De  Cristo,  no  da  lugar. 

RET. 

Mira  que  puedes  ganar 
Dos  vidas  con  solo  un  si* 

DUQUE. 

Precia  el  alma » y  no  la  vida. 


EL  AMOR  CONSTáNTB. 
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Sé  con  entrambot  piadosa. 

nisioA. 
Si  del  uno  estoy  quejosa , 
Por  el  oiro  estoy  corrida. 
D^ame,  padre  y  señor; 
Que  coDtra  tales  intentos 
Me  esftierzan  mis  pensamientos , 
Que  son  b^os  de  mi  honor.— 

Y  tá ,  demonio  infernal , 
Que  das  en  desierto  voces , 
Pues  que  tan  bien  me  conoces, 
¿Por  qué  me  tratas  tan  mal? 

De  tu  aliento  be  de  gustar, 

nemigo,  cuando  lUera 
Tai ,  qoe  subirme  pudiera. 
Como  me  puedes  bajar? 

Y  pues  me  le  ofreces ,  di , 
¿Por  qué  me  diste  á  escoger? 

tQué  veneno  puede  haber 
leños  fiero  para  mi? 
Dame  el  que  está  en  esa  vaso, 
Que  á  darme  salud  te  inclina , 
Porque  seri  medicina 
A  las  desdichas  que  paso. 
Pues  que  con  él  me  darás , 
Como  tu,  enemiffo,  sabes. 
La  purga  de  los  jarabes , 
QiM  há  mil  siglos  que  me  das. 

DUQOB. 

I  Oh  hya  mas  que  dichosa! 
Muere,  y  mi  nmerte  dilata. 

MT. 

Eres  extremo  jde  inmla , 
Con  ser  extremo  de  hermosa, 

Y  pues  por  mi  desventura 
Tan  mal  á  tratarme  vienes , 
Que  ya  aborresco  desdenes, 
Gomo  adoro  tu  hermosura^ 

Y  con  este  presupuesto, 
Bebe  d  veneno. 

nisiDA. 

Aqui  estoy. 

Con  mi  aliento  te  lo  doy. 
Porque  te  mate  maj  presto. 
{Dale  el  veneno  ^  y  aliéntale.) 

RÍSIDA. 

Eres  del  todo  cruel. 
Pues  por  venir  de  esa  suerte 
Le  temo  mas  que  la  muerte 
Que  viene  esooodida  en  él ; 
Pero  ya,  mas  lay  de  mi ! 

?ue  esta  desdtehada  empresa , 
or  ti ,  CelaurOt  me  pesa; 
Porque  al  Qn  te  pierdo  á  ti. 
De  que  soy  tuva  me  acuerdo , 

Y  que  en  morir  te  destruyo. 
Mas  también  mi  honor  es  tuyo , 

Y  te  ofendo  si  le  pierdo. 

(Eilá  dudando.) 

O0QDE. 

{Cielo  justo! 

aiT. 

I  Cielo  santo  I 

HiSIDA. 

Viva ,  pues  por  ti  le  estimo. 

RBT. 

Con  lo  que  duda  me  animo. 

DUQOE. 

De  lo  que  duda  me  espanto. 

idSlDA. 

Y  muera  yo ,  pues  abona 
Tan  buen  parecer  mi  suerte. 

RCT. 

Toma ,  en  lugar  de  la  muerte , 
Mis  reinos  y  mi  corona , 
Pues  tú  sola  la  mereces. 


En  tu  intento  persevera ;  • 
Que  otra  corona  le  espera 
Del  martirio  á  que  te  oAreces. 

asT. 

Deja  tu  injusta  porfía , 
Ocasión  de  mis  enojos. 

BOQUE.     *  * 

Hija  mia  de  mis  OJOS, 
Sé  honrada,  pues  eres  mia ; 
¿Qué  dudas?  do  está  el  valor? 
i,  Quién  te  detiene  y  deronda  ? 
La  que  su  honor  pone  en  duda , 
Harto  pierde  de  su  honor. 

RET. 

Calla»  infame. 

idSIDA. 

Padre  f  espera; 
Que  ya... 

DUQUE. 

En  tu  valor  espero. 

iriSIDA. 

¡  Ay  Celauro ,  por.  ti  muero, 

Y  por  ti  vivir  quisiera ! 

DUQUE. 

¿  Ann  ahora  dudas  mas? 
Vuelve ,  mi  bien,  por  los  dos. 

RiSIOA. 

Padre ,  adiós ;  Cebaro ,  adiós. 

DUQUE. 

Pues  por  éi  mueres ,  á  él  vas ; 
Haz ,  bija ,  lo  que  te  toca. 

iffsioA. 
¡Ay  Celauro! 

RET.       V 

¿Qué  hacer  quieres? 
Espera  un  poco. 

DUQOC^ 

No  esperes. 

RET. 

Tapalde  la  infame  boca, 
Que  hace  eternos  mis  enojos , 
Esforzando  su  querella. 

DUQUE. 

Cuando  no  pueda  con  ella. 
Su  lengua  pondré  en  mis  ojos, 

Y  entenderáme. 

RET. 

I  Traidor! 

Y  ann  esos  te  sacarán. 

.     DUQUE. 

Mis  agraTios  le  hablarán , 
Que  son  lenguas  de  mi  honor.) 

( Está  tapándole  la  boca  y  hi  ojoe  al 
Duque.) 

RÍSU>A. 

Ah  Rey !  ¿  No  basta  el  efelo 
ue  hace  tu  crueldad  en  mi , 
ino  en  mi  padre? 

RET. 

PorU 
Se  le  guarda  algún  respeto. 

RÍSIDA. 

Y  tá  de  mi  pecho  fiel 
Confia ,  padre  y  seftor , 
Que  ofendes  á  mi  valor 
Pues  tan  poco  fias  del ; 
Pero  verás  mis  aceros. 

( Va  d  beber  el  veneno ,  y  detiénela  el 

Bey.) 
nsT. 

Detente,  extraños  rigores ; 
iQue  son  mis  brazos  peores 
Que  los  de  la  muerte  fieros? 
¿Cómo  á  ser  tan  malo  Tengo? 


6^ 

Si 


Pero  ¿cómo  puede  ser? 
Que  algo  bueno  he  de  tener 


Por  el  buen  gusto  que  tengo. 
L  Por  qué  á  la  muerte  te  ofreces , 

Y  no  á  mi  amor  inmortal  ? 

RÍSIDA. 

Porque  escojo  el  menor  mal, 

Y  tan  malo  me  pareces , 

Que  el  morir  tengo  por  justo , 
Porque  imaginando  estoy 
Que  no  soy  Duena,  pues  soy 
Tau  agradable  á  tu  gusto. 

RET. 

¿Tanto  á  aborrecerme  vienes? 

nlsiDA. 
Tanto ,  que  te  estoy  mirando, 

Y  mil  muertes  me  estás  dando 
Por  una  que  me  detienes. 

RET. 

Mucho  mi  paciencia  pruebas; 
Bebe  el  veneno ,  traidora. 

RfsmA. 
¡Jesús  mil  veces! 

RET. 

Señora, 
Espérate ,  no  le  bebas ; 
Mas  ¿qué  digo?  ¿por  qué  no? 
La  vida  quisiera  darte; 
Mas  ¿mi  nermano  ha  de  gozarte. 
Ya  que  no  te  gozo  yo? 
De  vosotros  soy  vencido , 
Celos;  muera  mi  enemUn , 
Que  á  mayor  dafio  se  obliga 
Un  celoso  aborrecido. 
Ya ,  ingrata ,  el  morir  es  cierto , 
Bebe  el  veneno. 

lliSIDA. 

Si  haré. 

RET. 

Aunque  la  muerte  me  dé 
El  pesar  de  haberte  muerto. 

.    RÍSIDA. 

Padre,  adiós. 

. DUQUE. 

Hija,  serás 

(Bebe  el  veneno.) 
De  honor  puro  claro  espejo. 

RÍSIDA. 

Ya ,  mi  Celauro ,  te  dejo. 

RET. 

Espera ,  no  bebas  mas ; 
Para  poderme  matar 
Deja  la  mitad  siquiera. 

RÍSIDA. 

Porque  favnr  pareciera, 
No  te  la  quise  dejar. 

RET. 

tQue  aun  envuelta  en  un  favor 
a  muerte  no  quiso  darme? 
Conoció  bien  one  el  matarme 
Hubiera  sido  el  mayor. 

DUQUE.    ' 

Hija ,  yo ,  que  te  animaba , 
Te  seguiré  donde  vas ; 
Que  siempre  se  siente  mas 
La  muerte  que  mas  se  alaba. 

RÍSIDA. 

ÍTú  lloras,  padre  querido , 
iuando  tu  honor  se  asegura? 

DDQUI* 

No  soy  piedra  por  voatura, 
Aunque  de  toque  lo  he  sido. 

RET. 

Peno ,  rabio ,  estoy  de  modo 
Que  de  mi  mísmd  no  sé; 
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I^ero,  pnet  esto  9eahé , 
Ya  pienso  acabar  coa  lodo. 
Daré  &  mi  bermano  la  loaerte 
Que  él  ha  dado  á  mi  esperaiica ; 
Sea  larga  la  vBafaiita , 
Poes  fué  tan  corta  Vé  suerte. 

(Habh  aparte  con  loieriadai*) 
Ofd :  Celauro  veodri 
Aqaf ,  donde  pierdo  el  seso « 
Obligado  del  auceso , 
Que  yo  sé  que  lo  sabrii ; 
Si  é  muerte  oo  le  condena , 
Sí  lio  le  quita  el  vivir 
Ll  pe$ar  de  ?er  morir 
A  su  gloria  y  i  mf  pena, 
iLsperalde  á  la  salida 
Para  que  podáis  matalle. 
Donde  el  mas  oculto  valle 
Tenga  su  muerte  escondida ; 
Esto  haced ,  Imaginando 

?ue  yo  por  su  causa  muero  ^ 
en  mi  palacio  os  espero, 
Donde  os  mataré  en  llegando. 
Matad  ese  infame»  abismo 
Desu  maldad  y  mispooaa, 
Yquitalde  las  cadeo^, 
( ara  que  se  maté  él  mismo ; 

( Quitan  lat  eadenai  al  Duqtta,) 
Que  pues  i  tal  punto  llegé, 
Por  los  cielos  soberanos» 
Que  coaBto  alcancen  mis  manos 
Verá  su  ^angre  y  mi  fuego. 
Todo  lo  pienso  acabar « 
Pues  mi  esperanxa  acabó; 
Para  al  fin  morirme  yo 
De  cansado  de  matar. 

( Vatíte  el  ñetf  y  lat  eriaéúi,) 

DOQOE. 

MI  bija,  mis  ojorbéllos, 
Pues  ya  pienso  daKo  abrazos , 
Dame  tus  divinos  brazos , 

Y  llévame  al  cielo  on^ eUoa, . 

■iSIDft* 

4  Padre  mío! 

NQOB. 

iRQamla! 
Acompañarte  Imagino  (i 

?uo  es  moy  ispevo  el  camino , 
has  menester  compañía.  . 

iilsipju 
No,  Sefior. 

Penas  soii  e^ tas 
Para  no  hacerse  ttfOrtales ; 
¡  Ay  santo  honor ,  Macho tttf6*i ,  ' ' 
Pero  á  mi  mucho  ttetíoe^aé! 
Por  justo  precio  te  das 
A  mis  fensaraiontos  b«^nM) 
Uue  ai  fin ,  si  no  «ales  menos ,  . 
No  pudieras  costar  mas. 

nisiPA. 
\  Ay  Celauro  2  Ay  triste  sverte  \ 
Ay  padre  amado !  Ay  de  mi  1 
Adorándole  vi  vi, 

Y  vengo  á  morir  sin  v^rte. 
Amigo  dulce ,  ¿qué  harás ? 
Muerta  el  alma ,  que  le  aclorSi , 
Mas  siento  mi  muerte  agora 
Por  lo  que  tú  sentirás. 
¿Diré  á  mi  padre  mi  empleo? 
Ocúpame  la  vergüenza ; 
Mas  no  hav  cosa  que  lio  venza  ' 
Kl  ansia  desle  d«s«o. 
Yo  se  lo  quiero  deo|r«! 
Mas  ¿si  me  q«Mnrá esouallir ! 
¡Si  le  pudiese  oMigar. 
A  que  lo  hiciese  venir ! 

DUQOS. 

¿Hace  el  veneno  su  tfetoT 


DE  DON  CmiXCM  DK  /CAsmiO. 


A  un  no  tiene  tanto  brée> ; 
Cierto  iiaisaoiienlo  mi» 
Me  tiene  el  pecho  inquieto. 
i£l  cielo  Justo  lo  ordena 
Para  que  en  esta  ocasión... 

ñl'OOK. 

Descausa  tu  corazón t 
Dame  parte  de  tu  pena. 

KÍS10A. 

¿Y  si  es  culpa? 

nUQÜE. 

Si  la  has  hecho , 
Viendo  que  la  pagas  va* 
¿Adonde,  hija,  ei»lará 
Has  secreta  que  en  mi  |)i:cho? 
Descansar  puede^  coiunígó , 
Que  mi  piílabra  te  doy. 
Que  honhido  p'aüre  le'soy , 

Y  he  de  serte  liel  amif^o. 

KfsíDS.'. 

Consuelo  y  ánimo  das. 
A  esta  triste. 

Hija  querida, 
Quisiera  darte  la  vida. 

MlSfDA. 

Oye,  pañi  danhéaün  mas: 
Por  tu  gusto  me-érfé , 
De  tres  afioá  no  cabales , 
Con  la  Reina ,  mi  señora , 

Y  deste  tirano  madre. 
Permitió  el  cielo  ^ue  fuese , 
Dando  principio  á  estos  malds. 
Cuando  de  la  niiéma  edad 
Era  Celauro  el  infante ; 

Y  come ,  padre  del  afma , 
Siempre  1^  Ocsfs^és  tales 
Suele  hacer  los  gustos  unoS  "■• 
■  El  ser  unas  las  edsides , 
Tanto  fnlmosdpsde  entonces 
El  uno  al  otro  agradi^bles, 
Que  nuestras  aJmas  couior-mes 
Vieron  efetosljotablefi; 
Pues  las  amas ,  en  llorando 
¡Tiernos  de  niños  y  amantes, 
Iban  á  buscar  al  uno 
Para  que  el  otro  callaee.  < 
Muchas  cotts  fo  «Nf  ero 
De  ternezas  semejantes  i 
Que  á  enternecerte  tfastaran, 

Y  pudieradéi*éiil|iarme; 
Que  aunque  há  tanto  ouepaationi^ 
No  ftiera  mucho  aoomtarme , 
Pues  tan  presentes  las  idogo^ 
Como  si  anofi  pasa^Q.   . 
Con  ellas  y  con  Iqs  anos 
Crecieron  Tas  vofdnudes , 

Y  tanto ,  que  el  ^Iñe  athor 
(*oii  nuestra  edad  Se'hizo  ffrande. 
Pues ,  como  Irrsiucte  en  efeto ; 
Pudo  á  CelsmnoKibilgallo 
A  mas  fuertes  sentimieÉios  -  ■ 

Y  á  mayores  libertadíes. 
Palabra  medió  do  (esposa, 
Para  que  yo  le  olorgf^e . 
La  prenda  mas  deseada 

Y  difícil  de  alcantarsé. 
Aqui  me  acaba  la  pena 
Que  con  esto  piebso  darte , 
Porque,  rendiéfíi  á  sil  gusto , 
Ninguncrpude  negalle. 
Un  año  le  tuvo,  yoüando 
Fué  á  padecer  eu  ta  eArceh,    • 
A  mi  me  dejó  en  el  mes 
l>onde  la  muerte  eafierase. 
Libróme  Dioode  k(s  manos , 
Sacando  á  &u  luz  un  ángel 
A  quien  escondió  la  tierra  (    . 
El  cómo»  el  délo  lo  sabe.. 


i  . 


\ 


ím  que  ahora  l<f  sspHoo , 
Si  esposibJe»  %m^^yw\n'm: 
({ue  quien  me  quiso  eii  la  vida , 
bn  la  muerte  vtfnga  á  bonrarmei 
Dándome  matao  de  CS()0>0 » 
Pues  estando  t ó  delante  • 
Harás  cou  tu  bendición 
Qne  la  del  rielo  mo  nlcancé. 
Sias  yn  lia  ralo  qu'el  veneno 
e  esfuerza  parü  aceitarme ; 
; Qué  niuclio.  pues  lia  tenido 
Mil  cosas  qur  le  ayüdas4  n? 
Mortales  bascas  m-  a|irletan 
De  su  ardor  insoport  >li1e;, 
Va ,  padre ,  (lues  te  ofenijí , 
Es  muy  Justo  que  lo  pa^de. 
Ya  el  consuelo  que  le  pidn 
Vendrá  larde,  aunque  !>•  tl.imes; 
Que  sírmpre'á  Ids  des'lícliados» 
O  no  liega ,  ó  llega' Mide. 

Hija  mía...  Mas  4le  nodo 
Llega  fKviosa  la  nunrte,  • . 
Que  no  puedo  respofíMerto  , , 
Sino  que  es  dosdtoba -iodo..       > 

Sale  CELAURO  vCfiLANDIdiovcríado^ 


CELAcad. 
Pues  no  ha  sido  mf^ieslér 
Para  hallarte  pocodicHa. 

Llega ,  y  mira  tu  desdicha 
Para  podelia  creer. 

cBUoaoi 

¡  Cielo !  i  qué  hnmano  iilbedrio 
A  ^sto  fué  poderoso?  ' 
;  Eclipsado  sol  hermosa  1 
i  Luz  del  alma ! 

.  iif5r*A« 

¡  Amigo  Ihio! 
¿Que  estola  suerte  permita? 

JNÍSIDA.. 

Y  yo  lo  permito  yji «  .       , 
Por  este  bien  qu^  me  da 
Esta  vida  qué  ufe  quffa. 
Ahora  la  muerlc'Tenga , 
Que  no  me  hallará^t^J'OstJ  V  '  '>      ' 
Pero  has  dé  hsleet-  tídacésa     -  "i  -   :  ' 
Para  que  entéH^  lé  tí^tttt.      '  *> 

Mipadredonoe^Mari^OP  "*  ' 

Sabe  lo  mas  im|ibitl^te ;       <  • '     ' 
Dame  la  «nano,  basMvitó  " 

A  darme  gusto  yjiohbr.        -  .  'i  « 
¿Eresmies^so?  -    « 

*  CI^LAimó. 

'.     Sí^o)(..  " 

.  (dsiDA.  .  - 


U'l'  I- 


I  I 


{ 


Y  yo  soy  tuya  taipbien ; 
Dame  la  mano. 

CELAURO.       .      . 

MI  bien , 
Ya  era  tuya,  j4e  latloy. 

¡Alegre  y  dicboaa  pÉlua^t 
i  Esposo  amigol 

CELAURO. 

\  Scño|ra ! 

^Í8lnA.      .,  ,  . 
No  me  la  dejes  ahora . 
Hasta  que  me  deje  el  alma. 
Que  ya  eres  mió  de  veras. 

CELAUáO.    '     '  ' 

Y  ¿cuándo  tuyo  no  fui? 

RÍSIOA. 

i  Qué  de  gloria  hubiera  oami 


>l  lirRfw  ■tlM  lo  (hmt ! 


al  Ir  lili. 

Vqm  i  bablai  de  morkic, 

V  JO  00  morir  de  enoimt 
DeutiBrado  púr  Ini  d)m 
H  arír¿  para  s^^rle. 

i  Quién  no  maere  cwtemplaado 
SuceiD  Un  lastlinerot 
Yo  de  enternecido  ranero , 

Y  de  muerto  eiMj  eallindo. 

¡Ab  Mor !  no  Uoreí  iwM. 

CELkMb. 

Llonodo  qnlero  morir, 
hIsip*. 
Porque  JO  venga  i  serfLlr 
.  Hm  que  ral  muerie  la  Manto. 
Ya  muero. 


¡infetfce  hombre! 

KblDU. 


;  K]  esposo  1  A<r  mnene !  eipe 
iCikino  es  posible  qne  raser* 
Uolen  puede  darW  eee  oombr 


Tu  inclemencli  ba  sido  mucb) 

tiiravE. 
Quien  esto  mira  j  escacha ,    . 


'A  Rej... 

UUDBO. 

iPari  qu¿  te  fiombrasT 
rIsipa. 
Et  Re;  entre  otcutas  sombras ; 
Librtle ,  Celuro ,  dclUs. 
Ptdre , Celaoro ,  iqné  has  hechóT 
El  furor  al  Rejp  aplaca , 


iBljaqnniáal 
ciutmo. 
Eh  temor  no  te  asombre. 

En  la  muerte  nuestra  el  bombre 
Laseotlnmbresdela  vlila( 
y  esto  bien  claro  se  vió 
En  el  Ingel  que  estoj  Tiendo , 
Pues  muere  ahora  temiendo 
Lo  que  Tlviei>4o  lemlA.—  * 

Virgen  del  cirio  pladoaa , 


I  Ojesme ,  querida  esposa  t 

ÍSorrlos,  amiga  del  atma, 
mis  focei  tfu  oídos T 

Ya  de  todaa  1oa  «enildos 
Llevó  la  muerte  la  patma. . 

cii.avao. 
T  )nDlaUeTa<leml1 


EL  AHOft  C0NSTANT8. 

ieaus  mil  veces,  SeDor, 
¡Fareraqul! 

cnavao. 

¡Aqairarorl 

Ya  es'maerta.    . 


SI. 
Vaalclclo  teleTanias, 
Va  sus  claras  estrelbi 
Con  inmortales  |>Us  pisas  j  mlites. 
Ya  en're  laa  almas  santas 
Escuchas  mil  querellas, 
V  t  lodoel  cielo  mlooasueloplile» 
SI  con  mi  susto  mides 
El  tu]0.  pide  ¡il  cielo 
Que  me  lleve  Lni  11,  j  lendrí  consuelo. 
Bn  penas  Un  notables. 
Por  mi  mano  arrancadas. 
No  cubre  el  cielo  vuestra  blanca  nieve; 

?ue  aunque  este  cíelo  llueve 
OD  norial*-!  tlcsmajos . 
No  arroja  nMve,  porque  engendra  ra> 
Serin  de  mi  venRan»  [jos 

Iguales  con  mi  mengua , 
Pues  acude  al  dolor  mi  sungre  ÍHa 
Lon  tan  Justa  esperanza. 

OLtIUlO. 
1  Ali  cielo !  riaine  lengaa , 
O  quítame  ta  vida,  va  no  Ala, 
Pues  ha  llegaii»  e)  día 
Que  al  ahiia  triste  asombra , 
Vitmilosuclarosul  trocado  en  somhn; 
Si  sueflo  6  devaneo,  . 
í  Es  vei  dad  ú  es  engaño  T 
Huerta  Mslda,cirto,duli 


e  esposa; 


lOlofd 


hijusta  j  t>0(l«>^*. 
Que  h  mi  Nlsida  bennota 
Me  llevas ,  cielo  am^; 
Hil  vec«td«lo(llcbD«M4eedi){i>'. 
Yn  sé  que  en  un  ertitkiM 
Kuéleco  peq^mienio;  ' 

HaapagarJime  etatUa,  qnbheilierdl- 
Atiueila  inlosla  nrino:  [de, 
Que  ha  sido  el  imunlneMfr        <      ' ' 
De  mi  JnsmeaeUfo-,  si  Ib  baiiid»s 
De  mi  rué  mereoid«>  ; 
Has  í  es  bien  empleado  i       ... 
Que  pague  un  ingel  lo  que  jone  peca- 
Hai  ¡([ué  esloj  eíjieralidoT           Ida) 
Págneme  el  Rey  V  el  mundo' 
El  triste  eclipse  de  mis  luces  belDS,, 
Tantas  almas  sacando. 
Que  al  délo  y  al  proTéhdo 
Le  faltara  lugar  donde  p«mllu! 
PeroalesiojaiBeUas, 
jQué  Vitoria  ó  qnépelma 
Has  de  poder  llemr,  brai»  iln  ahnlf 
Si  tú  [uislevlimeala, 
Hibleo,  del  alma  Búa, 
Si  en  todas  mis  acclooei  te  invocaba , 
Siconln  doice  aliento 
Volaba,  al  qoerla 
AlcanUT  los  raroraa  que  alcaniaba, 
iCúmo  no  Imaglnab* 
Que ,  siendo  en  Bor  ec^tda 
tu  beldad,  acabase  asi  (Di  vldaT 
Pero  ;foé  por  ventura 
Plramo  roas  a  man  le  T 

t Tengo  menos  valor  6.  menos  dabosT 
n  mayor  desvenUra 
¿Seré  meaos  conslauleT 
{Saca  la etptía para maltfée,  ylíit- 
Üeue  ti  Dafne.) 


[Olí  suue^us  e«traiiuel 
i  Hijo : 

Ctt.UIRO. 

Ya  me  corrjio , 
Padre  del  aliiía ,  pues  me  llamas  bljo 
Dame  tú  honrado <'jem|ilo. 
Pon  tus|iiíseu  tul  Wa, 
Llega  lu  pecho  al  mío,  ya  dironlo. 


Concí 


He  regala  y  UHtoea; 

goVn  efeto  toqi6  de  lodo  puolo 
nfureliCR  punto 
Su  ser  divino  aquella  , 

Que  fué  mi  sol  j  la  eclipsó  mi  estrella. 

No  ba  lie  estar  desa  loerie 
Un  pecho  como  el  tu  Y»  í 
¡Vo  le  consuelo,  misero  cuiudol 
iKo  res  que  oon  lu  muerte 
Maa  mi  vida  d^UrujoT, 
CELtoao. 
H oriré .  pues  me  qnietes ,  consolado ; 
iQuiéresote ,  padre  aiiÉaritfT 


PeroiMsIda  muerta, 

V  yo,  muriendo, ilvo? 

Y  luo voy  1  vengaren  un  litjnio 
Afrenta  que  es  lan  elena , 
Itolorqoe  es  tan  eaqaívaT 

UufTB  I  mis  manes  eal  eaemloa  lipr- 

Íu'el  cielo  soberano,  :  '  [aimiu; 

ues  voj  furioso  ;  loco , 
Si  de  mlleitMaBde^nobtrl  poco 

Hijo  qnerldo,  espera.' 

CtLAUBO. ',. 
No  me  des  ese  nombre    ,  i '  . 
Hasla  vengar  mi  «Creuia  ;  tus  enojus. 

OBDÜI.  .  I  "  ' 

HeJorloconsUevaj 

§ne  siempre  jerraM  basabre 
ue  se  deja  llevar  de  tu»  aétejoa. 


La  tierra  tu  hija  bcila 

Hasta  que  yo  vengado  ven^a  i  vélb ; 

Cortare'la  cabeza 

Al  Rey  en  su  palacio. 

Hlraqn'es  imposible.  Cubra  acuerdo 

«UUHO. 

Be  m  imbI  ia  Mpertxa 

No  snhe  BU  eq«cl« ; 

Uirls  que  eslab^  loco,  si  me  pierdo; 

Que  hiera  no  ser  cuerdo , 

SI  al  Insufrible  peso 

Deslos  pesares  no  perdiera  el  ícsó. 

Comlenia.eBpadamia, 

A  ser,  como  Wa^q^V 

Rigor  del  cielo,  y  dé  la  lierraespanio 

(YauCelafro  eenh  rspnrtrritei 


Estorbar  le  querría 

Su  loco  di*  sal  ico , 

Si  me  diese  lugar  mi  amargo  ll;into; 

Llevaréisme  entre  lanío 

Ese  ingel,  prenda  amada. 

Por  mil  causas  dichosa  j  dcstl^nüd». 

{LUnaiue  ¡oi  criainá  íiítida ,  g  'f'K 
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SaUn  LOS  tics  criados  á  quUn  mandó 
el  Rey  matar  á  Celauro, 

CKIADO  1.^ 

Que  me  pesa  te  eonOeso; 
Mas-sirfo  á  mi  rey. 

cniADO  S.® 

No  hay  dada. 

CRIADO  3.^ 

La  espada  lleva  desanda. 

CRIADO  1.* 

O  trae  perdido  el  seso, 
O  su  desdicha  adivina. 

CRIADO  t,* 

Sos  acciones  son  de  loco : 
Ya  camina  poco  á  poco , 
Ya  corre,  y  ya  no  camina» 
Ya  voces  y  ojos  levanta 
Al  cielo,  ya  los  compone, 
Y  ya  en  la  tierra  los  pone 
Callando. 

CRUDO  3.^ 

Por  Dios,  que  espanta. 

CRUDO  l.° 

Ya  llega. 

CRIADO  S.® 

El  Iqgar  mejor 
Es  para  darle  la  muerte. 

CRIADO  3.® 

Ya  es  oostambre  de  la  suerte 

A  traiciones  dar  favor. 

{Todo  esto  dicen  corno  aue  ven  wenir  á 
Celamro,  ypónense  i  un  lado  del  ta- 
blado.) 

Sah  CBLAQRO. 


CELAORO. 

Esposa  •  dame  la  mano , 

Y  recibe  estos  abrazos; 

Vas  ¿qué  hacéis,  cansados  bracos? 
Todo  es  seftas  y  aire  vano. 
i  No  vi  tn  hermosa  figura 

Y  tus  espaldas  después? 
La  muerte  sin  dnda  ea 

El  envés  de  la  hermosura. 
¿Huyes?  Sesuirie  no  puedo, 
Porque  ya  eípecbo  desmaya ; 
Para  que  i  vengarte  vaya    . 
Dame  valor,  y  no  miedo. 
¿Qué  horror  es  este?  { Av  de  mi! 

8ne  á  espautarle  uo  te  obligo; 
llévame  allá  contigo , 
O  no  me  dejes  sin  ti. 
Oye,  ¿conmigo  rigores? 
lEnírase  como  pie  va  tra$  aquella  som- 
bra que  flnye  y  re^^eoéntale  la  imá- 
ginaeion ,  y  siyuenis  loe  tri&doi.) 

CRIADO  1.* 

Ahora  va  descuidado; 
Dale  t&  por  ese  lado 

Y  yo  por  este. 

CELAURO. 

{Ah  traidores! 
(Vuelve  d  ealirpor  la  otra  parle.) 
iNo  veis  que  mi  braso  fuerte 
Para  ven^irme  no  es  malo? 
Pero  ¡en  mi  sanare  resbalo, 

Y  tropiezo  con  mi  muerte ! 
El  cielo  Justo  y  benino 

A  esta  muerte  me  condena , 
Annqu'esta  muerte  no  es  pena , 
Pues  consuelo  la  imagino. 
Mas  pov  áspero  camino 
Este  coMuelo  me  envia, 
Nlsida ;  que  bien  podía 
Hacer  como  entonces  fuera , 
Porque  en  tus  brazos  muriera 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Quien  en  tu  pecho  vivia. 

¿  Dónde  está,  ouerida  esposa, 

Aquel  acertado  empleo, 

Aquel  llegar  con  deseo 

De  mirar  tu  cara  hermosa , 

El  verte  alegre  ó  quejosa. 

El  beber  tu  dulce  aliento , 

El  celar  mi  pensamiento 

Del  viento,  porque  pensaba?... 

Pero  todo  al  fin  se  acaba , 

Resuelto  en  ceniza  al  viento. 

Por  vengarte,  gloria  mia , 

Qoisiera  sor  de  importancia ,  ^ 

liubiera  sido  la  Hungría; 

Pero,  loca  fantasía. 

No  es  bien  que  asi  le  remontes ; 

No  hay  cristianos  Rodamontes. 

Nísida ,  al  cielo  pedilde 

Que  me  dé  la  muerte  humilde 

Entre  estos  soberbios  montes. 

Cristiano  en  efeto  soj ; 

Procuradme  allá  la  palma , 

Porque  ya,  esposa  del  alma, 

A  veros  con  Cristo  voy. 

i  Ay  cielo! 


Sale  LEONIDO. 

LBonroo. 

Del  todo  estoy 
Sin  sentido,  ó  estas  voces 
Son  lastimeras  y  atroces. 
¿Qué  es  lo  que  mis  ojoa  len? 
Qué  veo?  ¿A  quién  miro? 

,  CCLACRO. 

¿A  quién? 
Tú,  amigo,  ¿no  me  conoces? 

LI05ID0. 

Señor,  ¡qué  gran  desventura ! 
¿Cuya  es  la  mano  cruel  ? 

CBLAORO. 

¿Cuya  preguntas?  De  aquel 
Que  há  tanto  que  lo  procura. 
Mas ,  pues  el  cielo  te  envia 
Siempre  á  que  me  des  favores , 
Pues  ahora  los  mejores 

Euiero  para  el  alma  mía. 
Dy  eti  efeto  cristiano, 
Y  aunque  malo  pude  ser , 
Quisiera  ahora  tener 
La  oros  bendita  en  la  mano. 

LEomoo. 
¿Cómo  á  mi  dolor  resisto? 

CEUORO. 

Hai!a  de  palo  siquiera ; 
Que  la  cruz  es  la  bandera 
De  los  soldados  de  Cristo. 

•  LIORUK). 

Una  traigo  «qui  harto  bella , 

8ue  no  la  aparto  de  mi ; 
reo  que  con  ella  nací, 
Porqoe  murieses  con  ella. 
(Saca  la  cruz  de  eemeraldas  y  zafiros^ 
y  tómala  en  to  mano  Celauro, ) 

CELAORO.   ^ 

Para  mi  bien  la  trajiste. 

LBORIDO. 

Misterios  del  cielo  son. 

CBLACRO. 

Casi  muerto  el  corazón 
Me  salta ;  iqué  me  dijiste? 
Qué  sentidos  me  engañaron? 
iCon  ella  naciste ,  amigo? 
Dime. 

LEONIDO. 

Que  con  ella,  digo. 
Recien  nacido  me  hallaron; 


^ 


Que  yo  de  mf  nacimiento 
No  pude  mas  alcanzar. 

CELAURO. 

Del  todo  vuelvo  á  cobrar 
El  casi  perdido  aliento ; 
De  desangrado  moría, 
Y  con  la  alegre  ocasión , 
Va  acudienoo  al  corazón 
La  sangre  que  antes  salia. 

LBOIUDO. 

Con  tus  muertas  alesrías 
Consuelas  mi  pecho  Oel. 

CELAÜRO. 

Lee,  amigo,  ese  papel. 
Que  há  que  guardo  muchos  días. 
(Dale  elpapel^  y  léele  Leonido.) 

LIONIDO. 

ff  Amlffo ,  de  las  señas  que  han  de 
»  nevar  los  que  tienen  cargo  de  bus- 
»  car  á  nuestro  perdido  hiio,  es  la  mns 

>  esencial ,  que  llevaba  al  cuello  una 

>  cruz  de  esmeraldas  y  zafiros ,  y  eu 
•  ella  una  sortija  de  un  diamante.» 

Qu*es  lo  que  miraudo  estoy? 
ué  he  ganado  y  qué  he  perdido? 

GBLAVRO. 

Hijo  del  alma  querido , 

Tu  padre,  aunque  muerto,  sojr. 

LIONIDO. 

De  nuevo  ahora  naciera. 
Cobrando  valor  profcmdo , 
Cuando  la  opinión  del  mundo 
Por  tu  hijo  me  tuviera. 
Mas  con  el  dolor  crecido 
Cerca  de  la  muerte  eslá>y ; 
Desdichado  soy,  pues  soy 
Antes  muerto  que  nacido. 

CELAURO. 

No,  hijp  mió.  eso  no ; 
Que  otra  fénix  has  de  ser. 
Pues  vienes  á  renacer 
Cuando  quedo  muerto  yo. 

LEONIDO. 

Sola  tu  desdicha  heredo. 

CELAUROw  , 

Paga  por  mi  tos  abrazos; 
Pon  en  tu  cuello  mis  brazos , 
Que  aun  abrazarte  no  puedo. 

LBO|«IOO. 

El  pecho  sangré  despida. 
Que  solo  lágrimas  llora. 

CBLAÜRO.    '. 

¡Ay  hijo !  y  ¿qué  diera  ahora 
Por  sola  una  ñora  de  vida? 
Mas,  pues  tan  corta  es  mí  suerte , 
Que  mupha  menos  espero. 
Mirar  por  tu  vida  quiero 
Antes  que  llegue  mi  muerte. 

LEONIDO. 

Mira ,  Señor,  por  el  bien 
Del  |lma,  y  oéjame  á  vñ, 

CCLAURO. 

Pues  ¿no  ves,  hijo,  que  asi 
Miro  por  ella  también? 
¿Qué  medio  hallaré  mejor 
Con  que  deje  averiguado 
Qu*es  mid  el  ser  que  te  he  dado, 
Y  qu*es  tuyo  mi  valor? 
Mas  ya  imagino  y  confio 
Que  todo  el  mundo  y  Hungría; 
En  viendo  una  firma  mia« 
Te  tendrán  por  hijo  mió. 
¿Con  qué  escribiré?  \  Ah  cruel  \ 

LEONIDO. 

¿Eso  ahora  te  congoja? 


CILAÚIO. 

Mas  ¿DO  es  esui  sangre  roía ? 

Y  ¿  no  es  blanco  este  papel  ? 
Entrad,  valerosa  mano, 

Y  estimad  mi  buen  acuerdo , 

Pues  de  la  sangre  que  pierdo 

Sale  el  remedio  que  gano. 

{Metiéndose  la  mano  en  eí  pecha,  y  ta- 
cando sangre  de  ¡a  Herida ,  escribe 
en  las  espaldas  det  papel ,  y  déjese 
caer  en  los  brazos  ée  Leonido.) 

Ten  me. 

LlOffIOO. 

¡Valor  extremado! 
¿Qué  pecho  de  duro  acero 
No  se  enternece? 

CKLAORO. 

Ya  muero, 
Hijo ,  con  menos  cuidado. 
Agora,  mi  prenda  amada , 
Para  que  á  tu  honor  acudas, 
Si  con  tu  mano  me  ayudas. 
Yo  te  ceñiré  mi  espada. 
Pues  i  tu  lado  la  pones , 
Recibe  mi  bendición , 

Y  espera  mi  maldición 

Si  la  empleas  en  traiciones. 

LCOHIDO. 

En  mí  mano  ten  por  cierto 
Que  ha  de  ser  honrada  j  (lera. 

CCLAOaO. 

Otra  cosa  te  dijera : 
Hijo  mío,  el  Rey  me  ha  muerto 
Tú  eres  honrado  y  podrás ; 
Mas ,  por  ser  del  cielo  amigo , 
Que  te  vengues  no  te  digo , 
Sino  que  ofendido  estás. 

LCONIDO. 

Ninguna  pena,  Seiíor, 
Esos  cuidados  te  den ; 
Que  tú  me  lo  dices  bien, 

Y  yo  lo  entiendo  mejor. 

CELADRO. 

Abrázame;  que  la  palma 
Orreico  ya. 

LIOIflDO. 

Moriré 
.  De  pesar. 

CELAOBO. 

Y  cuando  esté 
Del  todo  el  cuerpo  sin  alma. 
Adonde  el  Duque ,  tu  agüelo , 
Está,  llevalle  podrás, 

Y  junto  le  enterrarás 
De  mi  Nisi. 

LEomno. 

¡Justo  cielo! 
¡Qué!  i  me  dejas  y  te  vas? 
Padre  tan  presto  perdido , 
Sin  duda  te  he  conocido 
Para  perderte  no  mas. 
Ya  partiste.— {Cielo  santo! 
Si  me  queréis  consolar. 
No  me  escuchéis  el  llorar 
Hasta  convertirme  en  llanto. 
Por<nie  se  acaben  los  días 

Sue  han  de  hacerme  eterna  guerra , 
aced,  ojos,  en  la  tierra 
Ün  mar  de  ligrimas  mías. 
íAy  ojos !  qué  bien  hacéis , 
Pues  con  sangre  la  mezcláis , 
Porque  asi  me  consoláis. 
Creyendo  que  la  veréis. 
Pero  la  tierna  tristeza 
Suspended,  fiera  esperanza, 

Y  lo  que  ha  de  ser  venganza 
No  se  convierta  en  terneza. 
Yasi,  juro  y  prometeen  este  punto, 
Por  todo  cuanto  bueno  habita  el  cielo , 


KL  AMOE  CONSTANTE. 

Pe  por  sí  cade  cose  y  todo  Junto; 
A  la  sangre  heredada  de  mi  agüelo. 
Por  quien  es  bien  que  mi  valor  remon- 

Y  á  la  que  riega  y  entristece  el  suelo; 
Poniendo  por  testigos  á  este  monte. 
Campos ,  árboles,  plantas  y  espesura, 
Con  que  adorna  y  compone  su  horizon- 
De  no  mirar  del  cielo  la  luz  pora,  [te, 
Niá  la  tierra niámi;  nue puedo hacello 
Ocupado  en  mirar  mi  desventura. 

Ni  mirar  de  Leonora  el  rostro  bello. 
Ni  ponerme  vestido  mas  honrado , 
Ni  cortarme  la  barba  ni  el  cabello. 
De  ir  ardiendo  al  calor,  al  frió  helado, 

Y  de  nunca  el  acero  desta  espada 

En  vaina  se  ha  de  ver,niyoe«  poblado; 
De  no  llevar  la  cara  levantada , 
De  no  comer  sino  silvestre  fruta , 
Con  los  dientes  cogida  y  arrancada. 
Como  bruto  animal  y  bestia  bruta; 

Y  si  mi  tierno  llanto  y  mi  querella 
Me  viniese  á  dejar  la  boca  enjuta. 
De  no  buscar  el  agua  y  no  bebella 
Sin  primero  enturbiar  su  claro  hermo- 

[so. 
Quitando  la  ocasión  de  verme  en  ella; 
De  no  ofrecermeal  sueño  ó  al  reposo 
Sino  al  tronco  de  un  árbol  arrimado, 
Vigilante  en  mi  agravio,  y  no  medroso. 
Hasta  que  el  brazo  ahora  levantado, 
Tan  lleno  de  valor  j  de  osadía , 
Me  saque  de  ofendido  y  de  obligado; 
Hasta  poder  beber  helada  y  fría , 
Enjugando  estas  iáffrimas  que  bebo. 
Del  Rey  la  sangre,  idjusiamentemia; 
Para  vengar  entonces,  como  debo. 
Ofensas  hechas  al  valor  altivo 
Deste  segunde  Aqulles,  á  quien  llevo 
Muerto  en  los  homorosy  en  ei  alma  vivo. 
{Yase  Leonido^  Hevdndose  á  su  padre 
muerto  €n  ¡os  brazos. ) 

Sale  EL  REY. 

RET. 

li\justa  mano  mía. 

De  ti  salió  el  rigor  que  me  atormenta; 

?uilé  la  luz  al  dia , 
agora  en  las  tinieblas  de  mi  afrenta 
Me  consuitae  y  me  asombra 
Del  muerto  sol  la  imaginada  sombra. 
Quien  tal  hizo  ¿qué  espera? 
¿Es  verdad  me  maté,  mí  prenda  ama- 
¡Ay  alma  injusta  y  fiera,  [da? 

De  algún  demonio  entonces  incitada ! 
¡  Ay  corazón !  ¿  Qué  has  hecho? 
Salta  á  pedazos  de  mi  airado  pecU<^ 
Ya  rabio,  ya  me  admiro. 
Ya  lloro ,  ya  me  airo ,  ya  recelo ; 
Desde  la  tierra  miro 
La  espada ,  á  tu  justicia  de  implreo , 
Y  que  la  pide  aquella 
Que  filé  mi  sol ,  y  la  eclipsó  mi  estre- 
¿  Cómo  perdi  el  sentido  ?  [  lia . 

¿Qué  culpas  cometi  á  mi  pena  igua- 
Vosotros  habéis  sido  [  íes  ? 

Causa  de  todo ,  celos  infernales; 
Que  tan  penosos  duelos 
¿Quién  pudiera  casarlos,  sínot:elos? 


Sale  UN  GRANDE. 

GRANDE. 

Sabe,  Señor ,  que  en  tu  palacio  tienes 
Casi  todos  los  grandes  de  tu  tierra , 

Y  de  gente  de  lustre  hay  infinita', 

Y  del  vulgo,  hasta  niños  y  mujeres. 

RET. 

Y  ¿qué  le  cansa  ha  sido  ? 
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GRANDE. 

Haber  llegado 
Unos  hombres  villanos  en  el  traje , 

Y  en  los  hombros  traían  unas  andas. 
Que,  cubiertas  de  luto  y  de  tristeza , 
Dieron  admiración,  y  asi  lo  siguen 
Con  el  deseo  de  saber  la  causa. 
Ellos,  callando  á  todo,  aquí  han  llegado; 

Y  dejando  las  andas  á  la  puerta 
Desta  sala,  licencia  pide  el  uno 

Para  hablarteen  presencia  de  tu  corte. 
Dime  tu  gusto  ahora. 

RET. 

Extraños  modos 
De  proceder;  vé,  y  diies  que  entren 
¿Qué  habrá  sido  la  oeasion  [todos.*- 
Desu  novedad?  Sin  falu 
Que  es  en  mi  daño,  pues  salta 
En  mí  pecho  el  corasen. 

Salen  coatro  grandes  t  I^L  PASTOR 
VIEJO,  T  LEONIDO,  en  hdbltú  de  vi- 
llana, con  la  espada  desnuda,  y  ovfik 

GENTE. 

leonido. 
(Ap,  Valedme ,  pecho  alterado.) 
Puesaqui  obligado  llego 
De  vuesti^o  acero,  en  el  fuego 
De  mis  agravios  templado , 
Aunque  honrado  de  ofendido , 
Hice,  Rey ,  esta  jornada , 
Con  esta  desnuda  espada 

Y  este  vestido ,  vestido. 
Porque  asi  se  representa 

A  la  razón ;  que  me  ayuda , 
Aqui  mi  verdad  desnuda, 

Y  aqui  vestida  mi  afrenta; 

Y  asi ,  pide  en  la  presencia 
De  tu  corte  mi  esperanza, 
A  tu  justicia  venganza, 

O  para  hacella  licencia. 
También  con  la  cansa  vengo 
Que  me  obliga  á  pretendella , 
Porque  gustando  de  vella , 
Veas  la  razón  que  tengo; 
Mas  licencia  me  has  de  dar. 
Porque  si  echo  de  ver 
Que  no  lo  quieres  hacer, 
Me  la  pueda  yo  tomar. 

RET*. 

Sea  asi ;  que  tal  estoy 

Y  tal  me  contemplo  aqui. 
Que  aun  para  matarme  á  mi 
Licencia  también  te  doy. 

Corre  una  cortina  Leonido,  y  parecen 
en  unas  andas  CELAURO  v.  NÍSIDA 
muertos,  y  EL  DUQUE  á  sus  espaldas. 

LEONUK). 

Mira  pues. 

RET. 

¡Ay  cíelo  airado! 
{Dale,  y  cae  d  los  pies  de  Celauro  y  Si- 
sida;  llegan  los  grandes  y  gente  d  que- 
relle matar,  y  el  Duque  le  ampara.) 

LEONmO. 

Toma,  íraidor. 

RET. 

¡Ayrey  triste  I 

LEONIDO. 

La  licencia  que  me  diste 
Para  matarte  he  tomado. 

RET. 

Justo  castigo  me  envfa 
El  cielo. 

GRANDE. 

¡Muera  el  traidor! 


I  I 


Matadme  i  túi ,  que  es  mejor, 
Vaes  que  la  venganza  es  mia. 
¿  C$  posible  que  os  altera , 
Deuaos  míos,  pueblo  amado , 
Qae  quien  hizo  este  pecado 
Le  pague  désta  manera? 

¿Be  un  Tilteno  el  desatino 
Mata  el  Rey  ?  Muerte  merece. 

En  el  (raje  lo  parece , 

Y  eS  mi  Dieto  j  su  sobrino. 
i1i>o  es  este  del  lafante 

Y  de  mi  b'úa » «n  eaiHMa; 
Su  suerte  maraMf llosa 
Es  muy  cittrta».ttq  os  espanto. 
Sosegaos ,  y  aqiiestii,  flema. 
Ved  que  afirma  esta  verdad , 

Y  esiolrai  sefias  mirad. 
Que  del  todo  lo  confirma;  , 

(74Hiia  i€  fMim  de  Celauro  el  papel 
que  etcribio,  llenó  de  sangre,  y  de  las 
manos  deNisida  la  cruz  quellevaüa 
al  cuello.) 

Qnr  esta  cruz  que  aqol  $e  ve, 
Es  la  que  al  cuello  traia , 
Yo  la  cobozco  por  mi|i , 
Como  de  mi  bija  ñlé. 

PASTOR. 

Y  yo  digo  que  con  ella 

Lo  hallé ,  y  (o  p^edo  jurar  t     .         / 

Y  muchos  te/itl^es  (lar 
De  que  pu()e  merecella. 

¡Gran  secrete  el  aHo  cielo ' 
Nos  descubrió  en  este  di»  r 
cnAüDC  2." 

Sin  duda  el  cielo  lo  envía « 

Y  ha  de  ser  nuestro  consuelo. 

Pues  que  vimos  sus  exttemos, 
(lobeniarft  nuestra  frey; 
¿Quereislepor  faestro  rey? 


be  ftON  GÜrLLEM  01^  CAStftO. 

Diffan  todos,  como  e»  ley:  > 
t'tVUt  nuestro  nuevo  rey !» 

'  TOItOS. 

Por  nuestro  rey  le  queremos., 

DCQOE. 

No  pronuQclará  mí  boca 
Lo  que  dijistes  agora  *, 
Que  á  la  Infanta,  mi  señora, 
Oe  derecho  el  reino  toca. 

GRANDE  4.^ 

Dueño  queremos  varón. 

TODOS. 

Todos  I9  mismo  declmq^b 

GRAXDE  i.* 

Por  mrestro  rey  lo  eleghnos.  ■ 

No  eonsiento  en  su  elección» 
Y  iú  i'A  admites? 

Señor, 
SiadmHo.' 

MJoeB* 
¡Grantlesatino! 
Traidor  eres. 

Lcoxino. 

Ya  imagino 
El  QÓmo  no  ser  traidor. 
Calle,  que  yo  seré  fiel. 

«RANM  4.* 

Reciba  pues  tu  peraota    ^ 
Deale  reíqo  esta  corona , 
Que  s!  ahora  es  de  iaurel , 
Coa  mayor  solemnidad , 
Que  vo  por  todos  lo  Jaro^ 
Lleva  ras  la  de  oro  pura  - 
Que  otdrgó  su  santidad 
Del  pontUíce  romanOi . 
En  aquel  iiiflb06odta, 
A  Esteban,  que  fué  en  DungHa 
El  primero  rey  cristiano. 
Ahora  con  voz  altiva... 

TODOS. 

Nuestro  rey  mil  afios  viva. 


Salen  LA  REINA  t  LA  INFANTA, 
eukiertat  4e  luto, 

RKI!fA.    . 

Si,  mis  húngaros  valientes , 
Kné  vuestro  valor  profundo  ^ 
Con  ser  asombro  ael  mundo, 
fif empio  de  extrañas  gentes ; 
Si  en  vosotros  puede  tanto 
Lqt*  justicia,  ¿qué  razón... 

i^Eomao. 
Sosiega  tu  corazón 

Y  pon  riendas  á  tu  Uaqto. 
Atajarte  au^e  ahora 
Por  satiaracerte  mas ,  ' 
Ytú,  Leonora,  vé^ás 

SI  es  constante  quien  te  adora. 
De  mi  mano  has  ue  mtar 
Que  esta  ooroua  te  -dé ; 
Que  yo  solo  la  tome 
Para  poderte^  4ar. 

{Quítasela  eortma ,  v  panela  á  la 
infania) 

INFARTA. 

Oblígame  tanto  elvella 
De  tu  mano  en  esta  parte , 
Que  no  te  paga  sin  dañe 
A  mí  persona  con  ella ; 

Y  tanto  en  mi  pecho  está 
Esto  estimado  f.or  J  usto , 
Que  daré  licencia  al  gusto,  - 
Sí  mi  madre  me  la  da* 

RERU. 

No  te  la  puedo  negar; 
Pues  es  justa ,  yo  la  doy. 

aüQUB. 

Y  yo,  hijos,  tal  estoy. 
Que  casi  pierdo  el  pesar. 

LEOIflDO. 

Pues  doy  prinelpio  á  esta  gloria. .. 

inrAüTA. 
Por  hacer  sin  Qn  uM  bien... 

Y  para  dalle  también 
Alegre  &  tan  triste  historia. 


I    I        I  MI 


COMEDU  FAMOSA 

DB 

LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA, 


EX  RKV  DB  mjHGRfA. 

RL  PRINCIPE,  tu  bija. 

ATISLAO. 

ATAÚLFO. 

FGDUAHDO.    , 

EL  HARQUts. 

LOTARIO. 


DB Doír  cronxEM  DBCMnp. 


PfiftSONAS. 


RODMGO,  Iruhan. 
LA  HEMA  UB  HUNGKIa. 
EtREV  UE  BOHEMIA. 
L^  INFANTA,  »A(f>. 
CELA^DtO. 
ARS)^DA,  iama. 
CBLAURA ,  dama. 


FARFAFt,  tnim. 
m  ponte KO. 
UN  ESCUDERO. 
UN  VIEJU. 
UN  «EUNeWMTE. 
VitÁ  atutii. 


ACTO  PRIMERO. 


Sale  EL  REY.  FEDUARDÓ.ATAl|I,líO 
T  EL  HABQUfii^  aouriDos*  i 
tkSiaitmo,  f  tan  MnM*  -m 
Tíaln. 


líalo  «lUiqado, 
S  lo  qne  renit  diciendo 
Hedáis  en  este  pap^l. 

MIAMO  1." 
Ko  buu ,  porque  «s  mejor. 

sol.DJ.i>o  i" 
Yo,  deiTiis  de  ser  un  bonbjtf 
Dlcn  nacido... 

'    Tilcnh)'noi)ibre 
iNoTíeDoaquIT 

SOLDAItO  i." 

S[ ,  SélloT, 

soL«j|so3.* 

Voso;,  Señor,  un.^lfMa 

Une  por  mili  nirtes  herido 

Vi-ngo  por  haber  serrido. 


jQIsles  fot 


$Ol>«uo  S.* 
Ya  luí  he  áa4m 


PeroiTaestrámi^t(a 
Se  las  quiero  jo  decir; 


■mr. 

Dejadme ,  citiad,  calMu; 
Detened  la  desiiedlda, 
Ameniiadla,  dejadU; 
(Jae  me  ofender puesme  eorad*. 

npDAIDO. 

Ya  Tels  que  el  Re;  se  ha  enfadado. 

■OLPXM  f  .* 
Es  riguroso. 

soLtuo  3.° 

Es  crneL 


Y  con  To 

rasDAiipo. 
Quedo,  soldado. 

SOLMWlL.' 

Reniego... 

Pues  «gis  leales, 
Salios  aliora,  j  después  ' 
Le  podéis  dír  at  Marqoás . 
Entre  guejal,menK)rbtet. 


iNo  les  do;  mioistrof  sibios, 
A  quien  cansen  la»  brejatt 
,Por  qué  me  afligen  con  qnejas 
i  me  ofeBdeo  con  iigra?h)s? 
Gt  peBO  de  nilcoroiia 
;Eulre  eiloa  no  se-reparte? 

tNo  estriba  la  mayor  parle, 
larqaás,  en  tuesira  persona? 
No  admloiitrali  mi  jusilda  ? 
No  reparlis  mli  merradesf 


Y  sin  cnibargos  iil  rud^s 
De  pasión  fii  de  malicia; 
Pero  nunca  humana  ley 
Di'ja  'j  lodos  sallsfeclius. 

La  severidad  del  Re*. 
Pues  solo  coo  qae  los  ojos 
Revuelva  alegres  óiirarjns. 
Lo  que  el  sol  en  los  nuhbilus 
Suele  tiaceren  loa  eoojus, 

Y  de  su  luí  el  senlidu 
Tanto  el  vasallo  granjea, 
Que.  aunigue  preniiudo  no  sea. 
Se  humana  favorecido; 

Y  lan  general  consuelo 
Es  el  KeydesuGTasuflus, 
Que  les  delie  el  gol).  rii;ilros, 
Siendo  Iniiladur  del  de'o, 
Dejtndose  ver  ilqnlera, 
Aunque  su  indigú  «ifieranu 
Dignos  mérltoa  ateauía 
Para  llegar  i  su  esfera ; 
Pnes  tanto  lea  satUfice 

En  tD  mano  Ii'tasticla , 

Que  hasla  la  Misma  litjaatlrfa' 

Alaban  al  el  Re;  la  hace ; 

Y  asi,  nara  Ir  ropartleoita 
Los  mérltoa  ;  preniiajido. 

Lo  que  un  rej  aun  casiik-ando, 
Cnaolo  mas  taToreciendo. 

UT. 

COD  lan  necia  hipocresía 
Querrás  decirine  en  rlüor 
IJuedé. 

WI8BÉS. 

Perdona,  Se&or; 

¡oe  pues  gobiernas  i  Hungría, 
el  apelMldo  peso 
Sobre  tu  cabeía  apnyas, 
Qn^  les  repartís  tus  jo;as.    ' 

y  qae  me  qnlien  el  seso. 


Esto  es  ser  rey. 

■CT. 

¿SeriJDSlo 
Morir  f  o  f  ^  De  qné  sirvien 
El  serio,  si  do  podiera 
Hacer  leyes  á  mi  gusto? 
PíecioesUs. 

■AHQ€<S. 

Eso  promete 
Mi  edad. 

HST. 

Vele. 

■AKOIIÉS. 

Poes^es  tal? 

KET. 

II i j)  dorii  .cha  bien  ó  mal 
ksos  hombres;  calla  j  rete. 

Callo  y  Toyme,  basta  qae  el  délo  .. 

BCT.  (itp.) 

Hasta  el  alma  me  bas  cansado. 

Dé  á  este  reino  desdichado. 

Ya  que  no  dicha ,  coosoelo.      ( Vau.) 

ATAOLrO. 

De  sa  libertad,  qne  es  taoU, 
Bien  se  podo  presamlr. 

Si  te  quieres  dlTertir, 

Aqnl  esti  el  traban  qne  canta. 

Stí€  FABFAIf . 

rAnriH. 

Cantaréle  un  tono  tal , 
Qne  el  lauro  se  le  conceda. 

Entre  algon  otro  qne  paeda 
Dedlle  que  canta  mal. 

Si;  porque  aquel  que  enojado 
Siempre  mas  te  ba  dhrerüdo, 
Arrisca  el  quedar  corrido 
Al  gusto  de  haber  cantado. 

ATAÚLFO. 

Yo  aseguro  qne  sí  empieza 
iLcanUr,  que  vendri  á  ofllo. 
Como  un  rayo,  Rodriguino. 

acT. 
¿El  español?  Rica  pieu. 

PARFAX. 

Es  bufón  desrergonrado , 
Atrevido  y  mentlroeo. 

ATAOLFO. 

Ya  se  muestra  temeroso. 

HET. 

Braro  miedo  le  has  cobrado. 

PARFAX 

;  A  quién  no  da  que  temer 
Cu  necio? 

ATAOLFO. 

Presto  tembló. 

PCDDAROO. 

No  es  poco. 

ATAOLPO. 

¿No  digo  yo? 

RKT. 

Rodrigo  debe  de  ser. 


DE  DON  GOILLEM  DB  CASTRO. 
Sele  RODRIGO. 

RORRKO. 

¿Era  agora  de  importancia  ? 

ATAOLrO. 

Ya  csti  temblando  FaiCui. 


Ya  no  sabe  dónde  estin 
Los  trastes ;  la  consonancia 
Se  le  ha  bayado  á  los  pies. 


¿Viieires  á  templar? 

RODRICO. 

Mi  aliento 
Le  destea^pló  el  ¡samuiento. 

PARPAR. 

En  eso  reres  caAles, 
PaesloSyOooMtn, 
Tienen  cieru  anüpalia 
Con  la  música  y  poesia. 

ROORIfiO. 

Dos  artes  son  liberales ; 
Pero  en  tí  no  lo  han  mostrado, 
Pnesann  no  te  saben  dar 
Con  qne  aciertes  k  templar. 
¡Qné  másioo  tan  cansado ! 

PARPAR. 

i  Qué  necedad  tan  proliia ! 

RORRIOO. 

Algo  de  ciego  ha  lonido 
Aquel  apliolr  de  oido 
Y  aquel  torcer  de  clavija. 

PARPAR. 

Algo  tienes  de  bomeho. 

ATACLFO. 

Ya  esti  perdido. 


Es  verdad. 

RonaiGO. 

Con  esta  facilidad, 

A  las  veinte  le  despacho. 

REf. 

Déjale,  y  asi  turbado. 
Veré  si  acierta  k  cantar. 

mOARRO. 

SI  hará;  verásie  acertar. 
Porque  es  músieo  eitremado. 

Rtr. 

¿Cómo,  si  tembtodo  empieza , 
Y  corrido,  hablar  no  pudo? 

RODRIGO. 

SerA  como  es  tartamudo, 
Que  cantando  no  tropieza. 

PARPAR.  <Ckn/«.) 

En  el  inírincado  abkmg 
De  lús  reaalo»  ée  umar^ 
EL  mas  degú  pe  mejor» 


Él  se  regala  á  si  mismo; 
A  gustar  su  majestad , 
Como  tü,  de  lo  que  entonas, 
Meredas  mil  coronas. 

*  FARPAS. 

Canto  al  meaos  la  verdad 
Del  arte  acordadamente. 

RODRMO. 

Y  ¿cuántos  la  voz  levantan 
tíue  el  Evangelio  nos  cantan, 

Y  cantan  malditamente? 


FARFAS. 

¿Quléavió 
Dís|»arate  tan  grjicioso? 
No  cantaré.  {Vé 

RST. 

fil  va  furioso. 

RORRKO. 

¿Quieres  que  dure  este fliHo? 
Veris  con  qué  ligereza 
Vuelvo  con  él  en  los  braaos. 

RKT. 

Vé»  cmre ,  y  hazle  pedazot 

La  guilam  en  la  eabeu.  {Vt 

ATAOLFO. 

Ya  la  hieha  han  eoRscnzado. 


-> 


BravaoMnte  se  han  asido. 


Dijiste  bien. 


ATAI}LF0. 


La  guitarra  ha  pereddo. 
La  cabeza  le  ha  qoebndo. 

ATAOLFO. 

Ya  viene  llorando  duelo» 
El  cuitado  musiquilio. 

FKDDARRO. 

Y  le  ayuda  Rodriguillo 
Ikmrtsa. 

PARPAR. 

Justicia,  cielof. 
Contra  Oto  rey... 


Cierra  los  labios. 

RCT. 

Déjalos,  ifi ,  no  repares. 

PARPAR. 

Que  gusta  de  hacer  pesares 
Y  Tíve  de  hacer  agravios. 
¿Esto  hacen  los  varones 
Insignes  y  generosos? 
Voy,  entre  tantos  quejosos, 
A  enviarte  maldiciones; 
Que  ya  tantos  te  las  dan. 
Que  el  mundo  te  Uene  en  poco. 

FEODAnao.  (Ap.) 

En  la  boca  desle  loco 
Veo  cumplirse  el  refrán. 

ROORIGO. 

Mataréle ,  pues  qne  quiso 
Desvergonzarse. 

RKT. 

No.no; 
Vuelve,  Taya,  dcjalo; 
Que  antes  le  debo  este  aviso. — 
¿  Tanto  se  quejan  de  mi 
Mis  vasallos? 

RODRICO. 

¿A  un  bufón 
Das  crédito? 

FKDOARRO. 

Suspensión 
Pon  en  eso. 

RKT. 

Harélo  asi. 


Salehfi  PORTERO 

PORTKRO. 

Para  entrar  una  mujer. 
Aunque  principal ,  llorosa , 
Pide  licencia. 

RKT. 

¿Es  hermosa? 

PORTERO. 

Un  ángel  debe  de  ser. 


RBT. 

X  Cu  Ando  á  la  hermosora  ves 
En  mf  la  puerta  cerrada  ? 

ATAOLrO. 

Pareceráte  extremada 
Si  llora  y  hermosa  es. 

RBT. 

Dices  bien;  son  maraTillas 
Del  gusto  extremadamente ; 
Parece  el  cristal  corriente 
Por  las  rosadas  mejillas » 
Pues  dan  unos  ojos  bellos. 
Con  cristalinos  despojos. 
Lenguas  de  fuego  los  ojos 
Para  interceder  por  ellof . 

FBDOARDO. 

Y  asi  alcanza,  aniMpio  fingiendo , 
Mas  la  mujer,  ofolioaodo  • 
Melancólica  lioraodo 

Que  descompuesta  riendo. 

ATAÚLFO. 

Hermosura  y  compasión 
Enamoran  infinito. 

nODEIflO. 

Son  para  el  cnerpo  apetito, 

Y  para  el  alma  jaioon. 

Sale  ARSINDA. 

ARSINDA. 

Perdóneme  vuestra  alteza 
Si  Un  descompaesu  yengo ; 
Que  tengo  congoja  y  tengo.'.. 

RET. 

las  que  congoja ,  bellexa. 

ARSIinM. 

Apenas  me  deja  hablar 
El  llanto.  Tengo  un  esposo.» 
Enemigo  tan  forzoso, 

8ue  no  le  puedo  obligar, 
on  humana  providencia, 
Con  tierno  amor,  con  fe  pura , 
Con  regalos,  con  blandura , 
Con  constancia  y  con  prudencia , 
En  que  consienta  en  mi  vida 
Un  minuto  de  conienio. 
Llevándome  per  el  viento, 
Como  mis  quejas ,  perdiü» ; 
Llorando  mis  desconsuelos , 
Pues  con  ffustos  poco  sabios       ' 
Me  tiene  llena  de  agravios, 
He  tiene  muerta  de  celos ; 

Y  siendo  para  ser  tal 
Poderoso  y  aUrevido , 
Obligalle  no  han  podido 
A  tratarme  menos  itoal 
Tus  ministros ;  y  asi ,  yo 
Vine  á  ponerme  &  tus  piés. 

RET. 

Bárbaro  sin  duda  ei 

guien  atino  te  adoró; 
1  alma  me  bas  abrasado. 

ARSIXJIA. 

¡  Ay  Dios,  desjKraciada  |pe  sido ! 
Señor,  justicia  te  pido. 

REY. 

Si ;  pero  fuego  me  bas  dado. 
Concédeme,  por  los  cíelos , 
Remedio  para  mt  amor, . 

Y  dándote  yo  mejor 
Remedio  para  tus  celos. 

ARS1N»A. 

Mire ,  SeRor,  fuestra  alteza 
Cuánto  mas  me  deben  dar. 

RBT. 

iQoé  otra  cosa  he  de  mirar, 
bespues  de  ver  tti  belleza  ? 

DD.  C.  DE  L.-i. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

ARSOfRA. 

Soy  honesta  y  bien  nacida , 
Con  acero  y  con  valor 
Para  no  perder  mi  honor. 

REY. 

¿No  pierdes  mas  en  mt  vidat 

ATAOLTO. 

¡La  Reina! 

ARSIHDA. 

Del  cielo 
Milagro  debió  d«  ser. 

RET. 

2  Oh,  qué  cansada  mujer ! 
No  me  dejes  sin  consuelo. 
No  te  vayas. 

ARSINIftA. 

A  volar. 
Aunque  sin  alas*  nae  obligo. 
Muerta  voy. 

RET. 

Sabe,  Rodrigo, 
Quién  es. 

RODRIGO. 

Y  el  mismo  lugar 
Donde  nació  y  donde  vive ; 

Y  si  te  importa ,  sabré 
Dónde  se  entierra. 

RET. 

Pues  vé, 

Y  un  gran  gusto  me  apercibe.  ( Vtrse.) 

Sale  LA  REINA,  EL  PRIíN^PE 
ATISLAO  T  CELAUKA. 

PRÍNCIPE. 

Será  mi  suerte  dichosa 

Si  es  que  tu  amor  lo  consiente. 

ATISLAO. 

El  Príncipe  ciegamente 
Mira  á  mi  Celaura  hermosa. 

CEUURA. 

Repórtese  vuestra  alteza ; 
Mi  Atislao  me  está  mirando. 

RET. 

Reina,  ¿á  qué  viene  mostrando 
Tal  eulado  vuestra  alteza? 
¿Queréis?...  Vive  Dios, 
Que  entre  estas  dudas  me  aflijo. 

RBITIA. 

§ue  miréis  á  vuestro  hQo 
a  tan  hombre  como  vos. 

RET.   • 

Algún  misterioso  abismo 
incluyen  vuestras  porfías, 
Pues  venis  (oüus  los  días 
Con  este  motivo  mismo. 

REINA. 

Es  que  pongo  desta  suerte. 
Presentándoos  su  persona , 
Ceniza  en  vuestra  corona 

Y  memoria  en  vuestra  muerte; 
Que  el  que  es  padre  ha  de  advertir. 
Viendo  nuestro  frágH  ser, 

8ue  su  hyo  con  crecer 
os  pronostica  el  morir. 
Demás  de  que,  s!  en  los  dos 
La  semejanza  contemplo. 
Temo  en  él,  con  vuestro  ejemplo , 
Las  desventuras  que  en  vos ; 

Y  asi,  procuro  obligaros 
Por  tan  extrafio  camino.. 

RBT. 

:  Qué  afectado  desatino 
Para  cansarme  y  cansaros! 

RBIXA. 

¡Señor' 
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RBT. 

Dejadme;  ¿qué  hacéis? 
Soltad ;  mi  reino  os  darla , 

Y  aun  el  alma ,  que  no  es  mía , 

Por  solo  que  me  dejéis.        .   ( Yate . ) 

FBDUARDO. 

¡Qué  terrible  condición! 
4 Quién  no  tiembla  sí  le  mira? 

ATAÚLFO. 

Parece  que  con  la  ira 
Le  revienta  ei  corazón. 

REOIA. 

Favor  les  pido  á  Jos  cieloa. 

PRfRCira. 

Muero  por  tan  bellos  ojos. 

CXLADRA. 

Siento  Uis  tiernos  enojos. 

PRflfClPB. 

oufro  mis  honrados  celos. 

REMA. 

í  Peduardo ! 

FBDUARDO. 

Mise&ora, 
Luego  pensaba  volver. 

RBUfA. 

Mas  aprisa  he  menester 
Tu  conaaelo;  escucha  agora. 
La  vida  de  «n  rey  cristiano 
En  tan  fuerte  punto  veo. 
Que  oonfosamente  lloro 
Lo  que  tiernamente  siento ; 
Pues  corre  tras  su  apetito. 
Tan  deslumhrado  y  tan  ciego. 
Que  €D  la  libre  voluntad 
Cautiva  el  entendimiento; 

Y  no  solo  no  repara 

En  que  no  asiste  al  gobierno 
De  reino  tan  dilatado 

Y  de  oficio  tan  supremo. 
Mas  las  vidas  no  perdona 

M  las  honras,  ni  en  su  pecho    - 
Nunca  la  humana  piedad 
Halló  seguro  aposento ; 
Tanto,  que  casi  señala 
Que  quiere,  á  pesar  del  cielo , 
Escurecer  laa  verdades 

Y  volver  atrás  los  tiempos. 
Ue  todo  lo  que  resulta 
Tanto  alboroto  en  su  reino. 
Tal  mancilla  en  su  opinión , 
Tan  grande  aborrecimiento 
Ue  su  persona  en  los  suyos , 
Que  me  anuncia  un  mal  suceso, 
Peduardo;  y  sobre  todo, 

Ks  dahoso  el  mal  ejemplo 
Que  da  al  Principe,  mi  liijo, 
Tan  á  sus  costumbres  hecho , 
En  quien,  tan  á  costa  mía , 
Hecha  un  Unce ,  cuando  veo 
Sos  mesmaa  obligaciones , 
Tienen  sus  errore%  meamos. 

Y  como  ofensas  tan  grandes 
Imagino  y  considero,  * 
Contemplando,  aunque  piadosos, 
Tan  ofendidos  los  cielos. 
Confiada  en  su  piedad, 

Y  no  en  mis  merecimientos , 
Entre  las  nubes  sus  rayos 
Me  parece  que  detengo 
Con  las  oraciones  mia&4 

Y  pues  que  le  agrado  en  esto , 
Agora  en  tu  discreción 
Medios  humanos  prevengo. 
Pues  gozas  ya  la  privanza 
Que  por  tan  ocultos  medios 
Con  el  Rey  te  he  prevenido 
De  tus  partes,  conociendo 

I  Que  el  ser  principal  y  honrado 
I  Mezclas  con  el  ser  discreto. 
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Comienza  ya  á  disponer, 
Fedtfardo,  los  efectos 
Por  qaTen  yo  vea  en  el  Rey 
El  fruto  de  tus  consejos. 

FIDOARDO. 

Pienso  que  temes,  Señora , 
Viendo  mis  mereoimieatos 
Indignos  desta  mudanza 
O  incapaces  deste  empleo , 
Que,  inconstante  en  mi  favor , 

Y  de  su  cuidado  ajeno. 
He  descuido  de  serYirte, 

Y  mi  caida  recelo. 
Pues  ña  de  mi  verdad 

Que  no  asisto,  qne  no  pienso. 
Mas  animoso  que  altiyo^ 

Y  mas  que  ambicioso  incierto. 
Sino  en  buscar  una  luz 

Que,  sin  que  le  ofenda,  hiriendo 
Suavemente  en  sus  ojos , 
Dé  celos  del  alma  abiertos; 
Mas  por  fuerza  es  menester. 
Para  en  males  que  se  hicieron 
Incurables  con  los  años, 
Dificultar  el  remedio , 

Y  qui  talle  á  la  violencia 
La  velocidad,  teniendo 

A  la  prudencia  por  norte » 

Y  por  ayudante  %1  tiempo ; 
Que  los  que  están  divertidos 
En  los  vicios,  ios  consejos 
Con  rigor  ejecutados,, 

Los  precipitan  uas presto; 

Y  pues  la  naturaleza 

De  nuestro  rey  conocemos; 
Que  es  tan  áspera  esta  fuerza , 
Que  á  los  que  en  él  emprendieron. 
A  reducir  sus  costumbres 

Y  enmendar  sus  desafueros, .  . 
No  previniendo  su  enojo , 

Al  d^laralle  su  objeto , 
Cayendo  de  su  privanza, 
Le  dejaron  en  aus  yerros ; 
No  es  mucho  que  yo,  Señora , 
Proceda  con  tanto  tiento, 

Y  aprobándole  sus  vicios. 
Quiera  lograr  tus  deseos. 
Poniendo  en  sus  lascivas    . 
Crueldades ,  burlas  y  juegos 
Cautelosamente  lasos 

De  obediencias  y  de  ejemplos , 
En  que  su  advertencia  caiga , 

Y  donde  pueda,  cayendo 
En  la  cuenta ,  dalle  al  alma 
La  luz  del  entondimiento; 
Porque  ni  con  viva  voz 

El  predicador  mas  bueno. 
Ni  el  mas  perfecto  letrado 
Con  admirables  conoetos. 
Tanto  avivan  las  memorias 
Ni  hieren  tanto  en  los  pechos 
Como  la  conciencia  misma 
De  los  cristianos  discretos, 
Avisada  muchas  veces  . 

Y  advertida  en  los  sucesos 
Cptae  en  los  frágiles  humanos 
Las  edades  dispusieron. 

Y  pues  el  Rey,  mi  señor. 
Con  certeza  y  toa  extremo, 
Aunque  depravado  el  gusto , 
Tiene  tan  divina  in^io  > 
Dame  lugar  á  que  siga 
Este  estilo,  disponiendo 
Cómo  él  mismo  se  reduzca 
Cuando  se  oonoaca  él  mesmo. 

Tan  contenta ,  Feduardo, 
Tan  agradecida  ^oedo , 
Que  admiro  iu  discreción » 

Y  tu  parecer  apruebo, 

Y  mi  gracia  y  mis  favores 


DE  DON  GÜ&LBM  DE  CASTRO. 

Para  siempre  le  prometo. 
Vete ,  por  si  eepera  el  Rey. 

PKDOAaeo. 
La  tierra  que  pisas  beso.  (Vúie.) 

noiiA. 
Oye,  Priaeipe. 

mtnciK. 
Señora. 
{Ap,  Mía  has  de  ser,  si  no  muero.) 

ATISLAO. 

Muerto  me  tienes,  Celaura. 

CELAbaA. 

A  la  noche  nos  veremos. 

ATISLAO. 

Y  morirán  en  tna  brazos 
Dichosamente  mis  celos. 

(V4HM0.) 

Sahn  EL  REY,  ATAÚLFO  t  RODRIGO, 
de  noche, 

ftODMGO. 

Gsta  es  la  calle. 

BBT. 

¿Y  la  casa? 

aOORIGO. 

Habré  de  estudiar  primero ; 
Tan  ciega  la  noche  pasa. 

BET. 

iCon  eso  estás,  migadero; 
Cuando  el  alma  se  me  abrasa  ? 

ATAOLTO. 

Presto. 

RBT. 

Es  bella  mi^er, 
Víla  llorando,  y  aeora 
Muero  por  volvelTa  á  ver. 

RODRIGO. 

Una ,  dos ,  tres. 

ATAÚLFO. 

Lo  que  llora 
Hechizo  debe  de  ser; 
Porque  en  ti  espanta,  Señor, 
Tan  presto  amor. 

B£T. 

Es  locura 
Del  gusto ;  que  á  ser  amor, 
Obligara  con  blandura, 
Pero  aprieta  con  rieor; 
Mi  apetito  desbocado 
Me  lleva  volando  á  velli. 

ATAÚLFO. 

Y  sosegando'el  cuidado, 
iNo  bastará  el  prelendella 
Por  un  papel  ó  recado  ? 

RET. 

Graciosa  flema  seria ; 
Eso  en  cualquier  libertad 
Lo  permite  la  osadia, 

Y  no  consiente  igualdad 
Con  la  de  todos  la  mía. 
El  ser  rey  ¿qué  fuera  en  mí , 
Si  lo  apenas  deseado 
No  faalitara  asi? 


i  Cómo? 


ATAÚLFO. 
RODRIGO. 

Esta  es. 


Ya  la  casa? 


RIT. 

¿Has  hallado 


BORRICO. 

Señor,  ai« 


RBT. 

¿Entraré? 

ATAOLPO. 

Te  estaré ael. 
Si  ha  de  ser  á  s«dis||asto; 
Porque  es  m^jer  pnucipal. 

RBT. 

Eso  és  salsa  pera  el  f^ia. 
Llama. 

ATAÚLFO. 

Espera,  no  hagas  Ul ; 
¿Y  samando? 

RBV. 

Yo  haré 
Que  sea  mi  intercesor 
SI  le  hablo. 

ATAOtfO. 

No  lo  sé; 
Porque  es  hombre  de  valor. 

RÉT. 

Necio  estás. 

ATAOVO. 

Si  lo  ealsfé. 

URA  voz.  (Orslro.) 

¡  Muerto  soy,  virgen  Marín! 
¡Justicia  •  JusUda ,  eielo ! 
Pero  no  hay  rey  en  Hungría. 

RBT. 

¿Qué  ha  sido  aquello? 

RODRIOO. 

Verélo. 

Entendí  que  era  de  día. 

RBT. 

¿Quién  viene? 

▲TADLVD. 

Dos  hombres  son. 

SÜMI  ROS  HOVRRCS. 
HOMBRE  1." 

Grandes  vicios  tiene  el  Rey; 
Es  un  Cómodo,  un  Nerón. 

■OVBRB  2.* 

Al  gusto  tiene  sin  ley, 

Y  la  vida  sinrazón. 

HOMBRE  I.® 

Temo  que  le  alcanzarán , 

Y  presto,  las  maldiciones 
Que  sus  vasallos  le  dan. 

{VoHie.) 

RODRIQO. 

¿DRrélOB  sendos  hvrgonest 

RBT. 

Díalos. 

RODRIGO. 

Borrachos  yan. 

RET^ 

Aunque  el  hallar  quien  me  ailTierta 
De  que  estoy  aborrecido , 
Algo  me  aflige  y  despierta ; 
Mas  ¿qué  importa  que  hayas  ido? 
Llama,  derrmaesu  puerta. 

ATAÚLFO. 

Gente  viene. 
SaU  EL  PRÍNCIPE  y  noa  guams. 

CRUDO  1.® 

Vuestra  altezR 
Mire  si  fué  Justa  entrar 
Con  tal  rigor  y  as|>ereBR 
Ensucasaásupesar. 

PRinciPs. 

Eso  pudo  snbelleea; 


'  f 


Mas  ¿por  qaé  mi  mocedad 
Culpa»,  paes  los  mismos  daf^os 
Veis  eo  mi  padre?  Y  mirad 
Si  tiene  otros  tantos  años 
Gomo  yo  tengo. 

CRIADO  2.* 

Es  verdad. 

KET. 

iQoé  escncbo!  Cada  raaon 
A  failta  del  aeoMmiento 
lia  ido  á  mi  corazón ; 
Has  ciega  el  eotendimianlo 
El  ftiego  de  la  pasión. 
Llama  á  esta  puerta. 

BonaiGO. 

Ya  llamo. 


A9áma»e  UN  ESCUDERO  arrtkr. 

B9CÜDKÍO. 

L Quién  TaTQoriéD  es? 

RODBIGO. 

Dios  08  guarde 

UCODBSO. 

í  á  Y08  y  todo. 

aoDRieo. 

Vuestro  amo 
»Cstá  en  casa  ? 

CSCUDEao. 

Viepe  tarde. 

RBT. 

fa  venturoso  me  llamo.— 
zy  Rey  os  habla,  eacuchiid; 
.Conoceisme? 

KaoÓBRo.  (Ap,) 

Estoy  teaablando; 
)ae  es  rigoroso. 

RKT. 

Bajad 
^resto,  corriendo. 

ESCUDERO. 

Volando. 

RET. 

kbrid  la  pnerta  y  callad.^ 
Todo ,  amiifo,  Se: concierta 
Hedido  con  mi  deseo. 

QODAtOO. 

•>ara  ti  no  bay  cosa  fúeierta. 

BEr. 
iSscucba. 

Sale  LOTARIO ,  marido  de  Aninda. 

LOTARIO. 

Tnrbado'veo;    '   «   ^ 
9ay  dosbombre»  á  M  puerta. 

AYAOLFO. 

^Ui  un  bombre  «sflfr  lutado. 

Si  sea  tan  mal  fetaidb; 
[^omd' disgusto  me  ba  dado. 

A^Aotro; 
Y  ¿  si  es  que  ftiese  el  maridío 
Del  dueño  de  tu  cuidado? 

RET. 

Seria  cosa  pesada 
Para  mi. 

ATAOL^O. 

Llegaré  k  ver' 
Quién  es. 

RODRIGO. 

¿Desnudo  la  espada? 

ATAOLFO. 

El  mesmo  debe  de  ser. 


lA  PIEDAD  EN  LA  lUSTtCIA. 

RET. 

Resolución  extremada ; 
Llega,  y  mátale. 

ATAÚLFO. 

¡Señor! 

RODRIGO. 

La  puerta  abrieron. 

BST. 

Sia  duda 
ifatalle  será  mejor. 

ATAÚLFO. 

¡Señor,  señor! 

>     RKT. 

Sin  tu  ayuda 
¿  Podré  yo  baoello? 
{Cierra  el  Rei^eei^él,  y  m¿te¡i  dentro 

LOÍTAafO. 

i Ab  traidor! 
Mi  mala  Tida  me  ba  mneito , 
Dios  mió.  I 

RET. 

Bien  queda  asi. 

ATAÚLFO. 

i  Qué  terrible  desooncierto ! 

RET. 

¿Qué  es  la  muerte  para  mi? 
El  tener  el  gusto  incierto , 
Y  mas  tale  un  gtosto  mió 

8ue  no  un  millón  destas  vidas ; 
asta  que,  amoroso  brib, 
De  mi  gusto  te  despidas , 
Todo  ba  de  ser  desvario. . 

RODRfOO. 

Porque  do  tema  el  portero,   • 
finvüua,  Señor,  la  espada. 

RBT. 

Seguidsne ;  que  ffoaar  quiero 
Esta  mujer,  obligada 
Con  temeta  y  con  acero. 

{Vanee,) 
Sah  ATISLAO ,  de  noche. 

ATISLAO. 

¡Con  qué  colmada  alegría 

A  la  seña  respondí! 

¿Abrió  la  TenUna?SL.  /    ' 

Sale  arriba  GELAURA. 


¿Mi  Atislao? 

ATISLAO. 

¿Gelaura  mlaf 

..GBUORA. 

Mocbo  be  tardado. 

ATISUO. 

Asi  es;       ' 
Mas  una  larga  esperaata 
Aumenta  e6R>laUirdaBX|i        ..  . 
El  bien  que  goza  después^ 

CRLüORA. 

Con  qué,  ba  servido  de  aumento 
fardar  por  culpas  lú^MS »    .  >  .  , 
Gompiando  á  ¡costa  de  penas 
Mas  glorias  el  pensamiento? 
Me  pesa  de  haber  tardado » 
Porque  i  reñirte  he  venido, 
Eo  ios  celos  que  haÍB  tenido , 
Las  congojas  que  me  has  dado. 

Anstko^.' 
Si  hubiera  sido  con  ellos 
No  fiar  de  tu  valor. 
Pudieras  culpar  mt  amor, 
Y  aunque  muriera  con  ellos; 
Mas  solo  los  be  tenido 


) 


^ 


De  ver  por  tu  rostro  hermoso 
Un  cuidado  iNNleroso 
En  un  principe  atrevido. 
Pues  si  mi  discurso  alcanza 
Que  en  la  suma  diligencia 
Se  rinde  la  confianza. 
Mira  si  en  mis  celos  sabios 
Puedo,  aun  con  casos  menores , 
Ir  previniendo  temores 

Y  estar  recelando  agravios ; 
Demás  deque  por  elllanto, 
Que  en  mi  alegre  viene  á  ser, 
Solo  amor  he  laeoester. 
Mí  bien ,  pues  te  adoro  tanto , 
Que  celoso,  aunque  contento , 
Estoy  con  aabrosa  Ira, 
De  que  claro  el  sol  te  mira 

Y  te  toca  manso  el  viento. 

CELAURA. 

Giundo  no  te  asegurara 
De  esta  fuerza  y  de  tus  daños , 
En  mi  amor  de  tantos  años 
Una  fe  ta»  pura  y  clara , 
Seguro  pudieías  ver. 
Mirando  mi  calidad, 
Que  en  la  honesta  voluntad 
No  hay  fuerte  humano  poder. 

Y  asi  p  de  la  mia  espera 
Que  será  con  pecho  entero , 
Para  el  Principe  de  acero. 
Aunque  para  ti  es  de  cera. 
Pierde  el  cuidado,  y  advierte 
Que  yo ,  puea  que  soy  tu  vida , 
Solo  he  de  verme  rendida 

A  tu  ffusto  ó  á  nü  muerte. 
Mas  si  para  tu  descanso 
Gustas  que  yo  me  retire 
Donde  por  ti  no  me  mire 
Claro  el  sol  ni  el  tiento  manso , 
Me  iré ,  por  darte  contento , 
Siendo  de  tu  amor  crisol , 
Donde  no  me  mire  el  sol , 
Donde  no  me  toque  el  viento ; 
Cuantimás  que  esos  cuidados  ^ 
Perderás  siendo  mi  esposo , 
Saldrá  alegre  el  sol  hermoso , 
Desharánse  estos  nublados. 
Pues  la  Reina ,  mi  señora , 
Lo  anuncia*  * 

ATISLAO. 

Dichosa  palma; 
A  no  remitillo  al  alma  ,• 
¿Cómo  respondiera  ahora? 
billa  te  diga  por  mi 
Lo  que  por  tu  causa  siento. 

CCLAURA. 

Oye. 

ATISLAO. 

Espera. 

CELAURA. 

Ruido  siento; 
¿Es  gente? 

ATISLAO. 

Pienso  que  sí. 


Salen  EL  PRtNGÍPE  y  los  GRlA^os. 

príroipb. 
Contemplaré  las  paredes 
liñ  sus  aposentos;  pues 
Llegad  á  saber  quién  es, 
O  si  no... 

CRUDO  I.*' 

Fiarte  puedes 
De  nosotros. 

ATISLAO. 

¿Que  á  tanto  llegan? 

CRIADO  2.* 

¿Quiénes? 
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Soy  un  hombre , 
¿NolOYeis? 

CRIADO  1.* 

Decid  el  nombre. 

ATI8LAO{ 

Ese  es  mucho  atrevimiento. 

PRÍNCIPE. 

Matalde,  paes  tiene  brío; 
Dejadme  á  mi,  desviad. 

ATISLAO. 

¿Es  el  Principe?  Esperad. 

prímcipb. 
¿Es  Atislaof 

ATISLAO. 

Señor  mío » 
Perdóneme  vuestra  altexa, 
Viendo  mi  disculpa  honrada. 
Pues  ya  esti  á  sus  pies  mi  espada 
Y  en  sus  manos  mi  cabeuu 

príncipe. 
iQué  haces  aqui?  Que  indicio  . 
Das  de  traidor.  ¿  Perder  puedes 
Destas  heroicas  paredes 
Al  coronado  edíAcio, 
El  respeto? 

ATISUO. 

La  pasión 
Te  ciega ,  pues  deste  afelo 
Confieso  el  poco  respeto , 
Pero  niego  la  traición. 
¿Cuándo  lo  ha  sido  el  querer 
Hablar  por  esta  ventana 
A  quien  ha  de  ser  mañana 
Mi  esposa? 

príngipc. 

Y  ¿quién  hade  ser? 

ATISLAO. 

Celaura. 

PRÍ2ICIPE. 

¡Qué  dices,  cielos! 
Apora  si  eres  traidor; 
No  ves  que  la  tengo  amor? 
(o  ves  que  muero  de  celos? 

ATISLAO. 

lNo  sabes ,  Señor ,  que  ya 
.s  mi  estrella  tan  dichosa , 

Que  tu  madre  por  esposa 

Me  la  ofrece  y  me  la  da? 

pniífCiPB. 
Por  vida  del  Rey,  por  vida 
Del  alma  que  tengo  en  ella, 
Que  si  aspiras  solo  á  vella 
Con  esperanza  atrevida , 
Cuanto  mas  i  ser  su  esposo , 

8oe  ha  de  lograr  mi  esperanza 
na  atrevida  venganza , 
Un  castigo  rigoroso; 
Y  aun  agora  he  de  matarte, 
Si  palabra  no  me  das 
De  que  no  te  casarás 
Con  ella. 

ATISLAO. 

Bien  puedo  darte 
La  vida,  y  mereceré. 
No  siendo  con  tal  victoria , 
Merecedor  de  su  gloria , 
El  ser  mártir  de  su  fe. 
Mas  esa  palabra  no 
Daré,  aunque  pierda  mil  vidas. 
Porque  aunque  tú  me  la  pidas , 
No  he  de  cumplírtela  yo. 
piüNapB. 
Matalde. 

CÉLAURA. 

¡Qué  escucho!  Es  mucha 
Mí  desdicha;  ¡quién  pudiera... 

FRinapi. 

Apartad. 


t)E  bON  OUILLBM  DE  CAStRO 

CELADRA. 

Principe,  escucha. 

príncifb. 
¡Celaura! 

CELAORA. 

Señor,  escucha. 
Si  dejas  de  ser  cruel , 
Pues  en  Ul  término  estoy, 
Yo  la  palabra  te  doy 
De  no  casarme  eon  él. 

príncipe. 
Yo  la  tomo.  —  Vete  luego. 

ATISLAO. 

Pues  tal  mi  desdicha  ordena , 
A  eternizarme  en  la  pena 
Y  á  consumirme  en  el  fuego.  ^ 
¡Con  qué  rigorosa  espada 
Me  mataste!  ¡  Ah  fementida ! 

CELAURA. 

Vete  agora  con  la  vida ; 

Que  después  no  importa  nada. 

PRÍNCIPE. 

¡Señora! 

ATISLAO. 

Si  no  pensara 
Que  con  vana  inteocipn  fuera. 
Matando  agora  muriera , 
Muriendo  agora  matara. 

CELAORA. 

Adiós. 

príncipe. 

¡Ah  Celaura  mia! 
Escucha ,  espera ,  Señora . 

CELAURA. 

Míralo  imposible  agora. 

Pues  que  ya  amanece  el  dia.     (  V«|^.} 

PRÍ9IGIPE. 

Entróse ,  y  mQerto  he  quedado; 
Mas, pues  me  siento  morir. 
Vive  Dios ,  que  ha  de  cumplir 
La  pahibra  que  me  ha  dado. 

(Yante.) 
SaUaiborotado  EL  REY. 

feBT. 

:  Es  posible ,  cielo  santo ! 
I^ttes  siendo  un  roble,  una  pefi& , 
Una  cosa  tan  pequeña, 
¿  Puede  ioquíeurme  unto? 
i  Que  hace  en  mi  tan  grande  elVtc 
Cosa  Un  vil ?  ¿ DMe  voy? 
Viven  los  cielos,  que  estoy 
Mas  corrido  quc^ inquieto. 

SaU  PEDUAMDO  t  ATAÚLFO. 

FEOQAROO. 

Hasta  la  sala  ba  salido. 

ATAÚLFO. 

Tan  furioso ,  oae  no  ba  dado 
Ocasión  de  hsíoer  osado 
Preguntalle  qué  ha  tenido. 

BBT. 

¿ Vióse  ul  de  mi  Talor? 

Si  esto  me  aflige ,  ¿qoé  aguardo?  — 

Ataúlfo,  Peduardo, 

¿Dónde  esUist 

ATAÚLFO. 

¡Señor! 

FEDOARPO. 

Señor, 
¿Qué  tenéis? 

BEY. 

Por  este  oido 
Una  pulga  se  me  ha  entrado. 
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Que  me  tuvo  desvelado , 

Y  ya  me  tiene  afligido ; 

Y  con  Un  grande  extrañeza 
Me  ofende,  mi  fe  os  empeño» 
'^ue  este  palacio  es  pequeño 

ara  sola  mi  cabeza. 

PEDUARDO. 

No  es  esU  mala  ocasión; 
En  esas  facilidades 
Verás  las  fragilidades 
Humanas  gué  Ules  son , 
Pues  una  fuerza  fundada 
En  tan  vil  naturaleza 
Descompone  una  cal>eza 
No  menos  que  coronada, 
Cuando  mas,  coo  alUneraa 
Memorias  y  guatos  varios , 
No  cuidas  de  los  contrarios 
Que  amenazan  tus  fronteras. 
Fundada  en  los  vicios  solos 
De  tu  valor,  oue  es  profundo , 

Y  no  temiendo, «Qoqueal  mando 
Se  le  desquicien  los  po:o8 , 

Y  pensanao  que  aun  no  osara 
Sin  gusto  de  tu  persona 
Deslnmbrarse  en  su  corona 
Del  sol  bello  la  luz  clan. 
Porque  asi  te  desengaña  « 
Te  quiso  el  cielo  mostrar 

8ue  te  puede  atormenur 
na  pulga ,  cosa  extraña. 

lET. 

Tienes  razón ;  pero  llega » 

Y  méteme,  pues  es  ul , 
En  el  oido  un  puñal. 
Vén. 

FBDOARM. 

Tu  enojo  sosiega, 

Y  vuelve  á  poner  la  ualma 
De  la  mano  en  el  oído. 

RET. 

tQué  de  impulsos  be  tenido 
Que  me  atormenUn  el  alma ! 
Aquel  hombre  que  maté 
Para  conseguir  su  afrenu. 
Como  en  sombras  me  atoroieiita 
Con  su  sangre ;  rigor  fué. 

SaU  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

I>ejadme.  ¡  Cuerpo  de  Dios 
Con  la  casa  v  los  porteros! 
He  de  babiaile  aunque  esté  en  cueM 

FBDUARDO. 

¿Venís  loco?  ¿  Estáis  en  vosT 

SOLDADO. 

Eslov  Un  desesperado  9 
Que  be  d^erderme. 

BBT.  -j 

iQoiéo  Tiene? 

ATAÚLFO.  i 

Mira  que  está  el  Re  j  aqai . 

SOIAADO. 

¿Qoélí 

FEDOAROO. 

Una  pnlffa  se  le  ha  entrado 
Poreloiuo. 

SOLDADO. 

Pues  yo 
He  de  babiaile. 

ATAÚLFO. 

Espera. 

SOLDADO. 

También  mi  voz  enUatÁ 
Por  donde  una  pulga  entró. 

RET. 

¿Qué  es  eso? 


80LÜAD0. 

f5  SOY,  que  vengo 
Lesnelto  entre  ftarías  locas 
k  decirte,  con  las  bocas 
^e  las  heridas  qae tengo, 
(ae  se  turban  loa  estados 
r  las  ofensas  se  anJman 
laando  no  premian  j  estiman 
«os  reyes  á los  soldados; 
r  qne'por  ti,  poes  ho  dejas 
>e  los  vlei^ks  Jos  desTelos» 
^e  leTsntan  4  los  cielos 
)e  tas  vasallos  las  qaeias; 
í  que  temas,  pues  oidas 
Tan  Jastamente  serán, 
2iie  contra  ti  bajarán 
i>e  all¿ ,  en  rayos  convertidas. 

acT. 
HaUdle...  Esperad, dejadle; 
[)ae  á  castigalle  me  obligo 
Lion  an  ejemplar  castigo; 
Prendedfe»  asidle,  matedle. 

SOUASO. 

leamos ,  pues  al  fio  ba  oido, 
Y  aunque  i  morir,  mas  premiado 
Voy  baniendo  descansado 
Que  si  babiera  enriquecido. 
(LUvanle.) 

SET. 

iQüé  be  visto!  Que  siendo  qtncn 
lie  advierte  tan  ciertos  dauu:»» 
Atrevidos  desengaños 
Oyen  losre^es  también; 
Apasionado  y  despierto 
Me  cerca  una  contusión ; 
En  la  dudadla  razón 
Por  muchas  partes  advierto. 

FEDOARDO. 

Variamente  bao  ayudado. 

SEY. 

Notables  congojas  siento 
En  mi  vario  pensamiento : 
Una  pulga  y  un  soldado. 

rEOOtflDO. 

J Mejor  parece  que  estás? 
ligo  pienso  que  reposas. 

SEV. 

Suspendiéronme  otras  cosas 
Que  ya  me  Inquietan  mas. 
¿Que  soy  tan  aborrecible? 
Di. 

FEDOAano. 
Sefiór^lamijestad... 

KBT. 

Di ,  Feduardo ,  la  verdad ; 
¿Esto  es  cierto? 

FBDOAEDO. 

Es  infalible, 
A  todos  en  general.., 

RET 

¿Qué  dices?  DI. 

FEDOABDO. 

Que  si  f  digo. 

RBV. 

Pues  alguQ  bonrado  amigo , 
Alffon  vasallo  leal, 
1  No  pudo  haberme  advertido?' 
Porque  yo  tuve  pensado 
Que  en  an  rey  so  muy  amado. 
Mas  DO  muy  aborrecido. 
FEMAsae. 
La  verdad  siempre  es  cobarde ; 
Y  asi ,  desnuda  en  la  ley, 
AlosoidosdelRey, 
O  DO  llega  ó  llega  tarde ; 
Pues  medrosa  oe  su  irá , 
Snele  llegar  tan  pesada^ 
Tau  vestida  y  tan  dorada » 


La  piedad  en  la  justigíA. 

Que  se  convierte  en  mentira. 

Y  asi ,  ádvfrtlendo  infinho  « 
En  su  valor  esta  qneia, 
Soberbios  palacios  deja  . 

Y  humildes  chocas  habita. 
Por  esa  causa  verás. 

Con  daños  pro|.>ios  y  cienos , 
Que  siempre  se  tiene  eu  menos 
Adonde  importara  mas. 

RET, 

No  poco  me  iniporta  á  mi; 
¿Ciego  estuve? 

FEDDARDO. 

Si,Sefior. 

RET. 

No  me  aflyas ;  qne  t  en  rigor, 
¿No  soy  y  o  rey? 

FEDUARDO. 

Scfior,  si. 

RET. 

Pues  ¿qué  me  puede  importar? 
En  los  mios  ¿no  ba  de  ser 
Forzoso  el  obedecer 

Y  en  mi -seguro  el  matadar? 
Aunque  una  tengoa  arrojada 

Se  le  atrevió  á  mi  respeto ,  , 

¿Quién  se  atreverá  al  efe4o^ 
.De  mi  brazo  y  de  miesp:ida? 
Vive  el  cielo,  que  en  un  hora, 
En  un  punto  haré  mas  piezas 

Y  cortaré  mas  cabezas 

8ue  quimeras  tt^ngo  agora, 
n  impulso  temeroso 
He  aQige  ¡aydemi !  ¿qué  siento  ? 
De  mi  propio  pensamiento 
Parece  que  estoy  medroso; 
Mi  conciencia  es  mil  testigos 
Contra  mi;  déiame ,  espera , 
No  me  ahoguéis  •  salios  fuera « 
Volved, escachadme, amigos;  , 
Loco  estoy,  llegad  los  dos ; 
Pero  yo  ¿al  temor  me  allano? 

PimiARDO. 

Otra  ves  prueba  la  mano. 

RET. 

Cobarde  soy,  vive  Dios; 

iNo  tuvo  el  mundo  otros  reyes 

Mas  crueles ,  menos  sabios , 

?ue  causaron  mas  agravios 
guardaron  inenos  leyes? 

FEDDARDO. 

Hubiéraste  consolado 
Leyendo  los  que  ba  tenido; 
Pero,  como  siempre  has  sido 
A  otra  costumbre  inclinado , 
A  eso  no  te  acostumbras , 
En  un  rey  tan  importante , 
Pues  que  se  pone  delante 
Un  lucero  que  le  alumbra , 
Un  norte  nunca  eclipsado, 

Y  siempre  de  sol  vestido , 
Un  conseiero  atrevido. 
Sin  nota  de  mal  criado , 
En  quien  mira  deíiengiinos 
Tan  claros  y  tan  expresos , 
Que  por  pasados  sucesos 
Lucen  venideros  daftos ; 

Y  á  ti  sin  duda  te  tira , 
Con  un  ejemplar  consuelo , 
Menos  cobarde  el  receto , 

Y  la  pasión  menos  fiera. 
El  mirar  en  las  bistorins  - 
De  los  Césares  romanos. 
Tan  crueles,  tan  tiranos. 
Tan  lascivos,  tantas  glorias. 
Notable  aliento  te  dieta 

El  saber  que  de  uó  Iteren, 
Por  solo  gusto,  ocasión 
Para  que  Roma  se  ardiera , 
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Mas  á  la  grave  persona 
De  su  madre ,  incierto  al  vella 
Con  su  imperio ,  por  ser  ella 
La  que  le  dl6  sd  corona, 
Aplicó  varios  cuidados 
A  vicios  tan  insolentes , 
Que  no  fueron  de  las  gentes 
Ni  vistos  ni  imaginados. 
Probó  diversos  empleos , 
Riffuroso ,  vario ,  injusto , 
Solo  en  las  leyes  del  gusto 
Aplicando  los  deseos. 
Al  fin ,  él  hubiera  sido 
El  hombre  de  mejor  vida , 
Porque  á  su  apetito  asida 
Siempre  la  hubiera  tenido , 
A  no  habérsela  quitado 
Con  acero  riguroso 
Un  tumulto  poderoso 
De  su  pueblo  alborotado. 


¿Matáronle? 


RET. 


FtaOARDO. 


Los  rigores 
De  muchas  traidoras  manos ; 
Que  hacen  los  reyes  tiranos  ^ 
A  los  vasallos  traidores. 
Con  las  mismas  lit>ertades 
También  Cómodo  bnperó  • 
Y  aun  pienso  que  le  excedió , 
Si  no  en  vicio,  encrueld.t<les« 
Dandp  de  la  misma  suerte 
Causa  de  mayores  daños. 


¿Vivió  mucho? 


RET. 


Y  murió? 


FEDDARDO. 

Pocos  afios. 

RET. 

FEDDARDO. 


La  misma  muerte. 
De  Heleogábalo  leyeras 
Tan  extraordinarias  cosas. 
Que  parecen  fabulosas , 
Pero  fueron  verdaderas ; 
Este  fué  mas  indinado 
A  deleites  que  á  rigores , 
Gustó  de  tratar  de  amores. 
Siempre  ungido  y  afeitado ; 
Desnudas  muchas  doncellas. 
Su  triunfal  carro  tiraban , 
Para  lo  cual  le  buscaban 
Las  mas  nobles,  las  mas  bellas; 
Entre  manjares  sabrosos. 
Siempre  en  su  mesa  infinitos, 
Busco  los  mas  exquisitos , 
Porque  fberan  mas  costosos ; 
Por  donde  sus  pies  ponían , 
Las  plantas,  qne  le  adoraban , 
Frescas  flores  arrojaban , 
Oro  molido  esparcían ; 
Y  asi,  en  el  mondo  ha  dejado 
Opinión,  fkma  y  renombre 
De  que  llegó  I  ser  el  hombre 
Mas  ricioso  y  regalado. 

RET. 

¿Y  murió? 

FBRDARDO. 

Infelicemente. 
Huyendo  ciego  y  turbado , 
Al  peso  de  su  cuidado, 
l>e  la  furia  de  su  gente , 
Cayó  en  tan  suelo  lugar, 
Que  aun  no  se  puede  decir, 
Donde  pagó  con  morir 
La  imprudeeoia  del  reinar; 
De  otros  te  átera  diciendo, 
Peroya  te  cansarás. 

RKY. 

Bueno  está;  no  mas ,  no  mas, 
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Fedaardo ,  ya  te  entiendo ; 
Ya  tu  lealtad  descubierta , 
En  tú  prudente  artificio , 
Me  muestra  por  un  resquicio 
Una  luz  que  me  despierta ; 
Como  en  la  falda  de  un  monte» 
Ya  me  amanece  una  lumbre , 
Resplandeciente  en  su  cumbre, 
Dilatada  en  su  horizonte . 

Y  á  declararme  dispuesta 
Las  tinieblas  de  hasta  agora ; 
Mas  ^quó  es  esto  ?  ¿  Vos ,  Señora » 
Afligida  7  descompuesta  ? 

Salen  LA  REINA ,  ATI6LA0  t  GB* 
LAURA. 

BBJHA» 

Yo  descompuesta,  yo  trisie , 
Yo  temiendo » yo  llorando. 
Vengo  á  ponerme  "k  tus  pies , 
Vengo  á  morir  i  tus  manos ; 
Porque  p  en  el  peobo  mió, 
Como  mma,  ha  reventado 
Congoja  de  tantos  días , 
Paciencia  de  tantos  años; 

Y  ansi,  se  atreven » saliendo 
En  la  presencia  de  tantos» 
Mis  lágrimas  á  los  ojos 

Y  mis  quejas  ¿  los  labios. 
Tu  hijo ,  que  7a  no  mió , 
Pues  con  tu  templo  criado, 
Hereda  tus  condicioneSt 
Cruel  á  mis  desacatos , 

A  tu  decoro  atrevido. 

Y  contra  Atislao  airado , 
Con  el  acero  desnudo 

Y  con  el  pecho  inhumano , 
De  muchos  favorecido , 
De  algunos  acompafiado 
Que  su  privanza  apetecen 

Y  acreditan  sus  engaños , 
Hasta  en  mi  mismo  retrete 
Entró  tan  ciego  y  tan  bravo, 
Que  no  fué  poca  ventura 

Mo  matalie  entre  mis  brazos; 
Tanto  me  perdió  el  respeto, 
Que  me  d(jo  que  si  caso 
Con  Atislao  á  Celaura, 
Porque  en  él  vive  penando , 
Hasta  de  la  sangre  mía» 
De  tu  reino  desdichado, 
Verán  corrientes  los  ríos, 
Verán  teñidos  los  campos ; 

Y  como  le  vi  tras  esto 
Furioso  y  acelerado. 
De  los  dos  tan  ofendido 

Y  para  mi  tan  ingrato; 
Huyendo  de  sus  rigores 

Con  tan  descompuestos  pasos » 
Aquí  me  vine  con  ellos , 
Donde  nos  sirva  de  amparo 
Tu  presencia  y  tu  piedad , 
Aun  cuando  tenga  en  su  mano 
Poderosa  la  jusuda. 
Los  poderes  limitados. 

RBT» 

Vé  por  el  Principe,  y  vé 
También  por  aquel  soldado 
Que  fué  preso.  |  Oh  cielo  justo! 
iQué  ejemplos,  qué  desengaños 
Abren  mis  cerrados  ojos 

Y  rompen  mis  ciegos  lazo»? 

iya$e  Fedtéoréo.) 

ATISLAO. 

Cosa  extraña ,  nunca  el  Rey 
Vi,  como  ahora,  mezolando 
La  cordura  y  el  enojo. 

MINA. 

Yo  le  miro  y  no  le  hablo , 
De  suspensa  y  de  medrosa. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

.ATISLAO. 

¿  Onién  no  le  mira  tamMandot    . 
Tan  severo  se  pasoa , 
Que  pienso  qua  el  sol  ptriMlo 
Le  presu  los  arteboles 

Y  le  respeta  los  paso». 

CEUÜtA. 

En  mi  Justicia  animosa 
Te  consuelo  y  me  señalo. 

ATISLAO. 

Por  tf ,  mi  Gelaura  bella , 
Gloria  serán  los  trabajos. 

SaU  ARSINDA ,  cm  manto, 

AÜSimiA. 

Vea  cómo  el  cielo ,  el  mondo» 
En  mi  pecho  lastimado. 
Tan  insolentes  afrentas 

Y  tan  injustos  agravios, 

Y  desde  el  cielo  i  la  tierra 
Rajen  vengativos  rayos 
Contra  un  rey... 

ATISLAO. 

4Qaé  dices?  Calia. 
AasmML 
Matadme ;  que  de  eso  trato. 

REY. 

Dejalda  decir.  Señora , 
Mientras  de  vergüenza  callo. 
AianinA. 

Oigo  que  á  mi  noble  albergue , 
Aun  menos  rico  que  hohrado, 
Con  miedos  de  duro  aeero 

Y  (berzas  de  Injustos  brazos v 
Mi  casto  lecho  msaefaaste , 
Robaste  mi  honor  guardado ; 

Y  cuando  yo  esta  desdicha 
Daba  con  terneza  al  llanto, 
A  mi  malogrado  esposo ,  • 
Muerto  de  tus  propiM  manos,  ■ 
Me  pusieron  en  Jas  mías ; 
i  Quién  vio  rigor  Un  extiíAo? 

(Sacan  al  Principú  y  al  soldado.) 
Pues  húngaros,  siendo  agora , 
Si  no  viles,  desdichados , 
¿Cómo  no  corre  mi  honor 
Por  vuestra  cuenta  este  agravio? 
Venganza,  veniransa os  pido:; 
Hacedlo ,  consideradlo ; 

8ue  ha  dejado  de  ser  rey 
n  rey  en  siendo  tiftno. 


BEIlfA. 

Sosiégate  un  poco,  amiga. 

ARSMDA. 

Solo  tú  pudieras  tanto. 

RBT. 

A  los  ojos  de  la  tierra 
¿Cómo  los  ojos  levanto. 
Pues  están  ya  no  tan  ciegos. 
Aunque  no  del  todo  claros^ 
1 A  vuestra  madre  y  mi  esposa 
Perdéis  el  respeto,  Carlos? 
¿Qué  causas  os  han  movido,  • 
O  qué  locura  obligado  ? 
Príncipe ,  ¿no  respondéis? 

Los  amores  me  abrasaron 
DeCelaurayAUslao; 
Asoraencelosmeabrasv,'  ' 
Ofendido  justamente,'  ' 
Pues  habíéndide  mandado 

gue  suspendiese  su  emplee», 
iliendo  dudoso  el  caso, 
Anoche  resuelto  y  loco , 
Con  un  no  atrevidfo  y  claro 
Provocó  la  furia  iftfaf; 


Pero,  Señor,  cbjumIo  esumos 
Viendo  libertades  tajes, 
¿Reprehendes  las  que  iiágo. 
Con  tanta  mas  ocasión 

Y  con  tantos  menos  aiío^t 

niT. 
Decís  bien ,  razón  veneifs ; 
Yo  me  confieso  cul|[Mido 
Del  mal  ejemplo  que  oe  di ; 

Y  asi ,  de  corrido ,  manso  • 

Lo  hecho  baeca  ^qol  os  perdoee; 
I  Mas,  pues  soffofstefs  mi»  fiases 
Hasta  aqui ,  de  aquí  adelante , 
Seguiidos,  b|jo,nnitaldos; 
Pues  por  no  ver  otra  ren 

8ue  me'hable  libre  un  sofdado. 
na  mqjer  me  averguence , 
Me  reprehenda  un  visaHo, 
Me  pierda  un  hija  41  respeto , 

Y  mi  esposa  sienta  tanto 
Estas  desventuras  mías , 
Prometo  á  loe  cielos  saotos 
Que ,  siendo  toda  má  vida 
Rey  tan  justo .  que  gnurdaudo 
Bl  rigor  de  la  justicia. 
Nunca  torcida  en  mi  otnno . 
Seré  un  ejemplo  en  ei  sauíMlo 
Tan  permanente  y  tan  claro , 
Que  anime  á  los  venideros 

T  escnresca  los  pasados ; 

Y  para  empezar  á  serlo. 
Desde  agora,  Peduardo, 
Porque  disponga  mi  oído , 
Siempre  prudente,  á  mi  lado. 
Alentará  mis  consejos 

Y  aliviará  mis  cuidados; 
A  este  soldado  atrevido 

Le  doy  treinta  mil  ducados  • 
Porque  fué  su  atrévimieoio 
Despertador  de  mi  engrio; 
Pero  vayase  con  ellos 
De  mis  reinos  desterrado; 
Que,  aunque  es  tal  vez  provecbon 
Nonca  es  libre  el  buea  «asullo. 

SOLEADO. 

Tus  pies  beso  y  considero; 
Iré  contento  y  pagado. 


BIT. 

A  esa  señora,  pues  uo 
Puedo  mas ,  con  cuanto  Tulgo 
La  oflrezco  en  lo  venidero 
La  enmienda  de  lo  paisado ; 
Y  tan  otro  me  conoseo « 
Que,  SI  como  rey  eriatlaDo» 
Lo  hubiera  sido  sentil , 
A  una  pulga  un  simulacro 
Le  levantara  en  un  teoaplo. 
Pues  fué  el  primer  desengaño 
Que  osó  entrarse  por  nd  oído 
A  despertar  mi  cuidado. 
Tu,  Atislao,  dale  á  Celanra... 

I  PRÚfCtPB, 

¿Yo,  Señor? 

ncT. 

Dale  la  mano, 
Y,  Principe,  no  repliques. 
Reporta  el  pecho  j  ei  labio ; 
Que  si  el  respeto  mepicvdM , 
¡Vive  el  délo  sdberanoi 
Que,  como  á  uil  bldalge pobre. 
En  un  público  taUado  - 
Te  cortaré  lacabeaa! 

»aliic»B. 
Confuso  quedo  y  inibudo. 

Esto,  para  dichas náias, 
Dd  cielo  fueron  n^jlagros. 

I  Bien  logré  mis  espenüAzaa. 


Bien  premiaré  UistralNyos. 

▲TllLáO» 

Dicbotamente  te  adoro. 

CKLAORA. 

Dicbosamenle  le  gano. 
rBÍircipjt, 
Tt  le  perderás  muriendo , 
Y  yo  viviré  rabiando. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  EL  REY  DE  BOHEMU,  EL 
MARQUÉS  T  ATAÚLFO. 

HAAQUis. 

Y  de  ?er  no  casaMieoio 
Dichosamente  acertado^ 
Hasta  el  sol ,  si  no  parado» 
Parece  que  esU  contento. 

asT  as  BOHcau. 

Y  en  mi  efectos  tan  eitrafios 
Gaosangloriast^nHinas,/  * 
Qae,  si  no  excusan  mís  capas , 
Pienso  que  alegran  mis  años , 
Dándole  la  dic{tt  mía 

Mil  gracias  al  cielo  santo. 

ATADLre. 

Al  mando  poildrán  espanto 
Jantes  Bohemia  y  Hangrta. 
■Atfkois.- 

Y  mas  si  le  dan  los  cielos, 
De  naeslros  meaos  movidos, 
Herederos  parecldes  >  «' 
A  tan  heroicos  abades. 

aST  M5  aoMiltA.        « 

iQtté!  ¿Un  notable  mudanza 
Hizo  vuestro  rey? 

HARQCis. 

Fué  cosa 
En  la  fe  mas  raitsgrosa , 
Como  incierta  en  la  esperanza. 
Pues  tan  del  cielo  inlldido, 
fin  las  Tirtndes  florece  ^     ' 

gue  un  antipoda  pareee, 
n  lo  que  es ,  de  lo  que  ha  sif)Q; 
La  primera  diligencia 
Con  que  mejoró  su  estado 
Fué  hacer  del  vivir  pasado 
Tan  pública  penitencia» 
Que,  de  so  boca  instruidos 
La  noble  y  plebeya  gente, 
Quedó  masconfiMamente, 
De  edificados,  vencidos. 
Despnes,  viendo  aoienazada 
Del  común  contrario  á  Hungría , 
Fué  á  castigar  su  ósadJa, 

Y  probó  tan  bien  su  espada, 
Que  habiéndole  retirado 
Las  manos  en  la  cabeza , 
Fué  con  trianfante  srandeza 
Recibido  v  célebraao, 
Dando  aplauso  general    . 

A  los  suyos  en  su  tierra , 
Dunde,  después  que  en  la  guerra 
Fué  otro  Pittó ,  otro  Anibaf, 
Procede  tan  soberano, 
Tan  prudente  y  tan  capaz 
De  todo ,  que  es  en  la  paz 
OiroNuma,  otroTnjano; 
De  cuyo  ejemplo  tenemps 
En  el  Principe.  |i))ranafi^v 
Que  animan*  sus  esperansas 
Auna  mayores  extr-teos. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

Y  mas ,  afiadiande  agora 
Al  ser  donde  siemp^B  asiste , 
Tal  valor  el  qoete  diste, 
A  quien  nos  das  por  señora.  • 

aav  OB  aOBEHA. 
Por  lo  menos  llevará 

Mi  hija  intenciones  buenas. 

.  > 

Sais  LA  INFANTA. 

IlfPAItTA. 

El  alma ,  llena  de  penas , 
En  mi  vive  y  sin  mi  está. 

asT  ORBoasniA. 

Su  poca  salud  Jia  sido 
Causa  de  que  no»  ha  da^o 
Este  lugar. 

Procaradó 
Con  la  dicha  que  ba  tenido. 

lltPAlITA. 

Alzad. 

MABQÜáS. 

Honre  vuestra  alteza 
Nuestras  bodas  con  su  mauo. 

inrANTA. 
Para  esto  aun  es  temprano. 

*  ATAÚLFO. 

¡Qué  gravedad! 

■AaQDieis. 

I  Qué  belleza! 

aSTMaOUMlA. 

Dádsela. 

WSAIITA. 

No  estéis  asi. 
arr  ve  aoHttau. 
Dadla ,  hiia. 

IRPAirtA. 

(ilp.tAy  horas  tristes!) 
Levantaos  aunque  venlsteis 
Para  derribarme  á  mi. 

Aonque  tan  dichosamente 
Extremos  de  tu  alegría 
Espera  ya  toda  Hungría , 
Solo  el  Principe  lo  siente, 
Quejoso  de  su  esperanza. 
Quejoso  que  logra  tarde 
Su  deseo. 

•  tMFAirrA. 

Diott  fe  luarde 
De  mi  pena  si  lé  alcanza. 

aST  nSBOBEIIA. 

Pues  disimula  tan  poco 
El  disgusto  con  que  viene, 

Y  á  miel  enojo  me  tiene 
En  sus  sinrazones  loco , 
Desviaréle  la'  ocasión 

Que  muestra  eh  feu  devaneo.— 
vamos ;  que  ya  mi  deseo 
Le  ofenden  las  dilaciones , 

Y  quiero  con,  brevedad . 
Disponer  lo  concertado , 
Demás  de  dárm0  cuidado  : 
Esta  lenta  enfermedad 

De  la  Infanta ,  Cf^os  d^ños 
La  tienen  desta  manera. 

ITAaQUtfS. 

El  délo  salud  entera 
Le  conceda  muchos  aíios.' 

ínFAnta: 
El  08  guie. 

ATAÚLFO. 

Descontento 
Muestra  bien  claro. 


Sil 


mAñQüis. 
Es  ansi. 
IVanse  iodoi  menot  la  Infanta. ) 

INFANTA. 

El  cielo  me  guarde  á  mi 

De  mi  propio  pensamiento ; 

lAy  Celandior  len  qué  |^an  parado 

Tantas  finezas  de  amor. 

Tenido  con  mas,  rigor 

Que  con  firmeza  pagado? 

Sa/4  CELAN  DIO. 

CELANDIO. 

Falsa  amiga,  ingrata  bella, 

ÍSi  podré  verme  en  tus  ojos 
^n  tan  iidustos  enojos 

Y  con  lanjusta  querella? 

niFAlITA. 

Celandio ,  con  pena  igual , 
¿Dónde  vas?  ¿Quién  te  ha  traído? 
¿Podré  darte  el  bien  venido , 
Pues  vienes  á  ver  mi  mal?  ' 
Podré,  viéndome  en  los  brazos 
Donde  sin  alma  me  dejas , 
Escaparme  de  tos  quejas 
Sin  que  me  muera  en  tus  brazos? 

tNo  me  hablas?  No  te  admiras, 
[irándome  el  pecho  abierto. 
De  que  ya  no  me  havan  muerto 
Las  saetas  que  me  tiras? 
Tienes  razón ,  mal  te  paga 
Mi  amor;  pero  satisfecho 
El  tuyo ,  deja  en  mi  pecho 
Con  ese  enojo  ésa  daga. 

GEI4NDI0. 

iQue  osas  en  tiernos  despojos 
(I  Ah  cruel !  ¿  Quién  tal  pensara  ? ), 
No  solo  verme  la  cara  ^ 
Pero  mirarte  en  mis  ojos , 
Cuando  yo,  turbado  y  ciego. 
Por  ellos,  en  mis  congojas , 
Reviento  lágrimas  rojas 

Y  arrojo  amoroso  fuego. 

Por  ver  con  tan  ciertos  da&os , 
Con  tu  mañoso  artificio, 
Derribado  un  edificio 
Que  fabriqué  en  tantos  afios? 
¿No  te  avergCienzas  del  modo 
Conque  ves  el  pecho  mió, 
Cuando  crei  que  mi  tio 

Y  tu  padre ,  injusto  en  todo. 
Empleara  en  mi  persona , 
Con  aplauso  de  la  gente 

Y  tuyo ,  dichosamente 

Tu  hermosura  y  tu  corona , 

Y  no  solo  por  ti  envía, 
Para  quitarme  este  bien. 
Sino  que  manda  -también 

Sue  vo  te  acompafie  á  Hungría , 
onde  vea  ¡ah  cielo  santo! 
ue  á  otro  dueño  el  fruto  dé 
n  árbol  que  cultivé 
En  el  agua  de  mi  llanto? 

UIFARTA. 

¡  Primo ! 

CELAIOHO. 

Y  tras  tanta  terneza , 
¿Que  no  tuviese  tu  amor 
Un  átomo  de  dolor 
Ni  un  minuto  de  terneza? 

INFARTA. 

La  tuvot  tiene  y  tendrá 
Mientras  durare  la  vida ; 
Pero  á  la  obediencia  asida. 
Parece  que  muerta  está , 
De  mi  padre. 

CELAIVDIO. 

De  tu  mudanza,  . 
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Que  ha  Tencido  tu  valor , 
¿Quién  mas  padre  que  el  amor, 
Si  es  hijo  de  la  esperaoza? 

IRPANTA. 

Tenle  en  mi  por  inmortal , 
Y  si  no  quieres  matarme « 
No  dejes  de  acompañarme. 

CELANDIO. 

¿Dónde? 

IlfFAIVTA. 

A  Hungría. 

CELANDIO. 

¿Vióse  tal? 
¿Para  qué?  Primero  iria 
Al  hierro  de  una  cadena. 

INFARTA. 

Para  hallar  en  sangre  ajena 
Mas  lástima  que  en  la  mía. 


¿Cómo? 


CELANMQ. 
INFANTA. 


Voy  con  cierto  intento, 
En  nuestro  favor  fundado ; 
Primo,  alienta  mi  cuidado 

Y  anima  mi  atrevimiento; 
No  me  dejes ,  vén  conmigo, 
Dondcí  verás... 

CELANDIO. 

¿Qué  he  de  ver? 

ufPAirrA. 

El  tiempo  solo  ha  de  ser 
De  mi  firmeza  testigo. 

CELANDIO. 

¿Engáñasme?  Casi  estoy 
Porque  otro  extremo  me  debas; 
Si  por  los  aires  me  llevas, 
En  tus  confianzas  voy ; 
Pero  advierte  que  después, 
Si  allá  me  tienes  celoso 
l)e  tu  gusto ,  con  tu  esposo , 
Hemos  de  morir  los  tres; 
Vosotros  dos  á  mis  brazos , 
Probando  mi  ftiego  ardiente , 

Y  yo  á  los  de  tanta  gente 
Como  alli  me  harán  pedazos. 
En  fe  de  aqueste  concierto, 
Si  es  que  gustas ,  lenco  de  ir, 

Y  si  no,  iréme  á  morir. 

Si  ya ,  prima ,  no  estoy  muerto. 

INFARTA. 

Yo  vengo  eo  eso. 

CELANDIO. 

Yo  estoy 
Con  menos  fiero  cuidado. 

INFANTA. 

En  mi  promesa  fiado. 

CELANDIO. 

¿Serás  mía? 

INFANTA. 

Tuya  soy; 
Adiós. 

CELANDIO. 

Adiós ,  gloria  mía ; 
Sé  firme ,  aunque  eres  mujer. 

INFANTA. 

Ejemplo  al  mundo  ha  de  ser 
Lo  que  vieres  en  Hungría. 

iVante,) 
Sale  EL  PRINCIPE  y  svs  cmados. 

FIÍNCIPE. 

Mi  resolución  es  esta , 
En  esto  habéis  de  servirme ; 
Celaura  me  tiene  muerto , 
En  mi  sus  memorias  viven , 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 
Para  la  vida  taa  fuertes 

Y  para  el  alma  tan  firmes. 
Que  las  imagino  eternas 

Y  las  padezco  insufribles. 
Mienir^  pude  ver  sus  ojos , 
Casi  convertido  en  linee « 
Pidiendo  al  tiempo  ocasiones 

Y  á  la  fortuna  imposibles, 
Aunque  mirándome  en  ellas , 
En  sus  amenazas  vide 
Influjos  de  dos  estrellas. 
Para  mi  suerte  infelices; 

Y  aunque  los  vi  tiernamente 
Zahareños ,  apacibles , 
En  lo  hermoso  sosegados 

Y  en  lo  riguroso  libres, 

tuspendieron  mi  esperanza , 
ngañadade  imposibles, 
Los  terceros  que  envié. 
Los  remedios  que  previne. 
Los  enredos  que  iuventé 

Y  las  locuras  que  hice ; 
Pero  después  que  su  esposo, 
Celoso ,  arrojado  y  libre , 

La  sacó  desta  ciudad. 
Llevándola  alegre  ¡ay  triste! 
A  una  casa  de  pkicer , 

Y  ¡qué  placer!  pues  la  vide , 
Quien  puesta  á  sus  miradores, 
Fertiliza  sus  jardines. 

Me  dejó  como  la  noche  ' 
Cuando  á  las  nubes  se  rinde , 

Y  del  sol  desamparada , 

De  negras  sombras  se  viste; 
O  como  quedara  el  mundo 
SI ,  habiendo  un  eterno  eclipse , 
Volviera  á  ser  caos  coaflnso 
Cuanto  sus  esferas  miden. 
Algunas  veces  durmiendo 

Y  soñando ,  ¿no  tuviste 
Sobre  el  corazón  un  peso  $ 
Que  al  procurar  dividille 

De  los  pechos  con  las  manos  i  ^ 

Con  desasosiegos  viles 

Os  dió  sudores  mortales 

Entre  congojas  terribles  ? 

Pues  asi  velando  yo. 

Estas  ápsias  que  me  oprimen , 

Siento  que  habrán  de  acabarme , 

Pues  no  acaban  de  afligirme. 

Amor  me  enternece  el  pecho , 

Celos,  celos  me  dividen 

A  pedazos  las  entrañas , 

Y  el  respeto  que  me  impiden 
Me  abrasa  el  alma;  y  en  fin. 
De  los  mismos  imposibles 
Que  considero,  menaoen 
Resoluefones  que  piden 
Remedio  á  voces;  y  asi. 
Intentándolo  que  os  dUe, 
Me  resuelvo  á  procuraTle , 
Pues  mayor  mal  que  morirme 
No  es  posible  suceder; 
Valedme,  amigos,  seguidme. 

GMADO  i.* 

Y  ¿no  te  espanta ,  Señor , 
Ver  la  igualdad  con  que  mide 
La  justicia  el  Rey,  tu  padre. 
Pues  es  tal ,  que  hace  posible 
El  llegar  á  tu  persona. 
Afilada  é  invencible, 

Su  nunca  lordda  espada? 

CRIADO  2.® 

¿Y  en  tí  solo  no  te  impiden 
Su  valor  y  su  nobleza , 
Teniendo  su  antiguo  origen 
No  menos  que  sangre  tuya? 

Y  Armeslo,  el  marqués,  ¿no  rige 
Los  poderes  de  tu  nadre, 

Y  lo  es ,  aunque  inleUce, 
De  Celaura? 


prírgipe. 

i  Loco  estoy! 
Si  tratáis  de  persuadirme , 
Trataré  yo  de  mataros; 
¡  Villanos ,  infames,  viles ! 
i  Vive  Dios,  que  aunque  la  tierra 
Clamores  al  cielo  envié , 

Y  de  la  esférica  bola 

Los  dos  polos  se  desquicien , 
Mi  Celaura  ha  de  ser  mía. 
Pues  ni  á  la  muerte  se  rinde 
Este  mi  amor ! 

CRUDO  i.® 

No  des  voces* 

CRIADO  2.^ 

Ya  dispuestos  á*  servirte 
Estamos. 

príncipe. 

Mi  madre  viene ; 
Id  volando ,  y  prevenidme 
Caballos,  gente,  rigores. 
Pues  los  que  en  mi  pecho  asisten , 
Desesperado  me  arrojan 

Y  temerario  me  afligen. 

(Vametoéút  menoiel  Principe  ) 


Sah  LA  RBfNA  t  PEDUARDO. 

Su  mano  y  su  bendición 
Me  dé  vuestra  mijestad, 

.REINA. 

Con  la  bendición ,  tomad 
La  mano  y  el  corazón , 
Que  tan  tiemamenie  os  ama ; 
¿  Hacéis  de  la  corte  ausencia  ? 

PRÍNCIPE. 

Haréla ,  con  tu  licencia , 
Pues  con  deleites  n»  llama 
El  campo ,  donde  gozando. 
Divertiré  algunos  dias 
Las  necias  melancolías , 
Que  casi  me  van  dejando. 

REINA. 

Este  es  loable  ejercicio , 
Si  quien  lo  eslhna  y  lo  Irata 
A  extremo  no  se  dilata, 
Que  se  le  convierta  en  vicio. 

PRÍNCIPE. 

Solovohir  quiero  ver 
Una  garza. 

REINA. 

Es  lindo  vuelo. 
Coando  de  la  tierra  al  cielo 
Mide ,  al  subir  y  al  caer. 

PRÍNCIPE. 

i  Dichoso  yo  si  la  veo 
Calda  en  los  brazos  míos! 

REINA.    ' 

Pero  diferentes  brio^ 
Juzgaba  en  vuestro  deseo; 
No  lo  imaginé  en  las  alas 
De  neblíes  y  de  halcones,     , 
Sino  buscando  invenciones 
Curiosamente  en  las  galas. 
Dedicándoselas  todas 
A  la  infanta  de  Bohemia, 
Con  quien  la  fortuna  nremia 
Mi  deseo  en  vuestras  bodas ; 

Y  advertid  que  habrá  partido 
Ya  de  Bohemia  lalniánta. 

pRínaPB. 

Y  yo  para  gloria  tanta 
Estoy  presto  y  prevenido. 
{Ap.  Miento ,  porque  solo  trato 
De  mi  amorosa  locura.)  > 


RCIHA. 

^Enamóraos  sa  hermoftiira? 
¿Dónde  tenéis  m  r^UAtu? 

príncipe. 

Donde  con  mas  perrecdon 
Copie  sus  bellos  despojus. 
(Ap.  Apenas  le  vi  ios  ojos , 
Porque  de  Celaura  son.) 
Mas  porcjue  pieuso  que  es  tarde, 
Con  ta  licencia,  me  voy. 

uim. 

Mil  bendiciones  os  doy; 
Dios  08 guie,  Dios  08 guarde. 

PRÍ3CIP£. 

Sialeanzo  á  Gelaura,  si...         {Vüie.) 

KEINA. 

Feduardo,  este  consuelo 

Y  este  bien ,  después  del  cielo , 
Todo  te  lo  debo  á  ti. 

FBD0A1IDO. 

El  haberlo  deseado 
Confieso  que  me  has  dehido, 

Y  lo  bien  que  ba  sucedido. 
Solo  me  hubiera  premiado. 
Cuanto  mas  con  las  merce<ies 
Que  aplicas  ¿  mi  privanza. 

a  EIRA. 

* 

Notable  fué  la  mudanza         , 
Del  Rey. 

riooAaDO. 

Alabarla'puedes 
Por  milagrosa ,  pu4*s  vemos 
La  costumbre  de  una  vida 
Tan  por  puntos  dividida 
En  dos  contrarios  ex  iremos. 
Quien  vio  entonces  la  piedad 
Perecer  con  la  injusticia , 

Y  ve  agora  la  justicia 

No  perderse  ra  la  piedad, 
Fácilmente  podrá  creer 
Que  es  milagro. 

BsniA. 

Y  no  hará  mucho : 
¡Conque  contento  taeacmho ! 

nOOARDO. 

Pues  no  debes  de  saber^ 
Demás  de  lo  que  has  sabido , 
Lo  que  de  nuevo  ha  ordenado , 
Vigilante  en  el  cuidado 
De  su  gobierno. 

REINA. 

¿Qué  es  t 

rBOOABDO. 

Mandar  poner  un  cordel 

A  la  pnerta  princioal 

De  palacio,  con  el  eual 

Va  a  vista,  en  tirando >dél. 

El  son  de  una  campanilla , 

De  que  alguien  le  quiere  hablar, 

Estando  puesta  en  lugar 

Donde  siempre  pueda  oiría ; 

Que  hasta  en  esto  no  ha  fiado 

De  nadie  su  magostad. 

BEMA. 

iCristianisimB  piedad  * 

PEimABDO. 

¡Divina  razón  de  estado. 
Que  luce  en  su  pensamiento, 
Como  con  el  sol  el  dia. 
De  lo  cual  en  toda  Hungría 
Admiración  y  contento 
Generalmente  resulta. 

BEINA.' 

¿Qué  bace  agora? 

FEDCAROO. 

Audiencia  ha  dado. 


LA  riBDAD  EN  LA  JÜSTtQA. 

Y  del  consejo  de  Estado 
Le  traigo  aqoi  la  consuHa. 

BEIRA. 

Pues  para  después  remito 

El  servhrie  y  el  hablarle ; 

Que  no  es  razón  estorbarle.      ( Vate.) 

FKDOABDO. 

Y  sentirálo  infinito. 

Saie  EL  RBT. 

BET. 

¿Qué  papeles  son  esos ,  FeduardoV 
¿Son  las  consultas? 

FEDUABDO. 

Hoy  se  cumple  el  ¡dazo 
De  un  mes  que  sus  despachos  diiatasie. 

BET. 

¿Hiciste  información  de  las  costumbres 
Opinión, ^idad  y  entendimiento 
De  los  que  me  proponen  para  ofidus , 
Que  tanto  necesitan  esias  ¡larles? 

rSMABBO. 

Hice  cuantas  humanas  diligencias 
He  di6  lugar  el  término  preciso. 

{Lee.) 
« Para  el  gobierno  de  Atbate  consultan 
Arténio,  Federico,  Siuibaldo: 
Artenioes  hombreen  calidad  mediano, 
Mas  tiene  singular  entendimiento , 
Gran  cristiandad ,  con  opinión  notable 
De  justo ,  de  piadoso  y  verdadero, 

Y  en  la  paz  y  en  la  guerra  te  ha  servido 
Con  gran  satlsfhcion ;  es  Federico 

De  tu  casa  y  tu  sangre ;  pero  tiene 
Ektraña  condición,  ingenio  humilde, 

Y  está  en  Hungria  mal  acreditado; 
siuibaldo.  Señor,  es  gran  soldado, 
Libró  gallardamente  en  las  jornadas ,  • 
De  quince  aftos  á  esta  parte  ha  sido 
Itestauracion  de  Hungría,  de  las  cuales 
Sacó  muchas  heridas;  pero  eehoaibrv 
De  tosco  trato ,  de  oonciencia  rota , 

Y  suele  beber  mas  de  lo  ordinario.* 

BET. 

Pues  denle  con  qué  coma  y  con  qué 
De  mis  tesoros  suficientemente ,  [beba 
Pues  para  gobernar ,  poco  le  Importa 
El  ser  valiente  y  el  mostrarme  heridas. 
Si  tan  mal  á  si  mismo  se  gobierna ; 

Y  Federico,  si  es  pariente  mió , 
Con  la  honra  del  serio  se  contente , 

O  aspire  á  otras  mercedes,  no  dafiosas 
Al  bien  común;  y  Artenio ,  pues  sus 

{paites 
Son  las  mas  convenibles  para  elcargo. 
Gócele  •  autorizando  mi  piersona , 
Que  representa  en  él. 

rBDfABDO. 

Yel  juetocielo 
Guarde  mil  afios  tan  heroico  celo. 
Para  el  castillo  de  Amsterdam  consultan 
A  Estéfano,  Ataúlfo  y  Ludo  vico: 
Estéfano,  Sefior,  es  noble  y  rico, 

Y  pienso  que  del  serio  se  ba  salido 
Para  venir  agora  á  consultalio. 

BET. 

¿Eso  es  cierto? 

PBBUABOO. 

Quizá  mudó  el  semblante. 

«>   BBT. 

Yo  lo  remediaré  para  adelante. 

FEdUABDO: 

Lndovico  es  persona  en  quien  concur- 
Mil  partes,  naturales  y  adquiridas,  [ren 
Tan  llenas  de  valor,  que  ejemplo  nan 
De  maese  de  campo  te  haservido  TBido; 
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Muchos  Bfies;  su  edad  descamo  pide, 

Y  está  pobre  en  extremo ;  de  Ataúlfo, 
Pues  te  sirve  en  tu  cámara ,  ya  sabes 
Cuan  bien  merecerá  mercedes  tuyas. 
Añadiéndose  á  esto  estar  agora 

En  Bohemia  sirviendo  en  tu  embajada. 
De  donde  envia  el  Rey  para  en  su  abono 
Cartas  en  su  favor  apreladisimas. 

BKT. 

Poco  importa  el  favor  si  la  experiencia 

Y  los  méritos  fiílun.  En  mi  casa 

Le  haré  yo  mas  merced ,  y  á  Ludovico 
Doy  el  castillo. 

•     PEDDABDO. 

Está  bien  empleido. 
Porque  es  gran  caballero  y  gran  solda- 
i'^stos  te  proponen  en  quien  puedes  [do; 
Elegir  capitán  para  tu  guarda. 
Anteo  y  Gelidonio :  Anteo  tiene , 
Sobre  gran  caridad,  buenas  costum- 

Y  honratu  corte  tan  lucidamente, [bres, 
i^ue  se  lleva  los  cjos  de  la  gente ; 
(leiidonio  es  mi  hijo ,  y  tan  mancebo , 
\jue  autoridad  le  filta  para  el  cargo; 
r:n  lo  demás  de  las  costumbres  suyas, 
fe  suplico ,  Sefior,  que  lo  preguntes 

A  quien  las  mira  sm  pasión  de  padre , 
Sí  no  basta  adverthrie  que  le  jugo 
l*or  kicapBB  de  oficio  tan  supremo ; 
Advertid  también  do  que  imagino 
Que  le  habrán  consultado  solaoaente 
Por  lo  que  favoreces  mi  privanza. 

BET. 

¿Qué  mas  hay  que  saber  en  Gelidonio 
üe  que  es  tu  hijo»  <|ue  le  habrás cria- 

[do 
A  tus  buenas  costumbres,  indinado  Y 
Demás  de  que  no  es  falta  el  ser  man- 
Si  en  su  naturaleza  se  dispone  [cebo, 
Su  prudencia ,  ayudada  y  persuadida 
De  tal  educación ;  ya  de  mi  guarda 
Le  hago  capitán. 

FEDCARDO. 

Los  pies  rendido 
Te  beso  por  merced  tan  eminente. 

{Tocan  la  campanilla.) 

BBT. 

¿Quién  me  pide  audiencia  ? 
Saie  UN  PORTERO. 

I 

POBTERO. 

Alborotada 
Llega  agora  á  la  puerta  de  pilado. 
Llorando » una  m^jer. 

BET. 

Decidla  que  eni  re, 

Y  advertidla,  portero,  que  ha  de  dar* 
El  memorial  cubriéndose  la  cara    [me 

Y  sin  hablar  palabra. 

(Vace  ai  perlero.) 

FEBOABBO. 

Algunos  notan 
En  vuestra  majestad  por  grande  extre- 
El  tratar  dése  modo  \sá  mujeres,  [mo 

BET 

¿Extremo  llaman  á  lo  que  es  cordura? 
si  yo  conozco  en  mi  naturaleza 
Que  se  apasiona  viendo  la  hermosura, 
rpodré  ser  buen  iuez ,  apasionado? 
Si  una  voz  mujeril ,  cuando  es  señora^ 
Es  lisonja  del  gusto  y  del  oido, 
¿Cómo  se  escaparán  de  apasionados 
Los  oídos  de  un  rey  lisonjeados? 
Déjalos;  digan ,  digan ,  Federico; 
Pues  yo  entiendo  mejor  que  si  en  el 

[mundo. 
Sin  ver  ^i  sin  üir  á  las  mujeres , 
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Todos  lo8  boMbres  como  yo  Jiitgaran, 
Muchos  íBconveoiooteB  se  excusaran. 

Sale  ORA  «iMEB ,  cubierta  la  cara  con 
el  maule,  y  dale  un  tMmorial, 

m 

BBT.  (Lee,) 
I  Nouble  cosa !  ¿Qué  ruido  es  este? 

Stíe  EL  PORTEO. 

POBTCaO. 

Bnda»  tu  gran  metrópoli  de  Hungría, 
Se  pierde  ya,  Se&or. 

BET. 

¿Qué  te  alborotas? 
Me  UN  CRÍAOO. 

CRIADO. 

Vé  preaco  i  remediallo. 

FBOUABDO. 

En  ta  palacio 
Cerfaron  ya  las  puertas. 

RBT, 

¿Por  qué  causa? 
Abrirélas ;  ¿lo  basu  mi  persona 
ParadeiéDsaéuya? 

PBDDABOO. 

«   ^       «  A  fuego  y  sangre 

Val  ser  Troya. 

Venid,  teoed  sosiego; 
Donde  hay  valor,  ^qué  importan  San- 

[Vafue,) 


Campifia. 

Me  ATISLAO  y  CELAURA;  Alislao 
iin  atpada. 

ATISUO. 

iNo  es  deleite  gastpso, 

No  es  caza  defeitosa. 

La  de  tos  pajarillos,  dulce  esposa? 

CELAOBA. 

Si ,  mi  querida  esposo; 

Pero  crueldad  ha  sido 

El  asaltallos  en  su  propio  nido. 

Llámales  á  las  reoes, 

Dispáralos  'al  mefo , 

Fadlitá  el  deíeite  en  el  desTelo; 

Pero  portas  paredes , 

Y  en  los  ocultos  huecos 

De  enbiesiAS  focas  t  de  (roncos  secos, 

El  habelles  deabacno 

Su  albergue  regalado, 

Artlflcioaamente  Tabricado,     • 

Me  luvo  el  Uerno  pecho 

Ya  Un  hecho  pedazos 

Como  si  me  sacaran  de  tus  brazos. 

ATISUO. 

Esa  piedad  tan  liema 
Forma  en  ti ,  esposa  amada » 
Ona  gloria  eziremada» 
Que  ojalá  fuera  eterna. 

{Siénimu&.) 

La  margen  desta  fhente 

Ocupa,  pues  nos  Rama  su  corriente ; 

tOh,  floe  acertada  cosa! 

Que  siguiendo  este  norte , 

Huir  de  ios  bullicios  de  la  corte , 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

V  en  la  disUnela  hermosa 
Oestes  hueridé  suaves; 
Minir  los  peces ,  eacocharlas  aves; 
i.  Qué  es  ver  la  varJa  suerte 
De  tanta  flor  hermosa ,  , 
m  iazmin  blanco  y  encarni^da  rosa , 
Volviendo  luego  é  verte, 

Y  mirar  tus  despojos 
Todos  en  los  espejos  de  lus  ojos? 
Dichosa  mi  alegri«i , 
Aunque  á  raios  la  pierdes 
Entre  aguas' claras  y  entre  plantas 
Pues  en  ti ,  gloria  mÁa ,  [verdea, 
Tal  posesión  alcanza 
En  lugar  donde  todo  es  espe^an^. 


CELADBA. 

¡Ay ,  mí  bien !  ¡  Qué  amorosa , 

Qué  obliff  ada  te  quiero ! 

¡Con  que  gusto  los  tuyos  considero, 

Y  ya  con  qué  medrosa 

Y  atrevida  tristeza 
Se  despefta  mi  llanto  en  mi  terneza! 
i  Ay,  esposo  de  mi  alma ! 

ATISLAO. 

¿Teafllgenii  alegría? 

CELAOBA. 

Pensiones  son  que  paga  la  memoria 

A  este  gusto,  á  esta  palma. 

Pues  me  acuerda,  atrevida, 

Que  todo  ha  de  acabarse  coo  la  vida. 

Cuanto  mas,  mas  recelo; 

Miro  en  esos  Jardines 

Claros  ejemplos  de  tempranos  fines; 

Pues  es,  á  lo  que  veo , 

En  la  flor  mas  uAna , 

El  nacer  boy  pana  morir  ma&aM, 

Y  cuando  mas  contenta, 
Vivo  sobresaltada ,  ..i 

Y  mueroentemecida,  aunque  adorada, 
I  Pues  se  me  representa , 

I  Y  con  la  vista  toco , 
Que  siempre  el  mucho  guslo  dura  po- 
Cierto  irai>ttlsu  me  aflige ,  [co; 

Que  á  decíUo  no  acierto. 

ATISLAÓ* 

Ya  estoy, mis  ojos, en tosbfaaos'mtier 
Al  que  lodo  lo  rige  [to; 

Encomienda  la  vida , 

Y  estos  discursos  ciegamente  olvida; 
Que  si  con  vista  clara 

Las  viesen ,  no  podría 

Haber  en  k>s  humanos  alegría. 

Vuelvo  ¿  la  hermosa  cara 

Los  bellos  arreboles,  [soles. 

Que  hasta  el  cristal  esniievo»ha^ta  los 


¡Ay,  Atislao! 


CIIAUBA. 


AWUO. 

No  llof es. 

GELAÜBA. 

Toya  soy ;  pero  piensa 
Qué  el  que,  advertido  de  la  humana 
En  los  gustos  mayores  (ofensa , 

No  recela  este  efeto, 
O  Bd  está  enamorado  6  no  es  discreto. 
(Hacen  rniíf»,  eeme  quederriban  puer- 
toe,  p  vocee,) 

¡Válgame  Dios!  ¿  Qué  ha  Mof 

ATISUO. 

¿Dónde  están  mis  criados? 

CELAOBA. 

Todos  huyendo  van  alborotados; 
¿Qué  ocasión  han  tenido? 
Ansuo. 
'  Las  puertas  derribaron , 
Y  por  las  tapias  del  jardín  saluron ; 
¿(Regente  es  esU?  s Ay  cielo! 

CEUUBA. 

El  Principe  sin  duda; 


Esta  fué  la  sospecha,  esta  la  duda 
Que  formó  mi  reoelo. 

ATISLAO. 

Mis  armas. 

CELAOBA. 

¡Aycuiuda! 

ATISLAO. 

Ual  haya  el  hombre  que  dejó  la  «ef^a- 

[da 

Sale  EL  PRINCIPE ,  con  criados  ¡t 

GEIITE. 
PBilfCIPB. 

No  es  posible  escaparte, 
Atislao. 

ATWUO. 

SeSormio, 
En  mi  ¿qué  desvario 
Ha  podido  obligarte 
A  que  me  des  la  muerte? 

pbíngipb. 
Envidias  solas  de  tu  buena  suerte; 

cbubba. 
i  Principe  soberano! 

PRÍ'VCIPB. 

Llevalde ,  pues ,  me  a  brasa ; 
Tenelde  preso  én  esta  misma  casa; 

cbladra. 
Siempre  asida  á  su  mano 
lie  de  ir  con  él. 

pbíbcipb. 
Espera. 

ATISLAO. 

Señor,  Seuor 

PBllfCIPE. 

Llevalde,  callad,  muera. 

ATISLAO* 

Adiós,  mi  esposa  amada; 
Mí  deshonor  no  intentes. 
{LiévoBle,) 

CBLAUBA. 

Leona  soy  con  uñas  y  con  dientes ; 
En  lugar  de  tu  espada... 

ratnoiPB. 
Tente. 

CBLACBA. 

No  hay  quien  me  tuerza. 

PRÍfrCIPB. 

Asi  tuviera  dicha  ctomo  fuerza. 
Escucha ,  vuelve  loe  ojos , 
Mas  piadosos  que  cmeies , 
A  ver  mis  tiernas  entrai&as 
Ardiendo  en  tu  Mbacb  nieve. 

CCLAOBA.  " 

Vuélvelos  tú  á  mis  desdichas , 
Para  qee  asi  no  me  lleven 
El  corazón  que  me  arrancan 
En  la  vida  que  me  ofrecen. 
iTü  tienes  entaañ^s  tiernas? 
rú  humanos  afectos  tienes. 
Pues  á  mis  quejas  resisten 

Y  á  mi  llanto  se  endnreceo? 

PBbiGIPK. 

Hagamos  cuentas  tos  dos ; 
Escúchame,  y  mansamente 
Veremos  quien  .paga  mal 
La  satisfacción  que  debe. 
Después  de  dar.á  mi  amor 
Atrevido ,  tantas  vieoes 
Con  respetos  esp^ranus , 

Y  desvíos  con  desdeñas  * 
¿No  me  diste  la  palabra 
En  aquel  esp^ido  breve 
Que  vi  la  noche  vencida 


Tantos  rtyos  de  tv  oriente, 
De  que  no  te  casariat 
Con  Aliiito,  porque  fueae 
De  mi  perdonado? 

CBLACIA. 

¡Ay  triste! 
4  Eso  á  decirme  te  atreves? 
¿Cuándo  se  complió  palabra 
Tomada  riolenumente. 
Con  amenazas  injustas 
De  irresistibles  poderes? 

Y  ¿qué  no  te  dina  entonces 
Por  excosalle  la  mnerte? 

9WÍñC»t. 

Pues  no  te  espantes  si  agora 
He  querido  qoe  le  vieses  ^ 
Hasta  que  el  peligro  mismo, 
Cuando  del  quiero  valerme 
Para  alcanur  tus  favores. 
Pues  de  ti  no  los  merecen 
Piadosamente  mis  quejas  • 
Ni  mis  gustos  blandamente. 

CBUmiA. 

Antes,  si  de  tus  rigores 
Üls  ftierzas  no  me  defienden , ' 
He  matarán  mis  congojas 
En  tus  brasos. 

PRÍNCIPE. 

Oye ,  tent«4 

CBLiOlA, 

Arrojara  al  eialo  r^os. 
Tragarme  ba  la  tierra  aleve. 

PBinCIPB. 

Espera ,  que  aunque  me  escucbas , 
Sospecho  que  no  me  entiendes» 
Con  forzarle  no  te  obligo, 
Que  sois  todas  las  mujeres 
Tan  fáciles  ai  rendiros , 
Como  al  defenderos  hiertes; 
Has  tan  aliranado  Mtey, 
Que  si  aquí  no  te  reauelves, 

?Qieta  á  nodesdefiarme, 
blanda  al  aborrecerme. 
La  cabeza  detu  esposo 
Verás  en  espacio  breve 
En  tus  manos,  ptra  mi 
Tan  bellas  como  crueles ; 

Y  por  serte  tan  piadoso 
Para  poder  resolverte , 
Te  quiero  dar  mas  lo^ar ; 
Piénsalo  á  solas ,  y  aovierte 
Que  si  quieres  escaparte , 
Cuando  escaparte  pudieres 
De  este  siúo ,  que  cercado 
Tengo  con  bastante  gente , 
Apenas  sabré  tu  ausencia , 
Cuando  un  lazo  infamemente 
En  el  cuello  de  tu  esposo,. 
Aunque  me  aflija,  me  vengue; 
Piénsalo  bien ,  y,  Ceiaura, 
Pues  te  dlgp  que  lo  pienses. 
Si  no  lo  aciertas ,  después 

Ni  me  culpes  ni  te  quejes.        (  Vase.) 

CELAURA. 

Quién  rió  desdichas  tan  grandes? 

ioién  fUé  posible  que  viese 
tal  género  de  rigores? 
Quién  determinarme  puede 
Entre  dudas  que  me  agmrian 

Y  entre  penas  que  me  vencen, 
A  cruemades  que  me  acaben , 
A  desdichas  que  me  afrenten? 
A  mi  esposo  msdlcfaado 
Quiero  tan  ardientemente , 
Como  la  luz  á  loa  diae , 
Como  el  sol  á  los  Asúreles , 
Como  á  la  tierra  las  aguas  ^ 
Como  á  las  aguas  los  peces. 
Como  al  tiempo  la  esperanza , 

Y  á  la  sinrazón  !a  suerte. 


ií 


U  PIEDAD  EN  U  JUSTICIA. 

En  precio  ponensu»  prendas , 
Porque  rematallas  quieren ; 
Su  honor  piden  por  so  vida  • 

Y  entrambas  dos  cosas  penden 
De  mi  mano ;  ¡  ay  desdichada ! 
j  Qué  be  de  hacer?  ¿Afrentaréle 
Por  guarda  I  le?  No  es  razón, 
El  iroagtnallo  ofende; 
Has  ¿como  verán  mis  oÍPS 
Aquella  sangre  inocente. 
Clamando  al  cielo  piadoso 

Y  haciendo  la  tierra  estéril? 
No  es  posible ,  y  ha  de  serlo 
El  daríe  afrentosa  muerte. 
:La  vida !  ¿  cómo  podré 
Después  de  librarle,  Terio, 
aunque  vivo,  sin  Ikonor  i • 
Con  menos  vida  y  mas  muerte  ? 
No  puede  ser;  pues  ¿qué  haré? 
Desesperada  veréme 
Con  so  cabesa  en  mis  manes. 

I  Dura  pena ,  trance  Itorte ! 
^ero  ya.es  afrenta  en  mi 
Que  tan  ciega  y  variamente. 
Aunque  es^as  penas  no  acaben , 
Estas  dudas  no  atormenten ; 

ÍQué  medio  podré  buscar 
^ué  á  ningún  extremo  lleguen 
^e  los  dos  que  me  congojan? 
Iré  afligida ,  pondréme 
A  los  pies  deste  tirano 
A  pedllle  tiernamente 
Que  me  dé  ai  esposo  mió. 
Bien  pienso ,  buen  modo  es  esu ; 
Has  iqué  hago  en  ocasión    . 
Tan  apretada  y  tan  fuerte  ? 
La  que  pide  enternecida , 
Desesperada  prom^  p 
Porque  cesando  la  cansa. 
Tan  viles  efectos  cesen. 
Matarme  será  mejor; 
Bien  he  dicho ,  mataréme ; 
Has  alma  tengo  cristiana , 

Y  el  advertir  que  se  pierde , 
Hi  atrevimiento  reporU 

Y  mi  locura  detiene ; 
Pues  ¡cielos!  ¿Qué debo  hacer? 
Aconsejadme  o  valedme; 
Abrid  un  camino,  abrid 
Bocas  en  la  tierra,  déme 
Lugar  en  su  centro  obscuro , 
Pues  me4dbvjuslafltfente 
Darme  logar  dbndeonlga 

Suien  me  na  dado  en  -qué  tropiece ; 
as ,  porque  soy  desdichada , 
Ha  permitido  mi  fuerte 
Que  los  caminos  se  tuerzan 

Y  que  las  puertea  se  cierran 
Todas  á  los  oíos  mica ; 
Salgan  |WMS  mlA  vooes^  llenan 
Este  horizonte  mis  quejas , 

8ue  quizá  si  las  refieren , 
á  lo  menos,  las  escuchan 
Los  ecos,  á  darme  lleguen 
Pavor  tos  peñascos  duros,  '   ' 
Principe  tirano ,  aleve ; 
Has  iay  dé  mi  1 81  me  oye , 
Dará  á  mi  Atislao4a.Boaerte ; 
Iré  sufriendcf  callando     . 
Donde  mis  ansias  me  lleven , 
Solamente  confiada 
En  que  si  lástimas  veoce^ 
El  rigor ,  y  en  la  piedad 
Acogimiento  mereceÜ , 
iQuién  pomo  yo  las  seSala , 

Y  qniéo  «ornó  yo  las  vence  ?    ( Vase 


.) 
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Ved,  Señora, 
La  vana  suerte  de  In  huasona  vida , 
Pues  cuando  vi  á  los  ojos  de  la  aurora 
Mi  mano ,  tantas  veces  homicida»  . 

V  á  los  del  sol  tan  publica  ofensora. 
De  las  honras  tirana  y  atrevida , 

No  pude  ver  en  solo  un  pensamiento 
Sombras  de  Un  m^traño  atreTimieniu ; 

Y  agora  que  entro  rigido  y  piadoso , 
Tan  iólidaa  justíoias  ejercito. 
Rucando,  bemhre  imprudente  y  po- 

[deruso. 
Porque  á  un  hijuelo  suyo  en  un  delito 
Probadp « habiendo  alqo  vergoac#so 
En  la  Conebiclon  de  un  apetito 
De  insolente  y  de  vil  naturaleza, 
Mnndé-  que'  le  eortarad  la  cabez.i , 
Ha  conjurado  hasta  el  menor  pariente; 

V  apellidando  libertad  venia , 
Favorecido  de  infinita  gente, 

ue  ciega  y  locamente  le  seguia : 
ero  dispuso  el  cfelo  omnipotente 

8ue  solamente  la  prenencia  mia 
idesecon  loaoMBeroelnrbndoa 
Lo  que  el  sol  suele  bac^  en  los  nubla - 

[dos; 

Y  el  viejo  acelerado ,  que  una  capada 
Iba  blandiendo  en  la  rebelde  mano. 
Contra  mi,  al  parecer ,  desenvainada; 
Oyéndoselo:  «¿Dónde vas,  viHanol» 


P 


Con  la  vista  tan  ciega  y  tan  turbada; 
Que  cayó  tropecando  en  lo  mas  llano. 
Respondió :  t  mi  conciencia  me  conde- 

*  fnt;> 
Y  postrado  á  mis  pies ,  Murió  de  pena. 


BEMA. 


E 


Salen  EL  REY  t  LA  REINA. 

anRA.  - 

Gran  sobresalto  tuv^.  ''  '1 


Eso  y  mas  puede  la  real  presencia. 
Por  el  cielo  en  la  tierra  esdairecída. 

EET. 

Eso  y  mas  puédelo  aM  la  diligencia 
De  vuestra  devoción,  favorecida 
En  vueatras  oraciones ;  proTidencla 
ué  del  Sumo  Qacedor,  no  merecida 
e  mi,  el  poder  serviros  y  adoraros 
Con  daro  entendimiento  y  ojos  claros. 

REINA.  [digo. 

Que  el  cielo  os  «guarde  solameyuíe  os' 
Pues  no  bailaré  razón  oorrespoodieui 
A  esa  merced. 

Entra  RODRIGO. 

¿No  llegas  r  ¿Qué  hay,  Rodrigo? 
Qué  se  dice  de  mi? 

aonaiGO, 

Generalmente 
Todos  alaban  lo  que  vo  bendigo , 
Y  con  lo  que  boy  paso  queda  la  gente 
Como  si  vieran  con  mortal  desmayo 
Hacer  el  tiro  al  fulminante  rayo. 

asr. 
¿Qué  dioen  mas? 

BOBRICO. 

Que  tu  mudansa  adlnira  • 
Pues  fuiste  un  rey  injusto ,  y  lo  eres 

RET.  [santo. 

¿Qué  dicen  inast 

RODRIGO. 

Que  el  claro  sol  se  mira 
En  tí. 

BCT. 

¿Qué  mas? 

ROl>RfGO. 

Pues  si  Me  aprietas  tanto, 
Dtréte  qu^  hay  quien <dice  qtte  es  mén* 

[ura 
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Para  engañar  de  nveTo ,  y  no  me  es- 

[panio, 
Paes  los  escarmentaron  tus  desmanes. 

aiT.  • 
Por  esto  solo  fueron  los  trubanes » 
No  solo  de  los  reyes  admitidos, 
Pero  son  á  los  reyes  importantes ; 
Porqae  desenfadados  y  atrevidos 
Los  descubren  secretos  semejantes; 
Y  de  todo  avisados  y  advertidos , 
Enmiendan  sus  costumbres  por  ins- 

[tantes: 
Cosa  que  en  mucbos  siglos  no  se  hi- 

Telera 
A  no  haber  quien  sus  faltas  les  díy  era/ 

Sale  PEDUARDO,  y  toean  la  campa- 

nilla. 

FEOCARDO. 

Ya  tienes  en  la  mesa  la  comida. 

MT. 

¿Quién  me  quiere  hablar? 

Parece  hora 
Algo  descompasada  y  desabrida. 

acT. 

Esto  es  primero  que  el  comer,  Señora; 
Mira  quién  es. 

FBDQABOO. 

Un  viejo  qae  convida 
A  llanto ;  con  las  lágrimas  que  llora 
Lastima  el  corason. 

RET. 

Entre  al  momento; 
Que  aun  no  sé  su  desdicha ,  y  ya  la 

[siento. 

Entra  EL  VIEJO. 


VIEJO. 

Señor,  yo  tuve  un  hijo  desdichado, 
Pues  viniendo  los  dos  por  un  camino. 
Con  dinero ,  aunque  poco,  bien  gnna- 

[do, 
A  quitárnosle  un  hombre  solo  vino, 

Y  á  quien  le  replicó  con  mas  cuidado 

Y  se  le  defendió  con  menos  tino. 
Que  fué  mi  hijo,  me  mató  en  los  bra- 

[zos; 
Segoíle.  el  corazón  hecho  pedazos , 

Y  en  distancia  de  tierra  salió  gente 
A  mi  afHgida  voz ,  y  quedó  preso , 
Atajado  el  villano  dehncue me ; 

Y  aunque  le  fulminaron  el  proceso, 
Como  doy  por  testigo  solamente 
Mis  ojos  tristes  del  ii^usto  exceso, 

Y  siendo  parte,  no  he  de  ser  testigo , 
Temo  que  han  de  librar  á  mi  enemigo; 

Y  á  ti.  Señor ,  en  esta  duda  apelo , 
Poniendo  mi  verdad  en  tu  presencia, 
Por  quien  espero  que  te  envié  el  cielo 
Alguna  milagrosa  proTidenda. 


I  Qué  Matima  me  ha  dado! 


Id  en  un  vuelo 
por  ese  delincuente;  en  su  inocencia 
Bien  claramente  la  verdad  se  mira ; 
Que  tal  pasión  no  puede  ser  mentira. 

KElIfA. 

No  te  congojes  tanto. 

(Tocan  la  campatUlla.) 

EEV. 

iCon  qué  prisa  llama! 
iQuiéo  puede  ser?  Mirad  quién  sea; 
Que  alguna  cosa  de  importancia  avisa. 


DE  DON  GUHXEM  DE  CASTRO. 

roaTBao. 
Ninguna  hallamos. 


Sale  RODRIGO. 

ai¿Y. 
No  es  posible ,  volved. 
Bonaico. 

Provoca  á  risa , 

Y  un  caballo  que  libre  se  pasea  [Wa 
Mordió  al  cordel ;  mirad  sf  es  ronru\1- 
El  no  guardar  compás  la  campanilla. 

asT. 
Mirad  si  tiene  dueño  ó  le  ha  tenido. 

FEDUARDO. 

Quizá  debe  de  ser  de  alguñ  soldado. 

REY. 

Llámenle  luego,  y  venga  preveniílo 
Del  por  qué  á  mi  presencia  le  han  lia- 

'  [mado. 

Sacan  al  DELINCUENTE. 

FEDUAROO. 

El  preso  que  mandaste  te  han  traido 

VIEJO. 

Y  el  que  fué  mi  enemigo  dieclarado. 


De  los  dos,  en  la  extraila  diferencia , 
Contemplóla  mallday  la  ¡nocenclü.— 
¿Cómo  intentaste  tan  infansto  hecho? 

DEuncoEirrE. 
4Y0,  Señor? 

RET. 

No  te  turbes ,  y  responde. 

VIEJO. 

¿No  le  pasaste  en  mi  presencia  el  ne- 

OELmcOBüTB.  [<:ii^^ 

Señor,  caduca;¿cómo,  cuándo  y  dónde'' 

VIEJO. 

En  un  camino,  con  mortal  despecho, 
Del  dolor  que  á  mi  llanto  corresponde. 

OELIRCOEirrB. 

Desvaría,  Señor. 

tífLfé 

Yo  lo  recelo; 
¿No  tienes  mas  testigos? 

VIEJO. 

Solo  el  cielo, 
En  quien  confio  que  á  las  piedras  du- 

[ras, 
De  aqnella  infeliz  sangre  salpicadas. 
Lenguas  dará  que  con  verdades  puras 
D^en  las  qae  yo  digo  averiguadas. 

REY. 

Si  con  lenguas  tan  fuertes  las  apuras, 
Tus  querellas  verás  Justificadas; 
Yuelve  ai  lugar  ftanesto ,  vé  á  traelias. 

VIEJO. 

Iré  volando,  y  volveré  con  ellas. 

REMA. 

i  Qné  pasión  lan  extralía  I 

REY. 

Él  está  loco. 

DELlXCOEirrE. 

Y  yo  inocente. 

REMA. 

Lastímale  tengo. 

REY. 

Veréis,  Señora,  en  la  ocasión  que  loco 
La  industrii  milagrosa  que  prevengo. 

ROORIGO. 

De  oillo  asi,  á  risa  me  provoca ; 
¿Hablar  las  piedras? 


FEROABRO.  ' 

A  admirar  me  vengo, 

Mirando  al  Rey ,  de  olllo  y  admirRHo. 

Sale  UN  PORTERO  t  UN  SOLDADO. 

PORTERO. 

Este  es ,  Señor ,  el  dueño  del  caballo. 

REY. 

Pues  dé  razón  ^e  cómo  anda  perdido. 

SOtpADO. 

No  siendo  de  provecho,  le  he  dejado 
Por  inútil. 

REY. 

¿Qaé  añQs  tehaservido? 

SQUADO. 

Diez  y  seis. 

REY. 

¿  Diez  y  seis?  pues  no  has  andado , 
Como  fuera  razón,  agradecido ; 
Si  te  vieras  de  m|  tan  mal  pagado , 
I. No  quedaras  quejoso  y  afligido? 
Pues,  aunque  irracional,  si  no  liay  ma~ 

[lícia 
Ni  sentimiento  en  él,  en  mi  hay  jasiic^a; 
8u  ración  ordinaria  y  competente 
Por  ¿nenia  de  sus  gajes  le  señalen , 

Y  recójanse  luego. 

REINA. 

El  cielo  aumente 
Virtudes  tantas,  y  que  á  tantos  valen. 

REY. 

Y  con  otra  merced  equivalente 

Lo  que  le  quito  de  su  sueldo  igualen. 

SOLDADO. 

Beso  tiis  pies. 

FCDUAROO. 

i  Su  rectitud  espaau  ! 

DBUNCOeifTE. 

¡Temblando  estoy  de  su  justicia  santa! 

REY, 

¿\dónde  está  aquel  viejo? 

PORTERO. 

Aun  no  ba  venido. 

REY. 

Mucho  tarda. 

-       DELINCUENTE. 

Pué  iéjos. 

REY. 

¿Tú  lo  sabes? 

DELINCOENTE. 

Señor... 

RST. 

No  hay  que  negarme  que  tú 

[b'í  sido 
Quien  su  hijo  mató  en  tormentos  gra- 
Reprehendía  et  delito  cometido,  [^es, 

DELINCUENTE. 

Quien  de  todos  los  pechos  tiene  llaves 
Movió  mi  lengua  V  descubrió  mi  exceso 

Y  pues  lo  quiso  el,  yo  lo  confiero.       ' 

REY. 

Llévenle  donde  pagae.sa.pecaiio« 

MLlNGOElirB. 

Y  en  quien  mi  salvación  hallar  conflo. 

REINA. 

Pienso  que  el  mundo  fundará  admi- 
De  ver  en  tu  jus'.icia  tanto  brio.     [rudo 

FERQAROO. 

¿Quién  tal  nndiera  haber  imaáfnádo 
Sino  un  sabio  rey  t  «■«■■ao 


REY. 


Esto  no  esuiio; 


One  para  ejercitar  91UI  justai  leyes , 
Dios  ashte  en  los  pechos  de  los  reyes. 

Salen  C£LAURA  t  EL  PRÍNCIPE. 

CRUOKA. 

Principe » si  mis  lágrimas  te  moeTen, 
Paes  mis  quejas  se  atreven , 
Mezcladas  con  mi  afrenta. 
Dame  á  mi  esposo. 

pbIhcipb. 

; Mi  paaion  se  aumenta! 

CBlAUaA. 

Bien  caro  se  ha  comprado 

Mi  amor,  de  tus  rigores  ayqdado; 

Tus  tratos  inhumanos 

Me  ataron  las  manos 

De  mi  honor  fengatiTo; 

Qoe  maero  alegre  con  dejarle  yÍto, 

Para  qae  el  mondo  arguya , 

Que  fué  mi  tida  el  premio  de  la  suya. 

•    ''cipa. 
Pues  me  pides  tu  esposo,  mi  amor  mi- 
iPor  que  no  me  le  pides,  [des; 

Cruel ,  con  menos  brío  ? 

GsuoaA. 
Nú  puedo  mas,  porqve  es  esposo  mió; 
;  Dámele  por  los  cielos ! 

príncipe.  (]|os. 

Calla ,  enemiga,  oue  me  abraso  en  ce ' 
No  me  afleas,  por  Dios;  ¡mira.  Señora, 
Que  mas  te  quiero  agora ! 
Mas  el  alma  te  aprecia ; 
¡Que  aunque  he  sido  Tarquinp  con Lu- 
Por  tu  amor  mas  perdido ,  [crecía. 
En  el  aborrecerle  no  lo  he  sido ! 

CCLAOaA. 

Pues  ¿qué  es  tu  pensamiento^ 

PafRGlPC. 

Solo  el  de  obligarte; 

Que  á  no  precipitarte 

Por  conseguir  tus  fines , 

Con  mas  moderación  te  determines; 

Consiente  algunos  dias 

Mi  fuego  ardiente  en  tus  cenizas  frías. 

CELAOaA. 

lEso  dices,  cruel ,  eso,  tirare , 
Cuando  tu  injusta  mano 
Del  honor  me  despoja* 

Y  roYienta  mi  liante  en  mi  congoja? 
¡Villano,  fementido! 

iTu  eres  h^o  del  Rey,  tü  bien  nacido. 

Tü  tienes  sangre  hidalga  y  eminente  t 

No  puede  ser ,  6  miente 

Quien  dijere  que  cria 

Buenas  inclinaciones  la  bidalgnia; 

Dame  esa  daga,  dame,  [fame. 

Con  que  vierta  á  tus  pies  mi  sangre,  ín* 

Por  culpa  tuya  y  por  desdicha  iota ; 

Mas  ;  no  me  mataría 

El  acero  violento, 

Pues  que  no  me  mataste  con  tu  aliento! 

Pero  ¡  Señor,  con  alma  menos  fiera 

Haz  que  vi  ya  mi  esposo  aunque  yo  muc- 

Y  moriré  en  sus  brazos  acuitada ,  [ra, 
Cententa,  si  no  honrada! 

^afNCtPB. 

Y  ¿podré  ¡  ay  ojos  bellos ! 

Dejar  los  tuyos  para  verte  en  ellos  T 

Podré  dalle  esta  Tida , 

Después  de  eiamíDada  y  eotkOcidliY 

Podré  dalle  esta  gloria? 

Y I  pod ré ,  habiendo  sido 

Primero  su  ofensor,  ser  ofendido^ 

¡  Ay  cielos !  mi  esperanza 

No  pide  enmienda  ya,  sino  venganza. 


LA  PTEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

¡Confuso  estoy,  turbado,  y  de  celoso, 

Abrasado  y  furioso , 

Y  pues  en  esta  ingrata 

El  amor  rinde  y  del  desprecio  mata , 

Hoy  verá  por  ios  cielos  [celos! 

Lo  que  puede  un  desden  mezclado  en 

CILAUSA. 

Entre  las  dudas  que  le  estoy  mirando, 
En  mi  pecho  temblando, 
El  alma  considera 
Que  á  mi  esposo  me  das, 
pRfnapB. 

Aquí  le  espera. 

CCLAOaA. 

Con  la  fe  que  me  has  dado 

Guarda  el  secreto  de  lo  que  ha  pasado. 

PRÍ:«C1PB. 

Acuérdate  de  aquella  que  me  diste. 

GCLAoaa. 
¿Qué  has  dicho?  Escacha  ;ay  triste! 

PRÍNCIPE. 

Solamente  lo  hago 

Porque  agradezcas  mas  lo  que  te  pago. 

CKUUaA. 

Serán ,  entn»  estas  dudas» 

Del  corazón  las  alas  lenguas  mudu; 

Pero  si  han  menester  mil  coraaonei 

Tan  grandes  confusiones , 

Uno  ¿qué  hará  en  mi  pecho. 

En  tantas  penas ,  oue  ne  viene  eslr»- 

kSi  veré  los  despojos  (chof 

>e  Atislao  en  las  niñas  de  mis  ojos? 
¿Diréle  mis  desdichas  ai  le  veo? 
¿Lograré  mi  deseo,     , 
Mejorando  mi  suerte »  (muerte. 

Matándome?  No  es  biea ,  no  por  mi 
Sino  porque  sus  dias 
Acabará  con  las  afrentas  mías. 
¿Qué  haré?  Qué  medios  tomará  aaileD* 
Pues  que  resulta  en  mengua      [gua, 
Tan  cierta  y  conoeida 
De  su  honor  cuantas  haga  por  m  vida? 
¡  Ay  de  mi»  eiegA  y  loca ! 
Piezas  del  alma  arnvo^or  la  boca. 

Corren  una  corUnat  y  apofeee  el  PRf  N* 
CIPE  daná»  ée  puntuada*  á  ATIS- 
LAO. 


AtlSLAO. 

¡Señor!... 

pafifCfpi. 

Has  de  morhri 

ATtSLAO. 

¿Por  qué  me  matas 
li4nstameDte?^¡Celaura  mía  I 

ciuuaa. 

¡Ay  cielos! 
pbíncipe. 
¿Qué  hicieron  tus  desdenes  y  mis  celos? 

CCUORA. 

¡  Ten  la  mano,  cobarde ! 

ATISLAO. 

¡  Ya ,  mi  bien ,  t«  socorro  llegó  tarde ! 

{Tama  ia  daga  para  dañe  y  deémáyate, 

y  detiéneta  el  Frinclpe,) 

¡Moriremos  los  dos,  esposo  aroad^! 
paiMiPB.  '> 

Tente ,  ¡soy  desdichado ! 
Señora,  ¡injusto  he  sido! 
Ya  estoy  de  lo  que  he  hecho  arropen- 

[Udo. 
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Salen    criados. 


cauDO  i.*' 
¿Si  es  muerta? 

crudo  9.* 
i  Caso  extraño  1 

CBLAORA. 

¡  Muriendo  vivo,  ana  aera  en  tu  daño; 

8ue  ya  no  soy  mujer,  soy  una  fiera , 
na  reciente  injuria. 
Un  agravio  valiente ; 
Pues  esta  sangre,  por  tu  causa  ardien- 
Al  pecho  se  retira ,  [te, 

Y  la  terneza  se  convierte  en  ira ! 
( Vale  á  dar  con  la  daga ,  y  detíénenla.) 

caiADO  i.*^ 
Tente. 

CKUUEA. 

{Ab  traidores! 

«ItNCIPB. 


iVoy  desesperado 
loe 


Tras  mi  ciego  cuidac 
Porque  me  aflige  el  valla! 

CRIADO  t.® 

Tente. 

{Vasa  el  Principe  y  Meij  mena* 
eeUmra.) 

CBLAORAi 

Pues  no  te  alcanza  «H  querella 
Fulminen  mis  eneros 
Mas  raeros  oue  arrojaste  por  los  ojos; 
Y  yo ,  sin  aa vertir  mas  prevendottes  j 
Loca  en  mis  confosiones, 
Muerta  en  mis  desconsuelos , 
Clamando  iré  justicia  de  los  cielos 
Por  esos  horizontes. 
Saltando  valles  y  movieodi*  montes. 


ACTO  TERCERO. 


Sale  RODRIGO  t  EL  PORTEROc 

posTiao. 
Todo  es  iiesu  y  alegrfsL 

aoDRieo. 
Celebrado  casamiento 
Será. 

PORTERO. 

De  gozo  y  contento 
Está  loca  toda  Hungría, 

Y  en  este  templo  mayor 
Los  velarán  en  llegando. 

RODRIGO. 

Por  aquella  puerta  entrando 

ValaKeina,y  lomeior 

Del  mundo,  que  ia  acompaña. 

PORTERO. 

Y  por  esto  lo  veremos. 
Pues  no  dejaque  pasemos 
Tanta  gente. 

nODRMO. 

I  Es  cosa  extraña! 

PORTERO. 

Y  el  Rey  viene ;  desde  aquí 
Va  á  rectbir  á  su  nuera ,  . 

Y  la  Reina  aqui  la  espera. 

RODRiaO. 

¿En  la  misma  iglesia? 


I  ¿Y  el  Principe? 


POaTERO. 

Si: 

RODRIGO. 


'A   í 


.»  t 
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rotrno. 

Ya  ba  salido 
A  redbir  á  f  a  mpotm. 

«OMIC(0. 

i  Diz  qne  ai  eitreMoet  hermosa 

MmiCfeo. 
Esa  opinión  balraÍ4lo. 


:  Pof  Dios,  que  eseosa  de  rer 
Tantos  (alanés  f  damas 
Coriiu  eneraron!  Mochas  Cimas 
Oc'operofi. 

POtTCao. 
Pueden  ser 
Soberanos  po!>fadoret 
i>el  paraiso. 

aoDiifio. 
Esferdatl. 

V  entre  ellos  ¡  qdéomíldaA 
llabrá  de  eelos  j  anrares ! 

reariRO. 

Ya  esü  la  Reinaensii  adíenlo, 

Y  el  Rey  se  eneanlna  ya 
A  esta  poerta. 

RODRIGO. 

BienieeiíA 
La  majesud  y  el  oooteito. 

rAKTzno. 

Aqnl se poadráá caballo,    • 
So  camino  es  por  »quL 

Ronnoo. 
Rs  fhi  doda ,  rorqoe  aHi 
Veo  traelle  eícabaflo. 

Á  un  tiempo  vaéaliendo  EL  BEY  con 

traen  el  caballo. 

ALABARDERO. 

\  Plaza ,  pton,  afuera ,  epari?! 

RODRIGO. 

¡Qoé grandeza! aplauso  pide. 

fORTfaO. 

Ni  con  la  vista  se  mide 
Ni  del  respeto  ae.aparta. 

BOPilOOy    , 

Es  on  principe  escogido. 

roRittft. 
I  Dios  le  prospere  y  le  guarde ! 

neooARDÓ. 
Sospecho  que  salH  tarde.         i 

Rf  r. 

Notable  descuido  ba  sido. 

CEUORA. 

[Dejadme, dejad, que  esm^cbe 
Mi  desdicha!       ^ 

frdoardO. 

¿Quién  levanta 
Tal  alboroto,  que  espanta? 

Sale  CBLAUnA  iin  ehapine$,  con  la$ 
manot  y  el  roettfo  ealpicado  en  san- 
gre f  y  9m  pañuelo,^  la  daga  del 
Principe  f  y  LA  BSIMA  tras  ella. 

.RKIXA. 

¡  Espera ,  Celmra.,  escopha ! 

Cftl«AiüRAp 

Vuelfe  los  ojos,  S^fior ; 
Mira  Rey ,  advierte  •  espera , 
Y  escucha  con  la  Justicia 
Las  voc«*x  de  la  inocencia ; 
Esa  ocasión  no  te  impida, 
Esta  causa  te  detenga  ; 


DE  ton  GOILLEM  M  CAdtftO. 

goe  esté  es  ser  rey.  La  congoja 
Me  ha  enmodecido  la  lengua. 

rCDtARDO. 

Soipeode ,  Sefior... 

RCT. 

¿Í)oé  dices? 

Diffo  que  la  loCuiia  liega 
A  la  ciudad. 

RIT. 

Y  estas  cosas 
En  nú  opioiooi dónde  llegan? 
Dt ,  que  apenas  te  cooozeo . 
Celaora^di. 

CIUQRA. 

_    ^        ,    Y  en  mis  quejas 
Feroona  el  vencer  en  mi 
La  pasión  i  la  vergüenza. 
Del  Príncipe  perseguida , 
Con  inl  esposo  sacisfecha. 
Dejé  la  corte ,  siguiendo 
Tu  consejo  y  tu  licencia 

Y  en  una  casa  del  campo 
Estaba  viviendo  en  ella. 
De  mi  Atlslao  adorada, 
entretenida  y  contenta , 
Dando  parte  de  los  días 
A  la<easav  *  la  pesca, 
Eotemeelendo  los  montes 

Y  deleilando  tas  selvas , 
El  mirarse  los  negalos 

Y  eloirse  las  ternezas 
Bvel  crístal  de  las  agías 

Y  eo  los  eooede  las  peüas; 
Cuando  asaltó  mf»  Jardines 
Tu  hijo ,  I  nunca  lo  lisera ! 
y  «ODIO  si  fueran  ierres 
DtieBemiaas  fortalezas, 
Su  débil  Tuerza  acometen , 
Su  apacible  sHIo  cercan, 
Sos  tapias  humildes  saUan . 
Rompen  sos  delgadas  poerios , 

Y  á  mi  esposo,  de  mls^ brazos, 
ConnuMca  visu  preMe^a 
Tras  el  corazón  me  irrancr.n 

Y  sin  el  alma  me  «tejen 
En  las  enemigas  manos 
Del  Principe ,  pues  en  ellas 
Hfe  amenasan  tos  rigores 

Y  mcAletieHfan  las  foenas. 
Con  todo ,  mi  honor  entonces 
Hasta  morir  defendiera ; 
Mas  viendo  que  la  esperanza 
Aplacaba  la  defensa , 
Me  dice  ( ¡  Señor » escoeha ! ) 
Me  dice  que  foiorezca 
O  logre  tan  mal  deseo  • 
O  cortada  la  cabeza 
De  nVI  marido  en  las  mapos 
Me  pondrá ,  y  asi  suspensa 
Me  deia  y  se  va ;  yo#  triste , 
Teosblando  piso  la  tierra , 
Clamando  á  los  cielos  miro , 

Y  voy  dudosa,  revueltas 4 
Donde  mi  estrella  me  guia , 
Donde  mis  ansias  nie  llevan , 

9ue  hubo  de  ser  á  sus  pies , 
allí  propongo  mis  quejas, 
Mezclando  oon  el  foiov  . 
Tan  k  tiempo  la  terneza. 
Que  no  solo  mochos  pechos 
Ablandara ,  pero  el  yeria 
Mochos  diamantes  labrara 

Y  mochos  montes  moviera ; 
Solo  el  de  Cirios  entonces 
Con  mas  rigor  persevera 
En  dar  logar  «al  agravio. 
Dando  terneza  A  la  fuerza. 
Obstinado  y  halagüeño , 
Con  alma  dura  y  voz  tierna , 
Confirma  las  amenazas ,  | 


RtflalM  promesas: 
Tanto,  qoedega,  turbada, 
Temeioaa  y  desooáapucsta , 
Pensando ,  bms  no  pensando 
(Qoe  qoiea  delira  no  piensa) 
(Hie  4  mi  esposo  redlmit , 
Sin  él  loca  y  sin  mi  moerta , 
Unidas  para  rendirme 
Vk  desdicha  y  la  violencia « 
Compré  con  mi  honor  so  agravio, 

Y  la  vida  con  su  afrenta ; 

Y  coando  en  mi  mal  piadoso , 

Y  encogido  en  mi  vergóenza , 
Entendí  qoe  me  le  daba. 
No  inn  eelo  me  le  niega » 
Pero  i  mis  ojos,  Seior, 
Con  ana  foria  soberbie , 
Con  on  rigor  invencible , 
Con  ona  crueldad  inmensa. 
Con  este  acero  homicida , 
Con  esta  daga  sangrienta. 
Mil  bocae  abrió  eo  so  pecho. 
Viendo  yo  pOr  todas  ellas 
Salir  üamando  justicia , 
Tras  la  sangre ,  la  inocencia ; 

Y  aunque  apliqué  la  venganza 
A  la  mtijeril  Ibqueza , 
Viendo  mis  fuerzas  tan  cortas , 
Como  grandes  mis  afrentas , 
Remitiendo  los  rigores 
AioscjosyáIaleogoa, 
Camino  de  tres  jornadas 
Anduve  en  la  forma  mesma 
Que  me  ves,  alborotando 
tion  voces  y  con  querellas. 
Por  los  pODtados ,  los  hombres , 
Por  los  desiertos,  las  Aeras, 
Hasta  llegará  tus  pies, 
Donde  ]Ái  lágrimas  tiernas 
Que  en  mi  corazón  se  firagoan, 
Qoe  por  mis  ojos  revienun, 

Y  coa  ei  polvo  y  la  sangre 
De  mis  mcifUas  se  mezclan , 
Te  están  pidiendo  justicia. 

:  Josticia ,  justicia !  sean 
Su  limpia  espada  en  tu  mano. 
Tu  igual  peso  en  mí  querella. 
Sin  piedad  que  los  derriben    . . 

Y  sin  pasión  que  los  tuerzan. 
Pues  eres  rey ,  y  un  justo , 
Que  en  los  ornes  te  celebran. 
Propio  amor  y  propia  sangre 
Ni  te  obitenen  nf  te  venzan  ; 
Que  en  tal  casó,  yo,  atrevida; 
Con  mas  ojos,  con  mas  lenguas , 

?ue  te  4loy  causas  bastantes 
tengo  razones  ciertas , 
Habré  de  pedir  venganza ,  > 
Provocando  la  paciencia 
A  los  pechos  de  los  hombreg^ 
A  los  frutos  de  las  selvas , ' 
A  los  rayos  de  las  nubes , 
Al'poder  de  las  estrellas, 

Y  haráme  el  Cield  Justicia 

Si  es  que  me  falta  en  la-tierra. 

REtlfA. 

iQ^é  tiernamente  esta  désdicíia  sienta: 
Qué  enojado  está  el  Rey! 

¡Con  qué  semblante 

A  todas  partes  mira!  Fuego  arrgj4. 

PEDDARDO. 

¿Cuándo  la  compasión  del  sentimiento 
Llegó  jamás  á  extremo  sem^antet 

prLigipb.  fgoj^? 

¿Qoléh  lió  tal  sospention  en  tal  oot^l 

RRV,  Tcanza 

Tan  lastimado  quedo ,  qoe  en  mi  al* 
La  Justicia  el  temor  de  la  venganza. 

PKDDARDO. 

Ya  la  bif^ota  llegó. 


U  MEDID  EN  LA  JUSTICU. 
Sa/enLA  INFANTA.  CELANDIO,  EL   „,    ,  iM*.iTi.(4p) 

■ARípieS.ATAUtPÓ.  !'??,'r£í".V^?P_!^'>^ '?_',?""'•'»»»: 


j  Qdí  deKonsnelo 
jNa  f  1  aqnella  nX  bija  t 

lAjdmdtebkdo! 
i  No  M  aqneni  Celiun  f 

'    Sin  sentido 
HetlelaaD  traidor,  pkdre.  ¡Aj  cielo! 

CEt^eío. 
Fué  enefeclo  mujer,  btmewggiñtdo. 
nrMTTA.  [Tenido! 

¡QuÉlnliedia  contemplo!  ¿A  qaí  be 

Stbe  el  cielo,  Sc^ra.oulDli 
OaebijaeiWiquetiK^e)Uc.  - 
Perdonadtna,  Sellara, ii  reparo. 

Por  TOB  con  mas  aplaiu  j  cortesía 
Larígia  furU  del  valor  qaa^iiHiito. 
Dios,  Piioclpe,  i  priiloa. 

jTan  buen  amparo 
No  bi  de  ralermer 


Ho  repliqneía.— Uenhte  preso. 

tSeflor!... 

art. 
Slmeobl!g>Is,  ¡elcteloTive! 

?aebede  tacar  la  que  me  puse  al  lado, 
de  lo  qae  es  virtud  bacer  exceso, 
pábutfi. 
la.  Señor,  Mf  olWleacla  *e  apercibe, 
En  lu  miserlrenlU  contlado.  — 
iHadrejSeAoral 

aaiM. 
Bijo ,  I  a;  Dios ! 

HT. 

No  llores. 

SeodeRej,  no  de  padre.esbia  lifores. 

aiT. 
Feduardo,  euo  bieed. 

PHhCIPS. 

¡La  muerte  agnardol 

FISVABDO. 

Cobra  alíenlo,  SeBor, }  tenpmdeaeU; 
Qnees  maaoa  de  tn  padreeail  tu  f  Ida. 

nlitcivB. 
HldUiloámiaoJoi.Fedvanto,  ' 
Yo  mlimo  me  pronuncio  la  aentencla, 

C  IMPÍA. 

¡A;  tirano  ofeoi» ;  ('also  bomicida! 

IUFANTA. 

Poreitraflo  camino  él  cielo  ordena 
Que  tenga  tiempo  de  etCQsaf  nil(>erii. 


A  solomi  deadicba  se  ilrlbuji. 


A  aerrilla.Seüor,  solo  me  obligo. 
No  i  congolalla,  que  no  eaU  mi  rida 
(>an  admitir  ni  para  dar  conaa^. 

CeUura  j  el  Marqués  queden  conmigo. 

Iré,  aunque  bttimada.agraAeelda. 

Donde  verin  que  aiiitba»  al  clek) , 
Loando  brefemente  niueiperania. 
Que  en  mi  es  Juaücta,  j  ea  loadea  Kn- 
■Aaoois.  Cfaaaa. 

SeBor,  no  menoaquetabljeba  sido. 


No  baj  qué  decirme. 


Har[¡u¿'S,  calb, 
lie  yo  estoj  obligada  j  lú  urciiiliilo  ¡ 
_  3iiie.s  que  taiga  la  primera  cf  [relia 
Verá  el  sol.  como  en  campo  de  baiulla, 
E.nmipeclio,auDque(ierDo,sode3q<ll< 
Veocidií  la  piedad  de  la  Justicia,  [cía, 
Yantesqueineh'ainiipalado.jr   "' 


.oiii(/iu ouiijro ,  u.,-Je primero 
Sacriflealle  mfs  eiarabas  quiero. 

MAmQDÍS. 

¡Seieridad  nolable!  {LIAmoigaofo 
l>ane  deata  devUelw ,  ctcn  mueHe, 
Aunque  conHuiteB  mi  dolor  baaleniot 
¡Ajbtjal 

GBLMIU. 

I A  j  padre,  el  Motimlento  I  k>ro, 
Qae  tantiu  culpa  por  mi  cana*  rieMet 
[tentó, 


caiAMi  i." 
Si  el  Principe  Tiene  preso 
A  esta  torre,  ja  los  doi 
Ed  ella  estamos;  por  DFos, 
Qne  temo  algon  mal  suceso. 

Solo  para  que  acudimos, 
A  su  aerrioo  Teñimos. 

CRIAM  i." 
Pneaque  con'íl  estuvimoi, 
No  muj  aegoros  estamos. 


DeiUrc , 

Si  el  Principe  (e  enojara , 
IncouTeniente  majer. 

;QuéKTao  (nbajo ei- servir, 
Auoqne  JidueAoaaaberaBoa! 

OltM  í* 

Hajor  qtie  con  proptM  manos 

Afanar  pira  Tinr; 

Porque  el  pe«d«rde  si  raitmo 

E*  la  dicba  mac  segura , 

V  lo  demia  es  Tenían , 

Cierto  engaño  j  cieso  abismo. 

La  raucba  aere ri dad 

Del  Rej  me  tiene  temblando: 

Pero  iqné  eatoj  escncbando  f 


llierroaaon. 


CBUM  I-* 


SaUEL  PRÍNCIPE, fM  una  taiUae. 

Cíele,  cielo  pladotal 
,  Es  soltado  c:UB«la  «eet 
iPreu  la  persona  miaf 

Yo  eadenasT  iNaeoft  si, 
.'orTenlnraelquE  aaei 
Para  beredero  de  Hnagria? 
-Qué  injusto  rigor  me  oft'ece 
L,a  rabia  con  que  me  Incito ! 
Pero  tan  grande  delito 
Uayor  caitlao  merece. 
MI  padrees  josio  aunque  mande 
" —  muebas  rauerteamedén; 
. .    ,  bien  mirado,  también , 
También  mi  disculpa  es  grande. 
Con  Imaldad  asegura 
Culpa  j  diaculpa  eonñpecbo. 
Por  tai  bermoaora  hetbo 
Agravio  i  tal  hemoaura. 


Viendo  deinada  su  espada. 
No  me  asegura,  j  me  aOiio , 
Has  lendrlla  afser  sn  bijn 
Torcida,  al  no  envahiada. 
Pero  aa  JosUcii  ee  mticba , 
AoMue  en  su  piedad  U  veo. 
Temiendo  estoj;  oje,  Anteo; 
Temblando  estój;  Celio,  escucha. 
;Habeis  sabido  que  bnbtese 
Re;  que  i  su  bIJo  cutlgase 
En  le  vida ,  annque  probase 
Varios  delitos  que  hlcieBe  T 

CBIADO   1,° 

No,  SeBor.  j  Eso  medróte 
Te  tiene? 

pnincm. 
Cobarde  soj. 
CBuno  l.*(Jp.) 
Atiento  le  bable. 

ral^api. 
Vaetiof 
Alentado  j  animoso. 


Tq  padre ,  que  es  jastictoro » 
Y  lemo  que  lo  ha  de  baeer. 

Salen  FEDUABDO  t  CELAURA,  cu- 
¡neria  de  teto,  y  dos  damas  con  ella, 
todas  con  ItOo  y  monlot. 

pmincips. 
¿Qué  es  esto  cfae  pronostican 
Este  luto ,  estos  temores  ? 

CCLAUHA. 

Mis  penas  serán  mayores 
Si  á  mis  venganzas  se  aplican. 

FBDUARDO» 

Perdóneme  vuestra  artteza , 
Oue  soy  leal,  j  mandado 
bel  Rey,  mi  se&or. 

Cuidado 
Me  da  en  todos  tal  ti  isieza. 

FEDOARDO. 

Mándate  su  mijestad 
Que  le  des  mano  de  eaposo 
A  Gelaura. 

paifiapB. 

Soy  dichoso. 
Esta  Justicia  es  piedad ; 
Castigo ,  y  de  padre  amigo , 
Es  este. 

FEDQADBO.  {Ap.) 

Engañado  estás. 

PRfNCIPl. 

¡Ay  de  mi! 

CBLAORA. 

Luego  verás 
Los  postres  desle  castigo. 

prIncipb. 
Tómala ,  tu  esposo  soy. 

CBLAOBA. 

Porque  guia  mi  esperanaa 
A  mi  honor  y  á  ral  vengooM, 
La  fe  y  la  mano  te  doy^ 

fEDUARDO. 

Oye  agora ,  Señpr. 

PBiTfCIK. 

Di; 
¿Qué  dices? 

fEDDARDO. 

Muerto  de  pena , 
Que  tu  padre  te  óondena 
K  muerte. 

pRf!fcn>e. 

¿Mi  padre  ámlt 

FEDUABDO. 

En  eate  papel  lo  lea 
Tu  alteza. 

pafNCIPB. 

¡  Rigor  eTtralio! 
Yo  lo  creo,  que  en  mi  dsilo, 
¿Qué  cosa  habrá  que  no  crea  ? 

A  mayor  extremo  obliga 
Ta  crueldad. 

PRÍNCIPE. 

¿Tan  rigurosa, 
Celaura ,  siendo  mi  esposa? 

' CELADRA. 

Soy  primero  tu  enemiga. 

PRINCIPE. 

¿Dónde  vas? 

CBLADBA. 

A  estar  sin  ti. 

PRÍNCIPE. 

No  podrás  sin  mi  licencia , 


M  DON  GÜtLLEM  DE  CASTRO. 

i  Pues  me  debe  esta  obediencia 
Qitien  es  mi  esposa. 

FEDOARDO. 

Es  ansi. 

DAKA  1.^ 

Logra  tan  justa  esperanza. 

DAMA  2.* 

Tente. 

FEDUABDO. 

Espera. 

CELAURA, 

Hacello  intento, 
Por  ver  en  su  sentimiento 
Principios  de  mi  venganza. 

príncipe. 

Si  asi  lo  quieres ,  estucha , 

Y  en  lo  que  oyeres  verás 
Que  mi  sentimiento  i  s  mas , 
Aunque  mi  desdicha  es  mucha. 
Considera  mas  piadosa 
Cuan  excesiva  e^  mi  pena , 
Pues  mi  padre  me  condena , 
Querelhido  de  mi  esposa. 
Hasta  serlo  fué  lealtad 
El  vengarte  con  valor, 
Pero  agora  ya  es  crueldad . 
Al  tratarme  con  rigor. 
Recibirme  por  esposo 
Para  ofenderme,  no  sé 
Cómo  tan  piadosa  fe 
SufVe  engaño  tan  forzoso. 
¿Qué  opinión  te  dará  el  mundo. 
Si  eres ,  por  ser  tan  de  acero, 
Piadosa  para  el  primero 

Y  cruel  para  el  segundo? 
Aun  fuera  con  mas  concierto , 
Tu  trato  menos  esquivo. 
Si  es  que  con  matar  el  vivo 
Resucitaras  el  muerto. 
Mas  no  haciéndolo.  Señora , 
Mira  que  eres ,  siendo  tal , 
Para  el  uno  no  leal , ,    * 

Y  para  el  otro  traidora. 
Adviertan  tus  sinrazones 
Que  es  en  daños  tan  forzosos 
El  matarla  dos  esposos , 
Aibadirie  obiigaeiones ;  > 
Porque  desde  el  misÉsodia 
Que  á  mi  me  maten ,  mi  bien , 
Por  cuenta  tuya  lamUen 
Corre  ia  tengánza  mia. 
Coa  i4gor«  aunque  inliamano ,  • 
Pudiera  tu  coniíanza 
Conseguir  esta  és^erania , 
Peto  sui  darme  ia  mano.  • 
Fuera  menea  pan  mi , 
Mas  debistelo  de  hacer 
Porque  sintiera  el  perder 
La  gloria  que  pierdo  en  ti 
Con  mas  dolor  que  la  muerte; 
Mas  debieras  acordarte , 
Cruel,  que  del  adorarte 
Ha  naciao  el  ofenderte. 

CELAORA. 

Ya  no  te  faltaba  ahora 
Para  acabarme  ia  vida , 
Sino ,  tras  ser  tu  ofendida , 
Decir  que  soy  tu  ofensora. 
Ya.  matador  riguroso 
Déla  vida  mas  honrada , 
Si  de  tu  padre  obligada 
Te  recibí  por  mi  esposo. 
Fué  por  no  hallar  mí  valor  - 
Otro  medio  que  pudiera 
Conseguir,  y  consiguiera 
Juntos  venganza  y  honor ; 

Y  asi,  logré  mi  esperanza, 
Pero  fue  con  prevención 
De  que  nunca  fué  traición 
La  que  es  medio  en  la  venganza. 


Y  antes  alabanza  esp^o 
Que  vituperio  en  el  mundo  t 
Si  en  el  esuoso  segundo , 
Que  eres  tu,  vengo  al  primero. 

Y  no  creas  que  en  el  día 
Que  yo  logre  esta  esperanza 
(iOn  tu  muerte ,  la  Tenganza 
Correrá  por  oueata  mia ; 
Porque  á  él  tk  le  mataste, 
Por  quien  yo  te  mato  á  tí ; 
Mira  pues  si  contra  mi 
Vanamente  me4>blisasle. 

Y  aunque  estoy  de  ti  advertido 
De  que  no  enmiendo  mi  sueile , 
Siendo  asi  que  de  tu  muerte 
Ho  me  resulta  su  vida, 
Dificilmente  concieno 

Con  la  enmienda  que  reoil  Ot 

A  ti  recibirte  vivo , 

Ni  á  él  recibirle  muerto. 

Y  quédate ,  pues  te  veo 

Con  tal  rabia  ftún  Ul  gloria, 
A  él  vivo  en  mi  memoria, 

Y  á  ti  muerto  en  mi  deseo. 

PRÍNCIPE. 

Oye,  cruel,  mas  que  bella. 
Que  mi  muerte  solicito 
Al  rigor  de  nüi  delito, 
Pero  no  al  de  mi  querella; 
Perdóname tá,  aunque  el  Rey 
Me  castigue. 

FEDOARDO. 

Tierno  voy. 

DAMA  i.* 

Yo  afligida. 
{Vanse  todos  menos  el  Principe. \ 

PRÍNCIPE. 

Loco  estoy. 
¿  Esto  es  bottor?  Esto  ea  ley  f 
,En  una  mujer  tai  suerte 
De  crueldad  y  condición ! 
i  Y  en  principe  un  corazón 
Can  obstinado  y  tan  fuerte! 
En  los  hombres  como  yo 
¿Tienen  su  rigor  las  leyes? 
¿Asi castigan  los  reyes 
A  sus  herederos?  No. 
Cosa  es  dui4i,eosa  ea  nueva; 
Mi  padre  podrá  mandailo, 
Pero  ¿quién  á  ejecutaUo 
Es  posible  que  se  atreva  ? 
Mas  si  harán ,  pues  si  poríia 
Tanto  mi  Celaura  bella 
En  esforzar  su  querella , 
Será  de  la  muerte  mia , 
Que  tan  de  veras  le  plugo 
Mostraren  mí  su  rigor. 
No  solo  el  ejecutor, 
Pero  también  el  verdugo. 
Mas  si  ella  lo  ha  de  ser 
Quien  la  muerte  me  ha  de  dar, 
¿  Qué  mas  hay  que  desear, 
t  qué  menos  que  temer? 
Animoso  y  satiafecho 
Estoy,  cielos  soberanos , 
Pues  que  moriré,  en  sus  manos 
Si  no  enternezco  su  peebo.      iyast.) 


Salen  EL  REY  ir  ATAÚLFO,  soht. 


ATAÚLFO. 

No  entrará  ninguna. 


BET. 

¡Aycielol 


Si  eS  que  viene  á  negociar. 
Si;  que  no  le  ha  de  faltar 
Al  afligido  consuelo. 
Aunque  yo  esté  tan  deshecho 
En  llanto ,  y  con  tal  razón , 
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SQo  pienso  que  et  Odnion 
e  eoTia  sangie  del  peeho. 
ifAVLra.  ' 
xGriD  valor  y  gran  piedad ! 
Gnmjiutidar 

teir. 

Tji^nkidolor: 

fTAJDLro. 

Mis  ri  lo  mira  naleior^ 
Señor,  Taestra  nuiesud... 

•BT. 

No  me  acoD^le»,  aino 
Vela,  no  te  atreras  taato. 

tQuléo  i  mi  me  d(rá  cuanta 
¡stoy  advertido  yo? 
Teogo  por  dignas  bazañaa^ 
Y  de  valerosos  reyes , 
Romper  las  tiernas  entrafiaa 
Antes  qae  Uis  iiéroaa  leyes. 

SaU  U  REINA. 

¡SeBor! 

•  nir.  •  .1  .  • 
^  Aqai  mis  enojos 

EeforarÉn  mi  dolov  .  •  * 
Hasu  matarme. 

ami-;  ' 

Señor,    '  ' ' 

tPor  qaé  no  volvéis  los  ojos?  '  . ' 
liradlos  tiernos  despejos 

De  las  congojas  que  siento. ' ' 

'  i ■  ■•   ,'  ' 

BBT.  ,. 

Porque  ten|o  otando  if^tento    . . 
El  miraros.        « 

Escuebad. 

BIT. 

Resolverme  be  eh  ía  piedad 
Si  los  vnelvo  al  sentimiento. 

aaniA. 
A  vuestro  hyo/Selior, 
Habéis  condenado  á  muerte; 
¿Qué  humana  razón  adviene     .    . 
Que  es  injusticia  el  t\gott 
Si  et  castigar  es  valor 
£n  tos  Justicieros  reyes ». 

Porque  Conservan  ^¿greyes;  '    ' 

Previniendo  loe  ngcMoa^  / 

También  es  de  reyes  sabios 

Saber  declararlas  léyeé. 

i  Por  qué  os  mostnia  taneevero  '  ' ; 

Con  quien  iguniee  porciones 

De  nuestros  dos  oonaooes 

Hicieron  el  suyo  entero^; 

Con  resolveros  tan  Aero 

Enunacaus^Unpia,..  ,   i        t 

1  No  veis  que ,  asombrado  el  día; 

Dejáis  el  cielo  sin  sol , 

La  Uerra  sin  su  arrebol ,' 

Y  sin  su  berederó  á  Éuogríat  '<* "  ' 

Si  es  que  puedo ,  con  valor 
Puedo  i  todo  replicaros » 
Aunque  callando  dejaros» 
Pienso  que  biciera  mejor ; 
No  es  iqjnsticia  el  ilgior' 
Cuando  se  debe  eímpleilr,  '    ' 

Mi  es  delito  el  perdonar 
Apasionado  el  poder;  '•  '    *  >  t 

Que  en  un  rey  no  hay  ial  saber  * 
Como  saber  castigar.  < 
Del  Principela  osadía,  >.      r 

Delito  tan  sin  segundó.  '     ' 

Puso ,  asombrándose  el  día , . 
Luto  al  sol  y  horror  al  muna6 . 
Que  DO  es  la  Justicia  mia;  ' 
DD.  G.  DI  L.-i. 


LÁ  teDAD  BPÍ  LA  JUSTÍCÍA. 

Y  si  heredero  he  quitado 
A  Hungría ,  no  os  dé  cuidado ; 
Pues  ¿en  qué  siglo  y  eh  qué  lev 
Faltó  para  un  reino  rey,  '^ 
Si  un  setior  para  un  estado  t 

Y  antes  su  provecho  ordeno-. 
Pues  cortando  la  cabeai 
De  un  rey  malo»  eon  eemeia 
Les  doy  en  duda  otfo  bueno; 
Porque  en  este  á  quien  condeno 
La  condiciottiBhumana 
Es  tan  fuerte,  están  tirana,    > 
Que  pienso ,  y  aun  cierto  estoy. 
Que  raerá  heredalhi  hoy 
Para  perderla  ibafiana. 

Y  no  d(jo  de  tener 
Por  este  conooimlenle         <-• 

Vuestro  mismo  sedtimieete', 

Y  harto  mas  debe  de  ser, 

Pues  sentís  cono  majer, 
¡Llorando  por  deseensar ; 
Mas  yo,  entero  por  guardar 
|A1  ser  de  hombre'iguál  decoro , 
Sintiendo  lo  que  tio' lloro , 
Me  atormenta  el  no  llorar. 
De  rey  Jnsto  ydepfhdoisoí 
Padre  tengo  el  coraxoei 
Aunaue  es,  en  vuestra  opinión. 
Arrojado  y  rigoroso. 
Incierto  estuvo, y  dudosoí. 
Lidiando  coik  lá  verdad  t' 
Mas  la  heróioa  mi^esDM 
De  rey,  en  caesa  lao  fea, . 
Me  obllg»áf'qife  el  nMidooree 
plljnsiicia  en' mi  piedad,  u; 

'  heiita; 

Pues  i^qué lisiéis?   '     ' 

.aiv. 

^eeoier 
Mi  semencia  y  no  viv<r. 

aWNÁ. 
Un  principe  ¿ha  dé  moirir? 
T  un  rey  ¿lo  puede  míhidar?  " 

¿Cómo  se  puede  esperar   

Tan  fuerte  resolutÜMit  » 
¿No  padecen  ette^ieion 
Las  mas  generales  leyea/    <  '  r 
Bn  los  byos  deles rey^?  ..    , 

I  -^'att."  ••    ■ 

í!|o ,  cuando  insólitas  iMí. 

aElNA. 

iQue  he  de  veros  Un  cruel? 
Que  ha  de  verse  derramada 
nuestra  sangre ,  que  mezclada 
Os  está  clamando  en  él? 

aEV. 
Hs  alabaiká  tan  fiel  ' 
De  mi  Justicia  valiente, 
^ue  aquella  sangre  Inocente 

ue  él  verUó  té*  ifoéodipás,' 

in  mi  solo  para  mas , 
Aunque  en  vos  mfino4«e  sieiMf^ 


S2I 


I 


li 


• 


r.  'I 


asr. 
Yo  padeico  las  que  xengo , 
Y  mas  huí  que  vos  me  dii^* 

Salen  LA  INFANTA  v  CELANDIO. 


UlfANTA. 

Ya ,  primo ,  voy  á  ser  tuya, 

csuyiaie. 
Hasu  el  délo  me  levantas. 

RBT. 

No  hay  cosa  que  no  me  afl^a. 

aKINA.'. 

Yo  confio  que  la  Infanta 
Esforzará  mis  ternezas, 
Aunque  00  siente  mis  ansias. 

aár. 
¿Con  unto  luto,  Sefiora? 

IHVAHTA. 

Bastantes  fueron  las  eaasaa 
Que  siento  en  vuestras  tristezas , 
tiuando  á  mí-  no  me  obligaran 
Las  que  yo  ahora  hé  tenido , 
Sabiendo  por  una  carta 
Que  ya  mi  padre'ha  logrado    ' 
Las  mejores  esperanzas: 

aar. 

Goce  del  délo.  Señora, 

Y  pues  su  edad  era  Unu  i 
Sirva  de  consuelo  á  todos. 

Lo  que  á  mi  me  coanelara , 
Fuera  el  ver  que  tú  tes  dieras 

1A  Untos  como  le  aguardan 
Moliéndole  enCemeeliU, 
Pidiéndote  arrodillada 
Que  revoques  la  sentencia, 
Aunque  Jusu,  Un  extraña, 
Que  pone  horror  á  las'piedras 

Y  desconsuelo  á  tas  almas. 

REY. 

Se&ora ,  si  vuesti^^  alteza 
Me  obliga ,  y  no  se  levanta  ^ 
Péndreme  yo  de^odliUs. 
nraim.    > 
Vuestra  mijesud  lomanda. 
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¿Con  vuestrob^o mi  brío  '    < 
DeHilert  Vaes  it^astlolt. 

Si,  que  en  rázon  de  justicia'  . 
Aun  yo  mismo  no  soy  n^o.  ,  ,  , , . 

adHWAr.' 

¿yos  sois  Justo?  Ybh  üois  pío  ?  ' '  " 
¿Qué  pretendíais?  Qité  intentáis*/ 

,  ••'■<    ' '   •  •  '•    ,    .  i.'i  I  ¡:ir  I. 

Dejadme,  por  DIosw.. 

asuiA."' 

¿Qaeóstalsf' 
I  De  penas  á  morir  vengo. 


Demás  de  que  et  f  a  Justicia 
fin  mi  la  primera  causa 
Que  resiste  á  mi  piedad , 
Tan  á  costa  de  mi  alma , 
Bay  otras  dos:  es  la  una, 

Íacer  la  parte  agraviada 
an  imporunte  querella , 
Y  segulUa  sin  aballa. 
T  la  otra  el  estar  casado 
Ya  el  Principe  con  Celaora , 

1  quedar  vivo ,  y  no  luyo, 
alegrando  esta  esperanza , 
Habiendo  venicW  á  dar 
tantos  bienes  y  hanras  Untas 
A  estos  reinos  y  á  eatos  jreyes . 
Aunque  no  culpa  y  desgracia, 
'Ha  sido  fuerza  dejarte, 
^i  no  ofendida,  buriada. 

!  INFARTA. 

Bn  la  postrera,  qiM'elihía, 
Tus  dudas  faciliura, 
( on  advertirte,  Senp^r- 

)l  e  que  yo  ya  estoy  casada 
<  on  mi  primo,  que  á  mi  reino ,' 
Por  ser  varón,  aspiraba, ' 
Siendo  heroico  descendüenie 
De  mi  sangre  y  de  mí  casa; 

,  Y  por  evitar  las  guerras 
Que  entre  los  dos  se  esperabnn , 
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liste  medio  se  ha  escogido 
Que  hiciera  esta  concordancia. 

CBLANBfie.  t:i  ■ 

Para  qae  yo  Mereciera 
Una  dicha  soberana» 

Con  parabienes  apruebo 
Concordia  tan  concertada, 
Que  ha  de  celebrdná  eT  mundo ; 
Mas  permíteme  que  vaya  ' 
A  sentir  el  no  scrtlne, 

Y  i  sacar  de  mis  enüañasi':  . 
Lágrimas  que  corr^ii,mas , 

Y  menos  corridas  salean.         .  .   t    - 

(Vanse  eljÉíey  y  Ataúlfo,)  "' 

REINA. 

Si  el  pésame  y  parabien|      '    .     , ,    j 
Note  doy  de  espacio,  Infapla;.    .,,  ,, 
Perdóname  porque  Toy 
Mneru  á  los  pies  de  Celaura.  {Vase.) 

tnnmk.   '"'  ■     ' 
Beso  los  tuyos.  ¡  Qofrcferna 
MedeJayqoéteUloÉidat    > 

0BLA1VD1O.'    ' 

Con  mis  dichas  te  con^él^ : ' 

En  mis  dichas  te  levanta 

A  verte  en  los  ojos  mios.     '     ' 

irfFAFTTA. 

Las  que  yo  tengo  bastaran. 

CELAÑDIQ,  I 

¡Qué  bien  logrado  deaBAÍ     ,  u 
iQné  bien  lograd»  eaiperanza ! 

(VOfMtf.)    . ! 

Salen  ARSIMDA  r  CELAUHA.  ' 


A  dar  el  alma  y  la  boQa.    ,  / 

A  tus  manos  y  tus  íífé^!'/'     •     ',; 

JÍRLAPIU.     ,, 

iSeBoía'!   '  •  *  .  ,  .,,.„    ,    . 

^W*f^        .,  -1  ,11')-  -ti  i' 

Porque  se  vea,/!  i  i-  •-.•..  v 
Que  es  de  rnacu^  este  j9i)idadoii>  >  ^  o': 
De  un  hijQ  mi^desilí^hado*.  -  .  •  ¡i  ;< 
ComotúquiAri^Uue«ea>9  .     ^  -.j  ■ 
Yo  te  dU{  ^qu^M fier^  .  :,    . 

Celaura,  casi  en  iBÍs.biMt08,,,...i.,:,  : 
Donde  mis  iMrnQs.Abcuoa-: 
Te  ayudaron  A  oveo^r;     /   «       :   •,.;. 
Ya  con  cnidadot advertido]  ::    . ,;  • ., 
En  tu  adorno  y  cftnuNMlHr»  .».   i ,. . 
Perflcioné  tu  bermosuirafti  •  i,  ,.>  .  , .,  ( 
Queunenmida«9i4Hb«idOi;,     ..  ^  kH 
Ycon  tttgiMtftitMdl         .i  .ih  .i  -M  / 
Bsposo,  ¡nuimlojMCiefitl   ,11     i     :  . 
I^ues  ni  a  ti  slpié^AO  váw»» c< i .  .- 


Ni  yo  me  viera  sínAii^  ,  j.,, 
Confieso aqe  f«é teoribl^t , ; 
Y  detestable  la  airently: 


iiii 


CCLAVRA. 

No  me  consaetes,  jay  ciel9sl . 
Que  en  mi  triste  corazón 
Flechas  penetrantes  son 
Las  que  tienes  por  consuelos; 
Consolarme  es  ofenderme,  ^  '' 
Solo  el  tratar>de  v^rigarme  ^  '  ^ 
Si  no  puedo  consolarme    *  '.  ' 
Ni  he  podido  defenderae. 

Véngate,  que  bienlnrás, 
Porque  la  vida  entre(«p)gas ;      ¡    . 
Pero  cuanto  mas  te  ve^gaf^  "•   i 
Veo  que  te  afliges  mas ;,       ,'  .■-. i   . 

Y  asi,  sospecho  del  vef lo      , 
Que ,  obstinada  por  borrarte, 
Vas  trata  ndo  de  véngvt^ « 

Y  te  lastimas  de  hacello ;        ,    , 
Porque  al  ver,  señora  vad^ , 
Fenecer  en  tu  vfipganw..,  ,  .   ,.,; , . 
Tan  general  esperanza  ^  ,    i  . 
No  menos  que  en  toda  Hupirlái,  i 

Y  el  ver  á  quien  te  bao^ndüjo 
Tan  de  veras  lastimado.    ,,   ,  ... 

CKliAimA. 

íüné  dices?*  Neda  lia»nndadd:  '  * ' 
Con  buena  intencáoi^li:^  siác|^ ,";';''  ^. ' 

M;0¡.]»A-. REINA.  •  ;  '"i  - ' 

..I    '.l.IlfK       i 

MtlTA.     •      •"''    •  "" 
«  /  ■     » •» 

f.j  if  •     i. 


.!  I.:  .•    .    ;  i 
1/  -   7 

Pero  ya  en  lo  bochO.QUdnU.i    |, .    ;    > 
Que  es  el  remeiiio  lmpqsi)ilfí....  ,..;.^ 
Vente, mi CeburH'bi^tU^..,^.,.^  . 
ConmiKO  ¿  los  m¿»  tlol  f^s    ,  .  •  ,    . 
Y satisfef^ba li^a^y.»      /.  ..       :     ¡, 
Si  bayas  de  la  querella  §t 
Ubligarásle  á, perdón ; .  .  /^ i 
QuepaesyonQtaareii4K.., .  .t.  ■ 
l¿l  tomar  vengasoft^o  nii*.,,     ..  .  >   . 
Que  te  adoro,  ni»<««r;»i(P«n    .    ./.i  , 
MillanUKOitrave«4«abU^9.,.   .  •    .•/ 
Qttetosplanus.EíegikAbffr^  ..imj^íji  k 

No  roas;  levanta.  Señora»  j  ^„i.  >..,,. 
Que  en  ti  i  un  extremo  targránM  ^" 


„  11  .\i  "iWVfr      ,,•; 

Vuestro  leal  pcm^tnieaM. 
En  mi  acreditado^QslAy 
Pero  Juez  rjgafpSQ    .  ,'.  f  .  / 
Seré ,  Marqoeé ,  porqiié  amesoi .  - 
Mostrarme  rey  justíciercf,*^''^ 
Aunque  sojípadi^pjadoso; 

Y  á  no  ser  ésto/S»qdés , 
Si  al  Principe  p<^dt>iAi4, 

¿Con  qnlén  m^or'4<i«ttUH>tf "  ^'  '" 
Une  con  Celaul«t  ¿'Né^teS'^  '^•"'  ''»^'-  '"• 
Vuestra  hija, sienoa. ¡vos 
De  mi  sangre  y  <|ft»i,«M0l.i.>:.  ,1.1 ..  - 

Ya  de  los  limliM^^asn  '      " 

Esa  merced ;  mas  .ijAorfífóÉJ  •'*• 
Sehor!  "     ^         '  -foi}»--;!.  . 

Marqués  •fevintáa*:    ^^^  :"•"'* 

Y  no  paséis  adelanté'  i'Tr-Ai 
Esa  razón. 

impofianle 
Es  ttt  gosto  en  mi^^jU(ad. 

SaleH  GELAUm^ir  ARSWDÁ. 

¿No  es  Celaara?  i^qji^  os(ninm  ^ 
De  pasión! 


>i  ,•    »j». 


hallo  qué  respoMéar; 
iNo  tengo  de.MpUcae , 
.Sino  llorando  callar      •..  .  >•  „.  •<..     .[ 
Y  muriendo  obedecer. , 

Eltíeloteguardepyyo;     y  ;;;,; 
Te  dé  el  alma ,  véi>.   ,    ,  ,.    .,  , . 

Li      iiñfff'tá   )    «." 

'"*^*E*.ÍA'?*2!!l*  •«;;'.*"      '  •  f íüii  2rii''cíendí(fe""^c^^^ 

asersaesposftBft^w,:    '-*   ' '      ComodelcastígOiywis.  -    "i- 


Pero  a  ser  su  esposa  nal;  ^  c    .j   .  i 
Mi  muerte  ser¿  mi  j^a^na. 

Con  razón  queda  vencida. 

.  CCLAURA. 

i  Ay  esposo  de  mi  vitfa,    ' 
Siempre  te  tengo  en  el  alma'!  '      '    ' 

(VaMC.)  .,, 

Salen  EL  REY  1  EL  MAIfifiti».. 

Harqnés,  ▼ueslir.a.^wí.fp.mW/'  *►  / 

MARQlASi  1. '    ..    .i 


CELfpiU, 

¡Ah  cielo  santo! 
ScBor,  C0119.I  ^istao  I^nV>.  .1  .: ..  :      . 
Y  con  la  misma  teruesía  .  ,^,.  , ,"  .  . 
Que  vine  á  pedir  justlcU  i ..;  i 

Vengo  á  pedirte  piedad ; 
y  porque  de  mi  b.oiidad 
Nosearffuy«'qírtf¿icodífcW-  '-^'l-'J 
pe  heredarte  la  corona,      ''^  *'"'**  '-'^ 

{Renunciaré  el  casáfMéhto, 
á  nuevo  recogimiento^ 
ecogeré  mi  persona.^ 
Obligándome  á  pqnem,  ,,, 
En  segura  reüffiod; 
Pues  del  Principé  el  bel  _ 
Ba  lugar  sin  mi  querella, 
Concédesele,  y  harás 
;Que  quede  tflm'saifsfech(y' 
^Can  él 


til    ••ti'--.'- 
erdon 


.  ■  I' 

.illtlt)     i 


I 


¡Celaura,  hija f 

cÉLAtnu. 

iQ«iéii«s?  , . ..     Éíhabérseie'ofréddp^ 

"^"'A-     '    '  El  Papa  dispensará,^ 

Yo,  que  vengo  ciega  y  toca,  «  •  -   .. 


Menos  ioi|piart«  ;'Sei«r, 
El  qnedar  yo  sin  bonerv 

8 ue  sin  heredera Hnngnlaí;  •-  ut .  . 
.  uantoymas,«uflelfiieme4ia44MQ. 
iGon  tu  heroico  proceder 

Jla  acción  que  pienso  hacer 
e  dejaran  mas  nonrador  '      '  '^ 
.Que  es  suplicaKéfní^  dé» '  ' 
-Para  tu  hijo  el  perdot^' 
'Sincorrellepbijgjícjw  .  ,„^ 

Al  casamMpto.il^simes     ., ...,,.  .,..,, 
¡Con  mi  hija ;  que  si  ha  sido         ' 
'Tan  solamente,  Sefl0f<, 
Medio  de  cobrar  honor   .  .   {  ou  I 


1.  <  f 


'ialen   LA  .WllíÍA;'ii;.f¿A^''tóFÍMírA  ! 
Y  GfiLAAilU^'' .'.  .1-1  1/^»  -' 

.RWHA*.   .  .    .   ¡••••I»  I-, 

Ayúdelfrvacscraüteta,  .  'i 

tT  yo  y  todolo.hed»bwto;-i  ^  "  >']•  >'••  • 
Que  bien  será  BMm^Bier''''  ■.>>-<.<  -<i 
Batir  esta  fortatont'  :  1  > 

'  *lrtff.  '•  ^  ■■  '       I  '  •   • 

;Sin  duda  se  han cohtifer tódíí' "  ^  ' ""  '". ' 
Para  impfedlrmT  rigor;  ^-  "M"  '  • 
Mas,  consunto  en  mi  w6r,  '  '   ; 

Pienso  quQ  será  cx^saíQó,  ..,7*  ;^'  ; 

INPAIYTA.  ' 

Va ,  Sefior ,  pues  la  ofendida 


I 


Pide  por  satisIVicdón , 

Sin  la  querella » el  pétdép ,    , 

No  habrá  cosa  qtteloimílftfa:' '' ''"' 

asufAf- , ,     j  „ 
"Ya con  entrañas den^iké t. 
S  in  toroer  tu  bue^  goMeijOA,.  • 
;  odrás  ver  el  llant^igeoaplj  ..!-i,uoí-'i;,i  a 
.0eunaespAM^y4afllia4Pl^dffO..i  119  ,..> 


II 


'»     1 


Y  ella  ocupará  im  convento. 


•  I.  I II' 


jNohandeserpadMsKysfij^.^''  >'^  '    • 
UOénden^st      . . .^.^^5  ,.     i.^oi--.  . 


,  I 


RBT. 

Veré  primero 
Si  lo  permiten  las  leyes. 

Sale  FEDUARDO ,  alborotado, 

FBODARDO. 

i.  Qué  baces ,  Señor?  Espera , 

Que  tan  descuidado  vas; 

El  Principe,  mi  señor. 

Ya  no  preso ,  libre  está. 

De  nobles  y  de  plebeyos 

El  concurso  general 

Sus  prisiones  ban  rompido 

YyalleTándoleTan 

En  los  bombros  por  las  calles; 

A  tu  palacio  real 

Parece  que  se  encaminan, 

Donde  auizá  le  pondrán 

Entusfllalacorona, 

Pues  aclaman  libertad « 

Y  repiten  \  viva  Garios ! 

Con  su  fivor  sin  igual. 

Mira  Dor  Ú ;  que  aunque  sea 

Tu  bijo,  contigo  está 

Enojado,  es  mozo  y  tiene 

En  su  punto  la  crueldad. 

RBT. 

Abrázame,  Feduardo, 
Pues  no  me  pudieras  dar 
Nueva  que  mas  me  obligara 
Ni  que  me  alegrara  mas; 
F»ues  yo  hice  de  justicia, 
Torciendo  mi  libertad 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 
Lo  one  debía  al  ser  rey, 

Y  ellos  de  potencia  barán 
Que  viva  un  bijo  que  adoro , 
Sin  que  me  puedan  culpar 
Oe  juez  apasionado; 
¿Quién  imaginara  tal? 
Vengan ,  vengan  contra  mi , 
Pues  cuando  me  apremien  mas; 
Quedaré  mas  disculpado; 

Y  si  es  que  le  quieren  dar 
Mi  corona,  yo  el  primero 
Le  llamaré  majestad , 
Poniéndola  en  su  cabeza ; 

Y  si  es  que  quieren  pasar 
A  mayor  extremo  en  mi , 
Alegre  por  restaurar 

Su  vida,  daré  lamia 
También  con  certeza  igual ; 

Y  viéndome  quien  me  ba  visto 
Con  regia  severidad 

HasU  aquí  Un  Justiciero, 
Ya  tan  piadoso,  verán 
Claramente  que  be  tenido 
La  justicia  en  ia  piedad. 

VOCES.  {Dentro.) 
\  Viva  Garios,  Garlos  viva ! 

Sale  EL  PRINCIPE  y  toda  la  coupanI a 

PBbfCIFg. 

Mi  obediencia  vivirá 
A  tus  pies ,  pues  vivo  yo. 
Otra  vez  puedes  mandar 
Que  me  corten  I91  cabe^ ; 


Que  vida  ni  líberud 
No  quiero  contra  tu  gusto. 
Si  no  merezco  esperar 
Que  tú  me  des  el  perdón. 

nsT. 
La  potencia  te  le  da , 
Disculpando  la  justicia; 
Pero  yo  te  quiero  dar 
Los  brazos ,  satisraciendo 
La  terneza  paternal. 

CBLAURA. 

Y  yo  me  iré  á  un  monasterio. 

paÍRaPE. 
Sin  mi  ffusto  no  podrás, 
YténgoTedesertuyo. 

RST. 

Celaura ,  no  bay  replicar. 

príncipe. 
Otra  vez  te  df  la  mano. 

CBLADRA. 

Mucbo  obligado  me  bas. 
Si  mucbo  me  bas  ofendido. 

prIrcipe. 
Marqués,  los  brazos  me  dad. 

MARQDÉS. 

Los  pies  te  quiero  pedir. 

BBIIIA. 

El  alma  os  qnisiera  dar. 

RBT. 

Y  aquí  tiene  alegre  fin 
De  aqueste  rey  la  piedad. 
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VI. 
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/•  '• 


COMEDIA 


f^ 


4 
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I,  '"I 


DE 


•  »  jy  V  •    . 


>,<».!  ' 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN, 


DB  DOM  CWILUM  I»;  CAfTBO, 


í  •. 


DON  cnrriKiiiUL 

TAOEO,  iMiltt. 
DON  GOMZáLO.  ' 


Kt  MABQUBS. 
mRa  B^IANDA. 


mmm4' 


PERSONAS. 


DON  PEDKO. 
DONa  MENClA. 


I .  • 


ÜH  ESCUDERO. 
Paiis.  . , 

GUAOO^* 


JORNADA  PRIMERA. 


.1 

'I  r 


S9ien  DQN^GQTIERRB  f  TkpJSÚ, 

1  Faé  un  pije  con  ^  rocuiido 
AmihermiBá? 

TAdSO. 

Bien  por  Dios, 
Y  á  importtr  qoé  íberaui  dos , 
El  olio  Aten  prosudo  ^    • 
OftaerayoáliTislU, 
One  soy ,  en  urito  y  en  <fi4o , 
hiendo,  entre  tenofpKie,      . 
Un  criado  hemafrodiu. 

ooüiOVTmu» 

Entre  nedo  y  «Meeeto 
Bres  mis.         .    . 

TABIO'. 

No  e^ttwwrlIMu,. 
MmrOinnms. 
Dame,  dame  esa  itopllli: 
i  Qaé  bien  me  asienu  el  lapato) 

tinio. 
Es  famoso  encubridor 
De  los  Joaneiés'  lo  romo. 
¡Bella  nsanu! 

DONomrmias. 

Nedd,  y  ¿cómo?' 
iMigolofyot 

TABBO. 

Nó,8tofior; 
riéoeslos  como  la  palma. 
[Ap.  Y  tiene,  grabdeé^  tiesos, 
En  Icís  pies  mas  sobnbueÉos 
Qae  nn  mal  casado  en  el  alma. ) 
DON  euTiniMs. 

De  molde  vino-^  Jabón , 
Bien  esté. 


VAftBO. 

Lo  misan  digo, 
•Paes  te  bace  basta  «i  omMígo 
¡La  barriga  de  alg odotf;    > 
Qoe  vqeUa  la!  wsMa.temo 


1'    / 


De  aquellos  tiempoii 
I  DON'WimaB. 

gNo  esté  muy  bien? 

TÁDEO. 

ero  i  ser  oon  ef  éktremo 
iealgnnoa,dq^ramal,  '  ^ 
no  me  babürnt  eiftgiüádo; 
le  el  «dr'blí  bombref^refiado 
oescossfün^nltttirai' 

iií)íf(  ati/UME.      ' 

ezuremado 


Í[oma el  espejo; 
Está  el  caello. . 


Mteo. 

T*0tttfptté8lo, 
manera  estA  eonmeslo , 
temas  parece erlMo. 

non  ommniB. 
^a  mas  •  poole  (m«k  suele ; 
len  el  calson  apomodo 
in  la  liga. 

.  ,Tt¿BO. 

Canta  todo. 

Wm  GOTIBaBI. 

t  Oh  Madrid ,  tí em  del  cielo » 
V  qué  bien  logrado  es 
EntielUllefgeñtitesa 
Qne  dio  la  nataraléaa 
De  la  cabesa  á  los  flM 
i  Bien  poesto  el  c|baUo  va  ? 

I  TAMO. 

En  los  cascos.  {Ap^  Asi  figié 
Lo  qne  adeaifaro  no  se  ve 
pomo  lo  qae  añi^va  ^á* ) 
Doii  «eitmai. 
I  Baeno  está  el  Mpae?   ' 


•;  ■' 


]  TJtaio. 

Bueno, 
Pero  sobrado  le  coesta 
;AI  qae,  como t6tae  acuesta 
Como  braquillo  oon  freno. 


t)ame  esa  capa<;^e]  bombrero 
¿No  es  muy  a  la  tlMsaY 

:  TA0BO. 

!  Yes 

Flamante  y  del  Pbáagués. 
non  oofiMas. 
Otra  Tei  mirarme  quiero. 

I  TADEO. 

Gustarás  mucho  de  verte, 
non  oomanB. 
i  No  ves  que  cuando  me  veo 
X  medida  del  dé^^. 
Me  contento  con  mf  suerte? 

TAREO. 

^>.  Por  ios  airea  asida  el. 
ota  estás  bien,  cpp^la. 

non  GormaM. 
tengo  yotelieeiestrella. 

!  TADBO. 

Recelo  alaun  mát  suceso , 
^i  es  verdad  lo  que  se  dice 
e  aquel  de  quien  se  jleda 
ue  dió  á  la  muerte  más  Ma 
vida  mas  innillce; 
es  que  se  mató  bebiendo, 
no  menos  que  agua  pura, 
ailido  por  su  hermosura 
En  la  ftiente. 

PON  GUTIBRRB. 

Ya  te  entiendo: 
Narciso.  Dudoso  estoy 
81  eso  es  verdadl 


iíok 


•) 


.TAnao. 
"i   :$erk>  puede. 


Por  lo  qoe  i  mi  lue  Mcede , 
Algan  er^to  le  doy. 


Laeao;linpi 
De  RiRlioT 


DON  GDTIEHRI. 

rconraion, 
Pdm  tengo  tanta  ocasioo; 
Pero  so;  mis  eniendlüo. 


OQÜ  (DTlll 

Al  menos  dejo 
Huchas  vecei  el  eapcj" 
Por  huir  delnconTenienles. 

nbEo. 
(Ap.  El  bombre  esti  rematado.) 

Y  i  Mbrlsme  declarar 

Cómo  un  bombre  fneáe  estar 
De  si  mismo  enamorado , 

Y  hecho  de  sn  fuego  abismo , 
Por  si  mismo  desvelarse. 
Descomponerse ,  ^S£me,, 

Y  apetécese  i  si  mismol 

DOH  cnnEAiiE'. 
Eso  diaparsie  fberi,  ''    ' 
Pero  al  mirarme  me  holgara 
Si  una  mujer  alcántara 
Qoe  ea  todo  me  pareciera. 


Lirv^^BMsmy^mBB 


lAuoque 
Como  Mil 


fuera  tan  barbada 


Ho  admitiendo  1»  «nanRm 
De  buscar  RaÍ«aMt«nt., 
El  cuidado  j  el  BOfiroa  ./  ..    I' . 
QolUipou...  ,T 

iHajiWVitmt.,.,  „ 


SOH 

iLaMdeDilli? 


A(iul  eiti. . 
Eata  al  se  llefara 
Has  ojoi  que  la-bemMo'rtJ 

DO(i''CtnTrrw,    "■ 
Sin  ella  fuerabasiaoie 
HJ  lattej  mas  dame  p^na 
Verme  el  cuello  sfneadena 
y  lamaaoMidlartMie.  I  '  'I 

'*WH)'.'  '■'  -   '■  '  '■' 
Ed  eso  Üeoes  rtWHI  i  '  " 
Qneeniri'.'l  hablar  ]•  el  senúrv  " 
Esebuiljryliidr 
GraDd<'-=  II.iiiiulivosíOI].  . 

Hasc(>utii][>i|isséniej3nlefi,',;,,  , 
Hira  qui'  -J  ilnr  le  condrilas ,,"  .,' 
Cadadi^i  c¡i.'nc:idenas,         ',     '  ,, 
Cada  Ikil'j  ríen  diamantes,  '     .  ,. 
O  íi  ser  i'M  Mudriil  icoido  ,    ' 

Poracirii.imi'srfi'ípnoes 
Oirtsi-uit:n  ora."ioiips ,  , 

DOK  cuTifaai. 
No  haré  tal ,  pees  con  tan  boeíos 
Gasto* ,  fot  tótriao  leris       , 
De  mi  lo  que ,  siendo  ipai , 
Saben  que  me  cuesta  mnos. 
Y  asi,  con  bríos  uEnoa. 
Deatu  prendadi  loa  dospojoa 


ÜE  DON  GUILLEN  DE  CASTBO. 
Pienso  dar  i  mucbos  ojos 
V  n^ar  i  machas  manos. 


Perráeritalilstlcla: 
ranídaa  jaiaricia 
agrandftNpiign^iHHa. 

SaU  DON  GONZALO. 


Entre  los  dos  los  raojos, 

Si  ai  quien  tos  ponéis  los  ojo* 

Envío  JO  los  recados. 

pon  CDTmkE. 

Sea  ail ,  j  nn  deseogaBo 
Veréis  presto  en  mi  Terdad. 

Yo  ayudo  con  la  miud , 
Si  apostáis ;  t  gracioso  eogaho  t 
Vencerl  la  parte  tara. 
Aunque  él  sea  un  Cicerón , 
V  un  Narciso  M  la  opinión 
De  lodos,  como  eo  la  suya. 


BraTo  estiis ,  por  vida  mia, 
Quiíi  receñís  engaños. 

GONlJkLO. 

Cortesano  de  mil  «Ae» 

DOH  GDTKBar. 

Sojlqi^.MDfltan 
Qae  esto  mas  poede  j  iiruña 
De  lkWrt^>  aÍM)e  jsUmoB , 
La  pihiOAj  pues  Hegamos 
AMdbe',  I  esta  uaibna, 
Casiiiii4Ai(Í!'~  '      ' 

_       _    .     .       veíiidoí, 
Gomo  h~*"'  p»"  "I 

Y  compré  dos ,  qa«  me  están 
A  medida  del  deseo. 

non  GORULo, 

Y  según  con  ese  «s  1M 
Decoriesano  jgklva^  "I  '  > 
Ceaarila  eiUBiimna,   I"     '  >i 
En  la  corte ,  eDtr»it)i  ftMt 

fae,  aunque  tutpctaMlMfMSii 
eoiamosen  Vaienal»:'' 

DORianoaM.i 
Bien  habéis  faeoin  eo  rendiros 

Y  mudar  de  pensialMUi'xn  <  •  '■ 

Sonde  baj  mas  coooota  lento 
4  galas. 

hos  ^9?ÍW>-    .  r  ■   . 
Gusto  deoifoai    , j,: 

tis  es  soberbia,  por  Di»si,'r.[  -m, 
por  ella,  aunque  no  impi^l^i'  '-, 
Tabeisde  verqu^^placorilQ--".'.  ■:■ 


jCailes  soqT  iBabUiíde  veratT 


«kluVeMii 
mildaMÚtn'  im 


pensáis  que  lo  pu^^ser' 

liÍlWl.,.|iiliii  .\-i 
Es  amante  merckáfliv»"'  '■  "  "i'-'> 
Ms  «íiáio;'  ""^"'1  ' 
DriM  tenelle  estriKriA  i 
Pero  en  la  cotta  verq«fWo , 
lemlivos.cuát  anieeiMiMsia,' ' 
laudogalas JilKtlBM,  :  ^ 

tila  esperanu dilato^ 
'ero  han  de  ser  er **■ 


Vían  uoiB^ 
íoro.rpoilDre, 
Desde  ta  mano  i  la  boca. 
Loa  estados  eali6ca. 
Los  coraiones  granjea , 
Lo*  ioimos  lisonjea 
Y  las  sangres  pnrlBca; 
Es  de  las  damas  espejo. 
Triaca  de  la  malicia. 
Tirano  de  la  justicia. 
Consejero  del  conaojo. 
Es  ídolo  de  las  gentes 
ahnes, 


idMosnlientMv'^    "  "" 
laldelosdltcaMíi''."'      > 


CMilM  di  -.- 
V«dEUilu¡de  h 
Injuria  de  los  honrados, 
Suspensíoo  de  los  cuidados 
VcBusadeloseretosi 
Es  refulgen  te ,  e&  hermoso , 
Es  hidalgo,  es  bien  oaddo, 
Es  pujante,  es  atrevido , 
Ka  valiente,  es  poderoso, 
Espla¿«.|;ís«e|í;q///K.i 
y  Va  aiíahle  o  ja  Importuno , 
Del  rej  abajo  nii>guno 

Rendlris  masooraMoM 
Con  el  son  de  dos  aoblonet 
Que  no  él  con  MI  Igalas  Mias. 

■  eWb»Vtshp(.''  ;;■;:; 

baila,  necio,  que  loDnitA    '' ' ' ' 
)|e  enfadas;  ello an.' 


qoil  'óoíHAt,?. 
jp ,  bn^o     • 
las  obraaio  rímtiq. 


nucí  uunwU'Y-        , 

[ambiejp,bi)^oes^,,'!,|| 


Estt'IWjlHl 
)  no  haheraoa  apeado 
1  su  casa.         ■  '"' 


risaraieaaw 
()«e  el  llegar  lle«M4e>M«<i<ni>  ,  '>"  ' 
Ttarded*cp«s>fKé;"  .   '.[.ni'! 


_.  hermana  le  Hm 
tln  paje.  .    .  „. 

non  G9,i)ÍM,i,(lv(4P.lf, 
Y  mi  alma  y  todo 
La  llevo ,  por  fuienJ^sHerra 
rodas  la^  ^nas  que'^íssu. ' 

DOlir'CDflESRB.,,,  .,„ 

isi  babri  ;a  vuell«itiMicasa , 
besuaoDsrloctep^rñt 
Nuestro  tío!'   ,.  .  n  i\  •mw^i  ' 
I  ....    >*«(tén--,-«ni 

.  Eatri«r*d«r  'i[.'. 
Iré  1  ser,  y  niwtrasJIeBa,  i  .< 

Dad  una  vuelta,, .,  ,..., 

pon  «D»U|W. 
'  Vé  luego. 


Ybneii  ánimo, Señor; 

Que  ea  ]»  compelnelí  eiperb 

Qae  hiide  probar  ui«0i<n>1%'t' 


M'it&ilcisío  EK  sir  onnioir. 

QníTílga  menos  que  vo7  . '"  '   " 
Eneso.iiiibi<-n,  VéT^s      ''■    ■ 
Lo  que  ilfsriichaao  he  sfdO,' 
Pbm  amlsolohSTileiilda  ' 
Bnnieíios  porValcrittis. '.'^ 

T.1  rn  mi  ilEsdiclia  csiní, , 

,  ■onqaeiWB'tCDSVii^''''^'''^' 


SaUm  DOSA  BW*(|,ttX,*'Lt)fcri>pr; 

DoWi  ÜiuniJk. "  '"' 
Hiriporeía  Tentina 


Eiti  tln.iM«lo. 

Sai  del  BiDndo,  Mt  4tí  cicloj' 
Bien  dlrlno  en  lonvN  fronikB*. 


L>  lutma  de>dl(te(«T> 


(Por  qní,  mlbienT 

noüá  MtiUiDA. 

Hii«étd  ékoj, 
Stn  ftrent  en  el  ilbedrlo. 
Sin  padencli  en  élUt^echo , 
SlanlorenlODgittTieM':'  '    "^ 
Sin  palabni  en  loi  labios, 
Solo  amor  tengo  en  el  pecbo. 
HU-doapilwaban.lNiUól,'''  "   ': 

Y  de  ni  padre  el  iotenlo 
Yileaabee.     ,  ■:■■'■  '• 

m«4si.i , '  '<  <  ' 
Ya  me  liento      .ii''<l<  .' 
En  ese  Taego  abraeadtv; 
Ya  e«tojr  cun  áDfiu.eMOBiUa 
En  eee  rigor  perdido,  ,, 

Sin  seso  pura  el  senüdo,  .  ,  ' 
Sin  alma  parala  villa,  .     -  i    - 

Sin  raer» para  el  dolor,  , 

De  lodo  remedio  aUKQie ,  ,i  ^ 

Pu«s  como  lü ,  soIameDie  .  i 

En  el  pecbo  tengo  amar. 
I  Puede  ser  gue  me  desLrujrs     .,-,  n 
Tu  cruel  padre,  puesdesria     .  <i<.( 
El  lleuarla  mano  mía  >,.  i ., 

K  ser  lazo  de  la  taja!  |'m'<i> 

Fuera  de  no  estar  cubierto  ..-i  ■\n 
Delante  el  Re)i,  ¿ha  llegado  .  "r>  . 
Mngano  ilener^ado  .,  ■ 

iÑoliiibieraya  merecido,        ,  ,,,,■„ 

Siendo  layo,  el  ser  lue&poao, , 

Si  naciera  tan  didioto,  '  •,,  , 

Como  uacl  bien  nacidoí  <i,',i 

Pues  ¿por  qué  abate  mi  amor?  :, , 
Porquémoiieneen  tanpocut    . 

Notiicetil,qtiena«Ét41dceq''i'; '- 
intea recela,  Sefior,    '   ' :  >.    .|^' 
Tiendo  la  gnndeu  tan. 
Que  en  Id  casa ,  en  tu  poder 
Fuera  tíerto  eacar^er 
Lm  blasones  da'M'Bvyar;   ' 

Y  asi ,  quiere  darme  f  an  bOMbMti  'n 


Qqe  tenga  ettado  _. , 

En  quien  conserTS.nwW 
8n  majorugo  j  to  noalir 
En  eit»  solo  Itindó 

le  con  dejarle. 


>o  bajareneqwmejaE,,  ,  .,  ^ 
Aiim(ieleí4¡iríim<|i:„.,,„,|.  , 
nobadefaIt^p|iriR«^,  „■,,•. 
juatcte"  ■'■•■•"'■  • 
YacmuiofreelaMHftv'  " ' '' 
Noulo.  mlicMllWMDetf,   '  '' 

No  MIOT  BidWRr'deKliMfelSOl '  < 

Peroeala}l*ll«ieMNMw; 
VaTlToeaM«eÉtiawv'''>..-'ii 
PneailmliaManiM"?    i    »  > 
Que  DO  te  bita  Me,!. 
Serian m<wl#piwpufB»i'    . 

nolli,MiA|mit. 
Babia  paao. 

SaleM  TAllEO  t  ItmA..' 


'Eaete. 

Aohaj'VwiWdw 
tocí*:'      ;  ' 
íQuéqnierlafcitÉr*  '      ' 

HimelúItimo.aiNMOUo- 1.' 


^EstislocoT  tDóadsntf 
Blenpreninias. 

■    ■■t«WA.-',l'-'    "    '       ■    ■ 

íQólí'biKer'quieresI 

T^np»;      „  ■  :,,., 

DespaeadeeMiaTti   ■ 

■    iMk.    "         ■  ■'■ 
•  n  initAt  «rea. ' 
iBúilastet  .""„:'- 

Pregánia  nu^ ','      , , ,,  ' 

iwcir/;  , ..■;■". 

,Quéhaceat 

uP|ío.  .,1, 

PngwiB, 


¡sio  de  locan  pMik.,H, 

,  .      iTMfO...       .-.■,..■: 

iO]rdecasa..f, ..,.. 

YiquIdB^^easa? 

Xtftta. .: ' 

precnniasí<DTe«|ttié«[i ' 
ij  licajo  M;kaWao    mi  i 
iToUoea,  por.nnaiiif, 
— !  —  como.(fljO(       ,     I 


Ltlclik.' 
Digo  que  gastas  hnmor 
Atremo  j  extremado. 

DIAmele  para  el  recado 
Don  Gotlerre  mí  señor. 

Boftt  aaiANci. 
Temo  que  lacado  Ma 
De  mi  primo  j  dft  mi  daño. 

■Aaovís, 
Pnea  iqné  harémoaT         i 

DOilA  ULUU». 

Noine«i 


¿Cómo,  al  le  tengo  en  élT 
DoíA  aaiAnsA. 
Tú  disimula  con  41; 
(¡uejomeioj.  ni 


Dios  te  gn«^. 


El  cierta  cosa , 
Pnea  que  me  llaniaste  hensosa. 

Faé  palabra  i»i5aeniida.       '  - 

Faeron  lai  aatishcionea 
Muy  basiaotei. 

Yo  me  holgara 
Si ,  como  tú  tnténa  cari , 
TuTiera  buenas  ntooea. 
iQniéDeaesle  ciballero! 

Un  marqoéiqae  aaU  eapenitde 
A  don  Pedro,  ral  aeüor. 

CiDiarise  de  eiperallot 
Que  el  esperar  es  morir. 
KABanis. 
Ko  me  enojo ,  aunque  ise  caaM|i 
Pero  decidle,  Señora,   , 
"     JO  no  retiuefiorato 
.  .  jBperé  |nrii  ilecille 
Que  hrorczca  un  aoUado, 
AquiendelMiobligMieMSiM 
X  que  tolieré  de  eipacie. 

I  UCiA. 

Servirá  i  raeaelMia.    '  (Voi 

TAMO, 

T  JO  ;  todo,  porque  gasto' ' ' 
Buen  bumor  7  buena  prosa. 

■■JÍIIOÍltí.._  ... ,     ,    , 
Y  aun  el  donaire  no  esmaÜ>^  1 
¿De  dóndesois! 


Entre  «paBol  T  ÉnbKbo ; 

De  Francia  i  Vaienctt  *ioe, 

Y  vióme  de  pocoaaBM        "    '  - 

IJa  plaia  déla  OHrare 

Mjtambor  ;  akindaEido.       "'•  ';'|; 

tlABOldS.       .      .',/;, 

'jBaenosciTgosJ  jÜMllaiwJst  ' 


Asi  lo  creo ; 
Y¿serTi8? 

TAOEO. 

Sigue,  mis  pasos 
Don  Gotierre,  mi  sefior, 
Caballero  valeociano. 

'  ■AKQOÉS. 

¿Es  principal  caballero? 

TADEO. 

Asi  tablera  los  tascos 
Como  los  abuelos  tof  O. 

¿Murmuráis  de  ?uestro  amo? 

TADEO. ' 

Asi  el  bacello  me  toca 
Para  parecer  criado. 

MARQUES. 

¿Es  rico? 

TAOEO. 

Pudiera  serlo , 
Que  es  varón  calificado ; 
Señor  es  da  seis  aldeas , 
Pero  con  empeños  tantos , 
Que  los  vasallos  se  Qome, 
Crudos,  cocidos  y  asados. 

■ARQOÉS. 

¿Es  liberal? 

UDEO. 

¿Liberal? 
No  vieron  ojos  humanos 
En  su  casa  pasajeros 
Y  en  su  mesa  convidados^ 

■AHOOiS. 

¿Tiene  caballos? 

TADEO. 

No  tiene; 
Pero  aunque  muera  rabiando 
De  hambre,  nó  dcjarí 
De  tener  machuelo  ó  macho. 
Tiene  impulsos  de  arriero. 
Cuyas  causas  le  inclinaron 
A  géneros  de  animales 
Transversales  y  bastardos. 
Yo  solo  le  conocí 
De  poco  precio  un  caballo, 
Que  le  sirvió  pocos  días, 
Y  hubo  de  venderlo  manco ; 
Porque  la  carga  de  un  necio 
Es  msufribletnibfl(}o. 

MARQUés. 

Pues  ¿en  qué  gastó  su  hacienda? 

TAUEO. 

Tiene  el  bnnMir  mas  extraño 
Que  vieron  las  tres  edades. 
{Ap.  Pienso  que  me  vey  picando.) 

MAIQQiS. 

Proseguid,  por  vida  mia; 
¿Gómoseper^óf 

TAOEO. 

Jugando 
A  la  pelota  de  viento 

Partidos  dispai^átados ; 

Y  á  ios  trucos ,  sin  saber 
Tomar  en  la  mesa  d  toco, 
Le  vi  perder  miacliae  veces 

A  mil  V  á  dos  mil  ducados ; 

Y  fabricando  vestidos 
En  mala  luna  cortados, 
Puesftiéladesuoabesa,       '  ,.. 
Ya  credendo  ya  meognand^»      -    ■ 
Una  vea  le  vi  poner 

Sobre  un  vestido  de  pallo 
Has  deséfsmil  y  qnlriientos 
Botones  abellotadoe; 

Y  sucedióle,  después 
De  ser  excesivo  elgasto , 


DE  poa  GültLbll  P|S.GAf»TfU 

Serridlenioety^sti^o, 

Y  quedar  él  m^  ufano. . 

Por  comprar  «na  car^u 
Se  carao  diez,  violarlos  • 
(Que  a  los  censos  de  por  vida 
Ansí  en  Yalencla  llamamos) 

Y  dos  caballos  frisones , 
Con  un  eodiero^liorracoo' , 
Desafiaron  los  vientos , 

Y  por  una  puente  abajo 
Dieron  con  todo  al  través, 

Y  un  portalero  mataron 
A  lanzadas ,  cómo  moró , 

Y  entre  puerta»,  como  gatoJ  '  . 

Gastó  tambiáicie|ameob        '  ' 

Hadendo  caminos  lai|{aB 

Por  ver  solo  una  mujer «  ='' 

A  quien  no  locó  ana  nano  v.<'   ' 
Por  dar  á  entender  no  mas 

Que  era  escogido  fllauMla   .. 
pe  una  mujer  que  en  tocaice      i , 
Los  prindpes  celebrare». . 

Luego  ¿prédtse  de  Kmfó? 

Aunque  easUra  mil  años    "  ' 
En  dedr  lo  que  hay  en  eso , 
Me  sobraian  eventos  largos : 
,Un  Narciso  en  su  opinión  ' 
'  Es  tan  tierno  enamorado 
De  si  mismo ,  que  á  tíú  sombra 
I  Sude  alargalle  los  brasoe. 
:  Con  estas  satisfacciones , 
Muy  arrogante  y  muy  fiílso» 
.De  cuantos  ojstflemiraD, 
Torcidos  ó  regalados. 
Piensa  que  le  arrojan  fnsgo, 

Y  que  deja  enamorados 
Sus  dueños ,  que  por  ventura 
fSu  locura  celebraron ; 

Y  entre  confusas  ideas , 
Pueden  tanto  sus  engaños. 
Que  cuenta  por  sncedidos  ^ 
Los  gustos  imaginadoa; 
Asi  se  mira  y  se  goza 
Mas  contento  que  engailiadó. 
Pensando  que  basta  las  bestias 
Se  les  nena  los  cuidados; 

Y  no  es  patraña ,  por  Dios. 
Escucha  un  cuento  gálaáo.—- 
En  Valenda ,  yendo  va  dia 
Por  una  calle ,  enoonlf  amos 
Una  muía  de  un  doctor         i  .  > 
A  la  puerta  de  un  letrado; 
La  cual  volvió  la  cabeza 
A  la  que  los  dos  pasamos , 
Mascando  Dreno  y  espuma. 
Gruñendo  y  orejeando ; 

Y  él  díio,  muy  en  su  seso : 

1¡Ah  Tadeo !  ¿Lo  hÉS  notado? 
asu  las  muías ,  nafr  Dios , 
^e  miran  coq  ojés  daros! » 

MARornto.  '  -'> 

Donoso  extremo,  á  Mmia; 
Graciosamente  has  contado 
Los  milagros  de  su  vida. 

nOEo. 
Quisiera  ser  un  milam' 
mnpleado  en  lo  servido,  1 1  r  - 

Mas  cuéntame  por  to  eseuve. 

■MQOÉI. 

Amigos  hemos  dé  ser ; 

Adiós,  (itp.  Morli>é  si  Alto 

Sin  ver  mi  gloriar  al  salir.)        ( Vofe.) 

TAÜtíO. 


Süié  LUClA. 

<         voeU. 

Aperdbeteá  pedfr 

Albricias;  q«vya)sea 
Mlamo.  ,    I 

TADEO. 

^     ^  EabMHhoi^éea; 
Mas  tú  volvisie;*adir 
5>olo  por  volvenne  A  ver. 

LUCÍA. 

Alo  menos porolrte. 
Solemnizarte  i  servirte. 

TADEO. 

I  Qué  bnen  gusto  de  i^er! 

lucía. 
Luego  ¿imaginas  que  estoy 
Perdida  por  tus  añores? 

otaaso. 
Repito  los  borradores  - 
DemianiOyMdoiojk 

ldcm*. 
De  la  cabeza  ilós  pié^ 
Eresbdlaco.  < 

TAMO. 

Y  por  ello 
Ya  tuyo. 

,  lucía. 

_.    .  Veíame  en  eilo. 
Adiós. 

TADEO», 

luguetfma  es. 


IV 


•I 


(Ww*.) 


Stít  DON  Peimo ,  V  OMMM  CM  él. 


^lo  que  me  has  ésciiéb^do 
mil  veces  tus  pies;  ' 
Qlre  parece  que  descanso 
el  corazón  coanido  cuento 
Disparates  de  sai 


UN  CRIADO. 

DuejAbase  aquel  síMdadó 
Con  razón. 

DOII>BDftO. 

And  es  verdad. 
Provea  su  majesUd 
Mi  plaza ;  que  estby  cansado 
De  ver  ya  fas  cosas  fales, 
^ue  vienen  á  ser  mejores 
08  billetes  de  señores 
ue  fees  de  los  cénenles; 
ne,  como todallil vida 
rvl  en  Flámles ,  en  campaña , 
Se  lo  que  luoé  una  hazaña  ' 

Y  lo  que  euesU  u^a  herida*; 

Y  oféndeme  el  ver  tan  tlanó  ' 
valer  con  raídii  sucinta ,  ' 
Mas  que  la  tai^gre  la  tinté;  ' 
*^or  venir  de  buena  mano. 

00  razón  estos  rigores     '  ' 
puran  muchas  paciendas , 
no  sé  con  qué  conciencias 
js  grandes  y  los  señores 
les  quitan  A  los  soldados 
Mercedes  y  honras  sin  tasa,* 
Para  pagar  de  su  casa 
ftos  servidos  mal  Mgados. 
pisculpados  dcisatÜMM 
Dicen  los  soldados..  1 

'  •  fADEp. 

.   Voy.  . 

w)^.  f«DaD«. 
¿{Quiéiieras? 

.TADEO.     '     ' 

$mun  de  tus  dd^Sobrinósf;    '  < 
e  anoche  Ufaron.         ' 

Wm  FEDEO. 

Ya 
Lo  he  sabido."^*  '    '    .' 


} 


í. 


TA»KO. 

Yo  lasqué 
Tu  poMdi  y  i|0 1||  badel 

DON  PEpftO. 

ParaqoeyofaenalU; 
Del  no  teñirse  apear 
A  esli  va  eaaa  me  <|U€(io. 

Por  no  vioir  eo  boeqM}o 
8e(|«ieiertMiniioei»;       .m 
Mes  por  la  falsa  eiüniriD 
Ahora,  j  ellos  datan    . 
Su  disculpo.  . 

po^  rÉftao. 

Enmendarán    ' 
Coi  su  Tisis  ¡oqueomron.' 

TASVO. 

Mas  no  porque  vittilegando 
Perderé  en  esia  ocasión 
Las  albricias. 

MM  fBMO. 

ftf  es  raion. 


Ta  las  pido. 


TAPBO. 


1.1  • 


Mlf  PEDKO. 

Yo  las  mando. 

SBiem  DON  GOTfl^lte  t  DON  GOl^T- 
2AL0. 


DON  «imillMlf 

¿Slbabráyalleeado? 

DON  isomáto. 

Él  m: 
DON  rEDao. 
{ Sobrinos! 

WÜK  GlfllSaRB, 

¡Sefior! 

dongorÚlo, 

iSe&or; 
mÑpsdho. 
Hyos  dQera  m^or. 

DON  GvrinuiN. 
Danos  la  nano. 


DQNeOMa>0. 

Y  los  pies. 
Para  que  asi  nos  perdones 
"  o  que  tardamos: 

DON  PBDNO. 

'  Llegad 
El  pecho  y  tomad ,  ie«iad 
Abraios  y  bendiciones'^ 
Llama  á  Brianda  y  llepoía  •, 
Vengan, ?engan al mmmixii  '"' 
Que  es  muy  grande  este  contettbi, 
Y  repartirle  querriB>t«(  : 

(FaaMCfM^.)     i^. 
iCómo  venis?     ■ 

La^oaminos 
Nos  han  tratado  muy  mal ;  ^  / 

Con  fríos. 

DONPBDUO. 

iQuiéndieetal? 
£n  tales  anos,  sobrinos. . 
Cuando  se  Anima  laodaa  ■     . 
Con  el  juvenil  Talor,  i      j.  . 
iTienen  IHo  ni  calor 
Los  hombres? 

DON  GONSALO. 

Asi  es  verdad; 
Ymiprimoporsfh^bló,  ' 
Porqueyonolosencf. 


t 


WL  NABaSO  BX\  Bü  OPIKIDN. 
DON  GOTisaai. 

Aunque  confieso  que  ai» 
Bien  pudó  pasarle  jo. 

TADBO.  UP') 

Con  el  fieltro  y  ipascariUa» 
Que  la  tez  ié  conservara , 
Porgue  piensa  que  es  su  cara 
La  ior  de  Ja  maravilla, 

Y  es  un  pUro  cordobán. 

DON  nano» 
Galanes  venis  y  buenos; 
Vos ,  don  Guileore » A  lo  menos,    . 
Tan  del  todo  estáis  ^lan , 
Que  pued^  peoaNr  4e  voa 

8ue  asi,  calzado  y  vestida^    •. 
e  la  corte  balMis  nacido; 
Calan  sois. 

DON  GUTIERaS» 

DébQlo  á  Dios; 

Y  yo  de  serlo  me  precio 
Con  particular  cuidado. 

DON  Pedro.' 
Ap,  Si  este  mozo  es  confiado 
r  no  es  loco ,  será  nfédo.) 

Si  asi  el  acero  oto  ponéis , ' 

Si  asi  las  armas  iugaés , 

Como  las  calas  lleváis , 

Gran  caballero  seréis. 

DON  GOTIBaSB. 

También  sé  blandir  la  espada 

Y  sabré  terciar  la  pica ; 

Que  i  cualquier  cosa  sé  spUca 
Mi  persona  ejerduda ; 
Bien  mis  ftierzas  acomodo 
A  todo. 

DON  FEDao. 

Asi  Dios  os  guarde. 

DON  GONZALO. 

No  hay  valenciano  cobarde. 

DON  PEDRO. 

En  todo  el  mundo  h^  de  lodo.'  ' 

DON  GONZALO..  {Ap.) 

Ya  el  humor  le  ha  eanacMo 
Mi  tio ,  pues  le.  ha  mirado 
Entre  atento  j  admirado.  , 

TADip.  (Apm) 

\  Qué  fidso  esté  y  qqé  eng reido ! 


9S9 


í 


SaUn  DORa  BRIANDA  r  DONAMEÑ- 

CÍA. 

DON  FBDNO. 

(Brianda ,  tus  primos  tienes'  ' 
Ya  en  tu  casa,  ^  verlos  llega.— 
Menda ;  lU'benglaáay  brimo 
Logran  la  esperanaa  nwstkuv    í 

Dofla  aaiAHDA. 
Sean  mis  primea  Uenvanidos*  r  /.!  • 

DoílA  muciai 
Tan  dichosaasente  veagan-  . 
Como  alegre  JIas  recibo. 

DONGUVfUUmj  :  h^l  ' 

Seftora,  á  tus-piécaaereica 
Tamaño...  ,.  j  ^ 

aqt^sauNDA^ 
¡Primo,  Seliorl,,, 

D0N<$0WI4La^ 

¡Prhna! 

oo9a  hengIa.  . 
¡Primo!  .   , 

DON  GONZAMU. 

¡A¡b,.q^iéñ  pudiera 
Apretar  mas  este  abrazo!    v  .    ;,|. 

aoilA  HENaiA. 

Sirvan  los  ojos  de  lengua. 


nfE^saao^ 


u 


Cuyo  maiofaq^o  h«pé4a. 

DON  GONZALO. 

Participe  yoiámbieto' 
De  tu  mano..'.  ' 

^DOÍIA  SaiANDA.     ' 

Bueno  fuera 
No  darte  tf^^bien  los  brazos. 

DoteaoTtBRaE. 
¿Hermana? ,  • 

dq^ahencíé, 
Hermanoi  £  que  pteéa 
Abrazarte?  Aun  no  lo  ciao. 

vadeo. 
YalosoJossele.ileVji. 
Su  prima.  .• 

,     DON  PEDRO. 

Y  de  don  %iÍ4alo 
Fué  mi  her^iana  doila  Elena 
Madre  y  granbenuanamm^. 
Que  ya  d^l  ele&o  es  estrella. 
Seatémonos^T^lHolal  siUas^r* 
|Y  luego  quiero  que  sepan 
¡Mis  sobrinos  la  ocasión 
■Que  los  laojo  de  Valeocta. 
{SíMtméé,) 
DOffA  BaUkaA.  (Á^.) 
Ya  comienzaii  mis  tétnoré!^. 
doAaneitcU.  {Ap.) 
Ya  mis  receles  comievozao. 

DQftflOKBAA.0.  Mjl.) 

En  mi  prima  canga  al  alauu 
DON  aettBaau.  (Ap.) 

¡Qué  sobéíaiis  bJ^zaí 

Do«^  Brianda.  {%)      .. 

¡  Qué  afecudo  caballero ! . ' 

DON  GDtlBRaB.  (jtjK)  ... 

¡Qué  declarada,  qué  tierna  > 
Sus  ojos  puso'an  M  mios 
Con  igual^omspojDdaaoia!. 
Ya  pica  el  pcíee ,  por  Dios. 

DONTADEO.  {Ap^\. 

Sto  duda  mi  ap^apií^isa 

Que  ya  es  suya ,  y  aitribuye     , 

IjO  que  es  desaire  á  terneza.  ' 

obN  PEDiko. 

Yo«  como  sabéis,  sobrinos, 
Aunque  mayorazgo  era 
En  la  casa  de'ibfs  padres. 
Pudieron  saékhwa  della , 
Casi  en  puerBéa  afioa ,       o 
jSin  su  gustp.y  con  mi  estrella, 
La  inclinacioiídé  las  artnas 
Y  el  bullicio déláguéMi 
Pasé  á  Flándes ,  y  probé 
Tan  dichosamcMe  feo  ellas. 
Que  tai  aftadleadó  blaaénéa'  ^ 
I A  mi  heredada  npbleza;    . 
Llegué  á  ser  maese  ()e  campo 
Con  la  misnia  ligereza  " 


I ,  • 


¡Que  yo  tuve  en  dilatar 
■i  opinión  y  mi  ezperienda. 
Por  mi  miuer  merecf 
A  una  sefior»  fiamenca, 
Tan  prinalpal^polo  rtop 
Y  tan  casta  como  bella ; 
Pero  llévesela  el  cielo , 
Habieado  aido  ea  \k  tierra 
Tal ,  que  solas  sus  memorias 
Hacen  mis  entrafias  tiernas. 
Dejóme  á  soloBriAtida ; 
Vine  á  la  corte  ebn  eHa « 
Habiendo  servido  en  Flándes 
Paun  los  afios  éétrelnta  j 


'  I  I 


(' .      « 


1 ' 


■'    1  I 

1 1 IJ  ■' 


f 


*.í 


•     t.  •  »  : 


Pur  lo  cual  sarAiJiesUdV 
Ahi  od  boiifaB  eotio  en  rMto', 
Me  biso  gnmdiM  Éntreed^ff , 
Aunque  ma^ore»  |>voiii«Mis  * 
Después  de  bMérnvtiittbkni  ' 
De  su  consejólo  Gaem* 
Heclen  lleaado  i  Jto^rid , 
Porque  sola  no  estuviera 
Brianda,  Tino  Mencila , .  . 
Por  mi  gusto  >  de  Valencia, 
QuebáyadoftlA^syrttaA^     . 
Que  la  acompaña  y  coMttcAl;  ^ 

Y  abora .  Tiendo  nti  edad* : 
Tanto  i  los  tiempos  sujeta , 
Que  parece  que  los  años 
Aia«Htftotosofij«an«      :< 

Y  queriendotatap^nev  :    /    '»i 
Con  mi  voluntad  ^sttera 
De  mi  alma,  de  mi  jua,,.    ^ 
De  mi  estado  y  dé  mi  biA;i«ndá; 
Aunque  á  Brianda  me  piden 
Con  aplauso  y  competencia 
En  la  corfe  m«s  seffore» 
Que  su  faoia  ftiébé  leiiMWt^ ' 
Temiendo  éuio  t^ortetíir  ^    ' 
Que  mi  nomlire'^e  eseoretea » 
Si  00  entre  iMñafiaB  tnayoree , 
Kntre  mayorea  grandotaf ; 

Y  previniendo  tambiett 
Que  en  mi  patria  w>  tfeplenM 
De  mi  casa  ios  MasóftOé^* 
Aunque  ei^  Ifi.ajena^vezCiBv) 
Quiero ,  ton^i^lo  conato 
De  mi  madara  expejrjencii^. 
(Pues  mi  mayorazgo  vate    ' 
Mas  de  doce  mil  de  renU), 
Que  se  cortaaÉ^ve  e*  oni  mm 

Y  que  se  lomta=an4Uenrav*''-'<t  i't*  ■' 
Volviendo  Masaotf«m^|.  . 
Lo  que  be  compraqÁ  cou.^Ha;!,, 

Y  asi,  envié  ñor  los  oíps^ 
En  quien  tatt  (guates  pesia 
Las  obligaciones  m%8 , 
Para  que  ini  bija  pueda «  •    > 
Haciendo  eleociondel  ntrn^.  • 
Unir  en  los  dos  mi  bcreaola.    . 

DON  GürmmB.'  (Ai>.):'- 

1  Quién  duda  que  sei^  yo    '      "    ' 
El  escogidcTpdr  ella?         ' 

Do^vniciA. 

Ya  está  por  mi  prevenitfai  "\ 

Y  cuando  no  lo  AStuvieía  # 

¿Hay bumáoos fotereses ,      ,  .^ ^ '  . / 
Por  quien  yo  olvidí?  ^us  pre^das't ;.| .. ' 

Doif  GifTiguiCb(4l9i-)"  >' 
Ya  coD  los  ojos  m«  ñemMra-. - 

l>0»A  iWAKOA.  (/Ik)        '      '": 

T  ■    ^(i*^  *  .I". mi:  i    ! 

Gonfasionesme  ro^^^i* '  c     -  f 
El  alma. 

iQttédioes»tay»f   \. 

DOfifA  BKIANDAÍ    '  'j 

¿Cómo  conf  lant^  presten. 

Señor,  puedo  resolvernj^t,'  ,  ,  '  - '.,] ! 
Si  gusus,  ¿aipé  licencia  "/;  •".,  ' 
Parapemwlíomelpr,,^^      ,„.,'.;,  ': 

DON  GHIttMft*  (4^  !'»>  ■  .'.u  / 

Ya  me  ofende,  fnies*lD'|ii6a^ia».i  h| .  >.'i 

Sato  UN  PAIE  0EL  MAmKrÉS.     < 

'  ,11'  , ',  É 

•  '.  ^ifíi  •  •.  " 

Para  dar  la  bieavenida         i  •'         / 

A  estos  seftefea^üioenbia 

iHdeel Marqués» mi áeioRrf    .  i  ..  i 


I  • 


;,;      r.M 


Dé'  %(rii'G\iú.tíu!  WékéTÜh. 

Entre  el  Mar()«iés  hor^tfúeñá V 

Saldréle  yo  á  recluir. 

No  es  menester ;  qtté  Jfk  entra. ' 

EL  MARQUÉS  ^*€NPAIC}>'eRtMÍ)<^; 

'••  •.         '  ■'  *i  '*'  ''' '  ' 

EL  ■aaQuásc 

Esta  poca  corteóla    '    ' 

De  no  eSpUMV  «I  recado    •<'''.' 

Perdone vuseüo^fav,'"*     ": «  '  i  ! 

Pues  en  mi  se  bafirítfiíliéaido!  ... 
Sobre  amistfftf.         '  i 

Honra  es  mia'    '  ''    '  ' 
El  tratar  mi  casa  asi;   ^   ' 
Conozca  á  míe  valeiidilttbfíJ 

ELliAaOoKsr.  ^   ",.'*'. 
iPor  servirlos  vine  aqüL   •'  *^  '•     i' 

.  DQ!^  GOtlERhé. 

Para  darme  &  mi  I^s  maqos, . 

D0l«  GOIfZAbO».' 

Y  darme  los  pies  i  mfi 

I  TASCO.' 

•Pues  que  somos.;.      -'    •  '•'♦■    •"-•' 

"■'¥tík:  "    " 

'     '•  '  ■  Sf'sér^os. 


^  ..» 


.-'» 


¡Olga  voaciél 


I  '. 


TADEO. 


'   •   •        •    .ri       i 
t    •"        ■•••  »    •  ;. 


PAJE. 


,(.  •,•  y 


'  '".'»!:  f  M  .'!  í  / 


'.'  I. 


Bien  por  bios. 

¡Criados  á  vs)f^  j  femos^  ^|  ,^/ 
;Coro  aparte ,  tpurmpreniQs 
;De  nuestros  a^os  los  dos. 

*  PAJE. 

'Va  de  juego. 

¡  *^        nWko. 

UTa.  •  '/  '    '  /  •'' 

•  8«íoril, ''   ••  '>'»■' 

Vuesamerced  ¿céiMo  esil?  *"    -  «t^'  - 

La  salud  ^tíeiSébstfigói^i^,"-     '  •  '' 
.Siempre  al  servicio  estará 

Y  ¿mejora 
ÍDe8ugranme^j^9y^,^ 
•Vuesamerced?.. ,      . ,.  .^  ,„   .. 

Ce^SrifS^iPlQ». 
;Estoy  locadealflgBbiA'  •   ■  •  i ;  <ii 

,iC6mo  esiAifMssieSial 


Do?/VlsMo. 
Como  poco  coHc^^iJ  %  i  i 

Parece  que  estáTcefSáíl!  ^ ' '     '  "    ' 

¿  Yo  celos  ?  Ni  atm  de  \óS  tieloá '  ; 
No  bayais  miedo  ojie  tos  pida:   *\'     . 
Mal  conocéis  iffibllbsV^Ios ,   ^   "-^     ^ 
Un  hombre  soy  tfé^éñ  mi  vida 
Ni  tuve  envidiiiflil|)eM9'>  "^:'. '  f-    ' 
Porque  siempre  un tantiInvlM  ifiÉs  '*'  ■ 
Que  infinitos  los-iMidactoiit  ..;  niq^üt/ 

Mas  nunca  losheteoídeí  *  >  * .  ixfU 
¡Qué  necio  ^ncónfi^pf 

¡Qué  bacbiller  tasijOQirido ! 

Sospecho  que  naiaa.eo(pfta  m  'm  '  • .  { 
Del  todo  mi  amo ,  pues  <"  oh'iÍL  ^*,\ 
Como  el  sol  en.lmsaifipaia , 

Los  ojos  pone,jrtJíji W* 
Ln  su  prima. 

E^jxosaexuaifi'*"''*^' 


Lo  que  adora  á  elta  moler 
YeUa 


r'l 


\(\  í.iin  f"  •• 


\  t 


[AlgolndispnAsl»«ie'aieiiSa<:' "'  ii*  rw  . 

Inelalmameipeaéj;*  nu\ 

'iasMAa0Éi|.<iii  ¿  .r.i'^ . 

a  tengo  salud  entera.  '  '<  •"i  « i 

od^  otrnáitáií.* 

¡Mil  males  tontóifá  yo,""  '  ''' 
^Si  para  todo»  tiivü««í  '    ^ 
El  milagro  que  os  sanó.  *:mi'  VI , 

DOtlA'BEÍrA^¿AÍ    ,, 

HasU  tenellos ,  quejoso      ' ' 

No  estéis,  prfbl6\ÉtaK«a^ temprano.  > 

¿Sobrino?  '     •  "  i"  '  ' 

OOlrtMIlAM. 

Yaso9.aicbQS04.'   ^  \m   n- 


admite'sü  ie!^Í>e 

TADEO. 

I.os  criados  á  la  Ms;^nza 
Deste  tiempo!  Asftan'deser, 
Pues  deben  al  ser  discretos 
Descubrir  al  nMaMr  lauveí 
De  sus  amos  los  SedrelioS;  •  '  t    ' 

No  bayas  mji%ü0!  aue  te  alcance 
iLa  causa  ni  lo^  eietos^ 
Pues  el  propio  valor  suyo 
Perderá  prim^cpeLora^^^ 
Que  yo  deje  de  ser  luyo. 

DOÑA  HERCÍA.'    ' 

A  lo  mucho  quejé  adoro  ' 
Estas  dicba^'atrlouyo; 
Ya  te  doy  mil  paviMeiiesL 

DO.^  GOIfZXlX)!' 

Deia  ocasionelll^qiícljas, 
Y  dame  causas  de  bienes; "   • : ' 


vw'.  *• 


•  • 


Muy  sin  recelo  tbe  dej6s. 

DON  GONZAl^p,..;     .,,  .... 

Y  muy  seguro  me  Üi^i)^^  ' 

DO|f,C(lTlFRRE. 

Precióme yoAftiiifevldOb«'*i  /  orf^^rT    i 

DOÜií'rtáÁitoá.   ''••.'' 

TA  en  tener  tal^feeWs, . "!  *• '  ''\,' 

Essiuonda  qiielí.W  sido,,.  ;;;.;;';;^ 

EL  llAieOÉl.i(U^.^v'i>.q.i  { 

¡Muero  de  envldiii-  y  <le  ce  |ps ! 

DOffA  BIUIIDA'.        ".•ai<»J;    ' 

Al  Marqués  ugi o  otaiMo. 

Mur  emtffmk 

Qj0^  '•  '.!  /t  ir   »    i  !i  I'  (  •  I  P.r^ 

DOÜA  BRIANDA.  tllt;/» 

Sabrélo  d^lifUé^i  ' 
Pues  tan  poéó'¥aí>M^<^lfl!>lftO.; 
Eneso.— Selleffl«Tdttést"«c^.'i!ci  >"\ 

¡¿EnquéagorM^iMliene''  "t^n..   i 

Mi  señora  dofialnéV!'''  !*<* '    <  ■'*  <** » 

Mi  hermana  solo  en  ser  mía 
Tiene  por  gu^tc/jr  depb^. 

*  doSá'brunpa^  ,  ,„..,.,  ,,,    ' 
Rayos  de  quejas  me  aiwria, ,  <  w  ' ; :  ^   i 


r  íf.i 


1     .     " 


DON  psrao.  '  ' 

Dios  la  guardé ,'  et  m  \t'cmt¡ef 
Lo  que  es  el  sol  para  eléllA ' 

DOR  GUTIERRE. 

¡  Qué !  ¿Iiermpi|i^  f if na  l»n  beMa  ? 

EL  MARQUÉS. 

Veodrá  á  besarte  lae^ipanos. 

DON  GUTinM<       i'    1 

Macho  me  bolgava  da  perla. 

MRa  miARDA. 

Las  tuyas  beso. 

DON  PlilHIO* 

Esta  casa ,  pu^s  eii  ete 
Le  daremos  opf^$ioii       . .  • , .    , ; .  - 
Tao  presto...  ..(• 

EL  wjmvHs, 
.    iCi^mpli  • 

IION  f  BBR#j: 

'  ("Se'oasa  • 
Mi  Bríanda. 

Ei;  IIA|ltllt9.<4lp¿)    • 

¡El.^ofwe^n, 
Desolado»  se  me,  abr^ !    s  . 

PON  nii«ft<  * 
Porque  signe  mi  opinloo , 
ConelQrtod9lo«dM  '  ' 

So  brille  .  >' 

DOéÍA  MUNÍá.ui(ll|».> 

Del  todo  mcKSrHy 
Está  mi  marqués.  j'Afü\09V 

ELMÁRbui^S.         *'' 

Y  ¿está  del  todo  el  concierto 
Ya  concluido  por  f  dst 

DON  rftPRO. 

Esmiasnvolahtad; 
Solo  le  falta  escoger 
AcuilqviiM. 

EL  MAROtÉS;  {Ap.)    '      .' 

iHaj  t^ crueldad?, 
¡Ay  mudable!     ..    . 

pD^k  aaiANUf  •  ' 

¿Quéh»tieha4Mrf . 
Diréla  <|ao  np  ea  VerUadt 

EL  VAR'^^tííS. 

Seri  mil  yece^  dichoso 
El  que  queQai'é  Hégído 
Por  ella. 

DO^  tiOTIEKRC. 

Mas  oue  glorioso 
Quedaré  siendo  cogido»      .•..!. 

Y  yo  quedaré  omiiineo.  -    -  •  m   i     y 
(Esto  ha  sido  cumpHoiiuiiio ,  •  .  :  •    » 

Bien  mió.)   ' '  '         ^    .     .  .  •... 

hoSmwamik0        '«i   ><  < 

Gen  todo,  agora  '   ' 
Con  toda  el  ahni  lo  «fíéMO. ' 

CL  UAROVlSs. 

Vuesamerced,  mf  señora , 
Gozará  de  este  <i4iMétñ6 
Millares  dé  Ufi0éi;'(^ebdO9'  * 
Con  los  minutoa-loairiines. 

DOÜA BRLANDA.    "    ''"^ ' 

Yo  agradezco  esoé  cúiJa^os ; 

Pero  nunca  parabiétoes^  * 

Se  admiten  adetaiwlai , 

Porque  suelo  jppeder 

Derribar  las  esportaus 

La  fortuna.  .,    •  t   .. 

iiLaAaoutfSr-'i  .>.<•.' t 
Pue4eaerr' '    nn 

Pues  que  para  hacer  mudanzas, 

HasU  en  el  nombre  es  mujer ;    . 


I» 

I 


BlilVMlCni)  iCRfSO'OPffNOiH.  • 

Y  pereque  pieaiO'iflft^sihrde, 

Será  bien  dardtlvc*'^'     "*'  ^  "V'  ' 

DO.^A  ta^MbA.    (ülp.)'     '  '      I- 

i  Qué  perdida,  qdé 'COtMirde 
M«d<4b!<  y 

DON  PEDaO.  <^)  ' 

¡Qué  sospechas    ' 
Me  deja!  '•        , 

"    '"\  ElfHARQtolgS.'         '  '■  ''•■.'* 

id  cíelo  bs  guarde.  '    '  ' 

bON'PBDRQ.    '  ^ 

Todos  te  acompaflarémp^i  ,    \^^  '/  / 

No,  por  mi  Tlda ;  ¿pdfffqpé.    ;  •  -  o  -'.   <J 
Usáis  de  tales  e^iiomoa?      ;  -i.  [  i   { 
a«i'«oiita*B.' ' '".  M'  "t'M 
Yo  solo  me  quedaré. 

DO.^-MBRdfa.  '    '  i'   '-■!  '  / 

Porque  solas  noquédeihbs.*  '•'"'     *•' 

Aluertovoy.        '  '  '" '• 

00»"  aattÉRRC.       '    '      , 

,  Seré.de§p<uos,  ^.\  ,  ,, 

■'        '        '     '  .JADEO.  .,,-.,.  ^         ¿i.  f 

Como  en  su  ceotfoquedé..  ;.•  <   ' 

Do5fA  BMimax.       '    ''- 
¡Qué  disparatea!  Qué'ántÍD|j6^!.    /    ';; 

.  DON  GÜTIÉRPE^*  ,    '\¡;'  , 

.Parecequeme.miróf    •'    ,     .        • /| 
Dándome  el  alma  enlo^  o^m-    j  '  .  :» 

Bravos  ademanes  ^soñ         *''  '^ 

Los  de  \fK  amoi  be  peéSadtf...  '*    « ''' ' V 

TADEO. 

Pienso  que  tienes  r;iZQp-,      ^ 
Que  es  un  necio  conGada.        >  i  «*" 

Y  un  Narciso  en  sa'Oplafion. 

{Vanu  unéé  phr  aaa  pa^rlb,  v  ^i^lu' 


\'  >■ 


^mmmmmt 


JORNADA  3ECUÍÍPA 


r  •  ' 


Salen  DONPEDM-r  DC^ABWANDtÉ 


,'  ..•; 


')    r 


»  .  I     < 


De  dos  hombres  parí  MT  ' 
Mirar  ^io«eí:vW«aHfer  ■  "- 
i  <Poiliülaa  vat;  HUr  anloMBloa  {<•!•.• 
Tau  lletiaBiéai|^dH|nttr«a,     - 
I*:  I  vaHántMáaa  «sianhwa  <    ' ». 
\  eHJma-aatpaipftisaaiiaiitoay 
¿Chairé! faraón  tal  Mealoia  •        - ;  *  Y 
D^cuáltaaapUdaataaMi;/        >       I 
Mi  saagreiéoD-naaaalar,^-  -  "  )  '«I       I 
Mi^iMDOoa.masiteraéaRt'    i.    '.^ 
MirjiqiieaeJu8|o.«." '"      -m   í- '•>  - 

aófrtEDao'. 

'    !       t     No  es  Justo 
Para  qu!eñ  i^pba  úp  Tjer 
Que  en  elecdon  de  mujer    ' ' 
l.as  mas  Teces  yerra  el  gusto ; 


/ 

•tí      i 


Y  usi. 


M 


1  ■> 


Eitiré  aMiVósdis  tsulíiaoos; 

Si  lio  mueren  descuidados, 

Padecen  arrepenlAkM. 

Pero  cuando  eiígeespoaoa'n  <ir'  '>í-  *  < 

La  paternal  pvottácaefarw")  '  r  <n'*''    I 

Kn  premio  de  supbí^ncíat 

Las  mas  veces ^ndicaosps.,;.    .  ,.    » 

Y  tú,  á  ser  ma? Web  mirada,. ,.   ,„.  ^ 

Mas  humilde .  ma^  iuie,ta .     i,,.,.j..|. 

Mas  prudente ,  mas  discreta , 

Mas  dócil  y  nís^s  honrada  y 

Porque  de  A  ae  tuviera    '  i  •  • 

General  satisfacdop  ;•  ■* 

Piaras  de  mi  elecoioii>:  ; 

Lo  que  delatáis  ana..    .  . 

Dafti«aaiiaM.t 

Tu  eres  padre  y  d*aiorm|o^ 

Pero  en  la  mujer  iOO'Tts 

Que  enastó  solo  no  es  ^.  •..  m,i^  ;' 

La  libertad  desvarío? 

De  mi  esposo/..'' 


* » 


'I 

I'j'Hl' 


í«      • 


DdN  PEDRO. 

■  "'líi.     ■ 


•«  I 


í 


I      'í 


'»   I 


DOMi'^MMI» 

Brianda,  mal4a  aptatacha»  •' .  r .; 
Del  valor,  porque  mayoaaa  . 
Con  dudas  en  ocasiones 
'.De  recelos  y  sosi>echas, 
No  de  tu  bonoZ/ou^h  bMft 
Estriba  en  tan  buen  cimiento, 
Sino  de  algún  pensamiento 
Que  se  encuentra  con  lOl  miai^q ,  •  f   - 
Resuélvete  en  cM^r  „ 
Para  esposo,  de.qstosdosi.  ,j,, 

El  uno.  .....   >j 

■  ¿Tan  préster  lAtbid*!'     '»' 
¿Cómo,  uadre,fuade«ar? 
Esta  á«(ii»iMlivisiMa-  ->  •     •«.'!')',:: 
Del  casamiento  j^n^íesi»    '  -  -^i  \  '><  o 
Ciego  en  los  cuerpos,  deapnaai   ii  ( 
Para  las  almas  tercibla?'..  >  ■  •  >  < 
No  es  tan  cruel,  iio,aataBlaer*a».t.i  •<! 

8ue aunquala ratón Í0tpád*i  ■  '  r    i*' 
o  le  desata  la  ifida»         '< 
I  Sino  le  acalla  awieii^  ?'<       -    .  i 
Pues  jcómo,  padra,  a)  caupiáa    > 
De  la  prisa  quebay:ai|i4^» 


•   I  tí- 

DpÜA  aRIANDAk     < 

.^    fiaiar^ 
A  tf  iMiie(faa:da  tooar«  •  • 
Si  es  flemático,  el  paaar^ 
Si  es  colérico,  cilamqr; 
Si  es  importuno,  el  cdfado  ( i  < 
Si  es  vicioso,  la  coaüuabre ; « i 
Si  es  necio,  la  pesadumbrav 
La  afrenta » d  nar  ea  baarado^  '  i  •• 
Y  si  el  pecho  le  desama » 
Ta,  Señor...  .;.        ..,.., 

,¿01t PEDRO.      ,„i  ,,«. 

•     P**'  •     .'     .   '«Hit»  T      I 

D0;^A,MiAna4«. 

¿Mal.lbirzoso  ,  .  .  pi 

Has  de  partir  cqa  m],  esposo  ,  ^^ ,  m 

Una.m^sa  s  una  93^?,,  . . ,  i  *  ^-'     ! 

PuessiyDne4aaer».¿PPF4Ív..  r, ...  ^ 

Quieres  elegir  por  Jiu,,.n  f ^^  •  -,<*. 

)Ñi  darme  pri^a?  .  ^.,...  .  • 

DONPBaaa.  ^'fi  ▼  <><)  >"^"M 


•    «"ÍM 


I 


Tanta  libertad  tenéis t  ^  ■  .-.  i.t 

ues  poique  np  Ja  tengáis »    ii.\  /  ..i-  ^ 


1 4 


I'  « 


Nonosial  féiagftoié;  ^  <•'  ><>  ' 
Mujer  apenas,  ;,aa  ^f/íUi^ 
Lo  que  entiende  y  lof^A^UfazA^.i'    . 
Atrevidilla  rapaita ,   . 
¿Tanta  líber' "^^     • 
Pues  pp^qu 

Elegir  y  ooedécer  m  - 

Dentro  da  uff^f  olr^i  na  (fe  aar,; 
Y  advertid  qué  si  qs'lardaisi, 
j  Haré  vo  vuestra  éfecciof^ 
iCon  diligencias  no  malas. 

Para  cortaros  las  ajas ,  ,    . 
:De  Un  libre  cd?íí¿ólí:  '  ,. 

^0  repliquéis ;  ¿  hay  tst  cosa  t  >  , 

',  Hola,  hola !  ¿quién  pensara  *''"  '*'     ' 
^\  Este  extremo  deesa-cM 
Tan  comptferifa  i  ateagaaicto?  (Vate,) 


1  f'' 

»  » 

^'1 


Apenas  tiene  plañí  el  tvedlla , 
Guindo  peoeeitloffiaitetel  cuidado; 
El  mas  ménade  peí  del  mtr  salado 
8aele  atrefeMe.!  ••  areMnesilia. 

Deja  el  monte  la  Hema  eenatüa , 
Yaonoae  eonsn  peligro  paoe  el  p^ado» 
Las  ntiles  dpfcwai  del  ganado 
Pierde  tal  ▼ez.la  Inansa  corderilla* 

Sabe  al  afB»la  tierra  mis  penda , 
Sale  de  madre  el  mu  pequcoe  rio, 
El  cobarde  major  sac^.1^  espada; 

La  menof  esperahsa  tinge  brio. 
¡Y  solank(>nté  la  mnier  bonrada 
Tiene  sin  Ub([rtad  el  albedrlo! 

fisto  LUCÍA  T  EL  MARQUÉS. 

JLOCU* 

Ya  de  sas  negooSos  trau 
El  Tiejo ,  y  puedes  entrar. 

Con  anejas  he  de  matar 

A  qniea  eon  celos  me  mata.* 

6  Es  posible,  SeBora... 

noHA  IBUIIDA. 

Marqués,  ¡qM  atr^fimiento! 

■Aaoois. 
Que  tan  mortal  tormento 
Padeica  qoien  te  adora? 

noAk  BamnoA. 
¿BsodioeaYiAyeielés!  > 

'üAaotás.  '  > 

Mira ,  mis  ojos ,  qt(e  me  il>É^san  celos. 

doHa  íeianpa. 

Cuando,  perdida  J  loca. 
No  baY  bien  qae  ño  me  baiat 


Goando  por  causa  taja 

Tengo  el  alma  en  la  boca. 

Qne  sale  tras  mía  quejas , 

iDe  mi  te  ofendes  y  de  mi  te  ini^s t' 

Dábate  de  mi  snerte,  . 

Ope  impide  tu  espérame 

Sin  temer  la  nbudansa 

De  qaien  pide  i  la  naerte 

La  mayor  asperete 

Qoe  acredite  contigo  mi  firmeaa..  . 

HARQOáS. 

Ángel  del  alma  hermoso. 
¿Quién  cansa  eA  ü  ese  extremo, 
Por  quien  mi  muerte  tenfet 

hMa  IVlAKnA. ' 

Un  padre  riguroso. 

Que  pide .  tomo  iidusto, 

Fuersa  k  la  Toluntad  y  ley  al  oustb. 

Solo  una  bttH  M  Im  dido       ^ 

De  término  á  mí  Mérte , 

O  con  rigor  bms  ftierte 

Resuelto  y  arrojarfo. 

Por  esposo  imnpitiuio 

De  mis  dos  pHinos  quiere  derme  uno 

■aÍKiois. 
Desdicbas  infauíManas, 
Yo  muero;  mas^  Sefiora , 
lEn  esta  casa  agora 
No  bay  puerus,  no  hay  f entaeast 
Siporeilisnoppedes,  , 
Derribaré  é  piladas  las  paredes, ' 
Para  que  salgas  de^la, 
'^  abrasarála  et  fuego 
De.„  " 

noffA'aBiAHDA. 

Ove,  ten  sosiego. 
Escacha. 

,JUBOU^. 

i  Ay  prenda  beHal 


DE  DORiGÚllXEM  OB  CAfiTM: 

noff  A  BnunnA. 
Yesoenmi¿quéeeriat' 
Honra  sqj  fie  mi  padre. 

:    «ABQDte. 

-_  ^  ,  ¿Tno.iglnta? 

Menos  esta  balania 
Pesa  en  tu  sentimiento , 
Yadetupensamiebto 
Asidaitubellesa;        i         [mesa? 
iEsto  es  fe?  E^to  es  Ta)or  ?  ^to  es  fir- 

DOffA  BBIAnDA. 

Y  ul ,  que  en  mis  acciones 
Valerme  dolía  espero ; 
Pero  los  medios  quiero 
De  sus  ejecuciones. 
Porque  sean  ^as  buenos , 
Que  de  mi  cattdnd  deadigan  menos. 

MABQOAS. 

Yaportiloseetime, 
Ya  saberlos  quería» 

^   ,  DOffABBURDA. 

Quiere  á  dofia  Mencia 

Don  Gonzalo,  mi  primo, 

Tanto,  que  es  cierta  cosa 

El  ser  su  amante  para  ser  su  esposa ; 

Y  si  á  mi  padre  engaBo, 

Y  digo  que  i  él  le  quiero , 
De  su  fineu  espero 
Suspensión  en  mi  dafto. 
Siendo  del  no  admitida ; 
Pero  al  seffundo  lance  soy  berdida ; 
Porque  mi  padre,  degd 
Con  sus  vaoM  smojos , 


Uoacabeuvaeía, 

Sin  seso,  per  verse  en  mi* 

Por  levantada,: calda? 

Sak  TÁDEO. 


Con  mayores  enoios, 
Eo  don  Gutierre  luego 

guerra  danne  un  marido, 
e  mi ,  por  confiado,  aborrecido ; 
Y  quitarme  la  vida, 

?ue  en  ti  depositada 
engo,  un  desdichada 
Como  fhvorecMa 
De  tu  alma  en  mis  ojos. 

HUkBonés. 
Pnes^qué  haremos,  mi  bien? 

DOflÍA  aaiARUA. 

Morir  de  enojos. 

HABQUés. 

lAy  gloria,  ya  no mfa, 
Ponme  en  tus  brasas  bellos , 
Para  qde  nioera  en  ellos! 

DOflÍA  IBUmiA. 

iPosible  no  seria 

CenaleUtfoddeitfhfio 

fBufrirla  pena  y  suspender  el  dafio? 

«iBtKtts 


ii 

'  1 1 


¿Cómo ,  si  eatl  el^ sentido' 
iluerto  en  éleemUaDienio? 

Sale  LUCÍA. 

lucía. 
3eff ora, pasos  siento. 

■AKQUiS. 

Vaste,  y  quedo  perdido. 

OOftA  BBUimA. 

Vete ,  y  «in  alma  quedo.  (Vose.) 

lUABonás. 
En  piedra  convertide,  ¿céltfo  puedo? 
¿Qué  pasos  darán  les  piés , 
Cuando  pesan  les  desdichas 
Tanto  en  el  alma ;  que  apenas 
Dejan  laeivas  eb  la  vlda> 
Qué  valor  babrft  en  el  pecho,  *  i 

Donde  las  ahs  palpitan 
De  un  corasod,  per  amante. 
Ya  convertiie  en  ceniza? 
Qué  discursos  puede  hacer 


fAOBO. 

¿Sefior  Mart^uéit 

"••'iOb4Tadeo! 

TADBO.   '        '    - 

Proftmda  melaneoHa 
Seftalas ;  S^fiíiw,  ¿qué  (tienes  ? 

WHiQVtfs. 

Esta  enfermedad  nialdita 
No  tiene  causa. 

nvBo. 

¡Oh,  qué  bien! 
J^or  qué  de  mí  no  bufias? 
Ya  be  sabido  tus  nmidados. 

UABQOtS. 

¿Quién  los^sabe  y  los  publica? 

■"TAWíOf.'  ' 

?uien  los  descubre  en  ttf  s  ojos ; 
¿porqué  le  maravillas, 
Si  las  paredes  loe  emn. 
De  que  lu  piedras  loe  dipnT 

UABQO^. 

Aunque  en  htoilde  sugeto, 
Tu  discreción'  me.oonvida 
>  A  que  por  consuelo  tenga 
ElconUrte  mi  de^^H^icba, 

Tras  las  mercedes  pasadas. 
Con  esta ,  Seftor»  ms^  <;í)iiga8 
.A  ser  siempre  esclaro  ,^yo. 

¡Ay  Tadeo!  aunque  la  estimas, 
. No  la agra^eacas ; queson 
Tan  granclesias  jp^nas  mias , 
Qne  eo  nii  cottWh  rérieqtan , , 

Y  se  salen  ellas  mismas 
Por  la  boca  vpbMos  <^, 
Arroáadesv  de  ofendidas. 

Don  Pedro,  dbn'Pedro(|  ajélelo  I) 

gniere  casar  i  su,  blíie 
on  uno  de  sus  sobrinos,    . 
Siendo  el  alma, de  esta  vida; 
i  De  don  Gonzalo  ya  sé 
Que  solamente  ^e  indina, 
'Amante  de  muchos  aoQa, 
AsolodofiaMéocia; 

Y  asi ,  del  estoy  seguro ;    ' 
Pero  don  GutierM  aspire  ' 

A  ser  su  esposo,  JBiltaiido 
Confianzas  31  pornas. 
11(9  quiere  casarie  él  viejo , 
I Y  yo  muriendo  qucwia , 
A  anque  hav«  d¡a  ser«  ^quiera 
SuspenderloeiiunQs  dina,  . 

Y  no  sé  el  cómo,  ¡  ajr.  de  mi ! 

,  TAnabu 
Linda  traza,  np  te  Mk(f as. 
Se  me  hs  otügicm  en.  un  punto. 

oUAieods. 

Dila, amigo.  ,    .       ,   ^ 

Escqpha; 


I'     Dfla. 

VABte.  . 


¿Tú  no  tienes  una  hermana 
Con  UnUopinieUWIinUh, 
Que  es  un  eitreme^en  la  corte? 

""  '"ÉAátottí^.  "  'í 
Esas!.  -^  «ir 


¡I 


I.-; 


Pves  iotao  bafta- 
Que  don  Gutttmk.vMi^ 

Y  qoeip^e  gi|e  \ñ  mira 
Coo  térnexá  y  con  áQor? 
Pues  por  poco^que  lo  iIqJí  , 
Pensaré  qaepor  él  maere; 

8oe  en  loa  tiri^r 
Blas  cosas  tu  (» 
Bngaftándose  ella  misóia; 

Y  es  tan  ?ano  j  riresiittidó, 
Que  si  la  Te,  yabeacapridia 
En  alcanaat»^  yioier 
Un  euRado  seoorlai,  i 
Qoe  me  nateii  sten^nn  minie  • 
No  se  ofende  y  lieae  alTmr 
Desoprimid  de  SI  tidi  << 

Éaaonft^. 

Cosa  fuera  i>efegrittkr'   ' 
Mas  está  mi  hermana  ausente , 

Porque  se  Mosi|;nlM» 
▲  una  de  mis  aldeas , 

Donde  estaré  alnuM>s.dkia: 

T  aunque  en  MaBnaéMufíera  » 

ÍCémo  é  mi  hermana  podiá" ' ' 
[eterlayoeneéas'edáib? 
Son  dillgeneiaa:pérdida8 
Caantasnago. 

TAPKO., 

.¿  En  ew, topas? 
Busca  ona,l^fcn(iaaa  finiii^a » 
Pues  no  tiéne^  tu  tu  casa 
Laterdad#f9,.,. 

^   ^  1     ^     4T#|r|giW     .! 
Quo  del  todo  eres  discreto ; 
Pero  iqué  mojerpodrii^. 

Condiacrecionyherttiéíitti^,   ' 
Baoerloquefacll'tas? 

TADgÓ. 

iQuIénY  Ya  lo  té;  escucha  i  espera; 
Bien  ms  opsas  le  éncáfninan.  . 
Estaeriadé^bflbsa,     .  '*i   > 
Que  entra ,  sale ,  bulle  y  brinca ,-  ■ 
Gomo  las  culebreé  «flKa 

Y  como  las  ascuas  tifa. 

■ARQÜÍS. 

iQuiéo  dices? 

TADEOl,   , 

£9taqriada» 
Que  pan  c^  Até.naclda*      ,i 


I  > 
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i  I  > 


lEs  Luciat  iHees  bien; 
Y  para  todo  entendida ; 
iVióla  ta  attnfr^ 

tAdcó: 

Ifópudo. 
Reeleii  Hepdp  de  up  día. 

Pues  ¿cómo  ptdrivalir 
Destacasa? 

TADBO/ 

Noteimpid«; 
Eso  é  mi  cirgo  lo  dega» 
Ya  corre  por  cuenta  'miai' 
Vete  9  y  espera  en  tu  easa 
A  que  yo  •  Saíor,,  t^  sirva 
Con  Industria  y  CQO  letdiaá» 
Véleluego. 

DeUIÍa,,„ 
no  menos  que lodé'étllmav    •    , 
Quien  parte  agora  sbi  vida. 
Cosas  sofiadas  psuréccm;  ., 
Toma,  amigo;  esusbrvlk^ 
Que  dos  miíéoicadoÉ  téle.-^' '-'''' 
I  Oh  amor ,  tras  qué  teusiu, 
Tropexando  con  mis  penas»  . 
Voy  siguiendo  mis  desdichas!    (Yau,) 


ÜL  ttAAcisO  BU  SU  úPlHfúk 

f ADCO.' 

Voto  al  soI,<¿6a  brat0 enredo 
Del  Marqués  lailUU  4üéja 
Suspenderé;  Mn  quedo, 
Oue  el  lobo  eita  m  la  conseja ; 
Caeré  en  el  lazo  ^  si  puedo. 

5al0  DON  GUTIÉAHE.    « 

DOtteenkaat. 
Cuando  miro-  én  mía  pasadas 
Y  Tenideras  'memorias: 
Tiernamente  imaginadn' 
Tan  dulcemente  lasglonáa! 


HA 


Poseídas  y  esperadas^ 
Aunque  dúdela  f  swuta 
En  mis  partes  mi  opíulon , 


Ni  resuelvo  ni  aseguro 
Silasdeboélaraxon 
O  las  hallo  en  la  ventufa. 

TADiO. 

Sefior ,  ¿de  qué  tm  alano? 
aoii' 


¿No  be  de  estarlo ,  pues  me  toca 
En  un  sehiln  humano 
El  ai  de  tan  dulce  boca , 

La  fe  de  un  bella  man<^ 

•  t) 

TAOBO. 

En  eso  dices  verdad»  . 
81  de  que  é  ti'ie  eligió 
Tienes  ya  Mguridaa. 

Mnosncaii; 
¿Eso  dices? 

TADRO. 

¿Porqué  nq? 

iHHf  auTiBaéi. 

¡  Oh  I  qué  gentil  necedad ! 

TADiO. 

Tu  primo  tiene  esperaaia' 

También. 

non  aontaa».  • 

CobtaldiliBrencfa, 
Atrefidoseabalansa. 
{Quegrafiadaawnpetenqla!    , 

rApto.(4^,}    ' 
Y  ¡qué  necia  confianza!, 

..^ROOTliaM. 

Puera  deianerme  amor 
Mi  prima ,  eoft  gran  venMé« 
La  mereioo. 

tAMO. 

Si,  Seior. 

{Ap.  Quien  no,  corre  la  baraja , 
I  Qué  mal  entiende  la  flor ! ) , 

noRoirniins. 

¿Qué  dices? 

nato:' 

Que  eres  dichoso, ' 
Pues  que  piensas  que  lo  eres 
En  lo  gafan  y  en  lo  heHnoso. 

non  ooTisaaB. 
Imán  soy  de  las  migares; 
El  coolMaiilo  eaifpms».  - 

taaso. 
PiMt  ¿quédWKíiíaaWendo... 

aoNGOfiaaat. 
¿Qué,Tadeof' 

Aleg^eiils. 
Quealgunu  que  van  satldndo 
Muy  alto,  al  olor  no  maa» 
Van  picando  y-tan cayendo? 
Fui  en  caá  del  Marques  y  hablé.. 


/  1 


■l(t 


KMr  amriáal^'. 

¿Con  81  hermana?  Y  yo  ké  catdo 
En  la  cuenta.' 

tímo. 
^NüaAié, 

Y  eomo  el  gaftahakré  sido, 
PorqueaieiiNnircaa  en  pié; 
No  moiMa  arralado « 
Puna  sabes  caer  tan  Men.    i 

nonoiminat.  "• 

SéeaoM  dente  cuidado;    '■ 
¿Es muy  hermosa? 

TAnso. 

Es  en  quien 
Veres  un  délo  cifrado. 

Y¿qnétedUQ? 

TAMO. 

Amorosa, 
Con  un  donaire  encogido, 
Coo  una  roa  tan  melosa, 
Como  halagieia  al  oido, 

Y  en  el  alma  cosq^ilioaa « 
Me  dijo  •  aliando  una  mano 
De  nieve  (pienso  que  agora . 

La  miro) :  «  Escuchad,  hermano , 
i  Del  ftunoso  valenciano 
No  sois  criado?-: Si.  SeUúpi, 
Respondo.  —  Notables  son 
Las  partea  que  Dios  le  ha  dado.  • 
Replico :  cPnes  oon  rajeon  • 
En  dos  horaa  han  ganado 
Muehoaaiglos  de  opinión, 

Y  en  la  corte  por  lo  menoa.  ^ 

Y  cnanto  mas  en  ti  hablaba,  '  "■ 
Loa  oíos,  de  ¿plauso  líenlos. 
Me  volvía,  y  me  moatrabir'- 
Masblanoosy 


noRaonsaaB. 

¡  Notable  ventura  mia !    ' 
¿Eso  dijo? 

TAMO. 

YafittUé: 
tCon  el  alma  gusiaria 
De  ver  á  tu  amo  yo.» 

Doif  GUTiaa^ 
Antes  que  amaneicii  e^  dia 
(Si  no  muei^o)  he  ae  ir  é  vetté 

TAaio. 
Ras  tu  visita  al  Marquéb^ 
Mientras  yo  á  suiíermaska  beMí 
Pongo  plumas  en  los  pies 
Para  salir  á  teoélla. 

aoHaaiucaaB, 
Luego,  al  monMnla  haide  ser. 

TAOIO. 

Alié  voy.  {Ap,  Pocp  cuidado 
Y  Jabón  fdé  menester.)^ 

Calan  seré  ^le|^rado 
De  tan  hermosa  í)m]er. 

SaUtlOnk  MENClA. 

DoffA  uncU: 

Hermano,  ¿tna  divertida? 
Culparte  nuédo  de  ingr|É| , 
Pnea  alendo'  iteien  ye£KI& 
Ni  aun  hablarte  i^f^^p^nib 
Ni  haa  gustadp.ni  he.  poqiao. 


{Yoie.} 


¡Oh  hermana! 

nOllA  HBHCU.  {Ap.) 

Quiero  alabarte; 


>)B4 


ünamordétahfefé,    .      •    «^  -  "•' 
Yunafedéiantó'sátfoáf; 


DOXGOTiBRnis«>,.;,j,.. ,  j  ,^ ;     ÜD  amof  d6  tabVa  fe 


Mis  disculpas  grandes  son. 

¡Qoé  gentileka!  Oi^4alM  h  mno-i  V 
Ed dos  aao«'4|M  MqmlllOtAf^Ut  : 
No  estamos,  pieot^qm^w^é^m  <. 
£1  mejorarse  por|)aato0)  ' '  ^J*^^  "'^  i 
Y  asi ,  en  mi  pi imft  be  fteaido 
De  sueslímackwiíivMi^l^,  ,,„  ,,^ 

Wo  sé  el  como  ouesiro  primo  ' 
CoDügo  conipctlra'. 


:  pi 


Dtfy  cifrí 

Yo  lo  agradezco  y  tó'ésirmb ;  ""   

Pero,  hermana;  0éiHi6''é»lá ; 
Voyme,  que  si  al  alma'w' '''  '^V  >  ' 


lo  estimo ; 


> 

■ 

«  í 


C'Un  loa  ojos  ocaitMcs , 
Tú  con  mas  CfiliA.Qfnirás, 
Si  en  el  peligro  lebippeí;    .^i.  lu 
Qoe  se  han  puesto  lo^.fiemás.  . . 

Notable  el  capH^hcf^B 

Con  qoe  seeMfmá  fie  agfáda. 

d65  GüTiCffiié.  XAp%) 
De  la  hermana  del  Marq^^.  ,, 
La  hermosura  imaginaba      .'       ,  .^ 
Me  llena  él  ?amaiíf?,l9s.>piés:,,.  (Vw¿í) 


f  »..  « 


.:  I . 


Sa/eDON  GONZALO 


•<    'i 


IÍ>      i         i     <       .1 

¿Fuese  ya"?   .       • -<  T-m  •,  ,,,..    .  r 

í)OSAM¿M¡^;.  i,     .,„.._, 

¡  Primo  y  primo  de  mi  vida !  s; '< 

D0?l«#nAL0. 

¡Qué  hora  tan  espertfAa!    ^ 

¡Qué  pena  tan  bien  perdida  i  '  '  "    ' ' 

¡Qué  gloria  tifa  fien  lograda, "í'  "»'  / 
Si  es  que  Se  eúgirfia  el  deiéb'í '•    •'  -^ 
¡  Que  la  miro,  que  la  loco , 
Que  la  alcanzol         >/:>:'     /  .  .     :• 

■*■   '  MffAinmafA.'    ' 

Yo  Ti  veo  "*' 

Con  el  sentido  tan  loco  ,'^  '•  * "•  • 

Que  la  gozo  y  Mef  lA  ci^eü , 

Aunque  el  TMla^oo  meelosii. « i 

La  acredita. 

DON  GÓIfkALp. 

i/mibftñr^'^^'^'^   '^^'t^ 


BdRa  MtfNtfAV' 


;><  ri  í.  r. 


Se  fundan 


Tan  precisas ocaskynes^  ••  ■»  lu^j 
Me  cansan  mortales  celos. 

PON  «QflIA9«y,;,    . 

Y  ¿quién,  Señora ,  os  los  dio  ? 

DOSa  lEIfCiA^ 

La  razón  los  íustiGca 
Conm¡prinaa;<lueíííici14';'-'    ^".'    ; 
Si  no  mas  ▼BSítra,  rtiastícn»  *'  *  '»'",■ 

Y  mas  dichiSírtóM  ' ' '  '  '  ■'"  * 
Veo  tambfiliS'ttíiHfo  \'  ''  '  '"'•'' 
Con  causa  thásTncSniídtí^'''''^'  *  " 
k  vos  que  al  heriMun  oMtt , 

Porque  pasa,  confiado.  .,    .;,,.„|  .|., 
La  soberbia  á  desvario : 

Y  aunque  t»r«ft^d  eStds  din 


DOS 


Con  todo,  vengo  áidüéAr  '.' 
Temerosa  d^  p^idef*    ' '; 
Lo  que  merecí  ¿khar!  '^'  ' 
¡Ay  mi  gloria!  que  el  temer 
Es  muy  p^opiQ  del  fimar,  . 

DOR  GONZALO. 

Supuesto  que  l^  kfAk^ 

Vuestra  competir  ooilia . 

Mi  bien, con  1ttia/or?tS52ñ;''  V  """  .' 

Y  en  un  alma  vuestra  y  ¿ua  ' 
Es  un  monte  lá  firmeza,  ,  '.   , 
Agravio  fué  semejante '  '  ;    .'.'^ 
Envoselhabertfudado;,    ,""         ' 
Que  con  valof  liíopslanie  '    /      '" 
Pareciera  interesado,         '"'  '    " 
Au nque  nunca  fü era  amatil é'.       " ".  ' 
Pues  advertildq  ^ejor,       — 

Y  pensad  que  íúhqu'e  úú  tdcáB 
En  mi  tan  vuestro  el  Valor , 
Por  no  mostrar  iiileres«;    -'í  . . 
Fingiera  el  tenor  aowf.  • 
Tened  mavor.ponfianza  { 
De  mi  dicha ,  que  ^  inmeQs:|  ^ 
O  creed  de  mi  esperanza 
Que  ha  de  pasar  esta  ofen^ 
De  sentimlemoá  venganza. 

I  Pero  si  dudas  ponéis 
En  mi  fe  con  tal  eAgáüo , 
Llegad  i  verme,  j  veréíb  ^  • 
(SI  es  que  en  mis  ojos  os  veía)  -     ■. : 
En  mi  alma  eliijyMeogi^liQ^ 

DO^AHENClA.    "       '!>/  •"• 

Como  sin  veros  ha  estado , 

Casi  mueru  én  Vuestro  olvido 

Mi  esperanza  y  wU  cuidadio^ 

Está  ahora  prevenido. 

De  entonces  escarmentáídó';  '"'1  ' '"' 

Y  aunque  present^ios  volvi 

La  desdicha  en  que  me  vi ;     ^,..^        i 

Efeto  proprio ,  que.e^  mi, 

Tan  grande  ^scarmiepiq  h;^  Jincho. 

DON  GORZAtOL. 

Sí  con  auscnte&detfv^lbs'  <  •  ■'  i     '  < 
Recelastes  m|s.aiud^^8 , 
Dando  quejas  4  los  cielos ,. 
Culpando  en  mis  éspc'rírife's*"  ^"í^  •  ' 
Descuidos  de  ml^'¿or<süf1k)s; 
Pues  pasó  vuestvo  dis^aaioy  sft  r  ;•»•.  i 
Ya  de  mi  aRRf«#>«aiilif£;^i .  i..(i<  • . . 
El  temer,  prima,  no  es  justan :  m.  «  j 
Tan  i  costa  de  rni'^agto. 
Que  huya  de  mi  poüvtfehck 

Sefior ,  sí  estuve  Iperdidü     '  *' •'*  '•'-* . 
Entre  ausencias iii«i|feragi, 
Olvidada  y  ofendida ,        v. .,  ,u, : ,;., 
Tan  cerca  de  mÍs,lmnores 

Y  tan  lejos  deffii.yidí^,.  . 
Cuando  así  ¿tenerla  vel^go.,   , 
Que  aun  recela  qué  me  ^mm'*  '']  " 
Disculpa  bástanle  tengo,  ^^ 
Pues  mi  remedio  prevehgb 
Con  el  miedo ^eoii'ilateJ  oh  /«.  ..     i 
Yoinevoy,SeaarriQÉete»ftHBÍtiv>    A 

Y  vendrá  luego  jfÁ.f^ 

¿Gómoestás^ 

DOitA  MENCÍA.  ,      . 

YaofitcDbarde. 
¡Gloria  miSiS.  .i.    .  .  .  .¡i,  i-mw^h^^n  ij 

,  ;^,;íiefWrW<?! 


I  I>0Jf4N»ÍAU>. 

Mi  alma  os  gijia^.i  ,..„..    .,u«l 

'       M¡Wióá|t«»tíé.     ' 

tniiF'r^fiv,     ,^  huí    .•  . 

sa/«ítii/)iift_tífó,:;;r.,  , 

Confuso  y  étmfi^máo  /  ,  .  / ,:. 

Por  lo  que  mi  sufiMoKvdflBa ,  i 

Tengo  de  hielo  la  jitw»            ..  • 

ion  ser d^fií^goe^cliidado;  ■ .,  , ., 

Suspenso  e»U>y:f  mearas^»  r.iu  •.  o?. 

Viendo  en  mi  dokwflierial ..;,(,,  -j 
üue  sin  duda  el  navOB/mal 

ÉsíeoerelWe^ll^oso,,.,,,,  . 

.  '»     lií    í'      U.il.   .    ,       i    ,111    '   * 


5^  TAMO.  I 


u  ]     •  '1    «I        tí 


•1 


1  ).>( 


"-.       i',         -i 
>      .     I    :M   / 

:•"  ••      •    •     "     •  r.I    ■     I.».  vi 

Acáestaniósyá.'^^^'  V  "    '     ^ 

'   '  ^Ta^Mt.      i.t»  •<    - 

Todo  basta  aqui  fo  he  medido 

Con  el  compás 'del  deseo. 

Ya  está  eo  sé  puesto  LuéHf,  >''">•    • 

Y  bien  vestida  y  tocada  (    "•'  <''*    •    i 
En  tu  hermana  transforma^-.  '  <  •'     • 

Y  ¿parece  heriMtta  mía? 

'  *  '    VADEO  '  *    ^'  '''*  '  '^'  '*""  ' 

Del  Papa  lo  ntí^dé  ser^  '""  '"''♦, " '  "' 

Y  tresdobla  la  hermosura' 
El  adorno  en  la  lUiijei^. 

¿Cómo  tan  presto  há^'pi^l^. , . .  ¡  .'^  j 

•.'Wk¥;Pr. :  ■    ...:...,    ') 
Valióme  tamaño.  { 

De  aquel  ángel  sob/erano , 
Con  quien  anduve  atrevido. 
Comuni(]ttélemi  enredo;     '  "  '  "  •  ' 
Al  principio  8<^  e^aiitó, 
Pero  luego  ilie  oiteyé ,  • 

Y  de  su  manok  ^^ncrétfév'  gik<í  '  >"• 
Aunque  inciertjkfp  e^qaidado 
Deloqu6hemo¿,^i^preivfidp.,.u|  ., 

1  bien  compuesto  un  tocáilp«,i 
Tranzado  el  cab<^lo  y^rSoT  ^  *  *   '  '  ' 
Sobre  nieve  y  arrebol' 
Hizo  de  Lucia  un  sol '/-        „     . 
Que  puede  sefvlr  de  htmmr  "  *'  "'* 

Y  entrando,  ausqi^ietaro  el  dia. 
En  un  coche  catittaMI^i «  .i ',  • ;    .u'i 
A  tu  casa  diligente  \^  .:/c;  -.  ¡ 
Pude  traerte  a  Lufiíif 

Y  entre  tus  d^f^-fle-bopor 
EsU,  á  quien  tú^prev^nistfií^,  i,„  ¿  ^.i 
De  nuestro  enganp,      ,.. ,,.,.,., ,.,. .., ,  ^ 

■  iuaQDá8.i.i    I'  »  /  ,'ij-i/ 

'"    V¿v<eíi¿lef c"i«j>  A 

Losdossolosf '  ">  "<>-ii.  i.ÍMii  ii,   > 

TADEO.  .'jJIjIjí     Í 

Si  ,  D^UOT. 

¿Y  Tadeo? *'"'*'  ^^''r^'^'^P  "'uVim  u/; 

mkkwtoi   -  •  ">ini¿  ii(/- 
Di  verdad.'  .'■'.'  í;x  .  ,om 


Tilia t«199%»  ti  ;>Jii^int:buÍJ 

Altocadoy  al  v^ai^r 

obt;iJ£^  :*i  üA  'j^.  iiUi'Jtlíi:  i  Lili 

Don  Gutierre,  uAfeábimevo       ,  . 
Que  hoy  Yistej.V^  •   jí^^.-io^m; 

Pide  Ucencia.     ..(.m 

Di,  volando,  qm ^.f^»e9ft^«i.  ,  .m .  i 
ÁCómoag9r4«UHMWiiir.a  *  .  /  .  u  .f  - 
Toquimeraf     .'^  . .,  ..ímmh  •  •/ 

GoQ<<taiaria 

Amioaq»j.e|j)||aycalla, 
Pues  voy  a  servirte, 

1.1..  iii  •    't   -     ;    t'l  lí»  (íí'"' 

Démelas  manos.   , ,  ,  '''    ^ 

Presto  las  visitas  paiza ,, 
Vuesamerced.     "^'     .         .,  .„, 

Es  la^^ffa 
Tanto  á  la  deuda  íbierjor,,.  .    ...w»  * 

■ÁttQUéS. 

Sillas,  hola.        *      ' 

DOW  CipmjIE. 

Que^|Hie#Q; 

Que  es  tan  corlo  mlc^^i4urJ  f.  oín<,: 
Y  es  cierto  el  pagartq  mal, 

¿ji  t.ii»,  .1  i'jii  i;*« 


Por  hermosa  unaAÍmtjbr, 
LoseráauiM|iieiK>.k>4eftij]ricK  i.  :  / 


.  .1.  .,.1 


.1'>'#»Í  LÍ  L 


Es  bien  que  la  |)a¿tié'pf  esto. 

Reciba vuesefiorfí'.:^'"»''^"^»'' ""- '" 


Solo  el  deseo. 


>áqueda^,if£||( 


Yo  vengo  á  queda^iJ^mJpfí  ¿n^o  -cnl  ^ 
Desem peinarme  quería. . . . ;,  ,     „.,|.,„ 
Mas  e8toaffora4fflfimos   muj.  *  .u  iííi  u 
Para  cuando  mas  importe. 
¿No  es  bello  lugar  ía  coHe    ,  .,  l 

Para  amorosos  extrtímoüf "/  '•''  •♦^'* ": 

Como  tan  recien  vébidt>', 

Mal  pude  juzgarittsyo,     • '     ' » '*"''  i^' 

,^Mdd;) 
Y  asi ,  que' es  lugar  sospecho 
Donde  muchas  causas  dan 
Para  que  piAd^lMigalaOd  *^\o¿ 
Abrir  animoso  el  pecho. 


Mas  su  erande»Hft»gá,!  <  ^i^  o^uit;/! ... 
Si  no  á  la  vista 


Mi  beiMnaif  ^linliWiiía^^NiOf  ^ 

Para  que  aicnosoAlill^  i 

IJn recado  <pe  la di^ .  .,b... ...  ^^ 

Desuparte.    .      •        .,.,..,.;  ,,,  , 

MABQUéS. 

HábráníahoniPf^o,  .„^.,,^ 

DoH^puiiBaiüs.1 .   .  ,ixt,i.  • 

Sí  es  que  tú  gu^i| ,  sé^qr, 

Teoílífe,;     . 
Por  muy  notóle  Úyot.'-^"  %\ ,.  ,„  „  , 

¡Hola!     -  '         '    ■  ■•'    •^V'^ui 

j;  .  U.Si  .,    I'    vi'lltil   'nil  OUI» 

^le  m  PiUirv^^iliMr«i:^AM>Mii  «f 
iSeftwr    ..^^. ,,.,,,:,,  ..„..,.. 

■ '  ■■  i,  u  h:.  ■  'v  ■  •  •'••  •  ' ' 

$ravaestte,por^da>ula.>    '     .i;"«;j 
lucía.  -'^'^ 

iMereoeréaiálQytt?^,  ;.,,,..,,,.. 

If  paternidad  también.  •..'.i-<ii< 

isabes  si  he  de:pédaa..  • 
disimular  y  Aigir.    <      .•  •  *•  iiii-  i.<- 
$in  turbarme  y  BuarelUi  "yv^iV  :   .' 

I  TADEO. 

Seria  echarlo  \  perder, 
iuen  ánimd ;  <fBe  ya<es4iora. 

'  lucía. 

Santiguóme.  *'  .  ,   ,      ,    « 

AlWíWíWl^'" 

teeDComieDda;«éii>»i'-'i  ':-<  ''ninai  n 
toéft:'" 


\ 


El  créditp  de  su  nóihW*"*^  »^"*^í**  »'  'I 

Di  por  te v8áá^i'ffl& '>•**'"':'  1?  ^'  [ 

¡Oh  hi  de  pula  fa4iwrti».,Mii  ..mU. '  I 
Con  esto  reflKifta,^40M|  .¡o^.  -, .  ,.|  ...i 
De  mi  amo!     tíOijiíiiíii'.*''co  y  ?!ui-w  tj'l 

¿CÓJBQiáéSOl'*  M'-(j  2(*{  lU.-» 

Podrá  mi  len^^ua  HubMa 
Responder,  sino  ca|hmdQ:t   ^,. ,  .      i 
(i«p.  ¡Qué  soberahSídesg^l!) , ' ,  „  ) 

Ya  le  matci«ffn')o«j^y, 

TAPCb..(i4p.>         »L'    J 

Ifavacayendo^pSeáiféa.        ""      ' 
Vasetienepormf!|lo^o/.:-!.r;  .  . 
Ya  elevado  se  tras^Sü  ••:•  <  el  c  9ií|j  / 

1  •         'i.  :   M  illi   ti*'    •     ,'    •'! 

5a/e  ÉL  PAJC. 

Aqueihtdnlg»;! 
Con  vuestra  iicencia  sáílgtt'  '•  r^  =*"í' "  * 

Para  vaIvé^f  pí»  iin  nnnift    ftí  •'> '  "  ••'"'■  , 


.1»  ij'}.-  }   ■.  ;   I 


.    Mil'    '  «i 
.  1      ti*) 


¿iQuiéiMst  ' 


I"/ 

••|  '.Ti 


.O    a 


/   *«  .   j       I'.) 


Para  volver  en*  un  punto. 

Acompanaréos.  . .  „„,.,  ^ j  ,i, ,/ 

•'  ••  Dejatf-     '  •  ^\  "Ujr  .1.1 
De  hacer  tai ,  pvrvlda  mlaii   ^  ^'^H':    *' 

i  Y  agora?  -  '- 

tAihso. 

Agora,  Lvcfir, 

(eremos  tu  ha  híMHl;'.       t  in   itri'I 
azleftivorea.iBinlaiies.  ;  iu  ->  ( • .  •  .!>. 

'  «¿ocíAV  '•"  "■''•    '  '    *^ 
t  ¿dónde  esUM  l^^ñm^i^Xú^l  \  T^ 

|orqneestQdoa%ctjifl|(MM0,..  i.H  '    .'l 

.'IJh  >i..l')  / 


t 


.    Bn  los  necios  cji^iMUkAos^.  < 


VAHqUeS.' 

irébiáni/Sifiora;' 

,  GreyetiÜryi  Sefioi^ 

ver  solo  a  vueseSdrü v  "* 

So  tancompuesufvéttla^  •  <'<i  '«ntij^i  i . 

tve  no  pnoitm  «lijoty  ..i  i-inp  «^u  ¿vi< 

A  buen  tiempo  hab^s  llegado 
Donde  esta  siilai0al|>ci9pt:b''ii|i  vi)  ^w 
T  asi,  no 


iJQué 

lirai 


dulce  mirar  I  Qué  Mía ! 

mas  recio.         ■■  '  itiuna.  .1 
locIa.  i:áp^\úVúá99.) 

SíhaM.!-  ;       '  i'-'i-  r 

1  DON  GOTlrtWfc:  {Ap.) '  '»  *''  ««^J  ♦" 

4Por  dónde  eomenkarré    '"  «>      ""»»* 
4  declararme eon  ella?        '  '>•'  '<'l><  >^ 

...trece  que  featueis  quedado*'  * '  *       '"'  ^^ 

Suspenso.  ••     ■  -  '  "  "  '-••  ■*  '  ' 

Para  besaros  lasla|(lóh?;\;;;.j;^^^^^^  Estoy  dlverÉdo, 

AladicbaagradmldOiri.  í  ua  iiij  k  o  :í 
T  con  la  fama  enojado 


>  OS  es^m^f^jH  .  M    * 

Son  sin  numerjhlaa  flwat^  \\\>  i*»^  «  .  <>  .  don  GimBRU 

Y  las  lenguasde  9«sA»atno¿'>  Aib  m  lDo„de licencia  tef^ 
¿Fio  os  han.4Mí^iH]¿le».aimft:  l  r.no  '^ra besaros las^ 

Mi  señora  doBadiito  i  \  ••)«»..)  -» m  «i  •«  ,,«,  .  .  „  ,^.  «•ii.!í?t¿nA¿'^ 

Por  discreta  y  MühéMMMiV'  '='  "»•»*'  ¿ÍIÍJ*^*  ^^*  ^^!.«P$tWS  .^io  .i»n  //J 

Es  en  la  corte  taabsu'  >•  iIj-xj  o^  í»iin.  «•««dot  ^,.. 

Mas  que  todas,    «i  >n.lí  i:'im|)  ,ü(  .i-c     '  «ÍSniL  ..n^i  .  •• /; 

Si  Itf *«S"  >>•  "^'  <'l«|iii**i''  M  T  ¿enqué  lo  habeis^miocido? 
Oesdichaque^titáFséfá^r""    i"'    .  LWfiír  "        ii|'-in//> 

Porque  si  dan  ett^iéíñ'  »'•  ^  '^^'^^n-  i  (Viéndole  Un  genffllhAtibire; 


J  i.i^ 


•.]  t</} 


nlarama,p«^toi^'"        .  . 

n  vuestros  luceros  claros      ' '  ' '  'i  > 
anU  luí  para  i>intatt^s,"" 

ciegamente ^osftntó,  '■*'  ^\ 
ludiendo  hacerse  iim^ctal , 
i^es le dió en Wstra belleza    .  ^.    .  , 
sabia naturalcíí "• '         ,       ''  *    I 


TandlTiiioori|;ii^i; 
Ya8Í,envaesiromáVíoÍQQf\^  . 
Mil  mtldldoiies  le  olrezco , 

Y  á  la  dicha  lé  agi^dezco^      , 
El  darme  mano  y  plneel        ^    * 
Eo  la  ocasión  y^enla  patan , '  ' 
De  Teros  y  contemplaros ,  '   ' 
Pan  poder  trasladaros 

Con  los  ojos  en  ei  alma«  * 

'  TADEO. 

Ea,Luda,SaiitÍago» 
Cierra  Espafi*. 

tocU. 
AwMioeéstNteio, 
Os  agradezco  ese  enoj*«  • 

Y  esotra  lisouja  os  pago^  ' 
Aunque  al  oirme  os  asOm)jre, 
Al  verme  tan  atrevida* 

Con  deciros  que  en  mlVidáF "'    ' 
Vi  galán  un  gentil  lioaÁMe , 

Y  que  á  la  fama  perdone* 

Lo  que  iu^pils  que  én  ipi  |iizp , 

Pues  mi  agravio  satisfizo 

Lo  que  dijo  ed  vuestro  abono ; 

Porque ,  si  np  os  alabara , 

El  veros  no  kpetédéi^ ,    ' 

Ni  á  Tadeo  ocasión  diera 

De  que  en  mi  nombre  os  llamara. 

Como  quien  b^a  rodando , 
Presto  acabó  de  b^f- 

DON  MTIfillB^. 

:  Quién  pudiera  imaginat 
Lo  que  os  estioj  escudiando  I 
¿Quién  vio  tan  Reboso  día?    ,.   . 

Y  ¿á  quién  dio  naturaleza , 
Gomo  la  vuestiti ,  belleza , 
Ni  dicha  como  la  mia? 

Y  pues  que  mi  gleirii  es* 
Tal,  que  por  vuestoo  me  toca , 
Después  ae  beMT  mi  boc^ 

Lo  que  pisan  vuestros  pies, 
Dadme ,  Señora ,  la  mano ; 
Que  como  reina  os  b  p^o. 

Primero  estad  advertido 

Que  este  bvor  tan  teiqírano''  ' 

No  lia  sido  en  mi  liyiand^d ; 

Pero  vuestro  casiMuieplQ^ 

Hallundo  mi  pensamiento 

Ya  firme  en  mi  voluntad , 

Dio  á  mi  esperanu  este  bi4o,'    ' ' 

Y  entre  dudosa  y  oeiMtf  de 
De  que  no  lleganiilardi  > 
A  vuestro  cuidado  el  mio« 

aera .  de  apasionada  f 
se  declararme  luego. 

TAJllOt  lAp,)    .. 
Bravamente  ceur^  ti  ftliego;  ' 
Es  discreta  y  es  taimada. . 

Muriera  desesperado 
8i  tarde  hubiera  venido ; 
Tal  merced^ ndílagro  ha  ájdg,  . 
Porque  me  hallara  casaua 
SI  tan  presto  no  llegara» 
Que  en  tu  he^nosura  lu  viera  « 

Y  tan  bien  no  sucediera. 
Que  tu  bermaoOino^  dtuera» 

LOdA. 

Eso  algún  misterio  tiene. 

TADBO.  (4P»> 

y  grande.  .,„ 

non  GDTIERRB,.^,. 

¿Cómo,  Seltorai 

TADBO.  (Ap,) 

Ella  se  de^pefia  agora* 


I .., 


n 


.»  * 


'  V 


I    .;i' 


in  <.i> 


'.» 


'íi* 


fcqolA»  . 
AsialMarquétleeonviaMi       • 

Pues  ¿qué  pneteade  el.  Ilaiqiiéf) 

<  i>iioU. 
Ser  esposo  de  tú  hermana; 
Y  asi ,  estos  pasos  allana. 

TADEO.  (Ap.) 
Ya  como  si  fueran  pies , 
Le  resbalan  las  razones.    ' 

'  L0CÍA.  (Ajp.) 

Por  desvabeceVle  más 
LodQe. 

DOll  GUtlBatK. 

En  un  bien  me  da& 
Tan  grandes  obligaciones, 
Cielo  divino,  que  al  verlas. 
Como  me  mbo  al  gozarlas 
Sin  oandiltptt»  Mg«rlaa:; 
Vengo  á  sentir  el  (jehenai ; 
Pero  ¿qué  digo,  si  en  U 
Merezco  tales  despejos , 
Que  cuanto  alcanzan  tus  ojf9S  < 
Son  tesoros  para  mi? 
^  es  la  tierra  agradecida, 

orqne  paguoyesios  favores , 

[e  consuela  con  su¿  flores, 

on  sus  nrutos  me  conyida. 

anie  en  el  cielo ,  á  qfuten  das 
unda  causará  misoiénes , 

mi  estrtslla  parablSMS, 

Invidiosas  las  demias    . 

I  sol... 

i  TADBÓ. '     ■ 

Quedo ;  el  Ma^()héft ;  p&hi.;. 

:  DON  GDTIÉ^Ae.       . 

Quisiera...  .   .     * 

TADEO.<ilfl.) 

TomaHlelHibia 
Corriente  de  mas  de  un  día. 
Si  el  Marqués  no  la  cortara. 

•  ■ 

SaU  EL  MARQUtiS. 


mabqdís. 
éerdpnad  el  detenernif»i 

1        '  DON  fif  ?IP^KF^ 

9n  minuto  ha  parecidos 

jlp.  OcasJC)n^s  ¡^^  tenido 
e  tardarme  y  dé  |>erderme.) 
\Me  vuestro  tío  un  criado 
( on  mucha  prisa  os  espera ; . 
teñid ,  vamos. 

DON  GOTISa^B. 

¿Salís  fueíat 
HApQoáa.. 

Apriétame  otro  cuidado; 
\  uizá  os  querrá  vaeeiBO  Ho  . 
4lguna  importante  eoan.  - 

uocIa. 
4  He  de  quedar  reeelota  I 

DON  GOTnEMtt. 

Onefio  sois  de  mi  albedrío. 

';  Lucía. 

A  aquellas  señoras  mf i^ 
Beao  mil  veces  las  manos. 

DON  c.trmEaáB.  , 

¡  Ay  mis  ojos  soberanos ! ' 

>  LDGU.I     ' 

¡  Ay  luz  de  mis  alegrías! 

'  TADEOw 


í^ 


(V^) 


IVM.) 


Ltadameite  heprocodidui  \ 

Bravanente  se  ha  eogafiado. 

Pero  piquemos  i  casa ; 

Que  es  un  demonio  af  uel  viejo. 

TADÉO. 

?uitate  agora  el  pellejo » 
veremos  lo  que  pan 
Después  en  coche  y  desnuda 
Desas  ropas  rei»peuMl« , 
Y  las  cortinas  cerradas. 
tnclA. 

Para  no  ponerlo  en  duda^ 
Pondré  un  manió  de  dos  suelas 
En  mi  cabeaé,  i  despueií  . ' 
.Seré  un  vienta,  siealoa  pies 
Acomodo  unas  chinelas.    -  •■ 
Pues  ¿qué  pensabrr  ' 

TAono. 

iOhtráld^mraf 

loCía. 

Ilantó}i^  i  qué  poco  sabe  ? 

TADBO. 

A  lo  menos  á  lo  grave 
Me  harás  iUi.lkYlir  átfaMyJ  •/ v '. 
ik>nBo  si  fueras  hermana 
Del  Marqués,  laelioria  -. 
Te  diré.  ' 

Poreortesia     '* 
Rarélo  de  buena  kani;- 

Eueaefioria  una  manp 
^  dé ,  que  será  una  |>ahna. 

lucía.    ', 

La  manot  y  cambien  el  álína. 

TAhro.  ' 
Ya  la  beso. 

Lóda. 

Yyohallarío, 
mo  ategum  los  pies. 

TADBO. 

Íabrosa  con  tantas  ver^s  . 
[e  supo ,  como  si  ftims 
propia  hermana  del  Marques; 
Que  los  gustos  persuadidos , 
te  los  OJOS  engafiados 
$uelen  ser  imaginados, 
|o  mismo  que  sucedidos. 

LQCiA. 

ÍNT  eso  dichosas  son 
n  tu  amo  lu  quimera)!. 

TADEO. 

tpT  eso  con  tantas  veras 
Es  Narciso  en  su  opinloii. 


■  I  I 


Coi 


•  *  é     t    « 


,^ 


¡Ay  miradero  frisado , . 
Por  los  aires  persuadido! 


Stíe  DON  GONZALO. 

DON  6ÍMBALé. 

bl  amor  eorrespendMo  ' 
ís ,  á  ser  sin  diseordancia , 
[na  dulce  consonancia , 
loria  al  alma  en  el  lenllde. 

unbijodelMicleloa,- 
fanto  mas  casto  y  n^dr 

mto  es  tíUmo  el  imof  / 
tntre  sospechas  y  ccIm; 
~  asi,  yo ,  doña  Mencia , 
riendo  en  Un  iggaib^iieta 
In  ejemplo  de  ürmeza,  -: 
rengo  un  siglo  de  alegria; 
'ooooorde  á  mi  culdaaQ 


r 

f 


/Sa  mérUooonoclilo,. 
[Me  da  el  ser  agradecido 
Mas  glorías  qae  el  ser  amado. 

Sale  DON  GUTIERRE.  ' 

DON  GUTIEIIIB. 

¿Pudo  darme  la  forlniía 
]  Has  gustos  7  mas  céntentos 

§00  conformes  casamientos 
qne  dichosa  fortuna? 
Pues  con  mi  hermana  casado 
El  Marqués ,  yo  con  la  suya , 
Es  imposible  <|iie  buya 
De  uao  de  k»  dos  su  estado. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  llene  ese  hombre ,  qne  está 
Hablando  consigo  mismo? 

DON  GUTIERRE. 

¡Notable  dicha !  tJn  abismo 
be  inmensas  glorias  será. 

DON  GONZALO. 

Primo,  primo'^  ¿ qué  tenéis , 
Que  tan  alegre  oS' gozáis  Y 

DON  GUTIERRE. 

Llegad,  primo ,  y  si  escucháis, 
Todas  mis  glorias  sabréis, 

Y  aun  las  vuftstras,  paes  que  ya 
Vuestra,  para  ser  dichosa » 
Pues  yo  merecí  otra  esposa , 
Doña  Brianda  será. 

Esta  hermana  del  Marqués ,  . 
Esta  mujer  tan  famosa, 
Es  ya  mía. 

DON  GONZALO.     ' 

¡  Extraña  cosa ! 

DON  GOnniRE. 

Y  con  segundo  interés , 
Porque  jo  á  doñaMencia 
Doy  al  Marqués  por  mujer. 

DON  GONZALO. 

(i4p.  ¿Cómo,  c6mo  puede  ser? 
Es  posible,  siendo  mia?) 
ienso  que  os  habéis  burlado. 

DON  GUTIERRE. 

¿Burlado?  Bueno. 

DON  GONZALO. 

¡Ah  traidora  I 

DON  GDTIBtlRS; 

Qe  su  casa  vengo  agora , 
Donde  quedó  concertado; 
Queríanse  ya  los  dos. 

DON  GONZALO. 

¿El  Marqués  y  vuestra  hermana? 

DON  GUTIERRE. 

Sf,  vía  suya  soberana. 
Sabiendo.:. 

DON  GONZALO.  {Ap.) 

¡Válgame  Dios! 

DON  GUTIERRE. 

Sus  buenas  partes  dispuso ' 
Con  el  Marqués ,  y  Mepcia 
Lo  que  para  gloria  mia 
Tan  por  los  aires  compuso.     ' ' 

DON  GONZALO. 

Pienso  que  lo  habéis  sonado, 
Como  soléis  divertido., 

DON  OUTIBRRS. 

No ,  por  Dios.  ■  '   ^ 

DO.^f  GONZALO.  {Ap*} 

Yo  soy  perdido. 

DON  CüTtÉKtlÍE. 

Pues  ¿de  qué  os  habéis' lutbádbT   , 
.Quéieqeís?  '    ^■ 

*       DD.  C.  DEL.-J. 
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EL  NARCISO  EN  Si;  OPINIÓN 

DON  GONZALO . 

D<^Jadme;  ciego 
Estoy,  i  Ah  entrañas  feroces ! 
Por  ir  publicMKlo  á  voces , 
Pues  me  aicasa,  fuego  y  fuego , 
Hasta  que  alcance  á  Mene^i 
El  que  yo  tengo  en  la  booa.       ( Vase 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  le  incita  y  le  provoca? 
Tendrá  de  la  suerte  mia 
Envidia ,  que  entre  los  dos 
Nunca  falu.  Este  es  mi  Uo. 


Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRd. 

¿Cómo  os  va,  sobrino  mió? 

DON  GUTIERRE. 

Mi  lio,  como  con  vos; 

Que  no  hay  mas  que  encarecer. 

DON  PEDRO. 

Otra  ocasión  se  os  ofrece. 

DON  GUTIERRE. 

¿Cómo,  Señor? 

DON  PEDRO. 

Me  parece 
Que  mi  Brianda  es  mujer  ^ 
1  ha  de  escoger  lo  peor; 
^A  vos  os  elegirá , 
Y  no  á  don  Gonzalo. 

DON  GUTIERRE. 

Ya 
En  ello  estoy;  mas.  Señor, 
Tengo  yo...  ^ 

DON  PEDRO. 

Decid,  no  es  malo 
El  dudar. 

DON  GUTIERttE. 

Con  olro  intento 
Muy  diverso  el  pensamicMJlo. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  decís? 

DON  GUTIERRE. 

Que  en  don  GonzRlo , 
Porque  desie  gasto  trate. 
Que  aparecer  con  mas  brío, 
Renuncio  el  derecho  mió. 

DON  PEDRO. 

¡  Oh ,  qué  gentil  disparate ! 
¿Mi  hija  tenéis  en  poco?    . 
Mi  hacienda?  ¡Gran  desatino! 
Andad ;  del  todo ,  sobrino , 
O  sois  necio  ó  estáis  loco. 

DON  GUTIERRE.  ' 

¡Señor! 

DON  PEMO. 

DejiMlBié,  callad^ 
No  repliquéis^  que  estoy  ciego 
De  enojo;  aentil  don  Diego , ,. 
Andad,  Salios,  caminad. 

DON   GUTIERRE. 

Verá  mi  disculpa  cuando  ' 

Sepa  de  las  dichas  mias.  (Vqíe.) 


Sale  DOÑA  BRIANDA. 

doíKa  brianda. 
Mp.  ¡Qué dudosas  alegrfas    ' 
Voy  perdiendo  y  esperando ! 
Enojado  está,  aV  de  mi!)    - 
¿Qué  mandas ,  Señor?  (in^JMré? 

DON  PEDRO! 

Brianda,  yo  te  llamé 
Por  ver  lo  que  tengo  en  li« 
La  vejez  que  quieres  darme , 
Lo  qae  quieres  complacerme 


Lo  que  huyes  ofenderme 

Y  lo  que  gustas  de  honrarme. 
Hasta  agora  que  escogieras 
El  uno  de  mis  sobrinos 
le  rogué ,  y  los  desatinos , 
Confianzas  y  quimeras 

}    De  don  Gutierre  ofender 
Tan  de  veras  me  faaii  podido, 
Que  el  dártele  por  marido , 
Aunque  quiei^as ,  no  ha  de  ser; 
Pero  en  don  Gonzalo  mira 
Mil  partes  que  buenas  «ea , 
Desnuda  de  la  pasión 
Que  te  ciega  y  te  retira  j  .     . 

Y  sé  tu  misma  el  juez 
De  esta  causa,  sí  te  allaq^s 
Por  mis  venerables  canas, 
Por  mi  cansada  vejez , 
A  que  mi  única  bifa 
Logre  con  tan  buena  suerte 
Qtie  cuando  llegue  la  m«erte 
Me  consuele  y  no  me  aflija. 

DOÑA  briakda. 
De  don  Gonzalo  sin  miedo 
Siempre  estuve ,  y  pues  soy 
Tan  dichosa ,  que  lo  estoy 
De  don  Gutierre,  bien  p^edo 
Elegirle,  y  deste  modo 
A  mi  padre  y  á  mi  gusto  ' 
Satisfaré ,  porque  es  juslo 
El  obedecerte  en  todo. 
El  si  te  ofrezco,  empleado 
En  don  Gonzalo. 

DON  PEDRO. 

En  abono 
De  lo  que  haces,  te  perdono 
Lo  que  en  hacerlo  has  dudado. 


Sale  DON  GONZAp. 

DON  GONZALO.         , 

Rnscando  voy  siii  sosiego. 
La  cruel  que  me  condena , 
Por  matarla  con  mi  pena 

Y  abrasarla  con  mi  mego ; ' 
Pero  sabrá  qué  he  sabido 
Su  mudanza  y  su  tj^aicion , 

Y  en  el  mas  hondo  rincón 
De  la  casa  se  ha  escondido ; 
Pero  aunque  muera ,  conviene  '• 
Mis  penas  disimular. 

'      DON  PEDRO. 

A  saber  y  á  celebrar 

Tal  dicha,  á  buen  tiempo  viene 

Don  Gonzalo. 

DON  GONZALO.     .       , 

« Ay  ciego  amor ! 

DON  PEDRO. 

Llegad;  que  va  sois  dichoso;  , 
Ya  sois  de  m!  hija  esposo , 
Ya  mi  hijo  ^  ya  señor 
De  mi  hacienda*  y  ya  escogido 
De  Rríanda. 

DON  GONZi^LO. 

El  cielo  agora. 
De  Mencia ,  qu«  es  traidora , 
Que  me  vengue  habrá  querido. 

DON  PEDRO* 

¿Con  qué  monte  habéis  topado? 
¿Qué  os  entretiene  dudoso? 

DON  GONZALO. 

Tan  presto  el  ser  tan  dicboFÓ, 
í  A  quién  no  hubiera  turbado? 
Mas,  pues  logras  mi  esperanza, 
Dójame  besar  lus  pies. 

ÍAp.  No  pudiera  el  intertís  - 
.0  que  pudo  la  venganza.) 
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iAjiñte! 


WOSÍA  BKUNDá. 


DON   PEDRO. 


De  esla  alegría 
Lepada  en  mi  peosamieDto , 
Dciie  gusto ,  esto  conteoto 
Qaiero  qae  alcance  á  Mencla. 

Y  luego  ¿quién  ba  de  baber 
Ed  mi  casa  para  honrarla 
Sio  saberla  y  celebrarla? 

Loco  me  llena  el  placer.  ( Vase,) 

Hecba  ana  brasa  de  hielo 
He  quedado ,  he  de  morir ; 
Primo ,  ¿qué  has  hecho? 

DOlf  GONZALO. 

Admitir 
Gloriu  que  están  en  tu  cielo. 

doíIa  aauNDA. 

Advierte  que  has  admitido. 
Siendo  cruel ,  siendo  injusto, 
En  una  mujer  sin  gusto 
Una  piedra  sin  sentido , 
Un  gusto  sin  Toluntad, 
Un  seso  sin  elección , 
Un  cuerpo  sin  corazón 

Y  un  alma  sin  libertad. 

DON  GONZALO. 

Yo ,  Sefiora ,  oo  sabía 
Sino  que  eras ,  siendo  tal, 
Una  mujer  principal 

Y  una  honesta  prima  mia , 
Con  valor  y  con  belleza, 
¿tu  elección  no  me  nombró 
Por  tuyo? 

DOffA  BBIANDA. 

Si ,  pero  yo 
Conflé  de  tu  firmeza , 
Sabiendo  tus  pensamientos , 
En  nuestra  prima  empleados. 

DON  GONZALO. 

Es  cruel ,  son  sus  cuidados 
Mas  veloces  que  los  vientos. 


Sale  DONa  MENCfA. 

D05ÍA  tfBNCÍA. 

¿Mudable  mi  don  Gonzalo, 

Y  cruel  dofia  Brianda? 

No  es  posible ,  no  lo  creo , 
Aunque  el  dudarlo  me  mata. 
Juntos  estin,  ¡  ay  de  mi  I 
Ciertas  fueron  mis  desgracias. 
¡Falso amigo,  hgrato amante ! 
¿No  es  desdicha ,  no  es  infamia , 
Que  con  minutos  las  horas 
Averigüen  tus  mudanzas  ? 
¿Este  fruto  han  producido 
Tus  lisonjeras  palabras? 

Y  cuando  no  me  las  dieras , 
¿En  nuestro  amor  no  bastara 
£l  vemos  en  tu  memoria 
Con  iffuales  esperanzas , 
Mecidos  por  una  cana , 
Criados  en  una  casa , 

Para  apoyar  tu  firmeza 

Entre  obligaciones  untas? 

Tú ,  prima ,  ¿por  qué  me  has  muerte? 

DOÜA  BBIANDA. 

No  me  culpes;  que  me  matas. 

DON  GONZALO. 

I  Con  qué  corazón  te  quejas? 
Con  qué  vergüenza  te  agravias? 
Tú,  cruel,  destas  desdicnas 
¿No  fuiste  primera  causa? 
En  ti  el  mudarte  foé  ofensa , 
No  en  mi  el  vengarme  mudanza. 


DE  DON  GUILtEM  DE  CASTRO. 

DOÑA  HBFCÍA. 

Yo  pues  ¿en  qué  te  ofendí  ? 
¿Qué  dices? 

DON  GONZALO.   . 

¿  No  estás  casada 
Con  d  Marqués? 

DOÑA  UBNCÍA. 

¿Quién  lo  dice? 

DON  GONZALO. 

Don  Gutierre. 

DOÑA  BBIANDA. 

¡  Hay  tal  desgracia! 

DOÑA  MBNCÍA. 

Él  miente.  ¿Que  tú  tal  digas? 
Mas  buena  excusa  te  hallas 
Para  disfirazar  tus  culpas 
Y  para  crecer  mis  ansias. 

Stíe  EL  MARQUÉS. 

HABQatfS. 

Ya  sin  humanos  respetos, 
El  Mongibel  que  me  abrasa 
Ha  de  sacar  por  la  boca, 
Hecha  pedazos,  e!  alma. 
¡Ah  cruel! 

DOÑA  BBIANDA. 

¡Oye,  por  Dios! 

HABQUéS. 

j  Finffida ,  mudable .  falsa , 
iCspejo  de  mis  injanas , 
Naufragio*de  mis  borrascas! 

DOÑA  BRIANDA. 

¡Escucha! 

MARQUES. 

¿X!ué  he  de  escucharte  ? 
¿No  rompiste  tu  palabra, 
¿Segundo  sí  de  tu  boca 
No  oíste?  Verá  cortadas 
Sus  dos  manos  quien  la  tuya 
Espera. 

DON  GONZALO. 

A  locuras  tantas 
Respondo  de  esta  manera. 
{Meíen  moM.) 

DOÑA  BBfANDA. 

¡  Oye,  espera ! 

DOÑA  MBNCÍA. 

¡Tente,  aguarda! 
(H^^  doña  Mencia  al  Marqués  y  doña 
Brianda  d  don  Gonzalo,) 

Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GDTIEBBS. 

¿Contra  el  Marqués,  don  Gonzalo? 

DON  GONZALO. 

Si ;  que  se  atreve  á  esta  casa... 

DON  GUTIERRE. 

Reportaos,  primo,  por  Dios, 
Que  bien  puede  con  mi  hermana 
Estar  babfando  el  Marqués , 
Porque  entre  ios  dos  se  tratan 
Cosas  para  honestos  fines. 

DON  GONZALO. 

Vuestras  locuras  fofiadas 
En  vos,  como  sucedidas. 
Estas  desventuras  causan. 

DON  GOTiBABB. 

Sois  descompuesto  y  sois  loco. 

HABQOtfi. 

Teneos ,  pues  averlguarlaa 
Es  mejor  en  otra  parte. 


Sah  TADEO. 

TABEO. 

Envainad  luego  la  espada ; 
Que  viene  el  sefior  don  Pedro. 

DOÑA  HENGÍA. 

Confusa  estoy. 

D9SU  BRIANDA. 

Yo  turbada. 
Sa/«  DON  PEDRO. 

DON  riDAO, 

¿Qué  es  eslo?  i  Espadas  desnui^as , 

Y  sin  color  en  las  caras? 

¿Qué  es  esto?  Marqués,  sobrinos 
Hija,  decid...-*- Todos  cañan. 
Mil  sospechas  me  enfurecen 

Y  mil  dudas  me  acobardan. 

:  Por  vida  de...,  mas  por  vida 
bel  Rey ,  si  saco  la  espada , 
Que  de  la  sangre  enemiga 
Aun  le  quedan  rojas  manchas. 
Que  be  ae  haoer  un  desaUno  \ 

■A|IQO¿S. 

Después  sabreia  lo  que  pasü^;. 
Que  estáis  colérico  aboca, 

DON  «MZAUy.(Ap.) 

Verá  el  Marqués  si  me  espantan 
Señorías. 

DON  GDTIEBBS.  (Ap.) 

De  iñí  primo 
Castigaré  la  arrogancia. 

DOÑA  HBNCÍA.  (Ap.) 

Penando  voy. 

D05[A  BBIANDA.  (Ap.) 

Yo  muriendo. 
{Vanse  tmo  á uno,  haciendo  rneren^ 
eia$  á  don  Pedro.) 

TAD«0.  (Ap.) 

Pues  con  las  cabezas  bajas 
Te  dejan  con  reverencias, 
Como  una  imagen  te  tratan. 

DON  PEDBO. 

Pondré  remedio  en  mis  cosas 
Con  acuerdo  y  ^gtlancia ; . 
Que  esU'Cordorales  debo 
A  la  plau  de  estas  canas* 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  DOSA  INÉS  y  UN  PAJE. 

DOÑA  I(I¿S^ 

Oiie  á  mi  hermano  el  Marque  ? 
Que  yo  acabé'de  Regar 
Agora. 

PAJE. 

Voyle.á  buscar. 

DOÑA  INIÍS. 

¡Qué  mala,  qué  necia  es 
iB  vida  de  las  aldeas, 
>onde,  pasados  tres  días , 
lermosas  melancoliae 

Hacen  hermosuras  feas! 

Y  así ,  tan  solo  ha  de  ser 

Para  di verthr  antojos. 

Dando  apetito  álos  ojos. 

Que  aumenten  elg^sto  al  ver 

Desta  corte  la  grandeza, 

Desta  heroica  majestad. 


Adonde  la  variedad 
Compito  Gon  la  belleía. 
¡Qué cansadas  soledades  1 
Qué  gustos  tao  eohdososl 
Con  razón  llaman  dicbosos 
Los  que  habitan  las  ciudades. 

Saie  UN  ESCUDERO  VAEJO  i  DON 
GUTIERRE. 


ESCODEKO. 

¿Dónde  vas? 

OO^f  GUTIERRE. 

^  .   ^  ,       Amiseftora 
Dona  kés... 

ESCUDERO. 

VI       .     ..  ^  ***  ^^^^  tomarse 
Licencia ,  llegar  y  entrarse? 

DON  GUTIERRE^ 

Impórume  babíarla  agora » 

Y  tengo  licencia  suya. 

ESCUDERO. 

Y  ¿  es  con  azogue  en  los  píes? 
Espera. 

DOlf  GUTIERRE.  (Ap.) 

Porque  el  Harqués 
Los  casamientos  concluya , 
La  avisaré  del  estado 
En  que  mis  cosas  estin» 

Y  asfmis  ojos  verán 

Ui  firmeza  en  mi  ciildado. 

DONA  iifis. 
iQué  es  esto? 

DOIf  GUTIERRE. 

¿Sefioramia? 

Do5fAirrés. 
I  Quién  sois?  ¿Con  qué  atrevimiento 
Os  metéis  en  mi  aposento  ? 

DON  GUTIERRE. 

Ignorancia  fué  la  rola. 
Porque  entendí  bailar  en  él 
Quien  mejor  me  recibiera. 

Y  ¿quien  en  mi  casa  ftiéra 
Poco  honesta  y  poco  Bel? 

DON  GUTIERRE. 

MisefioradofiaFoés, 

Que  me  tiene  honesto  amor, 

Me  redbiera  mejor. 

DOÑA  mes. 
¿Quién? 

DON  GUTIERRE. 

La  hermana  del  Bfarqnés. 

DOf^A  i^ts. 
Pues  ¿á  quién  estáis  hablando? 
¿  Yenis  en  vos?  ¿Estáis  ciego? 
¿  Yo  amor  á  vos? 

DON  GUTIERRE. 

¿A  qué  llego? 
D05ÍA  irafis. 
¿Loco  estáis? 

DON  GUTUIIRB. 

¿Qué  estoy  mirando? 
¿Tiene  otra  hermana  el  Marqués? 

¿Sois  TOS?... 

DOfÍÍAlR¿S.- 

¿Qiiéáeeis? 

DON  einiBRRS^ 

iSe&ora! 
¿Sin  la  que  el  Rhna  adora? 
Mí  señora  dofta  Inés 
Hizo  mi  suerte  dichosa  • 
Rizo  un  mar  de  mf  alegná, 


EL  NARCISO  va  SU  CPlNIOlf. 

Soy  tan  suyo  y  es  tan  mía. 
Que  trata  de  ser  mi  esposa. 

DOflA  INtf s. 

¡Jesús! 

ESCUDERO. 

Sefior,  ¿qué  teneU? 
DOffA  ífris. 

La  risa  tener  no  puedo; 
Pero  andad,  que  tengo  miedo 
De  que  en  furioso  no  deis. 

DON  GUTIBRRn. 

Mp.  Ya  me  mira  neo  igual 
bnmienda  de  su  desden.) 
Yolved  á  muirme  bien , 
Trataréisme  no  tan  mal. 

DOffA  más.  (Ap.) 
i  Buen  humor! 

DON  GUTIERRE. 

flv  &  «  ,         Y  á  mi  señora 
Doña  Inés... 

ESCUDERO.  (Afk) 

i  Cuento  gitano! 

DON  GUTIERRE. 

Le  diréis  que  el  valenciano 
La  espera. 

ESCUDERO. 

■I-     X      ^aNoos  oye  agora 
Mi  señora  doña  lAésY 

DOJI  01T1EMV.  (Ap.) 

¡  De  confuso  estoy  perdido ! 

DoáfA  miá.  (Ap,) 
Y  parece  bien  nacido. 
Supuesto  que  looo  es. 

Saie  EL  MARQUÉS. 


MARQUES. 

I  Qué  es  esto  ?  ¡  Suceso  extraño ! 
(Ap.  Mas  prevenido,  si  puedo, 
Dando  lazos  al  enredo. 
Daré  fuerzas  al  engaño.) 

DON  GUTIERRE. 

¡Oh,  señor  Marqués!  ¿aqui? 

KARQOÉS. 

¡Señor  mió!  ¡Prima  mía! 

DON  «eriERRE. 

Espero  á  vueseñorfa. 

doíYa  imís. 

¿Prima  me  llamáis  á  mi , 
Hermano? 

DON  GUnERRS. 

¡YálgameDios! 

MARlOÉa. 

¿Qué  dudáis?  Re  sospeehirh) 
Que  mi  prima  habrá  gustado 
De  entretenerse  con  vos.— 
pero  por  mi  hermana  vé, 
[«ograra  TUeítra  espenoEi , 
Con  tu  licencia,  Cofttinza. 

( Yanse  el  escuáero  p  el  paje. ) 

D05fA  INÉS. 

¿Qué  es  esto? 

EL  SARQUiS. 

Calla. 

DOflk  INIÍS. 

Sfharé... 

MARQUÉS. 

Conocerás  entre  tanto , 
Prima ,  al  señor  dpn  Gutierre. 

DON  GUTIERRE. 

^ura  que  de  mi  déstíerre 
Esa  confusión  y  éáf^antú. 
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I  MARQUéS. 

I  Tnestros  Intentos  sabia 
Mi  prima,  y  tuvo  tnsadi 
Esu  burla. 

OOH  GIITIERRI. 

Ya  pesada 
Al  alma  le  parecía. 

DOftA  IN^S. 

Y  li  pasara  adelante 

Í.4P-  Seguir  quiero  sus  quimeras). 

Sí  tu  ayudarme  quisieras 

Con  estilo  semejante. 

DON  GUTIKRBE. 

Cuando  tú  qu/siens  verme , 
De  mis  engaños  gustando. 
Fuera  el  tratarme  burlando, 
Do  veras  favorecerme. 

D05ÍA  INits. 

Estimo  tal  cortesía. 

■AEorís.  (Al  oído.) 
Favorécele  diciendo 
Que  es  gentil  hombre. 

DOflA  INÉS. 

.  .  Ya  entiendo ; 

Lo  que  el  callarlo  decia, 
Lo  que  con  veros  quiero 
Es  solo  haceros  saber 
Oue  en  vos  me  admiro  de  ver 
Un  tan  gentil  caballero. 

DON  GUTIESRE. 

Esa  merced  recibí. 
De  muy  contento,  dudoso. 
Mp.  Muchas  veces  soy  dichoso ; 
Todas  se  mueren  por  mi.) 


Salen  EL  ESCUDERO  t  EL  PAJE. 

SSCUDBRO. 

¡f  O  está  en  casa  mi  señora 
Doña  Inés. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  ¿dónde  está  ? 

ÉARQUÉS. 

Otro  dia  lo  estará. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

Sospechoso  quedo  agora. 

PAJE. 

Don  Gonzalo,  uncibillorio...     . 

DON  GUTIERRE. 

¿Es  mi  primo? 

VARQÜÉS. 

Espera  un  poco. 

MJB« 

Quiere  hibliMe. 

MARQUÉS. 

No  te  alta'cs. 

DON  GUTIKRIB.  \ 

Quedaron  entre  nosotros 
I  isgustos  no  averiguados; 
C  ue  impedimento» forzosos. 
Cuando  salimos  los  tres , 
El  poder  hablarste  solos 
Estorbaron. 

haAqués. 
Esas!; 
Pero  no  es  razón  tampoco 
Que  os  encontréis  en  mi  casa. 

.   DOrf  GUTIERRE. 

Ya  al  respeto  me  acomodo 
Que  la  debo. 

íiaAqués. 
Por  aictui 
Te  vé » pues  con  esto  soló 
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Se  excusa  el  iDconTcniente 
De  veros. 

DOIT  GDTIBBIIB. 

Yyoieabooo,' 
Pues  siempre. el  obedecerte 
Será  en  mi  lance  forzos^é 

DOÑA  iNás.  (Ap^) 
¡Qoé  satisfecho  me  mira! 

DON  GOTIBMIB.  (Ap.) 

Tras  mi  se  la  van  los  oj¿$*        ( Voté.) 

DOffA  llfés! 

¿Qué es  esto,  hermano? 

■ARQUES. 

Despnes 
Lo  sabrás;  vétei 

DoSfA  mis. 

¿En  qué  locos 
Devaneos  me  has  metido?    ' 

MARQUÉS. 

Daréte  parte  de  todos; 
Vete  agora. 

DOÜA  fifis. 

Adiós. 

MARQUiS. 

Adiós. 

DOfÍA  IVÉS,  (4p0      , 

Enredos  son  amorosos.  -  ( Voie. ) 


Sale  DON  GONZALO. 

DON  G0:fZAL0. 

Señor  Marqués,  ¿has  sabido 
Quién  soy  yo? 

■ARQUES. 

Ya  te  conozco 
Por  principa]  caballero. 

DON  GONZALO. 

Tan  honrado  como  todos 
Cuantos  al  cefiir  la  espada 
Ponen  la  boca  en  el  pomo. 

■ARQUiS. 

Yo  lo  creo. 

DON  GONZALO. 

Pues  agora 
Sigúeme,  y  podremos  solos. 
Apurando  las  verdades , 
Desvanecer  los  antojos. 

■ARQOiS.- 

Que  aqui  las  averlgüentos 
Por  mas  útil  reoouozco ; 
Porque  si  al  campo  salimos 
Con  públicos  alborotos  ^ 
Sienao  yo  el  desafiado , 
Volvería  vergonzoso 
No  sacando  las  espadas , 
Aunque  sin  causa,  en  mi  ab4Mio; 

Y  pesárame  infinito, 
Aunque  no  por  temeroso , 
Porque  honestos  pensamientos 
Amorosamente  pongo 

En  mvjer  que  es  sangne  tnya.  •. 
Lugar  es  secreto  y  solo 
Este;  declárame  aqui 
Lo  que  te  tiene  qneloso ; 

Y  si  conformes  verdactes  i 
Tü  preguntas ,  yo  respondo , 
No  quedando  rasli>o  alanno 

De  ODligaciones  ni  encm, : 
Podremos  quedar  los  oos, '. 

Y  si  no,  en  el  pampo  solos, 
Con  la  ventura  del  uno 
Verán  la  muerte  de!  otro. 

DON  COrtZALO. 

Dices  muy  bien;  y  asi,. (ligo 
Que  descompuesto  y  furioso , 
A  la  casa  de  mi  tio 


DE  DON  GÜILLEM  DE  CASTRO. 

Hoy  le  perdiste  el  decoro 
Y  el  respeto  fi  una  mujer 
Que  es  mi  prima,  y  á  mí  y  todo, 
Diciendo,  presentero. 
Arrogancias  que  me  corro 
De  referirlas. 

■AR4MÍÉ3.,, 

Escucha : 
¿Disparates  de  un  celoso 
Tienes ppr  culpas,  amigo? 
Teniendo  disculpa  un  loco; 
¿A  un  amante  se fa niegas;  " 
Con  celos  lebrel  rabioso , 
Tigre  fiero ,  áspid  pisado  ,•  ' 

León  pardo ,  bravo  toro , 
Monte  que  levanta  ofensas, 
Mina  que  revienta  eo€JOB>, 
Volcan  que  fUego  vomita , 
Centro  que  exhala  demonios? 
Si  en  tu  prima ,  que  es  mi  cielo 
(Cuyos  amores  adoro), 
Honrados  servicios  preáio 

Y  honestos  favores  gozo. 
Cuando  la  vi  easl  tuya, 
¿Fué  mucho ,  atrevido  y  pronto 
Morder  la  razón  el  freno 
y  dar  la  rienda  al  enojo? 

Y  si  tras  aquel  suceso,    ' 
Con  estilo  milagroso. 
Me  envió  disculpas  suyas , 
Tan  del  alma,  que  las  llora, 
En  su  ofensa  arrepentido, 
iSerá  mucho  »8i  oon/onao 
Tu  voluntad  con  la  mía, 

Y  me  sujeto  y  me  postro 
A  ti ,  por  ser  primo  suyo , 
Aun<|ue  sin  razón  queíoso, 
Pudiendo  estarlo  de  ti, 
Cuya  mudanza  fué  asombro. 
Pues  ya  de  do&a  Hencia 
Siendo  prometido  esposo. 
Cuando,  en  esta  confianza , 
Aquella  luz  destos  ojos 
Te  sehaló  para  suyo . 
Suponiendo  que  piadoso 
No  la  admitieras,  y  asi   . 
Dejara  á  su  padre  en  todo 
Satisfecho ,  y  no  ofendido , 
Tü,  inconstante  y  engañoso, 
Lo  admitiste  acelerado. 
Dejando  á  un  ángel  hermoso 
El  peso  desta  desdicha 
En  el  alma  y  en  los  hombros? 

DON  GONZALO. 

Jamás  en  mi  pecho  engaño 
Hubo,  Marqués ;  oye ,  pongo 
Todo  el  eielo  por  testigo 
Verdadero  y  poderoso: 
Yo  adoro  á  doña  Üfencfa, 
Como  las  parras  al  bhno. 
Como  los  indios  al  sol 

Y  ios  avaros  «toro; 
Mas  dijome  don  Gutierre, 
Que  de  necio  pasa  á  loco, 
Que  tú  casabas  con  ella» 

Y  él  con  tu  hennana  ^  y  yo  foroio . 
Desto  con  razón  acvavlos,  , 

'  Y  á  vengarlos  me  aispongo, 
Tomando  en  dofia  Brianda 
Un  sí  que  fuera  dichoso 
A  no  haber  en  cuatro  amantes 
Tan  conocidos  estorbo»,  i . 

MARQDiS. 

Vio  á  mi  hermana  don  Gutierre,  ^ 
Que  con  ojos  amorosos 
Debió  mirarle  al  descuido , 
T  estos  efectos  y  otros  ' 
Fundarían  en  su  idea   ' 
Disparates  tan  costosos. ' 

DON  GONZÁtO. 

Presto  los  he  coDocIdo. 


I  üarqdAs. 

Cuando  no ,  el  suceso  proprlo 
Pudiera  desengai&arle ; 
Con  razón amif^somos. 

DON  GONZALO. 

Y  por  tu  gustó  y  por  mí , 
Que  á  mis  pensamientos  tomo , 
I  De  no  ofender  tus  ínteoios^ 
Doy  palabra. 

VAROÜ^. 

Y  yo  la  tomo. 

DON  GONZALO. 

Procurando  con  mí  tio 
Que  no  me  sirva  de  estorbo 
La  palabra  que  ledi. 

■ARQOÉS. 

Comuniquemos  él  cómo 

Con  los  nortes  que  nos  gCtiato. 

DON  GONZALO. 

Vamos  presto ;  que  es  forzoso 
Correr  éso  por  mí  cuenta. 

MARQtÉS. 

Y  por  la  del  cielo  y  todo. — 
¡Ay  Briandademlvldal 

.  DON  GONZALO. 

lAy  Menciademisojos! 
(Vanse,) 

Salen  ÜOSA'miÁmA  tDOSa 
MGfiCfA. 


hoHk  ■  ENCÍA. 

Yo  quedo  bien  satisfecha 
De  lo  que  estuve  quejosa. 

DOÑA  BRIARDA. 

Y  yo  muero  temerosa , 
Con  pesar  y  con  sospecha 
De  lo  que  habrá  sucedido 
Cuando  salieron  de  Mpif , 
Porque  á  todos  tres  Jos  vi 
Del  uno  el  otro  ofendido. 

DOÍ^A  mingIa. 
Descuido  notable  Aiera 
Ver  daño  en  cualquiera ,  ;ay  Dios* 
Descuido  fué  de  las  dos 
No  enviar  quien  los  siguiera. 

DO^ÍA  BRIAN9A. 

Lucía  se  puso  el  manto , 

Y  fué  á  decirle  al  Marqués 
Disculpas  mías. 

DOÍÍA  «ENCÍA. 

¿Y  pues? 

DONA  BRIANDA. 

De  lo  que  tarda  me  espanto. 
¡Qoé  de  m^Ies,  prima  mia , 
Causa  el  loco  devaneo 
De  tu  hermano! 

DOÑA  lENCÍA. 

.  Ya  lo  veo ; 

Pero  ¿en  qué  lo  fundaría  ? 

DOÑA  BRIANDA. 

En  SU  ciega  inclinación. 
De  estrella  tanpevegrina,    . 
Que  lo  mlsmci  4  que  la  indina. 
Da  porhecho  qa  saopiaioou 

DOÑA  MENCÍA. 

¡Qué  de  pesares  nos  dan 
Sus  confusiones  yaajgaiosi 

DOÑA'IlfJIflDA. 

¡Qué  á  cosCa  de  nuestros  dafios 
En  terrible  puto  estáá-1  • 

DOÑA  MENCÍA. 

Pues  hasta  aq^l  i^us  extremos 


Bien  se  padíerao  sufHr; 
En  lo  que  eslá  por  venfr 
Lostemo.  ' 

DOffA  BMARDA. 

Ay  prima ,  ¿qué  haremos  ) 
I  •  DOffA  ihvcía. 

Ya  ienoo- delennlaidQ 
De  hablar  ciaro  con  mi  tío, 

Y  de  don  Gonzalo  y  mió 
€k)Dl«rle  elattoir  pattidí»  > 

Y  dando  ñt^r«a  al  valor« 
Entre  el  llanto  y  las  razones , 
Diré  808  obligadoncf  • 

Que  se  atreven  ár'mt  nónor; 
Qué'«léiidotau]ii4tof>46bf^;         ' 
9i  misdesTétttbl^Mrvi»,     •■' ^ 

ÍCómo  es  posible  qovéé  \ 
jibre  camino  á  mi  agrario^ 

IIO^JHUflDA. 


Il" 


Yo»  aimnie  le  pjlerd*  d  respeto » 
No  verá  oumaoa  esperanza , 
Ni  ei^  su  voUiJaUd  ere^o ; 
Primero  seré' arrojada. 
Tras  el  rigor  de  mi  estrella, 
Desta  casa ,  y  ¿uando  en  ella 
Viese  la *paena  cerrada,  ' 
Por  las  ventanas  saldría 
Volando ;  quo  no  son  matas 
De  mi  corazoil  las  alas 
Para  darle  al  alma  mia^ 

Y  cuaqdo  ino  fuere  iaisf , 
Sus  paredes  ofendida»,. 
De  mi  llanto  enternecidas , 
Dervibaré  sobre  mi. .    , 

90%XltESKÍÁi.  . 

Basta»  mi  piima  /no  liM»  es; 
Buscaremos  otros  medios'; 
Que  no  sirven  de  remédfeois 
Los  llantos  ni  los  temores; 

Y  pues  tan  cooíbrmés  son 
To  propósito  y  'eí  mío  • 
Ya  para  hablar  con  mí  tio 
Voy  á  esperar  ocaslM ; 
YnodeaoMfiés,  no. 

De  que  ha  de'sét  tuootasueloí;  {¥a»e,) 

DOffA  várAhüíA. 
Vé,  prima,  j  détele  el  cielo , 
Como  te  le  diera  yo. 
Viendo  en  mi  amorosa  llama . 
Tan  constantes  pareceres;     '    , 
iQuién  no  alaba  las  mujeres?  ' 
Quién  las  mujeres  inftima?   ' 
Con  pasión  debe  entenderlo 
El  que  no  sabe  entender   ; 
Que  es  un  monte  una  mujer 
Si  se  determina  á  serlo.  . 

Sais  LUGIa  ,  am  mmtíc. 

LOCÍA. 

Gansada  vengo. 

D05ÍA  BMAIVDA.    '   ' 

iQué  basbe'cho, 
Lucia ,  q«é  te  ñas  tardado? 

LOCÍA. 

Hablé  aT  Marqués ,  v  ha  quedado 
De  tu  valóréalisflsohó, 

Y  basta  dejarle  «o  su  casa 
No  le  dcú/á  «le  ÍM&  ojos. 

¿Hubo  ocasiones  de  enojoUs  ? 

LOOfA. 

Oye ,  y  éabrtií  lo  que  pasa. 


. 


.'el  NAhcrSO  EN  S!r  OMNÍON. 
Salen  DON  GUTIBBRE.t  TADEO. 

DON  60T1ERRE.  ' 

Algo  sospechoso  quedo, 
Gon  vemr  desenliado. 

T4(i>io.  (Ap.y 
Esu  es  Lucia » yo  be  «Mo 
Al  través  con^l  enredo. 

.  t.      {Pónáich  iisiank*) 

DON  GUTIERRE. 

Quita,  ¿qué  haces? 

•      VADEO. 

iSeft<)f? 

LUCÍA. 

Don  Cutlerre,  ¡,ay  oielo  sanio! 
¿Quéharéipos? 

DOHARIUAIQIA.  ' 

Cúbrete  etmMito  ;- 
Nol«iViya9;que  e^piBl^r;    • 

bON  CÜTIEWRE.       ' 

i  Por  qué  la  capa  m¿  poues         , ' 
Delante?  Quita,  ¿estás  luc^o?, .,  * 

Si  meiOBcaipo»  no  tere  p6tí6, 
De  palos  óm^cones.    '  '  ' 

DON  6DTIKRRE. 

¿Sefiora? 

TADEO. 

Ayúdeme  Dios.    • 

D05ÍA  BRIANDA. 

Bien  ttaee^-eiiliaderloiBSl,"  ■ 
Poesqonáf  viéndomela  mi, 
Tiene  vertfüeobs  MT  «08»  • 
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I  >i  I 


U  .' 


.'!• 


/  I 


M 


••1»\  ■ 


DON  GPTIERRE. 

(Ap.  Gomo  se  ve  déspr«¿ia4Ái ,   , 
Está  ofendida.  Y  ¿  dé  qué    "      ' 
La  he  dfé  tener?  No  lo  sé.-T 
Pero  señora  embozada, 

Esperad.     ;  •(Vaá4iscupiréiUÍ 

.m^  JUVANDA. 

Escáibettrafio; 
¡Qué  oortefli»  tan  poca    ' 
Es  la  Vqestral 

DOlV  GOTIEKR't:. 

Estome  toca    ' 
Para  cierto  deseng^&o ; ' 
Perdonadme. 

DONA  BRIAKDA.  .  ,  ., 

Estad,  por  Dios. ' 

fkMLO. 


it.i 


I i"i' 

r      i '  • 

MI  ; " 
•    .:•)"■ 
i'.i 


/ 


I  » 


¡Qué  mal  conocéis  su  antojo ! 
di  le  miran  con  un  ojo , 
Hasta  descubrir  los  ools 


I. 'I 


I  'I  t: 


Bs  imposible  parar , 
ó  morir  en  la  demaáda; 

Pue#. tan imnortuw) anda,  !  „;i..»iij. 
Qira  vez  lo  he  de  engañar. 


LIO  cii{(«iu«».  r — »  -■ r- 


'   TADEO. 

Perdido  voy. 

'  'don  GUTlEtlRE.         ' 

1  Cíelo  sanio,!. ' 
De  úonfíiso  pierdo  elsesol  <; 

i  '    ,■   W»ñk  9RIANDA*  (I 

GasUra  de  tal  snéesov    • 

Si  ñame  costara  tanto."     '  *• 

LUCÍA.        ■   "    '.'■ 

Con  cáusa'estáÍssu8D€^tt1()oiV 
Pues  por  la' vuestra,  SeS6r',".' 

Sil  llegado  á  estos  éxti^mos  '  ' 
i  b<mesta  reputación. 


.1 1 


'/ 

r  M 


Medrosa  y  mal  informada 
De  lo  que  pasaste  hoy. 
Porque  desnodos  aceros 
Mudos  pregoneros  son , 
Oyendo  que  procedía 
Vuestra  indecisa  cuestión 
Por  causa  de  una  mvj^r , 
Imaginé  que  ora  sp^* 
Gon  razón,  por  bjper  visto 
El  Marqués  para-^on  vos 
'  En  mi  alma  v  e^  mis  ojos 
Tan  grande  demostración , 
Y  sabiendo  qué  venta 
Góh'euojo  y  con  rigor   ' 
•  A  mi  presencia ,  ikmt 
I  Su  indomable  condioiea; 
'  No  por  guardar  e«u  ^da , 
Que  es  vuestn^,  mas  porque  no 
Aventuréis  él  perderos, 
Que  es  la  desdicha  mayor, 
be  una  criada  tomé 
Este  vestido  mejor. 
Para  no  ser  conocida 
De  la  gente  que  me  vio ; 
Volando  por  esas.<ndles , 
Hasta  llegar  donde  estoiy,    i 
A  los  pies  de  vuedtra:  prima ,  -  ' 
Que  es  mi  propio  eorazon. 
Cuando  entrastes  ^esp^raba 
Mas  soledad  y  ocasión    . 
Detener  menos ver^ecíza ; 
Pero  ya  que  m^  obligó         '' 
El  darme  vos  tarita  prisa , 
Me  descubrí,  porque  doy, 
Sígura,  tan  buen  ht^ar  '       ' 
A  Tadeo en miopimop , 
Que  ha  de  quedar  cüm  los  tres 
El  secreto  de  los  dos ;  . 
Amparadme,  pues  quetiene 
Tanta  disculpa  mi  amor. 
En  vos  tan  bien  empleado , 
Como  gentil  lotbbre  Sois. 

DON  oDnniiE. 

No  podrán,  señora  mia,       "• 

Acompañando  núvieai. 

Ni  la  tierra  oom^ua  plantas, 

Ni  con  sus  rayos  el  sol. 

Ni  el  cielo  cop,sus  estrellas,. 

Aunque  el  supremo  Baceaor 

A  todos  les  diera  leuffuas , 

Gomo  les  da  admiración. 

Publicar  mis  alegrías ,  '      ' ' 

Y  encarecer  la  riízon 

l^or  quien,  puesto  iWMtraB  piés^ 

Mil  veces  dichoso  soy. 

Cuando  hallé  que  en  tuestra  casa 

Paltábades,  ya  me  dio 

Mil  pronósticos  el  alma , 

Entre  regalo  y  temor. 

Mi  prima  y  amiga  vuealra. 

Pues  á  su  cargo  tomó 

El  serviros  y  ampjíraros,    ,         ., 

Pod  rá  hacerla  míen  tras  voy 

A  dar  cuenta  destas  ((l^ías 

A  mi  tio;  que  pues  spn 

Tan  honradas,  que  pW mí  . 


1 1  esperad. 

DON  GUTIERRE. 

Cosas  tan  grandes 
Ko  consienten  dilación. 

TADE^. 

Loco  está.  ¡Jesús  mil  véce^!. 

DÓÍÍil  rrianda. 
'  Y  confusa  quedo  jc^, ,. 

TADEO* 

.  ¿Trazaran  muchos  demonios 
'  Tan  temeraria  invención  ? 
Vislumbre  de  rayo  ha  sido , 


(Yate.) 
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Que  en  an  panlo  dos  óe^6 
Atónitos  y  oonftisos. 

hOñk  BRUMA, 

Dirále  cuanto  paso 
A  mi  padre;  ¿en  t|aé  ae  pones? 
uicía. 

Sali  de  mi  oblifpdon 

Con  sacaros  deste  aprieto ;  ' 

Lo  demás  bigalo  Dios. 

wMk  BUAROA. 

Probaré  si  caerdamente 
Con  nueva  imaginación 
Suspenderé  su  esperanza,        (Vüle.) 

LOCU. 

Locura,  dirás  mejor. 

TA»<0. 

En  grande  peligro  estamos » 
Lucia. 

lucía. 

Pues  di ,  ¿qué  haremos  i 
Tadeo? 

TADEO. 

Pereceremos , 
Lucia,  si  no  picamos; 
MI  amo  me  lia  de  moler. 
Si  nuestros  emlmstes  sabe. 

LUCÍA. 

No  dudo  yo  que  mé  acabe 


viejo;  mas  í  soy  mujer ! 
¿Adonde iré,  siendo  tal? 

TADEO. 

Donde  vo  vaya  también; 
Que  á  fe  que  te  quiero  bien. 

LuefA. 

Y  yo  no  te  quiero  mal ; 
Mas  ¿dónde  me  llevarás? 

TABEO. 

Donde  nos  guie  unn  estfielU» 
Advierte  que  soy  doncella. 

TABEO. 

Pero  en  el  nombre  no  mas. 

UJCfA. 

Bueno  es  eso ;  en  ocasión 

§ue  convenga  á  mí  entereza 
o  >robaré-mÍ  limpieza 
Con  bastante  tnformaclOD. 

TADEO. 

Y  ¿será  para  tomar. 

Pasada  la  pesadumbre « 
El  hábito  ó  la  costumbre 
Tan  fácil  de  profesar? 

LUCÍA. 

¿Eso  dices? 

TABEO. 

Esodíso, 
Porque  poco  satislace ,' 

Y  una  prueba  que  se  hace 
Con  solo  un  biso  testigo. 

LQCÍA. 

Honrada  soy. 

TABEO. 

¿Puede  ser 
Aqui  dos  veces  criada? 

LOCÍA. 

Donde  quiera,  si  es  honrada , 
Sabe  serlo  una  m^jer. 

TABEO. 

Luego  ¿podrás  serlo  mia? 

LUCÍA. 

Sí  puedo ;  i  placiendo  á  Dios, 
Santos  seremos  los  dos 
Que  caeremos  en  ua  dia. 


DE  DON  GUlLLEIf  DE  CiSTRO. 

Sale  DON  GUTIERRE  d  la  puerta. 

BON  GüTnaas. 
Mientras  mi  tio  ocupado... 

TADEO. 

Yo  soy  tuyo. 

LUCÍA. 

Yo  foy  tuya. 
(Ahrázame.) 

BOR  GUTIEftaB. 

¿Qué  habrá  que  no  me  destruya? 


Vamos. 


TABEO. 


BON  (¡OTIEBEE. 

Sin  alma  he  quedado; 
Que  he  visto  ( ¡  ay  cielo ! )  extrañas  con- 

[  fusiones; 
¿Son  cosas  sucedidas  ó  soSladas, 
Cuerpos  vivos ,  fantásticas  visiones , 
Burlas  dudosas,  veris  apuradas, 
Seguros  dalles ,  vanas  Ilusiones, 
Ya  en  mi  locura  por  mi  mal  ftmdadis? 


¡En  qué  vino  á  narar  mi confianul 
Y  ¿dónde  parara  n)i  desvarío 
Si  no  doy  al  agravio  mf  venganza? 
Pues  mi  propio  valor  me  infunde  brt< 
Para  laejecudon  desta  esperanza. 
Vive  Dios  que  han  de  ver ,  pues  penoj 

[rabio, 
Primero  mi  vengMM  que  mi  agravia 


Sale  TADEO,  y  émt  GmHerre 
4agap  cierra  can  tí. 
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¿Soy  vo,  yo,  en  mi  cien  £»pusf a  ? 

ÍSon  las  tinieblas  lu¿?  La  noche  ¿es  dial 
las  ¿por  qué,  deslumhrado  y  temeroso, 


Lo  que  vieron  mis  ojos  pongo  en  duda^ 
No  es  dudosa  la  luz  del  sol  nermoso , 
Ni  se  escureee  la  verdad  desanda  ^ 
Con  gusto  tan  villano  y  vergonzoso; 
Mujer  es  quien  me  afrenta  y  quien  se 

[muda, 
Y  yo  en  tan  grande  injuria,  es  lo  mas 

[cierto 
Qneporser  desdichado  no  estoy  muer- 

[to. 
¿Quién  vio  en  una  mi^ier  an  «pciito 
Tan  vilmente  á  sus  ojos  empleado? 
Quién  le  ha  visto  solado?  <|mién  es- 

Jcrito? 
6? 
Hará  por  mi  la  fama  su  delito 
Público  al  mundo  en  tiempo  limitado, 
Para  que  olvide  con  infausto  lloro 
Las  dos  que  amaron  el  caballo  y  toro. 
¡ Cielo  1  ten  una  DBvder  tan  vil  despejo! 
Cuando  prendada  de  mi  aiÉor  venia , 
¿Qué  demonio  inlémaUa  dio  ei  consejo? 
iflombre  tan  balo  encempeleneia  aria? 
Si  me  engañó  la  luna  del  espejo? 
Fué  imposible  ei|gaharse  cada  dia 
*antos  espejos  vivos  ,  tantos  ojos , 
)ue  me  rindieron  almas  por  despajos? 
No  tuvieron  por  níii  amantes  desvelos 
ludas,  libres,  casadas  y  doncellas? 
Cielos !  pues  que  miráis  mis  descon- 

[suelos, 
Responded,  respondedmeá  misquere- 


TABEO. 

La  noebe  obeeuri  espero  solamente 
Para  picar  de  cas9i  con  Luctau 

BOHEUniEBB. 

¡Infiaiie,vil! 


rilas; 
,cie 


I  Para  mirarme  á  mi  no  vistes ,  cíelos^ 
Ludr  á  mediodía  las  estrellas , 
V  darles  su  lugar  el  sol  hermoso. 
No  sé  si  comedido  ó  vergonzoso? 
^'ues  ¿cómo una  mujer,  otra  Lucrecia, 
X  parecer,  en  casta  y  bien  nacida, 
luando  tan  bien  mis  partes  mido  y  pre- 


(ClB, 

Que  se  arroja  tías  mi  ciega  y  perdida. 
Con  un  lacayo  asi  lasdia  y  necia , 
Mi  amor  ofende  y  de  quien  es«eol«idn? 
¿Si  todo  (üé^cclon?  Mas  idelo  santo! 
¿Cómo  es  posible  que  m^  engañé  tanto? 
¡Ah  falsas!  Ah  enemífgas  regaladas! 
Ah  mujeres!  ¿A  mi  tales  enojen,  tm? 
A  quien  dempre  adoró  vuestras  pisa- 
¿A  este  pacto  común  de  vuestros  «jos. 
Todas  en  una  con  rafon  calpadaa , 
En  vez  de  amantes  célicos  despojos. 
Esto  le  dais  por  tálamo  en  sus  bodas? 
¡Fuego,  fuego  cruel  abrase  á  tpdasl 
Loco  estoy,  ciego  estuve ^  ¡ay  cielo 

[mió! 


Señor,  eepera ,  tenis; 

BOV  GOriERRE. 

¿Tú  á  doña  Inés,  traidor?  Tú  i  cosa  mia 
Te  atreves? 

TADf  0.  (Áp.) 

Él  nos  vio ;  que  haJbfá  quemienta 
Para... 

B09  «OTnWE.  ^ 

Acaba,  ¿no  dioes? 

TABEO. 

Si  dMa... 
Si...'¿qné  diré?  Mas  tu  rigor  meamaga, 

Y  me  vas  á  la  lengua  con  la  daga. 
Sosiégate,  ¡  oh  cautela  bien  venida ! 
Para  volver  en  mi  oon  piét  de  plomo; 
Vea  la  daga  yo  queda  y  vealida, 

Y  tú  verás  en  ou  verdad  el  cómo 
Me  matas  sin  razón. 

BON  GirrnsRRE. 

Ya  te  doy  vida 
Por  un  rato  no  in^. 

TABEO. 

Y  vo  la  toao« 
Como  prestada  de  tu  Udalgo  pechci , 
HasU  dejarte  eniiNáo  siUafecho. 
Por  aquellos  resquidoa  una  dueñfi 
Vio  á  doña  Inés  cuando  conmigo  hsbla- 

De  quien  tuvo  sospecha  no  pequeiu ;  * 

8ue  si  la  conocía  i^  obligaba, 
izóme  con  los  ojos  una  seña , 

Y  viéndola  que  entonces  acechaba» 
Quisimos  dar  con  nuevo  flpgiiniento 
El  disfraz  del  ves^do  al  peij^oaieato. 

Y  asi,  para  que  pyera ,  y  S|^  eog^iara. 
Que  era  cosa  tan  mía ,  que  mi  esposa 
Ca  llamaba ,  lo  hice ,  y  cosa  es  clara 
Que  una  mu|erlan  princlpul  y  hermosa, 
JLonque  fuera  mi  amante,  no  tratara 
De  ser  esposa  mia ;  y  Justa  cosa 

Será  que  mi  verdad  desto  se  arnya, 
y  mas  viniendo  muerta  á  serlo  tuya. 

BOlf  GOTlERae.  Mo 

Tienes  razón ,  por  Dio^ ;  ciego  v  turba- 
lie  pude  persuadir  un  imposible. 

TABEO.  (Ap.)      '    • 

)Con  qué  facilidad  le  persuado  1 

BOH  GUnESEE. 

Que  aun  crédito  no  diera  á  !o  vlfllble , 
^i  víerft  la  grandeza  de  «a  estado! 
Perdóname,  Tadeo. 

TABEO. 

Eies  terrible; 
Cuando  yo  por  servirte ,  si  me  toca. 
Voy  vonutando  el  ahna  por  la  boca. 

BON  GDTnEEE. 

Vete;  que  viene  mi  tio. 


i 


TAMRk    • 

No  le  hftbiM  désto;  el  porgué 
Sabrás  después. 

No  podré 
Ber  dnefio  de  mi  albedrio. . 

fAWO. 

De  buent  eiéapé ;  y  ti  Hego 

A  ver  fenecido  el  dle, 

Procttmré  oon  Lueü 

Tomar  l«s  de  Villadiego.  ( Vme,) 


6tíe  DON  PEDRO. 

Don  Gonztlo  me  dirá 
De  todo  cntafo  pt96 
Cail  fué  U  tíniM,aiiiif«eyo 
Siento  que  la  aleanio  ya. 

ton  GOTiiaaE. 
Del  no  haberte  obedecido 
Escaeha  disculpas  mías, 
SeSor,  y  en  mta  alegrías - 
Mira  un  sol  recién  naeido. 
Ya  la  hermana  del  láan|aés » 
Esta  miijer  milagrosa  i 
Es  mi  esposa. 

DON  rEDao. 

¿Vuestra  esposa? 
DON  GOTtsaaE. 
y  lúa  de  mis  ojos  es. 

.DOX  PEDaO. 

¿Cómo  con  tal  brevedad? 

IK>If60T|KRaE. 

Dicha  fué  mia»  Safm» 

Y  es  como  rayo  el  amor, 
Oue  abrasa  la  voluntad ; 
Apenas  reden  venido , 
Talelíi^ÉiIsrdlohaaseii:     • 
Mis  partes ,  que  mi  opinión 
Pudollegara8««idp4   . 
Quiso  verme,  y  sabedor   , 

De  esu  dicha ,  vi  á  su  b'eftnano » 

Sue,  como  gran  cortesano, 
e  hizo  tan  gran  farror^ 
Que  me  dio  luege  lugar 
De  que  la  viera  y  habla^ 
Dando  ocasión  en  su  caaa 
Para  morir  y  malar. 
Quedó  prendada  de  mf , 

Y  obró  tanto  su'euíáKfe , 
Que  con  paso  acelerado 
Vino  i  buscarme. 

ooirptDio^' 

noH  «VmRRB. 

Donde  espera  tulftvor» 
Puesunpoderoaoee 
Contra  el  poder  del  Marqués , 
Que  en  efoeto  ea  gran  mor. 


te« 


Sobrina,  aatüsme^onlaiidi^ 
Cosha ,  que,  por  Dios^  que  entiendo 
Aue  yo  las  oyó  duraiendo , 
vos  las  sonáis  velaadoi. 
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non  'avraaBK. 
.Aunque  este  bleu  pea  eitfa&a 
Parece  Incierto,  yo  a(9 
Tan  dichoso,  que  te  doy 
A  la  vista  el  desengaño. 
Vén ,  y  á  do&a  inéa  verAv 

gue  mi  prima  coa  cuidado 
n  su  pecho  y  á  s«  lado 
La  guarda. 


EL  NARCISO  EN  80  OnNlON. 

DON  raPEo. 
No  digas  mas; 
i  Que  en  efecto  oo  ea  locusa  f 

DON  OOTIBEftE. 

No  es  sino  dicha. 

DON  PEDEO. 

«.  j    ...        .  ¿Esoptaa? 
Todo  el  bonor  de  esuc»a 
Habéis  puesto  en  aventura; 
Bien  por  Diosi  buena  querella 
Defendemos. 


¿No  lo  es? 

DON  PSDEO. 

Favoréceos  el  Marqués 
en8uca8a,vyosenéIIa, 
Con  amisua  más  traidora , 
Que  os  dega  vuestra  pasión , 
Le  habéis  pagado;  asi  son 
isas  amiatades  do  agora : 
Entrar  amigablemente 
Con  entrañas  de  eneailgo 
En  casa  el  mayor^amigo 
O  el  mas  cercaBO  pa^leoté , 

Y  Ine^o  en  ella  pMer 
Los  OJOS  con  fe  liviana , 
Cuando  menos  en  la  hermana , 
En  la  hQa  ó  la  mqjer. 

Y  el  que  aale  sátfefeebd 
De  su  amoroao  Inteiéa , 
Publicándolo  ileapaofé  - 
Se  precia  de  haberlo  hecho, 

Y  con  necia  bizarría 
Hace,  con  vil  óorazon. 
De  la  villana  traidon 
Pomposa  caballería , 
Sin  mirar  qoetia.vUeía 
Deslústrala  calidad, 
Porque  la  fidelidad 
Eseisoldelanoblesa. 

DONGUnEEEE. 

Señor  «ai  las  lolendones 
Tratos  maridables  son , 
Si  es  engaño,  Mo  es  t^íddn. 

DONPEDko. 

Los  engaños  son  traictoflés; 
Fiase  el  otto  de  vos; 

Y  el  casaros  siaju  guato 

Con  su  hermana ,  ¿será  jusle ,    • 
Siendo  engaito?  Bien ,  por  Dios; 
Hacer  falsas  amistades 
¿Es cosa  de  caballeros? 
Bien  ludrán  los  aceros , 
Si  oscurecen  laa  verdadea. 
1  Por  ventura  el  engañar 
un  caballero  vilmente 
Es  cosa  perteneciente 
Al  ofldo  militar? 
i  A  i}oé  famosa  joMárdh 
Sirviendo  6  su  rey  se  aplica  ? 
i  Qué  diestro  trazar  de  pica ! 
Qué  bravo  Ji>landir  de  espada ! 

DON  GOTIBaaE. 

t Señor! 

DosfEeno. 

Ga]M:<yiened     : 
Vergüenza  de  un  pensaaMSoto 
Tanl)ajo .  y  en  mi  apoaeato 
Os  retirad  y  esconded. 
Mientras  yo  pencando  estoy 
Contra  este  aafio  algún  modo' 
De  proceder. 

DON  GüTÍEEaB. 

Si  no  en  todo, 
En  parte  corrido  voy.  (Vota.) 

DON  PEpaó.       [p^raqaa 
¡  Oh  edad  dichosa»  eo  qule»  de  [a  es- 
Jamás  se  vio  á  la  fe  oi>uesU  la  duda , 
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Porque  era  eitoiioes  la  verdad  deanu* 

Eapcjo  de  la  humana  confianza  1     [ds 

Ni  ¿cuándo  ea  la  amistad  hubo  mu- 

[danza, 
Dejó  la  competenda  puesta  en  duda, 
Ni  tuvo  el  tiempo  la  padeneia  muda. 
Mientras  d^mó  el  agravio  á  la  vengan- 

Ya  agora  el  mas  repúblico  y  mas  gr  a- 
De  Uso^ias  y  eMafieaae  previene,  [ve 
Para  pagar  las  Sonras  que  redbe ; 

Habla  de  cienoiaa  el  que  oo  laa  aabe, 
Blasona  de  valor  quien  no  le  tiene , 
Y  honras  austenta  qi^leu  de  afirenlas 

(vlt 

5i2a  DOÑA  MENCtA. 


aOÜA  UENCU. 

A  tus  pléa  veof  o  aftigida , 
Tío,  Señor,  avoque  padre. 
Pues  en  las  obras  ío  eres , 
Es  mas  Justo  que  te  llame;   • 
impídeme  la  vergüenza. 
¿Si  nos  oyen  f  A  eau  parte 
.  Escucha  mis  desvenUiraa , 
Perdona  mis  libertades. 
Don  Gonzalo  y  yo ,  Señor , 
Como  en  cfiaa  de  se  madre 
Nos  criamos  igualmente 

Y  en  tal  iguales  edades. 
Fueron  tan  unos  los  guatos , 
Siendo  tan  una  la  aangre , 
Tiernamente  noa  quiaimos 
Con  entiaftae  seaAejantes , 

Y  crederon  con  los  años 
Obligacionea  tao  grandes , 
Que  pasaron  nuestro  amor 
A  extremos  tan  importantes. 
Que  pueden ,  Señor,  agora 
Suspenderase  y  obligarme 
A  que  afligida  loa  sienta , 

Y  vergonzosa  loa  calle. 
DIóme  palabra  de  esposo , 

Y  niégamela  por  darle  . 
Gusto  á  ti ,  qtfe  le  has  mandado 
Que  con  tu  hija  secase. 
Señor,  al  ea  te  sangre  mía , 
Mira  mejor  lo  que  bacea , 

Pues  también  mi  honor  ea  tuyo, 

Y  en  tu  nombre  porderáae , 
Yyo  quedaré  perdida. 

Mí  Justicia  Dios  la  sabe. 

Y  á  don  Gonzalo,  que  viene. 
Le  pregunu  eatas  verdades. 

OON  pEoao. 
¿Quién  vio  tales  confusiones  ? 
Pienso  que  serán  bastantes 
Para  acabarme  una  vida 
Ya  tan  cerca  de  acabarse.— 
Oid,  sobrino. 

Ma  DON  iSONZALO. 

DONeONEALO. 

Señor. 

DON  PEDRO. 

I  Miráis  entre  los  crisules 
Destas  lágrimas  que  veis 
Alguna  cosa  importante 
A  nuestro  nombre?  H^Iad  claro, 
Pues  ellas  tan  claras  salen. 

DONOONZALO. 

NI  yo  desmentirlos  puedo, 
NI  es  Justo,  Señor,  negarte 
Lo  que  le  Mn>  ámi  prima; 
Mil  créditos  puedes  darle. 

DON  PEDRO. 

Y  el  no  decírmelo  á  mí 
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¿No  hábri  sídodispantéf 
iPara  qué  la  biciéM  yo 
Oeshiqibraado  de  ignorante? 

&í/tf  EL  MÁBQUÉS. 

MAROO^S. 

4 

Solo ,  Señor,  con  on  hombre 
De  tu  expeiieocia  y  tus  partes 
Pudieran  usar  las  mías 
De  llaneza  semejante  t 

Y  á  tu  Talor  y  á  tus  pies 
Atreverme  y  bumillarme, 
Dando  el  alma  ¿  los  deseos 

Y  la  boca  ¿  la4  verdades» 
9veme  piadosamente 
Sm  ofenderte  y  turbarte ; 
Que  los  yerros  amorosos, 

Sí  no  afrentan ;  aunque  mat^n,  ' 
Quien  los  siente  los  perdona , 
Pues  los  doraquien  los  hace. 
Yo,  Señor,  desde  aquel dia 
Tan  dichosamente  amable , 
Pues  que  pudo  hacerle  cíelo 
En  esta  tierra  aquel  ángel , 
Hija  tuya  y  dueño  mió, 

Y  honor  de  las  tres  edades , 
Há  que  adoro  su  hermosura» 
A  la  del  sol  semejante ; 

Vila ,  vióme,  y  fué  de  suerte<. 
Que  pienso  qué  en  un  instante 
A  recebirle  en  los  ojos 
Salieron  las  voluntades. 
Creció  nuestro  amor  por  puntos', 
Mira  en  dos  años  cabales, 

Y  en  dos  tiernos  coratones. 
Si  habrá  llegado  &  ser  grande; 

Y  considera  después , 

Mas  advertido  y  mas  padre , 
Si  es  cosa ,  Señor,  que  pueda 
Compadecerse  y  llevarse 
Que  tu  bija ,  siendo  mía ,  * 
Ponga  el  gusto  en  otro  amaofe , 
En  otra  mano  la  palma 

Y  la  dicha  en  otra  garte. 
A  mi  me  le  da ,  Señor, 

Pues  podré  á  tus  nietos  darles, 
Para  crecer  tuvalor, .  • ' 
Lustre  antiguo  y  lim|iili  satogre; 

Y  mi  hacienda  y  mis  estados 
Ya  es  conocida ,  ya  saben 
Su  estimación  v  grandeza 

Del  mundo  en  las  cuatro  partes. 

Y  si  en  los  inconvenientes 

8ue  en  otra  ocasión  topaste 
eparas  agora,  yo 
Te  ofrezco,  porque  se  allanen» 
Deque  en  mi  8€Í;ondo  hyo 
Sera  mayorazgo  aparte 
El  de  tu  estado  y  lo  hacienda, 
Por  quien  podrá  tu  linaje 
En  tu  nonpre  y  en  tu  tierra 
Preferirse  y  dilatarse. 

Y  si  Dios  fuere  servido 
En  doña  Brianda  dame 
Un  hijo  no  mas,  que  solo 
Nuestras  casas  (lerédase , 
Ese  pondrá  tu  apellido , 
Aunque  es  la  mía  mas  grande , 
Señor,  en  primer  logar; 

Y  si  te  fuese  importante 
Que  yo  mude  el  nombr.e  mi(), 
Blasones  y  calidades ,    ' 

El  gusto,  el  alma  y  el  ser  • 
Por  servirte  j  oonteaUrte, 
SI  es  posible ,  lo  haré  yo ; 
Pero  en  cambio  desto*  dame 
A  tu  hija,  que  es  mi  gloria , 
O  entre  mis  penas  mortales 
Me  verás  muerto  á  tos  pies ,    . 
Qpe  por  ello  he  de  besarte. 


DE  DON  €lDfLLfiM  DB  CASTRO. 

BOR  ptbño. . 

Señor  Marqués ,  ya  es  correrme 
Tal  género  de  obligarme. 
(Ap.  En  punto  están  estas  cosas , 
Que  me  obl¡|[an  á  que  allane 
Por  este  cammo  solo 
Las  demás  dificultades.) 
Señor,  no  estoy  tan  eaduco , 
Que  no  entienda  que  es  honrarme   ' 
El  emparentar  comañ&i^ 
Personas  tan  prineipaffes; 
Si  lo  excusé ,  ya  la  causa 
Sabréis,  masa^orafasráse 
Pues  esos  inconvenientes 
:Gnstais  los  dos  que  se  allanen. 
.Pero ,  con  vuestra  licencia  • 
¡Quiero  suplicaros  antes .  " ' 

Perdonéis  á  don  Gutierre  / ' 
Un  atrevido  dislate 
Pues  los  yerros  amorosos 
.Ya  vos  los  caülicastes 
Por  tan  dignos  de  perdón. 

Para  todo  seréis  part», 
Pues  yo  soy  deltodo  vuestro. 

DOR  ^EDItO. 

¿Sobrino? 


Sale  DON  GUTIERRE. 


I   . 


DON 

¿Señor? 

DOR  PEDRO. 

,  Besa(|lc 
La  mano  al  Marques. 

DOR  fiOTimiiK 

'     La  boca  . 
Pondré  á  su  pies. . 

MARQUÉS. 

Abrazadme. . 
(Ap.  ¿Qué  puede  haber  sucedidoT] ' 

.  DOR  GONZALO. 

¿Qué  es  aquello? 

DORA  UBRGÍA.  , 

Ellos  lo  «aben. 

DONPEtiaO. 

Y  TOS  decidle  á  Brianda 
Que  salga ,  y  consigo  saque 
Mi  señora  doña  Inés. 

DOR  GUTIERRE^     , 

Donde  su  nieve  me  abrase. 

DON  GONZALO. 

Ya  mi  prima  viene  alli. 

Sale  DOflA  BRIANDA  y  uno  db  los 
CRUDOS  que  salieron  al  principio  con 
don  Pedro,  que  traen  d  TADEO  t 
LUCÍA ,  veüidoi  de  camino  ridicula- 


mente. 


oMAao. 


Con  estos  dos  que  escaparse 
Quisieron ,  con  tanto  miedo; 
Que  á  traerlos  me  obligase. 

lucía. 

Perdidos  somos ,  Tadeo : 
Alegraremos  las  calles. 

TADEO. 

Ya  me  parece  que  escucho  : 
cQuie&tal  hace  que  tal  pague.» 

DON  GUTIERRE. 

No  hay  que  recelar,  Señora; 
Llegad ,  llegad ,  (}ae  ya  sabe 
Vuestro  hermano  que  sois  mia. 


DON  KDIO. 

Sobrino,  le*  burla,  es  donaire 
De  los  vuestros  ? 

DON  «QTIBBBB. 

No ,  Señor.  — 
Mi  señora... 

DON  KOBO. 

Andad,  d^adne; 
Ridiculas  son ,  por  Dios, 
Vuestras  cosas ;  ¡que  os  engañen 
De  «dta  suerte !  ¿  no  sabéis 
Que  esa  que  teneys  delante 
EsLadguela... 

¡Aydemi!    ^ 
iK^^pfipao. 
Mi  criada?  ,\ 

DON  GirriBBBB. 

'¡D«ro  tranoel 
Rabiando  estoy,  de  corrtdo ;  ■ 
Mas ,  para  después  vengarme» 
Disimular  quiero  agora. 

TADEO.    ^      . 

Él  me  mira ;  mataráme. 

■HARaUÉS.  * 

Apenas  tengo  la  risa. 

DOÜA  BRIANDA. 

Enojado  está  mi  padre. 

DOÑA  «£NGÍA. 

Sentirá  los  desvarios 
De  mi  hermano. 

DON  GONZALO. 

Dan  pesares. 

■ARQUES. 

La  que  alli  viene  es  mi  hermana  ^ 
A  quien,  para  que  llegase 
A  tiempo, previne  yo. 

Sale  DOSa  INÉS  y  toha  la  govpamU. 

f  ■ 

DOll  PBDVO. 

Con  ser  bien»  no  llega  tarde.      ' 

D05ÍABRUNDA.. 

Seas  mil  veces  bien  venida. 
doKa iÑis. 

Mis  señoras,  perdonadme 
El  no  hacer  esto  basu  agora. 

TADEO. 

Luda ,  ¿si  se  olvidasen 
De  nosotros? 

LUCÍA. 

Plegué  á  Dios. 

i>o8«iNite. 
Ya  se  dispone  á  miranne. 

DON  GOTIBRRE. 

Pues  me  mira ,  cosa  evcterta 
Será  de  mi  enamorarte ; 

Y  comenzarán  las  veras. 
Donde  las  burlas  se  acaben. 

Marqués ,  porque  estoB  sttoesoB  * 
En  dichosos  fines  paren , 
Don  Gonzalo  con  su  pirlma 
A  su  tiempo  caaaráose. 

DONGOnSAliO. 

¿Vendrá  te  dispeasaoioii? 

DOflAMeNCfA. 

No  menos  que  por  tos  aires.. 

DON  PBMWk 

Y  vos  honrad  esta  casa  ;* . 
A  doña  Brianda  dadle 

La  mano  y  la  fe  de  esposo. 


■AMQOiS. 

Suma  gloría. 

DOffA  BBIAHOA. 

Dicha  gnodc. 

LUCÍA. 

T  tü  yyo  ¿10  hqs catangos? 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN. 

TADBO. 

Ya  lo  estamos ;  toca,  bate. 

DON  PEDRO. 

Don  Gutierre,  pues  tan  ciego  i 
Tan  desvanecido  j  fácil , 
De  si  mismo  se  enamora , 
Con  su  parecer  se  case. 
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DON  GOTIEMIB. 


No  seré  menos  dichoso 
Por  ello ;  j  con  no  casarme. 
Del  Narciso  en  su  optniois 
Aqni  la  comedia  acabe* 


I 
'    I 


COMEDU 


1>S 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE, 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTEO, 


PERSONAS. 


doNá  costanza. 
don  félix. 

don  pedro  de  monga- 
DA. 


DOffA  HIPÓLITA. 
UN  VIEJO,  ayo  de  don  Fé- 
lix. 
CALVAN,  lacay: 
DON  LUIS. 


DOÑA  LEONOR. 

OTAVK). 

MAROIOX). 

INÉS,  criada, 

ÜCf  MAESTRO  DE  ARMAS. 


UN  CAPITÁN. 
Ulff  ALGUACIL. 

CUAMM. 

Gertk. 


^Hlé* 


JORNADA  PRIMERA. 


Mleñ  DOfiA  COSTANZA  t  DON  FÉ- 
LIX » en  húMío  largo  de  estudiante, 

DON  rtux. 
1  Qué  nof  edades  soo  egtai, 
Ifi  sefiort?  Qué  mudioiu? 
Del  hábito  de  sayal , 
Monjil  pardo,  tocas  largas , 
Al  eorfzado  cabello^ 
Trenzas  de  oro,  entera  saya ; 
Del  rosario  á  la  cadena. 
De  los  lulos  á  las  galas ;  * 
Ayer  desnadas  paredes , 
De  trisleu,  apenas  bUaicas, 
Y  boy  de  brocados  y  sedas 
Tan  compuestas  y  entoldadas ; 
Ayer  pesares,  hoygnstos; 
Todo  en  fin ,  todo  en  tn  casa , 
Cuanto  ▼!  llorar  de  triste , 
Veo  que  de  alegre  eanta ; 
iQueeiestot 

DOffA  COSTARU. 

I  Ay  hijo  don  Félix! 
non  pÉLix. 
Hasta  en  mi  nombre  hay  mudanza ; 
¿Ayer  Feliciano ,  y  hpj 
Don  Félix? 

00^4  COSTANZA. 

Ove  la  causa: 
Mi  padre ,  d<m  Juan  de  Urrea , 

8ue  con  su  nobleza  honraba 
sta  ciudad,  i auien  César 
Honró  con  nombre  y  con  armas ; 
En  dofia  Inés  de  Bolea , 
Que  á  tres  afios  de  casada 
Pagóla  deuda  que  (odos 


Temen  mas  y  mejor  pagan  > 
Tuto  i  mi  hermano  y  i  mi , 

8ue  con  su  amparo  y  crianza 
recimos  en  Zaracosa 
Entre  envidias  y  alabanns , 
Él  de  honrado  y  gentil  hombre , 
BraTo  en  amores  y  en  ¿rnas , 

Y  yo  con  fama  de  hermosa 
(Debió de  mentir  la  famaj; 
Sucedió  que  un  caballero 
De  la  casa  de  Moscada , 
Que  desde  la  gian  Valeneia 
iba  por  la  nosta  á  Italia , 
Yendo  á  oír  misa  y  h  Ter 
La  primera  insigne  casa 
Que  en  España  edificó 

El  santo  patrón  de  España , 
Hallóme  en  la  iglesia  á  mi , 

Y  vi  aue  en  él,  cuando  entraba , 
Cuerdamente  competian 

La  prudencia  y  la  arrogancia. 
Llevaba  un  iuboo  de  tela , 
Ligas  y  media  de  o4caf , 

Y  sobre  zapatos  negros « 
De  lo  mismo  dos  lazadas « 
De  refino  y  TelIoH 
Calzones ,  ropilla  y  capa » 
Con  puntas  una  vúona , 

Y  una  cadena  por  banda » 
Gallardamente  ceñida , 
Cubierta  de  oro  la  espada , 

Y  al  otro  lado  pendieale 
De  otra  cadena  la  daga ; 

De  falda  larga  el  sonibrero , 
Vuelta  la  copa  á  la  falda . 
Con  muchas  plumas  azules 

Y  algunas  garzotas  blancas : 
Llegó  al  salir  de  la  misa , 

Y  yo ,  que  en  la  misa  estaba 
Mas  compuesta  que  devoto 

Y  mas  curiosa  que  santa , 
Mírele  con  atención ; 


Parecióme  que  arrctiaba 
El  corazón  por  la  boeai , 

Y  por  los  ojoa  el  tima. 
Llegóse  al  descnidot  y  dijo 
tina  razón  poco  dará . 
Porque  se  tragó,  al  dae¡cia«     • 
La  mitad  de  las  palabras. 
Quise  excusar  la  respuesta  , 
Pero  no  pad«  excusarla , 
Porque  hay  en  los  ojos  olñas , 
Que  nunca  eo  la  iglesMutaHeUi 
A  lo  que  supe  después , 
Esta  rae  bástanla  causa 
Para  no  lograr  entonces 
Los  fines  de  su  Jornada ; 
Detúvose  en  Zaragoza , 

Y  pasando  con  mas  gracia 
De  las  galas  soldadescas 
A  las  cortesanas  galas , 
SirTió,  festejó,  y  con  áínslas» 
De  mi  calle  las  esquinas , 
Los  umbrales  de  mi  casa , 
Venerando  como  altares 
Del  Ídolo  quA  adoraba. 
Las  verjas  de  mis  balcones 

Y  puertas  de  mis  ventanas. 

'  Viendo ,  en  fin ,  que  el  padre  mió » 
t^or  su  condición  ei tra&ai, 
Al  trato  del  casamiento- 
Tuvo  las  puertas  cerradas.; 
Obligada ,  en  mi  aposento 
Por  una  estrecha  ventana 
Ancha  puerta  le  di  yo 
Para  lograr  su  esperanza. 
Por  ella  entró  muchas  veces , 
Teniendo  para  escalarla 
Por  amigas  las  tioleblss 

Y  por  enemiga  el  alba. 
De  las  esperadas  horas» 
Desta  voluntad  pagada , 
Destos  logrados  deseos  « 
Destas  tinieblas  amabas, 
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Una  niña  salió  á  luz , 
Mas  oopara  todos  ciara; 
Sabe  Dios  lo  que  costó 
De  cautelas  y  de  trazas. 
Al  cabo  de  otros  seis  meses 
(Oye  la  mayor  desgracia 
Quese  ba  visto  ni  se  ba  oido, 
Pero  fué  mia ,  que  basia) 
Acertó  ¿  pasar  mi  berma  no 
Cuando  á  subir  empezaba 
Por  la  escalera  don  Pedro , 
Que  asi  mi  esposo  se  llama ; 
Reparó ,  llegóse ,  y  viendo 
Quien  le  ofende  y  quien  le  agravia , 
Los  dos  lucientes  aceros 
Atrevidam^iUesacaa,         ,  ,.* 
Gallardamente  se  Qitit,      '  I 
YyomicóidoloesCtba  *   ' 

Tan  sin  aliento ,  que  agora 
Para  decirlo  me  falta. 
Dióle  mi  esposo  á  mi  bermano 
En  el  pecbo  una  estocada , 
Que  dejó  bastante  boca 
Por  donde  saliese  el  alma, 
«i  Jesús !  dijo ,  que  me  ban  muerto ; 
Confesión ,  Jesús  me  valga. • 
Pienso  que  le  miro  agora 
Estribando  con  la  espada 
Arrimarse  á  las  paredes 

Y  caer. 

DOir^éiix. 
i  Desdicha  exbmñd ! 

DO^A  COSTANEá'. 

Reconocida  su  voz , 
Alborotó  calle  y  casa ; 
Dejóle  don  Pedro,  y  fuese , 

Y  yo  quedé  tan  turbada ,     . 
Tan  sin  alma  ,  tan  sin  mí, 
Que  no  retiré  la  escala. 
Arrimada  á  mis  paredes 

Y  asida  de  mis  ▼éiúanas; 
Salió  mi  padre  al  nrido'. 
Donde  vio  á  la  luz  de  una  báefla 
Su  hyo  en  su  sangre  entueUd , 

Y  á  mi  vergüenza  oolgnda 
La  delincuente  escalera. 

DON  FÉtDC. 

i  Válame  Dios ,  qué  desgráioía  X 

'DOffA  COSTANZA. 

No  pude  ver  kls  extremos ; 
Que  un  criado  y  dos  criadas 
Me  sacaron  medio  muerta. 
Huyendo  de  su  amenaza , 
Entregúeme  á  la  jnsticlia, 

Y  estuve  depositada 
En  casa  de  una  señora , 

De  mi  madre  prima  bermana. 
A  Flándes  se  nié  don  Pedro , 
Dijéronme  que  llevaba 
La  casi  recién  nacida , 
Pedazo  de  mis  enCratlas; 
Otra  prenda  dejó  en  eHa^ , 

Y  eres  tú ,  que  d«  mis  ittsías 
Fuiste  consuelo  en  naciendq , 
Aunque  te  calle  la  causa.' 
Veinte  añosbá  que  tu 'padre 

Sirve  al  Rey ,  y  en  Fláuiites'ibanda    ' 

Un  tercio  de  infantería 

Con  méritos  y  espéranos;  i  .  .' 

Y  otros  tantos  que  ttl  abüéló  -,"     ' 
Con  malicia  dilatada ,  ■' 
Nibajódelaquert^üa    ' 

Ni  depuso  la  véni(ánza, 

Pero  murió  fatíbra  seis  meses , 

Y  (aunque  siempre  en  su  desgracia) 

goedé  yo  sola  heredera        ' 
e  su  hacienda  y  de  su  casa ;  ' 
Avisé  al  esposo  mió 
Para  que  venga  á  aosaria , 

Y  estoyio  esperando  agora ; 
Mas  ya  el  corazón  selíala 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Que  es  sin  duda  aquel  ruido 
Que  en  el  zaguán  se  levanta 
Precursor  de  su  venida 
V  fin  de  mis  penas  largas. 
Abrázame, Félix  mío. 

(Abrázanse.) 

DOR  FÉLIX. 

Con  mas  gusio  duepalahras 
Te  responderé ,  'Se^ra , 
Que  aun  mas  cerca  que  pensabas 
Tienes  la  gloria  que  esperas. 

DOÑA  COSTANZA. 

Matar  ame  por  ser  tanta. 

ski  Ion  pídr(!de  M^ada  c^i 

barba  enífectMérf  y  DÓíía  HIPÓLITA 
en  hábito  de  hombre ,  y  UN  VIEJO , 
ayo  de  don  Félix, 


DON  PEDRO. 

Señora ,  ¿  no  me  abrazáis  ? 
O  ¿  es  que  no  me  conocéis  ? 
¿Callando  me  respondéis? 

¿Qué  tenéis?  ¿Por  qué  lloráis? 
Aunque  me  veis  tan  mudado 
( Que  tanto  ef  tiettlpQ  ba  podido  V ' 
Mi  pecbo ,  ^he  vuestra  ba  sido , 
Siempre  eiwieii  el  mismo  estado. 

.        ADpSACeSTANZA.  < 

Mi  d9ii  JE^dro  ¿  per  ser  tanta 
Esta  gloria  vuestra  y  mia , 
De  terneza  el  alegría 
Puso  un  nudo  ¿  la  garganta; 
Y  cayera  en  mayor  mengua , 
Si  entre  amorosos  despojos, 
Reventando  por  los  ojos , 
No  desatara  la  lengua.. 

'  DONP^ORO. 

Mi  bien ,  otra  vez  llegad  . 
A  darme  tiernos  alMrazos. 
•  (Abi'áianie;) 

DOSÍA  CÓSTANU. 

¿Que  os  vuelvo  á  ver  ejQLikiíibrawii?' 

¡Con  cuan  diferente  eéall ! 
Do  las  canas  «qve  oi  confielo , 
¿ Qué  os  parece? Pera  i á  quién 
Las  canas  parecen  bien? 

DOHa  COSTANZA. 

Diréos  lo  que  siento  en  eso. .   .    ! , 

DON  PEDRO. 

¿Quéseatis? 

DOSÍA  GO&TANSA. 

Vilas,  Señor,  I 

Y  como  con  todo  efeto  I 
De  las  canas  el  respeto    - 
Bacen  mas  tierno  el  amor,  ¡ 
Contemplólas  xson  decbro , 
Con  respeto  las  admiro,     '     • 
Piadosamente  las  miro 

Y  tiernamente  las  lloro. 

DON  PEDRO. 

De  vuestro  ingenio  despojos      ! 
Fué  la  respuesta,  Señora ; 
Pero  bien  será  que  agora 
Miréis  con  serenos  ojos 
Este  gallardo  mancebo , 

Y  abrazadle  como  á  mi. 

D05ÍA  COSTANZA. 

¿Quién  es?  ¿Qué  siento?  ¡Aydemi! 

DON  PEDRO. 

Deste  tronco  es  un  renuevo. 
Mas  ya  para  vos  venia 
Bien  sobrescrito  el  papel. 


DOffA  COSTANZA. 

Un  retrato  miro  en  él 
De  lo  que  yosersolia. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (AfrodiUoMe,) 
Dame. 

DOÍ«A  COSTANZA. 

El  alma  te  daré, 
Hija,  hija  de  mi  vida. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Madre  y  señora. 

D05ÍA  COSTANZA. 

¿Vestida 
En  este  traje? Y  ¿porqué? 

Oes4eÍBi4eUJbclM)  dejó^  a  i  .' 
Si  no  el  ser ,  le  mudé  el  nombre , 

Y  con  pensamientos  de  hombre. 
^1  hábito  se  vistió, 

ror  ser  mas  desenfadado 
Para  una  j  otra  jornada , 

Y  como  SI  fuera  espada , 
Nunca  la  perdí  del  lado; 
Crióse  en  la  guerra  y  vio 
Vencer,  herir  y  matar, 

Y  agora  puede  enseñar 
Lo  oue  entonces  aprendió. 
Asiéocale  un  coselete 
Cooio  si, el  Cid  se  le  armara , 
Juega 'una  pica  y  dispara    >■ 
Un  artíoibuz  y  un  mosquel^, 
PveB pelea»  yo  lo  fio, 

Y.  oomo  JO  se  aventura ,  ' 

Si  no  con  tan  gran  cordura , 
A  lo  menos  con  mas  brio ; 

Y  cánsale  pesadumbre 
Verse  en  efecto  mujer; 
Milagros  que  suele  hacer 

la  fkerza  de  la  costumbre. 

♦  ■  •    •  • «     •    *  •  •  / 

D05ÍA  fJOSTAtiU. 

Mil  años  la  guarde  Dios. 

,  DOÑA  HIPÓLITA. 

Para  emplearlos  en  ti.     "  '    '    ' 

IK>ffA  COSTANZA.  , 

Esta  prenda  quedó  en  mi 
Cuando  yo  quedé' «irt  fos; 

tíON>BDR0.'^'  "•' ' 

¿Es  mi  don  Félix?  .    '    .;. 

DOÑA  COSTANZA.*    / 

íles..     . 

'MN  PB0II0.C1.. 

Ya  os  quería  pregonlar 
Por  él.  •  : 

DON  VÚLIX^ 

Déjame  besJr     {Atro&ttíatéA 
Tu  mano,  si  no  (us  pies.  '     ' 


< 


DON  PEDna.  '    '  , 

Mano  y  bracos  |e  dar^é. ' 
{Abrázale,  y^  Uvánütefi,4mFüi»:) 

Sijo,  sucesos  exlraikHr^     >       ■ 
as  teniendo  ya  veinte  años,  j    • 
Hábito  lar^o,^  ¿porqué?. 
¿Es  devoción  bjen  fundada? 
¿Quieres  ser  de  iglesia?  ' 

DOÑA  COSTANZA. 

.  '. .  ,  No, ' 
Mtspornoobligarrleyo'       \ 
A  que  se  ciñera  i>spada , 
Por  no  perd'ene  deí  Tacíp , 
Por  tenerie  á  mi  contento  \ 
tas  noches  eii  nii  aí^señtof 

V  los  dias  en  mi  estrado , 
Por  excusar  de  este  modo 
Ocasiones  de  pesar ,     ', 

Y  en  fin ,  por  no  avénturaT 
En  él  mi  consuelo  todo , 
Nunca  su  ánimo  dispuse 


!. 


r  I 


A  que  mudara  el  vestida , 

Y  el  h¿bito  largo  ha  sido 

*  Grillos  (mkyos  pies  le  w^e\ 
Sia  que  ie.déQ  pesadambre  . 
El  no  pasear  ni  veir; 
Milagros  que  sueleiíacer     • 

DON  PKtttd. 

.  Nosehavistofmagtiiada 
Tan  nueva  y  Piraña,  cosa;     ' 
Fuistes  mujer  tenfierosa.  .      - 

Madre  wy,  y  éscarmeii.Uda, 

DON  »£I]\a9i , 

Don  Félix  8abfi»9Joc 
Vencer  con  J»rio  y  pon  ola  . 
Esa  costumbre  tan  mala,  ' 
Que  disminuye  el  valor; 

Y  tan^mal  me  ha  parecido 
En  un  lego  esaa  pihuelfüv 
Que  antes  que  yo  U»  espuelas » 
Se  ha  de  quitas  el  vestido; 
En  corto  fe  ha  de  mudar , 

Y  luego,  que  asi.c«BVieae.  . 
¿Tiene  vestidos? 

DOÜA  COSTAiniU 

Si  tiene , 
Mas  no  se  los  dejo  usar. 

DON  PEpRO. 

YáHipóliUle{)oned 
Largo  vestido  y  tocado, 

Y  en  aposento  y  esiradd    .' 
Para  consuelo  tened ; 

Yo á don iPeiix llevaré^  ' 
De  ordinario^l  lado  mío , 
Porque  aprenda  á  tene)r  l^río , 
Ysitendrá,  vo  losé. 
Pues  mudara  pareceres 
En  ciñéndose  la  espada ; 
Que  la  casa  de  Monead^ 
No  consiente  hombres  níui^res^ 

Y  asi  podremos  hacer. 

Para  que  el  mun^o  se  asombre , 
Vos  una  mqjer  de  un  hombre , 
Yo  un  hombre  ^e  una  mujer. 
En  los  hombres  cosa  es  cruel. 
Faldas  largas  de  doncella ; 
Id  luego ,  y  ponedle  á  ella 
Las  que  le  quitáis  á  él ; 
Quedaré  con  esperanza 
De  trocar  con  el  vestido 
Las  costumbres  qqe  ha  tenido. 

DOÑA  HIPéUTA. 

Reniego  de  tal  mudanto. 

DOÑA  GOSTANZA. 

Por  dejaros  satisfecho 
Voy  luego. 

DON  PEDRO. 

Guií^eosme  Dios! 

PPÑA  SIPÓIiITA. 

jQué  buenos  vamos  lo9  dos ! 
vil  fortuna»  ¿qué  haMshec^?  ' 

DON  FIÉLIX:      7 

La  pérdida  será  muella., 
Si  a  mi  madre  htf  de'dejae.  > . 

DON  PEDRO. 

1  Quién  os  ayudó  á  ttW 
VFélix? 

ATO.    /    • 

Yo  soy. 
(YaM¿  doña  Cósíariiat,  dm  Ptíix 

DOl^péóRd'.  ' 

Eseuéha:'      ' 
Dimetli.titielebascrfadOi       '  * 
Si  el  quedar  asi  «acogido 
Don  Félix,  mi  hijo,  IwiSJdO         .   ; 
Naturaleza  ó  cuicUtdo» 


•  i 


LA  FUERZA  DE  LA  CO^mipaB. 

¿Nace  de  su  mismo  ser  , 
Lo  que  en  él  su  madre  ha  hecho  ? 
¿Tiene  valoren  el  pecho , 
Oue  revienta  sin  querer? 
¿Por  qué  pasión  se  lastima ? 
¿De  qué  temores  se  espanta? 
¿Que  pensamientos  levant^i? 
¿Con  qué  ihcTfttacion  se  anima? 

Y  di  verdad. 

AYO." 

Yo ,  Señor, 
Serví  á  tu  suegro  hasta  el  dlft  % 
O  la  noche  deidtcbád». 
Causa  de  tantas  desdlottas; 
Porque  yo  fnl4iquel  cfiido 
Que  basta  en  casa  dasutia  - 
Acompañé  á  RMoeflora « 
Previniendo  k  la  Justicia  3 

Y  desde  entonces  sus  cosas  . 
Las  mas  importantes  Qa 
De  mi ,  sirviéndola  yo 
Con  el  alma  j  con  la  vida. , 
Servi  á  tu  hijo  tdaimbien 
Desde  su  menor  puericia,   ' 
De  quien  diré  lá  verdad. 
Que  me  mandas  <|ue  te  diga. 
En  su  niñea  di6  señales 
De  naturaleza  altiva , 
Decaball^oaobrio, 
Que  causara  honrada  envidia ; 
Pero  su  amorosa  madre , 
Femenilmebte  encogida. 
Previniendo  los  peli^os 
¥  temiendo  las  desdichas, 
Con  diligencias  piadosas, 
Prudencia  mal  entendida , 
Sus  acciones  reformaba 

Y  su  natural  vencía ; 
Cuando  á  varoniles  cosas 
Inclinarse  pretendía , 
Divertíale  con  otras. 
De  afeminadas ,  indignas ; 
Por  los  estrados  andaba 
Entreteniendo  los  días , 
Viendo  labrar  las  doncellas 

Y  jugando  con  las  niñas ; 
9i  encontrando  una  almohada , 
Sobre  el  estrado  caia. 
De  triaca  y  cordiales 
Agolaba  las  boticas ; 
Siempre  k  su  cuello  colgado 
Entre  alcorzadas  caricias 
Con  regalos  lo  enviciaba , 
Con  temores  le  ofendía; 
En  invierno  y  en  verano 
Soles  y  vientos  temía, 

Y  todo  el  año  el  sereno ; 
Al  fin ,  en  toda  su  vida 
Le  ofendió  el  viento  ni  el  sol , 
Oyendo  en  su  casa  misa , 
O  en  la  iglesia  alffuna  yéz , 
Si  era  muy  templado  et  án  \ 
Si  pasaba  on  corredor 
Dentro  de  su  casa  misma , 
Como  si  pasara  un  puerto, 
La  cabeza  le  envolvían; 
A  cualquier  rumóf  de  espadas, 
Tiernamente  a)  hijo  ás!da, 
Diciendo  á  voces  c  \  Jesús! 
En  la  calle  se  acuchillan  » , 
Todas  las  puertas  cerraba , 

Y  parece  que  le  abría 
Las  de  su  medroso  pecho ; 
Pues  ¿qué  cuando  la  estampida 
De  un  arcabuz  resonaba  ? 
Con  tocas ,  ropa  y  basquina 
Le  guardaba  todo  eT  cuerpo , 
Todo  el  rostro  ié  Cubría ; 
Pues  si  un  t^eno 'retulMbaf)a 
O  un  relMn|]«igo'4oeia  \        ^ 
Temblaban  casi  dota|o'    • 
Del  altar  de  l»ca|iUla«i   •• 


..1  Mi 


■ 
ir 


DON  PEDRO. 

Ese  solo  es  miedo  hoikra4o ; 

?oe ,  advirtlondo  su  JiiMipi^  > 
emer  á  Dios  es  virtud , 

Y  á  los  hombres  cobardía.  . 

AYO. 

Creció  coa  e4la  crionia , 

Y  cuando  ai^render  podría,. 
Varoniles  ejercicios     , 
Los  poderes  le  limita ; 

Ni  espada  blanca  jamás    •  ' 
Dejó  ponerle  en  la  dbti , 
Ni  tomar  negra  e»]a  mano ; 

Y  asi ,  si  una  piedra  lira , 
Es  con  aire  de  mujer » 

Y  pudiera  despedirla , . 
Según  es  fuerte.,  y  meterla 
En  el  tronco  do  una  encina ;' . 
Pero  el  cuchillo  en  la  mesa  ' 
Hoy  de  la  mano  le  quita , 
Temiendo  que  ha  de  ofenderle. 

DON  PSORQ. 

I  Válgame  Dios ,  quá  desdicha  I 

AVO. 

Y  asi,  como  esta  costumbre» 
Tan  dilatada  y  seguida , 
Convirtió  en  naturaleza , 
Tiene  condición  muy  tibia. 
Es  encogido ,  es  medroso* •. 

DON  PEDRO. 

Y  es,  en  efecto,  gallina. 
Siendo  Moneada ,  por  Dfios, 

Sue  es  una  cosa  inaudita ; 
enester  será  volvede 
Su  naturaleza  misma ; 
Pondré  fuego  en  sus  acciones , 
Hirviendo  la  sangre  mía 
En  sus  venas  y  en  su  pecho. 
Será  honrado,  pues  es  limpia ;  ' 
Osacarésela  toda. 
Que  el  que  óon  un^sangria. 
La  mala  sangre  derrama , 
A  la  buena  purifica..  ■ '    ' 

Sale  CALVAN,  lacayo. 

G4LVAN. 

Toda  tu  gente  está  aqui. 

AYO. 

Tu  hijo  viene  galán. , 

DON  PEDRO. 

Falta  me  has  becho^,  Calvan. 

CALVAN. 

Mayor  me  la  hizo  á  mi 

La  muía ,  que  no  me  h^s  dado  , 

Para  caminar. 

Sale  DON  FÉLIX,  ve^dú  de  corto,  mal 
puetío  cuanto  lleva^  y  él  muy  enco- 
gido. 


DON  PEDRO. 

Bien  viene, 
Razonable  talle  tiene,    . 
Aunque  tibio  y  desairado,— 
Bueno  vienes ,  Félix  niio ; 
Pues  ya  sin  trabas  estás , ,  . 
Alarga  los  pasos  mas , 

(Alarga  elpasodeeo0mpasada:y  ridic^U"  f 
lamente.) 

Asienta  los  pies  con  brío. 

DON  pAlix.  ¡ 

Servirte  en  todo  deiieo.  ^ 

DON  PJ^DRq^r , 
Caiga  con  mas  desenfád<^ 
El  rerreruelo  á  este  lado; 


8S0 

AdTlerle  qae  do  es  manteo ; 
Imita  á  los  cortesanos. 
{Pone  la$  áó$  ded0$ pulgar ei  asidóide 
la  pretina,) 

Esa  68  postura  frailesca; 
Quita,  qnita ,  no  parezca 

gue  te  embaraEan  fas  manos ; 
árate  varonilmente. 

{Pone  lüi  pies  juntos.) 
\  Qué  mal  te  paraste  aquí ! 

Es  nn  hombre  puesto  asi 
Un  cántaro  i>ropiametiie. 

bO.^I  rEDRO. 

Haz  ballesta  de  los  pies, 

Y  boye  siempre  de  Jüntaltos; 
One  si  es  malo  en  los  caballos , 
En  los  hombres  bueno  no  es. 
Ponte  el  sombrero,  y  advierte 
Que  es  mucha  gracia  también 
Sabérsele  poner  bien. 

No  va  airoso  desta  suerte ; 
Nunca  respetes  al  cuello, 

Y  llévale  ¡qué  tibieza! 
Encajado  en  la  cabeza . 

No  encomendado  al  cabello. 

OiLVAN. 

Has  diadema  que  sombrero 
Parecerá  dése  modo. 

DOi^  FI&UZ. 

Mal  á  sufrir  me  acomodo 
Esas  burlas ;  no  las  quiero. 

DON  renno. 
¿Tan.bien  te  corres? 

Despreaío 
Me  parece. 

DOIf  PEoao. 
¿Aun  no  has  sabido 
Que  al  hombre  que  está  corrido 
Le  tienen  todos  por  necio? 

nOÜ  FELIZ. 

Suplicóte  me  perdones 
£1  no  suítír  burlas  tales. 

ATO. 

Esto  es  de  hombres  principales 
Criados  por  los  rincones. 

Sale  DOÑA  HIPÓLITA,  vestida  de  mu- 
jer, T  DOÑA  COSTANZA  tras  ella,  y 
uif  LACAYO,  que  saca  su  espada  y  daga . 


DO^A  HIPÓLITA. 

Que  no  acierto,  te  confieso , 
A  dar  paso. 

D05ÍA  COSTAIfZA. 

Escucha ,  espera. 

DOff  A  HtFÓUTA. 

Sobre  cosa  tan  ligera 
iCómo  irá  seguro  el  seso? 
Cómo  puede  una  mujer, 
Destos  corchos  sostenida , 
Viéndose  toda  la  vida 
Ir  cayendo,  no  caer? 
Reniego  de  los  chapines, 
Del  vestido  y  del  tocado , 
Impertinente  cuidado 
De  tan  mal  seguros  fines. 

nOXPKDftO. 

iQaé  hay,  Hipólita?  Qué  ha  sido? 
Linda  estás 

DOf  A  HIPÓLITA. 

A  ti ,  Sefior, 
Apelo  deste  ri|(Or : 
Ahógame  este  vestido; 


DE  DON  GUILLEM  DB  CASTRO. 

Deste  postizo  cabello , 
A  mi  cabeza  apretado , 
Sospecho  que  el  mas  delgado 
Sirve  de  lazo  á  mi  cuello. 

nOÍU  COSTANZA. 

Hija ,  repórtate  agora. 

¡  Jesús  mió  1  j  qué  eztraoeza ! 

DON  PBDRO. 

Monstruos  de  naturaleza ' 
Son  nuestros  hijos,  Señora. 

CALVAN. 

Déle  las  barbas  su  hermano, 

Y  ella  iníKindale  el  valor 
En  cambio ,  y  asi,  Señor, 
Quedará  el  negocio  llano. 

doíIagostaiiia. 
La  sangre  se  le  ha  subido 
Al  rostro ;  ¿  si  se  ha  enojado? 

.  noif  PEDao. 
De  haberle  tan  mal  criado 
Le  nace  el  vivir  corrido. 
(Toma  la  espada  de  las  manos  del 
criado») 

noiU  HIPÓUTA. 

La  espada  me  he  de  volver 
Al  laao,  y  quedar  eienta 
De  lo  que  tan  mal  me  asienta. 

ION  PEDIO. 

Paciencia ;  que  eres  mujer, 

Y  al  lado  quiero  ponerla 
De  tu  hermano. 

DOflA  HIPÓLrrA. 

lojusta  calma; 
Déjame  que  con  el  alma 
Pueda  despedirme  della.— 

{Saca  la  espada.) 
lAy  espada!  adorar  quiero 
Por  una  v  otra  razón 
La  cruz  de  tu  guarnición 

Y  de  tu  hoja elacero. 
Ceñirte  otra  vez  no  espero^ 
Pues  seria  ser  cruel, 
Poco  honrada  y  poco  fiel. 
Si ,  poniendo,  á  mi  pesar. 
Una  rueca  en  tu  lugar, 
Volviese  á  ponerte  en  él. 
Con  mas  honroso  caudal 
Mirara,  valiente  espada , 
En  tu  acero  una  celada , 
Que  el  trenzado  en  un  cristal ; 
Mas  hizolo  el  tiempo  mal; 
Que,  pues  tan  bien  me  acomodo 
A  ser  varón,  diera  modo 
Con  que  acertara  mejor, 

Y  como  mudo  el  valor. 
Mudara  el  género  y  toao. 
;Ay  mi  espada!  pues  perdiste 
lii  lado,  mostrad  siquiera 
Un  sentimiento  de  cera. 
Aunque  tan  de  acero  fuiste, 

Í  volveos  donde  estuviste 
an  bien  pegada  y  ceñida ; 
nes,  espada  de  mi  vida. 
Sabe  el  cielo  soberano 

Íiue  de  mi  cinta  á  mi  mano 
amas  salistes  corrida; 
T  asi,  si  no  me  obligara 
La  obediencia  que  roe  Incita , 
El  que  de  mi  lado  os  quita 
De  mi  mano  no  os  quitara; 
Yo  os  defendiera  y  guardara, 

Y  al  mismo  que  me  obligó 
Pongo  por  testigo  yo 
De  que,  obediente  v  honrada, 
Os  dejo  por  desdicnada  i 
Pero  por  cobarde,  no. . 

{Tómale  la  espada  don  Pedro.) 
DONtnato. 
Baste,  hija;  bueno eMÉ.«« 


Yvosaffora,  hijo  mío, 

Reeebilda  con  el  brio 

Que  vuestra  hertsana  os  h  da ; 

Y  escuchadme  á  lo  que  está 
Obligado  un  caballero 
Que  ciñe  el  luciente  aeero; 
Que  el  que  no  le  lleva  a!  lado 
vive  menos  obligado, 
Pero  vuela  mas  certero^ 
Es  la  espada,  al  lado  asida , 
En  el  que  tiene  valor, 
Un  respeto  del  honor 

Y  un  resffuardo  de  la  vida ; 

Y  no  ha  de  darla  rendida , 
Aunque  vea  peligrar 
La  vida,  que  ha  de  mnrdar; 
Porque ,  aunque  nole  eon^eqga 
La  Vida,  es  bien  que  tenga 
La  honra  el  primer  lugar. 
Por  su  fe  primeramente. 
Sirviendo  á  so  rey  cristfMio, 
Debe  ponerla  en  la  mano, 
Protestando  etemameete 
Que  entre  la  herética  gente 
Se  ofrece  á  morir  por  eHa , 
Sin  mudarla  ni  ofendella , 
Pues  les  toca,  pra  hontatla, 

A  la  boca  confesaHa , 

Y  á  la  espada  defendeHa. 
Por  causas  ligeras  no 
Debe  salir  á  ofender; 
Mas  si  sale,  ha  de  volvet 
Menos  limpia  que  salió. 
Sangrienta  la  estimo  yo , 
Porque  el  dar  muestras  dé  honrada 
Es  al  revés  en  la  espada : 

Pues,  aunque  atropelle  ó  ténza , 
Está  con  mayor  vergüenza 
Desnuda  y  no  colorada; 

Y  mas  si  contra  un  villano 
Sacarla ,  obligado ,  debe. 
Porque,  altivo ,  se  le  atreve 
Cuerpo  á  Cuerpo  v  mano  á  mano; 
Entonces  es  caso  llano 

Que  un  cabalTero  en  rigor 
Duedará  siempre  peor 
Si  con  valiente  aspereza 
to  que  le  lleva  en  nobleza 
No  le  aventaja  en  valor. 

Éue  en  osando  resistir 
I  vulgar  al  principal , 
Anda  corto  y  queda  mal 
Sin  matar  ó  sin  morir, 
O  al  menos  hacerle  huir. 
Por  no  andar  en  opiniones; 

Y  asi,  por  estas  raaones , 
Podiendo  desimnlar , 

El  hidaiffoha  de  excusar 
Con  el  Villano  ocasiones. 
Mas  te  pudiera  decir ; 
Mas  poco  á  poco  sabrás 
Lo  que  hay  que  decirte  mas. 
{Ciñe  la  espada  don  Pedro  d  don 
Félix,) 

Ta  te  la  puedes  cefiir; 
Oirás  misa,  y  allf 
Los  evangelios  dirán 
Sobre  ella,  y  bed^McIrán 
A  ti  y  á  ella;  v  asi» 
Barate  el  cielo  on  varón 
Cual  yo  se  lo  pido  agora.— 
Llegad  á  darle ,  Señora , 
Brazos ,  mano  y  bendición. 
{Besa  tet  manas  dan  FéUm  á  don  Pedro 
y  doña  Costanxa.) 

noiv  Fáuiu 
Déjeme  el  cielo  pagarte 
El  noevo  ser  qoe  me  has  dado. 

BOümno. 
Eso  para  ser  hoorarfo 
No  será  la  menor  pacte. 


D05ÍA  CO^niVZA. 

Te  ddy' bendicJOD  5  Ulano. 

i  Qné  eiiTidia  te  tengo,  hermano ! 

non  FÉLIX. 
T  JO  te  la  tengo  á  ti; 
Qae  tengo  celos  de  quien 
Con  Ai  madre  podrá  estar; 

Y  porque  te  veo  andar 

Sin  cuello  y  ptlÜO^lihibien , 
Que  es  una  mala  invención. 

y,  ,  .;:    «ofipvpivx,  , 
Acostúmbrate  á  traerlos. 
aourtMi. 
Mas  gustara  de  ri^mperlp». .... 

04vy^« 

Por  Dios,  míe  ^ené  raxon ; 
Son  los  puños  inhuiqapos  • 

Y  el  curioso  que  se  ofrece 
A  conservarlos ,  parece 

Que  lleva  á  venderlas  inaiios. 

Que  no  lof  ftarda  veris 
Sino  un  galán  iidamafl» ; 

gue  las  galas  sin  i^uija^o 
n  los  hombres  lucea  mas. 
La  espada  en  medio  del  lado 
Ha  de  ir,  y  tü  la  hhs  torcido.  . 
Asi  ha  de  ir.    {Compónele  la  tipaid.) 

DÓq  F¿LIX^ 

'  Estoy  corrido 
De  que  nanea  la  he  llevado. 

noK  PS0Bo'. 
Llévala,  y  no  te  amohines. 

D05(A  cbsTANZA. 

{Hipólita!     .  ' 

dó5íáWóUta. 

¡Misetiíiíraí!   ,.^, 

D05ÍA  COSTANZA. 

Ya  me  toca  el^arte  asora 
Lición  de  llevarkshd^es ; 
Vuelve  á  ponerlos. 

[Pruébale  doña  fí^Vda  á  panene  ¡oí 
ehapkiái^  p  n»  acieria.) 

DOflA  tWdtítA, 

'Si  haré, 
Pero  estoy  mhMúndo  el  «6mo  ; 
Sien  la  mano  no  J^  tomo, 

ISaeando  la  pierÑa  étHompuéihmea^ 
/e,  toma  el  ehapin  en  la  mano  vquié-* 
re$ele  poner  ^  yüénah  iu  madre.) 

Y  los  pongo,  lio  podré. 

Jióñk  C0STAIV2A. 

»¿ Qué  haces,  hija? 

I    fiien,  por.aierio. 

GALVAX. 

¿Es  zapato  por  ventura? 

QOSA  COtTAlfZA. 

¿Con  tan  gran  dOsooMpostnra   •....' 
El  pié  y  pierna  baí#  .descubierto? 

poRAnwéMVA.  • 

Si  no  los  GiilMIfnnés^ 

Y  há  veinte  años  que  iiaci>, 

¿Por  qué  UM  culpas  q«e  aqui   >  • 
lOS  descubrir? 

{Yuehe  á  quetét^poneréé  íóg  ehapinei; 
y  no  éúUrta.) 

DOÜA  liÓStAl^. 

Búéna  estás. 

BOáÍA  HIPÓLITA. 

Cuando  no  puedo... 
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.  nOÍU  COSTARU. 

¿Noves... 

'   OAkVAlf. 

En  vano  otra  vei  se  ensaya. 

DO^XCOStANZA. 

Que  debajo  dé'ta  saya 
Son  mas  lascivos  fospiés?— 
Haz  tú,  Félix, del gataa; 
Ay&dalealli. 

(Cálzale  don  Féltxi  M  ehapinee.) 

DO»  PÍLIX.  ' 

Yo  voy: 

noN  PinMO. 

Cómo  suspendidoestoy 
Destas  cosas. 

ÉHmrtLix. 
'Bien  están.  * 
oalvan. 
¡Asacar  tan  bien  fe  espada 
Como  ha  netádo  elebapiol... 

Dozi  PKnno. 
SI  sacará,  ente  «sen  fin 
Sangre  de  Urna  y  Moneada. 

DOÑA  COSTA  rrxA. 
Vén ;  que  es  bien  que  se  disponga 
Para  visius  mF  estrado, 

Y  pendraste  un  verdugado.  * 

DO^A' ftflPdLlTA. 

Un  verdugo  se  le  ponga. 
Voto  á  Cris;..       T 

DOSfACOSn»^. 

^ Jesús!  no  he  visto 
Tal  cosa;  terrible  estás. 

tiALVAN. 

Pues  por  do9  letras  nq  mas 
Le  gasus  iet  nombre  á  Cristo. 

DONPBDMk 

Ruido  ea  aquel;  véá  ver 
Qué  es  aquello. 

(Yase  Calvan,)   . 

{Suena  ruido  de  eepadae^ydoña  Coi* 
tanza  eepone  delante  de  don  Félix.) 

1  nOIf  FÉMI. 

'  '  fiapadas80D« 

DOftiJ  OOSTAMA. 

¡Ay  hijo  del  ceffMon! 

DOÜA  nPÓLITA. 

¿Iré  allá? 

{Quiere  ir  doñaEipéUta,  ptiénela  don 
.Pedro.) 

DOSI  »K*HO, 

Tente, mujer. 

DOt^Á  HIPÓLITA. 

El  nombre  me  lia  reportado , 
Afrentoso  paramf . 

{Vuelve  Galvan^p  desnuda  ia  espaAt.) 

gaLVaIV. 
¡Aqui ,  aqui ,  Seftoi*,  aquH 
Que  hasta  en  tu  caea  han  Ontrado , 

Y  acuchillan  ¡  ah  oaaaUa  I   . 
Tus  criados ;  son  perdidosi. 
Hay,  entre  mt^ertiqs  y  h^rídoS', 
Maá  de  setecientos. 

«DÓUTPIEDIUK. 

,CaUa.    . 
¿De  qué  te  alborotas ,  vjl ?  .  , 

Con  cólera  repoi-tada  '"^ 

Déjame  sacar  la  espada , 

Y  mataré  siete  mtt. 

i  (faiOfmeiisndo  mano.) 

¿  Cómo  DO  mueves  1m.  pl^  ? 
¿ No  vas  coft  tu  ptéreí  benmano? 
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non  wiuK. 
Turbado  estoy, 

DOffA  HIPÓLITA. 

Hete  mano ; 
Mas  tu  espadarueea  es. 

{Sácale  doña  Hipólita  la  espada  del  la- 
do  á  don  FéOof,  y  va$e ,  dejando  hi 
chapines,) . 

Dámela  á  mi,  maricón, 
Y  desos  chapines  ten 
Cuidado. 

DON  PliLIX. 

SeSora,véQ. 

DOÜA  COSTANZA. 

Mis  temores  grandes  aon. 
{Voñse.) 

Salen  DON  LUIS  r  DON  PEDRO,  con 
las  espadas  desnudas,  v  DO.^A  LfciO- 
NOR ,  deteniendo  4  DON  PEDRO. 


DON  PEDRO. 

Fué  atrevimiento ;  ¿en  mF  casa 

Y  con  mis  criados? 

DOÑA  I.EOIÍOA. 

Tente. 

DOH  LUIS. 

Tengo  á  tus  canas  respeto. 

Dox  puao. 
No  son  tan  del  todo  nieve, 
Que  hielen  la  sangre  mía, 

Y  á  mi  espada  se  le  tienen. 
En  luiia,  Francia  y  Ftándes. 
Suplicóte  que  me  úefes. 
Señora. 

doíIa  liohor. 
SeBor,  espera. 

DOH'PIDM). 

Y  advierte  que  á  las  mojelres 
Les  tengo  respeto  yo; 

No  me  oblignes  á  porderle. 

Salen  DOÑA  HIPÓLITA ,  DOÑA  COS- 
TANZA ,  DON  F£LIX  ,  y  doña  Bipó- 
lita  acomete  á  don  Luis. 

DOflA  mPÓLiTA. 

Prueba  eonmigo  la  espada 
Que  con  los demásvaNento 
Se  ba  mostrado. 

{Doña  Costanza  tiene  á  don  Pedro 
asido.) 

DOilACOSTARZA. 

<   Espera,  h^a. 

(Desmáyase  doña  Leonor  en  los  brazos 
dedanFélw.) 

DOf^A  LeOlfOR. 

I  Muerta  estoy!  ¡Jesús  mil  veces!, 
;  Do:i  vúhiz. 

tente  á  mis  brazos,  Sefiora. 

DOf^A  COSTANZA. 

Si  he  de  volver  á  perderte 
Tan  presto»  ínfelfce  soy. 

DON  PEDRO. 

i  No  riñe  gallardamente 
Nuestra  bija?    , 

D05ÍA  COSTANZA. 

Dios  la  guarda^ 

DON  PtDRO. 

El  mirarla  n(ié  suspende. 

DON  LQIS. 

Tente ,  SeBor» » por  Dios , 
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No  me  males ,  rendiréme ; 
Que  aunque  con  la  espade  tir»i» 
Pero  con  los  ojoa  l)ieres  ^  j 
Con  mucha  yentaja  riñes. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Con  lo  bien  que  te  defiendes. 
Sin  ofendet ,  bis  mostrado 
Que  eres  animoso  y  fuerte; 

Y  por  eso  no  he  querido 
Ni  matarte  ni  ofenderte. . 

DON   LOIS. 

Ya  me  ha  muerto  tu  hermosura , 
Pero  ha  sido  diilGemenie^ . ' 

DOÍA  HIFÓLItA«i 

Doja  dulzuras  aparte» 

Que  me  cansan  yme  ofenden» 

Y  riñe  sin  cortesías. 

DOn  PEDRO. 

Déjame ;  que  gente  viene. 

Salen  OTAYIO  t  MARCELO. 

OTA  VIO.  (4  doña  CoHanza,) 
Mi  señora ,  ¿qué  es  aquello?  .  .  . 

MAKCELo,  (Mete  pez,) 
Ténganse  vuesas  meitedes. 

DOÑA  ¡BIPÓLItA. 

Valor  es  la  coriesia; 

DON  FéLIX. 

No  se  ha  visto  en  el  oriente 
Con  mas  hermosura  el  sol. 

DOÑA  LE0:«ÓR.     . 

Poco  resplandor  le  ^ebes^i 
Pues  esta  puesto  én  tus  Lratos^ 
DOif  rtu%.  .i 

Y  en  mis  ojos  amanece.  . 

DON  tura.  . 
Si  escuchas  disculpas  mfas, 
Veréis  que  sola  mi  suerte 
Tiene  culpa  en  vüesire  enoJo« 

DOÑA  COSTANZA. 

Señor  don  Luis  •  nunca  puede 
Errar  quien  es  de  mi  casa 
Tan  conocido  pariente. — 
¿Señora  doña  Leonor? 

DOÑA  L^ONQt. 

¿Mi  señora? 
DON  nius*  (/Ip.) 
¡Oh  quién  pudiese 
En  los  brazos  yenet  alma       .) 
Recogerla  otras  mil  ? eoes! 

DON.LOISi       i 

Venia  yo  con  mi.hermina 
En  un  coche ,  y  como  hubiese. 
Impedimento  en  la  calle 
be  acémilas  y  de  gente  t 
Pidió  lugar  el  cochero 
De  la  manera  que  sueleo; 
Respondiéronle  tan  mal  ' 
Como  sacien  respondcrleá.  -• ' 
Habléles  con  cortesía ,     .  . 

Y  obligáronme  de  suerte «  ,t   ,   r 
Que  hube  de  sacar  la  espada  ,] 

Y  por  Dios ,  sin  que  supiese ' 
Que  criados  vuestros  eran ; 
Porque  yo  invioliblement» 
Hubiera  guardado  entonces 
£1  respeto  que  se  deiie  #  ^    i 
A  esU  casa ,  aunque  tuviera 
Solo  desnudas  puredes , 
Cuanto  mas  estando  en  ella 
£1  blasón  que  la  engriindec'éf  / 

Y  honrándola  mi  señora  < 
Doña  Coslanza .  qÉe  tfetMi    • 
Tantas  causas  de  mandarme ; 
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DS  DON  6UILLEM  OB  CASTttO. 

Y  aun  no  sabia  que  hubiese 
Llegado  et#eñor  don  Pedro 
De  Moneada,  solamente 
Por  el  nombre  oonoddo 
De  mi,  que  estimo  el  tenerle 
Por  señor  y  por  amigo. 

DON  PKDR0^ 

Vuestras  razones  corteses. 
Señor  don  Luis .  obligan  , 
A  que  yo  os  esiíme  y  bese       , 
Las  manos  y  dé  los  brazos. 

DON  L0I8. 

Son  excesos  tus  mercedes. 

DON  PKDBO* 

Ya  os  estoy  aficionado. 
Por  galán  y  por  vüliente. 

DOÑA  HU>ÓLirA. 

Todo  lo  tienes,  por  Dios. 

DON  LOIS. 

Pues  t6 ,  Señora ,  me  vences ;. 
Alabándome  te  alabas. 

DOÑA  WPÓUTA. 

Tú  te  rinden  cortésmente , 
Habiendo  usado  conmigo 
Lo  que  con  otras  mujeres 
Que  se  precian  de  hermosas 

Y  no  estiman  él  ser  fuertes. 

DON  PVDIIOi. 

Es  Hipólita  hija  mia. 

DON  LUIS. 

En  el  valor  la  parece. 

DOÑA  LEONOR. 

Dadme  las  manos,  Señora. 

DOÑA  HIPÓUIA. 

Las  vuestra^  ^  ^^^^  4^^  ^se^ 

DON  Biux.  (Ap.) 
¡  Ay,  qué  hermoeura  tan  grandel 

OTAVIO. 

Contento  de  conocerte , 
Dame  las  manos,  Señor. 

MARCELO. 

Y  á  mí  también  me  las  dfebes, 
Por  lo  que  á  tu  fama  y  nombre 
He  sido  inclinado  siempre^: 

DON  psaao. 

De  todos  merced  recU)9« 
Que  me  honráis  sobradamente. 

DOÑAQOSTANU. 

Mal  estamos  en  la  eaUe; 
En  mi  casa,  si.os  parece* 
Tomará  doña  Leonor, 
Por  el  espanto  que  tiene,  ' 
Un  jarro  de  agua  siquiera. 

DOÑA  LEONOR. 

Justo  será  que  lo  aeete. 

OTAVIO. 

Vamos  todos  á  serviros.       .   . 

DON  LUIS,  (ilp.) , 

Ardiendo  el  alma ,  apetece 
Su  honesta  desenvoltura. 

DOÑA  VIPÓLItA.  (i4;».) 

,  jéme  buscan ,  qué  me  quieren 
¡08  que  tanto -nté  mfrah^ 

DO.VA  LEONOR.  [Ap,) 

Mucho  me  mira  don  Félix. 

Do:(  pÉux.  (ip.) 
Esto  sin  duda  es  amor,  '  "-  •> 

Pues  me  regala  y  me  ofende. 

DOAa  COSlAlttA.: 

Mirad ,  Señor ,  vuestro  liíjo ; 
Sospedie  qmeaé  eMeraece»         < 
Mirando  á  doña  Leonor. 
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DON  PEDRO. 

Pluguiera  á  Dios  que  asi  friese. 
Porque  en  siendo  enamorado , 
Fuera  cierto  el  ser  vaUente. 


JORNADA  SEGUNDA. 


'^^is. 


SaUn  OTAVIO  t  MARCELO. 

«Aieaio. 
Oaeno  está  el  templo.  ' 

OTAVIO. 

Extremado 
De  hermosura  y  devoción. 

■ÁRCELO, 

Imágenes  vivas  son. 

OTATIO. 

Y  ¡  qué  dellas  se  han  juntado ! 

•  ■ARCKLO. 

Siempre  en  San  Francisco  es 
Como  divino  lo  humano. 

OTAVIO. ,  ' , 

¿Yistespüsar  .'.. 

MARCELO.. 

Aun  es  temprano. 

OTAVIO.   .. 

Pues  verémosla  los  tr< 
Que  ya  viene  allí  don 

MARCELO. 

Por  amante  se  pregona    ' 
Desu  entre  Marte  y  Beloi^. 

OTAVIO. 

¿Es  hermout 


SaU  DON  LUIS. 

DON  LUta. 

¿Qué  deeist 
¿De  quién  murmuí^^  los  dos? 

OÍA  VIO. 

De  vuestro  nueviociUdadot 

■ARCfeLO»  ' 

Muy  recién  enamorado 

Estáis.  A . 

DON  LUIS. 

Y  mucho,  pernios; 
llasta  el  alma  me  penetra, 
Con  ser  tan  nilío  este  amor. 

MARGKLO. 

Por  vos  se  dirá  melor 
Aquello  dequelá  letra 
Con  sangre  entra* 

'    Si,  qne  ha  enviado 
Con  gentiles  CMChiHadasi.       .    .     > 

Doiriois. ' 
Y  á  no  ser  bien  reparadas  ^ 
Mucha  me  hubieran  sa^det; 
Pero  sus  divinos  ojos  - 
Hicieron  maa  sangre  en  ni 
Que  la  espada,  á  quien  rendi 
Toda  el  alma  por  despojos. 

OTAVIO..    /' 

De  aquel  coche  saleo, ,     , 

DON  LQlf . 

«Quién? 

OTAVIO.     ,. 

Don  Pedro  y  doña  postanzá. 


MR  LOIS. 

i  Qué  bieo  lograda  esperanxa! 

MAaCELO. 

Y  Yoestra  dama  también : 
¡Ooé  salto  ba  dado  tfl  bi^ ! 
Enejado  te  ba. 

OTAVIO. 

iQoédQo? 

■ABCELO. 

De  sos  ebapines  maldQo. 

OOZI  LUIS. 

Aw  no  loi  sabe  llevar. 

Salen  DON  PEDRO,  DOflA  G08TAN- 
ZA,  DON  FÉLIX,  DOflA  HIPÓLITA 
T  EL  AYO. 


DON  PEDaO.      . 

Qaé  baen  tiempo  aqnel ,  Señora , 
)oe  JO  08  esperaba  aqai 
¡oe  entrárades. 

DOSÍA  COSTAirU. 

Es  asi, 
Pero  mas  quiero  el  de  agora , 
Pues  que ,  como  esposo  mió. 
Os  llevo  con  libertad 
De  la  mano. 

DON  PEDIO. 

Asi  es  verdad.— 
Don  Félix,  pisa  con  brío. 

DO:f  P¿LIX. 

Aan  no  acierto ;  ensefiaréme , 
Porque  no  me  afleas  tanto... 
doHa  costarza. 

¿Gomo  ferreruelo  el  manto, 
Hipólita? 

DOÑA  BIPÓUTA. 

Descuídeme. 

DON  LUIS.  (i4p.) 

Con  toda  el  alma  la  quiero. 

{Saludante,  y  doña  Hipólita  hace  como 
que  tevad  qvitarel  iombrero.) 

{Vame,  y  quedan  loe  tret.) 

DON  PEDRO. 

Cuidado  nos  dais  los  dos. 

MARCELO. 

¡Ob ,  qué  donaire ,  por  Dios , 
Que  iba  á  quitarse  el  sombrero! 

DON  LUIS. 

Es  que  se  le  van  las  manos 
Donde  saben  el  camino. 

OTAVlO. 

Ítio  es  extremo  peregrino 
lOS  contrapuestos  hermanos? 
i  Causa  admiración  el  verlo! 

MARCELO. 

Es  notable  cosa  el  ver. 
Él  pareciendo  mujer , 
Y  ella  no  acertando  á  serlo; 
Ni  al  uno  le  vien  la  espada. 
Ni  al  otro  el  manto  le  viene. 

DON  LUIS.  ' 

Todas  esas  fuerzas  tiene 
La  costumbre  dilatada. 

OTAVIO. 

Fuertemente  es  poderosa , 
Mas  que  papas,  mas  que  reyes; 
Divinas  y  humanas  leyes 
Puede  hacer. 

MARCELO. 

¡Extrafiacosa! 
Dicen  que  por  solo  un  mes 
Que  un  hombre ,  por  cierto  antojo, 
Se  puso  un  parche  en  un  ojo , 

DD.  C,  DE  L.-i. 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

Se  le  halló  ciego  después. 
A  tan  extraño  poder 
¿Qué  cosa  babrA  que  resista? 
Pues  basu  á  quiUr  la  vista 
I.»  covttimbre  del  no  ver. 

OTAVIO. 

Mil  cosas  hay  que  decir 
De  su  fuerza  inaccesible ; 
¿Hay  cosa  mas  imposible 
Que,  no  bebiendo,  vivir? 
Pues  hidrópico  ha  de  haber 
Tanto  i  curarse  inclinado. 
Que  de  beber  ha  dejado , 

Y  ya  vive  sin  beber. 

MARCELO. 

Es  un  hechizo ,  un  encanto 
La  costumbre. 

j>o:t  LUIS. 

_.  Enconclusiett, 

Tiene  mucho  de  ocasión , 

Y  por  eso  puede  tanto. 

MARCELO. 

Mas  ¿qué  mayores  grandezas 
Della  se  pueden  contar 
Qué  velia  en  estos  trocar 
Tan  varias  naturalezas? 
Son  efectos  sobrehumanos , 
Por  quien  sus  fuerzas  dilata. 

OTAVIO. 

Ya  en  el  lugar  no  se  trata 
Sino  de  los  dos  hermanos. 
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MARCELO. 

Delios  he  oido  contar 
Extremadas ,  os  prometo. 
Muchas  cosas:  en  efeto 
Son  fábula  del  lugar, 

Y  don  Luis  entra  ya  en  ella. 

DON  LUIS. 

Y  no  es  poca  suerte  mi  a. 

MARCELO. 

Hablan  mucho  de  aquel  día 
Que  os  vimos  reñir  con  ella. 

DON  LUIS. 

Es  como  la  misma  espada. 

MARCELO. 

Talle  me  tiene  en  rigor, 
Que  por  daros  un  favor 
Os  dará  una  cuchillada. 

DON  LUIS. 

Sabe  ya  cómo  las  doy , 

Y  estimara  mi  cuidado. 

MARCELO. 

¿Estáis  muy  enamorado? 

DON  LUIS. 

¿Queréis  ver  cuánto  lo  estoy? 
A  la  sangre  y  al  valor 
De  don  Pedro  de  Moneada , 

Y  á  su  estimación  honrada. 
Tengo  envidia  y  tengo  amor; 

Y  el  recogimiento  estrecho, 
Calidad  fiama,  opinión 

De  doña  Costanza  son 
Nobles  hechizos  del  pecho ; 
Con  esto ,  después  de  ver 
Que  es  como  la  luz  del  dia , 
Quiero  mvgerpara  mia 
Que  nunca  lo  supo  ser; 

Y  amor  que  á  tantos  alcanza , 
Mucho  ha  de  ser. 

OTAVIO. 

Bien  decís. 

MARCELO. 

De  don  Félix  ¿qué  sentis? 

DON  LUIS. 

Eso  dejo  á  la  esperanza 


Del  üempo ,  que  aunque  criado 
Kntre  regalos  tan  mal. 
El  es  de  tan  buen  metal, 
Que  lucirá  bien  templado. 

OTAVIO. 

¿No  tenéis  mas  que  decir? 

DON  LUIS. 

NI  mas  que  saber  los  dos. 

Allá  voy,  adiós.  (Vate,) 

OTAVIO. 

. ,  Adiós. 

Algo  debes  de  sentir. 
Porque  hablaste  apasionado ; 
La  dama  fuerte  también 
Te  habrá  parecido  bien. 

MARCELO. 

Y  tiéneme  tan  picado 
Como  á  ti ,  dona  Leonor. 

OTAVIO. 

AUi  viene,  voy  ávella; 
Queda  en  paz. 

MARCELO. 

Y  vé  con  ella; 
Todo  en  el  mundo  es  amor. 

(Vanse,) 

Salen  DONA  COSTANZA  y  DORa 
HIPÓLITA. 

DOÍfA  COSTANZA. 

Muy  libres  tienes  los  ojos. 
Que  no  arguye  honestidad. 

D05ÍA  MII»ÓUTA. 

Crióme  con  liberlad ; 
Pero  miro  sin  antojos. 

DOSÍA  COSTANZA. 

Yo  lo  creo,  y  no  he  topado 
l¿n  que  tal  pudiera  ser; 
Pero  la  honesta  mujer 
Mira  con  menos  cuidado ; 
Con  descuido  y  gentileza 
Cuanto  quisiere  verá. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Crióme  en  Flándes,  y  allá 
Se  trata  con  mas  llaneza , 
Mas  de  los  hombres  se  fia ; 
Pero  haré  lo  que  tú  mandes. 

DOf^A  COSTANZA. 

Advierte ,  hija ,  que  Flándes 
Es  una  tierra  muy  fVia. 

DOÑA  HIPÓUTA. 

Y  yo  también  lo  seré. 
Porque  eso  mismo  me  obliga. 

DOÍ^A  COSTANZA. 

¡Ay,hüa!  Ninguno  diga 
Desta  agua  no  oe  beré ; 

8ue  de  otros  hielos  mayores 
e  visto  arder  los  despojes. 
No  te  fies  de  los  ojos, 

gue  son  amigos  traidores ; 
líos  las  vidas  maltratan , 
Ellos  las  almas  fatigan , 
Como  curiosos  obligan , 

Y  como  atrevidos  matan. 
Son  regalados  abismos 
De  cautelas  y  traiciones , 
Buscando  siempre  ocasiones 
De  matar  sus  due&os  mismos. 
Los  enemigos  mayores 

Que  tenemos  las  mujeses  ¡  - 

Son  los  ojos,  / 

DOÍ^A  mPÓLlTA.  ' 

Pues  tú  quieres 
Que  los  tenga  por  traidores, 
Guardaréme  delios  cuanto 
Baste  para  que  te  admires. 
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DOffA  costaría. 

No  digo  yo  que  do  mires , 
Pero  que  no  mires  UdIo  ; 
A  doD  Luis  bas  mirado , 
Por  cierto ,  excesivameate. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Como  le  v\  tan  valiente. 
Tan  cortés  y  tan  lionrado; 
Vile  barrer  ana  calle 
De  bombres  con  tal  destreza , 
Tanto  brío  y  fortaleza. 
Que  aficionaba  el  mirarle; 
Vile  ¿  mi  padre  tener 
Tan  bidalga  cortesía ; 
Vile  de  la  espalda  mia 
Defenderse,  y  no  ofender; 
Cóbrele  afición ,  y  asi 
Quise  mirarle  mejor. 
Porque  es  imán  el  ▼alor, 
A  lo  menos  para  mi ; 
Mas  no ,  por  Dios ,  con  cuidado 
De  mujer. 

doRa  costarza. 

Asi  lo  creo ; 
Mas  siempre  empieza  el  deseo 
Con  presupuestos  de  honrado , 
Pero  luego  es  atrevido. 
DOffA  iipóuta. 

Pues  conmigo  no  lo  crea. 

DOflA  COSTARZA. 

Plega  k  Dios  que  no  lo  sea. 

DO^A  RIPÓLrrA. 

tCómo,  si  Jamás  lo  ba  sido? 
'orque  en  mi  buena  intención 
Todas  mis  acciones  fundo. 

DOÜA  COSTARZA. 

Mas  ya  no  basta  en  el  mundo 
Limpieza  de  corazón , 
Pues  juzga  por  lo  exterior, 
Y  este  ba  de  ser  ejemplar ; 
Pero  siéntate  ¿  pasar 
Adelante  en  tu  labor.  — 
¡  Hola !  tráime  una  almohadilla.  ~ 
Siéntate  en  esta  almohada. 

DOÍlA  mPÓLlTA. 

Nunca  estaré  bien  sentada; 
¿  No  es  mejor  en  una  silla? 

DOÜA  COSTARZA. 

Recoge  los  pies. 

DOflA  HIPÓLITA. 

Renie^^o 
De  quien  me  puso  á  mujer. 

DOÑA  COSTARZA.  * 

Aprenderás  á  tener 

En  los  ojos  mas  sosiego^ 

BOÍIA  HIPÓLITA. 

Estoy  con  gran  pesadumbre. 
(Alarg*  ku  piernas  deseampueita- 
mente.) 

DOÜA  COSTARZA. 

¡Jesús! 

DOÍlA  HIPÓLITA. 

¿  Cómo  están  sentadas 
Algunas  sin  almohadas? 

nOÜA  COSTARZA. 

Eso  puede  la  costumbre. 

SaU  DON  F£LIX  t  CALVAN. 

OALTAR. 

Ya  tu  padre  me  ba  mandado 
Que  te  sirva,  y  lo  be  de  hacer. 

DOR  ráLix. 
Mucho  gusto  de  tener , 
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Buen  Calvan ,  tan  buen  criado.— 
Dame ,  mi  madre,  la  mano. 

DO^A  COSTARZA. 

Hijo ,  con  el  alma  entera ; 
Ya  está  grande  labrandera 
Tu  hermana. 

DOffA  HIPÓLITA. 

No  acierto ,  hermano ; 
Para  esto  no  naci, 
Que  es  cosa  muy  enfadosa 

Y  me  ofende. 

DOR  vAlb. 

Pues  es  cosa 
De  ingenio. 

tOñk  HIPÓLITA. 

De  flema ,  di. 

DOR  FÉLIX. 

Mas  hilos  cogiste  agora 
De  lo  justo. 

DOÍIa  HIPÓLITA. 

Mataráme. 

DOR  FÉLIX. 

¿Quieres  que  te  enseñe?  Dame, 
Con  tu  licencia,  Señora. 

GALVAR. 

TÚ  labras  cosa  escogida. 

DOffA  HIPÓLn-A. 

¿Qué  haces?  Válame  Cristo. 

CALVAR. 

{Qué  bien  te  sientas ! 

OOÜA  HIPÓLITA. 

¿Has  visto? 

CALVAR. 

Hazte  sastre,  por  tu  vida; 
Que  vales  todo  dinero 
Para  sastre. 

DOffA  HIPÓLrrA. 

¿Hay  tal  rigor? 
Para  dama  eres  mejor 
Que  no  para  caballero ; 
Quila  allá;  ¡cuerpo  de  Dio<s, 
Con  el  hombre  y  con  la  nada! 

DOfÍA  COSTARZA. 

Esa  es  libertad  sobrada. 

DOÑA  HIPÓLrrA. 

Ten  valor. 

CALVAR. 

¿Hay  tales  dos? 

DOR  FÉLIX. 

No  entendí  que  le  perdía 
Con  esto. 

DOflÍA  HIPÓLITA. 

Si  no  lo  sabes , 
Empléate  en  cosas  graves, 

Y  sabrás  de  cada  dia 
Lo  que  hiciera  yo  por  ti , 

A  no  ser  mujer.— ¡Ah ,  Dios ! 
O  muda  el  ser  de  ios  dos , 
O  dame  la  muerte  á  mi. 

DORA  COSTARZA. 

Mudar  de  estilo  conviene. 

DOfiÍA  BIPÓUTA. 

Perdona. 

DOR  PÉLIZ. 

Estimo  y  adoro 
Que  me  digas  lo  que  ignoro. 

Sélen  EL  AYO  t  EL  MAESTRO  DE 
ARMAS. 


ATO. 

El  maestro  de  armas  viene. 


D0i5ÍA  COSTARZA. 

Siéntate,  v  mas  reportada 
Procede  de  aqui  adelante. 

DOf^A  HIPÓLITA. 

listo  á  matarme  es  ba'stante. 
¡Ah,  quién  tomara  la  espada! 

■ABSTHO. 

¿Cnsta  de  tomar  lección 
Vuesamerced? 

DOR  FÉLIX. 

Si ,  maestro ; 
Deseo  mucho  el  ser  diestro. 

HABSTItO. 

Aprende  con  afidon. 

Pon  la  espada  de  este  modo ; 

Sácala  briosamente. 

Saca  el  pié;  no  tanto,  tente. 

Tiende  el  brazo,  no  del  todo; 

Aunque  en  esto  hay  opiniones. 

Esta  es  la  buena. 

DOÍIa  BIPÓUTA. 

¡Ay,  hermano, 
Qué  tibio  metiste  mano  I 
Qué  desairado  te  pones  1 
Dame  la  espada ,  y  yo  fio 

?ue  te  enseñe  á  baullar 
an  bien  como  tú  á  labrar 

Y  hacer  vainillas ,  con  brío. 

{Toma  ¡a  espada  negra  Hipáliia.) 

Se  mete  mano  á  la  espada , 
Mostrando  ferocidad 
En  el  rostro. 

IIA98TtO. 

Asi  es  verdad , 

Y  es  la  postura  extremada. 

HIPÓLITA. 

Batallemos. 

MAESTRO. 

Sea  asi, 
Pues  que  tú  gustas.  Señora. 

DOftA  HIPÓLITA. 

Pero  dejémoslo  agora : 
Que  viene  mi  padre  alli. 

CALVAR. 

Fuiste  dichoso. 

MAESTRO. 

¿Qué  dices? 

CALVAR. 

ue  si  hubiera  batallado 
ntipo ,  hubieras  quedado 
Sin  OJOS  ó  sin  narices. 

Sale  DON  PEDRO. 

DOR  PEDRO. 

Hipólita,  ¿qué  es  aquello? 
¿Siempre  insistes  en  querer 
Ser  hombre ,  siendo  mujer? 

DOÍIa  BIPÓUTA. 

Siempre  me  pesa  de  serlo. 

DOR  PEDRO. 

Dale  la  espada  á  tu  hermano. 

DOÍ^A  HIPÓLITA. 

Y  fuera  bien  empleada. 
Si,  como  le  doy  la  espada, 
Pudiera  darle  la  mano. 

DOR  PEDRO. 

Enseñadle  á  ser  valiente, 
Maestro,  digo,  á  reñir; 

gue  el  jugar  ó  el  esgrimir 
s  cosa  bien  diferente. 
No  vuelva  con  pocos  bríos 
Un  poco  atrás,  por  mil  vidas; 
Sirvan  sus  mismas  heridas 
De  reparos  y  desvies. 
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Saque  briosa  la  espada , 
Lleve  compás  en  los  pies , 

Y  aprenda  á  tirar  después 
Tajo,  revés  y  estocada. 

Y  decidle  en  qué  ocasiones 
Debe  usar  destas  tres  cosas; 
Que  estas  serán  provechosas, 

Y  DO  prolijas  lecciones; 

Y  estas ,  si  tiene  de  acero 
£1  ánimo  y  fortaleza , 
Será  bastante  destreza 
Para  cualquier  caballero. 
Ea ,  maestro ,  comenzad ; 
Mas  antes  saber  conviene 
Qué  naturaleza  tiene; 
Refiid  con  él ,  haUllad.— 
Don  Félix ,  dale  al  maestro 
Una  herida  muy  bien  dada. 

DOll  FÉLIX.  ' 

No  acierto  á  regir  la  espada. 

DOÑA  COSTAIfZA. 

¡Ay,  Señor,  que  es  poco  diestro! 

DOÑA  HIPÓLITA.  < 

No  te  retires ,  hermano ; 
í  Jesús ,  qué  espada  tan  floja ! 

DON  PIDRO. 

Dadle,  veré  si  se  enoja. 

DON  FÉLIX. 

¡Ay,Je808! 

DON  PEDRO. 

Hijo  villano, 
uéiaste  como  mujer ; 
é  a  vengarte. 

DOÑA  COSTANZA. 

¡Ay  desdichada! 

DOÑA  mpÓLrrA. 
Vuelve  á  mi  mano  la  espada  , 
Diréte  lo  que  has  de  hacer , 
Y  veremos  si  el  maestro 
Se  excusará  destos  palos. 

■ABSTRO. 

Detente»  Señora. 

DOÑA  mPÓUTA. 

Dalos 
Tü  mejor ,  pues  eres  diestro. 

CALVAN. 

Poco  importa  su  destreza. 

DON  PEDRO. 

Baste,  ¡ay  hija  de  mis  ojot! 

GALVAN. 

No  le  comerán  los  piojos 
Al  maestro  en  la  cabeza. 

DON  PEDRO. 

Tá,  cobarde ,  ¿no  te  afrentas? 
¿  Qué  te  encoges  ?  Qué  te  extrafias? 
¿De  qué  tienes  las  entrañas? 
¿  Es  posible  que  no  sientas 
Que  una  mujer  te  avergüeAce? 
Estoy... 

DOÑA  COSTANZA. 

¡Ay,  Jesús,  aguarda! 

DON  PEDRO. 

I  Qué  vileza  te  acobarda? 
Qué  cobardía  te  v^nce? 
iTú  eres  Moneada,  y  ordenas 
Vilezas  con  que  me  afrentes  ? 

ÍNo  sabes  por  qué  vertientes 
llegó  mi  sangre  á  tus  venas?       ' 
¿No  has  visto  en  tantos  papeles 
Dónde  y  cómo  está  fundada 
La  gran  casa  de  Moneada , 
Que  tiene  por  chapiteles, 
Que  compiten  con  el  sol , 
Tantos  Hugos  y  Gastones , 
Pedros,  Guillenes,  Ramones, 
Honra  del  suelo  español^ 
Siendo  tal ,  mucho  me  aflijo 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

De  que  tó,  con  afrentarte, 
Ia  derribes  por  la  parte 
Que  yo  la  sustento,  hijo. 
Los  anales  de  Aragón 
Lee,  porque  en  ellos  veas 
Quién  son  Moneadas  y  Urreas, 
Que  tus  ascendientes  son; 

Y  advirtiendo  en  su  valor 
Tantas  hazañas  gigantes , 
Los  pensamientos  levantes , 

Y  á  tu  sangre  des  calor ; 
O  si  es  que  tu  encogimiento 
Nace  de  alguna  virtud 
Cristiana ,  tendrás  quietud 
Retirado  en  un  convento; 
Que  el  quedar  sin  heredero 
Será  menos  daño  en  mi 
Que  el  ver  esu  mensua  en  ti . 
¿Qué  me  respondes? 

DON  FÉLIX. 

Que  quiero 
Imitar  en  el  valor 
Mis  nobles  antepasados, 

Y  pensamientos  honrados 
Tengo  en  el  alma ,  Señor ; 
Cosquillas  la  valentía 

Suele  hacerme  en  la  ambición , 

Y  acomete  al  corazón , 
Hirviendo,  la  sangre  mia , 

Y  ejecutaré  después 
Su  natural  influencia; 
Pero  mi  poca  experiencia 
Ata  mis  manos  y  pies. 

DONA  HIPÓLITA. 

Eso  si ,  ya  es  valentía 
El  desearla  no  mas. 

DON  PEDRO. 

Algún  consuelo  me  das. 

DOÑA  COSTAN/.A. 

¡Ay  hijo  del  alma  mia  I 

DON  PEDRO. 

Dejadle ,  Señora ,  el  lado. 

D0.1  A  COSTANZA. 

¿Porqué? 

DON  PEDRO. 

Porque  siendo  tal , 
Es  contagioso  este  mal , 

Y  vos  se  lo  habéis  pegado ; 
Llevaos  allá  esa  mujer. 

CALVAN. 

I  Qué  mal  nombre.  Dios  nos  guarde ! 

DON  PEDRO. 

Y  enseñadle  á  ser  cobarde. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Eso  imposible  ha  de  ser. 

DON  PEDRO. 

Ninguno  serlo  pudiera , 
Si  bien  se  considerara. 

ATO. 

Si  su  padre  le  criara , 
Mejor  ejemplo  nos  diera. 

DON  PEDRO. 

Para  infundirte  osadía, 
Dejando  el  honor  aparte. 
Que  es  en  todo ,  he  de  probarte , 
Dañosa  la  cobardía. 
Fundarlo  quiero  en  razón; 
Para  que  no  te  acobardes , 
¿Qué  fln  tiene  el  ser  cobardes 
En  los  que  cobardes  son? 

CALVAN. 

Guardar  la  vida  no  mas ; 
Deso  están  los  libros  llenos. 

DON  PEDRO. 

Pues  estos  la  guardan  menos. 

DON  FÉUX. 

¿Menos? 
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DON  PEDRO. 

Oye,  y  lo  verás: 
Toma,  tiéndete  hasta  darme 
Esta  espada  á  mi  despecho. 
Puesto  á  la  vista  ó  al  pecho, 
¿  Podré  herirte  sin  matarme? 
Pues  si  es  tan  cierto  el  saber 

?ue  está  el  peligro  en  la  ofensa , 
que  es  U  misma  defensa 
Oe  la  vida  el  ofender 
Al  que  se  encoge  y  retira , 
r.ierto  será  y  ordinario 
E\  matarle  su  contrario 
Poroue  á  su  salvo  le  tira ;     . 

Y  si  iiuye ,  que  en  los  buenos 
Es  una  gran  desventura , 
Huyendo,  ¿quién  le  asegura 
De  que  el  otro  corra  menos? 

Pues  al  es  mas,  ¿le  alcanza  y  hiere? 
Mas  jqué  infelice  habrá  sido 
Kl  que  por  la  espalda  herido, 
Vergonzosamente  muere! 

Y  asi ,  si  bien  se  imagina, 
Aunque  nunca  hubiera  honor. 
Hubiera  sido  en  rigor 
Necedad  el  ser  gallina. 

AVO. 

¿Qué  mas  se  puede  decir? 

CALVAN. 

Apelo  deesa  sentencia; 
Que  es  grande  la  diferencia 
Que  hay  del  correr  al  huir. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

Eso  en  ti  debe  de  ser ; 
Que  el  que  de  nob}e¿a  arguye , 
Üe  corrido  de  que  huye , 
Suele  dejar  de  correr. 

DON  PEDRO. 

H^omio,  ten  valor, 

Mira  que  en  el  peligro  pones 

Nuestra  honra. 

DON  FÉLIX. 

Tus  razones 
Me  animan  mucho ,  Señor ; 
Verásme  hacer  cuanto  puedo , 
Si  dejo  de  verme  atado. 

DON  PEDRO. 

Con  una  cosa  he  pensado 
Que  le  haré  perder  el  miedo. 
Hijo,  ¿  sien  teste  con  brio 
Para  solo  acompañarme  ? 
Pues  ¿de  quién  he  de  flarme 
Mejor  que  de  un  hijo  mió? 

DON  FÉLIX. 

Por  servirte  honrado  y  Bel 
Ya  mi  sangre  se  alborota. 

DON  PEDRO. 

Pues  vesliráste  una  cota 
y  tomarás  un  broquel. 
{Ap,  Será  una  traza  escogida.) 
Vén.— Adiós,  doña  Costanza. 

DOÑA  COSTANZA. 

Adiós. 

DON  PEDRO. 

Logra  mi  esperanza. 

DON  FÉLIX. 

Yo  la  lograré,  por  vida 
De  mi  madre. 

CALVAN. 

Porque  notes 
El  gran  encarecimiento. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Qué  gracioso  juramento 
l^ra  entre  tantos  bigotes! 
Si  quitárselos  pudiera, 
Y  ponerlos  en  mi  cara , 
Yo  juro  á  Dios  que  Jurara... 
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OOi^A  COSTANZA. 

Qaedo,  teo... 

DOÑA  HIPÓLITA. 

De  olra  manera. 
{Yarne,) 

Salen  OTAVIO  t  MARCELO. 

MARCELO. 

Divioamente  ha  cantado. 

OTAVIO. 

Es  ángel  do5a  Leonor 
En  todo;  de  enamorado, 
Estoy  loco. 

MARCELO. 

Con  menor 
Ocasión  lo  habéis  estado* 

OTAVIO. 

Para  dejarlo  de  estar 
Me  vali  de  esU  receta ; 
Oíd, qae  vuelve á  cantar. 

MARCELO. 

Faera  del  todo  discreta 
Si  cantara  sin  templar. 

Do5íA  LEo:fOR.  (Canta  en  la  ventana.) 
Ojos  negros,  ojos  tristes, 
¿Por  qué  lloráis?  ¿qué  tenéis? 
Pues  que  la  noche  os  agrada  ^ 
Por  algo  ifihe  de  ser. 
Si  os  alumbra  el  sol  de  dta , 

Y  no  competís  con  él, 

¿Por  qué,  adorando  las  nubes, 

A  la  noche  apetecéis  ? 

Mas  diréisme  que  es  locura  ^ 

Y  sin  duda  que  lo  es. 

Hacer  que  os  pregunte  el  alma 

Lo  que  del  alma  sabéis; 

Pues  os  pregunta  quien  no  ignora. 

Enmudeciendo  agora 

Lenguas  del  alma  mia , 

Llorad  de  noche ,  puesjiáblau  de  dta. 

MARCELO. 

Cosa  es  del  cielo,  por  Dios. 

OTAVIO. 

Los  ángeles  en  sus  coros 
Su  müsica  habrán  dejado, 

Y  la  suya  escuchan  todos. 

MARCELO. 

Si  seréis  vos  por  quien  hizo 
las  preguntas  á  ios  ojos? 

OTAVIO. 

Pluguiera  á  Dios  que  asi  fuera , 
Pero  no  soy  tan  dichoso. 

MARCELO. 

Ya  la  ventana  han  cerrado. 

OTAVIO. 

Ya  en  el  alma  me  congojo. 

iRÉs.  (Sale  d  la  ventana.) 
Pues  mi  Señora  se  ha  ido , 
Despedirme  destos  tontos 
Quiero.^Adios,  adiós,  galanes. 

OTAVIO. 

Espera ;  ¿para  tan  poco 
Subiste? 

doíIa  iif^s. 

SeSora,  llama.— 
Yo  voy ,  al  momento  torno; 
Que  ya  mi  Señora  espera. 

MARCELO. 

Extremado  humor. 

OTAVIO. 

Donoso; 
^«ente  viene ,  vamos. 
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MARCELO. 

Vamos. 
(Vanse.) 

SaUn  DON  PEDRO,  CALVAN  y  m 

CRIADO. 
DON  PEDRO. 

Ya  las  calles  no  conozco. 

CALVAN. 

En  aquella  vive  Fabio, 

Y  es  sin  salida. 

DON  PEDRO. 

Vosotros. 
Pues  venis  bien  advertidos , 
En  viendo  á  don  Félix  solo. 
Asegurad  sus  espaldas. 
¿PrevenisleáFaoio? 

CALVAN. 

Y  como 
Las  dos  puertas  tiene  abiertas , 
La  principal  sale  al  coro, 

Y  está  aqui. 

DON  PEDRO. 

Entraré  por  ella , 

Y  desconocido  en  todo , 
Saldré  por  ella  á  buscar 
Aquí  á  don  Félix;  dichoso 
Seré  si  le  quito  el  miedo. 

Sale  DON  FÉLIX  con  espada  y  broquel. 

DON  F^LIX. 

¡  Válgame  Dios  poderoso , 
Qué  horror  ponen  las  tinieblas ! 

DON  PEDRO. 

Él  es,  retiraos  vosotros.— 
¿üijo? 

DON  FÉLIX. 

¿Señor? 

DON  PEDRO. 

Esta  boca 
De  calle ,  donde  te  pongo, 
Has  de  guardarme  esta  noche. 

DON  FÉLIX. 

Por  servirle  todo  es  poco. 
( Vase  don  Pedro.) 

En  aquella  casa  ha  entrado; 
Couüeso  que  estoy  medroso. 
Como  en  mi  vida  he  salido 
De  noche ,  apenas  conooco 
Si  estoy  en  cielo  ó  en  tierra ; 
Si  el  infierno  es  pedregoso , 
El  infierno  debe  ser 
Donde  tantas  piedras  topo , 

Y  de  estar  acostumbrado 
A  pisar  estrados  solos. 
Casi  me  dejan  sin  pies ; 
Como  ciego  ó  como  loc«. 
Tropiezo  con  las  esquinas , 
No  acostumbrados  mis  ojos 
A  ver  entre  las  tinieblas. 
Como  suelen  hacer  otros. 
Cuantos  hombres  encontré , 
Deslumhrado  y  temeroso, 
Me  pareció  que  traian 

Uii  gigante  en  cada  hombro ; 
Per«¿qué  veo? 

Salen  DOH  VEMO,  mudado  de  capa  y 
con  un  pañuelo  en  la  boca,  y  mete 
mano, 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Si  salgo 
Buen  maestro ,  no  haré  poco. 


DON  fílix. 
¡  Jesús  mío !— ¡  Padre ,  padre ! 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

De  serlo  tuyo  me  corro. 

(Salen  al  ruido  á  la  vettíana  daña  Leo' 
ñor  é  Inés.) 

D05U  LEONOR. 

¡  Cachilladas !  ¿  si  es  mi  hermano? 
;  Ay  cielos !  sedle  piadosos. 

DON  F¿LIX.  (Ap.) 

¿Por  dónde  podré  escapar? 
Va  con  las  espaldas  topo 
En  la  pared;  ¿mataráme? 
¡Reñir  por  remedio  escojo! 

DON  PEDRO.  (4p.) 
Ya  vale  la  industria  mia. 

(Ya$e  retirando  dan  Pedro,  y  entran 
huyendo.) 

DON  F¿LIX. 

Reviento  de  puro  enojo. 
¿Hi^s ,  cobarde?  Esperad. 

DOÑA  LEONOR. 

No  le  sigáis. 

DON  FIÍLIX. 

¿A  quién  oigo t 

DOÜA    LEONOR. 

¡  Oíd ,  Señor ,  por  mi  vida! 

DON  PáLIX. 

Ya  vuestra  voz  reconozco. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Sois  don  Félix  ? 

DON  WÉUK. 

Sí,  Señora. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Estáis  herido? 

DON  FÉLIX. 

Y  quejoso 
De  que  no  me  hayáis  curado , 
Pues  me  hirieron  vuestros  ojos. 

'    DOÑA  LEONOR. 

No  es  muy  mortal  esa  herida. 
Sale  CALVAN  y  otro  criado. 

OALVAN. 

Legnémoflos  poco  á  poco. 

DOfU  LEONOR. 

Mas  gente  viene ,  donFéUx. 

DON  FÉUX. 

Ya  vuelvo  i  estar  temeroso. 

Sale  DON  PEDRO,  y  llegante  Calvan 
y  el  otro  criado. 

CALVAN. 

Pues  ¿con  la  espada  desnuda. 
Señor?  Acá  estamos  todos. 

DON  PBDOO. 

¿Has  reñido? 

DON  FÉLIX. 

Si,  Señor; 
Un  hombre  me  tuvo  en  poco, 
Pero  ya  llevó  el  castigo. 

DON  PEDRO. 

Huelgo  de  verte  animoso. 

DON  FÉLIX. 

Hile  muchas  cuchilladas , 
Y  huyó  en  fin. 

CALVAN. 

¡Valiente  movyX 
Como  gato  ha  procedido  9 
Que  apretado  es  valeroso. 


DON  PEDBO. 

ÍPerdistes  sombrero  ó  vaina? 
lusca  lo. 

DON  F^LIX. 

Ya  lo  recojo. 

DON  PEDRO. 

One  no  ha  de  ir  con  pieza  menos 
£1  que  es  valiente  del  todo. 

D0!(A  LEONOR. 

El  padre  es  gran  caballero; 
De  sa  valor  me  enamoro. 

nts. 
Y  ¿de  sa  hijo? 

D05ÍA  LEONOR. 

También 
Me  le  inclino  y  aficiono. 

DON  PEDRO. 

Sosiégate. 

DON  P1Í1.IX. 

Sí,  Señor; 
Que  voy  muy  contento. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo? 

DON  wtLlX, 

De  qne  mi  dama  me  ha  visto 
En  el  trance  peligroso. 

DON  PEDRO. 

Esa  ambición  es  honrada. 

DON  FÉLIX. 

Ya  á  tenerla  me  acomodo. 

DON  PEDRO. 

Si  vo  curo  cobardías, 
Seré  médico  famoso. 

(Vanse.) 
Salen  MARCELO  y  OTA  VIO 

OTAVIO. 

Ya  es  don  Félix  declarado 
Galán  de  doña  Leonor. 

■ÁRCELO. 

Podrán  jugar  al  trocado 
Los  hermanos. 

OTAVIO. 

No  es  amor 
Tan  medido  y  contestado. 

MARCELO. 

Celos  tienes. 

OTAVIO. 

Bien  podría , 

Y  los  tuyos  ¿no  lo  son? 

■ÁRCELO. 

Son  los  mismos  que  tenia , 
Porque  me  dio  la  ocasión 
Celos  y  amor  en  un  día ; 
Primero  estuve  celoso 
Que  enamorado. 

OTAVIO. 

Es  verdad. 

■ÁRCELO. 

Y  asi ,  aunque  el  daño  es  forzoso. 
Como  en  mi  no  es  novedad, 

Aun  no  puedo  estar  quejoso , 

Y  en  tí  al  revés  viene  á  ser. 

OTAVIO. 

Al  que  es  hombre  ensoto  el  nombre 
Mi  dama  no  ha  de  querer. 

■ÁRCELO. 

Comp  vo  mujer  qne  es  hombre, 
Querrá  hombre  que  es  mujer. 

OTAVIO. 

Es  género  mas  perfecto, 

Y  asi  es  mas  apetecible 
El  nuestro. 
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MARCELO. 

Pero  en  efecto 
En  amor  todo  es  posible. 

OTAVIO. 

Que  son  las  dos  te  prometo. 

Salen  d  la  ventana  DOÍÍA  LEONOR  i 
DOÑA  HIPÓLITA. 

OTAVIO. 

A  doña  Leonor  visita 
Sin  duda  doña  Costanza. 

■ÁRCELO. 

Grande  hermosura ,  iuflnita. 

OTAVIO. 

Su  belleza  en  mi  esperanza 
Lo  imposible  facilita. 

D05ÍA  LEONOR. 

Galanes  hay  en  In  calle. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Ellos  ocupan  lugar 

Que  me  holgara  de  pisarle. 

DO.SÍA  LEONOR. 

No  te  puedes  consolar 
De  ser  mujer. 

DO.^A  HIPÓLITA. 

Aunque  calle, 
Te  lo  dirá  este  vestido. 
Que  me  liene  congojada ; 
Notable  desdicha  ha  sido. 

DO^A   LEONOR. 

¡Av,  cómo  estás  extremada! 
Mil  donaires  has  tenido. 

■ÁRCELO. 

Pienso  que  amanece  ahora. 

OTAVIO. 

Soles  son  luces  tan  bellas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Qué  cansada  esta  el  aurora, 
p^l  sol ,  la  luna  y  estrellas 
Destos  requiebros ,  Señora ! 

DOÑA  LEO.NOR. 

Son  muy  añejos. 

■ÁRCELO. 

Recelo 
Que  eres  en  todo  feroz. 

DOÑA  mPÓLITA. 

Toda  al  menos  soy  de  hielo. 

■ÁRCELO. 

Como  es  su  centro  la  voz 
De  tu  boca,  sube  al  cielo. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  no  baja  donde  estás ; 
Ya  es  esto  nuevo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  valiente. 
Pues  qne  tu  valor  le  das. 

OTAVIO. 

Si  le  hablas  tiernamente. 
No  responderá  jamás. 

MARCELO. 

Si  no  es  que  la  desafio, 
¿Qué  he  de  hacer? 

OTAVIO. 

Quizá  saldrá 
Al  campo,  que  tiene  brío. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  ¿si  saliese  quizá? 

■ÁRCELO. 

Me  matarás,  yo  lo  Qo. 
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OTAVIO. 

Dicha  seria  el  matarte 
Tales  manos. 

DOÑA  LEONOR. 

No  han  mostrado 
Pocos  deseos  de  honrarte. 

■ÁRCELO. 

Con  todo,  me  has  obligado, 

Y  estoy  por  desafiarte. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Pues  el  miedo  no  me  ataja , 
Al  campo  saldré  segura. 

■ÁRCELO. 

Si  eres  tan  valiente,  baja ; 
Pero  deja  la  hermosura 
Para  reñir  sin  ventaja. 

OTAVIO. 

Y  pues  vo  á  su  lado  espero, 
Puédesía  tú  acompañar , 

Y  aunque  es  en  todo  de  acero , 
No  te  obligaré  á  dejar 

La  hermosura ;  que  esa  quiero. 

DO.ÑA  LEONOR. 

¿Soy  cobarde  porque  tratas 
De  honrarte  con  mis  despojos? 

OTAVIO. 

El  matarme  no  dilatas, 
Porque  hay  rayo?  en  tus  ojos, 
Con  que  desde  lejos  matas. 

Salen  DON  FÉLIX  i  DON  LUIS. 

DON  LOIS. 

Galanteemos  un  poco 
Nuestras  hermanas. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Lleguemos ; 
La  suya  me  tiene  loco. 
i  Qué  extremados  dos  extremos ! 

DON  LOI^.  (Ap,) 

Celos  tengo,  brasas  toco. 

DOÑA  LEONOR. 

Mas  mujer  me  has  parecido 
En  lo  tierno  que  has  mirado 
A  mi  hermano. 

DO.SÍA  HIPÓLITA. 

Si  eso  ha  sido , 
Por  valiente  y  por  honrado 
Podrá  haberlo  merecido, 
Y  agradecí  los  favores 
Que  le  hiciste  con  mirar 
A  mi  hermano. 

DON  LOIS. 

Pues,  señores, 
¿De  qué  se  trata? 

■ÁRCELO. 

El  tratar 
Donde  hay  damas  es  de  amores. 

DON  Htti, 

Pues  qne  la  plática  es  tal, 
Proseguid. 

DON   LÜIS. 

Para  que  quiera  y 
Está  la  basa  cabal. 

OTAVIO. 

No  nos  estuviera  mal 

Que  sin  los  dos  lo  estuviera. 

DON  FÉLIX. 

Luego  ¿nudiéraísla  hacer 
Con  las  damas? 

DON  LUIS. 

Bien,  por  Dios; 
Ese  juego  viene  á  ser 
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Propio  nuestro,  que  en  las  dos 
Tenemos  mas  que  perder. 

D05ÍA  LEOIfOB. 

Ya  lo  tenéis  acabado 
on  nosotras? 

DON  LDIS. 

He  tenido 
De  necio  el  ser  confiado. 

OOiSÍA  RIPÓUTA. 

Por  Tállente  lo  habéis  sido. 

Dorr  LUIS. 
Vos  me  habéis  acreditado. 

DON  PÉUX. 

Y  yo  de  la  valentía 
De  mi  hermana  confié. 

MAIIGELO. 

Cosa  posible  seria. 

OTATIO. 

Cosa  es  llana ,  pues ,  ¿en  qué? 

DON  FÉLIX. 

En  muchas  cosas  podría ; 
Porque ,  supuesto  que  alguno 
Pueda  ser  merecedor 
Desta gloria,  ¿quién mejor? 

OTATIO. 

Alguno. 

DON  LUIS. 

No  mas. 

DOÜA  HIPÓLITA. 

Ninguno , 
Ni  en  linaje  ni  en  valor. 

OTATIO. 

Eso  tiene  para  ser, 
Decirlo  TOS. 

DOfiA  mPÓLlTA. 

Defender 
Lo  sabré. 

MARCBLO. 

Nadie  os  replica. 
do5(a  HiPÓLrrA. 

i  Que  no  me  canse  una  pica , 

Y  me  ofenda  un  alfiler? 

D05ÍA  LEONOB. 

La  trenza  del  puño  es. 

Que  está  asida  de  un  corchete. 

DOÑA  HiPÓLrrA. 

Átame  manos  y  pies 
Este  traje. 

DOÜA  LEONOB. 

Libraréte 
Deste  lazo;  espera  pues. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Congójame  el  esperar; 
Mas  de  Alejandro  ha  tenido 
El  romper  que  el  desalar. 

{CdeieU  el  puño,) 

hOftk  LEONOR. 

Cayó. 

DOPÍA  HIPÓLITA 

¡  Que  hubiera  caldo. 
Como  en  la  calle ,  en  la  mar ! 

DON  LUIS. 

Dame. 

■ÁRCELO. 

Primero  llegué. 

DOÍIa  HIPÓLITA. 

Ya  me  pesa. 

Do5ÍA  LEONOR. 

Ya  recelo. 

DON  LUIS. 

Dame  ese  puño,  Marcelo. 

MARCELO. 

tPor  qué  quieres  que  te  dé 
,0  que  i  mi  me  ha  dado  el  cielo? 
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I  DON  LUIS. 

Porque  sá  dueño  lo  espera. 

■ÁRCELO. 

Y  4  qué !  ¿  yo  no  tengo  pies? 

DON  LOIS. 

Mas  no  para  la  escalera 
De  mi  casa ;  ¿no  lo  ves? 

■ÁRCELO. 

Cuando  esa  razón  lo  fuera, 
Cumpliera  yo  con  tomar 
Licencia  tuya. 

DON  LUIS. 

No  quiero. 

■ÁRCELO. 

Pues  no  te  le  quiero  dar. 

DON  LDIS. 

Quiurétele. 

■ÁRCELO. 

Ya  espero 
Si  me  lo  sabes  quitar. 

DOf^A    HIPÓUTA. 

Si  es  mió ,  ¿qué  hacéis  los  dos? 

■ÁRCELO. 

Para  defenderle  empuño 
La  espada. 

DON  LUIS. 

Selladme  vos; 
Que  á  puñadas,  tí  ve*  Dios, 
Tengo  de  quitarle  el  puño.       (Vase.) 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Hermano ,  llega. 

D05ÍA  LEONOR. 

¡  Ay  cuitada ! 
{Cáetele  el  guante^  y  tómale  don  Félix,) 
Eí  guante. 

DON  FÉLIX. 

Dicha  he  tenido. 

OTATIO. 

A  venir  yo  sin  espada , 
Dicha,  y  grande,  hubiera  sido. 
(Quítatele  de  las  manos. ) 

DON  FÉUZ. 

Mira  que  soy^. 

OTATIO. 

Eres  nada , 

Y  esta  prenda  yo  la  quiero. 

DON  ráLix. 
Espera. 

OTATIO. 

Haris  maraTillas. 

DON  FÉLIX. 

No  puedo. 

DOfÍA  EU»ÓLrrA. 

|0h  Til  caballero! 

OTATIO. 

Ten  euTainado  el  acero 

Y  trata  de  hacer  Tainillas , 
ó  lleTB  siempre  un  criado 
Que  tire  para  ooder 
Sacarla ;  mas  ne  pensado 

gne  el  Talor  debe  de  ser 
1  que  tienes  envainado. 

DON  FÉLIX. 

No  puedo. 

OTATIO. 

Enpudiendo,  acuda, 
Amigo ,  á  herirme  con  ella ; 
Mas  no  podf  á ,  pues  sin  duda 
Tendrá,  espada  tan  doncella , 
Vergñenza  de  andar  desnuda. 

Sale  DON  PEDRO  á  la  puerta. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  le  pudo  suceder? 


DOffA  LtONOH. 

Tente,  por  mi  vida. 

DON  FÉLIX. 

Harélo. 

DONA  HIPÓLITA. 

Guante  y  puño  he  de  traer. 
Pues  gue  por  hermano  el  cielo 
Me  dio  un  hombre  que  es  mujer. 

(Entrante.) 

DOflA  LEONOR. 

Bien  quedamos ,  por  mi  vida; 
Pero ,  con  todo,  no  hay  duda 

gue  queda  menos  corrida 
n  mi  la  mano  desnuda 
Que  en  vos  la  espada  vestida. 
Si  saliera  á  defender 
Mi  guante,  los  dos  hermanos 
Vuestros  merecieran  ser, 
Pero  quien  no  tiene  manos , 
¿Qué  ¿uantes  ha  menester? 
No  habrá  mas  entre  los  dos 
Prenda  ni  vuestra  ni  mia , 
Ni  ajena ,  ¡  válame  Dios ! 
¿Qué  gran  cobarde  seria 
El  que  anoche  huyó  de  vos  ? 
Ya  os  aborrezco ,  y  no  en  vano , 
Por  Tileza  semejante, 
Y  adTertid  que  fuera  llano , 
Si  defendierais  el  guante. 
Quizá  el  merecer  la  roano. 
Con  todo ,  favorecido 
Habéis  de  ir  á  vuestro  modo , 
Que  es  falta  el  no  haber  tenido 
Plumas  para  ser  del  todo 
Lo  que  veo  que  habéis  sido. 
(Dale  una  pluma  que  se  quUa  det 
tocado.) 

Estas  os  podéis  poner. 

Aunque ,  á  ser  yo  mas  curiosa , 

Para  vos  hablan  de  ser 

De  otra  ave  menos  hermosa , 

Pero  mejor  de  comer.  (Vase,) 

DON  FÉLIX. 

Daréte  satlsfaclon ; 
Espera,  Señora,  tente. 

Vase  á  entrar,  y  sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  ha  de  esperar,  maricón? 
Errar  tan  infamemente. 
Yerros  sin  enmienda  son; 
Por  mi  mano  he  de  matarte. 

DON  FÉLIX. 

Escucha,  escapar  querría. 
Por  volver  después  á  honrarte. 

DON  PEDRO. 

Vive  Dios ,  que  he  de  sacarte 
Cuanta  sangre  tienes  mia. 

(Vanse.) 

Salen  DOÑA  COSTANZA  t  DOÑA  ÜU 
PÓUTA,  EL  AYOt  calvan. 

DO^A  COSTANZA. 

¿  Vióse  tal  desenvoltura? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

No  es  esto  sino  valor. 

DO.ÑA  COSTANZA. 

Tente ,  hija. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Suelta,  madre. 

'  DOÑA  COSTANZA. 

Llegad ,  tenedla  los  dos. 
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DOÍIA  fllPÓUTA. 

Aparta,  viejo. 

ATO. 

Las  tuyas, 
Fuerzas  invencibles  son. 

CALVAN. 

Por  un  puño  que  te  falta. 

LOñk  HIPÓLITA. 

¿Tü  me  tienes,  picaron? 

{Dale  una  puñada. ) 

6ALVAIV. 

Pese  al  sol,  pluguiera  al  cielo 
Que  te  faltaran  los  dos; 
No  me  hicieras  las  narices. 

DOf^A  HIPÓUTA. 

i  Una  espada !  Infomes  sois , 
Que  no  me  dais  una  espada , 
Pues  tomarémela  yo. 

{Saca  la  etpada  de  un  criado.) 

DOÑA  COSTANZA. 

Mira ,  hija,  que  me  matas.^ 

Sale  DOSA  LEONOR. 
Tenedla ,  dófia  Leonor. 

hOfiA  LEONOR. 

Tente ,  Señora. 

DOi^A  HIPÓLITA. 

¡Ay  amiga! 
Reviéntame  el  corazón ; 
Venganza  me  pide  el  alma. 

Salen  DON  FÉLIX ,  huyendo  de  DON 
PEDRO,  y  él  con  la  eepada  desnuda 
trae  él. 

DON  riLix. 
Señor,  ¿qué  haces?  Señor. 

DON  PKDtO. 

He  de  quitarte  la  vida. 

DOÑA  COSTANZA. 

¡  Ay  hijo !  y  ¿por  qué  razón  ? 

DON  PEDRO. 

Y  tú  ¿dónde  vas ,  mujer? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

A  vengar  mi  hermano  voy. 

DON  PEDRO. 

¡Qué  htjos  me  ha  dado  elcielo 
Tan  vanos  en  condición! 
Pues  al  uno  pongo  freno 
Guando  al  otro  espuelas  doy. 
Esa  venganza  que  dices , 
Bien  pudiera  hacerla  vo , 
Pero  mano  propia  pide , 

Y  que  alguno  <fe  los  dos 
La  hiciese  imposibilita 
El  poder  cobrar  su  honor ; 
Has  que  troquéis  de  vestidos 
Pienso  que  será  mejor ; 
Péndrele  una  rueca  á  él , 
Para  que  asi  el  maricón 
Esté  como  á  la  vergüenza ; 
lla8élnolatlene,no» 
Pues  mancha  la  mejor  sangre 
Del  mundo ;  ¡  infelice  soy ! 
Estoy  por  matarle. 

DOÑA  LEONOR. 

Espera. 

DOJÍA  COSTANZA. 

¡Hijo  mió! 

DON   PEDRO. 

Y  aun  á  vos , 
Causadora  de  esta  afrenta. 
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DON  FÉLIX. 

Huerto ,  de  afrentado ,  estoy. 

Sale  DON  LUIS  con  el  puño  lañado  en 
sangre. 

DON  LUIS. 

Este ,  Señora,  es  el  puño 
Que  de  tu  brazo  cayo , 

Y  perdona  si  esta  sangre 
Pudo  mudarle  el  color. 
Pues  por  quitarle  á  la  mano 
Que  atrevida  le  llevó , 

La  corté,  V  su  sangre  roja 
El  blanco  lienzo  manchó, 

Y  á  estar,  como  en  ella  estuvo , 
En  las  garras  de  un  león , 

Rn  la  boca  de  un  infierno 

0  en  su  abismo,  vive  Dios » 
Que  por  ponerle  en  tus  manos , 
De  afilie  sacara  yo; 

Tómale  y  tenle  por  tuyo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Tómele » y  por  él  te  doy 
Hit  gracias,  mil  alabanzas , 

Y  añadiera  á  tu  blasón , 
Si  fuera  rey,  este  puño 
Con  esta  sangre. 

DON  LD18. 

Mejor 
Podrá  mandar  en  mis  cosas 
Quien  reina  en  mi  corazón. 

DON  PEDRO. 

¡Oh ,  cuánto  agrada  un  buen  trato ! 
Oh,  cuánto  luce  un  valor ! 

1  Por  qué  este  ejemplo  no  tomas? 
Esta  honrada  emulación 
iCómo  no  te  mueve  el  alma , 

Y  te  revienta  en  la  voz? 
Pues,  vive  Dios ,  hijo  indigno 
Deste  nombre  que  te  doy , 
Que  has  de  cortarle  la  mano 
Con  que  el  i^uante  te  quitó , 
ó  has  de  de^ar  en  las  mias 
Pedazos  del  corazón. 

DON  fiux. 
Padre,  no  me  afrentes  mas. 
Porque  ya  de  suerte  estoy. 
Que  nabré  de  empezaren  ti 
A  cobrar  nueva  opinión ; 
Ya  el  agravio  recibido. 
Esta  envidia ,  este  dolor 
De  tantas  afirentas  juntas 
He  ha  convertido  en  león ; 
Ya  de  la  vergüenza  mia 
El  encendido  color. 
Retirado  en  mis  entrañas , 
Esta  mina  reventó ; 
Seré  otro  Hartin  Pelaei, 
Que  cobarde  se  corrió 
De  que  le  quitó  el  escaño 
El  famoso  Campeador, 

Y  fué  un  asombro  después. 
Por  él  divino  Hacedor , 

Que  he  de  ser  rigor  del  cielo, 

Y  en  su  esfera  á  todo  el  sol 
Pondré  nubes  coloradas , 
Siendo  de  sangre  el  vapor ;  . 
Hil  víboras  me  han  picado, 
Todo  de  veneno  soy. 
Adiós,  padre. 

ATO. 

Señor,  tente. 

DON   PEDRO. 

Ten,  reportado,  el  valor; 
Espera  consejos  mios. 

DOÑA  COSTANZA. 

Tenedle ,  Señora ,  vos, 
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DOÑA  LEONOB. 

Ya  no  le  tengo  en  el  alma 
Hasta  volver  vencedor. 

CALVAN. 

No  hayan  miedo  que  le  tenga. 

DON  LUIS. 

Valdréle,  pues  tuyo  soy. 
DON  Hlul. 
Nadie  me  siga ,  dejadme. 

DOÑA  mPÓLlTA. 

Eso  si ,  cuerpo  de  Dios , 
<'.omenzad  á  tener  bríos , 
Pues  los  voy  perdiendo  yo. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  PEDRO  t  DON  FÉLIX. 

DON  PEDRO. 

El  dilatar  la  ven^nza 

Para  tomarla  mejor. 

No  disminuye  el  valor, 

Antes  logra  la  esperanza. 

Tu  contrario  ha  estado  ausente , 

Y  hasta  hoy  no  ha  paseado. 

donfílix. 
Tendráme  por  descuidado. 

don  PEDRO. 

No  te  estima  por  valiente. 

DON  Félix. 

Puejs  ¿qué  debo  hacer?  Que  rabio 
Por  cobrar  nueva  opinión. 

DON  PEDRO. 

El  que  tiene  mas  pasión 
Da  el  consejo  menos  sabio ; 

Y  asi,  no  quiero  fiarlo 
De  mi. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿de  quién  te  vales? 

DON  PEDRO. 

Para  en  ocasiones  tales , 
De  pocos  es  bien  tomarlo ; 
Que  el  juntar  gran  cantidad 
De  parientes,  cosa  es  llana 
Que  es  tocar  una  campana 
Que  alborota  una  ciudad, 

Y  entre  tantos  imagina 

Que  habrá  siempre,  y  es  forzoso. 
Algún  viejo  escrupuloso 
O  algún  mancebo  gallina; 
Este  revela  el  secreto, 

Y  por  la  justicia  alcanza 
Que  se  quede  una  venganza 
Como  causa  sin  efeto , 

Y  quiero  yo  que  le  tenga 
Esta  que  toca  en  mi  honor. 

DON  FÉLIX. 

1 Y  á  quien  llamaste,  Señor, 
Para  que  á  valemos  venga? 

DON  PEDRO. 

A  don  Luis  he  llamado. 
Que  se  halló  entonces  contigo , 
I  Y  le  toca  el  ser  tu  amigo; 

Y  á  un  capitán ,  gran  soldado , 
Que  fué  ae  mi  tercio  en  Flándes ; 
Con  su  consejo  podrás 
Hacer  lo  que  importe  mas. 

DON  FÉLIX. 

Haré  yo  lo  que  tú  me  mandes. 

DON  PEDRO. 

Tü,  solamente  guiado 
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De  ttt  honor,  piensa ,  atrevido, 
Solo  en  qne  te  han  ofendido, 
Si  quieres  quedar  f  engado. 
Pues  si  das  en  discurrir, 
En  temeroso  has  de  dar, 

Y  nunca  acierta  á  matar 
Quien  teme^que  ha  de  morir. 
Siempre  á  tu  contrario  trata 
Como  cortés  y  valiente ; 

Que  el  que  habla  cortésmente , 
Atrevidamente  mata. 

Y  si  riñes,  mejores 
Aftirle,  estaudo  afirmada , 
Al  enemigóla  espada 
Para  matarle  después; 

Que  aunque,  teniéndole  asida, 
Cortarse  una  mano  es  llano , 
Bien  perdida  va  una  mano 
Cuando  asegura  una  vida. 

Y  al  que  es  poco  diestro  ó  nada , 
De  treta  usar  le  conviene ,     • 
Que  para  ser  buena ,  tiene 
Haber  sido  poco  usada ; 

Que  en  el  no  diestro,  el  querer 
Regatear  es  locura , 
Pues  si  la  pendencia  dura , 
Le  han  de  matar  ó  vencer; 

Y  asi,  en  tal  peligro  puesto , 
Nunca  ha  de  ir  regateando. 
Sino  aventurar,  cerrando. 
En  un  lance  todo  el  resto. 
Pero  los  que  hemos  llamado 
Vienen  ya,  sosiégate. 

DOS  riux. 
En  la  memoria  tendré 
Las  lecciones  que  me  has  dado. 

Salen  DON  LUIS  y  UN  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

Ya  vengo  ¿  servirte ,  ordena. 

DON  PEDRO. 

Sillas,  hola.— A  darme  honor 
Venis. 

DOZI  LUIS. 

Yo  vengo.  Señor, 
Porque  es  mas  propia  que  ajena 
La  causa,  porque  a  mi  lado 
Tu  hyo  entonces  tenia, 

Y  por  ser  de  hermana  mía 

K\  guante  que  le  han  quitado , 

Y  el  que  yo  fuera  á  cobrar 
Coando  por  tí  no  esperara 
Que  don  Félix  se  vengara. 

DON  PEDRO. 

El  cómo  se  ha  de  vengar 
Ahora  saber  querría. 

DON  LDIS. 

Matar  su  contrarío  haga 
De  noche  con  una  daga, 
O  con  un  palo  de  día. 

DON  riLix. 

Y  ¿podré  cobrar  así 

Yo  la  opinión  que  he  perdido? 

DON  LDIS. 

iNo  puede  el  que  está  ofendido 
Vengarse  á  su  salvo  ? 

CAPITÁN. 

Si; 
Pero  á  él  no  le  ofendieron ; 
Que  el  guante  que  no  cobró , 
Mengua  fué  qne  él  se  causó. 
Mas  no  afrenta  que  le  hicieron. 

Y  es  cierto  que  está  obligado 
A  otra  venganza  el  que  ha  sido 
Has  por  su  culpa  corrido 

Que  por  la  ajena  afrentado ; 

Y  asi ,  debe ,  en  conclusión , 


DE  DON  GUILLEM  DE  C^VSTRO. 

No  con  término  villano. 
Cobrar  con  su  propia  mano , 
Con  el  guante ,  la  opinión. 

DON  LUIS. 

Esa  razón  es  bastante. 

DON  PEDRO. 

Y  es  la  que  en  el  blanco  da. 

DON  PÉUX. 

Pues  ¿cómo  y  dónde  será 
La  cobranza  deste  guante  f 

CAPITÁN. 

El  cobrarle  en  el  lugar 

8ue  le  perdiste  seria 
na  gentil  bizarría , 

Y  mas  si  acertase  á  estar 
Allí  por  testigo  fiel 

La  señora  cuyo  ha  sido. 

DON  FÉLIX. 

Y  ¿si  le  ha  dado  ó  peidido? 

CAPITÁN. 

Cobraréis  el  precio  del 
Con  las  manos  valerosas; 
Que  una  vida  es  su  valor. 

DON  PEDRO. 

Mira ,  hyo,  el  pundonor 
Cuánto  encarece  las  cosas; 
Mas,  por  lo  mismo  que  es  cuanto 
Por  él  se  puede  pagar, 
No  es  razón  aventurar 
Cobranza  que  importa  tanto. 
Considerémoslo  bien ; 
Veréis  que  no  es  bien  cobrarle 
En  la  calle ,  que  en  la  calle 
Por  milagro  falta  quien 
Meta  paz ,  sigue  ó  alcanza 
Con  piedad  o  con  malicia ; 
La  justicia  es  la  justicia , 
Emulo  de  la  venganza. 

Y  Fiendo  así ,  ¿quién  isnora 
Que  entonces,  á  bien  librar, 
Don  Félix  vendrá  á  quedar 
De  la  suerte  que  esta  agora  ? 

Y  aun  peor,  que  habrá  quedado 
Con  agravio  mas  sabido. 
Públicamente  ofend  ido , 

Lejos  de  verse  vengado ; 

Y  asi ,  es  mejor  que  el  pedir 
El  guante  sea  en  lugar 
Donde  le  pueda  cobrar. 
Vencer,  matar  ó  morir. 

DON  LOIS. 

Pues  emplace  en  desafio , 

Y  podrá  con  un  billete 
Obligarle  á  que  lo  acete. 

DON  PEDRO. 

Poco  de  papeles  fio. 

CAPITÁN. 

Llevaréle  yo  un  recado, 

Y  haciendo  lo  que  es  razón , 
Pondréle  en  obligación 
Deque  salga  acompañado. 
Salaré  con  don  Félix  yo , 
Que  importará  mi  presencia 
Para  su  poca  experiencia. 

DON  PEDRO. 

No, Capitán,  eso  no; 

Que  habiendo  de  ser,  yo  fuera 

El  que  á  eso  se  obligara. 

DON  LUIS. 

Y  si  atino  le  tocara. 

Yo  también  lo  pretendiera. 

DON  riux. 
Haceisme  todoa  favor: 
Pero  no  es  consejo  sabio 
Que  para  vengar  mi  agravio 
Pida  prestado  el  valor. 


DON  PEDRO. 

Dice  bien. 

CAPITÁN. 

Haga  uña  cosa 
Con  que  queden  excusados 
L.OS  billetes  y  recados. 
Buscando  ocasión  forzosa 
De  que  tenga  cierto  efecto 
Su  buena  ó  su  mala  suerte. 

DON  F¿LIX> 

Ya  la  espero. 

CAPITÁN. 

Pues  advierte , 
Como  valiente  y  discreto: 
Con  tal  disimulación. 
En  hallando  á  tu  enemigo. 
Le  saca  al  campo  contigo. 
Que  no  impidan  tu  intención, 

Y  en  el  lugar  apartado, 
Donde  ninguno  lo  impida. 
Quítale  el  guante  ó  la  vida. 

DON  PEDRO. 

Así  volverás  honrado; 

Y  pues  eres  bien  nacido. 
Hijo,  con  ei  pecho  abierto. 
Sepa  de  tí  que  te  han  muerto, 
Pero  no  que  te  han  vencido. 

Y  con  un  abrazo  estrecho 
Esta  bendición  te  toca. 

DON  F¿LIX. 

El  aliento  de  tu  boca 
Animo  infunde  en  mi  pecho. 

CAPITÁN. 

¿Hay  tal  padre? 

DON  LUIS. 

Tierno  escucho 
En  los  dos  razones  tales. 

DON  PEDRO. 

¡Ay,  santo  honor,  mucho  vales, 
Pero  también  cuestas  mucho ! 
Adiós»  hijo. 

DON  F¿LIX. 

Padre ,  adiós. 

DON  PEDRO. 

Tú,  que  no  eres  conocido. 
Capitán. 

CAPITÁN. 

Ya  está  entendido. 

DON   PEDRO. 

Perdonadme ,  Señor,  vos... 

DON  LDIS. 

El  cuidado  le  divierte 
Tanto,  que  me  deja  aquí. 

DON   PEDRO. 

Pero  advierte,  escucha. 

CAPITÁN. 

Di. 

DON  LUIS. 

Buena  ocasión ,  buena  suerte. 
(Vttiue  don  Pedro  y  el  Capitán,) 

Sale  DORA  HIPÓLITA. 

D05ÍA  RIPÓUTA. 

¿Dónde  voy?  Dónde  me  llevan? 

DON  LUIS, 

¿Quién  tuvo  dichas  mayores? 

DOflÍA  HO'ÓLrrA. 

¿Qué  cuidados ,  qué  temores 
En  mis  entrañas  se  ceban  ? 
¿Dónde  está  el  valor  pasado? 
Corazón ,  ¿qué  le  habéis  hecho? 
¿  Yo  ternuras  en  mi  pecho? 
Yo  temores?  Yo  cuidado? 
^Vióse  mudanza  mayor? 


DOIf  LVI8. 

¿Vióse  mas  dichosa  suerte? 

DO.XA  HIPÓLITA. 

Poes  ba  berído  en  lo  mas  fuerte, 
Sin  duda  es  ravo  el  amor; 
:  Ay  cielo !  el  a[ma  me  abrasa ; 
Pues  4i  vos  en  este  lugar? 
Voces,  Toces  quiero  dar, 
Ladrones  hay  en  mi  casa. 

DON  LUIS. 

No  es  ladrón  el  que  ba  venido, 
Tiernamente  interesado, 
A  buscar  quien  le  ba  robado, 
Y  cobrar  lo  que  ba  perdido. 
Según  esto ,  a  mi  me  baceis 
£1  ladrón,  y  soislo  vos. 

DO.IA  HIPÓLITA. 

¿Yo os  robé?  i Válame Dios! 
¿Tanto  perdido  tenéis? 

DON  LUIS. 

Tenelsme  el  alma  y  la  vida, 
No  perdida,  mas  ganada, 
Porque  lan  bien  empleada, 
Nu  es  bien  llamarla  perdida. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

La  lisonja  os  agradezco. 

DON  LOIS. 

Mucbo  gusto  de  saber 
Que  sepáis  agradecer. 

DO.SÍA  HIPÓUTA. 

Luego  ¿tan  necia  os  parezco, 
Que  admitir  la  voluntad, 
Y  después  no  agradecerla , 
Nace  de  no  conocerla , 
Que  viene  á  ser  necedad  ? 

DON  LUIS. 

El  alma  quiero  adorar 
Desas  divinas  razones. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Quien  ignora  obligaciones 
Esdificil  de  obligar; 
Con  lo  que  digo  te  arguyo 
Que  te  quiero  honeslanieiiie. 

DON  LUIS. 

Tuyo  seré  eternamente , 

Y  dicbosamentetuyo. 

D05fA  HIPÓLITA. 

En  la  guerra  me  he  criado, 

Y  basta  para  saber 

Que  ten^o,  aunque  soy  mujer. 
Resolución  de  soldado. 
Bien  te  quiero,  soy  leal, 
Pero  advierte... 

DON  LUIS. 

¿Tal  te  escucho? 

OOIVa  HIPÓLITA. 

Que  vendría  á  sentir  mucho 
Que  tú  me  pagases  mal. 

DON  LDIS. 

Primero  el  cielo  veremos 
Sin  luz,  y  sin  agua  el  mar, 

?ue  yo  deje  de  adorar 
US  adorados  extremos. 

DO^  HIPÓUTA. 

¿Quién  ha entra^^o?  Vete  quedo ; 
Tente. 

Siden  INÉS  t  CALVAN. 

GALVAN. 

¿No  me  escuchas? 

INÉS. 

No. 


LA  FUERZA  DB  LA  GOSTUMBIIE. 

DoffA  HIPÓLITA.  (Ap.  d  don  Luig.) 
¿Cómo  es  posible  que  yo 
¡Ay  don  Luis!  tenga  miedo? 
Mucho  por  mi  hermano  os  debo. 

DON  LUIS.  (Áp,  d  doña  UipóHíü,) 
A  mas  estoy  obligado. 

CALVAN. 

De  razones  han  mudado; 
Pues á  mi,  que  los  entrevo. 

DON  LUIS. 

Señora ,  adiós;  disponed 
De  mi  persona  y  mi  espada. 

CALVAN. 

Llega ,  y  darás  tu  embajada. 
{Ap.  Cayó  el  picaro  en  la  red ; 
Si  vengase  mis  narices 
Por  este  camino  yo. 
Que  me  las  desternilló 
De  una  puñada.) 

DOifA  HIPÓLITA. 

¿Qué  dices, 
Inés? 

INÉS.  (A  doña  Hipólita,) 
Señora ,  me  envía 
A  visiUrte  y  i  darte 
Este  recado ;  de  parte  {Dale  un  papel.) 
De  su  hermano  te  traia , 
Pero  ya  tú  le  bas  hablado. 

D05fA  HIPÓLFTA. 

Hame  obligado  infinito. 

CALVAN.  {Ap.) 

¿Hijuelas  tiene  el  palmito? 
Bien  por  Dios. 

DO^A  HIPÓLITA. 

YicómohaesUdo 
Desde  ayer  doña  Leonor? 

INÉS. 

Siempre  con  algún  temor. 
Nacido  de  aquel  cuidado: 

Y  hoy  ha  salido  temprano 
De  casa ,  que  la  obligaron 
Estas  paces  que  firmaron 
Entre  Marcelo  y  su  hermano; 

?ue  tú  mejor  las  sabrás; 
mi  señora  es  tan  llana , 
Que  con  su  madre  y  hermana 
Quiso  asegurarlas  mas. 

DO^ARlPÓLrrA. 

¿  Qué  hermana  tiene  Marcelo? 

INÉS. 

Tan  bella ,  que  su  arrebol 
Causar  puede  envidia  al  sol 
Puesto  en  la  mitad  del  cielo ; 

Y  don  Luis  solía  ser 
Muy  grande  su  apasionado , 
Pero  de  tí  enamorado. 
Mudó  con  el  alma  el  ser. 

DO^A  HIPÓLITA.  {Ap.) 

i  Válame  Dios !  ¿  qué  be  sentido  ?  ' 

CALVAN.  {Ap,) 

¿Ya  mudamos  de  color? 
Celuchos  son. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

{Ap.  ¿Qué  temor 
Tan  cobarde  me  ba  ofendido?) 
¿  Que  es  tan  bermosa  ? 

INÉS. 

Pues  ¿no? 

DOAa  HIPÓLITA,  (^p.) 

Arder  mis  entrañas  siento. 

INÉS. 

Trataban  el  casamiento, 
Pero  no  se  concluyó; 
Que  por  ti  lo  habrá  dejado. 
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DO^A  HIPÓLITA. 

¿Tanto  con  él  he  podido? 

INÉS. 

Por  tu  amor  está  perdido. 
(Ap.  Parece  que  se  ha  turbado.) 
Pues,  mi  señora,  ¿  qué  dices? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Después  llevarás  respuesta. 

CALVAN.  {Ap.) 

i  Qué  brava  ocasión  es  esta 
Para  vengar  mis  narices! 

DOSa  HIPÓLITA. 

Vé,  Inés,  y  á  tu  ama  di... 
Mas  no  sé  lo  que  me  digo. 
Después  hablaré  contigo. 

INÉS. 

Tus  manos  beso.  ( Yate.) 

.     D05Fa  HIPÓLITA. 

¡Aydemif 
Pero  ¿por  qué  rae  congoja 
Esta  pena ,  este  cuidador 
Lo  que  es  cierto  que  ba  pasado , 
Si  no  ofende»  ¿por  qué  enoja? 
Mas  bien  se  puede  temer. 
Supuesto  que  no  ba  ofendido. 
Que  entre  amantes  lo  que  ha  sido, 
Muchas  veces  vuelve  á  ser. 
Pero  á  mi  ¿  me  ha  de  engaiiar 
Un  caballero? 

CALVAN. 

Señora , 
Deja  tristezas  ahora , 
Y  apercíbete  á  bailar. 

DOffA  HIPÓLITA. 

¿Bailar?  Y  ¿á  qué  bodas? 

CALVAN. 

Bueno ; 
¿  No  sabes  que  se  ba  casado 
Don  Luis? 

DOSa  HIPÓLITA.  {Ap.) 

I  Ay,  que  me  has  dado 
Por  los  oídos  veneno! 

CALVAN. 

Pues  ¿  él  razón  no  te  dio 
(Habiendo  estado  contigo) 
De  su  gusto? 

DOflÍA  HIPÓLITA. 

(i4p.  i  Ay  falso  amigo!) 
¿Que  se  ha  casado? 

CALVAN. 

Pues  ¿no? 

D05Fa  HIPÓLITA. 

¿Con  quién,  Calvan?  (Ap.  ¿Que  tal  hizo?) 

CALVAN. 

Con  doña...  No  le  sé  el  nombre. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¡Vil  caballero !  ¡  Mal  hombre ! 

CALVAN. 

{Ap.  Por  duna  Ana  la  bautizo.) 
Con  doña  Ana. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

¿Qué  doña  Ana? 

CALVAN. 

Una  hermana  de  Marcelo , 
A  quien  dio  la  herida. 

DOÑA  HIPÓLITA.  {Ap.) 

i  Ay  cielo ! 

CALVAN. 

Que  porque  mandase  llana 
Su  amistad ,  se  trató  así ; 
¿Agora  á  saberlo  vienes , 
Cu  ando  cien  mil  parabienes 
Le  dan? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Tú  lo  viste? 
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CALVAN. 
Si, 

Y  él  los  recibe... 

DOÑA  HIPÓUTA.  (Ap.) 

¿Hay  UloosaY 

GALVAiX. 

Con  macbo  gasto. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap  ) 

¡Oh  traidor! 

CALVAN. 

So  hermana  dofia  Leonor 
Fué  ¿  visitar  á  su  esposa. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

silo  es  cierto. 

CALVAN. 

Está  contenta; 
Que  debes  á  su  amistad 
alegrarte. 

DO.SÍA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¿Ilav  tal  maldad? 
Homo  cornendo  tormenta , 
Suspendida  estoy  en  calma. 
CALVAN.  (Ap.) 

Mamóla.  ' 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

I  Hay  tan  gran  traición? 
Muerto  tengo  el  corazón 

Y  entre  los  dientes  el  alma. 

CALVAN.  (Ap.) 

Eso  sí,  rabiad  de  celos, 

Y  sabréis  qué  es  dar  puñadas 
En  narices  tan  honradas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

dado  ii^usto,  Justos  cielos, 
iQne  yo  sufra  estos  agrat ios? 

CALVAN. 

iMandualgo? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Déjame. 

CALVAN.  (Ap.) 

Buena  oueda ;  yo  vengué 

Las  narices  con  los  labios.        ( Vase.) 

DOÑA  HIPÓLfTA. 

iSi  sueño  ?  i  Que  tal  hizo  ? 

|)oe  pretendiese  de  mi  amor  la  palma. 

Y  con  tan  tierno  hechizo  [nía. 
Me  abriese  el  pecho  v  me  llevase  el  ai- 
Teniendo  otra  intención,  otro  cuidado? 

Y  en  fin,  ¿que  se  ha  casado ? 
Estas  traiciones ,  soberanos  cielos , 
afrentas  son,  aunque  parecen  celos, 
^bora  laqui  no  estaba, 

Tratando  de  servirme  y  de  obligarme? 

¡^Para  qué  me  engaiíaba , 

bi  pensaba  ofenderme  con  dejarme? 

Pero  burlóse  con  engafio  injusto 

Del  honor  y  del  fausto ;  [:  Cielos ! 

Pues  esto  en  mi  valor  ¿  qué  ha  sido? 

Afrentas  son,  aunque  parecen  celos. 

Como  no  me  engañara 

Con  alma  burladora  y  fementida , 

Aunoue  mas  lo  adorara , 

Quedara  enamorada,  y  no  ofendida; 

Pero  viendo  p  *nder  tan  en  mi  daño 

Mi  ofensa  de  su  engaño ,  [  los, 

íQué  he  de  pensar  quesea?  Justos  cié- 

A  nrentas  son,  aunque  parecen  celos. 

Que  estov  loca  sospecho; 

i  Que  un  nombre  tenga  atrevimiento  y 

De  escudriñarme  el  pecho  (brio 

Y  verme  el  alma  pan  no  ser  mió , 

Y  quizá  por  jactarse  de  que  ha  sido 
De  mí  favorecido? 

Ksto  ¿qué  viene  á  ser?  Piadosos  cielos, 
Afrentas  son,  aunque  parecen  celos. 
Pues  ¿qué  espero  á  matarle, 

Y  sacar  á  mi  honor  de  inconvenientes? 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

El  alma  he  de  sacarle,  [  tes; 

Cuando  no  con  las  manos,  con  los  dien- 
Leona  soy,  que  la  cuartana  tengo, 
Ya  bramando  prevengo  [duelos 

El  cómo  he  cíe  vengarme ;  que  estos 
Afrentas  son,  aunque  parecen  celos. 

(Voie,) 

Salen  OTA  VIO  t  MARCELO,  con 
una  banda, 

MARCELO. 

En  esta  mano  traia 
El  puño,  V  no  revolví 
La  capa  al  bnzo ;  v  asi , 
La  mala  fortuna  mía 
Guió  la  espada  inclemente , 

Y  como  en  ella  me  hirió, 
Cayóme  el  puño;  llegó 
De  improviso  mucha  gente, 

Y  él  tuvo  suerte  y  lugar 
De  poder  alzar  del  suelo 
El  puño;  llevóle  ¡ay  cielo! 

Y  déjesele  llevar. 
Porque  me  vi  luego  asido 
De  la  justicia,  fui  preso , 

Y  él  se  escapó ,  que  basta  en  eso 
Fué  dichoso  y  yo  ofendido. 
Firmé  paz ,  que  multiplica 
La  ofensa ,  mas  no  se  excusa , 
Porque  quien  la  paz  rehusa , 
Mas  el  agravio  publica ; 
Pero  por  justicia  es 
Forzada  y  no  valedora; 

Y  asi  disimulo  ahora 
Para  vengarme  después. 

OTA  VIO. 

Y  ¿cómo  estás? 

MARCELO. 

Casi  sano. 

OTAVIO. 

No  ha  sido  poca  ventura. 

MARCELO. 

Con  facilidad  se  cura 
Herida  que  está  en  la  mano , 
Aunque  estoy  casi  sin  vida 
De  que  don  Luis  la  tiene; 
Pero  voyme ,  que  alli  viene , 

Y  está  muy  fresca  la  herida. 


(Vate.) 


Sale  DON  LUIS  v  UN  CRIADO;  don 
Luis  leyendo  un  papel, 

OTAVIO. 

Leyendo  viene  un  papel , 
Y  no  se  ha  vuelto  a  mirar 
Donde  estoy ;  auiero  excusar. 
Si  puedo,  el  hablar  con  él. 

DON  LUIS. 

{Lee  el  papel.)  c  Sin  embargo  de  las 
•  paces  que  tenemos  firmadas,  pues 
•por  justicia  no  obligan  á  los  ofendí- 
•dos,  te  espero  á  las  espaldas  de  San- 
óla Engracia  con  una  capa  y  una  es- 
•pada.— ilfarc^^.» 

Vete  en  paz,  y  esta  te  doy 

(Dale  una  cadena.) 
Por  las  nuevas  que  me  has  dado. 
OTAVIO.  {Ap.) 

Una  cadena  á  un  criado 
No  es  sin  causa. 

CRIADO. 

Alegre  voy.     {Yau.) 

DON  LUIS. 

Esto  me  obliga  á  dudar , 
A  pensar  v  á  prevenir ; 
Mas  si  al  fin  he  de  salir , 


¿  De  qué  me  sirve  el  pensar? 

gue  estas  cosas ,  sin  temerlas , 
8  razón  ejecuurlas , 
Porque  el  pararse  á  pensarlas 
No  ponga  en  duda  el  hacerlas.  {Yau.) 

OTAVIO. 

Ya  se  fué;  que  le  haya  dado 
Por  el  papel  la  cadena. 
No  deja  de  darme  pena; 
Pero  ya  me  la  ha  quitado 
De  su  hermana  la  hermosura , 
Sol  bello,  en  mis  ojos  puesto. 

Sale  DOflA  LEONOR  d  la  ventana, 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

¿ No  es  este  Otavio?  ¿Qué  es  esto? 
iTan  sin  miedo  se  aventura? 
No  osará  el  medio  mujer 
Llegar  á  pedirle  el  guante; 
Tan  poco  atrevido  amante 
Mejor  es  para  no  ser. 

OTAVIO. 

(Ap.  Hablaréla,  porque  agrada 
A  veces  la  libertad. ) 
Sí  obligase  la  humildad , 
Del  respeto  acompañada , 
A  que  me  oyeses  ahora , 
Señora,  te  obligaría. 

DOÍÍA  LEONOR. 

Obliga  la  cortesía 
A  lo  que  pides. 

OTAVIO. 

Señora , 
Esta  prenda,  que  no  en  vano 
Tengo  por  lugar  del  alma , 
Pues  llevo  en  ella  una  palma. 
Cuando  menos,  de  tu  mano, 
Defendí  con  tanto  brio,' 
Porque  era  la  causa  suya , 
Mas  fué  sin  licencia  luya 
Grande  atrevimieuto  mío. 
Pero,  pues  entonces  viste 
La  disculpa  en  la  ocasión, 
Merezca  con  el  perdón 
Mas  favor  del  que  me  hiciste. 
Y  para  darme  renombre 
De  dichoso  con  tal  bien , 
Dame  licencia  también 
Para  guardarla  en  tu  nombre. 


Salen  EL  CAPITÁN  por  una  puerta,  v 
bOfi  FÉLIX  por  otra, 

CAPITÁN.  {Ap.) 

A  esta  esquina  estoy  mejor. 

DOflA  LEONOR.  {Ap.) 

Este  es  don  Félix. 

DON  FÉLIX.  {Ap,) 

I  Ay  cíelos! 
OTAVIO.  {Ap.) 

No  importa. 

D05fA  LEONOR. 

{Ap.  Con  darle  celos 
Quizá  le  daré  valor.) 
Bien  parece,  siendo  amante , 
Que,  enfermo  de  mal  de  amores , 
Estás  pobre  de  favores , 
Ptt>fS  los  pides  con  un  guante ; 
Y  así ,  aunque  le  hayas  llevado 
Sin  mi  licencia,  atrevido^ 
Pienso  que  le  has  merecido 
Por  lo  bien  que  le  has  guardado. 
Tuyo  es  ya. 

OTAVIO. 

Dichoso  soy. 


DONFéUX.  (Ap.) 

Abrásase  el  alma  mía. 

DOÑA  LEO:«OR.  {Ap.) 

Darle  pienso  Talentia 
Con  los  celos  que  le  doy. 

OTATIO. 

Y  pues  me  das  taoto  brío, 
Ponerle  quiero  en  lugar 
Donde  mas  me  pueda  bourar. 

DOÑA  LEONOa. 

Defiéndele  en  nombre  mío. 

OTATIO: 

Quien  le  quisiere ,  de  aquf , 

(Pénele  en  el  somier  ero.) 
Después  de  rendir  mi  espada, 
Con  mi  cabeza  cortada , 
Le  iia  de  llevar. 

DOÑA  LEOKOR. 

Eso  si. 

DON  F^Z.  {Ap.) 

Rabiando  estoy;  ¡  ob  mujer! 
Ob  enemiga* 

DOÑA  LCOROH. 

Está  furioso; 
Yo,  que  le  ba^o  celoso, 
VaUente  lo  quiero  hacer. 

OTAVIO. 

Ya  competir  con  los  cielos 
Puedo  en  tu  nombre ,  Señora. 

DON  FÉLIX.  {Ap,) 

Estoy  por  matarle  abora; 

Que  no  hay  flema  donde  bay  celos. 

DOÑA  LEONOR. 

Estimo  Ul  confianza. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

¡Qub  arrogancia  y  qué  paciencia ! 

DON  F^lZ. 

Mas  el  bien  con  la  prudencia 
Asegura  la  venganza.  — 
¿OUTio? 

OTAVIO. 

¿Qué  quieres? 

{Hace  amago  de  meter  mano  á  la 
espada. ) 

DON  FÉLIX. 

Quedo , 
No  tengáis  miedo ;  que  estoy 
Muy  de  paz.  Oye. 

OTAVIO. 

No  soy 
Bombre  yo  que  tenga  miedo. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

De  ti  me  espanto. 
iTan  poco  estimo  tu  nombre. 
Que  pierda  el  respeto  á  un  hombre 
Que  tú  favoreces  tanto? 

DOÑA  LEONOR. 

Con  eso  me  has  obligado. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

Y  tú ,  ingrata ,  me  has  perdido. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

iSi  disimula  ofendido, 

Y  quiere  vengarse  honrado? 

DON  FÉLIX. 

Dejemos  este  lugar ; 

Que  muy  solo  quiero  habinrte. 

OTAVIO. 

Aquf  y  en  cualquiera  parte 
Sabré  hacer  y  sabré  hablar. 

DON  FÉUX. 

En  otra  parte  mejor 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

Desenvainar  se  podrá 

Mi  espada ,  pues  tengo  ya 

Desenvainado  el  valor; 

Y  para  pedirte  el  guante, 

No  ha  de  haber  inconveniente. 

Vén ,  si  tienes  de  valiente 

Lo  que  muestras  de  arrogante. 

OTAVIO. 

Allá  te  quiero  decir 
Lo  que  soy. 

DON  FÉLnt. 

Vén  á  mi  lado. 

CAPITÁN. 

Ellos  se  habrán  concertado; 
Sus  pasos  quiero  seguir. 

DOÑA  LEONOR. 

Desafióle ,  no  hay  mas ; 
Bien  hizo;  j  Valedle,  cielos! 
Quien  DO  es  valiente  eou  celos , 
No  espere  serlo  jamás. 
( Vanee.) 

Sale  DON  LUIS. 

DON  LDIS. 

¿Qué  descubro  desde  aquí  ? 
Asegurarme  no  puedo. 
¿Es  esto  miedo?  No  es  miedo , 
Pero  sobresalto  si. 

Sale  DOÑA  HIPÓLITA ,  en  hdWo  de 
hombre,  cubierto  el  rostro  con  la  ca^ 
pa  ó  con  una  banda. 

¡Bravo  falle !  ¡  Ah ,  caballero ! 

DOÑA  HIPÓLITA.  {Ap.) 

i  Terrible  cólera  tengo ! 

DON  LUIS. 

¿Qué  buscáis? 

■     DOÑA  BIPÓUTA. 

Rabiando  ven(];o. 

*  DON  LUIS. 

¿Qué  queréis? 

DOÑA  mPÓLITA. 

Mataros  quiero. 

DON  LUIS. 

¿Qué  escucho?  Yo  me  guardara 
De  vos  solo,  mas  sospecho 
Que  hay  traiciones  en  el  pecho 
De  quien  me  encubre  la  cara. 
¿Quién  sois?  ¿Envíaos  Marcelo? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap.  \  Furiosa  y  cobarde  estoy !) 
Un  rayo  del  délo  soy. 

DON  LUIS. 

No  sois  sino  el  mismo  cielo. 

{Descúbrese  doña  Hipólita.) 
\  Señora!  Pero  {.por  qtíé, 
Enojado  y  ofendido, 
He  castigas? 

DOÑA  mPÓLITA. 

Porque  has  sido 
Quebrantador  de  una  fe , 
Por  inventor  de  un  maltrato , 
Siendo  á  costa  de  mi  amor. 
¡Villano ,  infame , traidor. 
Falso  amigo,  amante  ingrato. 
Mal  caballero!...  {Ap.  Estoy  loca, 
De  corrida  y  de  enojada.) 
Pero  escucha,  de  mi  espada 
Lo  que  no  cabe  en  mi  boca. 

DON  LUIS. 

i  Tente,  por  Dios,  que  no  entiendo 
La  mala  estrella  que  sigo ! 
¿  Yo  te  enojo,  que  te  oBllgo? 
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Yo ,  que  te  adoro,  te  ofendo? 
Yo  traidor  y  yo  villano. 
Siendo  en  mi ,  señora  mia , 
La  lealtad  y  la  hidalguía 
Privilegios  de  tu  mano? 
Yo  malos  tratos  consiento? 
Yo  inferné?  Yo  falso  amigo? 
Yo  ingrato,  siendo  contigo 
El  mismo  agradecimiento? 
Señora ,  ¿por  qué  te  extrañas, 
Me  afliges  y  me  congojas? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

De  nuevo  ahora  me  enojas. 
Porque  de  nuevo  me  engañas. 
¿Haste  casado, y  preguntas 
(Después  de  engañarme)  i  Ay  triste ! 
Por  qué  te  digo  que  fuiste 
Todas  estas  cosas  juntas? 


¿Yo  casado? 


DON  LUIS. 


DOÑA  HIPÓUTA. 

Tü  casado. 

DON  LUIS. 

¿Con  quién? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Con  una  doña  Ana, 
Que  de  Marcelo  es  hermana. 

DON  LUIS. 

Hante  engañado. 

DOÑA  HIPÓUTA. 

¿Engañado? 
Recibiste  desde  ayer 
Los  parabienes. 

DON  LUIS. 

Espera. 

DOÑA  mPÓUTA. 

¡Traidor! 

DON  LUIS. 

Aunque  yo  lo  fuera. 
Eso  no  pudiera  ser. 

DOÑA  HIPÓUTA. 

¿Cómo? 

DON  LUIS. 

Escucha ;  si  es  la  hermana 
Dése  Marcelo ,  sin  duda , 
Si  no  es  que  el  nombre  se  muda. 
Doña  Elvira ,  y  no  doña  Ana. 
En  esto  echarás  de  ver 
Que  te  engañaron  á  ti. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

En  lo  presto  que  crei 
Conozco  que  soy  miiú^' • 

DON  LUIS. 

Y  si  no  basta  en  un  bombre 
Que  te  adora ,  esta  razón , 
Pasa  el  mismo  corazón , 
Donde  está  escrito  tu  nombre 

Y  tu  imagen  estampada , 
Pues  por  nacerte  servicio 
Te  doy  para  el  sacrificio 
Consentimiento  y  espada; 
Matarme  será  mejor 
Que  verte  ofendida. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap.  ¡Ay  cielos  I 
Al  fenecer  de  los  celos 

Sueda  en  su  punto  el  amot; 
as  fíngiréme  quejosa, 
Enojada  y  ofendida , 
Porque  tengo  de  corrida 
Lo  que  tuve  de  celosa.) 
Satisdación  no  pretendo; 
Levanta  y  toma  la  espada. 

DON  LUIS.  {Ap.) 

Mas  corrida  que  enojada 
Me  responde ,  ya  lo  entiendo. 
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DOffA  HIPÓLITA. 

Y  haz  por  defenderte  luego; 
Que  le  alcanzan  mis  enojos. 

DOH  Lu:s. 
Ya  los  rayos  de  tas  ojos 
Son  de  sol,  y  no  de  laego. 
(Ap.  Mas  ¿que  pensamiento  vano 
Toda  el  alma  divertía, 
('•uaudo  esia  gloría ,  que  es  mía , 
Se  me  ha  Tenido  á  la  mano.) 

nOTÍA  HIPÓLITA. 

Defléndele  presto ,  presto. 

DON  LDIS. 

Pues  tanto  me  bas  obligado. 
Siendo  yo  el  desañado. 
Me  toca  escoger  el  puesto , 

Y  aun  las  armas;  mas  serán 
Estas  mismas  que  iraemos. 

DO^A  urróLiTA. 

(Ap.  Él  toca  en  los  dos  extremos 
De  discreto  y  de  galán.) 
Kso  es  justo ,  y  razón  es 
Que  yo  también  lo  conceda. 

DON  LUIS. 

Pues  tras  de  aquella  alameda 
Te  espero. 

DO^A  niPÓLlTA. 

Muefe  los  píes , 

Y  allí  aue  tengo  has  de  ver 
De  mujer  no  mas  del  nombre. 

DON  LUIS. 

Allí  verás  que  soy  hombre 
P^ra  mas  de  una  mujer; 
Has  de  probar ,  vive  Dios , 
De  mis  fuerzas  los  extremos. 

DO.^A  mPÓLiTA. 

Camina ;  que  atii  veremos 
Cuál  se  rinde  de  los  dos. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Y  allí ,  fortuna ,  ha  de  ser 
Logrado  mi  buen  deseo. 

DO ^A  HIPÓLITA.  (Ap.) 

Él  me  engaña ,  ya  lo  veo, 
Pero  no  lo  quiero  ver. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Ella  se  deja  llevar 

De  mí  engañosa  corriente. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap  ) 

Engaña  discretamente 
El  que  se  deja  engañar. 

Yante,  y  antes  de  irse  safe 
EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

Perdllos , ;  válame  Dios ! 
¿Si  son  los  que  allí  se  van? 
¿Serán  ellos?  No  serán, 
Porque  allí  vienen  los  dos. 
Desde  aqiii  veré  escondido; 
Que  valei'le  no  es  razón , 
.^i  no  le  víase  á  traición 
O  con  ventaja  ofendido. 

Salen  OTAVIO  t  DON  FÉLIX. 

OTA  VI  o. 

¿Agrádate  este  lugar? 

DON  PéLIX. 

Mas  escondido  le  quiero. 

OTAVIO. 

^  r  algún  despeñadero 
tV  un  valle  puedes  bajar ; 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Que  hasta  el  abismo  mayor 
Te  segpiré ,  que  deseo 
Verte  solo. 

DONFéLIX. 

Yo  lo  creo 
De  tu  nobleza  y  valor. 
Detrás  de  aquellas  paredes 
Iremos. 

OTAVIO. 

Iré  tras  tí ; 
Vé,  que  aunque  me  toca  á  mi 
Señalar  puesto,  bien  puedes... 

DON  FÉLIX. 

Que  lo  estimo  te  prometo, 
Que  es  mucho  para  estimar ; 
Pero  si  busco  lugar 
Tan  escondido  y  secreto, 
Ks  porque  gente  no  acoda , 

Y  porque  no  tenga  al  vella 
Una  espada  tan  doncella 
Vergüenza  de  estar  desnuda. 

OTAVIO. 

Grande  la  debe  tener ; 

Que  es  muy  doncella  sospecho. 

DON  FÉLIX. 

Yo  confio  que  en  tu  pecho 
Ha  de  dejarlo  de  ser. 

OTAVIO. 

Ya  vienes  mas  atentado ; 
De  que  te  animes  me  alegro. 

IK>N  FÉLIX. 

Y  en  vez  del  vestido  negro , 
Se  le  pondré  colorado. 

OTAVIO. 

Esa  es  mucha  presunción 
Para  tan  flaco  enemigo. 

DON  FÉLIX. 

Acaba. 

OTAVIO. 

¿Qué  dices? 

DON  FÉLIX. 

Digo 
Que  tienes  mucha  razón. 

(Vanse,  y  el  Capitán  desde  la  puerta 
mira  la  pendencia,  y  va  diciendo:) 

CAPITÁN. 

Las  paredes  han  sallado ; 
Por  sus  resquicios  veré 
El  suceso ,  y  estaré 
Escondido  arrodillado. 
Ser  yo  don  Félix  querría , 
Porque  temo  el  verle  muerto. 
¡  Honrado  trato ,  por  cierto ! 
¡  Qué  valiente  cortesía ! 
Acciones  cierto  honradas , 
Bravamente  procedieron. 
Ya  los  pechos  descubrieron , 
Ya  sacaron  las  espadas. 
Dlen  Otavio  se  afirmó ; 
Pero  arrójesele  al  vuelo 
Don  Félix.  ¡Válgate  el  cielo ! 
Gallardamente  chocó. 


Sa/«  OTAVIO,  herido,  de  adentro,  y 
cayéndose ,  y  DON  FÉLIX  tras  ¿L 

OTAVIO. 

¿Porqué  matas  un  rendido? 

CAPITÁN.  (Ap.) 

.Que  ha  de  matarle  sospecho. 

DOX   FÉLIX. 

Soy  piadoso ,  v  tengo  el  pecho , 
En  un ,  como  bien  nacido. 

GLNTE.  (Dentro.) 
\  Llegad ,  corred ! 


CAPITÁN. 

¡Cosa  brava! 
¿  No  es  gente?  ¿  Qué  intento  tiene? 
Ni  sé  si  de  lejos  viene , 
O  si  escondida  esperaba ; 
Pero  la  justicia  es. 

Salen,  v  ÜN  ALGUACIL. 

ALGUACIL. 

Prendedlo. 

DON  FÉLIX. 

¡Qué  intentos  vanos! 
Dejad  aue  mueva  las  manos, 
Y  habréis  menester  los  pies. 
(Corren.) 

ALGUACIL. 

¡  Muerto  soy ! 

CAPITÁN. 

¡Qué  bien  le  dio! 
Aquí  estoy. 

DON  FÉLIX. 

Yo  solo  sobro. 

CAPITÁN. 

Don  Félix ,  poneos  en  cobro. 
Mientras  que  los  mato  yo. 
(Yanse.) 

Sale  DOÑA  COSTANZA. 

¡  Qué  confusión  tan  extraña ! 
Qué  desdicha  tan  cruel ! 
Todos  saben  de  mi  hijo, 

Y  yo  sola  no  lo  sé. 
Mí  hija  falta  de  casa» 
No  sé  lo  que  pudo  ser; 
Estas  libertades  suyas 
En  vano  reformaré. 

Pero  allí  viene ;  ¿qué  es  esto? 
De  plomo  tiene  los  pies. 

Sale  DOÑA  HIPÓLITA ,  de  mujer 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Aunque  me  di  mucha  prisa , 
Pienso  que  tarde  llegué. 

D05ÍA  COSTANZA. 

¿Sin  mi  licencia  saliste? 
¿Esto  es  honra?  ¡Bien  á  fe! 
¿Porqué  te  cubres  la  cara? 
Vergüenza  debe  de  ser. 

D09ÍA  HIPÓLITA. 

¡Madre  de  los  ojos  mios! 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Qué  te  aflige? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

No  lo  sé. 

D05fA  COSTANZA. 

¿  TÚ  lloras  ? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Si,  madre  mia! 
Ya  olvido ,  como  mujer , 
El  ser  valiente  en  la  ffuerra 
Desde  que  la  paz  prooé. 
Ya  me  espanta  un  arcabuz , 
Ya  para  mi  no  ha  de  haber 
Tratar  en  cosas  de  acero , 
Si  no  es  que  opilada  esté. 
Ya  me  duele ,  si  me  pica 
La  punta  de  uif  alfiler, 

Y  SI  hay  sangre ,  será  cierto 
El  desmayarme  después. 
Todo  en  mi  pecho  es  ternura, 

Y  todo  en  mi  boca  es  miel. 
Enferma  tengo  la  voz , 

Y  aun  el  corazón  también. 


Ya  tenffo  palpitaciones , 
Remeoios  he  menester. 

DOÑA  COSTARZA. 

Di  la  cansa. 

DOflA  HIPÓLITA. 

Tengo  miedo. 
DOÑA  costauza. 
Di  qoé  tienes. 

D05ÍA  IIPÓLITA. 

No  osaré  y 
Ya  cobarde  j  ▼ergonzosa. 

A09a  COSTAlfZA. 

No  me  afleas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Ove,  pues: 
¡Qné  bien  roe  dijiste ,  madre, 
CaanüoaltWa  te  escuché , 
Que  eran  los  ojos  traidores, 
Pues  tanto  lo  saben  ser , 
Que  con  estar  advertida 
Me  engañaron!  ¿  Qué  haré  ? 
Madre,  mis  ojos  me  han  muerto; 
¡  Atrevimiento  crael ! 
A  don  Luis  inclinados , 
Tanto  de  ellos  me  fié. 
Que  por  ellos  llevo  el  alma; 
¿Quién  lo  pudiera  creer? 

Y  como  donde  hay  amor 
Hay  celos ,  boy  lo  saqué 

Al  campo,  muerta  de  celos, 
Para  matarme  con  él; 

Y  como  él,  desafiado. 
Le  tocaba  el  escoger , 

Por  mudarme  la  intención, 
Mudóme  el  puesto  también ; 

Y  en  un  ameuo  pradillo. 
Donde  el  sol  no  pudo  arder. 
Por  las  sombras  que  le  hadan 
Dos  ilamos  y  un  laurel. 

Con  tantas  pintadas  flores, 
Que  el  mas  curioso  vergel 
Cansarle  pudiera  envidia, 

Y  por  lo  que  vi  después. 

Fué  un  Jardín  de  los  de  Chipre , 
Que  alH  debió  de  traer 
Amor,  que  milaeros  hace , 

Y  este  sm  dúdalo  fué. 
Dos  arroyuelos  corrían 

Y  mormuraban;  no  sé 
Qué  les  obligaba  entonces ; 
Profetas  debieron  ser. 
Alli,  madre,  allí  atrevidos, 
Que  todo  amante  lo  es. 
Sacamos  las  dos  espadas ; 
Yo  una  punta  le  tiré. 
Desvióla ,  retiróse; 
Tírele  segunda  vez , 

Hizo  ganancia  en  mi  espada. 
Metió  el  brazo,  y  no  excusé 
Kl  auedar  del  abrazada 

Y  el  abrazarme  con  éL 
Forcejamos  un  gran  rato, 
("ada  uno  por  vencer , 
Mas  es  jabón  en  la  yerba 
El  roció ;  resbalé, 

Y  dando  traspiés ,  cai 

De  mi  enemigo  á  los  pies. 

Y  aun  esto  no  fuera  nada ; 
Pero  después  de  caer. 

Hizo  ¡  ay  madre!  cierta  cosa, 
Que  nunca  la  imaginé. 
Revolvióme  toda  el  alma 

Y  mudóme  todo  el  ser. 
Diciendo :  «Para  que  vea. 
Pues  es  muier,  que  lo  es.» 
Crei  con  tal  desengaño 
Que  lo  soy,  y  ya  no  sé 
Sino  llorar  tiernamente 

So  ausencia,  y  quiérele  bien; 

Y  en  efecto,  madre  mia , 
Desde  entonces  soy  muier. 


La  fuerza  de  La  costumbre. 

Sale  DOÑA  LEONOR. 

DOÑA  COSTARZA. 

Hija ,  no  te  respondo  porque  viene 
Alli  doña  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

[  Cielo  divino , 
Qué  penas  pasa  quien  cuidados  tiene! 

DOÑA  COSTARZA. 

Algo  de  que  tú  vengas  Imagino. 

DOÑA  LEOROB. 

¿Qué  sabes  de  tu  hijo? 

DOÑA  COSTARZA. 

El  cielo  ordene 
Sos  cosas  y  las  mias. 

DOÑA  LEOROH. 

¡Qué!  ¿no  vino? 

DOÑA  COSTARZA. 

¿Sabesalgo,  Señora? 

DOÑA  LEOROR. 

Algo  recelo. 

DOÑA  COSTARZA. 

La  sangre  de  mis  venas  toda  es  hielo. 
Salen  DON  PEDRO  t  CALVAN. 

DOR  PEDRO. 

¿Está  el  caballo  á  punto? 

CALVAR. 

Aparejado 
Está  ya  en  el  zaguán.— Ten  confianza. 

DOR  PEDRO.  [do; 

Soy  padre,  en  fin ,  y  apriétame  el  cuida- 
Pero  estoy  previniendo  la  venganza. 
Si  me  matan  mi  hijo.— ¡Ay  hijo  amado! 

DOÑA  LEOROR. 

Yo  tengo  mocha  pena. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  yo  esperanza 
De  verlo  presto. 

DOÑA  COSTARZA. 

MI  desdicha  es  mucha. 
Sale  EL  CAPITÁN. 

DOR  PEDRO. 

¿Qoé  hay,  Capitán? 

CAPITAR. 

Alégrate  y  escocha: 
Sacó  á  Otavio  don  Feliz  en  campana, 

Soe  ya  de  ser  to  hijo  no  se  corre , 
asta  pasar  las  márgenes  qoe  baña 
La  Cuerva  homilde,  cuando  alegre  cor- 
Sesuilos  vocon  diligencia  extraña,  [re. 
Y  donde  las  ruinas  de  una  torre 
Conservan,  á  pesar  de  quien  la  pierde, 
Paredes  rotas  entre  yerba  verde , 
Llegaron,  y  llegué  determinado. 
No  de  valerle,  porque  no  lo  hiciera 
Ni  aun  viéndole  matar,  que  soy  lion- 

[rado, 
Si  no  es  que  con  ventaja  le  ofendiera; 
Pero  por  esconderme,  arrodillado 
Quise  ver  el  suceso,  y  no  le  viera 
Si  una  abierta  pared  no  me  dejara 
Sacar  la  vista  y  escdnder  la  cara. 
Llevaba  Otavio  altivo  y  arrogante  [ro. 
El  guante,  comopIuma,en  elsombre- 
Plüiósele  don  Félix.  «Soy  bastante 
A  defenderlo,  dijo,  y  saber  quiero 
Si  me  le  quitas  tü;  porque  este  guante 
Rien  lo  puedes  llevar,  pero  no  entero. 
Pues  de  faltarme  fuerzas  en  los  brazos, 
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Con  la  cabeza  he  de  Ir  hecha  pedazos.» 
Don  Félix dijoentonces  :  «Asi  vengo;» 

Y  á  Otavio  le  mostró  el  pecho  desnudo. 
El  replicó:  «Lo  mismo  te  prevengo, 
Descubriendo  del  pecho  cuanto  pudo; 
Dése  mismo  metal  las  armas  tengo; 

§ue  noble  soy,  y  á  lo  que  soy  acudo.» 
en  un  punto  les  vi  desenvainadas 
(Como  SI  fueran  rayos)  las  espadas. 
Otavio  se  afirmó  gallardamente ; 
Pero  asióle  la  espada,  y  se  le  arroja 
Dun  Félix  tan  furioso  y  tan  valiente. 
Que  por  un  hombro  desvió  la  hoja, 

Y  con  la  guarnición  nariz  y  frente 
Le  hizo  pedazos,. y  su  sangre  roja, 
Cuandosobre  la  verba  dio  de  espaldas. 
En  rubls  convirtió  las  esmeraldas. 
Perdió  sombrero  y  guante,  y  aturdido. 
Perdiendo  espada  y  todo,  al  cielo  invo- 

rea. 
Repitiendo  :  «No  matesáun  rendido,» 
Con  voz  turbada  en  la  sangrienta  boca. 
Don  Félix  le  dejó;  que  al  oien  nacido 
El  ser  piadoso  por  razón  le  toca. 
Pero  apenas  recoge  sus  despojos , 
Cuando  un  ruido  me  llevó  los  ojos: 
Vi  por  un  lado  gente;  y  como  estaba 
Atendiendo  á  los  fines  del  suceso. 
Viéndola  casi  al  punto  que  llegaba 
Alborotada  con  notable  exceso , 
Dudando  en  sí  venia  ó  si  esperaba, 
Temi  alguna  traición ,  yo  lo  confieso; 

Y  asi,  ya  con  la  sangre  alborotada. 
Calé  el  sombrero  y  empuñé  la  espada. 
Pero ,  como  ministros  reconozco 

De  justicia  llegar  desalentados, 
Con  multitud  de  villanaje  tosco, 
A  prender  á  don  Félix  inclinados, 
l'lcgo,  y  terrible  soy,  yo  me  conozco. 
Pues  con  solo  seis  golpes  mal  tirados 
Male  media  docena  de  corchetes, 

Y  huyeron  los  demás  como  cohetes. 
Escapóse  don  Félix  entre  tanto, 

Ya  con  honra  y  con  salud,  lo  espero; 
Que  llegase  mas  presto  no  me  espanto, 
Que  soy  mas  alentado  y  mas  íigeru. 
Pero  ya  viene;  por  el  cielo  santo. 
Que  ha  de  ser  acertado  caballero; 
Bien  merece  por  cosa  tan  honrada 
Proceder  de  la  casa  de  Moneada. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

Don  Luis  viene  con  él. 

Salen  DON  FÉLIX ,  EL  AYO  v  DON 
LUIS. 

DOR  LOIS. 

Dichoso  en  hallarte  anduve. 

DOR  FÉLIX. 

La  Vitoria  con  qne  vengo 
A  tu  valor  se  atribuye. 

DOR  PEDRO. 

Entra  ahora  en  mis  entrañas. 

DOÑA  COSTARZA. 

Muda  estoy  y  muerta  estuve.— 
¿Vienes  bueno? 

DOR  FÉLIX. 

Honrado  vengo. 

ATO. 

Mis  abrazos  no  se  excusen. 

DOÑA  LEOROR. 

Notable  gusto  me  alegra, 

Y  no  es  mucho  que  me  turbe. 

DOR  FÉLIX. 

Este ,  Señora ,  es  tu  guante , 

Y  hasta  el  mesmo  lugar  truje 
Adonde  tú  le  pusiste, 

{El  sombrero  de  OlMo.) 

Y  donde  mis  celos  puse. 
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Esta  es  la  espada  de  Otario, 
CoD  quien  mi  opinión  compuse. 
Recibele  de  mi  mano. 
Si  tus  desdenes  lo  sufren; 

Y  perdona  si,  al  perderle, 
Tan  turbado  y  corlo  anduve , 
Pues  atado  me  tenia 

La  fuerza  de  la  eoítumbre. 

BOHk  LEONOR. 

€on  el  alma  le  recibo 
Para  ponerle  en  las  nubes, 

Y  perdona  aquellos  celos. 
Porque  con  ellos  dispuse 
Tu  corazón,  que  era  mió. 

DOTT  PEDHO. 

Quien  el  guante  restituye , 
También  merece  la  mano. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO 

DON  LUIS. 

Pues  mi  hermana  no  la  buje, 
Yo  soj  en  ello  el  dicboso. 

DON  níLix. 

Y  mis  dichas  se  concluyen. 

DOSÍACOSTANZA. 

Y  don  Luis  se  la  dé 

A  Hipólita;  pues  que  supe 
Que  por  otro  desafío 
La  merece ,  no  la  excuse. 

CALVAN. 

Yo  tuve  la  culpa  en  eso. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  yo  perdonarla  pude. 


DON  FÉLIX. 

i  Dicha  grande ! 

DON  LUIS. 

¡Grande  gloria! 

DOÑA    LEONOR. 

Yo  la  tengo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Yo  la  tuve. 

DON  PEDRO. 

Su  naturaleza  misma 
Volver  á  mis  hijos  pude. 
De  la  costumbre  un  milagro, 
Kn  quien  mas  sus  fuerzas  lucen; 
Que  una  costumbre,  vendda 
Con  otra,  pone  en  las  nubes , 
Con  el  fin  de  la  comedia 
La  fuerza  de  la  coitumbre. 
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LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA, 
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DON  GUIIXEM  DE  GA8TBO. 


DON  Alvaro. 

HIPÓLITA,  iu  mujer. 
YALBRIAN,  caballero. 
DORA  EUGKMIA,  tu  mujer. 


PERSONAS. 

LEONARDO,  ^ftaíltfftf,  her- 

man9  de  HipóHta, 
ELVIRA ,  dama. 
GALINDEZ,  eieuéirú. 


FIERRES,  criado. 

Dos  PAJBS. 
Dos  6ABACH0S. 

Alqoacujis.— NONCIOS. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  VALERIAN  i  HIPÓLITA. 

TALKIIAN. 

Téngote  infinito  amor; 
Escucha. 

BIPÓUTA. 

Bueno  seria; 
Esto  merece  quien  fia 
De  ti  su  hacienda  y  honor. 
Pues  alargando  el  poder. 
Con  infame  presupuesto, 
Dejas  de  mirar  por  esto, 

Y  mhras  á  su  mujer; 
Refrena  tu  libertad, 

O  Tete  de  mi  presencia; 
Que  entre  amigos  el  ausencia 
Es  prueba  de  la  amistad. 
¿No  advirtieras ,  alevoso. 
Que  quien  de  ti  se  ha  fiado 
Esti  ausente  y  es  honrado, 
Es  tu  amigo  y  es  mi  esposo? 
iNo  ves,  aun  estando  ciego. 
Tu  locura  y  tus  antojos? 

VALEaiAN. 

¿Qué  importa ,  si  de  tus  ojos 
Vi  salir  rayos  de  fuego? 

Y  aunque  los  vi ,  tales  fueron , 
Que  la  buida  roe  estorbaron , 
Porque  en  mi  pecho  se  entraron 
Tan  presto  como  salieron ; 
Pues  si  me  siento  abrasar 

Con  ellos  el  pecho  mió, 
Esclavo  de  mi  albedrlo, 
¿Qué  haré? 

BIPÓUTA. 

Morir  y  callar; 
Amistad  de  tantos  años 
Olvida  tu  pecho  injusto    - 
Por  el  fin  de  solo  un  gusto. 
Principio  de  muchos  daños; 
Vete,  que  sin  duda  imitas 
Al  maa  traidor  corazón. 

VALERIAN. 

No  encarezcas  mi  traición , 
Porque  mi  amor  acreditas. 


■IPÓUTA. 

¿De  qué  suerte? 

VALBRIAR. 

Escacha  un  poco, 
Espera. 

mPÓUTA. 

¿Qué  be  de  escachar? 

VALSaUlf. 

A  mi  me  quiero  alabar. 

En  prueba  de  aue  estoy  loco. 

¿Soy  bien  nacido? 

BIPÓUTA. 

Si. 

VAUnUAR. 

¿Estoy 
Obligado  á  tu  marido? 

■IPÓLÍTA. 

Si. 

VALBRUN. 

Y  honrado  ¿habrélo  sido? 

HIPÓLITA. 

Si. 

▼ALBRIAR. 

Pues  mira  lo  que  soy ; 

Y  tu  corazón  se  ablande , 
De  tan  ffrande  amor  movido. 
Que  en  10  mucho  que  ha  vencido 
Echarás  de  ver  que  es  grande ; 

Y  si  esto  adviertes,  verás 
Que  mi  gusto  satisláces 
Guando  mas  traidor  me  haces. 
Porque  le  acreditas  mas. 

BIPÓLITA. 

SuelU. 

VALERUB. 

Dichoso  traidor. 

BIPÓLITA. 

Y  yo  desdichada ,  ¡  ay  triste ! 

VALERIAN. 

Pues  en  mi  traición  consiste 
La  fineza  de  mi  amor. 


Sale  GALINDEZ,  eecudere  viejo. 

6AUNDEZ. 

Hoy  se  acaba  de  ta  aosencia 
El  pesar. 

HiPÓLrrA. 
¿Qué  dices? 

GAUNREZ. 

Vi. 

BIPÓUTA. 

¿A  quién? 

GAUNDBZ. 

Sosiégate. 

mPÓUTA. 

Di, 
|No  dices... 

GALINDEZ. 

Que  está  en  Valencia 
Don  Alvaro,  mi  sefior. 

BIPÓUTA. 

¡Conque  flema! 

GAUNREZ. 

Llega  agora. 

BIPÓLITA. 

¿Tú  le  has  visto? 

GAUNDBZ. 

Si,  Señora. 

VALERIAN. 

I  Y  ¿está  en  casa? 

GAUNDBZ. 

Si,  Sefior. 

VALERUN. 

Perdido  soy. 

BIPÓLITA. 

Vé. 

TALBRIAN. 

Advierte 
Que  no  sepa. 

BIPÓLITA. 

Calla,  loco; 
No  k)  estimo  yo  tan  poco. 
Que  le  obligue  desta  suerte; 
Que  la  que  sabe  tener 
Por  sí  su  honor  defendido, 


%ÍD  obligar  al  marido, 
Es  honrada  y  es  mujer. 

GAURDEZ. 

■Ya  no  te  oueda  lugar 
De  salir  i  la  escalera. 

HIPÓLITA. 

Hasta  la  calle  quisiera , 
Para  abrazalle ,  b^ar. 

Siüett  DON  Alvaro  t  el  vira, 

X  hábito  de  pt^ie. 

ELVIRA. 

¿Casado? 

DOlf  áltáro. 

V  arrepentido; 
Disimula. 

ELflRA. 

Y  ¿no  es  mejor 
Acabarme? 

DOlf  ÁLTÁBO. 

De  tu  amor 
Mi  libertad  ba  nacido; 
Perdona. 

RIPÓUTA. 

¡Señor! 

DOR  ALVARO. 

¡Sefiora! 

HIPÓLITA. 

Mil  gracias  doy  á  los  cielos. 

ELVIRA.  (Ap.) 

Agwa  muero  de  celos. 

VALERIAlf.  (Ap») 

De  invidia  me  abraso  agora. 

DO:f  ALVARO. 

Perdonadme ,  si  primero 
Mis  brazos  no  habéis  tenido. 

VALERIAR. 

Vos  seáis  muy  bien  venido; 
Ya  vuestros  brazos  espero. 

DON  ALVARO. 

Tomad ;  que  pocos  son  dos» 
Y  agradecedme  infinito 
Que  dest^cuelío  los  quito 
Para  dároslos  á  vos. 

VALERIAS. 

ÍAp,  Venturoso  él,  que  la  goza.) 
^ues  ¿don  Alvaro? 

HIPÓLITA. 

i  Ah  traidor! 

VALERIAlf. 

¿Cómo  os  ha  ido? 

Doif  Alvaro. 
Mejor 
Que  imaginé. 

VALERUir. 

Es  Zaragoza 
Un  cielo. 

ELVIRA.  (Ap.) 

]  Ay  patria  querida ! 

DOff  ALVARO. 

Hermoso  lugar. 

VALERIAN. 

Famoso. 

DON  Alvaro. 
Aquella  calle  del  Coso 
He  llorado  ¿  la  partida. 

VALERUR. 

¿Qué  cosas  habrán  pasado 
Por  vos? 

DOR  Alvaro. 

Estrailasáfe; 
Después  os  las  contaré 
Con  espacio  v  con  cuidado. 
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DE  DON  GUtLLEM  DE  CASTRO. 

VALERIAR. 

Adiós. 

DOR  Alvaro. 
¿Os  vais? 

VALERIAR. 

Luego  vengo 
Con  mi  mujer. 

DOR  Alvaro. 
Bien  hacéis. 

VALERIAR. 

Y  del  gusto  que  tenéis 
Tendrá  parte. 

HIPÓUTA. 

Mucho  tengo; 
Con  todo,  le  crecerá 
Esa  merced. 

VALERIAR. 

Pues  yo  voy 
Muriendo. 

ELVIRA.  (Ap,) 

Rabiando  estoy. 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

Gracias  á  Dios,  que  se  va. 

DOR  ALVARO. 

Pues  ¿cómo  tan  triste  estáis? 

HIPÓLITA. 

Harta  cansa  me  habéis  dado ; 
Pues  el  Coso  habéis  llorado, 
Algo  en  el  Coso  dejais; 
Hay  muchas  damas... 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡AyDios! 

mPÓLITA. 

En  Zaragoza... 

ELVIRA.  (Ap.) 
;Ay  fortuna! 

HIPÓLITA. 

Y  temo  que  mas  de  alguna 
Lo  habrá  sido  para  vos. 

¡  Qué  de  gusto  habréis  tenido 
Con  ellas! 

DOR  Alvaro. 

Que  iguale  al  vuestro 
No  hay  ninguno. 

ELVIRA. 

Eres  maestro 
De  engaños;  ¿á  que  he  venido? 

HIPÓLITA. 

Y  ¡qué!  ¿no  he  sido  ofendida 
De  vos? 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡Terribles  enojos! 

HIPÓLITA. 

Juraldo. 

DON  Alvaro. 
Por  vuestros  ojos. 

HIPÓLITA. 

Jurad  mas. 

DON  Alvaro. 

Por  vuestra  vida 

HIPÓLITA. 

Y  por  la  vuestra  jurad. 

DOR  Alvaro. 
Luego  ¿la  vuestra  no  es  mia? 

HIPÓLITA. 

Si ,  mi  bien. 

DOR  Alvaro. 

Pues,  mi  alegría, 
Dadme  crédito. 

HIPÓLITA. 

E^uchad ; 
Que,  con  todo,  no  lo  creo ; 
Que  mozo  y  en  Zaragoza , 
Alguna  ocasión  forzosa 


Dio  lugar  á  un  mal  deseo; 
¿  Qué  habéis  hecho  ? 

DOR  ALVARO. 

He  negociado 

HIPÓLITA. 

¿Todo  negociar  ba  sido? 

DOR  Alvaro. 
He  paseado. 

mPÓLITA. 

¿Y  servido 
A  damas? 

DOR  Alvaro. 
No. 

mPÓLITA. 

¿Ni  hablado? 

DOR  Alvaro. 
lü  hablado. 

HIPÓUTA. 

A  mas  de  dos 
Habréis  mirado. 

DON  Alvaro. 

;     No,  á  fe. 

HIPÓUTA. 

Yo  lo  dudo. 

DON  ALVARO. 

Y  yo  lo  sé. 

HIPÓLITA. 

¿No,  de  veras? 

DOR  Alvaro. 

No,  por  Dios; 
Y  dejadme ,  por  los  cielos; 
Que  tan  sin  tiempo  y  tun  juntas 
Me  cansan  tantas  preguntas» 
Tanto  enñido  y  tantos  celos; 
Ahora  llego. 

HIPÓLITA. 

¿Y te  alborotas? 

DOR  ALVARO. 

Dejárades... 

HIPÓLITA. 

¡  Petia  fiera ! 
DOR  Alvaro. 
Que  me  quitara,  siquiera. 
Las  espuelas  y  las  botas. — 
Quita ,  Antonio,  esas  espuelas. 

HIPÓUTA. 

Quitalasiy  con  razón 
Las  pondré  en  mi  corazón 
Para  irme. 

ELVIRA. 

QuiUrélas. 

HIPÓUTA. 

Para  no  cansarle  mas, 

Iréme.  (Ap.  El  alma  desmaya 

De  pena.)  (Ya$e. 

DON  ALVARO. 

Contigo  vaya 
La  conffoja  que  me  das ; 
Llorando  va.  ¡  Oh  matrimonio ! 
Yugo  pesado  y  violento. 
Si  no  rueras  sacramento, 
Dgera  que  eras  demonio. 

ELVIRA. 

T&  lo  fuiste  para  mi ; 
¿  Parécete ,  fementido, 
Que  tu  mal  término  ha  sido 
De  caballero  ? 

DON  Alvaro. 
No  y  si ; 
No,  porque  he  sido  dichoso. 
De  una  mentira  ayudado; 
Y  si ,  porque,  enamorado. 
No  es  falla  el  ser  mentiroso. 

ELVIRA. 

Siempre  afrenta  viene  á  ser 
El  mentir,  villano. 


DON  ÍLVAHO. 

Mira 

8ue  DO  afrenU  una  mentira 
uaodo  engafta  á  aoa  mujer ; 
Porque  en  su  misma  hermosura 
Halla  disculpa  su  engafio. 

ELVIRA. 

I  Qué  buen  argumento !  El  dafio 
Crece  y  la  paciencia  apura; 
Siendo  casado,  traidor, 
Divertirme  el  pensamiento, 
Ofrecerme  casamiento 

Y  ofenderme  en  el  honor, 

Y  haberme ,  infame ,  traido 
Donde  rabio,  lloro  7  peno 
(Propio  efecto  del  yeneno 
Que  por  la  vista  he  bebido), 

VFué  buen  término,  es  buen  tratot 
dcdrme  que  esta  casa 
Siendo  (¡el  alma  se  me  abrasa !), 
Que  era  de  la  prima,  ingrato. 

noif  Alvaro. 
Verdad  dije. 

BLV1RA. 

¿Puede  ser 
Que  á  esta  cólera  resisto? 

don  Alvaro. 
Porque  esta  mujer  que  has  visto, 
Es  mi  prima  j  mi  mujer. 

ELVIRA. 

Pues  tal  rabia  me  provoca, 
Las  voces  pondré  en  el  cielo. 

DON  Alvaro. 
Porque  calles ,  en  el  suelo 
Pondré  mil  veces  la  boca; 
Sosiégate. 

ELVIRA. 

t  Hay  tal  traición! 
DON  Alvaro. 
Escucha :  traidor  he  sido. 
Mas  tu  belleza  ha  tenido 
Por  disculpa  mi  traición; 
Mira  mi  disculpa  en  ti , 

Y  perdóname  también. 
Porque  el  ser  casado  ;á  qnién 
Le  da  pena  mas  que  i  mi? 
Pues  te  aseguro  que  es  tanta, 

Y  tanto  ofenderme  podo, 
Que  del  matrimonio  el  ñudo 
Llevo  siempre  en  la  garganta; 

Y  pues  tu  amor  me  obügó 
A  recibir  tas  mercedes. 
Desátale  tú,  si  puedes, 

Y  seré  el  dichosp  yo. 

aue  disimules  espero, 
1  bien ,  si  el  mió  previenes. 

ELVIRA. 

Puerta  en  las  palabras  tienes ; 
:  Ay  embaidor,  hechicero ! 
Mut'rto  y  engañado  me  han , 
Porque  hasta  el  alma  se  entraron; 
Mas  una  vei  me  engañaron , 

Y  otras  mil  me  engañarán. 

DON  Alvaro. 

Quisiera  para  pagarte... 
Valerian  y  sa  mujer 
Han  llegado. 

ELVIRA. 

¿Qné  he  de  hacer, 
Si  et  foROSO  el  adorarte? 


SaUn  VALERIAN  v  DORA  EUGENIA. 

DOÜA  EUGENIA. 

Temblando  á  los  ojos  voy 
De  00  enemigo  adorado, 
Después  de  ser  bien  llegado ; 

DD.  G.  DE  L.-i. 
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Perdonad ,  qaemuerta  estoy 
En  sabiendo  una  escalera. 

VALBRUN. 

Ya  se  os  parece  en  la  cara. 

DON  Alvaro. 
Descansad. 

DOÍKA  EUGENIA. 

Yo  descansara 
Si  en  vuestros  brazos  pudiera. 

DON  Alvaro. 
iQaereisalgo? 

DOiU  EUGENIA. 

Mi  sefiora 
HipóUU  i  dónde  está? 

DON  Alvaro. 
Avisaréla  y  saldrá ; 
Creo  qae  está  llorando  agora. 

VALERIAN. 

i  Qué  I  ¿son  celos ,  celos  son  ? 

DON  ALVARO. 

Está  del  todo  insufrible. 

VALERUN. 

¿Por  eso  se  entró? 

DON  Alvaro. 

Es  terrible; 
Ya  sabéis  su  condición. 

VALERIAN.  ' 

Paes  doña  Eugenia  ha  venido 
Cansada. 

DON  Alvaro. 
Entrad  vos  por  ella. 

VALERUN. 

Si  haré ,  qae  muero  por  vella.  {Yau.) 

hOñk  BCGENIA. 

{Ap.  En  buena  ocasión  te  has  ido; 
¿Cómo  haré  que  solo  quedes?) 
¿Hay  buen  agua? 

DON  Alvaro. 

Vé  al  momento 
A  traella. 

ELVIRA. 

Soy  de  viento.  (Vaie.) 

D05ÍA  EUGENIA. 

¡  Ay  ocasión,  cuánto  puedes ! 

DON  Alvaro. 
Pues,  Sefiora,  ¿hate  pasado 
El  cansancio? 

D05ÍA  EUGENIA. 

Agora  es  mas ; 
Tócame  el  pulso,  y  verás 
Cómo  lo  tengo  alterado ; 
Liega,  toca. 

DON  Alvaro. 
Ya  estoy  viendo 
Qoe  anda  libre  y  que  es  liviano. 

DO^A  EUGENU. 

I  Ay  de  mi!  dame  la  mano, 

Y  verás  que  estoy  ardiendo. 

DON  Alvaro. 
0)sa  extraña ,  ya  esto  pasa 
De  limite ;  mala  estás , 

Y  eres  mala. 

DOÑA  EUGENIA. 

Aprieta  mas, 
Si  no  es  que  mi  ardor  te  abrasa. 

DON  Alvaro. 
Eso  temo;  ¿aun  tus  antojos 
Duran? 

DOflA  EUGENU. 

Llega. 

DON  Alvaro. 
No  es  razón. 

DOflÍA  EUGENU. 

I  A  tocarme  el  corazón. 
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DON  Alvaro. 
Ya  te  lo  veo  en  los  ojos. 

DOSÍA  KUGEKU. 

Pues  mi  mal  averia aado, 
i.  Por  qué  el  remeaio  dilatas , 
Que  está  en  tu  mano? 

DON  Alvaro. 

¿EsotraUs? 

DOflfA  EUGENU. 

Cruel  eres. 

DON  Alvaro. 

Soy  honrado ; 
Mil  veces  te  respondí 
A  eso  que  no  há  lugar ; 
¿Qué  porfias? 

DOSÍA  EUGENIA. 

Quiero  hallar 
Entre  mil  noes  un  si. 
Por  si  en  alguna  ocasión 
Le  alcanzare  desia  suerte , 
Como  el  que  saca  una  suerte 
Entre  mil  que  no  lo  son. 

DON  Alvaro. 
Pues  no  cansarle  es  mejor. 
Cuando  resuelto  te  digo 

§ue  soy  de  tu  esposo  amigo, 
nunca  be  sido  traidor, 

Y  aproveche  el  prevenirte 
Por  remedio  á  tus  locuras ; 
Que  esa  suerte  que  iirocuras 
Siempre  en  blanco  ua  de  sallrte. 

DOÍSA  EUGENIA. 

Bien  me  tratas. 

DON  Alvaro. 
Este  trato 
Es  muy  propio  de  quien  soy. 

DO.^A  EUGENIA. 

¿Estás  resuelto? 

DON  Alvaro. 
Si  esioy. 

DOfiÍA  EUGENU. 

Paes  ¿cómo  es  posible,  ingrato. 
Que  tu,  que  con  mil  mudanzas 
Pones  el  seso  en  los  piés, 

Y  siguiendo  á  cuantas  ves , 
A  cuantas  puedes  alranzas, 
Sin  dejar  un  solo  tilde , 
Cuando  la  ocasión  te  llama , 
Desde  la  altanera  dama 
Hasta  la  fregona* humilde. 
Haciendo  este  efeto  en  ti 
Tu  natural  condición , 
Hagas  piedra  el  corazón 
Solamente  para  mi? 

DON  Alvaro. 

Aunque  con  tal  libertad 
Seguir  mis  gustos  pretendo. 
Ha  de  entenderse  no  habiendo 
Obligación  de  amistad ; 
Que  con  ella ,  es  trato  injusto 

Y  es  afrenta  el  ser  traidor, 

Y  en  habiendo  ley  de  honor. 
Es  ninguna  la  del  gusto; 

Si  es  una  fe  prometida 
La  buena  aniisiad ,  porque 
El  que  la  rompe  no  ve 

?ue  en  effto  es  fe  rompida; 
para  mi  indicios  da. 
Siendo  de  la  fe  enemigo 
El  que  la  ron^ie  á  un  amigo. 
De  qae  á  Dios  la  romperá. 

¡  DoffA  EUGENIA. 

Bravo  amigo,  dame  que 
Pruebe  de  las  penas  mias 
To  pecho,  y  lue^to  serias 
Un  hereje  de  esta  fe; 
Della  mil  veces  reniego, 
Que  es  en  mi  daño ;  estoy  loca. 

U 


370 

DON  ÁLTAKO. 

Ya  viene  el  agua. 

DOÑA  EUGETIIA. 

Y  es  poca 
Para  apagar  tanto  fuego. 

Sale  ELVIRA,  con  un  vaso  de  agua  y 
una  conserva. 

ELVirtA. 

Esta  conserva  pedí , 
Y  por  eso  habré  tardado. 

D05ÍA  EUGE.NIA. 

Mas  tarde,  hubieras  llegado 
Mas  a  tiempo  para  mi.  ^ 
¿Es  tu  privanza  este  ps^er 

^  ELVIRA. 

Agora,  que  te  be  servido. 
Dichoso  diré  que  he  sido. 

DOf^A  CUGEKIA. 

Buena  cara  y  buen  lenguaje. 

DON  ALVARO. 

¿No  comes? 

DOSÍA  EOCENtA. 

Re  merendado. 

BLVIRA. 

Mira  que  estás  encendida. 

DO^A  EüCE:tlA. 

Lo  que  perdi  á  la  subida 

Desta  escalera  be  cobrado. 

Que  es  el  color.         {Bebe  del  agua  ) 

ELVIRA. 

Suerte  ha  sido; 
¡  Ay  de  mí!  que  no  podré. 

DOÍIa  EUGENIA. 

]  Qué  dices? 

*  ELVIRA. 

Que  suene  fué 
Poder  cobrar  lo  perdido. 

DOÑA  EUGENIA. 

Bien  has  dicho. 

DON  Alvaro. 
¿Es  bachiller? 

ELVIRA. 

Y  licenciado. 

DOÑA  EUGENIA. 

Solene 
Bellaco  parece ,  y  tiene 
Voa  y  cara  de  mujer. 

ELVIKA.  (Ap.) 

¡En  qué  me  has  puesto,  fortuna! 

DOÑA  EUGENIA. 

A  quererme* 

DON  ALVARO. 

¿Perseveras 
En  tu  intento? 

DOÑA  EUGBNU. 

Aunque  lio  quieras» 
Habré  de  serte  importuna. 
;Ay  don  Alvaro! 

DON  ALVARO. 

Seré       ^ 
Siempre  honrado. 

DOÑA  EUGENIA. 

Daré  quejas 
De  tf  al  mundo,  si  no  dejas 
Por  esta  seta  esta  fe. 

DON  Alvaro. 
Pues  la  conoces ,  advierte 
Que  te  pierdes ,  si  eres  cuerda, 
Y  déjame. 

DOÑA  EUGENIA. 

Aunque  me  pierda. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

DON  Alvaro. 
¿Qué  has  de  li:icer? 

DOÑA  EUGKMA. 

Mi  bien,  querer  le. 
DON  Alvaro. 
Ya  d'í  limite  ha  pasado 

•m%  i 


Tu  locura. 

DOÑA  EUGENIA. 

Estoy  perdida. 

Salen  VALERIAN  y  HIPÓLITA,  m  ver 
á  los  otros. 


HIPÓLITA. 

Refrénate, por lu  vida. 

VALERIAN. 

No  me  deja  mi  cuidado. 
DON  Alvaro. 

Suelta. 

doÑabugeiqa. 

Aguarda. 

DON  Alvaro. 

¿Quién  Ul  dice? 

VALERIAN. 

Estoy  loco. 

don  Alvaro. 

Extraña  e^tás. 

HIPÓLITA. 

Haré,  si  porfías  mas. 
Que  el  mundo  se  escandalice. 
( Vense  los  unos  á  los  otros,} 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Sefiormio? 

HIPÓLITA. 

\  Ay  cielo ! 
DON  Alvaro. 

Advierte ; 
¿Quién  ha  entrado? 

DOÑA  EUGENIA. 

¡  Ay  desdichada ! 
DON  Alvaro. 
Disimula;  ya  me  enfada 
Tardar  tanto. 

HiPÓLrrA. 

¡Trance  fuerte! 
¿Si  te  ha  oído? 

VALERIAN. 

¿Qué  fué  el  vellos 
Desta  suerte? 

DOÑA  EUGENIA. 

Espera. 

HIPÓLITA. 

Espera. 

VALERIAN. 

¿Qué  hay,  don  Alvaro? 
DON  Alvaro. 

Quisiera 
Sacalla  por  los  cabellos; 
¿Por  qué  el  no  salir? 

VALERIAN. 

Escucha. 
DON  Alvaro. 
¿HipóUUT 

VALERUN. 

Ya  salla. 
DON  Alvaro. 
Es  mucha  descortesía , 
Y  mala  crianza  mucha. 

DOÑA  CUGE5U. 

Muerta  queda,  de  cansada , 
Por  teneile ;  mal  lo  hace. 


VALERIAN. 


Muerto  estuve. 


HiPÓLrrA. 

Todo  nace 
De  ser  yo  tan  desdichada ; 
Mayor  daño  he  recelado. 

VALERIAN. 

Mayor  desdicha  he  temido. 

DOÑA  EUGENIA. 

Sobrada  suene  he  tenido. 
DON  Alvaro. 
Medio  bien  se  ha  remediado. 

TALBRIAN. 

Ahora  bien,  yo  estoy  contento 
Que  de  algún  provecho  fuese 
El  porflalle  que  abriese 
La  puerta  de  su  aposento. 
DO.^f  Alvaro. 

Buen  disparate  encerrarse, * 
Cuando  t&  haciéndole  estás 
Merced. 

HIPÓLITA. 

A  sabelío,  mas 
Buen  término  ha  de  esperarse 
De  una  mujer  como  yo ; 
Perdonad ,  Señora. 

DOÑA  EUGENIA. 

Bien; 
Ahora  las  manos  se  den , 
Y  el  que  me  dijere  no 
Espere  mi  desafio. 
Que  siempre  corta  mi  espada ; 
Aunque  en  la  lucha  pasada 
Me  dejaron  muy -sin  brío. 

VALERIAN. 

B¡endecis,yo  soy  jaez 

Desta  causa. 

DON  Alvaro. 

Y  yo  me  allano. 

TALERIAN. 

Llegad,  y  dadme  esa  mano. 

HIPÓLITA. 

Desposadnos  otra  vez , 
Que  es  sin  duda  que  conviene; 
Pues  que  dicen ,  y  yo  apruebo. 
Que  es  mejor  hacer  de  nuevo 
A  lo  que  enmienda  no  tiene. 
DON  Alvaro.  (Ap.) 
Yerro  h  yerro  añadirá. 
Si  el  primero  no  deshace ; 
Que  de  nuevo  no  se  hace 
Lo  que  deshecho  no  está. 

HIPÓLITA. 

¿Queréis  vos  que  se  deshaga? 

DON  Alvaro.  (Ap.) 
Ojalá  pudiera  ser. 

$aU  hutfendo  ELVIRA,  y  trtm  ella  G A- 
LINDEZ. 


ELVIRA. 

¡Antonio! 

GALIRDEZ. 

Le  he  de  meter 
Por  la  barriga  esta  daga. 
DON  Alvaho. 
Deteneos. 

ELVIRA. 

Es  viejo  loco. 

GALINDEZ. 

Es  un  rapaz. 

VALERIAN. 

Bueno  es  esto. 

GALINDEZ. 

;  Qué  desvergüenza! 

ELVIRA. 

iQué  gesto! 


GALINDEC. 

Aqd  aquí  me  tfene  en  poco ; 
¡Por  sao  Jorge! 

BL?mA. 

No  re»er?a 
A  los  sanios. 

ooif  Ufabo. 

Cortesía. 
¿Galindez? 

6AL«DE1. 

S^lSor. 

ELVIRA. 

Salla 
Con  el  agua  y  la  conserva ; 
La  conserva  me  lomó 
Por  fuerza. 

GALINDEZ. 

¿Yo,  fementido? 

ELVIRA. 

Y  en  habiéndola  comido... 

DON  ALVARO. 

Sosegaos. 

GALINDEZ. 

Señor,  mintió. 

ELVIRA. 

Bebióse  el  agua ,  y  después 
Dijo  que  estaba' caliente; 
Yo  entonces... 

GALINDEZ. 

Mil  veces  miente. 

ELVIRA. 

FiAndome  de  mis  pies, 
Di  en  el  vaso  una  puñada , 
Porque  él  le  volvió  á  la  boca, 

Y  pesóme,  qne  era  poca 
El  agua. 

"W)ñK  EUGENIA. 

Gracia  extremada. 

-•  ELVIRA, 

Y  huyendo  vine  do  estAs, 
A  valerme. 

GALINDEZ. 

¡Oh  gran  traidor! 
En  lo  postrero,  señor, 
lia  dicho  verdad  no  mas; 
Es  bellaco  i  maravilla. 

VALBRIAN. 

El  cuento  lia  sido  extremado. 

GAUNDBZ. 

Las  narices  me  ha  dejado 
Sin  olfato  y  sin  ternilla; 
Ysitü... 

DON  ALVARO. 

No  te  alborotes ; . 
Antonio,  ¿pareceos  bien? 
Yo  mandaré  que  le  den 
Muchas  docenas  de  azotes. 

GALINDEZ. 

Yo  lo  haré ,  como  tú  quieras. 

DON  ALVARO. 

En  buen  hora. 

boIIaeogcnu. 

Cuento  rico. 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡A  qué  de  burlas  me  aplico 
Por  disimular  mis  veras! 

DON  ALVARO. 

Ahora  pasemos  la  tarde 
Con  algo. 

VALER1AN. 

Rebien  dijiste. 

HIPÓLITA. 

Sentémonos. 
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DOSÍA  EUGENIA. 

No  estés  triste, 
Señora,  si  Dios  (e  guarde. 

HIPÓLITA. 

Pues  ¿  tu  servicio  estoy. 
Bien  como  quiera  estafé, 

DON  ALVARO. 

La  mano  le  besaré. 

HIPÓLITA. 

Si,  cierto. 

ELVIRA.  (Áp.) 

Infeiice  soy. 

VALBRIAN.  (4p.) 

¡Qttédeinvidia... 

DOÜA  EUGENIA.  (Ap.) 

¡Qué  de  fuego... 

VALBRUN.  (Ap,) 

He  ofende ! 

DOÑA  EUGENIA.  (Ap.) 

Me  ha  de  abrasar! 

DON  ALVARO. 

¿A  qaé  podremos  jugar? 

VALERIAN. 

Inventa  á  tu  modo  el  juego. 

DON  Alvaro. 
El  délas  letras  se  emplea 
Bien  donde  hay  tanto  saber. 

VALERIAN. 

Pero  muchos  ha  de  haber 
Que  le  jueguen. 

DON  Alvaro. 
Asi  sea. 

DOÑA  EUGENIA, 

Galindez  jugar  podrá. 

HIPÓLITA. 

Y  ¿sabrá  bien? 

DON  Alvaro. 
Y  Antoñoelo. 

GALI5DEZ. 

Gomo  no  lo  sé,  recelo. 

DON  Alvaro. 
Su  discurso  os  lo  dirá. 

VALERIAN. 

Si  queréis  reír  un  poco. 
Suba  un  lacayo  gabacho. 

DON  Alvaro. 
¿EsPierres? 

VALERIAN. 

Sobre  borracho. 
Tiene  una  punta  de  loco. 

DON  Alvaro. 

Suba  pues.— Llamalde,  Antonio. 

ELVIRA. 

Y  aun  en  su  mismo  lenguage. — 

¡  Musiur  Pierres !  ( Vate.) 

VALERIAN. 

No  es  el  paje 
Mala  pieza. 

DON  Alvaro. 
Es  un  demonio. 

6ALINDBZ. 

A  ese  es  bien  que  le  iguales. 

DON  Alvaro. 
Tomad  letra. 

DOÑA  EUGENIA. 

Escogeré 
La  primera,  A. 

DON  Alvaro. 
YyoE, 
Que  es  segunda  en  las  vocales. 

VALERIAN. 

Yo  la  tercera,  que  es  1. 


^    DO.ÑA  EUGENIA. 

¿No  escogéis? 

HIPÓLITA. 

_    ^  Yicuál?¡ayDiosl 

La  A,  que  tomasteis  vos. 
Era  propia  para  mi. 

DOÑA  EUGENIA. 

Tomalda  pues. 

HIPÓLITA. 

No  la  quiero ; 
Poco  importa ;  escojo  pues. 

DOÑA  EUGENU. 

Gomo  la  primera  es, 
Topé  con  ella  primero. 

^  HIPÓLITA. 

Ce  no  es  mala. 

GALINDEZ. 

^ .  Algunas  cosas 

Sé  yo... 

VALBRUN. 

Tu  intento  penetra. 

GALINDEZ. 

Que  empiezan  por  esa  letra , 
No  muy  buenas. 

DON  Alvaro. 

Y  forzosas. 

VALERIAN. 

Buen  gusto  Galindez  llene; 
Tome  Tetra. 

GALINDEZ. 

Tomaré. 

DON  Alvaro. 
¿  Viene  Pierres? 

galínoez. 
Te. 

VALERIAN. 

;Te? 

gaundez. 
Te. 

Salen  ELVIRA  v  PIEÜRES. 

VALERIAN. 

Y  á  buen  tiempo. 

ELVIRA. 

Pierres  viene. 

PIERRES. 

¿Qué  domana  vostra  encé? 

VALERIAN. 

Vén  acá,  ¿sabes  leer? 

PIERRES. 

Obe  paz. 

VALERIAN. 

Has  de  escoger 
Una  letra. 

PIERRES. 

É  ¿para  qué? 

VALERIAN. 

Tómala ,  y  luego  verás 
Lo  que  con  ella  se  hace , 
Que  es  un  juego. 

FIERRES. 

Que  ml  place 
Erre. 

DON  Alvaro. 
Trabajo  tendrás. 
Escoja  Antoñuelo  agora. 

ELVIRA. 

Lo  peor  escogeré 
Si  lo  pienso ;  tomo  De. 

DON  Alvaro. 
Pues  va  de  juego,  Señora. 
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Do5ÍA  ECGEXIA. 

Tócame  el  ser  la  primera; 
Di,  Señora. 

HIPÓLITA. 

No  es  razoD. 

DOÑA  RUGENU. 

Pues  yo  salí  de  Aragón. 

VALERIAN. 

Dadme  aoa  prenda  cualquiera. 

tOñk  ECGESIA. 

¿Porqué? 

TALERIAIf. 

Porque  habéis  errado» 
Pues  Aragón  no  es  lugar, 
Sino  reino. 

DOR  ALVARO. 

No  bay  dudar. 

HIPÓLITA. 

Dalde  prenda. 

DORA  EUGEJIIA. 

Ya  la  be  dado ; 
Prosigo  :  llegué  A  Almería, 
Donde  posada  tomé , 

Y  unos  huéspedes  hallé, 

§ue  él  Antonio  se  decía , 
ella  Ana,  v  un  {[alan 
Que  mi  camino  siguió 
Alfaro. 

TALEBIAlf. 

Bieo. 

DON  ÁLTAIO. 

No  era  yo. 

▼ALE&IAII. 

Por  Dios,  que  celos  me  dan. 

HIPÓLITA. 

Y  yo  los  tengo  también. 

TALERIAR. 

A  los  dos  pienso  vengar. 

DOÑA  BUOEKIA. 

Trajéronnos  de  cenar 

Por  principio  ( j  ay  Dios!  y  ¿quién 

Me  ayu(iat)  alcachoras ;  luego 

Por  medios  un  anadino. 

Por  postres,  bien  imagino. 

Almendras;  agora  llego 

A  lo  mas  dificultoso. 

DOR  ALVARO. 

Al  galán  ¿  qué  le  dijistef 

D05ÍA  ECGERIA. 

No  sé  qué  me  di«a ,  ¡ay  triste !  * 
Que  era  como  el  agua  hermoso. 

,  TALERIAR. 

¿El  agua  es  hermosa  Y 

DOÜA  BOGERIA. 

Es  clara , 
Que  es  la  hermosura  mayor. 

ELVIRA. 

Has  esa  dice  mejor 

Eo  el  trato  que  en  la  cara. 

HIPÓLITA. 

Bieo  dice,  por  vida  mía. 
DOR  ílvaho. 
Es  rapaz.— Di. 

do5a  cugeria. 
Estoy  en  calma. 

DOR  íltaho. 
¿DijisCele? 

D05ÍA  BOGERU. 

Como  el  alma 
Le  dUe  que  le  quería. 

OAURDEZ. 

Bieo  I .  o '  s.n  Jorge. 


DE  DON  OUtLLEll  DE  CASTBO. 

HIPÓLITA. 

¿Eso  pasa? 
Uucho  sabes  desle  juego. 

DOi^A  EOGERIA. 

Burlaste,  mas  si  del  fuego 
Con  que  el  alma  se  me  abrasa. 

VALERIAR. 

Tócame  á  mi. 

DOR  ALVARO. 

Por  la  mano. 

VALERIAR. 

De  Ita  salí ,  y  llegué 
A  lilescas,  donde  posé 
En  la  posada  de  Ircano. 

D05ÍA  EOGERIA. 

Venga  prenda,  errasteis. 

TALERIAR. 

¿Cómo? 

D05ÍA  EOGERIA. 

No  hay  santo  que  asi  se  diga. 

DOR  Alvaro. 
Dice  bien. 

VALERIAR. 

Toma  esta  liga. 

D05ÍA  EIIGEXIA. 

Baste  el  guante ,  el  guante  tomo. 

PIERRES. 

Es  el  diablo  nostra  ama. 

DO^A  EI}6ERU. 

Calla,  loco. 

VALERIAR. 

Digo  pues 
Que  era  la  huéspeda  Inés; 
Ya  me  vengo ;  era  la  dama 
Ipóüta. 

DOR  Alvaro. 

Bien ,  por  Dios. 

VALERIAR. 

Y  no  os  maraville  el  ver 
Que  quiero  vuestra  mujer. 
Pues  la  mia  os  quiere  a  vos. 

GALIRDEZ. 

Buena  venganza. 

Dox  Alvaro. 
Extremada. 

HIPÓUTA. 

Como  Imposible. 

VALCRIAH. 

Y  forzosa. 

DOÑA  ftiUGERIA. 

Cosa  de  donaire. 

ELVIRA. 

Y  cosa 
En  el  mundo  bien  usada. 

PIERRES. 

Opaspardiu. 

DOR  Alvaro. 
Buenos  van. 

VALERIAR. 

Es  gente  toda  de  humor. 
DOR  Alvaro. 
Vaya  de  Juego. 

HIPÓLITA. 

{Ap  ¡Ah  traidor!) 
Sepamos  qué  cenaran. 

DOR  Alvaro. 
Como  sois  la  convidada, 
Daos  pena. 

DOÑA  EOGERIA. 

Graciosa  cosa. 
DOR  Alvaro. 
Que  sois  muy... 


doña  B06BRU. 

Deja  el  golosa, 
Y  afiadid  al  muy,  honrada. 

DON  Alvaro. 

Nó  habléis  veras. 

mpÓLrrA. 

Lo  aue  digo 
También  ha  sido  burlar; 
¿Qué  tuvimos  de  cenar, 

Valerian? 

DOÑA  BOGBRU. 

Bien. 

VALERIAR. 

Prosigo ; 
Por  principios  hubo  hinojo 
(Marino;  ¿qué  mas  diré? 
Hígado. 

DOR  Alvaro. 
Ya  erraste. 

VALERIAR. 

¿En  qué? 

DOR  Alvaro. 
Por  aebe. 

VALERIAR. 

Gentil  antojo. 
DOR  Alvaro. 
Esa  es  la  letra  primera; 
Hígado. 

VALBRUH. 

Tienes  razón ; 
Mas  sirve  de  aspiración. 

DOR  Alvaro. 
Pues  pase;  prosigue. 

VALERIAR. 

Espera. 

DOÑA  EUGENIA. 

Las  postres  tienes  de  dar. 

^  VALERIAR. 

¿Qué  daré  por  postres?  Doy 
Higos. 

HIPÓLITA. 

Su  enemiga  soy. 

GALIRDEZ. 

Quien  los  coma  ha  de  fallar. 

HIPÓLITA. 

Buena  es  la  oferta. 

DOÑA  EOOBRIA. 

Extremada. 

GALIRDEZ. 

Cosas  blandas  comerélas , 
Porque  i  la  boca  sin  muelas 
Todo  lo  blando  lo  agrada. 

VALERIAR. 

Que  es  como  el  iris  divino 
Hermosa  la  dama  mía , 
Le  dije,  j  que  la  quería. 

DOÑA  EOGERIA. 

¿Cómo  á  quién T 

VALERIAR. 

Como  imagino. 

ELVIRA. 

ÍCómo  tiene  de  explicarse 
:so? 

DOR  Alvaro. 
¡  Ah  rapaz! 

GALIRDEZ. 

Preguntó 
Muy  bien. 

VALERIAR. 

Lo  que  quiero  yo 
Solo  puede  imaginarse. 

GALIRDEZ. 

Hespoodió  discretamente. 


DON  ALVARO. 

Harto  bien  dyo. 

DOÑA  EOGERIA. 

En  efeto» 
Tongo  on  marido  discreto. 

ILVIRA. 

Bien  lia  dicho,  si  no  miente ; 
U«e  flienipre... 

DONÁLTABO. 

¿NocallarásT 

KLVIDA. 

En  los  negocios  de  amor 
Los  que  los  dicen  mejor 
Esos  saeteo  mentir  mas. 

DOÑA  EOGCmA. 

Piesa  es  de  rey. 

valehia:!. 
Bien  decis. 

HIPÓLITA. 

I  Has  tú  sido  enamorado? 

Don  Alvaro. 
Es  bellaco. 

FIERRES. 

A  clan  pasado. 

OALIRDEE. 

¿Han  visto  el  cbisgaravisT 

DON  Alvaro. 

Decid»  Sefiora. 

■iPÓLrrA. 

Sali 
De  Zaragou. 

ELVIRA. 

¡Qué  pena! 

HIPÓLITA. 

Llegué  de  al  lia  Cartagena, ' 
Por  Imespedes  tuve  allí 
A  Caiu. 

DON  Alvaro. 
}  Extraño  uumbre ! 

HlfÓLlTA. 

Tengo  siempre  pi  r  mejor 
Un  buésped  que  es  matador 
De  mi  gudto. 

DO.^A  EUOBNIA. 

Al  fln  es  hombre. 

VALKRIAR. 

Bien  dice. 

DON  Alvaro. 

Ya  se  encamina 
A  80  tema,  cosa  brava; 
;l«a  huéspeda  se  llamaba? 

HIPÓLITA. 

Llamábase  Catalina; 
Era  Cosme  mi  enemigo. 

DON  Alvaro. 
Ese  es  mi  nombre  segando. 

HIPÓLITA. 

Pues  ;qaién ,  sino  tú ,  en  el  mando 
Viniera  á  cenar  conmigo? 

DON  Alvaro. 

¿Por  eso  escogido  le  has? 

HIPÓLITA. 

El  que  te  sobró  escogí. 
Porque  70  tomo  de  ti 
Lo  que  sob.  a  á  las  demás. 

VALBRIAN« 

¡Oh,q«ébien! 

6ALINDBZ. 
Divina  cosa. 

DOffA  EUGENIA. 

Eres  en  todo  perfeta. 
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BLVIRA. 

Eres  honrada  y  discreta, 

Y  por  eso  eres  celosa. 

DON  Alvaro. 
La  vida,  por  Dios,  me  dais, 
Callad  todos ,  por  los  cielos; 
Que  me  matara  con  ellos , 
Si  el  ten^ilos  le  alabais; 
Di  el  principio. 

HIPÓLITA. 

Calabazas. 
DON  Altaro. 
Buen  principio. 

HIPÓLITA. 

De  contino; 
Cuando  en  el  aire,  mollino , 
Torres  rabricas  y  trazas. 
Me  ls<  das  tú,  cuando  iiuiero 
Algu  acaso  preguntarte, 

Y  estas  mismas  quiero  darte. 

VALERIAN. 

Bien  i  fe. 

HIPÓUTA. 

Y  después  camero. 

CALUIDEl. 

También  esto  toca  historia. 

HIPÓLITA. 

Y  en  mi  frente  viene  escrita. 

▼ALKRIAN. 

¿No tiene  gracia? 

DOÑA  EUGENIA. 

Infinita. 

DON  Alvaro. 

Diosle  dé  infinita  gloria. 

HIPÓLITA. 

Para  sacaros  de  pena. 

ELVIRA. 

Ya  eso  es  malicia. 

HIPÓLITA. 

Y  no  engüSos. 

DON  Alvaro. 
Dios  os  guarde  muchos  años. 

doña  eugema. 
Dad  los  postres  desta  cena. 

HIPÓLITA. 

Celos  fueron. 

DON  Alvaro. 

Por  los  cielos, 
La  mayor  verdad  es  esa; 
Porqué  jamás  en  mi  mesa 
Se  VIO  comida  sin  celos. 

VALERIAN. 

El  manjar  hacen  sabroso 
Cuando  por  salsa  les  dan. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Qué  le  dijiste  ai  galán? 

HIPÓLITA. 

Que  era  como  el  cielo  hermoso. 

DON  Alvaro. 
¡  Con  qué  extremo  \o  encarece ! 

HIPÓLITA. 

Y  DO  es  mucho  encarecello. 
Pues  le  quiero  como  aquello 
Que  él  en  mi  mas  aborrece. 

DON  Alvaro, 

Y  ¿qué  es  eso? 

HIPÓLITA. 

El  corazón. 

DOÑA  EUGENIA. 

Bien  quedan  averiguados. 
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ELVIRA. 

Las  riñas  de  los  casados 
Vísperas  de  paces  son ; 
Que  no  tienen  gusto  igual 
Las  almas  al  fln. 

DON  Alvaro. 

Antonio, 
Deudas  son  del  matrimonio* 

HIPÓLITA. 

Y  á  veces  se  cobran  mal. 

DON  Alvaro. 
Ahora  yo  comenzaré, 
G  tengo ;  saliendo  pues 
OeEaja,  dinciles, 
A  Emaus. 

HIPÓLITA. 

'  Ya  erraste. 
DON  Alvaro. 

¿Erré? 

VALERIAN. 

Bien  ha  dicho,  pues  lle{;»sie 
A  Emaus,  y  ese  es  casiiiiu, 

Y  no  lugar. 

HIPÓLITA. 

Oi  decillo 
Por  ventura. 

DON  Alvaro. 
Yo  erré,  baste. 

GALINDEZ. 

Bien  se  pudiera  acordar 
De  que  iba  ese  camino 
Aquel  solo  peregrino. 

DON  Alvaro. 

Helo  sido  en  ignorar. 

HIPÓLITA. 

En  muchas  cosas  lo  eres. 

DON  Alvaro. 

Como  Uí  en  la  condición. 

HIPÓLITA. 

Venga  prenda. 

DON  Alvaro. 
Tuyas  son 
Cuantas  tengo  y  tú  quisieres ; 
Turna. 

HIPÓUTA. 

Bastará  el  sombrero. 
DON  Alvaro. 
Fs\  nombre  del  huésped  era 
Esteban. 

DOÑA  LUGENIA. 

¿Huéspeda? 
DON  Alvaro. 

Espera; 
Eufemia. 

HIPÓLITA. 

La  dama  Obpero. 
DON  Alvaro. 
Ocasión  me  da  la  E 
Para  vengarme. 

VALERIAN. 

Es  asi. 
La  que  á  mi  me  dio  la  I. 

DON  Alvaro. 
Pues  con  todo,  no  querré ; 
Que  i  las  cosas  de  mi  amigo» 
Burlando  tengo  respeto. 

HIPÓLITA. 

Dios  te  me  guarde. 

DON  Alvaro. 

En  ereto. 
Que  Elvira  se  llama  digo. 

ELVIRA.  {A}).) 

De  mi  nombre  se  acordó ; 
Ya  el  bacelio  agr^deoi 
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D05fA  EUGENIA. 

Para  no  nombrarme  á  mi 
Ezcusajio  le  faltó. 

mPÓLITA. 

¡  Elvira  f  el  nombre  me  admira; 
¿Es  forastera?  Decid. 

GA  LIUDEZ. 

La  una  hija  del  Cid 
Se  llamaba  dofia  EWira. 

VALBRIAIf. 

Sabe  macho  de  su  historia. 

FIERRES. 

Tostems  lege. 

GALINDEZ. 

Calla,  enero. 

ELVIRA. 

Debió  de  ser  su  escudero, 

Y  lendrále  en  la  memoria. 

GALINDEZ. 

¿Tan  viejo  soy,  mancebilo? 

FIERRES. 

Todas  le  llaman  potrilla. 

DOÑA  EUGENIA. 

Pareccislo  á  maravilla. 

GALhXDEZ. 

A  las  obras  me  remito. 

(Riense  todú$.) 

HIPÓLITA. 

Jesús,  ahora  bien  está; 
¿Qué  cenasteis? 

DO!f  Alvaro. 

No  hallo  nada; 
Por  principios  ensalada , 

Y  después  cansado  me  ha. 

VALERIAN. 

'    Casi  casi  te  amohina. 

Don  Alvaro. 
Di  después,  bien  imagino; 
Sí ,  bien  digo,  un  estornino, 

Y  di  por  postres  endrinas. 

HIPÓLITA. 

¿Su  hermosura  (ya  la  temo) 
Cómo  le  dijiste  que  era? 

DON  Alvaro. 
Del  sol  la  igualé  á  la  esfera. 

HIPÓLITA. 

¿Yqaiflistela? 

DON  Alvaro. 
En  extremo. 

HIPÓLITA. 

Siempre  tas  cosas  lo  han  sido. 
DON  Alvaro. 

Con  solo  un  yerro  escapé; 
•  Que  no  fué  j[k>co. 

ELVIRA. 

Diré 
Yo  agora ,  si  eres  servido. 
DON  Alvaro. 
Di. 

ELVIRA. 

Salí  de  mi  deseo. 

DON  Alvaro. 
¿En  vez  de  lugar  le  pones? 

ELVIRA. 

Torres  tiene  y  torreones. 
Que  las  miro  y  no  las  veo ; 

Y  de  allí  llegué  á  mi  daño. 

^  VALERIAN. 

Habla  por  alegoría. 

DOÍIa  EUGENIA. 

Bien  dice ,  por  vida  mi*. 
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DE  DOr^  GUILLEN  DE  CASTRO. 

ELVIRA. 

Era  el  huésped  Desengaño, 
La  huéspeda  Dilación , 
Mala  mujer. 

DO.^A  CUGENU. 

No  hay  dudar. 

ELVIRA. 

Dilata  para  matar 
Las  fflorias  á  cuvas  son; 
Cra  Desdicha  mí  dama , 
Que  asi  lo  quiso  el  galán. 

HIPÓLITA. 

Sepamos  qué  cenarán. 

ELVIRA. 

Cenaremos  en  la  cama 
Muchos  duelos  con  cuidado, 
Luego  dolor  con  paciencia , 
Y  para  postres,  dolencia. 
Que  es  el  fin  de  un  desdichado. 

DO^A  EUGENIA. 

¿No  üene  gracia? 

HIPÓLITA. 

Extremada. 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  á  esa  dama  peligrosa 
e  dijiste... 

ELVIRA. 

Que  era  hermosa 
Como  mujer  desdichada. 

VALERUN. 

Gracioso  rapaz ,  por  Dios. 

ELVIRA. 

Luego,  por  su  vida  y  mía, 
La  juré  que  la  quería. 

VALERIAN. 

¿Como  i  qué? 

ELVIRA. 

Como  á  las  dos. 

DON  Alvaro. 
Es  demonio. 

GALINDEZ. 

Con  decoro 
Comlofoo  yo,  si  es  que  puedo. 

DON  Alvaro. 
Vaya. 

GALINDEZ. 

Salí  de  Toledo, 
De  Toledo  llegué  á  Toro. 

VALERIAN. 

Hay  lindos  vinos  allí. 

GALINDEZ. 

Para  quien  llega  cansado, 
¿No  es  bueno  el  vino? 
DON  Alvaro. 

Extremado. 

GALINDEZ. 

¿Digo  bien? 

HIPÓUTA. 

Muy  bien,  deci; 
Al  huésped  nombrar  os  toca. 

GALINDEZ. 

¿El  huésped  quieren  que  nombre? 
Terenclo. 

DOÍ¥a  EUGENIA. 

¡Qué  propio  nombre 
Para  puesto  en  vuestra  boca! 
¿Y  la  huéspeda? 

GALINDEZ. 

Teresa. 

ELVIRA. 

Dien  seria  setentona. 

GALINDEZ. 

Era  mi  dama  trotona. 


HIPÓLITA. 

Galindez,  ¿qué  dama  es  esa? 

GALINDEZ. 

Haránme  desesperar. 
Viendo  propiedad  tan  clara; 
Si  esta  dama  no  trotara. 
No  me  pudiera  alcanzar. 

DON  Alvaro. 
Muy  bien  dice. 

GALINDEZ. 

Y  claro  es, 

Y  aun  claro  decillo  quiero. 
Que  las  que  trotan  primero 
Se  galopean  después. 

DON  Alvaro. 
Bueno  está. 

GALINDEZ. 

A  la  dama  mia 
Le  di  turmas. 

VALERIAN. 

Buenmai^jar; 

Y  se  las  debisteis  dar 
Solos. 

GALINDEZ. 

Con  mas  compañía 
Que  alguno,  aunque  me  perdones. 

DON  Alvaro. 
¿Galindez? 

HIPÓLITA. 

Di, ¿qué  mas  dlite? 

GAUNOEZ. 

Di  torreznos. 

VALERIAN. 

Bien  hiciste; 
¿Qué  fueron  postres? 

GALINDEZ. 

Turrones. 

ELVIRA. 

Y¿pudiste  tú  cenar 
Dellos? 

GALINDEZ. 

¿Qué  dices?  ¿Por  qué? 

ELVIRA. 

Pues  sin  dientes,  ¿no  se  ve 
Que  no  se  pueden  mascar? 

D05ÍA  ECGENU. 

Y  mas  si  son  de  Alicante. 

GAUNDEZ. 

€d  todo  el  rapaz  se  mete. 

ELVIRA. 

¿Por  qué  no,  viejo? 

GALINDEZ. 

Daréte. 

Vale  Rían. 

Déjale,  y  pasa  adelante ; 
¿Qué  le  dijiste  á  tu  dama? 

GALINDEZ. 

Que  era  hermosa;  ¡qué  tormento ! 

Í.Qoé  diré,  si  ei  pensamiento 
ün  mil  partes  se  derrama? 
Diréleque... 

f»ON  Alvaro. 

No  es  muy  malo 
El  remedió,  aprovechóle ; 
Date  en  la  frente  y  cogote. 

ELVIRA. 

Yo  le  daré  con  un  p:ilo. 

GALINDEZ. 

¿Cómo  tengo  de  acertar? 
¿Este  picaro  no  ves? 

DON  Alvaro. 
Déjale  agora,  y  después 
Te  lo  mandare  azotar. 
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GALIRDEl. 

Era  bemosa,  como  aaicn... 
tio  lopo  con  tal  vocablo; 
Como  llévete  el  diablo. 
Como  an  lareo. 

VALERUn. 

Bueno. 

ftOR  ÁLTARO. 

Bien. 

ooAa  EOGCaU. 

¿G6mo  la  quieres? 

«ALirtDEZ. 

La  adoro 
Como...  ¿qué  es  esto?  ¿ha  de  haber 
Otro  tanto  en  que  entender? 
Oomo  un  toro. 

Hli'ÓLlTA. 

¿Como  US  toro? 
¡Qoé  disparate! 

GALEfDBS. 

No  dudo 
Que  ha  sido  dicbo  de  fama. 

DOÑA  EUGSNU. 

¿Cómo  asi? 

GA  LINDES. 

Si  es  que  no  bay  dama 

?ue  al  galán  baga  comudOi 
en  toro  me  convertí 
El  dia  que  fui  su  amigo. 
Con  lo  que  be  üicbo  le  digo 
Que  la  quiero  mas  que  á  mi. 

DOü  JLlvabo. 
Bravo  argumeoio. 

VALEtUH. 

Y  probado.— 
¡Ah  Fierres!  ¿duermes,  gab«dio? 

MBBBE9. 

Dolme  el  cap. 

VALERlAIf. 

Estás  borracbo. 

PIEHRES. 

No  deTtki  que  tú  me  bas  dado. 

YALERIAIC. 

¿Qué  letra  tomastes? 

FIERRES. 

Erres. 

TALBRIAN. 

Y  ¿  aprendiste  el  juego? 

PISRIIES 

Sí. 

VALERIAS. 

Pues  comiéDzaie. 

FIERRES. 

Sali, 
Ne  sé  de  adonde,  fe  de  Fierros ; 
Sali  puesdeRosilIon. 

DON  ALVARO. 

¿Dónde  llegaste? 

FIERRES. 

A  Busafa. 

GALINDEZ. 

I  Qué  bien  habla  la  garrafa ! 

FIERRES. 

Molt  mellor  quel  vlex  meon. 

ELVIRA. 

No  baya  mas. 

D05ÍA  EOGENIA. 

Al  huésped  ¿cómo 
Le  llamaban? 

FIERRES. 

¿Góm?  Roldan. 
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ELVIRA. 

¿Es  francés? 

FIERRES. 

Fáltale  el  sao. 

VALERIAN. 

Es  nombre  de  fama. 

FIERRES. 

E¡cóbo! 

HIPÓLITA.. 

y  la  huéspeda  ¿qué  dices 
Llamábase? 

FIERRES. 

No  sé  coma; 
Cap  de  Dius,  lluinaldaRoma. 

ELMRA. 

¿  Era  chata  de  narices? 

UO^A  EOGERU* 

¡AyDios! 

VALERIAN. 

Borracho  de  fama. 

GALINDEX. 

Prenda  se  le  ha  de  tomar. 

DON  ALVARO. 

Este  juega  para  errar. 

DOIa  EUGENIA. 

¿Cómo  se  dirá  la  dama , 
Fierres? 

FIERRES. 

Oh ,  bien  que  me  agrada ; 
Tengo  vergoña,  mas  hela. 

HIPÓLITA. 

¿Cómo  se  llama? 

FIERRES. 

Rafeia. 

HIPÓLITA. 

El  nombre  de  mi  criada. 

DON  Alvaro. 

¿Que  basta  este  tuvo  primor 
Pura  el  escoger  la  letra? 

DOÑA  EUGENIA. 

Todo  el  amor  lo  penetra. 

VALERUN. 

Todo  lo  enseña  el  amor ; 

Y  ¿qué  ceoastes?  Di. 

FIERRES. 

Ruda. 

DON  AlVABO. 

Buen  manjar. 

HIPÓLITA. 

A  risa  obliiga ; 

Y  ¿después? 

FIERRES. 

No  sé  qué  diga. 

GAU^DEE. 

Por  nuestro  Señor,  que  suda. 

VALERIAN. 

iamAsata  ni  desata; 
Voltio  cuál  está  afligido. 

GALINDEE. 

Dule  siquiera  un  ronquido. 

FIERRES. 

Ko,  par  Din. 

ELVIRA. 

Pues  ¿qué? 

FIERRES. 

Una  rata. 

VALERIAN. 

¿Un  ratón?  Borracho  estás ; 

Y  ¿por  postres? 

FIERRES. 

No  sé  quién ; 
I  Danle  rábanos. 


575 


GaiXORZ. 

Muy  bien. 

ELVIRA. 

Lo  que  tü  cornos  le  das. 

DOÑA  ROGKXIA. 

Ahora  di  cuánto  es  hermosa 
Tu  dama. 

GAL1>DKK. 

Y  al  dios  MncbiB 
Invoca. 

FIERRES. 

Gomo  an  rocín. 

HIPÓLITA. 

Bien ,  cierto. 

DOÑA  EOGEMA. 

Graciosa  cosa. 

VALERIAN. 

Ahora  di  otro  desatino; 
¿Quiéreslacomo...?  Atendeldo. 

FIERRES. 

Gomo  un  regoldo. 

DON  ALVARO. 

¿Un  regüeldo? 

ELVIRA. 

De  rábanos  y  de  Vino. 

VALERIAN. 

Cierto  que  probaste  bien. 

HIPÓLITA. 

Mucho  gusto  DOS  ha  dado. 

DOÑA  EUGENIA. 

Pues  el  juego  es  acabado. 
Las  penitencias  se  den. 

HIPÓLITA. 

Y  ¿quién  las  dará? 

DOÑA  EüwENIA. 

Yo  digo 
Que  vos  las  deis. 

HirÓLITA. 

Yo  que  no. 

VALERUN. 

Quien  el  yerro  conoció. 
Ese  seutencie  el  castigo. 

DON  ALVARO. 

Bien  dice. 

DOÑA  BUGBNU. 

Pues  yo,  que  erré 
La  primera ,  pagar  quiero 
La  penitencia  primero. 

VALERIAN. 

Pues  luego  te  la  daré; 
A  don  Alvaro  dirás 
Requiebros  y  amores  luego* 
Pues  le  escogiste  eo  el  juego 
Por  galán. 

DOÑA  eoge:<ia. 

Gracioso  estás. 

VALERUN. 

Eso  mando. 

DOÑA  EUGENIA. 

Es  bien  me  enseñe 
Hipólita  «porque  aprenda. 

HIPÓLITA. 

Pues  yo,  en  virtud  desta  prenda , 
Le  mando  que  te  desdeñe. 

GALI5DEZ. 

Ha  dicho  á  mil  maravillas. 
DOM  JIlvaro. 
Es  discreta ,  yo  lo  aceto. 

DOÑA  ECGENIA. 

¿Habré  de  hacello  en  efeto? 

VALERIAN, 

De  rodillas. 
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DOffA  EUGERIA. 

¿De  rodillas? 
Señor  galán  desdeñoso, 
No  86  me  ponga  lan  grave; 
Gs ,  8j  quiere  que  le  alabe, 
Como  el  mismo  cielo  hermoso, 

DO.*f  Alvaro. 
¿Qué  decís? 

VALERIAlf. 

Bien  se  autoriza. 
Don  Alvaro. 
Palabra  no  be  de  escuchar. 

HIPÓLITA. 

Muy  bien  sabe  desdeñar. 

DO^A  EDCefriA. 

Con  esto  mi  fuego  atiza; 
Deje  }a  de  ser  cruel , 
Porque  el  ser  me  restituya; 
Mire,  mi  bien, que  soy  suya, 

Y  que  me  muero  por  él ; 
Cese  ya  tanto  desden. 

DON  Alvaro. 

Y  yo  soy,  porque  asi  es  Justo, 
Mmr  amigo  de  mi  gusto,  , 

Y  de  mi  amigo  también. 

DO^A  EOGERU. 

lEstá  contento  el  Juez 
De  lo  hecho? 

valeriar. 
Cosa  es  clara ; 

Y  aun ,  i  ser  otro,  pensara 
Que  esto  ha  pasado  otra  vez; 
Porque  lauta  propiedad 
Parece  que  en>ayo  tuvo. 

HIPÓLITA. 

Extremadamente  anduvo 
Doña  Eugenia. 

hoy  Alvaro. 
Asi  es  verdad. 

HIPÓLITA. 

Y  aun  burlando,  no  creyera 
Que  á  ser  leal  te  acomodas* 

oo?i  Alvaro. 
A  ser  de  mi  amigo  todas , 
Con  ninguna  te  ofendiera. 

DO.^A  EUGERIA. 

(Áp,  De  lograr  mis  esperanzas 
Ya  la  ocasión  se  me  ofrece; 
Vengaréme,  pues  parece 
Que  hoy  es  día  de  venganzas.) 
A  Hipólita  amores  di , 

Y  toma  tu  prenda,  ten, 

hOK  Alvaro. 
¿De  mi  te  vengas  también? 

HIPÓLITA. 

Pues  yo  Tolveré  por  ti. 

VALCRIAK. 

Ya  sé  que  te  pago  mal. 

IK>R  Alvaro. 
No  importa;  que  todo  es  Juego. 

▼ALERIAR. 

lAp.  En  mi  pecho  todo  es  fuego, 
Como  mi  pena  inmortal.) 
Díko,  Señora,  que  os  quiero ; 
Poco  he  dicho;  que  os  adoro, 
Que  por  vuestra  causa  lloro, 
Que  por  vuestra  causa  muero; 
El  desdeñarme  no  es  Justo, 
Pues  nadie  te  lo  ha  mandado. 

HIPÓLITA. 

¿Quién  tiene  en  un  pecho  honrado 
Mas  fuerza  que  el  propio  gusto? 

ÍNo  sé  bien  volver  por  ti , 
00  Alvaro? 

non  Alvaro. 
Bien. 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 
valeriar. 

Mi  gloria, 
Pues  soy  tuyo,  en  tu  memoria 
Vuelve  otro  poco  por  mi ; 
Eres  tigre  y  sera lin 
En  crueldades  y  en  belleza. 

HIPÓLITA. 

V  ofrece  honor  mi  nobleza 
Al  corcho  de  mi  chapín; 
Para  que  venga  á  tener 
Es(i)  el  gusto  merecido, 
TrRnsfórmate  en  mi  marido, 
(invertirme  he  en  tu  mujer, 
Pues  tu  me  tienes  amor, 

Y  ella  se  le  tiene  á  él. 

GALIRDEZ.  {Ap.) 

Bien  dices,  por  san  Miguel. 

VALERIAR. 

Es  discreta. 

HIPÓLITA. 

Eres  traidor. 

VALERIAR. 

¿Está  ya  mi  penitencia 
Cumplida? 

do5Fa  edgeria. 

Ha  sido  extremada ; 
También  parece  ensayada. 

VALERIAR. 

Mas  con  harta  diferencia ; 
¿  Esta  llaneza  no  miras 
Crecer  nuestras  amistades? 

ELVIRA.  {Áp.) 
Mncho  me  huele  á  verdades 
Lo  que  parece  mentiras. 

DO^A  EGGERIA. 

¿No  hay  mas  prendas? 

HIPÓLITA. 

Creo  que  no ; 
Que  los  demás  que  han  errado 
Castigúelos  su  pecado. 

DO.^A  EDGERIA. 

Hipólita,  que  no  erró. 
No  habri  menester  jueces. 

HIPÓLITA. 

Tengo  yo  en  lo  que  imagino 
El  corazón  adevíno, 

Y  asi  yerro  pocas  veces. 

.  DOR  Alvaro. 
Como  siempre  te  recelas, 
Adivina  tu  cuidado; 
Casi  la  noche  ha  cerrado. 

HIPÓUTA. 

Buen  descuido. 

noR  Alvaro. 
Traigan  velas. 

DOÜA  EUGERIA. 

Mejor  es  irnos  agora ; 

(Levántame.) 

Y  descansa  del  camino. 

DOR  Alvaro. 
¿Tan  ñaco  soy? 

doña  eimsbria. 
imagino 
Que  i  ti  te  sirvo.  Señora. 

HIPÓUTA. 

Malicia  es  esa. 

noflfA  EUGERIA. 

Ninguna. 

HIPÓLITA. 

¿En  efeto queréis  Iros? 

DO^A  EOGERU. 

Para  volver  á  serviros, 

Y  aun  ¿  seros  importuna. 


HIPÓLITA. 

A  hacerme  merced  tan  cierta 
Como  la  gozo  y  la  espero. 

VALERIAR. 

Pierres,  baja,  y  di  al  cochero 
Que  llegue  el  coche  á  la  puerta. 

noR  Alvaro. 
¿Hablarémonos  mañana? 

VALfcRIAR. 

A  la  hora  que  tti  quieras. 
ooR  Alvaro. 
Mas  ya  es  de  noche  de  veras. 

VALERIAR. 

í  Ay,  imagen  soberana ! 
DOR  Alvaro. 
Traigan  hachas. 

no5fA  EUGERIA. 

¡Oh  amor  ciego!' 

ELVIRA. 

Hachas,  hachas. 

GALIROBS. 

Hachas  tengnn. 
(Éntrase  FMra,  y  sale  Galindezcon 
hachas  y  dáselas.) 

VALERIAR. 

Y  los  que  quisieren ,  vengan 
A  encendellas  á  este  fuego. 

D05ÍA  EDGERIA. 

Quedaos  aquí. 

HIPÓLITA. 

Bueno  fuera. 

DOÑA  EDGERIA. 

Va  esa  es  mucha  cortesía. 

HIPÓLITA. 

Tengo  de  ir,  por  vida  mia , 
Hasta  la  misma  escalera. 

{Éniranse  todos.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  VALERIAN,G0fl  unaropa  de  le- 
vantar^ lavándose  fas  manos;  dr 
PAJE  dándole  agua,  y  otbo  le  da  una 
toalla, 

VALBRIAR. 

vQué  mala  noche  he' tenido! 
Traedme  aguamanos  Inego; 
Loco  me  tiene  este  fuego , 
Con  lágrimas  eocendido. 
No  quisiera  despertarme, 

Y  no  he  podido  dormir; 
Es  imposible  vivir 
Desta  suerte .  y  no  matarme. 
Este  papel  tengo  escrito, 
Oesla  noche  imaginado , 
Donde  pinto  mi  cuidado, 

Y  mis  glorias  solicito. 
En  versos  doy  i  entender 
Las  penas  que  estoy  pasando; 
Que  un  enamorado  ¿cuándo 
Poeta  dejó  de  ser? 
Porque  es  de  melancolía 

Y  de  amor  nroptos  efetos, 

Y  es  oficio  ae  ciiscrelos 
El  amor  y  la  poesía. 
Bien  que  entiendo,  apruebo  y  toco. 
Que  locos  les  llama  el  mundo; 
Pero  ¿qué  ingenio  profundo 
No  tiene  punta  de  loco? 
¿Con  quién  podría  enviailos? 
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Qae  los  Tersos  tienen  esto , 
Que  si  no  se  logran  presto, 
Oa  poco  gusto  el  logra)  los. 

Sdeanl^  apuamanct,  y  mientra»  te 
lava^iale  ELVIRA. 

ELVIKA. 

Mil  teces  mis  veras  dejo , 
Destas  burlas  obligada ; 
Alma  tiene  enamorada 
Galindez ,  gracioso  viejo. 
Siempre  riendo  me  estoy 
De  que  me  dio  este  billete 
Para  su  dama ;  alcahuete 
De  viejo  tan  loco  soy. 
¡Oh,  amor!  Tus  leyes  tiranas, 
Tu  fuego,  cuando  por üa. 
Ni  con  la  nieve  se  enfria , 
Ni  tiene  respeto  á  canas. 

VALBllAIf. 

¿Qué  es.  Antonio?  (Ap,  ¿SI  podré 
Fiarme  deste?  que  tiene 
Buen  ingenio.) 

ELVIRA. 

u     >         .  Que  ya  Tiene 
Mi  señora  avisaré. 

TALEBUir. 

¿A  mi  mujer? 

ELVIRA. 

Señor,  si. 

VALERIAM. 

Espera  un  poco ;  estoy  ciego.— 
Que  viene  Hipólita,  luego 
A  doña  Eugenia  le  di. 

{Éntranu  loe  pajee  que  le  servían.) 

ELVIRA.  {Ap.) 

¿Qttémequerri? 

VALERIA M.  {Ap.) 

Bien  podría 
Este,  mas  temo  algún  daño. 

ELVIRA.  {Ap.) 

Si  diese  algnn  desengaño 
Este  á  la  sospecha  mia. 

VALERIAS. 

Pues ,  Antonio ,  ¿cómo  os  va 
En  esta  tierra  T 

ELVIRA. 

Muy  bien. 
Con  tanta  merced ,  ¿  ¿  quien 
En  extremo  no  le  irAT 

VALERIAN. 

¿Y  es  la  vuestra  ? 

ELVIRA* 

Zaragoza. 

VALERIAN. 

Oe  abi  os  viene  el  ser  discreto ; 

Es  paraíso  en  efeto 

Del  que  la  habita  y  la  goxa. 

ELVIRA. 

nombres  hay  de  discreción , 
Aunque  parte  no  me  dan. 

VALERUN. 

Harto  discretos  serán 
Los  que  como  vos  lo  son. 

ELVIRA. 

Merced  me  quieres  hacer. 

TALBRlAIf. 

Digo  verdad. 

ELVIRA. 

{Ap.  ¡Cosa  brava! 
Quien  me  detiene  y  me  alaba , 
De  mi  se  quiere  valer.) 
Pnédesme ,  Señor ,  mandar. 

VALERlAIf. 

Dios  te  guarde,  bacello  quiero. 
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Sale  DOi^A  EUGENIA. 

DOÑA  EUGENU. 

¿Secreto,  y  sin  mi? 

VALERIAN. 

Escuchad. 

DOÑA  EVGBNIA. 

A  nuevo  gusto  os  convida. 

VALERIAN.         ' 

Señora ,  por  vuestra  vida. 
Que  le  decia... 

DOÑA  EOGERIA. 

Callad ; 

gue  yo  sabré  del  agora 
1  fin  de  vuestra  esperanza. 
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ELVIRA. 

(Ap.  Si  le  doy  deslizadero. 
Será  fácil  resbalar.) 
Ten  de  mi  seguridad 
Que  lograré  mi  deseo , 
Si  te  sirvo. 

VALERIAN. 

En  eso  veo 
Que  pagas  mi  voluntad. 

ELVIRA. 

Mándame ,  el  temor  desecha; 
Que  ya  te  leo  en  la  cara. 

.    VALERIAN. 

lAy,  Antonio! 

ELVIRA. 

Yo  jurara 
Que  era  cierta  mi  sospecha. 
No  dudes  que  no  habrá  cosa 
Que  yo  no  emprenda  por  ti. 

VALERIAN. 

Tusefiora,  Antonio,  di, 

¿No  es  gallarda?  No  es  hermosa? 

ELVIRA. 

De  sus  honrados  despojos 
A  lioiirarse  la  tierra  viene , 
Y  muchas  disculpas  tiene 
Quien  pone  en  ella  los  ojos. 

VALERIAN. 

Con  eso,  Antonio... 

ELVIRA. 

Señor. 

VALERIAN. 

Hai,  escucha,  di,  si  quieres 

ELVIRA. 

Ap.  \  Ay ,  aiQor ,  qué  niño  eres , 
}ué  curioso ,  qué  liablador!) 
No  te  turbes. 

VALERIAN. 

Estoy  loco. 
Vuelve,  Antonio ,  por  mi  seso; 
Pues  mis  culpas  te  conlieso , 
Cuanto  tengo  será  poco 
Para  que  atices  mis  penas; 
¿Qué  dices,  Antonio? 

ELVIRA. 

Digo 
Que  soy  tu  esclavo. 

VALERIAN. 

Y  amigo 
De  mis  esperanzas  buenas , 
Si  las  logras. 

ELVIRA. 

¿Qué  he  de  hacer 
Para  eso? 

VALERIAN. 

A  tu  señora , 
Da  esto  papel;  calla  agora, 
Porque  sale  mi  mujer. 
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VALERIAN. 

Esa  es  poca  confianza 

De  quien  vuestro  gusto  adora. 

ELVIRA.  {Ap») 

Bueno  es  esto. 

VALERIAN. 

Oídme  á  mi. 

DOÑA  EDGENIA. 

Dejadme. 

VALERIAN. 

¿Tantos  enojos , 
Bli  vida,  por  vuestros  ojos? 

DOÑA  Eugenia. 
¿Queréis  no  enfadarme? 

VALERIAN. 

SI. 

DOÑA  EUGENIA. 

Pues  idos;  que  quiero  saber 
Deste  paje  lo  que  ha  sido. 

VALERIAN. 

Voyme,  pues. 

ELVIRA.  {Ap.) 

Este  marido 
Es  propio  para  mujer. 

VALERIAN. 

i  Antonio! . . .  {Señálale  que  calle. 

ELVIRA.  {Ap.) 

¡Graciosas  señas ! 

VALERUN. 

Di  la  verdad. 

ELVIRA. 

Niñería 
Es  todo. 

VALERIAN. 

La  pena  mia 
Pudiera  ablandar  las  peñas. 

ELVIRA.  (Ap.) 

¿Qué  diré? 

DOÑA  EUGENIA. 

I  Qué  atrevimiento! 

ELVIRA. 

Señora,  pierda  el  cuidado. 

DOÑA  EUGENIA. 

I  Qué  diferente  has  juzgado , 
Antonio,  mi  pensaniiehio! 
No  fueron  celos  ¡ay  cielos! 
Del  marido  que  entretengo; 
Que  de  quien  amor  no  tengo , 
No  es  posible  tener  celos. 

Y  lo  queaqui  me  ha  sufrido 
Es  la  causa  de  este  eft*to ; 
Que  marido  muy  sujeto 
No  se  ha  visto  muy  querido. 
Quieren  las  mujeres  hombres 
Que  no  siempre  se  ei.te:nezcan, 

Y  que  lo  que  son  parezcan 
En  las  obras  y  en  los  nombres. 

Y  es  muy  cierto  aiMtrrecer 
El  que  á  sqJ<*tAi^6  viene , 
La  que  imagina  que  tiene 
Por  marido  una  mujer. 

Y  asi ,  yo  de  ti  me  fio , 
De  ti  mi  remedio  espero ; 
Por  un  marido  me  muero 
Ott*e8  opósito  del  mío. 
Es... 

ELVIRA. 

Ya  entiendo:  mi  señor. 

DOÑA  EUGENIA. 

¡  Ay ,  Antonio!  por  él  lloro , 
Sus  libertades  adoro , 
Su  desenfado  y  valor. 
Aquel  seguir  sin  cansarse , 
Siendo  perro  en  mochas  bodas , 
Aquel  quererlas  á  todas , 

Y  a  ninguna  sujetarse; 
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El  remitirá  su  espada 
Sa  colera  y  sa  razoD, 
Dando  al  uno  el  bofetón 

Y  al  otro  la  cucbtliada; 
Tras  esto,  el  ser  tan  honrado 
Como  en  mis  cosas  lo  ha  sido ; 
Que  nunca  le  vi  rendido , 
Cuando  le  obligué  rogado. 
Esto  me  abrasa,  por  ser 

De  mi  gusto ,  y  no  te  asombres, 
¡Ay,  Antonio!  que  estos  hombres 
Vuelven  loca  una  mojer. 
Estos  son  para  queridos. 
Estos  son  para  adorados , 
Que  dan  fuego  á  los  cuidados 

Y  despiertan  los  sentidos; 

Y  asi ,  es  laurel  soberano, 
Venturosa ,  alegre  palma, 
Poner  la  cara  y  el  alma 
En  la  palma  de  su  mano, 
Adorar  su  pensamiento , 
Dar  crédito  á  sus  razones , 

Y  alentar  mil  ocasiones 
Para  beber  de  su  aliento; 

Y  no  mi  Narciso  bello, 
Aninfado,ynoferoz, 
Que  lo  espanto  con  la  voz, 

Y  con  el  pié  lo  atropello,    • 
Cuando  en  cualquiera  ocasión 
Teme  el  ver  que  me  alborote , 
Como  si  fuesen  su  azote 

Los  ñudos  de  mi  cordón. 
Sabe  el  cielo  que  no  puedo 
Querello,  cuando  me  aviso 
De  que  adora  lo  que  piso , 
Mas  que  por  amor,  de  miedo. 

ELVIRA. 

\  Qué  graciosa  libertad , 
Aunque  de  celos  me  abrasa ! 

bO^A  EUGEMA. 

Tu  mano ,  Antonio,  no  escasa, 
lia  de  hacerme  una  amistad. 

ELVIRA. 

¿Qué  me  mandas? 

doSa  Eugenia. 
Que  le  des 
Uo  papel. 

ELVIRA. 

A  tu  servicio 
Me  tienes.  {Ap.  ¡Gallardo  oficio! 
Ya  con  este  tengo  tres.) 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  si  esto  á  decirle  vengo , 

Y  mi  libertad  te  admira. 
Para  disculparme  mira 

Las  disculpas  que  yo  tengo. 
Las  partes  de  tu  señor 
Son  muchas. 

ELVIRA. 

Yo  he  de  servirle, 
Mñndame;  estoy  por  decirle 
Que  esas  partes  sé  mejor. 

nO^A  EUGENIA. 

Y  lü ,  Antonio ,  por  los  ciclos , 
Cuanto  gustes  de  mi  espera , 

Y  haz  de  suerte  que  me  quiera. 

ELVIRA. 

Ap.  ¡Ay,  que  me  abraso  de  celos!) 
/la  de  mi.  {Ap  Á  ser  curiosa 
Me  obligan.)  Para  servirte , 
Dirae  tú... 

D05ÍA  EUGENIA. 

¿Qué  he  de  decirte? 

ELVIRA. 

Seria  Importante  cosa 
S»her  yo  en  qué  estado  están 
i  US  amores. 


i^ 


DE  DON  GUILLGM  DE  CASTRO. 

nO^A  EÜGENU. 

En  ninguno ; 
Que  su  desden  importuno 
H¡  ojos  te  le  dirán. 

ELVIRA. 

¿A  desdenes  te  condena? 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  por  ellos  pierdo  el  seso. 

ELVIRA. 

Harto  has  dicho,  pues  con  eso 
Hiciste  menor  mi  pena. 
Don  Alvaro,  mi  señor, 
Viene  agora ;  el  desengaño 
Espero  ver. 

DOÑA  EUGENIA. 

¡Susto  extraño ! 
¡  Qué  propio  efeto  de  amor ! 

Sale  DON  ALVARO. 
¿Darásle  el  papel  agora? 

ELVIRA. 

Habíale  tú,  que  es  mejor. 

DONA  EUGENIA. 

¡Tanto  miedo  y  tanto  amor ! 

DON  Alvaro. 
Tus  manos  beso,  Señora.— 

Y  ¿tú,  Antonio.. . 

D05ÍA  EUGEMA. 

Es  como  un  oro , 

Y  muy  discreto,  por  cieno. 

DON  ALVARO. 

Qué  haces  aqui? 

ELVIRA. 

He  descubierto 
Unas  indias ,  un  tesoro ; 

Y  tú  no  tienes  razón 

De  no  enriquecerte  ea  ellas. 

DON  ALVARO. 

Pues  ¿yo  puedo  merecellas? 

ELVIRA. 

Si  las  quieres,  tuyas  son. 
DON  Alvaro. 
¿Qué  dices?  Y  ¿adonde  estin? 

DOÍ^A  EUGENIA. 

En  mi  voluntad. 

DON  Alvaro. 
¿Qué  dices, 
Sefiora? 

DOÑA  EUGENIA. 

Espera ,  no  atices 

Mi  fuego. 

DON  Alvaro. 

A  Vaterian 

Quiero  hablar. 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  lo  que  digo 
Has  de  escucharme  primero ; 
Teslii¿o  del  mal  que  muero 
Será  Antonio. 

DON  Alvaro. 

Buen  testigo. 

DOÑA  EUGENIA. 

Con  él  descansé  mi  pecho , 
Cansado  de  tus  desdenes. 
DON  Alvaro. 
¡Qué  buen  secretario  tienes! 
¡  Si  supieses  lo  que  has  hecho! 

ELVIRA. 

Señor,  oye  sosegado 
Esus  razones  suaves. 

DON  Alvaro. 
Calla ,  rapaz,  ¿tú  no  sabes 
Que  tengo  blasón  de  honrado? 


DOÑA  E06ENU. 

Sé  cortesano. 

DON  Alvaro. 
Villano 
Seré ;  que  en  cosa^  de  amor, 
Está  cerca  de  traidor 
Un  término  cortesano. 

DOÑA  EUGENIA. 

Estoy  por  matarme ,  estoy 
Por  matarme. 

DON  Alvaro. 

Loca  estás. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Que  me  dejas  y  te  vas? 
DON  Alvaro. 
Que  te  dejo  y  que  me  voy. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Que  me  desprecias? 

DON  Alvaro. 

No  es  cierto. 

DOÑA  EUGENIA. 

Espera,  ¿no  me  conoces? 

Recélate  de  mis  voces. 

Que  dirán  que  tú  me  has  muerto. 

ELVIRA.  (Ap.) 

i  Qué  libertad  de  mujer ! 

DOÑA  EUGENIA. 

Yo  no  he  visto  despreciarme , 

Y  soy  mujer;  por  vengarme , 
Hasta  el  alma  he  de  perder. 

DON  Alvaro.  {Ap,) 
¿Es  posible  lo  qae  veo? 
Ya  la  temo. 

DOffA  EVGENIA. 

Y  mas  verás ; 
Que  una  pena  pnede  mas 
Cuando  la  aprieta  un  deseo. 
¿Quieres  quererme ,  eucmigo  ? 

DOH  Alvaro. 
No  puedo. 

DOÑA  EUGENIA. 

Mátame  pues. 

DON  Alvaro. 

Ni  eso  quiero ;  ¿tú  no  ves 
Que  soy  de  tu  esposo  amigo , 

Y  aunque  mi  amigo  uo  fuera. 
Te  dejara  de  querer. 

Por  verte  que  eres  mujer 
Que  me  ruegas  que  le  quiera? 
Acaba  ya  de  dejarme. 

ELVIRA.  (Ap,) 

¡  Ay ,  afrenta  de  mujeres! 

DOÑA  EUGENIA. 

Villano ,  pues  qne  no  quieres 
Ni  quererme  ni  matarme, 
Aborrece  mi  porfía. 
Sigue  tu  gusto,  y  advierte 
Que  ocasiones  de  tu  muerte 
Compraré  con  sangre  mia. 
Que  ya  mudando  de  empleo , 
Quiero  que  dé  mi  es|)eranz;i 
Las  fuerzas  á  la  vengianza. 
Que  hasta  aqui  tuvo  el  deseo. 
Matarte ,  villano ,  quiero , 
Guárdate  de  mi  rigor; 
Que  cual  diestro  esgrimidor, 
Señalo  el  golpe  primero. 

ELVIRA. 

Mi  señora  Viene. 

DOÑA  EUGENIA. 

¡AyDlos! 


'  LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA. 


379 


Salen  por  la  una  puerta  HiPÓLJTA  t 
GALINDHZ,  y  por  la  otra  VALE- 
RIAN,  y  encuéntranse  y  al  entrar^ 
con  ellos ,  él  con  iu  mujer  y  ella  con 
su  marido. 


¿Dónde  vas? 


HIPÓLITA. 
TALEMAN. 

I  Señora  mia! 


I 

DON  ÍLVASO. 

A  recibirte  salia. 

ELVIBA. 

i  Qué  encuentro  para  los  dos ! 

▼ALERIAM. 

¿Qué  tienes? 

DG^A  EUGENIA. 

Vente  conmigo ; 
Lloro  de  rabia. 

VALERIAZI. 

Mo  Uores. 

WiñÁ  EOGEKIA. 

Fiad  de  amigos  traidores. 
valerian.  (Ap,) 
Yo  soy  el  traidor  amigo. 

(Énlranse  los  dos.) 

HIPÓLITA. 

ÍA  tanto  el  enojo  llega , 
|ue  sin  esperar  se  ha  ido? 

non  ÁLTARO. 

Tendr¿le  con  su  marido. 

HIPÓLITA. 

Sorda  estuve ,  y  oo  estoy  ciega; 
Quiero  decir  ^ue  nooi, 

Y  que  me  advierten  los  ojos 
La  causa  de  sus  enojos , 
Porque  la  contemplo  en  ti. 

DON  Alvaro. 
¿De  qué  suerte? 

HIPÓLITA. 

¿Es  mala  prueba, 
Después  de  haberla  mirado , 
£1  mirar  que  te  ha  dejado 
De  los  colores  que  lleva? 

DOX  ALVARO. 

Gracioso  antojo ,  por  Dios. 

HIPÓLITA. 

iParécete  que  ha  bastado 
Para  pensar  que  ha  pasado 
El  enojo  entre  los  dos? 

DON  ALVARO. 

Por  tu  vida ,  que  te  engañas; 
Esa  locura  desecha. 

HIPÓLITA. 

No  de  balde  esta  sospecha 

6e  ha  imprimido  en  mis  entrañas , 

Y  ha  hecho  su  fundamento 
Sobre  quimeras  pasadas. 

DON  ALVARO. 

Tus  sospechas,  mal  fundadas. 
Siempre  estriban  sobre  el  viento. 

HIPÓLITA. 

Tengo  leal  corazón. 

DON  Alvaro.* 
Ya  me  cansas. 

HIPÓLITA. 

¡Ay  de  mi! 
DON  Alvaro. 
¿No  sabes  que  nunca  di 
Segunda  salisfaclon? 

ELVIRA.  (Ap,) 

Todos  los  celos  me  ha  dado 
Que  le  pide. 


DON  Alvaro. 
¡Tantos  celos! 

HIPÓLITA. 

¡Tanta  pena!  ^ 

ELVIRA.  (Ap.) 

Amargos  duelos, 
Querer  ¿  un  hombre  casado. 

HIPÓLITA. 

Hasta  el  alma  se  me  abrasa. 

DON  Alvaro. 
¿Dónde  vas?  ¿En  qué  poríias? 

HIPÓLITA. 

A  llorar  desdichas  mias 
En  un  rincón  de  tu  casa. 

DON  Alvaro. 
¿Qué  lloras? 

HIPÓLITA. 

No  te  asombres. 
Pues  que  t&  mismo  lo  qi^ieres. 

DON  Alvaro. 
Asi  lloráis  las  mujeres 
Como  escupimos  los  hombres. 
¿Uó  vas? 

HIPÓLITA. 

Mi  dolor  profundo 
Me  lleva  muerta. 

DON  Alvaro. 
¿Qué  dices? 
¿Es  bueno  que  escandalices 
Con  tus  locuras  el  mundo? 
Haz  tu  visita ,  éntrate. 

HIPÓLITA. 

No  quiero ;  que  me  congojas. 

DON  ALVARO. 

Por  vida  de... 

HIPÓLITA.  * 

¿Ya  te  enojas? 

DON  Alvaro. 
Entra  luego. 

HIPÓLITA. 

Yo  entraré. 
DON  Alvaro. 
Lo  que  yo  digo  ha  de  ser. 

HIPÓLITA. 

Y  es  muy  Justo. 

DON  Alvaro. 
Ten  cordura. 

HIPÓLITA. 

Di  si  p«edo. 

DON  Alvaro. 

¿Por  ventura 
Soy  marido  ó  soy  mujer? 

GALI^IDEZ. 

Pegados  tengo  los  labios 
De  ordinario  al  paladar 
En  estas  bregas. 

HiPÓLrrA. 

¿Pasar 
Se  pueden  tantos  agravios? 
{Éntranse  Hipólita  y  Galindez ,  dejan- 
do solos  á  don  Alvaro  y  á  Elvira.) 

ELVIRA. 

Don  Alvaro,  ¿qu*es  aquesto? 
¿A  qué  Bireno  imitaste? 
¿Con  qué  intento  me  engañaste? 
¿LCn  qué  desdichas  me  lias  puesto? 

ÍSon  ,  por  ventura ,  venganzas 
^e  mis  primeros  desdenes? 
¿Qué  remedio  les  previenes 
A  mis  pobres  esperanzas? 

¿A  qué ,  Señor,  me  has  traído? 
a  una  te  ha  procurado, 

Y  la  otra  me  na  dejado 
Los  celos  que  le  ha  pedido. 
No  te  llorara  estos  duelos 
Si  no  te  quisiera  bieu. 


DON  Alvaro. 

Pídeme  celos  también ; 
Seré  terrero  de  celos. 

ELVIRA. 

Bien  has  dicho.        / 

DON  Alvaro. 
¡Elvira  mia! 

ELVIRA. 

Pues  á  tu  mujer  \  ay  triste! 
MüS  tierno  le  respondiste 
Cuando  celos  te  pedia. 

DON  Alvaro. 

Por  tu  vida,  que  te  engañas, 
Esa  locura  desecha ; 

Y  ¡  qué  penetrante  flecha 
Arrojaste  a  mis  entrañas! 

ELVIRA. 

Volverme  á  mi  tierra  quiero , 
Aunque  allá  llore  lu  ausencia. 

DO»  Alvaro. 
Apúrame  la  paciencia , 
Cuando  tu  consuelo  eq>efo. 
¿En  qué  estriba  tu  acedia? 
¿Qué  te  hice?  ¡ Cosa  brava! 
Si  una  mujer  me  rogaba , 

Y  otra  celos  me  pedia, 
Ya  la  una  despedí , 

Y  á  la  otra  no  escuché; 

¿Qué  me  quieres?  ¿En  qué  erré? 

ELVIRA. 

Ofendióme  lo  que  vi. 
¿  En  efeto  eres  casado? 

DON  Alvaro. 
Ahógame,  ¿qué  he  de  hacer? 
Si  no  es  matar  mi  mujer 
Porque  muera  tu  cuidado; 
Pues  vesla,  por  insufrible, 
A  mi  gusto  abominable ; 
En  un  tiempo  me  fué  amable , 
Cuanto  agora  aborrecible. 
Pero  tanto  procuró. 
Con  celos ,  con  fuerza  y  brio , 
Cautivarme  el  albedrío. 
Que  libre  el  cielo  me  dio. 
Que  aborrecido ,  rompi 
Sus  conjuros  y  su  encanto ; 

Y  haré  contigo  otro  tanto. 
Si  haces  otro  tamo  en  mi. 
Elvira,  si  te  desvelan 

Mis  gustos  y  no  te  enfadan , 
Pide  los  peces  que  nadan , 
Pide  las  aves  que  vuelan. 
Señálame  las  mas  bellas , 
Que  atrevido  te  las  mando. 
Pues  cuando  vayan  volando 
Volaré  por  ir  tras  ellas. 
Los  peces  con  una  caña, 
Si  fallan,  iré  á  pescar, 

Y  será  mas  que  matar 

Al  mayor  señor  de  España. 

Y  pide,  fuera  del  Rey, 
AI  señor ,  al  matasiete , 
Que  yo  haré  que  le  sujete 
A  tu  gusto  y  á  tu  ley. 

Pide  estrellas  las  mas  bellas , 
Que  esas  serán  tus  despojos ; 
Aunque  quien  tiene  tus  ojos 
No  habrá  nienesler  estrellas. 
Si  los  tesoros  de  Midas 
Me  pides ,  ya  los  prevengo , 
PorquCi,  aunque  yo  no  los  tengo, 
Bastará  (pe  me  los  pidas. 
Porque  tu  los  atesores , 
Seré  otro  Caco ,  hurtarélos ; 
Pero  no  me  pida^  celos , 
Ni  me  gimas  ni  me  llores. 
Si  con  este  presupuesto 
Me  quieres,  tu  esclavo  soy ; 

Y  con  esto,  yo  rae  voy 


sao 

Para  que  pienses  en  esto. 

Y  al  campo  de  aqui  me  iré» 
De  su  anchura  saiisrecbo , 
Porque  se  me  ensanche  el  pecho 

Y  porque  el  aire  me  dé ; 
Que  me  congoja  esta  casa , 
Para  mi  cárcel  esquiva. 

ELVIRA. 

Tq  libertad  me  cauüva. 
Tu  desenfado  me  abrasa ; 
No  perderé  tu  amistad , 
Aunque  en  ella  muerta  quede. 

DOIf  ALVARO. 

Por  ninguna  cosa  puede 

Venderse  la  liberUd.  ( Va$e,) 

ELVIRA. 

.  Más  he  de  vengar,  si  puedo, 
La  muerte  de  mi  esperanza ; 
Para  hacer  una  venj^anza 
Ha  de  valerme  un  enredo ; 
Todos  con  él  probarán 
Destos  pesares  que  paso , 

Y  del  füpgo  en  que  me  abraso 
Algunos  se  abrasarán. 

Este  es  Pierres ;  éi  llegó 
Para  consolarme  tarde. 


Sale  PIERRES. 
|0b  buen  Pierres  I 

FIERRES. 

Din  vos  guarde; 
Vostre  ami ,  Antonio ,  só. 

ELVIRA. 

Y  yo  vuestro. 

FIERRES. 

Vostransé 
Paz  me  baga  un  gran  placer. 

ELVIRA. 

y  i  qué  es,  Pierres?  Qué  he  de  hacer? 

FIERRES. 

AscoUate,  os  ho  diré: 
Yo  só  un  chic  enamorat. 

ELVIRA. 

¿Qué  es  un  chic? 

FIERRES. 

Un  poc. 

ELVIRA. 

Un  poco 
Enamorado  y  muy  loco. 

FIERRES. 

^i  aqueste  billet  poriat, 
Antonio ,  á  mi  domicela ; 
Yole  amie. 

ELVIRA. 

¿Quién  es  la  dama? 
¿Cómo  se  llama? 

FIERRES. 

Se  llama 
Rafela. 

ELVIRA. 

Muy  bien,  Rafaela. 
Yo  lo  haré;  ¿qué  me  prometes? 

FIERRES. 

Alegremente  del  vin 
Beberemos. 

ELVIRA. 

Yo  hice  al  fin 
Mi  cnatrinca  de  billetes. 
Ya  salen  las  damas ;  yo, 
Buen  Pierres ,  te  serviré. 

FIERRES. 

E  yo ,  Antonio ,  os  seré 

Don  ami  é  compaüó.  (Yase.) 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Salen  YALERIAN,  DOÍ^A  EUGENIA , 
HIPÓUTA  T  GALINDEZ. 

VALBRIAlf. 

Yo  iré  contigo,  Señora. 

HIPÓLITA. 

Eso  no  he  yo  de  sufrirle. 

D05íA  EUGENIA. 

Mas  me  queda  que  decirte. 

mFÓLITA. 

Sea  en  mi  casa. 

DOÑA  EUGENIA. 

En  buen  hora. 

VALERIAN. 

¿En  efeto  no  queréis 
Que  os  acompañe? 

■IFÓLITA. 

No  quiero. 
Ni  es  justo. 

6ALINDBZ. 

Hidalgo  escudero 

Y  muy  honrado  tenéis ; 
Homhre  de  canas  y  antojos , 

Y  qne  su  brazo  os  ofrece , 

Y  no  alguno  que  parece' 
Que  se  os  come  con  los  ojos ; 
No  me  agrada  su  mirar. 

HIPÓUTA. 

Antonio,  vente  conmigo. 

ELVIRA. 

Ya  teslrTo,yateslgo. 

DOÑA  EU6EMA. 

Antonio ,  chito  al  callar. 

ELVIRA. 

Razón  es  que  te  receles, 
Pues  necia  quisiste  ser; 
¡  Qué  de  cosas  he  «le  hacer 
Uon  estos  cuatro  papeles ! 

( Yante  ^  y  quedan  solos  Valerian  y  do- 
na Eugenia,) 

VALERIAN. 

be  nnevo  qniero  saber 

Lo  que  el  alma  me  enfurece. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿  Tan  difícil  te  parece 
De  atinar  y  de  entender? 

VALERIAN. 

HipóliU  lo  estorbó. 

DOÑA  EDGRNIA. 

Pues  ya  de  nuevo  te  digo 
Que  tu  amigo  no  es  tu  amigo , 
Pues  tu  afrenta  procuró. 

VALERIAN. 

¿Don  Alvaro? 

DOÑA  ECGENIA. 

Que  es  un  santo. 

VALERIAN. 

¿Ese  procura  tu  amor? 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  aun  por  fuerza  es  un  traidor. 
¡Qué¡  ¿te  admiras? 

VALERIAN. 

Y  me  espanto. 

DOÑA  ECGENIA. 

Y  ¿eso  affora  me  preguntas , 
Cuando  iuera  cosa  honrada 
De  la  daga  y  de  la  espada 
Afilar  cortes  y  puntas? 

¿El  dudallo  te  inquieta « 
Cuando,  en  vez  de  hablarme  aqui, 
Debiera  hablar  por  Ü 
La  boca  de  una  escopeta? 
Esto  fuera  de  provecho, 

Y  no ,  ¿  qué  cruces  son  estas  ? 


Échale  una  cruz  á  cuestas. 

De  las  que  haces  en  tu  pecho. 

¿Qué  paciencia  habrá  que  espere 

Lo  que  tu  flema  le  amaga?  . 

Aconséjame  que  haga 

Lo  que  don  Alvaro  quiere. 

Quédate  mientras  escarbas 

Tu  encogido  corazón ; 

¿Qué  mujer  tiene  afición 

A  estas  mujeres  con  barbas ?    (Vau.) 

YALKRUN. 

¿Qué  intento  puede  tener 
Don  Alvaro  en  su  esperanza, 
Si  es  ofensa  ó  si  es  venganza 
Procurarme  la  mujer , 
Si  supo  que  le  ofendía? 
Mas  por  cualquier  ocasión 
He  de  tener  su  traición 
Por  disculpa  de  la  mía. 
En  parle  quedo  contento 
De  que  no  solo  yo  he  sido 
El  traidor,  aunque  ofendido ; 
Me  combate  un  pensamiento; 
En  esto  es  bien  que  concluya. 
Mi  casa  quiero  guardar, 
Mieniras  proeuro  afrentar. 
Para  vengarme,  la  suya. 
Quiero  esforzar  mi  esperanza , 
Pues  lo  Que  era  injusto  es  justo ; 

Y  antes  fuera  solo  gusto, 

Y  agora  gusto  y  venganza.        (Vase.) 

Salen  HIPÓLITA,  GALINDEZ  t  EL- 

VIIU. 

HIPÓLITA. 

Galindez,  no  habéis  andado 
Discreto. 

GALINDEZ. 

No  hay  discreción 
Con  cólera. 

RIPÓLITA. 

Un  pescozón 
Muy  sin  causa  le  habéis  dado. 

ELVIRA. 

¡  A  qué  me  ha  traído  el  cielo! 

GALINDEZ. 

¿Tratarme  de  viejo  es  poca? 

Y  por  la  calle  me  coca 
Como  mona;  estripurélo. 

HIPÓLITA. 

Pase  por  burla  esta  vez 
En  mi  presencia  esa  culpa; 
Aunque  para  mi  os  disculpa 
Vuestra  caduca  vejez. 

GALINDEZ. 

¡Oh !  reniego  de  Mahoma. 

HIPÓLITA. 

Pasito ,  Galindez ,  quedo. 

ELVIRA. 

Es  un  viejo,  no  hayas  miedo 
Que  vaya  por  ello  a  Roma; 
Aqui  hará  la  penitencia 

Y  tendrá  la  absolución. 

GAUNDBZ. 

Mequetrefe. 

ELVIRA. 

Vejarrón, 
¿No  08  remuerde  la  conciencia? 

GAUNDEZ. 

¡Por  san  Pedro! 

HIPÓLITA. 

Calla,  Antonio.— 
¡AbOalindezt 

GALINDEZ. 

Buen  despacho; 


A  mi  ó  i  este  muchacho 
Ba  de  lle?ar  el  demonio. 
1  Ks  baeno  que  an  matachiD 
Sio  TergAeoza  t  sio  temor, 
Rapazuelo,  bullidor» 
Monta  en  banco  ó  bailarín. 
Ha  tomado  por  oficio 
Bnríarse  de  mi  experiencia? 
Apürame  la  paciencia 

Y  trabácame  el  Juicio. 

El  hombre  que  su  decoro 
Con  Teras  quiere  guardar» 
El  pato  no  na  demudar 
Aunque  le  pérsica  un  toro. 
Antes  irse  poco  a  poco , 

Y  meter  mano  i  la  espada 
Si  le  apretase. 

■irÓUTA. 

Extremada 
Es  la  Udon ;  este  es  loco. 

OALINMI. 

Voj  con  Cito  á  descansar.        (Vaie,) 

ELVIRA. 

Fiad  que  me  lo  paguéis. 
Cuando  el  paso  no  mudéis, 
Aunque  le  queráis  mudar. 

HIPÓLITA. 

Antonio,  élcucha. 

ELVIRA. 

¿Qué  mandas? 

HIPÓLITA. 

Pues  por  testigo  te  hallo 
De  mi  llanto,  que  ü  escucballo 
Hiciera  las  piedras  blandas. 
Ya  estuviste  i  mis  enojos 
Presente. 

ELVIRA. 

Si  estuve. 

WPÓUTA. 

Espera. 

ELVIRA. 

Y  cuando  no  lo  estuviera , 
Me  lo  dgeran  los  ojos. 

HIPÓLITA. 

Pues,  Antonio,  tú  bien  sabes 
Que  es  verdad  loque  sospecho; 
Fíalo  pues  de  mi  pecho 
Con  mil  candados  y  llaves. 
Mira  la  pena  que  paso , 
Que  tü  aliviafla  podrás. 

ELVIRA. 

De  nuevo  te  abrasarás 
En  el  fuego  que  me  abraso. 

HIPÓLITA. 

De  tu  ingenio  te  aprovecha, 

Dime  si  es  cierto  mi  dalk»; 

Que  aunque  es  malo  un  desengaflo, 

fcs  pew  una  sospi  cha. 

Don  Alvaro  ¿abrásase 

Por  doña  Eugenia?  Di  sí; 

Que  dellano  lo  creí, 

Y  de  ti  lo  creeré. 

ELVmA. 

¿EllitelodUo? 

HIPÓLITA. 

Ella* 
ISIn  preguntárselo  yo. 
De  aquella' boca  arrojó    ■ 
En  mi  pecho  una  centella. 
Era  yesca  el  corazón , 

Y  encendió  en  el  aire  ftiego. 

ELVIRA. 

zBs  posible  4ti«  A  ver  lles® 
Este  extremo  de  traición? 

HIPÓLITA. 

Antonio»  siéntome  arder. 
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ELVIRA. 

¿Qué  mas  desengaño  quieres? 
( Ap.  Malas  somos  las  mujeres , 

Y  pues  lo  soy,  lo  he  de  ser.) 

HIPÓLITA. 

Di,  Antonio ,  extrafias  fatigas 
Me  aprietan  un  lazo  al  cuello ; 
Que  deseo  no  sabello , 

Y  quiero  que  me  lo  dlgu. 

ELVIRA. 

Deseo  no  lastimarte 

(Ap.  ¡Qué  enredo  que  trazo,  ay  cielo!); 

Mas  SI  ha  de  ser  tu  consuelo, 

Señora ,  el  desengañarte , 

En  este  papel  poarás , 

ane  para  della  ha  de  ser; 
as  básmele  de  volver. 

HIPÓLITA. 

T6  mismo  le  tomarás , 
Cuando  á  mi  me  deje  muerta 
Su  mas  mínima  razón ; 
Pues  son  versos ,  suyos  son , 

Y  mi  desventura  cierta. 

ELVIRA.  (Ap.) 
iNo  es  bueno  dalle  el  papel 
Que  para  ella  venia, 

Y  decille  que  lo  envia 
A  dofta  Eugenia? 

HIPÓLfTA. 

¡Ay  cruel! 

ELVIRA. 

Ap.  Su  marido  y  su  enemigo 
esta  suerte  lo  be  de  hacer ; 

Que  mi  enemiga  ha  de  ser 

La  que  es  la  mujer  de  mi  amigo. 

Perdonarámelo  Dios , 

Pues  á  esto  me  aventuro 

Porque  mi  paz  aseguro 

Con  la  guerra  de  ios  dos.) 

Dame  el  papel;  que  ya  viene 

Don  Alvaro ,  mi  se&or. 

HIPÓLITA. 

Ya  me  le  ha  visto;  ¡ah ,  traidor ! 

ELVIRA. 

Señora ,  matarme  tiene. 

HIPÓLITA. 

Goardaréte  yo  el  secreto 
Que  te  ofrecí. 

ELVIRA. 

Yo  me  voy. 
{Ap.  Muerta  de  congoja  estoy.) 

sau  DON  Alvaro. 

D02I  ALVARO. 

¿Qué  tenéis?  Extraño  efeto. 
¿I'orqué  el  papel  escondein? 
Por  qué  le  habéis  escondido? 

HIPÓLITA. 

Porque  vergüenza  he  tenido 
Por  vos,  que  uo  la  tenéis. 

l>0?l  ALVARO. 

¿Quédecis?  Extraño  efeto; 
Algo  señala»  por  Dios, 
Tan  diverso  trato  en  vos 

Y  tan  cerdido  respeto. 
Ese  raoioso  temblor» 
Ese  inquieto  sosiego. 
Esas  lágrimas  de  fuego, 
Ese  mudado  color , 

Ya  de  bl;inco  en  amarillo, 

Y  ya  de  amarillo  en  rojo; 
Saber  tengo  vuestro  enojo , 
Si  dilauis  el  decillo. 
Sacad  luego  ese  pap61 , 

I  Dalde  acá. 
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HiPÓLrrA. 
Oíd. 

**  DON  UVARO. 

Acabad. 

nPÓLITA. 

Vuestras  infamias  mirad, 
Y  mis  desdichas  en  él. 
Hasta  aqui  solo  he  llorado 
Vuestro  libre  proceder, 
Pero  agora  lloro  el  ver 
Que  dejais  el  ser  honrado. 
A  mujer  de  vuestro  amigo 
Procuráis ,  y  le  escribís 
Estos  versos. 

DON  ALVARO. 

¿Quéi  decís? 
¿Quién  lo  dice? 

HIPÓLITA. 

Yo  lo  digo. 
Yo  digo  que  sois  traidor. 

DON  ALVARO. 

Callad,  loca. 

HIPÓLITA. 

Triste  calma. 

DON  ALVARO. 

iQue  habré  de  llegar  al  alma 
De  quien  me  llega  al  hoiior? 
i  Cupo  en  mi  cosa  afrentosa , 
Ni  tan  solo  imaginada? 
¿Qué  letra  es  esta? 

HIPÓLITA. 

¡Ay,  cuitada! 

DON  ALVARO. 

¡Ay,  sospecha  rigurosa! 
( Lee.)  «  Sin  dormir  toda  la  noche 
«Estuve,  señora  mía, 
>Y  cuando  Febo  ponia 
»Los  caballos  en  su  coche, 
«Quedé  dormido ,  y  soñaba 
»Qoe  tu  deseo  amoroso 
•De  los  brazos  de  lu  esposo 
>A  los  mios  te  pasaba. 
>Mas  des|)ertóme  el  cuidado 
>üelamor,que  es  mi  enemigo; 
>Pues  jio  me  sufre  cuutigo 
«Este  gusto,  ni  aun  soñado. 
«Luego  de  envidia  cruel, 
«Abrasarme  el  alma  vi , 
«Viendo  sueño  para  mi 
«Lo  que  es  veraad  para  él 
«Goza  del  recien  venido, 
«Tan  querido  y  deseado; 
«Pues  pierdo  por  desuiebado 
«Lo  quegana  por  marido. « 
Casi  me  de^a  sin  bríos 
El  dolor  que  me  penetra ; 

t Sabes  si  es  niia  la  letra? 
os  versos  ¿parecen  míos? 
¿Yo  tan  malos  versos  hago, 
1  tan  buena  letra  escribo? 

HIPÓLITA. 

¡Ay  Dios,  de  milagro  vivo! 

DON  ALVARO. 

De  cólera  me  deshago. 
Si  soy  yo  el  recien  venido, 
Corno  viene  escrito  aqui. 
El  papel  es  para  ti. 

HIPÓLITA. 

El  engaño  mío  ha  sido. 

DON  Alvaro. 
Si  es  letra  de  un  iraidor 
Que  entendí  que  era  leal , 
üe  Valerian. 

HIPÓLITA. 

¿  Hay  tal  ? 
No  tengo  culpa ,  Señor. 
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DON  XlVARO. 

i.  Es  mío  el  papel  por  dicha , 
Si  es  suyo  caanlo  hay  en  él  Y 
¿Quién  te  ha  dado  este  papel? 
¿No  respondes? 

BiPÓLrrA. 
Mi  desdicha. 
DON  Alvaro. 
Habla ,  por  vida  del  cielo t 
De  qaieo  soy  indigno  yo. 

HIPÓLITA. 

Antoñaelo  me  le  dio. 

DON  Alvaro. 

Y  ¿qué  te  dijo  Antofiuelo? 

HIPÓLITA. 

Que  era  tnyo ,  ¿hay  ul  maldad? 
En  esto  es  bien  que  repares ; 

Y  mátame,  si  no  hallares 
Qae  es  esto  para  verdad. 

DON  Alvaro. 

Yo  te  creo ,  y  cosa  es  clara 
Que  en  ti  tn  descuipa  viene ; 
Que  la  mujer  que  la  tiene 
Se  le  ve  escrita  en  la  cara. 
Yá  ti,  sin  podelia  ver, 
Mil  créditos  te  daría , 
Pues  basta  ser  mujer  mit 
Para  ser  buena  mujer. 
Cuanto  mas  que  agora  veo 
Lo  que  en  mi  propio  valor 
Me  encubrió  en  aquel  traidor» 
Capaz  de  tan  mal  deseo ; 
Como  el  que  á  escuras  pasó 
Peligro  que  no  temia, 

Y  á  la  luz  que  le  da  el  dia 
Mira  lo  que  atrás  dejó. 
Pero  i  qué  mal  considero  1 
No  es  discreción  ni  nobleza 
El  creer  con  ligereza 

Un  papel  que  es  tan  ligero.  . 
Que  hay  en  ellos  mil  engaños, 

Y  en  este  los  puede  haber; 
Mas  tü,  Hipólita,  has  de  ser 
El  repaio  deslos  daños. 
¿Qué  pretensión  ha  tenido 
Contigo  Valerian? 

HIPÓLITA.  {Ap.) 

¿Qué  diré?  Perderse  han. 
DON  Alvaro.  • 
¿Hasla  visto?  Hasla  sabido? 

HIPÓLITA.  {Ap,) 

¡Av  Dios,  que  le  obligo  á  macho 
Siselodigo,ay  cuiuda! 

DON  Alvaro. 
¿Cómo  te  miro  turbada? 
¿No  mo  entiendes? 

HIPÓUTA. 

Ya  te  escacho. 
SON  Alvaro. 
1  Sabes  tü  8i  te  ha  servido 
Valerian? 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

¿No  es  mejor 
Negárselo  Y 

DONALVAHO. 

Di. 

mPÓLITA. 

Señor... 
DON  Alvaro. 
¿Fué  traidor  6  fué  atrevido? 
¿Señalóle  sos  antojos 
Con  el  alma  6  con  ia  boca? 

HIPÓLnA. 

Sefiof... 

DON  Alvaro. 

Su  pena  loca 
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¿Vístela  escrita  en  sus  ojos? 
¿Conociste  su  cuidado? 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

Negallo  será  mejor. 

DON  Alvaro. 
¿No  respondes? 

HIPÓLITA. 

No,  Señor; 
Qae  es  ta  amigo  y  es  honrado. 

DON  Alvaro. 

Por  no  obligarme ,  anduviste 
Mas  que  te  pregunto ;  baste, 
Que  en  ese  no  que  dudaste, 
Muchos  sies  me  dijiste. 
Retírate  en  tu  aposento, 

Y  disimula  tu  enojo. 

HIPÓLITA. 

Ap.  Mi  muerte  será  el  despojo 
e  tan  grave  sentimiento; 
Que  su  furia  arrebatada 
Mil  escándalos  promete.) 
Señor,  oye. 

DON  Alvaro. 
Calla  y  vete ; 
Qae  ya  sé  que  eres  hoorada. 

HIPÓLITA. 

Yo  me  vo^ ,  que  á  temer  llego 
Sus  coléricos  ensayos; 

Y  es  cieno  que  engendra  rayos 
Su  cólera,  que  es  de  fuego. 
Dios  le  guarde. 

DON  Alvaro. 

Ha  sido  macha 
Esta  infamia ,  esta  insolencia; 
Mas  gobierne  la  prudencia , 
Porque  la  cólera  es  mucha. 
El  colérico  arrojado 
Es  valiente  solamente, 

Y  el  animoso  prudente 
Es  valiente  y  es  honrado, 
i  Qué  insolente  desvarío 
De  un  amigo !  Yo  concluyo 
En  que  al  tín  el  pecho  suyo 
Es  antípoda  del  mió. 

Con  que  su  mujer  me  llame , 
Venganza  tomar  podría , 
Pero  la  venganza  es  mia, 

Y  no  es  bien  hacella  infame. 
Para  ver  si  es  falso  amigo. 
Es  bien  de  todo  apuralle 
Su  delito,  y  después  dalle 

A  su  medida  el  castigo. 
Disimularé  si  puedo , 
Porque  disimulo  mal. 
Que  husta  en  esto  soy  leal. 
¡Qué  desvergüenza  y  qné  enredo! 
¿A  qué  viene  esta  traidora. 
Ya  cerca  de  anochecido? 


Salen  DONa  EUGENIA ,  GALINDEZ 
PIERRES  T  ELVIRA. 

D05ÍA  E06ENIA. 

Es  discreto. 

GALINDBZ. 

Es  atrevido. 

ELviaa. 
Soy  ta  esclavo. 

DON  Alvaro. 
Pues,  Señora, 
¿Qué  es,  que  dais  luz  á  esta  casa 
Cuando  el  cielo  se  la  quita? 

ELVIRA. 

Hemos  de  ir  á  ana  visita. 
DON  Alvaro. 
¿Dónde?  El  alma  se  me  abrasa. 


DO^A  COGENtA. 

Una  comedia  esta  noche 
Veremos,  si  vos  gustáis , 
Hipólita  y  yo ;  no  os  vais, 
[remonos  en  mi  coche. 
DON  Alvaro. 

Muy  bien;  y  el  pariicular 
¿Adonde  tiene  de  ser? 

DOÍ^A  EDGENU. 

En  casa  del  mercader. 

DON  AlVAEO. 

¿Qué  mercader? 

DONA  EUGENIA. 

Don  Gaspir. 
Solo  él ,  por  excelencia , 
Ha  merecido  este  nombre. 

DON  Alvaro. 

Ea  muy  gallardo. 

PIERRB8. 

É  molt  honlve. 

GAL1?IDEZ. 

y  tiene  baena  conciencia. 

ELVIRA. 

En  un  mercader  no  es  poco. 

DO^A  EDGENU. 

Da  de  balde  su  caudal. 

DON  ALVARO. 

Es  muy  rico  y  principal. 

DOÑA  EUGENIA* 

Cuerdo  en  todo,  en  guerras  loco. 

ELVIRA. 

Con  eso  le  adorarán. 

DON  Alvaro. 
Y  ¿cómo  iréis? 

DOÑA  EUGENIA. 

Embozadas. 
DON  Alvaro. 
¿Sabéis  si  admiten  lapadas? 

doña  EUGENIA. 

A  eso  fué  Valerían. 

DON  Alvaro. 

Pues  entre  tanto  veremos 
Si  ir  Hipólita  querrá. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Qué  está? 

DON  Alvaro. 

Como  suele  está. 

doña  EUGENIA. 

Terribles  son  sus  eztremofl. 

DON  Alvaro.  (Ap,) 

:  Ah  traidora!  desta  suerte 
Veré  mi  agravio. 

DOÑA  EOCENIA. 

Este  necio 
Me  ha  de  pagar  el  desprecio 
No  menos  que  con  la  mueile. 

( Vanse  don  Alvaro  y  doña  Eugenia.) 

ELVIRA. 

Á  estos  dos  he  de  engañar. 
Pues  no  nos  oye  ninguno ; 
Bien  pienso,  el  papel  del  ano 
Al  otro  tengo  de  dar. 

GALIKDEZ. 

¿Yo  comedia,  yo  comedia? 
Voyme  á  mi  aposento,  bueno; 
Bien  con  frió  y  con  sereno 
Mi  jaqueca  se  remedia. 

ELVIRA. 

Aunque  me  fuiste  cruel... 

GALINDEZ. 

Muchacho ,  ¿quies  que  te  coma? 


ELVlftA. 

Calla ,  disinmla ,  y  toma 
Respuesta  de  aquel  papel. 

GAllNDCZ. 

¡Ob,  qué  venturoso  amante! 
ICttindo  aquesto  merecí? 
De  boy  mas  será  para  mí 
Este  mucbacbo  gigante. 
He  de  besarle  los  pies, 

Y  estoy ,  por  Dios  soberano, 
Para  cortarme  la  mano 
Con  que  le  di  de  revés. 

ELVIRA. 

Sos  locuras  son  extrañas. 

ru&BES. 
Ab  viex  orat. 

GALINDKZ. 

¡  Ay  Cupido ! 
Letargo  de  mi  sentido 

Y  aloque  de  mis  entrafiat. 

KLvnu. 
Pues  ¿Plerres?  • 

riBRtES. 

Pues¿compañó? 

ELVIRA. 

Ta  te  traigo  la  respuesta 
De  tu  papel ;  suerte  es  esta 
Que  te  la  procuro  yo. 

FIERRES. 

Ob  mon  señor  Antoniuc , 
Resposta  me  babets  portat , 
Va  está  Plerres  pus  orat 
Que  Galindez,  viex  csdnc. 
Si  yo  men  vau  á  Francia 
A  lasopa  de  Jesús, 
No  tornaré  may  pus. 

ELVIRA. 

Solenizas  tu  ganancia 
Cantando,  y  otros  sus  maks 
Espantan,  j  aun  á  las  gentes; 
Mas  de  causas  diferentes 
Nacen  efetos  no  iguales. 

FIERRES. 

Yo  te  vull  besar  los  pies, 
Al  manco  la  man  quim  toca, 
B  los  pits ,  encar  la  boca. 

ELVIRA. 

Cortesía  á  lo  francés. 
Rueño  €St¿. 

FIERRES. 

Antoñelo  mió. 

ELVIRA. 

En  pago  deito  has  de  hacer 
Una  coffa. 

FIERRES. 

o  paz  per  ver 
La  icia  forta  y  lo  meu  brío. 

ELVIRA. 

Quiero  hacer  una  venganza 
Deste  viejo,  asi  me  vengo; 
¿Tienes  amigos? 

FIERRES. 

SI  tengo , 
Oh ,  y  ven  del  millor  de  Pranza. 

ELVIRA. 

Pueshabrásios  menester. 

FIERRES. 

E  ipor  qué? 

ELVIRA. 

Para  ayudarte. 
Tu  amo  viene ;  k  esta  parte    . 
Escucha  lo  que  bas  de  hacer. 
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Sale  VALERLVN. 

VALERIAIf. 

¡Qué  de  trazas  imagino 
Para  lograr  mi  esperanza! 
Al  gusto  y  á  la  venganza 
Alcanzo  por  un  camino. 
Disimular  es  mejor. 
Que  ya  en  el  mando  es  forzoso 
El  medrar  por  menliroso, 

Y  el  vivir  como  traidor. 

ELVIRA. 

Vete  pues;  que  luego  voy. 

FIERRES. 

Pardiu  queu  faré  bailando.      ( Vase.) 

ELVIRA. 

Señor. 

VALERIAIf. 

{Antonio,  luchando 
Con  mil  quimeras  ^'stoy ! 

ELVIRA. 

Todas  las  has  d      Micer. 
(Ap.  A  todos  quiero  engañar» 
A  este  le  quiero  dar 
El  papel  de  su  mujer.) 

VALBRIAX. 

¿Qué  dices,  Antonio?  ¿Hiciste 
Lo  que  te  rogué? 

ELVIRA. 

Pues  ¿00? 

VALERIAIf. 

¿Respuesta?  Dichoso  yo. 

ELVIRA. 

Calla ,  toma,  y  no  estés  triste; 

Y  voyme,  porque  contigo 
No  me  vean. 

VALERIAN. 

Sov  dichoso. 
(Vaié  Elvira.) 

¡Cielo  alegre ,  cielo  iiermoso, 
Cielo  santo,  cielo  amigo  1 
Leerélo;  mas  ya  salen ; 
\ Oh  si  tardaran  un  poco! 
Quedaré ,  de  alegre ,  loco, 
Si  los  cielos  no  me  valen. 

Sam  DON  ALVARO ,  HIPÓLITA 
,     VD0Í9A  EUGENIA. 

D05ÍA  EUGBRU. 

Va  tarda  Valerían. 

DON  ALVARO. 

Ya  eaá  alH. 

VALERUIf. 

¿Habréme  tardado? 

DO^A  EUGENIA. 

Según  habéis  negociado ; 
¿Van  embozadas? 

VALERUN. 

Si  van. 
DON  Alvaro. 
Vamos  pues ,  qu*es  ya  muy  larde , 

Y  está  escuro ,  qu*es  peor. 

DOf^A  EUGENIA.  (Ap.) 

¡Ay,  enemigo! 

HIPÓLITA.  {Ap.) 

¡Ay,  traidor! 

D05U  EUGENIA. 

Alegraos,  si  Dios  os  guarde» 

DON  ALVARO. 

Hachas. 

valerían. 

Lo  que  yo  traía 
Rastará. 
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HIPÓLITA. 

Yo  voy  muriendo. 

DON   ALVARO. 

Mi  mineros  encomiendo. 

VALERIA?!. 

Mientras  miráis  por  la  mía. 

DON   ALVARO.  (Ap.) 

Asi  encubro  mi  furor. 

valerían.  (Ap.) 
Así  entablo  mi  esperanza ; 
Daréle  afrenta  en  venganza. 

DON  Alvaro.  {Ap.) 
Mataréle  si  es  traidor. 

DOÑA  EUGENIA. 

i  Que  su  sangre  no  derrame! 

BIPÓLITA. 

Cuerdamente  lo  ha  llevado ; 
¡Qué  marido  Xah  honrado! 

OOffA  EUGENIA. 

¡  Qué  marido  tan  Infame ! 

Sale  ELVIRA,  PIERRES  y  dos  gaba- 
chos moi ,  y  sacan  una  escalera. 

ELVIRA. 

tflen  está;  llama  á  esa  puerta, 
Y  á  la  ventana  saldrá. 

FIERRES. 

E  la  porta  Qberta  está. 

ELVIRA. 

Poco  importa  que  esté  abierta. 
GALINDEZ.  {Desde  dentro.) 

¿Quién  llama?  quién  es?  quién  hay 
Que  tan  grandes  golpes  dé? 
Verélo. 

ELVIRA. 

Tira. 

GABACHO  1.® 

Si  har^. 

ELVIRA. 

Clava  el  clavo. 

GALINDEZ. 

iAy,ay,  ay,ay! 
Que  me  ahogan ,  soberanas 
Vírgenes ,  á  quien  invoco. 

ELVIRA. 

Tenelde ,  pues  es  tan  loco. 
Ese  rostro  y  esas  canas. 
Guardará  bien  su  decoro 
La  vez  que  el  loro  le  siga ; 
Mude  el  paso,  Jesús  diga. 

GALINDEZ. 

¡Que  me  abogan! 

FIERRES. 

Guarda  el  toro. 

GALINDEZ. 

Rucho,  ho,  bo. 

ELVIRA. 

Si  se  inflama 
Por  sus  Qngidos  amores. 
Reciba  aquestos  favores , 
Que  los  envia  su  dama. 

FIERRES. 

Viex  orat. 

GABACHO  2.^ 

Meon. 
gabacho!.* 
Potrilla. 

GALINDEZ. 

¡Jesús! 

ELVIRA. 

Asi  le  dejemos. 
Quebaúan;  huid. 
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Huiremos. 

FIERRES. 

Bien  se  ba  fet. 

BLTIBA. 

A  manTilla. 

6ALINDEZ. 

Los  demonios  me  arrebatan. 

ELVIRA. . 

La  industria  me  valf^a  aqoi. 
Señores,  salid ,  salid. 

( Vame  los  galfúehas.) 
¡Aquí;  que  i  Galindez  matan! 

Salen  con  lat  etpada$  demudas  DON 

Alvaro  t  valerian,  y  sus  mojb- 

RES. 

HIPÓLITA. 

Don  Alvaro  I  ¿dónde  vais? 

D02f  ílvaro. 
Dejadme. 

DO^A  EOGERIA. 

No  fué  el  primero 
Este  marica. 

G  ALUDES. 

Yo  muero. 

DON  ALVARO. 

Galindez,  ¿qué  voces  dais? 

VALERIAR. 

Venga  este  bacba. 

GALINDEZ. 

Hanme  dejado, 
Cual  veis,  abogado  j  muerto. 

DON  ALVARO. 

Han-os  dejado ,  por  cierto , 
Malconteuto  y  bien  pintado. 

DoAa  EUGENIA. 

I  Jesús !  á  risa  provoca. 

VALERIAN. 

Gaiindex.  % 

BIPÓLITA. 

Yo  la  tuviera , 
Pero  vengo  de  manera , 
Que  traigo  el  alma  en  la  boca. 

GALINDEZ. 

Desatadme. 

DON  Alvaro^ 

¿Quién  ba  sido 
De  aquesta  burla  el  autor? 

ELVIRA. 

Algún  bellaco. 

GALINDEZ. 

I  Ah,  traidor! 
DON  Alvaro. 
A  lo  menos  atrevido. 

VALERIAN. 

Tratarse  ba  deso  después; 
Que  mal  en  la  calle  «stamos. 

DO^f  ALVARO. 

De  la  comedia  i  <itte  vamos , 
Este  ba  sido  el  entremés. «. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  DON  ALVARO  t  ELVIRA. 

DON  XLVARO. 

En  llegándome  al  bonor. 
Todo,  Ehira,  lo  atropello ; 


DE  DON  GÜILLEM  DB  CASTRO. 

No  bay  para  inl  rostro  bello ,     . 
Obligaciones  ni  amor; 
Que  en  mi  pecbo  solo  asiste 
Cuidado  que  nace  del. 
¿Quién  te  ha  dado  este  papel, 
Que  tu  i  Hipólita  le  diste? 
La  verdad  be  de  saber, 
O  matarte ,  vive  Dios. 

ELVIRA. 

Don  Alvaro ,  ¿entre  los  dos 
Este  medio  has  menester? 
¿Amenázasme? 

DON  ALVARO. 

Y  te  adoro. 

ELVIRA. 

Eso  me  hubiera  obligado. 

DON  Alvaro. 
Vengo  loco  y  soy  honrado; 
No  llores. 

ELVIRA. 

Con  causa  lloro. 

DON  Alvaro. 
Sosiégate;  que  después 
Dejarle  sin  queja  espero. 
Como  me  digas  primero 
Este  papel  cuyo  es. 

ELVIRA. 

Valerian  me  le  dio, 

Y  porque  yo  se  le  diese 
A  tu  mujer,  interese 

Y  lisonjas  me  ofreció ; 
Muérese  por  ella. 

DON  ALVARO. 

¡Ay  cielos ! 

ELVIRA. 

Yo,  creyendo  que  seria 
A  los  celos  que  tenia 
Uenos  daño  añadir  celos , 
Como  tuvo  se  le  di. 
Diciendo  que  le  llevaba 
Para  doña  Eugenia. 

DON  Alvaro."^ 


i 


Invención! 


¡  Brava 


ELVIRA. 

Muero  por  ti. 
Soy  tu  amiga ,  y  no  lo  soy 
De  tu  mujer,  cosa  es  clara; 

Y  dlle  en  que  se  abrasara , 
Como  abrasando  me  estoy. 
Tal  me  tiene  el  amor  ciego, 
Que  demonio  vengo  i  ser, 
Pues  gusto  de  ver  arder 
Otras  simas  en  mi  fuego. 

Si  me  disculpa  mi  amor, 
Perdóname ,  pues  te  digo 
Que  ese  amigo  es  falso  amigo, 
Es  inlame  y  es  traidor. 
DON  Alvaro. 

Perdono ,  porque  perdones 
Mi  cólera,  tus  engaños. 
Amistad  de  tantos  años, 
Cargada  de  obligaciones, 
¿  Puede  bal>er  humano  amor 
Que  la  aligere  ó  la  tuerza? 
O  el  honor  no  tiene  fuerza, 
O  no  hay  en  el  mundo  honor. 
Mas  no,  que  i  tenClle  vengo, 

Y  con  mas  fuerza  que  falta ; 
Pero  quizi  á  lodos  falta , 
Porque  yo  todo  le  tengo. 
Esu  soberbia  me  dio 

De  ezperíencia  el  tiempo  ingrato, 
Pues  entre  muchos  que  trato, 
No  hallo  un  hombre  como  yo ; 
Que  no  haya  un  amiso  honrado. 
Ni  puede  ser  conocido , 
Sin  velle  reden  nacido, 


Hasta  d^lle  enterrado. 

Uno  acude  i  su  provecho , 

Otro  a  su  gusto  no  mas; 

Santa  amistad ,  ¿dónde  estas? 

¿Quién  te  Üene?  ¿Qué  te  has  becbo? 

Mas  al  cielo  te  levanta 

Por  lio  merecerte  el  suelo , 

Y  porque  estás  en  el  cielo 
Me  atrevo  i  llamarte  santa. 
¡Valerian,  falso  amigo! 
Mataréle,  si  no  muero. 

ELVIRA. 

Oye,  Señor. 

DON  Alvaro. 

Este  acero 
Dará  ftierza  á  su  castigo.  ^ 

ELHRA. 

Rien  merecido  le  tiene ; 
Pero  colérico  estás , 

Y  errarásio  si  le  das 

El  que  tu  rigor  previene. 
Sé  cuerdo,  si  eres  valiente; 
¿Cómo  00  adviertes  y  piensas 
Que  las  secretas  ofensas 
Se  vengan  secretamente? 

DON  Alvaro.  (Ap,) 

Aunque  esta  es  mujer ,  está 
En  lo  cierto;  y  asi,  dejo 
Mi  furor;  que  un  buen  consejo 
No  pierde  por  quien  le  da. 

ELVIRA. 

Sosiégate ,  y  porque  veas 
f.-ue  te  adoro,  haré  de  suerte 
Que  en  tu  venganza  y  su  muerte 
Tú  solo  testigo  seas. 
Esta  no3lie  le  pondré 
Donde  tü  verás ,  si  quieres , 
Que  no  todas  1  is  niuieres 
Son  cobardes;  esto  haré, ^ 
Si  haces  de  mi  conflanza. 
¿Qué  dices? 

DON  Alvaro. 

Digo  que  sí. 

ELVIRA. 

Pues  que  haces  ausencia ,  di 
Si  quieres  hacer  venganza. 
Di  que  te  vas  á  tu  aldea 
Esta  noche ,  y  lo  demás 
Quede  á  mi  cargo ,  y  verás 
Lo  que  tu  enojo  desea. 

Sala  GALINDEZ  d  la  puerta. 

DON  Alvaro. 
Es  inmenso  tu  valor, 
Inflnlta  tu  hermosura. 
Extremo  de  mi  ventura 

Y  reparo  de  mi  honor. 
Eres  causa  de  mis  bienes , 
Eres  mis  ojos  al  fin. 

ELVIRA. 

Entremos  al  camarín 
Donde  tu  escritorio  tienes. 

DON  Alvaro. 
Entremos. 

GALINDEZ. 

¡  Válame  Dios ! 
DON  Alvaro. 
Por  tí  á  mi  enojo  resisto. 

GALINDEZ. 

Es  soñado  lo  que  be  visto, 
'  son  visiones  ios  dos? 

ELVIRA. 

Entre  mis  dichosos  lazos 
Te  diré  lo  que  be  trazado. 


i" 


•) 


I      > 


Descansará  mi  cuidado 

Lo  que  estuvitBsealus  brazos. 

GALOfDBz.  (Siff0é¿l  tBábfaera 
i  Esto  es  Espada  6  Sodoma? 
I  Ob  sagrada  fnñUisiCionf  ' 
Mi  amoy  Anlomdfloír 
Liceociados  de-Mf  Íioa»«     i 
Por  este  agui«MM||iiero 
De  la  liaT^f  erio  bien ; 
Mas  sepáranle  tüinbien , 
Por  solo  que  es' agujero. 
Bien  á  fe ;  por  Dios,  que  luéban ; 
L  Si  es  engafto  ó  son  antojos? 
Ya  se  hablan  con  los  ojos, 
Ya  con  lav  bocas  se  escuchan.  • 
Con  rason  llatnán  nefando 
A  este  pecado  dtf  fuego. 

■  ■  ■     •   A 

Sale  HIPÓLITA. 

ttlPÓLffA.    - 

I  Qué  mal  seguro  sosiego!— 
Galindes »  ¿qué  est^i  ml^nndof 

oatmaEz. 
jAy,  Settoni!  Orando  mal. 
Es  nuestra  tmo... 

VIPÓLfTJI. 

V     ,    .  ¿Qué? 

GAUHDBZ. 

Señora» 
Es  mat  hombre. 

HIPÓLITA. 

¿Cómo? 

OAumas* 

Agora 
Está...    . 

HIPÓLITA. 

¿Dónde  ?  ¿  Haj  cosa  igual? 

^ALIXDBZ. 

Es  al  fin... 

IIIPÓUTA. 

¿Quót 

'*GALtNDCZ. 

Mal  cristiano. 

.,.'-,  HIPÓLITA. 

¿Por  qué?  ¡Ay  triste  1 

Porque  inil»,.. 

HIPÓUTA.'  •    '  • 

¿Aquién?¿Qiíéhay? 

^       '    .  PAU«fDBZ,; 

„  |:s  sodomita. 

HIPÓLITA. 

¿Qué  dices ,  ioeo.villano  ? 

•    OALIUMU. 

Que  es  fbi  amo  un  boja. 

HipÓUTA. 

Cal)a. 

GALINOKZ.  , 

Pues  que  me  cierras  la  boca. 
Los  OJOS  abre. 

HII^ÓUTA. 

Estoy  loca 
De  pesar ;  ;  ah  vil  canalla  í 
¡  Oh  enemigos  no  excusados ! 
Oh  criados!  Oh  traidor! 

pALinosz. 
Antoñuelo  y  mi  seiíoc 
Ves  ái  por  aqui.  «lirtzados 
Como  la  parra  j  «i  otlmo , 
Y  verás  si  le  lamió  . 
Testimonio. 

DD.  C.  DE  L.i. 


LOS  UKl  CAS^bOS  6fi  VaLEKCÍA 

HlfÓLITA* 

¡Ay,  cielo  samo, 
Qué  pesares  Un  á  colmo ! 

OAbUIDBB. 

Liega  y  mira. 

HU>ÓUTA. 

Ya  lo  he  visto, 
i  Ay,  GalindesT  yo  soy  mueru. 

OALIRDEZ. 

Da  mil  coces  á  esa  puerta ; 
Alborota. 

Hlt^UTA. 

¡JesucrTsto! 
Mas  cordura  es  meueeter; 
Tenia  t6,  por  vida  mía. 

6ALUI0BZ. 

Servirte  en  todo  querría. 

HIPÓLITA. 

¡Ayjnfelieemojerí 

Vé,  Galindeztpomi  hermano» 

Y  dile  que  venga  luego. 

GÁLmOEZ, 

Voy  volando.  {Yue.) 

HrpóLrrA. 

¡  A,v^  hombre  ciego! 
Dejóte  Dios  de  su  mano. 
El  sabe  que  te  adoré , 
Que  estuve  loca  por  ti ; 
Mas,s{  celosnosufk'i, 
¿Cómo  infamias  sufriré? 
¿Qué  he  de  hacer?  Yo  soy  perdida ; 
¡  Qué  extremo  grande ,  que  exceso ! 
¡  Ay.  mi  Dios, guardadme  el  seso , 
Aunque  me  quitéis  la  vida ! 
Don  Alvaro  infame,  ¡cielos! 
Gran  desdicha  al  fio  es  mia.  • 
Yo,  que  pasaba  y  swflria 
Tantas  peuas,  tantos  celos, 

Y  el  inquieto  cuidado 
De  su  libre  proceder, 
Adobándole ,  por  ver 
Que  era  noble  j  oca  honrado, 
¿  Qué  sentiré  cuando  veo 
Que  ni  es  noble,  ni  es  humano , 
Ni  es  honrado,  ni  es  cristiano , 
Pues  logra  tan  mal  deseo? 
La  ofensa  de  Dios  me  pesa , 
Con  razón ,  mas  que  la  mia. 

Sale  ELVIRA. 

«LVIHA. 

Sobrada  suerlecovfa 

Salir  con  tan  grande  empresa, 

Alli  está. 

RIFÓLWrA. 

La  calesa  infame 
Veo  del  doloT'que  paso ; 
Ya  disimulo  y  me  abraso. 

ELVIBA. 

Esperaré  que  ase  llame. 

-    HIPÓUTA. 

Mucho  me  aprieta  la  ira , 

Y  la  refreno. 

ELVIRA. 

¿Qué  es  esto? 
De  mil  colores  se  ha  puesto, 
Con  sobrecejo  me  mira. 
¿Sabrá  ya  que  la  engañé 
Con  el  papel?  Puede  ser; 
¿Si  adviene  que  soy  mujer? 

HIPÓLITA. 

Llamaréle. 

ELVUtA. 

Llegaré, 

HIPÓLITA. 

Por  disimular,  seria 


Bueno  llamarle;  ¡ab, traidor! 
¿Qué  haré? 

mviBA. 

Llegares  mejor; 
Que  es  mucha  flema  la  mia.  — 
¿Señora?... 

HIPÓLITA. 

¿Antonio? 

BLVmA. 

¿Qué  tienes. 
Que  of^ces  indicios  tales  ? 

HIPÓUTA. 

Mucha  posesión  de  males. 
Poca  esperanza  de  bienes. 

BLVIRA. 

Algún  ángel  habla  en  ti, 
Que  tus  desdichas  te  advierte. 

HIPÓLITA. 

¿Qué  dices? 

ELVIRA. 

Tu  mala  suerte 
Me  lastima. 

HIPÓLITA. 

¿Cómoansi? 
¿Vienes  con  otro  papel 
A  engañarme? 

ELVIRA. 

Fui  engañado 
Yo  también ;  de  mas  pesado , 
Mas  terrible  y  mas  cruel 
Suceso  te  has  de  guardar. 

HIPÓLITA. 

Yo ,  sin  el  cielo»  no  puedo ; 
El  me  valga. 

ELVIRA. 

(Ap.  \  Bravo  enredo 
Pienso  urdir ! )  Has  de  mirar 
Si  es  que  alguno  nos  escucha. 

HIPÓUTA. 

De  confusa ,  daré  en  loca. 

ELVIRA. 

Por  ser  tu  ventura  poca , 
Mi  lástima  ha  sido  mucha. 
Del  alma  te  la  he  tenido , 

Y  un  aviso  quiero  darte : 
Sabe  que  quiere  matarle 
Tu  marido. 

HIPÓLITA. 

¿Mi  marido? 

ELVIRA. 

No  tiembles. 

HIPÓLITA. 

jAyDios! 

ELVIRA. 

Y  acude . 
Al  remedio,  que  es  mejor. 

mPÓUTA. 

Ap.  ¿Si  me  míenle  este  traidor? 
^ne  esto  tema  y  que  esto  dude 
Me  aconseja  el  alma  mia.) 
¿Por  qué  me  mata ,  si  sabes?... 

ELVIRA^ 

•  •      • 

No  serán  las  causas  graves. 

HlPÓltlTA. 

Porque  soy  suya,  ¿podría 
Matarme? 

ELVIRA. 

.  Por  su  mujer 
Quizá  que  te  viene  el  dañe; 

Y  si  piensas  que  te  engaño, 
En  esto  lo  puedes  ver  : 

fil  fingirá  que  se  parte 
Esta  noche ,  y  ha  de  ser 
Con  intento  de  volver , 
Sobre  seguro ,  á  matarle. 
T6 ,  si  vieres  óoe'se  va, 

Y  verte  con  vida  quieres , 

2o 
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En  tv  camt  no  le  esperes, 
Que  en  ells  le  mauri. 
En  oli'o  cuarto  esUris 
Lo  que  durare  su  ausencia, 

Y  darásle  4  la  experiencia 
Lo  que  quizi  no  me  das , 
Que  es  crédito. 

HIPÓLITA. 

¡At  Dios!  ¿Qué  siento? 
lue  indecerminada  estoy; 
Janto  crédito  te  doy 
Como  me  das  senti  miento. 
El  cielo  le  iiabri  movido 
Con  mi  compasión  el  pecbo , 
Porque  sea  en  mi  provecho 
Lo  que  en  mi  daño  habri  sido. 
Verdad  es  esto,  ¡  ay  de  mi  1 
De  don  Alvaro ,  por  Te, 
Cualquier  cosa  creeré , 
En  razón  de  la  que  vi. 
bel  todo  Dios  le  ha  dejado 
De  su  mano  poderosa. 

ELVIRA. 

Sosiega  el  alma  medrosa 

Y  el  corazón  alterado. 

HIPÓLITA. 

No  es  posible  que  eso  sea. 

ELVIiA. 

Tu  marido  viene 

HIPÓLITA. 

¿Quién? 

ELVIRA. 

Y  yo  me  aparto;  que  es  bien 
Que  divididos  nos  vea. 

HIPÓLITA. 

No  sin  causa  te  recelas.  — 
Vaiedme,  cielo  divino. 

Sale  DON  ALVARO. 

DON  ALVARO. 

Aperciban  de  camino 
Vestido ,  botas  y  espuelas. 

BIPÓUTA. 

¿Dónde  vais,  Sefior? 

DON  ALVARO. 

Me  importa 
Hacer  hoy  ana  Jomada 
No  muy  larga. 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

I  Ay  desdichada! 

gne  la  de  mi  vida  es  corta, 
sto  viene  conformando 

Con.» 

OOH  ílvaro. 

¡Quél  ¿lloráis?  ¿Qué  decis? 

HIPÓLITA. 

Pues  ¿de  cuándo-acá  os  partís , 
Quejo  no  quede  llorando? 

noH  Alvaro. 
Llorando  me  das  pesar; 
Que  de  ordinario  al  partir  , 
Son  ligeras  de  salir 

Y  pesadas  de  llevar 

Tus  lágrimas. 

HiPÓLrrA. 

Que  te  enfadas 
De  vellas,  decir  podrías. 

Y  que  ion  ligrimas  mias , 

Y  por  eio  son  pesadas. 

DON  Alvaro. 

Dan  pesar  al  corazón 
Por  ser  tuyas. 

BLvmA.  (Ap.) 

No  son  maloi 

Ainorei. 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

HIPÓLITA.  (4p.) 

Estos  regalos 
Engaños  sin  duda  son. 

HOH  Alvaro. 
Ahora  bien,  dadme  un  abraso, 
Y  quedad ,  Señora ,  adiós. 

ELVIRA.  (Ap.) 
i  Quién  pudiera  de  los  dos 
CorUr  el  estrecho  lazo! 

HIPÓLITA.  (Áp.) 

Que  estos  brazos  i  ah  cruel ! 
Vi  ofenderme ,  como  infames. 

DOH  Alvaro. 
Con  Dios  queda,  y  no  derrames 
Has  ligrimas. 

HIPÓLITA. 

Vé  con  él. 
(Vate  dOH  A/Mfa.) 
Saltos  me  da  el  corazón, 
De  mi  recelo  ofendido; 
Que  su  regalo  fingido 
Me  descubre  su  traición. 

?uien  no  suele  regalar, 
regala ,  ofender  quiere 
O  ha  ofendido;  ¿qué  ha  que  espere 
En  tan  confuso  pesar? 

ELVIRA. 

Bien  va  todo ;  en  este  indicio 
Podrás  ver  mi  buen  deseo. 

HIPÓUTA. 

,  Con  esta  pena  me  veo 
Sin  remedio  y  sin  Juicio. 

ELVIRA. 

Toma  mi  consejo  y  guarte. 

HIPÓLITA. 

Guárdeme  Dios. 

Sñlen  LEONARDO,  hermano  de  ¡Upé- 
ma ,  T  GALINDBZ. 


LB02URD0. 

Pues,  ¿hermana? 
mpóLrrA. 
¡Ay,  hermano! 

ELVIRA. 

Saldrá  vana 
Mi  esperanza. 

HIPÓLÍTA. 

Escacha  aparte. 

LEORAHOOw 

Ten  sosiego. 

OAURRES. 

¡Buena  pieza! 

ELVIRA. 

Galindes,  ¿no  me  agradeces 

El  papel? 

aALiHnEZ. 

Antes  mereces 
Que  te  rompan  la  cabeza. 
(Ap.  Mas  yo  te  haré  chamoscar. 
Para  vengarme  después.) 
1  Soy  yo  gabacho  ó  francés , 
Para  escribirme  v  burlar 
En  ese  lenguaje? 

ELVIRA. 

Digo 
Que  estoy  por  reírme  yo; 
¿No  adviertes  que  lo  escribió 
fierres ,  que  es  tu  grande  amigo , 
Y  escogióle  por  tercero 
Tu  dama? 

GALlItnEZ. 

Agora  me  engallas. 

ELVIRA. 

El  papel  y  mis  entrabas , 


Galindes ,  leer  te  qolefo. 
Dámele. 

«AUHMl. 

Ya  le  rompí. 
Por  velle  desbaratado. 
De  rabioso  y  de  enqiade. 

ELVIRA. 

¿Que  al  lia  la  rompista? 

«ALIRDBS. 

SI. 

So  leagoáJe  me  enMó 
Y  so  nota. 

ELVIRA. 

Aqoel  gabacho, 
Que  quizá  estaba  borracho. 
Lo  que  supo  te  escribió. 
Pero  de  tu  dama  era     " 
La  Intención. 

GALUIOES. 

Burlando  estás. 

ELVIRA. 

Poea  ti  me  borlo  verás. 

OAURaEZ. 

¿En  qoé  lo  he  de  ver? 

ELVIRA. 

Espaca. 
Si  esta  noche  en  tu  aposento 
Pongo  á  tu  dama  oontiKO, 
¿Creerás  que  lo  que  dij^o 
Es  fundarme  sobre  el  viento? 

«ALIRREZ. 

Creeré  qoe  son  maravillas 
De  sobmoos  misterios , 

Y  pondré  en  él  sahumerios 
De  pebetes  y  pastillas. 
¿Qoé  dices,  Antonio? 

ELVIRA. 

Calla, 

?ae  esu  noche  la  traeré; 
vamonos,  te  diré 
Qué  has  de  haeer  para  esperalia. 

OAUNDBZ. 

De  quien  tal  bien  me  promete, 
Amlsud  quiero  tener ; 

Y  aunque  puto  quiera  ser. 
Le  serviré  de  alcahuete. 
{Leonardo  pw  hermana  HipáíUaham 

etiado  hablando  aparu  haota  aquL) 

LEOHARRO. 

¡  lesos  mil  veces !  qolilera 
Qoeeallaras  ese  dafio ; 
¿Siesengafio? 

WPÓUTA. 

Noesengafio; 
Plugoiera  á  Dios  qoe  lo  niera. 

LBOHARHO. 

¿Tú  lo  viste? 

mPóuTA; 
Conloacjoa 
Qoe  ven ,  llorando,  ios  toyoSt 
Le  vi  mirarse  en  los  sayos 
A  costa  de  mis  enojos. 
Vi  qoe  enlazaban  sos  coellos 

Y  regalaban  sos  labios , 

Y  viera  mochos  agravios , 
SI  me  detuviera  á  vellos. 

LEOHARDO. 

¡VálameDios!  ¡CasofoerUl 

HIPÓUTA. 

Y  agora  veo  afligida , 
Por  indicios  de  su  vida. 
Los  ag&eros  de  mi  muerte. 
Sin  duda  me  matará ; 
Qoe  el  qoe  es  con  tanta  extrafiesai 
Contrario  á  natoralea  • 
De  qoien  quiera  lo  aera , 

I  Y  tsi  me  lo  aseguró 


El  cómplice  en  sa  mildad; 
Y  en  prueba  desia  verdad, 
BasUDtes  sefiaiet  dio. 
Hermano » en  lus  manos  dejo 
Mi  Tida ,  mi  honor  y  ser. 

LtOtUMbO, 

Estas  oosas  se  ban  de  hacer 
Con  acaerdo  y  con  consejo. 

HIPÓLITA. 

HmtJ^^  en  resolución , 
De  mi  infamia  y  su  locura. 

LE01IARn0« 

Ove ,  ¿tienes ,  por  Tentara , 
El  breve  y  dispensación. 
Donde  aprueba  el  Padre  Santo 
Tu  infelice  casamiento? 


Y6  la  tengo. 


BIPÓUTA. 


LCORARDO. 


Un  pensamiento 
Me  ha  venido  de  tn  llanto, 

Y  es,  que  sé  por  experiencia 
Que  algunas  erradas  vienen. 
Porque  mas  ó  menos  tienea 
En  el  grado  ó  la  atendencia; 

Y  i  tener  alientos  vengo 

Que  hay  algo  desto  en  la  tuya ; 
Démela ,  y  porque  concluya , 
De  recooocella  tengo; 

Y  péndrela  ante  el  jaez, 

Si  es  que  falu  le  han  hallado ; 

Y  saldremos  deste  enfado 
O  desdicha  de  una  vez. 

UPÓLITA. 

fixes  ifioes,  que  deso  traten, 
Pero  ponme  ea.oabraá  mi , 
Sácame  de  aquí ;  qm»  aqnfi 
Temo ,  hermano » que  me  maten. 

LEOIlAftDO. 

Sacarte  yo  estará  mal 
A  nuestras  prendas  y  honor; 
Pero  barálo  el  Provisor, 
Que  allí  llaman  oUcial, 

Y  es  el  que  las  veces  tiene. 
Para  casos  semejantes , 
Del  Arzobispo. 

HirÓUTA. 

Y  ¿si  antes 
Con  la  noche,  que  ya  viene , 
Me  maun,  y  llega  Urde 
Ese  remedio  f  ¡  Ay ,  cuitada ! 

Escncha. 

HIPÓLITA. 

De  desdichada 
Me  ha  venido  el  ser  cobarde. 

LEONARDO. 

A  otro  coarto  te  retira. 
Poniendo  en  ói  otra  cama; 
Sola  una  criada  llama, 

Y  allí  por  tu  vida  mira. 
Digo  que  cierres  la  puerta 
De  suerte ,  que  tu  marido , 
Si  te  busca ,  sin  ruido 

No  pueda  dejalla  abierU. 

Yo  haré  que  en  la  calle  estén 

Amigos  míos ,  de  suerte 

Que,  en  son  de  excusar  tu  muerte, 

A  mas  de  alguno  la  dea. 

Cuanto  y  mas  que  yo  vendré 

Antes  con  el  oficial. 

HIPÓLITA. 

Temerosa  de  mi  mal. 
Lo  que  me  ordenas  haré. 

uummo. 
¿Asi  quedamos? 

RIPÓUTA. 

Asi. 


LOS  Mal  casados  de  valencu. 

LCO.fAHDO.  I 

Pues  vén ,  y  pierde  el  temor.  | 

■IPÓLITA. 

El  soberano  Sefior 
Quiera  dolerse  de  mi.— 
Supremo  Señor,  yo  elijo 
En  este  infelice  dia , 
Porintercesoramia, 
La  Madre  de  vuestro  Hijo. 

(Con  excktmaoiún.) 

LEONARDO. 

Ten  ánimo,  pues  ha  hecho 
Tu  razón  fuertes  mis  brazos. 

mpÓLTrA. 
¡Ay,  don  Ah-aro!  A  pedazos 
Te  voy  sacando  del  pecho.      ( V«i#.) 


SaUn  ELVIRA  t  DORa  EUGENIA. 


ELVIRA. 

También  hubiera  venido 
Sin  habérmelo  mandado. 
doAa  buoenia. 
¿Cómo,  Antonio? 

ELVIRA. 

Mi  cuidado 
En  mil  cosas  te  ha  servido. 

D05ÍA  EOGENU. 

Y  ¿ha  sido  de  algún  provecho? 

BLViaA. 

¿Qaieres  siempre  á  mi  sefior? 

D05ÍA  EOGBNIA. 

Mas  por  tema  que  de  amor , 
Nunca  le  arranco  del  pecljo. 
Si  no  puedo  veile  muerto, 
GosUré  de  velie  mió. 

ELVIEA. 

Pues  si  notef^ltabrio. 
El  ser  tuyo  será  cierto. 

DO^  EOGBNU. 

¿Cómo? 

ELVIRA. 

Piarte  de  mi 
Es  lo  primero. 

DO^A  EUGENIA. 

Quisieiia 
Piarte  mi  alma. 

ELVIRA. 

Espera 

Y  escúchame ,  escucha. 

DOÜA  EUGENIA. 

Di. 

ELVIRA. 

Vente  esta  noche  conmigo 
Donde  yo  te  llevaré , 

Y  contigo  le  pondré 

Sin  saber  que  está  contigo. 
Que  le  goces  y  te  goce , 
Sin  saber  que  te  ha  gozado , 
Tengo , Señora,  trazado. 
Imagina  y  reconoce 
Lo  que  te  advierte  tu  pecho. 

DOÍVa  EUGENIA. 

Ya  eso  está  reconocido; 
Mas,  teniendo  vo  marido, 
Que  es  imposible  sospecho 
Faitalle. 

ELVIRA. 

Mi  habilidad 
Para  ese  estorbo  prevengo ; 
De  casa  sacaile  tengo, 

Y  aun  quizá  de  la  ciudad. 

D05ÍA  EUGENIA. 

I  Si  eso  haces ,  desde  aquí , 


Por  seguir  mi  gusto,  sigo 
Tu  consejo. 

ELVIRA. 

^     Pues  yo  digo 
Que  quede  ese  cargo  á  mi. 
Vete,  que  pienso  que  sale 
Tu  marido. 

DOÜA  EUGENIA. 

Ahi  quede. 

ELVIRA. 

No  habrá  cosa  que  no  enrede, 
Si  la  fortuna  me  vale. 

Sa/«VALERIAN,Mlo. 
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(Va$e.) 


VALERIAN. 

En  suceso  tan  eztrafio 
Todo  es  pena  y  confusiones. 

ELVIRA. 

Ya  el  tiempo  con  ocasiones 
Pienso  que  esfuerza  mi  engafio. 

VALERIAN. 

j  Oh ,  Antonio!  Por  vida  mia 
Que  iba  á  tu  casa  á  buscarte. 

ELVIRA. 

Y  yo ,  Sefior,  por  hablarte 

Y  por  servirte  venia. 

VALBRIAN. 

Desde  que  el  papel  me  diste, 
Antonio ,  mi  pensamienlo. 
Que  era  fuego ,  con  el  viento 
Lo  apagaste  y  lo  encendiste. 
Bien  verás  lo  que  causaste, 
Si  en  mis  confusas  razones 
Te  muestro  las  confusiones 
Que  en  el  alma  me  dejaste. 
Pero  mas  claro  le  digo 

gue  me  digas  quién  le  dJó 
ste  billete. 

ELVIRA. 

Pues ¿yo 
Tan  poco ,  Señor,  te  obligo, 
Que  creas  que  te  meuur 
Antes  diie,  y  digo  agora. 
Que  me  le  dio  mi  señora. 

VALEMAN. 

¿Qué  dices? 

ELVIRA. 

Mil  veces  si. 

VALERIAN. 

¿Es  posible? 

ELVIRA. 

Puedes  creer 
Lo  que  yo  te  facilito. 

VALERIAN. 

Sábete  que  viene  escrito  ' 

Con  letra  de  mi  mujer. 
El  ver  esto  en  un  abismo 
De  quimeras  me  metió. 

ELVIRA. 

Quizá  que  ella  la  escribió 
Por  tercera  de  ti  mismo. 
¿  No  puede  habella  engañado. 
Como  amiga  de  quien  fla, 
Diciéndole  que  escrihia 
A  un  caballero  casado? 

VALRRIAN. 

Seria  una  cosa  extraña. 

ELVIRA. 

¿Tú  no  sabes  que  en  efeto 
Engaña  como  discreto 
Quien  con  la  verdad  engaña? 

VALERIAN. 

4  Sabe  escribir? 

ELVIRA. 

Pues  ¿no  es  llano 
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Que,  de  honesta  y  recogida. 
No  te  sabe  qoe  en  so  vida 
Tomase  piama  en  la  mano? 

VALERIA?!. 

No  advirtió  la  confasioo 
En  que  me  ba  puesto. 

■LTIRA. 

Yo  digo 
Qué  por  burlarse  contigo 
En  la  primera  ocasión , 
Con  esta  traza  ha  querido 
Engañará  tu  mujer. 

VALERIAN. 

Eso  pudiera  creer, 
A  ser  su  favorecido. 
BLvnu. 

Quizá  que  descubre  ansi 
Alguna  br^sa  que  esconde. 

VALBRUR. 

Demás  desto  i  no  responda 

A  lo  que  yo  le  escribi. 

Escucha ,  dice :  (Lee.)  «Aunque  trates 

iCon  burlas  todas  mis  veras , 

«Procuraré  que  me  quieras, 

>0  á  lo  menos ,  que  me  mates.»  . 

¿Yo  con  burlas  ¡  ay  de  mi ! 

A  sus  veras  he  tratado? 

BLVfRA. 

¿Si  piensa  une  te  has  burlado 
Hasta  agora? 

VALKRUn. 

Que  no. 

ELVIRA. 

Si. 
Mil  mujeres  están  vietido 

§ue  un  hombre  se  está  abrasando, 
dicen  que  está  burlando 
Por  respuesta. 

VALESIAlf. 

No  lo  entiendo. 

(Lee.) «  Buscaré  luego  ocasión 
>En  que  te  abrase  mi  Tuego.» 

ELVIRA. 

Mira  claro ,  aunque  estés  ciego, 
Cuanto  dice  esa  razón. 

VALERIAS.  (Leyendo.) 

c  Y  yo  te  hablaré  mañana , 
»Si  la  ocasión  me  falu  hoy , 
»0  la  vida.» 

ELVIRA. 

O  loco  estov, 
O  esa  razón  es  bien  llana. 

Y  mas  para  mi ,  que  vengo 
A  decir  cuáA  cierto  es  eso 
Esta  noche. 

VALERIAir. 

Y  ¿tengo  seso. 
Viendo  la  dicha  que  tengo?  ^ 
¿Cómo ,  Antonio ,  he  merecido 
EsU  gloria  desde  ayer  ? 

ELVIRA. 

Pueden  mucho  en  la  mujer 
Los  desdenes  del  marido. 

?uizá  de  desesperada , 
u  esperanza  ha  de  lograrte; 
Pero  discorsos  aparte. 
Él  hizo  cierta  jornada. 
Di  tú  también  que  te  vas, 

Y  adviérteme  dónde  iré 
A  buscarte ,  y  te  pondré 
Donde  dichoso  serás. 

VALERIA!!. 

¿Que  don  Alvaro  se  ba  ido 
De  Valencia  f 

ELVIRA. 

No  hay  dudar , 


Dfc  DON  GtlILLEM  DE  CASTlIO. 

Y  tú  podrás  ocupar  | 
El  lugar  que  él  no  ha  querido. 
Dile  luego  á  tu  mujer 
Que  te  partes. 

VALEHAIf. 

A  eso  voy. 
Sin  considerar  estoy 
La  gloria  que  he  de  tener , 
Pues  me  podría  matar 
El  gusto  de  imagínalla , 

Y  es  bien  no  oonsideralla, 
Para  podella  gozar. 

ELVIRA, 

¿Adonde  á  buscarle  voy, 
¿Para  lograr  tu  deseo? 

VALERiAV. 

A  la  plaza  de  la  Seo. 

ELVIRA. 

Bueno  vas. 

VAL^IAH. 

¡Dichoso  soy!  (Voie.) 

ELVIRA. 

Ello  va  bien  marafiado; 
Otro  litigante  viene; 
Buen  pleito  conmigo  tiene, 
Que  engaño  como  letrado. 


Sale  PIBRRES. 

FIERRES. 

¡Ohflll  de  puU  guitón, 
Quem  mia  trait  en  la  carta! 

ELVIRA. 

¿Qué  es  esto ,  Pierres? 

FIERRES. 

Aparta. 

ELVIRA. 

Bravos  ademanes  son. 
¿Qué  tienes? 

FIERRES. 

Hazme  eoganeche. 

ELVIRA. 

¿Yo? ¿con  qué? 

FIERRES. 

Con  lo  papel ; 
He  yo  mi  son  de  perder, 

0  te  ha  de  manchar  lo  feche. 
¿Quien  te  piensi  que  yo  es, 
Aunque* ser vaje  de  lacayo? 

(Tienta  la  espada.) 

ELVIRA. 

Pienso  qne  eres,  bravo  ensayo , 
Un  caballero  ft^ancés. 
Mas  ¿por  qué  te  has  enojado 
Con  quien  tu  amigo  ha  de  ser? 

FIERRES. 

Párdia  que  tens  de  leger 
Este  paper  qne  me  has  dado. 

ELVIRA. 

Dameaqui;  dice:  (Lee.)  t Señora, 

1  »Ta  hermosura  me  obligó... 

FIERRES. 

E  bien ,  ¿  só  señora  yo  ? 

ELVIRA. 

Yo  caigo  en  la  cuenta  agora.— > 
Oye  •  Fierres ,  con  sosiego , 
Y  lo  que  es  te  contaré. 
(Lee.) »  A  que  en  mis  canas  te  dé ,    . 
>Que  son  nieve,  tanto  fuego. 
»Pero  no  tengas  en  poco 
»Que  te  ofrezca  vida  y  mano 
lUn  hidalgo  castellano.» 

FIERRES. 

¿Ctstillaño? 


ELHRA. 

Viejo  loco.— 
c  Mi  alma  en  tos  manos  dejo, 
»  Yo,  qne  desee  servirte, 
>  Y  verte  mas  q«e  escribirte.* 
¡  Qué  bien  nota  v  qué  á  lo  viejo! 
Ahora  escucha  la  ocasión 
Del  enojo  que  has  tenido ; 
Sabe  qne,  desvanecido 
Este  viejo  ranfarron. 
Para  dalle  á  Madalena, 
Que  hace  poco  caso  del , 
Me  dio  umbieniin  papel, 

Y  yo,  Dios  y  en  bora  baena. 
Como  este  y  aquel  trata. 
Pude  trocaitos  ansí; 

Y  á  ella  el  tuyo  le  di « 

Y  á  ti  este ;  cul^  es  mia. 
Pero  pidote  perdón, 
Ydaréte,sileallRQas.  • 

FIERRES, 

Derióre  mejdonas  ganasi 

ELVIRA. 

Oyelasatlsfacciou: 
Rafaela  te  está  esperando 
Para  esta  noche ,  v  si  vas , 
Sin  duda  la  gozarás. 

FIERRES. 

Saltant  andar  y  bailando. 

ELVIRA. 

Pues  ana  saya  prestada 
Con  un  manto  es  menester; 

Y  vestido  cual  mujer. 
De  mi  solo  acompañada , 

I  Entrarás  con  mucho  tiento 

I  Donde  el  viejo  castellano 
Te  llevará  de  la  mano, 
Que  él  nos  presu  su  aposento; 

Y  atli  bijará  Rafela , 
Pues  yo  mismo  la  traeré ; 

Y  por  servirte,  estaré. 
Mientras  os  holguéis,  en  vela. 
¿Atrévestetd? 

FIERRES. 

¿Es  gallina 
Pierres?  Andaré  contigo. 

KLVUUU 

¿Es  Antonio  buen  amigo? 
¿Pasóte  ya  la  mohioa? 

FIERRES. 

Las  manos  te  vull  besar; 
Eres ,  Antoni ,  hom  honrado. 

ELVIRA. 

Tente. 

FIERRES. 

Los  peus  te  ba  besado, 
I  Ay  Pierres! 

BLVmA. 

Saltar,  bailar, 
Eso  si;  porque  se  apreste 
El  vestido,  vete aHiera. 

FIERRES. 

Es  francesa  la  tendera , 
E  faré  que  mi  lo  empreste. 

ELVIRA. 

Tráete  pues ,  y  luego  voy 
A  llevarte. 

FIBRRIS. 

Vax  corriendo.         (Ftfitf.) 

ELVIRA. 

Yo  misma  me  estoy  riendo 
De  lo  que  trazando  estoy. 

Sale  DOfiA  EUGENIA. 

DOflA  BUeENU. 

Todo  eilá  cierto  y  seguro. 


Oye ,  Antonio ,  va  sa  ha  ido ; 
i  Cómo  oljligalle  has  podidoT 

ELVIRA. 

Tiene  ftiena  mi  conjuro. 

nO^A  EDGB5U. 

Sin  doda  que  algan  encanto 
Ha  obrado  en  tu  boca  agora. 

ELVIRA. 

Vamos,  que  es  tarde,  Se&ora. 

IK>5ÍA  BOOBNIA. 

Poes  vén  I  cnbrirérae  an  manto. 

ELVIRA.  (Ap.) 

Esta  noche  he  de  Juntaros 
A  lo  marido  y  á  ti ; 
Poraue  don  Aivaroasi 
Pueda  vengarse  y  mataros. 

(Van$e  laido$.) 
.     Sale  GALINDEZ. 

GALlIfOEZ. 

Bata  esperanza  del  bien 
¡Gomólas  horas  alarga! 

Y  de  mis  a&os  ia  carga 

{ Cómo  me  cansa  también ! 
i  Si  me  eugana  este  rapaz. 
Que  Urda  tanto?  :  Ay  Cupido , 
Aflora  de  mi  sentido 
Fiera  guerra  y  duice  paz ! 
Un  poco  me  aflige  H  sueQo, 
En  pié  io  quiero  sufrir; 
Que  si  me  siento,  en  dormir 
Seré  io  mismo  que  un  le5o. 
Gente  viene.  Él  es ;  agora 
Mi  esperanza  se  logró. 

Sale  DOÑA  EUGENIA  eon  manto,  y 
tráela  ELVIRA  áe  la  mano. 

¿EsmlMadalena? 

ELVIRA. 

No. 
Entretenme  esta  señora; 
Que  IÍ.idaleDa  vendrá 
En  bajando.  (Vat«.) 

DOSa  EÜGEniA. 

No  os  dé  pena ; 
Que  ya  viene  Madaleoa. 

«ALINDEZ. 

A  vuestro  lado  será 
Gracia  todo  cuanto  pase ; 

Y  sí  queréis  heredar 
De  Madalena  el  lugar , 

Sin  permitir  que  me  abrase. 
Mientras  viene,  podéis  vos 
Darme  gusto. 

D05ÍA  BCGBNU. 

Bien  á  fe. 
¿Y  si  viniere? 

OALIROEZ. 

Seré 
Muy  hombre  para  las  dos. 

DOfiA  EDOENU. 

Tends  buenas  intenciones. 

OALUIDEZ. 

Mejores  obras  veréis. 

POÍiA  EUQBKU. 

Y  decidme,  ¿dail  ó  hacéis 
A  las  mujeres  doblones  ? 

GALMDEZ. 

De  vuestra  malicia  estoy 

Al  cabo,  aun(|oe  mas  os  sobre; 

Como  poderoso  y  pobfe, 

Ni  los  bago  ni  k¿  doy. 

Yo  sé  minegocio  bien, 

v«es  que  soy ,  SeQora ,  os  juro , 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA 

Para  no  doblarme ,  duro , 

Y  para  no  dar,  también. 

D05lA  SUGCNU. 

Respondió  extremadamente ; 
Al  lio  sois  viejo  y  matrero. 

GALMDEZ. 

Y  para  vuestro  me  quiero. 

Sale  ELVIRA ,  $ola. 

ELVIRA. 

SeQora,  conmigo  véme. 
De  la  suerte  viene  á  estar 
La  casa ,  que  suerte  fué ; 
Al  fin,  como  imaginé 

Y  como  pude  pintar. 

El  cuario  solo  ba  dejado 
Donde  de  ordinario  está, 

Y  reí  irado  soba 

A  otro  cuarto ,  y  se  ba  llevado 
A  sus  mujeres  consigo. 
Dichosa  ocasión  te  llama; 
Vé'n ,  y  pondráste  en  su  cama. 
Sigúeme,  vén. 

D05ÍA  BÓGRNIA. 

Ya  te  sigo. 

ELVIRA. 

Luego  vengo. 

GALIÜDEZ. 

Aqui  te  espero. 
{Vanse  las  dos,) 
¿Qué  querrá  el  rapaz  hacer? 
También  debe  de  querer 
Mujer,  como  yo  la  quiero. 
Pardiez,  huelgúese  en  buena  hora, 
Tenga,  como  yo,  alegría; 
Solo  |»esar  me  podría 
Que  se  detuviese  agora. 
Si  Madalena  viniese, 

Y  la  empreftasede  un  hijo , 
Voto  al  sol ,  gran  regocijo 
De  tal  suceso  tuviese. 

Sale  ELVIRA ,  ioU, 

ELVIRA. 

Ya  desnudando  la  dejo; 
¡  Qtté  burlada  se  ba  de  hallar! 
Al  gabacho  he  de  llamar, 
Para  burlarme  del  viejo.  — 
¿Gaiindez?  Al  punto  vengo. 

GALIÜDEZ. 

No  tardes. 

ELVIRA. 

Un  viento  soy.  (Vaee,) 

Sale  DON  ALVARO,  eolo. 

DON  ALVARO. 

En  esto  resuelto  estoy 
.'^or  el  cuidado  que  tengo; 
Que  fiar  de  una  mqjer 
Negocio  de  tanto  peso, 
Parece  falta  de  seso , 

Y  hasta  aqui  lo  pudo  ser. 
Meterme  quiero  en  mi  casa, 

Y  de  mi  mujer  al  lado , 

Que  sé  yo  en  cuánto  he  Taltado, 
Si  es  qiíe  Elvira  me  la  abrasa. 
A  Hipoiita  con  extraño, 
Afeto  he  de  regalalla; 
Que  el  mucho  desesperalla 
Podría  ser  en  mi  daño. 
Esto  es  sin  duda  mejor. 
Sin  otra  cosa  esperar ; 
Que  ocasión  no  ha  de  faltar 
Para  matar  un  traidor. 

GALiNDEz.  (Acércate,) 
Hada  acá  viene,  por  Dios. 
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DON  ALVARO. 

¿Quién  vive? 

GALINDEZ. 

¿Es  mi  amo? 

D07(  ALVARO. 

:  Ah  Galindez!  Guando  os  llamo, 
Keapondedme;  y  ¿qué  hacéis  vos 
Aqui  con  ia  puerta  abierta? 

GALWDEZ. 

El  fk'esco  estaba  tomando. 

DON  ALVARO. 

Gracioso  estáis;  en  entrando 
Cerraréis  bien  esa  puerta. 

GALlIfDEZ. 

Norabuena;  ¿queréis  lumbre? 

DON  Alvaro. 
Despertáranse  con  vella, 
Y  á  desnudarme  sin  ella 
Me  ha  enseftado  la  costumbre.    {Vttee ) 

GALIlfDEE. 

Pues  no  tengo  de  cerrar 

La  puerta ,  aunque  venga  el  dia ; 

Que  desla  esperanza  mía 

\i\  fin  tengo  de  esperar. 

Por  el  rico  vellocino. 

Salen  ELVIRA  r  PIEIIRES,  tr<!«//d0  co- 
mo mnier ,  con  uu  manto. 


Que  son  ellos. 


ELVIRA. 

Tú  entre  tanto 


Galla  la  boca. 

GALITIDBZ. 

í  Que  un  manto 
Encubra  mi  sol  divino ! 

ELVIRA. 

Calla  y  disimula  tú 
Mientras  voy,  y  quedará 
Engañada. 

FIERRES. 

Tan.a  fnrá 
Que  se  emporte  Barechú. 

ELVIRA. 

¿Estás  contento? 

eALKTDEE. 

Estoy  loco 
De  alegría. 

ELVIRA. 

Bueno  vas. 

GALIKDEZ. 

¿Que  es  posible... 

riERRES. 

O  pardi  pas. 

OAUNDEZ. 

Que  tu  hermosa  mano  toco  ? 

ELVIRA. 

Ganas  me  da  de  reír. 

( Entrame  de  la  mano.) 

5a/«VALERIAN. 

VALERIAN. 

Pierde  el  seso  quien  espera. 

ELVIRA. 

Y  en  esto  me  detuviera , 
Pero  tengo  que  acudir. 

VALERIAN. 

Antonio... 

ELVIRA. 

Al  punto  has  llegado 
Que  yo  te  iba  á  buscar; 
Pero  pudieras  errar 
Por  esto  que  has  acertado. 
I  Cólera  ha  sido. 
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TALERIATf. 

Pues  Á  no , 
SI  há  mil  años  que  le  espero? 

ELVIRA. 

Pienso  qae  ftiisie  el  primero 

?ae  con  cólera  acertó, 
éoie  conmigo. 

(Vanse,) 

Sa/«LEONARDO,  hermano  de  Hipólita, 
acompañado  de  algunos, 

LEONARDO. 

Si  es  él , 
Ya  se  entró ,  Teñid,  lleguemos ; 

Y  pues  queda  abierta ,  entremos 
Sin  ruido  y  sin  tropel. 

Salen  todos  los  nunaos  ó  alguaciles 
del  Arzobispo  con  sus  varas  ^  p  en- 
tran Juntos;  sale  DON  ALVARO  en 
cuerpo  decamisa,  acuchillando  d  VA- 
LERIAN,  y  él  retirándose,  tf  vuelven 
á  salir  todos  los  que  entraróii,  y  des- 
pdrtenlos. 

DON  áltaro. 
¿Bajea,  villano? 

calerían. 

¿Qué  es  esto? 
Perdido  soy ,  ¡  ay  de  mi ! 

DON  ALVARO. 

Pues  be  de  mntarle  i  ti 

Y  al  que  en  mi  casa  te  ha  puesto. 

Acaban  de  salir  los  nuncios  y  alguaci- 
les, T  LEONARDO  y  todos  los  demás, 
y  tiénenlos, 

ALGOACa.  ' 

Teneos  al  Rey. 

ELVIRA. 

¿No  miráis?... 

LE0.^ARD0. 

¡Teneos,  hermano! 

DON  ALVARO. 

¿No  veis 
Que  en  el  bonor  me  ofendéis, 
8i  á  mi  ofensor  amparáis? 

ALGUACIL. 

Bastará  tenelle  asido. 

DON  Alvaro. 
Déjame ;  que  el  seso  pierdo. 
alguacil. 

Tened  sosiego,  sed  cuerdo, 

Y  deci  en  qué  os  ba  ofendido. 

DON  Alvaro. 
Por  ti  quiero  bacello  agora , 
Mas  perdóname  después; 
Vino  á  mi  casa  el  que  ves, 
.  Con  una  intención  traidora. 
Estaba  en  la  cama  yo 
Con  mi  miyer. 

LEONARDO. 

¿Con  mi  hermana? 

DON  Alvaro. 

Y  el  traidor... 

LEONARDO. 

{ Suerte  inhumana ! 
DON  Alvaro. 
En  mi  aposento  se  entró. 

ALGÜACIU 

Entrad  vos ,  seAor  Leonardo, 

Y  á  vuestra  hermana  sacad.      ( Vase.) 
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DON  Alvaro. 
Que  se  apure  esta  verdad , 
Para  dalle  muerte ,  aguardo. 

SaUn  LEONARDO  v  DOÑA  EUGENIA, 
pensando  que  era  Hipólita. 

LEONARDO. 

Salid  presto. 

DO^A  EUGENIA. 

He  de  perder 
La  vida. 

DON  Alvaro. 
¡Cielo! ¿Qué  veo? 
¿  Es  posible?  Aun  no  lo  creo. 

VALERIAN. 

¡Ay,  cuiudo,  esmi  mujer! 

Sale  PlEKflES^  como  mujer,  con  su 
manto,  luchando  con  GALINDEZ. 

FIERRES. 

Pardiu  que  aus  tine  de  matar , 
Al  villaco  bujiarron. 

ALGOACIL. 

¿Qué  es  esto?  Fip^uras  son 
Que  son  muy  para  mirar. 
Teneldos ;  parece  sueño 
Lo  que  se  ha  ofrecido  aqui. 

Sale  HIPÓLITA,  sola. 

HiPÓLrrA. 
¡Hermano! 

LEONARDO. 

Hermana,  sali; 
Que  ya  tenéis  otro  dueño. 
DON  Alvaro. 
¡Qué  s&bita  confusión ! 

VALERIAN. 

¡Qué  descomedida  afrenta! 

ALGUACIL. 

No  sé  qué  diga  ó  qué  sienta 
D€(  tan  no  vista  ocasión. 

ELVIRA. 

Con6eso  que  pude  hacer 
Este  enredo. 

ALGUACIL. 

¿Cómo  fué? 

ELVIRA. 

Mmero,  Señor,  diré 
A  lodos  que  soy  mujer. 

HIPÓLITA. 

¡  Jesús  mió ! 

LEONARDO. 

¡CasoeztraAo! 

ELVIRA. 

Fué  travesura»  y  no  mengua. 

ALGUACIL. 

¡Buena  cara! 

GALINDEZ. 

Y  buena  lengua 
Para  trazar  on  engaño. 

VALERIAN. 

Oye ,  Seiíor ;  de  corrido 
Apenas  hablar  acierto : 
Por  mi  orden  quedó  muerto 
De  idi  mujer  el  marido. 
Esto  con  ella  traté ; 

Y  como  viuda  quedó, 
Cáseme  con  ella  yo , 

Y  ella  lo  diga. 

DOffA  EUGINU. 

Asi  fué. 


VALERIAN. 

De  la  justicia  esto  escondo , 

Y  de  ti  vengo  á  saber 
Si  pudo  ser  mi  mujer. 

ALGUACIL. 

Que  no  puede  te  respondo, 

Y  hay  precisa  obligación 
De  apartarle  y  de  dejalla. 

VALERIAN. 

Pues  con  eso ,  SeSor ,  halla 
Mi  honra  satisfacion. 

do9a  eugbru. 
Yo  tengo  mi  merecido. 

DON  Alvaro. 
A  mi  el  cielo  me  ba  vengado 
Por  un  camino  extremado. 

LEONARDO. 

Di,  Señor,  ¿á  qué  has  venido? 

ALGUACIL. 

Señor  don  Alvaro ,  en  Roma 
La  dispensación  erraron 
lios  que  allí  la  procuraron; 

Y  de  aqui  ocasión  se  toma 
Para  que  Hipólita  sea, 

No  vuestra ,  sino  de  quien 
Ella  guste. 

DON  Alvaro. 
Est¿  muy  bien. 
Si  ella  quiere;  ¿habrá  quien  crea 
Oue  yo ,  pues  honrado  aoy , 
Para  mia  he  de  querer 
Contra  su  gusto  mujer? 
{Ap.  ¡Qué  contento!  Libre  estoy.) 

HIPÓLITA. 

Has  quiero  estar  sin  marido 
Que  tenello  y  tener  celos. 

ELVIRA. 

A  ti ,  Señor ,  y  i  los  cielos , 
De  quien  honor  me  ha  debido, 
Pedir  justicia  pudiera. 
Siendo  agora  su  m^jer. 

ALGCAaU 

Pues  di ,  ¿qué  quieres  hacer? 

ELVIRA. 

No  quiera  Dios  que  tal  quiera. 
La  vida  de  los  casados 
He  visteen  aquestos  dos; 

Y  asi,  no  permita  Dios 

Que  &  ella  extiaida  mis  cuidados.' 
Volverme  quiero  á  mi  tierra , 
Donde  un  monasterio  habri 

?oe  en  dulce  paz  me  tendri , 
no  en  tan  amarga  guerra. 

ALGUACIL. 

Pues  todos  quedáis  contentos. 
No  tengo  mas  que  es¡ierar. 

(Vanse  los  nuncios  y  alguaciles,) 

DOÜ A  EUGENIA. 

Libertad  les  quiero  dar 

De  hoy  mas  &  mis  pensamientos. 

VALERIAN. 

Ancho  es  el  mundo,  y  podré 
Con  anchura  andar  por  éL 

GALINDEZ. 

Penitencia  haré  cruel. 

PIERRES. 

A  Franza  men  andaré. 
HiPÓLrrA. 

Daré  al  cielo  mis  cuidados 
Por  soberano  misterio. 

-  DON  Alvaro. 
Con  fin  de  mi  cauíiieilo 
Acaba  Los  mal  c^uado$. 
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PERSONAS. 


DOKA  INÉS  DE  CASTRO.  | 
EL  PRt2«CIPE  DON  PEDRO. 
DON  RODRIGO,  CMbaHero. 
EL  REY  DE  PORTUGAL. 
EL  INFANTE  DON  FER- 
NANDO« 


Dos  snos  DEL  Principe. 
ALFONSO. 
PEDRO  COELLO. 
DIEGO  L0PE2. 
ALONSO  GONZÁLEZ. 
LUCINDA»  ri^/ffiui. 


TIRSEO,      I       . 
BRASILDO, « P^^^' 
UN  AYO. 
UN  MAESTRO  DE  DAN- 

ZAR. 
UN  MAESTRO  DE  ARMAS. 


UN  PAJE. 

UN  ESCUDERO. 

UN  CORREO. 

Dos  BMBAiADOUS. 
Dos  CRIADOS. 
GSKTK. 


ACTO  PRIMERO. 


8alm  EL  PRÍNCIPE  DON  PEDRO 
T  DONA  INÉS. 

DofUmás. 
¿Donsire  de  mi? 

DORPEOBO. 

No  bago. 

M^A  INÉS. 

Basu,  Prfndpey  Seftor. 

OOM  PBDBO. 

Tanto  en  vos  me  satisfago, 
Que  al  altar  de  Tue^'TO  amor 
Pt*cbo  de  mi  pecho  pago. 
En  vos  estovo  el  mirarme. 
En  miel  dejar  snielarme 
A  ete  oréenlo  Invisible, 
Y  i  el  subgeio  es  imposible 
Que  deje  de  aventurarme. 
MI  gloria. 

no5ÍA  Rfts. 
¿Contuparienla? 
non  PEDEO. 
Ra  de  ser  mi  alma  abrasada. 
Llamas  por  la  boca  avienta ; 
Que  la  sangre  oonforlada 
Es  fuego  que  amor  aumenta. 

eoIIa  iwU. 
Ya  lodo  tu  reino  sabe 
El  ser  y  honor  que  en  mi  cabe; 
No  me  pruebes,  por  tu  vida. 

DON  pEoao. 
Tu  honra  esUi  ya  sabida , 
Sin  que  tu  lengua  la  alabe. 

D05ÍA  más. 

Silresaftoste  be  dejado 
EntRir  en  mi  casa ,  ha  sido 
Por  tu  proceder  bonitdo ; 


Y  esos  tres  sé  que  has  vivido 
Solamente  en  mi  cuidado. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices?  Mi  vida,  ¿burlas ? 

doAa  irés. 
Alárgate ,  asi  no  quieras, 
Si  como  al  principio  eras 
Llano  amigo. 

DON  PEDaO. 

Llanas  borlas 
Dieron  principio  i  estas  veras; 
De  vuestra  conversación 

Y  de  mis  locos  antojos 
Sellé  u.  -ayo  deaflcion , 
Que  entrándose  por  los  ojos. 
Abrasé  mi  corazón. 

Ya  la  vida  en  mi  es  impropia , 

Y  si  de  nilblen  la  copia 
En  vuestras  manos  esté , 
i  Qaién  remedio  me  dará 
Mejor  que  mi  sangre  propia? 
Ese  diamante  se  ablande. 

do5Ia  iNis. 
¿Tanto  frenesí  en  ti  reina? 
1*0  alteía  no  se  desmande ; 
Que  á  mi  señora  la  Rehia 
Pienso  hago  ofensa  grande. 

DON  PEDRO. 

Esos  desdenes  esquivos 
Contra  mis  deseos  cautivos 
No  bagan  varios  conciertos ; 

gueen  .«us  sepulcros  los  muertos 
o  se  ofenden  de  los  vivos. 

DOiIa  INÉS. 

Antes  en  el  muerto  eioede 
De  ofensa  cualquier  resabio 
Que  de  los  vivos  se  herede. 
Porque  mas  siente  el  agravio 
El  que  vengarse  no  puede. 
Su  ofensa  no  se  despierte. 
Quién  fué  y  quién  soy  advierte ; 
Da  de  mano  a  esos  cuidados ; 


Que  huesos  en  vida  honrados 
Quiero  honrallos  yo  en  la  muerte. 

DON  PEDRO. 

Por  honrallos  ¿no  es  injusto 
Que  vuestro  principe  muera  ? 

DOSlAnÉS. 

T  ¿no  ftaera,  Sefior,  justo 
Miraras  á  quien  yo  era 
Mas  que  á  tu  lascivo  gusto? 
El  fuego  que  en  ti  se  aviva. 
Que  aquella  llama  encubierta 
Levanta  en  tu daflo  altiva; 
Que  si  deshonras  la  muerta. 
Dejas  mi  deshonra  viva. 
De  tu  pensamiento  huya 
Cualquiera  torpe  bajeza, 

Y  de  mi  honra  se  arguya 
Tanto  como  mi  nobleza, 

Y  mi  nobleza  es  la  tuya. 


Aderóte. 


DON  PEDRO. 
DOÍÍAlNiS. 

Yo  te  adoro. 


DON  PEDRO. 

Lloro  por  ti. 

Do5ÍA  imU. 
Por  U  lloro. 

DON  PEDRO. 

Quiéreos  mucho. 

DOff  A  INÉS. 

Yo  te  quiero. 

DON  PEDRO. 

Muero  sin  vos. 

Do5fA.  más. 

Sin  vos  muero, 
Peroralvomi  decoro. 
Quiérele  como  á  seüor. 
Adorote  como  ¿  rey, 
Muérome  por  tu  favor. 
Lloro  aquí,  porque  tu  ley 
No  lia  de  quebrantar  mi  honor. 
Y  estoy  corrida  de  ver 


392 

Qoe  de  la  torpe  querer 
Uayan  los  bríos  pecado 
Contra  el  celo  mas  honrado 
Que  el  cíelo  puso  en  mujer. 
8í  esperas  fruto  amoroso. 
De  mi  bnces  mal  de  esperallo. 
Vive  menos  codicioso ; 
Que  solo  podrá  alcaozallo 
A<|uel  que  fuere  mi  esposo. 
Si  solicitas  mi  afrenta, 
Hac»^  al  revés  la  cuenta; 
Que  por  tu  torpe  amistad. 
No  lia  de  ser  mi  bonestidád 
Fruta  de  segunda  venia. 

DON  PKDRO: 

No  quiero,  ni  elcielo  quiera , 
Que  haya  en  mi  mal  pensamiento; 

gue  aquesta  amistad  sincera, 
I  agravio  de  ese  intento, 
A  mi  mismo  me  lo  hiciera. 
Ni  vuestra  sangre  desprecio, 
Que  siendo  delmismo  precio 
Que  aquesta  real ,  me  inclina , 
Preciando  su  mucha  estima, 
A  mi  mismo  me  faohro  y  precio. 
Dadme  aquesa  mano  hermosa. 
Que  con  amor  excesivo 
kista  mia  venturosa 
Os  doy,  en  fe  que  os  recibo 
Por  mi  legítima  esposa. 
El  conseiiiiiníento  vuestro. 
Con  la  voluntad  qoe  os  muestro, 
Bien  de  mi  vida,  serán 
Lazadas  que  prenderán 
El  yugo  amoroso  nuestro. 

DOÑA  INÉS. 

Mira,  Señor,  lo  que  haces ; 
De  ti  esa  pasión  desi ierra 
Primero  que  el  alma  enlaces. 

D0?(  PEDRO. 

Doña  Inés ,  á  nuestra s  guerras    ■ 
Pongamos  eternas  paces.' 
De  nuestros  respetos  buenos,  , 
Los  míos  no  están'  ajenos ; 
Que  en  gloria  de  bien  amar, 
No  puedo  mas  desear, 
Ni  vos  sois  digna  de  menos. 
Mi  mujer  sois,  y  de  suerte , 
Nudo  mdisohible  y  fuerte 
El  que  nos  ate  ha  de  ser. 
Que  no  le  baste  á  romper 
El  cuchillo  de  la  muerte. 

do5a  l<f¿S. 
De  manera  me  encareces 
Tu  mucha  amistad,  que  yo, 
Aunque  mas  que  á  mi  mereces, 
No  puedo  decir  que  no 
A  la  merced  que  me  ofreces. 
Tuya  soy,  tuya  me  llama, 
Y  á  este  vuelo  de  mi  fama 
Nadie  de  alunen  arguya; 
Que  bien  merece  ser  tuya 
Quien  tan  de  veras  te  ama. 

DOIV  PEDRO. 

¿Podrá  merecer  agora 
El  precio  de  los  abrazos 
Quien  por  divina  os  adora? 

DOÜA  mis. 
Tuyos  son,  Se&or,  mis  brazos. 


DEL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA  CERDA. 


Sale  DON  RODRICiO ,  y  hdllaloi 
tadoi. 


abra- 


DON  RODRIGO. 

ÍNo  quiere  el  cielo.  Señora, 
[ue  de  tu  cólera  el  fuego 
¿sté  mas  blando  á  mi  ruego 
^^  lo  que  ha  estado  hasta  aqui? 


DOH  PEDRO. 

¡Ay,  qué  regalo! 

D02I  RODRIGO. 

I  Ay  de  mi ! 
¡A  qué  punto,  oh  amor,  llego! 
Al  Princij>e  está  abrazada ; 
QAe'no'es  l^órad^  Ue éabifli» 
La  mujer  que  és  conquistada; 
Y  pues  tú  oonrada  no  has  sido, 
¿Qué  mujer  ya  será  honrada? 
]  Mal  haya  lauta  belleza ! 
Castigué4)io8  tu  baj^»  «  ^ 

tus  pensamientos  manlgo,  , 

dojía'  ixís. 
Gente  siento. 

'  non  PBvio. 
¿Don  Rodrigo? 

DOlf  RODRIGO. 

Beso  los  pies  á  tu  alteza. 

DON  PEDRO. 

¿Dedo  bueno? 

DOn  RODRIGO. 

De  palacio. 

D03I  PEDRO. 

¿  Qué  hace  el  Rey,  mi  sefior ? 

DOS  RODRIGO. 

Visita  tiene  de  ¿^spádo. 

DOK  PEDRO-     ' 

Mudado  te  has  de  color; 
¿Qué  hay? 

DON  RODRIGO. 

Conmigo  me  desgracio. 

DO!f  PEDRO. 

¿Qué  tienes,  por  vida  mia? 

DON  RODRIGO. 

No  sé  qué  melancolía. 

DOÜ  PEDRO. 

No  os  quiero  ver  con  despecho 
Al  tiempo  que  hay  <hi  mi  pecho 
Tantas  sobras  de  «legria. 

D0?l  RODRIGO. 

Ya  es  grande  el  gozo  que  siento. 

DOMPEDRO. 

Con  vuestras  nobles  caricias 
Recibo  tanto  contento. 
Que  podéis  pedir  albricias 
De  mi  nuevo  casamiento. 

DON  RODRIGO. 

¿  Es  la  infanta  de  Aragón 
Ya  reina  de  tu  afición  ? 

DON  PEDHO. 

Adonde  está  doña  Inés 

No  hav  reina ;  que  ella  lo  es 

Solo  de  mi  corazón. 

soffA  ntis. 
Soy  tu  sierva. 

DOX  PEDRO. 

■  Mi  señora. 

DON  ROmUM. 

Yo  seré  mi  nesmo  infierno. 

DON  PEDKOk 

Mi  gozo  es  eterno  agora. 

DON  RODRIGO. 

Si  tu  gozofbere  «temo, 
Otro  etemamertte  Hora. 

DON  PEDRO. 

Pariente,  ¿qué  mayor  ||[loria 
Puede  tener  mi  memoria 
Que  hab^roe  enlaudo  al  cuello 
De  aqueste  scrafin  bello 
Que  de  mi  lleva  vicunria? 
¿  No  es  gallaroa  por  extfeoio? 

DON  RODRIGO. 

Nadie  en  beHeza  le  iguala. 

{Ap,  Tanto,  que  mi  muerte  temo 


? « 


En  ver  que  olro  se  regala 

Con  el  fuego  en  qne  me  quemo.) 

DON  PEDRO. 

¿  Hay  coral  como  su  boca? 
¿Llegan  perlas  donde  está 
Aqueste  aljófar  preciado? 
1  Vióse  pecho  mas  nevado. 
Que  el  alma  á  gusto  provoca? 
¿Hay  sin  estos  ojos  soles? 
Destas  hermosas  mejillas 
¿No  toma  el  cielo  arreboles?^ 
¿Hay taiilinda% martillas  '^  ^ 
|n1oéttol#«^aj6ll?^    .     <  :- 
Xa  bellé-za  dd  éifenie   '     ' 
¿Iguala  esta  bella  firente? 
I  Compite  el  blanco  marfil 
Co2  esta  nariz  sutil  ? 
¿No  son  estas  cejas... 

DOÜA  inís. 
Tente. 

DON  PEDRO. 

Digo  qoe  arcos  son.  Señora, 
Qne  el  amor  de  industria  ha  hecho, 
Coa  qoe  rinde  f  a*«idri. 
Fragua  de  amores  el  pecfao«    . 
Donde  lufuq{0  ate^ora^ 
Pues  si  te  fuese  alabando 
Todos  tus  donaiires.' 

DOÜA'INÉS.   ' 

Ciego, 
Calla. 

DON  RODRIGO. 

Calla,  te  ruego 
(i4p.  Pues  que  me  estoy  abrasando, 
No  soples  mas  este  fuego.) 

DON  PEDRO. 

'  Don  Rodfigbt  haz  ()r^veii)r.   ' 
Un  esquife;  que  á  Belén 
Uoy  con  mi  esposa  bes  de  ir. 

DON  RODRIGO. 

Táqoerras.  •  .  »•    • 

D09P9DRO. 

Yo  iré  también; 
Mas  impórtame  acudir 
Hacia  palacio  primero , 
Que  hablar  á  mi  padre  qoiero; 
Vé  tú  con  ella  d«l«Dtr, 
Qoe  yo  iré  luego  al  instante. 

DON  MDIIIG^. 

{{Ap,  Por  aqui  vengarme  espAPp.)     *" 
Pues  á  prevenillo  voy; 
Entre  tanto  que  tú  vas. 
Yo  con  doña  Inés  estoy. 

DQÍ^AJNáS. 

Y  en  palacio  te  andarás. 
BON  PEum). 
¿Cómo,  si  el  alma  fe  dov? 
Seré  en  un  punto  contigo; 
Vén,  mi  vida.— Don  RódH^, 
No  pongas  descuido  en  esto. 
{Vanu  doñd  Inés  y  aún  Pe4ro,  yquedti 
goto  don  Rodrigo.) 

DON  RODRIGO. 

Volveré  á  llevarla  p  resto ; 
Volveré  i  matarme ,  digo. 
[Ay,  ingirau!  por  lus  daños. 
En  tu  servicio  ocupé 
La  flor  de  mis  tiernos  afios, 
Pues  premias  mi  ftrne  fe 
Con  mortales  desengaños. 
Hete  servido ,  hete  hecho. 
En  examen  de  mi  pecho » 
Mil  regalos ;  mas  presumo 
Que  son  de  mi  fuego  el  humo , 
Pues  los  ha  tu  sol  deshecho. 
Declarado  te  has  de  tuerte, 
Que  mi  vida  se  eoncloya;' 
Mas  si  yo  muriere,  advfeniB 
Que  ha  de  ser  Itmo^rte  t«yt 


Remaniente  de  mi  muerte. 
Del  raavoraigo  intentada 
La  bendición,  me  ha  burudo 
Este  principe  invidioso , 
Que  fué  Jacob  venturoso, 

V  yo  EsaA  desdichado; 
Mas,  aunque  en  esta  ocasión 
Ser  primero  no  podré , 
Para  aliviar  mi  pasión 
Recibir  procuraré 

La  segunda  bendición ; 

Y  engasando  mi  sentida 
Con  parte  del  bien  perdido 
Para  remediar  miaran. 
Procuraré  ser  galán, 

Pues  no  puedo  ser  marido.        (Yase.) 


SaU  EL  REY  DE  PORTUGAL  y  nos 
EHBAJiDoaEs  viejoé» 

Diréis  al  de  Aragón»  mi  amado  primo, 
Que  ofrecerme  su  bija  para  nnera 
En  masque  el  reino  msitano  estimo. 

Y  apenas  brotará  la  primavera  ' 
En  el  almendro  flor  y  fresco  prado. 
Vistiendo  de  hojas  verdes  su  ribera; 

Y  apenas  compondrá  4o'que  ha  criado 
La  señora  de<^bipre  eo  tus  jardines. 
Que  el  orbe  ocupa  su  valor  nombrado; 

Y  apenas  en  él  solo  los  mastines 
Guardarán  á  los  tiernos  corderillos 
De  los  lobos  que  roban  sus  confines; 

Y  apenas  mostrarán  tos  altos  cielos 
Sus  rostros  de  ÜAÍebUs  despojados. 
Haciendo  el  cámpotreguas  con  los  hie^ 

.      ['os, 
Cuando  por  ella  partan  mis  criados. 
Porque  con  la  real  pompa  que  merece, 
Tome  la  posesión  de  mis  estados. 

IMAJADOR  9.^ 

Tanto  favor  tu  majestad  la  ofrece, 
Queaqnella  tierna  planta  aragonesa 
Con  él  al  cielo  levantado  crece. 
Tus  reales  manos  nuestro  rey  te  besa, 

Y  Queda  de  merced  tan  sublimada 
Infinito  obligada  la  Princesa. 

Y  aunque  aquí,  de  nosotros  alabada, 
Su  fama ,  sus  virtudes  t6  pregonas. 
Con  que  queda  de  todos  ensalzada , 
Ya  quiere  el  cielo  que  las  dos' coronas. 
Que  el  agua  aparta,  en  una  junta  veas, 

Y  del  cielo  español  las  cinco  zonas, 

Y  tú  el  caudillo  de  la  gente  seas. 


Sah  DON  PEDRO. 

noif  PñORO. 
Hágase  con  brevedad ;         ^ 
Ved  que  yi  estoy  prevenido 
Para  dejar  la  ciudad. 

MT. 

Don  Pedro ,  seas  bien  venido. 

non  PEDRO. 
Déme  vuesa  majestad 
Las  manos. 

EET. 

Tom»  esa  pluma. 

DON  FEDEO.  ^ 

¿Qué  tengo  de  hacer?  - 

RKV. 

En  suma, 
Esta  carta  has  de  firmar. 

DON  PEDRO. 

Déjamela  repasar, 
Porque  dolo  no  presuma ; 
Y  esta  licencia  perdona. 


DOÍ^A  INÉS  DE  CASTRO. 

REV. 

Repásala  entre  ti  solo ; 
, Mas  ¿qué  ves  en  mi  persona , 
Para  que  sospeches  dolo 
De  quífn  (e  ua  su  corona? 
Si  la  sangre  de  tu  madre 
Hace  que  el  temor  le  cuadre , 
No  temas  de  mí  castigo, 

gue  cuanto  mas  tu  enemigo, 
ntonces  soy  mas  tu  padre. 
En  pensamientos  prolijos 
Tu  memoria  no  se  emplee; 
No  turbas  mis  regocijos ; 
No  hay  padre  que  no  desee 
El  remedio  de  sus  hijos. 
En  la  carta  que  te  di , 
A  tu  esposa  doy  el  si , 

Y  eso  firma,  si  lo  entiendes. 

DON  PEDRO. 

Luego  ¿casarme  pretendes? 

REY. 

Gso  pretendo. 

DON  PEDRO. 

¿A  mi? 

REY. 

A  ti. 

DO."!  PEDRO. 

¿Quién  alcansar  tu  si  pudo? 

REY. 

La  princesa  de  Aragón ; 

¿Qué  te  elevas?  ^qué !  ¿ estas  mudo? 

DON  PEDRO. 

Agravios  notables  son 
Contra  un  principe  viudo; 
Que  barajes  ese  punto 
Te  ruego,  porque  el  trasunto 
Muerto  está  en  mi  corazón , 

Y  hará  mal  trascarton 
El  vivo  con  el  difunto. 

Deja  que  el  tiempo  consuma 
La  idea  que  aun  viva  está. 
Que  fué  de  mi  bien  la  suma, 

Y  ella  faltando,  podrá 
Hacer  su  oficio  la  pluma. 

REY. 

Fuera  esperad ,  caballeros ; 
Que  de  mis  gustos  postreros. 
Mi  mayorazgo  mayor 
Muestra  tooo  su  rigor 
En  darme  go^s  mas  fieros. 

EMRAJADOR  8.® 

Fuera  esperamos. 

{Vanse.) 

REY. 

Enseña , 
Que  yo  la  quiero  firmar; 
Alza  esa  pluma. 

DON  PEDRO. 

Pequeña 
Ocasión  te  hace  enojar. 

{Vale  á  dar  la  pluma ¡fedeseU  á  don 
Pedro ,  y  el  Rey  le  pone  la  mano  en 
elhomW^yháoelo  estar  humiüadó.) 

REY. 

El  que  al  padre  hace  desden, 
En  pago  dfe  su  mal  cblo, 
Permita  el  eterno  délo 
Que  jamás  no  tenga  bien, 

Y  humilde  baje  hasta  el  suelo. 
Villano ,  ya  tienes  brios 

Para  oponerle  á  mi  esfera 
Con  plumas  de  desvarios , 
Sabiendo  que  á  hombres  de  cera 
Los  deshacen  ra^os  mios ; 
Falso,  loquillo,  impaciente , 
Si  á  tu  pecho  inobediente 
Poniendo  f^eno  no  vas, 
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I  En  breve  atrás  te  veras, 
Goiiti((0,  tu  reino  y  gente. 
De  mi  mano  la  mujer 
Bien  se  pudiera  acetar; 
Pero  en  ti  echo  de  ver 
Que  mal  podrá  á  otros  mandar 
Quien  no  sabe  obedecer. 
Nunca  el  real  pensamiento 
Es  tu  noble  fundamento; 
En  la  juventud ,  del  bozo 
Que  la  corona  en  el  mozo, 
Es  como  veleta  al  viento. 
Esa  vana  presunción 
Mi  gloria  antigua  no  borre, 

8ue  el  verdadero  blasón 
a  de  ser  de  virtud  torre 
Con  joyas  de  discreción ; 

Y  si  tu  desenvoltura 
Por  seguirá  tu  locura 
Te  lleva  ciego  tras  si , 
Podráse  esperar  de  tí 

Tu  afrenta,  mi  desventura. 
De  donde  estás  humillado 
Te  levanta,  y  considera 
Que  á  salir  ese  acto  honrado 
Del  corazón,  ya  le  hubiera 
Sobre  el  ciefo  levantado. 
Mas  de  tu  maldad  dicieruo 
Que  ha  sido  tormento  eterno 
Este  para  tu  memoria ; 
Queá  lo  que  al  humilde  es  gloria. 
Para  el  soberbio  es  infierno. 

DON  PEDRO. 

Pienso  que  tu  ms^estad 

Al  yermo  quiere  enviarme. 

Sin  saber  mi  voluntad ,    ' 

Pues  se  ocupa  en  enseñarme 

Tantos  actos  de  humildad. 

Si  los  bienes  han  de  hacer 

Para  que  tome  mujer, 

Son  sombras  muv  demasiadas ; 

Pues  no  han  de  darme  á  puñadas 

Lo  que  por  gusto  ha  de  ser. 

Pues  en  rigor  no  colijo 

De  lu  ingenio  el  lin  postrero; 

Que  si  tu  intento  prolijo 

Es  porque  tenga  tieredero. 

Nieto  tienes,  y  yo  hijo; 

Si  por  sosegarme  es, 

xEn  qué  locuras  me  ves , 

Qué  brios,  qué  libertades. 

Qué  notiables  mocedades. 

Para  que  mujer  me  des? 

Si  algún  gusto  en  ti  redunda, 

Búscalo  oe  otra  manera. 

REY. 

En  darte  mujer  se  funda. 

DON  PEDRO. 

xTan  bien  me  fué  en  la  primera. 
Que  me  quieres  dar  secunda  ? 
Ya  que  el  cielo  me  ha  librado 
Del  yugo,  que  es  tan  pesado, 
Deja  que  me  goce ,  baste ; 

8ue  uno  que  al  cuello  me  echaste 
asta  agora  me  ha  durado. 
Dos  locuras  vengo  á  hallar 
En  tu  gusto,  sin  saber 
Cuál  tenga  meior  lugar: 
O  el  darme  t6  la  mujer 
O  el  quererla  yo  aceptar; 

Y  si  ambas  resucitas, 
Mi  tormento  no  permitas 
Que  ninguna  vuelva  á  colmo; 
Que  la  virtud  de  tu  olmo, 
Con  esa  hiedra  la  quitas. 

REY. 

Tu  sosiego  y  tu  quietud, 
Cansado,  te  solicito. 
Mal  juzgas  mi  rectitud ; 
Que  yo  tu  virtud  no  quito. 
Sino  aumento  tu  virtud. 
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Bacramento  es  iiuto  y  bueno* 
Aunque  un  pecho  malo  j  lleno 
De  rabia  y  lascivo  amor. 
Este  divino  licor 
Volverá  en  mortal  veneno. 
Mas  si  al  fin  seguir  procuras 
Esas  pasiones  livianas. 
Con  que  mi  honor  aventuras, 
No  quiera  Dios  que  estas  canas 
Apadrinen  tus  locuras. 
Allá  en  otro  reino  asiste ; 
Que  para  no  quedar  triste 
Por  te  dejar,  tengo  puesta 
En  el  alma  la  respuesu 
Que  iü  en  publico  me  diste. 

non  PEDEO. 

Bien. 

RBT. 

Sordo  á  tu  sinrazón 
Estoy,  dé  mi  te  desvia, 
No  aumentes  mas  mi  pasión; 
Vete,  y  hoy  en  todo  el  día 
Me  da  la  resolución; 

Y  si  no  es  buena,  ¡  ay  de  ti !      ( Yau. 

DON  PEDRO. 

8i  quieres  que  te  dé  el  si, 
Pide  á  doña  Inés  licencia ;  ^ 
Mas  licencia  con  su  ausencia 
Será  muerte  para  mi. 
¿Qué  biciérádes,  bellos  ojos, 
8i  viérades  ajenar 
Vuestros  rendidos  despojos? 
Diéraos  la  muerte  en  pensar, 

Y  á  mi  en  ver  vuestros  enojos. 
Pero  descuido  no  haya 

En  mi ,  que  desde  la  playa 

Sue  con  las  plantas  pisáis, 
e  parece  ya  que  estáis 
Dando  voces  que  me  vaya.        ( Vate. 

Sale  DOÑA  INÉS,  DON  RODRIGO 
T  UN  PAJE. 


DOX  aODBIGO. 

Espaciaos  por  la  mañana , 

Y  cuando  el  Principe  llegue 
Avisadme. 

DOÜA  mis. 

Determina 
Que  en  una  parte  sosiegue. 

DON  IIODai«k>. 

En  esta  sombra  te  indina. 

doAa  mis. 
Sin  alfombra  es  mucho  vicio. 

DON  RODRIGO. 

Mi  capa  sirva  de  alfombra. 

doAa  mis. 
No  es  para  tan  bajo  oficio; 
Álzala. 

DON  RODRIGO. 

Cualquier  servicio. 
En  siendo  mió,  le  asombra. 

DOAa  INÉS. 

Siempre  conmigo  has  mostrado 

Ser  cortesano  muy  sabio 

En  las  muestras  que  me  has  dado. 

DON  RODRIGO. 

Y  aun  deso  es  lo  que  me  agravio, 
Que  ninguno  has  aceptado , 

Por  mas  que  tu  gusto  apremio. 

doAa  in^.. 
I  En  qué  ves  esos  indicios  ? 

DON  RODRIGO. 

En  no  hacerme  de  tu  gremio. 
DOffA  inAs. 

(Nunca  se  aceptan  servidos 
Si  no  es  para  darlea  premio; 


DEL  LICENCIADO  HEXIA  DE  U  CERDA. 

Si  aceptado  no  los  he. 
No  está  obligada  mi  fe. 

don  rodrigo. 
Y  di ,  ¿qué  premio  merece 
Voluntad  que  los  ofrece? 

DO^  INÉS. 

De  voluntades  no  sé. 


) 


) 


DON  RODRIGO. 

Pues  en  la  mia  preven 
Lauro  que  no  tenga  igual. 

DOÑA  INÉS. 

Lisonjas  no  se  me  den , 
Hiciéi-adeslo  muv  mal 
Si  me  qnisiéradés  bien; 
Que  en  lo  que  es  noble  decoro 
Nada  te  debo. 

DON  RODRIGO. 

Eso  lloro; 

8ue  de  coro  el  pago  das, 
iciendo  mis  ojos  mas. 

D05ÍA  UIÉS. 

i  Qué  dices  mas? 

DON  RODRIGO. 

Que  te^  adoro. 
El  alma  tengo  ofrecida 
A  esos  cíelos  soberanos, 

Y  es  tu  rigor  mi  homicida , 
Pues  tienes  en  esas  manos 
Los  despojos  de  mi  vida. 

?ue  para  tuyo  naci , 
el  ser  antiguo  perdi; 
Que  mucho  gano  en  mirarte. 
Que  en  todo  no  tengo  parte. 
Que  ello  todo  no  está  en  mi ; 
Que  amándote  el  seso  pierdo , 
Que  sin  ti  todo  me  asombra, 

Y  que  estoy  tan  poco  cnerdo. 
Que  por  adorar  tu  sombra 
No  sé  si  de  mi  me  acuerdo ; 

?ue  estoy...  pero  con  callar 
e  dicen  mis  ecos  vanos 
Mas  que  pueden  con  callar. 

D0Í9AINÉS. 

¡  Ah  galanes  cortesanos, 

8ué  bien  sabéis  adular! 
sas  lisonjas  eslimo, 
Don  Rodrigo,  con  tu  arrimo, 
Sucédame  todo  bien 
Cuando  lo  sepa  también 
Ni  esposo  y  tu  dulce  primo. 

Y  adiós,  que  es  dar  qué  decir ; 
Que  estemos  solos  los  dos. 

DON  RODRIGO. 

No  nos  pueden  argñir , 

Que  viendo  á  un  hombre  y  á  vos, 

Dirán  que  os  vengo  á  servir. 

D05ÍA  INÉS. 

Con  todo,  ausentarme  quiero. 

DON  RODRIGO. 

Dame  esas  manos  primero. 

DOi^A  INÉS. 

Pretanderlu  es  en  vano. 

DON  RODRIGO. 

tOh  manos  que  estáis  en  mano 
>e  la  vida  por  quien  muero ! 
Aunque  Indigno  de  tocaros, 

Y  de  miraros  indigno. 
Quiero  en  mi  boca  juntaros. 

DOffA  INÉS. 

Deja  aquese  devarlo. 

DON  RODRIGO. 

¡Oh  bienes  para  mí  avaros ! 

DOÜA  INÉS. 

Ten  procederVortesano; 
Suelu. 

DON  RODUGO. 

Espera. 


hoñk  INÉS. 

No  conviene 
A  mi  honor. 

DON  RODRIGO. 

Será  villano 
I  Quien  la  gana  en  mano  tiene, 
I  Y  la  suelta  de  Ir  mano. 

Basta  el  pasado  disgusto. 

Dame  algún  favor.. 

DO^A  INÉS. 

No  es  Justo 
En  ley  de  corlesania 
Que  a  costa  de  la  honra  mia 
Procures  tomar  tu  gusto ; 
Mitiga  cae  torpe  amor. 

DON  RODRIGO. 

De  vida  y  honra  me  privas. 

DOffA  INÉS. 

Mejor  es  que  tú  no  vivas 
Antes  que  muera  mi  honor. 

DON  RODRIGO. 

iQuién  tu  honor  puede  matar? 

DO^A  INÉS. 

Suélume;  no  seas  extraño. 

DON  RODRIGO. 

Oye. 

DOÜA  INÉS. 

¿Quieres  porfiar? 

DON  RODRIGO. 

En  amarte  eatuvo  el  daño ; 
Que  amada  te  he  de  gour. 

DOÍIa  INÉS. 

Antes  un  rayo  me  mate ; 

Y  mis  tormentos  dilate 
El  cielo,  y  en  el  infierno 
Padezca  tormento  eterno 
Con  un  rabioso  combate; 

Y  mientras  vida  tuviere 
Con  tanta  infamia  la  viva. 
Que  de  la  gente  no  espere 
Que  mi  memoria  se  escriba 
Para  el  tiempo  que  quisiere. 

Y  si  mi  nombre  está  escrito 
Con  voz  de  infame  delito. 
Donde  estuviere  fijado, 
Con  picos  le  vea  borrado. 
Que  será  un  traso  infinito; 
üe  mi  diga  el  vulgo  mal , 

Sue  será  el  mayor  tormento; 
is  casas  siembren  de  sal , 
Mis  cenizas  lleve  el  viento» 
Sin  dejar  dellas  señal. 

Y  en  el  tiempo  mas  dichoso 
Que  alcafikare  mas  reposo. 
Mil  sobresaltos  me  dé 
Cuando  ofendiere  la  fe 

Que  le  he  ofrecido  á  mi  esposo. 

DON  RODRIGO. 

¿Tan  dura  quieres  mostrarte. 
Áspid  duro? 

DOifÍAINÉS. 

Estáte  quedo; 
Que  en  mi  té  no  tenorás  parte* 

DON  RODRIGO. 

Pues  como  esposo  no  puedo, 
Gomo  amigo  he  de  gourte. 

doKairés. 
¿Estás  loco? 

*  DON  RODRIGO. 

Pues  te  he  amado, 
Bulto  de  mármol  helado , 
Bien  loco  debo  de  estar, 

Y  por  loco  he  de  librar. 
Después  de  haberte  gozado. 

DOAa  INÉS. 

¡Tente,  villano  soez  I 


MR  BODRIOO. 

Paes  dame  siquiera  un  sU 

Doif  PEDIO.  (Dentro,) 
Llega  el  barco  de  ana  vez. 

PAJE. 

Llegó  el  Principe. 

DOH  RODBKM). 

íAydemf! 
Todo  roe  sale  al  revés. 

D05ÍA  mis. 

¿Tá  con  ta  reina  traidor? 

DON  aoMico. 

a  Alero  dorar  este  error, 
as  pruebas  no  quiero  hacer; 
¡Vive  Dios, qne paedeser 
Simulacro  del  honor ! 
Pues  el  Principe  ba  venido , 
Quiero  ir  manifestando 
Tu  virtud. 

i>o5íA  mis. 

Sé  comedido ; 
Que  no  es  bien  sepa  burlando 
Que  tú  te  me  has  atrevido. 
Si  por  probarme  lo  has  hecho , 
Has  de  aquestas  burlas  pocas; 
Que  el  honesto  y  noble  pecbo. 
Castigando  pruebas  locas. 
Saca  en  limpio  su  derecho. 

Sale  EL  PRÍNCIPE  DON  PEDRO»  een 
una  guimaléa. 

DOW  aODRIGO. 

Mi  mala  suerte  maldigo. 

DON  PEDRO. 

Por  vida  de  don  Rodrigo, 

Que  ü  esa  primer  quinta  envíes 

La  respuesta. 

DOÍlA  niÉs. 
No  te  fies 
Aun  det  que  es  mayor  amigo. 

DON  aoONIGO. 

Luego  iré. 

DON  PEDRO. 

Importa  el  cuidado. 

DON  RODRIGO. 

Luego  llevaré  el  recado. 

Vivo  llegué ;  muerto  voy, 

Y  sin  alma  y  vida  estoy , 

Pues  tu  vida  me  ha  dejado ; 

Con  esa  seguridad, 

En  mi  firme  libertad 

Haces,  Circe,  tanto  estrago. 

Muera  vo  si  el  justo  pago 

No  le  diere  k  tu  crueldad.        (  Vase.) 

DON  PEDRO. 

Colorada  estáis  á  fe. 

poflA  mi$. 
Pues  ¿noto  tenia  de  estar, 
Si  he  trabajado? 

DON  PEDRO. 

¿En  qué? 
doíÍa  ni¿. 
No  faltó  en  qué  trabajar. 

DON  PEDRO. 

Cuéntame  de  cómo  fué. 

DO^A  1N<S. 

La  sangre  que  tengo  nueva 
Délos  nobles,  gloria  lleva. 

DON  PEDRO. 

¿Y  no  os  fatigó  algún  doble? 

DOÜA  INÍ8. 

No ,  porque  la  sangre  noble 
En  todo  tiempo  es  de  prueba ; 


DOSa  INÉS  DB  CASTRO. 

Al  fin  sali  con  mi  intento. 
Como  una  hidalga  leona. 

DON  PEDRO. 

Con  ese  meredmieulo 
Digna  sois  desta  corona 
Por  premio  del  vencimiento. 
Corona  os  dejo  eu  señal 
Que  mi  mano  liberal 
Con  vos,  mi  gloria,  se  emplea, 
Porque  la  de  flores  sea 
Víspera  de  la  real. 

DO.^A  INéS. 

Póogomela  agradecida; 
Cayóse. 

(Al  ponértela  se  cae  la  corona,) 

DON  PEDRO. 

No  OS  bajéis  vos. 

DO^A  INÉS. 

He  de  aliarla. 

TiRSEo.  COentro.) 
Atrevida , 
Aunque  te  muelas  oor  Dios, 
No  has  de  alcanzarla  en  la  vida. 

DO.^A  INÉS. 

Y  si  es  mi  bien  tan  poco , 
Cuando  ¿  la  corona  toco 
Oigo  este  funesto  arOi. 

DON  PEDRO. 

No  quiera  Dios  que  mi  abril 
Se  vuelva  en  febrero  loco. 

TiRSBo.  (Dentro.) 

Si  tú  has  de  ser  déMIchada 
¿Qué  importa  lo  que  concierta 
Tu  fantasía  menguada? 

LUCINDA.  (Dentro,) 
Tendréla  después  de  muerta. 

TiRSEo.  (Dentro.) 
Aun  muerta  do  digo  nada. 

D05ÍA  INÉS. 

¡Ay  Dios! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  tenéis,  Sefiora? 

DO^A  INÉS. 

Inés,  tu  desdicha  llora 
Si  i  este  arfil  está  sujeta. 

DON  PEDRO. 

¿Una  miO^r  t*Q  discreta 
En  arfiles  mira  agora  ? 
En  ese  ingenio  sutil 
No  hay  cristiano  parecer,    • 
Pues  os  gobierna  un  arfil , 

Y  de  ser  gentil  mujer 
Habéis  dado  en  ser  gentil. 
Contra  ese  ag&ero,  concierto 
Daros  la  corona  real. 

DOÑA  INÉS. 

Ser  bien  fuera  si  no  muerto; 
Mas  el  serlo  de  mi  mal 
Téogolo,Sefior,  p<tf  cierto. 

DON  PEDRO. 

Enfadaréme,  á  fe  mia , 
Si  en  eso  dais. 


Sale  TIRSEO,  pastor  vi^Oy  v  LUCINDA, 
pastora, 

TIRSEO. 

Algún  dia 
Veris  que  digo  verdad. 

DON  PEDRO. 

Oh  buen  viejo,  acá  os  llegad ; 
Decidme  vuestra  porfía.  • 

TIRSEO. 

Sefior,  esta  zagaleja. 

Que  es  mi  hija,  á  su  servicio , 
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Solo  el  ganado  me  deja , 
Que  diz  que  no  quiere  oficio 
De  zurrón  ni  de  pelleja. 
Viénese  muy  engreída 
A  la  corte,  resolvida 
En  que ,  aunque  sepa  morir, 
A  la  Reina  ha  de  servir; 
No  lo  alcanzará  en  su  vida. 
Mas  si  es  su  imagen  tan  grave, 
Cuando  de  morir  acabe 
Podrá  tener  ese  asomo 
Su  ventura. 

DON  PEDRO. 

Decid  cómo. 

TIRSEO. 

Ese  cómo,  Dios  lo  sabe. 
No  sé  tantas  tologlas. 

DOÑA  INÉS. 

Para  ser  verdad,  amigo , 
De  vuestra  hija  las  porfías. 
Quiero  que  se  esté  comigo 
Sirviéndome  algunos  dias. 

LUCINDA. 

A  ella  servirla  ?  mal  año; 
la  Reina  he  de  servir. 

TIRSEO. 

Para  aqueso  la  acompafio. 

DOÑA  INÉS. 

Reina  me  podéis  decir. 

TIRSEO. 

¿Es  reioaáfe? 

DOÑA  INÉS. 

Noosengafto. 

DON  PEDRO. 

Dádsela ,  honrado  pastor ; 
Que  en  Portugal  ella  es  reina. 


i 


¿Cierto? 


TIRSIO. 


DON  PtDRO. 


Si. 


TIRSEO. 

Por  Dios,  Sefiora, 
So  tiene  talle  de  reina 
Mas  que  yo  de  emperador. 
Llégate  a  ella  ,'¿  qué  esperas? 

DOÑA  INÉS. 

Pastora,  ¿de  qué  te  alteras? 

LUCINDA. 

De  que  comigo  te  burlas; 
Que  no  eres  reina. 

DOÑA  INÉS. 

Aun  en  burlas» 
Como  se  mengüen  mis  veras. 

^  TIRSEO. 

Bien  tu  grandeza  publica 
lA  quinta  de  adorno  rica. 

DON  PEDRO. 

Venga  su  alteza. 

DOÑA  INÉS. 

Esperad. 

LUCINDA. 

Padre,  reina  es  verdadera. 

TIRSEO. 

Agora  nos  crucifica. 
Hinca  la  rodilla  en  tierra. 
Date  golpes  en  los  pechos , 
Di  al  antma  Ckristi;  perra , 
¿No  vallan  mas  los  arrechos 
En  paz  que  tortas  en  guerra? 
Pídela  perdón. 

LUCniDA. 

Si  haré; 
Perdóneme  su  mercé , 
Que  he  andado  desaliñada. 
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TiRseo. 
Es  una  loca  atreguada. 

LüCl?CDA. 

Señora  Reina ,  peqa4; 
Sirvame  ta  señorial 
Si  entre  aquesta  Indulgencia 
He  hecho  descortesia. 

TIRSEO. 

Dénos  libre  penilencia, 
Pues  no  es  culpa  en  demasia. 

DON  PEDRO. 

Tan  humilde  contrición 
Digna  es  de  vuestro  perdón. 

DOi^A  INÉS. 

Yo  os  perdono,  levantad. 

TIRSEO. 

Dios  guarde  á  tu  majestad. 

DON  PEDRO. 

iYo  princesa  de  Araron, 
Uonde  estáis  vos,  mi  contento? 
Ruego  á  la  Deidad  inmensa 
Que  eternice  mi  tormento 
Cuando  el  hacemos  ofensa 
Intente  mi  pensamiento. 
Vive  Dios,  que  ese  donaire 
De  mirarme  ansí  al  desaaire 
Tiene  tantu  bueno  en  sT, 
Que  sin  él  son  para  mi 
Todas  las  mujeres  aire. 

DOSa  I5ÉS. 

¿Qué  lisonjas  son  aquesas. 
Que  dan  casi  en  desaliños? 

DON  PEDRO. 

Pues  ya  adorarme  profesas , 
Vieniíoesos  ojos  divinos, 
No  quiero  ver  mas  princesas. 

bOñk  INÉS. 

A  fe  que  no  os  he  entendido. 

DON  PEDRO. 

¡  Ah  padre  desconocido ! 
¿Deste  bien  quieres  privarme? 

DOi^A  iNis. 

¿Qué  pretende  hacer? 

DON  PEDRO. 

Casarme. 

DOflA  n¿s. 

¿Que  matarme  ha  pretendido? 

DON  PEDRO. 

Muera  quien  mal  os  desea, 
Que  con  hurtado  pellico 
Viva  pobre  en  una  aldea, 
Cuando  el  pecho  (|ue  os  dedico 
Blanco  de  otros  ojos  sea. 

BO^A  INÉS. 

Si  en  palabras  hay  verdad, 
En  esa  tu  honestidad 
Fio. 

DON  PEDRO. 

Bien  podéis,  Señora; 
Venid. 

D05ÍA  INÉS. 

Sigúenos,  pastora. 

LOCINDA. 

¿Podré?  con  Dios  os  quedad. 

DON  PEDRO. 

Venid,  buen  viejo,  á  la  quinta; 
Comeréis. 

{Yanu  toda  mena  Tirseo,) 

TIRSEO. 

Ya  voy,  Señor, 
\  serviros ;  cuan  distinta 
A»  la  vida  del  pastor 
De  esa  que  la  corte  pinta. 


DEL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA  CERDA. 

No  hay  aqui  si  pretensiones, 
Mentiras,  murmuraciones, 
Embelecos,  mal  despacho ; 
Vale  mas  acá  un  gaiipacho 
Que  allá  pollos  y  capones. 


Sale  BRASILDO,  patíor,  galán, 

DRASILDO. 

Tirseo,  muj  alegre  os  veis. 
Que  os  venistes  sin  decir : 
cTomad  con  qué  os  ahoguéis ; » 
¿Qué  se  puede  presumir 
De  quien  hace  lo  que  hacéis? 
Aunque  á  espacio  lo  Imagino, 
Jamás  vuestro  intento  atino. 
Par  [)ios,  de  sentar  me  tengo ; 
Que  Juro  á  mi  mal  que  vengo 
Despeado  del  camino. 

TIRSEO. 

¿Cómo  has  venido,  zagal? 

BRASILDO. 

¿Cómo  habia  de  venir? 
Andando. 

TIRSEO. 

¡Hay  cosa  igual! 
Contino  lo  oigo  decir 
Que  no  viene  solo  un  mal. 

BRASILDO. 

¿Dónde  está  vuesa  mochacha? 

TIRSEO. 

Hoy  en  la  corte  se  empacha. 

RRASILDO. 

¿Todavía  en  eso  dio? 

TIRSEO. 

Y  con  ello  se  salió. 

BRASItDO. 

No  he  visto  bestia  sin  taclia; 
¿Y  de  olvidar  su  amorío? 

TIRSEO. 

Por  ftieraa,  que  es  cortesana. 

BRASILDO. 

¿Sin  duda? 

TIRSEO. 

Sin  duda. 

BRASILDO. 

No; 
Pues  (]ue  á  mi  me  salló  vana« 
Yo  quiero  echarme  en  el  rio. 

TIRSEO. 

Hiraio,  pues  da  la  vuelta. 

BRASILDO. 

¿Ella  ya  no  está  resuelta 
En  tener  de  mi  desden? 
Yo  me  iré  suelto  también 
En  ver  mi  sangre  revuelta. 
Tomad  allá  ese  zurrou. 
Ese  pellico  y  cayado. 
La  caperuza  y  cordón , 
Que  ella  de  hilo  me  ha  dado 
Para  darme  mas  pasión. 
En  vuestras  manos  le  teja ; 
Decid  que  me  desnudé 
Porque  ella  de  mi  se  aleja, 

Y  emberrinchado  me  deja. 

TIRSEO. 

¿Cánsalo  ella? 

RRASILDO. 

Si  ala  be; 
Adiós,  vega  compañera. 
Adiós,  campos  de  Mondego, 
Adiós,  florida  ribera; 
Que  furioso  al  mar  me  entrego. 
Desechado  desta  sierra. 
¿No  me  ha  dejado  ella  ya  ? 

TIRSEO. 

Tente,  que  ella  volverá. 


BRASILDO. 

Cuando  ella  vuelva  á  busoaruM, 
f  Del  agua  podéis  sacarme; 
Apartaos,  que  desta  va. 

TIRSEO. 

Tente,  bobo. 

BRASU.BO. 

No  hay  tener; 
Quitaos  de  delante^  viejo. 

TIRSEO. 

¿Quiéreste  echar  á  perder? 

BRASILDO. 

Pagaréos  con  el  pellejo. 

TIBSIO. 

No  quieras  tu  Riraerte  ver. 

RRASILDO. 

No  tenéis  que  replicar; 
Desta  vez  me  echo  en  la  mar. 
Pues  mi  venganza  ansí  entablo. 

TIRSEO. 

'Échate  ya  con  el  diablo. 

BRASILDO. 

Pues  ya  no  me  quiero  echar; 
¿No  veis  qué  largo  es  de  pico, 

Y  la  priesa  que  me  dio? 

Por  hombre  honrado  me  aplico» 
¿Queriades,  muerto  yo. 
Quedaros  con  el  pellico? 
Dalde  acá,  y  si  la  zagala  ' 
Con  hablarivo  se  regala, 

Y  adonde  está  salir  puede. 
Yo  la  diré  que  se  quede 
En  la  corte  noramala. 

TIRSEO. 

Para  ti,  como  bellaco. 

BRASILDO. 

Mala  sea  para  vos. 

TIRSEO. 

Pues  si  el  cachiporro  saco... 

RRASILDO. 

Partámosla  entre  los  dos; 
La  media  echad  en  mi  saco. 

TIRSEO. 

No  hay  de  ti  que  hacer  caudal. 

RRASILDO. 

Si  á  esconder  vais  la  mochacha. 
Allá  voy. 

urseo. 
Oye,  bestial. 

BRASILDO. 

Que  si  en  la  corte  seempadha. 
Creo  ha  de  ser  por  mi  mal. 

(Vanse,) 
Sale  EL  REY  r  DON  RODRIGO. 

r 

BEY. 

¿Que  doña  Inés  de  Castro  es  sa  querl* 

DON  RODRIGO.  [da? 

Y  está  en  su  torpe  amor  de  modo  ciego. 
Que  ha  hecho  sacrificio  de  su  vida 

A  una  falsa  sirena,  á  un  falso  foMo; 
Por  ella  padre,  honor  y  reino  olvida» 
Por  ella  está  mi  vida  sin  sosiego. 
Por  ella  á  sus  amigos  ver  no  quiere; 
Por  doña  Inés  de  Castro  vive  y  muere. 
Veráslo  embelesado  y  eonsumido. 
El  rostro  triste,  pálido  y  difunto, 
El  brio  valeroso  ya  perdido,         [to; 
Hecho  de  hombreque  fué  vida  y  trasun- 
Tiene  en  su  proceder  notable  olvido, 
TaulOy  que  algunas  veces  le  pregunto 
Qué  tiene,  qué  imagina,  y  él  riendo 
Responde  :  cSi  no  entieDdestTome 

[eotieado.! 


Sas  devocioDea,  su  oración  y  misa 
SoD  el  aUar  de  doña  Inés  de  Castro ; 
No  hay  fiesia  que  do  lleve  por  divisa 
El  rostro  de  ese  mágico  aiabasiro ; 
Sin  duda  trae  vestida  la  camisa,  ftro; 
Cual  fiero  monstruo  trujo  con  su  Cas- 
Que  el  humo  que  consume  el  regio  lau- 

[ro 
•  Eseiniegoqoe  «neiMide  el  Mliiotaaro. 

MT.  [drígo? 

¿Qué  remedio  habrft  en  esto,  don  Ro- 

Mil  HODRIGO. 

be  la  corte  le  echa  algunos  días;  [tigo 
Que  el  ausencia  en  quien  ama  es  el  cas- 
CoD  que  ae  Üemplan  locas  demasías. 

BBT. 

Consejo  es  que  me  agrada;  yo  le  sigo. 

DOlt  RODUieo. 
Ausente  él  de  la  corte,  pon  espías. 
(Ap.  Yo  vendré  á  remediarme  de  ma- 
nera 

Que  i  él  olvide,  j  adore  en  ini  esu  fie- 

tra.) 
Todo  hoy  se  ha  estado  holgando  con  la 
Bien  asa  costa.  [dama 

RBT. 

Hoy  le  ha  hecho  la  fiesta ; 
Si  le  consume  en  esta  ardiente  llama, 
¿Como  esperaré  del  buena  respuesu? 
¡Hola! 

PAJC. 

Sefior. 

RKT. 

Al  Frtndpeme  llama. 

DOR  RODRIGO. 

(Ap.  SI  aqui  estoy,  mi  maldad  se  mani- 
^ermite  que  me  vaya.  [fiesta.) 

RET. 

Pues  ¿no  quieres 
Que  te  vea? 

DOR  R09RIG0. 

No. 

RKV. 

Raxlo,  y  mas  no  espera. 
{Yoie  don  Rodrigo.) 


Saló  DON  PEDRO. 

DON  PBDRO. 

¿Qué  me  quieres? 

RBT. 

¿Has  recogido  ya  tu  peusamíeiito? 
Has  la  resolución  considerado  ? 
¿Miraste  bien  el  noble  ofrecimiento 
Que  el  de  Aragón  te  hace  de  su  estado? 
¿Traes  de  firmar  la  carta  nuevo  hi tentó? 
¿Vienes  de  gusto  acaso  mejorado? 
¿Qué  es  lo  que  piensas?  Pues  ¿qué  es 

¿lo  que  has  hecho? 
breme  tu  pecho. 

DOM  PEDRO.  [tas 

Las  vueltas  del  tormento  en  vano  aprie- 
A  quien  en  el  tormento  negar  osa ; 
Que  con  ««se  rigor  uo  me  sujetas 
Al  duro  yoKO  de  pi^sada  esposa ; 
En  mi  noniore  palabras  no  prometas. 
Que  á  mujer  no  daré  mano  amorosa; 
Antes  un  rayo  celestial  me  abrase 
Que  en  el  estado  que  agora  estoy  me 

RBT.  [case. 

¿Qué  piedad  habrá  ya  queme  reporte. 
Verdugo  cruel  de  aquesta  nieve  calva, 
Ni  satisfacción  tuya  quo  me  importe, 
Con  que  esa  inobediencia  quede  salva? 
Hoy  te  sal  desterrado  de  mi  corte, 


DOÑA  INÉS  DB  CAStftd. 

Y  si  no  te  vas  della  antes  del  alba. 
Juro  por  Dios  que  me  has  de  hallar  tan 

[fuerte, 

One  he  de  ser  quien  te  piensa  dar  la 

DOS  PEDRO.       [muerte. 

Saldréme  de  tu  oorle,  saldré,  digo, 
Primero  que  los  rayos  del  lucero 
Pierdan  del  sol  et  ordinario  abrigo, 
Volviendo  en  lutoel  resplandor  prime- 

[ro. 
No  saldrá  de  túcente  hombre  comigo; 
Ni  tus  tesoros  ni  tu  reino  quiero; 
Yo  solo  pienso  ir. 

RBT. 

/  A  tan  mal  celo 

Justo  castigo  le  ha  de  dar  el  cielo. 

{Va$e.) 

D05  PEDRO 

Déjame  solo,  que  en  el  alma  tenga 
Un  ángel  que  me  hace  compañía. 
Con  cuyas  esperanzas  me  mantengo. 
Hasta  que  llegue  su  dichoso  día. 


Sale  DON  RODRIGO,  como  que  leeaie 
buecando. 

DO:<l  RODRIGO. 

Basta;  que  por  la  voz  á  hallarte  vengo. 

DON  PEDRO. 

Bien  turbada  hallarás  la  gloria  mia, 
Bien  creo  me  dará  la  muerte  el  frió. 


ÁMómaie  DOÑA  INÉS  d  una  ventana. 

D05ÍA  INÉS. 

¿Dónde  con  tanta  priesa,  señor  mío? 

DON  PEDRO. 

A  despedirme  de  vos; 
Que  el  Rey,  dando  ásu  ira  norte, 
Me  desüerra  de  la  corte; 
Quedaos,  mi  señora,  adiós. 
Si  es  posible,  estad  serena, 

Y  no  me  detengo  á  hablar 
Para  que  os  pueda  abrasar. 
Mi  partida  no  os  dé  pena ; 
Pero  no  os  dé  pena  ver 

Esta  ausencia;  que  á  mi  cargo 
Va  amor,  escribiréos  largo 
De  lo  que  tenéis  de  hacer. 

DOÑA  INÉS. 

¡  Cómo  hacer,  cómo  quedar! 
¿Irte  iix  sin  mis  despojos? 
Turbe  la  tierra  mis  ojos, 

Y  mis  sentidos  el  mar: 

Y  cual  digo,  aborrecida 
Haré  las  mortales  pruebas, 
Si  contigo  no  me  I  levas 

A  morir  ó  tener  vida; 
Mira  que  me  das  mal  pago 
Si  mi  soledad  permites. 
Mira  no  me  resucites 
La  destrutcion  de  Gartago. 
¿  No  somos  un  alma?  di; 
Pues  ¿qué  mano  tan  ingrata 
Hay,  que  cuando  asi  te  mata. 
Me  deja  con  vida  á  mi? 

DON PEDRO. 

No  mostréis  ese  dolor; 
Adiós.  (Voie,) 

DOÑA  \yts» 
Ya  mi  mal  se  esfuerza. 
Pues  la  partida  es  por  fuerza. 

DON  RODRIGO. 

Ya  venci ;  victoria,  amor. 

DOÑA  IN¿S. 

Antes  veas  la  máquina  del  cielo 


Gu  el  centro  mas  Intimo  encerrada, 

Y  en  el  aire  la  tierra  levantada. 
Nadar  la  fénix,  dar  el  pecc  vuelo: 

Siempre  escupir  granizo  el  Monci- 
La  nieve  délos  Alpes  abrasada,  {belo, 
Babilonia  en  el  aire  edificada , 
Traer  el  sol  su  carro  por  el  suelo: 

Dar  flores  Gelboc,  la?  piedras  fruto. 
Estériles  las  plantas  y  sembrados. 
En  el  infierno  gozo  y  alegría ;        [to. 

El  cóncavo  sin  fuego ,  el  mar  enju- 
Antes  verás  mis  ojos  eclipsados 
Que  deje  de  seguir  tu  compañía. 

{Quitase  de  la  ventana.) 

DON  RODRIGO.  (Ja, 

Pues  en  mas  fuego  del  que  ardo,  ar- 
En  celos  ó  en  pasión  me  vea  deshecho. 
Nunca  se  Justifique  mi  derecho 
En  la  sentencia  de  favor  que  aguarda; 

El  mal  que  me  fatiga»  el  bien  que  lar- 
Mi  vida  premien  con  &ual  derecho,[da, 

Y  cuando  en  mas  quietud  esté  mi  pe- 

[cho, 
Della  le  prive  un  golpe  de  alabarda; 

En  mi  ejecute  el  cielo  suscastigos. 
En  cuanto  mano  ponga  nunca  acierte. 
Viva  desconsolado  ce  alegría ;    [gos 

Y  muera,  en  fin,  á  manos  de  enemi- 
Si,  dándote  á  ti  pena,  y  esa  muerte. 
No  amparare  tu  ingrata  compañía. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  EL  INFANTE  DON  FERNANDO, 
Y  SU  AYO  con  él, 

AYO. 

Si  los  ijares  le  bates. 
Volará  como  corcel. 

INFANTE. 

Quítame  esos  acicates. 

AYO. 

Siendo  de  espuelas,  cruel. 
Temo  que  otra  vez  le  mates. 

INFANTE. 

Para  ponelle  temor 
Importa  tanto  rigor; 
Que  si  en  medio  de  su  ftaria 
No  siente  de  espuela  injuria. 
No  amansará  su  Furor; 
Mas  manso  es  el  alazán. 

ATO. 

El  castaño  no  es  ligero. 

INFANTE. 

Es  en  el  curso  galán, 
Mas  el  brió  d«l  overo 
Es  natural  y  galán. 

AYO. 

Extremado  es  el  tordillo, 
Ninguno  excede  al  morcillo, 
Aunque  el  rucio  le  empareja. 

INFANTE. 

Siente  mucho  el  freno. 

AYO. 

Asillo, 
Y  con  amor  le  podrás 
¡  Echar  encima  una  roca. 

INFANTE. 

Que  es  probado,  es  por  demás 

AYO. 

Si  le  lastimas  la  boca. 
Siempre  temor  le  pondrás. 


llirAKtB. 

Los  mejores  para  mi 
Son  los  dos  qae  ayer  corri; 
Porque  á  sos  plantas  ligeras 
Dieron  Talor  las  riberas 
Del  ancho  GuadalquiYir. 

ATO. 

Yo  en  esa  razón  me  fundo, 

INFANTE. 

Pues  de  caballos  no  ceses. 
Porque  calMÜlos,  Raimundo, 
Sabe  que  los  cordobeses 
Son  los  mejores  del  mondo; 
Frisen  ha  de  ser  Trances, 
El  buen  lebrel  irlandés. 
El  arUíice  iulbno. 
El  boen  león  arrieano 
Y  el  caballo  cordobés. 

ATO. 

Pocos  principes  están 

En  lo  que  aprenden  tan  diestros. 

INFANTE. 

Porque  en  casa  esperarán. 
Vé  y  avisa  á  los  maestros, 
Que  juntos  aquí  Tendrán 
Al  punto  á  djirme  lición; 
Que  en  boena  cunTersacion 
Aqui  en  el  campo  estaremos. 

ATO. 

Voy. 

INFANTE. 

Mira  no  esperemos* 
Mucho,  si  hubiere  ocasión ; 
¿Sabe  mi  padre  eu  qué  entiende? 

ATO. 

Que  he  de  obedecerte  sabes. 

INFANTE. 

Ya  poco  el  sol  nos  ofende. 
[Yate  el  Ayo,) 

SotoiDOSA  INÉS  T  LUCINDA,  con 
Mfof  de  peicar. 

DOffA  Lxás. 
La  armenia  de  las  aves 
El  espirito  suspende. 

LDCINDA. 

Toda  esa  ribera  bella. 

No  hay  corazón  que  no  rinda. 

Que  es  peregrina  so  estrella. 

DOflÍA  INÉS. 

Mocho  la  alabas,  Lucinda. 

LCaHI»A. 

Sefiora,  críeme  en  ella; 
Esta  orilla  de  Mondego, 
Que  va  con  tanto  sosiego. 
Llamas  en  el  alma  fragoa. 
Dios  me  defienda  del  agua 
Que  alza  llamas  como  fuego ; 

8suefia  mi  fantasía, 
es  de  aquesta  selva  dia, 
ó  ángel  que  Dios  la. suya 
Quiere  que  por  él  arguya 
So  celestial  armonía. 

fiOÑA  INtfS. 

Dame  la  cafia,  Pabricio; 
Pescaré. 

INFANTE. 

Boen  ejercicio. 

DO^A  INÉS. 

Este  mi  deseo  es. 

nFANTS. 

Este  el  primer  ángel  es 
Que  de  pescar  tiene  oficio; 
Pesca  el  otro  con  Tobías, 
Y  dio  solo  á  on  pez  alcance. 


DEL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA  CERDA. 

I  Pero  entre  estas  agonías 
I  Esta  en  su  primero  lance 

Pescó  las  entra&as  mias; 

Con  los  divinos  blasonas 

Que  tü  en  esa  caña  pones. 

La  pesqoeria  engrandeces. 

Pues  en  vez  de  pescar  peces 

Sabes  pescar  corazones , 

Dama  que  á  Mondego  vais. 
doAa  más. 


Av,  que  me  ha  visto  el  Infante. 
¡Pobre de  mi! 

INFANTE. 

No  temáis 
Qoe  |o  voestra  pesca  espante. 

OO^A  INÉS. 

Antes,  Señor,  me  la  honráis. 

INFANTE. 

Echad  el  sedal ,  que  os  quiero 
Comprar  el  lance  primero. 

DOÑA  INÉS. 

Está  el  primero  vendido. 

INFANTE. 

Poes  contadme  por  perdido 
Si  al  segundo  vuestro  espero. 

DOÜA  INÉS. 

Paciencia.  ' 

LOClifDA. 

¡Qué  bella  infancia! 

DOÑA  I.XÉS. 

Pudiera  ser  de  imporuncia 
Quien  en  la  pérdida  vuestra 
Algo  estuviera  mas  diestra , 
Que  estribase  mi  ganancia. 

INFANTE. 

Si  vuestra  ganancia  estriba 
En  que  pérdida  reciba, 
Qoe  me  pierda  ruego  á  Dios, 
Porque  perdido  por  vos, 
Gallaré  un  alma  captiva; 
Por  mi,  echad  el  lance  aqui; 
Que  quiero  empezar  perdiendo. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  no  puedo,  Infante,  ansí 
Ganaros  lo  que  pretendo. 

INFANTE. 

Harto  habéis  ganado  en  mi. 

DOÑA  INÉS. 

No  hay  peces. 

INFANTE. 

Estos  recelos 
No  os  contrasten ;  que  los  cielos , 
Haciendo  á  este  rio  mercedes, 
Harán  destosojos  redes 

Y  destas  manos  anzuelos ; 

Y  si  ya  la  sutil  cerda 
Llena  de  peces  no  veis. 

Es  porque  mi  dicha  acuerda 

Que  para  que  vos  ganéis 

Ese  segundo  yo  pierda.  ^ 

DOÑA  INÉS. 

Nada  saco;  estoy  corrida. 

INFANTE. 

Con  todo,  el  lance  rescato. 

DOÑA  INÉS. 

iQoé  rescatáis? 

INFANTE. 

Una  vida 
Mía,  qve  há  grande  rato 
Tiene  vuestro  anzoelo  asida. 

DOÑA  INÉi. 

Rescataréisla  de  balde; 
Otro  mejor  doeñodalde. 

UIFANTE. 

Antes  perdi  deste  robo 
Toda  mi  gloria. 


DOÑA  INÉS. 

¡Oh  qué  bobo 
Es  mi  andado  para  alcalde! 

INFANTE. 

En  vos  quiere  amor  que  espere 
Alivio  de  mis  suspiros 

DOÑA  INÉS. 

Si  ayudaros  se  prefiere. 
Yo  os.  prometo  de  serviros 
En  todo  cuanto  pudiere. 

INFANTE. 

Tanto  mi  bien  se  mejore; 
¡Oh,  venturosa  la  hora 
Que  al  campo  salí  á  espaciarme, 
Perdido  para  ganarme! 

Sale  UN  PAJE. 

FAJE. 

Escacha  aparte,  SeQora. 

DqÍÑA  INÉS. 

Di. 

FAJE. 

El  Principe,  mi  seftor. 
Te  aguarda  en  esto  alameda. 

DOÑA  INÉS. 

Viene  mandato  mayor. 
Infante,  adiós. 

INFANTE. 

Mi  alma  queda 
Rica  con  este  favor. 

,      ,  DOftálNáff, 

¿Lttdnda? 

LOCINDA. 

Señora. 

DOÑA  INÉS. 

Vén. 
(Yante  las  dos.) 

INFANTE. 

La  rueda  on  poco  deten, 
Verdugo  de  mis  cuidados, 
Poraue,  á  pesar  de  los  hados. 
Pueda  gozar  deste  bien. 

Sale  EL  AYO  y  dos  mabstnoí. 

ATO. 

Aqui  los  maestros  están, 

Y  el  músico  está  templando. 

INFANTE. 

Con  las  de  mí  alma  van 
Estas  cuerdas  disonando, 
Mas  gusto  no  me  darán. 

■AESTRO  DE  ARIAS. 

Daráte  esgremir  solaz. 

INFANTE. 

En  pecho  de  amor  capaz 
Extremos  de  amor  destierra. 
Que,  cansado  de  su  guerra. 
Busca  descanso  en  la  paz; 
No  puedo  agora  esgrimir. 

■AESTNO  DE  ANHAS. 

Quédese  para  después, 
üiisico. 
¿Costas  tañer?    ^ 

INFANTE. 

Y  sentir 
Lo  que  la  música  es. 
Si  es  música  on  boen  oÍr; 

?oe  aunque  la  prima  me  salta, 
es  otra  segunda  falta, 

Y  la  tercera  es  distinta , 

Ya  queda  una  cuarta  y  quinta. 
Tocaré  una  bija  y  alu. 


■iteco. 
PiMi«ttpiesa. 

iufarti. 

Empezaré. 

■iSsico. 

La  I^Ja  et,  esa  prucura 

Toear  alto. 

IVAñTS. 

Tocaré 
La  baja  de  mi  Yentara; 
Qae  la  alta  DO  podré. 

mítico. 
'  Bs  darlo  alcance  toiUm; 
Q«o  ea  gallarda  pieza. 

IHFAIITE. 

Fia 

8«e  por  descaído  no  qoe de; 
arto  be  hecho ;  qoe  do  poede 
Todo  acabarse  en  un  día. 

■tfsico. 
Mafiaoa  lo  apreoderás. 

IXrAflTK. 

SI  no  padlere  mañana* 
Otro  día. 

■ÜSIGO. 

De  espacio  estás. 

HIPANTE. 

No  (Icil  UD  bien  se  gana. 
jQne  lejos  del  blanco  das ! 
Qñédese  aqni. 

MAESTRO  M  OAKUa. 

Un  poco  danza. 

■uparte. 

A  no  hacerlo  estoy  dispaesto, 
Que  es  no  tener  confianza. 

■AESTlOOBnAItZAa. 

iPorqaé  no  danzas? 

INFARTE. 

Tan  presto 
No  pretendo  hacer  mudanza. 

■AESTRO  DE  DAMZAR. 

¿Q«ién  de  hacerla  no  se  paga? 

IRPARTE. 

Deja  que  ezperíeocla  baga 
De  alffona  en  que  á  mí  me  ta 
La  vioa;  qne  tiempo  habré 
l¿n  qne  á  mi  me  satisfaga. 

■ABSraO  DE  DANZAR. 

Déme  aqui  la  conclusión 
Para  qne  tome  afición 
Del  alma,  que  es  acto  activo, 
Del  cuerpo  é  potencia  tivo 
A  quif  n  da  la  perfecciou; 
Que  en  ella  le  da  advierto, 
Y  en  fallando  queda  en  calma 
Este  orgioioo  concierto. 

INFARTE. 

Luego  que  estoy  sin  alma. 
Sin  eorasoo  estoy  muerto; 
Cooclnsion  es  verdadera 

8 no  si  yo  vivo  estuviera, 
i  gloria  viera  cumplida; 
Quiero  ir  á  buscar  mi  vida 
Antes  que  se  vaya. 

MAESTRO  DE  DARZAR. 

Espera ; 
Que  voy  pues  sacando  ya 
Desto  cuatro  conclusiones. 

IMPARTE. 

Si  mi  alma  en  tanto  se  va, 

ÍQué  sirvirén  las  liciones 
i  hombre  que  muerto  está  ? 
D^a  Que  vaya  á  saber 
ftl  á  vivir  he  de  volver ; 
Que  en  tu  eonfteso  decir 


DOflA  INÉS  DE  4U8TRO. 

No  aprendo  para  vivir. 
Aprendo  para  aprender. 

ATO. 

Boy  te  he  visto  solamente 
Con  tus  maestros  extraAo. 

IRFARTK. 

Soy  ya  de  penas  creciente, 
Y  la  venida  de  un  afio 
Hace  un  pecho  diferente; 
Por  cuya  lición  se  acorte. 
Que  hay  cosa  que  mas  importe 
A  mi  gusto. 


SaU  EL  PRÍNCIPE  DON  PEDRO  t 
CORREO  ^  y  leda  «na  carta. 


CORREO. 

Esa  recibe. 

DON  PEDRO. 

¿Agora  cartas  escribe. 
Que  me  ha  echado  de  so  corte? 
No  quiera  irar  mas  el  cielo ; 
Que  de  su  injusto  rigor 
Nuevas  reliquias  recelo. 

IfPANTB. 

¿De quién  es,  decid,  Sefior, 
Esa  carta? 

DOR  PEDRO. 

De  tu  abuelo.' 

IRPARTE. 

¿Qué  dice? 

DOR  PEDRO. 

Aun  no  la  be  leido^ 

INFANTE. 

Pues  léela  si  eres  servido. 

DOR  PEDRO. 

Léela,  aunque  yo  sospecho 
Que  importa  que  esté  mi  pecho 
Ue  paciencia  apercebido. 

INFANTE.  (Lee  la  carta.) 

Yo,  el  infeliz  rey  Alfonso, 
A  ti.  Inobediente  hijo, 
Con  sangre  del  alma  mía 
Esus  razones  escribo : 
Si  te  parecieren  duras 
Porque  condenan  tus  vicios. 
Considera  que  al  enfermo 
Le  dan  las  purgas  fiístldio ; 

Y  mas  se  debe  estimar 
El  risor  del  buen  amigo 
Que  del  enemigo  falso 
Las  blanduras  y  el  cariño. 
SI  eres  principe,  sol  claro. 

Que  alumbra  este  reino  antiguo, 

Y  oposiciones  de  males 
Eclipsan  tus  rayos  mismos. 
Desordenada  la  causa 
Por  un  in&me  apetito, 

¿Qué  orden  tendrán  los  efectos 
De  los  vasallos  lascivos? 
Avergüéncete,  don  Pedro, 
Ser  de  una  mujer  captivo, 
Hecho  otro  Sardanápalo 
Entre  las  pinas  y  armiños; 
Sigue  al  amado  de  Juno 
En  las  hazañas  que  hizo. 
No  en  las  cosas  que  le  infaman 
En  nuestros  gloriosos  siglos; 
Todo  el  tiempo  que  á  mujeres 
No  se  dio  Aníbal  fué  invicto, 
Siuetó  el  mundo  Alejandro, 

Y  fué  su  asombro  el  rey  Pirro ; 
César  alcanzó  el  imperio, 
Marco  Antonio  manaó  Egipto, 
Gobernó  Tarquino  á  Roma, 
Conservó  á  España  Rodrigo, 


UN 


»  Puso  en  estrecho  áJudea  ' 

»EI  gran  capitán  Asirio, 

«David  triunfó  del  |$igante 

»Con  dos  piedras  y  un  pellico: 

»Mas  al  instante  que  dieron 

»A  sus  torpexas  |H*íncÍ|»io 

»Y  usaron  de  sus  bravezas, 

•Deshonestos  sacrilicíos, 

» Borraron  sus  nobles  hechos 

«Alejandro,  Aníbal,  Pirro, 

»David,  Tarquino.  Ilolofénies, 

«César,  Antonio  y  Uotlri^o ; 

»Y  tú,  con  ellos,  los  tuyos 

«Pondrás  en  eterno  olvido,    ' 

»Si  no  huyes  de  los  ojos 

» De  ese  fiero  basilisco. 

«Mira  que  el  rey  de  Aragón, 

»De  tu  respuesu  ofendido, 

«Contra  tus  ciudades  todas 

«Levanta  de  liarte  el  grito, 

«Por  la  tierra  y  por  la  maf 

«Cerca  el  lusitano  sitio; 

«La  tierra  ocupan  Infantes, 

«La  mar  fcaleras,  navios; 

«A  Santaren  parte  luego 

«A  pertrechar  tus  castillos, 

«Y  pues  tú  diste  la  causa, 

«Pon  el  remedio  in  mismo; 

«Vé  luego,  ó  mi  maldición 

«Caiga  sobre  ti  y  iuh  hijos, 

«Si  esa  mujer  no  dejares 

«Mientras  yo  en  ki  guerra  asÍsto.« 

{Acaba  ée  leer  la  carta  él  infante,  y 

protigue :) 
¿Lusitania  en  armas  puesta, 

Y  remedio  no  previenes? 
¿Qué  mujer.  Señor,  es  esta? 
Qué  hijos  mas  qUe  á  mi  tienes? 

DON  PEDRO. 

Callar  te  doy  por  respuesta; 
Guerra  el  de  Aragón  me  ha  hecho. 

INFANTE. 

¿  Porqué  me  encubres  tu  pecho? 

DON  PEDRO. 

Secretos  saber  procura 
Cuando  te  traigan  provecho. 

INFANTE. 

Y  los  que  son  en  mi  daño 
También  procuro  saber. 

DON  PEDRO. 

Vete. 


Voyme. 


INFARTE. 


DON  PEDRO. 

¡Caso  extraño! 

INFANTE. 

SI  te  da  vida  m^jer. 

Con  otra  mujer  le  engaño.       ( Vase . ) 

DON  PEDRO. 

Maestros ,  Idos  con  él. 

{Vanu  loe  maeetros,) 

¿Q  ué  es  esto,  padre  cruel  ? 
¿Para  qué  son  estas  cartas? 
Ya  que  de  mi  bien  me  apartas. 
No  apartes  el  alma  fiel ; 
Si  mi  muerte  solenizas 
Por  seguir  tu  antojo  ciego , 
Cuanto  mas  me  martirizas. 
Está  mas  vivo  mi  fuego 
Entre  las  muertas  cenizas; 
No  porque  tu  gustn  sigo, 
Aborrecella  me  obligo. 
Que  es  el  amante  leal 
La  yesca  y  el  pedernal. 
Que  lleva  el  fuego  consigo. 
Partiréme  á  obedecerle ; 
Mas  ¿cómo  daré  esta  nueva 
A  dona  lné8?,iCaso  fuerte! 
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Naeva  la  he  de  dtr,  que  llevti 
Arrebozada  la  mniene. 

Sale  UN  ESCUDERO  con  dos  xiSíos. 

ESCUDERO. 

Por  ambos,  Señora,  eovia 

JOAÜICO. 

Y  decidme,  ¿con  mi  madre 
Quedaba  mi  señor  padre? 

DON  PEDRO. 

¡  Ay,  UJo  del  alma  mía! 
¿Cómo  he  de  poder  dejaros, 
gue  asi  dejo?  ¿Caindo  ó  cómo 
He  de  volver  á  gozaros? 
Mas  ¿qué  es  la  ocasión  que  tomo? 
Quiero  volver  á  abrazaros; 
Mi  regalo, ¿dónde  vas? 

JUAÜIGO. 

K  verte. 

DOn  PEDRO. 

¿Cuinlo  me  amas? 

JÜANICO. 

Como  á  estos  ojos. 

DOTI  PBDBO. 

¿Ansí? 

Y  vos  ¿cuánto? 

mflo. 
Como  &  mi. 

DOH  PEDRO. 

Pues  ¿cómo  no  me  abrazáis? 

ni5ío. 
¡Qué  lindo  padre! 

DON  PEDRO. 

¿Que  intentas 
Quitarme  tanto  regalo? 

ESCUDERO. 

Porque  en  lágrimas  revientas. 

DON  PEDRO. 

¡  Ay  hijos,  por  mi  mal  malos! 

JUANICO. 

¿Por  tu  mal  nuestro  bien  cuenlast 
¿Que  tienes,  padre?  Responde, 
Esas  lágrimas  esconde; 
Espérate,  limpiaré 
Las  lágrimas  de  los  ojos. 

DON  PEDRO. 

No  hay,  hijos  mios,  por  qué. 

ESCUDERO. 

A  la  amistad  corresponde 
Que  esos  niños  te  han  mostrado 

JUANlCO. 

■ 

¿No  me  quieres  responder? 
Pues  ya  yo  estoy  enojado. 

Sale  DOÑA  INÉS  y  LUCINDA. 

D05ÍA  IN¿S. 

Quizá  no  pudo  volver.    ^ 

LOCllCDA. 

Con  los  niños  se  ha  abrazado. 

DO^A  IN¿S. 

¿  En  el  campo  agora  extremo? 
Ai^tun  mal  suceso  temo. 
Señor,  ¿de  qué  estas  llorando? 

DON  PEDRO. 

Vuestro  fuego  estoy  templando, 
Que  en  él  me  consumo  y  quemo. 

DO^A  INÉS. 

Mi  señor,  ¿qué  novedad 
ks  \'A  que  llorar  os  hizo? 
Heceto  esta  escoridad; 
Que  echar  el  cielo*  granizo 
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Nadie  á  consolamae  acuda; 
Que  no  quiero  cousolaomc 

(Vmueiedot,) 


Es  señal  de  tempestad. 
Dedldo;  que  fortalesa 
Hallaréis  en  mi  nobleza. 


DON  PEDRO. 

Estas  en  mi  sufrimiento 
Son  lágrimas  de  contenió. 
Como  en  otros  de  tristeza; 

8ue  el  corazón,  que  os  adora, 
usta  lágrimas  verter 
De  las  que  el  alma  atesora. 
Como  no  os  puedo  hacer 
De  todo  Junto  señora. 
Mi  hijo,  abrazadme  vos. 

JUANICO. 

Si  haré. 

DO^A  1NÍS. 

Aquí  de  Dios, 
¿  Palabras  tan  amorosas 
Y  regalos?  Aqui  hay  cosas 
Ocultas  entre  los  dos; 
\Áh  mi  bien*  por  tu  amistad. 
Que  tu  pecho  me  reveles. 

DOK  PEDRO. 

Con  menos  riguridad, 
Vida,  apretad  lus  cordeles, 
Que  contaré  la  verdad. 
No  lloréis,  que  se  me  apoca 
La  fuerza;  esos  ojos  toca. 
Toca  si  algo  he  de  decir; 
Que  ya  no  puedo  sufrir 
bl  tormento  de  agua  y  toca. 

DO^  INÉS. 

Decid  la  desgracia  mía. 

DON  PEDRO. 

Mi  padre  de  vos  me  aparta. 

D05ÍA  INÉS. 

¿De  mi ?  y  ¿adonde  os  envia  ? 

DON  PEDRO. 

Dígaos  la  verdá  esta  carta ; 
Que  yo  no  puedo. 

DOÑA  INÉS. 

¿Aun  porfía 
En  apartaros  de  mi? 

DON  PEDRO. 

Hay  ocasión. 

.  D05ÍA  INÉS. 

¿Cómo  ansí? 

DON  PEDRO. 

Todo  esta  carta  lo  encierra. 

DOifA  INÉS. 

No,  mi  don  Pedro,  esta  guerra 
Solo  se  me  hace  á  mi; 
No  creáis  que  armas  manija 
El  que  en  Aragón  está ; 
Que  rey  que  corona  rija. 
Muchos  reyes  hallará  ^ 
Para  esposos  dé  su  hija; 
Daos  guerra  mi  desventura. 
;  Qué  es  la  que  abatir  procura 
La  nobleza  de  mi  estrella? 

•DON  PEDRO. 

A  pesar  de  reino  y  della. 
Mi  fe  y  paz  os  asegura; 
Vuelta  a  vuestra  casa  dad, 
Id  de  mañana  á  la  quinta, 
Que  está  en  el  campo;  esperad. 

DOÍIa  INÉS. 

Aguas,  convertios  en  tinta, 
Lloraréis  mi  soledad; 
¿Que  sola  queréis  dejarme? 
¿No  iré  con  vos? 

DON  PEDRO. 

Es  matarme. 

DOflA  INÉS. 

Seré  eoal  tórtola  viuda, 


Salen  EL  REY  DE  PORTUGAL  t  DON 
ALONSO  ÓONZ  ALEZ,  PEDRO  CO^- 
LLO,  DIEGO  LÓPEZ  t  DON  RO- 
DRIGO. 

DON  tODMGO.  >.       ffó, 

Paréceme  mal  qnemrprincipe  herede- 
Del  nombre  honroso  «e  Im  sacia^qui- 

•  '{jias 

Por  quien  habia  de  estar  nuestro  he- 

[misfero 
Lleno  de  mil  hazañas  peregrinas, 
¡Oh  rey  invicto!  de  tu  reino  .entero 
Procure  ver  las  últimas  ruípas, 

Y  que  tü,  como  padre,  las  ddnsiéntas, 
Siendo  conservador  de  sus  afrentas. 
Estando  vivo  tú,  siendóqvrtení  eres ,  •- 
¿Tiene  de  ser  t&hqi^ inobediente? 

[res. 
Borrón  eterno,  eterna  infamia  adqiiii^ 
Por  no  humillarle  la  soberbia  frente. 
Repara  en  los  diversos  pareceres 
Que  da  á  tu  remisión  toda  la  gente, 
Pues  todo  el  mundo  á  voces  le  pregona 
Injusto  afrentador  át  tu  corona  .' 

l>tEG0. 

De  Cas' illa  me  escriben  se  murmura 
Lomuchoqueen  sus  vicios  te  reportas, 

Y  pronostica  grande  desventura 
Al  reino,  si  los  pasos  no  le  acortas. 
Contra  tu  sangre  propria  le  conjura; 
Que  si  la  Carne  cancerada  corlas,  (no. 
Quedará  el  cuerpo  en  breve  tiempo  sa- 

Y  si  eres  blando,  curaráslo  en  vano. 

ALOKso.  [hecho, 

¿Desde  cuándo,  Señor,  blando  te  has 
Habiendo  sido  de  Nerón  tus  obras? 
Cuando  has  de  mirar  mas  néestro  pro- 

•    [veclio. 
Mayor  tibieza  en  ampararnos  cobras. 

REY.  [cho 

SI  el  que  es  la  mayor  parte.de  mi  pe* 
Os  enemista  con  sus  toscas  obras. 
Cuando  mas  le  busquéis  su  desvario. 
Ved  que  es  principe  vuestro  y  hijo  mió. 
¿  Qué  escándalos  ha  hecho?  (¿ué  traicio- 

[nes. 
Qué  robos  ó  qué  fuerzas  á  donceftas. 
Para  que  vuestras  fieras  Intenciones 
Levanien  conlra  él  tantas  querellas? 
No  son  culpas  tan  grandes  aficiones 
Por  un  hermoso  rostro  y  manos  bellas, 
Para  que,  de  pasión  y  furia  ciego,  [go. 
Le  pronostique  guerra  á  sangre'y  roe- 
De  vosotros  i  quién  hay  que  se  retire 
De  no  tocará  ese  común  pecado. 
Para  que  tan  de  veras  del  se  admiré 
Por  verle  de  «na  dama  enamorado?' 
Pues  la  primera  piedra  aquel  le  tire 
Que  hubiere  entre  vosotrosnoculpado; 
Veamos  cuál  será. 

DON  RODRIGÓ. 

¿Va  le  disculpas? 
Bien  parece  que  gustas  desús  culpas; 
Mal  me  acudís,  celosos  pensamientos, 
Que  el  Rey  es  defensor  de  mi  bomieidr, 
Torres  fabrico,  y  Ifénanlas  los  vientos; 
En  la  mar  busco  senda  conocida. 

BEV. 

¿No  le  desterré  ya  de  Stts  coofeHlío^f 
No  le  escribí  la  gueríra  ja  ffngi^at 

DOXRODBI^..  .  /i  t. 

Q«e  muera  doía  Inés* 


¿Cómo  que  muera? 

DOR  RODRIGO. 

Mira  la  yoi  que  todo  el  reino  diera, 
.  Verás  ai  el  celo  de  tu  pecho  inflama; 
¿Qué  deseáis  al  Principe? 

TOCBS.  {Dentro.) 

Que  viva. 

DON  RODRIGO. 

¿Y  A  doña  Inés? 

VOCES.  (Deniro.) 
Que  muera. 

DOn  RODRIGO. 

K\  pueblo  dama 
La  muerte  esta  Semlramis  reciba; 
Que  voz  del  pueblo,  voz  de  Dios  sella- 

RET.  [ma- 

Samuerte  el  pneblopide;  estoy  perple- 

[jo» 

Y  darla  muerte  es  elonejor  consejo. 

DIEGO. 

Acábese  en  tu  reino  est»  zizaiía; 
En  ella  se  ejecute  este  castigo. 
No  nos  traiga  don  Pedro  Cava  á  l¿spafia, 
Como  la  trujo  el  triste  rey  Rodrigo. 

DON  RODRIGO. 

No  vivas,  alevosa  de  mi  saña. 
Con  el  amparo  de  tu  torpe  amigo; 
Que  pues  no  te  gozó  la  lealtad  mia, 
Que  no  te  ha  de  gozar  don  Pedro  fia. 

PEDRO.  [vuelves? 

¿En  qué  dudas?  ^ué  piensas?  qaé  re- 
En  tu  realpeosamienlo  ¿qué  imaginas? 
SI  contra  el  gusto  popular  te  vuelves, 
Verás  presto  en  tu  remo  mil  ruinas; 
¿Que  en  lo  que  es  la  verdad  no  le  re- 

[suelves? 
¿Lo  que  es  tan  claro  no  lo  determinas? 

DON  RODRIGO. 

Aprelalde;  que  importa,  si  esta  acaba, 
Quitar  de  Portugal  aquesta  Cava; 
Que  si  tu  pecbo  de  piedad  se  adorna 

Y  de  tus  grandes  la  virtud  abates, 
Si  aquella  cruel  Circe  te  soborna... 

VOCES.  {Deniro,) 
Todos  te  dejaremos. 

DON  RODRIGO. 

Que  la  mates 
Ei  pueblo  todo  junto  á  clumar  torna. 

RET. 

¿Qué  es  lo  que  pides,  pueblo? 

VOCES.  {Dentro») 

Que  la  mates. 
nsT. 
Yo  no  hallo  la  culpa,  pero  muera. 

DON  RODRIGO. 

Ya  me  veré  vengado  desla  flera. 
{Van$e.) 

Sale  EL  INFANTE,  UN  PAJE  v  EL 
MAESTRO  DE  ARMAS. 

INFANTE. 

No  pudo  verme  salir 

Mí  padre,  á  causa  (¡ue  estaba 

Ocupado  en  escribir, 

Porque  el  correo  le  daba 

Priesa. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Querrá  se  partir. 

INFANTE. 

lEsta  dices  que  es  la  causa 
Ue  la  que  mi  alma  abrasa  T 
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DOi^A  INÉS  DE  CASTRO. 

PAJE. 

Si,  que  á  la  vuelta  que  d,ió, 
Vi,  Señor,  que  dentro  entró. 

INFANTE. 

Acecha  si  alguno  pasa , 
Y  avísame. 

rAjE. 

En  esta  esquina 
Estaré. 

mPANTE. 

Vé  tú,  y  estar 
En  estotra  determina. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Seguro  puedes  estar. 

INFANTE. 

Cielo,  agora  me  apadrina ; 

Vos,  puertas,  con  quien  concierta 

Darme  mi  ventura  puerta, 

No  os  mostréis  conmigo  esquifa ; 

Abrios  para  que  viva 

Una  alma  que  vive  muerta; 

Al  fin  llamo  á  nuevo  amante. 

Tu  dicha  el  cielo  prospere. 

Aiámiue  LUCINDA  á  ¡a  ventana. 

LUCINDA. 

¿Quién  es? 

INFANTE. 

Yo. 

LOCINDA. 

¿Quién? 

INFANTE. 

El  infante. 

LOCINDA. 

Pues  á  esta  hora,  ¿  qué  quiere  ? 

INFANTE. 

Es  á  mi  gusto  importante 
Ver  ahora  aquesa  hei'mosa. 

LUCINDA. 

¿A  quién? 

INFANTE. 

A  la  forastera. 

LUCINDA. 

Vén ,  7  la  hablarás  de  dia ; 
Que  á  ella,  por  vida  mia. 
De  noche  no  le  está  bien. 

INFANTE. 

Avísala,  por  tu  vida. 

LUCINDA. 

Yo  diré  que  estás  aquí. 

{Quítase  de  la  ventana.) 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

i,  Hallástela  enternecida? 
Hoy  del  llevamos  el  sí. 

INFANTE. 

¿De  quién  t 

PAJE. 

De  la  homicida. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

¿La  susodicha  no  era? 

INFANTE. 

¿Queme  faltaba  si  fuera? 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

¿Quieres  que  la  puerta  quio])rp, 
Y  saque  aquí  aquesa  liebre? 

INFANTE. 

No  le  toques;  vuelve,  espera. 
Torna  LUCINDA  á  la  ventana. 

LUCINDA. 

Señor,  una  ocasión  fuerte 
Tiene  triste  á  mi  seiíora. 
Que  la  perdones  te  advierte ; 
Que  á  estar  algo  alegre  ahora, 
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Saliera  aquí  á  entretenerte. 
Dijo  tengas  regocijo, 
Que  te  quiere  como  á  hijo. 

INFANTE. 

No  la  quiero  para  madre, 
Ansí  me  viva  mi  padre. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Con  esta  ausencia  me  aflijo. — 
Doña  Inés,  ¿que  he  de  dejarte? 

INFANTE. 

Dile  que  solo  me  vea. 

LUCINDA. 

Imposible  será  hablarte. 

MAESTRO  DE  A.1MAS. 

Sin  duda  es  alguna  fea. 

INFANTE. 

El  mundo  no  será  parle 
Para  que  deje  este  puesto 
Sin  que  la  hable. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 
¿Doña  Inés  hace  ventana? 
¡Ah  mujer,  mujer  liviana, 
¿Vuelu  te  hallo  tan  presto? 
Que  eran  he  echado  de  ver 
Las  lágrimas  que  vertía 
Víspera  deste  placer. 
Mal  haya  el  hombre  que  fia 
En  lágrimas  de  mujer. 
El  alma  del  pecho  ciego 
Salió  en  lágrimas,  y  luego, 
Como  la  mujer  es  aire. 
Sopla  amor,  y  su  donaire 
Sin  agua  encif*nde  este  fuego. 
En  lo  que  mostrando  vas, 
Ingraia,  señales  das 
Que  es  camaleón  tu  amor. 
Pues  le  vuelves  del  color 
Del  paño'sobre  que  estás. 
Pero  disimular  quiero, 

V  en  paz  della  despedirme; 
Que  si  es  mi  mal  de  desden. 
Cuando  salga  y  lo  confirme, 
A  ella  matar  espero. 

Quien  por  míos  os  regala,        ^ 
Hijos,  mi  afrenta  señala ; 
Que  no  es  posible  que  había 
De  juntarse  sangre  mia 
Con  una  sangre  tan  mala. 

LUCINDA. 

Vete  en  buen  hora. 

{Quítase  de  la  ventana.{ 

INFANTE.    . 

Aquí  pienso 
Toda  esta  noch«  gastar. 

DON  PEDRO. 

Abre  aquí;  mucho  dispenso 

Con  mi  furia.  {Entra] 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

¿Viste  entrar 
Un  hombre? 

INFANTE. 

Quedo  suspenso ; 
¡Oh  mala  mujer  despierta! 
El  que  tu  gusto  concierta, 

V  a  tu  infante  y  tu  señor 
Le  niegas  tu  falso  amor. 
Quién  eres  gusta  que  advierta. 
Mataréle,  vive  el  cielo, 

Y  luego  esta  infame  casa 
Verás  puesta  por  el  suelo. 
A  mis  ojos  esto  pasa; 
Siempre  tuve  este  recelo. 
Puerta  se  le  da  á  un  villano, 

Y  por  ser  tan  cortesano, 
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6u  afrenta  un  infante  medra. 

Piedra  no  b-abrá  sobre  piedra 

En  levantando  esta  mano. 

Eradeset primer  lance; 

¿Posible  es  (de  mi  maldigo) 

(jne  otro  hombre  masque  yo  alcance, 

Y  que  se  iguale  con  migo 

Cuanto  el  valor  se  abalance? 

¿Que  ansi  esta  ingrata  me  niega? 

Muero  de  rabia. 

rAJE. 

Sosiega, 
Qae  apenas  habrá  salido, 
Uiaado  esté  á  tus  pies,  herido 
De  muerte. 

■AESTBO  DB  ARÜAS. 

Ya  se  llega; 
Dale. 

DIFAIITS. 

Ten;  primero 
He  de  llegar  á  bablalle. 

PAJB. 

Solo  que  Uegaes  espero. 

SaU  DON  PEDRO,  y  está  embozado 
EL  INFANTE. 

DON  PEDaO. 

'  Nosehanidodelacalle, 
Ya  por  acaba  líos  muero; 
Vengaréme  de  una  vez. 

ISFANTB. 

Decid ,  villano  soez , 

t Cómo  al  que  ser  rey  espera 
>e  tratáis  como  si  fuera 
Hombre  de  vuestro  Jaez? 
Viéndome  en  la  calle  estar 
Vuestro  aleve  corazón, 
I  Tiene  brios  para  entrar 
A  tomarla  posesión 
Que  i  mi  no  me  quieren  dar? 
Para  mi  hay  en  casa  llanto , 

Y  para  vos  gozo  tanto. 

Que  apenas  tocáis  las  puertas  • 
Cuando  están  de  en  par  abiertas, 

Y  deshecho  aaueste  encanto. 
Pero  ya  resuelto  estoy « 
Por  vida  del  rey  mi  nadre, 
De  daros  la  muerte  noy. 

DON  PBoao. 
Vele,  loco,  que  yo  soy, 

Y  esta  mujer  es  tu  madre. 
Ya  en  mi  engaño  he  conocido 

Que  eres  gloria  de  mtqeres.     ( Vate 

PAJB. 

Dale* 

INFARTE. 

I  El  mi  padre !  ¿Qué  quieres? 

PAJE. 

¡Nunca yo  hubiera  nacido! 
iSupo  que  yo  estaba  aqoi? 

INFANTI. 

Ko. 

■ABSTBO  DE  AMBAS. 

Eocobrlrlo  es  importante. 
Stíe  EL  AYO. 

ATO. 

I^stoy  quejoso  de  ti. 

Viendo  que  has  salido ,  Infante , 

Aqnesla  noche  sin  mi. 

iriFANTB. 

Sali  ftiera  en  hora  fuerte 
Que  mi  padre... 

ATO. 

¿Alcanzó  i  verte? 


INFA.XTE. 

Y  aqni  le  be  pedido  celos 
Desta  dama. 

ATO. 

¿Desta?  ¡Ah  cielos! 
¿No  sabes  quién  es? 

UirARTE. 

No 

ATO. 

Advierte. 
Esta  diesel  de  hermosura , 
Por  quien  es  cielo  Coinibra , 
Llaman  doíia  Inés  de  Castro, 
Del  rey  tu  agüelo  sobrina. 
Por  la  parte  de  su  padre 
Viene  de  la  sangre  antigua 
De  Rasura  y  de  Laiu  Calvo , 
De  los  jueces  de  Castilla; 
Y  aunque  de  bastardo  lecho 
Fué  engendrada ,  tanta  estima 
Hacen  della  nuestros  reyes 
Como  si  fuera  legitima , 
Porque  de  los  Valladares, 
Casa  antigua  de  Calida, 
Deciende  la  noble  madre 
Cuya  sangre  participa. 
Con  sus  respetos  reales. 
Su  nol)leza  peregrina , 
El  desorden  de  los  gustos 
Del  alma  el  valor  no  quita. 
Después  que  enviudó  tu  padre 
De  aquella  hermosa  ninfa ,  ' 
Que  a  su  parte  las  estrellas 
Se  la  llevaron  de  envidia, 
En  esta  puso  los  ojos ,  ^  ^ 

Porque  en  ella  crnciirrian 
Hermosura ,  honestidad , 
Gracia ,  valor,  cortesía. 
Discreción,  nobles  i espetes. 
Honra ,  sangre  y  hidalguía, 
Prudencia ,  sagacidad , 
Templanza ,  ciencia ,  justicia , 
Lealtad,  virtud,  llaneza, 
Paz ,  severidad  impía , 
Amor ,  piedad ,  madurez , 
Agradecimiento ,  estima, 
Dulzura ,  fama ,  y  sin  estas, 
Otras  aradas  inlinitas , 
Que  al  buen  príncipe  obligaron 
A  vella ,  amalla  y  servilla. 
Desposóse  de  secreto 
Há  nueve  años  y  seis  dias, 
Dándole  el  cielo  tres  hijos , 
Dos  varones  y  una  hija. 
Desterrólo  de  la  corle 
Tu  agüelo ;  que  la  malicia 
De  los  vasallos  á  veces 
Ser  injusto  al  Rey  obligan. 
Con  él  la  noble  señora. 
Se  fué  huyendo  peregrina ; 
Que  en  almas  que  son  conformes, 
Son  conformes  las  desdichas. 
En  fin ,  ahora  de  Mondego 
Las  gratas  riberas  pisa; 
infiere  agora  si  has  hecho 
Amor  de  tu  madre  misma. 

INFANTE. 

¡Que  es  el  Prindpe  su  esposo! 
De  haber  tu  discurso  oído , 
No  sé  si  es  el  pecho  ansioso 
De  habella  hablado,  corrido 

Y  de  mi  padre  invidioso. 
Masinvidia  ó  corrimiento 
Afligir  el  alma  siento, 

Y  desde  agora  comienza 
Mi  cuerpo  á  darme  vergüenza, 

Y  amor  á  darme  tormento. 
¿Para qué  hicistes  mi  madre 
Esta  hermosa  dama?  ¡  Oh  cielos ! 
Que  otro  i  tu  gusto  mas  cuadre 


1  No  es  bueno;  que  tengo  celos 
De  que  la  hable  mi  padre. 

JITO. 

Desecha  esa  fantasía; 
I  Que  viene  rompiendo  el  dia. 
I  Vén,  y  la  locura  basta. 

infa:«te. 
A  ti,  hermosa  madrasta, 
Sacrifico  el  alma  mia. 

(Yante,) 
Salen  BRASILDO  t  TlRSEO. 


BRASILDO. 

No  me  estorbes  mas ,  Tirseo. 

rmsBo. 
No  vengas  tú  á  sonsacalla. 

BBASIUM. 

i  Voto  i  san ,  que  be  de  gozalla ! 
\  Qué  emberrinchado  me  veo  I 
¿  Engeminais  vos  pur  dicha 
Que  ella  me  olvida? 

TIBSBO. 

AIahe,sL 

BBASILDO. 

Pues  cree  que  está  por  mi 

Mas  asada  que  salchicha. 

Hed  que  naeso  amor  se  aplaque. 

TiaSBO. 

¿En  qné  lo  ves  tú ,  garzón? 

BRASILDO. 

En  que  está  mi  corazón 
Haciéndome  traque,  traque. 

TiRseo. 
¿  Hay  mayores  badajadas? 
¿No  anda  el  corazón  continuo? 

BRASILDO. 

Si,  mas  no  estando  mohíno , 
No  me  da  tantas  porradas. 

tirseo. 
Calla  tú ,  maldito  seas. 

BRASILDO. 

Y  vos  bendito ,  y  troquemos. 

TIRSEO. 

Mozo ,  no  nos  igualemos. 

BBASILDO. 

Buen  viejo.  ' 

TIRSEO. 

Nunca  lo  veas. 

BRASILDO. 

Yo  la  tengo  de  hablar 
Aunque  estéis  enquillotrado ; 
Que  de  haberme  eila  estrujado , 
Algún  fruto  he  de  sacar. 

TIRSEO. 

Hijo  Brasildo,  mas  vale 
Que  olvides  esa  porfía. 

BRASILDO. 

Solmente  Telia  querría. 

TIRSEO. 

Ella  á  la  ventana  sale. 

Sale  LUCINDA  á  la  ventana, 

LOCnVDA.       V 

Señora ,  ya  el  sol  derrama 
Por  todo  el  campo  sus  rayos. 

BRASILOO. 

Oh ,  mas  linda  que  mil  mayes 

Y  mas  ftierte  que  una  rama ; 
Mas  blanda  que  el  perejil , 
Mas  que  unas  migas  sabrosa , 
Mas  que  un  cabrito  amorosa , 


Y  mai  lucia  qaa  un  candil. 
Mas  gorda  qoe  berengeoa , 
Masanclia  que  ao  balandrán, 
Mas  sabia  qqe  el  sacmuo, 

Y  mas  alta  que  alma  en  pena. 
Pues  ves  que  estoy  desleído 
Por  ti ,  mí  remedió  advierte ; 
Que  será  cierta  mi  muerte 
Cuando  Dios  fuere  servido. 

THISCO.    ' 

Calla,  loco ,  do  te  maelti. 

LDCWDA. 

¿Todavía  en  eso  das? 

BRASILDO. 

SI,  porque  te  quiero  ma9... 

LUCUfDA> 

¿Qaé.qué? 

BRASILOO. 

Qoe&dolQrdemiielas. 

LOCinOA. 

Discreto  Tienes  á  fe. 

BRASILDO. 

¿Quieres  echarte  acá  buen? 

Sah  DQfl/k  INÉS  á  la  ventana  ^ 
tf  LOS  DOS  míios  eon  ella, 

doía  ixtfs. 
Lo  mejor  de  la  ribera 
Desde  este  balcón  se  ve. 

JUAMCO. 

Florido  esté  el  campo. 
DOi^A  i.x¿s. 

Brota 
Plores  el  alegre  abril; 
Y  cuando  el  naranjo  azota , 
Con  el  aire  de  ponjeute 
i¿cha  olor  el  azahar. 

LUCINDA. 

Aqni  te  puedes  pasar. 

Do^A  mes. 
¿  Quién  es ,  Lucinda ,  esta  gente? 

LUCINDA. 

Mi  padre  y  un  galán  mió. 

DOÑA  INÉS. 

¿Galán  tuyo? 

LOCíNDA. 

¿No  lo  ves 
De  la  cabeza  a  los  pies? 

Do5íA  mes. 
\  Galán !  Del  traje  me  río. 

BHASILDO. 

Échamela  acá,  Señora. 

DO^A  mtM, 
¿Yrecogeréisla? 

BRASILDO. 

¿Y  cómo? 

DOÑA  ITitS, 

Ya  va;  pesa  como  plomo. 

BRASILDO. 

Hazte  liviana,  tr^^ora; 
Que  slsallo sobre  ti, 
Te  be  deber... 

TIRSEO. 

Calla,  traidor. 

Salen  EL  REY,  DON  RODKÍGO  t  PE- 
DRO COELLO ,  ALONSO  GONZÁ- 
LEZ T  DIEGO  LÓPEZ,  iodos  con 
armas. 

DON  RODRIGO. 

Esta  es  la  quinta ,  Sefior. 


DOAa  INÉS  DE  CASTRO. 

RKT. 

Lleguemos  allá. 

DO^A  JNás. 
i  Av  de  mil 
Por  los  campos  de  Mondego 
Caballeros  veo  asomar; 
En  el  talle  muestran  ser 
Mas  de  guerra  que  de  paz. 
Hacia  donde  estoy  se  acercan; 
Lanzas  y  adargas  traen; 
Ya  cono/.co  al  uno  delio9, 
Conózcole  por  mi  nial. 
Don  Kodri{40  de  Mombela, 
A  quien  dicen  del  JÜarchal, 
Primo  hermano  de  la  Reiuft 

Y  mi  enemigo  niorial. 

En  verle,  triste,  cuitada, 

He  visto  mala  señal; 

Que  buscarme  don  Rodrigo, 

No  para  mi  bien  será ; 

Que  el  que  siempre  me  díó  guerra 

Nunca  me  viene  a  dar  paz, 

Y  sí  es  paz ,  es  la  de  Judas , 
Que  eu  venderme  parará. 

DO.^  ROÜRIGO. 

Bajad  acá ,  doña  ImKs, 
Del  homenaje  os  quitad ; 
Qoe  está  aqui  el  Rey ,  mi  señor , 
Que  con  vos  viene  á  hablar. 

DOÑA  IK¿S. 

Sierva  suya  soy,  ya  bajo, 
S;ilios  mí  corazón  da.-- 
Dudme  la  mano,  hijos  mios, 
Para  que  acierte  á  bajar. 

BRASILDO. 

Lucinda,  baja  acá  presto, 

Y  vente  á  mis  manos  ya. 

DOÑA  1M¿S. 

Quédate,  hijo,  en  buen  hora; 

Que  bay  soldados.  {Quitase  delhalcon.) 

LDCI9(DA. 

Pues  se  va, 
¿Volverá  Un  presto  á  casa? 

TIRSEO. 

Yo  voy ;  aguardadme  allá. 

BRASILDO. 

Bercebú  aguardarle  puede, 
Yo  voy  adentro  al  zaguán ; 
Que  á  esta  zagala  he  de  ver. 

LUCINDA. 

Buena  ventura  tengáis. 

DO.V  RODRIGO. 

La  presteza  en  casos  tales 
Es  ia  <]ue  conviene  mas, 

Y  el  rigor  de  la  justicia 
La  mas  se|;ura  piedad. 
Los  ojos  cierra ,  Señor , 
A  cuanto  decir  podrá; 
Lágrimas  no  te  enternezcan , 
Quede  hembras  son  caudal. 
Dirá  bien  que  el  vulgo  dice 
Que  si  usas  de  piedad , 

Que  lia  de  ser  aquesta  Circe 
Nuestra  ruina  total.. 
Acabe  esta  encantadora 
Su  embeleco  y  ademan; 
Darás  consuelo  á  los  tuyof 

Y  contento  á  Portugal. 

ALONSO. 

Bien  te  habla  don  Rodrigo. 

DUGO. 

Abrevia. 

RET. 

No  digáis  mas. 
Pues  veis  traigo  el  corazón 
Mas  duro  que  pedernal. 


40S 
Sale  DOÑA  INÉS,  CMScs  auos  delante. 

ALONSO. 

¿Vesla?Sale. 

DOÑA  IXéS. 

I  Oh  Señor  mío  I 
Ves  á  tu  siervu  rtMidida; 
Si  me  hubiera  el  cielo  pió 
Revelado  tu  venida. 
Bajara  con  gusto  y  hrio  .. 

{Desviase  el  Rey  de  daña  Inés ) 
¿Qué  es  esto?  Al^un  inul  recelo.— 
Abrazad  á  vueslitiauijelo, 
Hijos,  las  manos  pedildc. 

RF.Y. 

Como  corderino  humilde 
Viene  al  sacrificio,  ¡oh  cielo! 

JUAMCO. 

AgQelo,  danos  las  manos, 

Y  llegue,  abrace  a  mi  madro. 

NIÑO. 

Vuelva  esos  ojos  humanos « 

Y  mire  á  la  que  mi  padre 
Ama. 

REY. 

I  Oh  golpes  inhum'anos  1 

DON  RODhlGO. 

De  ti  la  piedad  deslíerra , 

Y  con  ruego  y  amor  cierra... 

DO.ÑA  INitS. 

Señor,  báblame.  ¿Qué  tienes? 
¿A  ver  una  mujer  vienes 
Con  tanto  estruendo  de  guerra? 
Vuelve  esa  cara  piadosa. 

RET. 

Doña  Inés ,  salió  tu  suerte 
Desdichada. 

DOÑA  1N¿S. 

Antes  dichosa. 
Pues  he  merecido  verte. 
Me  tengo  por  veniorosa. 
Con  esos  ojos  serenos , 
De  justicia  y  niedad  llenos. 
En  mi  humilde  petición 
Ver.^s  que  mis  culpas  son, 
No  las  que  dicen,  mas  menos. 
Si  el  rostro  de  (u  concordia 
Huyes ,  y  al  mundo  me  entregas 
De  tu  justicia  y  discordia , 
Señal  clara  que  me  niegas 
El  de  tu  misericordia. 
Bien  acompañado  vienes 
A  combatir  mi  inocencia. 
Haciendo  de  mi  desdenes; 
Ya  me  has  dado  la  semencia. 
Según  á  todos  previenes. 
Mus  si  tu  pecho  codicia 
Dar  castigo  á  mi  malicia, 
Aqui  es  toda  la  semencia; 
Que  no  teme  mi  inocencia 
Conrronlar  con  tu  justicia. 
Si  de  mi  poco  valor 
Tú  mi  amparo  debes  ser. 
Mira  que  es  muy  gran  rigor 
Que  el  que  me  ha  de  defender 
Ese  me  ofenda ,  Señor. 

RET. 

A  muerte  estás  condenada. 

DO.ÑA  IKÉS. 

¿Qué  culpas,  fortuna  avara, 
Me  da  en  este  irísie  alan? 

REY. 

Tus  excesos  te  la  dan. 

Do5íA  m¿s. 
Al  menos,  si  soy  culpada, 
No  es  la  culpa  contra  ti. 
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Contra  Dios  muchas  he  hecho, 
Que  infinito  le  ofendí ; 
Mas  él  oye  un  triste  pecho , 

Y  tü  no  me  oyes  á  mí. 

RET. 

Contra  mí  pecas. 

DO^A  mes. 

¿Pecado 
Es  haber  tu  hijo  amado? 
¿Con  muerte  amor  recompensas? 
¿Con  el  odio  pagar  piensas? 

BBT. 

Ya  el  proceso  está  cerrado. 

DOñÍA  INÉS. 

Oye.  {Aqu(  llore ) 

RCT. 

DI. 

DOSÍA  niBs. 

¿Cómo,  cruel? 
No  turbes  mi  regocijo ; 
Que  en  aqueste  cuerpo  fiel 
Esiá  et  alma  de  tu  hijo, 

Y  en  mi  le  matas  ¿  él. 
Mira  en  estas  prendas  caras 
Todas  las  facciones  claras 
De  tu  hijo  conocidas; 

Hoy  desamparas  sus  vidas 
Si  a  la  madre  desampuras. 
No  lloro  por  ver  que  muero 
Si  no  ablandas  tus  orejas, 
Lloro  porque  considero 
Que ,  en  matándome  á  mí ,  dejas 
Tu  reino  sin  heredero. 
QuiUirme  la  vida  olvida, 
Que  si  ve  la  mía  perdida , 
Imposible  es  que  no  muera  ; 
Dale  á  él  la  vida  siquiera 
En  otorgarme  la  vida. 
Yo  me  iré  luego  de  aquí, 

Y  esias  prendas  llevaré; 
Yo  sola  las  criaré , 

Y  por  ellas  miraré. 
Pues  yo ,  Señor ,  las  parí. 
Muestra  aquí  tu  gran  piedarl, 
Sin  usar  de  tu  rigor, 

Mira  que  es  grande  crueldad 
Que  d'gan  de  ti ,  Señor , 
Que  á  que  muera  das  lugar. — 
Mis  hijos ,  llorad  mi  dvelo, 
Pedilde  justicia  al  cíelo, 

Y  á  vuestro  padre  favor, 

Y  á  aquestos  menos  rigor, 

Y  piedad  á  vuestro  agüelo. 
Amigos ,  ¿no  me  ayudáis? 
Deci  al  Rey  que  yo  me  iré. 
¿Cómo  por  mi  no  rogáis? 
Hablalde;  que  pensaré 
Que  vosotros  me  matáis. — 
Señor,  mi  hnmildad  te  cuadre. 
Pues  clemencia  pido  á  gritos. 

JOAlfICO. 

Perdone ,  agüelo ,  á  mi  madre ; 
Mire  que  somos  chiquitos 

Y  nos  criamos  sin  padre. 

RET. 

t Quién  hay  que  este  golpe  espere? 
as  entrañas  teruá  lleras 
El  que  no  se  enterneciere. 
Álzate ,  hijo,  no  mueras , 
Vive  mientras  que  Dios  quiere. 

DON  RODRIGO. 

¿Una  mujer  te  enternece? 

ALONSO. 

¿  Y  á  la  justicia  aborrece  ? 

IlEY. 

No  puedo  hacer  tal  crueldad. 


DEL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA  CEUDA. 


DO:<l  RODRIGO. 

Castlpr  es  caridad, 

A  quien  la  muerte  merece. 

REY. 

DI  qué  culpa  la  condena. 

DON  RODRIGO. 

Culpa  es  tu  reino  estragar. 

REY. 

Mi  amor  perdonalla  ordena. 

DON  RODRIGO. 

injusticia  es  perdonar 
A  la  que  merece  pena. 

REY. 

Pecar  quiero  en  este  extremo ; 
Que  soy  hombre. 

DON  RODRIGO. 

Rey  supremo, 
Justicia  haga  tu  corona. 

REY. 

El  rey  que  es  justo  perdona. 

DON  RODRIGO. 

Con  razón  que  hablen  temo. 

REY. 

Y  ¿puede  haber  mas  razón 
De  la  que  t*n  esta  colijo  . 
Para  merecer  perdón. 

De  los  hijos  de  mi  h^o 
Ser  madre  ? 

ALONSO. 

Esa  pasión 
No  ciegue  tu  buen  gobierno , 
Que  hace  tu  nombre  eterno 
Si  á  su  llanto  no  le  aplacas , 

Y  á  nuestro  principe  sacas 
De  locura  del  infierno. 

DIEGO. 

No  la  dejes  viva ;  advierte 
Que  si  vive  esta  mujer 
Nos  cobrara  odio  tan  fuerte. 
Que  ella  sola  vendrá  á  ser 
Verdugo  de  vuestra  muerte. 
Su  culpa  la  está  acusando , 
Contra  ella  el  pueblo  clamando; 
Si  su  culpa  se  perdona. 
Despojas  de  ía  corona 
A  tu  nielo  don  Femanc  j. 
Invicto  Rey ,  sacro  godo , 
Sací  espada  de  diamante, 

Y  muera ,  que  de  otro  modo 
Recelo  que  se  levante 
Contra  tí  este  reino  todo. 

ALONSO. 

Muera. 

REY. 

Lavo  las  manos 
De  su  sangre,  cortesanos; 
Vosotros  la  derramad. 
Testigos  de  mi  piedad 
Son  los  cielos  soberanos. 
Dadme  mis  nietos ,  y  haced 
Como  en  vosotros  espero. 

{Xaie  el  Rey,  y  lleva  los  niños.) 

noÜAiNás. 

Hijos,  que  os  llevan ;  volved. 

JtUNICO. 

Morir  con  mi  n^adre  quiero. 

Do5íA  vais. 
Dadme  á  mis  hijos. 

{Quiere  ir  t  y  ictUnenla.) 

DON  RODRIGO. 

Tened. 

D05fA  1N¿S. 

¡Cielos I  Mis  hijos  m.i  dad. 

DON  RODRIGO. 

Tente;  que  de  tu  maldad 
El  alto  cielo  es  testigo. 


^  DOÑA  INlfiS. 

.  Bien  sabes  tú,  don  Rodrigo, 
Ríen  sabida ,  ^sta  verdad , 
Y  que  mi  inocencia  es  mucha. 

DON  RODRIGO. 

Viendo  ese  rostro  amoroso, 
Amor  con  invidia  lucha. 

DOJiA  IN¿S. 

No  te  muestres  riguroso. 

DON  RODRIGO. 

Aquí  aparte  un  poco  escucha. 

DO.^A  1N¿S. 

¿Qué  quieres? 

DON  RODRIGO. 

A  tiempo  estás 
De  ser  por  mi  socorrida; 
Tu  amor  me  ofrece ,  v  verás 
Cómo  te  doy  boy  la  vida , 
Si  tú  la  vida  me  das. 

DOflA  INÉS. 

¿Que  hasta  agora  está  guardada 
Aquesta  pasión  dañada  ? 
Levanta  la  espada  fiera; 
Que  no  seré  la  primera 

8ue  muere  por  ser  honrada, 
az  tu  gusto  y  parecer 
En  ordenarme  la  muerte ; 
Que  á  don  Pedro,  por  mi  suerte, 
Jamás  le  pienso  ofender, 
;  Ni  en  nada  he  de  complacerte. 
Acaba,  la  muerte  dame. 
Mal  criado ,  falso  amigo. 

DON  RODRIGO. 

Pues  tu  sangre  se  derrame. 
{Dale  con  la  daga  don  Rodrigo  una 
puñalada  j  y  cae  doña  Inés.) 

Doí«A  ijsts. 
\  Jesucristo  sea  conmigo ! 

DO.Y  RODRIGO. 

Dalde  todos. 

TODOS. 

Muere,  infame. 

DO^A  INÉS. 

¡  Justo  Jesús  verdadero! 

SaU  JUANICO ,  corrienda ,  muy 
enojado. 

JOANICO. 

í  Ay  que  matan  á  mi  madre ! 

DON  RODRIGO. 

Ten,  rapaz. 

DOÑA  INÉS. 

Verdugo  fiero. 

JCANICO. 

¡  No  la  des !— Acude ,  padre. 

DONA  INÉS. 

¡Ayhijo! 

JOANICO. 

¡  Ay  madre ! 

DOÜA  INÉS. 

,  ¡Ay  que  muero! 

(Aquí  acaba  de  morir.) 

•      JUANICO. 

i  A  mi  esos  ojos  convierte ! 
i  Que  espiraste !  Caso  fberte.— 
También  á  mí  me  matad , 
O  alguna  espada  me  dad , 
Vengaré  en  todos  su  muerte.-- 
¿Quién  te  eclipsó,  hermosa  aurora? 

Qué  enemigo  tan  feroz 

u  linda  boca  desdora? 


V 


Salen  LUaNDA  t  TIRSEO. 

UICÜVDA. 

¡Ay  lesas !  \  Qué  triste  voz ! 
Ya  está  maerta  mi  señora. 
¡Vida  de  mi  vida ,  amores! 
¿Quién  marchitó  vuestras  flores? 
Quién  á  vos  muerte  os  ha  dado , 
Que  á  mi  con  vida  ba  dejado? 
Dadme  la  muerte ,  traidores. 

TIMBO. 

¿Qué  harás,  triste  pastor  ? 
Sale  EL  REY. 

II BT. 

A  mis  ojos  un  elarin 
Hace  señal  de  dolor, 
i  Huerta  dofia  Inés !  iQnt  al  (lo 
La  mató  vuestro  rigor? 

DON  RODRIGO. 

Su  culpa  la  ba  castigado. 

RBT. 

Rompió  el  invidioso  arado 
Por  la  tierra  mas  jiemosa , 
Corló  7  marciiító  la  rosa 
Que  al  mundo  mas  gloría  ha  dado. 
¡Oh ,  i  lo  que  esumos  sujetos ! 
El  cuerpo,  por  quien  me  aflijo , 
Llevad  con  nobles  respetos; 
Que  fué  su  esposo  mi  büo , 
Y  ella  es  macfre  de  mis  nietos. 

JOAÜICO. 

¡Ay,ag{ke]o! 

LOCIIIDA. 

¡Ay,  suerte  dura! 
A  mi  abrazarte  procura ; 
Mi  vida  paga  te  ha  hecbo,    . 
Mi  pecho  en  pago  del  pecho 
Que  mató  mi  desventura. 

JOARICO. 

I  Que  con  mano  aleve  y  fuerte 
Osó  un  traidor  ofenderle 
Sfn  piedad ,  madre  querida  ? 
:  No  me  dé  el  cielo  mas  vida 
Que  para  vengar  tu  muerte ! 
Dame  á  mi  madre  y  amor; 
Que  un  traidor  mató  á  mi  madre 
Sin  culpa;  vive  el  Sefior , 
Que  he  de  matar  al  traidor 
Si  no  le  mata  mi  padre. 
(Yanse,  y  llevan  á  doña  Inés ,  con  que 
te  4a  final  tejando  acto.) 


ACTO  TERCERO. 


Sale  EL  PRLNCIPE  DON  PEDRO. 

DON  rBDRO. 

¡Qué  fuerza  de  adversa  estrella , 
Mi  dofia  Inés,  me  convida 
A  pasar  aqui  mi  vida 
Sin  la  aue  es  señora  della! 
Desde  la  auinta  dichosa 
Donde  te  aejé  holgando, 
Siento  que  roe  estás  llamando , 

Y  oigo  tu  voz  amorosa. 
Hace  tu  voz  impresión 
Eli  estos  álamos  secos , 

Y  k  los  flnes  de  sus  ecos 
Responde  mi  corazón. 
Brotan  los  árholr'S  flores 
Porque  tu  aire  los  toca , 
Mas  yo  de  esa  dulce  boca 


DONA  INCS  DE  CASTRO. 

Estimo  en  mas  los  favores. 
No  me  dan  gusto  los  Juegos , 
Gloría  que  mi  vista  alista , 
Porque  ausente  de  tu  vista, 
Siempre  están  mis  ojos  ciegos. 
Fuera  de  ti  nada  acierto, 

Sne  en  nada  deleite  fundo ; 
ne  sin  ti ,  para  mi  el  mundo 
i¿s  un  áspero  desierto. 
Las  aves  y  olmos  me  ofrecen 
La  sombra  de  mis  dolores , 

Y  las  mas  alegres  flores 
Ya  mas  tristes  me  parecen. 
AntóJanseme  las  fuentes 

Que  están  vertiendo  mi  llanto, 

Y  las  aves  con  su  canto 
Lloran  mis  bienes  ausentes. 
Cuanto  en  este  mundo  cria 
Dios  en  tu  loor  ordena 
Que  me  cause  sin  tí  pena , 
Contigo  me  da  alegría.  * 
Ese  tu  pecho  hermoso 
Contemplo  que  ei  tiempo  gasta 
Como  Penéfope  casta , 
Honrando  el  ausente  esposo. 
Tendrás  los  amados  hijos 

En  los  honestos  regazos , 
Darásies  tiernos  abrazos 
Con  afables  regocijos. 
Aves  que  venis  volando 
De  Coirobra  á  Samaren , 
Decidme ,  ¿qué  nace  mi  bien? 
¿Estáse  de  mi  acordando? 

Baja  TIRSEO,  cantando,  por  una  enes- 
la ,  que  ettard  llena  de  ramos. 


TlRSEO. 

¿Dónde  vas,  el  caballero  f 
Dónde  tas,  triste  de  Uf 
Que  ya  tu  querida  esposa 
Muerta  es^  que  yo  la  vi. 
Las  señas  que  ella  tenia 
Bien  te  las  sabré  decir : 
IsOs  ojos  son  dos  estrellas^ 
Mejillas,  nieve  y  carmín , 
Los  dientas,  menudo  aljófar, 
Los  labios ,  clavel  de  abril , 
IjU  garganta,  de  alabastro, 
I  El  pecho,  blanco  marfil , 
La  mortaja  que  la  visten 
Es  de  un  cendal  muy  sutil. 
Las  andas  son  de  oro  fino 
Con  reliqwas  de  neblí. 
La  guirnalda  es  de  azucenas. 
De  azahar  y  toronjil, 

Y  el  paño  con  que  le  cubren 
Es  de  tela  carmesí. 

Los  grandes  pusieron  lutos 
Todos  por  amor  de  ti, 

Y  de  la  gente  menuda 
Pasan  de  sesenta  mU, 
¡Malograda  déla  moza. 
Que  tanto  el  amor  le  cuesta! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  ocasión  tan  triste  es  esta. 
Que  la  sangre  me  alboroza? 
Cuando  en  mi  señora  pienso, 
Cuando  por  ella  pregunto, 
Es  de  muerte  el  contrapunto 
Que  tiene  mi  bien  suspenso, 
Pues  con  tal  cuita  me  arredro. 
En  mal  hora  llegué  aqui. 
¿Qué  nueva  es  esta?  ¡  Ay  de  mi ! 

TIRSEO. 

¡Triste  príncipe  don  Pedro! 

00.^  PEDRO. 

En  aumento  el  daño  va , 

Pues  por  aquí  me  han  nombrade.- 

Hácia  aqui,  pastor  honrado. 
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TUISSO. 

Misefior, 

DON  PEDRO. 

Llégate  a«:á. 
Solo  y  en  esta  espesura, 
¿Qué  buscas? 

TIRSEO. 

Solo  á  vos; 
¡  Nunca  yo  os  buscara ! 

DON  PEDRO. 

¡AyDlOSf 
Cierta  es  ya  mi  desventura. 
Hablad ;  que  licencia  os  day. 

TIRSEO. 

La  lengua  hablar  no  acierta. 
Vuestra  duna  Inés  es  muerta. 

(Cae  don  Pedro  desmayado,  y  dice:) 

DON  PEDRO. 

No  digas  mas;  muerto  soy. 

TIESKO. 

;  Ay  desdichado  de  mí ! 

Muerto  está.  ¿Qué  be  de  hacer? 

Agua  le  voy  á  traer 

Para  ver  si  vuelve  en  si.  (Vase,) 

Aparece  D05}a  INÉS  en  lo  alto ,  suelto 
el  cabello  y  herida, 

hoñk  iN¿s. 

Del  pecho  tuyo  esa  pasión  se  aparte, 
Amado  esposo  y  príncipe  querido ; 
No  des  al  sentimiento  tanta  parte , 
Pues  no  cobras  con  él  lo  que  has  per- 

[dido; 
Ni  me  muestres  tu  amor  con  desma- 

[y  arte. 
Que  al  alma  que  del  cuerpo  hoy  ha  s:i- 
No  la  dan  vida  llantos  ni  pasiones,  [lido, 
Sino  oArendas,  limosnas  y  oraciones. 
Si  te  fué  i^rato  algún  regalo  mío , 
Si  adulación  no  fué  darme  tu  diestra. 
Si  bien  quisiste  el  pecho  que  ves  frío. 
Si  verdadera  fué  la  amistad  nuestra , 
Si  como  fuiste  amante  fueras  pió. 
Con  la  difunta  esposa  ahora  lo  muestra; 
No  en  veuffanzas  crueles  ni  en  excesos. 
Sino  en  dar  honra  á  estos  difuntos 

[huesos. 
De  tos  ódkw  las  máquinas  olvida ; 
Que  no  es  ser  vengativo  de  hombre 

[fuerte. 
Y  el  lauro  que  quisiste  darme  en  vida. 
Ese  te  ruego  que  me  des  en  muerte. 
No  hay  siniestras  razones  que  te  pida. 
Mas  que  á  mis  hijos  desamparo  ad- 

[vierlCi 
Que  sangre  tuya  son;  cumple  mi  ruego; 
Quédate  en  paz,  reposa,  y  ten  sosiego, 


(Desaparece  doña  Inés,  y  vuelve  enU 
el  Principe,) 

DON  PEDRO. 

Los  brazos  me  da,  Inés.— ¡Ay,  que  fué 

sombra 
Que  en  mi  formaron  pensamientos  va- 
nos! 
Coa  un  fingido  bien  el  alma  asombra; 
Cual  viento  se  me  ha  ido  de  las  manos. 
¡Oh  campos  que  cubrís  de  verde  al- 

[fombral 
Árboles  destos  montes  comarcanos. 
Ayudadme  á  sentir  desdicha  tanta. 


I 
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Salét  TIRSEO,   acechando  desde  la 
vuerta,  con  un  jarro  de  agua,  y  dice : 

TIRSCO. 

Volvió ,  7  del  desmajo  se  le  Yanta. 

DOX  PCDBO. 

Pastor  amigo,  ¿que  mí  prenda  amada 
Esmueru?  liabU  y  dume  aquesos  bra- 

Por  mandado  del  lley,  la  malograda 
6iutió  de  mil  puúales  los  recasos, 

DOM  PCftBO. 

¡De  enemigos  mí  Inés  despedazada! 
¡Y  que  no  esté  yo  aqui  hecho  pedaxos! 
Mi  Inés  mueriay  yo  vivo;  nial  la  (|uicT0, 
Pues  á  la  voz  df  que  murió  no  muero. 
Padre  crui'l,  tirano  y  riguroso, 
Kiitrañas  duras  de  áspera  pantera , 
Ojos  de  basilisco  ponzoñoso , 
Munos  de  tigre,  mas(|ae  hircana  fier:% 
Lobo ,  de  sangre  humana  codicioso , 
por  quien  quiíao  la  vida  á  mí  cordera, 
¿;^sto  hacen  reyes?  Esto  se  permite? 
:Mal  nivo  caiga,  que  el  vivir  le  quiíe ! 
Manos  villanas,  de  villana  gente, 
¿Cómo  hiciste  lan  grande  sacritf  gio? 
¿M:itür  el  cie'o  un  seralin  consiente? 
iQuit  n  os  dio  por  divino  privilegio? 


DEL  LICENCIADO  HEXIA  DE  I¿A  CERDA. 

l?(FA?rTB. 

Qne  de  ti  el  cielo  no  escriba. 
En  él  es  mucho  mejor. 

ATO. 

Desdichado  Portugal , 
Llora  esta  muerte  conmigo. 

I5FARTC. 

Bien  digno  es  deste  castigo 
Quien  se  gobierna  tan  mal. 
Padezca  un  azote  fuerte 
Quien .  por  un  loco  interés, 
Al  ángel  de  doña  Inés 
Contra  justicia  dio  muerte. 
Aquella  tirana  Xfj 
Trajo  esle  On  tastmioso. 
Que  se  eclipsa  el  sol  hermoso , 
Pronosticó  muerte  al  Rey. 
¡Oh  lusitana  locura! 
A  la  criatura  mas  bella 
Dio  muerte,  y  muriendo  en  ella , 
Murió  la  misma  hermosura. 
Por  ese  divino  asiento , 
Donde  tú  mas  resplandeces. 
Por  los  grados  que  mereces 
i)e  soberano  contento. 
Por  el  amor  que  á  tu  esposo 
Tuvieron  tus  regocijos » 
Ansi  le  gocen  tus  hijos 
En  siglo  eterno  y  glorioso. 
Por  la  amistad  que  te  tuve 


Lanro  divino  en  su  dichosa  Frente 

Ponelda  allá  en  vuestro  real  colegio ,     Antes  de  ver  a  mi  padre, 

Y  él  beba  Jaras ,  pestilencia  y  hambre   Por  el  respeto  de  madre 


Énlre  Ls  parcas  de  su  airado  est.tm- 

[bre. 
Aire,  qne  en  mi  respiras  dulce  aliento, 
Para  darme  mas  pena ,  tierra  dura. 
Mar  en  quien  nunca  calma  el  movi- 

[miento, 
Fuego ,  aves ,  piedras ,  prados  y  espe- 

l^sura, 
Conmigo  haced  conforme  sentimiento, 
Avudadmeá  llorar  mi  desventura; 
Llorad, Líbanos,  bálsamos  v  gomas, 
Que  á  mi  amor  sirva  de  últimas  aro- 

[mas. 
|0b  mas  que  Gelboé,  Goimbra  üera ! 
So  maldición  te  envié  el  cielo  santo, 
No  dé  á  tus  plantas  flor  la  primavera, 
M  las  aves  te  alaben  con  su  canto; 
Séqoeseie  el  rio  á  tu  nbi'ra , 
No  se  halle  en  ti  sino  dolor  y  llanto, 
Y  eu  sangra  aleve,  que  tus  hijos  vier- 

[lan, 
Las  aguas  de  Mondego  se  conviertan. 
Kl  cabello  me  crezca,  y  de  una  rama, 
r^mo  el  triste  Ahsalon,  mi  cuerpo  vea, 
Donde  el  cruel  Joabqneme  desama 
El  que  á  lanzadas  me  destruya  sea ; 
Si  en  ese  que  manchó  tu  honrosa  fama, 
Si  en  ese  qne  la  viua  me  saltea. 
Mi  doña  Inés,  no  fuere  aquesta  mano 
La  de  Nerón  en  el  coiifln  romano. 
En  esto  solo  no  lie  de  obedecerte 
Si  te  ofendo,  perdón  se  me  conceda; 
Mil  muertes  pagarán  soía  tu  muerte. 

TIRSBO. 

Tiempo ,  SeBor ,  para  llorar  te  queda; 
Hacerle  algún  sufragio  se  concierte. 
Porque  tener  descanso  el  alma  pueda. 

DON  PEDRO. 

Mis  obsequias,  amigo,  hacer  concierto, 
Porque ,  según  estoy ,  voy  casi  muerto. 

{\anu,) 


Satén  EL  INFANTE  t  SU  AYO. 


Que  viviendo  te  mantuve. 
Por  la  loa  universal 
Que  tu  vida  en  esta  alcanza , 
Que  á  Díus  no  pidas  venganza 
Contra  todo  Portugal. 
Basta  que  mi  noble  agüelo, 
Por  haber  sido  homicida 
Tuyo ,  paga  con  la  vida , 
Rasta  nuestro  llanto  y  duelo. 
Mira  que  también  padecen 
Tus  hijos  parle  del  daño. 


ATO. 

Rey  don  Alonso. SeAor, 
Dios  U  tu  alma  reciba. 


Salen  ALONSO  GONZÁLEZ,  DIEGO 
LÓPEZ  Y  PEDRO  COELLO,  con  un 
cetro  y  una  corona, 

DIE&O. 

Para  dorar  este  engaño , 
Este  remedio  me  ofrecen 
Los  cielos, 

ALONSO. 

No  lo  dilates; 
Dale  gloriosas  salidas. 

DIECO. 

Señor ,  que  con  tus  venidas 
El  cielo  y  la  invidia  abates, 
Pues  tu  generoso  agüelo 
Tanto  con  Dios  mereció , 
Que  el  reino  suyo  trocó 
Por  el  eterno  del  cielo, 
Tü  la  corona  recibe , 
Y  el  real  cetro  levanta , 
Qne  donde  está  virtud  tanta , 
Lauro  el  cielo  le  apercibe. 
No  aguardes  áque  tu  padre. 
Que  contigo  airado  fué , 
Venga  y  la  corona  dé 
A  hijos  de  ajena  madre. 
El  legitiiiio  heredero 
Eres  lü ;  pues  no  consientas 
Que  asi  goce  de  tus  rentas 
Otro  principe  extranjero. 
Con  ti  los  tuyos  se  gozan ; 
Acude  A  sus  peiiduiies. 

ATO. 

Estas  humildes  razones, 
Envidia,  Infante»  revocan. 


I  No  pretendas  acepta? 
Los  gustos  que  solicitan ; 
Que  la  corona  té  quitan 
Por  do  te  la  piensan  dar. 
Mira,  Señor,  que 'tu  padre 
EselTerdaderorev, 

Y  tü  heredero  por  ley. 
Por  ser  de  primera  madre. 

Y  si  contra  él  te  rebelas , 
Te  podrá  desheredar; 
Por  eso  no  des  lugar 
A  esas  fingidas  cautelas. 

mrAiiTB. 
Si  por  miedo  qne  tenéis 
A  mi  padre  y  mi  señor» 
Con  fingido  y  falso  amor 
La  corona  me  ofrecéis , 
Guardaida ,  que  no  la  quiero. 
Que  estimo  en  maa  no  teoer 
Reino  en  tal  gracia ,  que  ser  . 
En  su  desgracia  heredero. 
Mi  padre  esjusto,  y  hará 
En  dar  su  reino  justicia; 
Que  es  en  vano  la  codicia 
De  lo  que  en  cajas  está. 
Dadme  de  otro  señorío 
La  corona,  y  tomaréla: 
Que  es  engañosa  cautela 
Ofrecerme  t o  que  es  mío. 
Y  no  me  tratéis  mas  de  eso; 
Que  os  cortaré  las  cabezas. 

ATO. 

A  mostrarte  justo  empiezas.  ^ 
( Vanee  el  Ayo  y  el  Infante.) 

ALONSO. 

;  Ah ,  desgraciado  suceso 

Padecemos desta  vez; 

Que  odio  el  Rey  nos  ha  cobrado! 

MEGO. 

Pagará  nuestro  pecado 
Su  soberbia  y  altivez. 

ALONSO. 

Temo  un  extraño  castigo. 

DIBOO. 

Nuestra  maldad  lo  merece. 
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Sale  DON  RODRIGO. 

PON  aODBIGO. 

Que  estáis  turbado  parece. 

DIEGO. 

Ya,  valiente  don  Rodrigo, 
Agora  es  el  tiempo  cuando, 
I  Mostrando  tu  gran  valor , 
Has  de  ayudamos ,  Señor. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  es  lo  que  estáis  concertando? 

DIEGO. 

Ha  rehusado  el  Infante 
AcepUr  esta  corona; 
En  el  reino  rto  hay  persona 
Que  sea  tan  impórtame 
Homo  tü  para  acenialla; 
Toma  del  Rey  apellido. 

DON  aoDRico. 
Apenas  de  una  he  salido, 
;Y  ofrécesme  otra  batalla? 
No  la  quiero  recebir; 
Que  de  Portngal  el  rey 
Es  don  Pedro. 

ALONSO. 

Dura  ley 
Vive. 

DON  RODRIGO. 

Él  ha  de  vivir. 

pIBOO. 

Rey  de  Portugal  te  nombra. 


DOÜ  R0DBI60. 

Su  rej  lecpilimo  tiene. 

ALONSO. 

Si  á  darte  castigo  viene. 
non  RODBico. 
Un  rey  jiuto  á  nadie  asombra ; 
Quiero  poner  aOcion 
£n  mostrar  la  voluntad ; 
Que  mediante  esia  lealtad , 
Pienso  subir  al  perdón. 

AL05S0. 

¿Qne  reinar  no  quieres? 

DON  RODHIGO. 

No. 

9ICC0. 

Que  DO  niegues  tus  favores . 
DON  nootiiGO. 
¿Cómo  contra  el  Rey,  traiilurest 
¡AqaídelRey: 

DIEGO. 

Quien  creyó 
A  tus  mentiras ,  villano, 
Es  digno  deste  castigo. 

DON  RODRIGO. 

jVivacIRey! 

ALONSO. 

Falso  Rodrigo, 
¡Muera !  y  vive  tu ,  tirano ; 
Que  aunque  tus  cautei...^  dores, 
Justo  premio  alcanzarán , 
Pues  fuiste  tú  el  capitán 
De  ser  nosotros  traidores 

DON  RODRIGO. 

¿No  bay  quien  acuda  á  prender 
A  estos  falsos  rebelados 
Contra  los  reales  estados? 

DIEGO. 

¿  Leal  te  quieres  bacer? 
Mal  baya  quien  te  creyó. 

ALONSO. 

Y  el  traidor  qu^  no  te  quita 
La  vida. 

DON  RODRIGO. 

¿Acudis? 

vocBs.  {Dentro.) 
¿Qné  grita 
Es  esta?  ¿Quién  llama? 

DON  RODRIGO. 

Yo. 
Acttdi  presto ,  que  muero. 

ALONSO. 

Sentidos  somos,  huyamos. 

rSDRO. 

La  pena  los  tres  pagamos 
De  tu  traidor  desafuero. 
Quédate » aleve ,  que  el  cielo, 
Si  nos  previene  castigo 
Ante  el  Rey  •  será  castigo 
De  tu  cauteloso  celo. 

(VoMe  loitraidoreg.  y  queda 
don  Rodrigo.) 


Salen  dos  criados,  eon  eepadat 
deinudae. 

don  rodrigo. 
Que  se  van ,  ¿no  hay  quien  acuda? 

criado  i.** 
Dinos,  Sefior ,  loque  ba  sido. 

DON  rodrigo. 
Cuando  los  malos  se  han  ido, 
¿Venis  á fiarnos  ayuda? 

CRIADO  2.^ 

Dinos  quién  son. 


0ORa  INÉS  DE  CASTRO. 

DON  RODRIGO. 

Pagarán 
Su  traidor  atrevimiento. 


Solé  ALFONSO. 

ALFONSO. 

Nuevas  de  mucho  contento. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  bien  los  cielos  nos  dan? 

ALFONSO. 

Supo  en  San  taren  las  nuevas 
De  la  muerte  de  su  padre 
Don  Pedro,  habiendo  sabido 
La  de  su  esposa  un  día  antes. 
Desto  aleare,  cuanto  triste 
Por  el  pnmero  desastre, 
De  Santaren  á  Coimbra 
Partió  la  siguiente  tarde. 
Queríanlo  los  del  pueblo 
Con  un  amor  entrañable. 
Porque  los  obliga  á  todos 
Con  mercedes  y  obras  grandes. 
Apenas  sacó  las  plantas 
Por  tOS  61timos  umbrales , 

Y  la  ciudad ,  que  le  adora , 
Le  dio  de  su  esposa  parte, 
Cuando  los  grandes  y  chicos, 
Plebeyos  y  principales , 
Doncellas ,  niños ,  mujeres , 
Coronaban  el  baluarte, 

Y  con  entrañables  voces , 
Dando  azotes  á  los  aires , 
Humedeciendo  la  tierra 
Con  las  lágrimas  que  caen, 
(Guárdele  Dios,»  dicen  unos, 

Y  otros,  «El  cielo  le  ampare ,» 

Y  otros ,  c  Goces  la  corona ,» 

Y  todos  á  vuces ,  «Vale  > 

De  su  amor  con  el  contento , 
Aunque  del  alma  no  nace, 
Porque  de  doña  Inés  muerta 
La  memoria  le  combate , 
Partió  del  pueblo  amoroso , 
Dejó  marchitos  sus  valles , 

Y  (lando  favor  el  cielo 

A  las  plegarias  que  hace, 
Del  caballo  en  que  venia 
Se  bajó  el  furioso  Marte 
En  los  campos  de  Coimbra , 
Donde  piensa  coronarse. 
Hoy  revive  la  memoria 
De  la  que  en  la  tierra  yace; 
Mira  si  es  nueva  dichosa 
La  que  desta  boca  sale. 

DON  RODRIGO. 

Desdichada  para  mi 
Si  le  han  dicho  que  fui  yo 
Quien  á  doña  Inés  mató ; 
Mas ,  ¿quién  vió  que  yo  la  di  ? 
Mienten  todos ;  que  el  Rey  fué 
Quien  la  muerte  le  previno ; 
Reoebirle  determino , 
Sepa  mi  lealtad  y  fe. 
¿Adonde  llega? 

ALFONSO. 

A  la  cerca. 

DON  RODRIGO. 

Gran  lauro  en  su  vista  medro. 
!  Viva  el  principe  don  Pedro , 
Reinando  ya ! 

ALFONSO. 

Mas  te  acerca. 
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Sale  BRASILDO,  poiftff. 

RRASILDO. 

lAh  corte !  Te  conozco. 

Triste  del  que  se  aplica 

A  pretensiones  tuyas  y  manfiat. 

Mas  vale  gabán  tosco 

Que  la  púrpura  rica, 

Y  mas  que  reales  torres,  las  montañas. 
Guardar  sus  alimañas, 

Comer  un  ajo  crudo , 
Tener  por  cama  el  suelo 

Y  por  sábana  el  cielo , 

Es  lo  que  mas  mi  dicha  darme  pudo. 
Estése  allá  el  cortés  con  su  locura , 
Que  yo  este  mal  estimo  por  ventura. 


Salen  PEDRO    COELLO.   DIEGO 
LÓPEZ  T  ALONSO  GONZÁLEZ. 

DIEGO. 

Coimbra  queda  alterada 
De  nosotros,  ¿  qué  ha  de  ser  ? 
Démonos  priesa  á  esconder 
En  esta  breña  apartada. 

RRASILDO. 

Que  aun  en  la  montaña  estando, 
Me  sigúela  corte,  ¡ay  Dios* 

DIEGO. 

I  Amigo ! 

RRASILDO. 

Amigo  seáis  vos 
Del  diablo. 

ALONSO. 

Idos  allegando. 

RRASILDO. 

Y  ¿qué  diablos  me  queréis? 

DHEGO. 

Solo  en  amistad  os  pido 
Que  os  pongáis  este  vestido, 

Y  este  balandrán  me  deis. 

BRASILDO. 

Guarteacá,  negro.  ¿Llevar 
Queréis  el  vestido? 

DIEGO. 

SI. 

RRASILDO. 

PardioSf  no  quiero. 

DIEGO. 

¡Aydemll 
¿Por  qné  me  queréis  negar 
Este  bien? 

RRASILDO. 

¿H^is  menester 
Este  vestido? 

DIEGO. 

Si,  Amigo. 
Haced  mi  mego. 

BhASILDO. 

Pues  digo 
Que  no  se  le  quiero  hacer. 

DIEGO. 

iPor  qué,  zagal,  no  queréis? 
Troquemos  traje  los  dos. 

RRASILDO. 

No  por  bueno  dejais  vos 
El  vestido  que  traéis. 

DIEGO. 

¿Que  tan  en  aumento  «an 
Mis  penas,  hado  Inhumano? 

RRASILDO. 

Reniego  del  rortesano 

Cuando  se  hace  gañan. 

Que  nunca  por  bien  lo  ha  hecbo. 
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VOCES.  {Dentro.) 

Ese  camino  tomaron; 

Que  hacia  Coimbra  bajaban. 

ALONSO. 

Que  ya  nos  buscan  sospecho. 

DIEGO. 

Amigo,  pues  corto  fui 
De  ventura  en  mi  demanda; 
Si  alguno  i  buscarme  anda, 
No  digáis  que  llegué  aqui. 

BRASILDO. 

Eso  yo  lo  juro  hacer. 

DIRGO. 

Pues  ayúdame,  fortuna. 
(Vatue.) 


DFJ.  LICENCIADO  MBXIA  DE  LA  CKRDA. 


Salen  ALFONSO,  BRASILDO  y  gekte. 

ALFONSO. 

Que  no  hallamos  nunca  algo. 

UNO. 

Nadie  los  acertó  ¿  ver. 

ALFONSO. 

¡Ah,  buen  pastor! 

BRASILDO. 

¿Mas  que  vienen 
Estos  también  por  vestido? 

ALFONSO. 

Tres  hombres  han  acudido 
Por  aqui. 

BBASILDO. 

¿Qué  señas  tienen? 

ALFONSO. 

Cortesanos. 

BRASILDO. 

¿Viejos? 

ALFONSO. 

Sí. 

DNO. 

¿Mas  si  este  dellos  supiese? 

BRASILDO. 

Dijo  uno  que  no  dijes» 
Que  pasaron  por  aquí , 

Y  por  eso  no  os  lo  digo  ; 
Que  si  él  no  me  lo  dijera, 
Que  se  han  estado,  crevera, 
Burlando  un  rato  conmigo. 

Y  como  por  esta  senda, 
A  mano  drecha,  echaron ; 
Pero  todos  me  rogaron 

?ue  persona  esto  no  entienda, 
no  he  de  decir  palabra; 
Aunque  el  uno  me  ha  pedido 
Que  le  trocase  el  vestido ; 
Mas  mi  boca  no  se  abra, 
Que  prometí  de  callar. 

ALFONSO. 

Su  gentil  secreto  advierte. 

*  BRASILDO. 

¿  Soy  hombre  yo  que  descubro 
Lo  que  me  mandan  callar? 

ALFONSO. 

Adiós.  ¿Por  este  camino 
Dices  que  van?  Di,  zagal. 

BRASILDO. 

Si  van ;  mas  no  digo  tal. 

ALFONSO. 

Este  hombre  es  adivino. 

{Yante  todos ,  y  queda  moIo  Braüldo.) 

BRASILDO. 

Dios  me  libre  de  gente  tan  sabida, 
Rarbi-poniente,  falsa,  pabciega, 
Que  si  acaso  con  un  pastor  se  I  lepa. 
Lecalalaintencionqueestáescondida  I  Cortallos. 


Hoy  sea  su  merced  muy  bienvenida, 
M egrese  con  ver  toda  la  vega; 
Que  á  tiempo  viene  que  verá  la  siega 
Sin  que  del  sol  un  punto  sea  ofendida 

[n:i, 

Lucinda,  puesto  ha$  hecho  tan  gala- 
Allá  te  aven,  que  allá  te  liarán  ser  dies- 
YonoquierodoMezde  tu  regalo,    [ira; 

Ya  vives  en  la  corle  cortesana. 
Que  el  alGler  con  una  mano  muestra 
Vcon  otra  te  pega  luego  un  palo. 

(Van.) 

Salen  DON  PEDRO,  DON  RODRIGO, 

los  DOS  NIÑOS  y  UN  ESCUDERO, 
r 

DON    PEDHO. 

A  vuestra  Ieail:id  no  hay  paga , 
Si  no  es  la  corona  mia. 

DON  RODRIGO. 

Vivas  con  mucha  alegría, 

Como  tu  gusto  se  haga. 

Siendo,  Señor,  vuestra  hechura, 

Y  viendo  su  desatino. 

De  gran  culpa  fuera  diño 

Si  amparara  su  locura. 

Pase  peligro  mi  vida 

Por  guardar  tu  honrada  ley, 

Que,  por  vid;i  de  nn  rey, 

Será  vida  bien  perdida. 

DON   PEDRO. 

Vuestro  honrado  celo  apruebo. 

DON  RODRIGO. 

Déjame  de  encandecer; 

Que  servirle  fué  harer 

Lo  que  debe  un  noble  pecho. 

JUANICO. 

¿Que  tu  eres  noble?  Reviento 
Ue  coraje. 

ESCUDERO. 

Has  de  encnhrir; 
Que  no  se  puede  decir. 
Voyme. 

JUANICO. 

Decir  quiero  mi  intento, 
Pues  tengo  ajtarejo  a^^ora. 
¿Qué  hará  mi  pedio  si  muere? 
Pero  haga  le  que  hiciere, 
Vuelve. 

DON  PEDRO. 

Mi  pecho  eso  llora. 

J  DÁNICO. 

Un  cuchillo  y  una  pluma 
Piíra  harella  tajar, 
Ue  puedes  aqui  dejar. 

ESCUDERO. 

¿Quieres  mas? 

JUANICO. 

Esto  es  en  suma. 

ESCUDERO. 

Veslo,  todo  viene  aqui. 

JUANICO. 

Si  yo  entro  por  un  lado, 
:  Alcanzarélc  al  costado 
El  golpe?  Pienso  que  si. 

DON   PEDRO. 

Toda  esa  amistad  haré 
Que  quede  galardonada. 

DON   RODRIGO. 

¿No  tiene  pluma  ata  adi  « 

Tu  alteza? 

JUAMCO. 

Yo  cortiré 
Los  puntos  que  me  convienen ; 
Que  aqui  unos  muy  grandes  veo. 

DON  RODRIGO. 


JUANICO. 

Eso  deseo. 

DON  RODRIGO. 

Pues  los  maestros  ¿no  tienen 
Deso  cuidado? 

JUANICO. 

Señor, 
A  mi  me  toca  el  tajar; 
Que  sé  por  dó  he  de  cortar 
Los  puntos  de  algún  traidor. 

DON  PEDRO. 

;.Hay  donaire  que  á  este  iguale? 
Infante,  llegaos  aquí. 
¿Queréis  que  os  ayude? 

JUANICO. 

SL 

Nlf¥0. 

Hermano,  llégate  y  dale. 

DON  RODRIGO. 

Somos  amigos. 

JUANICO. 

Pues  yo 
No  be  de  tener  amistad. 

DON  RODRIGO. 

Aquesos  brazos  m«  dad. 

JUANICO. 

Infame,  tu  hora  llegó. 
(Juauico  le  da  con  un  cuchillo,  y  cae  don 
Rodrigo  en  el  suelo ,  herida.) 

Ya  los  puntos  he  cortado 
De  tu  cabeza,  enemigo. 

DON    RODRIGO. 

Muero. 

JUANICO. 

Llevando  el  castigo 
Donde  hiciste  el  pecado. 

DON  PEDAO. 

Rapaz,  ¿qué  es  esto  que  has  hecho? 

JUANICO. 

Un  traidor  acaba  ansi.      y 

NIÑO. 

Dadme  otro  cuchillo  á  mi, 
Romperé  su  falso  pecho. 

JUANICO. 

Tu  pena  y  mi  regocijo 
A  mi  madre  dan  reposo; 
Que  el  no  ser  tü  huen  esposo. 
Me  ha  hecho  á  mí  ser  buen  hijo. 
Este  fué  el  verdugo,  padre, 
Míralo  en  esta  ocasión, 
Kn  no  verse  su  traición 
Y  matar  por  tí  á  niLmadre. 
Que  es  un  traidor  considera, 
Bien  me  puedes  perdonar; 
Que  al  lobo  puedo  matar 
Que  me  mató  mi  cordera. 
Pero  si  la  infelis  suerte 
De  mi  madre  comenzó 
De  ti,  ya  le  maté  yo; 
Dame  tü  agora  la  muerte. 
Que  el  que  los  respetos  buenos 
Suyos  no  quiere  que  herede, 
Quitándome  lo  mas,  puede 
Quitarme  agora  lo  menos. 
Su  garganta  fué  mi  empleo ; 
Haz  en  mi  agora  tu  gusto. 

ififio. 
En  los  dos. 

DON  RODRIGO. 

Castigo  es  justo 
Del  que  atormentar  me  veo. 
Este  afrenl 'SO  desden 
[Ja  sido  á  mi  vida  igual ; 
Ponpie  el  que  la  gastó  mal 
No  pudo  pararen  bien. 
Solo  aqueste  premio  espero, 
Yesjusloque  llegue  á  ver 


One,  pues  maté  á  una  mujer, 
A  manos  de  un  niño  muero. 

{Quédate  muertv 

ESCODEaO. 

Ya  está  muerto. 

DOÜ   PEDRO. 

Extraño  caso. 
Mi  amigo  era  el  traidor. 
Llevalde. 

JOAKICO. 

Manda,  Señor, 
Rehalle  eo  un  campo  raso, 
Donde  sirva  de  suslcnto 
A  cuervos. 

DON  PEDRO. 

Esta  deshonra 
Le  baste.  Entralde  con  honra. 

JUANICO. 

De  que  eso  digas  me  afrento. 

DOlf  PEDRO. 

i  Oh  hijo!  ¡  Cómo  has  mostrado 
Ser  mi  hijo  en  la  entereza 
Qne  tienes  de  mi  nobleza ! 
Decid,  ¿está  aderezado? 
¿Dónde  me  he  de  coronar? 

ESCUDERO. 

Ya  todo  está  puesto  á  punto. 
Señor. 

DON    PEDRO. 

El  cuerpo  difunto, 
¿Hizose  desenterrar? 

ESCUDERO. 

Luego  se  desenterró, 
Y  en  un  asiento  real , 
A  fuero  de  Portugal, 
Como  reina  se  asentó. 

DON   PEDRO. 

¡Oh  mi  doña  Inés!  Amore.s 

No  es  mucho  este  lauro  adquieras, 

Pues  por  tus  verdades  eras 

Digna  de  lauros  mayores. 

Kn  la  muerte  alcanzarás 

Lo  nueen  vida  no  pudiste.— 

Mi  don  Juan,  valor  tuviste. 

.  Salen  ALFONSO,  EL  AYO  y  gente. 

ALFONSO. 

Buscados  fué  por  demás. 

DON   PEDRO. 

¿No hubo  orden? 

ALFONSO. 

Fué  imposible ; 
Que  asi  como  descubrieron 
Nuestra  ffente,  se  metieron 
Por  una  oreña  tertible. 

Y  subiendo  en  unas  postas, 

§ue  del  infierno  sacaron, 
n  un  punto  se  apartaron 
De  las  lusitanas  costas. 

Y  en  la  raya  de  Castilla 
Se  entraron. 

DON  PEDRO. 

No  roe  lastimo ; 
Que  el  rey  don  Pedro,  mi  primo, 
Que  la  castellana  silla 
Gobierna,  me  los  dará , 
Como  pariente  y  amigo, 

Y  en  ellos  haré  un  castigo 
Que  al  mundo  espanto  pondrá. 
Tú  llevarás  de  mf  parte. 

ALFONSO. 

Mi  contento  es  que  me  mandes. 

DON   PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 

ALFONSO. 

Salen  los  grandes, 
Que  vienen  á  coronarte. 


DONA  INÉS  DE  CASTRO. 

{Tocan  chirimioi,  y  sacan  dos  coronas, 
cada  una  en  una  fuente.) 

)  ATO. 

Todo  el  reino  determina 
Darte  corona  gloriosa 
A  ti  y  á  tu  amada  esposa. 

DON  PEDRO. 

Mostrad,  corred  la  cortina. 

{Corren  la  cortina^  y  parece  doña  Inés 
de  Castro,  difunta^  sentada  en  una 
sitia,  y  prosigue  el  rey  don  Pedro:) 

¡  Ah  doña  Inés ,  ah  Princesa, 
Tragedia  de  mi  ventura, 
Cuerpo  de  un  alma,  que  aun  dura 
En  mi  corazón  impresa ; 
El  mundo  universo  llora 
Desde  que  verle  dejó. 
Porque  no  te  mereció 
Tener  por  reina  y  sei^ora. 
¿Cómo  es  posible,  mi  bien. 
Que,  habiéndome  á  ti  humilbdo, 
No  me  hables?  ¿Qué  pecado 
Te  obliga  á  tanto  desden? 
Aunque  si  mi  amistad  fué 
La  que  te  hizo  morir. 
Con  verdad  podrás  decir 
Que  yo  soy  quien  te  maté. 
Abre  esos  divinos  ojos. 
De  mi  alma  tesoreros. 
No  eclipses  los  dos  luceros 
Que  son  del  cielo  despojos. 
Mueve  aquesa  boca  hermosa, 
Conténtate  con  mis  quejas ; 
Tan  desdichados  nos  dejas 
Con  tu  dechado  dichof^a. 
¿Cómo  00  alargas  los  brazo<;. 
Que  están  en  mi  amor  tan  fríos, 
Pues  no  han  de  dejar  los  mios 
De  gozar  de  tus  abrazos  ? 
¡  Oh  boca,  ojos  y  frente. 
Donde  mi  vida  contemplo! 
Venga  en  mi  á  tomar  ejemplo 
Quien  amor  de  veras  siente. 
¡Oh  sangre, oh  frescas  heridlas. 
Que  este  pecho  lastimastes. 
Puertas  por  donde  sacastes 
Solo  en  un  alma  dos  vidas! 
A  mis  labios  os  juntad, 
Y  de  esos  crueles  agravios. 
Vuestro  blasón  en  mis  labios 
Impreso,  amiga,  dejad. 
Pero  no  piense  la  muerte 
Que,  porque  de  mi  triunfó, 
La  corona  te  quilo 
Debida  á  tu  honrosa  suerte ; 
Que  después  de  sepultada, 

?uiere  el  cielo  que  la  heredes, 
de  aquesta  suerte  cniedes, 
Mi  dona  Inés,  laureaba. 
Hoy  la  diadema  que  gano 
Poner  en  tus  sienes  qutero. 
Siendo,  mi  bien,  el  primero 
Que  bese  tu  hermosa  mano. 
Toma  este  ceptro  real . 
Que  quiero  que  le  levantes, 
En  señal  que  son  infantes, 
Tus  hijos,  de  Portugal. 
Afilón  me  da  licencia 
De  que  á  tu  lado  me  siente. 

Pénele  el  Rey  la  corona  y  el  cetro  en 
la  m'ino^  y  bésasela;  y  siéntase  en 
otra  silla  Junto  á  ella ,  y  los  demds 
por  su  orden,  con  chirimías,  besan  las 
manos  á  los  dos,  y  sale  EL  INFAN- 
TE DON  FERNANDO. 

INFANTE. 

Si  el  lauro  que  en  esa  frente 
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Asientas  por  excelencia , 

Y  si  la  nueva  codicia 
Que  el  mando  y  trono  te  entrega, 
Con  tal  afición  te  ciega 
Los  ojos  de  la  justic» ; 
Si  como  agora  la  madre 
De  tus  hijos  no  desprecias,     . 

Y  también.  Señor,  te  precias 
De  su  legitimo  padre , 
Muéstralo  en  darme  el  honor 
Que  el  cielo  me  da  por  suyo; 
Mira  que  soy  hijo  tuyo, 

Y  mayorazgo.  Señor. 
Si  de  mi  estás  ofendido 
Porque  á  mi  madre  miré. 
Sabe  que  ignorancia  fué, 
No  pecado  conocido. 
No  hagas  tal  sinrazón. 
Que  el  mundo  injusto  te  nombre ; 
Mira  que  de  padre  el  nombre 
Consigo  trae  el  perdón. 

Y  tú.  Reina,  á  quien  el  hado 
De  inmortal  nombre  concede. 
Por  este  hijo  intercede 
Que  á  tus  pies  está  humillado. 
De  I  los  no  me  apartaré 
Sin  que  mi  intento  consiga. 

DON    PEDRO. 

Bien  excusada  fatiga,     • 
Hijo  Fernando ,  esa  fué. 
Álzate,  que  mi  intención 
No  es  quitarte  la  corona; 
Que  la  inocencia  te  abona 
De^u  humilde  corazón. 

Y  solo  pretendo  hacer 
Que  hov  entienda  Portugal 
Que  fue  esta  diosa  inmortal,  - 
No  mi  amiga,  mas  mujer. 
Desde  aqui  te  constituyo 
Por  principe  y  mi  heredero, 

Y  á  mis  hijos  poner  quiero 
Debajo  el  amparo  tuVo. 
Nuevos  hermanos  aoqtiieres, 
Hónrelos  tu  pecho  altivo, 

Y  Dios  lo  haga  contigo 
Gomo  con  ellos  lo  hicieres. 
Besa  la  mano  á  tu  madre 
YsiénutejunloámL 

INFANTE. 

Yo  como  hijo  te  mi, 
T6  me  honras  como  padre. 
Déme  tu  alteza  las  manos 
Con  notables  alegrías, 

Y  fie  en  las  entrañas  mías 
El  cargo  de  mis  hermanos. 

jcANico.  {Besa  6  don  Fernando  las 
manos.) 

Por  principe  y  por  señor 
Te  queremos. 

INFANTE. 

¿Que  oigo  tal? 
Qneredme  por  vuestro  igual 
Enregradar  nuestro  amor. 

DON   PEDRO. 

Amigos,  con  voz  altiva 

id  mi  intención  publicando. 

TODOS. 

¡Viva  el  principe  Fernando! 
¡  Doña  Inés,  la  Reina,  viva ! 

DON   PEDRO. 

En  Dios  viva  mejorada. 

INFANTE. 

La  obediencia  á  darle  venga 

El  reino,  v  aqui  fin  tenga 

Nuestra  Nise  laureada. 

( Tocan  chirimías ,  y  en  orden  se  van 
entrando ,  y  llevan  á  doña  Inés  en 
una  silla  los  grandes .  y  el  Rey  á  un 
ladOy  y  el  Infante  á  otro.) 
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COMEDIA  FAMOSA 
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EL  BASTARDO  DE  CEUTA, 


C0MPÜUT4 


pov  «1  lioeiWMdo  JDABI  ORAjTALES. 


LOA  FAMOSA. 


Mil  ciudades  arruinadat. 
Fuerzas ,  murallas  j  torres 
Rolas,  abiertas ,  desbectias , 
CoD  pólvora  hierro  y  brooce , 
Mil  fragatas  y  galeras 

Y  naYios  de  alto  borde 
Cascadas  y  descompuestas , 
Sin  jarcias  y  sin  faroles ; 
Enemistades  y  bandos* 
PendencisAy  disensiones, 

A  fren  I  as  y  desafíos, 
Destierros,  persecuciones. 
Adulterios,  nonvicidios 

Y  casamientos  disformes , 
Todo  se  repara  y  vive , 
Todo  el  tiempo  ¡o  camnone. 
¿Quién  vio  aquel  pueblo  de  Dios, 
Triste,  miserable  y  pobre. 
Tantos  anos  en  Eginto , 

«Haciendo  toscos  aaooes , 
Sufriendo  dos  mil  afrentas , 

Y  de  fortuna  mil  golpes? 
Levantó  Dios  i  Moisés, 
Discreto,  Tállente  y  noble : 
Saliendo  de  cautiverio. 
Por  él  mar  camino  rompe, 

Y  el  desierto  atravesando. 
Haciendo  en  él  sus  mansiones, 
Al  Cjíbo  de  cuarenta  aiíos, 
Con  su  favor  enseñóle 

La  tierra  de  promisión: 
Todc  el  tiempo  lo  compone. 
;LOuién  vio  la  afligida  España » 
Hollada  de  mil  naciones. 
Ya  de  valientes  romanos, 
Ya  de  b&rbaros  feroces , 
Llevada  i  sangre  y  á  fuego 
Hasta  los  incultos  montes, 
Sin  apenas  conocerse 
Los  primeros  moradores. 
Cuando  con  el  nuevo  engaño 
Quedaron  los  godos  nobles, 
La  ganaron  sarracenos , 
Con  tr»za  del  conde  inorme, 

Y  ei  valeroso  Pelayo , 

Con  pocos  mas  de  cien  hombres 
Se  bizo  rey  de  León? 
Todú  el  tiempo  lo  compone. 
El  Casto  Alfonso,  oprimido 
A  que  se  metiese  monje, 


Del  re?  don  Sancho ,  su  hermano , 

Y  de  tirano  precióse , 
Por  la  industria  v  el  valor 
De  Peranzúles  el  conde 
Se  salió  del  monasterio 
Con  el  silencio  y  la  noche, 

Y  el  moro  rey  de  Toledo 
En  su  alcázar  acogióle. 
Tratándole  como  amigo. 
Sin  malicia  ó  trato  doble ; 
Murió  don  Sancho  en  Zamora , 

Y  ei  noble  Alfonso  heredóle» 
Viniendo  de  monje  á  rey : 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Contra  razón  y  justicia. 
Por  gusto  de  cuatro  condes. 
Salió  desterrado  el  Cid 

De  Castilla  y  sus  mojones, 

Y  entre  mil  dificultades. 
Con  que  eternizó  su  nombre. 
Puso ,  á  pesar  de  enemigos. 
En  Valencia  sus  pendones; 

Y  aunque  recibió  una  afrenta 
En  los  robledos  de  Tórmes, 
Con  su  valor  y  prudencia 

Se  vengó  de  los  traidores; 
Dos  reyes  tuvo  por  yernos, 
Ricos,  valientes  y  nobles. 
Cobrando  el  honor  perdido: 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Los  árboles  y  las  plantas. 
Los  prados,  selvas  y  montes, 

Y  las  robustas  encinas. 

Los  sauces ,  fresnos  y  robles, 
Los  peñascos  cavernosos 

Y  los  solitarios  bosques , 

Y  las  aves  y  anímales. 

Que  el  aire  y  la  tierra  rompe , 

Y  cuanto  florece  v  vive 

En  todo  nuestro  borizoute, 
Si  el  estio  lo  secare, 
O  io  arrancare  ó  lo  corte, 
Todo  vuelve  y  reverdece : 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Viene  el  erizado  invierno. 
Con  hielo  que  descompone 
Los  árboles  y  las  plantas 

Y  cuanto  á  sus  manos  coge ; 
Con. mil  arrugas  de  frió 
Las  aTecillas  se  encogen , 


A  los  árboles  coposos 
Les  hace  aue  se  deshojen ; 
Viene  el  alegre  verano , 
Su  primavera  descoge 
Fértil  y  verde  su  manto. 
Matizado x)e  mil  flores, 

Y  las  simples  avecillas 
Hacen  agradables  sones , 
Con  gusto  de  verse  libres : 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Salimos  aqui  nosotros 
Por  dar  gusto  á  quien  nos  oye, 
O  quizá  por  nuestro  gusto. 
Que  aquesto  mueve  a  los  hombres ; 
Fingiendo  á  veces  un  moro, 
Otras  un  galán  de  corte ; 
Sale,  por  daros  contento. 
De  mujer  vestido  un  hombre, 

Y  ya  con  mil  apariencias. 
Para  que  el  mundo  se  asombre , 
Salen  tigres  y  caballos , 
Monos ,  camellos ,  leones ; 
Erróle  algún  compañero, 
O  la  invención  enfrióse ; 
Esta  falta  remediamos 
De  suerte  que  no  se  note ; 

Que ,  como  el  tiempo  se  yerra 

Y  como  el  tiempo  se  corre. 
Muy  bien  se  puede  decir: 
Todo  el  tiempo  io  compone. 

Y  si  á  todos  los  presentes , 
Mujeres,  niños  y  hombres. 
Hidalgos  y  ciudadanos , 
Principes,  duques  y  condes. 
Los  de  manteo  y  bonete , 
Los  de  la  hazada  y  capote. 
Los  paseantes  de  dia 

Y  los  rondantes  de  noche. 
Los  necios  y  ios  discretos , 
Los  callados  y  habladores , 
A  todos  les  notifico. 
Si  con  atención  nos  oyen , 
Que  uuestro  autor  les  perdona 

Y  ye  por  él  en  su  nombre, 

Y  si  no  quieren  callar. 
Hablen  los  dias  y  las  noches; 
Que  aunque  les  parece  tarde, 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 


y 
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BAILE  DEL  SOTILLO  DE  MANZANARES. 


Salen  loa  múatcat  y  los  bailabiüei* 
danwnic  al  ton  de  lo$  intirumemtos, 

I  Qoé  bien  brinca  de  aqof 
ParaalH, 

Zagalas  «e Manzanares, 
Con  canciones  al  son  de  instrumentos, 
Todos  bailando  al  son  que  las  hacen! 
Ya  se  bumlllaD  basta  el  suelo 
Con  medidos  compases , 
Rompiendo  con  pies  ligeros, 
Curiosas  mudanzas  hacen  I 
Ya  se  parten. 
Cuando  unos  ojos 
Hermosos  y  graves 
De  una  serrana. 
Herida  de  amores, 
Hermosa  7  lozana, 
Cantó,  y  dijo  estas  razones: 
«EoTiárame  mi  madre 
Al  baile,  libre  de  amor, 
CautíYistesme  vos.  Señor. 
Tocaban  las  campanillas 
De  sefior  san  Salvador, 
Dia  de  San  Pedro  al  alba, 
Antes  que  saliese  el  sol , 
Cuando  trencé  mis  cabellos 
Con  cintas  de  resplandor. 
De  or  ,  perlas  y  granates 
Un  puli'Jo  apretador; 
Vino  «a  tarde,  y  al  baile 
Sali  libre  y  sin  temor ; 
GautivAstesme  vos,  Señor  » 

{Yanse,  y  oantan  lot  múiicos:) 


Es  por  Junio,  y  en  el  soto 
Se  miran  coros  y  bailes. 
Unos  de  mozas  curiosas 

Y  de  otras  que  no  son  tales; 
Los  celos  hacen  su  olido , 
Porque  en  casos  semejantes 
Son  siempre  revolvedores 

Y  causa  de  muchos  males. 


Salen  losbaiubincs  y  dabas,  en  hábUo 
de  pertuQueut, 

Salíetoo  con  instrumentos 
Oos  damas  y  dos  galanes , 

Y  bailando  dulcemente » 
Ansi  dicen  con  donaire: 
(Non  votéis  á  mi  nina  for;i , 
Miña  mal,  que  ela  se  ira ; 
Due  es  de  note  y  ñice  obscuro, 
B  mi  nina  se  perderá. 
Daisme.  nina,  may  cariño , 

Y  despois  votaisme  fora; 
¿pónae  irá  mi  nina  agora , 
Que  no  cheve  mal  camino? 
Si  liciere  un  desatino, 
A  culpa  vosa  será; 

gue  es  de  note  y  face  obscuro, 
mi  nina  se  perderá.» 

{Vuélveme  á  entrar^  yproAguen 
¡os  músicos:) 

No  queda  nadie  en  el  soto 
Que  en  vellos  non  se  alegrase , 
Con  deseo  que  la  fiesta 
entretuviese  la  tarde. 
En  otra  parte  Galicia 


Sus  gaitas  del  vero  lafie« 
Porque  sus  toscas  zagalas 
A  su  son  brinquen  y  salten. 

Salen  los  bailabikes  y  las  babas,  de 
gallegos ,  Uvantadee  hebrazos^  y  las 
palmas  de  las  manas  mirando  d  la 
gente. 

Salió  Juan  de  Ribadavia 
Con  su  Dominga  Fernandez, 
Y  Pedro,  mozti  de  rauias. 
Con  Inés  de  Colmenares. 
Estas  li-egonas  leiudas 
Con  sus  lacayos  delante , 
De  sus  alforjas  ó  setas, 
Cantamn  estus  cantares: 
cAseutéme  en  un  formíinietro, 
Decho  á  demo  lo  asentadeíro; 
Aseiiieime  en  un  verde  prado, 
Decho  á  demo  lo  mal  sentarlo. 
Yo  pasé  por  la  crur.  de  ferro , 
Voto  tice  volverme  Inegp ; 
Non  volvi ,  porque  allá  en  Castilla 
Üe  follona  soy  potidilla; 
Soy  de  mi  Pedro  moza  lozana. 
Cuando  me  mira  limpia  y  gabna. 
Sí  pasáis  por  los  míos  umbrales, 
Ay  de  vos  si  no  me  mirádes : 
Daime  la  mano  si  rae  querédes , 
Millos  olios,  hora  day,  day,  dav. 
Dadme  la  mano,  day,  day,  day. 

{Repiten  esto  tres  ó  cuatro  veces ,  con 
que  se  da  fin  al  baüe) 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 


GÓMEZ  DE  MELÓ. 
ELENA ,  su  mujer. 
PETRONILA ,  su  A(/«. 
RODRIGO  MELBNüEZ. 
EL  CAPITÁN  MELENOfiZ. 
BRITOy  lacayo  grudoso. 


PERSONAS, 

EL  MARQUÉS  DE  VILLAREAL. 

FATIMA.mara. 

CELIN  HAMETE,  su  hijo,  que  es 

el  bastarde  áe  Ceuta. 
ZULEMA. 
HAZEN. 


MAGUR. 

JAFER. 

RIZA ,  morino  graeio$e. 

m  PINTOR,  moro, 

UN  SARGENTO. 

UN  SOLDADO.-- AcoBPAffAMiEiiro. 


ACTO  PRIMERO 


Sale  PETRONILA,  dama,  corre  une 
cortina^  aparece  ELENA,  su  madre, 
en  uw  silla,  dormida. 


PETRO.'VIU. 

Soñando  esUtoclaria; 
One  Di  aun  suspenso  y  dormido 
Puede  escafiarse  el  sentido 
De  la  libre  fanUsia. 
Si  el  sueño  con  treguas  baee 
La  vida  con  el  pesar, 
A  efeto  de  (lesi*4insar. 
Entre  tanto  que  el  sol  nace, 
Y  en  logar  de  dar  descanso 
Sirven  de  mas  confusión , 
¿Para qué  las  treguas  son? 
ELENA.  (Soñando.) 
Ya  sé  que  en  vano  me  cansó ; 
Yo,  yo  diré  la  verdad. 

PETBOHILA. 

Lo  mismo  que  antes  soñaba 
Vuelva  á  soñar. 

ELENA. 

Pues  acaba , 
Extraña  riguridad. 
Digo  pues  que  no  es  lu  hijo ; 
Tente. 

PETRONILA. 

Despenarla  quiero. 

ELENA. 

Sueño  porfiado  j  fiero. 
Verdad,  Elena,  te  dijo. 
No  es  Justo ,  deten  la  mano , 
Advierte,  esposo  y  señor. 
Que  no  estuvo  en  mi  el  error; 
Suspende  el  acto  inhumano. 

PETBORILA. 

¡Señora! 

ELENA. 

Deten  la  furia. 
(Levdniese  entre  sueños,  p  abrácese 
con  Petronila ,  jr  despierte.) 

PETUONILA. 

Deja  esas  ranas  quimeras. 

EIENA. 

¡Ay  Petronila  I  i  Tú  eras? 

PETRONILA. 

Repórtate,  ¿quién  te  iojuria? 

ELENA. 

Al  f  evés  me  ha  sucedida 
Que  le  suele  suceder 
Al  que  en  ajeno  poder, 
Preso,  triste  y  afligido, 


Se  sueña  con  libertad. 

Y  vuelto  en  su  acuerdo ,  ve 
El  hierro  del  moro  al  pié. 
Preso  de  su  vanidad. 

Soñé  en  los  caernos  del  toro, 

Y  baíleme  en  los  de  la  luna, 
Gracias ,  hija ,  i  mi  fortuna. 

PBTRO:flLA. 

Tu  mal,  aunque  falso,  lloro. 

Despierta ,  que  todavía 

Pienso  que  duermes ;  desi»ier(a. 

ELENA. 

Estoy,  Petronila ,  muerta. 

PE.RONILA. 

Advierte  que  es  mediodía. 

ELENA. 

Ya,  Petronila,  lo  veo; 
Tienes  muy  grande  razón. 

PETRONILA. 

Dale  asiento  al  corazón. 

ELENA. 

Sueño  temeroso  y  feo. 

PETRONILA. 

Cuidadosa  de  oirie  hablar 
i^n  sueños  taliUs  locuras. 
Tan  torpes  y  mal  seguras, 
Te  volví  i  despertar. 

ELENA. 

Bien,  Petronila,  anduviste. 

PETRONILA. 

Tan  distintamente  hablabas, 
Que  no  crei  que  soñabas. 

ELENA. 

Obras  son  del  alma  triste. 
¿Qué  decía,  por  tu  vida? 

PETRO^ULA. 


¿Qué  soñabas? 

ELENA. 

¿Qué  soñé? 
Yo,  bija,  te  lo  diré, 
Aunque  en  mármol  convertida. 
Soñé  que,  estando  casada 
Con  el  capitán  Melendez, 
Con  quien ,  viuda  de  tu  padre. 
El  comendador  Gutiérrez, 
Me  casaron  tus  abuelos , 
Y  á  quien  Dios  la  vida  aumente. 
Se  enamoraba  de  mi 
Gómez  de  Meló ,  su  alférez. 
Siendo  mancebo  galán 
A  los  ojos  de  la  gente , 
No  i  los  ralos,  porque  nunca 
Tuve  voluntad  de  velle ; 
Que  su  pasión  me  decia. 
Lengua  escura,  y  diferente 
De  la  que  enseña  el  honor 


Y  sabemos  las  mujeres; 

Y  que  yo ,  ofendida  dello, 
Le  despreciaba  rebelde. 
Por  ser  de  mi  esposo  amigo 

Y  dentro  en  mi  casa  huésped; 
De  lo  cual  desesperado , 
Ciego  y  loco,  como  siempre. 
Esperando  que  una  noche 
Fuera  de  casa  saliese. 
Tocándonos  á  rebato. 
Como  de  ordinario  sueleo. 
Los  moros  de  Tremecen , 
Adonde  en  vela  se  duermen , 
Se  entraba  por  mi  aposento. 
Que  para  favorecerle 
Sucedió  que  estaba  á  escuras, 

?ue  asi  los  males  suceden ; 
llegándose  á  mi  misma , 
Me  abrazaba  tiernamente. 
Haciéndome  mil  caricias , 
Muestras  de  su  pecbo  aleve. 
Yo ,  triste ,  que  de  la  vida , 
Con  el  velo  oe  la  muerte , 
Apenas  le  vi  la  cara. 
Que  quiso  Dios  que  durmiese. 
Despertando  alborotada , 
Pensando ,  como  otras  veoe.«.. 
Que  era  mi  esposo ,  que  babia 
Vuelto  del  rebato  breve, 
¿,e  comencé  i  regalar 
(No  sé  cémo  te  lo  cuente, 

?ue  la  venganza  me  incita, 
la  pena  se  me  atreve). 

PETRONILA. 

L  Si  fué  sueño,  como  dices, 
Y  por  sueño  lo  refieres, 
¿Qué  pena  te  puede  dar? 

ELENA, 

Ap.  Pluguiera  ¿  Dios  que  lo  fueso») 
Las  cosas  contra  la  honra , 
Para  los  que  del  la  sienten. 
Aun  soñadas  atormentan, 
Por  lo  mocho  que  se  temen ; 
Que  las  obras  del  amor 
Son  las  pinturas  de  Apeles , 
Donde  los  pájaros  pican. 
Por  lo  que  de  vivas  tienen. 

pETRonaA. 

Prosigue,  pasa  adelante. 

ELENA. 

Como  digo ,  de  la  suerte 
Que  te  he  contado ,  engañada» 
Cierla,  contenta  y  alegre. 
Me  rendi  á  su  voluntad ; 
Vine  al  fináconocelle. 
Cayendo  en  mi  yerro,  cuando 
Temi  que  muerte  me  diese. 

guise  de  enojo  matarme, 
onmigo  misma  inclemente, 
A  ejemplo  de  la  romana. 
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Digna  de  eternos  laureles; 
Pero  detüTome  el  braxo 
La  razón,  ángel  que  viene 
De  p:ii'le  de  Dios  al  hombre , 
Enviado  á  detenelle ; 
Que  i  ser  Lucrecia  cristiana, 

Y  guardar  de  Dios  las  leyes , 
Yo  sé  que  hiciera  lo  mismo. 

PETRONILA. 

Mncbo ,  madre ,  te  pnierneces; 
Deja  la  pasión  aparte , 
Pues  cnerda  y  discreta  eras ; 
Considera  que  fué  sueño. 

ELERA. 

ÍAp.  Pluguiera  ji  Dios  que  lo  fuese.) 
liceme  preñada  del. 

PEmONlLA. 

En  tu  entendimiento  vuelve; 
Que  lo  soñabas  dirás. 

Cosa  es  clara  y  evidente. 

PETRONILA. 

Ya  entendí  que  lo  daciai 
De  veras. 

ELENA. 

Echó  de  verse, 
Porque  aquella  misma  nocbe 
Cautivó  Muley  Hamete, 
AlciidedeTetuan, 
Drivo,  animoso  y  valiente, 
A  mi  esposo,  donde  estuvo 
Cautivo  mas  de  diex  meses. 
Llegóse  el  dia  del  parlo , 
Aun  no  cumplidos  los  nueve; 
Nació  tu  hermano  Rodrigo 
Por  su  hijo  injustamente, 
Siendo  del  Alférez  hijo. 
(Ap.  ¡  Ah  traidor!  Dios  te  condene ; 
Que  á  él  remito  mi  venganza, 
Por  justiciero  y  clemente. ) 
Creció,  vino  á  sospechar, 
Variando  pareceres , 
I. a  verdad  cómo  pasó 
Mi  esposo  airado;  que  mueve 
El  alma  los  pensamientos. 
Sabio  de  suyo  y  prudente, 
Aconsejóle  el  honor. 
Llegó  el  enojo  á  vencelle , 

Y  poniéndome  una  daga 

A  los  pechos ,  mas  que  nieve 
Por  el  temor  de  su  acero 
Que  por  lo  que  el  Alpe  vence. 
Soñaba  que  me  pedia, 
Airado,  que  le  dijese 
Si  era  su  hijo  ó  no  era. 
Temí  como  mujer  leve; 
Que  al  marido  con  razón 
Enojado,  no  temerle. 
Es  la  falta  en  la  mujer 
Que  mas  al  honor  se  ofende. 
Llegaste  en  esta  ocasión 
A  despertarme  dos  veces, 
Sosegando  mi  pesar 

Y  suspendiendo  mi  muerte: 
Porque  aun  soñada  es  tan  liera 

Y  tan  terrible ,  que  puede 
Matar,  no  ura  mujer  Haca, 
Pero  al  mas  robusto  y  fuerte. 
Esto  era  lo  que  soñaba. 

PETROlflLA. 

Pues  eso  estabas  diciendo ; 
A  estarte  tu  esposo  oyendo, 
Rii'Sgo  tu  vida  llevaba. 

ELENA.  [Ap.) 
Llana  de  miedo  he  quedado. 

PETRONILA. 

Gracias ,  mi  señora ,  i  Dios, 
Qne  ha  pasado  entre  las  dos. 
¡  Sueño  terrible  y  pesado! 
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ELbNA. 

Sueño  fué,  p'ies  lo  soñé; 
Mas  hasta  hsberlo  sabido 
£1  Capitán ,  mi  marido. 
Aunque  sueño,  verdad  fué. 
Quísome  Gómez  de  Meló, 
Procuró  de  mi  favor 
Algún  alivio  á  su  amor. 
Procurólo,  y  desprecíelo. 
Salió  mi  esposo  a  un  rebato» 
Gozóme  de  la  manera  • 
Que  he  soñado ,  verdadera 
Historia  de  su  mal  trato. 
Cautivó  á  mi  esposo  el  moro, 

Y  siendo  de  su  enemigo , 
iNació  mi  hijo  Rodrigo, 
Por  hijo  de  su  decoro. 
Esto  soñé,  yes  verdad. 
Dábame  mi  esposo  muerte 
Terrible ,  enojado  y  fuerte » 
Colérico  y  sin  piedad. 

Por  saber  lo  aue  desea , 
Aquesto  tamniert  soñé : 
No  fué  verdad ,  sueño  rué; 
Plega  á  Dios  que  no  lo  sea. 
¡Ay  mi  Petronila  amada! 

Y  ¡qué  fiero  es  el  marido 
Enojado  y  ofendido 
Ante  uua'mujer  culpada ! 
Bien  has  visto  de  mi  esposo 
Aquel  rostro  venerable , 
De  su  mansa  voz  loable. 
De  su  trato  lo  amoroso. 
Pues  si  enojado  le  vieras, 

Y  con  el  acero  agudo 
Contra  mi  uecho  desnudo , 
Dudo  que  le  conocieras. 

PETRONILA. 

Ya  esa  es  locura  notoria; 
Baste  ya  lo  que  has  llorado. 

ELENA. 

No  puede  haber  mal  pasado 
Mientras  vive  en  la  memoria. 
No  mi  yerro,  aunque  sin  culpa , 
Es  ocasión  de  mi  mal , 
De  mi  conrusion  mortal. 
Sino  no  tener  disculpa. 
Porque  ¿de  qué  sirve  estar 
El  preso  por  delincuente 
De  toda  culpa  inocente , 
Si  no  lo  puede  probar? 

PETROftaA. 

Mi  hermano  Rodrigo  viene; 
Paso. 


Sa/ePiODRlGO  MliiLENDEZ. 

RODRIGO. 

¿Dónde  está  mi  madre? 

ELENA. 

Por  el  hecho  de  su  padre 
Justamente  el  nombre  tiene ; 
Aunque  no  fué  tan  i  norme 
El  de  Rodrigo  en  la  Cava , 
Porque  era  rey  y  mandaba , 
Causa  á  su  yerro  conforme; 
Que  en  un  rey  la  voluntad, 
El  deseo  y  el  'amor. 
Cuanto  tiene  de  señor, 
Tiene  de  facilidad. 

Ronitiao. 
El  Capitán ,  mi  señor, 
Que  aderecéis  de  comer 
Lo  mejor  que  pueda  ser. 
Que  en  ello  le  haréis  favor ; 
Porque  ha  de  comer  en  casa, 
Señora ,  el  alférez  Meló. 

FLE>A    (Ap.) 

¿Que  aquesto  permita  el  cielo? 


Sin  fuego  el  alma  se  abrasa. 
El  Capitán  le  llamó , 

Y  no  su  padre,  misterio         {Lhra  ) 
Tiene  aqueste  vituperio; 

El  alma  por  él  habló. 

PETRO.IILA. 

Con  lágrimas  le  responde; 
Razones  gne  suele  hablar 
Con  los  ojos  el  pesar       v 
Que  en  el  corazón  se  esconde» 

ELENA. 

Si  es  su  gusto ,  que  se  baga ; ' 
Porque  no  es ,  Rodrigo,  jttsl9  ' 
Que  excedamos  de  sugusiov  ^^  ' 
Como  que  se  satisfaga 
De  un  hombre  que  le  ha*ofendido. 
{Ap,  ¡Oh ,  quién  hablarle  pudiera 
Ames  que  a  casa  viniera , 
Dentro  del  alma  al  oidol) 
¿Dónde  queda? 

Ronntco. 

¿El  CapitanT 

«LENA. 

L  Por  qué  no  le  llamas  padrl 
Siéndolo? 

RODRIGO. 

No  siempre,  nadre^  * 
Los  hombres  en  todo  están. 
Fuera  de  que  me  parece 
Mas  respeto ,  y  en  un  hombre 
El  de  padre  no  es  buen  nombre. 
Por  lo  mucho  que  enternece; 

Y  mas  que  ios  que  á  la  gaerva,> 
Como  yo,  soii  inclinados, 

Y  se  precian  de  soldados 

Y  de  hijos  de  la  tierra. 

Que  no  hay  cosa  que  parezca 
Tan  sinrazón  como  el  traje 

Y  asegurado  lenguaje  ' 
En  ley  de  la  soldadesca. 

ELENA. 

No  nace ,  hyo,  de  ahi. 

Sino  de  tu  inclinación.  ; 

HOMKBOu 

¿Qué  dices? 

ELENA. 

Tienes  razón. 
¿Dónde  está  tu  padre? 

RODRIGO. 

:  Aquí, 

En  casa  del  General, 
Con  Vasconcelos  jugando. 
Parece  que  estáis  llorando. 

ELE?fA. 


Lloro  en  tu  rostro  mi  mal. 
Veo ,  mirándome  en  él , 
Como  en  espejo  mi  afrenta, 
Y  de  mi  culpa  violenta 
Lo  piadoso  y  lo  cruel, 
A  tu  padre  sin  consejo, 
A  quien  desde  el  alma  ves; 
Que  todo  retrato  es 
De  su  original  espejo. 

RODRIGO. 

Sin  duda  el  verme  os  da  pena »   . 

Poes  jamás ,  madre,  me  ie% 

Que  á  mis  (4os  no  lloréis ;  > 

i  Quién  de  vos  oa  enaíena? 

Va  no  es  bien  disimular; 

¿Qué  veis  en  mi ,  que  9S  da  enojos  ? 

¿Son  rayos  del  sol  mis  qjos , 

Que  os  hacen,  mbdre,  llolrar?  *    ' 

Pero  no  deben  de  ser « 

Sino  el  mar,  donde  siniestros 

Van  como  nubes  los  vuestros 

Por  agua  para  llover. 

¿En  qué,  madre,  os  ofendi? 

¿Qué  tenéis?  ¿  De  qué  Uceáis? 

¿Qué  memoria  despertáis 


Siempre  que  me  veis  á  mi  f 
Volvjíd  en  vos;  ¿qué  os  h»»  hecho? 
1  No  respondéis  1  ¿  l^lstáis  muda? 
Sacadme  de  acjuesU  duda; 
Que  sois  de  piedra  sospecho. 
¿Quien  la  lengua  os  ha  quitado? 
Armas,  madre, roujerílfs; 
O  ¿qué  dios  de  los  genüies 
En  piedra  os  ha  irasformado? 

BLENA. 

El  padecer  v  sufrir; 
Que  ai  hombre,  con  el  tormento « 
Le  hará  piedra  el  sentimiento , 
Si  i  la  piedra  el  no  sentir. 

BODKIGO. 

Poes  iqné  sentimiento  es  ese  t 

ILBÜA. 

Enternecida  te  escucho; 
Eres  mi  hijo ,  no  es  mucho 

?ue  de  mis  males  te  pese, 
rislezas  del  corazón , 
Continuas .  fieras  y  graves , 

8ue,  como  ya,  hijo,  sabes, 
rdinariasenmison. 

BODRICO. 

No,  madre,  no  son  tristezas ; 

Algún  defeto  sabéis 

De  mi ;  no  me  lo  neguéis. 

CLEIÚ. 

Baste  ja,  Rodrigo;  ¿empiezas? 

BODRICO. 

No  me  dejéis,  madre ,  en  calma. 

ELENA. 

Junto  siento  pena  j  gloría. 
:  Oh ,  qué  terrible  memoria, 

Y  qué  forzosa  en  el  alma ! 
Mp.  Castigo  es  de  mi  pecado , 
O  por  el  de  mi  enemigo : 
Que  es  de  los  padres  castigo 
SI  hijo  en  él  engendrado. 
Mirándole  le  aborrezco 

Y  mirándole  le  adoro ; 

Y  asi,  junto  rio  y  lloro, 

Me  avergüenzo  j  desvanezco. 
Cuando  llego  y  considero 
La  parte  que  tiene  mía , 
Vencida  del  alegría. 
Sigo  a)  amor  lisonjero; 
M:is  cuando  á  considerar 
Vuelvo  la  que  ajena  tiene, 
Tan  veloz  la  pena  viene , 
Que  se  cuelen  encontrar. 
Cuándo  un  ángel  me  parece. 
Cuándo  un  monstruo  generoso, 
Como  en  el  cuadro  ingenioso 
Cada  momento  acontece, 

?ue  ya  retrata  una  dama 
ya  retrata  una  muerte. 

PETRONILA. 

Todo  es  contento  de  verte; 

Que  es  muy  tierno  quien  bien  ama. 

Sale  EL  CAPITÁN  MELENDEZ,  c<»l 
hábito  de  Criito, 

amAif. 

Elena  mia ,  rol  cielo. 
Ya  os  habrá  dicho  Rodrigo 
Cómo  ha  de  comer  conmigo 
£1  se&or  Gómez  de  Meló. 
i  Qué  tenemos  que  comer? 

ELENA. 

Brito,  Señor,  lo  dirá. 

CAPITÁN. 

iQu*es  de  Brito? 

PETRONILA. 

Fuera  e^tá. 
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CAPITÁN. 

Alza  el  rostro ,  dejaos  ver ; 
Á  De  qn*es  la  melencolia? 
Pero  ya  lo  he  sospechado: 
Será  por  el  convidado. 
Pues,  Elena,  ¿todavía 
No  basta  .saber ,  Elena. 
Que  tengo  yo  gusto  del  lo . 
Para  agrudállo  y  querello .' 

tVos  sois  la  santa,  la  buena , 
«a  honrada ,  la  penitente. 
La  discreta  y  virtuosa , 
La  humilde,  la  religiosa, 

Y  la  mujer  obediente. 

La  que  reza ,  la  aue  ayuna 
De  contino,  sin  aejar 
Un  dia  por  ayunar? 
¿La  fénix  de  Ceuta  una? 
La  que  á  media  noche  deja 
Mi  lado,  buscando  el  cielo, 

Y  duerme  en  el  duro  suelo , 
Siempre  del  vivir  con  queja? 
La  que  piensa  todo  el  mundo 
Que  hace  milagros  secrt'ioB? 
La  de  los  buenos  respetos? 
Mal  vuestro  crédito  fundo. 
¿Qué  mal  trato  visto  habéis 
En  el  Alférez,  Señora. 

O  qué  infamia  hasta  agora, 
Que  tanto  le  aborrecéis? 
Qué  os  pesa  de  verle  lamo? 
Si  le  nombro ,  os  enfadáis; 
Si  me  busca ,  me  negáis ; 
De  vuestro  rigor  me  espanto. 
Si  del  balcón ,  á  su  lado 
Me  veis  la  calle  pasar, 
Saliéndome  á  pasear. 
De  tanta  guerra  cansado , 
No  solo  airada  y  cruel 
Le  miráis,  mas  ni  aun  á  mí 
Me  miráis,  si  él  está  aqui , 
Por  no  le  mirar  á  él. 
Si  te  convido  á  coroe^'. 
Trato  que  entre  amigos  pasa, 
O  no  estáis.  Señora ,  en  cas.i , 
O  no  le  salís  á  ver. 
Advertid  que  es  caballero 
Cuerdo,  honrado  y  principal , 

Y  que  le  trc*ais  muy  mal. 

RODRIGO. 

(Ap.  Aqui  tiene  otro  tercero.) 
Tiene  gran  razón  mi  padre, 
Porque  á  su  merecimiento 
No  es  el  justo  acogimiento 
El  que  le  hace  mi  madre. 

ELENA. 

Esto  es.  Señor,  hablar  elaro: 
Yo  le  quiero  mal. 

CAPITÁN. 

¿Por  qué? 
¿En  qué  oi  ofende? 

ELENA. 

No  sé. 


¡Caso  extraño! 


CAPITÁN. 


ROlDRIGO. 

¡Cuento  raro! 

ELENA. 

Esto ,  Señor,  de  tener 

A  este ,  y  no  á  otro ,  aflclon. 

Si  es  que  consiste  en  razón , 

No  se  debe  de  saber. 

Aunque  ya  quieren  decir 

Que  nace  de  confutarse 

Las  sangres  y  conformarse, 

Pero  deben  de  mentir. 

iQué  le  mueve  al  que,  mirando 

Como  testigo  y  juez. 

En  el  dado  ó  ajedrez 

Dos  que  acaso  están  jugando, 


413 

Desea  que  pierda  el  uno, 
Muestra  en  el  otro  de  amor, 
No  habiendo  visto,  Sef>or,  . 

Desde  que  nació  á  ninguno? 
Pues  eso  me  mueve  a  mi. 

CAPOTAN. 

No  debe,  El«*na,  de  ser. 
Sino  (|ue  al  fin  sois  mujer. 
Aunque  nunca  lo  creí. 
Es  de  natural  esca.sa 
La  mujer,  y  dale  pena 
Ver  que  su  marido,  hiena. 
Traiga  huéspedes  á  casa; 

Y  mas  al  Alférez .  siemlo 
Un  huésped  tan  ordinario. 

ELENA. 

Es  juicio  temerario. 

CAPITÁN. 

Vos  misma  lo  estáis  diciendo. 
Ya  sé,  Elena ,  que  es  aquesta 
La  ocasión. 

ELENA. 

SI  la  alcanzaras, 
Diferentemente  hablaras. 
{Ap.  En  confusión  estoy  puesta.) 

CAPITÁN. 

Pues  cuando  por  mas  no  fnera 
Que  por  saber  que  es  mi  amigo , 
Que  le  quiere  bien  Rodrigo 

Y  que  tiene  mi  bandera. 
No  era  bien  heciio  Ira  tal  le 
Del  modo  que  le  traíais; 
Pues  ni  al  rostro  le  miráis, 
A  fin  de  menosprecialle. 
Aunque  pienso  que  es  en  vos 
Causa  de  querelle  mal. 
Legítima  y  principal, 

El  quer-elle  bien  los  dos; 
Que  hay  mujeres  tan  celosas. 
Que  ni  aun  amigos  quisieran 
Que  sus  maridos  tuvieran; 
Leyes  de  amor  rigurosas. 

3au  EL  Alférez  gomez  de  meló. 

OOHEZ. 

¿Está  en  casa  el  Capitán? 

CAPITÁN. 

¡Señor  Alférez! 

60HEZ. 

¿Qué  ha  sido 
Esto  aue  os  ha  sucedido 
Con  el  sargento  Beltran? 
Mirad  por  vos;  que  es  traidor. 

CAPITÁN. 

Eso  tiene  de  cobarde. 

GÓMEZ. 

Muy  mal  anduvo  ayer  tarde. 

CAPITÁN. 

Pues  hoy  anduvo  mejor; 
Mas  bien  castigado  va. 

GÓMEZ. 

Perdonad ,  señora  mia , 
Mi  mucha  descortesía ; 
Que  no  os  vi. 

CAPITÁN. 

Volved  acá ; 
Mirad  que  os  habla.  Señora, 
El  Alférez. 

GOMRZ.  {Ap.) 

Ya  comienza 
En  sus  ojos  la  vergüenza ; 
De  pura  vergdenza  llora. 

ELENA. 

I  Mandarnte  siempre  podéis. 
I  {Ap,  ¡Fuerte  y  extraño  pesar! } 
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CAPITÁN. 

,No  podéis  disimular 
'El  odio  que  le  tenéis. 
Alzad ,  Señora ,  la  cara. 

GÓMEZ. 

¿Tenéis  salud?    ' 

ELINA. 

Salud  tengo. 

GOHEZ. 

Medroso  á  sus  ojos  vengo. 

CAPITÁN. 

No  seáis,  Elena ,  avara; 
Hacienda,  Elenu ,  tenemos 
Para  todo. 

GÓMEZ.  {Ap,) 
Mal  lo  hice. 

ELENA. 

¿Eso  uo  hombre  cnerdo  dice? 

CAPITÁN. 

Dfjpd  pues  estos  eztremo.s. 

■LENA.  (Ap.) 

¡Ay  marido  de  mi  vida, 
Oue  por  tu  honra  lo  hago. 
GÓMEZ.  {Ap.) 
Mal  le  pagué  y  mal  lo  bago ; 
Na  la  r:«zon  rae  convida. 
Quité  ¿  mi  amigo  el  bonor, 
Forcé  i  la  mujer  mas  buena, 
Aunque  con  nombre  de  Elena; 
pPFO  ¿qué  lio  bará  el  amor? 

CAPITÁN. 

Rodrigo ,  en  tanto  que  es  hora 
He  comer,  que  ya  lo  es , 
M  a  Casa  del  Marqués, 
Que  en  ella  quedaba  agora , 

V  decílde  de  mi  parle 

'^ue  si  ba  de  ir  mi  compaiíia 
^  bacer  leña ,  ó  don  Garda , 
O  el  capitán  don  Duarte ; 

Y  si^a  de  ir,  que  si  saldré 
Tarde. 

RODRIGO. 

Al  punto  vuelvo. 

ELENA.  (Ap.) 

VjH  lágrimas  me  resuelvo. 

CAPITÁN. 

^c  os  quedéis  allá. 

RODRIGO. 

No  baré. 

GÓMEZ. 

Aunque  sea  atrevimiento, 
Vuesamerced  me  la  haga, 
Que  yo  me  ofrezco  á  la  paga 
En  cualquiera  acaecimiento, 
Dedecille  al  secretario 
Del  Marqués  si  despachó 
Mi  memorial  ó  no; 
Que  es  olvidar  ordinario. 

RODRIGO. 

Para  mi  es  muy  gran  merced 
Que  me  mandéis. 

CAPITÁN. 

Dejaos  deso. 

RODRIGO. 

Vuestro  esclavo  me  condeso.  ( Vate.) 

GÓMEZ. 

Beso  las  de  vaesarced.— 
¡Qué  cnerdo,  qné  bien  hablado. 
Qué  vergonzoso,  qcé  honesto, 
Qué  discreto,  qué  compuesto ! 

CAPITA1. 

Es  Rodrigo  muy  honrado. 

GÓMEZ. 

En  mi  vida  le  be  tenido 
A  hombre  tanta  afición. 
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CAPITÁN. 

Ya  es  esa  adulación. 

GOMES. 

Pues  no  creáis  que  lo  ha  sido. 
Digo  que  lo  nuiero  tanto. 
Que  no  sabré  encareceilo. 

CAPITÁN. 

De  fuerza  habré  de  creello. 

•  ELENA.  (Ap.) 

Es  tu  hijo ,  no  me  espanto. 

GÓMEZ. 

Pues  mas  os  quiero  decir, 
Que  es  en  mi  inclinación. 

CAPITÁN. 

Basta. 


Sale  BRITO ,  lacayo  portugués. 

RRITO. 

Brito  es  quien  todo  lo  lasta 
No  hago  sino  'r  y  venir 
(  ou  uno  y  otro  mensaje, 
Y  nanea  me  dio  un  sombrero ; 
Que  el  que  traigo  fué  primero 
La  torre  del  homenaje. 
¿Dónde  está  mi  amo  el  mozo? 

PETRONILA. 

En  casa  el  Marqués  es  ido. 

CAPITÁN. 

Borracho  viene  y  perdido. 

BRITU. 

Vino  y  cólera  rebozo. 
Venga  acá,  por  vida  mía. 
Cnaiido  el  rey  don  Sebablian, 
Nuestro  rey ,  á  Teiuan , 
A  Fez  ó  á  Ginebra  envía 
A  tratar  con  el  de  Fez 
Negocios  á  su  corona 
Tocantes  á  r a  persona» 
Como  ya  suele  tal  vez , 
¿Cómo  le  llaman,  Señor, 
Al  hidai(;oó  titulado 
Que  viene  con  el  recado? 

GÓMEZ. 

¿Cómo? 

BRlTO. 

¿Cómo? 

COMF.Z. 

Embajador. 

BRITO. 

¿Embajador?  Pues  no  soy 
Embajador. 

GÓMEZ. 

Pues  ¿qué  eres? 

BRITO. 

Dejémonos  de  placeres; 

Para  placeres  estoy. 

Si  este  vende  á  este  un  jumento, 

Y  este  le  quiere  comprar. 

Conformarles  y  terciar. 

Dándole  al  contrato  asiento, 

¿Quesera? 

GÓMEZ. 

Ser  corredor. 

PETROMLA. 

¡Tú  corredor!  ¿Vienes  loco? 

BRITO. 

No  soy  corredor  tampoco ; 
Que  no  es  jumento  el  amor. 
Los  que  entre  dos  que  se  ainrm 
Sirven  de  llevar  billetes, 
¿Tienen  nombre? 

GOSIEZ. 

De  alcahuetes. 

BUITO. 

ftCómo  dijo? 


PETRONILA. 

Ansi  se  llaman. 
Sale  RODRIGO. 

MODRIGO. 

El  secretario.  Señor, 
Que  porque  veáis  del  modo 
Que  se  precia  y  honra  en  todo 
De  ser  vuestro  servidor. 
De  aquí  os  libra  de  socorro 
Ocho  pagas  el  Marqués. 

CAPITÁN. 

Honrado  socorro  es. 

GÓMEZ. 

De  que  tal  diga  me  corro. 
Sin  eso  y  con  eso  estoy 
De  su  amistad  satisfecho. 

ROBRIGO. 

Muy  como  quien  es  lo  ha  hecho. 

GÓMEZ. 

A  vos  las  gracias  os  doy. 

RODRIGO. 

Va  yo  por  vos  se  las  di. 

CAPITÁN. 

Es  hombre  al  fln  principal. 

GÓMEZ. 

¿Es  aqueste  el  memjrial? 

RODRIGO.  (Dale  un  memoriai.) 
Ll  mismo. 

BRITO. 

¿Alcahuete  á  mi? 

CAPITÁN. 

Pues,  Rodri(;o,  ¿qué  responde? 

GÓMEZ. 

F.fMarqués  ¿dice  que  vamos 
Luego,  ó  después  que  comamos? 

RODRIGO. 

¿Adonde  hemos  de  ir? 

CAPITÁN. 

¿Adonde? 
Por  cierto  gentil  rf^cado 
Al  cabo  de  media  hora. 

RODRIGO. 

¿Queme  prt>gunta,  Señora, 
Mi  padre? 

CAPITA?f. 

¿Hay  tan  grande  enfado? 
Vén  acá;  ¿Noto  envié 
A  decilleque  si  había 
De  salir  mi  compañía? 

RODRIGO. 

SI,  Señor.  (Ap.  ¿Qné  le  diré?) 

CAPITÁN. 

/:Dijísteselo? 

RODRIGO. 

No. 

PETRONILA. 

Hablad. 

RODRIGO. 

Sí. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿qué  te  respondió? 

RODRIGO. 

Por  Dios,  qne  se  me  ha  olvidado; 
V*>lo  es  decir  la  verdad. 
Perdonad. 

CAprrAN. 

No  le  olvidaste 
Del  memorial,  Rodrigo, 
Del  Alférez,  nuestro  amigo. 
Une  eiic<jmendado  ileva.sle, 
Y  ¿le  olvídn.cte  de  dar 


Mi  recado?  Maljo  hiciste: 
¿Adonde  te  envié?  ^K  qaé  fuiíte? 
No  me  quisiera  enojar. 
Basta ;  que  jamás  te  mando 
Cpsa  due  aciertes  en  ella , 
Pues  6  te  olvidas  de  bacella , 
O  si  la  haces,  es  errando. 
Yo  he  de  hacer  juramento 
De  no  mandarle  jamftfl 
En  toda  mi  vida  mas. 

GOMBZ. 

No  haya  mas. 

CAPITÁN. 

Soy  hombre  y  siento. 

ELENA. 

Razón  tenéis  de  tenelle 
La  afición  que  le  tenéis ; 
Muy  bien,  Alférez,  hacéis 
En  estimalle  y  querelle, 
Pues  nunca  de  cosa  alguna 
Que  le  mandáis  se  olvidó. 

PEniOIULA. 

Bien  en  esto  lo  mostró, 

GOIIBZ.  {Ap.) 
Es  orden  de  mi  fortuna. 

ELENA. 

Tiene  sangre,  aunque  dafíada, 
Que  se  lo  di^a  y  acuerde; 
Poco,  mi  señor,  se  pierde, 
Nu  hay.  Señor,  perdido  nada. 
Y«i  volveré,  si  me  dais 
Licencia,  y  traeré  respuesta. 

CAPITÁN. 

¿Qué  inclinación  es  aquesta? 
No  es  menester  que  volváis. 
¿Es  hora  de  que  comamos? 

*  PETRONILA. 

Las  doce  deben  de  ser. 

CAPITÁN. 

Pues  vamonos  á  comer , 
Si  está  aderezado. 

OOHBZ. 

Vamos. 
{Vanse,  y  quedan  don  Rodrigo  y  Brito ) 

RODRIGO. 

;Qué  hay,  Brito,  qué  hay  de  nuevo? 
Qué  te  dijo  doña  Juana? 

BRITO. 

One  eres  un  traidor  ingrato; 
Que  le  envies  tu  retrato. 

RODRIGO. 

¿Cuándo  se  va? 

BRITO. 

Esta  semana ; 
Y  quiere  llevar»  Se&or, 
P;tra  acordarse  de  ti 
Tu  retrato. 

RODRIGO. 

No  entendí 
One  era  tan  fuerte  el  amor. 
Al  ün  no  tiene  remedio. 

BRITO. 

Llévala  á  Lisboa  el  padre. 
Por  darle  giislo  á  la  madre 
O  por  poner  agua  ec  medio; 
Qne  no  digo.  Señor,  tierra. 
Porque  no  la  hay  de  aqui  allá. 

RODRIGO. 

Cruel  mi  fortuna  está. 

BRITO. 

Fs  una  infame ,  una  perra. 
Vive  Dios,  que  he  de  pnnella 
Un  clavo,  y  que  la  he  de  herrar. 

RODRIGO. 

Ya  el  sol  me  quiere  dejar; 
¿Qué  día  .volveré  á  velía? 
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BRITO. 

Pienso  que  el  padre  ha  entendido 
Tu  afición  y  su  afición, 
Y  por  quitar  la  ocasión 
Trata  de  darle  marido. 
Deja  á  Ceuta  por  Lisboa. 

RODRIGO. 

Pues  ¿tan  poco  valso  yo, 
Que  no  la  merezco? 

BBITO. 

No; 
Que  aunque  eres  hombre  de  loa. 
No  tienes.  Señor,  dinero ; 
Ella  dice  que  tú  solo 
Has  de  ser  su  dios  Apolo, 
A  pesar  del  mundo  entero; 

?ue  contigo  ha  de  casar, 
de  lo  demás  se  ríe. 

BODRIGO. 

Temo  que  su  amor  se  enfrie 
En  las  aguas  de  la  mar; 
Que  es  mfio  y  anda  desnudo. 

BRITO. 

Con  agua  encienden  la  fragua. 

RODRIGO. 

Sí,  mas  no  con  tanta  agua. 
Yo  Boy  muerto. 

BRrro. 
No  lo  dudo; 
Qne  amor  por  agua  pasado 
t'Omo  huevos  suele  ser, 
Que  se  los  dan  á  comer 
A  un  hombre  desahuciado. 

{y ame.) 

Salen  PATIMA,  mora,  y  CELIN  AME- 
TE,  su  hijo,  qfie  etel  battardo^  y  UN 
PINTOR ,  moro, 

CBUN. 

Aquí,  madre,  está  el  pintor. 

PINTOR. 

Aqui  á  tu  mandado  vengo. 

FATUA. 

Gran  noticia  de  ti  tengo. 

PINTOR. 

8fas  grande  es  ese  favor. 

CELIN. 

No  Imitó  naturaleza 
Tanto  Apeles  como  él, 
Imitando  su  pincel 
La  divina  sutileza. 
Pues  si  Apeles  retrató 
Tan  semejante  el  raolmo 
De  uvas  maduras,  y  opimo, 
One  el  pájaro  se  engañó, 
Él  retrato  de  manera 
De  Apeles  mano  y  pfnceles, 
Que  engañara  al  mismo  Apelos , 
Si  viviera  y  si  los  viera. 

PINTOR. 

No  mas,  valiente  Ceiin; 
Basta  el  honor  que  me  das. 

CBLIN. 

Mucho  he  dicho,  y  diré  mas. 

PINTOB. 

Eres  caballero  al  Ün. 

PATIMA. 

T6  me  has  de  pintar,  amigo. 
En  un  lienzo  un  capitán 
Cristiano,  br:ivo  y  pluo. 
Una  imagen  de  KoiíriKo; 
Un  otro  (^id  Campeador, 
Que,  á  usanza  de  buen»  guerra. 
Saliendo  á  correr  la  tierra 
Y  á  coronnr  su  valor, 
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Cautiva  una  mora  hermosa 
Entre  Ceuta  y  Tetuan, 

Y  en  unas  huertas  que  están 
En  su  distancia  famosa. 

En  otro  lienzo  á  esta  mora, 
Siendo  en  Tetuan  casada. 
Cautiva  y  enamorada 
Del  que  la  quiere  y  adora , 
Tanto,  que,  lleno  de  enojos    * 
El  alma  y  el  corazón, 
A  decilla  su  pasión 
Se  asomaba  por  los  ojos. 
En  otro  el  mismo  cristiano, 
Pagado  de  su  hermosura, 
Que  en  ella  fué  desventura 
Ser  él  tan  tierno  y  humano. 
Porque  la  correspondencia 
Suele  darle  atrevimiento 
Al  mas  cuerdo  pensamiento  y 
Brío  á  la  ma^or  paciencia; 
Luego  al  cnstiano  olvidado 
De  la  mora  injustamente ; 
Qne  quien  ama  de  repente 
Aborrece  de  pensado. 
Luego  á  la  mora  cruel 
La  retrata  en  olra  parte. 
Sin  verle  ni  darte  parte 
Cómo  iba  preñada  del; 
Porque,  por  librarse  della» 
La  mandó  dar  liberlaJ, 
Esclava  la  voluntad 

Y  con  perpetua  querella. 
Luego  que  se  llegó  el  día 
Del  parto,  y  que  un  hijo  nace, 
Que  al  sol  ventaja  le  hace 

En  la  juventud  del  dia, 
El  cual ,  engañando  el  moro , 
Su  marido  cria  por  suyo, 
Siendo  buen  cristiano  el  luyo 
Contra  su  mismo  decoro ; 
Porque,  como  la  preñez 
De  tan  poco  tiempo  eni , 
Fué  fácil  que  la  creyera. 
Luego  en  otra  su  viudez, 
De  su  marido  la  muerte. 
Hombre  ai  hijo,  al  padre  viejo, 
Sin  razón  y  sin  consejo, 
Bravo  al  uno.  al  olro  fuerte. 
Aquesto,  amigo,  querría 
Me  pintases. 

PINTOn. 

Pues  ¿qué  resta? 

CELIN. 

¿Qué  historia,  madre,  es  aquesta? 


í 


FATIMA. 

Ap,  La  de  tu  padre  y  la  mía; 

ja  del  capitán  Melendez, 
Tu  padre,  y  Falima,  leéla. 
En  cuya  famosa  escuela 
Dudas,  mi  Celin ,  aprendes ; 
Que  el  capitán  que  salió 
De  Ceuta  fué  el  capitán 
Melendez,  yo  en  Tetuan 
La  mora  que  cautivó.) 
Ks  una  notable  historia 
Que  mis  padres  me  dijeron 
Que  á  sus  abuelos  oyeron. 

CELIN. 

Mucho  os  dura  ^n  la  memoria ; 
Pero  ¿cómo  ó  para  qué 
La  mandáis,  madre,  pintar? 

PATIMA. 

Para  tener  qué  Ikinr; 

Que  obra  mas  lo  que  se  ve. 

Labro,  hijo,  como  sat)es. 

Un  cuarto  nuevo,  y  quisiera 

Adornarle,  si  pudiera , 

Con  lienzos  de  historias  graves. 
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Sale  HIZAy  moro  gracioto. 


HIZA. 

¿Qué  haces.  Señor,  aquí? 
No  bty  morillo  en  Te  toan 
De  cuantos  en  ella  están , 
Que  no  vaya  por  ahí. 
Hoy  en  sangre  por  abale  ña 
Vuelves  el  brazo  teñido, 
Cien  cristianos  han  salido 
De  Ceuta  al  monte  por  leña. 
¿No  oyes  tocar  &  rebato? 
Ármale  y  vamos  allá ; 
Mas  yo  me  quedaré  acá 
Por  perro  á  guardar  el  bato. 
Sobe  animoso  á  caballo. 

CKUM. 

Venga  mi  lanza  y  adarga ; 

Que1a  vida  se  le  alarga 

Al  cristiano  basu  alcanzallo; 

Que  toda  la  mia  es 

Verme  en  el  campo  con  ellos. 

HIZA. 

Yo ,  Señor,  no  qniero  vellos. 

FATMA. 

Bate  ala  yegua  los  piéSy 
Arrímale  el  acicate. 

OELIN. 

Alia  voy. 


Parte  ligero. 

FATIMA. 

Plega  á  Dios,  cristiano  fiero. 
Que  tu  mismo  hijo  te  mate. 
Hueras  en  sus  propias  manos; 
Pero  ¿por  qué  tanto  mal? 

niz.\. 

Dame,  Señora,  un  costal; 
Traeréteie  de  cristianos. 
(Yame,) 

Sale  GÓMEZ  DE  MELÓ,  con  el  pendón 
de  PoriugaL  - 

GOVEZ. 

Hidalgos,  á  retirar; 

§ue  es  muy  desigual  la  guerra, 
crece  meros  la  tierra , 
Gomo  en  sus  aguas  el  mar. 
Apenas  el  campo  verde 
Descubierto  se  divisa; 
Retirémonos  aprisa , 

Sue  la  ocasión  no  se  pierde, 
irad  que  el  honor  es  dego ; 
Otro  dia  volveréis. 
No  porque  leña  llevéis, 
Queráis  encender  el  fuego.       ( Vate.) 

Salen  ZULEMA,  HAZEN,  MAGUR  y 
OTROS,  retiráttdoee,  v  EL  CAPITÁN 
MELBNDEZ  T  JAFER,  acuchillan' 
doee* 


lAfn. 
Muera  el  cristíano  alevoso. 

ZOLEMA. 

Mató  á  Jafer  y  Sinam, 
Alcaide  de  Tetnan; 
MaUlde. 

Cielo  piadoso, 
Vuelve  los  ojosa  mi. 

ZULEHA. 

Muera,  ¿qué  aguardáis? 

GAFlTAIf. 

Espera ; 
Jue  antes  que  yo ,  perro,  muera. 


fl 
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DEL  LICENCIADO  JUAN  GRAJALES. 

Vengaré  mi  muerte  en  ti ; 
Canalla,  Melendez,  soy. 
Ya  me  conocéis. 

m 

Sale  por  otro  lado  RODRIGO,  confian- 
za y  adarga;  tocan  al  arma  adentro 

RODMCO. 

Huyendo 
Vengo  de  los  moros,  viendo 
Que  á  dar  en  la  muerte  voy. 
Allí  mi  padre  cercado 
Está  de  su  multitud. 
I  Oh  florida  juventud , 
Bravo  y  valiente  soldado! 
Grande  ocasión  me  convida , 
Pero  á  grande  hecho  me  obligo. 

CANTAN. 

Agora  es  tiempo,  Rodrigo, 
De  dar  á  tu  padre  vida. 
Agora  es  bien  que  te  acuerdes 
oolamente  de  la  suya , 
Pues  cuando  pierdas  la  tuya. 
Por  quien  te  la  dio  la  pierdes. 
Con  tu  favor  se  dilatan 
Mis  esperanzas  marchitas. 

JAFER. 

En  vano  á  morirle  faicitas. 

CAPITÁN. 

Aqui ,  hijo;  que  me  matan. 

RODRIGO. 

Los  moros  con  quien  está 
Son  muchos,  y  los  que  vienen 
Crecen  tanto,  que  no  tienen 
N6mero. 

CAPITÁN. 

Huyendo  va. 

RODRIGO. 

Quiero  hacer  que  no  le  veo , 
Y  retirarme  es  en  vano. 

CAPITÁN. 

Duélate  este  padre  anciano, 
Mira  que  es  intento  feo. 
¿Asi  huyes  y  me  dejas? 

RODRIGO. 

A  retirar;  que  es  locura 
Fiarse  de  la  ventora. 

CAPITÁN. 

;LQue  no  te  duelen  mis  quejas, 
Sefiorhtjo? 

RODRIGO. 

A  retirar.  (Vate,) 

CAPITÁN. 

S^n  aliento  me  resisto ; 

Ya  sé,  infame,  queme  has  visto; 

¿Para  qué  es  disimular? 

Sale  GELIN  ÁMETE,  eon  adarga. 


CKLRI. 

¿Qué  es  esto  ,'lafer  vaMentet 
Tened  la  espada  eo  la  mano; 
¿Por  qué  muere  este  cristiano  ? 

MFIR. 

¿Por  serlo  no  basta? 

CBUN. 

Tettte. 

ZOLnA. 

Hadado  muerte,  Celin, 
A  Sinan,  mató  á  tu  primo. 
El  valeroso  Ceüipo, 
A  Masaud  y  Ardain. 

BAZBN. 

Muera  pues,  ¿á  qué  aguardónos? 


CBLiN.  (Póneud  tu  lado,) 
Deténgase  todo  el  mundo ; 
Que  soy  Hércules  segundo. 

JAFER. 

De  tu  locura  dudamos, 
Pues  por  un  cristiano  vuelves. 

CBUN. 

Conmigo  se  ha  de  matar 
Quien  le  quisiere  enojar. 

ZOLBUA. 

A  gran  cosa  te  resuelves. 
¿Cuándo  tú,  Celin , no  fuiste 
De  los  cristianos  azote? 

CELIN. 

No  te  asombre  ni  alborote ; 
Anímate,  no  estés  triste. 

CAPITÁN. 

Ya  de  pelear  cansado. 
Espada  y  cólera  pierdo. 

JAFER. 

Celin ,  ¿estás  en  tu  acuerdo? 

€BUN. 

En  mi  acuerdo  estoy ,  cuitado. 

JAFER. 

Déjame  vengar  la  muerte 
De  tu  primo ;  ¿estás  en  tt? 

CELIN. 

Véngala ,  cobarde,  en  mi.— 
Animo,  cristiano  fuerte. 

JAFER. 

Muera  Celin. 

ZULEMA. 

Celin  muera. 
Pues  impide  á  espada  y  lanza 
Una  tan  justa  venganza. 

CELIN. 

Ea ,  que  es  todo  guimera ; 
Ea,  morillos  gallinas.— 
A  ellos,  cristianos,  á  ellos; 
Que  fácil  será  venoeilos. 

{MéUnlot  á  euchUladat,) 

BAZBN. 

¿Tal haces?  Tal  determinas? 

CAPITÁN. 

La  vida  por  ll restauro; 
Dame  los  pies. 

CELIN. 

Todos  fueron 
Venturosos,  pues  huyeron. 

CAPITÁN. 

Tuya  es  la  Vitoria  y  lauro. 
Vivas  en  la  fama  eterno, 
A  pesar  del  tiempo  anoiwo. 

CELIN. 

Deja  esas  cosas ,  cristiano. 

GAPrrAN. 
i  Oh  joven  robusto  y  tierno! 
Muy  grande  es  la  obligación 
En  que  esU  Urde  me  has  puesto ; 
Echado  has  del  alma  el  resto. 

CBLIN. 

Hasta  para  adélacion. 

CAPITÁN. 

No  sé  con  qué  he  de  pagtrte ; 
Si  como  cristiano  soy , 
Fuera  gentil,  era  hoy 
Poco  por  dios  adorarte. 
¿Conocesme? 

CELIN. 

No  podré 
jurar  que  te  vi  en  mi  vida. 

CAPITÁN. 

Cosa extrafia  y  nunca  oída; 
Orden  de  los  ciclos  filé. 


Paes  ¿qué  te  movié,  Sefior, 
A  lo  que  beeiste? 

CELIll. 

Ptedad, 
Deseo  de  tu  amistad ; 
Cóbrete ,  en  viéndote ,  amor. 
Parecísteme  muy  bien , 
Cristiano,  en  la  escaramuza 
Con  Jafer .  Zulema  y  Muza , 

Y  mas  Anaalin  y  llazen. 
Esto  solo  me  movió ; 
¿Cómo  le  llamas? 

CAPITÁN. 

Melendez. 

CELIIf. 

Tu  nombre  en  la  fama  extiendes 
Con  cuanto  el  cielo  abrazó. 
Grande  soldado  te  pinta. 
La  fama  mil  cosas  cuenta 
De  tu  valor  en  mi  afrenta, 

Y  aun  pienso  que  anda  sucinta. 
No  en  vano  á  tu  amor  me  inclino ; 
Ya ,  ya  te  conozco ;  el  moro 

Te  nombra  con  el  decoro 
Que  á  su  Mahoma  divino. 
Tanto  ha  podido  el  temor 
Que  tu  nombre  trae  consigo, 
Aunque  honrar  el  enemigo 
Es  de  gente  de  valor. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

¡Oh  mal  hijo,  oh  vil  cobarde. 
Que  otro  nombre  no  mereces ! 
¿Tanto  la  vida  apeteces. 
Que  asi  huiste  esta  tarde? 

ccLirr. 
¿Qué  tienes?  Muy  triste  estás; 
Quita  del  rostro  la  mano. 
I  Ese  es  el  paso,  cristiano, 
Que  por  la  vida  me  das  ? 
No  llores. 

CAPITÁN. 

Ya,  Señor,  viste 
Aquel  mozo  caballero 
Que  sobre  un  bizarro  overo, 
Cuyas  pisadas  seguiste. 
Pasó  por  junto  de  mi, 
A  toda  priesa  corriendo. 
Que  no  es  bien  decir  huyendo ; 
Bien  lo  viste. 

CBLIN. 

Bien  le  vi. 
¿No  era ,  Capitán ,  un  mozo 
Con  una  banda  en  la  adarga , 
Atravesada  á  la  larga , 
Que  agora  le  apunta  el  bozo, 
A  quien  á  voces  llamaste 
En  tu  ayuda,  y  no  te  oyó  ? 

CAPITÁN. 

Ese  que  aqui  me  faltó. 
Cuando  tú  no  me  faltaste. 

CKUN. 

Bien  Je  conozco ;  prosigue. 

CAPITÁN. 

Pues  mi  hijo,  Alcaide,  es. 

CBLIN. 

¿Tu  hijo? 

CAPITÁN. 

Mi  hijo ;  pues 
iCómo  quieres  que  mitigue 
La  pena  en  el  corazón? 

CBLIN. 

¿Qué  dices? 

CAPITAX. 

Yo  lo  engendré. 

CELIN. 

¿Cómo  te  dejó  y  se  fué? 

CAPITÁN. 

De  ahi  nace  mi  pasión. 
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EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 

CCLIN. 

Tu  hijo,  y  viéndote  junto 

e  la  muerte,  se  retira? 
¿A  quién  no  espanta  y  admira  ? 
Sutil  y  dudoso  punto. 

CAPfTAN. 

Lo  que  mas  siento  es  que  un  moro 
A  valerme  se  moviese, 
Y  mí  hijo  no  lo  hiciese , 
Contra  el  divino  decoro, 
Cuando  no,  Sefior,  por  sello, 
Por  ser  cristiano  siquiera. 

CEUN. 

¿Qué  liombre  i  su  padre  viera 

Temblando  el  cuchillo  al  cuello, 

Que  por  el  no  aventurara 

La  vida  basta  morir? 

¿  Es  hombre  que  suele  bufr 

Sinrazón? 
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CAPITÁN. 


CELIN. 

¡Cosa  rara! 

CAPITÁN. 

Siempre  en  la  ocasión  le  be  visto 
Pelear  honradamente , 
Y  cuidadoso  y  valiente 
Defender  la  fe  de  Cristo. 

CELIN. 

¡Válgame  Alá! 

CAPITÁN. 

No  te  asombre ; 
Esto  pasa. 

CELIN. 

Pues,  Melendez, 
Mal  sí  lo  entiendes ,  lo  entiendes ; 
No  es  h!jo  tuyo  ese  hombre ; 
Yo  te  digo  la  verdad , 
No  es  tu  hijo. 

CAPITÁN. 

Puede  ser ; 
Mas  tengo  honrada  mujer, 
De  prendas  y  calidad. 

CELIN. 

Si  estás  satisfecho  della, 
Perdona,  perdón  te  pido. 
Porque  mi  intención  no  ha  sido 
Afrentarle  ni  ofendella. 
Con  presunciones  bastantes 
Juzga  el  hombre  de  ordinario, 
Sin  ser  juicio  temerario. 
En  negocios  semejantes ; 
Mas  si  los  contrarios  son 
Mas  piadosos ,  es  en  vano ; 
Que  una  presunción,  cristiano, 
Deshace  otra  presunción. 
Por  lo  que  en  tu  hijo  vi , 
Presumí  bien ,  y  no  mal, 
Mas  si  tu  mujer  es  tal , 
Mal ,  y  no  bien ,  presumí. 

{Tocan  adentro  al  arma,) 

CAPITÁN. 

Gente  en  tu  socorro  viene, 
Bien  puedes  asegurarte. 

CELIN. 

De  modo  siento  el  dejarte, 
Que  hasta  el  temor  me  detiene. 

CAPITÁN. 

Mucho  temo  que  estos  moros, 
Que  mi  muerte  pretendieron, 
Y  de  tus  manos  huyeron , 
Leyes  de  miedo  y  decoro , 
Agraviados  y  ofendidos, 
Te  han  de  acusar. 

CELIN. 

No  harán; 
Por  su  honra  callarán , 
Que  son  moros  bien  nacidos, 


Y  saben  la  estimación 
En  que  el  Maluco  me  tiene , 
Que  contra  el  Jarife  viene 
Con  un  formado  escuadrón. 
Maboma  quede  contigo. 

CAPfTAN. 

Di  me  pues  tu  nombre  y  vete. 

CELIN. 

Mi  nombre  es  Celin  Ámete. 


Soy  tu  esclavo. 


CAPITÁN. 


CBLM. 

Yo  tu  amigo. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  EL  MARQUÉS  DE  VILLABEAL 
T  CELIN,  moro;  HIZA,  moro  grado- 
M,  y  acohpaSíahiento. 

CELIN. 

Esta,  Marqués  famoso,  es  mi  embajada: 
Treguas  de  un  mes  Aben  Sultán  te  pi- 
En  Tetoan  famoso  por  su  espada;  [de, 
Tu  voluntad.  Señor,  al  tiempo  mide, 

Y  haz  después  lo  que  tu  gusto  sea. 
Que  allá  en  los  cielos  con  Alá  reside. 

■ARQUES. 

El  rey  don  Sebastian,  mi  rey,  desea 
Restituir  al  Jarife  despojado. 
Hazaña  que  lo  ilustra  y  hermosea. 
Tiene  con  él  tratado  y  concertado 
De  pasar  en  persona  con  su  gente 
A  este  efecto,  Celin,  el  mar  salado. 
Aben  Sultán,  alcaide  que  al  presente 
Lo  es  de  Tetuan,  hace  la  parte 
Del  Maluco  tirano,  si  valiente. 
Yo  no  puedo  con  él  de  ningún  arte 
Hacer  treguas  en  tanto  que  animoso 
Contra  su  rey  mi  rey  alza  estandarte. 
Deje  el  Maluco  fíero  y  codicioso 
El  África  al  Jarife ,  pues  es  suya, 

Y  tendrá  Tetuan  algún  reposo ;  [ya 
Que  mientras  no  le  entregue  y  restitu- 
Lo  que  es  suyo  y  le  usurpa  con  mal  tra- 
Es  imposible  que  esto  se  concluya;  [to. 
Que  yo  cada  momento  y  cada  rato, 
Cuando  ellos  estuvieren  mas  seguros, 
He  de  salir,  y  tocaréis  rebato ; 

Que  no  la  fuerza  de  sus  dobles  muros 
Impedirá  la  entrada  al  miedo  infame 
En  sus  pechos  rebeldes  y  perjuros. 

Y  no  te  espantes  de  que  asi  le  llame ; 
Que  quien  niega  á  su  rey,  eso  merece. 

CELIN. 

La  traición  no  es  justo  que  se  ame; 
Al  Marqués  invencible  le  parece 
Que  seguir  al  Maluco  es  acertado , 

Y  lo  que  mas  le  ensalza  y  engrandece. 

■ARQOéS. 

Si  el  Jarife  es  su  rey  desheredado , 
¿Cómo  puede  ser  bueno  perseguirte? 

CELin. 

Esa  es  otra  traición ,  Marqués,  de  es- 

■ARQUis.  [tSdO. 

Esto  puedes ,  Celin ,  por  mi  decirle. 

CELIN. 

Confieso  que  no  yerras;  pero  advierte 
Que  no  te  está  tan  mal,  Señor,  oirle. 

■ARQUES. 

Ya  tengo  respondido. 


tíú 


mzA. 


¡Caso  faerte! 

GELin. 

Mo  te  replico  ui  te  contradigo. 
Sale  EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 

CAPlTillV.  {Ap.) 

¿  Celin  en  Ceata?  ¡  Venturosa  suerte ! 

■ARQUES. 

Vamos.  (Vm«.) 

CELIN. 

¡Oh,  Capitán! 

CAPITAR. 

Celin  amigo , 
/Qué  buena  dicha  mía  en  mi  deseo 
te  tmjo  á  Ceuta ,  sin  pensar  consigo? 
Solo  por  fe  de  ia  razón  lo  creo , 
Aunque  tiene  gran  parte  de  imposible, 
Y  no ,  fuerte  Celin,  porque  lo  veo ; 
Que  lo  mas  cierto,  claro  y  mas  visilile. 
Cuando  llamado  del  deseo  viene , 
Tiene  mas  en  el  alma  de  increíble. 


CELIlf. 

Aben  Sultán,  que,  como  sabes,  tiene 
Por  el  Maluco  a  Tetuan  en  guarda, 
Famoso  de  los  Alpes  al  Pirene , 
O  ya ,  porque  tu  nombre  le  acobarda, 
Lengua  allá  de  tu  mucha  valer.Ua , 
O  la  persona  del  Marqués  gallarda, 
A  pedir  treguas  al  Marqués  me  envia 
Por  un  mes  ó  por  dos. 

CAPITÁN. 

Y  ¿qué  responde? 

CELIN. 

Lo  que  yo  de  su  ánimo  he  temido. 

CAPITÁN. 

Él  de  los  hombres  nobles  no  se  escon- 

CELIN.  [de 

Que  no  ha  lugar,  ni  puede,  ha  respon- 

CAPITÁN.  [a»dO- 

Mal  á  quif'n  es.  en  eso  corresponde. 
Bastara  tú,  Celin,  haber  venido. 
Siendo  quien  eres,  de  su  parte  á  ello 

CELIN. 

El  Marqués  es  cristiano  comedido , 
Las  causas  que  le  mueven  á  hacello 
Legilimas,  Melende/.,  y  bastantes: 
Dellas,  y  no  del ,  ahora  me  querello. 

CAPITÁN. 

A  haber  en  ellas  advertido  antes. 
No  le  hubiera  culpado,  aunque  era  jus- 
Honrar  ¿  las  personas  semejantes,  [lo 
El  rey  don  Sebastian,  por  darb  gusto 
Al  Ja  rife  Muley ,  que  del  se  ampara 
Contra  el  Maluco  bárbaro  y  robusto. 
Pues  con  malicia  y  presnncion  avara 
L»*  despoja  de  Fez  y  de  Marruecos , 
Huella  del  mar  en  su  furor  la  cara, 
Resonando  en  el  África  los  ecos 
De  SUS  tambores ,  que  medrosa  siente 
Hasta  sus  montes  y  arenales  secos. 

CELIN. 

Mncho  me  pesa  que  tu  rey  intente 
1In:t  hazaña  tan  ífera  y  temeraria. 
Aunque  de  Jérjes  traiga  armada  gpnle. 
Deje  en  su  trono  á  la  fortuna  viiria. 
Pues  le  deja  en  el  suyo  y  no  le  inqnieta, 
Porque  es  malo  tenerla  por  contraria. 
Goce  la  India ,  i  su  valor  sujeta , 
Y  nn  le  engañe  el  ánimo  en  el  pecho, 
Imp*  sibles  no  intente  ni  prometa ; 
Busque  H  Jarffe,  si  se  ve  en  estrechos, 
Al  turco  que  le  ampare  y  le  socorra, 
Al  liern  alarbe,  de  traiciones  hecho; 
Al  cita,  arquero  bárbaro,  que  borra 
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Con  la  saeta  el  claro  firmamento, 

Y  que  á  la  muerte  de  trabajo  ahorra; 
Al  chino  belicoso  y  avariento, 
Al  tártaro ,  al  SofI ,  qu^  al  fin  es  moro, 

Y  deje  al  pobre  rey  en  sn  contento:     | 
Que  es  contra  el  granMahoma  y  su  de- 

[coro 
Llamar  pontra  los  moros  los  cristianos. 
Porque  te  quiero  bien  lo  siento  y  lloro. 

CAPITÁN. 

Celin,  los  que  le  siguen  tienen  manos. 

CELIN. 

Tiene  el  Maluco  en  campo  cien  mil 

[hombres, 
Todos,  Melendez ,  moros  africanos, 
Y  todos  conocidos  por  sus  nombres. 
Aconseja  á  tu  rey,  si  bien  le  quieres. 

CAPITÁN. 

No  con  pintarme  su  poder  me  asom- 
CELiN.  [bres. 

Airado  estás;  sosiega ,  bo  te  alteres. 

CAPITÁN. 

Dios  le  ¿árá  á  mi  rey,  Celin,  Titoría. 

CELIN. 

Mucho  lo  temo. 

CAPITÁN. 

Temerario  eres. 
Dejemos  de  traer  á  la  memoria 
Las  cosas  de  la  guerra,  si  te  agrada. 

CELIN. 

Es  la  ventaja ,  Capitán ,  notoria. 
¿Cómo  está  tu  mujer? 

CAPITÁN. 

Muy  obligada 
De  la  merced,  Celin,  que  en  mi  le  hi- 
CEL1N.  [ciste. 

Solo  por  verte  vine  á  esta  embajada. 

CAPITÁN.  [triste 

Yo  he  estado  enfermo,  cuidadoso  y 

Por  no  saber  si  vivo  ó  muerto  estabas; 

Que  fué  muy  grande  el  hecho  que  ein- 

CELiN.        [preiidisle. 

Sin  ocasión  mi  libertad  dudabas; 
Por  su  honra  callaron  mi  delito. 

CAPITÁN. 

Bien  de  su  afrenta  en  tu  favor  juzgabas. 

Solo  tu  vista  y  gnsto  solicito ; 

Esta  noche  ha<   '-*  ser  mi  convidado. 

¿  Gustarás  dello? 

CAPITÁN. 

Gustaré  infinito. 

CELIN. 

Estoy  de  modo  en  Ceuta  enamorado , 
Que  dudo,  Capitán,  que  he  de  quednr- 
En  ella  á  tu  servicio  por  soldado,  [me 

CAPITÁN. 

¿  Enamorado  estás? 

CEIJN. 

Por  declararme. 
Estoy  con  el  deseo  reventando. 

CAPITÁN.  [me. 

Bien  puedes  de  tus  males  cuenta  dar- 
En  virtud  de  mi  fe.  Celin,  te  mnndo. 
Que  bien  puedo  mai  darlo,  me  lo  digas; 
Habla,  dunelo  pues,  ¿qué  estás  dudan- 
CELIN.  [do? 

De  suerte  en  todo  á  tu  amistad  me  obli- 

[gas 
Con  tu  palabra,  con  tu  agrado  y  talle, 
Quetehe  de  hacer  señor  de  mis  fatigas. 
Yo  Ti,  entrando  por  CeuU  en  una  calle, 
Una  mujer,  que  al  mismo  sol  podia, 
Si  le  mirara ,  en  ella  retratalle. 


Eran  sos  ojos  cualla  luz  del  día , 
Dos  carbuncos  hermosos  y  suaves, 
En  que  la  noche  obscura  se  vela; 
Tan  claros,  tan  honestos  y  tan  graves,  . 
Que  el  mismo  atrevimiento  acobaida- 
Poniéndole  debajo  de  sus  llaves.  |ban. 
Los  arcos  de  sus  cejas  apuntaban 
Al  blanco  de  su  frente,  porque  vieran 
Los  ojos  lo  que  tanto  deseaban ; 
Puesloscabellosnegros  bien  quisieran 
Que  no  lo  fueran  tanto  las  pi'Siañas, 
Porque  ellos  solos  extremados  fueran. 
Sus  mejillas  de  nácar,  como  extrañas, 
Huian  de  la  nieve ,  que  con  ellas 
Quería  dar  color  á  sus  montañas,  [las. 
Las  perlas  de  sus  dientes,  por  coger- 
Le  bañó  en  sangre  amor  labSus  y  boi'a. 
Que  quisieron  ponerse  á  defeiidellas. 
El  marfil  blanco,  á  quien  la  ofensa  loca 
Del  crísUl  del  hufráies  en  su  cuello, 
A  batalla  en  sus  manos  le  provoca; 
Al  fin,  ojos,  mejillas  y  cabello. 
Boca  risueña ,  mano  poderosa , 
Lo  mas  nueves  en  el  mundo  y  lo  mas 
CAPITÁN.  [»>«"o. 

Dama,  Celio,  en  CeuU,  Uo  hermosa , 
¿Quién  era? 

CELIN. 

Eso  querría  me  dijeras. 

CAPITÁN. 

Perlas  señas  será  dificultosa; 
¿Eo  qué  calle  la  viste? 

CELIN. 

En  las  primeras. 
Viniendo  hacia  palacio,  como  entra- 
De  Tetuan,  sobre  unas  vidríeras,  [nios 
En  un  balcón  con  solos  cuatro  ramos 
De  oro  y  azul. 

CAPITÁN. 

¿Sabrás  á  ella? 

CEUN. 

¿Eso  dices? 
Ya  estoy  rabiando  porque  á  verla  va- 
Tan  vivas  las  especies  y  matices  [mos; 
Tengo  en  el  alma  de  su  casa  y  calle, 
Por  ella  venturosos  y  felices, 
Que  es  imposible.  Capitán,  erralle. 

CAPITÁN. 

Vamos  á  ver  á  mi  mujer  agora ; 
Que  después  trataremos  de  buscalle. 

CEUN. 

Si ,  como  es  cristiana ,  foera  mora , 
Con  ella  me  casara ,  no  lo  dudes. 

CAPITÁN. 

Y  ¿si  fuera  casada? 

CELIN. 

Triste  hora. 

CAPITÁN. 

No  tengas  pena. 

CBLm. 

A  tu  linaje  acodes; 
Tu  esclavo  soy,  mi  amor  te  be  descu- 
CAPiTAN.  [bierto. 

Y  gusto  mucho  que  de  mi  te  ayudes. 

CELIN. 

Si  es,  Capitán,  casada,  yo  soy  muerto. 

{Vanse.) 

Salen  ELENA  t  PETRONILA. 

ELENA. 

¿Cómo  os  ha  ido  esta  tarde 
En  casa  de  doña  Juana? 

PETRONILA; 

Téngola  en  lugar  de  hermana. 

ELENA. 

Veriades  el  alarde. 


PETROIOLA. 

Galán  mi  padre  salió. 

ELEXA. 

Es,  Petronila,  galán. 

PETRONILA. 

Aunque  viejo  el  Capitán , 
Al  mismo  sol  se  atrevió; 
Del  Alférez  no  te  dtgo. 
Por  tu  disgusto  cruel. 

ELENA. 

No  me  digas  nada  del. 

PETRONILA. 

Deseo  estar  bien  contigo. 

ELENA. 

¿Guindo  dicen  que  se  va 
Doña  Juana? 

PETRONILA. 

De  aqui  á  un  mes. 

ELENA. 

Desgraciada  nueva  es 
Para  Rodrigo. 

PETRONILA. 

Será... 

ELENA. 

Dicenme  que  se  lian  querido, 

Y  ann  que  se  quieren  lambien ; 
Briio  lo  sabrá  mas  bien. 

PETRONILA. 

Él  el  alcahuete  tía  sido. 

ELENA. 

Quitaos,  Petronila,  el  manto. 

PETRONILA. 

Vóymele,  madre,  á  quitar; 
¿He  devolverá  rezar 
Esta  noche  al  mismo  santo? 

ELENA. 

¿A  quién  fué  á  quien  te  rezaste 
Anoche? 

PETRONILA. 

A  san  Julián. 

ISLEÑA. 

Reza  esta  noche  á  san  Juan , 
Pues  auliyer  le  ayunaste. 

{Vase  Petronila.) 
No  he  visto  tan  gran  virtud 

Y  santidad  de  miiger; 
Apenas  se  echa  de  ver 
Eu  ella  la  juventud. 

¡Qué  respetos  tan  honrados ! 
Es  hija  de  bendición , 
Porque  los  que  no  lo  son 
Nunca  son  bien  inclinados; 
Que  el  pecado  natural 
De  los  padres  suele  ser 
En  los  ni  jos  al  nacer 
Otro  nuevo  original. 
¡Qué  distintos  dos  hermanos! 

SaU  GÓMEZ  DE  MELÓ. 

GÓMEZ. 

iVinoporacá  el  señor 
GapiUn? 

ELENA.  (Ap.) 

|Ab,  vil  traidor! 

GÓMEZ. 

Besóos  mil  veces  las  manos. 
¿Cómo,  mi  señora ,  estáis? 
Alzad  los  ojos  del  suelo , 
Siquiera  por  ver  al  cielo , 
Ya  que  por  mi  los  bajáis. 
Alcance  yo  esto  de  vos , 
No  pierda  el  cielo  por  mi 
Lo  <|ue  merece  por  si , 
Gomo  morada  de  Dios. 
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Acábense  ¡os  enojos, 
Las  venganzas  y  querellas , 
Porque  parecen  estrellas  ^ 
Aquestos  divinos  ojos; 
Alza  el  rostro,  volvé  acá. 

ELENA.  {Ap.) 

¿Vióse  dolor  mas  eterno? 

GÓMEZ. 

SI  es  por  huir  del  inflerno , 
Abajo  dicen  que  está. 
El  centro  obscuro  le  encierra , 
Aunque  para  vos,  Señora, 
No  debe  de  estar  agora 
Sino  entre  el  cielo  y  la  tierra. 
Mil  dias  há  que  deseo 
Verme  en  aquesta  ocasión , 
Por  daros  saiisfacioo 
De  mi  amor  terrible  y  feo* 
Mas  huís  de  tal  manera , 
Que  apenas  puedo  creer 
Que  sois.  Señora ,  mujer , 
Aunque  os  veo  tan  ligera. 
Pues  hasta  hoy  nmjer  se  vio 
Huir  después  de  gozada ; 
bien  sé  que  estáis  enojada. 
(Va$€  Elena,) 
Sin  responderme  se  entró. 
Razón  tiene  de  durar 
En  su  enojo :  que  la  herida 
Suele ,  viendo  al  homicida , 
Sana  y  buena ,  reventar. 
Notable  delito  fué 
Arrojarme  á  su  aposento , 

Y  con  engañoso  intento 
Romper  de  su  amor  la  fe. 
No  me  pareció  janijks 
Tan  feo  y  descomedido ; 

Qni*  en  un  hombre  arrepentido 
Parece  el  pecado  mas. 

Sale  RODRIGO,  leyendo  un  papel, 

RODRIGO. 

cAhi,  mi  señora ,  os  envió 
»Mi  retrato.»  Bien  va  pnA<:to. 

GÓMEZ. 

¿Vendrá  el  Capitán  tan  presto? 

RODRIGO. 

iQuién  está  aquí ,  señor  mió? 
Con  un  m'>ro  me  dijeron 
Que  estaba  ahora  en  palacio, 
Imagino  que  de  espacio. 

GÓMEZ. 

¿Qué  horas  son? 

RODRIGO. 

Las  cuatro  dieron. 
{Voie  Gómez  de  Meló.) 
Con  este  papel  de  amores 
Estoy  aguardando  á  Brito ; 
Famosamente  está  escrito. 
Aunque  tras  mil  borradores. 
Auséntase  doña  Juana , 

Y  quiere  llevar  consigo 
Mi  retrato ,  por  testigo 
De  su  mudanza  liviana. 

{Lee  el  papel.) 
cAhi ,  señora ,  os  envió 
»Mí  retrato ;  yo  quisiera 
•Que  en  todo  me  pareciera , 
» Porque  en  todo  fuera  mió. 
»Yo  estoy  triste  cuanto  puedo ; 
»Cuanto  él  puede ,  alegre  está ; 
»Pero  ¿qué  mucho,  si  va 
»É1  con  vos,  y  yo  me  quedo? 
»Por  eso  te  hice  pintar 
» Alegre ,  aunque  mi  retrato , 
tPorque  era  pintarle  ingrato, 
»Pintarie  con  mi  pesar. 


>Que  tan  mal ,  yendo  con  vos , 
•Pareciera  en  él  abi, 
•Como  su  alegría  en  mi, 
•Que  me  quedo  sin  los  dos.t 

Sale  BRITO. 

BRITO. 

Bien  puedes.  Señor,  hacer 
Quemar  tu  retrato  luego ; 
Que  si  amor  es  fuego ,  al  fuego 
Muy  mas  te  ha  de  parecer. 
Piensa  y  haz  cuenta,  Si^nor, 
Que  tus  desdichas  desfleman , 

Y  que  en  estatua  te  queman 
Por  hereje  del  amor. 

¿Es  ese  papel  que  tienes 
Para  enviarle  con  él? 

RODRIGO. 

Este ,  Brito,  es  el  papel; 
Muy  alborotado  vienes , 
La  color  traes  demudada. 

BRITO. 

Pues  imagina  que  son 
Sus  letras  las  del  melón . 
Que  no  aprovechan  de  nada. 
Doña  Juana  se  ha  ca  ado. 
Señor ,  con  un  mercader 
Üe  Lisboa  .  por  poder. 
Parece  que  te  has  helado. 

RODRIGO. 

¿Qué  dices? 

BRITO. 

Lo  que  verás. 

RODRIGO. 

¿Doña  Juana  se  casó? 

BRITO. 

Delante  de  mí  pasó, 

Y  no  quieras  saber  mas. 

RODRIGO. 

¿Pues  su  amor,  pues  el  decoro 
Promeiido  á  mi  valor? 

RRITO. 

Cs  gavilán  el  amor , 

Y  iHimáronle  con  oro. 
Pero  lio  debe  de  ser    . 
Sino  avestruz  de  oro  y  plata. 

RODRIGO. 

¿Asi  te  casaste,  ingrata? 

BRITO. 

¡Oh  bideputa ,  ruin  mujer! 
Dentro  de  dos  ó  tres  días 
Se  embarca  para  Lisboa. 

RODRIGO. 

Volvió  mi  suerte  la  proa , 
Faltaron  mis  ale^^rías. 
Plega  á  Dios  que  el  mar  furioso 
A  su  centro  te  condene , 
Pues  por  lo  que  de  azul  tiene , 
Tendrá  mucho  de  celoso. 
La  nave  en  que  le  pasares 
Encalle  en  su  blanca  espuma , 

Y  sea  tanta  la  bruma , 

Que  nunca  el  puerto  declares. 

Escóndase  el  sol  sediento , 

No  tengas  viento  jamás; 

Mas  donde  tú ,  ingrata ,  vas , 

¿  Cómo  puede  faltar  viento?      ( Vase. ) 

RRrro. 
Bien  haya  yo ,  que  en  mi  vida 
Tuve  por  amor  disgusto; 
Todo  me  parece  justo 
En  amor ,  como  no  pida. 
Si  me  quieren ,  quiero  bien , 

Y  si  me  olvidan,  olvido ; 
Que  traigo  el  amor  medido 
Con  el  favor  y  el  desden. 
Pero  yo  soy  portugués ,  Brito , 
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Todo  sebo  é  ranimelo ; 

Y  arisi,  en  el  frío  me  hielo 

Y  60  el  fuego  me  derrito. 

Saíe  PETRONILA,  eon  un  retrató  de 
un  $an  Salvador,  pequeño, 

PETRONILA. 

¿Tienes  un  papel  abi? 

BRITO. 

Aqni,  Señora,  esiá  ano, 
Que  enviaba  Apolo  á  Juno. 

PETROmU. 

Muésuale  acá. 

Barro. 
Vesle  aqni. 
¿Qué  es  eso? 

PETRONILA. 

Un  traslado  viene 
De  san  Salvador  de  Roma. 

BRlTO. 

El  sol  parece  qne  asoma , 
A  nn  mármol  helado  mueve. 
Mas  ^cómo ,  Señora ,  siendo 
So  divino  onginal 
Del  mismo  de  Cristo  igual , 
Como  por  la  razón  lo  entiendo , 
Es  tan  pequeño  el  traslado  ? 

PETRONILA. 

Eso  es  lo  misterioso, 
Lo  sutil  V  milagroso, 
Amigo»  ae  lo  pintado. 
Del  arte  de  la  pintura , 
Pintar  y  recopilar 
En  muy  pequeño  lugar 
Una  muy  grande  figura. 
De  modo  que  cotejada 
Esta  pequeña  y  menor. 
Con  la  misma ,  y  aun  mayor , 
En  olro  lienzo  sacada , 
Parezcan  ambas  iguales. 

BCITO. 

Eso ,  mi  Señora ,  estriba 
En  la  buena  prespeliva 

Y  en  ser  los  pinceles  tales. 

PETRONILA. 

rrnjéronle  á  la  Marquesa, 
Para  hacer  un  relicario , 
Dos  ó  tres ;  que  de  ordinario 
Hacer  mercedes  profesa , 
y  envióme  este  que  ves. 

BRlTO. 

Por  Dios ,  que  es  pincel  divino , 
Ss  famoso  ,  es  peregrino. 

PETRONILA. 

Bástale  ser  de  quien  es. 
Lágrimas,  de  verle ,  lloro; 
Hazme  llamar  un  platero 
Mañana .  Brito,  que  quiero 
Que  me  le  engaste  de  oro. 
T  en  tanto  voy  á  guardaUe. 

BRlTO. 

El  cielo  tu  vida  aumente. 

PETRONILA. 

Está  la  color  reciente. 

BRITO. 

Bien  haces  de  empapelalle. 
{Yau  Petronüa,) 

Salen  EL  CAPITÁN  MELBNDEZ , 
ELENA ,  GEUN  ú  HIZA. 

CAPITÁN. 

Basten  los  oflrecimientos 
Prudentes  y  principales, 
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Porqui^entre  amibos  iguales 
Parecen  comedimientos. 
Tened  por  vuestra  esta  casa 

Y  cuantos  en  ella  están. 

CELIN. 

Ya  sé ,  fuerte  Capíun, 
Dónde  tu  deseo  pasa. 

capita?!. 
Mira  que  cena  conmigo 
Celin;  haz  aderezar, 
Brito  amigo ,  de  cenar. 

MITO. 

Ya  entiendo. 

CAPITÁN. 

Haz  lo  que  digo. 

BRITO. 

iQuieres  las  siete  cabrillas 

Y  la  lana  hecha  ensalada. 
El  ave  fénix  guisada , 

Las  estrellas  en  tortillas?        * 

Quieres  del  toro  del  cielo 

b\  lomo,  aunqne  no  aproveche , 

El  pez  fiero  en  escabeche? 

Di  qué  quieres,  y  traerélo.      {Yase,) 

I  ELENA. 

Todos  hemos  de  ser^ros. 

CELIN. 

Honrarme  diréis  mejor. 
(Ap.  ¡Ay  desvanecido  amor , 
Qué  me  llevas  de  suspiros! 
Considera  que  es  cristiana , 
Que  es  cristiana  y  yo  soy  moro, 

Y  que  vas  contra  el  decoro 
De  Alá  y  su  ley  soberana ; 
Pero  eres , amor,  gentil, 

Y  no  reparas  en  eso ; 

Sin  alma  estoy  y  sin  seso.) 

ELENA. 

¡Qué  cuerdo!  Qué  varonil ! 

CAPITÁN. 

Es  un  mancebo  valiente; 
¿Dónde  está  Rodrigo? 

SaU  RODRIGO. 

RODRIGO. 

Aquí, 
Solo  en  tu  busca  sali 
De  palacio ,  diligente.— > 
Dame ,  valiente  mancebo, 
Manos  y  pies  á  besar, 
Pues  no  se  puede  pagar 
Con  mas  lo  masque  te  debo; 
Que  la  mucha  obligación 
Kn  que  á  todos  nos  pusiste 
Con  la  hazaña  que  emprendiste , 
No  admite  satisfacion; 
Pues  darle  á  mi  padre  vida, 
Solo  para  Dios  se  admite , 
Pues  con  sus  obras  compite, 
De  tus  deseos  vestida. 

CF.LIN. 

¿Es  este  el  que  te  dejó, 

Y  el  que,  viéndote  á  la  muerte , 
Pudiendo  favorecerte , 
Maliciosamente  buyo? 

CAPrrAN. 

Este  es  mi  bijo  Rodrigo. 

CELIN. 

Perdona ;  que  no  be  de  hablalle, 

CAPITÁN. 

Eso  es,  Celin,  agravialle. 

RODRIGO. 

Tenme ,  Celin ,  por  amigo. 

CELlN. 

De  muv  mala  voluntad 
Le  hablo. 


CAprrAN. 
Por  mi  has  de  hacello. 

CEUN. 

Todo  por  tf  lo  atropello.— 
Yo  estimo  vuesa  amistad. 

RODRIGO. 

Yo  tu  valor  eternizo. 

BIZA. 

Si  le  aderezan  qué  coma.  (  Yoie.) 

CELIN. 

Corrido  estoy,  por  Mahoma , 
De  lo  que  contigo  hizo. 

CAPITÁN. 

Bueno  está ,  Celin. 

CELÍN. 

Ya  callo ; 
Por  el  estrella  de  Marte , 
Si  no  entendiera  enojarte , 
Que  había  de  desafiallo. 
(Ap.  á  Rodrigo.  ¿Que  tuviste  coraE<in, 
Vil  cristiano,  para  huir. 
Viendo  á  tu  padre  morir? 
Rabio  de  enojo  y  pasión.) 

•       CAPITÁN. 

Eres  amigo  piadoso, 

Y  ansi  mis  agravios  vengas. 

CELIN. 

Mucho  me  pesa  que  tengas 
Un  hijo  tan  afrentoso. 

CAPITÁN. 

Él  quiere  dar  á  entender, 
Por  encubrir  su  pecado. 
Como  noble  avergonzado, 
Que  no  me  vio. 

CEUN. 

Pudo  ser. 

CAPrrAN. 
No  le  digas ,  Celin ,  nada ; 
Déjale  con  su  vergüenza. 
Que  no  dudo  que  le  venza. 

CELIN. 

Si;  que  es  carga  muy  pesada. 

CAPITÁN. 

Los  pecados  en  el  hombre 
Qne  los  encubre ,  no  son 
Dignos  de  reprehensión, 
Ni  él  por  ellos  de  mal  nombre, 
Pues  su  vergüenza  le  basta 
Por  castigo  y  penitencia. 

CELIN. 

Tu  discreción  y  paciencia 
Dicen  que  eres  de  gran  casta. 

CAPITÁN. 

Ganssuio  vendrás. 

CELIN. 

Si  vengo. 

CAPrrAN. 

Pues  éntrate  á  descansar 
Mientras  se  hace  de  cenar 
Hora. 

CEUN. 

Necesidad  tengo. 

CAPITÁN. 

iDónde  le  aposentaremos , 
Rodrigo? 

RODRIGO. 

¿Dónde,  Señor, 
Con  mas  cómodo  y  mejor 
Que  en  mi  aposento  podremos? 

CAPITÁN. 

Está  allá  muy  apartado; 
El  de  Petromla  está 
De  nuestras  puertas  acá 

Y  mas  bien  aderezado ; 
En  él  quiero  que  Celin 
Duerma  esta  noche. 


BLBIIA. 

Esmuyjasto.  (Váie,) 

CAMTAIf. 

Aqueste,  Elena ,  et  mi  gusto. 

RODRIGO. 

Del>ei8)e  la  Tida  al  fin.  (Vate.) 

CAPITÁN. 

Di,  Rodrigo,  i  Petronila 
Que  le  aderece  al  momento. 

CEUN. 

Uno  y  otro  pensamiento 
Me  acol)arda  y  aniquila. 
¡  Ay  cristiana  de  mis  ojos , 

?ué  me  cuestas  de  pesares 
qué  me  quitas  de  enojos! 
¡Qué  de  lagrimas  me  cuestas 

V  qué  de  poca  alegría ! 
No  sé  cómo  no  eres  mia. 
Conforme  lo  que  me  cuestas. 

CAPITAÜ. 

Loa  huéspedes  principales, 
En  la  cama ,  en  el  lugar 
Mejor  se  bsn  de  acomodar; 
Triste  estás. 

CKLIlf. 

Crecen  mis  males ; 
¿Quieres  darme  buena  cena? 

CAprrAii. 
Si. 

CBLIN. 

Pues  vamos  ¿  saber 
Quién  es  aquella  mujer 
Que  al  infierno  me  condena. 

CAPITAll. 

Descansa ,  Celin ,  un  poco , 
Que  luego  iremos;  descansa, 

Y  el  libre  deseo  amansa.  ( Vase,) 

citm. 
¿Cómo  podré,  si  estoy  loco? 
.Por  dónde,  amor  fiero,  entraste 
A  mis  sentidos?  ¿Qué  puerta 
De  las  de  la  vida,  abierta 
Para  el  corazón  bailaste? 
Sin  duda  debió  de  entrar 
Por  los  ojos  engasados. 
Pues  de  puro  lastimados, 
Nunca  dejan  de  llorar. 

Salé  BIZA. 

« 

mzA. 
¿No  sabes  de  dónde  vengo? 


¿De  dónde? 


C£LIIf. 


BIZA. 


De  la  cocina; 
¡Oh,  cuánto  pavo  y  gallina! 
La  tripa  en  la  boca  tengo. 
Que  al  olor  se  me  ha  venido 
Del  estómago  á  la  boca ; 
Una  gallina  me  toca, 
Con  un  pavo  por  marido. 
Famosamente  tenemos 

gué  cenar,  no  hay  sino  abrir 
1  estómago  y  bencfair: 
Que  á  dos  carrillos  podemos. 

Solé  PETRONILA. 

PETRONILA. 

El  Capitán,  mi seiior. 

Me  ba  encargado  expresamente 

?ue  de  vos  y  vuestra  gente 
enga  cuidado. 

CBLIN. 

¡Ayamor! 


EL  BASTARDO  DE  CEDTA. 

PETRONILA. 

Aqueste  es  vuestro  aposento. 

CBLlN. 

¿No  es  aquesta  la  cristiana 
Que  vi  en  aquella  ventana 
Esta  tarde?  ¡Bstrafio  cuento ! 
Por  mi  Mahoma,  qu'esella; 
Saltos  me  da  el  corazón , 
Pienso  que  es  con  intención 
De  hacerle  salva  y  de  vella; 
Que ,  como  en  el  pecho  está , 

Y  están  los  ojos  tan  altos , 
Por  verla  está  dando  saltos. 

RIZA. 

Allá  vuelvo ,  vuelvo  allá.  (Vase.) 

CBLIN. 

Para  mi  seRora  ha  sido 
Ventura  no  imaginada. 

PETRONILA. 

Yo  soy  muy  vuestra  criada. 

CELlN. 

Loco  estoy,  estoy  perdido. 

PETRONaA. 

Este  es  el  moro  que  vi 
Entrar  por  la  misma  calle 
De  doña  Juana;  ¡buen  talle! 

CELIN. 

Ai  día  en  verla  volvi ; 
No  lo  acabo  de  entender. 
Sol  claro,  estrellas  y  luna. 
No  tiene  duda  ninguna. 
El  cielo  deDe  de  ser. 
Mas  ¿quién  en  el  délo  vio 
Junto  sol ,  luna  y  estrellas , 

Y  al  dia  mismo  con  ellas? 
Solo  Celin,  solo  yo. 

PETRONILA. 

I  No  es  bueno  que  desde  el  punto  ^ 
Que  le  vi  no  le  ne  podido 
Hechar  de  junto  al  sentido? 

CBLIN. 

Sol ,  luna  y  estrellas  junto, 
Ciego  mirándola  estoy. 

PETRONILA. 

No  vi  moro  mas  galán. 

CBLIN. 

¿Sois  hija  del  CapiUn? 

PETRONILA. 

Hija  del  Capitán  soy , 
O  hija  de  su  mujer 

Y  de  su  esposo  primero. 
Aunque  en  su  amor  verdadero 
Hoy  be  vuelto  á  renacer. 

CBLIN. 

Luego  ¿fué  otra  vez  casada? 

PETRONILA. 

Con  un  hábito  de  Cristo. 

CBLIN.  (Ap,) 

Jamás  tal  mujer  he  visto. 

PETRONIU.  (Ap.) 

Mucho  su  talle  me  agrada. 

CBLIN. 

Muy  grande  es  la  voluntad 
Que  al  Capitán  le  cobré ; 
Desde  que  por  Ceuta  entré, 
Vi  su  trato  y  calidad. 

PETRONILA. 

Muy  grande  es  la  que  él  os  tiene. 

CBLIN.  {Ap.) 

¿Si  entenderá  por  aqui? 

PETRONILA.  (Ap,) 

¿Si  lo  entenderá  por  mi? 

CEUN. 

¡Gran  traza  1 
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PETRONILA. 

¡Traza  soleno! 

CBLIN. 

No  vi  en  mi  vida  persona 
Que  tan  bien  me  pareciera ; 
Ser  rev  de  Mrica  quisiera 
Para  darle  la  corona , 
Para  obligarle  con  oro 
De  Arabia  y  las  dos  Españas, 

8ue  por  sus  buenas  entrañas 
as  busca  el  cristiano  y  moro. 
La  affradable  primavera 
En  el  invierno  y  sombrío, 
O  el  céfiro  en  el  estio. 
Porgue  nunca  le  sintiera. 
iQnién  supiera  de  las  aves 
El  contrapunto  divino. 
Para  buscarle  contino 
Con  sus  müsicas  suaves? 
Quién  del  móvil  el  gobierno 
Tuviera  en  su  indigna  mano, 

Y  alargarle  aqui  el  verano. 
Cuando  le  enfada  el  invierno? 
iLas  dos  Indias,  y  con  ellas 
Del  ámbar  gris  el  aliento, 

Y  quién  fuera  el  firmamento, 
Para  vestirle  de  estrellas; 
Neptuno  para  ofk'ecerle 
Coral ,  aljófar  y  perlas. 

El  alba  para  cogerlas, 
Servicio  que  suele  hacerle? 
¿El  mas  poderoso  hombre 

Y  de  mayor  monarquía, 
O  el  Ser  que  todo  lo  cria , 
Para  criarlo  en  su  nombre? 

PETRONILA. 

¿DelCapiun? 

CELIN. 

Claro  está ; 
¡Qué  mal,  cristiana,  me  entiendes' 

PBTRONflLA.  (Ap.) 

Amor,  mucho  te  defiendes ; 
Tu  porfía  vencerá. 
Parece  que  habla  conmigo. 

CELIN.  (Ap.)        ^ 
Loco  estoy,  estoy  sin  seso. 

PBTRONOA. 

Por  él  las  manos  os  beso. 

CBLIN^ 

Cristiana ,  por  ti  lo  digo. 


Torna  d  salir  HIZA. 

NIZ4. 

El  Alcorán  de  Mahoma, 
Acerca  de  no  poder 
De  ningún  modo  comer 
Tocino,  que  no  se  coma , 
¿Entiéndese  estando  en  tierra 
De  cristianos? 

CBLIN. 

¡Gran  locura ! 

BIZA. 

Pues  ¿llega  aqui  por  ventura?  , 

CBLIN. 

¿Eso  dudas? 

HIZA. 

¡Oh  ley  perra! 
Luego  ¿no  hemos  de  cenar 
Tocino  ni  beber  vino? 
¡Oh ,  qué  lonjas  de  tocino 
Están  ya  puestas  á  asar!  (Vase.) 

CELIN. 

Quiero  yo  al  Capitán  mucho. 

PETRONILA. 

No  estáis,  Sefior,  engañado. 
(Ap¡.  Qué  moro  tan  bien  babeado !) 
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CRLRI. 

Con  mil  imposibles  lucho. 

PETRO.'VILA. 

Yo  sé  del  que  os  tiene  amor. 

CEUif. 

Y  yo  de  mí  qoe  le  adoro. 

PETaOIllLA  (Ap.) 

Ya  habla  may  claro  este  moro. 

CELIlf.  (Ap.) 

Afaera,  vano  temor. 

PETRONILA. 

Yo  sé  dél  que  hará  por  tos 
Mas  de  lo  qae  fuere  Justo. 

•  CELIN. 

Yo  negaré  por  su  gusto 
Que  está  Mahoma  con  Dios. 

PETROiriLA. 

Yo  sé  esto  dél. 

CELlIf. 

Yo  de  mi. 

PETRONILA. 

( Ap.  Mira ,  amor,  que  es  un  Ío6el. ) 
¿  Habláis  conmigo,  ó  con  él? 

CELm. 

¿Hablas  por  él,  ó  por  ti? 

PETROMU. 

Por  él  hablo,  cosa  es  llana. 

CELIfC. 

Yo  con  él ,  y  no  contigo. 

PETROniLA. 

\  No  hablaras ,  moro ,  conmigo! 

CEUIf. 

¡  No  hablaras  por  ti ,  cristiana ! 
Sale  HIZA. 

HIZA« 

¿  (lomen  también  los  cristianos 
Alcuzcuz,  como  los  moros? 

CELIlf.  (Ap.) 

Mal  hayan  tantos  decoros. 

PETRONILA.  (Ap.) 

{Ay  deseos  inhumanos! 

CELIN. 

¿Por  qué  lo  dices? 

BIZA. 

¿Porqu¿? 
Porque  hay  alcuzcuz  ahondo ; 
¡()h,  quién  tuviera  mas  hondo 
£1  estómago !  (Vase.) 

CELIN.  (Ap.) 

¿Qué  haré? 
¿Descobriréle  mi  pena? 

PETRONILA.  (Ap.) 

¿Diréle  cómo  le  adoro? 

CELIN.  (Ap.) 
Es  cristiana. 

PETRONILA.  [Ap.) 

Pero  es  moro ; 
Esto  á  callar  me  condena. 

Sale  HIZA. 

BIZA. 

Mas,  roas 

CBLIN. 

Acabemos  ya. 

HIZA. 

Una  olla  de  mondongo ; 

No  pienses  que  yo  lo  impongo, 

CEUN, 

CréolQ, 
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BIZA. 

Y  mas  esta, 

CELIN. 

Bien  estA. 

HIZA. 

Aceitunas  sevillanas , 
Alcaparrones,  chorizos, 

Y  melones  invernizos, 
Anis,  nueres.  avellanas. 
Peros  ríeos  de  Anteqoera, 
De  donde  fueron  mis  suegros. 
Higos  de  t'óriioba  negros 
En  platos  de  Talavera. 
Pepitas  de  calabaza , 
Longaniza ,  queso  añejo. 
De  Mallorca  y  Alentejo 
Arro|>e,  miel,  higo,  pasa. 
Un  jigote  de  camero. 
Rábanos  y  berenjenas, 
Treinta  gallinas  rellenas,      • 

Y  en  adobo  el  cocinero; 
Tortas  reales  y  pichones , 
Gansos,  faisanes,  perdices, 
Gorriones,  codornices. 
Con  grajos  y  camarones. 

CEUN. 

Para,  para;  ¿dónde  vas? 

BIZA. 

Pues  aun  mas  falta  que  he  dicho. 

PETRONILA.  (Ap.) 

El  moro  tiene  capricho. 

BIZA. 

Prosigo. 

CELIN. 

No  digas  mas. 

BI7.A. 

Solo  terneras  hay  pocas. 

CELIN. 

¿  En  eso  solo  reparas? 

BIZA. 

¡  Quién  fuera  hombre  de  dos  caras ! 

CELIN. 

¿Porqué? 

BIZA. 

Por  tener  dos  bocas. 
Ya  os  hora  de  haber  cenado.    ( Vase.) 

PETRONILA. 

Adiós. 

CELIN. 

¿Valses? 

PETRONILA. 

Estimad 
La  buena  comodidad 
Que  en  mi  aposento  os  han  dado. 

CELlN. 

Dichoso  yo,  que  merezco 
Tanto  bien. 

PETRONILA. 

Mi  padre  llama. — 
Adiós,  Señor.  (Vase.) 

CBUN. 

El  aima. 
En  cambio  desio,  os  ofrezco, 
Por  no  tener  mas  que  daros. 
No  por  paga  conveniente. 
Volvióse  el  sol  at  oriente. 
Púsose  en  sus  ojos  claros. 
Salióme  al  anochecer. 
Lleno  de  luz  celestial; 
Era  contra  natural. 
No  pudo  prevalecer. 
Naci  con  ventura  corta. 


Vuelve  é  salir  PETRONIU. 

PETRONILA.  (A|l.) 

Debajo  de  la  almohada 
He  dejado,  descuidada. 
El  san  Salvador;  no  importa.  (Vase.) 

CELIN. 

Ciego  estoy,  que  es  ciego  amor; 
Aunque  para  no  sentir 
Que  el  sol  se  ponga  al  salir. 
No  fué  pequeño  favor. — 
¡Oh  aposento ,  relicario 
He  aquella  hermosa  cristiana , 
Tan  divina  como  humana! 
Caja  del  cielo  j  erario , 
Cuerpo  organizado  y  grave , 
Donde  vive  y  se  aposenta 
Un  alma  la  mas  contenta 
Que  en  humano  cuerpo  cabe; ' 
Un  alma  a  quien  da  la  palma 
Amor,  se  rinde  y  sujeta, 
Porque  en  mujer  tan  perfeta 
Cuerpo  y  alma  todo  es  alma; 
Paredes* de  jaspe  fino. 
Llenas  de  cifras  y  lazos. 
Que  sois  deste  cuerpo  brazos , 
Con  que  la  ciñe  cootino; 
Guarnición  de  su  hermosura, 
Cuadros  que  la  enamoráis , 
Que  ñor  esa  causa  estáis 
Sin  alma,  y  no  por  pintura; 
Casa  de  mi  devoción. 
Donde  hay  maravillas  tantas , 

Y  bocas,  que  por  las  plantas 
Lleváis  hasta  el  corazón. 
Como  á  sepulcro  de  vivos. 
Donde  uniere  y  resucita 

¥A  hombre  qué  U  Dios  imita, 
Marmoles  de  a'/.ul  altivos; 
Sábanas,  iioe  el  vient»  bebe. 
Del  alba  blanca  vestidas. 
En  las  cortinas  corridas. 
Viendo  su  pecho  de  nieve; 
Dichosas  mil  veces  todas , 

Y  dichosyyn>¡  fuera 
Aquesta  noche  ligera 
La  de  nii.>  felices  bodas. 
Recostarme  quiero  un  poco; 
Descanse  el  cuerpo  afli}(ido. 
Mientras  trabaja  el  sentido. 
Mas  ¿qué  ha  de  sentir  un  loco? 
¿Hay  mas  bien?  Hay  mayor  gloria? 

(Vase) 

Vuelve  á  salir  HIZA. 

BIZA. 

De  todos  los  menudillos, 

Mollejas  y  higadillos 

Hacen  una  pepitoria. 

Es  muy  famoso  guisado ; 

Con  licencia  tuya  quiero. 

Señor,  con  el  cocinero... 

Mas  ¿qué  es  délr  Ya  está  acostado. 

Quiérole  dej:<r  dormir; 

Una  lonja  de  lo  ma^ro 

Atraje  á  mi  por  milagro. 

Como  la  imañ,  sin  sentir. 

Aqui  detrás  está  escuro; 

No  puede  verme  Mahoma, 

Como  á  lo  escuro  lo  coma; 

Animo ,  yo  me  aventuro.  ( Vase.) 

Sale  CELIN ,  y  trae  el  san  Salvador  en 
elpapeL 

CEUN. 

Bajo  de  la  cabecera 
Estaba  aqueste  papeL 

(Descoge  el  papel.) 
Ver  quiero  lo  que  hay  en  él , 


¡Oh  imaginadoD  seven! 
¡  Ud  retralo  es.  por  Alá ! 
¿Qué  dado?  íteirato  €«.-<* 
Amor  ciego,  ino  lo  vesT 
Al  olio  pinUúo  esü. 
i  Retrato  de  an  hombre  mozo 
Eii  h  cabecera  v  cama 
De  oDa  mujer,  de  una  dama! 
Trocóse  eu  pena  mi  guzo. 
Mi  muerte,  en  viéndolo,  vi , 
Kcíipsóseme  la  luna; 
No  hay  color  en  él  alguna 
Que  no  sea  azul  para  mf . 

{Lee  el  papel.) 

c  Ahf,  Sefiora,  os  envío 
»Mi  retrato :  yo  quisiera 
>Que  en  todo  me  pareciera , 
«Porque  todo  fuera  mío.» 

{Deja  de  leer,) 

Acahóseí  envidó  el  resto ; 
Suceso  terrible  y  fuerte , 
¡Qué  retrato  de  la  muerte, 
A  la  cabecera  puesto! 
¿Qné  dudo?  Qné  estoy  dudando? 
Retrato  es  de  su  galán. 
Engañado  Capitán, 
De  celos  muero  rabiando. 
(Lee  otra  vez.) 
t  Yo  estoy  i  riste  cuanto  puedo , 
•Cuanto  él  puede  alegre  está; 
»Pero  ¿qué  mucho,  si  va 
»ÉI  con  vos  y  yo  me  quedo?* 

{Deja  de  leer.) 
¡Ah  cristiana  sin  verdad ! 
¿Así  enft;«ñariiie  querías? 
¿Ksio  encubierio  traías 
Bajo  de  lu  honestidad? 
Mms  no  hay  mujer  sin  amor; 
Que  el  amor  en  la  mujer 
Alma  también  suele  ser. 
Que  le  da  forma  y  valor. 

{iiira  el  san  Salvador 
Ojos  garzos,  vista  grave, 
Nariz  nada  descompuesta, 
Roca  pequeña  y  honesta, 
Frente  espaciosa  y  suave , 
Cejas  en  aren  pobladas, 
Rarba  y  caltello  tendido^ 
Hasta  los  hombros  creciuo. 
Mejillas  proporcionadas. 
¡Oh,  qué  retrato  de  hombre 
Tan  perfeto  v  acabado ! 
Mis  celos  se  han  desatado , 
Pomue  son  locos  de  nombre. 
Temiendo  estoy  su  porfía ; 
Pero  ¿quién  no  teme  i  un  loco? 
A  cólera  me  provoco; 
Que  amor  todo  es  valentía. 
Ya  la  paciencia  me  falta. 
Ya  los  celos  me  han  vencido, 
Y^a  el  corazón  atrevido 
Me  ac/)mete  y  sobresalta. 
Ya  en  forma  dos  escuadrones 
Por  las  puertas  de  los  ojos 
Van  entrando  mis  enojos, 
Mis  penas  y  mis  pasiones.- 
La  envidia,  el  miedo,  el  pesar. 
Fuerte,  aunque  pálido  y  flaco, 
Ya  entran  en  el  alma  á  saco, 
Ya  do  hay  mas  que  saquear. 
Los  sentidos  me  llevaron, 
Temerarios  y  atrevidos. 

{En  voz  alta  etto, 
iBueno  quedo  sio  sentidos ! 
¡Buena  el  alma  me  dejaron  I 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 
Sale  BIZA. 

RIZA. 

¿Qué  tienes?  ¿De  qué  das  TOces? 

CBLlIf. 

ISnsilIa  luego,  á  la  bora. 

BIZA. 

¿Dónde  quieres  ir  ahora? 

CELIN. 

Gnsilla;  ¿no  me  conoces? 

BIZA. 

tHa  de  quedarse  fiambre 
■a  cena? 

€ELm. 

Viven  los  cielos. 
Que  te  mate,  con  mis  celos. 

BIZA. 

Ya  yo  est^y  muerto  de  hambre. 

CELUV. 

No  me  repliques;  ensilla. 

BIZA. 

¿No  cenaremos  primero? 

CCIJ5. 

Huir  de  la  muerte  quiero. 

BIZA. 

Aqni  llevo  una  morcilla. 
Un  poco  de  unto  sin  sal , 
Y  un  conejo,  si  no  es  gato.       {Vase.) 

CELIN. 

No  has  de  gozar  el  retrato , 
Bástate  el  original. 
Llevarle  tengo  conmigo 
En  mi  pecho  firme  y  fiel. 
Aunque  estando  el  tuyo  en  él, 
Tamoieu  se  queda  contigo. 

SaU  EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 


{.' 


CAPITÁN. 

Es  verdad  lo  que  me  dice 
iza? 

CBLIN. 

No  es  en  mi  mano; 
Perdona,  amigo  cristiano. 

CAPITÁN. 

Baste. 

CELIlf. 

No  te  escandalice. 
Esme  forzoso  llegar 
A  Tetuan  esta  noche 
Antes  q'ie  el  sol  saque  el  coche 
De  los  términos  del  mar. 

CAPITÁN. 

¿  No  descansarás  siquiera 
Un  poco? 

CBLIN. 

¡  No  me  conviene; 

Descanse  quien  gusto  tiene, 
Y  quien  no,  padezca  y  muera. 
Quédate  adiós. 

CAPITÁN. 

¿Es  posible 
Que  de  ese  modo  te  vas? 

CFLIN. 

No  puedo  estar  aqui  mas. 

CAPITÁN. 

)|  Mira. 

CELm. 

Ya  estás  insufrible. 
Voy,  disparado  de  amor, 
Al  infierno  de  los  celos , 
Que  son  pólvora  los  celos.— 
¿Ensillaste? 
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Sale  HiZA. 

BIZA. 

Si,  Señor; 
Sube  ligero  en  tu  yegua. 

CEUN. 

No  me  puedo  detener. 

■IZA. 

Bien  puedes,  Señor,  correr 
Cada  minuto  una  legua; 
El  viento  le  da  partido, 
Apenas  la  yerba  borra. 

CELlN. 

Por  mas  que  la  yegua  corra. 
Llegaré  yo  mas  corrido. 

CAPITÁN. 

¿Al  fin  te  vas? 

CELIN. 

No  le  asombres. 

BIZA. 

Voy  á  enfrenar  mi  rocin. 

CAPITÁN. 

¿Pues  la  cristiana,  Celin, 
Que  viste? 

CELIN. 

No  me  nombres... 
{Vanee  Celin  y  Hiza.) 

CAPITÁN. 

:  Eztrafia  resolución! 
Parece  que  va  enojado ; 
En  el  alma  me  ha  dejado 
Trasladada  su  pasión. 
Alguna  memoria  antigua 
Le  debió  de  despertar, 

Y  de  Tetuan  llevar 

(Su  tristeza  lo  averigua) 
Su  pena  recien  nacida 

Y  su  ceguedad  notoria; 

Que  en  el  hombre  la  memoren 
Es  el  reloj  de  la  vida. 
Por  la  fe  de  caballero, 
Si  heredero  no  tuviera, 

Y  la  ley  lo  permitiera. 

Que  le  hiciera  mi  heredero.      {Va:e.) 

Salen  RODBIGO  t  PETRONILA. 

RODRIGO. 

Vive  el  cielo  soberano, 

SI  no  me  das  el  anillo. 

De  mi  temor  amarillo, 

Que  te  be  de  cortar  la  mano. — 

Abre  la  mano ,  acabemos. 

PETRONIliA. 

Bástalo  gue  me  has  jugado, 

Y  te  be  diado  para  el  dado. 

RODRIGO. 

Muy  buen  recado  tenemos. 

PETRONILA. 

¿Soy  por  ventura  tu  amiga. 
Que  me  vienes  á  quitar 
Mis  prendas  para  jugar? 
i  Ab  traidor,  Dios  te  maldiga! 

RODRIGO. 

Suelta  la  sortija  en  paz. 

PETRONILA. 

Daré  voces  á  tu  madre. 

RODRIGO. 

Mas  que  las  des  á  mi  padre; 
Ya  sobras  de  pertinaz. 
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Sale  EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 

CAPITÁN. 

¿Qué  es  aquesto? 

B0DRI60. 

¿Qué  ha  de  ser? 

FETROnLA. 

Este  Tilfano,  Señor, 

Este  fofame,  este  traidor... 

ROSRIGO. 

Tú  mientes ,  como  mujer. 

PBTBOKILA. 

Jugóme  las  arracadas 

Y  el  CAllar  el  otro  día, 

La  cruz  de  oro  y  pedrería , 

Y  otras  joyas  eslimadas ; 

Y  porque  darle  no  quiero 
Este  anillo  desdichado. 
Que  de  lodo  me  ha  quedado. 
Me  be  visto  muerta  en  su  acero. 
Como  si  su  amiga  fuera, 

Y  él  mi  amigo  y  mi  rufiau; 
Que  no  se  llama  galán 
Quien  ama  desta  manera. 

CAPITÁN. 

¿Qué  atrevimiento  es  aqueste  ? 
Aparta. 

RODBIGO. 

Suelta,  Tillana. 

CAPITAL. 

Rodrigo,  pues  ¿a  tu  hermana^ 
¿Quieres  que  el  alma  te  cueste? 

PETRONILA. 

No  le  tienes  de  lleyar. 

CAPrrAii. 
Bueno  esti. 

RODRIGO. 

Gracioso  punto.— 
Suelta,  ó  llevaréme  junto 
La  mano  para  jugar. 

CAPITAlf. 

Pues  ¿estando  To  delante? 

{Empájala  Rodrigo.) 

PETRONILA. 

¡Qué me  mata! 

RODRIGO. 

Suelta,  digo. 

CAPITÁN. 

Heme  de  enojar  contigo. 
Desvergonzado,  arrogante, 
Atrevido,  descortés. 

RODRIGO. 

TraUdme  bien ,  CapiUn. 

CAPITÁN. 

Descomedido  rufián. 

RODRIGO. 

Tente,  digo,  tente  pues. 
Basta  lo  que  te  he  sufHdo, 
Colérico  y  obediente. 
Por  el  nombre  solamente 
Que  de  mi  padre  has  tenido ; 
No  me  trates  deste modo. 
Confiado  en  mi  obediencia ; 

§ue  dejaré  la  paciencia 
atrepellaré  por  todo. 

CAPITÁN. 

¿A  mi? 

RODRIGO. 

Ati.VéteconDlos; 
Que  me  tienes  enfadado. 
¡Oh,  qué  hombre  tan  cansado! 

PETROALA. 

¡Señor! 

CAPrrAN. 

¿Conmigo? 


DEL  LIGENCUDO  JUAN  GRAJALES. 

RODRIGO. 

Con  vos. 

CAPITÁN. 

¿Hay  Un  grande  atrevimiento? 
¿Estás  loco? 

RODRIGO. 

Hablad  mejor. 

PETRONILA. 

¡Hermano!— ¡Padre,  Sefior! 

CAPITÁN. 

¿  Esto  sufro?  Esto  consiento? 

RODRIGO. 

Haced  lo  que  gusto  os  diere; 
Mas  considerad  que  ciño 
Espada  y  que  no  soy  niño. 

CAPITÁN. 

¿Qué  paciencia  habrá  que  espere?  ~ 
¡Oh  villano! 

PSTRONIU. 

¡Padre!— ¡Hermano! 

RODRIGO. 

Vuestro  hijo  dicen  que  soy , 
En  esa  opinión  estoy; 
Vos  también  seréis  villano. 

CAPITÁN. 

Mataréle ,  vive  el  cielo. 
Verteré  su  sangre  infame. 

PETRONILA. 


j  Madre!— ¿No  hav  quien  me  la  llame? 
Forma  soy  hecha  de  hielo. 

CAPITÁN. 

Apártate,  Petronila; 
Que  corre  por  sangre  suya 
Riesgo  en  mi  espada  la  tuya , 
Y  mi  opinión  se  aniquila. 

KODRIGO. 

No  pienses  que  be  de  volver 

Las  espaldas  á  tu  furia ; 

Que  aunque  eres  padre ,  es  Injuria. 

CAPITÁN. 

Pues  bien  lo  sabes  hacer. 

RODRIGO. 

Perdonadme,  vos  mentís. 


Stae  ELENA. 

ELENA. 

¿Rodrigo? 

RODRIGO. 

Dejadme,  madre. 

ELENA. 

¿A  tu  padre? 

RODRIGO. 

No  es  mi  padre. 

PETRONILA. 

¡  Cielos!  ¿Esto  consenlist 

RODRIGO. 

No  es  mi  padre  ni  ha  de  sello , 
Aunque  vos  me  lo  digáis. 

CAPITÁN. 

Guardaos ,  no  me  detengáis , 

En  vano  ceSUs  mi  cuello. 

(Abrázame  ellas  del  para  detenerle. ) 

RODRIGO. 

Si  08  queréis  desagraviar. 
Aquí  en  el  campo  os  espero. 

CAPITÁN. 

Dejadme  salir. 

ELENA. 

No  quiero. 

CAPITÁN. 

Dejádmele  castigar. 


ELENA. 

Adonde  hay  mas  discreción 
Ha  de  haber  mas  sufrimiento. 

CAPITÁN. 

Tanto  descomedimiento 
Vence  á  la  mayor  razón. 
No  me  detengáis  llorando , 
Que  reventaré  corrido , 
Como  arroyo  detenido , 
La  ocasión  atrepellando. 

ELENA. 

i  No  sabéis  ya  que  es  un  loco , 
lio  rapaz ,  un  jugador? 

CAPITÁN. 

Sé  que  os  tenso,  Elena,  amor, 

Y  sé  que  me  tiene  en  poco. 

ELENA. 

Viene ,  Señor ,  de  jugar , 

Y  por  dicha,  de  perder. 
Como  suele  suceder. 
Que  es  ordinario  un  azar. 
No  os  espante. 

CAPITÁN. 

Hame  ofendido. 

ELENA. 

Un  jugador  ordinario , 

Como  loco  y  temerario, 

¿Qué  no  hará  cuando  ha  perdido? 

CAPITÁN. 

Si  vos  le  favorecéis. 
Será  mas  desvergonzado. 

ELENA. 

Estáis,  Señor,  enojado; 
Después  le  castigaréis. 
Bien  es  que  et  padre  castigue 
Al  hijo  severamente. 
El  juez  al  delincuente , 
Cuyas  traiciones  prosigue; 
Mas  no  con  espada  y  lanza, 
Por  satisfacer  su  antojo , 
Que  en  el  tiempo  del  enojo 
Sube  el  castigo  á  venganza. 

CAPITÁN. 

¿  Que  tenga  un  hijo  osadía 
üe  meter  mano  á  la  espada 
Para  su  padre? 

ELENA.   {Ap.) 

Espantada 
Me  tiene  su  alevosía. 
El  poco  miedo  y  respeto 
Que  le  tiene ,  no  pudiera 
Creerlo  si  no  lo  viera; 
Mas  no  es  su  padre ,  en  efeto , 
i  Qué  respeto  ha  detenerle. 
Qué  miedo,  qué  reverencia? 

CAPITÁN. 

Por  falta  en  él  de  obediencia, 
He  venido  á  aborrecerle. 

ELENA.  (;ip.) 

Estas  son  sombras  del  alma: 
El  alma  es  quien  le  gobierna , 
Sabia  de  suyo  y  eterna. 

CAPITÁN. 

Con  tormenta  estoy  en  calma. 

ELENA.  (Ap.) 
Mi  culpa  hace  notoria 
Con  su  mala  inclinación. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

No  sé  qué  imaginación 
Me  ha  revuelto  la  memoria; 
Por  darle  brédito  estoy. 
Si ,  como  Celin  me  dijo , 
No  es  aqueste  hombre  mi  hijo , 
¿Cómo  esto  sucede  hoy? 
Si  me  hizo  traición  Elena, 
Si  ha  falUdo  de  la  fe 


Adonde  mi  honor  faodé , 
Sa  hijo  mismo  la  condena. 
¿Si  ha  dado  parle  en  mi  lecho 
A  quien  no  debía,  en  tanto 
Que  el  Argos  de  mi  honor  santo 
Dormia  en  el  satisfecho? 
No  lo  apruebo  ni  repugno , 
Si  me  ha  sido  desleal, 

0  si  al  TU go  conyugal 

Le  echo  la  cadena  alguno. 
Mujer  es  firmt-za  en  viento , 
Por  mas  aue  Ceuta  la  estime; 
Cera  al  sol,  donde  se  imprime 
Cualquiera  mal  pensamiento. 
¿Qué  milagro  que  faltara , 
Qué  mucho  que  se  impriq^iera 
Mi  infamia  en  su  blanca  cera 

Y  que  mi  honor  se  borrara  ? 

Pero  tanta  santidad  (Mirata.) 

En  tan  grande  compostura , 
Modestia,  amor,  hermosura , 
Virtud,  Talor  y  humildad. 
Bondad ,  respeto,  vergüenza , 
Modo  y  traía  de  vivir , 

1  Cómo  se  pudo  imprimir? 

No  hay  razón  que  me  convenza. 

ELENA. 

Baste  el  enojo ,  mi  bien , 
No  me  matéis  con  enojos , 
Que  se  enternecen  mis  ojos , 
Como  en  los  vuestros  se  ven. 

CAPITÁN. 

¿Sus  pensamientos  honrados 
Se  habían  de  desmandar 
Contra  mi  honor,  á  intentar 
Hechos' tan  desordenados? 
Aquellos  ojos  podían 
Mirar  en  mi  ofensa  al  cielo 
Desde  la  humildad  del  suelo, 
Espejo  donde  se  vían. 
¡No  es  posible ,  yo  me  engaño! 
Afuera,  imaginación. 

ELENA. 

No  tenéis ,  Señor ,  razQn ; 
Pues  ¿conmigo  tan  extraño? 

CAPITÁN. 

David  fué  santo  profeta , 

Y  en  medio  sus  profecías 
Hizo  dar  muerte  á  Urías , 
El  alma  de  amor  sujeta ; 
Manchando  de  Bersabé 
El  lecho  casto,  y  quejoso. 
Con  la  sangre  de  su  esposo , 
Sin  Dios ,  sin  ley  y  sin  fe. 

Pues  ¿oué  me  espanto'y  admiro? 
¿No  pudo  también  caer. 
Como  David ,  mi  mujer  ? 
Fuego  por  viento  suspiro. 
Mi  mujer  me  hizo  traición ; 
No  es  mi  hijo. 

ELENA. 

Apenas  puedo 
Mover  los  pies  con  el  miedo ; 
¿Si  me  ha  visto  el  corazón , 
ue  pienso  que  da  llorar 
Se  me  ha  venido  á  los  ojos  ? 
Pero  son  vanos  antojos. 

CAPITAPT. 

No  tengo  qué  reparar ,  (Mirala.) 

De  los  efetos  se  entiende. 

ELENA. 

De  cuando  en  cuando  me  mira, 
Da  vuelta  al  suelo  y  suspira ; 
Algo  ve  en  mí  que  le  ofende. 
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¡Elena! 


CAPITÁN. 


ELENA. 


¡Señor! 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 

CAPITÁN. 

.    Notable 
Humildad. 

ELENA. 

¡Triste  fortuna ! 
No  me  llama  vez  alguna 
Ya  riguroso  y  afable. 
Que  no  piense  que  me  quiere 
Acusar  de  mi  delito ; 
A  un  mármol  helado  imito. 
CAprrAN. 

W al  el  pensamiento  inflere ; 
Gn  mirándome  á  la  cara. 
Se  me  quedan  en  los  labios 
Las  quejas  de  sus  agravios , 
Y  el  pensamiento  se  para. 

ELENA. 

No  hay  sombra  que  á  un  delincuente 
No  le  parezca  justicia. 

CAPITÁN. 

¡Oh  mas  que  humana  malicia , 
Pobre  señora ,  inocente ! 

ELENA. 

Sin  culpa  temo  la  pena; 
¿  Qué  dolor  á  este  se  iguala  ? 

CAPITÁN. 

No  es  posible  que  fué  mala 
Mujer  tan  santa  y  tan  buena. 

ELENA. 

Pendiente  estov  de  su  boca , 
Ya  de  la  vida  al  remate. 

CAPITÁN. 

¡  Qué  terribh  disparate! 
Qué  imaginación  tan  loca! 


ACTO  TERCERO. 


Salen  HIZA ,  metida  la  mano  d  la  es- 
pada, T  FATIMA,  y  tocan  dentro 
al  arma. 

HIZA. 

Presto ;  que  matan ,  Señora , 
A  mi  amo;  presto,  presto. 

PATINA. 

¿ACelin? 

HIZA. 

Muy  bueno  es  esto , 
¿Con  eso  me  sale  ahora? 

FATIHA. 

¡  Suceso  triste  y  amargo ! 

HIZA. 

Una  estocada  le  dieron , 
Señora,  que  le  tendieron 
En  tierra  de  largo  á  largo. 
¿No  oyes  las  armas  y  voces , 
Las  cajas  roncas  hablar. 
Los  arcabuces  tronar 

Y  las  trompetas  feroces? 

FATIHA. 

Pues  ¿quién  de  aqueste  alboroto 
Es  la  ocasión? 

HIZA. 

El  diablo, 

Y  perdóname  si  hablo 
De  lo  que  debo  remoto. 
Los  que  al  jarifo  Muley 
Siguen,  que  se  han  declarado, 

Y  las  armas  han  tomado, 
Llamándole  á  voces  rey ; 
Hazen,  Zulema,  Ardain, 


427 

Josef ,  All  y  otros  ciento , 
Que  por  ser  mas  no  los  cuento. 

PATIHA.  ^ 

Y  ¿á  quién  defiende  Celin? 

BIZA. 

AI  Maluco ,  su  señor. 

FATIHA. 

i  Quién  pudiera  Ir  á  ayudallc! 

BIZA. 

Milagro  fué  no  pasalle. 

t Adonde  está  el  asador, 
a  tapa  de  la  tinaja 

Y  la  vara  de  medir? 

FATIHA. 

Con  él  tengo  de  morir. 

BIZA. 

Afuera;  mas  ¿quién  me  ataja? 
Quién  llevó  de  aquí  el  iaiizon, 
1.a  ballesta  de  bodoques? 
Voy  á  darme  cuatro  toques. 

Salen  CELIN,  con  la  espada  desnuda, 
y  FA TIMA  abrázase  con  él. 

CELIN. 

Sosegad  el  corazón; 

Que  en  un  hombre  bravo  y  fuerte 

No  está  tan  cerca  la  vida , 

Que  de  la  primera  herida 

Lo  baya  de  alcanzar  la  muerte. 

FATIHA. 

Espera,  ¿vienes  herido? 
Perdona ,  que  soy  mi^er. 

CELIN. 

Bien  puede,  Fatima ,  ser, 
Pero  yo  no  lo  he  sentido. 
Como  las  líneas  al  centro , 
Ocurrieron  conjuradas 
A  mi  pecho  sus  espadas. 

FATIHA. 

¡  Ay  de  mí !  veamos  dentro; 
Muestra ,  llega. 

CELIN. 

No  temáis ; 
Que  soy,  madre ,  sangre  vuestra , 
Como  patente  se  muestra , 

Y  al  corazón  me  llamáis. 

(Descúbrele  el  pecho.) 
Ya  quedan  en  la  prisión 
Hazen ,  Josef  y  Ardaín, 
Que  del  injusto  motín 
Fueron .  madre ,  la  ocasión. 

FATIHA. 

¿Zulema  y  Ali? 

CBLIK. 

Murieron, 
Castigo  de  su  mal  trato. 

FATIHA. 

Aquí  tienes  un  retrato. 

CELIN. 

Pues  en  él  se  detuvieron. 
Milagro  de  amor  ha  sido 
Detenerse  en  él  las  puntas 
De  tantas  espadas  juntas. 

FATIHA. 

¡Fuera  estoy  de  mi  sentido! 

CELlIf. 

¿Quién  vio  caso  semejante ? 
Pero  estaba  el  alma  en  él 
De  mi  cristiana  cruel , 
Que  es  escudo  de  diamante. 

FATUIA.  % 

¿No  es  el  Dios  de  los  cristianos' 
Aqueste? 
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CCLIlf. 

'  El  retrato  mira. 

PATIMA. 

¡Válgame  Alá! 

CEUX. 

¿Qué  08  admira? 
Temblando  le  están  las  manos. 

FATIMA. 

Este  es  el  Dios  á  quien  ellos 
Llaman  Cristo,  de  Dios  Hijo; 
(¿ue  Melendez  me  lo  dijo 
Kl  tiempo  que  estuve  entre  ellos. 
El  es  sin  duda. 

CELIN. 

¿Qué  dices? 

FATIHA. 

¡Ob perro!  ¿Cristiano  eres? 
.  CEuir. 

¿Yo? 

PATOIA. 

Luego  ¿negar  lo  quieres  ? 

CELlIf. 

¿Eso  de  mi  presumís? 

rATIHA. 

Nueva  cólera  recibo. 

CELl!f. 

¿  Estáis  loca?  ¿  Yo  cristiano? 

FATIMA. 

PorHahoma  soberano, 

Que  te  he  de  hacer  quemar  vivo. 

Yo  iiiixma  tengo  de  ser 

Tu  verdugo. 

CeLIR. 

Aguarda,  espc. 'a. 

FATIMA. 

No  me  bables. 

CELCf. 

Considera... 

FATIMA. 

lQn\én  fhera  hombre ,  y  no  mujer , 
I'ara  sacarte  del  alma 
A  Cristo,  como  del  pecho! 
Diré  á  lu  rey  lo  que  has  becbo. 

CELIN. 

De  oíros  estoy  sin  calma. 
Tened  el  paso. 

FATIMA. 

Testigo 
Será  contra  tus  porfías 
Esta  imá(<en  que  traías. 
De  Cristo,  al  pecho  contigo. 
Cristiano  eres ,  caso  es  llano ; 
Patentemente  se  ha  visto , 
**orque  el  retrato  de  Cristo 
Solo  lo  trae  el  cristiano; 
{Ap.  Pero  de  casta  le  viene.) 

CELllf. 

Ya  me  habéis ,  madre ,  enojado. 

FATIMA.  (Ap.) 
'^in  duda  que  le  ha  llamado 
Lo  que  de  cristiano  tiene. 

CELIN. 

Ailvertld  que  os  eogafiais. 
i  Cristiano  yo? 

FATIMA. 

Luego  ¿no? 
rttes¿ quién,  inlame,  te  dió 
|:$ta  Imagen  ? 

CELIlf. 

Brava  estáis. 
Tn  casa  del  capitán 
I'údro  Melendez  lo  bailé , 
4  luando  ayer ,  madre ,  pasé 
ACettU.deTctuan. 
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Pensando  que  era  otra  cosa, 
La  truje  conmigo. 

FATIMA. 

Baste: 
¿Dónde  dices  que  la  bailaste  ? 

GELUf.  (Ap,) 

Perdona » cristiana  hermosa. 

FATIMA. 

Habla. 

CELIM. 

En  casa  de  Melendez, 
El  capiun  de  á  caballo, 
Tan  digno  de  eternizallo. 

FATIMA. 

¡Ab  cielo! 

CELOf. 

¿Qué  te  suspendes? 

FAHMA. 

Pues  ¿quién  te  dió  á  conocer 
A  ti  á  Melendez?  Responde. 

GELUI. 

Su  fama,  que  no  se  esconde» 
Su  gallardo  proceder. 
Su  discreción  y  su  trato , 
Sn  valentía  ,  que  son 
De  Ku  hidalgo  corazón 
Kspejo  fino  y  retrato. 
To«ta  la  nobleza  goda 
En  él  vive ,  aunque  difunta. 
FATIMA.  (Ap.) 

Que  fácilmente  se  junta 
La  sangre,  si  es  una  toda. 

CELIIf. 

Hállele  en  el  campo  un  día , 
De  enemigos  rodeado , 
Como  valiente  soldado , 
Mostrando  su  valentía. 
Alícionéme  de  verle, 
Temi  su  muerte  cercana. 
Aunque  ya  en  edad  anciana 
Determiné  de  valerle. 
Dile,  madre,  libertad. 
Pues  apenas  me  sintieron 
A  su  lado,  cuando  huveron; 
De  aqui  fué  nuestra  amistad. 

PATINA. 

\  Oh  moro  aleve ,  sin  dios ! 
¿Tal  pensaste?  Tal  hiciste? 
No  es  posible  que  naciste 
De  mi. 

GELIR. 

Volved ,  madre ,  en  vos. 

FATIMA. 

¿A  mi  enemigo  mortal 
Favoreces,  alultraje 
De  tu  endiosado  linaje? 

CELIIf. 

No  me  digáis ,  madre ,  tal. 

FAHMA. 

AI  mas  vil  de  los  cristianos 
as  libertad  en  mi  mengua? 

ceLin. 

Paso ,  reportad  la  lengua. 

FATIMA. 

Sírveme  agora  de  manos. 

CELIH. 

No  le  aflrenteis ,  que  es  mi  amigo. 

FATIMA. 

Vive  Alá ,  si  no  le  matas. 
Villano ,  y  si  del  me  tratas , 
Que  no  has  de  vivir  conmigo; 
Que  te  he  de  quitar  el  nombre 
Que  de  mi  hijo  te  be  dado. 

CELIN. 

¿  Qué  o«ba  becbo? 


í» 


FATIMA. 

Hame  agraviado. 

CELIH. 

¿Agraviado? 

FATIGA. 

No  te  asombre. 

CELUf. 

¿Cómo? 

FATIMA. 

No  me  lo  preguntes ; 
Que  entre  la  lengua  y  los  labios 
Suelen  crecer  los  agravios. 

CELIN. 

Pues  basta  qq^  los  apuiites. 

FATIMA. 

BásUte,bijo,  saber 
Que  son  contra  tu  opinión. 

CELIN. 

Muy  grandes  agravios  son , 
Pues  los  siente  una  mujer. 
¿Mató  á  mi  padre  en  el  campo 
¿Puso  lengua  á  vuestro  honor? 
¿Fué  á  la  corona  traidor? 
Furioso  la  planta  estampo. 
¿  En  qué  os  ofendió  ?  i  No  habláis  ? 
Hespondedme. 

FATIMA. 

Ya  le  digo 
Que  es  mi  mortal  enemigo. 

CKLIN. 

Mirad  bien  si  os  engaña is. 

FATIMA. 

Déjame  de  conjurar ; 
En  vano  busco  tu  ayuda ; 
Que  quien  los  agravius  duda 
No  los  pretende  veiig.«r. 
Búscale  y  dale  la  muerte. 

CELIN. 

Ya  muero  por  encontrarle. 

FATIMA. 

Parte,  Celin,  á  buscarle. 

CELH. 

Ruega  que  con  él  acierte. 

PATINA. 

Alto  pues,  por  ti  me  rijo. 
Mi  honor  en  tu  mano  está. 

CELUf. 

Mauréle,  por  Alá. 

FATIMA. 

Entonces  serás  mi  hijo. 

Entra  HIZA,  y  tocan  ñtma, 

BIZA. 

Corriendo  la  tierra  llega 
Melendez»  el  capitán , 
Hasta  entrarse  en  Tetuan , 
De  sus  alborotos  ciega. 
¿A qué  aguardas,  que  no  sales? 

CELIN. 

La  ocasión  está  en  las  manos ; 
¡Mueran  aquestos  cristianos! 

VOCES.  (Dentro.) 
Al  arma. 

HIZA. 

Pese  á  mis  males* 

CELIN. 

Rabiando  estoy  por  vengarme , 
El  viento  conmigo  es  tardo. 

FATIMA. 

Con  su  cabeza  te  aguardo. 

CELIN. 

Bien  puedes,  madre,  aguardarme.- 
Aguarda ,  cristiano ,  espera , 


No  bayas ,  pues  nunca  huiste , 
Mas  es  porque  no  senliste 
Tras  U  mi  yegua  ligera. 

BIZA. 

Seamos  líelos  primeros ; 
Animo  pues ,  Hiza  soy. 

CELIR. 

A  caza  ¿la  vega  Toy, 
De  cristianos  caballeros. 

HIZA. 

Suba,  pique  y  no  se  paro. 

FATIHA. 

Ali  te  dé  forUleza. 

RIZA. 

Yo  os  prometo  la  cabeza 
Del  primero  que  matare. 

FATUA. 

Para  tu  valor  apelo. 

BIZA. 

Dejadme  coger  i  Brito , 
Que  YO  le  haré  dar  tal  grito , 
Que  llegue  con  él  al  cielo. 
{Van$e  los  do$,) 

PATINA. 

Vuelve ,  bijo ;  ¿adonde  vas? 
Mira  que  es  tu  padre,  advierte 
Que,  dando  ¿  tu  padre  muerte, 
A  tu  madre  se  la  das. 
Deten  la  rienda  ¿  la  yegua , 
Imagen  del  pensamiento. 
Mientras  bace  con  el  viento 
De  piadosas  paces  tregua. 
Tras  si  me  lleva  los  ojos , 
Llenos  de  pena  y  temor , 
Duran  mientras  los  enojos.^ 
Cristo ,  Dios  de  los  cristianos , 
Pues  de  su  padre  eres  Dios , 
Ten  cuidado  de  los  dos.— 
¡Hijo!  Son  intentos  vanos.  — 
Por  demás  es  detenerle.— 
Tu  sansre  vas  á  verter. — 
Mas  él  lo  cebará  de  ver « 
Pues  por  fuerza  ba  de  dolerle. 

Salen  CELIN  v  EL  CAPITÁN  MELEN 
DBZ9  con  dagas  if  espadas ,  riñendo. 


ClLUf. 

Proc6rate  defender. 

CAPITÁN. 

Tente ,  Celin ,  ¿vienes  ciego? 

CCLI.N. 

Soy  rayo  ardiente  de  fuego ; 
No  me  puedo  detener. 

CAPITÁN. 

¿Conócesme? 

CBLIN. 

Basta  aquf 
No  te  habla  conocido , 
De  mi  inclinación  movido; 
Pero  ya,  cristiano,  si; 
Que  no  se  conoce  el  hombre , 
Sino  es  en  el  corazón, 

CAPITÁN. 

No  tienes ,  Celin ,  razón. 

CELlN. 

Ese ,  cristiano ,  es  mi  nombre. 

CAPITÁN. 

Suspenso  de  verte  estoy. 

CELIN. 

Ves  en  mi  tu  triste  fin. 

CAPITÁN. 

¿No  eres  mi  amigo,  CcIin? 

CELIN. 

Pullo,  pero  no  lo  soy. 
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CAPITÁN. 

Deten  la  espada  y  la  mano. 

CELIN. 

Deja  razones  aparte. 

CAprrAN. 
Siento  en  el  alma  enojarte. 

CELIN. 

Acaba,  pelea,  cristiano. 

(Con  voz  alia,  y  cae  Celin  en  el  suelo.) 

CAPITÁN. 

¿Qué  es  esto,  Celin? 

CELlN. 

Perdona, 
A  tu  voz  temblando  auedo , 
Ni  sé  si  es  de  amor  o  miedo. 

CAPITÁN. 

Tuyo  es  el  lauro  y  corona. 

CELIN. 

A  no  ser  tanto  el  amor 
Que  te  tengo ,  considera 
Que  temor ,  y  no  amor,  fuera ; 
Mas  ¿cuándo  en  mi  hubo  temor? 
Como  el  áspid  al  encanto , 
A  tus  voces  adormido . 
Perdí  la  fuerza  y  sentido. 
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Alza. 


CAPrrAN. 

CEUN. 


Lleno  estoy  de  espanto. 
Un  pecezuelo  pequeño 
Detiene  en  medio  del  mar. 
Sin  dejarle  gobernar. 
El  mas  poderoso  leño. 
Virtud  propia  y  señalada , 
¿Qué  mucho  que  tú  la  tengas , 
Cuando  mis  agravios  vengas 
Para  detener  mi  espada  ? 
Corrido  estoy,  por  Alá , 
De  mi  mismo  atrevimiento ; 
Tu  pena  en  el  alma  siento, 

8ue  en  mi  de  tn  parte  está, 
umilde  á  tus  pies  me  tienes. 

CAPITÁN. 

Levanta. 

CELIN. 

Si  te  ofendí. 
Véngate,  cristiano,  en  mi. 

CAPITÁN. 

Muy  mal  informado  vienes. 
El  amigo  ha  de  suplir 
Los  descuidos  del  amigo ; 
Disculpado  estás  conmigo , 
No  me  tienes  que  decir. 

CELIN. 

¿Estás  por  ventura  herido? 
¿  En  qué  parle?  En  qué  lugar? 
Mas  no  lo  debes  de  estar. 
Pues  que  ya  no  lo  be  sentido. 
Que  estás  en  la  voluntad 
Tan  cerca  de  mi ,  que  era 
Forzoso  que  lo  sintiera 
Por  la  mucha  vecindad. 

CAPITÁN. 

Eso  ba  sido  la  ocasión 
De  haber  salvado  la  vida 

Y  escapado  sin  herida.  « 

CELIN. 

Tienes,  cristiano ,  razón ; 
Que  si  el  contrario  se  baila 
Cercano  y  Junto  del  pecho , 
No  es  la  espada  de  provecho 
Por  no  poder  gohemalla ; 
Antes  sirve  de  embarazos ; 

Y  asi,  es  buen  ardid  de  guerra 
Dejarla  caer  en  tierra 

Y  valerse  de  los  brazos. 


Lo  mismo ,  cristiano  amigo, 
En  esta  guerra  trabada, 
Firme  y  desnuda  la  espada , 
Me  ha  sucedido  contigo. 
Haliéte  Junto  de  mi, 
Supistete  defender. 
No  te  podía  ofender; 

Y  á  ios  brazos  acudi. 
Vén  acá. 

CAPITÁN. 

Manda ;  ¿qué quieres?  / 

CBLIN. 

Dime ,  amigo ,  una  verdad. 

CAPITÁN. 

Fiate  de  mi  amista  ü. 

CELIN. 

Ya  be  conocid*)  quién  eres. 
{Ap.  Quiero  usar  desta  cautela.) 

CAPITÁN. 
Di. 

CELIN. 

¿Conoces  á  una  mora , 
En  Tetuan  gran  señora , 
Llamada  Fatima  Lela  1 

CAPITÁN. 

¿FatimtLela? 

CELIN. 

Revuelve 
Las  especies  mal  formadas. 
En  tu  memoria  guardadas. 

CAPrrAN. 
¿Fatima? 

CELIN. 

Td  duda  absuelve 

Y  mí  conlbsion  notoria. 

CAPITÁN. 

Va  me  acuerdo,  ¡extraño  error! 

Que  la  casa  del  amor 

viene  á  encontrar  su  memoria. 

¡Lo  que  se  ofende  la  vida 

Cuando  está  en  la  senetud 

De  verá  la  juventud. 

Por  mas  viciosa ,  corrida ! 

CELIN. 

iConócesla?  ¡Caso  fuerte! 
No  sé  lo  que  me  sospecho. 

CAPITÁN. 

Si  conozco. 

CELIN. 

¿Qué  la  has  hecho, 
Que  te  procura  la  muerte? 

CAPITÁN. 

¿La  muerte  á  mi? 

CBLIN. 

Yo  sé  un  moro 
A  quien ,  obstinada  y  fiera, 
Le  pidió  que  te  la  diera. 

CAPITÁN. 

Mis  yerros  pasados  lloro , 
Que  me  han  hecho  recordar 
Locuras  y  liviandades ; 
Que  de  llorar  mocedades, 
Suele  la  vejez  cegar. 

CELIN. 

Algún  agravio  le  hiciste, 
Pues  la  muerte  te  procura ; 
Mi  pensamiento  asegura. 
Triste  estás :  ¿de  que  estás  triste? 
Dime  la  verdad ,  sosiega , 
Habla ,  di ,  ¿  hasla  ofendido? 

CAPITÁN. 

Solo  en  haberla  querido , 
¡  Loco  amor,  afición  ciega ! 
Quisela  y  quísome  bien , 
Siendo  mancebo  galán ; 
Que  era  su  amor  piedra  imnn , 
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Y  de  acero  mi  desdao. 
Perseveré  en  sa  amistad 

Y  duré  en  mi  obstinación 
Lo  que  podo  á  la  razón 
Resistir  la  voluntad. 

CBLI1I. 

Lnego  ¿gozástela? 

CAPrrAü. 

Si; 
Qoe  aunque  es  secreto  de  amor, 

Y  en  él  le  ofendo  sn  honor , 
No  hay  secreto  para  ti. 
Parece  que  te  alteraste ; 
¿Tócate  algo? 

CELIR. 

No  me  toca. 

ÍAp,  *,Ah  villana  mujer  loca! 
^ues  i  cómo  asi  me  afrentaste  ?) 

CAprriif. 
Sola  aquesta  ocasión  hallo ; 
Mira  f  Celin ,  si  es  bastante. 

CBLOf. 

lAhliahoma! 

CAPITAH. 

Note  espantes. 
¿Qttéienes? 

CCLQf. 

Calla. 

CAPITÁN. 

Ya  callo. 

CELlN. 

No  digas,  cristiano,  mas; 

Que  vas  corriendo,  en  mi  mengua, 

Por  mi  honra  con  la  lengua, 

Y  en  mi  deshonra  darás. 
Tente,  que  cortas  los  hilos 

Sue  van  tejiendo  mi  vida ; 
ue  la  lengna  mal  regida 
Es  espada  de  dos  (líos. 
Sin  duda  la  inclinación 
Que  tu  amistad  me  llevaba 
Era  aviso  que  me  daba 
£1  alma  de  tu  traición. 

Y  el  sentido  sin  verdad 

Que  en  el  cuerpo  se  divierte, 
Pon|ue  inclinarme  ú  tu  muerte» 
Me  inclinaba  á  tu  bomildaí  J ; 
Porque  de  estar  bien  regido , 
Ciego  y  mal  organizado, 
Mal  compuesto  j  gobernado, 
Abre  al  contrario  el  sentido. 
De  aqui  debió  de  nacer. 


¿EresCeKn? 


CAprrAif. 


CELm. 


Cf  Mn  soy. — 
Por  darte  la  muerte  estoy. 
Mas  dejóle  por  mujer; 
Qoe  el  que  con  la  leagoa  ófeode 
No  puede  llamarse  hombre. 
Sino  violentado  el  nombre. 

CAPITAIf. 

Tu  enojo,  Celio,  suspende. 

CELIlf. 

Ya  eaU  mi  fama  corrida. 

CAPITAH. 

Mira  que  te  tengo  amor. 
Gente  viene  en  mi  favor. 

CELlN. 

En  eso  estuvo  tu  vida.— 
Aguarda,  enemiga  madre;    . 
Que  al  espejo  de  mi  espada 
Verás  la  venganza  honrada 
De  la  ofensa  de  mi  padre.       (Vcse.) 
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Salen  HIZA  v  BRITO,  tirándote 
evchiUadas. 

BRITO. 

¡Estocaditas  á  mi ! 
Tiróle  yo  cuchilladas, 

Y  ¡  tírame  á  mi  estocadas ! 

BIZA. 

No  me  acordaba. 

BIUTO. 

¿Está  en  si? 

BIZA. 

Aguarde ,  no  le  dé  pena. 
Volvamos  á  comenzar. 

BRITO. 

Primero  me  he  de  desquitar. 

mzA. 
Sea  muy  en  hora  buena. 
¿Qué  estocadas  le  tiré? 

aaiTo. 

Dos. 
mzA. 

Pues  tíreme  otras  dos. 

9«1T0. 

Allá  van. 

HIZA. 

Grárdeme  Dios ; 
Pero  yo  me  guardaré. 
¡Uñas  abajo  Teso  no. 
¡Lindo cuento!  Ansi yo  viva. 
10  le  tiro  uñas  arriba; 
Juegue  limpio ,  como  yo. 
jUnitas  abajo! 

BRfro. 
Pues 
Qué  mas  tiene  uñas  abajo 
ue  uñas  arriba? 

RIZA. 

¡Badajo! 
Algo  mas  tiene. 

BBITO. 

Asi  es. 

HIZA. 

¿Volveréme?  Pues  conmigo. 
Vuelva  otra  vez  á  tirarme , 
Mas  guárdese  de  ayunarme. 

RRITO. 

¿Uñas  arriba? 

HIZA. 

Eso  digo. 

BRITO. 

Tiro  pves. 

HIZA. 

No  meta  cuñas. 

BRITO. 

Soy  portugués  español. 

BIZA. 

Líbreme  el  cíelo  del  sol 

Y  de  estocadas  con  uñas. 
Agora  entro  yo. 

BRITO. 

Es  verdad. 

HITA. 

Ve  aqui  un  tajo  de  Toledo. 

BBITO. 

jTajo  me  tira ! 

BIZA. 

Yo  puedo 
Matar  á  mi  voluntad. 

BRITO. 

Yo  volveré  de  revés. 

BIZA. 

Pues  ¿es  vestido  gastado? 
{Suena  caja.) 
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Br.rTo. 
A  rc'co^er  han  tocado. 

HIZA. 

Voyme  con  junta  de  pies 
Yo  sin  que  nadie  lo  sienta. 

BRITO. 

¿  En  qué  quedamos? 

BIÍA. 

¿En  qué? 

BRITO. 

¿  En  qué  ?  En  que  yo  le  tiré 
Un  revés. 

BIZA. 

Pues  tenga  cuenta. 
Digolo  porque  otro  dia 
He  de  pelear  de  mano. 

BRITO. 

Caso  es  evidente  y  llano. 

Venga  toda  Berbería.  (Vase ) 

SaUn  RODRIGO  t  ELENA. 

ELS?fA. 

Vete,  Rodrigo,  qu'es  tarde; 
No  venga  tu  padre ,  vete. 

RODRIGO. 

No  os  alborote  ni  inquiete. 
Venga. 

ELEHA. 

Soy  mujer  cobarde. 

RODRIGO. 

Grande  deseo  tenia 

De  veros.  ¿Cómo  os  halláis? 

ele:ia. 
¡Ayhijol 

RODRIGO. 

¿De  qué  lloráis? 

ELEHA. 

No  ioro. 

BOBRIGO. 

Pues  todavía... 

ELEHA.  (Ap.) 

No  puedo  de  ningún  modo. 
En  alcanzándole  a  ver. 
Las  lágrimas  detenor ; 
Al  mar  represento  en  todo. 
Que  la  pena  y  los.enojos. 
Que  el  alma  menos  asiente. 
Los  padecen  comunmente. 
Por  mensajeros,  los  ojos. 

RODRIGO. 

No  me  tengo  de  ir  de  aqui 
Hasta  saberlo  de  vos. 
Decidme,  madre,  por  Dios , 
;^Qué  veis  ó  habéis  visto  en  mi? 

ELENA. 

De|a  esa  imaginación. 

RODRIGO. 

Tengo,  madre,  de  sabello. 

ELEHA. 

Pues  ¿qué  te  va ,  hijo ,  en  ello  ? 

RODRIGO. 

5^allrdesta  confusión. 

ELEHA.  (i4p.) 

¿Qué le  diré  en  su  lugar? 

RODRIGO. 

Uabéismelo  de  decir. 

ELEHA.  {Ap,) 

Aqui  conviene  mentir. 

RODRIGO. 

No  me  lo  habéis  de  negar. 

ELEHA. 

NO  haré,  yo  te  lo  diré. 


Dijome  nn  moro  agorero, 
Famoso  en  lo  ^reñidero, 
Aunque  jamás  le  di  fe, 
Que  babels,  hijo,  de  morkr 
En  lo  mejor  de  tu  edad. 

RODRIGO. 

Cuando  eso  salga  verdad, 

Y  en  mi  lo  veáis  cumplir. 
Podréis,  madre,  en  hora  buena 
Llorar  triste ;  roas  en  tanto 
Será  en  vos  locara  el  llanto, 
El  sentimiento  y  la  pena. 

ELIHA.  (Ap.) 
Por  enmendarlo,  lo  erré. 
iQué  le  he  dicho?  ¡Triste  70! 
¿Quién  á  Ul  me  provocó? 
I  Cruel  pronóstico  foé ! 
sin  duda  que  predomina 
Sobre  mi  lengua  su  estrella , 
Pues  sin  poder  detenella , 
A  sus  efetos  la  inclina. 

RODRIGO. 

Entender  que  pueda  un  hombre 
De  lo  que  ha  de  suceder 
Ciencia  perfeu  tener 
Es  disparate  de  un  hombre.— 
Quedaos  adiós. 

BLBlfA. 

¿Dónde  vas? 

RODRIGO. 

En  casa  el  alférez  Meló. 

ELBHA. 

Prospere  tu  vida  el  cielo; 
¿Con  el  Alférez  estás? 

RODRIGO. 

Con  él  estoy  en  su  casa. 
En  tanto  que  á  vuestro  esposo. 
De  mi  agraviado  y  ceboso, 
La  cólera  se  le  pasa. 
Huésped  en  el  ordinario. 

BLEÜA. 

Ayer ,  hijo ,  vino  á  mi 
Con  nuevas  quejas  de  ti. 

RODRIGO. 

Es  un  hombre  temerario. 

ELENA. 

Dice,  hijo,  que  pasaste 
Por  junto  á  el,  y  que  te  habló 

Y  el  sombrero  se  quitó, 

Y  tü  no  se  lo  quitaste. 

RODRIGO. 

Noseloquisequiur. 

ELERA. 

¡Estola  tierra  permite! 

RODRIGO. 

Solo  que  á  Dios  se  le  anite 
Me  pueden,  madre,  obligar. 

ELERA. 

Dios  también  al  padre  obliga. 

RODRIGO. 

Y  ¿sé  70  silo  es? 

ELENA. 

Traidor, 
¿Lengua  pones  en  mi  honor? 

RODRIGO. 

Sois  mujer.  (Voie.) 

ELENA. 

Dios  te  maldiga. 
Hasta  aqui ,  aunque  me  lo  dijo 
Mi  error,  dándolo  á  entender, 
Mo  lo  podia  creer 
Que  era  del  Alférez  hijo; 
Que  de  una  mujer  casada , 
Qiando  hace  algún  desconcrerto , 
Es  el  hUo  muy  incierto , 
Mas  yo  estoy  certificada ; 
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Pues ,  fuera  de  mi  opinión. 
De  lo  que  callo  y  no  digo, 
Dice  contra  él  por  testigo 
Su  maldita  inclinación. 

{Siéntate  en  una  iiUa.) 
Si  ha  de  venir  á  sabello 
El  Capitán  todavía 
Mi  pensamiento  porfia; 
Pendiente  estoy  de  un  cabello. 
No  puedo  echar  de  mi  vida 
Este  temor;  que  el  temor 
Es  reloj  despertador 
De  la  memoria  dormida. 
Si  estoy  despierta,  despierta 
Me  busca  y  sigue  atrevido; 

8ue  ayudado  del  sentido, 
ace  la  Vitoria  cierta. 
Si  duermo  por  descansar, 
Tomo  de  mi  pensamiento 
El  sueBÓ  por  instrumento, 
A  fin  de  darme  pesar  « 

Y  de  inquietarme  después ; 

Y  lo  que  de  dia  pensamos 
A  la  noche  lo  sonamos, 
Ordinaria  cosa  es. 
Aunque  para  mi  no  es  suefio. 
Sino  el  alma,  que  no  duerme. 

¿Qué  he  de  hacer?  No  sé  qué  hacerme. 
Mientras  mas  voy,  mas  me  empeño. 
I  EitraSa  melancolía 
Me  ha  lle(^ado  al  coraíon! 
Rijo  de  mi  confusión , 
Grandemente  desvaría.     (Duérmete.) 

Salen  PETRONILA  v  EL  CAPITÁN 
MELENDEZ. 

CAriTAN. 

ifio  tengo  mandado  yo 
Que  no  entre  Rodrigo  aquí? 

PBTHONILA. 

Considera... 

CAPITAlf. 

Yo  lo  vi. 

FETRONILA. 

Mira,  Señor,  que  no  entró. 

CAMTAlf. 

Yo  sé  muy  bien  lo  que  digo ; 
Yo  le  vi  agora  salir. 

PETRONILA. 

No  te  quiero  desmentir. 
Aunque  es  mi  hermano  Rodrigo. 

CAPITÁN. 

Es  un  rapaz  descompuesto, 
Sin  respeto  y  sin  honor. 

PETRONILA. 

¿Es  posible,  mi  señor. 
Que  no  se  ha  de  acabar  esto? 
Basta,  Señor,  lo  que  ha  estado 
Fuera  de  casa. 

CAprrAN. 

¿Estás  loca? 
¿Eso  tomas  en  la  boca? 

PETRONILA. 

Perdona ,  si  te  he  enojado. 

CAPITÁN. 

No  me  digas  otra  vez 
Semejante  disparate , 
Si  pretendes  que  dilate 
El  curso  de  mi  vejez. 

PETRONILA. 

Tu  vida  el  cielo  socorra; 
Que  la  estimo  para  honrarme. 

cAprrAN. 

Agora  volvió  á  encontrarme, 

Y  no  me  quitó  la  gorra. 
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PETRONILA. 

De  ti  lo  quiero  creer; 
¿Que  á  tanto  ha  llegado? 

CAPITÁN. 

A  tanto 

PBTRONIU. 

Es  terrible,  no  me  espanto. 

CAPITÁN. 

En  mi  vida  le  be  de  ver. 
¿Dónde está  tu  madre? 

PETRONILA. 

Aqui, 
^Durmiendo,  Señor,  está. 
(Siéntate  el   Capitán  en  otra  silla 
aparte,) 

CAPITÁN. 

Salte,  Petronilla,  allá; 
Déjala.  No  estoy  en  mi. 

PETRONILA. 

Quiero  hacer  tu  voluntad. 

CAPITÁN. 

¡  Que  junto  de  mi  pasase , 
Me  viese  y  no  me  quitase 
La  gorra  1  ¡  Extraña  maldad ! 


Toma  á  talir  PETRONILA. 

PETRONILA. 

Basta ;  que  mi  amante  moro 
Me  ilevo  el  san  Salvador 
Para  prenda  de  mi  amor. 
Su  falta  y  su  ausencia  lloro. 

CAPITÁN. 

¿Esto  se  puede  sufrir? 
Todavía  duerme  Elena ; 
Duerma  muy  en  hora  buena , 
Quiero  dejarla  dormir. 
¡Qué quimera  tan  pesada! 
Otra  vez  con  la  pasión 
Vuelvo  á  mi  imaginación; 
lYo  tengo  mujer  honrada? 
imaginación  al  fin ; 
¿No  es  bueno  que  no  he  podido 
Echar  fuera  del  sentido 
Lo  que  me  dijo  Celin? 

Sue  no  era  mi  hijo  aqueste , 
e  dijo;  mas  es  querer 
Agraviar  á  mi  mujer. 
No  sé  á  qué  parte  rae  acueste, 
Contia  quién  forme  querella ; 

tQué  traiciones  ó  qué  engaños 
.a  he  visto  en  tan  largos  años , 
Para  presumir  mal  del  la  T 
Qué  salir  mañana  y  tarde, 
O  qué  estar  tarde  y  mañana 
Asomada  á  la  ventana , 
De  si  propia  haciendo  alarde? 
Qué  enfado  de  verme  en  casa, 

Y  en  ella  qué  poco  asiento? 

8né  alborotarse  del  viento 
el  que  por  la  calle  pasa? 
Qué  estar  de  contino  ociosa? 
Qué  mudanza  de  veleta? 

8ué  presumir  de  discreta 
qué  preciarse  de  hermosa? 
Qué  oráticas  deshonestas? 
Qué  liviandad  ?  Qué  locura  ? 

8ué  fácil  descompostura  t 
ué  ser  amiga  de  fiestas, 
De  visitas,  de  banquetes» 
De  ver,  de  hablar,  de  leer» 
Con  intento  de  saber 
De  papeles  v  billetes? 
Qué  ser  perpetua  de  galas 

Y  de  nuevas  invenciones, 
Forzosas  inclinaciones , 

Que  á  mil  buenas  hacen  malas? 
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BLBiu.  (Entre  sueños.) 
¿Tal  de  mi  se  ha  de  pensar? 

CANTAR. 

¡Elena! 

ELEHA. 

¡Sefior,  amigo! 

CAPlTAIf. 

Parece  que  habla  conmigo. 
Sonando  debe  de  estar ; 
Que  esto  de  hablar  entre  sueños 
Suele  ser  tícío  en  algunos. 
Pensamientos  importunos» 
Gipnles  desde  pequeños, 
Dejadme  un  poco  siquiera; 
Por  demás  es  despecKlIos, 
Vencellos  y  resistillos. 
¡Fiero  dolor,  pasión  fiera ! 
En  confusión  estoj  puesto. 
¿Si,  como  Celin  me  dijo, 
rio  es  aqueste  hombre  mi  hijo? 

ELENA. 

No  es  tu  liijo. 

CANTAR. 

¿Qué  es  esto? 
Elena  durmiendo  está , 
En  sueños  me  respondió. 
¿Si  me  engañé?  Pero  no. 
Mala  s  specha  me  da. 

8 ulero  llegarme  mas  cerca ; 
igo  que  no  me  engañé. 

ELEÜA. 

Detente ,  yo  lo  diré. 

CAPITÁN. 

¿Qué  duda  el  alma?  qué  alterca? 

ELENA. 

Yerro  fué  sin  voluntad. 
•    CAprrAR. 
No  es  mi  pensamiento  en  vano. 

ELENA. 

Espera,  deten  la  mono; 
Yo,  yo  diré  la  verdad. 

(Ásela  de  un  brazo  y  despierta,) 

CAPITÁN. 

Dila  pues,  ó  vive  el  cielo. 
Que  te  ha  de  costar  la  vida. 

ELENA. 

¡Triste yo,  que  soy  perdida ! 
Para  su  clemencia  apelo. 

CAPITÁN. 

Acaba. 

ELENA. 

Extraño  accidente, 
Temerario  desvario. 
lAy  querido  esposo  mío. 
Que  estaba  soñando!  Tente. 

CAPITÁN. 

No,  villana ,  no  soñabas. 

ELENA. 

Ya  el  temor  me  tiene  muerta. 

CAPITÁN. 

Siempre  está  el  alma  despierta , 
Oespterta  en  ella  me  hablabas. 
Y:i  sé  que  este  no  es  mi  hijo ; 
One  en  tu  pecho  el  corazón, 
Gozando  déla  ocasión, 
liesdeel  alma  me  lo  dijo. 
Di  me,  dimecúvo  es 
Antes  que,  dudoso  dello , 
Entre  esta  daga  á  sahello 
Por  tn  pecho*,  dilo  pues. 
De  aquesta  la  voz  «dvierte : 
Que  está  á  tn  puerta  llamando, 
Kn  mi  cólera  temblando, 
Con  esta  daga  la  muerte. 

ELE?ÍA. 

Juicio  del  cielo  fué. 
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CAPrTAN. 

Dame  de  to  vida  cuenta. 

ELENA. 

Deten  la  mano  violenta , 
Tente,  yo  te  lo  diré; 
Mas  has  de  oírme  primero. 
Oye,  Señor,  el  descargo. 
Aunque  el  proceso  no  es  largo , 
Que  por  él  empezar  quiero; 
Que  si  empiezo  por  la  culpa. 
Siéndolo  para  contigo. 
Temo  mucho  que  el  ca:>ligo 
No  esperará  la  disculpa. 
Para  que  no  ofenda  dicha 
La  tragedia  lastimosa 
De  la  romana  famosa, 
Por  su  impensada  desdicha, 
El  darse ,  como  se  dio , 
La  muerte  siendo  mujer, 
Es  menester  proponer 

Que  Tarquino^ls  forzó; 

?ue  las  cosas  inclementes 
atroces  se  han  de  empezar 
Por  lo  piadoso  á  contar , 
Para  mover  Ios-oyentes. 
Y  el  juez  sabio  y  de  peso , 
Que  á  Dios  tiene  en  el  deseo , 
Por  el  descargo  del  reo 
Comienza  á  ver  el  proceso; 
Que  el  que  ve  primero  el  cargo , 
De  su  probanza  enterado, 
Es  juez  apasionado 
Llegando  á  ver  el  descargo; 
porque  la  opinión  primera , 
Si  toma  una  vez  asiento 
Donde  está  el  entendimiento... 

CAPITÁN. 

Prosigue,  vén  al  efeto; 
No  relates. 

ELENA. 

¡Triste  suerte! 
En  el  paso  de  la  muerte 
El  mas  rustico  es  discreto. 
Muy  bien  le  acuerdas.  Señor, 
De  una  noche  que ,  saliendo 
A  un  rebato ,  suspendiendo 
Los  regalos  del  amor, 
En  Tetuan  cautivaste. 
Donde  cautivo  estuviste 
Lo  que  yo  penosa  y  triste. 

CAPrrAN. 
Muy  bien  deso  te  acordaste. 

ELENA. 

Pues  esta  noche ,  después 
De  haberme  dicho  el  miento , 
Entró  en  mi  mismo  Siioseuto... 

CAPITÁN. 

¿Quién? 

ELENA. 

No  sé. 

CAPITÁN. 

Di  me  quién  es. 

ELENA. 

Tn  alférez. 

CAPITÁN. 

Pasa  adelante. 

ELENA. 

Yo  pues  triste,  df'spertando. 
Que  eras  tú.  Señor, pensando, 
Con  el  deseo  ignorante... 

CAPITÁN. 

Espera. 

ELENA. 

El  alma  le  enseño. 
Estaba  sin  luz  dormida ; 
Que  el  cuidado  de  tu  vida 
He  causó  tristeza  y  sueño. 

CAPITÁN. 

Aguarda,  no  digas  mas, 


Correo  de  malas  nuevas; 
Que  en  el  camino  que  llevas 
Echo  de  ver  dónde  vas. 
¿En  efeto ,  aqueste  es  hyo 
De  mi  alférez? 

ELENA. 

Considera... 

CAPITÁN. 

¡Ah  mujer,  ah  circe ,  ah  fiera! 
¡Qué  bien  el  alma  me  dijo! 
Engañóme  tu  humildad. 

ELENA. 

Advierte  que  fui  forzada ; 
Porque  decir  que  engañada 
Es  confesar  la  verdad. 

CAPn-AN. 

¿  Qué  testigo  me  das  deso? 

ELENA. 

A  Dios,  que  estaba  delante. 

CAPITÁN. 

Singular  es ,  y  basunte , 
En  el  mas  grave  proceso. 

ELENA. 

El  lo  sabe. 

CAPITÁN. 

Bien  está. 

ELENA. 

Él  rige  mi  corazón. 

CAPITÁN. 

Falta  la  declaración. 

ELE5A. 

Pues  él  lo  declarará. 

CAPITÁN. 

Tú  mi:ma  me  has  confesado 
Que  no  es  mi  hijo. 

ELENA. 

Es  verdad ; 
Pero  fué  sin  volcniad. 

CAPITÁN. 

Tu  delito  está  probado. 

ELENA. 

A  mi  engaño  me  remito. 

CAPITÁN. 

¿Qué  sé  yo  si  pasó  asi  ? 

ELENA. 

Cree  el  descargo  de  mi , 
Pues  crees  de  mi  el  delito. 

CAPITÁN. 

No  es  razón. 

ELENA. 

Es  ley  forzosa. 


CAPITÁN. 


¿Cómo? 


ELENA. 

Porque  no  creerme 
En  aquesto,  será  hacerme 
En  lo  demás  sospechosa. 

CAPITÁN.  «H 

En  eso  lo  puedes  ser, 
Y  no  en  esto. 

ELENA. 

¿De  qué  modo? 
O  me  has  de  creer  en  todo, 
O  en  nada  me  has  d«  creer. 
Tu  prudencia  resucite. 

CAPITÁN. 

Eres  parte ,  y  es  cansarte. 

ELF.XA. 

La  confesión  de  la  p^rte 
Con  su  calidad  me  admite. 
Abre  el  libro  de  nieiiioria , 

Ho  de  tiene  la  cutMita 
De  mi  vida  mal  contenta, 
Por  infelíce,  notoria; 


Y  si  en  ella  toda  bailares 
Yerro  de  caenta  Janás , 
Entonces ,  Sefior,  podrás 
Creer  lo  que  imaginares. 

CAPITÁN. 

Es  la  caenta  de  la  vida 
■  Falsa ,  engañosa  y  extraña. 

ELKlfA. 

La  verdad  Jamás  se  ^gafia. 

CAPITÁN. 

Está  en  el  pecho  escondida , 
Como  la  sangre  en  las  venas. 

ELENA. 

Mucho  hace  la  opinión 

Y  el  crédito. 

CAPITÁN. 

Machas  son 
MalaSy  y  parecen  buenas. 

BLINA. 

Y  machas  buenas  también , 

Y  parecen  malas. 

(  CAprrAN. 

No  hay  doda. 

ELENA. 

La  verdad ,  Sefior » desnuda 
Nunca  los  ojos  la  ven. 

CAPITÁN. 

Déjate  de  predicar. 

ELENA. 

Verdugo  marido  eres , 
Haz  de  mi  lo  que  quisieres. 
Pues  no  quieres  escuchar; 
Que  quererte  persuadir 
<k>n  mi  ignorancia  mi  horror, 
Mas  fué  miedo  de  mi  amor 
Que  no  miedo  de  morir. 
Esta  mi  porfia  ha  sido; 
Pues  darme  la  muerte  a  mi 
Será  deshonrarte  á  ti , 
Dándote  por  ofendido. 
Sin  culpa,  Sefior,  estoy. 
Aunque  si  para  limpiar 
Tu  honor  conviene  sacar 
Mi  sangre,  tu  hechura  soy. 
Aqui  te  aguardo  obediente; 
Mas  temo  que  para  limpia  lie 
Has  de  venir  á  manchalle , 
Por  ser  con  sangre  inocente. 

GAprrAN. 
No  des  voces. 

ELENA. 

Morir  quiero. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿de  qué  tienes  temor? 

ELENA. 

Temo  la  muerte,  Sefior, 

Por  el  nombre  con  que  muero. 

CAPITÁN. 

¿Quéconfusioná  esta  iguala?  ^ 

ELENA. 

No  el  morir,  mi  infamia  buyo ; 
Mátame  por  gusto  tuyo, 
Y  no  me  mates  por  mala. 

CAPITÁN. 

Aha. 

ELENA. 

Rigoroso  estás. 

CAPITÁN. 

Mal  en  tu  vida  lo  muestro. 

SaU  GÓMEZ  DE  MELÓ  v  RODRIGO. 

GOHBZ. 

Como  mas  amieo  vuestro, 
Me  atrevo,  Señor,  á  mas. 

DD.  C.  DE  L.-I. 
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Rodrigo  de  lo  que  ha  hecho 
Está  tan  arrepentido, 
Tan  pesaroso  y  corrido, 
Y  de  vos  tan  satisfecho, 
Que  en  su  vida  os  mirará 
Al  rostro ,  de  avergonsado ; 
Lo  pasado  sea  pasado , 
El,  Señor,  se  enmendará. 
Baste. 

CAPTTAN. 

Es  un  rapaz  liviano. 

GÓMEZ. 

Por  amor  de  mi,  llegad , 
Señor  Rodrigo,  y  besad 
A  vuestro  padre  la  mano. 

CAPITÁN. 

Trayendo  tan  buen  padrino , 
Por  ftierza  me  ha  de  vencer ; 
Por  vos  lo  tengo  de  hacer. 

GÓMEZ. 

De  mas  mi  deseo  es  diño. 

BODRIGO. 

Dame  ta  mano  á  besar. 

GONEB. 

Él  acudirá  á  quien  es. 

CAPITÁN. 

¿Dónde? 

GÓMEZ. 

En  casa  del  Marqués. 

CAPITÁN. 

¿Es  agqja? 

GÓMEZ. 

De  marear. 

CAPITÁN. 

May  bien  parece. 

GÓMEZ. 

Adiós.  * 

CAPITÁN. 

Adiós  pues. 

GÓMEZ. 

Uanme  ganado ; 
Estoy,  Capitán,  picado. 

CAPITÁN. 

Mas  lo  estaré  yo  de  vos. 

GÓMEZ. 

Pues,  por  Dios,  que  no  gané 
Cien  reales. 

CAPITÁN. 

Es  ansí. 

COMEE. 

¿Perdistesmas? 

CAPITÁN. 

Mas  perdi , 
Pero  yo  me  esquilaré. 

GÓMEZ. 

En  todo  hoy  no  hago  otro  oflcio 
Ni  otra  cosa  sino  echar 
Un  azar  tras  otro  azar. 

CAprrAN. 
Paciencia. 

GÓMEZ. 

Pierdo  el  juicio. 
Acares  echo  á  millares , 
Soy  de  las  desgracias  centro.    (Vase.) 

CANTAN. 

Guardaos  pues  de  algún  encuentro, 
Que  viene  tras  los  asares. 
Bien  mi  venganza  se  funda ; 
Recogeos. 

ELENA. 

Tu  gusto  sigo. 

CAPITÁN. 

El  honor,  hijo  Rodrigo , 
Es  del  hombre  alma  segunda. 
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Así,  Rodrigo,  le  llama 

El  mundo  en  su  desconcierto , 

Pues  con  él ,  después  de  muerto, 

Vive  otra  vida  en  la  fama. 

El  que  yo  sustento  es  tuyo, 

Tuya  mi  reputación , 

Mi  crédito ,  mi  opinión , 

De  nuestra  igualdad  lo  argayo ; 

Porque  el  padre  es  como  espejo. 

Adonde  reverberando 

El  sol  del  amor ,  y  dando, 

Alcanza  el  hijo  el  reflejo ; 

Yo  estoy,  Rodrigo,  afrenUdo.N 

BODRIGO. 

Pues  ¿quién  os  afrentó? 

CAprrAN.  « 

Un  hombre. 

BODRIGO. 

Decidme ,  padre ,  su  nonbre ; 
Que  reviento  de  enojado. 

CAPITÁN. 

¿Para  qaé  quieres  sabello? 

RODRIGO. 

¿Para  qué?  Para  buscallo ; 
Vive  Dios,  que  he  de  maullo. 

CAPITÁN. 

¿  Tendrás  valor  para  ello  ? 

RODRIGO. 

¿Eso  dices? 

CAPITÁN. 

Es  tu  amigo. 

RODRIGO. 

Sea  quien  ftiere ,  sea  mi  padio. 

CAPITÁN. 

No  sepa  nada  tu  madre. 

RODRIGO. 

No  sabrá. 

CAPITÁN. 

Vente  conmigo. 

RODRIGO. 

Vamos  pues,  no  se  dilate. 

CAPITÁN. 

En  ti  fundo  mi  esperanza. 
(Ap.  No  quiero  mayor  vengansai 
Sino  que  su  hijo  le  mate. ) 

(Vafue.) 


Sale  con  um  daga  en  la  mano  CELIN, 
T  FATIMA  deteniéndolo, 

CELIN. 

¿Con  un  cristiano  á  mi  padre? 
Ya  que  no  echaste  de  ver, 
Mujer,  que  eras  su  mujer , 
Miraras  que  eras  mi  madre. 
ViveMahoma... 

FATIMA. 

Suspende 
Los  enojos ,  ten  la  mano, 
Óyeme. 

CELIN. 

¿Pon  un  cristiano? 
Ju  mismo  yerro  te  ofende. 

FATIMA. 

Si  por  las  hechas  ofensas 
A  tu  padre  me  das  muerte , 
Mi  muerte  es  injusta ;  advierte 
Que  no  es  tu  padre  el  que  piensas. 

CELlN. 

¿Qué  dices? 

FATWA. 

Mi  ciego  error. 

CELIN. 

Pues  ¿quién  es? 

28 
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PAHIIÁ 

Qnten  it  do  enlieudes. 

CEUR. 

4 Es  el  capitán  Meleiidez^ 

PATI«A. 

¿Qaléntelo  dijo? 

1    CCLIP. 

Mi  amor. 
Naturaleza ,  no  el  arte; 
Qiif  el  que  le  tengo  no  fuera 
Tan  grande ,  si  no  tuviera 
De  su  sangre  tanta  parte. 

F41IHA 

¿ha»  TiKto,  nijo,  esa  historia 
One  f?  bice  aqni  pintar, 
Con  ánimo  de  adoniar 
7  8»  ''^s^  ie  la  memoria? 

CELIM. 

Ya  se .  madre,  que  es  la  yneslra 
La  de  mi  padre  y  la  mia ; 
Mil  ve4*e8  en  fantasía 
Me  qtiiso  hacer  dello  muesirh 
Del  aflciim  de  los  dos , 
Vivk.  4  nqne  pintada  alli. 
Mas  oar  no  ofenderme  á  mi , 
.^'ttncs  I.  crei  de  vos. 

PATIIA. 

Melendez,  Celin  amadc . 
Ei  tu  |>adre  natural. 

CEUÜ. 

Es  tan  é  mi  gu^to  igual 

El  p»dre  que  me  iiabeis  dado, 

Qut*  enmudezco ,  y  os  perdono 

El  anravio  que  me  hicistes ; 

!^ov  el  padre  que  me  distes 

^  neslni  liviandad  abono. 

En  «lía  mi  honor  se  acendra , 

Porque  ik  trueco  de  buen  padre . 

Quiero  tener  mala  madre; 

Qu«  el  i'-d'A  es  solo  el  que  engcnd 

FATIMA. 

Ye  esioy  «esuelta  i  pasarme 
A  Ceuu  6  volverme  á  Cristc. 

CEU.X. 

El  corazón  me  habéis  visto ; . 
Con  vos  he  de  bautizarme. 

FATIMA. 

Cristo  es  el  Dios  de  Israel. 

CEUÜ. 

Basta  decírmelo  vos, 
^  ser  de  mi  padre  Dios, 
Para  que  yo  crea  en  él. 
Yo  iengo,  madre ,  i  mi  cargo 
Cminlos  crisi  runos  ebtjín 
C:iuiivosen  1'eiuan 
Por  el  general  embargo. 
Crisilahosoy,  su  ley  sigo; 
Ninguno  se  na  de  quedar, 
loilus  l<is  he  de  llevar 
A  Ceuta,  madre,  conmigo. 

FATIMA. 

Esie  es  el  san  Salvador 
Qne  lie  allá,  Celin,  irnjíste. 
Con  ciiyws  colores  dibte 
A  lili  (Ifseo  color: 
Kl  escudo  de  tu  vid& 
En  el  nasudo  motín, 
Adonae  muerto.  Celin, 
¿a  juzgabas  por  perdida. , 
Kstis  son  las  eslocadas, 
^u  roslado  desangrado ; 
Porque  en  su  mismo  costado 
Dieron  todas  las  espadas. 
Vuelve  pues ,  mírale  :iqui, 
Si  Mbiertn  una  vez  |ior  todos , 
Auitqiie  por  diversos  modos* 
Dos  veces,  Celin,  por  li« 
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CKIJIf. 

Dios ,  de  mi  padre  adorado. 
Pues  sois  salvador  del  trigo 
Aquel  que  os  tiene  consigo, 
Yo  tengo  de  ser  salvado. 
Perdonadme  si  de  vos 
Tu«e  celos:  que  los  celos, 
Por  lo  que  lieoen  decielos, 
Llegan  hasta  el  mismo  Dios. 
{Vame,) 

Salen  Ef.  CAPITÁN  MELENDEZ  ^ 
RODRIGO. 

BODRICO. 

Pues  ¿»o  me  diréis.quién  es? 

CAPITÁN. 

No  me  lo  has  de  preguntar. 

RODRIGO. 

No  os  quiero  pues  replicar. 

CAPITAH. 

Yo  te  lo  diré  después: 
Disbte  saber  qu*es  hombre. 

RODRIGO. 

No  hagáis  de  palabras  cuenta. 

CAPITÁN. 

''a  sabes  el  de  mi  afrenta ; 
Aqnese  es  su  propio  nombre. 
Aquí  dentro  está  Jugando , 
Y  ha  de  pasar  por  aquí. 

RODRIGO. 

Alto 

CAPITÁN. 

Retírate  alH. 
(Ap.  La  noche  empieza  tronando. 
Pienso  qu'es  en  mí  favor ; 
¡Qné  bien  recebida  fuera 
La  vida  si  no  viniera 
Con  la  carga  del  honor! } 

RODRIGO. 

Si  al  Capitán  ha  ofendido, 
¿Qué  tengo  mas  que  saber? 

Sale  GÓMEZ  DE  MELÓ. 

GÓMEZ. 

No  hago  sino  perder; 
Cien  escudos  be  perdido. 

CAPITÁN. 

¿Es el  Alférez? 

GOMBZ. 

Y'osoy; 
¿Quién  va  allá? 

CAprrAN. 

Gente  de  paz. 

GÓMEZ. 

¿Sois  TOS  y 

CAPITÁN. 
Si. 

GÓMEZ. 

Mas  {tertinaz 
One  nunca  en  el  juego  estoy; 
Voy  k  casa  por  dinero. 

RODRIGO. 

¿Si  es  aquel  con  quien  está? 

CAPITÁN. 

¿  Adonde  vais?  Aguarda, 

RODRIGO. 

Qne  CAn  la  muerte  le  empero; 
La  escuridad  me  convida. 

GOMBZ. 

Déjame  de  aconsejar ; 

Vive  Dios ,  que  he^de  Jugar  m 

Basta  que  pitada  la  vida 


CAFITAH. 

Aquel  es. 

RODRIGO. 

¡Oh  infame! 

CAPITÁN. 

Llega 
Ydalede  pnSaladas: 
Que  las  estrellas  toldadas 
Están ,  y  es  b  noche  ciega. 

RODRIGO. 

Dejaldo,  padre,  volver; 
Veréis  su  sangre  correr 
Por  la  canal  desta  espada. 

CAPITÁN. 

Parte  pues. 

RODRIGO. 

Muera  el  traidor. 

CAPITÁN. 

Muera  qnieo  con  sacriftcios 
Desangre ,  á  so  alur propicies. 
Se  aplaca  el  dios  del  honcr.  (Eatrase.) 
'■  {Queda  Gómez  áe  Meh  keriée^  y  Ro- 
drigo  cúuéi.) 

GÓMEZ. 

Muerto  soy. 

RODRIGO. 

Se&or. 

GÓMEZ. 

Amigo. 

RODRIGO. 

¿TÚ  eres? 

GÓMEZ. 

¿Por  qué  me  has  muerto? 

RODRIGO. 

Ya  de  mi  snefio  despierto. 

GÓMEZ. 

¿Por  qué  me  has  muerto ,  Rodrigo? 

RODRIGO. 

^0  sé  cómo  responderle. 
Mi  padre  me  lo  ha  mandado ; 
Mas  pienso  que  se  ha  engaftado. 

GÓMEZ. 

Derecha  vino  la  muerte. 
No  80  engañó. 

RODRIGO. 

¿De  qué  modo? 

GÓMEZ. 

Castigo  es  de  mi  traición. 

RODRIGO. 

¿  Vióse  mayor  compasión? 

GÓMEZ. 

Yo  lo  be  merecido  lodo. 

RODRIGO. 

¡Quién  oa  pudiera  volver 

La  sangre  que  habéis  perdido! 

GÓMEZ. 

De  su  mujer  ha  sabido 
Mi  traición ;  al  fin  mujer. 

RODRIGO. 

A  porfía  de  so  vida 
Salen  contra  mis  enojos 
Las  lágrimas  de  mis  ojos. 
Que  echo. 

GOMES. 

La  ronda  viene. 
Huye,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

No  puedo; 
Que  está  con  grillos  el  miedo, 
Y  tu  saugre  me  detiene. 

GOMBZ. 

Alffo  debes  de  tener 
Della,  y  de  amor  y  llanto; 


Paes  sientes,  Rodrigo,  uoto 
Verla  en  arrobos  correr. 

RODKIGO. 

No  te  eoDOCi;  perdona. 

OOVKZ. 

Ta  padre  sin  duda  soy. 

RODRIGO. 

¿Mi  padre?.  Confuso  esloj. 

GÓMEZ. 

Mi  maerte  en  U  lo  pregona. 

RODRIGO. 

Vi  padre  me  dijo  que  era ; 
Goii  el  üliimo  pesar 
Debe  de  desvariar. 

con». 
Huye.  * 

RODRMO. 

Adiós.  (Vtf<e.) 

OOMEl. 

A|[(naida,  espera. 
Aquí  la  Üerra  me  llama ; 
One  ai  que  no  teme  el  morir 
Siempre  ie  viene  á  servir 
La  sepullura  de  cama. 

{CU9€  dentro  del  vetíuario) 
Me  Et  CAPITÁN  HELEKDEZ. 

CAPITÁN. 

¿No  tiav  gente  eu  aquesta  casa? 
~ ;  Hola ,  tirito  ,  Gómez ,  Pedro! 

RRITO. 

4  Llamas? 

V  CAPITÁN. 

Muy  geiUil  razón. 
¿Agora  sales  con  eso? 

RRITO. 

Son  Ias4réinla  de  la  noche ; 
Estaba,  Seuor,  durmieudo. 

CAPITÁN. 

I  Qué  mal  duerme  un  agraviado ! 

RRITO. 

Pues  yo.  Señor,  muy  bien  duermo; 
Una  nocíie  de  noviembre 
Me  llevaré  de  u»  resueUo. 

CAPITÁN. 

Afuera ,  agravios ;  afuera , 
Atrevidos  pensamientos. 

Me  RODRIGO,  aWerotado. 

RODRIGO. 

C"  quién  me  mandaste  dar 
muerte?  ¡Tri^te  suceso  I 

CAPITÁN. 

¿Por  qué  lo  dices? 

RODRIGO. 

No  sé. 

CAPITÁN. 

¿Cómot 

RODRIGO. 

A  to  atférea  be  muerto. 

CAPITÁN. 

¿\miiU<6rez? 

RODRIGO. 

Eitopasa. 

CAPITÁN. 

4Estaba8 loco?  ¿Qué  has  hecbo? 

RODRino. 

T6  te  engafiaste  sin  duda , 
Vi  fuiste  la  causa  delio. 
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CAPITÁN. 

La  noche  tiene  la  colpa ; 
Suyo  es,  Rodrigo,  mi  yerro. 

RODRIGO. 

No  me  digas,  SeBor,  nada; 
Que  en  mis  ligrimas  reviento. 

CAPITÁN.  (Ap.) 
Hasta  en  su  muerte  ba  mostrado 
.No  ser  mi  hijo.  ¿Qué  es  esto? 


Sale  BRITO. 

RRITO. 

El  marqués  de  Villareal , 
Con  masacompañamienlo 
Que  llevó  el  malvado  Judas 
Qe  escribas  y  fariseos , 
En  busca ,  Séíior,  de  Cristo 
lA  noche  del  prendimiento... 

RODRIGO. 

Yo  soy  perdido. 

CAPITÁN. 

Detente; 
¿Qué  temes? 

RODRIGO. 

Mi  muerte  temo. 

Capitán.. 

Yo  estoy  aquí ;  ¿dónde  vas? 
Vuelve  él  alma  á  su  sosiego. 

RODRIGO. 

Vienen,  Señor,  i  prenderme. 

RRITO. 

Ansí  lo  estaban  diciendo; 
Mas  vale  salto  de  mata , 
Señor,  que  ruego  de  buenos. 

CAHTAN. 

D<^jate  prender,  no  importa. 

RRITO. 

Huya,  no  baga  tal. 

CAPITÁN. 

Yo  quedo 
Aqui,  que  te  libraré. 

RRiro. 

Por  Dios,  que  es  muy  lindo  cuento. 

CAPITÁN.  (.4p.) 

Este  ha  de  morir  también. 
Porque  es  injusto  que ,  siendo 
Su  hijo,  pase  por  mió 
Y  venga  a  ser  mi  heredero. 

Sale  ELENA,  PETRONILA,  EL  MAR- 
QUÉS y  ACOMPAÑAMIENTO. 

PETRONILA. 

¡  El  Marqués  á  tales  horas ! 

ELENA. 

Pues ,  seftor  mío ,  ¿  qu'es  esto  ? 

C4PITAN.    {Ap.) 

No  me  puedo  p«*rsu:id¡r 
A  que  tuvo  mal  míenlo; 
So  hnmihiatl  li:ice  por  ella , 
Creer  su  disculpa  quiero. 

MARQl'iS. 

Perdonadme.  Capitán , 
Si  no  hago  lo  que  debo. 

CAPITÁN. 

¿Que  manda  vueseñoria 
En  mi  casa? 

MARQOéS. 

Solo  veros. 
Quitalde  la  espada. 

CAPITÁN. 

¿A  quién? 
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1  MARQDÍS. 

|Prende]de,  llevalde  preso. 

I  CAPITÁN. 

¿Por  qué  causa? 

{  MARQOis. 

Ha  dado  muerte 
Violenta  al  Alférez. 

RODRIGO^ 

i  Cielos!— 
Mirad ,  padre ,  c,ne  me  llevan. 

CAPITA.N. 

No  tencas ,  Rodrigo,  miedo. 
Vete  á  hi  cárcel. 

MAROCéS. 

L'.evaiMe. 
Tened,  Capitán,  por  cierto 
Que  mirare  su  jii>llcia 
Con  ojos  de  amigo  vuestro. 

PETRONILA. 

¿Preso  mi  hermanti? 

HAHQÜÍS. 

Stfííora, 
Deja  el  triste  sentimuMiio; 
(*udrA  ser  que  no  ^ea  abi. 

ELENA. 

Ansi,  mi  señor,  lo  entiendo. 
Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Cplln  Hamete  ha  llegado, 
Señor,  en  este  m(»ii   nio 
Cjon  cien  cautivos  cri.>ii:mos, 
To'os  con  cruces  al  pec|iOy 
Acompañado  livl  alba , 
Oue  saüü  á  la  piieita  ^  vello, 
Y  %iene  á  besar  tus  manos. 


Salen  CELIN,  FAtlMA  t  RIZA .  y  to- 
doi  lo*  que  pudieren,  con  erucee  co- 
loradote cautieo*. 

CF.LIN. 

Los  pies  humilde  te  beso; 
liedoe  aqueste  servicio 
Por  el  Capitán ,  mi  padre. 
Por  él ,  Señor,  te  lo  ofreaico ; 
A  él  le  puciles  dar  las  (;rL3Ía8 , 
Después  de  darlas  al  cielo. 

MAHOUES. 

Levanta,  moro  valiente, 
Deja  corteses  extremos. 

CELIN. 

Melendez,  tu  hijo  soy. 

Aunque  no  digno  de  serlo; 

Mi  madre  y  tu  esclava  i  un  tiempo... 

CAPITÁN. 

Patima. 

PATINA. 

{Cristiano! 

CAPITÁN. 

íH:jo! 

FATIMA. 

Tu  bMo  es,  no  dudes  dello; 
Tú  silbes  muy  b!en  la  causa , 

Y  yo  mejor  el  efeto. 

Sale  UN  SARGENTO. 

SARGENTO. 

(^on  un  testigo  de  vista 

Y  un  indicio  manifiesto 
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Poso  á  Rodrigo  Melendez 
El  jaez  en  ei  tormento. 

■ARQUES. 

¿Ck)nfe86? 

SARGENTO. 

Coofesó 
Que  por  mandado  y  consejo 
Üe  su  padre  el  Capitán 
Dio  muerte  al^lférez  Meló. 

CAPlTAIf. 

Al  fin  hijo  de  mal  padre. 

ELENA. 

Enmienda  fué  de  mi  jerro, 
Es  sin  duda. 

■ARQUiS. 

¿Qué  decís, 
Señor  Capitán,  á  esto? 

CAPITÁN. 

Mande  vuesa  señoría 
Salir  la  gente. 

GELIK. 

¿Podemos 
Estar  nosotros  delante? 

CAPITÁN. 

Para  ti  nada  hay  secreto. 

Aqueste  mozo,  Señor , 

Que  el  vulgo ,  engañado  y  ciego , 

Ha  tenido  por  mi  hijo. 

Como  YO  sm  merecello, 

Es  hijo' de  mi  mujer 

Y  de  mi  alférez,  y  puedo 

Por  Elena  asegurarte 

Que  fué  forzada  en  su  lecbo; 

Yo  hice  darle  la  muerte 

A  su  hijo.  Si  merezco 

Castigo ,  k  lus  pies  estoy , 

Firme  la  sentencia  el  cuello. 

GEUN. 

¿Qué  no  es  tu  hijo  de  verast 

CAPITÁN. 

Pasa  como  te  lo  cuento. 

CELn. 

;.  No  lo  dije,  padre,  yo? 
i'In  parte  alguna  me  huelgo. 
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MARQOiS. 

Es  la  obligación  tan  grande 
En  que  á  todos  nos  ha  puesto 
Vuestro  hUo,  que  á  no  estar 
Vuestro  agravio  de  por  medio. 
Vuestros  servicios  al  Rey , 
Que  hoy  contra  el  África  espero, 
Era  fuerza  castigaros; 
Alzad,  Capitán,  del  suelo. 

CAPITÁN. 

A  mi  mujer  doña  Elena 
Perdono ,  porque  sé  cierto 
Que  está  sin  culpa ,  con  tal 
Que  se  entre  en  un  monesterio. 

ELENA. 

Eres  piadoso  juez. 

CAPITÁN. 

A  Rodrigo  desheredo. 
Mas  no  será  necesario. 

MARQUES. 

Yo,  Capiun,  le  destierro. 
Por  el  tiempo  de  la  vida , 
De  Ceuta  y  de  todo  el  rei;.o. 

CELM. 

Ves  aqui ,  bella  cristiana. 
Tu  devoción  y  mis  celos. 
Perdona  si  te  ofendi 
En  quererte  y  en  tenellos. 

PETRONILA. 

En  cambio  te  doy  el  alma. 

CELIN. 

Yo  la  mano. 

ELENA. 

Yo  lo  apruebo. 

CAPITÁN. 

Y  te  la  doy  por  mujer , 

Y  yo  si  dártela  puedo. 
Supuesto  que  eres  cristiano. 

CBLIN. 

Y  en  el  Dios  que  crees  creo. 

-^  RIZA. 

Yo  también  digo  lo  mismo» 

Y  de  Mahoma  reniego. 


CBUH. 

Al  fin ,  ¿de  tu  hennano  eia- 
El  papá? 

PETRONILA. 

Testigo  deilo 
Es  Brito. 

RRrro. 

YelalcAgüete; 
Porque  lo  soy  por  extremo. 


SaU  EL  SARGENTO. 

SARGENTO. 

En  aqueste  punto  loma. 
Con  toda  la  armada ,  puerto 
Nuestro  rey  don  Sebastian. 

MARQOlftS. 

Vamos  alrecebimiento; 
Dios  le  encamine  y  ampare* 

RRITO. 

Guárdate,  África ;  que  iftac 
El  galeón  caga  fuego. 
Caga  fogo  en  portugués. 

CEUN. 

Mucho,  padre  mío,  temo 
Que  tu  rey  venga  á  buscar 
Eo  el  África  su  entierro. 
Dale,  padre,  por  perdido. 

CAPITÁN. 

Ya  te  tengo  por  agüero. 

GBLIN. 

Plega  á  Dios  que  mlenU  yo, 
Plega  á  Dios. 

GAPnAN. 

Déjate  deso. 

MARQCéS. 

Aquesta,  señores,  fué 
La  venganza  del  discreto, 
Y  este  el  Battardo  de  Ceitfa; 
Perdonadnos  nüeitros  yerros. 

BRTTO. 

Hoy  ó  mañani,  en  comieudo. 
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COMEDIA  FAMOSA 


DE 


LA  PROSPERA   FORTUNA 

DEL  FAMOSO  RUY  LÓPEZ  DE  AVALOS  EL  BUENO; 


C0HP0E8TA 


por  DAMIAU  SALUSTEIO  DiX  POTO,  vecino  de  la  oiudod  de   Se^aia. 


PERSONAS. 


RUY  LÓPEZ  DE  AVALOS. 
ZAIDE,  tnoro. 
CELINDA.  mora, 
EL  REY  ALMANZOR. 
TARFE,  moro,    . 
ÜN  CAUTIVO. 
ALI,  moro* 


EL  REY  DE  PORTUGAL. 

EL  REY  ENRIGO. 

EL  MARQUÉS  DE  VILLE- 
NA. 

EL  ALMIRANTE  DE  IN- 
GLATERRA. 

DON  GONZALO. 


EL   DUQUE   DE   ALEN- 

CASTRO. 
LA  INFANTA  DE  INGLA- 

TERRA 
UN  SOLDADO  INGLÉS. 
CHACÓN,  mozo  de  mulos. 
ÜN  VENTERO. 


PEDRO,  mozo  del  ventero. 
DON   MAIR,  médico   del 

rey  Enrico, 
HERRERA. 
UN  CRIADO. 
Soldados. 

ACOHPAÍlAiaElfTO, 


ACTO  PRIMERO. 


Sale  RUY  LÓPEZ  DE  AVALOS ,  de 
cautivo,  y  ZAIDE,  moro,  con  él,  V 
asámase  CBLINDA  en  lo  alto  del  ta- 
blado. 
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SAIDE. 

Por  quiéo  m%  olvida  Celinda , 
odrigo?  Dime  por  quién. 

GELIIVDA. 

¿Que  k  mi  an  esclavo  me  rinda? 
A  un  cristiano  quiero  bien. 
Hazaña  en  verdad  es  linda. 

BOY. 

Celinda  no  te  desama , 
Que  aunqne  mujer,  es  prudente. 
No  ofendas  su  buena  fiama; 
Que  se  engaita  fácilmente 
El  corazón  de  quien  ama. 
Celos  tienes,  mal  sospecbas, 

Y  ofendes  mucbo  su  nonor. 
Si  es  temor ,  mal  le  desechas; 
Mas,  Zaide,  tienes  amor, 

Y  el  amor  todo  es  sospechas. 

CBLINDA. 

¿Quién  habla  aqui? 

ZAIDB. 

Has  de  saber 
Que  me  llevó  Tarfe  un  día 
A  su  jardín ,  mas  por  ver 


I  Al  ángel  que  en  él  lenia 
Que  80  casa  de  placer. 
Vi  á  Celinda  de  improviso , 
Nunca  yo  la  viera  allí ; 
Miréla  con  poco  aviso, 

Y  parecióme  que  vi 
Al  ángel  y  al  paraíso; 
Habtéia ,  7  hablóme  en  fin. 

GCUIIDA. 

Zaide  es  este ,  y  mi  cristiano. 

ZAIDE. 

Salgámonos  del  Jardín. 

CBLINDA. 

¿Que  no  me  ha  de  dar  de  mano 
Este  morillo  ruin  ? 

ZAWB. 

Y  dióme  á  la  despedida 
La  trenza  de  sus  cabellos, 
Que  traigo  al  turbante  asida; 
Pero  acertó  un  moro  á  vellos, 
Que  le  han  de  costar  la  vida. 
Ha  dicho  que  le  mostré 
La  trenza  el  perro  mestizo, 

Y  aun  dice  que  publiqué 
Los  favores  que  me  hizo 
Cuando  en  el  jardín  le  hablé. 
Desafióle ,  ausentóse , 
Aguardé  de  sola  sol; 
El  de  Celinda  abscondióse» 
Cubrió  su  hermoso  arrebol ; 
Pues  no  parece ,  eclipsóse. 

CELINDA. 

Huélgome  que  este  traidor 


Se  empiece  á  desengafiar 

Y  á  conocer  mi  valor; 
Que  quien  no  sabe  callar 
No  sabe  tener  amor. 

ZAIDE. 

I  Sabes  qué  temo,  Rodrigo, 
De  Celinda  y  su  desden? 
I  Que  Tarfe  es  muy  falso  amigo; 
El  traidor  la  quiere  bien , 

Y  la  ha  puesto  mal  comigo. 
Dimelo,  ansí  Alá  permita 
Que  mi  Colinda  te  dé 
La  libertad  que  me  quita. 
¿Qué  hace?  ¿En  qué  entiende? 

RDT. 

No  sé. 

ZAIDE. 

Rodrigo,  ¿quién  la  visita? 
Quién  entra  agora  en  su  casa? 

RUT. 

Antes  no  se  deja  ver; 
Está  terrible. 

ZAIDE. 

¿Eso  pasa? 
1  Qué  fiestas  le  dan  placer? 

Y  pues  no  es  mí  mano  escasa  ^ 
Gastaré  toda  mi  hacienda 
En  darle  gusto  y  contento. 
Porque  mi  Celinda  entienda 

gue  solo  soy  avariento 
e  sus  cabellos  y  prenda. 
¿Qué  color  le  agrada?  Di. 
Saldré  á  las  fiestas  coq  ella , 
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l'orqne  sf  me  viere  alli 
PiHiga  los  ojfts  fii  ella , 
Si  iiu  los  pusiere  en  mi. 

CELI?(DA. 

¿FiPiBUis  k  mí .  inrame  moro? 
H:íIiI:iiiiIo  t'>lo.v :  |>or  \\h, 
^iie  este  nie  iiierd:!  el  decoro, 
\  que  á  mis  (ij<is  está 
Dfsiiiiiiiiciido  loque  adoro. 
Alisi  qiiit'riHlfceiitier 
Pfirdei'ilír  jl  moro  injusto 
Que  Us  UesUts  i|ue  ha  de  hacer, 
Ro  sulo  lio  me  dau  gttsto « 
Pero  DO  hi8  pieuso  ver. 

( QuiUtu  dei  balcón.) 

XAIDC. 

Dfceft  bien :  esa  culur, 
\^ue  dice  bien  con  luis  celos , 
Me  parece  la  uiejor, 
por  ser  color  de  los  cielos, 
Uoudf  yo  he  puesto  mi  amor. 
Ksi:i  iiftclie  quier  >  hacer 
Uní  in:isc:ira  costosa; 
Que  si  ella  la  sale  á  ver 

Y  Vi'o  su  c:ir.i  herniosa , 
¿Qué  ma.  barata  ha  de  ser? 

Sale  CELINDA. 

CELINDA. 

Mira ,  Zaide,  qae  te  aviso 
Uue  no  pases  |>or  mi  calle , 
iNi  mires  a  mis  ventanas, 
N.con  mis  cautivos  hables, 
N  preguntes  en  qué  cutiendo 
Ni  uu iéii  viene  á  visiurme. 
Qué  tiestas  me  dan  contento 
Ni  (|ué  colores  me  placen. 
Il.is(a  <|ue  son  por  tu  causa 
Lisqiieenel  nislro  me  salen,   ' 
C  irrid.!  dr  haber  mirado 
M<»rii  que  ta  i  pueo  vale, 
(iuiilieso  que  eres  valiente. 
Que  hieii«l<  8 ,  rajas  y  parles, 

Y  que  has  muerto  mas  cristianos 
Qi'e  tienes Koias  de  sangre; 
Qiie  pierdo  mucho  en  |H*rderte, 
Que  Kaiio  mucho  en  ganarte, 

\  (|ae  si  n  icier:  s  mudo , 
|<'uera  posible  adorarte. 
Mas  por  e&te  iuccnivinienta 
Del  rniiiio  de  dejarte ; 
Que  ere>  pródigo  de  lengua 
\  amargan  lus  livi.iudades. 
ii  en  ha  uienesler  ponerle, 
La  que  qu  siere  llevarte. 
Un  alcázar  en  los  pechos, 

Y  en  los  labios  un  alcaide; 
Mucho  pueden  con  las  damas 
Los  galanes  de  I  lis  parles, 
PorciU"  ios  quieren  briosos. 
Que  rompan  >  que  desgarren. 
Mas  con  esto,  Zaide  amigo. 
Si  algún  banqueti*  les  hacen 
bel  plato  de  sos  Tavures, 
Quieren  qne  c<*nian  v  callen ; 
Cosioso  fué  el  que  lú  hiciste; 
¡  Que  dichos*»  Hieras ,  Zaíde , 
Si  conservarme  pudieras, 
Cmno  supistt>  obligarme ! 
Mas  iiu  bien  saliste  apenas 
De  los  jardines  de  Tarfe, 
Cuaiiilu  hiciste  de  la  mia 

A  tus  desdichas  aianle 
Aun  morillo  mal  nacido 
Me  han  dirhd  que  le  ensr&aste 
L:<  trenza  de  mis  cabellos, 
Qiw  le  puse  en  el  iiirl»aiite. 
No  quiero  qne  me  la  des 
Ni  tampoco  que  la  guardes ; 


DE  DAMIÁN  SALUSTniO  DEL  POYO. 

Mas  quiero  que  entiendas,  moro, 
Une  en  mi  desgracia  la  traes. 
También  me  cerliücaron 
Cómo  le  desaliarte 
Por  las  verdades  que  dijo; 
Que  nunca  fucnin  verdades. 
De  mala  gana  me  rio ; 
¡Qué  gnicioso  disparate! 
No  guardas  tu  tu>»  secretos, 

Y  Áqnieres  que  oiro  Ins  guarde? 
Ño  puedo  admitir  ill<cnl|  a; 
Otra  «ez  vuelvo  á  avisarle 
Que  esta  será  la  postrera 

Que  me  veas  y  me  hables. 

ZAIOI. 

Calinda... 

noT. 

Señora,  escacha 
Al  gallardo  Ahencerraje ; 
Oje  su  disculpa,  pues. 

CELIXDA. 

Qoien  tal  bace,  que  tal  pague. 

KAins. 
Pagarálo  quien  lo  hizo. 
Porque  mataré  al  infame 
Que  tal  ha  dh^lio  de  mi, 

Y  esciibiré  con  su  sangre 
El  agravio  y  la  venganza 
En  las  piedras  de  lu  calle. 

CRLIXDA. 

Aguarda ,  Zaide  enemigo. 

ZAIDB. 

Déjame. 

BOT. 

Mira  que  sale 
El  Rey. 

lAlM. 

iQné  importa? 

CELINDA. 

A  mi  honor 
Importa  que  agora  calles. 

ZAIDB. 

Tarfe  viene  con  el  Hey ; 

¿  Quieres  que  agora  le  mate? 

ceuxDA. 

¿Quieres  deshonrarme,  mora? 

ZAIDB. 

No  quiero  sino  vengarme. 

GELHOA. 

No  quieres  sino  mí  muerte. 

ZAIDB. 

Viva  por  tu  gusto  Tarfe. 

C8LI2CDA. 

Voyme  yo,  parque  el  Rey  viene. 
Sale  EL  REY  ALHANZOR  y  TARFE. 

ALMAICKOII. 

Que  aborrezco  á  Zara  digo, 

Y  Celiuda  me  entretiene. 

TARFE. 

Aquí  están^ide  y  Rodrigo; 
Disimula ,  que  conviene. 

ALHAXZOB. 

Rodrigo,  ¿cómo  te  u 

Con  el  dueño  que  te  be  dado? 

ROY. 

Es  como  quien  me  le  da. 

ALBAtZOR. 

SI  de  dueño  has  mejondo, 
No  hay  duda ,  mejor  te  irá. 

RUY. 

Antes  no  me  va  mejor, 
Ko  porque  me  falta  nada, 


Sino  por  ver,  Almanzor, 
Que  estoy  cautivo  en. Granada , 
Cuando  está  el  Rey,  mi  señor» 
Tan  oprimido  y  cercado 
De  enemigos. 

ALtfANZOa. 

Anda ,  loco, 
¿Pues  eso  le  da  cuidado? 
¿Eso  te  aflige? 

ROY. 

Y  no  poco. 

ALHARZOR. 

Eres  español  honrado. 
¿Con  qué  dereclM  pretende 
A  Castilla,  siendo  inglés, 
Kl  Duque,  y  por  qué  deíienda 
Su  partido  el  portugués? 

RUY. 

Por  esta  razón,  allende: 
Por  muerte  de  don  Femando , 
Rey  de  Portugal,  su  yerno, 
1¿1  rey  don  Juan  de  Castilla, 
Pasó  á  04'upar  aipiel  reino. 
Recibiéronle  los  grandes , 
Las  roilillas  por  el  suelo, 
<'.oino  a  su  rey  natural, 
C.on  palio,  corona  y  cetro; 
Pero  I..  geute  plebeya , 
Como  enemigos  eternos 
Déla  nación  casti- lía  na, 
A  furia  de  armas  hicieron 
Rey  al  maestre  de  A  vis. 
Hijo  de  otro  rey  don  Pedro 
Que  hubo  en  Portuffjl ,  también 
Tan  ás|)ero  como  el  nuestro; 
Que  en  Portugal  y  en  < bastilla 

Y  en  Aragón  concurrieron  .. 
Tres  Pedros,  todos  crueles, 

Y  todos  tres  en  un  tiempo.    . 
Revolvióse  Portugal , 
Púsose  en  armas :  mas  presto 
<*esó  la  civil  discordia , 
Porque  nobles  v  plebeyos 
Aprobaron  la  elfccion 
Hecha  al  Maestre,  volviendo 
Las  armas  contra  Castilla, 
Que  se  puso  en  armas  luego, 
r  uése  siguiendo  la  guerra 
Con  diferentes  sucesos. 
Vencidos  y  vencedores 

Los  contrarios  y  los  nuestros. 

Aquí  empecé  á  ser  soldado , 

De  quince  añ<>s ,  v  aun  de  meóos  « 

Acreditando  la  edad 

l'on  el  ánimo  y  el  seso. 

Pero  aunque  mozo  bisoñe «  * 

Luego  ful  soldado  viejo; 

Que  la  experiencia  y  los  años 

Suple  el  buen  entendimiento. 

No  sé  si  lo  delK)  al  inio 

O  á  mi  buena  suerte  ,  el  nremio. 

La  institución ,  el  renombre 

Que  gané  entonces  de  Hneno. 

Que  como  por  excelencia 

Llama  Roma  á  su  Pomp«*yo 

El  Maguo ,  el  Máximo  é  Pablo» 

K\  Justo  á  Trajano.  el  Cuerdo 

A  Catón ,  el  Hecto  i  Numa, 

Me  llaman  todos  el  Bueno ,  * 

Y  no  porc|ue  yo  lu  sny. 
Sino  porque  lo  pareüco. 
A  seis  meses  de  soldado. 
Por  haber  ganado  un  |>uesto 
Con  muerte  de  un  eai»itan, 
Me  hizo  el  mío  su  sargento. 
Ganamos  a  Santaren , 
INmde  su  alférez  fué  muerto; 
Quedé  yo  con  su  bandera , 

Y  con  mi  rey  tan  Iden  puesto , 
Que  me  dio  una  compañía. 

A  poco  mas  de  a'ño  y  mo4fo 


be  soldado  conclayóié 
La  guerra;  coa  el  suceso 
De  Aljubarruta  perdimos 
En  ttu:i  b:ilalla  el  reino 
De  Porlngal;  retiróse 
Mí  rey ,  V  estando  en  Toledo 
Haciendo  junta  de  grandes 
Para  proseguir  de  nuevo 
La  Jumada,  su  caballo 
Le  mató  un  dit,  saliendo 
A  ver  entrar  los  franceses , 
Que  enn  unos  caballeros 
De  una  familia  que  en  Francia 
Se  conservó  desde  el  tiempo 
De  don  Rodrigo;  yo  entonces, 
Que  estaba  a^üani&ndo  el  premio 
De  mis  servicios,  fué  exirana 
La  esperanxa  de  tenerlo. 
Volvlnie  i  la  Andalucía 
En  ocasiqn  que  don  Pedro 
Lopes  de  Avalus,  mi  tio. 
Tuvo  en  Aqueceda  encuentro 
Con  Abenavid,  caudillo 
De  Uabomad,  tu  padre  vleio. 
Eran  mucbos ,  peleamos , 
Vencieron .  nos  quedó  muerto 
Mí  tio,  herido  mi  padre , 
Que  de<>pues  murió ,  yo  preso; 
Después  acá  me  bao  escrito 
Que  el  rey  burico  el  enfermo, 
Que  pw  su  poca  salud 
Ausí  le  ilamaii,  ha  vuelto 
A  proseguir  con  mas  fuerzas 
La  guerra ,  y  menos  efeto; 
Porque  el  maestre  de  Avi8« 
Como  avisado  maestro , 
Trujo  al  duque  de  Alenrastro 
De  Ingalaterra,  ofreciendo 
Ponerla  eu  la  posesión 
De  Castilla. 

ALUAÜZOR. 

¿Qué  derecho 
Tiene  el  Duque  á  la  corona? 

BüT. 

Señor,  pretende  tenerlo 
Pur  la  liil'aiita ,  i»u  niujer. 
Que  es  hija  del  re>  Juii  Pedro , 
H.il>ida  en  doña  Mana 
D«9  f  adlila. 

ALHA?(ZOR. 

Ya  te  eutieudo. 

auT. 
Tiene  por  bijas  el  Du(|ne, 
Para  q'iíen  prfteude  el  reino, 
Como  jUsto  pairimiinio 
Del  rey  don  Pedro,  su  agüelo. 

ALMAHZOII. 

Pues  si  eso  pretende  el  duque 
De  Alencaslro,  bueu remedio: 
Cásese  el  re\  don  Eurico 
Con  una  dellas.  y  el  pleito 
Queda  llano  y  coucluido. 

BUY. 

Al  cabo  vendrá  á  ser  eso. 

ALMANZUR. 

Rodrigo,  la  libertad 
Que  me  pides  no  te  he  dudo 
Porque  siempre  he  procurado 
Tenerle  en  esa  ciu«iad; 
Que  estmio  ^o  tu  persona 
Mas  que  el  c .o  que  me  das; 
Que  Viite  un  Ruy  López  mas 
Que  |cr.ili.ida  mí  corona, 
üru  tengo  en  mi  Granada 
Lo  queliasta  a  eor  duecella, 
Lna  Alhanihr»  tt  ngu  en  ella 
De  piedras  linas  lalM  ada. 
Y  tamas  en  mi  lesuro. 
Que  hicieran  rico  al  hebreo, 
Siu  uu  Darro  que  poseo, 
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9ne  me  cria  dentro  el  oro. 
nna  vega ,  con  que  vengo 
A  ser  bienaventurado ; 
To«lo  lo  tengo  sobrado, 
Solo  un  Ruy  López  no  tengo ; 
Pues  mira  si  hay  precio  igual 
Al  que  yo  tengo  de  tí. 

ROY. 

Decir  se  puede  por  mi 
Que  el  mocho  bien  me  bace  mal. 
Según  eso,  ¿no  podré 
Tratar  ya  de  mi  rescate? 

ALMANZOR. 

Antes  quiero  que  se  trate. 

ROY. 

Con  tu  licencia  lo  haré. 

ALUARZOR. 

No  ha  de  ser  desa  manera. 

ROY. 

Pues  ¿cómo ,  Sefior,  será? 

ALMATCZOR. 

Aquí  sale  y  lo  dirá 
Colinda;  Rodrigo,  espera. 

Sale  GELINDA. 

CEURRA. 

¿  Qué  quiere  su  majestad 
A  mi  esclavo? 

ALUARZOR. 

MiCelinda, 
Que  á  vuestro  gusto  se  rinda 
La  mía  y  su  voluntad. 

CELIRDA. 

Pues  ¿qué  pretende? 

ALUARZOR. 

Tenella. 

CELnmA.  ^ 

¿No  sabe  el  perro  que  yo 
iNa  pienso  dársela? 

ALHA5Z0R. 

¿No? 

CELI.XDA. 

De  mi  mano  no  ha  de  habella ; 
\  ut'stra  ni;ijehlad  podrá 
Dársela  mu%  en  bueu  hora ; 
Que  fué  su  esclavo. 

ALUAmOR. 

SenorR, 
¿Qué  importa,  si  no  lo  es  ya? 
Yo  no  tengo  ya  poder 
Pan  darle  líberud. 

CEL15DA. 

Fs  rey  vuestra  majestad , 

Y  todo  lo  puede  hacer. 

ALUARZOR. 

Solo  sov  tercero  aqui. 
Mil  flormes  os  ofrece 
Huy  Lo|iez;  sí  no  os  parece , 
Cuatro  mil  tendréis  de  mi ; 
Porque  yo ,  Stñora ,  quiero 
Dársela  sin  Interés. 

GELINDA. 

Ya  digo  que  vuestro  es. 

ALMANZOR. 

Por  precio  deste  dinero. 

CELI?(DA. 

lo  que  dijere  que  vale 
Rodrigo,  eso  quiero  yo. 

ALUARZOR. 

Y  yo  lo  apruebo. 

ROY. 

Eso  no, 
Que  no  hay  precio  que  me  iguale; 
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A  fe  de  andaluz  hidalgo , 
Que  si  yo  me  he  de  apreciar. 
Que  no  has  de  poder  pagar 
Lo  que  yo  pienso  que  valgo ; 
Vive  Dios ,  que  tu  Granada , 
Con  su  Alhambra  y  su  Albaicin, 
Es  precio  bajo  y  ruin, 
A  mi  valor  comparada. 

ALMANZOR. 

Otra  cosa  quiero  hacer. 
Pues  dices  que  tanto  vales : 
El  precio  que  tú  señales. 
Ese  por  ti  ñas  de  traer ; 
Libertad  tendrás  de  mi 
Para  que  á  tu  tierra  vayas, 

Y  dentro  de  un  plazo  trayas 
Lo  que  quisieres  por  ti, 

O  palabra  me  has  de  dar 
De  volver  á  mi  prisión. 

ROY. 

Yo  aceto  la  condición. 

CELINDA. 

Yo  no  la  quiero  acetar; 
No  quiero  que  se  rescate 
Quien  nunca  mas  le  veré. 

ALMANZOR. 

Yoleflo. 

ROY. 

Yo  traeré 
El  precio  de  mi  rescate; 
Pagaréle  sin  faltar, 
Dov  mi  palalura.  Sebor; 
Solamente  este  favor 
No  podré  jamás  pagar. 

ALMANZOR. 

Mira  que  quedo  obligado. 

ROY. 

Yo  soy,  Sefior,  el  que  quedo. 

CELINDA. 

{Áp.  Por  ninguna  parte  puedo 
Asegurar  un  cuidado.) 
Sríiur,  eso  se  ha  de  hacer 
con  mi  gusto. 

ALMANZOR. 

¿Quién  lo  ignora? 

CELINDA. 

Pues  yo  no  le  tengo  agora. 

ALMANZOR. 

Ya  empiezo  á  amar  y  temer. 
iAp,  Esta  me  pidió  este  esclavo, 
¿  inira  qué  me  le  pidió? 
Mal  gano  en  dársele  yo: 
Mujer  es ,  jia  estoy  a  cabo.) 
Por  darte  gusto  te  di 
Este  esclavo,  y  será  insto 
Que  lú  Unibien  me  des  gusto 
Eu  dármele  agora  á  mi. 

CKIINDA. 

Si  es  tu  gusto,  sera  ley, 

Y  para  mi  la  de  muerte. 

Por  fuerza  he  de  obedecerte , 
»'or  amante  y  p<»r  mi  rey. 

ALHAÜZOR. 

Vele,  Rodrigo,  en  buen  hora; 
Vete  luego,  libre  esUs. 

ROY. 

¡Sefior! 

ALMANZOR. 

No  me  d!/HS  mas. 
No  estés  en  Granada  un  hora; 

Y  advierte  lo  que  me  debet^ 
Por  el  crédito  que  doy 

A  tu  palabra. 

ROY.    ^« 

Yo  soy 
Ruy  López. 
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Quiero  que  lleves 
Un  cautivo,  el  que  quisieres , 
Para  (]ue  por  el  camino 
Sirviéndote  vaya. 

BÜT. 

Es  diño 
El  favor  de  quien  tú  eres. 

ALMANZOR. 

Tarfe ,  dale  dos  caballos , 
Los  mejores  que  yo  tengo. 

BÜY. 

Ya  mi  remedio  prevengo. 

ALMAUZOR. 

Camina. 

TARFE. 

Ya  voy  á  dallos.  (Vate.) 

ALMAMZOR. 

¿Dices  algo,  Zaide? 

ZAU>E. 

Si. 
Señor,  tenso  una  querella 
Contra  Tarfe,  y  para  ella 
Te  quiero  por  juez  á  tí. 

CELD'DA. 

Rodrigo,  ¡qué!  ¿quieres  irle? 

RCY. 

Señora,  con  tu  licencia. 

CEUXDA. 

íAb rigurosa  sentencia! 
V  ¿cuándo  piensas  partirte? 

ROY. 

Ya  quisiera  estar  allá. 

CELIÜDA. 

¿Tanta  priesa  tienes? 

RUY. 

Mucha. 

CELINDA. 

¿Tendrás  en  Castilla ,  escucha, 
Algún  requiebro  quizá? 
¿Quieres  bien ,  cristiano  hidalgo? 

RUY. 

¿  Agora  me  tratas  deso? 
Señora,  no  hables  en  eso; 
Mira  si  me  mandas  algo. 

CELINDA. 

No  sé  yo  si  tú  lo  harás. 

RÜY. 

Acaba  de  concluir; 
Que  es  hora  ya  de  partir. 

CBUNDA. 

¿Que  por  la  posta  te  vas?  • 

ROY. 

Esta  noche  he  de  corrella ; 
Que  al  demonio  me  parece 
Ya  Granada. 

CELINDA. 

Bien  parece 
Que  no  dejas  prenda  en  ella ; 
Pues  yo  sé  que  está  con  queja 
De  ti  una  mora,  y  aun  dos. 

ROY. 

Mala  queja  les  dé  Dios; 
D^ame  ir,  que  es  tarde. 

CELIIII»A. 

Deja 
Que  se  vaya  el  Rev  primero ; 
Que  tengo  que  hablar  contigo. 

ROY. 

Di  lo  que  me  quieres. 

CELDIDA. 

Digo 
Que  te  quiero  y  por  ti  muero. 
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CAUTIVO. 

Señor,  |>ues  el  Rey  te  ha  dado 
Un  cautivo,  yo  seré 
El  que  sirviéndote  iré , 
Que  soy  un  pobre  soldado. 

RUY. 

Pues  vente  conmigo.  ( Vase.) 

CELIUDA. 

Aguarte.— 
Esclavo,  á  buen  tiempo  vienes; 
Para  tu  remedio  tienes 
Mil  doblas ,  que  quiero  darte , 
Por  solo  que  en  tu  lugar 
Vaya  yo  con  tu  vestido. 

CAUTIVO. 

Mas  que  venturoso  he  sido. 

CELmOA. 

Vén  le  luego  á  desnudar. 

{Vanse  Celinda  y  el  cautivo.) 

.  ZAIDE. 

Ha  me  dicho  otras  mil  cosas. 

ALMAIfZOR. 

Las  quejas  que  tú  me  has  dado 
De  Tarfe  han  acreditado 
Tus  prisiones  amorosas : 
¿Sabes  que  á  Celinda  adoro? 

ZAIDE. 

¿Qué  importa  que  tú  la  adores. 
Si  á  mi  me  da  estos  favores? 

ALMAIfZOR. 

¿Qué  te  ha  dado,  infame  moro? 

ZAIDE. 

Esta  trenza ,  que  me  puso 
Con  su  mano  en  el  turbante, 
Estando  Tarfe  delante; 
Mira  si  á  ti  me  antepuso. 

ALMANZOR. 

Ya  son  mortales  mis  celos.; 
¿Tarfe  delante  se  halló? 

ZAIDE. 

En  sus  iardines  pasó 
Cuanto  he  dicho. 

«  ALMANZOR. 

Abrasarélos; 
Abrasaré ,  vive  Alá , 
El  jardin  de  Tarfe  luego; 
Que  son  mis  celos  de  fuego, 
Y  llegarán  hasta  allá. 

SalelAHfK.moro. 

TARPE. 

Ya  Ruy  López  se  partió. 

ALMANZOR. 

Él  es  un  buen  caballero ; 
¿Qué  esclavo  lleva? 

TARFE. 

El  primero 
Que  en  la  calle  se  encontró. 

ALMANZOR. 

¿No  le  vieras? 

TARPE. 

¿Para  qué, 
Si  mandaste  que  le  diese 
El  cautivo  que  quisiese? 

ALMANZOR. 

¿Enefetoyaseñié? 

TARFE. 

Según  la  prisa  que  lleva , 
Ya  está  una  milla  de  aqui. 


Sale  AÚ,  moro, 

ALÍ. 

¿Qué  haces,  Zaide? 

ZAIDE. 

¿Quéhay,Alí? 
Qué  traes? 

AI.f. 

Una  triste  nueva: 
A  Celinda  se  ha  llevado 
Rodrigo» 

ZAIDB. 

Triste  suceso. 

ALMANZOR. 

¿A  Celinda?  ¿Es  cierto  eso! 

ALÍ. 

En  este  punto  ha  faltado. 

ZAIDE. 

Estará  en  Generalife, 
En  alguna  fiesta  ó  zambra , 
O  buscará  en  el  Alhambra 
Dónde  se  juegue  ó  se  rife. 

ALÍ. 

¿En  una  zambra  ha  de  estar 
En  hábito  de  cautivo? 

ALMANZOR. 

Tarfe ,  mas  fué  su  motivo 
De  correr  que  de  danzar. 

ZAIDE. 

Luego  ¿en  ese  traje  falta? 

ALÍ. 

¿Zaide? 

ZAIDE. 

Cierta  es  la  nueva. 

ALÍ. 

En  un  caballo  la  lleva , 
Cue  por  correr  vuela  y  salta. 

ALMANZOR. 

El  cristiano  me  engañó. 

ZAIDE. 

Yo  fui  solo  el  engañado. 

ALMANZOR. 

Todo  fué  trato  doblado 
Cuanto  conmigo  trató ; 
La  traición  estaba  hecha 
Entre  los  dos. 

ZAIDE. 

¿Qué  haré? 

TARFE. 

Sin  duda  concierto  fué. 

ALMANZOR. 

No  86  engañó  mi  sospecha. 

ZAIDE. 

Quiero  partirme  á  Castilla, 
Señor,  si  me  das  licencia ; 
Que  he  de  retalle  en  presencia 
De  Bnrico,  gue  está  en  Sevilla ; 
Que  esta  infame  y  bajn  hazaña 
No  pide  menos  castigo 
Que  la  muerte  de  Rodrigo 
Y  la  perdición  de  España. 

ALMANZOR. 

Paces  tengo  con  Enrice, 
Él  te  dará  su  favor ; 
Rien  dices,  reta  al  traidor,  ' 
O  la  guerra  le  publico. 
Guárdese  el  rey  de  Castilla ; 
Que  si  me  vuelvo  á  enojar. 
Vive  Alá,  que  me  he  de  entrar 
Por  las  puertas  de  Sevilla; 
Ont  carta  de  creencia 
Pan  Enrice  te  daré. 

ZAIDB. 

No  sé  si  la  aguardaré , 
Que  tengo  poca  paciencia; 


Y  por  lograr  mi  esperanza 
Tanta  priesa  me  he  de  dar, 
Qne  se  encuentren  al  entrar 
El  agravio  y  la  venganza. 

(Vanse,) 

Suenan  cajas  dentro  y  trompetas,  y  apa- 
recen en  lo  alto  del  tablado  DON 
GONZALO  T  m  SOLDADO. 

DON  GONZALO. 

May  regocijado  veo 
Al  contrario;  ¿qué  será? 
Si  es  ardid,  no  le  valdrá; 
Si  asalto,  ya  le  deseo. 

SOLDADO. 

Un  campo  se  ba  descubierto 
Porla  parte  de  Caslilia , 

Y  viene  contra  la  villa , 
Marchando  con  buen  concierto; 
¿Si  es  el  socorro  gae  envia 

Sa  majestad  ¥ 

DON  GONZALO. 

No  será , 
Pues  tan  grandes  muestras  da 
El  contrario  de  alearla ; 
El  estandarte  real 
Quién  es  dirá. 

SOLDADO. 

Aquella  sei^a 
En  campo  axul  nos  enseña 
Las  quinas  de  Portugal. 

DON  GOXZALO. 

Sin  duda  viene  á  juntarse 
Con  el  Duque  el  portugués. 

SOLDADO. 

Ya  se  han  mezclado,  eso  es. 

DON  GONZALO. 

La  villa  no  ha  de  entregarse ; 
Venga  Portugal ,  si  viene , 
Muestre  todo  su  poder; 
Que  todo  lo  ha  menester 
Para  el  que  la  villa  tiene. 

Salen  EL  REY  PORTUGUÉS  por  una 
parte  con  su  ejército,  y  por  otra  EL 
DUQUE  DE  ALENCASTRO ,  arras- 
trando  los  estandartes;  ahrázanseel 
rey  y  el  Duque. 

DÜOOE. 

Cubra  vuestra  majestad 
Primero  su  real  cabeza. 

RET. 

Cubra  la  suya  su  alteza; 
Que  hay  respeto  y  calidad. 

Yo  estoy  bien  ,■  Señor»  ansi. 

RBT. 

Yo  DO,  porque  ya  no  es  bien 
Que  aquesas  canas  estén 
Descubierlas  ante  mi. 

SOLDADO. 

i  Quién  es  aquel  general 
Que  habla  al  Duque? 

DON  GONZALO. 

¿Aquel  dices? 
Es  el  maestre  de  Avices, 
Que  ya  es  rey  de  Portugal. 

DUQUE. 

Yo  dejo  casi  ocupada  \ 

La  Galicia;  finalmente. 
Solo  un  español  valiente 
Me  defiende  á  Ponferrada. 

REV. 

Yo  entré  poi  Extremadura, 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

Sue  por  su  campo  llegué 
asta  Coria,  y  lo  dejé 
Para  mayor  coyuntura; 
Porque  soy  de  parecer 
Que,  juntos  vuestros  ingleses 
(3on  mis  fuertes  portugueses, 
No  hay  en  un  dia  que  hacer. 
{Tocan  dentro  d  rebato,  y  prosigue :) 
¿Qué  es  aquello? 

DUQOB. 

El  almirante 
De  Ingataterra,  que  viene 
Por  general ,  se  previene 
Para  el  asalto. 

AuiiB'RTE.  {Dentro,) 
Adelante, 
Soldados,  arriba,  arriba. 

DON  GONZAU). 

No,  sino  abajo  diréis ; 
Que  presto  allá  volveréis. 
¡  Santiago !  ¡  Enrice  viva ! 

{Quitase  del  muro  don  Gonzalo.) 

RBT. 

Bravo  anda  el  Almirante ; 
Desta  vez  toma  la  villa. 

DOQUE. 

Yo  le  haré  rey  de  Castilla. 

RET. 

¿Rey?  ¿Cómo  rey? 

DI7QUE. 

No  se  espante 
Su  majestad ,  que  le  tengo 
Prometida  por  mujer 
A  la  que  reina  ha  de  ser 
De  Castilla,  le  prevengo. 

RET. 

Ya  son  mis  intentos  vanos. 

DUQUE. 

i  Hola !  á  la  infanta  avisad 
Que  está  aqui  su  majestad. 

RET. 

Yo  Iré  á  besarle  las  manos. 

DUQUE. 

Clla  lo  ha  sabido ,  y  viene 
A  saludaros ,  Señor. 

RET. 

Las  í^ractas  de  su  favor 
Venará  á  mostrar  las  qu^tiene. 

Salé  LA  INFANTA  DE  INGLATERRA 

y  ACOVPANAHfENTO. 
INFANTA. 

Sea  vuestra  majestad 
Muchas  veces  bien  venido. 

RET. 

Siendo  tan  bien  recebido, 
¿Qué  mayor  felicidad ? 
Que  mas  bien  ya  mi  venida 
Será  de  mucho  interés. 

INFANTA. 

Para  mi  de  mucho  lo  es , 
Estoy  muy  agradecida 
A  la  merced  que  me  haq,e 
Su  majestad. 

RET. 

Yo  soy  muerto; 
¿Qué  le  diré,  que  no  acierto? 

Sale  UN  SOLDADO  IN(;l£s. 

SOLDADO. 

Ya  el  ( ortugués  se  deshace; 
A  sus  altezas  espera 
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El  Almirante  en  la  villa , 
Que  ya  acabó  de  rendilla. 

INFANTA. 

Decildeque  salga  afuera. 

{Vase  el  soldado,) 
No  me  aseguro  en  poblado , 
Aqui  le  quiero  asuardar; 
Saquen  sillas  del  lugar. 

DOQOE. 

En  donosa  tema  has  dado. 

INFANTA. 

No  me  aseguro ,  Señor ; 
Siempre  duermo  en  la  campaña, 
De  temor  de  los  de  España. 

BET. 

¿De  qué  nace  ese  temor? 

INFANTA. 

El  rey  don  Pedro ,  mi  abuelo , 
Siendo  rey,  fué  muerto  á  manos 
De  los  fieros  castellanos , 

Y  estoy  con  ese  recelo; 

Que  si  á  fuerza  de  armas  reino, 
El  mismo  reino  tendré , 
Pues  su  desgracia  heredé 
Primero  que  no  su  reino. 

Sale  EL  ALMIRANTE  DE  INGLATER- 
RA, y  saca  d  DON  GONZALO,  atadas 
las  manos  como  cautivo. 

ALMIRANTE. 

Al  alcaide  de  la  villa 
Tiene  su  alteza  á  sus  pies. 

INFANTA. 

¿Este  es  el  alcaide? 

ALMIRANTE. 

Yes 
Todo  el  valor  de  Castilla.  . 

INFANTA. 

¿Cómo  te  llamas? 

DON  GONZALO. 

Señora , 
Don  Gonzalo  de  Estremera. 

INFANTA. 

Valieate  eres. 

DON  GONZALO. 

Si  lo  fuera , 
Muerto  me  trujera  agora, 

Y  no  atado,  el  Almirante. 

INFANTA. 

Como  león,  español, 
Te  traen  atado. 

DON  GONZALO. 

Ante  el  sol 
Que  al  del  cielo  es  semejante, 
Ante  vuestra  gran  belleza , 
Donde  el  león  coronado 
Perdiera,  de  enamorado, 
Toda  su  furia  y  braveza ; 
Cuanto  mas,  que  solo  soy 
Un  hidalgo  castellano , 
Que  espera  de  vuestra  mano 
Verse  honrado  y  libre  hoy. 

INFANTA. 

Desatalde. — Yo  no  vengo. 
Castellanos,  á  quitaros 
La  libertad,  sino  á  daros 
La  sangre  que  vuestra  tengo. 
Sangre  soy  de  vuestros  reyes 
Que  no  desgenera  en  mi ; 
Solo  á  honraros  vine  aqui. 
No  á  alterar  vuestras  leyes. 
No  sali  de  Ingalaterra 
Con  ánimo  de  juntar 
Una  armada  por  la  mar 

Y  un  ejército  por  tierra, 


I» 

A  Un  de  hacer  (HK^rra  Igual 
Al  grande,  al  pobre  y  al  rico, 
Smu  por  cobrar  de  Enríco 
Mipalrimonioreal. 
RfVf s  lian  fapcbo  j  deshecho 
ÍM^  ariiia» .  ;*  Iimt  Ve  iiu^rTa , 
Válgame  esla  vez  la  ra«*rza , 
Pbes  no  me  rale  el  derecho. 

ALM1HA9ITE. 

\  Af  Duenda  de  mi  cuidado ! 
i  Cuándo  lu  daefto  seré  ? 

BET. 

¡Ay  bella  Infanta !  ¿qué  haré 
Sin  el  alma,  que  te  he  dado? 

OOQUC. 

níja,  no  mas:  ya  está  puesta 
Kii  las  armas  b  jusitcia; 
Rilas  te  ban  dado  áüdlicla 

Y  le  han  de  dar  lo  que  resta. 
Solo  de  gueria  tratemos, 
l>el  ónlen  que  se  ha  de  dar. 
Por  dóiidene  ha  de  empezar, 

^     Para  que  luego  empecemos. 

KET. 

Nómbrese  primero  reina 
he  (l:istilla  y  de  León 
Su  alteza. 

,  DDOOR. 

iPorqnéraion, 
Sí  es  solo  Eli  rico  el  que  reina?. 

Í?IFANTA. 

Nadie  á  mi  reina  me  nombre 
Hasia  que  lo  pueda  ser; 
UiiH  lo  tiernas  es  tener 
Del  reino  do  mas  del  nombre. 

BBT. 

Su  alteza  se  haga  nombrar, 
Out*  a  su  derecho  conviene ; 
Sep'i  el  mundo  que  lo  llene, 

Y  que  lo  viene  a  cobrar. 
Álcese  luego  un  pendón, 

Y  f ligan  qn*-  vive  y  reina 
DoííiKJitaiifia.  reina 
De  Castilla  y  de  León. 

IXFAXTA. 

El  Almininte,  mi  primo, 
Qne  en  t  ain'ian  general , 
Levante  H  |)endon  real 
Sobre  el  muro. 

ALMIRANTE. 

Ansí  lo  estimo.  {Vate.) 

IK>K  GOTIZALO. 
iX  mi9  ojos  he  tie  ver 
]Le%  aiitar  n  n  esi  andarte 
kiicima  de  u'i  iiatuarie 
One  no  sn|»e  defender? 
I  Tal  sufro.  |N^sia  la  guerra , 
Pesia  l;i  inri  me  ocaniun? 
;Kn  CaNtilla  «ilzan  pendón 
Con  anuas  de  Ingalaterní? 
tjVíva  el  Rey  !■  tengo  de  oír 
Apelliilar  en  (Calilla. 
Smi  ser  nd  rey,  y  en  la  villa 
^ne  yo  a&ilio  de  rendir? 
(.uliMi'de  >oy    vive  el  cielo ; 
¿  Vo  he  de  dar  fe  que  lo  he  visto? 
traidor  seré  si  no  embisto, 
Y  echo  el  pendón  por  el  suelo. 


Paítese  en  elmuro  EL  ALMIRANTE  mji 
nn  estandarte ,  y  prosigue  don  Con* 
talo: 

Yt  el  Almirante  eslá  arriba. 

/LMIRAHTB. 

liona  Catalina  i^iiia 
De  Castilla. 


DE  DAMIÁN  SALUSTBtO  DEL  POYO. 

MÜ  eOXZALO. 

E úrico  reina, 
voces.  (Dentro.) 
¡Doi^a  Catalina  viva! 

{Tocan  dentro  cajas  de  guerra.) 

DOK  GONZALO. 

Viva  Enrice  solamente, 
liey  de  Castilla  y  León; 
Yo  echaré  en  tierra  el  pendón 
O  moriré  honradamente. 

{Vasedloaíto.) 

DOQUB. 

¿Qué  es  esto  que  dt^termina 
Aquel  hombre  que  va  allí  ? 

Asómase  DON  GONZALO  aJ  muro,  g 
arroja  el  pendón  a>  talflado. 

OOZf  GO.XZALO. 

Solo  Enrice  vive  aquí ; 
Que  DO  doña  Catalhia. 

ALMIRANTE. - 

¿Qué  hu  heeho,  traidor? 

DOQOB. 

Matalde. 

INFANTA. 

No  le  matéis. 

DOQOS. 

¿Cómo  no? 

INFANTA. 

Mirad  qne  lo  mando  yo 
Y  í|ne es  mi  gusto;  dejalde. 
Traelde  ante  mi. 

( Va  el  Almirante  por  él.) 

DUQUE. 

¿Noves 
Lo  que  en  tu  desprecio  ha  hecho? 

INFANTA. 

Siendo  tan  honrado  el  pecho , 
Digno  de  que  le  honren  es. 

DUQUE. 

Digno  es  de  muerte. 

LXPAXTA. 

¿Qué  ley 
Dice  que  debe  morir 
Quien  tan  bien  sab* acudir 
A  la  honra  de  su  rey  ?,— 


Saca  EL  ALMIRANTE  d  DON  GONZ  V 
LO,  y  prosigue  la  Infante : 

Rspaftol,  dame  esos  braros; 
Llega ,  que  eres ,  vive  el  cielo, 
Kl  mayor  hombre  delituelo , 

Y  digno  deslos  abrazos. 
Vi  tu  hazaña,  y  satisfizo 

El  valor  que  hay  en  in  |iecho ; 
Recel)i  enojo  del  hecho , 
Pero  no  de  quien  le  hizo. 
Atrevimiento  |»arece, 
Pero  no  me  pareció 
Que  quien  tan  bien  se  atrevió, 
Honrarse  tambieo  merece. 
Mis  brazos  te  doy,  y  en  ellos 
Solo  el  ánimo  dé  honrarte, 
Porque  no  tengo  que  darte 
Una  corona  con  ellos. 

DON  GONZALO. 

¡Oh  Señora!  estoy  corrido 
De  ver  qne  honrando  me  estás. 
Porque  en  ef  o  lias  hecho  mas 
Que  yo  en  haberme  atrevido. 
Conocer  mi  atrevimieato, 

Y  poderlo  castigar. 
Vencer  tu  enojo ,  enfrenar 
Tu  primero  movimiento , 
Vive  Dios,  qoe  ha  sido  exceso, 


Digna  hazaña  taya  es. 
Rendido  estoy  á  tos  pies; 
Qoe  me  has  vencido  confieso. 

ALMIRANTE. 

Ya  queda  muy  bien  pagado 
Por  la  hazaña  que  emprendió , 
Perú  porqne  se  atrevió 
Merece  ser  castigado. 

INFANTA. 

Almirante,  yo  no  vengo 

A  Castilla  á  dar  casii|tos. 

Sino  á  granjear  amigos; 

Une  enemigos  hartos  tengo. 

Mas  haré  yo  perdonando 

Que  tú  venciendo  has  de  hacer; 

Yo  halagando  he  de  vencer. 

Til  por  fuerza  y  peleando. 

Mas  con  clemencia  se  hura 

Que  con  rigor  y  castigo ; 

Que  el  que  por  fuerza  es  amigo. 

Forzado  amigo  será. 

Sí  mi  agüelo  fuera  humano, 

Y  como  yo  perdonara , 
Ni  Castilla  se  le  alzarr , 
Ni  le  matara  su  hermano. 
Buena  es  la  justicia ,  pero 
Por  hallarse  tanta  en  él. 
Le  llaman  lodos  cruel, 

Y  ninguno  justiciero. 
Aiisi  que  usar  de  clemencia 
Ks  lo  quf  mas  me  conviene ; 
No  digan  qoe  ya  me  viene 
El  ser  cruel  con  la  herencia. 

RET. 

Siendo  mejor  parecer , 

Y  el  que  se  debe  seguir, 
f'l  abonar  es  decir 
Que  os  tengo  de  obedecer. 

INFANTA. 

Esta  es  mi  resolución ; 
Empiece  el  campo  á  marchar. 

ALMIRANTE. 

¿Por  dónde  habernos  de  entrar? 

DKT. 

Por  el  reino  de  León. 

INFANTA. 

Mientras  el  cam|io  se  ordena , 
Quisiera ,  Señor,  hablar 
Al  alcalde  del  lugar. 

DOQOB. 

Sea  muy  en  hora  buena. 

{Vanse  todos ,  menos  la  Infanta  y  dou 
Gómalo,) 

INFANTA. 

¿Amigo  alcaide? 

DON  GONZALO. 

¿Señora? 

INFANTA. 

¿Qué  se  dice  par  allá 

he  mi  pretensión?  ¿No  eslá 

Puesta  en  razón? 

DON  GONZALO. 

Hasta  agora 
No  la  ha  puesto  vuestra  alteza 
Sino  en  las  armas. 

INFANTA. 

Pleiieo 
Como  puedo,  aunque  deseo 
Oue  la  guerra  que  se  empieza , 
Se  acabe  en  paz  general; 
Qne  aunque  Enrice  es  mi  enemigo , 
^o  me  haga  Dios  bien ,  amigo , 
Si  >o  le  deseo  mal. 
¿Cómo  Enrico  no  se  casa? 
¿Ha  puesto  en  alguna  dama 
Su  pensamiento,  á  quien  ama? 
¿Qaiere  á  alguna  bien? 


DON  fiOHZALO. 

8lD  tan. 

I5FAKTA. 

¡Ay  Enrico! 

1K>N  60:«ZAL0. 

Hue  criado 
En  su  palacio  real 
Dna  dama  principal  • 

Y  está  tao  enamorado , 
Qne  pii*rde  su  majeaiad 
El  Juicio  y  el  sentido. 
Porque  el  amor  bü  crecido 
Jautamente  con  la  edad. 

ncFA:iTA. 
¿Quién  es  ella? 

D0:(  OOÜZALO. 

Hija  del  conde 
De  Oliste. 

IRFAÜTA. 

I  Es  linda? 

DOH  OQNUtO* 

Muy  linda. 

lltPAHTA. 

¿Quién  duda  que  no  se  rinda , 
Pues  la  tiene  siempre  adonde 
l^uede  á  su  placer  gozalla? 

DOX  GOIIZAU). 

No  puede  ni  quiere  el  Rey; 
Que  aunque  en  amor,  guarda  lev , 
Si  amando  puedegnanJalla; 
Que  aunque  Juntos  se  han  criado , 
Puede  una  honesta  majer 
Atroiiellar  el  poder 
De  un  rey  tan  aiaroorado. 
i:«fa:ita. 

Hola ,  dadme  aquel  retrato 
Que  está  colgado  en  mi  tienda , 
Para  que  tu  rey  entiaida 
Qne  como  a  deudo  le  trato. 
Llevariile,  y  una  carta 
Que  yo  agora  escribiré. 

D07I GOXZ4L0. 

Vuestra  alteza  me  la  dé. 
Para  que  luego  me  parta ; 
Que  ya  me  deseo  ver 
Con  mi  rey ,  no  por  besalle 
Las  manos ,  sino  por  dalle 
Mas  que  invidiar  y  temer. 

(Sacan  mn  retrato  grande.) 
Mira  ese  retrato  bien. 

DOM  GO:(ZALO. 

Ya  le  be  mirado,  y  me  admiro 
De  la  hermosura  que  admiro 

Y  de  la  mano  también. 

I.XFA?ITA. 

Español,  ¿es  n«as  hermosa 
La  Condesa  que  esta  dama? 

non  60:(ZAL0. 

(Ap.  Mal  disimula  quien  ama ; 
Perdida  está  y  recelosa. 
Quiero  esforzar  su  querella. 
Como  que  no  be  conocido 
El  reinito.)  Está  perdido 
El  Rey.  mi  seiVor,  por  ella, 

Y  vive  Dios  que  imagino 
Que  si  este  retrato  viera , 
Que  al  mismo  punto  perdiera 
Elamor  y  desatino. 

INFANTA. 

Si  este  retrato  ha  de  $tT 
Bastante  para  (|uitalle 
El  amor,  quiero  envialle 
Adonde  le  pueda  ver; 
Que  mas  le  importan  agora 
Las  armas  que  los  amores. 
Vén  por  la  carta. 
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DON  GONZALO. 

Mejores 
Serán  los  fnestros ,  Señora. 

(Vanu.) 

Sale  el  MARQUÉS  DE  VILLENA  ,  de 
camino t  y  CHACÓN,  moiodemuhs, 

'  UA%QVÍ%, 

Llama  al  huésped  ^v  ten  cuenta 
Que  no  se  sepa  quien  soy 
En  la  venta. 

CHACÓN. 

Al  cabo  estoy. 
Yo  callaré.— i  Ab  de  la  «'enta! 

Sale  EL  VENTCRO. 

TCNTEao. 

iQné  queréis? 

CRACOlf. 

Dadnos  recado 
Y  un  aposento,  el  mejor. 
Para  el  Marqués,  mi  señor. 
{Vaee  el  ventero,) 
hasooés. 

Borracho,  ¿qué  te  he  encargado . 
Vive  Dios? 

CHACÓN. 

No  tengas  pena. 
¿Para  qué  me  nombras? 

CIACON. 

Pues 
Luego,  en  diciendo  el  marqués, 
¿lladesereldeVillena? 

Torna  d  iolir  EL  VENTERO. 

VKNTBBO. 

Éntrese  vueseñoria 
En  la  sala  del  rincón. 

HAIQUéS. 

Mira  lo  qne  haces ,  Chacón.      '( Yau,) 

CHACÓN. 

No  diré  esta  boca  es  mia. 

vbhtkho. 

,\migo ,  este  caballero. 

Por  vuestra  vida,  ¿quién  es? 

CHACOH. 

A  este  dicen  el  marqués 
De  ViUena. 

VBNTCaO. 

¿El  hechicero? 

CHACOH. 

Calle,  qne  me  echa  á  perder. 

VENTERO. 

Por  Dios  no  quiero  callar; 
Sálgase  al  campo  á  alejar , 
Qne  en  mi  casa  no  ha  de  ser.— 
¡Pedro!  Pedro! 

Sale  PEDRO ,  de  villano ^  moza  de  la 
venta* 

PEDHO. 

Oyete,  bruto; 
¿Qué  hay? 

TENTEHO. 

¿Nos:ihesqulénes 
Nuestro  huésped? 

PEDHO. 

No. 
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▼IRTBRO. 

El  marqués... 

FBDHO. 

¿El  de  Villena?  Oxte«  puto. 
Pongámosle  un  entredicho 
Con  la  bula ;  este  ¿quién  es? 

VrXTEBO. 

Un  fámulo  del  Marqués. 

PEDBO 

Óigame ,  ¿fámulo  ba  dicho? 

VEKTEBO^ 

Familiar  quise  decir; 
Ansi  es  demonio  el  tacaño. 
Como  yo  soy  Gil  Castaño. 

CHACÓN. 

El  Marqués  me  ha  de  refilr 
Si  nos  oye. 

VBNTEBO. 

Escucha,  Pedro; 
Demonio  debe  de  ser. 

PEDBO. 

¿En  qué  lo  echaste  de  ver? 

VENTERO. 

nácele  la  cruz;  vaya  redro. 

CHACÓN.  (Ap.) 

El  ventero  está  ciscado. 

VENTEBO. 

Hazle  la  cruz. 

PEDBO. 

Ya  le  he  hecbo 

Y  no  huye;  que  sospecho 
Que  es  demonio  bautizado. 
No  tiene  los  pies  de  frailo ; 
Mira  no  sea  testimonio. 

VENTEBO. 

Y  el  otro  y  todo  es  demonio 
En  figura  de  caballo. 

PEDBO. 

Si  él  es  demoño,  por  Dfos» 
Nosamo,  que  come  paja 
Como  un  lobo. 

VENTERO. 

Tal  trabaja 

PEDBO. 

Guarda ,  ¿fámulo  sois  vos? 
(Llama  el  Marqués  d  Chacón  desde 
adentro,) 

HABQOÉS. 

¡Chacón! 

CHACOH. 

¡Señor!  (Vase ) 

PEDRO. 

Ya  se  entró. 

Salen  RUY  LÓPEZ  v  CELINDA,  de 
camino. 

BCT. 

¿Hay  posada? 

VENTEBO. 

Si  habrá. 

PEDBO. 

El  Flos  Sandorum  ¿dó  está? 

Verá  lo  que  hago } o.  ( Vase,) 

BUT. 

¿  Habrá  nna  cama? 

VENTEBO. 

Y  aun  dos. 

BDT. 

Aderezaldas. 

VRHTEBO. 

Si  haré. 

CELINDA. 

Basta  la  nna. 


Mi 

RCT. 

¿Por  qué? 

CELIRDA« 

Yo  me  acostaré  con  tos. 

ROT. 

Jamás  dormi  acompañado, 

Y  TOS  tenéis  cama  ya. 

CELIIOU. 

Yo  sé  quo  no  os  pesará 
De  tenerme  ái  vuestro  lado » 

Y  aun  oj  p:idec8  envidiar 
^Igunrey. 

aoY. 
,'Qaé  aices,  Pablo? 

CELINDA. 

¿Qué  he  de  decir,  pesia  el  diablo? 
¿Soy  yo  para  desechar? 

( Quítase  el  bonete ,  y  vete  cómo  es 
mHjer,) 

RUY. 

{Jesús!  ¿qué  es  esto? 

CELUfDA. 

„.  Mi  suerte. 

Mi  amor ,  tu  ausencia ,  los  cielos, 
Mi  fe ,  tu  desden ,  mis  celos , 

Y  tú ,  en  fin  que  eres  mi  muerte. 

RÜT. 

¿Hay  tan  bárbara  quimera  ? 
¿Qué  dirá  Almanzor  de  mi? 
Qué  has  hecho,  mujer? 

CBLINDA. 

Por  ti , 
Loque  por  otro  no  hiciera. 

RUT. 

Débole  al  Rey  amistad. 

CEUNDA. 

Póngase  de  lodo  el  Rey; 
Masledebesátuley 

Y  ai  alma  desta  verdad. 

Yo  en  tu  Dios  adoro  y  creo  • 
Que  por  esto  te  pedi 
Al  Rey,  y  vengo  tras  ti 
Por  conseguir  mi  deseo. 

RUY. 

Mire  no  me  engañes,  mora. 

CEUNDA. 

Vén  acá;  tu  ley  ¿no  es  fe? 

RUY. 

Infclible. 

CELINDA. 

Pues  yo  sé 
Que  es  fe  la  que  tengo  agora. 

Tu  me  engañas. 

CBLIIfDA. 

„  . .    .  ,       ¿Puede  haber, 
Habiendo  fe ,  engaño? 

RUY. 

Sí. 
(Por  Hahoma ! 

ROY. 

¿Ves  ahi? 

CELIIVDA. 

jAy » que  me  he  echado á  perder ! 
Yo  no  sé  cómo  se  Jura 
En  tu  ley ;  dame  lición. 

ROY. 

If  ehenda  Dios  tu  intención. 

CEUlfDA.  (Ap.) 

Parece  que  se  asegura. 

ROY. 

1  a!umbre  tu  entendimiento. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 
Sale  EL  VENTERO. 

VBIITERO. 

Ya  he  mandado  aderexar 
Las  camas. 

RUY. 

Ved  que  han  de  estar 
Cada  una  en  su  aposento. 

TENTERO. 

SanUgúense  y  entren. 

RUT. 

¿Qué  es? 

TENTERO. 

Está  el  marqués  de  Viliena 
En  la  Tenta. 

RUT. 

No  os  dé  pena , 
¿En  la  venta  está  el  Marqués? 
Huélgome  de  hallarle  aqui; 
Que  mi  madre  me  contala 
Que  acaso  en  mi  casa  entraba 
El  día  que  yo  naci, 
V  dicen  que  alzó  figura ; 
Quiero  darme  á  conocer. 
Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Mi  buena  ó  mala  ventura. 


VENTERO. 

Vuestra  mala  si  sabréis. 
{Vanse.) 

Sale  PEDRO,  lleno  de  santos  y  de  cru- 
ces el  vestido,  y  con  algunas  cande- 
lillas encendidas^  y  quédese  el  vente- 
ro allí, 

PEDRO. 

Agora  si ,  pesia  ul. 

VENTERO. 

¡Jesús!  ¿qué  has  hecho,  animal? 

PEDRO. 

Venga  el  fámulo,  veréis. 

VENTERO. 

¿Dónde  vas,  que  haces  espantos? 

PEDRO. 

A  conjurar  avestruces 
Con  un  calvario  de  cruces 
\  una  letanía  de  santos. 
Muesamo ,  mire  por  si; 
Sin  duda  el  fámulo  es 
Mala  cosa. 

VENTERO. 

¿En  qué  lo  es? 

PEDRO. 

En  la  misa  que  ayer  tí. 
¿No  oye  al  cura  cuaudo  dice : 
Famulorumque  tuorum 
Libera  animas  earum , 

Y  luego  al  pueblo  bendice? 
Pues  dice  que  libre  Dios 
De  los  fámulos  malvados 
Las  almas  de  los  finados. 

ventero. 
¿Latín  sabes? 

PEDRO. 

Como  vos. 
No  me  puede  entrará  mi 
Por  ningún  cabo  el  pecado; 
Que  traigo  un  santo  arrimado 

Y  cruces  aquí  y  aJÜ. 
Tómese  pues  el  maldito 
Con  san  Jorge  y  san  Millan , 
Pues  búrlese  con  san  Juan , 
¿Y  es  barro  este  san  Benito? 
Pues  míreme  á  san  Antón , 
Sí  al  retortero  los  trae ; 

Y  á  san  Judas,  el  que  cae 
El  dia  de  san  Simón, 


tertero. 
El  Flos  Sanetarum  me  ha  roto. 

PEDRO. 

Muesamo,  ármese  de  santos , 
Que  allí  quedan  otros  tantos; 
Que  anda  este  negocio  roto. 
Hasta  el  caballo  es  traidor, 

Y  fámulo  es  cosa  brava. 
Porque  yo  le  oí  que  habraba 
Como  yo  y  vos,  y  aun  mejor. 
El  es  un  grande  tacaño. 
Perdóname  su  insolencia, 
Por^e  os  murmuró  en  presencia; 

Y  dijo,  si  no  me  engaño  : 
lAl  ventero  y  su  mujer, 
Poraue  me  envían  por  tasa 
Un  dia  que  entro  en  su  casa , 
Lo  que  tengo  de  comer.i 

Y  luego  en  la  misma  instancia 
Volvióse  sin  mas  ni  mas, 

Y  arrojóle  por  detrás 

Dos  pares,  v  no  de  Francia. 
Mire  en  que  postas  camina 
£1  Marqués. 

VENTERO. 

Mientes,  traidor. 


5<i/«»  EL  MARQUÉS  DE  VILLBNA  t 
I   RUY  LÓPEZ,  CHACÓN,  CELINDA. 

MARQUÉS. 

Muy  bien  me  acuerdo,  Señor. 

CELINDA. 

¿Qué  es  aquello  que  imagina 
£)1  criado  de  la  Tenta, 
Que  se  ha  puesto  de  librea? 

RUT. 

Es  lo  que  el  alma  desea. 

CHACÓN. 

Oigan  allí ,  tengan  cuenta; 
Bueno  está ,  ya  sé  lo  que  es. 

PEDRO. 

Muesamo,  quiero  llegar 
Poco  á  poco  y  conjurar 
Al  fámulo  del  Marqués ; 
Que  si  es  demoño  el  traidor 
Verá  cómo  lo  destruyo.  — 
<  Yo  te  conjuro ,  fámulo , 
Con  la  gracia  del  Señor. » 
¿No  habla  mas  que  eso? 

.    BARQUis. 

Un  aspeto 
Tan  favorable  mostraba 
El  cielo,  que  os  señalaba 
Para  haceros  mas  perfeto. 
Seréis  dichoso  soldado , 
Si  de  la  guerra  os  valéis; 
¡  Qué  dichoso  que  seréis! 

Y  después  ]  qué  desdichado ! 
Vuestro  estado  vendrá  á  ser 
Tan  grande,  que  habéis  de  dar 
A  mil  grandes  que  ínTidiar 

Y  á  mil  reyes  que  temer. 
Perseguiros  ha  un  traidor , 
Padeceréis  por  justicia , 
Convenceréis  su  malicia. 
Tendréis  sentencia  en  favor; 
Pero  no  os  valdrá  la  ley 
Para  cobrar  el  estado , 
Por  la  ambición  de  un  soldado 

Y  la  cudicia  de  un  rey. 
Mas  vuestros  hijos  darán 
Tanta  gloria  al  siglo  nuestro, 
Que  prenderá  un  hijo  vuestro 
Al  rey  de  Francia  en  Milán; 

Y  dando  gloria  en  el  suelo , 

Y  á  su  fama  nuevo  lustre. 
Su  Talor,  que  será  ilustre, 
De  los  Avalos  el  cielo. 


PBDld. 

Conjuróte. 

■OT. 

Cosas  son 
Que  me  pondrán  en  cuidado. 
Porque  ae  pena  me  han  dado 
Lo  que  teneU  de  opinión, 
Y  viviré  coYi  recelo 
Délo  que  de  mi  será. 

CHACOH. 

Harto  se  ha  alegrado  ya ; 
Vuelvo  otra  vez  á  picarlo. 
( Ya  Pedro  á  picalle,  p  saca  Chacón  una 
daga  para  piealte ,  y  él  huye.) 

VENTERO. 

¿Huyes»  gallina  T  Anda ,  vete. 

PEDRO. 

¿Qué  diabros  quieres  que  haga , 
Si  irae  el  fámulo  una  daga 
Que  pasará  un  coselete? 

RDT. 

Hoy  dicen  que  el  Rey  saldrá 
De  Sevilla. 

■ARQUES. 

¿Llegaremos 
Al  tiempo  que  le  alcancemos? 
¿Qué  leguas  hay  hasta  allá? 

CHACÓN. 

Cuarenta  leguas,  aoe  son 
Cinco  dias  de  camino. 
HAiQnés. 

Para  como  yo  camino 

No  hay  media  legua,  Chacón ; 

¿Qué  aguai'dus?  Acaba,  ensilla. 

CHACÓN. 

¿No  comeremos  primero, 
Que  es  ya  mediodía  t* 

IfARQüés. 

Quiero 
ir  á  comer  á  Sevilla. 

rSDRO. 

¿A  Sevilla  dix  que  ha  de  ir 
Hoy  á  comer? 

VENTERO. 

Si  hará ; 
En  tales  postas  irá. 

■ARQOáS. 

Vayase  lueao  á  subir, 

Scunr  Ruy  López ,  que  es  hora.— 

¿Chacón? 

CHACÓN. 

¿Sefior? 

ROV. 

Pues  yo  voy. 
{Vame Ruy  Lopéi y  Celinda.) 

MARQUÉS. 

¿Sabe  el  ventero  quién  soy? 
ui  la  verdad. 

CHACÓN. 

No  lo  Ignora. 

■ARQUES. 

¿Que  asi  el  respeto  me  pierde , 
Que  aun  no  me  dio  de  comer? 
una  burla  le  be  de  hacer 
Para  que  de  mi  se  acuerde ; 
Llévale,  haciendo  la  cuenta, 
Detrás  de  ti  medía  milla , 
Que  se  ha  de  hallar  en  Sevilla 
Cuando  haya  dado  en  la  cuenta.  ( Yase^) 

CBACON. 

Huésped  ¿  ¿qué  debo? 

VENTERO. 

Aqui  está 
El  libro. 
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CHACÓN. 

Mirad  lo  que  es. 

VENTERO. 

De  cebada  veinte  y  tres , 
Cuatro  de  paja. 

CHACÓN. 

Acaba. 
Veré  si  debo  pagalio. 

VENTERO. 

Pedro,  ¿quemas? 

CIACON. 

Pesia  Ul, 
Que  se  va  mi  amo. 

PEDRO. 

El  ramal 
Debe  que  rompió  el  caballo. 

CHACÓN. 

¿Cuánto  es  por  todo? 

VENTERO. 

Sesenta. 

CHACÓN. 

Veis  ahi  vuestro  recado.  (Va^e.) 

VENTERO. 

Vos  sois  nn  fámulo  honrado ; 
Volvámonos  á  Im  venta. 

PEDRO. 

Muy  lejos  estamos  ya. 

Por  Dios,  uuesamo,  volvamos. 

VENTERO. 

¿Sabes,  Pedro,  dónde  estamos? 

PEDRO. 

El  fámulo  lo  dirá. 

VENTERO. 

I  No  estaba  en  e&te  logar 
La  venta  ?  ¿  Es  aquella  ? 

PEDRO. 

El  diablees. 

VENTERO. 

Pues  ¿qué  se  ha  hecho? 

PEDRO. 

El  Marqués 
Se  la  debió  de  llevar. 

VENTERO. 

Calla,  tonto. 

PEDRO. 

Ya  yo  callo. 

VENTERO. 

Diz  que  llevársela  habia ; 
¿Es  quien  quiera? 

PEDRO. 

¿No  podría 
A  las  ancas  del  caballo. 
Si  era  demoño? 

VENTERO. 

¿Noves 
Qué  ciudad? 

PEDRO. 

Nosamo  suefia. 

VENTERO. 

¿Adonde  estoy? 

PEDRO. 

En  Sansueua. 

VENTERO. 

Líbreme  Dios  del  Marqués. 

PEDRO. 

Quiero  quitarme  las  cruces; 
Que  si  en  el  chiste  me  dan. 
Los  muchachos  tirarán 
Berengenas  y  altramuces. 
Un  campo  viene  marchando; 
Nuesamo,  arrímese  aqui. 


Sale  RUY  LÓPEZ  con  un  memorial  t-n 
la  mano,  t  CELINDA,  tras  del. 

RUT. 

Su  majestad  viene  allí, 
Con  el  Marqués  viene  hablando ; 
Quiero  darle  el  memorial , 
Pues  está  el  Marqués  con  él. 

CELINDA. 

¿Es  el  rey  Enrioo  aquel? 

RUT. 

Y  el  Capitán  General. 

Saien  delante  soldados  marchando,  y 
EL  REY  ENRICO  t  EL  MARQLÜS. 

■ARQUISS. 

Agora  acabo  de  entrar 
Por  Sevilla,  en  conclusión. 

ENRlGO. 

Venisá  buena  ocasión, 

Que  me  habéis  de  acompañar. 

¿Quién  es  este? 

■ARQUES. 

Un  caballero, 
Gran  soldado,  vive  Dios. 

(ArroáiUa*e  Ruy  López,  y  da  el  memo- 
rial al  Rey,) 

EiN'RlCO. 

Yo  me  acordaré  de  vos, 

Y  haré  mi  oficio. 

RUT. 

Eso  quiero. 
(Vanee,) 
( Quedan  Pedro  y  el  ventero  .  y  detie- 
ne d  un  toldado  que  se  queda  atrás.  \ 

VENTERO. 

¿ Vl^se  tan  gran  maravilla?— 
beñor  soldado,  ¿qué  digo? 
Qué  ciudad  es  esta? 

SOLDADO. 

Amigo, 
La  gran  ciudad  de  Sevilla. 

VENTERO. 

¿Sevilla? 

SOLDADO. 

Sevilla  pues. 

VENTERO. 

Válgame  Dios,  ¿quién  me  trujo 
Amia  Sevilla? 

PEDRO. 

Algún  brujo. 

VENTERO. 

Líbreme  Dios  del  Marqués. 

SOLDADO. 

¿De  qué  os  ponéis  amarillo? 

VENTERO. 

De  ver  que  boy  á  mediodía 
En  la  forma  que  solia 
Estaba  yo  en  el  Campillo. 

PEDRO. 

Por  Dios,  que  no  os  ha  mentido. 

SOLDADO. 

Habréis  venido  cansado, 
Si  tanto  habéis  caminado. 

PEDRO. 

No ;  que  por  ensalmo  ha  sido. 

VENTERO. 

Esto  es  hecho. 

PEDRO. 

¿Qué  hacéis  pues ^ 
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fizcmo. 
Yol  vamonos  poco  ¿  poco. 

PEDRO. 

Uima  al  Marqués. 

TEirreao.   , 
Calla,  loco; 
Dios  me  libro  del  Marqués. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  DON  GONZALO,  RUY  LÓPEZ  t 
CtLlNDA. 

■OT. 

De  AlmaDKorBoliama(l,rej  de  Granada, 
Supe  lodo  el  ^ute^o  de  la  guerra. 
La  presa  de  Galicia  por  el  Duque» 

Y  la  de  badujuí,  Merida  y  Caceres 
Por  el  re)'  portugués ;  allá  eii  Sevilla 
Al  liey  nuestro  Sfñor,  quise  valerme 
Del  marqués  de  Vdleiia,  promeiióine 
Lo  que  uo  ba  becho ;  conseguí  el  ejér- 

[cilo 
Hasta  León ,  donde  4  catorce  días 
Que  t  stti^o  el  Rey  allí,  no  fué  posible 
Darle  esle  inemuri:il  de  mis  servicios. 

DON  CÓMALO. 

iSsia  su  majestad  tan  melancólico, 
r^)!!  hU  p(K:;i  salud,  que  no  me  espanto: 
Yo  fui  su  cuatailor,  y  uo  le  be  vislo 
Dos  meses  bá  la  cara. 

RUT. 

¿Qué  le  aflige 
Al  Rey  nuestro  señor? 

D02I  GONZALO. 

Unas  tercianas 
¥  sos  *.íf|os  achaques,  aunque  abora 
Los  de  la  guerra  bastan. 

■OT. 

Hanme  dicho 
9<ie  se  ¿rala  de  paz. 

DON  GONZALO. 

De  paz  .«e  trata. 
Porque  la  Infanta  que  pretende  el  reino 
Pretende  esolambíen :  dióme  una  cartji 
Kn  Ponferrada  para  él,  tómela. 
Volví  con  \é  respuesta,  y  flitalmenle, 
Lo  que  pasa  basta  ahora  es  que  se  jun- 

[tan 
K\  rey  de  Porluj^al,  la  Infanta,  el  Duque 

V  el  Rey  nuestro  señor  en  Villaipaudn 
A  tratar  de  la  paz. 

■OT. 

Mucho  quisiera 
Cablar  primero  al  Key. 

DON  GONZALO. 

¿Quién  os  lo  estorba? 
HoyeDtraenV.IIalpan(lo.¿Qu¡éneseste.^ 

aoT. 
Un  cautivo ;  sabed  que  esta  es  Celiuda. 
Una  famosa  mora  de  Granada. 

DON  60.>ZAL0. 

V¿viénese  también  «porque  no  faltei* 
Mudarras  en  Castilla? 

ROT. 

A  fe  de  bueno . 
Que  viene  i  ser  cristiana. 

DON  GONZALO. 

Pues  ¿qué  importa? 

RIT. 

Tener  buen  nombre  yo,y  perderle  .>í(0- 
l'oi'gu/ar  un;i  fíiora*  [la 


Dfe  DAMIÁN  SaLÜSTRIO  DEL  POVO. 

DON  GONZALO. 

Anda,  hipócrita. 

■UT. 

Vive  nuestro  Señor,  que  no  la  be  dicho 
Palabra  descortés. 

DON  GONZALO. 

Sois  para  poco. — 
Amigo,  una  palabra. 

CELINOA. 

Y  re  inte  y  cuatro. 

DON  GONZALO. 

Aqui  para  loados ,  ¿cómo  es  su  gracia? 

CELINDA. 

No  tengo  yo  ninguna. 

DON  GONZALO. 

El  nombre  pido 

CfiLINDA. 

No  estoy  de  posta  ni  de  gusto  agora. 

DON  GONZALO. 

Pues  mire  quepodridargustoá  alguno; 
Que  tiene  buena  cara. 

CELUIDA. 

¿Le  parece? 

DON  GONZALO. 

Tal  le  parezca  yo. 

CELINDA. 

Mude  de  plátíci: 
Que  se  me  van  hincliando  las  narioei^, 

Y  tengo  derril)adas  no  sé  cuántas. 

DON  GONZALO. 

No,  por  amor  de  Dios. 

ROT. 

El  Rey  es  este, 

Y  el  marqués  de  Villena. 

Saiem  EL  REY  ENRICO  t  EL  MAR- 
QUÉS DE  VILLENA. 

■ADOIlés. 

Este  es  mi  voto. 

ENRICO. 

Marqués,  yo  estoy  muy  pobre  y  muy  can- 
De  guerras  y  trabajos,  y  no  tengo  [sado 
Un  dia  de  saluil  ni  de  descanso. 
¡  Oh  majestad  real !  ¿Quién  te  apetece? 
¿Queréis  queen  un  encuenirode  fortii- 
Kn  sola  una  batalla ,  se  aventure  [na 
El  reino  y  lo  demás? 

■AROUl^S. 

No  se  apasione 
Tu  majestad ,  escuche .  esténie  atento : 
Ríen. «cheque  poilré yo  con  mi  ciencia 
Cubrir  el  sol,  y  hacer  qne  se  aparezca 
De  repente  la  noche,  y  que  en  los  air^s 
Se  formen  escuadrones  de  hombres  de 

[armas 

Y  qne  si  quiero  yo,  haré  que  las  nulies 
No  lluevan  sino  sangre,  y  otras  cosas 
Mas  prodigiosas  que  estas. 

INRICO. 

Yo  lo  creo. 

HAROO^S. 

Si  vuestra  majestad  me  da  licencia . 
Hari^  que  se  aparezca  en  i'Se  campo 
Un  escnadron  ftirmado  de  jinetes 
Muy  b¡en|Hjesto«  y  armados, con  so  cajs, 
Pifáoos  y  baudera^. 

ENR'CO. 

Todo  aqupso 
.^abréis  hacer,  Mart|ués;  pero  nolm- 

[porta, 
Hricedme  vos  din*ros  c<>n  que  traiga 
G'*ule  de  guerra  de  Alemania  y  i-Van- 

[cia; 


Eso  si  he  menester,  que  do  escuadro^ 

[nes 
De  soldados  fantásticos,  que  lodo 
Ha  de  venir  á  ser  un  '*inbeleeo ; 
No  quiero  yo  veucei  a  mis  contrarios 
Con  tan  malos  jinetes ,  ni  Vitoria 
Que  venga  eucaniiuada  por  su  mano ; 
liin  la  de  Dios  he  puesto  mi  justicia 
SI  la  paz  se  concluye ;  esto  me  importa , 

Y  si  no.  Dios  me  ayude  y  Santiai;o. 
O  vencer  ó  morir,  este  es  mi  inieuio. 

RUT. 

Intento' al  Ande  príncipe  .atólico. — 
Don  Gonzalo,  yo  tengo  üeciio  un  adbi- 

lliio. 
Que  es  toda  la  imi>ortancia  de  la  guer- 

[ra, 

Y  el  último  remedio;  quiero  dársele. — 
Mande  su  majestad  que  eate  se  lea, 
Que  es  uu  famoso  adbiirio. 

ENRICO. 

Ved  qué  es  eso. 
{Toma  don  Gonzalo  el  adbUrio  y  léele.) 

DON  GONZALO. 

«Las  paces  no  pueden  ser  de  honra  ni 
•provecho,  porque  las  cunmcnnies  han 
>üe  ser  forzosamente  mas  favorables 
»al  enemigo,  que  las  otorga,  que  á 
•vuestra  majestad,  que  las  pide ;  la  Im- 
»talla  sera  teu:erariU  y  muy  peli^rosi 
»de  uue^tra  |iarie ,  y  según  lazou  de 
«guerra ,  debe  excusarla  vne^tra  nía» 
»je.st.id,  |>urque  ellos  Menen  a  echarle 
»de  su  casa  ,  \  a  \  neutra  inajesl^nl  soio 
» le  toca  el  (lelendcrse  eti  ella .  edos  son 

•  muchos y  praiicos,  iiusoiros  \%\}ko^  y 

•  bisónos,  ellos  llenen  mejor  puesio,y 

•  nosotros  bal>enios  de  gatiai  el  uue^- 
»tro;  y  Ünalmente,  peleamos  con  uu 
«ejército  poderoso,  y  |>o(lna  serlo  el  de 
•vuestra  majestad  poniendi»  la  caba- 
•llena  en  Medina  de  Uioseco»  en  Za- 

•  mora  y  en  Parecas,  para  que,  corrieu- 
•do  la  tierra  hasta  Miranda  de  Fortu- 
•gal,  atajen  al  enemigo  los  bastimentos 
•que  por  aijuclla  parle  le  han  de  en- 
•irar ,  y  metiéndose  vuestra  majesud 
•en  Dena\eii(e  con  lo?  s<»¡dado!«  de  á 

•  pié ,  se  dilate  la  guerra ,  que  no  es  lo 
•que  menos  importa.  Kallandu  los  bas- 
•limentos.  y  si  viene  el  ioxierno,  es 
•fuérzase  retire  el  enemigo,  yentoii- 
•ees  |)odrá  vuestra  majestad  picatle,  y- 
•si  hubiere  ocahion  de  venir  a  las  ma- 
gnos, voherá  con  ellas  en  la  cabeza.» 

NARQI'ÉS. 

¡ Buen  adbitrio,  en  verdad! 

XNRICO. 

lün  verdad,  bueoo. 
■AROr¿s. 

Y  según  orden  militar ,  parece 
Que  no  puede  faltar  .. 

B.%RICO. 

Si  no  seseaban 
En  mi  favor  las  fiaCes,  siurem  uio 
TeiiKO  de  a|irovt'cliarinede>le  ailbr.r;o, 

Y  hede  vencer  iior  el ;  cierta  i'.N|>t'raiixa 
Me  da  de  una  Vitoria  gltiríusisim  .. 
h>lorzaréis  niicansa,  |iiiHse>ju:>la. 
¿UUiéu  ordenócste  adliltvio? 

^uienvuhedtrho 
Que  es  el  mayor  sollado  y  el  mas  di.  s- 

Y  sabio  capitán  de  nueMrutieni|N»:[  I  i-ii 
Señor,  Rl)  Lopex  de  <\\alosel  Dueño 

¿Quién  es  Rut  Loi»e¿? 


Este. 
(Da  ffvy  López  un  memorial  al  Bey , 
hineüdo  la  rodiiia  en  tierra  y  be- 
tánéoie.) 

SKRICO. 

Ved  qué  dice. 
DON  GÓMALO.  {Lee.) 
tRny  López  de  Avalos  el  Bueno, 
«natural  de  Ubeda,  dice  que  sirvió  en 
«Portugal  con  don  Pedro  de  Avaios , 
»8n  tiu ,  y  fué  cabo  de  seis  compañiüs ; 
«bailóle  en  lo  de  iubarrota,  duude 
•desalió  á  lodos  los  que  quisieron  sa- 
»lir  con  él  de  sol  á  sol ;  en  la  singular 
«batalla  mutó  al  conde  de  Arroyuírlo; 
»viüOse  ¿  Saiilaren,  donde  estuvo  mu- 
sebo  tiempo  alojando  su  gente,  sin  que 
»uadie  If  iui|iidie8e;  de  alli  vino  al  rei- 
»D0  de  Granada ,  donde  se  bailó  en  lo 
•de  Caiorla  y  Quesada,  donde  fué  pre- 
»8o  y  desheoM)  por  Almauzor,  rey  de 
«Granada,  y  foé  cautivo  á  ia  dicba  ciu- 

»dad.> 

auT. 

Este  es  Ruy  López  de  Avaios. 

1  {Hincau  de  rodillas,)^ 

Bxaico. 

En  eso 
Se  ba  ecbado  bien  de  ver  mi  poca  dicba, 
Y  la  mala  fortuna  que  be  tenido 
Después  que  reino. 

aoT. 
¿En  qué.  Señor,  S0  ba  visto 
Vuestra  mala  fortuna? 

ElfRlCO. 

En  no  teneros 
Cerca  de  mi  persona  y  ¿  mi  lado ; 
Vos  sois  un  gran  soldado  y  á  quien  lengo 
En  mi  memoria  ya  vuestros  servicios , 
Para  haceros  un  grande  de  mí  corte ; 
Levantaos,  gentilhombre  sois,  Ruv  Lo- 

iü¥.  [pez. 

4  De  mesura  majestad  ? 
EHaico. 

Asi  se  entiende; 
Darélsme  de  beber,  y  porque  quiero 
Empezar  i  valerme  desla  guerra 
De  vuestro  adbitrio,  ánimo  y  consejo. 
Uno  del  mió  os  bago ,  y  con  mi  primo, 
El  marqués  de  Villeua ,  junlauíenle 
Asistí' éis  con  mí  persona  ii  todo 
Cuanto  aqui  se  traurü. 

HAttQUÉS. 

Este  es  un  grado 
De  vuestra  grao  fortuna. 

aoT. 

Los  pies  beso 
De  mestra  majestad. 

CKRICO. 

Tomad  los  brazos, 
noif  cotízalo. 
Ya  vieneo  i  la  cuenta. 

ElfRICO. 

Salios  fuera; 
No  quede  aquí  ninguno. 

M.N  oo:iZALO.  {Ap.)  ■ 

\  Bravo  caso ! 
¡Brava  fortuna  de  hombre !  Hov  ha  visto 
kl  Rey  á  este  soldado,  y  y^  le  ha  hecho 
Uno  de  su  conNej«),  y  yo  le  escribo 
Seis  aAos  ba ,  y  apenas  me  coiii»ce; 
:Ruy  López  decopemy  gentilhombre. 
\  yo  su  contador!  \\  Helos!  ¿Qué  es  esto? 
Yó  le  echaré  de  la  privanza  presto. 
(VícJiíe,  y  quedan  solo»  Ruy  López 
y  Colinda,) 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

ROY. 

Celinda ,  ¿qné  te  parece? 
;  Qué  gran  fortuna  he  tenido! 
Sin  duda  la  luya  ha  sido 
La  que  aqui  me  favorece. 
Yo  prometo  de  tratar 
Con  el  Rey  de  tu  bautismo, 

Y  que  ba  de  ser  el  Re^  mismo 
El  que  te  ba  de  apadrinar. 

CKLIXDA. 

Y  ¿cuándo  quieres  que  trate 
Del  mal  que  me  haces  sufrir? 
Cuándo  te  lo  he  de  decir. 
Antes  que  el  dolor  me  mate? 

aov. 
¿Queme  has  de  decir,  amlgn? 
Que  no  te  entiendo  prometo. 

CZLINDA. 

Téngote  tanto  re^^peto. 
Que  no  sé  si  te  lo  diga; 
Que  no  me  ba  dado  ocasión 
Para  decirte  mi  mal. 
Rodrigo,  yo  estoy  mortal. 

aov. 
Ya  es  mayor  mi  confusión. 

CELITIOA. 

Yo  quiero  que  no  lo  ignores. 
¿Quies  que  lo  diga  y  hacer? 

aov. 
Sí  quiero. 

CKLimA. 

Has  de  saber 
Que  yo  me  muero  de  amores, 

BOV. 

Luego  ¿ese  era  tu  dolor? 

Y  ¿por  quién? 

CCLIXDA. 

Por  ti. 

aOT. 

Ta,ta; 
¿Que  te  has  atrevido  ya? 

CEU!«DA. 

Es  muy  atrevido  amor; 
¿Qué  he  de  hacer? 

KOT. 

Salürte  afuera , 
Para  que  el  aire  te  dé. 
Anda  vete,  déjame; 
¡Que  donosa  borrachera ! 

CELI?SDA. 

Luego  ¿tü  no  me  querrás? 

RUY. 

No;  que  eres  mujer  liviana. 

CELlIfOA. 

Pues  no  quiero  ser  cristiana. 

aüY. 
Pues  vete  con  Barriibás. 

(Vase  Celinda.) 

Salen  EL  REY  PORTUGUÉS,  EL  REY 
ENRIi:0.  EL  DUQUE  DE  ALENCAS- 
TR(»  Y  EL  ALMIRANTE  DE  INGLA- 
TERRA, y  iiéutanupor  »u  orden. 

DOQUE. 

Gloria  á  Dios,  que  llegó  el  dia 
Ku  que  vuestra  majestad 
Con  buena  fe  y  amistad 
Quiera  arrimarse  a  l:i  niia. 
A  fe  que  lo  he  deseado 
Como  quien  lo  ha  menesler, 

Y  se  echa  ni  y  bien  fie  ver 
Por  lo  que  lo  he  prorní  ado 
Kl  verle  en  siqu«'Sta  tiena, 

Y  ansi  es  razón  que  lo  e^iime. 
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feOY. 

Vuestra  majestad  se  anime ; 
Que  mas  vale  lion^»sa  guerra 
Que  infame  paz. 

Bxaico. 

Es»  atierra; 
Decis  en  todo  muy  bien. 

auv. 

Pónganse  las  cos.is  bien ; 

Que  yo  pondré  en  pa«  la  guerra 

ENaico. 
Ya  yo  en  Dios  liis  tengo  puestas , 

Y  después,  amigo,  en  vos. 

ALMIRANTE. 

Conforme  las  paces  Dios. 
Las  conttiriones  son  estas. 
{Lee  el  Almirante  lae  eondiclonet.) 

«Es  condición  que  se  divida  el  ref- 
ino, como  ya  otra  vez  lo  ha  esiadfi. 

»Que  vuestra  majestad  seintil«ile  rey 
»de  Castilla,  de  Sevilla .  de  Córdoba, 
»de  Murcia,  de  Jaén  y  de  Toledo. 

»Y  la  sefiora  Infanta ,  reina  de  Li^on, 
•  de  Galicia  y  VhEcaya.  Esta  es  condición 
»con  que  vuestra  majestad  ha  ile  re- 
nnuncíar  cualquier  dererho  que  tenga 
nal  rein<  de  Portugal,  etc.» 

BNRlCO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Tan  sin  poder 
Me  ve  el  Rey,  y  en  tanto  estrecho, 
I  an  apretado  y  deshecho , 
Que  tal  paz  tengo  de  hacer? 
Debe  el  Duque  de  pens.*ir 
Que  estoy  tan  acf>bard:ido. 
Que  de  lástima  me  lia  d»do 
La  paz  que  yo  le  he  de  dar. 
Sepa  el  Duque  que  le  haré 
Guerra,  si  me  hiriere  guerra, 

Y  le  be  de  echar  de  mi  tierra, 

Y  aun  del  mundo  le  echaré. 
Si  á  Galicia  me  ftanó , 
Trance  es  de  guerra ;  algún  dia 
ide  la  volverá,  que  es  mía, 

O  quitarésela  \o. 

Y  SI  no  cobró  mi  padre. 
Siendo  patrímoiiio  real. 
El  reino  de  Portugal 

De  doña  Beatriz,  mi  madre. 
Quizá  lo  cobraré  >o. 
Que  no  será  maravilla, 
Pomue  se  vuelva  á  Castilla, 
De  donde  otra  vez  salió. 

ALMRATITC. 

¿  Rase  de  tratar  :i(|ui 
Oe  guerra  ó  paz? 

ROY. 

No  te  altores; 
Di  lo  que  t6  mas  quisieres. 

Eimico. 
¡Ruy  Lopes! 

ALViaATTC. 

¿Quién  habló  alli? 

RDY. 

Yo  hablé,  ¡qué!  ¿no  me  conoces? 

AI.HIRA1CTB. 

Raja  la  voz  ;  que  si  va 
A  quién  mas  recias  las  da. 
Te  estiantaré  si  doy  %oces. 

DUQUE. 

jCómo,  qne  se  sufra  aqui 
Semejante  libertad ! 

ALMIRAKTE. 

Mande  vueslrn  oi:ijestad 

Kchar  ese  hombre  de  ahí ; 

One  no  es  bien  que  en  ^n  presencia 

Hable  un  boiubrc  semcJauU^ 


m 


RUT. 


No  te  respondo.  Almirante, 
Porque  no  me  dan  licencia. 

ALHlRAinrE. 

Para  echarte  del  Ingar 
No  la  habré  yo  menester. 

hOT. 

No  te  pnedo  responder; 
Qae  me  han  mandado  callar. 

INFANTA. 

Basta,  Almirante t callad; 
Que  si  el  señor  Rey,  mi  primo, 
No  quiere  mi  paz,  yo  estimo, 
Como  es  razón,  su  amistad. 

Y  sea  la  condición 

Como  él  la  quisiere  hacer , 
Aunque  yo  haya  de  perder 
De  mi  derecho  y  acción. 

Y  ninguno  merepliquj; 
Este  es  mi  gusto. 

RBT. 

No  es 
Ei  mió. 

DDQUE. 

NI  el  mío  tampoco  es. 

ALHIRANIK. 

Pues  la  guerra  se  pubiijiie; 
Las  armas  harán  agora 
Las  condiciones. 

RCT. 

Si  harán. 

RET. 

Rotas  las  paces  están. 

ENRICO. 

Digo  que  estén  en  buen  hora. 

RET. 

Vamos  luego  á  pelear. 

RCY. 

Pues  ¿quién  dice  que  no  vamos? 
Con  las  armas  nos  hallamos, 
Procuremos  batallar ; 
Que  ansi  se  echará  de  ver 
La  bizarría  españoía. 

ALMIRANTE. 

¡Hola,  tú! 

RUT. 

¿Qué  quieres?  Hola. 

ALMIRANTE. 

Querriate  conocer. 

■OT. 

Mírame  bien. 

ALMIRANTE. 

Español, 
Procura  buscarme  allá; 
Mataréte,  claro  está. 

ROY. 

Claro  está,  hace  muy  buen  sol. 

INFANTA. 

Padre  y  señor,  os  suplico 

Que  una  razoii  me  oigáis; 

Mirad  que  á  mi  me  enojáis, 

61  le  dais  enojo  á  Enrico. 

Deudos  somos  y  cristianos. 

Conformarnos  procuremos; 

Que  no  es  bien  que  siempre  andemos 

Con  las  armáis  en  las  manos, 

Y  que  demos  ocasión 

A  que  los  moros  de  Pez 
Vengan  al  reino  otra  Tez 
Por  ver  esta  disensión. 
Mira  no  iguale  al  primero 
El  daño  que  puede  haber, 

Y  mirad  que  soy  mujer , 
Que  en  España  es  mal  agüero. 
Nosotros  babemos  hecho 
Las  condiciones  acá, 


ENRICO. 

Ta  yo  sé,  prima  y  señora, 
Que  mil  mercedes  me  hacéis; 
Obligado  me  tenéis, 
Pero  mas  lo  estoy  agora. 

Y  sabe  Dios  que  partiera 
El  reino  que  me  pedis, 
Como  el  maestre  de  Avís, 
Si  el  de  Portugal  me  diera. 
Que  es  herencia  de  mi  madre, 

Y  ya  la  hubiera  cobrado 

Si  no  me  hubiera  estorbado 
AJguna  vez  vuestro  padre. 
Daros  quiero,  aunque  me  importe, 
A  León ,  pero  ha  oe  ser 
Con  acuerdó  y  parecer 
De  los  grandes  de  mi  corte. 
Dadme  plazo  de  tres  días, 
Que  en  ellos  responderé. 


Dénsele. 


DUQUE. 


RET. 

No  se  le  dé; 

Que  son  vanas  fantasías 

Y  estratagema  notoria. 
Para  con  la  dilación 
Barajarnos  la  ocasión 

Y  ganarnos  la  Vitoria. 

Tres  días  pide,  y  querrá  luego 
Otros  mil ,  como  hasta  aquí. 

INFANTA. 

Hágase  esta  vez  por  mi. 
Señor,  porque  yo  os  lo  ruego. 

RET. 

Yo  sé  bien  que  no  conviene; 
Pero  dánsele  en  buen  hcra 
Tres  días  por  vos.  Señora. 

DUQCE. 

Tres  dias  de  plazo  tiene , 
En  que  vuestra  majestad 
Promete  de  responder , 
Sin  pedir  ni  prometer 
Mas  plazos. 

ENRlCO. 

Asi  es  verdad. 

DUQUE. 

Y  si  en  el  tiempo  que  trata 
La  resolución  no  da, 
Promesa  que  pagará... 

ENRICO. 

¿Qué? 

DUQUE. 

Cien  mil  mareos  de  platft. 

ENRICO. 

Yo  prometo  de  pagallos 
O  responder  finalmente.— 
Ruy  López,  á  Benavente. 

RUT. 

Y  á  Medina  los  caballos. 

iVatue,) 


DE  DAMIÁN  SALUSTftIO  DEL  POYO. 

A  nuestro  modo  quizá, 

Y  quizá  á  nuestro  provecho. 
Haga  allá  Enrico  á  su  modo 
Lo  aue  le  estuviere  bien; 
Veremoslo  acá  también, 

Y  daráse  un  corte  en  todo. 
Que  lo  que  una  vez  se  yerra. 
Tarde  se  acierta  y  peor, 

Y  siempre  ha  sido  mejor 
Mala  paz  que  buena  .guerra. 
Primo  y  señor,  bueno  está; 
Que  siento  sobre  mis  ojos. 
Sábelo  Dios ,  los  enojos 
Que  el  Duque,  mi  padre,  os  da. 


Sale  DON  MAÍfí,  médico  del  rey  En- 
rico, y  quédase  allí  el  Almirante. 

DON  MAIR. 

Ya  es  tiempo,  quiero  llegar.*- 
Suplico  á  Tueseñoría... 


ALMIRANTE. 


¿Queréis  algo? 


DON  HAia. 


Sí  quería ; 
Aquf  aparte  os  quiero  hablar. 
Yo  soy  don  Mair,  up  hombre 
Hrotumédico  del  Rey; 
Fuilo  también  de  don  Pedro, 
Que  llamaron  el  Cruel 
Porque  castigó  mil  malos, 
Pero  cruel  no  lo  fué; 
Que  si  castigó  mil  malos, 
A  mil  buenos  hizo  bieo. 
Matóle  el  Conde,  su  hermanOf 
En  los  campos  deMontiel; 
Lloré  su  muerte  aquel  día, 
Triste  de  mí,  si  lloré. 
Quedó  Enrico  con  el  reino, 

V  yo  en  su  sracia  quedé; 
Su  médico  fui  diez  años. 
Que  no  reinó  mas  de  diez. 
Sucedióle  en  el  estado 
El  primer  don  Juan,  á  quien 
Mató  su  proprio  caballo; 
Juicio  del  cielo  fue; 
Que  la  sangre  de  don  Pedro 
Aun  pide  justicia  del, 

Y  el  gran  Dios  de  Sabaoth, 
Dios  de  las  venganzas  es. 
Don  Enrique  reina  agora, 
A  quien  yo  sirvo  también, 
No  por  el  sueldo  que  tiro. 
Que  no  es  ese  mi  interés. 
Sino  por  vengar  la  muerte... 
Guayas  si  alguno  nos  ve ; 
¿Quién  nos  oye? 

ALMIRANTE. 

Hablad  seguro; 
Que  nadie  os  oye  esta  vez. 

DON  MAIR. 

Fui  hechura  del  rey  don  Pedro. 
Seguí  su  Toz,  esforcé 
De  mil  modos  su  partido; 
Mas,  ya  que  no  pudo  ser. 
Matando  al  rey  don  Enrico, 
Que  hoy  bien  matalle  podré, 
Sucederále  la  Infanta, 
Pues  no  tiene  Enrico  quién. 
Daré  su  rey  á  Castilla, 

Y  la  venganza  á  mi  rey. 

ALMIRANTE, 

Don  Mair,  ese  buen  pecho, 
Esa  lealtad,  esa  fe 
No  podrá  pagar  la  Infanta 
Aunque  su  corona  os  dé. 
Una  ciudad  os  ofrezco 
De  mi  parte,  esa  os  daré, 

Y  haré  que  el  Duque ,  mi  tío,  .. 
Os  haga  mucha  mercé. 
Mirad  lo  que  hacéis  primero, 
CoDSideraldo  muy  bien. 

DON  MAlR. 

Yo  sé  las  fuerzas  que  tengo, 

Y  si  podré  ó  no  podré ; 
Pero  ha  de  darme  la  infanta 
Por  este  servicio... 

ALMIRANTE. 

¿Qué? 

DON  MAm« 

La  aduana  de  Sevilla. 

ALMIRANTE. 

¿Qué  renta  cada  auo  fué? 


DON  lUlR. 

^eUdentof  maravedí». 

ALHIKAirrK. 

Esto  y  lo  demás  teodréis. 
Si  vos  salís  con  la  imprest. 

DON  BAn. 

Guayas  de  mi ,  si  saldré. 
Gente  viene»  yo  me  entro; 
Adiós. 

ALMIBAlfTK. 

¿Caindo  me  Teréis? 
DON  BAin. 
Yo  avisaré;  cerca  estamos, 
Cada  dJa  iré  y  vendré. 


IVau.) 


Saliñ  EL  DUQUE  t  EL  REY 
PORTUGUÉS. 

KET. 

Enrieo  nos  ba  engañado. 

ALHIRA*^TB. 

Pues  ¿qaé  ba  hecho! 

Hase  metido 
En  Renavente,  qne  ha  sido 
Arbitrio  de  gran  soldado. 

ALMIRANTC. 

Encerrado  le  tenemos; 
Cerquémosle. 

SEV. 

¿Para  qné? 
Ya  la  ocasión  se  nos  fué; 
Tarde  y  mal  la  cobraremos 

ALMIRANTE. 

Para  obligarnos  se  encierra; 
;A  qué  vamos  i  cercalle? 
Que  solo  puede  escapalle 
La  dilación  de  la  guerra. 

Siempre  lo  temf . 

ALUmANTE. 

Ya  es  hecho; 
De  lo  que  importa  tratemos, 
¿Cercarémosle,  6  qué  haremos? 

■ET. 

Nada  que  sea  de  provecho. 

DOOCE. 

¡Oh,  qué  buen  adbitrto! 

ALimANTE. 

El  mió 
Sospecho  que  lo  ha  de  ser : 
El  camíN)  se  ha  de  poner 
De  esotra  parte  del  rio; 
Que  pues  de  engañarnos  trata, 
Por  Dios,  que  le  be  de  engañur 
Y  que  le  he  de  hacer  pagar 
Los  den  mil  marcos  de  plata. 

DUQUE. 

Eso  se  obligó  ¿  perder 
Si  en  tres  dias  no  responde. 

ALNIllARTB. 

Yo  haré  que  no  halle  por  dónde 
Cuando  haya  de  responder. 
Vamos  á  pasar  el  rio; 
Sacaré  ia  barca  á  tierra. 

EET. 

Todo  es  ardides  de  guerra. 

DUQUE. 

Este  La  de  ser  bueno. 

AUIIBANTI. 

Es  mío. 
(Yame.) 


OD.  C.  DB  L'U 


LA  PROSPERA  FORTUNA. 
Sale  DON  GONZALO,  eon  el  retrato. 

DON  GONZALO. 

Aunque  comunico  y  trato 
Al  Rey  y  tengo  ocasión. 
No  me  la  da  su  afición 
De  enseñarle  este  retrato. 

8 ulero  encima  del  cancel 
e  su  aposento  ponello. 
Porque  al  entrar  pueda  Tello, 
Y  entretenerse  con  él; 
( Cuelga  el  retrato  encima  de  la  puerta,) 

gue  aunque  no  le  satisfizo 
1  original,  quizá 
La  imaginación  hari 
Lo  que  el  sentido  no  hiio. 
Esfuerza,  amor»  mi  interés; 
Que  quiza  poniendo  un  rato 
Los  ojos  en  el  retrato, 
Pondri  el  alma  en  cuyo  es.     ( yoM,) 

Sale  EL  REY  ENRIGO»  leyeudo  una 
cartaf  y  ZAIOE,  moro. 

BNMCO. 

Aqni  me  escribe  Mahomad 

8ue  le  ha  traído  robada 
na  mora  de  Granada 
Ruy  López. 

ZAIDE. 

Asi  es  verdad, 
r  RICO. 
No  sé  qué  tenga  tal  mora 
Para  hacerle  castigar. 
Ni  yo  me  puedo  ocupar 
En  averiguarlo  agora. 

ZÁIDE. 

¿Esa  respuesta  me  das? 

BNRICO. 

Pues  ¿qué  te  he  de  responder? 

ZAIDE. 

Alto,  quiérome  Tolver 
A  Granada. 

ENDICO. 

Rien  harás. 


ZAIDB. 

Mira  que  dice  también 
En  la  carta  que  castigues 
Este  agravio,  y  no  le  obligues 
A  romper  las  paces. 

ERIklCO. 

Rien. 
No  por  causa  lan  liviana 

?uiera  perder  mi  amistad ; 
amhien  me  escribe  Mahomad 
Que  te  haga  la  tierra  liana 
Para  aue  puedas  retar 
A  Koclrigo  en  mi  presencia; 
Para  ello  doy  licencia.-— 
Hola,  váyanleá  llamar. 

ZAIDE. 

Señor,  mi  rey  se  encañó 
Si  dice  que  yo  be  venido 
A  retalle;  yerro  ha  sido. 
No  vengo  á  retalle  yo. 
Solo  he  venido  á  traer 
La  carta. 

ENE  ICO. 

No  es  maravilla. 

ZAIDE. 

Y  apenas  entré  en  Castilla, 
Cuando  me  quise  volver. 
Ciego  de  celos,  no  vi 
Al  riesgo  qué  me  ponia; 
Prometí  al  Rey  que  vendría, 
Mas  luego  me  arrepentí. 
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¿Yo  batalla  con  Rodrigo, 

Que  le  vi  undia  en  Granada 

Tirar  una  cuchillada, 

Qne  abrió  un  moro  hasta  el  ombligo? 

m 

Sale  RUY  LÓPEZ  t  GELLNDA. 


■CY. 

éQné  manda  su  majestad? 

CELINDA. 

Zaide  es  este  que  ha  venido. 

ENRICO. 

Una  carta  me  ha  traído 
Zaide  del  rey  Mahomad. 

auT. 
¿Qué  dice  el  Rey? 

BNEICO. 

Que  os  castigue 
Por  un  agravio;  aqoi  envía 
Quien  por  ello  os  desafia. 

■UT. 

¿Qné  moro  hay  que  áesto  me  obligue? 

BNEICO. 

Zaide. 

RUT. 

{Zaidel 

ENRICO. 

Zaide  es. 

ZAIDE. 

(Ap.  I  Cielos !  1  no  es  esta  Celinda  ? 
iQuién  ha  de  haber  qne  me  rinda  ?) 
Yo  soy  otro  Zaide  pues. 

RUT. 


i^es,  Zaide,  ¿de  cuándo  acá 
He  tratas  como  enemigo, 
¿Cuándo  lo  ful  yo  contigo? 

ZAIOE. 

Celfaida  te  lo  dirá. 

RUT. 

Rasta,  ya  sé  á  lo  que  vienes; 
Yo  quiero  hablarte  primero. 

ZAIDE. 

No  hay  para  qué. 

RCT. 

Darte  quiero, 
Disculpa. 

ZAIDE. 

Miedo  me  tienes, 
Pues  te  quieres  disculpar. 

RUT. 

Perro,  ¿yo  miedo  de  vos? 
Quitaos  allá,  vive  Dios ; 
Que  le  tengo  de  arrojar 
£n  la  calle  desde  aqui. 

ENRICO. 

¡Ruy  López! 

RUT. 

Señor. 

BNRICO. 

¿Qué  es  eso? 

RUT. 

Sin  duda  he  perdido  e^  seso, 
Pues  el  respeto  os  perdi. 
Mandadme  dar  el  castigo; 
Que  aqui  estoy  arrodiluido. 

ZAIDE.  (Ap,) 
La  voz  del  Rey  me  ha  librado 
De  las  manos  de  Rodrigo. 
Ya  me  tí  hecho  pedazos 
Entre  sus  brazos. 

RUT. 

No  sé, 
I  Señor,  qué  disculpa  os  dé. 

29    ' 
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EHftlCO. 

Dádmela,  amigo,  en  mis  brazos. 

ZAIDE. 

iQué  guarda-espaldas  está! 
Quiero  escaparme. 

CELIRDA. 

¿Qué  digo? 
¿\d6  bueno,  Zaide  amigo? 

ZAIDB. 

Déjame. 

CELIKDA. 

Zaide  se  va. 

ZAIDE. 

Falsa,  por  no  verte. 

CEUNDA. 

Espera, 
Ya  sé  por  lo  que  te  vas; 
Abora  seguro  estás. 

ZAIDE. 

Di  que  le  aguardo  acá  fuera.    (Vase. 

CELINDA. 

Ah  Zaide!  ¿asi  se  acobarda 
El  Beocernje  mejor? 

ROY. 

¿Qué  se  ha  hecho  Zaide? 

CELIXDA* 

Señor, 
Dice  que  afuera  te  aguarda; 
Que  le  des  priesa  á  salir. 

KÜT. 

Di  que  se  vaya  en  buen  bora, 
Que  tengo  que  hacer  agora ; 
Esto  le  puedes  decir. 
O  si  no,  riñe  por  mi 
Esa  pendencia,  Celioda. 

CELIXDA. 

Luego  ¿no  haré  que  se  rinda? 
Aguarda  pues.  ( Vase. 

RCY. 

Creólo  asi. 
Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

¿A  qué  me  manda  llamar 
Sums^estad? 

EtlRICO. 

Yo  querría, 
Antes  que  se  pase  el  dia, 
Que  vais  á  notificar 
Al  Duque  que  50  he  juntado 
Mis  grandes  en  Benavente, 
Y  responden  finalmente 
Que  no  ha  lugar  lo  tratado. 
Que  se  prosiga  la  ffuerra, 
Que  yo  me  defenderé , 
O  cuando  no,  moriré 
En  defensa  de  mi  tierra. 


) 
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ENRIGO.  I 

A  quien  yo  mi  pecho  fio  | 

Por  fuerza  he  de  hacerle  bien. 
Cubrios,  Ruy  López. 

RUY. 

¿Por  quién? 

EMRICO. 

Por  un  grande  amigo  mió. 

ROY. 

¿Por  amigo  y  grande? 

ERRICO. 

Si. 

ROY. 

Y¿no  por  Ruy  López? 

EKRICO. 

No. 
Cuando  os  bago  grande  yo 
Os  be  de  igualar  á  mí ; 
Afora  que  estáis  comigo 
Solo,  cubierto  estaréis; 
Que  quiero  que  me  tratéis 
Como  se  trata  un  amigo. 

RUY. 

Quiero  cubrirme. 

EIIRICO. 

Acabad; 
Os  contaré  mi  fatiga. 

RUY. 

Vuestra  majestad  la  diga. 

ETVRICO. 

No  me  llaméis  majestad. 
Guárdese  en  todo  la  ley 
De  amigo,  tratadme  ansi; 
Cuando  hubiere  gente  aquí 
Me  trataréis  como  á  rey. 
Ruy  López,  yo  quiero  bien 
Al  dueño  deesfe  retrato; 
Consideralde  aquí  un  rato, 
¿No  me  he  empleado  bien? 
(Saea  el  Rey  un  retrato  del  pecho.) 

RUY. 

Señor,  si  el  original... 

ENRICO. 

Dejad  el  señor  agora ; 
Llamadme  Enríco. 


Yo  me  parto. 


■ARQUES. 


Importa. 


ENRlCO. 

Diligencia 


MARQUÉS. 

Yo  la  pondré. 


(Vase.) 


Étnico. 
¿Qué  es  de  Ruy  López?  ¿Se  fué? 

RUY. 

Aquí  está  en  vuestra  presencia. 

ETfRlCO. 

Como  estáis  siempre  en  mi  pecho, 
Os  bailo  siempre  á  mi  lado. 

RUY. 

Como  niño  regalado. 

Acudo  á  quien  bien  me  ha  becho. 


Enrice. 


RUT. 

En  buen  ho?a. 


ENRICO. 

Asi,  pesia  tai, 
Y  no  majestad ,  alteza , 
El  Rey,  ei  Señor ;  ¿qué  es  esto  ? 
¿Quién  este  abuso  lia  compuesto? 
i  Oh  soberana  llaneza! 

Sale  DON  GONZALO. 

DON  «ONULO. 

Nueva  ha  venido  {Ap.  i  Cubierto 
Roy  López,  y  el  Rev  delante?) 
Que  el  Duque  (^p.  Muy  adelante 
Está  con  el  itey.)  es  muerto. 

CNRIOO. 

¿Qué  duque  decis? 

DON  GONZALO.  (Ap.) 

¡Quépresto 
Se  descubrió!  ¿Qué  será? 

ENRICO. 

¿Quién  es  el  muerto?  Acaba. 

DON  GONZALO. 

El  duque  de  Arjona  es  muerto. 

ENRICO. 

¿Qué  es  muerto  el  duque  de  Arjona  ? 


Téngale  en  el  cielo  Dios ; 
Salios  allá  fuera  vos. 

( Vase  don  Gonzalo.) 

RUY. 

¿Quién  le  hereda? 

ENRICO. 

La  corona. 
¿Qué  horas  son? 

RUY. 

Iftteve,  Señor. 

ENRICO. 

A  esta  hora ,  y  mas  de  mañana , 
Me  suele  dar  la  cuartana. 

RUY. 

Olvidarla  es  lo  mejor ; 
Procure  ocuparse  agora 
En  algo  que  se  divierta 
Su  majestad. 

ENRICO. 

Es  tan  cierta. 
Que  no  me  falta  á  esta  hora; 
Imaginad  algo  vos 
En  que  me  ocupe. 

ROY. 

Finjamos 
Que  acaso  nos  encontramos 
Ln  un  camino  los  dos, 

Y  vos  sois  un  oAercader 
Que  salis  de  Benavente, 

Y  yo  soy  un  pretendiente 
Que  voy  allá  á  pretender; 
Que  cuando  se  nallan  ansí 
Dos  hombres  de  buen  humor, 
No  hay  ralo  y  gusto  mejor; 
Yo  he  visto  algunos. 

ENRICO. 

Sea  ansi. 

RUY. 

Yo  os  veo  salir  de  allá. 

ENRICO. 

Alto ,  yo  os  veo  venir. 

RUY. 

{Ap,  A  Arjona  le  he  de  pedir ; 
Veamos  si  me  la  dá.) 
Dios  os  guarde. 

ENRICO. 

Guárdeos  Dios. 

RUY. 

¿Qué  hay  de  nuevo  en  Benavente? 

EXRICO. 

Poco  pan  y  mucha  gente; 
Soldado,  ¿vais  allá  vos? 

RUY. 

Si,  hermano. 

ENRICO. 

¿A  qué  vals  allá? 

RUY« 

A  ver  al  Rey. 

ENRICO. 

Bien  hacéis ; 
Allí  está.  ¿Qué  le  queréis? 

RUY. 

Que  me  haga  merced, 

ENRICO. 

No  está 

Para  mercedes  agora; 
Que  está  muy  pobre. 

RUY. 

Antes  no ; 
nanme  dicho  que  heredó 
A  Arjona,  faahrá'un  cuarto  de  hora, 

ENRICO. 

Pues  un  rey  ¿aué  puede  hacer 
Con  ia  herencia  de  on  ducado  ? 


BOY. 

Dar  de  comer  á  un  criado. 

INBICO. 

¿Vaislo  vos  á  pretender? 

RUT  LÓPEZ. 

A  eso  voy ;  no  se  publique. 

RVRICO. 

Si  á  eso  vais ,  no  vais  allá ; 
Qae  yo  sé  que  se  la  da 
A  su  primo  y  don  Fadriqae. 

Sahtt  CELINDA  t  DON  GONZALO. 

CEUIfDA. 

No  va  mas  ligero  y  sueUo 
El  ciervo  que  se  escapó , 
Al  monte  de  do  salió , 
Que  Zaide  ¿  Granada  ha  vuelto. 

uiuco. 
¿No  aguardó? 

DON  GOnALO.  {Ap.) 

Cubierto  estadía , 

Y  cuando  Celinda  entró, 
Al  punto  se  descubrió. 

}  Esta  privanza  me  acaba ! 

IRRICO. 

Yo  me  quiero  retirar; 
Que  parece  que  me  siento 
Ya  con  el  frío.  Al  momento 
AI  camarero  avisad. 

DON  AOXZALO. 

¿Ha  de  ser  para  mafiana? 
Al  camarero  llamad 
Presto ;  que  su  majestad 
Está  ya  con  la  cuartana. 

ERRICO. 

¿A  quién  voceáis»  majadero? 

non  GONZALO. 

Al  camarero. 

BNRICO. 

Decí , 
No  está  Ruy  López  aqui  ? 
ues  él  es  el  camarero. — 
Venid  á  acostarme  vos. 

RDT  LÓPEZ. 

Iré  abosaros.  Señor, 
Los  pies  por  ese  favor. 

{Yate  á  entrar  el  rey  Enrico^  y  ve  el 
retrato  á  la  puerta.) 

DON  GONZALO. 

No  hay  paciencia,  aquí  de  Dios.  ( Vase.) 

ENRICO. 

¿Qné  es  esto  ?  ¿  Quién  puso  aqui 

Este  retrato?  Quitaldo, 

Que  es  de  la  bit'aota.  Dejaído ; 

Porque  es  suyo,  estése  ahí ; 

Que  aunque  enemiga,  es  tan  fiel , 

Según  aver  me  mostró , 

Que  podré  fiarle  yo 

La  guarda  de  mi  cancel.— 

Retrato,  quedaos  abi 

£n  guarda  deste  lugar , 

Y  mirad  que  habéis  de  dar 
Maftana  cuenta  de  mi; 

Que  aunque  sois  figura  muerta , 
En  vuestra  fe  me  aventuro , 

Y  me  entro  «^  dormir  seguro 

Con  mi  enemiga  á  la  puerta,     {yate.) 

CBLINOA. 

;  Ah  Rodrigo ! 

RUT. 

Déjame; 
i  Qné  necia  estás !  ( Vase,) 

CELINDA. 

Vete,  ingrato, 


t. 
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Que  por  el  Rey  no  te  mato , 

Pero  yo  te  mataré.  (Vue.) 

Sale  DON  MAIR,  con  un  vaso  en  la  ma- 
ño ^  como  que  lleva  dentro  veneno, 

DON  HAIR. 

El  Rey  me  han  dicho  que  está 
En  su  cámara  encerrado ; 
Debe  de  estar  acostado , 

0  con  el  frió  quizá. 
Quiero  entrar  á  visitalle, 
Gomo  suelo  cada  dia. 

Y  si  está  sin  compañía , 
Traigo  un  jarabe  que  dalle; 
Que  si  en  esta  coyuntura 

Le  acierta  á  tomar,  sospecho 
Que  le  ha  de  hacer  mal  provecho, 

1  á  mi  de  buena  ventora. 

Con  buen  pié  vaya ,  allá  entro ; 
El  dios  de  Tragameton 
Esfuerce  mi  pretensión. 
Oigan ;  ¿quién  está  acá  dentro? 

Sale  RUY  LÓPEZ. 

RUT. 

[Oh  señor  doctor !  ¿De  qué 
Se  ha  alborotado? 

DON  HAIR. 

Iba  á  entrar, 
Descuidado  de  encontrar 
A  nadie  aqui ;  aquesto  fué. 

RUT. 

El  Rey  estacón  el  frió, 
Pero  muy  bien  arropado. 

DON  HAIR. 

Tiéneme  muy  desvelado, 
A  fe  de  noble  judio; 
Que  en  toda  esta  noche  arreo 
blste  jarabe  le  he  hecho , 
Que  le  haga  tan  buen  provecho 
Como  yo  se  lo  deseo; 
Como  una  vez  él  lo  beba. 
No  habrá  menester  mas  cura. 

RUT. 

A  muj  buena  Coyuntura , 

Sefior  dotor,  se  le  lleva.  (Vase.) 

DON  HAIR. 

El  Rey  con  el  frió  está, 
Cubierto  de  ropa.  Quiero 
Cargarme  encima  primero, 

Y  abo^alle  mejor  será ; 
Que  si  este  al  salir  me  topa , 
Diré  que  cuando  llegué 
Ahogado  le  hallé 

Con  el  peso  de  la  ropa. 

{Vaá  entrar  y  cáese  el  retrato,  tápale 
la  puerta f  y  queda  espantado.) 

i  Válgame  Dios !  ¡  Ay  !¿Qué  espero? 

lÜI  retrato  se  cayó 

Al  tiempo  que  entraba  yo ;  * 

Sin  duda  que  es  mal  agüero. 

Tapada  tiene  la  puerta ; 

No  es  buen  prodigio,  ¿qué  haré? 

En  entrando  con  mal  pie. 

Ninguna  cosa  se  acierta. 

Animo ,  no  hay  que  hacer  caso, 

Rué  esta  es  una  tabla  muda; 
arece  que  se  demuda 

Y  me  amenaza  si  paso. 
Temblando  estoy  de  temor ,' 
Aunque  no  fuera  judio; 
Animo,  ya  tengo  brío. 
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Sale  EL  REY,  alborotado, 

BNRltiO. 

¿Quién  causa  aqueste  rumor? 

DON  HAIR.  [ApJ) 

I  Triste  de  mi ! 

ENRICO. 

¿Cómo  está 
En  la  puerta  atravesado 
Este  retrato? 

DON  HAIR.  {Ap,) 

;Ay  cuitado! 
Perdióse  la  suerte  ya. 

Sale  RUY  LÓPEZ. 

RUT. 

i  Vuestra  m^esud  en  piel 

ENRICO. 

El  sueño  me  habia  venido; 
Hicieron  aqui  ruido, 

Y  salffo  á  ver  lo  que  fué, 

Y  hallé  tapada  la  puerta 
Con  el  retrato ;  mirad 
Si  es  mala  guarda. 

RUT. 

En  verdad 
Que  es  centinela  bien  cierta. 

ENRICO. 

Sí ,  pero  quítame  el  sueño 
Cuando  mas  lo  he  menester; 
Que  no  lo  pudiera  hacer 
La  memoria  de  su  dueño. 

RUT. 

Púsole  mal  quien  le  puso. 

EKRICO. 

¿Qué  hace  alü  don  Mair, 
Pues  hame  visto  salir, 
YestásealU? 

RUT. 

Está  confuso ; 
No  sé  qué  tiene. 

DON  HAm.  {Ap,) 

Recelo 
ue  mi  traición  se  sospecha ; 
a  el  veneno  no  aprovecha , 
Quiero  vertelle  en  el  suelo ; 
Que  si  me  hallan  con  él , 
De  muerte  no  he  de  escapar. 

ENRICO. 

Ya  me  da  que  sospechar. 

RUT. 

Aquí  le  encontró  al  cancel. 
Que  entraba.  Señor,  á  hablaros 
Guando  acostado  os  dejalia , 

Y  me  dijo  que  llevaba 
Cierto  jarabe  que  daros. 

ENRICO. 

Ya  es  mi  sospecha  mayor.— 
¡Ah  donllair! 

{Túrbase  don  Mair,) 

DON  HAIR. 

¿Señor  mió? 

ENRICO. 

¿  Qué  temes  ?  Qué  hay? 

RUT. 

Un  judio 
No  puede  estar  sin  temor. 

ENRICO. 

¿Porqué? 

RUT. 

Señor,  don  Mair 
Há  muolio  que  al  Dios  aguard»,. 
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Y  como  Te  que  se  tarda , 
Pieusa  qae  no  ba  de  venir. 

ERRICO. 

Basta,  que  hacéis  pasatiempo 
De  lo  que  es  delito  grave.— 
D:tdme,  tomaré  el  jarabe 
Qae  me  traéis. 

DOIf  MAIR. 

Ya  DO  es  tiempo. 

EKRICO. 

Dadme,  acabad ,  toniarélo. 

DON  MAIR. 

En  el  suelo  lo  vertí. 

ENRIGO. 

Pues  traelslo  para  mi, 

Y  ¿lo  vertéis  en  el  suelo? 
¿Qué  ma\or  indicio  quiero? 
Aquí  sin  duda  hay  traición. 
\  Ah  infame ! 

RUT. 

Su  turbación 
Me  lo  dijo  á  mi  primero; 
Que  cuaudo  os  entraba á  dar 
Ll  jarabe  y  me  encontró, 
Tan  turbado  le  vi  yo. 
Que  me  dio  que  sospechar. 

EKRICO. 

Llévenle  preso,  y  sacad 
Un  lebrel  que  lama  el  suelo , 
Do  echó  el  jarabe,  que  el  cielo 
Descubrirá  la  verdad ; 

Y  si  el  lebrel  muere,  es  cierto 
Que  es  veneno  el  que  vertió. 

DO.N  HAIR. 

(Ap,  ¿Qué  haré  en  confesallo  jo , 
Si  el  cielo  lo  ha  descubierto?) 
Señor,  mi  culpa  confieso : 
Veneno  os  pensaba  dar, 

Y  encima  me  quise  echar 

Y  ahogaros  con  el  gran  peso; 
Pero  el  cielo  lo  estorbó , 
Porque  cuando  entrando  iba , 
Cayo  el  retrato  de  arriba, 

Y  la  nuertame  tapó; 
Quédeme  suspenso  un  ralo, 
Salistes  al  punto  vos. 

ENRICO. 

Recordóme  entonces  Dios 
Con  el  golpe  del  retrato. — 

Estampa  rica ,  para  mi  escogida ; 
Reiralo  vivo,  imagen  descubierta , 
Dlason  honroso ,  timbre  de  mi  puerta, 
Se^'uro  norte,  estrella  parecida; 

Muda  sirena,  á  mi  esperanza  asida ; 
Iris  alegre,  centinela  cierta. 
Luna  de  Endimion,  siempre  despierta, 

Y  tabla  fiel,  que  me  salvó  la  vida; 
Kstaréis  en  el  templo  de  mi  alma 

Para  siempre  ofrecida  por  memoria 
De  la  vida  que  os  debo  y  que  os  consa- 
i>e  mis  trofeos  os  daré  la  palma,  [gro. 
Pues  el  laurel  sois  vos  de  mi  viioria , 

Y  (le  mis  ojos  el  postrer  milagro. 
— liuy  López,  tendréis  cuidado 
En  poner  este  retrato 

Donde  vea  ii  cada  rato 

A  quien  la  vida  me  ha  dado. 

¿Qué  haremos  de  don  Mair? 

ROT. 

Lo  que  pensaba,  Seiíor, 
Ujcer  (fe  vos  el  traidor. 

RKRICO. 

Alto,  llévenlo  ¿  morir. 
{Llévanie.) 


DE  DAMIÁN  SALLSTRIO  DEL  POYO 


¿Sefior? 


SaU  EL  MARQUES. 

MARQUÉS. 
EFIRICO. 

¿  Qué  es ,  amigo  mió? 

■ARQUES. 

Acude  al  remedio  presto ; 
Que  el  enemigo  se  ha  puesto 
De  la  otra  parte  del  rio , 
Porque  se  pasen  los  dias 

Y  nadie  pueda  pasar 
El  rio  á  notificar 

£1  decreto  á  que  me  envias, 
A  fin  de  hacerte ,  Señor , 
Pagar  la  plata. 

REY. 

¿Eso  pasa? 

MARQUÉS. 

Y  si  de  boy  pasa,  se  pasa 
El  término. 

ERRICO. 

¡Bravo  rigor 
Del  cielo  es  este!  ¿  Qné  haré? 
Mi  palabra  di,  no  puedo 
Cumplirla ;  quebrado  quedo. 
Pues  pasallo  no  podré, 
i  Yo  cien  mil  marcos  de  plata! 
¿De  dónde  los  he  de  liai>er? 
Ansi,  en  el  río  ha  de  haber 
Una  barca. 

MARQUÉS. 

Como  trata 
Usar  engaño  contigo, 
Sacóla  el  contrario  á  tierra. 

ENRlCO. 

Aqui  se  acabó  la  guerra; 
Ya  me  venció  el  enemigo. 
Velsme  ya  perdido  aqui; 
iDe  qué  sirvieron  tus  trazas , 
ituy  López? 

RUT. 

¿Ya  me  amenazas? 
Ya  me  echas  la  culpa  á  mi? 
Tienes  razón ,  Señor  mió , 
Yo  tengo  la  culpa ,  espera; 
No  hay  otro  remedio;  afuera, 
Dejadme  echar  en  el  rio.  ( Vaie.) 

EKRICO. 

Seguilde,  traelde  aqui; 
Mirad  dónde  Ta  á  parar. 

(Va  el  Marqués  iras  del.) 
Si  se  viniese  á  burlar 
El  enemigo  de  mi. 
Costosa  burla  seria ; 
La  honra  me  ha  de  costar, 
O  por  fuerza  he  de  pagar 
Si  acierta  á  pasarse  el  dia. 

Vuelve  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Señor ,  Ruy  López  llegó 
Xl  rio,  desesperado, 

Y  asi  vestido  y  calzado 
Dentro  en  el  agua  se  echó, 

Y  all^  va. 

e:irico. 

¡  Notable  hecho! 
En  el  punto  que  lo  vi 
Luego  en  el  reconocí 
El  valor  que  trae  en  el  pecho. 
Sin  duda  es  fuerza  de  estrella 
Que  me  inclina  á  hacerle  bien ; 
Trikigale  el  cielo  con  bien. 
Que  él  verá  la  fnerza  della. 

{Vante) 


Salen  EL  REY  PORTUGUÉS,  EL  DI) 
QUE  T  EL  ALMIRANTE. 

DUQUE. 

La  plata  quiere  pagar 

El  Rey,  pues  se  pasa  el  dii^ 

Y  la  respuesta  no  envía. 

ALMIRA.%TE. 

¿Por  dónde  Ui  lia  de  enviar. 
Si  no  es  que  se  eche  en  el  rio 
Quien  la  hubiere  de  traer? 

RET. 

¿Cuál  hombre  se  ha  de  atrever 
A  hacer  ese  desvario? 

SaU  RUY  LOPE,  CQmo  que  sale 
del  rio. 

RBT. 

Yo,  que  soy  vasallo  fiel 

Y  me  quise  aventurar, 
Os  vengo  ¿  notificar. 

Por  mi  rey  y  en  nombre  del, 
Que  no  ha  lugar  lo  tratado; 
Que  se  prosiga  la  guerra; 
Que  él  defenderá  su  tierra. 

,    DUQUB. 

Ha  sido  trato  doblado, 

Y  no  de  rey ,  pedir  treguas 
Con  cautela  solamente 
Por  meterse  en  Benavente. 

RUT. 

No  está  de  aquí  muchas  leguas. 
Cerca  está ;  mi  rey  es  noble. 
Que  es  español  y  es  mi  rey; 
Dice  verdad,  guarda  lev 

Y  no  ha  hecho  trato  doble. 

Y  responde  en  este  caso 
Lo  que  puede  responder, 

Y  lo  podrá  defender 
Solo,  en  este  campo  raso, 
A  uno,  á  cuatro,  a  ciento 

Y  á  cuantos  están  aquí ; 
La  razón  está  por  mi, 

Y  asi  saldré  con  mi  intento. 

ALMIRANTE. 

¿Esto  sufre  un  campo  entero,^ 
Un  rey,  un  duque?  No  sé.— 
Matalde  luego. 

RUT. 

Yo  haré 
Lo  que  pudiere  primero. 

RET. 

No  le  ofendan;  no  seria 
Buen  término,  trato  y  ley 
Que  al  embajador  de  un  rey 
Se  le  haga  descortesía. 

ALMIRANTE. 

Fiado  en  la  ley  se  atreve. 

RUT. 

Ley  es  razón ,  claro  está, 

Y  fiado  en  ella  hará 
Cualquier  hombre  lo  que  debe. 

DUQUE.       * 

¿Que  este  hombre  nos  ha  echado 
De  la  posesión  de  España 
Por  haber  hecho  una  hazaña 
De  un  hombre  desesperado? 
Este  la  guerra  dilata 

Y  es  el  que  nos  la  ha  de  hacer, 

Y  este  nos  hace  perder 

Los  cien  mil  marcos  de  plata ; 
Estoy  por  romper  con  todo 

Y  hacerle  luego  malar. 

ALMIRANTE. 

La  muerte  le  pienso  dar, 
Pero  será  de  otro  modo,  ^ 


¿Qaerri  tn  Rey  (vén  acá) 
Que  la  guerra  se  concia  ja 
De  mi  persona  ¿  la  tuya? 

aoT. 
¿Querráloel  Duque? 

ALHlRAirrC. 

Qu:rr¿. 

auT. 
Míralo  bien. 

ALHIBANTE. 

Castellano , 
Yo  soy  toda  Ingalaterra, 

Y  soy  el  Üaque  y  la  tierra , 

Y  la  victoria  esta  mano. 
¿Quieres  saber  mas? 

ROT. 

Pues  ¿no? 
Qne  diga  el  Duque  no  mas 
Que  eres  todo  eso ,  y  verás 
Al  momento  quién  soy  yo. 

ALHIRAHTE. 

No  hay  para  qué  te  lo  diga , 
Español ;  ¿tú  no  lo  ves? 

nUQUK. 

Todo  lo  que  ha  dicho  es. 

aoT. 
Con  todo,  ¿  mucho  se  obliga. 
Yo  soy  solo  un  casleilano, 

Y  Como  en  mi  rey  estoy, 

Y  él  está  f  n  mi ,  que  no  soy 
Has  que  un  dedu  de  su  mano, 
Soy  mas  que  tú  y  que  tu  grey. 
Que  el  l)Ui|ue  y  el  mísniu  Marte, 

Y  soy  quien  piiedu  matarte 
Cou  un  dedo  de  mi  rey. 

ALNIRAiXTB. 

Segun'eso,  bien  podr<'*mos 
Concertar  nuestra  batalla. 

auT. 
Yo  me  ofrezco  i  susientalla. 

AtniRAXTE. 

A  mas  nos  ofreceremos, 
Si  me  vencieres;  la  guerra 
C^tiiiiiigo  se  ha  de  hacer, 

Y  el  Duque  se  ha  de  volver 
Cou  su  gfute  a  higala  térra. 
Si  yo  le  venKo ,  tu  rey 

Ha  de  poner  la  corona 
De  Leou  en  la  persona 
De  la  Infanta :  esta  es  la  ley. 

noT. 
Aceto  la  condición ; 
No  solo  ¿  León  haré 
Que  os  dé  el  Key,  pero  que  os  dé 
A  Castilla  y  á  León. 
Ksto  prometo  delante 
Del  Duque. 

DDQUE. 

Yo  os  lo  aceto, 

Y  de  mi  parte  prometo 
Cuanto  ha  dicho  el  Almirante. 

aoT.  • 

Yo  roe  voy ;  ¿cuándo  será 
La  baulla? 

ALMIRANTE. 

Tü  lo  ordena. 

RDT. 

Setomy  en  hora  buena. 

ALimARTE. 

En  hora  mala  será. 

ROT. 

Si  será  para  quien  fuere. 

ALVmANTR. 

Mejor  pudieras  decir 
Para  quien  dejare  de  ir. 
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RUT. 

Y  aun  para  quien  tal  creyere. 

ALNIRARTB. 

Denle  la  barca. 

RUT. 

¿Porqué? 

ALMIRANTE. 

Porque  yo  te  dé  la  muerte , 

Y  no  mueras  desa  suerte. 

ROT. 

Mas  porque  yo  te  la  dé. 
(Vanse.) 

Sale  EL  REY  ENRICO  t  DON  GONZA- 
LO ;  ioea  ei  Rey  una  carta  en  la  mano. 

BHRICO. 

¿Que  se  me  atreva  Mahomad, 
Que  en  buena  pax  me  haga  guerra 

Y  entre  á  correrme  la  tierra 
Vjb  buena  ley  de  amistad? 
¿Ha  de  volverse  á  Granada 
Sin  la  pena  que  merece? 

DON  G0R7.AL0. 

A  mi.  Señor,  me  parece 
Que  á  Manos  tiene  cercada. 

EIIRICO. 

¿Qué  mas  escribe  el  Alcaide? 

DON  GONZALO. 

Que  está  en  el  último  estrecho, 
\  que  la  guerra  se  ha  ht^cbo 
A  contemplación  de  Zaide ; 
Que ,  como  es  guerra  de  celos , 
Ya  á  sangre  y  iu<*go  la  guerra, 
Deja  abrasada  la  tierra 

Y  amenazados  los  cielos. 
Quéjase  el  rey  de  Granada 
Que  á  Zaide  no  se  le  dio 
ti  seguro  que  pidió 
Cnamío  trujo  la  embajada 
Para  hacer  campo  y  liatalla 
Con  Ruy  López  en  razón 
De  U  mora. 

ENRICO. 

Achaques  son 

Y  embelecos  que  se  halla 
Zaide  para  acreditar 

Su  cobardía. 

DON   GONZALO. 

Eso  fué. 


Salé  UN  CRIADO  del  Rey. 

cauDo. 
Al^iciA8,Se&or. 

EKATCO. 

¿De  qué? 

CRIADO. 

Vuelve  de  notificar 
Tu  decreto  al  enemigo 
Ruy  López ,  y  llega  agora 
Alegre  y  salvo. 

ENRICO. 

En  buen  hora 
Llegue  mi  mayor  amigo. 

Sale  RUY  LÓPEZ. 

RUT. 

Gracias  á  Dios,  que  be  llegado 
Salvo  á  tus  pies.  {Híncate  de  rodillae) 

ENaico. 
Ya  yo  sé 
Cómo  Uegtis. 
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auv. 

Pésame 
Que  otro  se  haya  adelantado. 

ENRICO. 

i  Que  importa ,  si  lo  sois  vos 
De  Murcia  ya?Levantad. 

RUT. 

Dadme  esas  manos. 

DON  GONZALO. 

Mirad 
Quién  llegara  entre  los  dos. 

ENRICO. 

¿Cómo  negociastes? 

RUT. 

Bien 
Cuanto  quise  be  negociado; 
Yo  vengo  muy  bien  mojado, 

Y  bien  cansado  también ; 
Pero  con  nuevo  deseo 

De  dar  mi  gloria  á  la  fama. 

ENRICO. 

Hola ,  acostad  en  mi  cama 
Al  conde  de  Kivadeo , 
Que  viene  cansado,  presto. 

ROY.  (Ap.) 
¿Si  soy  yo  el  Conde? 

DON  GONZALO. 

Sabed 
Qué  conde  es  este. 

CRIADO. 

Volved , 
IVegnntaldo  vos. 

ENRICO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  GONZALO. 

¿Quién  es  el  conde.  Señor? 

ENRICO. 

¿Eso  venís  á  saber? 

liuy  López.  ¿Quién  ha  de  ser? 

RUT. 

Dadme  por  ese  favor 

Los  pies,  que  en  ellos  estoy 

Mejor,  Señor ,  que  en  tu  lecho ; 

Y  pues  que  con  nadie  has  hecho 
Lo  que  comigo  haces  boy. 

De  acostarme  en  vuestra  cama» 
Suplicóos  que  no  lo  hagáis. 
Porque ,  de  hacerlo,  me  dais 
Mas  enemigos  que  fama. 

ENRICO. 

¿Qué  importa?— Haced  lo  que  digo.* 
¿Qué  enemigos  ha  de  haber 
Para  vos  si  habéis  de  ser 
Siempre  mi  mayor  amigo? 
Este  es  mi  gusto. 

RUT. 

Señor, 
Si  es  vuestro  gusto,. ec  de  rey; 
Guardarélo  como  ley 
Que  se  ha  hecho  en  mi  fovor. 

BNRICO. 

Sabed  lo  que  pasa,  ved 
Esa  carta. 
{Toma  Ruy  Lope*  la  carta  y  léela 
para  el.) 

DON  GONZALO. 

¿Qué  os  parece 
De  Ruy  López? 

CRIADO. 

•    Que  merece 
Que  el  Rey  le  haga  esta  merced ; 
El  es  un  gran  caballero, 
Gran  soldado  y  capitán. 
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DOW  GONZALO. 

Y  Tendrá  á  ser  el  Aman, 
Sí  es  don  Enrique  el  Asnero. 

€II1AD0. 

¿Porqué? 

VON  GOnZALO. 

Porqué  alguno  está 
Urdiéndole  ya  la  irama; 
Hoj  le  echa  el  Rey  en  su  cama , 

Y  mañana  se  la  hará. 

(Mientras  elloi  atan  hablando  esto, 
está  Ruy  López  leyendo  la  carta.) 

■Of. 

Señor,  al  rey  Mabomad 
Tengo  mi  palabra  dada* 

Y  lie  de  volver  á  Granada 
A  comprar  mi  libertad ; 

Que  soy  su  esclavo,  y  le  estoy 
Muy  obligado,  sin  esto, 

Y  be  menester  para  aquesto 
Todo  vuestro  poder  boy. 

CNBICO. 

Si  en  TOS  mi  poder  está , 
¿Qué  me  peclis? 

■inr. 

Que  me  dé 
Su  ejército. 

EIIMCO. 

¿Para  qué? 

BUT. 

Para  presentarme  allá; 
\  tle  que  be  de  volver 
Vilorioso  y  satisfecho 
Del  agravio  que  le  be  becbo 

Y  del  que  le  pienso  bacer. 

E7CRIC0. 

¿Sin  gente  me  be  de  quedar? 

ROT. 

Señor,  si;  que  en  Benavente 
Ha  menester  menos  gente , 

Y  no  mas  que  sustentar; 
Que  si  cercados  están , 
Mayor  falta  os  ba  de  hacer 
El  pan  que  os  han  de  comer 
Que  los  soldados  que  van; 

Y  yo  con  ellos  podría 
Causar  al  moro  cuidado, 
Que  tan  seguro  se  ba  entrado 
Por  la  rica  Andalucía. 

Y  pienso  llegar  tan  presto, 
Que,  como  el  César,  diré: 

«  Ful,  vi,  vencí, »  y  volveré 
Al  tiempo  que  se  eche  el  resto. 

KNBICO. 

Pedid ,  lomad ,  ordenad , 
Mandad ,  quitad  y  poned « 

Y  en  todo  y  por  todo  haced 
Vuestro  gusto  y  voluntad ; 
Que  la  mia  es ,  vive  Dios , 
Que  se  cumpla  y  obedezca. 

ROT. 

¿Qué  vasallo  hay  que  merezca 
EstefaTorY 

BIIRICO. 
Solo  TOS. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

TARFE. 

¡Señor! 

ALHAir¿OR. 


ACTO  TERCERO. 


Traidor,  yo  te  mataré. 

ZAIDE. 

Si  es  tu  ffusto,  mátame, 

Y  no  me  llames  traidor. 

ALMAÜZOR. 

Sacásteme  de  Granada , 
La  paz  me  hiciste  romper, 
Obligásteme  á  bacer 
Aquesta  infeliz  jornada. 
Cerqué  á  Jaén,  abrasé 
Sus  arrabales,  déjela , 
Vine  aquí  á  Marios,  cerquéh, 

Y  en  efeto  la  tomé. 
Bicísteme  despedir 

La  gente  con  traza  y  dolo , 
BálTome  cercado  y  solo , 
¿Qué  be  de  bacer,  sino  iporir? 

ZAIDE. 

Es  Terdad  que  se  emprendió 
Por  mi  consejo  esta  guerra ; 
Erróse,  que  el  hombre  yerra, 
Pero  mi  intención  no  erró. 
Mi  ánimo  fué  prudente. 
Con  ánimo  de  agradarte; 
Si  trocó  su  furia  Marte, 
También  podré  defenderte. 
La  paz  rompiste  por  mi » 
Pero  no  por  mi  consejo ; 
Yo  de  Ruy  López  me  quejo , 
JM as  no  me  quejo  á  ti. 
Fui  á  Castilla ,  presénteme 
Ante  el  Rey,  desafíele , 
Pedi  seguro,  aguárdele , 
No  salió  al  campo,  tómeme. 
Rompiste  la  paz,  saliste 
Contra  Jaén ,  abrasaste 
Sns  arrabales,  cercaste 
A  Marios  y  la  rendiste. 
Dijete  que  despidieras 
La  gente ,  que  te  tornaras 
A  Granada,  y  me  dejaras 
En  Granada  estas  fronteras. 
Roguételo  muchas  veces 
Para  que  todo  se  hiciera , 
Porque  de  tu  primavera 
Dichoso  principio  hubieses. 
Quisiste  quedarte  aquí 
Porque  estás  enamorado. 
Vino  el  Conde  y  te  ba  cercado , 
¿  Qué  culpa  me  das  á  mi  ? 
Fuera  desto,  ¿quién  pensara 
Que  cercado  en  Benavente 
Enrico ,  tan  brcTemente 
Otro  ejército  formara? 
Este  fué  el  yerro  que  ha  habido 
Y  el  mayor  daño  que  tco. 

TARFE. 

El  conde  de  RiTadeo 
Por  general  ha  venido. 

ALHARZOR. 

¿Quién  es  este  Conde? 

ZAIRE. 

Agora 
Oigo  este  nombre. 

Sale  ALt. 


Sale  huyendo  ZAIDE  del  REY  AL- 
MANZOR,  T  TARFE  sale  deteniendo 
que  no  le  mate, 

AUlAKZOt. 

Déjame  y  Tarfe. 


ALI. 

Señor, 
Animo ,  pierde  el  temor. 

ALMANZOR. 

¿Qué  hay? 

alí. 

Tu  suerte  mejora. 
Agora  il  muro  llegó 


Con  un  famoso  presente , 
Qoe  no  sé  cómo  lo  cuente , 
Ni  sabré  sentirlo  jo , 
Un  soldado  principal , 
Que  dice  que  viene  á  darte 

Í  Aquel  presente  de  parte 
Del  Capitán  General. 

AUIA5Z0R. 

lA  mi  presente?  No  puedo 
Pensar  lo  que  puede  ser. 

TARFE. 

No  sea  ardid  para  coger 
La  puerta. 

ALMARZOR. 

Confuso  quedo. 
Pero  entre  solo,  Terémos 
Qué  es  esto.  Dejalde  entrar* 
Siquiera  por  no  cansar 
La  imaginación ;  sabremos 
Qué  pretende  el  General. 
(\au  Ali.) 

TARFE. 

Quizá  te  envia  el  presente 
Porque  le  des  libremente 
La  villa. 

AUIARZOR. 

No  dices  mal. 
Sale  HERRERA. 


HERRERA. 

¿Quién  es  el  rey  Almanzor? 

ALMAKZOR. 

¿Por  mi  preguntas?  ¿  Quién  eres? 

HERRERA. 

Un  capitán. 

ALMAItZOR. 

¿Qué  me  quieres? 

HERRERA. 

Desla  lo  sabrás  mejor. 
(Da  Herrera  una  carta  al  Rey,  y  dice 

así) 

ALHARZOR. 

(Lee.)  €  A  Tuestra  alteza  cutío  cien 
»  caballos  de  Córdoba  enjaezados,  los 
«mejores  que  he  podido  hatiar,  do- 
»  cíenlas  yeguas  famosas,  y  veinte  pie- 
»zas  de  telas  finas,  y  seis  acémilas 
»  cargadas  de  paños  de  holandas  y  si- 
>  nabafas,  doce  colchones  de  damasco, 
«veinte  cofres  de  terciopelo,  cuatro 
«docenas  de  alfombras  ricas,  y  otras 
» tantas  alcatifas  de  seda ,  cien  espa- 
■  das  de  Toledo,  trecientas)  adargas  y 
»  doce  pabellones  de  brocado.  Reciba 
» vuestra  alteza  el  peqnefio  serricio, 
»  mas  para  agradecer  el  án I mode  quien 
uloeuTia,  que  porser  digno  de  llegar 
»  á  sus  manos ,  que  mil  veces  besa.  — 
»  El  conde  de  Rtvadeo.% 
¿Qué  es  esto?  ¿Por  qué  me  enTia 
A  mi  este  presente  el  Conde? 
¿A  qué  amistad  corresponde, 
Si  él  no  ha  tenido  la  mia? 
¿A  qué  ha  Tenido  en  mi  busca? 
Y  aunque  la  guerra  dilata, 
Él  como  amigo  me  trata , 
Como  á  enemigo  me  busca. 
¿Qué  me  debe  á  mi  también? 

HERRERA. 

Un  género  de  hidalguía 
Que  usaste  con  él  un  día ; 
Mira  si  es  bueno  bacer  bien. 

ALHARZOR. 

No  me  acuerdo. 

BERRERA. 

Él  sí  se  acuerda 


One  le  rfcibió  de  i\ ; 
Mira,  Almanzor,  cala  aqai 
Cómo  no  haj  bien  que  se  pjerda. 

ALMAIflO*. 

Pío  sé  qué  es  eso. 

HERRCBA. 

Él  vendrá; 
Que  qaiere  venir  á  verte , 

Y  pedrá  satisfacerte 
Mejor  que  yo. 

ALMANIOR. 

Por  Ali , 
Tarfe,  que  no  sé  ouién  et 
El  conde  de  Rivadeo; 
Podrá  ser  que  si  le  veo 
Me  acuerde  del ;  aUo  pues. 
Di  que  entre ,  pero  ba  de  ser 
Solo. 

HCBREBA. 

Asi  entrará.  (Vase.) 

TARFE. 

¡Almanzor! 

ALMANZOR. 

¿Qué  dices,  Tarfe? 

TARFB. 

Señor, 
No  pudiera  suceder, 
Eu  el  peligro  en  que  estás, 
Suerte  de  mayor  ventura; 
Si  esto  es  hacer  bien ,  procura 
Dar  sin  saber  á  quién  das. 

ALaARZOR. 

Pero  haberlo  hecho  ansí , 
Que  me  precio  de  hacer  bien 

Y  de  dar  siu  ver  á  quién. 
No  me  acuerdo  á  quién  lo  di. 
Este  conde  puede  ser 

Que  hava  de  mi  recebido 
Algún  bien,  y  ba  sucedido 
Podérmelo  agradecer. 

50/4  RUY  LÓPEZ. 

RfT. 

Guárdate  Dios,  Almanzor. 

ALHAXZOR. 

El  Señor  venga  contigo.  — 
Tarfe,  ¿no  es  este  Rodrige? 

TARPK. 

Calla,  ¿qué  dices,  Señor? 

RUT. 

¿Tienes  salud?  ¿Cómo  estás? 

AUlAlfZOB. 

Alegre  de  verte  aquí.— 
¿Este  no  es  mi  esclavo?  Di. 

TARFC. 

¿  Qué  dices?  ¿  En  eso  das? 

RUT. 

X  Cómo  tienes  tu  Gnmadáf 
Fértil  y  rica  estará. 
¡Oh !  lo  que  te  lavidio  allá 
Aquella  Sierra-Nevada. 
Pues  la  Alhambra  y  Albfticin, 
El  Generalife  pues. 

ALMARIOR. 

¿Este  no  es  mi  esclavo  ?  Él  es, 
O  yo  estoy  fuera  de  mi. 

TARFB» 

Señor,  ¿quién  hizo  á  Rodrigo 
Conde  y  general? 

BAIBE. 

¿Qué  es  esto? 
Hoy  contra  mi  ha  echado  el  resto 
El  cielo ,  este  es  mi  enemigo. 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

TARFB. 

¿No  ves  con  la  autoridad 
Que  te  mira  y  que  te  habla? 

ALHARZOR. 

Yo  le  conozco  en  la  habla. 

TARFB. 

Parécete ,  asi  es  verdad; 

Pero  veose  cada  día 

Dos  hombres  t^n  semejantes. 


Turbado  estás. 


RUT. 


ALHABZOR. 

No  te  espantes. 

RUT. 

¿pe  qué  es  la  melancolía? 
He  de  enojarme  contigo. 
Almanzor ,  ¿qué  te  demudas? 

§ué  me  miras? ¿En  qué  dudas? 
o  soy  tu  esclavo  Rodrigo. 
Acaba  ya  de  salir 
De  esa  confusión  extraña. 

ALHABZOR. 

El  coraaon  no  se  engaña. 

RUT. 

La  vista  querrás  decir. 

ZAIDB. 

Perdido  soy;  ¿qué  bago  aquf? 

ALMANZOR. 

Amigo ,  dame  tus  brazos. 

RÜT. 

T  el  alma  entre  estos  brazos , 
Pues  la  mitad  vive  en  tí.  — 
Yo  te  prometí ,  Almanzor, 
De  qne  á  tu  prisión  volviera , 
Si  el  precio  no  te  trujera 
De  mi  rescate  y  valor. 
Si  confoime  al  valor  tengo, 
Me  tengo  de  rescatar, 
Yo  no  te  puedo  pagar, 

Y  ansi ,  á  la  prisión  me  vengo. 
Aqui  me  tienes  en  ella , 

Mira  qué  quieres  hacer. 

ALHABZOR. 

Rodrigo,  ¿qué  he  de  querer? 

ÍEstoylo  para  tenella? 
^or  Alá  •  cuento  extremado , 
Gentil  imaginación , 
Para  venirte  á  prisión 
Vienes  muy  acompañado. 

BUT. 

Solo  traté  yo  contigo 
Qne  á  la  prisión  volverla, 
Pero  BO  con  quién  vendría. 

ALHABZOR. 

Esa  es  la  trampa,  Rodrigo. 

BDT. 

Yo  he  cumplido  honradamente 
Mi  palabra. 

ALBANZOR. 

Asi  es  verdad ; 
Yo  te  doy  la  lib(  rtad, 
8i  á  eso  vienes  solamente. 

RÜT. 

Almanzor,  yo  la  recibo, 

Y  recibe  tú  el  regalo 

Que  te  envió ,  que  no  es  malo 
Para  ser  de  tu  cautivo. 

ALHABZOR. 

Como  de  tu  mano  ha  -sido. — 
Tarfe,  deja  entrar  la  gente 
Que  viene  con  el  presente. 

RUT. 

Esto  está  ya  conclnido. 
Dime  agora ,  Mahomad , 


¿Qué  ocasión  te  dio  mi  rey 
Para  romper  con  la  ley 
De  la  jurada  amistad? 
¿Por  qué  abrasaste  á  Jaén? 
Por  qué  saco  á  Mártos  diste? 
Da  razón  por  qué  lo  heciste ; 
Que  á  eso  vengo  también. 

ALHABZOR. 

Dame  tú  también  razón 
Por  qué  tan  poca  guardaste , 
Que  a  Celinda  te  llevaste 
Sin  darte  yo  la  ocasión. 

Y  dime  también  porqué 
Tu  rey  no  te  ha  castigado. 
Habiendo  sido  informado 
De  Zaide  cuando  allá  fué. 

Y  llevando  carta  mía 
De  creencia ,  no  le  dié 
El  seguro  que  pidió 
Ni  la  mora  que  pedia; 
Antes  le  mandó  salir, 
Sopeña  de  su  rigor. 
De  todo  el  reino. 

RUT. 

Señor, 
¿Qué  seguro  faé  á  pedir. 
Que  no  se  le  diese  allá? 

ALHABZOR. 

Para  hacer  campo  contigo. 

RUT. 

Y  ¿quién  dice  eso? 

ALHABZOR. 

Rodrigo, 
Zaide,  que  presente  está. 

RUT. 

¿Zaide  dice  que  pidió 
Seguro? 

ZAIDE.  (Ap.) 

\  Triste  de  mi ! 

RUT. 

¿Sesuro  pedtote,  di, 

Y  mi  rey  no  te  le  dio  ? 

ÍMi  rey  no  te  quiso  dar 
SI  seguro  que  pedias? 
¿Qué  mas  seguro  queriaa 
Que  salirte  del  lugar? 
Por  eso  no  me  aguardaste 

Y  te  pusiste  en  seguro; 
Moro  cobarde  y  perjuro, 
¿Tú  á  mi  me  desafiaste? 
¿Quieres  que  te  baga  pedazos? 
¿Qué  seguro  le  pediste 

A  mi  rey?  ¿No  le  tuviste 
Cuando  estuviste  en  mis  brazos? 
Vive  Dios ,  moro  sin  ley. 
Que  me  lo  habéis  de  pagar, 

Y  que  no  os  ha  de  librar 
La  presencia  de  mi  rey; 

Que  ansí  se  venga  una  injuria, 
Hecha  á  un  hombre  como  yo. 
{Coge  al  moro  Zaide  débalo  del  brátOy 
y  éntrase  con  él.) 

ALHABZOR. 

¡Qué  fácil  le  arrebató! 
Líbreme  Dios  de  su  furia. 
Temblando  me  deja  aqui; 
lüóndele  lleva?  ¿Qué  hará? 
Subiendo  la  peña  va ; 
¿Sivaarrqialledeallf? 

Sala  TARFE  eorriendo^  muf  albo- 
rotado, 

TARFE. 

¿Dónde  se  sufre ,  Señor, 
Que  se  haga  aqueste  ultraje 
Al  mqor  Abeucernge 
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En  presencia  de  Almanzorf 
Agora  encontré  á  Rodrigo 
Qiie  va  lubiendo  lai  caestaa 
Con  el  triste  Zaide  i  caeaias ; 
No  sé  cómo  te  lo  digo. 
Sin  dada  va  á  despeñallo. 

ALMAKZOa. 

Asf  morirá  el  traidor 
Como  merece. 

TARFB. 

¡Almanzor! 

ALBARSOa. 

Calla ,  Tarfe ,  pues  yo  callo. 


Sale  RUY  LÓPEZ. 


acT. 

Ya  Zaide  llevó  el  castlgd 
Qae  merece  sa  maldad; 
Agora,  rey  Mabumad , 
bscucba  lo  que  te  digo. 
Dastne  ii  entender  que  rompiste 
La  paz  porque  me  llevé 
A  Leí  inda ;  si  eso  Tué , 
Ninguna  razón  tuviste. 
Sí  yo  te  bice  este  agravio , 
¿(^ué  culpa  tiene  mi  rey? 
Si  time  alguna,  si  es  ley, 
Júzgalo  tú  como  sabio ; 

Y  si  no,  muestra  buen  pecho; 
Que  yo  uo  pienso  volver 

Sin  primero  desbacer 

Los  agravios  que  le  bas  becbo. 

ALIAIfZOR. 

También  estoy  yo  sin  culpa ; 
Que  fui  de  Zaide  engañado. 

aoT. 

Para  tan  grande  pecado 
E%  esa  poca  disculpa, 

Y  ninguna  ha  de  s«*rvirte 
Conmigo  en  esta  ocasión , 
Sino  la  satisfacion 

Que  de  todo  be  de  pedirte. 
No  be  de  tener  ley  contigo, 
Pues  no  sabes  tener  ley ; 
Que  pura  agravio  de  rey 
No  valen  leyes  de  amigo. 
A  Hartos  me  bas  de  entregar. 
La  gente  que  cauíivaste. 
Los  ganada  ^  que  robaste, 

Y  ¿  tu  costa  se  han  de  alzar 
Las  casas  que  bas  abrasado 
En  la  ciudad  de  Jaén, 

Y  te  lias  de  obligar  también , 
Como  estabas  obligado. 

Al  feudo  y  parias  que  oai 
A  mi  rey  todos  los  años; 
Con  mas ,  los  gastos  y  daños 
En  que  condenado  estás; 
Que  siempre  que  á  Cortes  llame, 
A  su  corte  has  de  acudir, 

Y  esto  todo  bas  de  cumplir. 
So  pena  de  ser  infame. 
Este  ps  el  orden  que  tengo 
De  mi  rey,  el  tuyo  piensa; 

Y  si  no,  ponte  en  defensa, 
Porque  yo  á  ofenderte  vengo. 

AlMARZOa. 

Está  tan  puesto  en  razoo 
Cuanto  bas  dicho  y  ordenado, 
Rodrigo,  que  me  bas  dejado 
De  nuevo  en  obligación. 
Las  condiciones  aceto, 

Y  camplirélodel  modo 

§ae  tü  ordenares  en  todo, 
ansi  lo  juro  y  prometo, 

RUT. 

Asi  lo  estimo ,  Almanzor, 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 
Sale  BERRERA. 


HantaA. 
Esta  provisión  envía 
El  Rey  á  vneseuoría. 

auT. 

¿Qué  dice  el  Rey  mi  seSor? 

(Lee.)  cDon  Rnrico,  por  la  gracia 
>de  Dios,  rey  de  Castilla,  etc.  Por  cuan- 

>  10  vos»  don  Ruy  López  de  Avales  el 

>  bueno,  conde  de  Rivadeo,  y  mi  ade- 

>  lantado,  y  capitán  general  del  reino 
ade  Murcia,  y  de  nuestro  consejo  de 
«Estado  y  Guerra,  nos  bal)eis  servido 
»  como  buen  soldado  y  capitán  en  las 
•guerras  que  nos  hacen  el  duque  de 
•Lencastro  y  el  rey  de  Portugal ,  y  al 

>  presente  en  la  que  nos  ha  hecho  el 
arcy  de  Granada ,  contra  quien  babeis 
«vos  ido  con  todo  nuestro  poder.  Te* 
»niendo,  pues,  atención  á  este  y  á  los 

•  demás  servicios  quede  vos  ba  rece- 

•  bido  nuestra  corona,  vos  hacemos 

•  merced  de  las  tercias  de  Paredes. 

•  aceñas  de  Guadalete  y  almadenes 

•  del  jabón  de  Sevilla,  y  mas,  vos  da- 
•mos  el  titulo  de  marqués  de  Osorio.» 
¿Qué  te  parece,  Almanzor? 

Qué  dices  de  mi  ventura? 

ALMANZOR. 

Que  tanto  es  menos  segura 
Cuanto  parece  mayor. 
No  es  ventura  la  que  está 
Si^eta  á  la  humana  suerte. 

RUT. 

Todo  es  vida  hasta  la  muerte. 

ALIA?(ZOR. 

Pues  entonces  se  verá. 

RUT. 

¿Porqué  entonces  se  ha  de  ver, 

Y  no  agora? 

ALIANZOR. 

Bien  dijiste; 
Pues  mira  agora  quién  fuiste » 

Y  verás  quién  puedes  ser. 
Conde  y  maruués  te  contemplo, 

Y  eras  mi  esclavo ;  rey  fui, 

Y  uo  soy  quien  soy  aijui : 
Con  los  dos  está  el  ejemplo. 
No  pensé  venir^  tiempo 
Que  te  hubiera  menester, 
Ni  aun  iü  lo  pensaste  ver ; 
Milagros  son  que  hace  el  tiempo. 
Vamos  á  nuestro  concierto, 

Y  abre  tos  ojos,  Rodrigo, 
Advierte  lo  que  te  digo. 

RUT. 

Digo  que  todo  lo  advierto. 
(Vanee,) 

Safen  DON  GONZALO  i  CELINDA. 

DON  GONZALO. 

Ya  yo  he  sabido  el  secreto 
De  tu  amoroso  cuidado, 

Y  á  fe  que  me  bas  digustado 
Mas  de  una  vez  te  prometo ; 
Qne  eres  mujer  de  \^\ot 

Y  por  todo  eztremo  linda, 

Y  fuera  razón ,  (  elínda, 

?ue  te  emplearas  mejor ; 
no  en  Ruy  López,  un  hombre 
De  baja  ley,  de  ruin  trato. 
Un  mal  nacido ,  un  ingrato. 
Que  te  aborrece  basta  el  nombre. 

CELINDA. 

Por  mi  desgracia  es  ansi. 
Dices  verdad.  Ciega  estoy. 


DOÜ  coirzALO. 

Pues  vo  soy  noble ,  y  estoy 
Ofendido  del  por  ti. 
Cualquier  delito  intentara 
Por  vengarte. 

CEUItDA. 

Eres  fleL 

DON  CONZALO. 

Mas  t6  privaras  con  él. 
Si  él  con  el  Rey  no  privara. 

CeLWftA. 

Ya  yo  sé  qae  la  privanza 
De  su  favor  me  ba  privado ; 
Que  la  mudanza  de  estado 
Hace  en  el  alma  mudanza. 

DON  GONZALO. 

Pnes  hay  ocasión  agora 
En  que  vengarte  podrás; 
Tiénesle  fe ,  y  no  podrás. 

CELINDA. 

No  tengo  fe ;  que  soy  mora. 

DON  GONZALO. 

Ya  has  sabido  que  Almanzor 
Entró  corriendo  la  tierra 
Hasta  Martes. 

CELINDA. 

Esa  guerra 
Encendió  el  fuego  de  amor, 

DON   GONZALO. 

Pensó  Ruy  López  vengar 
Este  agravio,  y  juntamente 
Socorrer  á  Beñavente, 

V  debióse  de  engañar; 
Porque  Almanzor  se  embarcó  i 
Teniendo  de  que  va  aviso , 

Y  saliendo  de  improviso. 
La  gente  le  degolló. 

Esta  nueva  liay  basta  agora 
De  su  jomada  Infelice; 
Si  es  asi  como  se  dice. 
¡  Ay  de  Rnv  López,  Señora! 
Y¡aydelRej! 

CELINDA. 

Vengúeme  Alá. 
¿Es  cierta  la  nueva? 

DON  GONZALO. 

No; 
Haz  lo  qne  dijere  yo , 
Que  para  el  Rey  lo  será. 
Aqui  viene,  llega  y  di 
Que  tienes  aviso  cierto 
De  la  rota  v  desconcierto » 

V  déjame  nacerá  mi. 
Vive  Dios,  que  ha  de  caer 
De  su  privanza  y  favor. 

CELINDA. 

Esfuerce  mi  causa  amor. 

DON  GONZALO. 

Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 

é 

Salen  EL  REY  BNRICO  t  EL  MAR* 
QUÉS  DE  VILLBNA. 

HARQOáS. 

Mire  80  majestad  que  no  lo  acierta, 

Y  que  es  abrir  la  puerta  al  enemigo 
Para  que  se  nos  entre  por  la  puerta ; 
Que  no  ea  la  naeva  cierta,  como  digo. 

INRIGO. 

Porsermala,  Marqués,  ha  de  ser  cierta. 
Disfrazado  saldré  por  un  postigo. 
Cubierto  de  la  noche»  y  de  un  criado. 
Que  será  don  Gonzalo,  acompañado. 
Vos  me  defenderéis  á  Beñavente 
Treinta  días  no  mas;  que  para  treinta 
Bastimento  os  dejo  y  buena  geate. 


Haced  cvlMm,  Varqnés,  que  i  vuestra 

[cuerna 
Eitá  todo  mi  honor,  y  yo  preteute,  [ta. 
Dadme  de  mi  y  de  ▼oamay  buena  cueo- 
Gumplido  el  plato,  reiidiréia  la  villa. 
Si  lio  08  viene  socorro  de  Castilla. 
4ntes  qae  el  Doqne  sepa  la  ruina 
De  mi  campo  Infelice,  que  lo  Ignora , 
Mejor  estaré  libre  yo  en  Medina 
Olie  no  cercado  en  Benavente  agora. 
De  allí ,  si  el  enemigo  se  avecina , 

Y  la  nueva.  Marqués,  no  se  mejora, 
Acudiré  á  Ar:igon,  al  rey  mi  tío. 
Por  el  socorro  que  á  pedille  envió. 

w>n  ooniALO. 
Este  mancebo  ha  entrado  boy  eo  la  villa, 

Y  se  liice  que  tiene  por  roo  v  cierta 
La  rota  del  ejército  en  Sevilla* 

nniKO. 

iQué  os  parece,  Marqués? 

MR  «OlfZALO. 

(Ap.  Bien  se  concierta ; 

[lia!) 
Saldré  con  mi  intención, :  qué  maravi- 
Señ<ir,  si  está  patente  y  descubieria 
La  intención  de  Hoy  L.opez,  que  secrea 
Que  ha  sido  tratodoble,  aunque  nosea. 
Irse  al  Andalucía  con  la  gente, 
Di*Jar  los  campos  de  enemigos  llenos. 
Tu  persona  cercada  en  Benavente, 
Llevarse  allá  los  capitanes  buenos. 
Los  soldadosmas  diestros;  Onalmenle, 
Dejamos  los  biso&osy  los  menos, 

¿noble? 
,  ombre 

No,  sino  gran  malicia  y  trato  doble. 

BNRICO. 

Bueno  esti,  don  Gonzalo,  nadie  infame 
Kn  mi  firesencia  á  mi  mayor  amigo. 
Si  desea  que  yo  amigo  le  llame. 

DOIf  GOmALO. 

SI  no  fuere  verdad  lo  que  te  digo. 
Córtame  la  cabeza  como  á  infame. 

ENSICO. 

Ya  be  dicho  que  calléis,  veoiosoomlgo. 
Que  habéis  de  acompañarme  hasta  He- 

¿Su  majestad  en  fin  se  determina? 

(YuíueelReyyelmttrpuéiée 
Villena,) 

DOR  GONZALO. 

Celinda,  la  venganza  te  prometo. 
Todo  se  ha  hecho  l»ien ;  es  necesario 
Para  qut*  nuestro  intento  tenga  efeto 
Que  tu  vayas  al  campo  del  contrario, 

Y  avísale  que  el  Rev,  por  un  secreto 
Postigo,  con  un  paje,  al  ordinario  |  dos 
Saldrá  esta  noche  cierto;  oue  embosca- 
Aguarden  dos  escuadras  desoftdadoi. 

celi?i:a. 

Hmos  ¿qué  es  tu  pretensión? 

DOIl  GONZALO. 

Que  mayor  daño 
Rpdunde  de  Ruy  Lopes  que  se  aguarda 
De  la  prisión  del  Rey. 

CIURDA. 

¡Suceso  extraño! 

DON  GONZALO. 

Porque  por  su  causa,  viendo  que  se  tar- 
Será  seuorde  Benavente.  [da, 

CBL1NDA. 

Engaño 

Y  para  con  el  Rey  traza  gallarda. 
Privarle  he  de  su  gracia,  á  fe  de  mora; 
Voyáiaejecodoo, 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

»0H  GONZALO. 

Vete  en  buen  hora. 


Saien  LA  INFANTA  t  EL  ALMI- 
RANTE DE  INGLATERRA. 

INPA:fTA. 

Dejadme ,  primo,  acaliad , 
Salid  luego  de  mi  tienda ; 
Que  no  quiero  que  se  entienda 
De  vos  esta  livtanéid. 
Vive  Dios,  si  no  os  salís. 
Que  01  haga  matar  en  ella. 

AUlIiANTS. 

SI  sois  cruel  como  bella , 
Cumpliréis  lo  que  deds. 

INFANTA. 

Si  soy  tan  cruel ,  harélo. 

.     ALMiaANTI. 

Yo  creo  que  no  seréis , 
Por  la  parte  que  tenéis 
De  española  y  del  agdelo; 
Mas ,  como  sois  sangre  mia 
•V  soya ,  no  es  de  espantar 
Que  la  mandéis  derramar 
Por  hacer  lo  que  él  hacia. 
Si  yo  entro  aquí  á  veros,  es 
Porque  roe  parece  á  mi 
Que  puedo  yo  entrar  aqni 
Mejor  que  el  rey  portugués, 
Por  ser  verdad  y  por  ser 
Tan  deudo  vuestro  quizá , 
Porque  es  muy  publico  ya 
Que  habéis  de  ser  mi  mujer. 

INFANTA. 

Pues  no  entréis  mas  en  mi  tienda. 
Si  es  muy  publico  en  efeto, 
Que  asi  estará  mas  secreto 
Hasta  que  el  rolo  se  entienda ; 

Y  ¿en  qué  razón  se  consiente 
Que  quien  mé  merece  á  mi 
Entre  á  visitarme  aqui 

Con  rebozo  de  pariente? 

Y  porque  á  vos  os  parece , 
A  nadie  ha  de  parecer 
Que  yo  soy  vuestra  mujer. 

ALIIRANTK. 

Porque  soy  quien  os  merece. 
Mejor  que  el  rey  castellano 

Y  el  rey  portugués;  que  yo 
No  soy  rey  porque  nació 
Primero  que  yo  rol  hermano; 

Y  no  es  roncho  no  lo  sea , 
Pues  el  cielo  ordenará 
Que  mi  brazo  alcanzará 
Por  donde  tal  bien  posea ; 

Sue  bien  lo  merexoo  ser 
ejor  que  algunos  lo  han  sido, 
Por  los  reyes  que  he  vencido 

Y  por  los  que  ne  de  vencer. 

Y  si  el  portugués  negocia 
Como  rey ,  yo  los  allano 
Con  esta  espada  en  la  mano. 
Como  hizo  el  rey  de  Escocia. 

Y  vive  Dios,  si  me  enojo... 

INFANTA. 

Él  vive,  que  me  enojáis 
De  modo,  que  si  no  os  vaii , 
Os  cueste  caro  el  enojo. 

SaU  EL  REY  PORTUGUÉS. 

RET. 

¿Qué  es  esto? 

ALHIRANTE. 

Será  algún  dia; 
Que  agorR  no  ha  sido  nadR. 


RET. 

¿De  que  está  tan  enojada 
Su  alteza? 

niFANTA. 

Nosé,á  fe  mia. 
Entróse  un  soldado  aqui, 
Huyendo  del  Almirante, 

Y  púsome  yo  delante. 

RET. 

Parecióme  que  le  oi 
Nombrar  al  rey  portugués, 

Y  dióme  cuidado,  á  fe. 

INFANTA. 

Por  honraros  Señor,  fué ; 
Que  mi  primo  es  muy  cortés. 

RET. 

No  loba  mostrado  en  ausencia; 
Pero  él  nunca  pensó 
Que  estaba  oyéndolo  yo. 

ALMIRANTE. 

En  ausencia  y  en  presencia 
Hablo  lo  que  puedo  hacer; 
Quien  habla  lo  que  no  puede, 
Ese  solo  no  procede 
Como  se  ha  de  proceder. 

RET. 

No  sé  yo  qué  hacer  podéis; 
Mas,  por  mucho  que  haga  yo. 
Procederéis  como  habláis, 

Y  no  habláis  como  debéis ; 
Pero  yo  haré  mas  callando 
Que  vos  hacéis  sin  callar, 

Y  mas  que  podréis  hablar 
Aunque  estéis  siempre  hablanc^o, 

Y  hablar  no  estando  yo  aqui 
Como  cuando  estoy  delante ; 
Mirad  que  tengo.  Almirante, 
Vasallos  que  hablen  por  mi. 

ALIIRANTR. 

SI  tenéis.  Señor ,  vasalloR 
Que  saben  hablar  por  vos. 
Yo  tengo  una  espada  y  dos 
Manos  para  casligallos. 
No  me  hizo  rey  la  fortuna. 
Como  á  vos, de  Portugal, 
Mas  tengo  sangre  real 

Y  tengo  vertida  alguna; 

Y  mejor  pudiera  serlo 

Que  alguno  por  sangre  y  ley ; 
Que  es  una  cosa  ser  rey , 

Y  otra  cosa  es  merecerlo. 

SMe  EL  DUQUE  DE  ALENCASTRO. 


í,' 


ROQUE. 

Quién  da  voces  en  presencia 
c  la  Infanta? 

INFANTA. 

Bueno  está. 

RET. 

Almirante,  tiempo  habrá 
Para  nuestra  diferencia; 
Que  algún  dia  nos  veremos 
Donde  querrá  Dios  que  estéis» 
Para  que  entonces  veréis 
Quizás  lo  que  pretendemos. 

5á¿d  CELINDA,  mora. 

CELINDA. 

¿Quién  es  el  Duque? 

DUQUE. 

Yo  soy. 

CELINDA. 

Aparte  os  tengo  que  hablar. 

INFANTA. 

Yo  me  quiero  retirar.  {Yase,] 
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ctunk, 
¿EsUaqoielBeyt 

BST. 

Aquí  estoy. 

Pies,  señores,  adfertid 
Que  el  rey  Snrico  osla  noche 
Se  sale  de  Beiia?ente, 
No  podré  decir  por  dónde. 
Solo  se  qae  va  á  Medina , 

Y  que  va  solo;  obligóme 
A  oaros  ariso  deslo 

Una  sinrazón  de  un  hombre 
Que  fué  mi  esela? o  en  Granada ; 
i;ne  soy  moro,  pero  noble, 

Y  agora,  por  sus  hazañas , 

Es  marqués  de  Osorio  y  conde 
DeRivadeoy  Villalra; 
Bien  conocéis  k  Ruy  Lopes, 
Este  que  llaman  el  Bueno, 

Y  es  fcl  peor  de  los  hombres; 
Este  que  os  hace  mas  daño 
Que  á  mi  agravios  y  traiciones ; 
Este,  al  fin,  como  os  be  dicbo, 
Era  mí  esclavo ;  pidióme 

La  libertad ,  que  pudiera 
Valerme  un  tesoro  entonces; 
Disela  graciosamente, 

Y  en  pago  desto  robóme. 
Que  me  robó ,  no  ii  OUnda , 
Sino  un  cielo  con  dos  soles , 

8ue  adoraba  en  unos  ojos 
ermosos ,  pero  traidores. 
Vine  á  Castilla  tras  ellos, 
Sápolo  el  traidor,  prendióme; 
Avisé  al  re^  Almansor 
De  mi  prisión ,  enojóse; 
Fué  sobre  Hartos,  rindióla, 

Y  habréis  de  saber,  señorea. 
Que  el  ejército  del  Rey 

No  está  en  Medina. 

DOOOE. 

Pues  ¿dónde? 

CELUVDA. 

Fué  al  socorro ,  y  Almanzor , 
De  mi  avisado,  emboscóse; 
Salió  Ruy  López  seguro. 
Salióle  ai  paso,  embistióle, 

Y  degollóle  la  gente; 
Oyóme  Dios  y  vengóme. 

DUQUE. 

;Qué  dice  sn  majestad? 

IKT. 

Que  se  pongan  luego  en  orden 
Mil  soldados,  repartidos 
En  tres  ó  cuatro  escuadrones, 
Porque  no  escape  el  Rey; 

Y  este  moro  se  aprisione 
Hasta  mañana;  qae  teño 
No  sea  este  trato  doble. 

CKLIRDA. 

Yo  gusto  de  quedar  preso. 

RET. 

Yo  quiero  hallarme  esta  noche 
Con  la  gente  á  la  prisión 
De  Enrtco. 

DUQUE. 

Poetse  dispone 
Su  majestad ,  yo  también 
Quiero  acompafialle. ' 

aliirante. 

Entonces, 
Para  lo  que  sucediere , 
Tendré  el  ejércUo  en  orden. 

DUQUE. 

Estad  á  punto  con  él ; 
"^^rá  ser  que  nos  importe* 


DE  DAMIÁN  SALDSTRIO  DEL  POYO. 

ALMBAVfB. 

Bien  se  han  puesto  mis  deseos ; 
Saldré  con  mis  pretensiones. 
(Vanse,  p  quedan  el  Almirante  y  Ce- 
liada^  y  prosigue  ei  Almirante :) 

Escucha ,  ¿qué  harás  por  mi 
Si  te  Tengo  dd  traidor? 

CEU2IDA. 

¿  Eso  preguntas ,  Señor? 
Lo  imposible  harú  por  ti. 

AUIIEABITB. 

¿Sabes  quién  soy,  moro? 

CELflIDA. 

¿QliéD? 


El  general  desta  guerra ^ 
Y  diel  rey  de  Ingalaterra 
Hermano  segundo. 

dUHDA. 


AUiliAUTB. 

Pues  sabes  quién  soy ,  estima 
El  favOr  que  te  prometo, 

Y  escucha  agora  un  secreto , 

§ue  es ,  como  el  tuyo ,  de  eslinu. 
o  quiero  á  la  Infanta  bien, 

Y  ella  quiere  bien  á  Enrico; 
Mira  qué  fácil  publico 

Mi  pnsion  y  su  desden. 
Tu  le  has  de  dar  un  recado 
De  Enrico. 

CELiaUA. 

Si  le  daré. 

ALlIRAirrE. 

Con  eso  te  quedaré 
Eternamente  obligado. 
Dirás  que  esta  noche  quiere , 
De  modo  que  no  se  entienda. 
Verse  con  ella  en  su  tienda ; 

8ue  con  secreto  le  espere, 
ue  viene  solo  á  tratar 
De  la  paz  que  hacer  procura, 

Y  que,  pues  él  se  asegura. 
Que  se  puede  asegurar. 

CBLÜIDA. 

Pues  ¿qué  es  tu  intento? 

ALIIRANTE. 

Por  Dios, 
Que  no  es  mas  de  ver  si  puedo 
Descubrir  por  este  enredo 
Lo  que  pasa  entre  los  dos ; 
Que  se  podrá  conocer 
De  lo  que  ella  respondiere» 

Y  si  lo  que  pienso  fuere, 
Lo  que  no  pienso  ba  de  ser. 

GELINDA. 

Yo  voy. 

AunaAirre. 

Ayódame ,  amor, 

A  salir  con  mi  embeleco. 

CBUNDA. 

Todo  me  es  fácil  á  trueco 
De  vengarme  de  un  traidor. 

(Vanse,) 

Sale  EL  REY  ENRICO  t  DON 
GONZALO. 

0 

DOR  GONZALO. 

Ruy  López  se  engañaría ; 
Pensando  acertar,  erró; 
Que  es  hombre. 

ENRICO. 

Mas  temo  yo 
Su  pérdida  que  la  mia; 
De  todo  un  campo  la  f:ilta 
No  me  da  mucho  cuidado, 
I  Como  la  ausencia  me  ha  dado 


De  un  capitán  que  HM  fUta; 
Que  un  igército  de  gente 
Fácil  se  puede  juntar, 
Pero  DO  se  puede  haHar 
Dn  Ru)  Lopes  CácilmeBle. 

8aU  RUY  LÓPEZ. 

ROT. 

Con  dificultad  pndieiu 
Haber  llegado  basu  aquí 
Si  00  Bie  apeara  alli. 

Bnioo. 

tiente  suena ;  escneba ,  espera. 

RUT. 

Todo  es  guerra  cuanto  eoeueoiro» 

Y  escuadras  de  dos  en  doe; 
De  un  azar  me  libre  Dios , 
Pues  todo  me  sale  encuentro. 

ENRICO. 

Un  hombre  solo  y  á  pié 
Se  viene  acercando  al  muro. 
¿Quién  va  allá? 

RUT. 

Aun  no  estoy  seguro; 
Descubierto  estoy ,  ¿qué  haré? 
¿Cuántos  son?  Dos»  y  no  mas; 
Pues  si  no  son  mas  de  dos , 
Yo  leu  enviaré  con  Dios 
Mieotras  llegan  los  demás. 

(Mete  mmia  para  etlM.) 

DON  GONZALO. 

Tente,  espera:  ¿oué  haces,  hombre. 
Que  matas  al  Rey? 

RUT. 

¿Quién  es? 

DON  GONZALO. 

El  rey  Enrico. 

RUT. 

A  tus  pies 
Me  ha  derribado  tu  nombre. 

{Arrodíllase  ante  el  Rep,) 

ENRICO. 

¿Quién  eres? 

RUT. 

Roy  López  soy. 

BNRICO. 

¿Quién,  shio  t<i,  es  tan  vaUeiile? 

RUT. 

Vencido  me  has  fácilmente. 

ENRICO. 

Álzate ;  que  yo  lo  estoy. 

RUT. 

Señor  mió,  ¿estás  herido? 

ENRICO. 

No  estoy  sino  muy  slorioso 
De  verte  ansi  vitorioso 

Y  de  verme  á  mi  vencido. 

RUT, 

¿Glorioso  estás? 

ENRICO. 

¿Porqué  no. 
Si  con  nueva  gloria  me  halh> 
De  ver  que  tengo  un  Tasallo 
Mas  poderoso  que  yo? 
Aunque  te  venció  Almanzor, 
No  en  menos  te  he  de  tener , 
Pues  no  está  siempre  el  vencer 
En  manos  del  vencedor ; 

?oe  otras  veces  has  vencido 
has  salido  vitorioso, 

Y  pues  yo  estoy  tan  glorioso , 
Levanta,  no  estés  corrido. 

RUT. 

*>  Quién  dices  que  me  veiiefó  ? 


INRICO. 

Almanzor;  Ul  bma  ha  habido. 

RUT. 

Él,  SeQor,  e«  el  vencido, 

Y  quien  le  ?eDció  fui  yo. 

EKaiCO. 

¿Qbó  dices? 

RUT. 

Lo  que  ha  pasado. 

B5R1C0. 

Luego  i  es  falso? 

noT. 
Si,  Señor. 

ERRICO. 

Rase  dicho  que  Almauzor 
Te  había  allí  degollado 
La  genie. 

RDT. 

No  vieoe  menos 
Un  hombro;  fuimos,  llegamos, 
Vimos,  vancimos,  tornamos, 

Y  estamos  sanos  y  buenos. 
Él  campo  queda  en  Medina , 

Y  pensé  con  mil  soldados , 
Qae  dejo  agora  emboscados 
Eu  esa  sierra  vecina , 

Dar  al  contrario  an  mal  rato ; 
Pero  no  me  he  de  atrever , 
Porque  el  nal  rato  ha  de  ser 
Sio  sospecha  de  rebato. 
Hartos  por  tuva  quedó . 

Y  Atffianzor ,  Sien  castigado. 
Queda  de  nuevo  obligado 

Al  feudo  que  te  negó, 

Y  á  venir  todos  los  años 
A  tus  cortes ;  en  efeto , 
Es  tu  vasallo  sujeto. 

ENRICO. 

¿Qué  mas  hay? 

RUT. 

Que  por  los  daños 
Que  hizo  en  Jaén,  me  volvió 
A  Arjona ,  que  la  tenia 
En  su  poder  desde  el  dia 
Que  al  Duque  se  la  ganó. 
Dióme  á  Jodar  y  á  Jimena , 
La  ciudad  de  Arcos,  la  villa 
De  Alcaudete  y  Arjontila 

Y  el  castillo  de  Requena. 

BNRIGO. 

Si  mas  me  hubiérades  dado, 
Mas  os  diera ;  ¿qué  os  daré? 
Todo  es  vuestro. 

RUT. 

¿Para  qué? 

ERRICO. 

Porque  vos  lo  habéis  ganado. 

RUT. 

Alejandro ,  en  cuanto  dio , 
Ko  puede  igualarse  á  ti. 

ENRICO. 

8i  vos  me  lo  dais  á  mi , 

¿Qué  hago  en  dároslo  yo? 
o  que  yo  os  diera ,  en  verdad , 
Es  un  titulo  que  os  falta; 
Pero  no  ha  estado  esta  falta 
Sino  en  vuestra  cortedad. 
Ya  sois  conde  y  sois  marqués , 
Sed  duque. 

RUT. 

Bl  mulo  tomo, 
¿De  dónde? 

ENRICO. 

De  Arjona. 

RUT. 


Si  de  doD  Fadrique  es? 


¿Cómo, 


LA  PROSPERA  FORTUNA. 

ENRICO.* 

No  es  sino  vuestro. 

RUY. 

¿Por  qué? 

ENRICO. 

Porque  la  ganastes  vos, 
Y  él  la  perdió. 

RUT. 

Nunca  Dios 
Lo  permita ;  suya  fué. 
Mil  años  la  goce  y  mande ; 
¿  Para  qué  me  queréis  dar , 
Con  un  pequeño  lugar. 
Un  enemigo  tan  grande? 

ENRICQ. 

¿Tan  grande  es  para  enemigo? 
¿Es  mayor  que  yo? 

RUT. 

Eso  no. 

ENRICO. 

Pues  si  no  es  mayor  que  yo, 
Yo  soy  vuestro  grande  amigo ; 
Pero  porque  no  cobréis 
Por  r-Memigo  á  mi  primo, 
Le  daré  ¿  Audújar. 

RUT. 

Estimo 
Este  favor  que  me  hacéis. 

DON  GONZALO.  (i4p.) 

¡Vive  Dios ,  que  ya  me  tiene 
Kste  suceso  de  suerte , 
Que  nie  ha  de  costar  la  muerte, 
Si  ya  del  Rey  no  me  viene! 
{Tocan  á  rebato.) 

Salen  EL  DUQUE  t  EL  REY  PORTU- 
GUÉS y  soldados. 

DUQUE. 

Cierra  á  ellos. 

RUT. 

Escaparos 
No  podrá  ser ,  muchos  son. 
Daos,  Señor,  á  la  prisión ; 
Que  yo  volveré  á  libraros.         (Yase,) 

ENRICO. 

Ya  no  puedo  revolverme. 

RET. 

Rendios,  Señor. 

ENRICO. 

Si  haré; 
Que  pues  Ruy  López  se  fué , 
Nadie  vendrá  á  socorrerme. 
Pero ¿ á  quién  me  he  de  rendir? 

DUQUE. 

Al  Duque. 

ENRICO. 

Rendido  estoy, 
Y  00  parte  dichoso  soy. 

DUQUE. 

Yo  lo  pudiera  decir , 
Si  como  al  Rey  se  rindió , 
Se  rindiera  solo  á  mi 
Vuestra  majestad. 

ENRICO. 

,Aqul 
No  hav  otro  rey  sino  yo. 
¡Oh  Maestre!  ¿aquí  estáis  vos? 

RET. 

{Maestre!  ¿  qué  mas  dijeras 
Si  rendido  no  estuvieras? 

ENRICO. 

Esto  mismo,  ¡vive  Dios! 
Porque  tan  rey  soy  vencido 
Como  fuera  vencedor. 
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DON  GONZALO. 

¿Qué  te  parece.  Señor? 
¡  Qué  buena  ayuda  has  tenido 
En  Roy  López !  Qué  braveza ! 
La  cabeza  perderé 
Sí  de  temor  no  se  fué. 

ENRICO. 

Luego  ¿apostáis  la  cabeza? 

Sale  RUY  LÓPEZ  y  oíros  soldados 

RUT. 

Ea, soldados,  á  ellos; 

?oe  está  preso  vuestro  rey , 
sois  vasallos  de  ley, 

Y  con  ella  todos  ellos. 

i  Muera  todo  el  escuadrón 
Si  no  se  dan  por  mis  presos ! 
(Áqui  andan  todoi  á  énchilladat,) 

DON  GONZALO. 

¿Hay  tan  extraños  sucesos? 
Trances  de  fortuna  son. 

DUQUE. 

Rendido^  somos. 

RUT. 

Postraos 
Ante  mi  rey ;  ¿qué  aguardáis? 
¡Vive  Dios ,  si  no  os  postráis, 
Que  os  haga  matar! 

ENRICO. 

Alzaos.— 
Rueño  está ;  ({ue  no  sabéis 
A  quién  tenéis  en  prisión, 
Ruy  López. 

RUY. 

Señor ,  ¿quién  son? 

ENRICO. 

El  Duque  y  el  Rey. 

RUT. 

Tenéis 
Mocha  razo»  de  culparme.— * 
Señores ,  no  os  conoci ; 
Mas  quiero  postrarme  aqui. 
Quiza  querréis  perdonarme. 

(Arrodíllase  ante  ellos. 

DUQUE. 

Señor  Ruy  López ,  mirad 

Que  no  es  razón  que  os  postréis 

A  quien  por  traidor  tenéis. 

RUT. 

Honraisme  mas. 

RET. 

Leva  táos ; 
Que  harta  honra  habéis  ganado 
Vos  en  poderme  prender, 

Y  vuestro  rey  en  tener 
Un  vasallo  tan  honrado. 

Y  mostraldo  en  negociar 
Que  su  majestad  nos  dé 
La  libertad. 

(Habla  Ruy  López  can  el  Rey  aparte.) 

RUT. 

Si  haré. 

DON  GONZALO. 

Hasta  aqui  pudo  llegar 
Su  gran  fortuna ,  y  también 
Mi  gran  desdicha ,  que  es  tal , 
Que ,  pensando  hacerle  mal , 
Vengo  á  hacerle  por  mal  bien. 

ENRICO. 

Amigo ,  sea  lo  que  fuere. 
Vuestros  son  en  buena  ley; 
Haced  del  Duque  y  del  Key 
Lo  que  á  vos  os  pareciere. 

RUT. 

Pues  ya  son  míos,  agora 
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Puedo  hacer  mi  volhnud : 
YolesdoyUliberüid, 
Vávanse  muy  en  buen  hora, 
Por(|ue  ansi  puedan  decir 
Que  llene  mi  rey  vasallos 
Que  pueden  aprisionallos 
Y  pueden  dejallos  Ir. 
No  quiero  mas  interés 
Que  la  honra  de  su  prisión. 

DDQUE. 

A  Wh  gran  satisfacion 
Ninguna .  Señor,  lo  es. 
J-n  esta  hazaña  mostráis 
lodo  el  valor  que  tenéis, 
Pues  como  español  vencéis. 
Y  como  rey  libertáis. 

REY. 

Vuestra  haza&a  ha  sido  Ul 
Que  me  tornáis  ¿  vencer;  ' 
Yo  lo  quiero  agradecer  • 
Como  rey  de  Portugal. 
Yo  os  premiaré  por  los  dos 
Coiiiorme  vos  merecéis: 
De  Portugal  ¿qué  queréis? 

BüT. 

Unos  barros  de  Extremoz. 

RET 

Yo  os  daré  el  mismo  logar. 
Porque  os  sobre  en  qué  beber. 

RUT. 

ip  no  los  he  menester 
Sino  para  presentar. 
Lo  que  yo  quisiera  agora 
Es  que  se  acabara  ya 
t\  desafio  que  está 
Concertado. 

DDQDE. 

^   Sea  en  buen  hora. 
¿Ya  su  majestad  no  sabe 
Las  condiciones? 

REY. 

Sisé. 

DOQUB. 

Vamos,yoloefetuaré, 
Porque  la  guerra  se  acabe. 

ENRICO. 

Ruy  López,  pensando  estoy 
Cómo  podré  30  pagar 
Lo  que  os  debo. 

RUT. 

^  Con  pensar 

Que  vuestro  vasallo  soy, 

Y  que  era  un  esclavo  ayer 

Y  un  pobre  soldado  fui .    * 

Y  soy... 

ENRICO. 

No  paséis  de  ahí; 
Que  no  tenéis  mas  que  ser 
Después  de  ser  un  soldado. 

ROY. 

Ese  blasón  me  ha  de  honrar. 

EIIRICO. 

Mis  armas  os  quiero  dar. 
Pues  las  vuestras  me  han  librado 
Tendréis  por  vuestro  blasón 
for  armas  en  campo  rojo... 

ROY. 

Un  castillo  solo  escojo. 

KFTRICO. 

Para  mi  basta  un  león, 
Que  son  armas  principales. 

RUT. 

¿Quién  las  ha  de  merecer? 

BlfRlGO. 

Quien  reyes  sabe  vencer , 
Bien  merece  armas  reales, 
vos  las  merecéis  mas  bien ; 


DE  DAMIÁN  SALÜSTRIO  DEL  POYO 
Y  ?n o! '  ^J  !fl^?7  P<?  °«bleza ,  i  Que  fuese  luego  ?  Ya  Toy ; 


(Va«. 


inas,osdoy  la  cabeza 
De  don  Gonzalo  también, 
Que  la  ha  apostado  dos  veces. 
Y  dos  veces  la  ha  perdido. 

Pues  ¿en  qué  ocasión  ha  sido? 
¡Señor!        '""  """'*■'"• 

ENRICO. 

rA  .    ^'^.'"werte  mereces; 
córtensela  luego  aquí. 

DON  GONZALO. 

Señor  Huy  López. 

I  HOY. 

n^A    i  ¿No  acaba 

De  decir  que  me  la  daba 

Vuestra  majestad  á  mi? 

¿Por  qué  me  hace  ese  agravio? 

ENRICO. 

Por  uno  que  08  hizo  ayer, 
La  cabeza  ha  de  perder. 

ROY. 

Don  Gonzalo  es  noble  y  sabio. 
Y  SI  algo  ha  dicho  de  mi. 
Ha  sido  en  ausencia  mia ; 
No  sin  ocasión  seria, 
üuizáyoalffuiialedí; 
No  por  eso  ha  de  morir. 

»        ..  .        ENRICO. 

La  vida  os  debe  por  eso. 

DON  GONZALO. 

Señor,yoasíloconlleso; 
Ueed  que  os  he  de  servir. 

(Vanse  todos.) 

Sale  LA  INFANTA  DE  INGLATERRA 
T  CELINOA. 

WPANYA. 

¿Es  posible  que  me  envía 
ül  Rey  tal  recado  á  mi? 

CELINOA, 

A  eso  solo  vengo  aquL 

INFANTA. 

Sin  duda  eres  doble  espía. 

CELINDA. 

Mira  que  soy  hombre  noble. 

INFANTA. 

¿En  qué  lo  he  de  ver? 

CELINDA. 

n^i  n^.  „^  .  Quien  sabe 

Del  Rey  un  «ecreto  grave 
No  puede  hacer  trato  doble. 

MtFAlITA. 

Anda ,  dile  que  le  aguardo; 
Que  venga  luego. 

CELINDA. 

Yovoír. 
INFANTA. 

Con  mil  recelos  estoy 

¿Que  tengo?  ¿Ya  me  a¿obardo? 

¿A  media  noche,  y  aquí 

Qué  puede  quererme  Enrique? 

¿Es  razón  que  se  publique 

Esta  liviandad  de  mí? 

Mal  bago,  quiero  prendello : 

Que  preso,  sabré  mejor 

£)o  pensamiento  y  amor; 

¿Si  se  enojará  por  ello? 


titea  desengañado  estoy. 

CELINDA. 

¿Que  piensas  ir? 

ALMIRANTE. 

¿Por  qué  DO? 

CELINDA. 

A  li  puerta  está  parada 
De  tu  tienda. 

iLiRRAirrs. 

fina  burla  muy  pesada. 
Llega  y  dila  que  ya  vengo. 

CELINDA.  (/Ip.) 

¿Quién  roe  metió  en  ese  enredo? 

_ . .  ALMIRANTE. 

Cúbrete  y  llega  sin  miedo. 

(Llega  Ceiinda  á  U  Infanta,) 

V.     it»  CBLINDA. 

i  Ya  el  Rey  vieou. 

WPANTA. 
Bt  ^  CEUNDA. 

Bien  puedes  entrar.  Señor. 

ALMIRANTE. 

Yo  entro;  vengúeme  amor. 

( V w  el  Almirante,  y  ¡a  infanta 
aa  vocee.) 

Yo  me  quisiera  escapar. 
...   -  wfanta. 

A  un  hombre  que  ha  entrado  ahí  - 
Mi  padre  viene  ani.— 

CCLINDA.  (Áp.) 

í  Ay  de  mi ! 

^ÍlLiraTtf  •  ''^'-'^  ^  Pr^er  al 
ALNIRAME,  peneando  que  ee  el 

^^;^''^^m^.  padre  de  in 


Sale  EL  ALMIRANTE,  embozado 
V  CELINDA  con  él 

ílmirantb. 
¿  En  efeto  respondió 


INFANTA. 

jAlbricias,  Señor!  Sabed 
Que  os  tengo  un  famoso  preso. 

DOQOB. 

Agora  lo  he  sido  yo 
De  Enrice. 

INFANTA. 

ic«^„  A     ¿"^e  En«'»co?No, 

?2Jl"^''*'*"''¿«^»noeseso? 
TengoJe  yo  preso  alli. 

^  ,  ,.  wqoe. 

¿Quédices?  ¡No  puede  ser! 

(VñMéL\\    ^A  WFANTA. 

^  ^^^')  ¿Cómo  no?  ¿ Qoiéreslo  ver? 
*  —  oacalde. 

CELINDA.  (Ap,) 

i7«         j     í  ^^}^^^  *^«  mí ! 
isn  grande  confusión  quedo. 

Saca  LA  GUARDA  al  ALMIRANTE,  prese 

INFANTA. 

¿No  es  este  Enrice? 

ALMIRANTE. 

sino, o.  '*»"' 

DCQUB. 

Confuso  estoy. 

CELINDA.  (Ap,) 

I  JO  temblando  de  miedo. 


ntFAIITA. 

¿Hay  tal  engaño? 

DUQUE. 

Sobrino, 
¿Qué  es  aquesto? 

ALHIRAÜTB. 

No  lo  sé; 
Diga  la  Infanta  qué  fué. 
inrANTA. 
Yo  diré  tu  desatino. 

AUIIRANTB. 

¿Qué  has  de  decir?  Bueno  es 
Que  conmigo  te  desmandes, 

Y  que  tü  llamarme  mandes, 

Y  me  aprisiones  después. 

IKFÁNTA. 

¿Quién  tai  recado  te  dio? 

AUIIRAIITE. 

Esie  moro. 

CELUU>A. 

¿Yo,  Señor? 

INFANTA. 

Pues  i  mi  liego  el  traidor, 

Y  dijo... 

CEUNDA.  (Ap.) 

¿No  digo  yo? 

INFANTA. 

Que  el  rey  Enrico  venia 
A  liablarme  esta  noche  aqui ; 
Que  yo  por  él  te  prendí. 

ALIIRANTE. 

¿Hay  tan  gran  bellaquería? 
Este  es  un  gran  embustero. 

DUQUE. 

Este  el  aviso  nos  di6 
l>e  Enrico. 

CEL1NDA.  (Áp.) 

¿No  digo  yo? 

DUQUE. 

Malalde. 

CELINDA. 

Sin  culpa  muero. 
Oídme ;  el  cielo  publique , 
Almirante,  tu  maldad. 

ALWRANTE. 

Hatalde  presto. 

DUQUE. 

Aguardad ; 
Quiero  enviárselo  á  Enrique. 
Deciide  que  este  villano, 
Este  falso  moro,  fué 
Quien  le  vendió ;  que  le  dé 
El  castigo  de  su  mano. 

CEUNDA.  (Ap.) 

Aqui,  de  Dios;  pierdo  el  seso. 
{Uivanla  preta,) 

DUQUE. 

Llevalde  luego  al  mslante. 
—Yus  sois  agora  mi  Atlante; 
En  vos  carga  todo  el  peso. 
En  vuestra  mano  se  úa  puesto 
Mi  derecbo,  vuestio  brazo 
El  juez;  ya  llega  el  plazo. 
El  coiiti-ario  esta  en  el  puesto; 
Hu)  López  US  desafia. 
Aniniu,  señor  sobrino ; 
Que  yo  soy  vueatro  padrino. 

ALMIRANTE. 

Gloria  á  Dios,  que  llegó  el  dia. 
La  victoria  os  quiero  dar 
De  albricias  del  desafio ; 
¿Será  luego? 

DUQUE. 

Luego. 


LA  PRÓSPERA  FOHTUNA. 

ALIIRANTE. 

Adiós,  tio; 
Que  me  quiero  entrar  á  armar. 


Salen  EL  REY  ENRICO  y  DON  GONZA- 
LO, y  tacan  á  CELLNDA  con  pruionet. 

BNRICO.  ' 

¿Tal  hay,  infame  moro? 

CEUNDA. 

Don  Gonzalo,  [ma, 
Sacadme  de  este  aprieto,  ó  por  Maho- 
Que  ha  de  saber  el  Rey  todo  el  suceso. 

DON  CONZALO. 

Cel¡nda,vive  Dios,  que  estoy  confuso. 

CELtNDA. 

¿Yo  condenada  á  muerte  por  tu  causa? 

DON  GONZALO. 

Por  condenarme  ¿  mi  nada  remedias. 

CELINDA.  [mundo 

Traidor,  tú  me  engañaste;  sepa  el 
Tus  traiciones. — Rey,  escucha : 
Ceiiuda  soy,  confieso  mi  delito ; 
Yo  di  el  aviso  al  Duque,  por  consejo 
De  don  Gonzalo,  que  él  me  dio  la  ín- 

ENRico.  [dustria. 

¿Cómo  de  don  Gonzalo? 

DON  GONZALO. 

Anda,  embustero. 
¿Piei.sas  con  esto  remediar  tu  muerte? 
¿No  me  conoce  el  Rey? 

ENRIGO. 

Bien  os  conozco. 

No  hay  duda,  embustes  son.  Denle 

CEUNDA.         [garrote. 

Quiero  morir  cristiana. 

BNRlCO. 

Bautizalda. 


Sale  RUY  LÓPEZ  DE  ÁVALOS. 

RUT. 

¿Qué  es  esto?  ¿Adonde  llevan  á  Celínda? 

CELINDA. 

;Ab,  señor  don  Rodrigo!  ahora  es  tiem- 
El  Rey  manda  que  muera.  [po. 

RUT. 

¿El  Rey  lo  manda? 
— ¡ Señor ! 

ENRlCO. 

Hame  vendido  claramente; 
Ella  al  Duque  avisó  que  me  prendiese. 

RUT. 

Colinda,  ¿cómo  es  esto? 

CELINDA. 

Por  vengarme 
De  tu  crueldad,  Rodrigo. 

RUT. 

¿Qué  venganza 
Era  prender  al  Rey  ? 

CELINDA. 

Eso  fué  engaño; 
Dijome  don  Gonzalo  que  la  culpa 
De  la  prisión  del  Rey  reduiidaria 
En  tu  daño  y  ruina ,  y  persuadióme 
A  que  avisase  al  Duqne. 

ENRICO. 

Agora  creo 
Cuanto  dice  la  mora.  Vaya  preso 
Don  Gonzalo;  que  yo  sacare  en  limpio 
Una  traición  tan  clara. 
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RUT. 


¿Qué  le  be  hecho 
A  don  Gonzalo  yo? 

DON  GONZALO. 

Solo  eso  basta 
Para  descargo  mío;  pues  no  tengo 
Agravios  que  vengar,  como  esta  inora, 
¿Por  qué  se  lia  de  enteuder  que  yo  pro- 
Vuestra  ruina  y  daño?  [curo 

ENRICO. 

Don  Gonzalo, 
Sí  procuráis. 

DON  GONZALO. 

Señoi%  lú  lo  dices. 

ENRICO. 

Infame,  yo  lo  digo  y  tü  dijiste  [dase 
Que,  como  á  inlame  que  eras,  yo  man- 
Cortarte  la  cabeza,  si  Ruy  López... 

RUT. 

Quédese  ahi,  Señor. 

ENRICO. 

^  .    .  Lievaldos  luego; 

Colgaldofiálosdos. 

RUT. 

Señor,  suplico 
A  vuestra  majesud... 

ENRICO. 

Por  mi  corona... 

RUT. 

Por  ella  os  pido  yo. 

ENRICO. 

No  pidáis  nada 
Que  no  sea  de  su  muerte. 

RUT. 

Yo  no  pido 
Sino  merced  á  quien  tantas  me  hace. 

ENRICO. 

No  estoy  para  mercedes. 

RUT. 

¿Es  posible 
Que  pueda  mas  la  cólera  en  un  priiici- 
Que  la  misma  razón,  que  la  corrige?  [pe 
Piadoso  fué  tu  agüelo  don  Enrique 

Y  tu  padre  don  Juan ,  y  aunque  te  11a- 
El  Justiciero,  á  él  no  le  pareces;  [man 
Perdona  como  rey,  que  el  serlo  es 

[esto, 

Y  perdóname  á  mi,  que  me  he  atrevi- 

ENRICO.  [do. 

¿Qué  me  pedis,  Ruy  López? 

RUT. 

No  quisiera 
Que  nadie  recibiera  perjuicio 
Por  mi  ocasión.  Señor;  y  ansí,  os  su- 
Que  no  se  trate  desto.  [piic 

ENRICO. 

No  se  trate. 

DON  GONZALO. 

Dadme,  Señor,  las  manos. 

RUT. 

Yo  le  debo 
A  Celinda  amistad,  ella  se  vino 
Tras  mi  desde  Granada,  y  sera  justo 
Que  yo  la  de  un  marido  lan  honrado 
Cumu  vos,  don  Gonzalo;  que  con  e^to 
Se  la  pague  el  amor  que  me  ha  tenido, 

Y  aun  el  que  me  mostráis. 

ENRICO. 

Sentencia  digna 
De  vuestrad¡screcion;d  ¿use  las  manos. 

DON  GONZALO. 

Mas  pesada  es  la  muerte. 

CELINDA. 

Todo  es  uno. 
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Sale  EL  MARQUÉS  DE  VILLENA. 

MARQUÉS. 

El  enemigo  escoge  espada  y  lanza 
Para  hacer  la  batalla,  y  va  saliendo 
Al  puesto,  que  ba  de  ser  la  misma 
De  Bena vente.  [puente 

RUT. 

Yo,  SeSor,  escojo 
Por  padrino  al  Marqués. 

EKRICO. 

A  mi  me  toca 
Apadrinar  aquesta  vez,  Ruy  López. 

ROT. 

Si  Tuestra  majestad  me  favorece, 
¿Quién  será  contra  mi? 

R.*(RICO. 

Vamos,  que  es  hora. 

{Vanie;  queda  dan  Gonzalo  y  Celinde,) 

Don  GONZALO.        [triste? 

Ceiinda,  ¿qué  tenéis?  ¿de  qué  estáis 

CELGIDA. 

No  estoy,  sino  contenta  con  mi  suerte. 

DOlf  GONZALO. 

Vuestro  marido  soy. 

CILIADA. 

Ya  me  parece; 
Mora  soy,  pero  noble. 

DON  GONZALO. 

Esto  me  espanta ; 
Que  me  manden  casar  con  una  mora, 
Qne  no  lo  puede  bacer  el  Pudre  Santo. 

CELINDA. 

Ya  dispensa  Ruy  López. 

DON  GONZALO. 

Bien  has  dicho. 

CBLINDA. 

Yo  he  ganado  en  la  feria  ser  cristiana. 

DON  GONZALO. 

Yo  un  enemigo  mas  contra  Ruy  López. 

CELINDA. 

Bien  lo  puedes  decir. 

DON  GONZALO. 

Él  ha  Juntado 
Dos  enemigos  suyos. 

CELINDA. 

Uno  basta,     [la. 
Si  es  mujer  como  yo,  y  mas  de  mi  cas- 
(Vatue.) 

Salen  EL  REY  PORTUGUÉS 
T  LA  INFANTA. 

INFANTA. 

ÍQué  siente  su  majestad 
^el  desafio? 

RET. 

Opinión 
Tienen  los  dos  y  razón; 
Peleen  por  la  verdad. 
Ya  está  en  las  manos  de  Dios 
La  Vitoria  solamente. 

Tocan  caiat^  y  Míen  EL  DUQUE,  de 
padrino,  i  EL  ALMIRANTE,  de 
batalla. 

INFANTA.  • 

Yaeatá  mi  prhno  presente. 

RET. 

Presto  lo  estarán  los  dos. 

ALXimANTE. 

Con  poca  esperanza  vengo 
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Déla  Vitoria,  Señor; 
Que  es  fuerte  competidor 
El  enemigo  que  tengo. 

DUQUE. 

Yo  vengo  muy  satisfecho 
De  su  mucha  cortesía. 

ALMIRANTE. 

Yo  mas  de  su  valentía : 
Vuelva  Dios  por  mi  derecho. 

Tocan  eajae  y  eale  EL  R  EY  ENRICO,  de 
padrino,  t  RUY  LÓPEZ,  de  batalla, 

RET. 

Ya  está  el  contrario  en  el  puesto ; 
El  mismo  Rey  le  apadrina. 

INFANTA. 

¡Ay  Enríco! 

RET. 

¡Ay  Catalina! 
¿Ya  te  alborotas  tan  presto? 

INFANTA. 

Bien  compuestos  y  briosos 
Salen  los  competidores. 

RET. 

¡Cielos !  deste  mol  de  amores  • 

Crecen  mis  celos  rarbiosos. 

{Tocan  las  cajas  y  entran  en  batalla ,  y 
cae  rendido  el  Almirante,  y  Ruy  Ló- 
pez lo  quiere  matar;  pénese  el  Duque 
delante  porque  no  le  mate.) 

DUQUE. 

Deteneos,  no  le  matéis; 
Que  os  mataré  yo. 

ENRICO. 

No  hará; 
Que  estoy  yo  aqui. 

RBt. 

Bueno  está. 


Duque... 


ENRICO. 


RET. 


Rey... 

RUT. 

Señor,  ¿qué  hacéis? 
No  me  barajéis  la  gloria 
Que  he  ganado  honradamente. 

RET. 

Venció  Ruv  López,  patente 

Está  por  él  la  victoria. 

Su  majestad  se  reccqa, 

Paes  no  hay  mas  que  hacer  aqui. 

INFANTA. 

¿Murió  mi  primo? 

DUQUE. 

Hija,  sL 
Esta  es  mi  rabia  y  congoja. 

RUT. 

Agora  aue  he  sujetad* 
A  Castilla,  mostraré 
El  castillo  de  oro  que 
Por  las  armas  he  ganado. 

ENRICO. 

Paréceme  que  mostráis 
Lo  poco  que  por  vos  hago. 
Pues  con  un  castillo  os  |)agOy 
Cuando  á  Castilla  me  dais. 
Para  que  mi  amor  se  muestre. 
Maestre  os  quisiera  hacer, 

Y  os  hago  gran  cancüler. 
Ya  que  no  os  hago  maestre. 
Mucho  me  obligo  á  hacer, 
Según  es  mi  voluntad; 
Que  mas  debo  á  ja  amistad 
Que  en  todo  os  debo  tener. 

Y  no  será  maravflla 


Que  á  quien  el  reino  me  dio 
De  Castilla,  le  hasa  yo 
Condestable  de  Casulla. 

RUT. 

Nada  diré  que  habéis  hecho» 
til  por  mi ,  Señor,  no  hacéis 
Una  cosa. 

ENRICO. 

¿Qué  queréis  ? 

RwT. 

Que  mostréis  vuestro  real  pecho, 

Y  pues  la  Infanta  os  adora 

Y  debéis  esa  intención , 
Una  gran  satisfacción  : 
Que  os  caséis  coa  ella  agora. 

ENRICO. 

No  tengo  salud,  oo  quiero 
Casarme  ya. 

RUT. 

Si  os  casáis, 
Podrá  ser  que  la  tengáis. 

ENRICO. 

Dadme  el  retrato  primero. 

( Va  Ruy  ícpez  par  el  retrato») 

INFANTA.. 

Perdióse  el  reiao. 

RET. 

Señora, 
No  tanta  pena  mostréis ; 
Que  el  de  Portugal  tenéis, 

Y  en  él  un  rey  que  us  ad«ira; 
Badme  esa  mano  dichosa, 
Pues  ya  la  suya  me  da 
Vuestro  padre. 

DUQUE. 

Acaba  ya ; 
¡Lo  que  está  de  vergonzosa ! 
Dale  la  mano. 

RET. 

¿  Es  posible? 

DUQUE. 

Acaba  ya. 

INFANTA. 

Ya  la  doy. 

DUQÜB. 

Dala,  hija. 

INFANTA. 

.  Agora  estoy 
Con  una  pena  terrible. 

RET. 

¿No  queréis  dalla? 

INFANTA. 

Si  quiero; 
Espera  un  poco.  Señor. 

RBT. 

¿Qué  me  entretienes,  amor? 
Esperando  desespero. 

(Saca  Ruy  López  el  retrato.) 

RUT. 

Ya  aqui  el  retrato  tenéis. 

ENRICO. 

¿Para  qué  me  lo  mostráis? 

RUT. 

Señor,  para  que  veáis 
A  quien  la  vida  debéis. 
Vuestra  alteza  prometió 
De  no  negar  nada  el  dia 
Que  le  viese,  y  que  tendría 
Por  ello  mercedes  yo. 

Y  viendo  tantos  favores 
Llenos  de  gloria  y  amor. 
Conozco  que  es  ¿rande  honor 
El  que  recibo,  y  loores. 

A  esto  os  habéis  obligado, 
Ya  08  Je  enseño,  veisle  aqui ; 


,  ■ 
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volcedme  merced  k  mi 
De  lo  oiie  os  tengo  rogado, 
Y  al  remo  este  beneficio. 

BlfRlCO. 

Por  fueru  me  be  de  casar? 

BUY. 

Nb»  sino  porque  es  muy  jnsto. 

E!«B1C0. 

Alto  pues ,  por  daros  gusto 
El  mío  quiero  fonar. 

RUT. 

Dos  mil  años  os  gocéis ; 
Déme  vuestra  majestad 
La  mano  luego. 

IICPARTA. 

Tomad: 
Que  ya  sé  lo  que  queréis. 

DOQOE. 

¿Qué  es  esto? 

RUT. 

Esta  mano  bella 
Que  es  pide  mi  Rey. 

RBT. 

Es  mía. 

ROY. 

Quité;  manda  quien  me  envía 
Que  no  roe  vuelva  sin  ella. 
Venga  vuestra  majesud. 


LA  PRÓSPEHA  FORTUNA. 

REY. 

¿Tal  sufro ?   [Mete  mano  á  ¡a  espada.) 

DOQOE. 

Envainad  la  espada, 
One  no  la  lleva  robada , 
Siino  de  su  voluntad; 

Y  ansi ,  Roy  López  no  ofende , 
Pues  ella  va  con  su  susto , 

Y  esto  ordena  el  cielo  justo, 
Que  estos  secretos  entiende. 
Ella  quiere  bien  á  Enrico ; 
Yo  os  daré  á  dolía  Costanza. 

REY. 

Quedo,  con  esa  esperanza , 
Ufano,  contento  y  rico. 

ROY. 

Lógrense  sus  majestades 
Mil  años. 

DUQUE. 

Dadme  los  brazos, 
Hijos. 

RUY. 

Con  tan  fuertes  lazos 
Lósanos  serán  edades. 

BITRICO. 

Razón  será  que  os  caséis, 
Ruy  López,  pues  me  casáis. 

RCY. 

Señor,  como  vos  lo  ba^is, 
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Será  merced  que  me  hacéis, 
Porque  estaré  mejorado , 
Pues  de  puntos  me  snbis ; 
Que,  pues  vos  me  lo  decís , 
Sien  sé  yo  que  estaré  honrado. 

INRICO. 

Una  mujer  os  daré 
Que  yo  para  mi  tenia. 
Tan  guardada  para  mia. 
Que  para  vos  la  guardé. 
Doña  Elvira  de  Guevar:i , 
Hija  del  conde  de  Oñalc , 
De  su  gran  valor  remate 
Y  del  vuestro  prenda  cara ; 
Es  tan  notable  y  virtuosa. 
Cual  ya,  Roy  López,  sabréis; 
Muchos  años  os  gocéis, 
Recebilda  por  esposa. 
Esta  es  ki  mujer  que  os  doy; 
Mirad  qué  nuevo  favor. 

ROY. 

Sois  mi  rey,  sois  mi  señor. 

ENRICO. 

Vuestro  rey  y  amigo  soy. 

RUY. 

Ved  dónde  llega  la  (kerza 
De  mí  próspera  fortuna; 
Mas  por  mudanza  de  luna 
Temo  que  adversa  se  tuerza. 


C(»IEDU  FAMOSA 


LA  ADVERSA  FORTUNA 

DEL  IfUr  NOBLE  CABALLERO  BUT  LOPBZ  DE  ÁTALOS  BL  BUENO; 
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PERSONAS. 

BL  BBT  BON  IDAN. 

HAUPBREZ,  ta  mujír. 

LIZOIT. 

ITAUA. 

LA  INFANTA. 

TARFE.  more. 

JUAN  HURTADO  DE  MEN- 

UN VILLANO. 

BUT  LOFEZ  DI  AVALOS. 

UN  ESCRIBANO. 

DOZA. 

Ooa  poiBU. 

DON  GONZALO. 

IHW  SANCHO,  arutítpo. 

MARCELO. 

'Soldados. 

GARCU,  M  acuder». 

DONLOPB. 

ALCALDE  DE  CORTE. 

DON  PEDRO. 

KAVARRBTE. 

DUQUE  DE  CABDONA. 

pAns. 

DON  DIRW. 

ALMIRANTE. 

DUQUE   DE   VILLAHER. 

HERRERA. 

FAURDO. 

'    MOSA. 

MOLINA. 

BOAA  ELVIRA,  mmer  de 

CONDE  DB  6ELCHITE. 

AutUDROS. 

GIL  PARRAL. 

RufLtim. 

REY  DON  ALONSO. 

Onm.— AcoaraJIíuiuano. 

ACTO  PRfMER( 

). 

A  hacercories,  ni  tfl  nba 
Que  se  hija  becbo  en  EipaCa 
Con  Dingono. 

Doo8aDchodeR(éta,}iDM 
El  conde  de  Benarenie, 

La  Reina  madre,  el  ioranle 

exacLi. 

Don  Fernando ,  Uo  del  Re; , 

SaJe»  GARCdA,  mouIm-*  4e 

ÍMtGon- 

El  Re;  lo  hace 
Con  Ruy  Lopei. 

Y  el  mianio  Rey,  cono  an  ingel. 

Hlv.TTARFE.flwr 

¡Tilgan)eAli,q?dnoblctat 

0*Bd». 

LE.poaible! 

CkNCfA. 

Hasu  los  miimos  nmbrilea 

DoDGonialo.niseBor, 

Pa»iqn¿tieue! 

Delasiiueriaadeancasa, 

l>ice,T»re,queleaBnard 

»i 

CÁMÍÁ. 

Postrado  por  tierra ,  sale 

Que  »»  «goni  con  el  Rey. 

Sbí  acbaoocs; 
Eilí  enUctma.jnopncda 

(Tocan  mútíea.) 

1  Dónde  1»  el  Rej  con  iM  gr 

Preltdos  j  rlcoa  j  hombni 

Ddet, 

V  como  es  gran  candller, 

Salen  EL  REV  DON  JUAN,  v  DON  PE- 

Gisciit. 

ORO  g  ¡o*  qimdks  per  iuérden^eor 

Ycna[ro,',5í-ls  veces  srande. 
Aunque  lü.s|>rueurarlures 
Délos  riiiiiu.';  vGiudaiIcs, 
Vel  mismu  Hey  se  lian  juimda 

«0  dlM  «J  rvmiMM.  y  d  Ja  pMrla  4fef 

Huj  Lop«. 

Vll^aétaalUT 

M4tuario  te  himc»  d«  rodUbu  RUY 
LÓPEZ. 

ttUcLt. 

A  bicer  eortei  ieoeritM. 

Todoa  en  Toledo .  Tarfc . 
Hoae  empezarán  las  Corto 

Seúor,  mirad  que  no  acabe 
Tanta  giandeu  en  mi  casa  i 

TnKre. 

Sléloo  se  1.311a  delaiiLe. 

¿Dónde  Tais  con  tanioi  graidesf 

PneiíencaudeuavaHllo 

Ya  »leiien ,  vuelve  los  ojos, 

Va  i  hacer  córtela 

UMU. 

Yíertaeneaacalle 
Innta  toda  la  nobleza 
De  Caattlla.ef  Almirante, 

A  Tisilaros ,  Ruy  Lopet. 

RoMeíp! 

nies, 

El  conde  de  Niebla  jLémos, 

Sin  dada  veniaidanne 

a  ubea  lo  qoe  prif  6 

Loa  de  Baro,  Atlacoa,  Oñale , 
Loa  Manrique!.  loAendouis, 
GironearSandonlet; 

Honra  y  salud  lodo  jiiiilo. 

Con  don  Enrico.  so  padre. 

Paraque  nada  me  falte. 

S(,peTODora¿lBncau 

El  gran  primado  de  Eapaüa 

Huelgo  de  bailaros  mejor. 

DD.C.KL.-4. 

ao 

i66 

WJT. 

Vos  Tenis  á  mejorarme. 

REY. 

Entrad,  Rny  López ,  que  quiero 
Que  se  empiecen  y  se  acaben 
En  vuestra  casa  mis  cortes. 
Para  que  pueda  llamarse 
Gasa  y  corte  donde  asiste 
Un  cortesano  tan  grande. 

RUY. 

Un  criado  el  mas  humilde 

De  YuéBtra  caA  llanDidiiie.-^  .- 

Entrad,  señores,  pifnero. 

•     t    DÓNPEimO. 

Pase  sa  excelencia. 

HOY» 

-  Pasen 

Vaeseñorias,  señores; 

No  he  de  pasar  yo. 

{Hácerue  unos,  á  olrot  grandes  corte- 
tías,  y  vanse;  quedan  García  y 
Tarfe.)        »  •       .    :     . : 

TARFE. 

¡Qué  afable, 
Qué  cortés  se  muestca  á  todos ! 
Todos  entraron  delante , 

Y  con  la  gorra  en  la  mano 
Se  entró  el  postrero. 

GARCÍA. 

■   Coki'nadie 
Se  muestra  eiqulvo ;  eso  tiene ;.    . 
Todos  los  que  entiban  á  hAblarle 
Suelen  encontrar  con  él    .  . 
Primero  que  con  el  paje ; 

Y  al  pobre,  at  grande  y  af  rico 
Oye  con  igual  semblan!». 

TARfB. 

¿Tan  poderoso  es  Ruy  U)pei? 

GAndA.  .■  . 
¿Qoerei^  saberlo  tEsjroebadme ; 
Os  diré  en  pocas  palabras 
Lo  que  puede  y  lo  que  vale. 
El  segundo  rey  don  Juan , 
Nuestro  señor,  que  Dios  guarde, 

8uedó  de  tan  poca  edad 
uando  urarió  el  rey  su  padte', 
Que  de  común  parecer 
De  todo  el  reino ,  los  grandes, 
Prelados  y  ricos  hombres 

Quisieron  deshenedarle , 
alzar  por  rey  de  Gastilla , 
Por  su  edad  y  buenas  pastee ,    . 
Al  infante  don  Femando ; 
Pero  el  generoso  Infante. 
Tomó  en  las  palmas  al  n\uo, 

Y  fuello  sereno  y  grave 

El  rostro  al  pueblo ,,  que  estaba      , 
Amotinado  delante , 
Dijo :  «Nobles  de  Castilla , 
Los  que  os  preciáis  de  leales , 
Este  es  el  Rey,  mi  señor 

Y  señor  vuestro,  jnralde; 

?Qe  yo  el  primero  aeié*  > 
postrándose  el  Minte, 
Inclinó  á  los  pies  del  Rey 
La  cabeza  venerable. 
«¡Viva  el  segundo  don  Joan  !f 
DUeron  los  circunstantes ;       -  < 

Y  luego  los  ricos  hombres , 
Con  las  insignias  reales , 
Adoraron  la  persona 

Del  nuevo  rey  Alejandre; 
Publicóse  el  testamento, 

Y  como  por  él  mandase 
El  difunto  rey  Enrice 
Que  el  reino  se  gobernase 
Por  tres  personas,  que  fueron 
Roy  López ,  la  Reina  madre 

Y  el  infante  don  PemnTido, 
Cumplióse  asi  i  y  el  Infante , 
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Considerando  en  Ruv  López 
El  poder ,  las  calidades 
De  su  persona ,  el  gobierno , 
Sus  cargos  y  oQcios  graves , 
Fué  de  acuerdo  y  parecer 
Qtt&á  ^ItotO/se  encargase  - 
lÁ  edÁcfadofl  y  érianta^  ^ . 
Del  niño  rey;  que  fué  dalle 
Todo  el  gobierno  absoluto 
Del  reino.  •••' 

TARFE. 

i  Caso,  notable! 
♦VarcuJ 
Porque  mur¡ó/en  Aragón, 
Sin  hijo  que  te  heredase, 
Don  Martin ;  á  cuya  herencia 
Be  opitsf»; lítelo,  el. Ittfante,  « 
Dejando'Wdo  el  gobierno    '  • 
De  Castilla  al  Condestable. 

¿No  está  el  Infante  en  las  Cortes? 

fiffiriA.  -  _     ^ 
Pues  ^or  sü  cütpa  se  hacen  f 
Que  pide  contra  Aragón 
Diez  mil  hombres  que  le  amparen 
En  la  posesión  del  reino, 
Si  la  sentenciajioiSiale      , 
En  su  favor,nferqU6  temo 
Que  dos  condes  catalanes , 
Que  es  el  dfi  Urgel  y  el  de  Luna. 
Pretendendésheredalle.  ^ 

¿  Hay  jueces  árbitrps?  ' 

garcía. 
SI. 

tAliFE. 

Razón  será  tiue  se  encargue 
El  Rey  de  amparar,  al  lio. 

garcía;'  ^  ^.'A   ./ 
Bou  GoiiiaU)  tiene  [  Tarfe. 

Sote  DON  GONZALO. 

DON  GOKZALO. 

¿Tarfe  amigo? 

,  TABFB.  . 

¡Oh,  mi  señor  1 
No  diréis  que  no  be  cumplido 
;  Mi  palabra.  ,. 

I  DO!f  GOlfZALO. 

Habéis  venido 
A  muy  buen  tiempo. 

TARrE.* 

Alman^dr  ' 
Ha  salido  de  Granada,' 

Y  segmi  se  enliendtfallá , 
Va  sobre  Huroia. 

PO»  GOHZAfcO. 

Nova 
Rli  traza  mal  ordeúada : 
Ruy  López  á  Murcia  envía 
A  don  Fernando ,  su  htjo , 
Porque  luego  acá  se  dijo     ' 
Que  Al manzor  jornada  hacia. 
Finjamos  que  fué  conclei-to 
De  Ruy  Lopet  y  Almatitor; 
Que  ansi  se  ti¿^  mejor 
La  traición  que  le  conderto,— 
Una  carta  iras  de  escribir 
En  arábigo ,  en  respuesta , 
Tarfe ,  de  otra ,  que  es  aquesta , 

Y  por  ella  has  de  flnglr 
Que  se  muestra  agradecido 
De  Ruy  López  Almanzor, 
Por  el  escrito ,  favor 

'Que  por  el  Rey  le  ha  ofrecido'; 
Que  fiado  en  su  amistad. 
Va  sobre  Murcia ;  que  escriba 
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A  su  hijo  le  reciba 

Dentro  en  la  propia  ciudad. 

Y  con  la  carta,  á  bascalle. 
En  siendo  nodie,  saldrás; 
Que  luego  te  encontrarás 
Con  la  ronda  en  cualquier  calle. 
Finge  que  quieres  huir 
Porque  no  te  reconozcan , 
Mas  cuando  ya  te  conozcan , 
Muy  turbado  has  de  decir 
Que  eres  moro  de  nadoo , 
Luego  cristiano  cautivo . 
Piíraflflie'lesáésmolivQA        ^ 
fso^eobadetraidon./.  ■ 
fias  cuaudoiiallen  la  carta,  w.  3 

gue  en  el  seno  llevarás, 
ntonces  confesarás 
'1000  ya  otasloaláiilrás  harta) 
Que  el  rey  Almanzor  te  envía 
Al  Condestable  con  ella, 

Y  si  te  prenden  por  ella , 
Yo  te  libraré  otro  dia. 
Que  est^  sin  duda  baJe  ser 
mftu  ^ertfona;  e)  sécteOP  l 
Te  encargo. 

TARFE. 

*  Yo  lo  prometo. 

DOIf  GONZALO. 

Yo  lo  sabré  agradecer. 

GARCÍA. 

¡0*éüay  de  nueíW-H  7,0^}  Y-, 

DON   GONZAUK '     '    •' 

'-.'''   /  Itucfleban 
Allofltttaloquepide;         j.. 
En«fe¿i),élscde^de; 

Y  habiéndose  consuTladO^      . 
Sobre  el  Gobierno,  pidió 
Roy  Lópft  que  le  nombráéifaf: 
Seis  grandes  que  gobernasen  ; 
AXMÜIal  .;.. 

,     .  garcía.      1/   i*    ■ 

Y  ¿qué  salió? 

DON  GONZALO. 

Que  fuesen  cinco  no  mas. 

GARCÍA. 

¿Cinco  han  de  ser?  Él  será 
Uno  delUisJ 

DON  GONZALO. 

Claro  está. 

GARCÍA, 

Y  ¿qüíétf'serán  los  demáé? 

•  ^    DON  GONZALO. '     • 

Juan  Hurtado  de  Mendoza , 
Que  es  mayordomo  miíypr, 

Y  quien  del  Rey,  mi  señor. 
Mayores  mercedes  goza  >  ' 

Y  á  quien  yo  obligado  quedo. 

garcIa: 

Y  ¿quién  ^pn  e!sotros  tres? 

DOlt  GONZALO.    ' 

Don  Sancho  de  Rojas  és# 
Arzobispo  de  Toledo, 

Y  el  gran  don  Pedro  ManriqüOi 
Adelantado  n^yor 

,De  León ,  con  el  seffor 
Almirante  don  F«drlqae. 

GARCÍA. 

¿Qué  dice  Ruy  Lc|iei?  ¿Pasa 
Por  ello? 

DON  GOKKALO. 

¿Qué  ha  de  decir, 
Si  la  corte  baca  venir, 

Y  al  mismo  Rey,  en  su  caía? 

tHase  dicho  de  ninguno 
o  que  del  dirán  de  hoy  mas? 
I  Hay  mas  que  privar ,  ni  mas 
Que  pida  vasallo  alguno  f    ' 
Fingirse  enfermo  «ala  eaiAa^^ I 


•  I 


;!.«  t: 


fr  el  Rey  i  TisiUNe, 

Casos  son  qpe  podrán  dalle 

liss  enemigos  que  ftima. 

(Pafaa  hi^^MOa,  9  Rmp  López  al 
iaa0d€lReUfit9u4¡tfet0ÍéHtr&rem 
ehirmioi ,  y  quédase  eipúitrero  Ruy 
Lape;í  ean  el  eombrero  en  la  mano » y 
proHífltb  don  GontaXé :) 

Bl  Rev  se  fnelve  á  palacio, 

Htbrélé  de  acompañar: 

Malíana  en  este  lugar 

Os  hablaré  nbs  despacio. 
garcía. 

Al  lado  del'Rej  pas6 

Ruj  Lopes,  sano  j  ya  bueno. 

DOR  OOnZALO. 

Eso  es  lo  que  yo  condeno; 

¡Qué  prefjU)  que  mejoró!         (Yoie,) 

garcía. 
¿ConAiiOMtás? 

TAITB. 

¡Aydemil 


LA  ADTERSA  FORTUNA. 

GARCÍA. 

.  No. 

TARFI. 

Yo  me  Toy. 
garcJa. 
Y  yo  me  iré  desliíando. 
(Yance,) 

I  Os  quiero  hacer  cortesía. 

Salen  MOLINA  t  HERRERA  y  otros  tm  nAiS^^H^SA  ^l^^^^^^ 
criados  de  Ruy  López,  retirándoee,         nn  n»  «1  a  ova,. 

y  taca  RÜY  LÓPEZ  a  DON  GONZA- 
LO en  brazo»,  todos  con  e^das 
detnudat. 


Que  no  sé  por  qué  habéis  dado 
En  estar  tan  mal  comigo; 
Que  yo  siempre  os  be  tratado 
Gomo  verdadero  amigo. 
Y  diceome  cada  dia 
Tantas  cosas  todos  dios , 
Gon  tal  ansia  ▼  agonía , 
Que  hasta  dejar  de  creellos 
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Si  estoy ,  y  coa  pena  harta ; 
Venffo  i  escribir  una  carta 
Desde  Granada  hasta  aquí, 


Sabe  Alá  con  cuánto  riesgo , 

Y  péneme  tu  señor 
Agora  en  otro  mayor; 

Pues  ¿Tes  á  cuéMo  me  anrieagot 

GARCÍA. 

Es  verdad ,  pero  cooíia 
Que  de  todo  saldrás  bien, 

Y  que  te  arriesgas  por  quieh 
Se  arriesgue  por  ti  alguii  dia. 

TARFB. 

Esa  gran  satisficion 

En  esto  riesgo  me  ha  puesto. 

GARCÍA. 

Nada  aventuras  en  esto, 

Y  cumples  tu  obligación. 

( Suena  ruido  de  cuehinadai' dentro, 
y  prosigue:) 

¡Cuchilladas,  tire  Dios! 
Tarfe ,  mi  amo  es  aquel; 
Seis  hombres  cargan  sobro  éL 

TABfl. 

Iremos  allá  los  dos. 

garcía. 
i  Para  qué!  ¿No  t^ato  yof 

TARVB. 

En  tierra  ha  eaído ;  acudo..  * , 

garcía.    * 
Afuera ,  nadie  me  ayude. 

tARfR. 

Ya  el  Condestsfble  acudió , 
Y  porque  nadie  le  ofenda , 
Encima  del  se  ha  arrojado ; 
En  braxos  le  ha  levantador 

GARCÍA. 

SI  tiene  quien  lé  defienda, 

1  Para  qué  ne  de  ir  yo?  Otra  tei 

Se  ha  trabado  la  cuestión. 

TARRK. 

Acude. 

GARCÍA. 

Criados  son 
De  Ruy  Lopes^  y  son  diea ; 
Ya  se  vienen  retirando. 

TARFE. 

¿Qué  haremos? 

GARCÍA. 

Vete. 


RUT. 

¿Hase  visto  ftaria  igual? 
Teneos,  criados;  ¿qué  es  esto? 
Teneos. 

HOLOTA. 

{Muera,  pesia  tall 

RUT. 

¿Cómo  os  habéis  descompuesto 
n  el  palacio  real? 
Í Qué  necia  locura  es 
iS  que  asi  os  fuerxa,  villanos? 
¿Queréis  obligarme  pues 
A  que  yo  ponga  las  manos 
Donde  el  Rey  pone  los  píes? 
i  No  veis  que  sois  mis  criados , 
Y  que  asiste  ei  Rey  aquí? 
Pero  sois  tan  mal  criados, 

8ue  estáis  delante  de  mí 
oléricos  y  enojados. 
Estoy  tai  de  veros  tales, 

I  Que  os  dejo  de  castigar 
Por  no  manchar  los  umbrales 
Que  de  contino  han  de  estar 
Besando  los  pfés  reales. 
Volveos  á  casa;  no  quiero 
Que  me  acompañéis. 

MOLINA. 

¿Porqué? 
Oye  la  causa  primero, 
Que  no  sin  alguna  fué 
La  pendencia. 

RUT. 

Majadero, 
¿No  basta  mandaros  yo 
Que  os  retiréis? 

HBRRBRA. 

TA  nos  culpas 
Sin  ver  quién  la  causa  dfé. 

RUT. 

No  be  de  oir  vuestras  disculpas, 
Si  estáis  culpados  é  no. 
Mirad  si  bailáis  por  ahi 
Mi  espada  y  mi  capa ; andad, 

Y  volveos  luego  aquí, 

Y  haremos  esta  amistad 
Por  la  que  me  importa  á  mí ; 
Que  comigo,  á  fe  de  bueno , 
Qu*está  el  señor  don  Gonzalo 
De  toda  sospecha  ajeno; 

Yo  debo  de  ser  el  malo, 
Aunque  me  llaman  el  Bueno. 
Due  no  me  ha  de  murmurar 
Públicamente  no  hidalgo 
Por  causa  particular; 
¿Qué  sé  yo  sí  tengo  algo 
Digno  de  vituperar? 
Puede  ser  que,  divertido  • 
Con  ei  mando.yel  poder, 
En  algún  yerro  he  caldo, 

Y  yo  no  lo  eche  de  ver; 
Que  nadie  sus  faltas  vido. 

( Vanee  ¡os  criados,  y  prosigue:) 
$eñor  don  Gonzalo ,  digo       .    < 


Tan  pobre  deste  favor. 

De  que  estáis  rico  por  mi , 

Que  hoy  tenéis  ser  y  valor 

Por  el  que  entonces  os  dJ. 

Debeisrae,  si  lo  miráis, 

£1  estado  que  tenéis. 

Lo  que  con  el  Rey  privfcis, 

YsÍneso,medebeÍs 

Lo  mal  que  me  lo  pagáis. 

Mil  quejas  tengo  de  vos , 

Que  aunque  están  averiguadas» 

No  lo  están  entre  los  dos; 

Mas  yo  las  tengo  apeladas 

Para  el  tribunal  de  Dios. 

Dadme  agora  aquesos brazos, 

Y  viva  nuestra  amistad 
Con  la  fe  destos  abrazos, 

Y  dure  una  inmensidad. 
Pues  tiene  tan  fuertes  lazos. 

DON  GONZALO. 

Quisiera  satisAicer 
Lnalgoá'vueseñoría, 
Porque  se  echara  de  ver 
Si  es  tanta  culpa  la  mia 
Como  le  dan  á  entender. 

RUY. 

Como  vos.  lo  iaKiginais, 
Ansí  lo  entiendo  ae  vos, 
Y  no  me  satisfagáis; 
Que  lo  creo « vive  Dios, 
Antes  que  me  lo  digáis. 

DOH  GOfllSALO. 

Ya  que  ocasión  ha  venido. 
Quiero  que  hoy  entienda  aqui 
;Coán  mal  informado  ha  sido 
Vuesa  señoría  de  mi. 

RUT. 

Yo  me  doy  por  entendido. 

DON  GONZALO. 

Por  fuerza  tengo  de  dar 
Algún  descargo  en  mi  abono.  • 

RUT. 

Yo  no  tengo  de  escuchar. 

DON  GONZALO, 

¿Por qué  no? 

RUT. 

Ya  yo  os  abono ; 
¿  De  qué  os  habéis  de  abonar? 

DON  GONZALO. 

Hían  dicho  vuestros  criados 
Que  ordené  yo  los  ibeios 
Que  amanecieron  fijados 
Contra  vos :  saben  los  d^os 
Mis  pensamientos  honrados, 

Y  que  yo,  como  deudor 

De  lo  que  por  mi  habéis  hecho. 
Os  t('ngo  amistad ,  Señor, 

Y  (lue  aun  hay  ley  on  mi  trecho, 
Si  hubo  en  él  vuestro  valor. 


Salen  MOLINA  v  HERRERA,  C6}¡  fa 
capa  de  Ruy  López. 

ROT. 

¿HaHasteslacapa? 

■OLINA. 

Hallóla 
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Un  pobre  hombre  crae  está  allí 
Pidiendo  limosBa ;  dióla. 

RUT. 

¿Pobre  la  halló? 

HERRERA. 

Sefíor,  si. 

RUT. 

Dalde  cien  ducados,  hola. 

MOLINA. 

¡Gentil  hallazgo! 

HERRERA. 

No  es  malo. 

RUT. 

Y  vosotros  ¿qaé  hacéis  ? 
Que  está  el  señor  don  Gonzalo 
Aguardando  que  lleguéis 
A  abrazarle. 

HOLIlfA*     . 

¡  Qué  regalo ! 
{Abrázanle  todos.) 

RUT. 

Agora  me  contaréis 

Que  él  os  da  sola  una  mano» 

Y  mil  abrazos  le  dais; 
Ved  qué  enemigo  os  allano» 
Miraa  qué  amigo  ganáis. 

Sale  UN  ESCRIBANO, eoimnMjMip^- 
lesenlamatto. 

ESCRIBANO. 

Señor ,  ante  mi  empezó 
A  ordenar  su  testamento 
Un  mercader  que  bo^  murió, 

Y  mandó... 

ROT. 

Ya  sé  8«  intento: 
Manda  que  le  acabe  yo. 

ESCRIBANO. 

Esa  ha  sido  su  intenckm , 
\  este  el  testamento. 

RUT. 

Ken; 
Sea  para  su  sahadon. 

ESCRIBANO. 

Dice :  In  Dei  n&mine,  amen. 

RUT. 

Vamos  á  la  conclusión. 

ESCRIBANO.  {Lee  el  teitamento,) 
c  ítem  digo :  Que  por  cuanto  la  gra^ 
•▼edad  de  mi  e^rermedad  no  me  da 
«lugar  de  ordenar  mi  testamenfo  ae*- 
>gun  y  como  conviene  ¿  la  salvación  de 
»mi  ánima  y  descargo  de  mi  concien- 
»Gia ,  suplico  al  excelentísimo  señor 
•Ruy  López  de  Avalos ,  condesuble  de 
•Castilla ,  ordene  y  haga  el  dicho  mi 
«testamento  como  mas  viere  que  con- 
iviene ,  y  destribuya  mis  bienes  como 
•fuere  su  vola||(ad ;  y  mando  que  nm- 
iguno,  por  mi  ni  por  otro,  le  pida  mas 
•cuenta  que  la  que  el  seiíor  Condesta- 
•ble  quisiere  dar,  sin  que  juez  ningu- 
•no,  eclesiástico  ni  seslar,  se  entre- 
•meta  en  hacer  cumplir  el  dicho  mi 
stesumento ,  y  después  de  haber  or- 
•deoado  mi  conciencia  y  cumplida  mi 
•ánima,  le  nombro  y  constituyo  por 
•mi  universal  heredero  del  remanen- 
»te  de  mis  bienes ,  para  que  de  todos 
•ellos ,  etc.^ 

RUT. 

Veisme  ya  heredero  aquí, 
Sin  saber  cómo  lo  soy, 
Que  ni  le  traten!  vi; 
Tan  acreditado  estoy* 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

Que  fia  su  alma-de  mi. 
[Válame  Dios,  qué  opinión 
Tengo  en  el  mundo!  Qué  nombre! 
Grande  es  mi  reputación , 
Pues  me  deja  este  buen  hombre 
Fiada  su  salvación. 
Bien  descuidado  y  ajeno 
Estaba  deste  favor, 
De  que  siento  el  pecho  lleno. 

HERRERA. 

No  sin  misterio,  Señor, 
Te  llaman  todos  el  Bueno. 

RUT. 

No  me  aduléis,  bueno  está; 
Que  es  tal  la  miseria  humana , 

Sue  si  hoy,  por  yerro  quizá , 
e  llama  el  Bueno ,  mañana 
El  malo  me  llamará.        * 
Vamos  á  hacer  diligencia., . 
Como  por  quien  ha  fiado 
De  la  mia  su  conciencia , 
Su  alma  me  ha  encomendado; 
Ved  qué  peligrosa  herencia. 

DON  GONZALO. 

¿  De  quién  mejor  que  de  vos 
Pudiera ,  Señor,  üar 
Su  conciencia? 

RUT. 

Plegué  á  Dios 
Que  acierte  yo  á  granjear 
La  salvación  de  los  dos. 
¿Sabéis  si  este  mercader 
Tiene  deudos? 

ESCRIBANO. 

Señor,  si; 
Un  sobrino  ha  de  tener 
Muy  pobre. 

RUT. 

i  Pobre  de  mi! 
Esto  es  menester  saber,. 
Herrera. 

HERRERA. 

¿Señor? 

RUT. 

Mirad 
Que  este  hombre  me  busquéis, 
Y  sea  con  brevedad. 

ESCRIBANO* 

En  la  aldea  le  hallaréis. 

RUT. 

Id  por  él  luego, acabad.— 
Señor  don  Gonzalo,  ve^ 
Qué  queréis  de  mL 

DON  GONZALO. 

Querría, 
Señor  /servir  la  merced 
Que  me  hace  vneseñoria. 

RUT. 

Que  os  he  de  servir  creed. 
{Vafue ,  y  quedan  soIoé  den  Gonzalo  y 
García.) 

DON  GONZALO. 

Garda,  ¿qué haces  aqui? 

GARCÍA. 

Luego  ¿no  me  has  visto? 

DON  GONZALO.    ' 

No.     . 

GARCÍA. 

¿No  estabas  en  tierra? 

D0NG0NZA1.0. 

SI. 

GARCÍA. 

pues  si  no  llegara  yo, 
¿No  te  mataran  alti? 
Vive  Diosyquehe  peleado 
I  Hoy  como  un  rinooer#ate« 


Y  que  me  puse  á  uMd« 

Y  embistiera  con  on  mooie; 
Tal  estaba  de  enojado* 

Don  GOUÁLO, 

Yo  DO  te  be  visto  pelear. 

GARCÍA. 

Pues  sf  esta  vez  no  me  háá  vUto » 
Otra,  puedes  perdonar», '        ' 
No  me  has  de  ver,  vive  Cr&to, 
Si  te  veo  amortajar. 

PON  GONZALO. 

D(ja  eso ,  y  echa  de  ver 
Qué  opinión  tiene.  García^.  ,    . 
Quien  me  la  hace  perder/  ' 
Que  hay  quien  el  alma  le  fia. 

GARCÍA. 

Es  alma  de  mercader. 

Si  este  hombre  desventurado 

Fiando  dejó  ganar '  ^- 

Mttcha  hacienda,  que  ha  dflíniAf 


En 


ue  basta  elakíia4¿6en  fiado, 


Y  dióse  tanto  en-4Üa]^« 
ladio 

verdad  que  lo  acertó , 

Y  que  fué  buena  advetténcla , 

Y  es  que  mientras  él  vivió , 
Tuvo  un  poca  conciencia. 
Que  de  si  no  la  fió. 

nONGONZAltO*:.. 

Esta noobe hede poner    

Otro  libelo,  Gar<iia;  /.. 
Vive  Dios,  que  be  vencc^r  . 
Su  fortuna,  que  la  mía 
Porfiando  ha  de  poder. 
{Yaiue.} 

Sale  HERRERA,  GIL  PAR^Lt  MA- 
RIPEREi^,  M  mujer  t  labrAdores* 


.<•>" 


GIL. 


Decidnos  agora  pues 

A  lo  que  nos  beis  iraido.    . 

HERRERA. 

Todo  lo  sabréis  deapue^.' 

KARIPRREZ. 

Es  que  debe  mi  marido. .  • 

GIL. 

•  i  Mariperez !  Eso  no  es. 

HARIBERBS. 

Gil  Parral ,  ¿*|né  mequerels? 

«ib. 
¿No  os  be  diebo  q«e  no  bableUi 
En  buen  hora?    . 

aviiRERAt 

Ya  yo  sé 
Que  á  vuestro  tío  debéis 
Unos  reales. 

GI^. 

-Puesábo 
Que  de  mi  no  lo  sabéis. 

VARIPEREZ« 

¿Pensáis  q«e  ío  be  diicbo  yo? 

«IL. 

Pues  ¿quién,  sino  voB,Sefiorit 

MARIPEREZ. 

¿Han  vido  Ul? 

GIL.        •'■      •  > 

Luego  ¿nó?        ' 

MARIPEREZ. 

No,  á  la  he. 

HERRERA. 

¿Qué importa  agora? 
En  la  aldea  me  contó 
El  hijo  de  Antón  Pascual 
Que  os  fió  no  poco  de  pafio 
Vuestro  lio. 


I  • 


€IL. 

Hó  hubo  tal. 
hariíehbz. 
Ha  de  saber  que  aqael  año... 

GIL. 

\Mariperea! 

■aarpBRBi. 

¡Gil  Parral! 

GIL. 

¿QnéofihedicboT 

■AB^BRRI. 

^  ¿Que sé  yo? 

Pero  ¿  no  veis  qoe  hav  testigos 
Del  qae  el  paño  nos  fió, 
Ynospreodea? 

HEaaBRA. 

No  bago,  amigos. 

■ARIPEKBZ. 

Han  Tido  quien  se  lo  d¡6 ; 
¿Abora  eso  nos  heis  (raido? 

Aguardaos  allá,  daré 

Aviso  que  babeis  venido 

Al  Gondesuble.  {Yme.) 

GIL. 

Si  baré. 
Par  Dios,  yo  vengo  abarrido ; 
Préndame  ó  no,  aqai  le  espero. 

MARIFBRBZ. 

Pues  ¿por  qné  os  ba  de  prender? 

GIL. 

ifio  sabéis  qae  es  heredero 
üe  mi  tío  el  mercader? 

HARIFBRBS. 

Gil  Parral ,  ¿an  caballero 
Se  ha  de  empachar  en  el  pallo? 
M;il  siglo  baya  vuestro  tío^ 
Oue  gauó  para  un  extrafto 
Tanu  hacienda. 

GIL. 

Era  un  Judío ; 
¿Qué  quieres?  Era  un  tacaño. 

5«¿0ii  RUY  LÓPEZ  T  HERRERA. 

ROV. 

i  Qné  buena  gente  en  verdad  1 

HARIPBRBl. 

Buena  sea  su  salud. 

GIL. 

¡Hariperezl 

MARITERES. 

GU,  callad. 

GIL. 

Porgue  no  tenéis  virtud , 

Habiadle  con  brevedad. 

De  rodillas  le  bels  de  habrar. 

■ARIPERES. 

Malos  años  para  vos ; 
Bueno  esti. 

RUT. 

'  Dejalda  estar. 

■ARIPBREZ. 

¿Sos  el  santo  Papa  vos , 

Que  i  vos  me  be  de  arrodillar? 

RBV. 

Tneú  el  libro  de  cuenta , 
Y  sillas  podéis  traer. 

(Entra  Berrera  allá  dentro  por  el 
mro,) 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

GIL. 

Pardiez,  muier »  que  nos  cuenta 
La  deuda  del  mercader. 
(Saca  Herrera  tillas  y  bufete ,  y  un  /f- 
bro  de  eueníae. ) 

RUT. 

Sentios  aqui,  y  tened  cuenta. 

GIL. 

No,  Señor. 

^OT. 

Sentaos ,  buen  hombre. 

GIL. 

¡Bendito  sea  el  que  se  humilla ! 
Por  la  verdad  vive  el  hombre; 
No  vale  sino  decilla » 
Sin  caer  en  mal  renombre. 
Yo  debo  i  su  reverencia 
Cien  reates ,  y  no  quiero     ^ 
Son  descargar  mi  conciencia , 

Y  pagar  este  dinero. 

Si  me  heis  buena  avenencia. 
Yo,  Señor,  no  tengo  hacienda ; 

Y  ansi,  será  menester 

Sue  me  aguardéis ,  que  una  prenda 
s  dejará  mi  mi^er. 
Si  no  queréis  que  se  venda ; 
Una  sarta  de  coral 

Y  una  patena  de  plata 

?ue  compré  por  un  real , . 
aun  me  costó  muy  barata , 
Os  dejaré  por  señal, 

Y  mi  palabra  también , 

8ue  vale  mas ,  señor  mió, 
uanto  es  de  un  hombre  de  bien , 
Que  la  hacienda  de  mi  tio. 
Déle  Dios  buen  s'glo ,  amén.  {Uora.) 
Mariperez,  dad  acá; 
Seis  reales  tengo  en  el  seno 

Y  cinco  taHas ,  toma, 

Y  haced ,  Señor,  como  bneno ; 
Que  ansí  os  llaman  por  allá. 

RUT. 

Amigos ,  no  os  Hamo  yo 

Para  gue  á  mi  me  paguéis 

ElpafSoqueélosttó, 

Sino  para  que  cobréis 

De  mi  lo  que  él  me  dejó. 

Veis  aqui  el  Abro  y  la  cuenta^ 

Hagámosla  entre  los  dos; 

El  cargo  es  este ,  que  renta 

Mil  ducados;  mirad  vos 

Si  hay  mas  de  qué  daros  cuenta. 

Esto  de  misas  gasté, 

A  los  hospitales  di 

Todo  esto  que  aquí  ve , 

Y  esto  á  pobres  repartí , 

Y  esto  del  entierro  fué. 
Aqui  08  tengo  ya  sumados 
Los  maravedís  que  son 
Los  que  yo  tengo  gastados , 
Y,  amigo ,  en  resoroclon, 
Sobran  doce  mil  ducados. — 
Traedme  el  dinero  aqui. — 

(Va  Herrera  por  ello.) 
Sabed ,  amigos ,  que  quiero , 
Porque  sé  que  importa  así , 
Haceros  hoy  heredero 
De  lo  que  me  dejó  á  mi. 

Saca  HERRERA  un  talego,  como  que 
trae  dineros, 

HERRERA. 

Aquí  está  el  dinero  ya. 

ROT. 

Tomad  doce  mil  ducados , 
Que  van  ahí. 

■ARIPEREZ. 

¿Qué  nos  da? 
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Gil,  ¿habemos  de  ir  cargados? 
i  Lo  que  pesan !  Arre  allá. 

GIL. 

¿Por  qué  me  dais ,  señor  mió , 
Todo  este  dinero  á  mi? 

ROY. 

Porque  eso  es  vuestro,  y  no  mió. 
Tomaldo;  que  importa  ansi 
Al  alma  de  vuestro  tio, 

GIL. 

Soy  un  pobre  labrador; 
¿Qu*he  de  her  con  (anto  dinero? 
Vos  lo  guardaréis  mejor. 

RUT. 

Yo  no  quiero. 

HARIPBRBZ. 

Yo  si  quiero; 
Dádmelos  á  mi ,  Señor. 

GIL. 

Yo  los  tengo  de  llevar, 
Hariperez,  voto  al  soto. 

■ARIPEREZ. 

Vos  no  los  sabrés  guardar, 
Porque  sos  un  maniroto. 

GIL. 

¡Mariperezl 

■ARIPEREZ. 

Porfiar. 

GIL. 

Partamos  este  dinero, 
Y  tome  su  santidad 
La  mitad. 

RUT. 

Yo  no  lo  quiero. 

GIL. 

Bástame  á  mi  la  mitad. 

■AIIFEEBB. 

Gil  Parral ,  caud  primero 
Que  tenéis  dos  hijos. 

RUT. 

¿Dos? 
Bien  dice  vuestra  mujer. 
Llevaos  vuestra  hacienda  vos, 

Sue  yo  no  la  he  menester; 
arta  tengo ,  gloria  á  Dios. 

GIL. 

Muchos  años  la  tengáis; 
Pero,  pues  merced  me  hacéis  ,- 
Esta  hacienda  que  me  dais, 
Alguna  vez  la  hallaréis. 
Guando  menester  la  hayáis. 
Catad ,  señor  Condestaole, 
Que  el  tiempo  os  puede  traer 
A  estado  tan  miserable, 
Que  la  hayáis  bien  menester ; 
Que  no  hay  hacienda  estable. 

RUT. 

Yo  sé  de  vuestra  bondad 
Que  cuando  el  cielo  me  iraya 
A  tanta  necesidad , 
Que  ye  á  pediros  la  v^  ^ 
Me  volveréis  la  mitad. 
Id  con  Dios. 

( Yante  Ruy  López  y  Herrera,) 

GIL. 

Y  á  él  guarde  Dios 
De  algún  falso  testimonio ; 
Que  por  ser  tan  bueno  vos , 
Hará,  de  invidlaf  el  demonio 
Que  os  levanten  mas  de  dos.-« 
Volvámonos  al  lugar. 

■ARIPEREZ. 

No,  Gil  Parral,  no  volvamos; 
Que  nos  han  de  murmurar. 
De  invidia ;  ricos  estamos , 
Busquemos  adonde  estar. 
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GIL. 


No  habéis  dicho  mal ,  par  Dios. 

■ARIPEREZ. 

Vamos  al  Andalucía. 
Donde  seremos  los  dos 
Don  Gil  y  doña  María. 

GIL, 

No  sos  Maripereí  vos, 
Sino  MarisabiditU. 

HARIPBREZ. 

■  Naesas  hijas  han  de  ser 
Alcaldesas  de  una  villa; 
¿No, ala  he? 

GIL. 

Pues  ¿qaé,  mujer? 

HARIPERCZ. 

Veinticuatras  de  Sevilla. 
{Yanse.) 

Sahn  DON  GONZALO  t  GARCÍA,  dis- 
flrazados,  de  noche,  can  linterna ^  á 
fijar  el  libelo. 

DON  GONZALO. 

Presto»  mira  que  amanece, 
Fijale  en  aquella  esquina. 

GARCÍA. 

¿Parece  ¿Iguien? 

DON  GONZALO. 

Camina, 
Borracho;  nadie  parece. 

GAlClA. 

¿Puedo  fijalie? 

DON  GONZALO. 

Bien  puedes; 
Han  sido  estos  los  primeros? 

oargIa. 
Mira  que  los  agujeros 
Son  ojos  de  las  paredes, 

Y  puede  alguno  acechalle, 

Y  ecballo  todo  á  perder. 

DON  GONZALO. 

Mas  ¿que  nos  ha  de  coser 
El  día  en  aqueste  calle? 

GARCÍA. 

Gente  viene  por  allí; 
¿Qué  haremos? 

DON  GONZALO. 

Yo  me  adelanto; 


Llega  y  fíjale  entre  tanto, 

Y  vente  detrás  de  mi. 

GARCÍA. 

Válgate  el  diablo  el  cartel, 
¿Si  acertase  ya  á  ponerte? 

Quiere  Garda  poner  el  libelo ,  y  de 
turbado  no  acierta,  peale  DON  DIE- 
GO, con  una  H^terna. 

DON  DIEGO. 

Plega  á  Dios  que  nunca  acierte. 

GARCÍA. 

¿Si  habló  conmigo  aquel? 

DON  DIEGO. 

Maldiga  Dios  cuanto  Juego 

Y  cuanto  puedo  ganar.— 
¿Quién  va  allá? ¿Puedo  pasar? 
¿Es  don  Gonzalo? 

DON  GONZALO, 

¿Es  don  Diego? 
¿Qué  hay? 

DON  DIEGO. 

Perder  y  mas  perder ; 


DE  0A10AN  SALfJSTRlO  DEL  POYO. 

Jugando  he  estado  basta  agora; 

Y  vos  ¿qué  hacéis  á  tal  bora? 
Que  empieza  ya  amanecer. 

DON  GONZALO. 

También  yo  he  jugado. 

GARCÍA. 

Y  yo. 

DON  DIEGO. 

¡Oh,  García! 

DON  GONZALO. 

Clávalo ;  aCaba. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  eso? 

GARCÍA. 

Un  papel  fue  estaba 
Fi]adoallí;¿nolo  viór 

DONDIEGO. 

¿Puedo  s.Aer  por  ventura      "^ 
Lo  que  hay  en  ese  papel? 

DON  GONZALO. 

¿Quieres  que  te  hallen  con  él, 

Y  pague  yo  tu  locura? 

GARCÍA. 

Gomo  en  una  puerta  estaba » 
Que  era  jubileo  p«nsé , 

Y  por  Dios,  que  lo  quité 
Por  ver  dónde  se  ganaba. 

DON  GONZALO. 

I  En  la  puerta  de  Ruy  López 
Jubileos?  Otro  dia 
No  te  suceda,  García. 
Aunque  en  el  suelo  ios  topes* 

GARCÍA. 

Yo  le  volveré  á  poner. 

DON  DIEGO. 

Don  Gonzalo ,  pues  traemos 
Linternas,  ¿  no  lo  veremos? 

DON  GONZALO. 

¿Para  qué  lo  queréis  ver? 

DO'N  DIEGO. 

Por  curiosidad. 

DON  GONZALO. 

Por  Dios, 
Don  Diego ,  que  están  culpados 
Mas  de  cuatro  hombres  honrados 
Por  curiosos  como  vos. 

DON  DIEGO. 

Acabad,  quitad  de  ahí; 

Mostrad;  ¿qué  es  eso?  Alambrad; 

Parece  enigma. 

DON  GONIALO. 

Mirad 
Si  esjerolífica. 

DON  DUEGO. 

Sí, 

Y  muy  curiosa ;  mircldo. 

DON  GONZALO. 

Admirable  es  la  pintura. 

DON  DIEGO. 

¿Conocéis  esta  figura? 

DON  GONZALO. 

Y  las  demás. 

DON  DHEGO. 

Deolaraldo. 

DON  GONZALO. 

A  fe  que  hay  bien  que  mirar 

Y  que  declarar  umbieD; 
Escura  está,  pero  bien 
Se  dejará  interpretar. 
Este  libelo  se  ha  puesto 
Contra  el  Condestable  aquí. 

DON  D))SG0. 

¿Ruy  López  de  Avalos? 


DON  GONZALO. 

Sí; 

Lo  que  significa  es  esto. 
Esta  figura  es  Empana, 
Que  con  un  dardo  en  lá  mano 
La  pínuban  Jos  antiguos, 
Armada  de  punta  en  blanco. 
Está  puesu  entre  dos  ángeles. 
Uno  bueno  y  otro  malo; 
El  malo  la  habla  á  la  oreja, 

Y  con  caricias  y  bálagos,  , 
Con  una  mano  la  tiene, 

Y  con  otra  está  HankaBdo 
Al  rey  moro  de  Granada , 

Que  es  este ,  que  con  su  campo    . 
Se  entra  por  los  de  Castilla; 

Y  el  buen  ángel ,  áeñalando 
A  los  moros  con  el  dedo , 

Dice  el  mote : « Avalos ,  Avalos. » 
Esto  muestra  la  pintura , 

Y  dice  la  letra  abajo : 

ff  ¡Plega  á  Dios  que  este  Rodrigo 

No  sea  como  el  pasado !  • 

( Hanee  de  pintar  en  un  pliego  de  papel 

marca  mayor  UU  fi$urae  que  dteen 

htvereoe.) 

DONDIEGO. 

¿Ruy  López  de  Avalos  es» 
Según  eso ,  don  Gonzalo , 
El  mal  ángel  ? 

DON  GONZALO. 

La  pintura 

Y  el  mote  lo  dice  claro; 
Que  no  sin  causa  el  rev  moro 

Se  atreve  á  entrar  en  los  campos 
De  Lorca  y  de  Cartaaena 
Tan  seguro  y  á  su  salvo. 

GARCÍA. 

Publicamente  se  dice 
Que,  como  es  adelantado 
Del  reino  de  Murcia,  quiere 
Darle  por  él  franco  paso. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  es  alcaide  de  Lorca t 

DON  GONZALO. 

Alonso  Yauez  Fajardo ; 

Seis  meses  bá  que  el  rey  moro 

Le  tiene  en  Lorca  cercado. 

DON  MEGO. 

Y  ¿  en  seis  meses  no  ha  tenido 
Socorro? 

DON  GONZALO. 

Ese  es  el  dafio. 

^      DON  DIEGO. 

Pues  ¿qué  aguarda  el  Condestable? 

DON  GONZALO. 

8ue  el  infante  don  Fernando 
oncluya  con  Aragón 
La  jura,  porque  entre  tanto 
Haga  su  hecho  el  roy  moro. 
Traza  suya  y  cuento  largo;,  ^     ,  . 
¿Qué  hay  que  pensar  otra  9ip;^9?i 
El  va  siguiendo  los  pasos 
Del  conde  don  Julián.    * 

DON  DIEGO. 

¿Qué  decís  ?  Hablad  mas  pasó , 
No  nos  oigan  de  su  casa; 
Mirad  que  estos  i)0  son  casos 
Para  traur  en  la  calle 

Y  delante  de  un  criado. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  importa?  Sépase  ya, 
Publiquese  el  doble  trato. 

DON  DIEGb. 

Publiquese  si  algo  pasa, 
Pero  no  por  vos ,  no  estando 
Delante  yo. 


IMMICMnALO. 

¿Mb-ie  inMiia 
De  Castilla ,  no  e^agraTio 
De  los  nolile9«i|u«  Buy  Lopex 
Se  haya  eobcbleci^o  tanto, 
Qae  no  se  conoce  ya.' 
La  nobláía  de  los  Afdeft/'  . 
La  potencia  ñe  !<tt  L^M, 
La  antigüedad  dei«B  Castros? 
¿  Quién  son  leg  A^ak»?    • 


•>  !J 
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•       iOttíéii? 
Yo  os  lo  áM ,  don  €k>ti]¿alo. 
Entre  las  noMes  ftmilfas 
De  los  godos' que  bajaron 
A  la  conquíata  de  Eflipaña , 
Fué  ilustreza  de  los Ávalus,!.- 
Que  hoy  dta  Miioeia  y  «Mtiiai 
Deste  apellido  y  vocablo 
Se  nombran  casas  ¡ilustres;. 

Y  en  tienFp,  de  don  PeTayo 

Y  del  rey  inigo  Arista 

Se  hallan  capitanea  bravos 
Deste  nombre,  y  en  -ffavarMí; 
De  mas  de'<(tff riténlcH  ttfiott 
Se  conserva  este  apellido 
En  casas  y  mavomfos; 
Un  infante  de  Havarrtí 
Se  sabe  que  fvé  easail» 
Con  doña  Sancha ,  heredera 
De  la  villa  y  del  estado 
De  San  Kélix,  que  por  ellos 
Se  llamó  San  Félix  de  Ávalos; 

Y  usando  del  apellido 
De  la  villa ,  antes  usado 

Por  los  godos,  como  he  dtcho , 
Se  fueron  ausi  llamando 
Dos  decendientes,  4|ne  Ai^ro» 
Don  Jiménez ,  Sancho  de  Ávates» 
Que  fué  padre  de  don  Lope* 
Que  es  en  tiempo.del  Octavo 
Don  Alonso;  fui  eLpviaikera 
Que  pasó  á  Castilla  iC|i%J»do 
Miramamolin  el  Verde 
fué  vencido  y  destrozado 
En  las  Navas  de  Tolosa , 
Adonde  murió  peleando ; 
Dejó  un  hijo  de  su,  nombre , 
Que  fué  p^dre  de  don  Sancho 
Lope  de  Avales,  en  tiempo 
Del  santo  rey  don  Fernando, 

Y  el  Católico,  sa  hijo,  : 
En  Ubeda  fué  heredado^ 
Deste  sucedió  dea  Lope-^ 

Y  deste  don  Lope  enaotM 

Hay  deste  nomvf é  a*  4^Btilla ;  : 
Veis  aqui  quiéasen  loaÁ^-alos, 
De  quicD  decieode  Buy  Lopes-; 
.Qumea  ^  halo  mostrado 
Con  la  sangre  de  su  pecho  p 
Con  la  fuerz%de  su  brazo, . 

Y  yo  con^a  dfi  los  míos 
Os  mostraré,  dpn  Gonzalo, 

Sne  don  Rut  JLppez  merece , 
ejor  que  mucoos ,  eí  lado 
De  la  peicsona  del  Rey , 
Que  á  lanzadas  lo  ha  ganado, 
En  la  vega  de  Granada 

Y  en  Portugal  peleabdo, 

Y  no  como  aleunos  hacen, 
Que  con  la  prama  en  la  mano  . 
Suben  á  igualar  Jos  buenos 

Por  ser  buenos  ^endolariá>S:; ., 
Mas  son  plumas  de  (Xilinas 
Que  quieren  hacerse  g|dlQ&  . 
De  la  color  del  pavón 
Del  Obisp9,.d/>n  Gonzalo; 
Sino  es  que  él  gallo  que  tienen 
Les  nació  del  o(ro  gallo 
Que  cantó  en  Hierusalen 
La  noche  del  Jueves  Santo; 

Y  alguno  conozco  yo 


!•      . 
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Que  de  su  pluma  ha  ^m^do 
Alas  de  hacerse,  ladrón ,.    . 
Sin  ser  Oueva^;  ' 

GARCU. 

Mi  amo, 
Sin  la  pluma  y  con  la  lanza. 
Es  caNliere ,  es  hldalfío  / 
Qae  sube  i  igualar  los  buenos;  ^ 
Lo  hará  bueno ,  y  lo  es  tanto 
Como  todos,  y  mejjer 
Queulgunes.'  • 

JMm  PIBCO, 

Qve  aigttn  villano 
Como  alguno,  si  seré. 

DO!f  GORZAtO. 

i  Ah ,  don  Diego ! 

jAh,dorf^onz2|1o'!' 
Dcwi <;oisizALo,     '  ,..    !; . 
¿Sabéis  quién  «oyV 

DON  DIEG0« 

•  Quien  yo  he  dicho ; 
Y  si  lo  queréis Mfls  élitro, 
Sois  Gonzalo  Montanex. 

DOIf  GONZAIO. 

Yo  don  Gonzalo  me  llamo 
De  Lara. 

DOlfniEOO» 

No  os  llaméis  Lara, 
Pues  no  sois  Manrique. 

Doai  GOrVZALO. 

¿Qué  hago? 

DON  DIGGO. 

Eso  digo  yo  también. 

DON  GOBZALO. 

¡Esto  escucho,  yne  4e  mato! 
{AcuehUlante  i  va  hefiúo  éon  Dietf^,  y 
dice  de  dentro  d  tu  tiempo ,  y  prosi- 
gue don  Gonzalo:) 
No  me  hallen  los  que  acudan 
Con  el  libelo  en  las  manos. 

DOA  DIEGO.  [Dentro,) 
¡Huerto  soy  t 

gaecIa. 

.Sehor ,  ¿  <|né  has  hecho  ? 

DON  GONZALO.     . 

Mas¿qoéharémo|s? 

garcía. 
.   Escapamos 
Por  esta  calleja  estrecha.  . 

•  í   ■ 
Exóndense  ^unlado^  y  «o/tf  RUY  LO* 
PEZ,  MOLINA,  HERRERA  srOMADoé, 
con  espadas  desnudas. 
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MOLINA. 

I  Muerto  e8t¿  I  T^rde  llegamos. 

HEaaVRA. 

En  esta  calleja  ^sM^Q 
Los  homicidas. 

BUT. 

Dejaldos, 
Llevad  el  cuerpo  vosotros^ 
Y  dejadme  aquí  entre  tanto ;!  . 
Que  quiero  saber  quién  ^qq 
LiOS  que  le  4>an  muerto. 

MQI^INA. 

¿No  estamos 
Aqui  nosotros.  Señor?       ' 

EÜT. 

Haced  luego  lo  que  os  n^udo; 
Que  yo  solo  llegaré 
A  reconócenos. 

ffEBRERA. 

¿Cuántos 
Piensas  que  son?  Cuatro  ó  cinco. 


i7i 

RUT. 

Sean  cinco  veces  cuatro^ 

No  importa  ¡  estrecha  es  la  calle^ 

(Vanse,  yd^ansoloáRuy  López,) 
Basta ;  envió  mis  criados , 
Porque  no  haya  mas  testaos 
Que  yo  en  la  calle ,  s!  acaso 
Son  hombres  los  que  le  han  muerte, 
Que  me  obligan  ¿  callallo. 
¿Quién  va  allá? 

GARCÍA. 

¡Ruy  López  es! 

BOY. 

¿Quién  va  allá? 

garcía. 

i  Buenos  estamos  I 
Digan  que  hay  por  dó  salir; 
¿Que  aquí  hubimos  de  encerraruos? 

ROT. 

¿No  hablan? 

DON  GONZALO. 

Habla,  Garcia. 

GARCÍA. 

Conoceráme  si  hablo. 

RUT. 

Por  vida  del  Rey ,  si  embiato, 
Que  los  be  de  hacer  pedazos ; 
Digan  quién  ton  luego. 

DON  GONZALO. 

Amigos. 

ROY. 

¿Amigos?  No  lo  han  mostrado. 
Yo  he  de  saber  la  ocasión ,  . 
Pues  de  mi  se  encubren  tanto. 

(AowhUtalos.) 

GARCÍA. 

Téngase ;  que  soy  Garcia , 
Pesia  tal,  y  este  mi  amo. 

DON  GONZALO. 

Yo  soy,  señor  Condestable; 
¿  No  soy  vuestro  amigo? 

ROY. 

Si; 
Pero  encubriros  de  mi 
Ha  sido  agravio  notable. 

DON  GONZALO. 

El  que  esta  noche  os  ha  hecho 
Aqui  don  Diego  Tobar, 
Acabo  yo  de  vengar 
Atravesándole  el  pecho. 

ROY. 

Luego  ¿don  Diego  es  el  muerto? 
Ilabeisme  muerto  61  mayor 
Amigo. 

DOlf'GOnZAlO. 

Diréis  m^or 
Un  enemigo  encubierto. 

<  RQir. 
¿Enemigo? 

DON  GONZALO. 

Y  tan  notorio. 
Que  esta  noche  le  cogi,- 
Señor,  fijándoos  alli 
Un  libelo  infamatorio; 
Que,  como  vuestros  criados 
Dijeron  el  otro  dia 
Que  yo  los  pongo  yOarcía, 
Ponémonos  :emboEadoft, 
Tres  ó  cuatro  noches  há » 
En  esta  calleja  estrecha  ^     -  » 

Ély  yo,  deseando  ya 
Averiguar  nii  sospecha ; 
Llegó  á  íljalle  don  Diego, 
Y  apenas  tijalle  vi. 
Cuando  luego  al  punto  fui 
A  reconocelle  luego ; 
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Y  él ,  por  no  ser  descubierto, 
Defendióse ,  acomelilo  • 
Gayó  en  tíem ,  conoeilo , 
Pero  faé  después  de  muerto. 
Sabe  Dios  lo  que  be  sentido 
El  matalle ,  y  vive  Dios» 
Que  fué  por  volver  por  vds 

Y  por  no  ser  conocido. 

■UT. 

¿Es  posible  que  me  bada 
1  tiro  don  Diego?  ¿El  era? 
iQuién  de  don  l)iego  creyera 
Semejante  villanía  ? 
i  Trato  doblado  comigo 
Don  Diego?  ¿Infames libelos 
Contra  mi  don  Diego?  ¡Ah  cielos! 
No  bay  amigo  para  amigo. 

DON  GONZALO. 

Y  ¿cómo,  Sefior?  Miraldo 
En  aquel  libelo  infame 
Que  os  puso  don  Diego.— Dame, 
García ,  ese  papel. 

■QT. 

Dejaldo; 
Np  me  perdáis  el  respeto. 

DON  GONZALO. 

Pues  ¿en  qué  os  le  be  de  perder? 

BOT. 

Nadie  su  amvlo  ba  de  ver, 
Descubra  Dios  el  secreto; 
Que  temo  de  vos  que  ftiistes 
E\  agresor  deste  exceso. 

DON  GONZALO. 

Mi  amistad  se  ofende  deso. 

amr. 
¿Cuándo  vos  me  la  tuvistes? 

DON  GONZALO. 

¿  Cuándo  os  fui  yo  mal  amigo? 
y  hoy  se  ba  echado  bien  de  ver. 

■DY. 

Por  fuerza  os  he  de  creer, 
Pues  no  tengo  otro  testigo. 

Y  pues  no  tenéis  ninguno 
De  la  muerte  de  don  Diego , 
Paréceme  que  os  vais  luego 
Antes  que  os  conozca  alguno ; 
Que  yo  callaré  su  muerte, 
Aunque  soy  gobernador 

Y  gran  canciller. 

DON  GONZALO. 

Señor, 
Soy  vuestra  hechura ,  de  suerte 
Que  mil  veces  os  confleso 
Que  os  debo  la  vida  á  vos. 

■OY. 

Ansi ,  pues,  mirad  que  hay  Dios , 
Que  os  pedirá  cuenta  deso.      ( Vase.) 

DON  GONZALO. 

García ,  vencido  quedo 
De  su  bondad. 

GAacíA. 

Vence  pues 
Tu  inclinación. 

DON  GONZALO. 

Fuerza  es 
De  alguna  estrella;  no  puedo. 

GAICU. 

iNo  puedo?  Pues  no  podrás 
Derribar  á  tu  enemigo, 
Que  tiene  la  cumbre. 

DON  GONZALO. 

Amigo, 
Hoy  en  ella  me  verás. 
GAaciA. 
Has  de  llegar  en  an  salto. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

DON  GONZALO. 

Reventaré  si  no  llego; 

Que  la  envidia  es  como  fuego. 

Que  siempre  busca  lo  alto.      ( Vaie.) 


Sale  EL  REY  DON  JUAN,  tamo  fue  Ma- 
le á  rondar,  de  noehe,  t  UN  CRIADO. 

■BT. 

La  espada ,  capa  y  broquel 
Tomad  allá  presto,  presto. 
Que  me  ha  die  reñir  por  esto , 
Si  el  Condestable  es  aquel. 
Siguiéndonos  ha  venido 
Desdóla  calle  Mayor. 

CBIADO. 

Pues  te  ha  seguido.  Señor, 
Sin  dudafb  ha  conocido. 
Sin  duda  alguno  le  dio 
Aviso  que  andabas  fuera. 
¡Si  te  azotase! 

■ET. 

Eso  fuera 
Si  lo  consintiera  yo; 
No  es  tiempo  deso. 

CRUDO. 

No  sea. 
¿Qué  dices  de  la  mujer 
Que  viste  en  Zocodover? 

un. 

Lindo  pico,  pero  fea; 
La  de  visagra  es  mejor. 

GUIADO. 

¿Las  que  hablamos  en  el  coche? 

nsY. 

Qué  sé  yo?  Vilasde  noche, 
todas  son  de  un  color. 

Sale  RUY  LÓPEZ. 


V 


■UY. 

¿  De  dónde  viene  á  tal  hora 
Su  majestad? 

BBY. 

De  la  vega , 
A  quien  Tajo  baña  y  riega. 

RUT. 

¿De  tomar  el  fresco  agora? 

BKT. 

Agora  ó  cuando  llegué , 
Es  mi  gusto;  ¿qué  queréis? 
Hoy  he  venido  á  las  seis, 

Y  mañana  ao  vendré. 

BUT. 

Y  ¿quién  dará  cuenU  deso? 

BEY. 

Y  ¿quién  os  la  pide  á  vos? 

BOY. 

El  cielo, la  tierra, y  Dioe 

Y  mi  conciencia. 

REY. 

¿Qué  exceso 
Os  parece  á  vos  que  ha  sido 
Salirme  yo  ft  pasear 
Anoche  por  el  lugar 

Y  haber  á  las  seis  venido? 

BOY. 

Tan  grave ,  que  es  menester 
Poneros,  Sefior,  la  mano. 

REY. 

¿Quién  soy  yo? 

BUY. 

Rey  soberano. 

BEY« 

¿Y  vos? 


BOT. 

Quien  lo  puede  hacer. 

BBY. 

¿  Vos  podéis  mas  que  no  yo? 

BUY. 

Señor,  lo  qne  yo  hacer  (luedo 
Es  algo  que  os  ponga  miedo. 

BBT. 

¿Quién  ese  poder  os  dio? 

B«T. 

¿Quién ?  La  razón ,  señor  mió. 
Que  hasu  que  tengáis  el  vm 
Della ,  por  n'eno  me  puso 
De  vuestro  libre  albedrio. 

BBY. 

Luego  ¿yo  no  puedo  hacer 
Lo  que  a  mi  ne pareciere? 

BUT. 

En  lo  que  licito  fbere 

¿Por  qué  no  habéis  de  poder? 

BET. 

Sea  licito  ó  no  sea. 

En  siendo  mi  gusto » es  ley ; 

Por  eso  soy  rey. 

.     BOY. 

El  Rey 
No  puede  hacer  cosa  na. 

BBY. 

¿Cosa  fea  es ,  Condestable, 

Salirse  por  el  lugar 

De  noche  el  Rey  á  rondar? 

ROY. 

Gomo  fea,  detesuble. 
¡  Por  vida  de  su  corona , 
Que  le  be  de  azotar  mu^  bien 
Si  sale  otra  noche!  ¿Quién 
Esa  libertad  abona? 

BBY. 

Saldré  si  se  me  antojare ; 
Yo  he  de  hacer  mi  volonlad. 

BUY. 

Hará  vuestra  majestad 
Lo  que  yo  leacoosejare; 
No  salga  mas. 

RBT. 

¿Por  qué  no? 

BUY. 

Porque  eso  sirve  de  nada; 

¿  Quién  me  ha  de  impedir  en  nadB 

A  lo  que  ordenare  yo? 

Y  si  pueJo  yomaMallo» 
Se  lo  mando  desde  boy , 
Como  su  ayo  que  soy» 

Y  no  como  au  vasallo; 

( Hincau  da  rodilla$,) 

Y  arrodillado.  Señor, 
Os  suplico  que  enfrenéis 
Vuestra  inlancia ,  pues  tenéis 
Sangre  de  rey,  y  talor. 
Que  no  os  culparán  á  vos, 

Sino  á  mi,  si  acaso  fuere  ' 

Que  algún  daño  os  sucediere , ' 
Que  no  lo  permita  Dios. 

BEY. 

Yo  daré  cuenta  de  mi 
Mejor  que  vos ;  levaoiad... 

áUY. 

Mire  vuestra  majestad. 

REY. 

¿Por  qué  no  os  cubrís? 

ROY. 

Ansí 
He  de  esUr;  que  agora  estoy 
Como  ayo  vuestro. 

REY. 

¿Dejais 


De  ser  grande ,  auaqne  seáis 
AjODiioV 

RUT. 

Grande  soy, 
Pero  fuera  error  muy  grande , 

Y  no  aYiso  de  maestro, 
Refiivos  como  ayo  vuestro 

Y  cubrirme  como  grande. 

BBT. 

i  No  es  mas  poderme  reñir 
Oue  cuMn»  f  fii  es  aasi , 
Quien  paede)reñíraie4  mi 
También  se  puede  cubrir. 

Y  i  fe  de  rey ,  que  /es  mi  intento 
Holgarme|oácedme  placer 
De  no  enoiarme. 

HVT. 

Por  ser 
El  primero  atrevimiento 
Pasaré  por  esto  yo. 
Como  palabra  roe  deis 
Que  otra  noche  no  saldréis. 


Nobaiélal. 


UET. 
■OT. 

i  Cómo  no  Y 


R8T. 

Yo  no  puedo  prometer 
Lo  que  uo  puedo  cumplir; 
Yo  en  efeto  be  de  salir , 
Mirad  vos  cómo  ha  de  ser. 

RUT. 

Yo  os  azotaré  bien. 

BBT. 

¿A  mi  me  habéis  de  aaotar? 

auT. 
Al  Bey  no  se  le  han  de  dar 

Los  azotes. 

RIT. 

Pues  ¿i  quién? 

ROT. 

Al  pife  que  el  Rey  mas  quiere ; 
Vos,  Alvaro  Nufiez,  id 
Al  maestro-pajes;  decid 
Que  leazpie»  sea  quien  fbere. 

CRIADO. 

iEsAmi? 

RBT. 

Seguro  estás. 
No  eres  t6. 

CRIADO. 

Sin  duda  alguna 
Es  dOQ  Alvaro  de  Luna 
£1  pije  á  quien  quiere  mas. 

RET. 

No  le  mandéis  azotar ; 
Que  me  enojaré  con  vos. 

ROY. 

Haréle  azotar ,  por  Dios. 

RST. 

A  fe  que  os  ha  de  pesar. 

ROT. 

Aunque  os  enojéis ,  Señor, 
Y  á  mi  me  pesa  de  ver 

8ue  lo  estiis ,  es  menester 
sar  boy  deste  rigor : 
Que  mas  le  ímporu  a  Casiilla 
La  vida  que  tveoturais 
Que  Ir  nua » cuando  hayáis 
Por  eso  de  destrullia. 
Yo  proprio  le  he  de  azotar; 
Que  importa  á  vuestra  persona. 
{Hace  BMy  López  aeatamento  al  Rey^ 
y  vate,) 

RET. 

I  Por  Ylda  de  mi  avena ,        • 


LA  ADVBRSA  FORTUNA. 

Que  me  lo  habéis  de  pagar! 
¿  Por  qué  he  de  estar  yo  sujeto 
A  mi  vasallo? 

CRIADO. 

Señor, 
Pierda  tu  gracia  y  favor, 
Pues  te  ha  perdido  et  respeto. 

RRY. 

Muy  enojado  roe  tiene. 

CRIADO. 

Venga  tu  enojo. 

RtT. 

Si  haré 
Cuando  yo  en  mi  reino  esté. 

CRIADO. 

Sefior,  don  Gonzalo  viene; 
Ninguno  lo  puede  kace^ 
Mejor  que  este. 

RBT. 

Ansí  es  verdad. 


Sale  DON  GONZALO. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  tiene  tu  majestad  ? 

ttKT. 

Amigo,  habéis  de  saber 

Que  me  ha  hecho  el  Coodeslable 

Hoy  un  grao  pesar. 

DOR  «ONZALO. 

¿A  vos 
Pesar,  Señor?  Vive  Dios, 
Que  es  desvergüenza  notable; 
Quejaos ,  Svñor ,  á  la  Reina , 
Vuestra  madre. 

RET. 

Ansí  será. 

DON  GONZALO. 

Pese  4  mi,  sepamos  ya 
Si  reináis  vos,  6  quién  reina. 
Gloria  4  Dios,  edad  tenéis 
Para  tomar  el  Estado; 
Rey  sois ;  si  os  han  coronado , 
Entonces  os  vengaréis. 
No  perdonéis,  procura 
Que  os  teman  malos  y  buenos , 
Porque  no  os  tengan  en  menos 
Ni  por  de  menos  edad ; 
Porque  castigando  á  un  grande 
Como  Ruy  López,  Señor, 
Haréis  que  os  tema  el  menor , 
Y  el  mayor  oo  se  desmande. 
Al  rayo  habéis  de  imitar   . 
En  la  furia  con  que  pasa , 

§oe  rompe  sola  una  casa , 
tiembla  iodo  un  lugar. 

RBT. 

He  de  hacer  ,'&  fe  de  Re^, 
Lo  que  vos  me  aconsejáis. 

DON  GOIfZALO. 

No  haréis  bien,' 'si  no  le  echáis 
Encima  toda  la  ley. 
Agora  que  estáis  airado , 
Podéis  vengaros  mdor; 
Pero  contadme ,  Señor , 
El  enclo  que  os  ha  dado. 

RBT. 

A  don  Alvaro  de  Luna, 
Mi  paje ,  manda  azotar , 
Por  darme  mayor  pesar. 
Sin  tener  culpa  ninguna. 

DON  GONZALO. 

Affora  al  pasar  lo  vi ; 

I  Por  qué ,  Señor ,  le  ha  azotado  ? 


^ 
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RBT. 

Porque  anoche,  disfrazado. 
Fuera  de  casa  sali. 

DON  GONZALO. 

Por  eso  no  mas  le  da 
-oce  azotes  tan  crueles, 
Que  están  los  mismos  cordeles 
Cubiertos  de  sangre  ya? 

RBT. 

¿Quédecis? 

DON  GONZALO. 

Lo  que  yo  tí. 

RET. 

¿Hay  tan  grande  vil  lanía? 

DON  GONZALO. 

Y  el  pobre  paje  decía: 
c¿Por  qué  me  azotan  á  mi? 
¿Qué  he  hecho?— Por  casltoar 
Al  Rey»  (dijo  el  Conde.slabIe), 

Y  él  con  una  fe  admirable 
Dijo :  t  Vuélvanme  á  azotar. 
Si  por  mi  rey  han  de  ser 
Estos  azotes  de  hoy , 
Sangre  en  nrimicias  le  doy 
De  ia  que  pienso  verter. » 

REY. 

1  Eso  dijo?  yo  le  haré 
Mercedes  de  hoy  mas ,  y  digo 
Que  por  cada  azote ,  amigo , 
Un  titulo  le  daré. 
A  fe  de  rey,  qne  ha  de  ver 
En  lo  que  le  pienso  dar 
Hasta  dó  puede  llegar  . 
El  resto  cíe  mi  poder. 

Y  que  ha  de  decir  el  mundo, 
Cuando  el  rey  don  Juan  me  nombre^ 
Que  soy  segundo  en  el  nombre , 

Mas  qne  no  dejé  segundo. 
Verá  si  tengo  valor 

Y  si  puedo  deshacer 

Ün  grande  con  mi  poder 
Para  hacer  otro  mayor. 

Y  esas  primicias  que  ofrece. 
Pues  de  sangre  suVa  son, 
Será  el  primero  blasón 

Con  que  la  suya  ennoblece. 
Dichoso  agüero<8erá 
De  la  próspera  fortuna. 

DON  GONZALO. 

Con  sangre  ha  entrado  esta  Luna, 
No  sé  yo  c6mo  saldrá. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  DON  GONZALO,  FAJARDO  t 
LIZON. 

DON  GONZALO. 

El  Rey  quiere  gobernar; 
No  sé  otra  cosa ,  señores , 
Que  por  eso  hace  juntar 
Los  cinéo  gobernadores 
En  este  mesmo  lugar. 

FAJARDO. 

\  Qué  lisonjero  se  ha  vuelto! 

DON   GONZALO. 

Solo  sé  que  está  resuelto. 

FAJARDO. 

Revueltas  no  faltarán , 
Pues  empieza  el  rey  don  Juan 
En  un  dia  tan  revuelto. 
No  son  pronósticos  buenos 
De  su  buena  monarquía, 
Turbarse  el  sol  por  lo  menos, 
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Y  amanecer  hoy  el  dia 
Con  relámpa&os  y  truéaos. 
£1  cielo  nos  da  á  entender 
Lo  que  vendrá  á  suceder. 

LIZOR. 

No  sé  qué  diga  en  r^zon, 

?ues  astros  y  anuncios  son 

Que  en  todo  el  reino  ha  de  haber. 

DOIf   OO^fZALO. 

El  Rey  viene  ya ,  señores. 
Hablalde  allí;  que  hoy  es  dia 
De  mercedes  y  favores. 

FAJARDO. 

¿Quién  viene  en  su  compañia? 

DOK  GONZALOi. 

Los  cinco  gobemadcres. 

FAJARDO. 

iNo  será  bien  informarle 
De  palabra  ant^s  de  darle 
f£l  memorial? 

D0:(  GONZALO. 

Bien  será ;  , 

Que  lue^o  se  d^l^iürá, 
Si  llegáis  los  dos  á  hablarle. 

S9len  EL  REY  DON  JUAN,  DON  PE- 
DRO, RUY  LÓPEZ,  EL  ALMIRAN- 
TE, JUAN  HURTADO  DE  MENDOZA, 
DON  SANCHO,  mnobispo,  yUe^aii 
FAJARDO  T  LIZON  al  Rey  á  dalle  el 
memorial. 

BEY. 

Paréceme  que  he  visto  antes  de  agora 
Eslos  dos  caballeros. 

JUAN. 

Sí  habréis  visio. 
Alonso  de  Lizon  se  llama  el  uno , 

Y  el  otro  Alonso  Yañez. 

BIT. 

Bien  conozco 
A  Fajardo  y  Lizon ,  y  sé  que  en  Murcia 
Son  grandes  caballeros.  ¿Qué  pre- 

j0AN.^  [tendenT 

Socorro. 

RDff« 

¿Pura  dónde) 

JUAN. 

Para  Lorca ; 
Que  Tuelve  Mohamad. 

-  RQT. 

Don  Pedro  de  Avales, 
Mi  bUo,  que  está  en  elfa  po>  teniente 
De  adelantado,  escribe  que  el  ejército 
De  Adilva  fué  deshecho  por  la  gente 
DeLorcay  Murcia,/ que  corridp  desto 
£l  rey  moro,  volvió  á cercar  á  Lorca, 

Y  fué  segunda  vez  deshecho  y  roto. 

AOn  GONZAIA. 

Ansi  dice  Fajardo ;  pero  dice 
Que  hay  gran  ruido  de  armas  en  Gra- 

[nada. 

Y  se  dice  ove  espera  gente  de  África 
El  reyezuelo,  y  quiere,  como  alcaide 
De  Lorca ,  prevenirse  de  soldados 
Para  esperarle  en  ella. 


Alonso  Ya&ez, 
Muy  informado  estoyde  V  u'estras  cosa  s; 
Ya  sé  quién  sois ,  Fajardo ,  bien  me 

facuerdo 
Que  me  ganastes  la  dudad  de  Vera 
¡M  fioder  de  Mohamad. 

FAJARDO. 

Esos  serfídos 


DE  DAHÍAN  SALUSTAIO  DEL  POYO. 

Y  los  que  hizo,  Se&or,  mi  padre  al 
Están  aun  por  premiar.  [vu'^sUt) 

REY.  '  / 

Molina  es  vuestra 

Y  la  villa  de  Muía. 

FAJARDO. 

Los  pies  beso 
De  vuestra  majestad. 

{Binease  de  ródillae,) 

RET. 

Alzaos,  Fajardo. 

FAJARDO. 

Mirad ,  Señor ,  que  está  también  pre- 
Alonso  de  Lizon.  [senté 

RBT. 

Noticia  tengo     [hito 
De  Alonso  deLizon;  pues  tiene  ei-há- 
De  Santiago,  flnga  la  enoomiepda 
De  Aliado ,  y  la  alcaidía  juntamente 
Del  alcázar  de  Murcia* 

LIZON. 

Guarde  el  cielo 
Esos  floridos  aBos ,  y  dé  vida. 

RET. 

Don  Pedro,  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
Don  Sancho,  y  vos  bimbíén,  Ruy  López 

[de  Avales, 
Gobernadores  de  Castilla,  oidme : 
Informado  nos  han  que  nueslro  tic 
Está  ya  en  posesión  llana  y  pací  (lea 
Del  reino  de  Aragón ;  razón  serla 
Acudamos  al  nueslro  y  á  la  guerra 
Que  nos  hace  Granada,  pues  lenemus 
Las  armas  en  las  manos ,  y  en  losqj^s 
Los  agravios  del  falso  reyesaélo,  [ca. 
Que,  rompiéndolas  paces^eercaáCor- 

Y  de  nuevo  levanta  gente  en  Afriea   • 
Para  hacernos  la  guerra  de  propósito; 

Y  no  falta  quien  diga  que  por  falla 
De  gobierno  del  Rey,  se  alreveel  moro, 

Y  quien  ponga  líbelos  afrentosos 
Contra  la  autoridad  del  Condestable, 
Culpando  su  descuido ;  y  ansi ,  quiero 
Que  sepa  el  reyezuelo  que  en  Castilla 
Hay  rey,  y  rey  tan  grande,  cuya  es'^ 

[pada 
No  cabe  ni  en  el  mundoque  nos  tiene, 
Cuando  gobierna  el  Rey. 

RUT. 

Señor,  catoTce... 

BEY. 

¿Tengo  catorce  yo? 

RUT. 

CuqipITdos  onjCQ 
Tiene  tu  majestad. 

R6T. 

Luego  ¿no  puedo, 
Según  eso,  tomar  del  reino  el  corgo? 

DON  SANCHO. 

Señor,  no,  hasu  que  entréis  «tu  los 

RET.  [catorce. 

?uien  está  cerca  dellos  está  en  gUhs; 
o  quiero  gobernar* 

pon  PEDRO. 

.'^ñoor... 

RET. 

ffingano 
Me  replique. 

DON  SANCHO. 

Mirad,  Seltor*.. 

RET. 

Don  Sancho ; 
No  me  coDlradJgais;  esie  es  mi  gusto. 

RUT. 

Miretum^esUd... 


RET*  ■  i'í  •  •, 

Gallad ,  Ruy  Lopet^- 

ROT. 

Señor,  si  es  ley  del  reino,, y  (^%U( 

RBT.  t^e^,./ 

Ya  he  dicho  oaecalleis;  por  ni  eoronR, 
Que  me  tenéis  muy  enojado.  '  ' 

ROTé 

o  .  .  ¿0»1eiiéo 

Muy  enojado jN>T  PésamoUntoV  ' 
Que  basta  por  csstigo  del  emta 
Ll  sentimiento  mkamo. 

...  Condestable, 

Idos  á  vuestra  casa ;  qué  ya  es  tiertipo 
Que  os  recojáis  en  etla. 

Rirr. 
^     ^  ^  lrémelillñOiilé{ 

Donde  haré  penitencia  eoSire  lusfbrUtos} 
No  mas  de  por  haberos  enejado,'  "  ' 
Que  es  grande  exceso  en  mí.  ^ '  ^ 

REV. 

YoárdófifHÍtió 
A  que  bagáis  penitencia  de  esa  culpa. 
Sino  á  que  des^nseás^eu  vuestra  cas»; 
Pues  es  razón  que  descanséis  un  poco. 

»0T.  .   f 

lün  un  tronco  de  un  árbol,  no  en  mi  casa. 
Me  encerraré,  Señor«  por  daros  gusto, 

V  allí  me  encubriré  con  su  corteza. 
(Hace  que  ge  va  Ruy  López,  y  todot  se 

levantan  para  irse  con  tí.) 

o      ^  .,     ^^^'  Testo? 

Sentaos;  ¿adonde  vais  todos?  ¿Qué  és 

DON    SANCHO. 

Vamos  áacompaaarolCondeslablf. 

RUT. 

¿Acompaüarme  á  mr?>¿Será,  señores, 
Pur  honrarme  denoevofPV  ¿será  justo 
Que,  como  á  cuerpomuerto,  yaen  efetu 
Me  vaisacorapañandoifRsl;9¿(^e|M4ürQt 

DON^GO{«SA|JO.  /    . 

fA    f^  t  w     A  {íahlrtVi<Ha!) 

{Ap.  No  le  bao  de  acompañar,  si  péedo. 
No  se  retire  ahora  eliCondesuble; 

?ue  van  con  él,  Señor,  todos  los  grall•^ 
podrán  hacer  cortes  en  su  casa.  [des. 

Y  negaros. 

Ya  entiendo. 
iKHi  oomiAio^ 

Se  han  de  UeTar«  Señor ,.eftostte^o-> 

lomad  el  reino  vos;  que  tiempo thay 
Para  descomponerle.      '     |    .ív^ij 

'  RÍT,' 

tr  .  ^  X  A  Condcsublo,  •. 
Volved  acá,  sentaos. 

RUT. 

..  .  '¿t)onÓÓnzalo 

Me  hace  aqueste  favdlr  Yo  lo  agradezco, 

RON  GONZAÍ.0.  '*•' 

Sabe  Dios  mi  intención ,  y  si  deseo 
Serviros  con  el  alma. 

VolooDTOihr...! 

(Tómaisetodosáséntaryfm(íif$l^éf,} 

RET.    ;  '  "'  '     '  I 

El  reino  quiero. lomar, 
Como  ya  os  he  dicho  aquí, 
Porque  me  parece  á  mi 
Que  le  sabré  gobernar ; 
Pero  si  fuere  mas  justo 
Que  se  enmpla  con  la  loy 


•■ 


Primero  qve  con  el  Rey, 
Sieodo  lev  lainbieii  mi  gusto , 
Yo  aguardaré  qae  mi  edad 
Me  haga  capaz  de  poder 
Tomar  el  cetro ,  y  hacer 
La  l^j  demü  volantad. 

DON  SARCnO. 

La  de  todos  ha  de  ser 
Daros  el  reino ,  SeT.ar, 
Pues  tenéis  ser  y  valor 
Para  podello  tener. 

JOAN. 

Don  Sancho  dice  mov  bien ; 
Tómelo,  quizá  coniiene 
Al  reino;  mi  voto  tiene. 

PO.>l  PKDIO. 

Y  el  mió  tiene  tembien. 

ALÜIRANTE. 

Paréceme  qne  es  razón , 
Pues  tiene  su  majestad 
I^  que  le  falta  de  edad. 
De  prudencia  y  discreción. 

101. 

Si  ese  es  vuestro  parecer, 
iQné  aguarda  el  Rey,  mi  señor? 

RST. 

El  vuestro ,  Gobernador, 
Para  que  lo  pueda  bacer. 

■OT. 

Señor,  ¿el  mió  aguardáis? 
Ya  mi  amor  no  se  conoce ; 
Mil  años  Castilla  os  goce 
Para  que  vos  la  ryaia. 
Re((id ;  que  yo  soy,  Señor, 
Ornen  mas  en  ello  intereso. 


Griástesme  vos. 

MT. 

Yo  08  beso 
Las  manos  por  tal  favor. 

BEY. 

lEn  efeto  renunciáis' 
Todos  el  geMerno  en  mi, 
De  Castilla? 

TODOS. 

Señor,  si ; 
MU  años  vos  la  rijáis. 

BEY. 

Gracias ,  Señores,  os  doy, 
Pues  por  vuestra  gran  bondad, 
Me  habéis  puesto  ya  tú  edad 
De  tomar  mis  reinos  boy. 

Y  espero  en  vuestra  clemencia. 
Pues  me  habéis  dado  ¿  Castilla, 
Que  para  mejor  regilla 

Me  daréis  seso  y  prudepcia.    . 
No  deseaba  tomar 
El  gobierno  por  tener 
Todo  el  reino  en  mipoder, 
Sino  por  tener  que  dar.  v- 
¿Almirante? 

ALMlBAirrE. 

¿Scñornio? 

BET. 

Caballerizo  mayor 
Os  hago. 

ALHIBAflTE. 

Haceisme,  Señor, 
Mil  mercedes. 

BEY. 

Sois  mi  tio. 
Ha  de  ser  mi  camarero 
Juan  Hurtado  de  Mendoza, 

Y  será  maroués  de  Poza, 

Por  lo  que  i  don  Sancho  quiero, 
,  on  Juan  de  Rojas. 
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DON  SANGRO. 

Publique 
La  fama  quien  sois ,  Señor. 

BEY. 

Del  reino  alférez  mayor 
Hago  á  don  Pedro  Manrique. 
¿Qué  le  daremos  agora 
A  Ruy  López?  No  bailo  qné. 
Mejor  sera  que  él  me  dé , 
Pues  tiene  tanto. 

BOY. 

En  buen  hora; 
Que  cuanto  poseo,  hallo 
Que  es  vuestro ;  tomaldo  vos ; 
Que  no  me  hacéis ,  vive  Dios, 
Ningún  agravio  en  toniallo. 
Solo  un  pueblo  me  de]0 
Mi  padre,  y  mil  tengo  acora ; 
Tomaldos  muy  en  buen  hora, 

?ue  el  vuestro  es  quien  me  los  dló. 
aunque  un  pobre  naci , 

Y  tan  rico  veis  que  estoy. 
Daré  todo  lo  que  soy 
Por  menos  de  lo  que  tnU 

BEY. 

De  lo  que  vos  poseéis 
No  es  razón  desheredaros; 
Solo  quiero  yo  aliviaros 
De  los  curgosque  tenéis. 

Y  en  fe  del  auior  que  os  muestro. 
Empezaré  á  proveer 

La  plaza  de  chanciller 
En  un  grande  amigo  vuestro : 
En  don  Gonzalo;  ¿no  es 
Vuestro  amigo? 

BOY. 

Y  el  mayor. 

DON  GONZALO. 

Dadme  esas  roanos.  Señor; 

Y  vos,  Ruy  López,  los  pies. 

BEY. 

También  será  menester 
Proveer  de  adelantado 
A  Murcia. 

BOY. 

Ya  está  nombrado 
Qnien  la  sabrá  defender 
Del  rey  de  Granada. 

BEY. 

¿Quién  está  en  ella? 

BOY. 

Señor, 
Está  mi  hijo  el  mayor, 
Don  Pedro  de  Avales. 

BEY. 

Bien. 
Yo  tengo  acá  en  qué  ocu[)a1le. 

BOY. 

Téngolc  casado  alli , 

Y  hállase  muy  bien. 

B  Y. 

Aqof, 
Aqni  haremos  cómo  se  haUe. 

BOY. 

Esto  no  puedo  sufrir. 
Porque  es  agravio  notable. 

BEY. 

Tenéis  mucho,  Condestable, 

Y  hay  muchos  con  quién  cumplir., 

BOY. 

¿Esa  es  la  merced  que  aguardo 
De  vos ,  Señor?  4  Este  el  bien  Y 

BEY. 

Hame  servido  muy  bien 
Alonso  Yañez  Fajardo , 

Y  yo  no  tengo  qué  dalle. 
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FA/ABDO. 

Ya  yo  estoy  muy  bien  pas>do. 

BEY* 

Levantad,  Adelantado. 

BUY. 

Al  Rey  no  hay  sino  dejalle. 

DON  SANCHO. 

Señor  Ruy  López,  no  es  justo 
Que  os  haga  á  vos  este  agravio. 

BOY 

¿  Qué  importa  ?  Yo  uo  me  agravio ; 
Mi  rey  es,  haga  su  gusto. 

BEY. 

Ved  qué  dice,  don  Gonzalo, 
Gsle  memorial. 

{Da  el  Rey  á  dan  Gonzalo  un  memoriaU 
que  sacará  en  la  mano,) 

DON  GONSAI.O. 

Sefioiv 
Diceaqui  doña  Leonor 
De  Tobar...  {Ap,  Esto  va  malo.) 

BEY. 

¿De  qué  os  turbáis? 

DON  €ONZALO. 

(i4p.¿Aoué«llBto 
Me  da  el  memorial  á  mi?) 
Doña  Leonor  pjde  aquí... 
(Ap.  ¿  Si  sabe  el  Rey  el  secreto  ?) 
Justicia ,  Señor. 

BEY. 

¿De  qué? 

DON  GONZALO. 

(Ap.  no  puedo  tener  sosiego.) 
De  la  muerte  de  don  Diego. 

BEY. 

^Hase  sabido  quién  fué 
1  homicida? 

DON  GONZALO. 

Aqui  dice 

Sue  sabe  Ruy  López  quién 
ató  á  don  Diego.  (Ap.  Y  umbien 
Se  AbTk  qne  yo  lo  nioe.) 

BEY. 

¿Vos  sabéis  quién  le  mató? 

BOY. 

Señor,  si. 

DON  GONZALO.  (Ap,) 

I  Cielos!  ¿qué  haré? 

BEY. 

¿  Por  qné  no  decís  quién  ft|é? 

BOY. 

Porque  soy  Roy  Lopéz  yo. 

BEY. 

Mas  ¿  por  qué  vuestros  criados 
Están  culpados  también? 

BOY. 

Don  Gonzalo  sabe  bien 
Si  están  ó  no  están  culpados. 
Diga  él  en  conciencia ,  pues , 
Si  es  razón  que  yo  lo  diga. 

DON  GONZALO. 

Señor,  la  razón  obliga 
A  que  no  digáis  quién  es. 

BEY. 

Si  obliga  mas  la  amistad 

Que  el  mandamiento  de  un  rey« 

A  mi  me  obliga  la  ley  . 

A  descubrirla  verdad. 

Yo  os  mando  que  lo  digáis, 

O  que  os  vais  preso. 

BOY. 

Señor... 
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IIT. 

No  me  repliquéis. 

ROT. 

Mejor 
Lo  sabe... 

AET. 

No  me  digáis 
QoiéD  lo  salM,  sino  quién 
Le  mató. 

ROT. 

No  lo  dijers, 
Caando  don  Fernando  faera, 
Mi  hijo,  el  muerto. 

DON  G0FI2AL0.  (Ap.) 

Eso  bien. 

RET. 

Idos  preso  á  Tuestra  casa ; 
Oue  podrá  ser  que  os  obligue, 
Cuando  70  en  ella  os  oasiigue, 
A  contarme  lo  que  pasa. 

BOt. 

¿Don  Gonzalo t 

DON  OORZALO. 

¿Seño^mio? 

RUI. 

Preso  á  mi  casa  me  voy. 

Don  aonzALo. 

Muy  obligado  os  estoy; 
Mas  fiad  de  mi. 

RDT. 

Si  fio.  {Vate.) 

LIZOÜ. 

Solo  se  fa  el  Condestable; 
¿Qué  08  parece  del  suceso? 

PA/ARDO. 

Anda  en  desleía  ya  un  preso; 
No  habrá  amigo  que  le  haole. 

SaUEL  ALCALDE  DE  CORTE. 

ALCALDE. 

Señor,  á  un  moro  encontré , 
Rondando  anoche,  llévelo 
Preso  á  la  cárcel,  mírelo, 

Y  estos  papeles  le  hallé. 
Atorméntele ;  confiesa 

Que  su  rey  Mohamad  le  envía 
Con  ellos. 

RET. 

Luego  ¿es  espía? 

ALCALDE. 

La  presunción  esaquesa ; 
Que  no  es  de  creer,  Señor, 
Que  el  Condestable  recibe 
Cartas  de  quien  las  escribe, 

Y  mas  contra  vuestro  honor. 

RET. 

Pues  ¿qué  contienen  las  cartas? 

ALCALDE. 

Que  se  entregue  la  ciudad 
De  Murcia  al  rey  Mohamad 
Antes  que  al  socorro  parta. 

RET. 

tCómo  que  se  entregue?  ¿Quién 
landatal?  *^ 

ALCALDE. 

El  Condestable. 

RET 

¡Válgame  Dios! 

ALCALDE. 

Detesuble 
Maldad  es. 

BEY. 

Miralüo  bien. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

ALCALDE. 

Ya  yo,  Señor,  lo  he  mirado, 

ALHIRAirTE. 

¡Por  vida  del  Rey! 

RET. 

Dejalde. 

ALMIRANTE. 

Señor,  no  es  bien  que  se  tenga 
Sospecha  de  un  caballero 
Como  Ruy  López. 

RET. 

Primero 
Se  hará  lo  que  mas  convenga. 
Dadme  las  cartas. 

ALCALDE. 

Mirad , 
Señor,  lo  que  dice  aqui 
Don  Ruy  López. 

RET. 

Dice  ansi : 
{Lee.)  c  A  vuestras  cartas,  Mohamad, 
>  Respondo  que  os  agradezco 
»E1  favor  que  me  debéis; 
•  Luego  gue  á  Murcia  lleguéis 
sHallaréis  el  que  os  ofrezco. 
»A  mi  híio  tengo  escrito 
>Que  os  naga  al  punto  el  entrego 
•De  la  ciudad ;  partid  luego, 
•Que  me  importa  un  infinito.  • 

ALCALDE. 

Y  esta  es  la  que  le  escribió 
El  rey  de  Granada;  viene 
En  arábigo,  y  contiene, 
Se^R  la  razón  que  dio 
El  intérprete,  que  va 
A  tomar  la  posesión 
De  Murcia. 

DON  GONZALO. 

]  Brava  traidon ! 

ALCALDE. 

Y  en  recompensa  le  da  - 
Cíen  mii  doblas. 

ALMIRATITE. 

¿Es  posible? 

DON  GONZALO. 

Posible  será. 

ALMIRANTE. 

Callad. 
Vive  Dios,  que  es  blsedad 

Y  engaño  vuestro  terrible. 
Sois  su  enemigo ,  y  quiz^ 
Habréis  inventado  vos 
Esta  causa. 

DON  GONZALO. 

¡Vive  Dios! 

REY. 

Don  Gonzalo ,  bueno  está. 

DON  GONZALO. 

¿Quién  no  conoce  esta  firma? 

ALMIRANTE. 

c  Ruy  López  M  dice,  y  desdice 
El  nombre  de  lo  que  dice, 

Y  de  lo  que  mandó  afirma. 
¿Pura  qué  le  llama  España 
El  Bueno? 


El  pueblo. 


BET. 

Dio  en  ese  error 


DON  SANCHO. 


El  pueblo.  Señor, 
Es  Toz  de  Dios ,  no  se  engaña. 
Cristo  por  santo  lo  afirma, 
Y  yo  digo  que  podrá 
Ser  yerro ,  pero  que  está. 
No  en  U  voz,  sino  en  la  firma. 


RET. 

Yo  tengo  de  aTeriguar 
Este  delito. 

Sale  GARCÍA,  criado  ée  ien€(mxah, 

DON  GONZALO. 

García, 
¿Quieres  algo? 

GARCÍA. 

Sí  querría. 
Señor,  vengóte  á  avisar 
Que  Tarfe,  descoyuntado 
Del  tormento,  y  del  dolor 
De  verse  en  otro  mayor, 
A  la  cárcel  me  ba  llamado,  ' 

Y  dice  oue  ha  sido  engaño , 

Y  que  si  se  vuelve  á  ver 
En  la  gaita  como  ayer. 
Que  ba  de  cantar  por  tu  daño. 

DON  6ONULO. 

Yo  no  le  podré  librar, 
Este  me  na  de  descubrir; 
Mas  buen  remedio,  tú  has  de  ir, 

Y  procorarme  buscar ' 
Quien  en  la  cárcel  le  mate 
Esta  noche. 

GARCÍA. 

">     ¿Quién  lo  hará? 

DON  GONZALO. 

Por  dinero  ¿faltará 

Un  hombre  que  deso  trate? 

GARCÍA. 

Bien  dices ,  yo  tengo  quién. 

Pero  vamos  al  concierto : 

¿Quién  diremos  que  le  ha  nraerto? 

DON  OORZALO. 

Ruy  Lopes. 

garcía. 
Apuntas  bieo. 

DON  GONZALO. 

Esta  muerte  ha  de  agravar 
Mas  su  delito,  porque 
Ha  de  sospechan  que  él  fué 
El  gue  lo  mandó  matar. 

Y  tu,  que  sabes  de  coro 
Mi  intención ,  lo  has  de  fingir. 

gargIa. 
Alto  pues ,  quiérome  ir 
A  despachar  este  moro.  ( Y(ue.) 

'    JOAN. 

Señor,  zqwiéo  ha  de  prender 
Al  Conaestable?  Ninguno 
Se  atreverá. 

'   RBT. 

Pues  alguno 
De  vosotros  lo  ha  de  hacer. 

DON    PEDRO. 

Yo  le  prendiera.  Señor, 
Pero  temo  no  se  altere . 
El  reino.    ^ 

RBT. 

A  quien  le  prendiere 
Le  haré  iusticia  mayor 
De  Castilla.  ¿Quién  merece 
El  titulo  que  le  doy? 
A  todos  mandando  estoj, 

Y  nhiguno  me  obedece. 

DON  GONZALO. 

Si  ese  título  me  dais. 
Yo  lo  itrenderé ,  Señor. 

RRT. 

Dadme  esa  phima. 

ALimANTE.  (ilp.) 

i  Ali  traidor ! 


RKT. 

Por  esu  mando  que  vafs 
A  prender  al  GondealaUe 
Y  á  sus  siete  bljios,  y  en  pago, 
Jastida  mayor  os  bago. 

DON  SARCBO. 

Hacéis  agracio  notable 
Al  Condestable ,  en  razón 
De  prenderlo ;  que  ka  de  ser 
Grande  qoien  ba  de  prender 
A  on  grande. 

Mas  grandes  son 
Las  ofensas  q«e  me  ba  becbo ; 
¿  Y  no'bliy  de  vosotros  uiio 
Oue  ose  prendelle?  Ninguno 
Me  replique ,  ya  esto  es  becbo. — 
Andad ,  Justicia  mayor,    . 
Prendelde  tos,  no  temáis. 

JOAN. 

¿Por  solo  indicios  mandáis 
Prender  á  un  grande,  Senort 

Son  mil?  grandes  los  Indicios ; 
Vayan  Fajardo  y  Liton 
A  tomar  la  posesión  , 
En  Murcia,  desús  oficios. 

(fanse,) 
Sale  RUY  LÓPEZ. 

ROY. 

Tomad  esa  capa  allá , 

Y  dejadme  solo  aqui ; 
Empero  llamadme  acá 

A  doña  EUira.  ¡  Ay  de  mi ! 
[Qué  mal  paso  el  Rey  me  da  I 
Nació  y  se  crió  en  mis  bimet,        * 

Y  como  en  ellos  crecia< 
Pensé  yo  que  eran  abrases, 

Y  eran  ensayos  que  hacia 
De  venir  conmigo  á  brazos. 
Fué  Grme  mi  confianza, 
Acometió  su  'firmeza 

Al  fuerte  de  mi  privanza, 

Y  entrólos  sin  resistencia 
La  lisonja  y  la  mudanza.; 

Salen  DOÑA  ELVIRA  t  HERRERA. 

DO^A  ILT1RA. 

Se&or,  ¿solo  estáis  aquit 

Comigo  está  la  memoria, 
Dándome  cuenta  de  roí , 

Y  de  aquella  trisie  bisloría 
Que  en  suei^os  dije  que  vi. 
Kl  Rey,  mi  señor,  Elvira, 
Me  recibió  "esta  mañana 
Sin  gusto,  bablóme  con  ira, 
Oyóme  de  mala  gana. 

Con  mal  semblante  me  mira. 
Paga  en  odio  las  albricias 
Que  á  mi  fortuna  contraría 
Le  daba  mi  fe  en  primicias; 
Dio  vuelu  la  rueda  varia , 
Trocó  en  saña  sus  caricias. 
El  favor,  que  siempre  estriba 
En  poco  seguras  traaas. 
Trocóse  en  prisión  esquiva» 

Y  el  amor  en  amenazas. 

HEBBsaa. 
Privaba ,  mas  ya  no  priva. 

BOT. 

Preso  á  mí  casa  me  envia; 
Airóse  ei  Rey,  v  mandólo» 

Y  cuando  me  despedía, 
Dejáronme  venir  solo   . 
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La  gente  que  me  seguía. 
Todos  los  grandes  se  inclinan 
Al  gusto  del  Rey;  señal 

?ue  mis  daños  se  avecinan, 
raidorcs,  me  ouieren  mal , 
Oye  el  Rey,  y  ellos  malsinan. 
Hombres  que  á  mi  me  servían. 
Mandan  boy  al  Rey,  aquellos 
Son  los  que  dél  me  desvian; 
El  es  fácil ,  falsos  ellos, 
Venceránme  si  porflan. 

HERRERA. 

Condestable,  mi  señor. 

El  mar  brama ,  el  viento  atiza 

Tu  nave  á  enemiga  roca , 

Amaina  porque  no  embista. 

Siaue ,  cual  la  sombra  ei  cuerpo, 

A  la  privanza  la  invldia; 

Aprisa  subiste  al  trono. 

Guarda  no  bajes  aprisa. 

La  pompa  bnmána  ya  sabes 

Que  engendra  ambición  malquista, 

Pesadumbre,  que  en  el  alma 

Está  de  un  cabelle  asida. 

A  los  pies  del  Rey  te  arroja ; 

Dile:  «Señor,  resucita 

A  este  muerto  en  la  to  gracia, 

PaesfuétagraeiaBlikiaa.»  ■ 

DORA,  ELVIRA» 

Ríen  ba  dicbo  el  Secretario; 
Hablad  al  Rey.  » 

RUY. 

¡Ay  mi  Elvira! 
Es  bombre  en  fin,  y  se  engaña 
El  bombre  que  en  hombres  fía. 
Llamadme  aqui  mis  criados; 

gne  aunque  el  Rey  mal  mé  pagó, 
líos  saldrán  bien  pagados ; 
Son  soldados  como  yo, 
Y  como  yo  tan  honrados. 


Salen  DON  LOPE,  NA VARRETE  t  MO- 
LINA, todos  con  hábitos  en  los  pe- 
chos, 

SOR  LOPB. 

Todos  estamos  aqui. 

RUT. 

Sentaos  todos  y  escuchad ; 
Cubrios,  bijós,  acabad. 

HERRERA. 

Mejor  estamos  ansí. 

RUT. 

Cubrios»  gue  ansi  lo  hacia 
Dehinte  el  rey,  mi  señor, 
Don  Enrique,  vo  algún  dia , 
Que  por  especial  favor, 
Sbi  ser  grande,  me  cubría ; 

Y  como  su  hechura  fui. 
Siempre  qup  á  solaa^toy 
Quiero  que  me  nabJeis  aosj ; 
Que  mi  propia  mesa  os  doy 
Porque  él  me  la  daba  á  mi. 
De  tres  cosas  me  be  preciado. 
Que  hacen  á  un  hombre  famoso  : 
Del  hábito  desoldado, 

De  honrar  mucho  al  religioso , 

Y  en  mi  casa  á  mi  criado. 
Hyos ,  habéis  de  saber 
Que  por  eso  os  Junto  agora. 
Que  el  Rey  me  quiera  pireiider; 
Que  la  Reina,  mi  señora, 

Ansi  me  lo  dijo  ayer. 

Preso  me  envia  á  mi  casa 

Para  mas  asegurarme. 

Yo  sé  todo  lo  que  pasa ; 

Fuego  de  invidia  na  de  echarme 

Algún  traidor  que  se  abrasa. 

Amigos ,  dadme  favor; 
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Que  hoy,  como  buenos  criados. 
Os  encomiendo  mi  honor. 
Pues  os  tengo  encomendados. 
Sin  ser  y(f  comendador. 
Temo  al  Rey,  que  esmoao  y  tiene 
A  la  oreja  un  enemigo 
Que  mi  daño  le  previene; 
El  Rey  está  mal  comigo. 
¿Qué  haremos? 

HOLIlfA. 

Lo  que  conviene. 
Huya  con  tiempo  el  rigor 
De  un  rey  mozo  su  excelencia; 
Oue  es  juez  airado.  Señor, 

Y  aunque  de  my  ia  sencencia, 
No  puede  ser  en  favor; 

Y  ansi ,  importa  que  apresuoe  , 
Para  Arjona  su  partida. 

DON  LOPE. 

Su  excelencia  se  asegure ; 
Aventúrese  la  vida , 

Y  el  honor  no  se  aventure. 
La  vida  es  justo  perdella , 
Sin  poner  en  condición 

La  honra,  que  se  atrepella ; 

8ue  quien  deja  la  prisión, 
ulpado  se  siente  en  ella. 

RDT. 

Veamos  qué  determina 
Alvaro  Muflez  de  Herrera. 

BERRERA. 

Si  no  ftiera  haaafta  indina 
De  quien  vos  sois,  bien  dijera 
Diego  Hernández  de  Molina. 
Algún  traidor  se  desvela 
En  acechar  vuestro  honor ; 

Y  ansi,  para  su  cautela. 
Os  aconseja  mejor 

Don  Lope  de  ValeBsuela. 

RUT. 

Decid  qué  os  ha  parecido, 
Pedro  Diaz  Navarrete. 

NAVARRETE. 

Señor,  á  quien  le  compete 
Tiene  por  mí  respondido. 

ROT. 

Quiero  tomar  el  consejo 

De  don  Lope ;  alto,  yo  aguardo. 

non  LOPE. 
Señor,  bien  os  aconsejo. 

RDT. 

Aunque  sois  mozo  gallardo. 
Sois,  en  Qn ,  soldado  viejo. 
Fuistes  mi  alférez  real 

Y  capitán  de  hombres  de  armas. 

Y  como  á  persona  tal  ^ 

Os  daré  mis  proprias  armas 
Por  daros  el  premio  igual. 
Pondréis  por  orla  y  blasón 
Mis  jaquelas  de  oro  y  rojo 
En  vuestro  negro  león. 
Que  es  de  mis  armas  despojo. 
Los  oue  de  mis  padres  son. 
Esto  nizo  también  comigo 
Don  Enrice;  y  ansi»  yo, 

8ue  en  todo  le  imito  y  sigo, 
s  honro,  como  él  me  honró. 
Por  criado  y  por  amigo. 

DON  LOPE. 

Honrada  queda ,  Señor, 
La  casa  de  Valenzuela 
Con  ese  nuevo  Avor. 

BUTh 

Ella  ennoblece  en  la  escuela 
De  las  armas  y  el  honor. 
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Sale  DON  GONZAIO. 


DOR  GOKZAU).     * 

Romped  las  puertas,  eolrad. 
Si  no  estuvieren  abiertas. 

BOT. 

¿  Qaé  estruendo  es  esef 

nOlf  GONZALO. 

Acabad. 

D05Ia  BLTIIA. 

Derribando  están  las  puertas; 
¡Extraña  riguridad !  ( Ya$e.) 

HBmiERA. 

Salgamos  allá  y  matemos 
Cuantos  en  la  puerta  están. 

ROT. 

¿Québaceis,  bijos? 

BERRERA. 

Defendemos 
Tu  casa. 

DON  GONZALO. 

¡VíTR  don  Juan , 
Nuestro  se^or! 

TODOS. 

¡  Viva ! 

DON  GONZALO. 

Entremos. 

RUT.  . 

¿Aquel  hombre  es  quien  derriba 
L.as  puertas?  Teneos ; ninguno 
Contra  mi  rey  se  aperciba. 

Salen  nos  soldados. 


SOLDADO  í.^ 


i  Viva  el  Rey ! 

RDT. 

«Hay  uqui  alguno 
Que  diga  que  el  Rey  no  viva  ? 
Amigos,  ¿adonde  vais? 
¿  Sabéis  que  esta  casa  es  mía , 
Que  ansi  por  ella  os  entráis? 
¿  Quién  08  dio  tanta  osadia  ? 
¿Buscaisme  á  mi?  ¿Qué  buscáis? 

SOLDADO  1.^ 

A  vos  buscamos. 

RUT. 

lAmi? 
1  Por  eso  os  habéis  armado 
Y  veiiis  tantos  ansi? 
Bastaba  solo  un  soldado , 
E\  menor  que  viene  aquí. 
Vamos ,  yo  soy  preso. 

HERRERA. 

Espera ; 
¿Esta  canalla ,  esta  grey, 
te  ha  deprender? 

BQT. . 

Tente,  Herrera; 
No  me  prende  sino  el  Rey. 

RERREnA. 

Afuera,  vil  gente ,  afuera. 

acT. 
Sose^ráos,  hijos. 

(AcucMilan  á  los  soldadús,  y  tale  den 
Gonzalo.) 

DON  GONZALO. 

¿Qué  es  eso? 
HaP'^os  todos  á  una  banda. — 
I.OII'  estable ,  venid  preso; 
Que  el  Rey  por  esta  lo  manda. 

RDT. 

Hay  tan  extraño  suceso? 


DE  DAMIÁN  SALUSTRÍO  DEL  POYO. 

¿Vos  me  venis  á  prender, 
Don  Gonzalo? 

DON  GONZALO. 

Si,  Señor; 
Alguno  lo  habla  de  hacer. 

RUT. 

¡  Ab  falso  amigo ,  traidor ! 

DON  GO.XZALO. 

No  te  quiero  responder; 
Que  estás  airado.— Llevalc^o ; 
Que  allá  me  lo  pagará. 

RUT. 

Criados,  ¿qué  hacéis?  Mataldo. 

DON  GONZALO. 

¡Favor  al  Rey! 

RUT. 

Ihienoestá, 
Que  ha  nombrado  al  Rey;  dejatdo. 

{Acuchillanloi  á  todos ,  van  huyendo^  p 

prosigue  Ruy  López:) 
Pues  huyendo  fué  la  gente, 
Cerrad  esas  puertas  bien ; 
Dime ,  hombrecillo  imprudente... 

DON  GONZALO. 

Ruy  López ,  tratadme  bfen ; 

¿Qué  soy  yo? 

RUT. 

Un  insolente ; 
Que  no  quien  dices ,  traidor. 
Di  que  lo  eres^  conüesa 
Que  eres  villano,  y  peor. 

DON  GONZALO. 

Soy  noble. 

RUT. 

Y  ¿es  Teffdad  esa?— 
Matalde  luego. 

DON  GONZALO. 

Señor, 
Tened  respeto,  no  á  mi ^ 
Sino  al  Rey,  que  me  envió.. 

RUT. 

Bien  dice,  echalde  de  ahí ; 
Que  aun  es  mns  el  Rey  que  yo, 
Y  yo  soy  quien  siempre  fui. 
{Echan  á  don  Gonzalo  de  allL ) 

Ser/e  DO^  ELVIRA. 


DO^A  ELVIRA. 

Señor,  ¿qué  habéis  hecho? 

RUT. 

Amiga  ^ 
lie  castigado  á  un  traidor* 

DOifA  ELVIRA. 

A I  traidor  no  se  castiga . 

RUT. 

Perdile  al  Rey ,  mi  señor. 
El  respeto,  á  que  me  obliga 
Un  mal  trato,  una  malicia 
De  un  falso  y  doblado  pecho; 
Hágame  el  cielo  justicii. 

DO.fA  ELVIRA. 

Justicia  mayor  le  han  hecho. 

RUT. 

Esa  es  mayor  injusticia. 

DO^A  ELVIRA. 

Pues  mirad ,  Señor,  que  están 
Todas  las  puertas  tomadas ; 
Escuadras  vienen  y  van. 

RUT. 

llola^  envainad  las  espadas. 


Sale  DON  CONSOLÓ,  eon  mucha  gbntv 
ie  aeompaüúmientú ,  con  pieos  y  4'«- 
bardas  t  como  que  son  seUades  ie 
muida, 

DON  GONZALO, 

Entrad;  {viva  el  rey  áw  Juan ! 
Y  mueran ,  si  se  defienden ; 
Que  el  Rey  nos  lo  manda  ansi. 

BOT. 

Amigos,  estos  pretenden 
Armárnosla  por  nqui. — 
Ya  tus  engaños  se  entienden. ' 
¿Cuándo  yo  me  he  defendido? 
Llana  está  al  Rey  esta  casa.' 

DON  GONZALO. 

Bfuy  buen  disimulo  ha  sido; 
Ya  sabe  el  Rey  lo  que  pasa. 

RUT. 

De  tu  boca  lo  ha  sabido. 

DON  GONZALO. 

Testigos  tengo» 

RUT. 

Serán 
Falsos  como  tti;  ¿  de  qué? 

DON  GONZALO. 

Esos  allá  lo  dirán. 

RUT. 

I  No  ves  que  no  tienen  fe 
Mas  de  la  que  ellos  le  dan? 

DON  GONZALO. 

Dala  tá  á  este  mandamiento 
Por  esta  firma  que  ves. 

RUT. 

Yo  la  obeAezoo  y  oonsienlo ; 
€  Yo  el  Aey ,  K  diee ,  y  el  ftéy  es 

8uien  te  da  este  atnevimieuto ;        / 
ue  muy  trien  se  echa  de  ver 
Que  si  de  mi  rey  DO  fuera 
La  que  aquí  vengo  á  leer , 
Que  nunca  á  ti  te  temierB.  • 
Ni  aun  te  dejara  volver; 
Aqui  no  hay  que  responder.—» 
Dad  las  espadas  vosotros. 
Que  el  Rey  nos  manda  prender ; 
Callad  los  unos  y  otros , 
Que  yo  sé  lo  que  be  de  hacer. 
{Léeles  Ruy  López  la  cédula  real ) 
c  Yo  os  mando  quirprendais  al  Con- 
•destable  y  á  todos  sus  hijosycríado; , 
>sin  excetar  persona,  de  ninguna  coiídi- 
•cion  que  sea,  T  secuestraréis  todos 
•sus  bienes.  --  Yo  el  Rey* » 
Abran  las  puertas. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  voy 
A  mandar  que  estén  abiertas.  {Vasa,) 

RUT. 

Ábranlas  todas ;  que  boy 

Entra  el  Jtey  por  mochas  puertas .-« 

Ya  en  vuestras  mainos  estoy* 

Mirad  á  quién  me  ha  teafdo 

Mi  suerte;  á  vuestro  poder. 

El  mayor  agrav>'«  ha  sido  . 

Que  el  Rey  me  pudiera  baóer ,  • 

Fortuna ,  tiempo  ni  olvido»  . 

{Dan golpes  dentro^  como  que  descuel- 
gan los  tapices  de  la  eala ,  y  pro- 
sigue:) • 

¿Dónde  dan  golpeif  < 

DON  LOPE. 

Señor, 
En  las  paredes  que  van 
Descolgando. 

RUT. 

Dim^or  '' 


Qae  en  el  alma  me  fos  dan, 
Por  danne  mayor  dolor. 
4  Qué  llevan  eaiofi? 

UMIB1U. 

14»  plata. 
(  Vm  iaf^miü  ^0mn9t  c&n  fuenten  y 
un  escritorio  con  ^úerezos  de  caba- 
Uúi^  conforme  vau  áU^n^poréf' 
áen  Utt  eoplq$,) 

BOT. 

Sn  verdad  q¡iie  era  a«j  Immiib.  , 

DOll.lpQPB. 

Tu  cama  llevan  alli. 

Lleven  muy  enborabttewi; 
Que  ya  me  la^MKi  hecho  kvá* 

ravamoetb. 
Tü  }a«z  v¡e«f  ^»  a^nelí; 

BüT.' 

¿Para  qué  le  llfinaamioT  . 

HEBRCBA. 

Y  tu  escritorio. 

BOT. 

(   .«Quéesdél? 
Pésame  gue  va  vacio ; 
8i  ajrer  vinier^iD.i^of,  él. 
Hubiera  ms^'  que  íleyar.  ' 

DOil   LOPB. 

Tas  cofres  llevgn^  ^5or. 

¿Deso  recebU.pesar? 
Ansi  dormiré  nujer; 
Que  no  tendré  qué  guardar. 

BEBBEBA. 

No  te  han  dejado  un  caballo. 

BDT.  ' 

Ni  yo  los  be  menester; 
Calla  necio ,  pues  yo  callo. 
El  Rey  nos  manda  prender; 
Ai  Rey  no  hay  sino  dejaUe. 

&ite  D05t  A  ELVIB4. 

BO#A  BLVIBÁ. 

Señor ;  ¿  qué  es  estot 

hüT. 

¡^yamor! 
Es  la  Ira  del'que  pa^a , 
Es  ravo  de  mi  rigor, 

gne  dio  «ofiNr'e  nuestra  casa 
or  dar  el  trueno  nrayor. 

Me  EL  SOLDADO  i.» 


SOtDADO  !.• 

Señor ,  ya  están  embargados 
Todos  los  bienes ;  ¿qué  hacéis? 

non  GOB^ALO. 

i  Están  ya  depositados  ? 

SeiBABO/ 

Sefior,  si.    •         '  ' 

BCT, 

Mejor  diréis*    '  < 

En  poder  de  los  soldados. 
Bien  empleados  están; 
Despojos  de  guerra  fueron, 
Ganados  con  bavte  afán  9    . 
Que  como  males  vínieroA, 
Y  como  bienes  se  van. 

DOB  ^OBZALO. 

Vamos,  que  es  hora,  deaquiv        i. 

Bim 
Hora  dicen  que  es,  Señora , 
La  que  ba  pasado  poraii;.      .    . 


LA  ADVERSA  ^ORTGNA. 

Sin  duda  que  es  mala  hora , 
Pues  todo  mi  ser  perdi. 
No  lloréis,  mi  doña  Elvira;' 

8ae  con  cada  perla  desas, 
omo  acaba  el  nombfe  en  ira, 
Toda  el  alma  me  atraviesas; 
Del  rostro  la  mano  tira , 
Y  quédate  en  paz ,  mi  vida » 
Qoe  me  das  guerra  de  muerte. 

poSa  elviba, 

¡Ay  rigurosa  partida!  . 
Sefior,  i  ooindo  podré  verle? 

Bor. 

No  sé  si  seri  en  mi  vida. 

DOSÍA  ELTIBA. 

¿G6BM>^€e&or? 

Mnr« 

¿Qué  se  yo 
Dónde  oie  llevan  ó  á  qué? 

noíf  A  ELVmA. 

Yo  iré  contigo. 

BÜV. 

Eso  no; 
QBMiáos  aqni. 

noíUBLvmA. 
No  podré. 

DOB  GOBZALO. 

Señor»  el  Bey  me  mand6 
Que  vuestra  casa  se  cierre.  ^ 

BOT. 

Ábrame  la  sepoUura 
Pava  que  en  ella  bm  entierre. 
¿Hay  tan  nueva  desventura?^ 
¿Dónde  quieren  que  os  encierre? 
Seis  hijos  tenéis  casados « 
Allá  os  podéis  ir. 

DOB  OOBZALO. 

^  También 

Están  presos ,  embargados 
Todos  sus  bienes. 

Pues  bien. 
También  lo  están  mis  criados ; 
Paciencia,  ¿qué  se  ha  de  hacer? 
Venios  cómico.  Señora.— 
Mi  prisión  ¿dónde  ha  de  ser? 

DOR  OOBZALO. 

En  mi  casa. 

BQT. 

Sea  en  buen  hora; 
Ya  no  hay  mas  mal  que  temer. 

[Vanee,) 

Salen  EL  REY  DON  JUAN  v  JUAIf 
HURTADO,  DON  PEDRO  t  DON 
SANCHO,  arxM^,  v  EL  ALMI- 
RANTE. 

AUBBABTB. 

Mucho  tiene  el  Condestablé. 

BBT. 

Un  escritorio  tenia , 
Que  don  Gonzalo  me  envía » 
üe  un  valor  inestíBnable. 
Avisame  qii6  imagina    .  •   ' 

Que  tiene  asi  su  tesoro » 
Piedras  ricas ,  Joyas  de  oro 

Y  una  esiperalda  muy  rica. 
Dice  que  no  se  atrevió 
A  ver  lo  que  dentro  viene 
Por  lo  que  dicen  que  tiene 

Y  porque  lo  viese  yo. 
Traelao  aqui. 

JUAN. 

Yo  no  duda 
Qoe  pueda  tener ,  Señor  > 


Joyas  de  taatnvalor 

guien  lanio  en  el  reiao  podo, 
ero  yo;  que  le  he  tratado, 
Desto  solo  os  certifico : 
Que  no  vi  pobre  tan  rico , 
Ni  rico  tan  empefiado. 

BBT. 

Ese  embeleco  es  extraño; 
Pues  la  renta  ¿qué  la  hacia? 

BOB  SAKCBO. 

Mas  le  vi  dar  en  un  dia 
Que  tiene  de  renta  un. año. 
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¿A  quién? 


BKT. 


DOB  SANGBO. 


A  hospitales  pobres » 

Y  tal  vez  le  vi  empeñar 
Su  vajilla  y  tin  lugar 
Para  dar  limosna  á  pobres. 
Si  por  la  calle  que  pasa 
Algún  pobre  se  le  arrima , 
La  capa  le  arrojaeneima , 

Y  se  va  en  cuerpo  á  sa  oasa. 

Y  como  arzobispo,  puedo 
Afirmar  que  ba  edificado. 
Después  que  ]ro  soy  prelado , 
Tremta  iglesias  en  Toledo» 
Sin  un  famoso  hospital , 

Y  otros  que  ha  becno  eo  Sevilla, 
Que  pueden  ser  maravilla       ' 
De  la  majestad  real. - 

BET. 

Mayor  maravilla  es 
Que,  habiendo  dado  por  DIob 
Todo  eso  que  deds  vos«  . 
Me  quite  á  Murcia  después ; 

Y  porque  tan  gran  traición 
No  se  pueda  averiguar, 

Al  moro  ha  hecho  matar 
Dentro  en  la  misma  prisión ; 
Pero  ya  está  averiguadOb 
Firmas  y  testigos  tengo; 
Ya  el  castigo  le  prevengo 
Que  merece  su  pecado.— 
Dadme  ese  escritorio,  quieto 
Abrirle  aquí,  y  ver  qué  tiene 
Dentro;  mirad  lo  que  viene 
En  ese  cajón  prhnero. 

JUAN. 

Papeles  son. 

BBT.  > 

Dadme  acá ; 
Dice  aqui :  c  Juana  Carcia 
Suplica  á  vueseñoria.» 
{Ya  tomando  el  ñey  papeles  del  escri- 
torio,) 

DOBSAXCBO. 

Alguna  pobre  será. 

betI 
Leonor  Pérez,  viuda  robre, 
Pide  que  se  acuerde  aella ; , 
Marcela,  pobre  doncella. 

DOB  rEDBO. 

Todo  este  tesoro  es  cobre. 

BBT. 

Limosna  piden  v  7  están 
Libradas  las  peticiones ; 
Memorial  de  las  raciones 
Que  á  honradas  pobres,  se  dan. 
»A  Ruy  López,  condestable, 
tSu  confesor,  fray  Vicente 
iFerrer...»       (Abre  ¡a  carta  ttléela.) 

dobsabcbo. 

Varón  excelente ; 
Será  la  carta  notable. 

BET.  [Lee,) 
«Pague  Dios  á  vueseñoria  la  limosna 
>que  hace  á  esta  su  pobre  casa ;  eo  ^Ua 
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»se  tiene  particular  oración  cada  dia 
»por  so  salvación ,  y  porque  le  pienso 
»  ver  presto  en  esta  ciudad  de  Valencia, 
»no  como  quisiera ,  ni  para  hacemos 
tlimosDa,  sino  para  recebilla  destos 
»  pobres  frailes ;  no  digo  mas,  sino  que 
»se  conforme  con  la  voluntad  de  Dios 
»y  tenga  paciencia ;  que  bien  la  liabrá 
•menester  para  los  trabajos  que  se  le 
•acercan.  De  Valencia,  z9  de  enero 
»de  1422.  ^Fratf  Vieente  Ferrer,» 

DON  SANCHO. 

Este  es  un  santo  varón , 

Y  aqui  le  ba  profetizado 
Que  t)a  de  morir  desterrado 
En  Valencia  de  Aragón. 

RET. 

X  Qué  Unto  há  que  le  escribía 
Fraj  Vicente? 

DON  SANCHO. 

Ub  año  há. 

KBT. 

Paréceme  que  se  va 
Cumpliendo  su  profecía. 
Esotro  cajón  mirad. 

DON  SANCHO. 

Aquí  bav  una  disciplina 

Y  un  cilicio,  rica  mina 
Del  oro  de  mas  bondad. 

RBT. 

¿Qué  joya  es  esa?  Miralda. 

DON  PEDRO. 

Un  hueso  de  san  Lorente 
En  un  cristal  trasparente. 

DON  SANCHO. 

Esa  es  la  rica  esmeralda. 

RET. 

¿Qué  es  aquel  la? 

DON  SANCHO. 

Una  mortaja. 

RET. 

Buen  tesoro  ba  descubierto ; 
pur  cierto  seguro  puerto 
De  cuanto  el  nombre  trabaja. 

DON  SANCHO. 

Aqui  bay  una  rica  perla , 
Que  fué  de  algún  rey  quiza, 

Y  quiero  sacarla  allá, 
Porque  os  espantéis  de  verla ; 

{Saca  una  calavera.) 
Uirad  qué  pieza  admirable. 

RET. 

¿ Esas  son  las  piezas  de  oro ? 

DON  SANCHO.  {Soco  UH  testamentó.) 

Señor,  este  es  el  tesoro 

De  un  conde  que  no  fué  estable. 

DON  rEDRO. 

Ya  habla  empezado  á  ordenar 
Su  testamento. 

RET. 

Leed. 

DON  PEDRO. 

Dice  :  /»  M  númine^  amen. 

RET. 

Ved 
Dónde  se  manda  enterrar. 

DON  PEDRO. 

En  su  parroquia ,  Sefior.' 

RET. 

Luego  ¿no  labró  capilla? 
Rsa  es  otra  maravilla , 

Y  aun  de  todas  la  mejor. 
Mirad  cómo  repartía 
tos  estados  que  le  dio 
Mi  padre. 


DE  DAMIÁN  BALUSTBIO  DEL  POYO. 

DON  PEDRO. 

Ansí  repartió 
La  renta  que  poseía. 
{Leedon  Pedro  eltestamentosiffuiente.) 

tltem,  mando  que  don  Pedro  de 
»Avalos,  mi  hijo  mayor,  haya  y  posea 
«elesudode  Arjona,la  Higuera,  Ji- 
•mena,  Jodar,  Requena,  la  Mata  de  He- 
•bros,  la  heredad  de  Atalilla,  con  su 
•jurisdicción ,  las  casas  que  tengo  en 
•Córdoba,  con  las  heredades  della. 

•  ítem ,  baya  don  Diego  de  Avalos  la 
•villa  de  Arenas,  el  Colmenar,  el  Adra- 
•da,  Castil  Baibela,  Castil  Blanco,  Can- 
•delada,  la  Puebla,  Alora  y  la  heredad 
•de  Talatera. 

•Ítem,  á  don  Femando  de  Avalos, 
>á  Arcos  y  las  aceñas  de  Guadalete,  la 
•aduana  de  Sevilla ,  con  toda  la  demás 
•hacienda  que  tengo  éo  eHa.. 

•ítem,  haya  don  Iñigo  de  Avalos  el 
•estado  de  Rívadeo,  la  villa  de  Cabra, 
•la  tenencia  de  la  fortaleza  de  la  Com- 
uña, los  oficios  della,  y  &  BeUnzos  y  á 
•Vibero. 

•  ítem,  haya  don  Alonso  de  Aram 
•el  estado  de  Osomo,  la  miud  de  Vi- 
gila Barba ,  las  lenencias  de  Paredes, 
•y  mas  toda  la  hacienda  que  poseo  en 
•Carrion. 

•Ítem,  á  doña  María  de  Avalos,  mi 
•hija,  las  casas  que  vo  tengo'en  Avila, 
•y  todas  las  heredades  que  allí  tengo, 
•y  mas  dos  mil  florines. 

•A  los  hijos  de  don  Beltrande  Ava- 
•los,  mi  hijo  difunto,  treinta  mil  de  ju- 
»ro,  situados  en  los  libros  del  Rey. 

•A  doña  María  de  Avalos ,  seis  rail 
•florines. 

•ítem,  mando  que  la. Condesa,  mi 
•miger,  haya  mil  florines  de  orq^n  cada 
«un  aQo,  que  yo  tengo  de  censo  en  los 
•Pinares  y  fuente  de  Vínena,y  roas  las 
•heredades de  Madrigal  y  AIcaraz,con 
•mas  diez  mil  florines  de  juro  en  las 
•aduanas  de  Sevilla.» 

ALHIRA^ÍTE. 

En  esto  se  echa  de  ver 
La  renta  que  poseía 
El  Conde^Uble. 

BET.  ■ 

Podia  •' 

Competir  con  mi  poder. 
Llevad  todo  eso  de  aquí, 

gue  me  da  mucbo  cuidado ;   • 
1  CondesUbleme  ba  dado 
Gran  testimonio  de  sí. 
Dejadme  solo»  no  tengo 
Sosiego  después  qne  abrí 
El  escritorio;  i  ay  de  mí ! 
¿Qué  es  esto,  que  voy  y  vengo? 
(Vanse  todoe,  queda  el  Rey  saló,  y  pro- 
sigue :) 

Conmigo  luchando  están 
Dos  mortales  enemigos , 
Mentira  y  verdad ,  testigos 
Lo  afirman,  failsos  serán; 
¿Que  bay  testigos  falsos?  Pues 

tCómo  no  vuelve  por  sí  > 
a  verdad,  y  ba  dado  aqui  , 
Testimonio  de  quién  as? 

Sale  DON  GONZALO  y  la  guarda. 

DON  CONZALO. 

A  Ruy  López  tengo  preso, 

Y  puesto  a  muy  buen  recado, 
Pero  anda  el  pueblo  alterado, 

Y  temo  algún  mal  suceso; 
Dicen  que  me  han  de  quemar 
La  casa. 


¡Bravo  rigor! 

DON  GONZALO. 

Y  en  una  calle ,  Sefior, 
Me  han  querido  apedrear. 

(Dmnvoeeedenir^y 

RBT. 

¿Qué  rumor  es  ese? 

DON  GONZALO. 

lAyDios! 
¿Si  es  ei  pueblo?  Veces  4aii* 

RÉT. 

Sosegaos. 

DONGONSALO. 

H0  ■ataren; 
Amparadme»  Seikor,  vos. 


¿No  hay  quién  me  digaqié^  ^^ 
SaUmCl^lkWdelRétf. 

CRIADO. 

Señor,  es  un  escuadrón 
De  pobres,  con  el  pendón 
De  la  Caridad.  . 

DON  GONZALOl 

{Qué  exceso 
Para  castigar tEcbaldos  .. 
Con  las  alabardas  fueta. 

RET. 

1 A  los  pobres?  Eso  fuera 
Mayor  exceso ;  dejaldos  — 
¿Adonde  vais?  ¿qué  buscáis? «     ^ 

Aeómame  á  la  puerta  dos  pobres  , 
y.  sale  unú. 

POBRE  1." 

Al  padre  de  auesuoá  hijos, 
Al  patrón  de  viudas  pobres, 
Al  redentor  de  captivos 

Y  al  que  á  todos  nos  sococre 
En  ios  mayores  peligros; 
Al  que  vislu  las  dircelea 

Y  hospeda  los  peregrinos » 
Al  que  casa  las  doncellas, 
Al  que  bautiza  los  niños , 
Al  procurador  de  pobres , 
De  huérfanos,  afligidos, 
Al  fcondesuble  del  reino, 
Que  no  fué  estable,  y  ha  sido 
Para  nosotros ;  Sefior, 
Estable  el  bien  que  nos  hizo ; 
Danos,  Rey,  i  nuestro  padre» 
Que  por  Diob  te  lo  pedimos ; 
Danos,  Rey,  al  Cpndesuble; 
Danos  por  Dios ,  Señor  mío, , 

Y  darás  en  solo  un  dia 
Limosna  para  infinitos. 
Los  enfermo^  le  lo  piden 
En  los  bofi pítales  mismos,'- 
En  las  cárcele&ios  pobres. 
En  Granada  los  cautivos , 
En  los  pechos  de  las  madres 
Los  niños  recién  nacidos.  • 
Rey  eres ,  don  Juan  piadoso^ 

Y  no  Pedro  vengativo. 

RET. 

Yo  os  le  daré  libre  presto; 
Andad  en  buen  hora,  amigo. 

POBRE  í.* 

Danos  licencia ,  Señor, 
Que  le  veamos. 

R1CT. 

Ya  digo 
Qne  le  veréis  presto  libra. 


Sefior,  menos  te  pedimos. 

BET. 

I  Ob,  cómo  sois  importuiios ! 

DON  GONZALO. 

Idos,  pobres,  pues  lo  ha  dlebo 
Su  majeslad. 

»oftin  i.^ 

No  queremos 
Mas  de  velle. 

D0!«  GOnZALO. 

Andad ,  amigos. 

Sacalde  de  TaeUm  ci^sa. 
Pues  deds  que  está  en  peligro» 

Y  pooelde  en  una  torre. 
Donde  de  todos  sea  visto; 

8 ve  con  veMe  podrá  ser 
ue  el  pueblo  se  aplaque. 

DON  GONZALO. 

Que  me  parece  muy  bien ; 
Pero  si  yo  voy  camino, 
Mataránme  en  una  caite , 
Que  agora  me  vi  perdido; 
Llévele,  Señor,  la  guarda. 

REY. 

Bien  deeis.— Vosotros  idos; 
Que  alU  le  veréis  ahora. 

pobub  I.«    . 
Vivas ,  Señor,  latgos  siglos. 
(Yanu  ht  pc¿re$,  y  üicén  denirc  á  vo- 
ces :  Amem.) 

BBT. 

DoD  Gonzalo,  ¿  qué  os  parece  ? 

DON  GONZALO. 

Tiene ,  Señor,  hechizado 
El  pueblo,  y  ansi  le  han  dado 
El  nombre  que  no  merece ; 
Yo  sé  que  es  grande  hechicero, 

Y  que  tiene  familiar, 

Y  piénsolo  averiguar. 

■BT. 

Mirad  lo  que  hacéis  primero. 
(Vanse.) 
Salen  los  dos  pobres. 

POBRE  2.^ 

¿Pordénde  pues  le  llevaron  7 
¿Vistesle  pasar  vosotros? 

POBRE  1.^ 

Aquf  estábamos  nosotros ; 
No  vimos  por  dó  pasaron. 
POBRE  3.* 

Djjome  uno  de  hi  guarda 
Que  le  llevan  á  una  torre. 

POBRE  1.® 
Por  alli  ha  pasado ,  corre ; 
¿  No  es  esta  la  torre?  Aguarda. 

POBRE  2.® 

Aquí  le  encierran  agora; 
iVistesle  vos? 

PORRE  !.• 

Yo  le  vi. 
Arriba  está,  veisle  alli.— 
I  Ab  patrón  nuestro ! 

Aiómase  en  lo  alto  M  labiado^  como 
que  eetá  en  la  torre  preeo ,  Eü  Y  U)« 
PEZ. 

ROY. 

¿Quién  llora? 

?OBRE  I.* 

jLoi  buérranos  que  dejais, 
DO.  C.  DI  L.-i. 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

Los  hijos  que  os  han  perdido. 
Las  viudas  que  no  han  comidió. 
Los  pobres  que  consoláis. 

RUY. 

¡Oh ,  quién  pudiera  abrazaros!  — 
Mis  hermanos  son ,  Señora. 

Aiéma$e  DOflA  ELVIRA  con  él, 

D05Ia  ELVIRA. 

Vengáis  todos  en  buen  hora; 
Que  no  faltará  qué  daros. 

RUY. 

¿Cómo  estáis  todos? 

Señor, 
Con  pena  de  veros  preso. 

RUY. 

No  la  recibáis  por  eso , 
Aqoi  me  tenéis  mejor ; 
Que  estoy  mas  desocupado. 
A|;uardad ,  quiero  mirar 
Si  tengo  algo  que  os  dar ; 
Udos  guantes  me  han  quedado, 
Tomaldos ,  veislos  ahí. 

(Echalotíimantei.) 

Y  en  parte  corrido  estov. 
Que  parece  que  os  los  doy 
Para  que  pidáis  por  mi. 
Tomad  esa  sobreropa. 
Porque  no  vengáis  en  vano. 

DOÍiA  ELVIRA. 

¿Qué  hacéis? 

RUY. 

Andad,  que  es  verano , 

Y  es  muy  pesada  esa  ropa. 

nOÜÍA  ELVttA. 

Señor ,  no  estáis  para  baeer 
Esas  grandezas  añora. 

ROY. 

No  tengáis  pena ,  Señora; 
Que  Dios  lo  ha  de  proveer. 

Salen  DON  GONZALO  v  MARCELO, 
criado. 

DON  GO.'CZALO. 

Señor  Ruv  Lopes,  bajad; 

Que  manda  e)  Rey  que  os  reciba 

La  confesión  luego. 

ROY. 

Viva 
Mil  años  su  majestad. 

DON  GONZALO. 

lEsa  gente  no  se  va? 
vayanse,  y  llegad  aqui 
Una  silla  para  mí ; 
Meted  esotras  allá. 

{Yante  loi  potree.} 

MARCELO. 

Pues  ¿en  qué  se  ha  de  sentar 
KI  Condestable? 

DON  GONZALO. 

En  el  suelo. 
No  hay  coodestuble ,  Marcelo, 
Sino  yo,  en  este  togar. 

Salen  RUY  LÓPEZ  v  OONa  ELVIRA, 
itt  mvjer» 

HOY. 

Ya  )0  esu)y  aquí 

DON  G0N/.A10. 

Poned 
A'|U¿  la  mano  y  jurad ,  I 


^ 


481 

Señor,  que  diréis  verdad.-«- 
Escrlbid,hola 

ROY. 

Traed 
Otra  silla  aquí,  pues  es 
Este  tan  desvergonzado. 
Que  la  suya  no  me  ha  dado. 

DON  GONZALO. 

Escribid,  hola. 

ROY. 

Alto  pues, 
Sacadme  una  silla  aqui. 
Pesia  tal  con  el  aleve. 
Que  esundo  yo  en  pié,  se  atreve 
A  estar  sentado  ante  mi. 
(Derríbale  Ruy  López  de  la  tula ,  y 
tiéntate  él  en  ella. ) 

Haga  sacar  otra  silla, 
O  estése  el  villano  en  pié; 
Que  no  lo  ha  de  esur  quien  fué 
Cond^table  de  Castilia.— 

Y  escribid  vos  que  confieso 
Que.  siendo  gobernador. 
Mato  á  un  leal  un  traidor, 

Y  no  castigué  este  exceso. 
No  tengo  que  confesar 
Otra  cosa ;  id  en  buen  hora. 

DON  GONZALO. 

>lp.  Si  esteme  descubre.agora, 
)e  muerte  no  he  de  escapar.) 
No  escribáis  nada;  venid , 
Sabrá  el  Rey  todo  el  suceso. 
{Yante  don  Gonzalo  y  el  criado ) 

ROY. 

Escribid  lo  que  confieso, 

Y  al  Rey.  mi  señor,  decid 
Que  jro  diré  lo  demás 
De  mi  persona  á  la  suya. 

D05ÍA  ELVIRA. 

¡Oh  traidor!  Dios  le  destruya; 

¿  Qué  nos  persigues  ?  ( Llora,) 

ROY. 

No  mas , 
Doña  Elvira,  bueno  está, 
No  lloréis ;  paciencia,  amiga; 
No  importa  que  él  nos  persiga. 
Que  Dios  nos  defenderá. 

Salé  GIL  PARRAL. 

GIL. 

Subid ,  señor  Condestable , 
En  este  trotón  aprisa; 
Fugiréis  del  Rey  la  saña , 
Que  á  daros  la  muefte  aspira. 
Non  liéis  de  la  fortuna , 

?ue  cuido  que  horrible  os  mira , 
es  sin  prudencia  su  rueda , 

Y  os  puede  abatir  de  arriba. 
Inconstantes  son.  los  hombres , 
Sus  palabras  son  fingidas , 
Cautelosas  las  mercedes , 

Y  sos  falagos  mentiras. 
Volved  los  ojos ,  Señor, 
A  las  pasadas  ruinas , 

Y  furtad  el  cuerpo  agora 

A  lo  que  vos  viene  encima. 
Tenédes  espejos  claros 
De  rail  pasadas  desdichas; 
El  tiempo  vos  da  lugar , 
Las  señales  vos  avisan. 
De  las  privadas  lisonjas 
Son  afeitadas  mentiras , 

Y  creo  oue  hau  de  ser  sombias . 
Pues  el  Rev  la  suya  os  quita 

A  las  pasadas  mercedes 
Non  miréis,  que  ya  deciinan» 

Y  enredan  un  heme  bueno ; 
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Non  vos  fiéis,  mas  fuilda9 ;  ' 
Que  la  corrienle  furiosa 
La  saña  del  Rey  imRi, 
CoD  cuyo  raudal  veloz, 
Como  falló ,  se  derriba. 
Pensad ;  que  babédes  subido 
A  la  cumbre  de  la  dicten 

Y  que  por  estar  en  alto 
Vos  amenaza  caída* 

La  muerte  viene  con  alas, 
Puestas  las  faldas  en  cinta ; 
Non  hay  plazo  que  no  llegue» .. 
Mn  deuda  que  nop  se  pida. 
Mucbos  grandes  conocéis 
tíue  vos  tienen  grande  invidia» 

Y  aunque  es  fuerte  la  verdad, 
Guardadvos  non  fagan  minas; 

Y  en  las  casas  de  los  revés, 
Como  la  ambición  domíaa, 
Anda  solapado  el  ^io 

Y  causa  granaes  niiiiaSf 

La  una  os  quiere  dar  muerte,     . 
El  Key  la  segnr. afila, 
Dadle  lugar  en  q«e  quiebre 
El  tiempo  su3  graves  iras. 
Non  vus  sujetéis  ¿  tierrus 
De  las  cárceles  esquivas: 
Que  el  enemigo  aherrojado 
Mas  á  su  contrario  aviva. 
Non  tenéis  en  vuesas  alas 
La  Oor  de  la  maravilla , 
Que  con  el  sol  medra  y  crece  ' 

Y  con  el  sol  se  marchita. 
Arrimad  la  cruda  espuela. 
Mirad  no  vos  falten  cinchas; 
Que  mas  que  ruego  de  buenos 
Os  importa  la  partida. 

Dad  oído  á  mis  razk>aes,. 
Que  el  mi  amor  vos  las  explica, 
Dejad  la  cárcel ,  fugid ; 
Que  esperar  non  acredita. 
Esto  dice ,  Condestable , 
Un  labrador  que  solía , 
Mas  ya  non  es  labrador 
Sinoo  de  vuestras  desdichas. 
Seis  mil  ducados  vos  traigo 
Para  que  en  vuestra  fugijua 
Tengáis  que  gastar;  loioaidos, 

Y  acordadvos  de  aquel  día 
Que  en  Toledo  me  dijistes: 
«Hacienda  tengo  infinita, 
Non  he  menester  la  vuesa ; 
Haced  delJa  á  vue«a  guisa. 
Que  pues  Dios  os  la  endonó , 
Sao  Pedro  vos  la  bendiga. » 

Y  yo  respondí ,  Señor , 
Que  yo  vos  la  guardaría ; 
Que  como  el  tiempo  se  muda 
Se  muda  también  la  dicha. 
Veis  aquí  que  se  ha  mudado. 
Quien  vos  dijera  aquel  dia: 

c Tiempo  vendrá,  Condestable, 
Eq  que  vuesa  hacienda  rica 
Non  valdrá  seis  rail  ducados.  > 
Eso  fué  vuesa  desdicha. 
Yo  soy  Gil  Parral,  Señor; 
Gil  Parral  soy,  mi  María 
Se  vos  encomienda  mucho: 
Tomad ,  uo  tengáis  mancilla, 
Que  asaz  tenemos  faclenda; 
Cobrad  vos  por  mi  la  vida. 

RUT. 

}0h  prueba  de  la  amistadj 
Oh  ejemplo  de  fe  yamofl 

üejáos  de  ejemplo ,  Señor ; 
Lo  que  os  be  dicho  (ornad. 
Las  puertas  tenédes  fradcas, 
Subid  en  vueso  trotón , 

Y  andad  con  ta  bendición, 
Vuesa  esposica  á  las  ancas. 


.f 


I.  i 


DE  DAMIÁN  SALOáTAlO  DfiL  POYO. 

*      héfA  BLVmA. 

Bien  os  dice  (íAé'btiéti  bOMb^e; 
;  Gozad  la  ocasión  agora,   i 

BOT. 

Alto  pues,  venid,  9efk>rá. 

GIL. 

Vaya  Dios  en  vueso  nombre. 


ACTO  TERCERO. 


'•  lí  \        é      , 

Salen  HERRERA,  MOLINA  y  NAVAR- 
RETE,  eahalleroi  acmefifadctrcit 
criad0i  de  Ruy  Lojuez  de  Áv'alos.  ' 

iiCRaEitA. 
Señor  don  Leoe,  yo  vengo    ,  .• , 

De  vender  toda  mi  hacienda,, 

.  kavahrktc. 
Yo  he  dicltü  que  se  Venda 
Lo  que  allá  en  Córdebft  tengo)        .   i 
Que  quiero  esforzar  con  ella 
Vuestro  honrado  proceder. 

SI  la  mia  es  menester, 
También  yo  sabré  veiidella. 

NAVAoaeTfe. 
Yo  también  tengo  la  mfa 
Para  comprar  el  honor 
De  Ruy  López ,  mi  señor. 

nBRRefkA. 
Yo  vendi  la  que  tenia 
En  cuarenta  mlt  florines , 

Y  esos  tengo  de  gasur » 

Y  mi  vida ,  basta  abrasar 
Mas  de  cuatro  hombres  ruines. 
Pero  decidme ,  por  Dios,  ..  , 
¿Cómo  os  habéis  escapado 
De  la  prisión? 

NAVARliETE. 

En  íiado 
Nos  echó  el  Rey  á  los  dos. 

HERRERA. 

¿T  Molina? 

IfAVARRÍTE.        

No  aguardó ; 
Púsose  de  presto  en  salvo. 

MOirrA. 

Señor,  aunque  estaba  salvo  I 
Procuré  salvarme  yo ; 
Écheme  luego  de!  muro*.  • 

HERRARA. 

En  verdad  que  estáis  citado , 

Y  como  ausente,  infamado. ,  ' 

.MOLINA. 

No  estoy  sino  muy  seguro ; 
i  Cómo  negociastes  vos? 

tliSRRERA. 

Como  qufse  negocié. 

HOLITTA, 

¿Y  el  Condestable?. 

BBRRBRA. 

Yo  sé 
Que  irá  bien ,  placiendo  ¿.DIoB^ 
Preso  tengo  y  condenado 
A  Juan  de  Guadaiajara , 
Cuya  falsedad  es  clan. 
Aunque  no  lo  ha  confeM4p#  i,.  . 
É\  las  firmas  falseó 
Al  Condestable  y  á  mí ; 
También  i  Alvaro  prendij 

Y  al  traidor  que  le  iüduéiO. 


!Han  negado  bnrvimeuéo; 
Pero  elpolro  toltiiar^  j 
Decir  la  verdad. 

.  ¿firó 

Preso  9r||^a?, 

HERRERA. 

Yjiu|Mrítnte. 
De  todos  m¡fi.efíei)íM£Os 
Estoy  muy  amenazado ,    .. 
Pero  muy  determinado 
A  hacer  quemar  dos  testigos. 
Procuran  hacerme  mal    ' 
Por  mij  caminos  y  mddos, 
Pero  son  traidores  fddou ,  '* 
Yvatemttebouiiteil. 

■MOLINA.  ' 

¿Por  qué  dejó  eT  CondesUbío 
La  prisión?    ,    '  ,     ' 

BERRERA. 

Por  no  tener' " ' 
Satisfacion  db  poder 
Teoer  al  Rey  HVÓrMé; 

Decid  cómo  ae  escapó  ,  . 
Tan  al  seguro  aquel  dial 

HERiUERA. 

Pues  ¿quéiogonvenieate  habiail 

MOLINA. 

ContadDos  cómo,  pasar.  - 

En  una  torre  del  tnaro. 
De  la  ciudad  d«>Toiedo  y 
Con  poca  guarda  p  ninguna. 
Estaba  el  buep  Conde  preso. 
Dicen  que  lé  puso  el  Rey    ' 
Por  asegurar  el  pueblo , 
Que  se  empezó  á  amotinar, 

Y  se  sosegó  con  vello. 
Gil  Parral ,aque1  villano 
A  quien  érfaizo'beredero 

De  tos  doce  mil  ducados        ' 
(Ya  tenéis  noticia  deste), '  ' 
Luego  que  supo,  eu  Sevilla , 
Del  Condestablfe^  el  suceso. 
Con  ánimo  de  hombre  noble. 
Aunque  labrado^  grosero. 
Tomó  siete  mil  ducados 

Y  postas,  que  le  pusieron 
En  Toledo  en  Cuatro  dias, 
Donde  tuvo  aviso  cierto 
De  los  mismos  secretarios , 
Sobornados* para  ello,     >  i 
Que  el  Condestable  seria 
Degollado  sin  remeui^^ 
Acudió  á  darle  su  aviso, 

Y  púsole  en  ciertos  puestos 
Caballos,  y  en  pocas  huias 
Le  puso  en  salvo  con  ellos. 

NAVARR^tE. 

I  Dónde  fué  á  parar? 

HERRERA. 

A  Arjpna, 

Y  de  alli  se  partió  luego 
Al  castillo  de  Segara  f ' 
Pero  aseguróse  menos. 
Porque  Fernsndor  de  1'orreB, 
Alguacil  mavor  perpetuo' '  " 
De  la  ciudad  de  Jaén , 

Salió  con  mil  baR6stero&, 
Con  ÓfiJen  del  Rey ,  tom&ndd 
Los'caminos  y  tos  pueblos 
Que  hay  de  Jaén  á  Valencia, 
Escribiendo  á  los  concejos 
Que  salgan  á  los  caminos 
(Notabl^.rlgor  por  electo), 
Que  le  prendan  ^  le^aten ; 
Que  ansi  dice  el  mandato ientp,. 
Viéndose  así  el  Condienftble 


••  I 


i 


4preudd  f  fttn  vteaedío 

De  su  8  amigos ,  perd  ttla 

La  esperanza  4^  leiierlpp» 

ResplTi60e  fioalménVe 

En  salir  faerá  del  reino , 

Sin  descabffir  k  qingúno  , 

De  su  partida  el  efelo. 

Con  sumuier  una  peche ,   ,  .,    . 

En  UD  cabanó  ligero , 

Se  metió  por'  la  aspei-éza- 

De  Sqaella  sierra.  Sospecho     ' 

tíoe  va  i  meterse  en  Valencia ,  . 

Si  no  lo  pMndei»  primero^ 

Qae  Murcia  aaiha  puesUpeo  arma» 

Y  están  tomack»  Í09  puei4|0tM:     . 

Solicitó  don  Goaxalo     .1 
La  ejecución  del  proceSo , 

Y  Juntó  al  Bey  con  ios  grandes 
Para  qut  sttnrtese  liMgo; 
Pero  yo,  que  siempre  andaba 
A  vista  de  lodos  ^Uos, 

Meti  un  memOríaraT  Bey, 
informándole  de  iriíevo    -  '    ' 
De  algunos  casos  gne  estaban' ' 
Alegados  en  el  pleito, 
Pidiendo' q«M  se'votase 
Há  días  en  el  Cotisejo, 
Ante  quien  pendiente  astaiMí  •. 
Una  causa  (UMit^tienga. 
Hecha  yo  á  -Qj^ada^jara 
De  Calsario,  y  en  ¿feto. 
Le  tengo  ya  cpnveacidQf  .,  , 

Y  le  bsiri.qneínar/por  ello. ,. 
Juntáronse  las  (los. causas, 
Yiéronse  los  dos  i)rocéso9 , 
No  sin  gran  ádMradoi^ 

De  todos  los  qué  le  vieron.    -  * 
Votáronse ,  y  en  discordia, 
Quedóse  para  otro  acuerdo.' 
Aquffué  la  confesión. 
Las  amenazas,  los  medios. 
Las  promesas,  loS  sobornos , 
Las  diligenclas.qne  bicierQU 
Mis  coulraHés;y  ^0,  solo;'  - 
Sin  amigos,  sla  diMros^ 
Sino  armado  solameqte.. . 
De  la  bondad  que  sustento, 
Vine  á  Córdoba  y  vendi 
Toda  mi  lidcienaa.pdn  leudo 
Con  amo  á  totío^  tnisf  bijos , 
Digo  en'serví¿)<y  déjelos  ' ' 
Del  obispo  de  laen , 

Y  neti  en  un  mpúesterló  *' 
A  doSa  Ana,  ui! 'mujer;  ' 
Veis  aqui  todo  el  suceso.     -  '* 

Y  bagoiurameiKd  á  Diós^ 
Por  el  hábito  que  tengo  * 
De  matas  á:  don  tOopiald,  ■■-. 
SI  pudiere ,  btieiio  á  hueso  ^    . 
Enelclmf>o^jsnta-ciudady.  /  :. 
En  su  casa,  en  uiiisonvento 

De  frailes ,  en  una  íg^le^f 

A  los  pies  del  rey»  que  en  ellos 

No  está  seguru  de  oM  • 

Si  no  le  ihaU  jprimero, 

En  feugáñKa  de  Ruy  López , 

Uo  rayo  del  mismo  cielo. 

•  "  KAVAanCTB. ' 

¡Oh  ejemplo  de  la  lealtad! 
Oh  valor  de  cabaUfi^o  1 
No  sé  qué  00  dí^a. 


jt 
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•     :Nb  quiero 
Que  me  atfü)ets  |1^  verdatÜ 
Defiendo ,  jf  tengo  ésperanea 
Que  ha  de  salir  en  favor 
Üe  Ruy  Lo|)ilc,  Vnl  áeíibr, ' 
La  sentencia  >^;^' Vengan?^. 

|-:IIO|i|l^¡, 

Hacéis  como  htieb  crfado^ 


t  r\ 
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La  ADVERSA  POttTCNA. 

T  como  fiel  calMillero; 
Dios  osdévltorfa.     •> 

Quleroi     • 
Hallarme-  yo  á  vuestro  lado » 
Por  si  algún  traidor  prolAde 
Haceros  aigmrftsár. 

HEltaBRA. 

Yo  solo  he  de  asegurar 
Que  ningún  traidor  ofende. 

havarhetb. 

Con  todo  eso ,  habernos  de  ir , 
Acompañándoos  á  vos  i '  ' ' 
HasU  Toledo. 

■¿RRERA. 

Por  Dios, 
Que  no  lo  he  de  eoDseotir. 

No  hay  que  tratar^  Modos  tres 
Habernos  de  acon^^^rp#, 

Merced  me  haréfa  en^MféNíNlff.  *     < 

.     UOLKiai' 

No  haremos  tai.     : 

HteRREtlA.' 

Vamos  puvs:'     * 
SaUn  DON  GOlHZALO  t  GARCIA. 

DO.f  GONZALO. 

Perdidos  somos ,  Garda ; 

Sue  Juan  de  Guadalaiara 
a  hecho  patente  v  clara 
So  falsedad  y  lamia. 
En  el  potk«  ha  confesadf . 
QOA  lias  firmas  falaieóu , 

Y  ¿sabes  si  se  acordó 
De  García,  tu  criado? 

DON  GONZALO. 

Ninguno  coJMieBa.allL 
garcía. 
Pues  si  á  ninguno  «oudena, 
Pague  el  j>ellace  la  pena , 
Que  buen  dinero  le  dá. 
Quémenlo;  ¿aesto  estás  triste?  ' 
Dile ,  pues  está  á  !a  muerte . 
Que  se  acuerde  de  volverte 
Mil  florines  que'  le  diste. 

DON  GO.XZALO. 

¡  Ay  García!  ai)uel  Herrera, 
Aquel  cordobés,  ha  sido 
El  que  nos  ha  destruido.  . 

GARClA. 

Nunca  bal|é  quien  se  ain^viera 
A  darle  U  muerte. 

pos  60IIZAL0.    - 

Agora, 

Si  vuelve,  se  la  daré. 

«      GARdA. 

A  vender  8u>hacieiula  ftuá 
Para  este  ptéitOi       • 

DON  COTÍZALO.  ' 

Enbaenhoái; 
Poco  cuidado  me  da 
Alvaro  Nnñez  de  Herrera , 
Ruy  Lope  si  me  la  diera,       -  ^  * 
Que  es  poderoso  y  está 
Agraviadoras*  se  vé 
Con  el  podovque  teiio, 
Ay  de  ndsoiro»»  Garda ; 
Peroyofco^lsorhMré. 
Buen  pleito  dioef»t|oe'  tiene , 
Maa  yo  haré  qCbB  1I04&  valgan 


4$á 

Aunque  la  sentencia  salga 
En  &u  favoi:;  el  Rey  viene. 

{Vase  Garda.) 

DON  GO?iZALO. 

Vete ,  García ,  en  buen  hora. 

■ 

SaleEL  BEY  DON  4ÜAN,  leyendo  una 
cwrtá, 

Don  Gonzalo ,  ¿cómo  eslán . 
Los  negocios? 

DON  GONZALO. 

Buenos  van. 

■VT. 

Esta  he  recíMdo  agora , 

Y  mucha.peM» 

'  DON  GONCALe^ 

¿DequéV  - 

llEt. 

Escapóse  el  Condestable* 

DON  GONRAiO. 

Descuido  ha  sido  notable; 
¿No  se  sabe  adonde  fué? 

RKT. 

Temo  que  se  ha  de  pasat 
A<>ranada« 

.  OON  GONZALO. 

(Ap.  Bien  se  ordena 
Mi  traza. )  ¿  Eso.te  da  pena ? 
Guarda  no  pase  la  mar, 
Como  en  tiempo  de  Rodrigo 
El  otro  conde  traidor; 
Que  tiene  amigos,  Señor , 

Y  es  poderoso  enemigo. 
Un  bravo  arbitrio  te  diera 
Para  asegurarte  del , 

Si  cual  soy  vasallo  fiel,    , ,. 
Ansí  leal  amigo  fuera ; 
Pero  no  importa ,  mi  rey 
Es  primero  que  mi  amigo; 
Escucha  lo  que  te  digo,    • 

BBV. 

EvesvaBallodeley. 

DON  GONZALO. 

Si  quieres  tener,  Señor, 
A  los  grandes  de  tu  parte , 
Entre  ellos  mismos  reparte 
Los  estados  del  traidor; 

goe  por  Quedarse  con  elloSf 
líos  serán  contra  él , 

Y  tó  te  aseguras  del, 
Privándole  luego  del  los. 

REY. 

Bien  decís ,  dadme  una  phima; 
Que  los  quiero  repartir ; 
Los  ffrandes  han  aeven^, 

Y  han  aran  hecha  la  suma; 
Acabad. 

DOH  GONZALO. 

¡Ab  de  la  guarda ! 
Papel  y  una  escribania. 

(Sacan  recaudo  para  escribir,) 

RET. 

Gallarda  industria. 

DON  GONZALO. 

Fuém|a; 
Escribid ,  Señor. 

RET. 

Aguarda 
Mercedes.  {fónetó  á  escribir. ) 


Salen  DON  SANCHO,  DON  PEDRO, 
JUAN  HURTADO  DE  MENDOZA  y 
EL  ALMmANTB. 

»0N  SANCHO, 

¿A  quién  escribe 
De  su  mano  el  Rey? 

DON  GONSALO 

Señores, 
Mercedes  son  y  favores. 

DON  ftJlNCBO. 

Don  Alvaro  los  reoibe. 


DON  PEDBO. 

Es  Luna. 

JOAN. 

Bien  lo  parece. 

DON  SANCBO. 

Si  es  Luna  i  guárdese  (Mes., 
Porque  la  luna  en  un  mes 
Tanto  mengufroomo  crece.     * 

RET. 

Ya  esto  es  hecho ,  caballeros.    . 

AUIIRANTE. 

¿Qué  escribe  tu  majestad? 

RBV. 

Cierta  partición  tomad 
De  bienes  que  pienso  haceros. 
{Toma  don  Gonzalo  el  papel  y  léele.) 
DON  ooNZAio.  {Lee.) 
cSu  majestad  hace  merced  al  infante 
» don  Juan  de  la  villa  del  Colmenar ; 

>  al  Almirante,  de  Arcos;  al  infante  don 
.Fadrique,  de  Ariona:  á  Dleg^OO- 

•  mez  de  Sandovaí ,  de  Osorno;  á  don 
»  Pedro  de  Züñiga ,  la  Candelada,  y»n 

>  sus  herrerías;  al  conde  deSenayente, 

•  la  villa  de  Arenas;  i  Juan  Hurtado 

•  de  Mendoza,  de  Castll ,  Baibela  y  la 

>  Puebla;  á  don  Pedro  Manrique,  a  Vi- 
» lia  Barba;  á  don  Sancho  de  Rojas  y 
»  al  infante  don  Juan,  de  toda  su  vaji- 
klla  y  de  todos  los  demás  sus  bie- 
>nes,  villas  y  lugares  que  parecieren 

•  haber  sido  del  condestable  Ruy  Lo- 

>  pez.  Hace  merced  á  dou  Alluirode  tu- 
» na  del  condado  de  Santistéban.  > 

RKY. 

Esto  es  vuestro,  que  es  mi  gusto. 

ALMIRANTE. 

Rácenos  su  majestad 

Merced  á  todos.  ( De  rodillas.) 

REY. 

Alzad. 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

Partid  la  capa  del  Justo. 

DON  GONZALO. 

No  se  ha  acordado  de  mi , 
Si  no  es  que  me  quiere  iuicer 
Condesuole. 

JUAN.  {Ap.) 

Yo  he  de  ser 

CondesUblepof  aqni. 

DON  SANCHO. 

¿Adóvais? 

JUAN. 

A  preguntar 
Quién  es  Condesuble  agora. 

ALMIRANTE.  {Ap.) 

Yo  lo  seré ,  i  quién  lo  ignora? 
El  Rey  me  quiere  nombrar 
Condestable. 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

El  Rey  me  mira; 
Ya  sé  lo  que  es. 

RET. 

¿De  qué  estáis 


DE  DAMIÁN  SALUSTWO  DEL  POYO. 

Suspensos  Y  ¿Qué  me  miráis! 
Ya  yo  sé  á  qué  blanco  tira. 

DON  GONZAM)* 

Cada  uno  dé  nosotros 

(Ap.  Sin  duda  yo  lo  he  de  set , ) 

Deseamos  de  saber 

Quién  ha  de  ser.  de  nosotros 

Condestable. 

REY.  , 

I  ¿Quien?  Ninguno. 

ALMIRANTE. 

Los  grandes  tenéis  delante 
Que  nay  en  Castilla. 

RET. 

Abnirante, 
En  mi  concepto  está  alguno. 

.   ALMIRANTE. 

Pues  hacelde  provisión. 

RET. 

Nadie  sobre  esto  me  bable ; 
Ya  yo  he  hecho  condestable 
Acá  en  la  uiRi^nacioD. 

ALVnUNTE. 

Pues,  Señor,  con  tu  lieenciai» 
Tomaremos  poséalo* 
De  las  villas.  / 

RET. 

Vuestras  son, 
Haced  luego  diligencia.— 
Don  Sancho,  quedaos  aquí; 
Olí  diré  quién  pienso  liacer 
Condestable.  Halo  de  ser... 

{Yaüse.) 


Queda  EL  REY  DON  JUAN  t  DON 
SANCHO,  poitrere,  y  hállale  al  oído 
aparte,  y«ai«€ARClA,  y  quédate,  ó 
un  lado  DON  GONZALO. 


i> 


garcía. 
1 Señor? 

DON  QONIALO. 

¿Qué  traes? 

garcía. 

¡Aydeml!      • 
La  muerte  escrita  en  la  cara. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  tienes? 

garcía. 

No  sé,  Señor; 
He  visto... 

DON  GONZALO. 

Pierde  el  temor; 

¿Qué  viste? 

garcía. 

AGuadalaJara; 

Vive  Dios ,  que  le  han  sacado 

En  este  punto  á  quemar, 

Y  dicen  que  han  de  tomar 

Por  los  demás  que  han  quedaos. 

DON  fiOHZALO. 

Sentencia  espeni  en  favor» 
Según  eso«  el  Condesuble , 
Pero  no  muy  favorable. 
Amigo,  pierde  el  temor ; 
¿Quién  Tos  mandó  confesar 
A  los  unos  y  á  los  otros? 
Quémenlos  pues. 

GARCÍA. 

V  á  nosotros 
1  Cuándo  nos  han  de  quemar? 
Porque  yo  asuardando  e«toy 
Cuándo  vendrán  por  los  líos; 
Pero,  Señor,  vive  Dios ,  , „      , 

Que  á  la  CarUya  me  voy.  ( » ase-) 


nzi.  {A  dom  Sancha.) 
¿Qué  os  parece? 

DONSANCim.  . 

Que  habéis  hecho 
Por  eztraña  maravilla  ' 

Muchos  grandes  en  Casulla  , 

r^oo  uno  que  habéis  desbecht) ;  ^ 

Gran  condestable  tenemol. 

DON  GONZALO. 

¿Quién? 

DON  SANCHO.     , 

Don  Alvaro  de  LuBRt 

DOR€ONZMJO. 

Yo  me  h^i^edado^  la  luna, 
Y  todos  nos  quedaremos. 

Salen  EL  ALMIRANTEt  DONPEDRO. 


AUnRÁMTE. 

Agora  salió,  Spñor, 
Sentencia  en  favor. 

RCT. 

„¿deqmént 

ALMIRANTE. 

De  Ruy  Lo|ms. 

D0N6<>NZAL0« 

No  andáis  bien; 
No  salió  sino  en  favt)r 
De  don  Alvaro  de' Luna; ' 
Que  le  hace  el  Rey  condeátable. 

DON  PEDkO.   / 

Siempre  le  fué  favorable 
A  ese  paje  la  fortuna. 

RET. 

¡Ah  don  Gonzalo! 

DONGONEALO. 

¿Señor? 
azT. 
Mal  me  habéis  acooseiado. 

DON  GOaZALO. 

¿Mal?  ¿Por  qué? 

RET. 

Habeisme  engañado; 
Tiene  sentencia  eü  favor 
Ruy  López ,  ¿  cómo  iba  de  ser  ? 
Las  villas  que  le  quité 
iCómo  se  las  vplveré. 
Sí  las  tienen  en  poder 
Los  grandes? 

DON  GONZALO. 

¿Soy  ángel  yo? 
Hombre  soy,  bien  pude  errar, 
Y  vos,  como  rey,  mandai  , 
Que  las  vuelvan ;  ¿por  qué  do f 

RET. 

Eso  será  revolver 
A  Castilla;  apoderados 
Los  grandes  de  los  estados , 
Grandes  bandos  ha  dé  haber. 


Sale  HERRERA  ,  c^n  un  papel  en  la 
mano. 

0 

HERRERA. 

Señor,  esta  es  la  sentencia 
Que  se  Droounció  en  favor 
De  Ruy  Lopet,  mi  señor. 
Ahora  en  tu  real  audiencia; 
Dicenme  que  has  repartido 
Sus  estados  por  consejo 
De  quien  yo  ante  Ü  me  quejo* 
Y  ante  Dios  iuslicia  pido ;    . 
Si  aquí  por  bueno  le  han  dado. 
Por  qué  le  dala  p«rtraidor, 
antes  de  oUl6,Seik)r» 


V 


Le  tenéis  ya  oondetmdb? 

Si  Ray  Lopeí  no  j^eoó, 

¿Por  <|ué  tú,  Seftor,  leealpÉsT 

V Librase  para  las  culpas, 
pa«a  la'bacieBda  no? 
¿'fúTolo  por  mal  derecho 
Qaien  la  ganó  por  la  espada, 
O  esta  hacienda  es  mal  ganada, 

9ae  tan  presto  se  ha  deshecho? 
6  se  la  puedes  quitar. 
Como  reV,  mas  considera 
Que  tamoien  tu  padre  lo  era, 

Y  que  se  la  pudo  dar; 
PorTeinte  6  treinta  jornadas 

Sne  bíEo  mientras  vivió, 
adenda  es  que  el  Rey  le  dio, 
T  que  él  ganó  á  cucbiiladas. 

BEY. 

¿Quién  eres?   . 

HERRERA. 

Un  criado  fiel 
De  Ruy  López. 

Wjé'COHtALO, 

¿Piel  has  sido? 

BKRMBVA. 

Si,  pues  mi  hacienda  be  vendido 
Para  p'eitear  por  él ; 

Y  si  el  Rey  me  da  llceoda, 

Yo  te  diré  sí  lo  soy.  "  ''  ' 

pon  GorruLO. 
La  respuesta  no  te  doy. 
Porque  estis  en  su  presenda. 

BERMCRA. 

Antes  al  Rey,  mi  señor. 
Vengo  á  pedir  qne  nos  dé 
Campo  i  los  dos. 

DON  COIVZALO. 

¿Para  qué? 
bear:»^. 
Para  decirte  me]or 
Si  soy  ó  no  soy  leal,  ., 

Y  si  tu  lo  eres  ó  na« 

AORGOlItALe. 

Acetara  el  campo  yo 
Cuando  tü  fueras  mí  igiul» 

HKRBBRA. 

Y  si  te  probase  aqui 
Que  tengo  mas  calidad 

8ue  la  tuya,  ¿en  realidad 
aremos  el  campp? 

DON  eOHSAliOw 

Si. 

HtRRéé'A. 

Alto ;  cuanto  á  lo  prtmero, 
De  mi  no  hay  qué  averiguar, 
Pues  no  me  puedes  negar 

8ue  yo  no  soy  caballero; 
uanto  á  tu  nobleza,  digo 
Eue  esta  informadoo-dirá 
onde  averi|snado  está 
Si  te  has  de  igualar  conmigo ;    , 
Tu  naciste  en  £ztremera, 
De  donde  el  nombre  heredaste , 

Y  el  del  bautismo  dejaste 
Por  tomar  el  de  Úábrera ; 

Y  fué  porque  un  caballero 
De  los  Cabreras  pasó, 

Y  acaso  te  apadnnó. 

ALIIRANTS;       •' 

ilml  hay? 

DON  SANCHO. 

Bi  suceso  em^*; 

BsaasRA* 
Al  principio  te  valiste 
De  la  pluma,  cesárea  ciara, 

Y  porque  á  don  4uan  de  Lara 
De  secretario  serviste, 

Y  £on  su  ayuda  y  favor 


,  í ' 
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LA  AD?KftSA  FORTUMA. 

Bn  la  casa  real  entrasM , 
Desde  entonces  te  tiamaste 
Lara,  como  tu  señor; 

Y  ansi,  digo,  don  Gonzalo, . 

8ue  quienlema  nombra  ajeiM», 
su  padre  no  ftaé  bueno,    . 
O  él  por  su  persona  es  malo; 

Y  porque  puedas  hacer 
Campo,  según  nuestro  rilo^' 
Conmigo,  yo  te  habilito. 

DON  60NZAL0.  (i4p.) 

[Quién  se  pudiera  meter 
£n  el  eeniro  dele  tiem ! 

BEY. 

Ap,  Vos  tenéis  miy  bien  probaifo 
^  uiéB  sois.  Bsle  me  ba  engallado ; 
lAh  reyes,  qué  fádl  yerra 
iJn  prindpe  f  Ah  humana  ley  ( 
Vanidad  ae  vanidades , 
i  Qué  tarde  llegáis,  verdades , 
A  las  orejas  del  Reyl) 
Volved  por  vos,  don  Gonzalo { 
Mirad  que  os  mando  que  entréis 
En  campo,  y  averigfkéis 
Sisois  bueno  ó  si  sois  malo. 

hON  GONZALO. 

Vo  saldré  al  campo,  Se!h>r, 
No  porque  este  me  retó. 
Sino  porque  me  agravió, 

Y  he  de  volver  por  mi  bútror ; 
También  vo  soldado  fui,  ' 

Y  aun  traigo  espada  cefilda ; 
Yo  le  quitaré  la  vida 

A  quien  roe  la  quiteji  iaai^>        (Van.) 

RBY. 

Salid  luego  al  campo.  Herrera;  ' 

Sue  ya  don  Gonaato  sale. 
Irad  qne  es  bosibve  que  vale. 

BBBRBRA.   *  • 

Pluguiera  Dios  que  lo  fuera. 
{Vanse,) 

SaU  RUY  LOPBZ: Y  D0f9A  ELVIRA. 

BOY. 

MI  doSa  Elvira,  ¿qué  tienes? 
Qué  sientes?  ¿No  me  hablas  mas? 

DOVÍA  ELVIRA. 

La  muerte. 

B0t. 

A  mi  me  la  das 
En  el  alma  donde  vienes ; 
Con  un  criado  salí ,  ,• 

Y  hados  días  me  dejó; 
Todos  me  dejan,  y  no 
El  dolor  de  verte  ansi. 

DOÍ^A  ELVIRA. 

Amigo,  mortal  me  siento. 

ROY. 

Nó  puedo  tener  consuelo ; 
¡Ha  de  castigarme  el  cielo 
Con  tan  nuevo  sen}imienlo  I 
¿Que  no  me  queréis  dejar 
Un  punto  dé  vuestro  lado? 
Cerca  de  aqui  esU  el  poblado, 
Allá  me  qutiéro  llegar ; 
Menos  importa  por  cierto 
Que  me  prendan  i^ego  ali^ 
Que  no  aue  yo  os  pierda  ^q^Trr  • 
^  medio  deste  üesieci<|(r  . 

DOSjN  ELVIRA. 

Ya  yo  me  esfiíerao,  ino  vais» 

Btff. 

¿Qué  impona  que  os  esforeéi9? 
Ya  yo  sé  que  no  tenéis 
El  ánimo  que  mostráis.  - ' 

;  DO^A  KLtnÍA. 

Gente  suena  por  aqui. 
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BOY. 

Labradores  son,  Sei^ora ; 
Gran  suerte,  esperadme  agora, 
Mientras  me  llego  hasta  alTi. 
(Yoie  Ruy  López,  y  qveU^tíoña  Elvira 

tola.) 

DO^A  ELVIRA.  < 

$ola  me  dejais.  iPaciencia! 
Acompáñeme  lá  muerte , 
Pues  para  mi  adversa  suerte 
No  estoy  mal  en  su  presencia. 

,  ¡>uérme$e,  y  ¿ale  ITALIA,  y  mis  paoanr 
do  todas  lat  figuras  que  fu^e  diciendo. 


ITAUA. 

Este  es  el  blasón  honroso  ^ 
De  la  ehsa  dé  Guevara; 
Doña  Elvira, estáme  atenta, 
Abre  los  ojos  del  alma ; 

Í|ue  si  en  la  muerte  hay  consuelo, 
;ste,  después  del  aue  aguardas 
En  la  gloiia  de  los  justos. 
Te  le  dará  antes  que  partas. 
La  gran  madre  de  tus  hijos. 
La  invencible  y  rica  Italia, 
Con  todos  te  viene  á  ver, 
Aunque  del  uno  se  encarga. 
Don  Pedro  es  este ,  el  ni  ayer, 
De  qoien  muy  ufano  aguarda 
Toledo  una  sucesión , 
Ilustre  por  letras  y  armas; 
Don  Fernando  y  don  Alonso  ' ,' 
Son  estos,  que  en  la  bauUa 
Del  campo  de  Zalamea 
Colmaron  de  honor  su  fama; 
Este  es  don  Deliran,  y  aquel 
De  Antioquia  ^1  patriarca, 
Don  Rodrigo,  cardenal, 
Y  obispo  antes  de  Navarra ; 
pon  Diego  es  este,  que  en  Murcia 
Deja  ya  perpetuada 


1 1 
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% 
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Una  íllustre  decendencia. 

Que  ilustrara  nia^  su  patria ; 

Doña  María  esaquella. 

Que  aunque  murió  en  las  Descaltas, 

Vestida  de  gloria  vifve 

Bn  la  bienavenlurimia ; 

LaillustredoieMana 

De  Avales  es  esta,  un  alba 

Que  está  esperando  Toledo 

Para  dar  luz  á  mil  casas; 

Tu  menor  bijo  es  aquel  ^ 

Y  mayor  por  sus  baznaas, 

Y  por  la  gran  succesion 

gue  del  se  espera  en  Italia ; 
asará  allá  por  cabesa 

Y  capitán  de  boastoes  de  Brmai 
En  favor  de  don  Alonso, 

Rey  de  Aragón ,  cuando  vaya 
A  la  famosa  conquista 
De  Ñápeles  y  Calabria; 
Alli,  por  sus  grandes  hechos. 
Le  honrará  primero  el  Papa , 
Haciéndole  general 
Dé  su  gente  en  la  Toscana, 
Donde  romperá  las  fuerzas 
De  la  nación  alemana ; 
Vuelto  á  Ñápeles,  don  Iñigo, 
Cargado  de  triunfos  de  annas, 
Casará  con  la  señora 
De  Adua,  de  cuya  casa. 
Fué  el  fflorioso  sao  Tomás , 
El  que  de  Aqulao  se  llama ;       , 
Sucederále  á  don  Iñigo  ' 
Don  Alonso ,  á  cuya  instanda 
Sobre  la  Chefalonia 
Irá  la  cristiana  armada ; 
De  don  Alonso  preceden 
Las  dos  generoea»  ramas, 
Esos  dos  primos  marqueses , 
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DE  ükUÍM»  SALUSTftlO  JOfiL  POYO 


Generales  de  an  monarca , 

Que  saldrá,  espantando  el  mwüáOt 

De  la  iluscte  casa  de  Austria. 

Aquel  pues  es  don  Fentando , 

El  gran  laarqués  de  Pescara, 

Que  en  Pavia  prenderán 

A  Francisco,  rey  de  Francia; 

Este,  el  mismo  rey  Francisco ,  ,  -.,. 

Los  Tenecianos  y  el  Papa ' 

Le  ofrecerán,  la  corona 

De  Ñapóles;  y  él,  cobradas 

Las  firmas  de  todas  ellas , 

De  que  le  hacen  la  gracia , 

En  cuya  cabera  un  r^y , 

Y  respan4erá  al  de  Francia 
Que  él  es  Avalos  en  sangre , 

Y  español  en  derraimlla 
Por  su  rey  y^or  su  ley; 
Que  los  Avalos  se  honraban ' 
Mas  de  vasallos  leales 

Que  de  tiranos  monarcas ; 
Que  él  iría  con  su  campo 
A  darle  en  Pi»ris  las  gracias. 
El  que  á  su  lado  se  allega , 
Con  una  trompa  de  fama , 
Es  tu  primo  el  gran  roaraiiés 
Del  Basto,  terror  del  África. 
Con  aquel  rostro  apacible 
Se  mostrará. en  las  batalla! , 
Formando  los  escuadrones 

Y  reformando  las  plazas. 

En  Flándes  con  los  rebeldes , 

En  Italia  y  Alemania ; 

En  Túnez  coú  Barbaroja , 

Roja  de  sangre  la  barba;  ' ' 

Con  Solimán  en  Hungría, 

Donde ,  para  que  se  vaya 

Con  trescientos  mi)  guerreros, 

Le  hará  la  puente  de  plata. 

Los  principes  de  Rósano , 

be  Petera  y  la  Favara , 

Y  los  condes  de  Surpino . 

Y  los  tres  condes  de  kalia 
Descenderán  de  la  tuya ;  .' 

8ue  para  gloría  de  Espaflai 
ace  mil  casas  el  délo 
De  uoa  piedfg  .de  tu  casa. 

DOÑA  MVIM** 

¿Yo  en  Italia  destféodIMttes?... 
¡Ay  Dios  I  ¿velaba  d  donsia? 
Parecióme  qute  tente   • 
Mil  hijos  aquf  presentes. 
Sinduda  mediveitf; 

Í Dónde  me  llevas ,  memoria? 
fuera,  mondaBa  gloria, 
3ue  tü  me  tienes  ansf. 
e  de  morirme  BJn  luz; 
La  de  vuestra  gracia  esporo^ 
Jesús  mil  veces ,  yo  qúí&to 
Hacer  en  tierra  ana  crua. 
(Hace  una  erux  en  el  itteto, »  be$ánA$lú 
etpira.)  > 


Salen  RUY  LÓPEZ  t  ON  VILLANO. 

VILUAO. 

¿Enferma  viene?  ¿De  qué? 

RUV. 

De  mal  comor,  de  dormir    .. 
Al  sereno ,  de  venir 
Por  esa  espesura  k  pió.  , 

VtLLA1«0. 

Compráradeila  un  poNino, 
Negros  duelos  os  dé  Dios. 

RUT. 

Hartos  me  ha  dado. 

VlLLAm. 

Mas  vos 
Sois  sin  duda  alguaBiezquino 
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¡ 
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¿Ya  no  os  dije  que  un  criado 
Que  con  nosotros  veoia 
Nos  llevó  el  rodo  un  día , 
Después  de  habembe  robadot 

?ue  aunque  muy  flaee  7  ntio  ^ 
raianos  i  loa  dos. 

VILLANO. 

Mala  pascua  fe  dé  Dios, 
Porque  se  llevó*  el  rocin. 
¿Quién  soist 

MeModer  bId  nonlnrt , 

?oe  por  fiar  he  quebrado , 
por  haber  eorftado  .- . 
En  darle  crédito  ii  uu  boubre. 

Noramala  lo  fiasf es; 
Fulstes  loco.  '      '    . 

Y  lo  soy;        " ' 
Por  eso  i  VaTencia  voy. 

VILUJIO. 

• 

Casi  i  la  raya  liegaates ;    <>    : 

ue  detrás  de  a^iiella  lon^a 

st¿  la  Muela  Huetel , 
^  esU  luego  jui;iU)  (f^t 
Villademos  y  Cploma; 
t^rocuraldosí^ego  ver , 

?ae  hay  caballei'ois  dé  chapa , 
os  cubrirán  con  su  capa  , 
|k  vos  y  vuesa  mujer. 
¿Ea  aquella  qi^f  ^sU  al)i|{ 

RUY, 

Si ,  amigo  ir  vanaos  allá*  ., 

.  VILIABO. 

Por  Dios ,  boca  abaftf  eatl; 
Muerta  está.  '  . 

¡Triste  ((e  mi!* 

{Peemáyate.) 

■   TILLANO4     ^  '{"'' 
\  Jesús !  Jesús  sea  con  vos , ' 
¡Qué  poco  ánimo  tenéis! 
Noramala ,  ¿asi  os  caéis  I     •         >  < « • " 
1  Para  eso  es  bizio  bQinbre  f>íos  ? 
Sufrir ,  snfirir  norabuena , 
Que  esto  no  lo  bace  el  vecino^  • ,. 
Bino  Dios;  tiene  bj^eif  tino. 
No  puede  llorar  dé  pena: , 
Los  ojos  tiene  en  el  süeíd', 
Mucho  le  aprieta  el  dolor;     . 
Haced  por  llorar.,  SeHor , 
Que  eso  os  ha  de  ^ar  consuelo.      .    , 
'    ( Vuelve  Ruy  Lcpez  entíy  dice ;)'•■ 
;  RUT.. 

'  Cielos ,  testiffos  sois  del  suCrímIento . 
Que  hasta  aquí  en  mis  trabajos  he  lé- 

Y  con  cuánto  valor  be  resistido  [nido, 
Males  que  miro  y  casi  no  Tos  sieiKo.  ' 

Desto  era  parte  quien  me  daba  alien-: 
Mi  compafierafiet;  triste  marido,' [to. 

Que  el  bien  que  pierdes  el  mavoi^ha 

[sido, 
Para  qué  86a  mayor  el  sentlmí^mo. ' 
Como  á  Job  .me  quitáis  hijos  y  ha'^' 
;^  rcietttfa; 

Pero  á  él  le  dejais  su  esposa  cara , 

Y  á  mi  m^  la  tmitals  por  tústyút  pensr. 
Pero  entended  que  es  bieti  quli  el 

' '       [nmido  emienda 
Que  no  havilafiO'Oi  pérdida  tan. cara 
Como  perder  una  imver,  si  es  buena. 
—Amigo ,  veamos  coru9Íg9 ;        , ; . 
Ayudádmela  á  nevar     ;., 
.Hasta  este  primer  lugar. 

¿Habéis  llorado?. 
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Si  K  amigo* 
(Vanee ,  lU^anéo  é  éeáa  EMrs.} 

Sale  EL  REY  DON  JUANt  DON; 

SANCHO.      • 


Escríbeme  él  Rey  a^uí ' 

Ene  se  quiere  cotoh^if 
n  Valencia»  y  celebrar 
$as  bodas  tambleb^lTf. 
^ide  que  me  partk  ál  v^ttifl  , 
Cou  la  lufanU ,  su  mnjer.V    / 
V  ansi,  será  menester      '  \    ., 
Que  esté  todti  puesto  ^  puntó.' 
Haré  yo  también  niU'b^iMas        ' 
Con  doña  Maria,  sálfermana. 

DON  SAKCHO.        ' 

ISs  beUlsima  ^ñz  Ana.'!. 

REY. 

Verélasdepasoiitod^s.  . 
Sale  HEBB^. 

<  lt£RRSRA. 

No  ha  salido  doA^fionaalo;, 
pe  sol  á  sol  aguarde).' 

l¿Cómo  el  cobar(ie  no  ^^^X,*^ 

Fingióse  en  la  cama  tnalo , 
Según  dicen. 

I  Eso  pasa? 
¿Qué  pensáis  nacer  con  élt 
hcrÍu^ra. 

Fijar,  SeBór,ún  cartel, 
AiapuerUdesocasa, 
ReUndole  de  cobarde     f'  •' 
A  él  y  todos  los  que'íien  '  - 
|)e  su  bando  v  opinMIo^ ' 
Con  tu  licencia ,        " 
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aar. 
tlerrera ,  ¿quién  otf  iiilmof 

HéRRlíllA. 

Dame  licencia,  y  verás, ' 
¡Vive  Dios  I  si  ntt?  la  éas  ,• 
Que  le  eche  la  casa  encima. 
Suplicóte  no  permitas 
Que  le  quiten  et^  booor    - 
A  Ruy  López,  nüseñor. 
Ya  que  la  hacienda  ki  quitas. 

Yo  os  doy  Jlceneia,  eo.efelD., 
Queá  vuestro  señor  veogqeiSt 
Como  no  escandalicéis  >    ».. 
La  corte.  < 
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Ansilof^ioiMto. 
(Ai  entrar  Berrera  tepa  e»n  dm  Cmt 
zalúf  y  dale  unapufkilada,  dlHend^;) 
Tente,  ¿ dónde. Vas,  WíridorT'  ^  '     ' 

DO»  CORZfi.0-'.,.,    .„ 

A  dará  su  ma4«í|?<l  ).,;•.   .  n 
Cuenta  de  mi  enferooedaq.  . 

A  Dios  la  dará9:i|ieJor. 

{DaleunapÉnfiaétky 

REY. 

!¡Ah  de  la  guarda!  Prendeldé. 

DOl^  éONEAtO. 

Muerto  soy.  ' 

(Saleú  loe  de  la  puatéa.) 

Tetóos  allá,  „^    ..{yane.i 


MuH6. 


Señor,  mue^U)  está. 


■•) 


'1.^ 


EL  DUQUE  DE  CARDOrfA,£i<C0fiÍ. 
DE  DE  fiELCHlTfi,  EL  DUQUE  DE 
VlLLAiHfiRHOSA;  lOMOif  PMt  ^^á^ 

El  ceñirle  al  Rey  la  espada 
Et  debido  á  mi  pm^na. 

Señor daquiKifMC^BdQM^ ,  i.. 

Belcbltc  DO  09  d^be.iuda; 

Qne  82  va  i  decir  verdad , 

Tengo  yo,  gracias  á  t)ÍGÍs ; 

Para  competir  con  to^  / 

.Noblez|i^  1  antorídáid ; ' 

•T  d%%Ado  áé  ser  ftieb» 

Privilegio  y  orenélon,^ 

Todos  caballeros  S4MI , 

,y»4i06;8ois  Qtie»teHor«t4  -.o  «jip  !• ,  ri.'; 

LacompettBciai^iidoiOM,.;  «> 
\  por  ella  be  conqp^do 
Que  no  es  vivo  ó  nó  es  oacidP' 
El  duque  dé  Vilk hermosa;     ' 
Y  por  ganar  pW'la  mino     '      *"  ' ' 
El  de  Cardona  y  SéÍ<íttCé  /       *    ' '  -> 
Piensan  ganarme 'e'sié'ienTile 
Con  la  espadUl»  «n  Isí  ^um»^ !  i  V  •  o 

Pues,  dfoUttw  t»fcó»ré ,  ¡;}aír\^T'    » 
Que  al  vasallo  le  suceda 


»•'  ñ-  'lío  • 
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Por  qtté  caimaneé  inlB>ajOi 
Qaerejtf,  po^lvanos  sditoJOB; 
I%raiit;iars)e!l2|iBi9; 
.Pí^ro ,  sea  lo  que  afuere , 
Vol  ved'  ésa  espada  áHá ; 
Que  áihíttté  la  ceñirá 
Quien  i  mi  me'ipairvefire. 

CABDOfU. 

Señor,  esa  hebra  es  ibia. 

ÓON  ALoiiso. 

iGómo  vuestra?  Cómo  tf  cuándo, 
Si  á  mi  padre  don  Femando 
Armó  el  duq«e^Gándia , 

Y  á  don  Manii»,  «1  poatveto ' 
De  los  reyes  dQ.  ^riagon , 

Se  los  ciñó  dpn  G^sion      . , . 
Cuando  se' armó  cañilero?  '     ' 

Y  no  por  fuero  ni  ley,  -. 

Ni  por  grande  ni  privado ,   '       '* 
Sino  por  muy  gran  sdÍ(|ado 


Y  por  (^810  de  su  rey. 
1  Por  qué  'fuereis  usurear 
Duques,  mijurisdicion? 


Pero  de  mi  pretensión 

S ulero  yo  cerltflcfros. .  i  , 
i  voluntad  J^(gr,prQyC^i;a 
Que  sea  á  todos  pre 


'\\' 


'J, 


'  \ 


El  que  saliere  elegfd^ 
Por  maestre  dé  Montésa,.  . 
Hoy  saldrá  resolución ,     ' ' 
Porque  en  capitulo  están 
Los  que  eligen». 

Notobanán;  -.    • 
Que  hay  miiQboa  d^  opo8ician*i<   \ 


LA  ADVERSA  FeRTfINAV 

DO?i  AJLorrso. 
Decildesr^qned^yo  r 
Que  elijan  boy  por  maestre.». 
(Hahla  al  old^Mp$j$ ,  y  ate  $e  va.) 

Hoy  quieren!  Rey  que  fie  muestre 
La  esperanza  que  m«dió. 

▼iLLAREtiioai.  iáp^) 
Hoy  me  quiSsm  %\  |(ey  mnistnir 
Lasan^rftqiMüenemia»  .  . 

CARD01IAj(i4p.) 

Mas  ¿qmi^  ■edaadoqqevnM  ,  vn  . 
Es  par  a  hacerme  BOÉilinrV'     h\ -. 
nnrjuttiao. 

Este  elijan  luego  asi.—    ; 
Caballeros ,  saSetr  ^uier»       • 
Qué  ha  bechorMos  detua  cftbaHero   . 
Que  está  deit«imto  aquÁ^ , 
De  Castilla. 

¿Quién ,  Señor? 

DON  ALONSO. 

Ruy  Lupes. 

CAllDONA,, 

¿Quién  t 
No  le  conozco. 

DoW  ALONSO. 

fiiie»bi«n 
Conocido  es  su  va|9Vf,,:>- 
L  No  conocéis  por«l  nomore 
A  Ruy  ÍA>^w?     . 

CARMOaU..' 

Señor,  no. 

.  .  DON  ALONSO. 

íQue  tan  prestó  se  olvidó 
La  memoria  deste  bpmbre! 
;  Ah  miseria  humana ! 

BELGHITE. 

Aquel 
SindndaeseUondestalfId:  > --        * 
Ruy  López. 

.   DQM^QNse,    '  />    .    . , ' 

Sí  fu6^a. estable. 
No  os  olvldárad/?^,aél. 

CARDONA. , 

¿Qué  imnortá qne  e3(e  haya  sido 
Condestáme  de  Castilla , 
Si  en  una  pobre  casilla 
Está  pobre  y  abatido?"    * 

DON ALONSO. 

¿Pobíréíy  abatido  está?    "'-- 

Cardona^ 
Como  pobre,  aniquilado, 

DON  ALONSO. 

Afqdóse  co.n  el  estado 
Bl  suyo.— Llevadle  allá; 
Que  tengo  dé  visitalle         , 
En  esa  caéilla  pu^s^  •' 

BELCfMTK. 

Noeshomraniysi^ . 

■    donaíorso. 
Síes; 
Que  á  bonrarta^  voy,  qué  fio  á  bonfttie. 
(Vdnfé.) 

Salen  RUY  LOPJ¡;¿  Y  ^mW1íL 

RCT. 

¿Deltnte  el.RM?  ¡Gratdpbaki 

¿Quién  como  tu  se  atrevió? 

BnanvRA. 
La  cólera  mo  obljgó.f:  (   .      - 
•  noTv"  -    •    .  . 
No  puede  hacer  cosa  buena. 
¿Sentencia  tengo  #n  favor  7 
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■TEMIKIIA. 

Y  en  las  esquina»  (*s(án 
Kditos  de  cpie  t«  don 
Restitución  del  honor. 

Btry. 

Y  no  de  hacienda  señal. 
Que  ella  fué  quien  me  mató ; 

'  Pero  con  suéleme  vd, 
Que  ya  no  me  barí  mas  mal. 
¿Latuya.veridísle? 

Si. 

RUT. 

Eso  mas  te  debo.  Herrera. 

BERRERA. 

Señor,  un  hijo  vendiera 
Para  pleitear  por  II. 

R«f.' 

El  mayor  ejemplo  ha  sido 
Detu  lealtad.  Matbicfste; 
¿  Para  qué-td  fe  perdiste. 
Ya  que  vo  estaba  perdido? 
¿Quién  la  compró? 

íasáREmA. 

Gil  Parral/ 
Sobrino  M  meroader; 
Que  no  sjkhn^  enearecer 
Lo  que  vale  su  eaudaW 

RUT. 

¿Que  Gil  Parraría  compró? 
¿  Tan  poderoso  está  ya  ? 

Salé  GIL  PAftRAL. 

GIL. 

A  vuestro  servicio  está 
Todo  cuanto  ten^o  yo. 
La  primer  cosa  que  oi 
Fué  mi  nombret )  Gran  faTor ! 

RUY. 

Quiéreos  mucha.  ' ' 

GIL. 

Sí,  Señor, 
Paes  03  acordáis  de  mi. 

.    RDT. 

Vos  vengáis  muy  ep  buen  hora. 

Por  Dios  santo,  si  vendré. 
Pues  me  hacéis  taou  mercé. 


¿Cómo  estáis? 

Qlt. 

Baéne  esto  abort. 
Aqui  está  Herrera?  Sk  veódad 
ue  me  alegro ;  que  venia 
n  busca  suya. 

HBRRERA. 

¿En  la  mia? 

RUT. 

¿Qué  le  queréis?  Aqni  está. 

GIL. 

Señor,  vengo  á  deshacer 
Un  combalache  qne  hecimos , 
Que  basta  después  no  supimos 
Lo  que  era  yo  y  mi  mujer. 

/        ..     HBRRKRA. 

¿Qaé  babétaisabido  desfraes? 

OIL. 

Que  la  hacienda  nos  vendistes, 
Cuando  en  hora  buena  fuistés , 
Por  vuestra  mujer. 

HERRERA. 

¿Qué  hay  pues? 
Que  oi  loméis  muy  en  buen  hora 


iM 


4W 

Vuesa  hacienda  para  tos, 

Y  ayúdeos  con  ella  Dios, 
Qne  yo  no  la  quiero  agora ; 
Que  si  yo  entonces  supiera 
Lo  qne  boy  sé,  es  cosa  clara 
La  hacienda  no  os  comprara 

Y  el  dinero  se  vos  diera. 
Recoge  en  vueso  rincón 
Vuesos  hijos  y  mujer; 
Qne  yo  vos  quiero  volver 
Vuesa  hacienda  en  conclusión. 

HERKEBA. 

¡Oh  señor  don  Gil  Parral  I 
Dadme  las  manos. 

€1L. 

Non,  non; 
Ya  no  me  llamédes  don, 
Porque  os  endono  el  caudal. 

Yo  no  me  atrt vo  ¿  juzgar 
Cuál  hizo  mas  de  los  dos » 
En  vender  la  hacienda  vos, 
O  él  en  volvérosla  i  dar. 


Salen  LOS  DUQUE8  DE  CARDONA  t 
VILLAHERMOSA,  EL  CONDE  DE 
BELCHITE,  ALGUNOS  alaikabmbos  y 
LOS  caballbbos  pie  puedan,  y  detrás 
EL  REY  DON  ALONSO. 


ALABARDEBOS. 

¡Plaza,  plaza  1 

BOY. 

Ved  qué  es  eso. 

CABDORA. 

El  Rey  viene  i  visitaros. 

RUT. 

¿A  mi  casa? 

DON  ALONSO. 

.    Por  mo^rarofl 
Lo  que  os  estimo. 

ROY. 

ConGeso 
Que  os  debo  mas  corlesía 
Que  al  Rey  á  quien  be  criado; 
Que  él  de  su  casa  me  ha  eóbado» 

Y  TOS  me  honráis  en  la  mía. 

DOll  ALONSO. 

Huélgome  yo  de  teneros 
En  mi  tierra. 

tan. 
;Ami,Se&ort 
¿Quién  soy  yo? 

DON  ALONSO. 

Sois  d  valor 
De  todos  los  cañileros. 

ROY. 

Mirad  qae  estoy  abatido 

Y  deshonrado. 

DON  ALONSO. 

No  estáis 
Sino  honrado,  paes  llégala 
Donde  de  mi  lo  habéis  sido. 

RCT. 

Desterrado  de  la  mia, 

A  vuestra  tierra  he  llegado. 

DON  ALONSO. 

¿No  veis  que  os  ba  desterrado 
Porque  ella  no  os  mereda? 
iCómo  no  os  sentáis? 

ROY. 

Señor» 
Una  silla  hay  en  mi  casa, 
Y  esa  tenéis  vos. 

DON  ALONSO. 

¿Tal  pasa? 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  BEL  POYO. 

RUT. 

Sentios,  SeRor  mío;  ¿por  qqé 
Os  volvéis  á  le^'anur? 

DON  ALONSO. 

No  me  tengo  de  sentar, 

Si  habéis  tos  de  estar  en  pié. 

CARDONA. 

Pedid  en  la  tecindad 
Una  silla;  ¡presto ,  presto! 

( Ya  el  criado  por  la  iiUa,) 
RUT. 
Señor ,  mis  onlpas  me  ban  puesto 
En  esta  neeeaiaad.  • 

DON  ALONSO. 

No,  sino  la  poca  ley 
De  la  gente  de  Castilla. 
Sentaos  en  aquesta  silla. 

(Saeonotratília.) 

GIL. 

¿Cómo  se  llama  este  rey? 

BERRERA. 

Don  Alonso. 

GIL. 

Dios  le  guarde ; 
Que  parece  hombre  cíe  bien.— 
[Hola !  Acá  viene  también 
Noeso  rey. 

nCRRCRA. 

¿Cómo? 

GIL. 

Ayer  tarde 
Le  dejé  en  Requena. 

HERRCRA. 

Y  ¿viene 
Su  hermana? 

GIL. 

Como  una  estrella. 

HERRERA. 

Cásase  este  rey  condena. 

GIL. 

Por  Dios,  burrtR  moza  tiene. 

RUY.  . 

Habeisns'),  SeSor,  honrado. 

DON  ALONSO. 

Ruy  López,  sabed  que  quiero 
Que  vos  me  arméis  caballero 
Antes  de  ser  coronado* 

ROY.   , 

¿Que  08  arme  queréis?  No  es  Jutto. 
Vasallos  tenéis,  Señor, 
A  quien  debéis  el  honor 
Mas  bien  que  á  mi. 

DON  ALONSO. 

Este  es  mi  gusto; 

Y  sin  eso,  es  también  ley 
Destos  reinos  qne  el  soldado 
Mas  diestro  y  ejercitado 
Arme  caballero  al  Rev. 
Por  soldado,  caso  es  llano 
Qne  nadie  se  iguala  i  vos ; 

Y  ansi.  es  razón,  Tive  Dios, 
Que  me  arméis  de  vuestra  inano. 
Esto  usan  en  Aragón 
Los  reyes,  y  yo  no  quiero 
Corona  tal,  sin  primero 
Hacer  eata  profesión. 


TILLABERVOSA. 

¿Si  soy  yo  el  elegido? 
{Leen  el  papel  de  la  eleeeUm^  queea 

etíe:) 
cLos  caballeros  de  la  orden  de 
vMontesa,  juntos  i»n  capitulo,  como 
•tenemos  de  costumbre,  elegimos  por 
•maestre  de  nuestra  religión  al  exce- 
•lentísimo  señor  don  Ruy  López  de 
•Avales  el  Bneno,  condestable  que  rae 
•de  Castilla.» 

un. 

Hoy  i  vuestros  piéa  tAhnmVBík 
El  que  acabáis  4e  ensalzar. 

roma  á  taür  EL  PAJE. 


PAJB. 

Agora  acaba  de  entrar 
El  rey  don  Juan  de  Castilla. 

DO!' ALONSO. 

Salgámosle  i  recebir. 
Maestre ;  yo  ms  adelanto. 
Profesé  vos  entre  tanto. 
(Yante;  quedan  ^uy  Lopez^  CU  Parral 
y  Herrera.) 

RUT. 

Creed  que  os  he  de  servir.       ( Vaae,] 

HCRRCRA. 

¿Qué  08 parece,  Gil  Parral? 

GIL. 

Dios  al  humilde  levanU.— 
Ya  viene  el  Rey  con  la  lofanU; 
¿Vióse  majestad  igual? 

iiSRREEA. 

¿Quién  loepadiera  escuchar? 

.eiL. 
¿Queréis  que  nos  acerquemos? 

Salen  por  una  puerta  EL  REY  DON 
JUAN  Y  LA  INFAJNTA  con  DON  PE- 
DRO ,  9  por  otra,^rte  EL  REY 
DON  ALONSd,  coi  LOS  DUQUES 
DE  CARDONA  T  VILLAHERHOSA, 
Y  EL  CONDE  DE  BELCHITE,  y  há" 
cente  tut  cor¡eiiat ,  y  taU  de  cada 
parte  ACoaraáAaiKiiTo^ :    . 


Sale  UN  PAIB  con  un  papel. 


FAIB. 

Ya  la  elecionba  salido; 
El  Maestre  \iene  aqui. 
SBLcnrrCv 
¿Si  me  han  elegido  I  mtt 


CARDONA. 

Hermosa  reina  tenemos. 

TILLABKRHOSA. 

Lo  que  se  puede  pensar, 

DON  ALONSO.  . 

Su  majesUd  i/c6mú  viene? 

INFANTA. 

Como  i  ser  esposa  Tuestra. 

DON  ALONSO. 

¡GranfaTorl 

BSLCBITB. 

Donaire  muestra. 
Con  el  gran  y^' or  que  tiene. 

EBT. 

Hizo  milagros  allá 
Vuestro  retrato ,  Señor. 

DON  ALONSO. 

Eso  le  debo  al  pintor. 

INFARTA. 

Y  ¿no  á  mi  fe? 

DOfI  ALONSO. 

Claro  está* 

(Yate.)  INFANTA. 

La  fe  es  quien  hizo  el  milagro; 
Que  MO  la  Ubla  en  oneftié. 


MU  ALONaO. 

Es  la  UbU  que  labré 

Al  tiempo  que  la  consagro. 

lüFAirrA. 
iQoéh'ifoelmiot 

DON  ALONSO. 

Acreditó 
La  opinión  y  la  verdad ; 
Dijo  de  fnestra  beldad 
MaraTlllas. 

INFARTA. 

j  Qné  aé  yo 
Si  lo  parecen  agora,     . 
Que  esti  la  verdad  presente? 

DON  ALONSO. 

Ya  08  lo  dice  claramente 
El  alma  del  qie  os  adora. 
Fste  diamante  tomad 
Vos,  Señora ;  estos  seRores, 
Estas  Joyas. 

nON  PBDRO. 

Mil  favores 
Nos  hace  sn  majesud. 

BON ALONSO. 

Llegi,  don  Pedro,  i  mis  brazos. 

CARDONA. 

Su  mano  i  besar  nos  dé 
Sn  majestad. 

RET. 

No  daré 
Sino  h  todos  mil  abraios 
Yestasjoyasdeoro. 

6IL. 

Bneno. 
(Ap.  El  de  Aragón  entendia 
Que  nnestro  rey  se  venia 
Con  las  manos  en  el  seno.) 

Sale  RUY  LÓPEZ  em  el  háMU  y  úru% 
de  Mante$M,  y  algunos  cohbndado- 

RKS. 


MT. 

Déme  vuesa  majesud... 

(Ap,  I  Aqai  está  el  Rey,  mi  señor!) 

IBT. 

Seflor,  ¿quién  es? 

DON  ALONSO. 

El  mayor 
Ejemplo  de  lealtad, 
lln  famoso  cortesano : 
Ruy  Lopes  de  Avalos  es, 
Derribado  á  vuestros  pies 
Del  rigor  de  vuestra  mano. 
(Héneau  Ruy  López  de  rodillas  delante 
^  del  Rey.) 

het. 
Levantaos ;  que  bien  se  ve 
Que  quien  pudo  derribaros 
Podrá  también  levantaros. 
Levantaos,  padre. 

RUT. 

La  fe 
De  padre  me  ba  levantado. 

{Levántate.) 

BIT. 

Y  la  que  yo  de  vos  tengo; 
Tarde  al  desengaño  vengo , 
Pero  muv  desengañado. 
Vuestra  hacienda  repartí 
Por  consejo  de  un  traidor ; 
Mas  jú  os  la  daré  mejor, 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

Ya  que  la  vuestra  no  o<;  di. 
Conmigo  os  he  de  llevar; 
Que  i  esto  he  venido  también. 

DON  ALONSO. 

Aqni  se  halla  agora  bien. 

RKV. 

¿Por*qué  allá  no  se  ha  de  hallar? 

DON  ALONSO. 

Por  lo  mal  que  allá  le  vt. 

RBT. 

¿Tan  bien  por  acá  le  ba  ido? 

DON  ALONSO. 

Aquí  babémosle  acogido. 

REY. 

Y  ¿desterrámosle  allá? 

DON  ALONSO. 

Yo  aqui  de  Montosa  le  hago 
Maestre,  como  se  ve. 

BEV. 

Yo  allá,  en  llegando,  le  haré 
Maestre  de  Santiago. 

DON  ALONSO. 

Aqui  lo  vamos  á  ver 
A  su  casa,  donde  está. 

REY. 

En  su  misma  casa  allá 
Cortes  solemos  hacer. 

DON  ALONSO. 

Acánoleqoiurémos 
Los  estados  que  le  damos. 

REY. 

Allá,  si  se  los  quitamos. 
Doblados  se  los  daremos. 

INFANTA. 

Seftor,  Ruy  López  hará 
Lo  que  le  estuviere  bien. 

DON  ALONSO. 

Eso  me  parece  bien. 
Vea  él  lo  que  bien  le  está. 

-     ROY. 

Si  á  Castilla  be  de  volver, 
Mis  estados  me  han  de  dar, 
O  licencia  de  cobrar 
De  quien  los  tiene  en  poder. 

REY. 

Nadie  para  eso  es  bastante. 

RUY. 

Pues  ye  no  lo  he  de  sufrir ; 
Que  yo  no  puedo  vivir 
Con  ese  agravio  delante. 
Mis  hijos  piden  su  herencia 
Ante  vuestro  real  consejo, 

Y  si  no,  á  Dios  se  lo  dejo; 
Dejadme  vos  en  Valencia. 
Mi  hacienda  tengo  perdida 

Y  mi  honra  en  opinión , 
Perdí  mi  reputación. 
Perdió  mi  mujer  la  vida. 
Escapé  roto  y  deshecho 
Del  golpe  de  tu  poder; 
Pues  ¿qné  bien  me  puede  hacer 
Quien  tanto  daño  me  ha  hecho? 
La  merced  que  me  hacéis, 

Y  la  que  yo  ne  merecido 
Por  lo  que  tengo  servido 

Y  por  lo  que  vos  sabéis, 
Quiero,  Señor,  que  bagáis 
A  Alvaro  Nuñez. 

REY. 

Yo  abono 
Sn  delito  y  le  perdono ;  ^ 
Basta  que  vos  lo  digáis. 
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RUY. 

Déme  vuestra  majestad 
Las  manos. 

HERRERA. 

Y  á  mi  los  piéf 

REY. 

Yo  me  acordaré  de  vos. 
De  premiar  vuestra  lealtad. 
Ya  es  hora  que  os  coronéis. 
Señor. 

DON  ALONSO. 

Tengo  de  hacer  primero 
Profesión  de  caballero. 

REY. 

De  un  gran  principe  la  haréis. 

RUY. 

¡  Las  espuelas  y  et  estoqnol 

REY. 

¿Quién  le  ba  de-armar? 

RUY. 

Yo,  Sofión 
Que  el  oro  de  mi  valor 
Se  conoció  por  el  toque. 

DON  ALONSO. 

Para  que  se  satisfaga 

Vuestra  firmeza  primero. 

(Sacan  un  etíoque  y  etpuelas  dorada» 

en  una  fuente,  y  él  hincaie  de  rodi- 

llat,) 

RUY. 

Rey,  ¿queréis  ser  caballero? 

DON  ALONSO. 

Si  quiero. 

RUT. 

Pues  Dios  os  baga 
Buen  caballero» 

(Dice  etto  trei  veces,  y  dale  tres  golpes 
en  el  homPró  con  el  estoque) 

HERRERA. 

No  ha  habido 
Tan  dichoso  desdichado. 

OlL. 

Las  espuelas  le  ha  calzado. 

HERRERA. 

Y  la  espada  le  ha  ceñido. 

RUY. 

Ya  esto  es  hecho,  Señor; 
Dame  las  manos  en  pago. 

DON  ALONSO. 

Yo  también  justicia  os  hago 
De  Aragón. 

DON  FEDRO. 

Nuevo  favor. 

DON  ALONSO. 

Señor  don  Pedro,  llevad 
A  la  Reina,  mi  señora. 
De  la  mano. 

DON  PEDRO. 

Hónrame  agora 
De  nuevo  su  majestad. 

DON  ALONSO. 

Venios  á  mi  lado  vos. 

REY. 

El  mió  quiero  yo  dalle. 

DON  ALONSO. 

Los  dos  habemos  de  honralle.- 
Venios  entre  los  dos. 

HERRERA. 

Este  es  el  favor  notable 
Que  halló  en  el  rey  de  Aragón, 

Y  esUs  las  fortunas  son 
De  Ruy  López ,  Condestable. 
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LA  GRAN  COMEDIA 


OB 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLANDES, 


•♦; 


I  •    'I 


POR 


ARIIBÉS  DE  GLARAMOimS. 


PERSONAS. 


!•■ 


EL  CAPITÁN  DiON  A/QUS- 

TIN. 
UN  ALFÉREZ. 

SARGENTO      4ARBIBN<^ 
TOS.  I 

JUAN  DE  MÉnfí^A ,  negro. 
DOflA  LE;oNOR  ,  4ama. 
DON  JUAiNr  «k;>. 


DOÑA  JDANA,  dama. 
EUVdBA ,  crUda, 
ISABEL,  cHatfa. 
\kllítOti.negrü. 
EL9UQUE  DE  ALBA. 
EL  REY  DON  FELIPK. 
EL  prttNaPE  DE  OUAN^ 
GE,'  capitán  (lamenoa. 


I  • 


IIONS    DE    yiVANDLEC, 

eapitafi  ftamen^o, 
MONS'  DE  tILA,  ^ 

'lanstrkc,      í*"- 

DON  GOME^. 
DON  PEDRO. 
DON  MARTIN. 
DON  FRANaSCO. 


EL  GOBERNADOR. 
UN  CRIADO. 

Dos  CAPITANES. 

Dos  SOLDADOS  PLAMEKCOS. 

Dos  CABALLMOa. 

Mmicos. 
Alabawsiios. 


■éa*. 


JORNADA  PRIMBRAv 


Salen  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTÍN 
DE  ESTRADA,  UN  ALFÉREZ,  EL 
SARGENTO  DARRIENTOS  t  JÜÁK 
DE  HERIDA ,  negrjín     , 

DON  AGUSTÍN. 

Vaya  el  porro. . 

No  esl4  el  jeiprr 
En  ta  sangre  Di  et  \  alor. 

ALFlfilÍE:Z. 

Eslarile  en  la  colot. 

JUAN. 

Ser  moreno  no  -eo  ser  perro ; 
Que  ese  nopobre  se  le  da  , 
A  un  alarbe ,  á  qd  moro. 

SARGENTO.  .,       , 

Qneoo ; 
Pues  dígame  el  que  es  moreno 
Lo  que  vendrá  á  ser. 

JOAN.  , 

Será 
Un  borrón  de  la  fortuna, 
Puesto  en  la  pliina  del  mundo 
Con  vituperio  profundo, 
Aunque  es  ciento «iuéiringütoa  '  ' 
Falta  recibe  el  color, 
Siendo  la  naturaleza 
Una  misma ,  v  su  belleza 
Con  la  varíedOT  ma|fOP. 
Blancos  y  negroft  proocdett 
De  un  hombre,  unsor  loé  «lima  «<  ■ 
Solo  la  r^iou  6  el  cHiaa 
Los  dlfereoeta;  y  si  OMÁdeo 
Los  blancos  en  píeclecitfn    ■ 


A  los  negros ,  es  por  ser  < , 
Desdichados  y  tf  ner 
Sobre  ellos  jorisdicion; 

Y  del  mismo  modo  fueran  .     .    . 
Abatidos  é  Imperfetos 

Los  blancos,. como  sujetos 
Entre  los  negros  vivieran. 

Y  pues  nos  diferenciamos 
Solo  en  color,  y  tenemOi 
Un  ser,  bien  decir  podemos 

Que ,  aunque  negros ,  no  tiznamos. 

SARMNfO. 

¡Oiga !  qué  discursos  tiene, 

Fil(^ficos  también. 

El  negro  envés  de  aarte». 

JOAN. 

Del  sol  nuestro  origen  tiehe ; 
Que  él  DOS  abriisa. 

Serio 
Carbón  con  alnp. 

JOAN. 

Y  carbón 
Que,  encendido  en  la  ocasión , 
Rayos  da  por  chispad;  Jtian 
De  Herida  el  apemdo : 

Y  aunque  moreno  áser  veDgo> 
Valor  de  Herida  tengo , 
Porque  en  Herida  be  nacido; 

Y  aunque  ne^ro»  núiVialor 

Y  mi  inclinación  marcial 
Sangre  me  da  principal. 
Que  acredita  este  color; 

gue  es  capa  con  que  se  alegra 
I  alma  della  «doraada , ' 

Y  es  siempre  la  mas  honrada  • 
La  gente  de  cap»  uegta. 

El  azabache  se  aplica 
A  la  garganta  mas iM»lla ; 
Negra  es  la  iIhUi,  y4»mellá 


El  mundo  se  <)omiinica ; 
La  pez  da  i  los  vituperios 
Del  mar  fugitivos  pies ; 
Negra  es  la  pólvora,  y  es 
El  alma  de  ios  imperios ; 
Negro  es  el  pórflao  hermoso 

Y  el  ébano,  que  al  sol  media  ^ 
Negra  es  la  per  tarbe  piedra 
Contra  el  fueao  riguroso; 
Negra  pule  la  ballena 

La  barba,  que  el  mar  honora. 

SARGENTO. 

Y  encaje  el  porrazo  agora : 
cTal  es  la  color  morena. » 

JOAN. 

Tal  es  piles. 

ALFÉREZ. 

Diga  también 
Excelencias  del  ollin , 
Q^es  negro. 

JOAN. 

Soy  negro,  en  fin , 

Y  soy  negro  tan  de  bien. 

Que  darlo  á  entender  quisiera 
Sirviendo  á  su  majestad 
En  Fundes. . 

DON  AGUSTÍN. 

Gran  novedad 
De  aquellos  paise^  fuera. 

ALFÉBEZ. 

Las  ezcelencias  sabemos 
De  lo  negrOi  color  vil 
En  presencia  del  marfil , 

Y  á  él  por  t^  le.  conocemos 
En  Herida,  aunque  se  dice 
Que  de  un  titilo  de  Espafia 
Es  hijo;  mas  es  patraña, 
Que  la  color  lo  desdice. 

IMN  AGUSTIH. 

SI  ser  soldado  desea, 
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¿Por  qué  á  Guinea  no  pasa? 
Qne  yo  asentara  su  plaza 
Sí  fuera  Flándes  Guinea; 

Y  al  cuerpo  de  guardia  mas 
No  llegue,  qne  si  respeta 
El  junco  desta  jineta, 

A  palos... 

JUAN. 

Palos  ya  mas 
Este  negro  consiniió 
De  nadie;  y  cuando  el  Rey  fuera 
El  que  los  palos  me  diera, 
Ansi  le  matara  jo. 

¡ObpefTo! 

JUAN. 

Ud  negro  de  bien 
Soy,  y  mientes  si  imaginas 
Otra  cosa;  que  hay  gallinas 
Con  plumas  blancas  también. 
Negro  soy ,  que  valgo  aqui 
Mas,  librando  tajos  francos, 
Que  un  ejército  de  blancos, 
Si  son  los  blancos  ansf. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Que  el  cuerpo  de  guardia  un  perro 
De  aq uesta  suerte  alboroce ? 
Preudeldo  y  dalde  un  garrote. 

JUAN. 

En  esta  casa  me  encierro 

Por  dcjdrte  compaQia 

Con  que  r]  Rey  ruedas  servir, 

Aunque  si  ansi  has  de  reüir, 

Mejor  matarte  «eria.  {Entrase.) 

DON  AGUSTÍN. 

Entrad. 

SARGENTO. 

Son  casas,  Señor, 
De  lo  mejor  de  tu  patria. 

DON  AGUSTÍN. 

Aunque  sean  del  Rey  mismo. 

Sale  DOÑA  LEONOR ,  daOia,     < 

DOflÍA  LEONOR. 

¿Quién  la  quietud  de  mis  casajs 

Y  su  decoro  atropella 

Con  descompuestas  espadas.. 
Siendo  en  sus  puertas  deidad 
Sus  cadenas  y  sus  armas? 

DON  AGUSTÍN. 

Quien  tras  la  noche  venia , 

Y  halla  en  los  brazos  del  alba 
Un  sol  que  en  su  luz  me  ciega , 

Y  un  planeta  que  me  abrasa. 
Una  sombra  van  siguiendo 
Mis  soldados ,  y  encontrarla  • 
Ya  será  imposible  adonde 
Todo  es  nieve  v  todo  es  nácar; 
Descompuesto  ha  herido  un  negro, 
Dentro  del  cuerpo  de  guardia , 

«      Unos  soldados ;  injuria 
y  desacato  i  la  sacra 
Majestad ,  cuya  bandera 
Su  omnipotencia  declara ; 
'   Y  retirándose,  entró 
En  vuestro  cielo. 

doíIa  I.KO?rOR. 

Si  pasan 
Mis  casas  plazas  de  cielo, 
¿Cómo  el  cielo.se  profina? 
El  cielo  con  buenas  (rf)r^s, 

Y  no  con  malas ,  se  atcanrs; 
Qne  en  él  todo  es  gloría  y  paz , 
Si  el  infierno  es  guerra  y  armas ; 
Reportaos  y  haced  laego 
Del  vuestros  soldados  salean , 
l\>rque  es  su  arcángel  mi  honor, 
\  huri  que  al  abismo  caigan. 


DE  ANDRÉS  bE  CLARAMONTE. 

DON  AG08TIN. 

Ya  á  los  rigores  del  negro 
Consagro  mil  alabanzas , 
Pues  pudo  darme  su  noche 
Tal  día,  que  aunque  la  fama 
Era  en  las  lenguas  del  pueblo 
Lisoiqa  hermosa  y  gallarda  * 
Dése  sol ,  que  del  aurora 
Por  azucenas  se  escapa. 
Hasta  llegaros  ¿  ver 
No  le  dio  crédito  el  alma. 

D05ÍA  LtONOR. 

¿  También  los  saldados  sabaa 
Mentir? 

0ON  AGOSmi. 

Verdades  tan  talaras 
Mis  palabras  acreditan , 
Cuando  en  vuestras  partes  hablan 
Mas  espirilus  que  estrellas. 

■ 

Salen  íodúB  con  EL  NEGRO  «<n  espada. 

ALFÉREZ. 

Vaya  el  perro. 

JUAN. 

No  llegara  w 

Nadie,  á  no  desguarnecerse 
La  espada, i  prenderme. 

DON  AGUSTÍN. 

Bastas 
Haced  que  luego  le  den 
Un  garrote. 

JUAN.  .    . 

Aqui  se  acaban  -  .^ 

.Mis  honrados  pensamientos. 

DON  AGUSTÍN. 

Llevaldo. 

JUAN. 

¡ScRora!    ;  '■  '■ 

DO.^A  ¿BOIVOR. 

Aguarda ; 
¿No  eres  tu  Juanillo,  el  hijo 
De  Catalina,  la  esclava 
De  doña  Juana ,  mí  príriía?  '  ! 

JUANp 

Señora,  á  mi  madre  llaman 
Catalina  la  Morena. 

ALrteu. 

¿La  negra  de Jbawa  eara. 
Que  Extremadura  celebra 
Es  su  madre? 

DOÍiA  LIONOB. 

Pues  ai  alcanzan 
Privilegios  misiles 
Piedades ,  i  que  le  valgan 
Los  míos,  pues  del  saf^rado  « 
De  mí  clemencia  se  anipara, 
Quedando  reconocida 
Al  retorno  desta  gracia 
Eternamente. 

DON  AGUSnif. 

Si  en  ella 
Aqui  la  vuestra  se  gana, 
Necio  seria  el  perdella 
Cuando  es  mi  intento  el  ganalla. 
Por  vos  tenga  el  negro  v&a. 

SAUGBNTO. 

Mira  que  de  tus  escuadras 
Cuatro  soldados  ha  herido. 

DON  AGUSTÍN. 

Aunque  á  los  ouatro  matara, 
Se  habia  de  obedecer 
La  belleza  que  lo  manda 
Soltar. 

JUAN. 

Yo  el  favor -estiaio.  • 


SARGENTO. 


¡Que  libre  el  perro  se  vaya! 
¡Vi^    -    -    "^ 


ive  Dios! 

JUAN. 

Señor  Sargento, 
Bueno  está. 

SARGENTO. 

Si  en  la  campaña, 
Perro,  te  cogiera... 

JUAN. 

En  ella 
He  visto  algunas  espaldas 
ihUr  dre^taoíD  dernvgro.  *     ' 

saIigerto. 
Ahora  á  la  que  te  rescata 
De  la  muerte  le  agradece 
Tu  vida. 

JUAN. 

Seré  en  sus  plantas 
Un  can  siempre  agradecido. 

SARGENTO. 

Hav  muchos  canes  que  ladran, 

Y  después  muerden  el  dueño. 

JUAN. 

Cuando  el  can  muerde  es  coa  rabia. 

Í>0!lA.LÉ0ÍftR:'T':'-- 

luán ,  la  ?ida  me  debéis. 

JUAN. 

(Odm*  he  de  peder  pagarla,     •     '  < 
uvndo  un  pobre  negro  soy  ?       ,  t  r 
Mas  si  gratitudes  pagap 
Bueñas  obras,  esta  vida, 
Qu^me  dais,  en  cualquier  catira 
Vuestra  la  ofreced  por  vuestra  ,- 
Porque  este  negro  en  España 
Algún  dia  piensa  ser 
Lunar  de  la  gente  blanca. 

DON  AGUSTÍN. 

Id  á  ajMcIgtnr  la  gente.     / , ,    : 

D05ÍA  LEONOR. 

Y  tú  por  la  puerta  n^lsa 
De^  jardín  salir  puedes. 

JUAN. 

Ko  voy  porque  me  acobardan    . 
Tropas  ni  escuadras,  por  ella ,     ^  ' 
Sino  por  servirte. 

SARGENTO. 

¡Eitrafia 
Arrogancia  de  moreno ! 

JUAN. 

Di  valor ,  y  no  arrogancia,    .    iXffU^ 

DOÍU  LEONOR. 

Cosas  notables  me  cuenta 
Deste  negro  doña  Juana, 
Mí  prima. 

DOTf  Afiosntt/ 

A  pedir  me  vino 
Que  le  asentase  la  plaza 
Desoldado. 

DOÍKa  LEONOR. 

Es  presumido. 

DON  AGUSTÍN. 

Solo  la  color  le  falta 
Para  caballero. 

DOÑA  LEONOR.   ' 

Que  con  su  vida  obligada 
Me  deja  segunda  yes , 
Permitiendo  que  me  vaya , 
Lo  quede. 

DONAGUSTOI,  '  ,  ... 

Con  vuestra  avsencia 
En  esta  ocrsím  qoedara 
Como  sin  él  queda  el  mando 
Metido  entré  «offibras  pardas^ 

Y  pues  quiso  darme  amor 


'A 


Tal  ocatioD.  ipal  lograrla 
Fuen  ofeodcr  sos  saeus, 
Fuera  profanar  «ua  alas. 
Desde  que  le  dló  ai  abrilj     . 
Coronado  (le  esmeraldas» 
Al  labio  perfile^  de  oro, 

Y  poca  aurora  a  la  barba, 
La  inclinación  de  la  guerra 
Me  ba  tenido  de  mi  patria 
Ausente ,  siguiendo  el  son 
De  las  trompas  y  las  c^as 
En  Ñipóles  y  en  Hilan , 

Y  agora  ei  bonor  me  pasa 

Con  el  duque  de  Alba  iFlá'^desj. 
Que  ya  en  Lisboa  se  embarca , 
Adonde  mi  compañía 
Con  tanto  cuidado  marcba, 

Y  adonde  sin  alma  yoy , 
Porque  en  tan  breve  distancia 
Ha  escurecido  el  amor 

La  gloría  de  mis  baza&as; 

Mas  si  vos  le  aseguráis 

Los  premios  i  mi  esperanza , 

Los  rigores  aue  be  seguido 

Trocaré  en  delicias  btandas , 

Si  en  la  guerra  desos  ojos 

Mo  bay  mas  sangrietílas  batallas. 

Vos  sola  podréis  torcer 

Mis  intentos;  tos,  bltarra, 

Ser  remora  de  la  vida  •   ,  . 

Y  ser  el  fénix  del  alma ;. 
Yo,  doña  Leonor  divina. 
Soy  don  Agustín. 

nOÜA  LBOIfOR. 

Bepara 
Mi  memoria  en  vuestro  nombre. 

DON  AGOSTin. 

Con  quien  os  tuyo  casada 
Vuestro  padre  y  mi  señor, 
Que  ya  en  «I  cielo  descansa, 
Gustando  mi  padre  dello, 
AABaue  yo  DO  di  i  Stts  carias 
La  obediencia  ^or  entonces, 
Porque  en  vos  imaginaba 
Ma«  nobleza  que  hermosura , 
Que  esta  ba  sido  mi  desgracia. 
Has  agora,  que  los  ojos, 
Seiora  »  me  desciigDilaii , 
En  vuestra  presenm  lloran 
Mi  castigo  y  su  ignorancia. 
Yo  soy  ei  que  •S'^e^pireeié 
Sin  conoceros;  ya  aguardan 
Vuestros  desdenes  mi  injuria, 

Y  mi  amor  vuestras  venganzas ; 
A  tiKlQ  rígor  me  ofrezco, 

Si  puede  en  belleza  taitla* 
Caber  rig^,  aunque  ba  sido 
Siempre  la  bermosura  ingrala. 
Lo  que  el  ausencia  deshizo , 
Agora  el  amor  lo  baga;    : 
En  paz  la  guerra  se  trueque, 
Stamor  enla  paz  descansa. 
Seis  mil  ducados  de  renta , 
UniMoae  nuestras  casas, 
Os  ofrezco,  si  vos  sois 
De  otros  4óf  pÜ  mayoraiga. 
Ya  el  sier  capitán  renuncio, 
Puesia  i  sus  pies  la  bengala ;  ' 
Honrad ,  Leonor ,  la  Jineta , 
Siendo  capitán  del  alma. 

noi^A  LEONOR. 

Para  las  flemas  de  amor 
No  son  tas  prisas  de  Harte , 

Y  mas  cuando  á  Fiáodes  parte,. 
Lleno  de  sangre  y  rigor ; 
Espacio  pide  el  amor, 

Y  mas  en  acción  igual. 

DO:^  AGOSTJN. 

Ya  amor  es  mi  general , 
Como  me  ilustres  y  mandes; 
Que  para  mi  no  bay  mas  Flándes 
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Que  esa  vista  celestial,  I 

Desde  bov  Mérlda  ba  de  ser  | 

Aquel  país  rebelado ; 
Ya  soy  del  amor  soldado. 

noHA  LEONOR. 

Comjuistar  es  mesester; 
Que  inexpugnable  ha  de  aer 
El  honor. 

DON  AGOSTIN. 

Solo  es  mi  intento 
Honrarme  con  ¿L 

DOAa  bSONOl. 

Vloieilto, 
Jamás  fué  casto  el  amor. 

DON  AGOSTIIf.  , 

Hoy  la  violencia  es  bonor, 
Pues  aspiro  i  casamiento; 
Hi  suerte  impensada  fué, 
Y  amor  la  ba  de  b;tcer  dicboisa 
Con  ganaros  por  es^sa. 

nof^A  LEONOR. 

En  eso.  Señor,  vendré. 

Como  asegurada  esté 

De  que  en  Méh'da  os  quedáis; 

Pero  si  i  FUndes  pasáis ,    ,   ,     .     . 

¿Cómo  queréis  que  lo  seat ' 

DON  AGUSTÍN' 

Porque  esta  verdad  se  crea , 
Si  la  palabra  me  dais 
De  esposa ,  luego  un  pa{)el 
Haréaqui;  venga  al  momento. 
Que  yo  otorgaré  contento 
Cuanto  amor  pusiera  en  él. 

DOiül  LBONOE.  ' 

j  Qué  invisible  y  qué  cruel 
Ks  la  ocasión! 

DOff  AGO^N. 

Cobre  aqui 
Lo  que  en  la  ausencia  perdí ;, 
Que  no  be  de  dejar  tus  pies , 
Sin  que  la  mano  me  des. 

DOíIa  LEONOR. 

La  mano,  el  alma  y  el  si 
Os  daré ,  como  quedéis 
En  Herida. 

Dox  AGusrm. 
Honte  soy. 

I>05Ia   LEONOR. 

[Qué  presto  vencida  estoy! 
Verme  (siendo  así)  podéis 
Esta  noche ,  donde  haréis 
Lo  que  decis. 

nON  AGUSTUI. 

Asegura 
Hi  lealtad  y  tu  bermosura. 

DOftA  LIONOB. 

Hi  gente.  Adiós. 

'      DON  AGCSnN. 

Esto  debo 
A  un  negro. 

DOÑA  LEONOR. 

Suerte  es  que  llevo, 
Semejante  á  mi  ventara.         '( V^te.^ 

Salen  DOÑA  JUANA  t  JUAN  DE  H¿- 
RIDA.     . 


hORk  IVARA. 

Ya  sufrír  no  se  pueden ,  negro  loco, 
Tanta  pendencia  y  lánta  demasía. 

JOAN. 

Ni  en  Herida  vivir  puedo  tampoco , 
Siendo  quien  soy. 

D051a  JUANA. 

Donosa  perrería. 


JOAN. 

A  cólera  y  á  rabia  me  proroco 
Cuando  contemplo  en  la  bajeza  mia 
Pensamientos  que  van  á  eterna  fama, 
A  pesar  del  color  que  asi  me  infama. 
¡Que  ser  negro  en  el  mundo  infamia 

[üeat- 
¿Por  ventura  los  negros  no  son  hom- 

[bres? 
¿Tienen  alma  mas  vil,  mas  torpe  y  fea? 

Y  por  ello  les  dan  bajos  renombres ; 
¿Qué  tiene  qms  España  que  Guinea? 
O  ¿  por  qué  privilegios  é  renombres , 
Si  los  negros  Yalor  y  nombre  adquie- 

fren. 
Los  blancos  mas  civiles  los  prefieren  ? 

hOñk  JUANA. 

Has  bien  que  alborotar  la  compafiia 

Y  la  ciudad ,  al  perro  le  estuviera 
Ocuparse  en  traer  agua  todo  el  día. 

JOAlf.  . 

¿Yo  azacán  ?  Yo  aguador?  Antes  biciera 
•a  bígeza  mas  vil. 

DOÑA  JUANA. 

jQuéfiíntasía! 

JOAN. 

Que  este  valor  «•  t«yo  comidera , 
Pues  siendo  un  perro  de  tu  oasa,  quiero 
Ir  á  vencer,  Sedora ,  el  orbe  entero. 

DOÑA  JUANA. 

Eso  ba  de  ser ;  que  ya  ¿  mi  padre  tiene 
Cansado  con  locuras  semejaules. 

JUAN. 

El  cielo  estos  amagos  mej[»reviene; 
Si  parecen  locuras ,  no  le  espantes. 
Dejar  luego  esta  tierra  me  conviene , 
Donde  vivo  comido  de  ignorantes; 
Dame  licencia  porque  trueque  e»bra* 
Este  carbón  echado  de  tu  casa.      [sa 
Con  esta  carta  voy  coolenlQ  y  rico 
(Que  es  de  mi  libertad);  con, ella  un 
Al  eje  vil  de  la  fortuna  aplico,     [clavo 

Y  con  la  infomia  del  color  acabo ,  . 

Y  mi  valor  al  mundo  siguifíco ,  (clavo, 
Pues  aunque  negro  soy,  no  he  sido  es^ 

Y  míenle  el  mismo  sol  si  lo  imagina. — 
Señora ,  de  mi  madre  Catalina  [cbo» 
Os  encargo  el  favor  que  le  habéis  be- 

Y  á  vuestro  padre  y  mi  señor  suplico 
He  perdone,  pues  no  era  de  provecho 
Hi  persona  en  su  casa,  y  cuando  rico 
Vuelva  y  de  la  fortuna  satisfecho. 
Pagando  la  merced  q  ue  hoy  no  pul)iico. 
Tendrá  un  esclavo  en  mi. 

DOÑA  JUANA. 

i  Gentil  locural 
(Vote.). 

JOAN. 

Si  no  ei  color,  niudar  quiero  ventura. 
Pasar  quiero  á  Lisboa  ,y  embarcarme 
A  la  sombra  del  duque  de  Alba ,  aurora 
De  quien  pienso  glorioso  iluminarme; 
Si  espanto  soy ,  si  noche  soy  agora , 
El  color  que  boy  me  afrenta  (la  de  ¡lus* 

[trarme; 
Que  la  virtud  triunfante  y  vencedora    , 
Es  licor  celestial ,  que  no  hace  caso 
Deloro  ó  del  cristal  en  cualquier  vaso. 

( Va$e.) 

Salen  ELVIRA  É  ISABEL,  créadae, 
Y  UN  CRIADO. 

.  ti" 

BLVmA. 

¿Qué  dices? 

caiADo. 
Que  yo  W  vi 
Salir  con  su  compañía 
En  iropa,  cuando  salía 
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El  sol ,  flngiendo  un  rubi , 
De  los  braios  del  aurora. 

ISABEL. 

Seria  su  alféret.  ^    . 
caiADQ. 
Uigo 
Que  le  vi  y  que  babló  conmigo. 

ELVIRA. 

Reníeffa  de  hombre  que  llora 
Cuando  ruega ;  que  el  amor, 
Para  a  tropel  lar  antojos» 
Teniendo  el  alma  en  los  ojos^ 
Tiene  en  el  peeho  el  rigor. 

causo. 
Mi  seüora  sale. 

ISASBL. 

Vete. 

KLVItlA. 

I  Quién  las  nuevas  le  dará  ? 

ISABEL. 

Él ,  si  en  su  pecho  no  está. 

ELVIRA. 

Bien  cumple  lo  que  promete 
Por  su  papel. 

ISABEL. 

Si  el  papel 
Fué  deste  aasor  fiíudanento , 
Llévesele,  Klvira,  el  viento, 
Que  no  hay  mas  firmeza  en  él; 
Mas  retírate,  que  yo 
Con  cierta  industria  pretendo 
Decille  el  caso. 

( Van$e.) 

Sale  OO^A  LEONOR. 

DO^  LEONOR. 

Ya  entiendo 
Que  (fe  Herida  salió 
La  compañía,  aunque  apenas 
Los  roncos  ecos  be  oído 
Despertar  al  sol ,  dormido 
En  rosas  j  en  amecnas. 
Ya  á  (Ion  Agustín  tendré 
Mas  seguro ,  si  marchó 
La  gente  que  le  encargó 
A  su  alférez ,  r  seré 
Yo  el  capitán  de  rigores; 
En  un  soldado  rendido 
Siempre  gloriosos  han  sido 
Los  impensados  amores ; 
Las  ternezas  y  favores 
Estoy  celebrando  agora 
Que  aquesta  noche  he  gozado. 

ELVIRA.  (Canta dentro.) 

El  amor  del  soldado 
No  e$  mat  de  una  tiara; 
Bn  tocando  la  caja , 
Adiot,  Señora, 

DoffA  Lroxoa. 
áVálgame  Dios!  Aun  cantado. 
Me  oa  el  suceso  temor, 
Porque  no  es  constante  amor 
Nunca  el  amor  del  soldado ; 
En  un  hora  se  enamora , 
En  una  hora  es  su  amistad ; 

Y  ansi,  la  seguridad 

De  su  amor  no  es  mas  <^ae  un  hora : 

Y  aunque  en  amar  se  aventaja,  ,  ' 
Por  S4>r  el  plazo  menor, 

El  incendio  deste  amor 
Muece  eo  locando  la  caja. 
Mas  este  discurso  agora 
Es  necio,  porque  es  quimera 
Pensar  que  mi  bien  se  fuera 
Sin  decir:  c Adiós,  Señora.» 
Pero  esta  ingrata  caodon 
Sin  propósito  no  viene 
Agora,  misterio  tiene;    ,        .    , 
Saber  quiero  la  ocasión.— .  , 


»o  / 


DB  ANDRÉS  DB  CLaRAMONTR. 

Sale  BLVTRA. 
¿QoéesestOjEIvirat 

ELVIRA. 

Es  decirte 
Que  la  canción  le  prevengo, 
Mas  que  decirte  no  tengo.  • 

DO^A  LEONOR.  ' 

Ni  yo  tengo  mas  que  oírte , 
Porque  la  eaneion  me  dice 
En  sus  consonancias  loeas 
Mis  castigadaaloearas 
Con  tan  femeoMas  obras. 
Nuncio  de  desdiobas.erea »  •    . 

Y  aquí  cantando  me  informas 
Que  es  don  Agustín  soldado, 
Porque  su  engaño  conozca* 

ELVIRA. 

Ya  se  fué  lu.  ingrato  dueño  y 

Amparado  de  las  sMobraf 

Del  mal  dibujado  día 

En  los  lienzos  del  aurora. 

Pineda  sacar  le  vio. 

Calladas  las  cajas  roncas , 

En  tropas  su  compañía ; ' 

Que  huye  amor  mas  bien  en  tfopaS. 

DO^A  LEONOR. 

No  me  digáis  mas ,  d^'adme ; 
Qué  en  desdichas  tan  notorias , 
Imaginaciones  bastan , 
Como  las  verdades  sot>ran. 
•  Loca  estoy ,  sin  seso  estoy ! 
Daré  voces ,  que  las  oigan 
Las  estrellas ;  si  á  ser  vienen 
Tantas  como  Mis  congc^^- 
¡Oh  capitán  fementidp. 
Soldado  de  mis  deshonraat  •    > 
Mas  no  soldado »  pues  dét 
Hace  el  rigor  que  te  escondas : 
^o  te  ha  dado  e)  sol ,  pues  buyes. 
En  la  noche  tenebrosa , 

Y  á  quien  las  tinieblas  busca 
Los  rayos  del  sol  le  asombran. 
Publicase  ya  esta  afrenta , 

No  solo  en  Mérida ,  en  toda 
España ,  para  que  en  -ella 
Los  ingratos  se  conozcan. 
Decillo  á  su  padre  quiero   . 

Y  á  mis  deudos ,  porque  pongan 
Fin  con  mi  muerte  á  este  agravio , 

Y  den  principio  á  sus  glorias.— 

tOh  negro,  vil  ocasión 
le  la  tragedia  espantosa, 
Borrón  de  mi  honestidad , 

Y  de  mis  virtudes  sombra! 
Oh  fementido  papel ! 

Oh  piélago  de  lisonjas , 
Donde  son  mas  las  noentiiras, 

Y  las  verdades  son  pocas! 
|>ues  por  todo  he  de  romper, 
Justo  será  que  en  ti  rompa 
Víboras  en  letras  lirios, 

Y  áspides  en  partes  rcf^as. 
Mas  si  mi  venganza  estriba 
En  ti ,  y  aquí  me  provocan 
Mis  aáravios  á  inteotalta, 
Guardarte  en  el  alma  importa. 
Resuelta  estoy  en  seguillo , 
Burlando  desde  Lisboa 
Abismos  <lo  espuma  en  golfos , 
Montes  de  zafir  en  ondas. 
Corra  tras  su  honor  perdido 
Mi  honestidad ,  aumpie  corra 

"^  11  detrimento,  la  fafna* 
brpesdesprec|<tf.Ji|L  honca,        ;    . 
in  que  ninguno  lo  entienda, 
intlendo  el  hábito  y  forma , 

Sombre  he  tfe  ser  animado 
e  mis  esperanzas  locas ; 
Las  joyas  con  que  pensé   ' 
Ser  urnoiBicpto  oi  mis  bodas 
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Vayan  conmigo  A  servirme 
En  mis  funerales  pampas.' 
Piándes ,  á  tus  hielos  Voy ,     '     ' 
Que  quiero  que  me  aocor^n    • 
En  tanto  fuego,  si  agravios 
En  les  hielos  se  reportan ; 
Cielos,  rayos- me  nd; 
Sierpes,  prestad  mepdmofia; 
Fieras,  infundid  en  mi 
La  crueldad  qtfeüay  en  voeotras. 
Burlóme  un  nombre ,  .ibás  yo, 
Mas  culpada  que  quejosa ,        ' ' 
Es  bien  que, pues  fe  di  el  alma  ' ' 
Con  advertenelar  tan  poca  ' 
A  un  soldado,  conociendo       '    '  \ 
Que  en  bronces ,  libros  y  ñlstürías,  ' 

Y  en  mal  trágicos  sucesos,  '  . 
Que  el  mundo  y  los  tiempo^  lloran  ,^''  ' 
«El amor  del  soldado 
No  es  mas  de  una  hora ,    '  ', 

Y  en  tocando  la  caja , 
Adiós,  Señora.»' ' 

Tocan  ea¡a$i  ¡¡  tqlen  dos  qAPiTAiiÉt. 

capitán!.*  . 
No  se  ha  visto  tan  próspero. vía j«^ 

,  «tfintdS.** 
Las  naos  no  han  sféo  naos,  Shw  <cdme-^ 
CATrnui.*         *',pas, 
Al  Duque  se  le  debe  el  buen  pasaje^ 
Que  las  furias  del  mar  tiene  sujetas: 

CAPITÁN  2.®  ' 

Viento  en  oopa  el  felice  marínri^ 
Tocó  de  Fiándes  los  helados  metas 
En  ocho  dias.  " 

CAPITÁN  "I.®     ■  .,,    .    ' 
César  es  segundo... 
.qaPitau.S.^, 

Y  fuera  otro  AlejafiéroéftalMfflias'mun*- 

'    CAPITÁN  !.♦  [do.* 

Con  gran  gusto  el  país  le  ha  ce/iebiiip^:^ 

CAPITÁN  2.*  . 

La  plata  de  sobarba  venefablV' 

A  unos  temor  y.  AolffQiiifes|>eto  ha  skto:^ 

"CAPrr*N  !.•"'!  •■  "•■'     .; 
Es  severo.  ' 

capTrAUfl:*  '^ 

Bs  señor.    • 

*  CAPITÁN  i.* 

Y  es  todo  amable. 
cüpitaiiS.^ 
El  de  Orange,  eabfeii4o  q«e  ba  venftfo, 
Lamenta  ya  su  estado  miserable.  ' 
Mas  ¿qué  es  esto? 

CAPITÁN  L^  • 

La  guarda  al  Duque  mclep^- 

CAPITAHl®    :.    j 

Sus  virtudes  la  gloria  not  pvoneitett. 

Tocan  ctujai ,  saftntoiéadot  r  ÉL S|R- 
GENTO ,  echundo  á  empujoneiilfJXHf 

.1 ,  .    ■ 

SARGENTO.  j..  j  .    .     . 

Va  le  he  advertido  otra  vea 

jue  es  compafifa  de  bfancos 

«ibres  esta ,  y  que  no  caben 
^n  ella  negros  ni  eselá.VOíi;  • 
Vayase,  y  note aéoiHe7.cav  ' 
Cuando  venimos  marchando*,. 
Meterse  entre  las  bileTas ,' 
{ue  le  costará  muy  cato. 

;  JUAN.-  '  '• ' 

iTanta  bajeza  es  ser  h^cprot'  " 
Tanto  tizna  el  desdichado 
Color  de  mi  rostro?  -     ' 


...I  f 

*     r 

'    .    »        I 


SAiiaBirT.o:-  ■'  .•'-.':  -i    '• 

A  las  nanees,  y  voto... 

¿Hedeqaebntloulpemsoí!  ».■->) 
La  asta  en  elcucrpolf  o .:   i.  mi 

Pasito, 
Sar  Sar^efit»^  .OM  y.,'  .:  v.     ^ 

Si levaoio 
La  alabarda n. 

JHAIf^  ••     IM   '.i  <.t:  ;■ 

I 

•  ToiverA  ...;••  »'  "<'♦■ 
Vuesarced  nM8.qd»  de  pas»      •  ''^  v/ 
Abajalla.   ji  /   ¡..  ...      ' 

¿S0))ftelp^ro.  ;.  i:. 
Qac  estamos  del  grao  palaQÍQ.   . 
Del  Duque  en  |a.pi(iiia  de  armas? 

Pues  si,  como  en  ella  reaoinlos,; '  i  < 

KstuviéLunusagon^,         .1  !:.  ..í 

£n  Herida,  de. dos  saltos , 

¿No  estuviera  en  él'  iiiuérno?.  j  , 

SARGENTO. 

Paso,  negro.     . 

JOAP(. 

Blanco  ,,pfi»o>,        .  ^ 

qAWTA,"!.!.®. 

¡Ah moreno,  respetad  .,  , 

Al  que  está  con  Vos  ná6láivd,o , 
Que  es  oücial  desto4  tercio^ ! ' 

Yo  le  respeto,  y  le  guardo      :., . 
El  decoro  qi^e  sé  debe 
A  su  alabar(!^á ,  auñcjíi^  ba  dado 
En  ser  mi  enemigo ,  t  soy '  '* 
Paca  enemigo  «uy  joAlo. 

CAPITÁN  2.^ 

I  Ojgw  alario  del;  negro.r.  v. 

CAPITÁN  1.^ 

Ya  desufrillo  mié  éríftttio. 
Vaya  el  perro.      •  ^  »    '    '• 

CAPITÁN  2.°  *'  ^  ' 

Taya  e(  i^^gro. 

"''      /uan; 
Peor  fuera  ser  mas  blancól' 

^  ,     CAPITÁN  2.° 

¡  Gentil  cWuelü !  \e^^U  ¿ ,  , . .  ' 

{Suenan  eújfii.) 
Que  Tayalag^iar(|¡a^i|tc9pdo.   . . 
{Vanse  to^QtiM^mtiJHün,} 

JOAM. 

¿Que  esto e» ser  negro ?'j(Estox»  ser' 

Desle color?  Oeateugna.vío    ' 

Me  quejaré  á  la  fortuna, 

Al  tiempo,  al  cielo  y  A.cjoanliQS     ,  • 

Me  hicieron  negro.  ibii,reríiei;p  ' 


EL  V»UBMm.NEGROHBN  FIIÁNOES. 

Hablarle  quiero,.9decrile 

Mis  pensamientos  bonradiW(  >  •     1 

Que  eiiando.eiicoitiriliMprecie» 

No' dejará  de  |ssi^marlo9* 

Leyendo  una  carta  viene ,  j^;,,   y\  .;; 

Quiérome  poner  al  paso.  ^*  '^  j 

Óigame  vuestra  excelep^ia.  | 


.4ttS 


!(l 


J  I  >■  ><14       1«  . 


Del  color!  i  Que  no  bagan  caso 

De  las  almas  1 L0C9  estoy. 

¿  Qué  be  tíe  tiacer.deiésperado^  '' 


1  Serville  yo  solo  al  Rey , 
Siendo  el  cavilan  ^  é\  eabo 
De  mi  compa&iá,  y^etkk>'>: 
Invencible  y  temerario?     >  - 
Mas  eIduquAide  Albapesa 
Entre  un  es$aadr4^n.ga^|aj;(^   ,„ 
De  generales  famoso 
Y  de  maeses  de  canipQ. 
Retirarme  quiero. ;  Ahdélé^sf- 
í  Que  ser  niegro  afrente  tanto!' 
Mas  si  á  Fláodeshé  ^Aido 
A fieüiiTi, ¿qoémeacobaido^..!  a;' 


Salf  TODA  LA' t'OMPAÑlA  ,  T  EL  DUQUE 

DE  ALBA,  armdáo,  té\ienáouná  ¿arta. 


IKNt  A€IBYlII.<V    il.  .  . 

Apártate.        .  *..  .:>■'•/, - >  *\  <»<.•  ;. 

./-..r/JBAHM.'c:  ' 

Ya  me  apar^o.v    .-n  íl'»-;  '. 
DO.TAQDSTIN. 

Esto  negro  me  pevsigKd. 

¡Exqelenlíslmo'üíaHiárd';''   •' 

De  ra  iWilíüiá!  ¡Gr^n  Dtfmle !     '  '  \' 

CAPITÁN  2.**.    ..  ...  .  :  ,,,  . 

Calla, moreoftH.' ..       \u.'  ...i  n  «im  ■' 

,'..  .  .  Vla-caiio.-.-»<-*M  '.:••.' 
Alba  del  sol  qu^  eb'dqs  orbee  .  ..  1  ; 
Está  glorioso  akimbniMloí'  ü  ,   . 

•«eAprTAíf''fl*.''»'*''.'i'  •  ' 
Aparta.    •      •  ''•      ■    '     •  <  ¡¡í;-  ■• 


Duques  aanovQ. 
Asir  os  tengo  del  brastQi  ,-.^      •.    !; 
Gran  Señor ,  pocqi^  me  oigáis. 

'  DON.AGO^TIN. 

Aparta ,  ppffni4.    •    :  f-  ii-tf-Mí  :\:> 
Dejaddo.  >:<'•• 

Perdonad  mi  aireviWMto. 

•       bCQüB. 

Atrevimientos  bfnrros 
En  si  la  disculpa  tieped.  -  ^-r.  u  ; '  ^ 
¿Qué  queréis?  ^  'i    >  ' 

:  n-  WAír,-'  * 

■  •' .    Estar «teiribilan do , 
No  es  de  miedo^es^de  respeto; 
Mas  no  es  roucbd  si  me  Jb^Uo^  •  ,  1 
Siendo  noche ,  en  la  pi^éséncif ,  ' . 
Del  alba ,  á  qtiieri  venerando'       ' . 
Están  las  pálidas  soitibras»  '     " 

Suspenso ,  como  adn^gdo, 
Con  su  despejo  me  tié^e 
El  negro. 

s^g4ínto. 
Ya  está  ágtiá»dirftd«      ' 
El  Consejo.    ■     '         •  '     - 

^os  ttespues  •  I 
Me  hablaréis.  COR  BiM^espiaclo/  '1 .  • 

No  he  de  dejar  vuestros  píés\' 
Si  aqui  me  b^^én  pul  pedjizos. 

CAPITÁN  ^y       ..;,t;    .    , 

; Gentil  desvergüenza !.. 

<  •     Aparta. 

BDKAOOilTIN*-.- *  >'M.  !  ... 

Aparta  i  perro.  1' 

•     DIÍQÜE.  '  ■  <0^     • 

Óejaldo.  •»  í^ 

;     .   m^f    '•..-'/ 

Con  intento  de  servir,  ••>)  •>.!.., 
Señor,  en.  eslos  estados  .-  'luii. 
A  su  majestad  de  España.  1.  ,  >. 
He  venido ,  y  procurando     •.'.■•/. 


\ 


'A^ 


I  P1a7.a^jtodo5  me  desc^cban.     ,  ,   , 
Por  nfegítfypó?tíombi»e  tejó;  •  " 
Y  asi,  vengo é'9tfpllAinW" 
A  vuecelencia  que  en  tanto 
Que  este  col6Flé':ái't:lF^¿fita, 
Me  permita  que  tftí'Si^ldado 
Qtt«'l¥Wga^d«|k^*eM«go  { ' 
De  guarda,  arcabátiyfras^s^'    '< '; 
Me'pwv«avq**f-J<Diqffíero»''' ''"'■•  ■•'; 
Por  mi  persona 'gli^H^,     -'>  "¡''     • 
dlti^q«e'iii<l%<«étf  á  btrnuii  > '  ** 
Del  Rey,  á  q.uien^NrYOéíiSflgirO'' 
Con  obMlslÍ(yl#b^lís«n|a«, 


'    '  f.  {I 
•  •i'.. ').'.  ''.1 


t.         !•■' 


»     1 


Esta  negresura*r7i{ttiin4o 
Por  aegro  lo  (lé»inifr«ftba  ^  < 
Me  sirvan  los  re5f<K'mtig<6s  •  '    - 
Be  Hbono,  pileSi  tuve  «ti  negror     ''^ 
Plaza  entre  dos v«yefii Mancos.-"'  •  " 

Una  espía  me  traed 
Del  esDtraiiñan  del  ^¥tíitltriúíi¿ 
r  Y  ved  que  vuestro  honor  pende 
De  la  facción  quMli  encargo. 

Da^íí^séspféS?"-''^'-  »'>-'••.  *''*    -^^ 

•   Gratfi^éBb^:' -  '  '" 
AquestttJb'áSfddaiVéHiartlbSÍ  *  ' "  '  / 

caVita'A  í!^'       '"'■''' 
Cuando  capitanes  ¿Obran , 
¿Fias  deftiirtégh>  lescasM    «  «^o-i  >  1 
De  tanta  importaitoiart^i 

DON  AGUSTÍN.       •'"        "''*' 

•''^^    Mira 
Que  pide  mMor  cuidado,    ,^. . ,,, 

»lsvaíOí,X»,%er50n^^^ 

Pues  de  vos  qf^e^^^^Jo; 
ÍJí^fnAgy/itíu,  traed 

DOlfAtiOSTIlV. 

''^•TSffiA-é'eltábTpb''' 
Del  enemigo,  si  frUJJdrta^' 

Buscad  en  qué  señalaron  '''''''' 
Vos,  si  es  que  ver  Pretendéis 
fitpD*pfacr«ditad&^         >' 
Que  entonces  y.  p«ej»  Aiba  soy , 
Yo  08  sacaré  de  ^e  opasfj^ . 

{VangefQ<ü^memik'^immk)i  i-..: 

i»fMiieiiiiM«df  que  soy ! 
Como  Tántalo,  no  bAcanaik r '■!>:  <     . 
La fnita:quOfesi¿ eola boQii   ..     f 
Y  el  cristal  qud:está  ep  los  labios)! 
¿Que  baya  dad^ien  ptMgnifJno)  IjJ 
Este  enemig^^  eate^^grato 
De  den Aaustm?  Estoy, 

Para  vengar  mis'irf^vios 
PuedodnU^rque&préieiite?'    " 
Tras  él  á  la  eBqHreÉa'9at0O> 

De  donde  he  de  baciniqUQ  va^va^'i 
A  coces  y  espiil4arAe<M^. 
Sin  espAagFt  sjp  hoiior. 
Péndreme  popel  rfifi^líí,,.,;.,.,.    1 
Una  máscara;  ya  voy.^-rj^*        .  ,^ 
Noche,  pues  so^a^jp^^hérmanos 
En  el  color  y  las  sombras. 

Para  que  los  blaJc^WffeW''-  ' 

Qae'tiMiícpióiíiegt'OsitrOfWfifámod.  ' 

(Vase.) 


í!   ••i-íi 
.1  li.       \ 


»/ 
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Sale  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTÍN,  mi- 
íi40  de  tudaco, 

DON  AGUSTÍN. 

Del  hábito  cooirario 

Me  be  querido  valer  en  esta  empresa. 

¡  loteoto  temerario ! 

¡Acción  terrible!  \ Bárbara  promesa , 

Y  efeto  de  la  envidia , 

Queen  el  pechode  un  negro  mefastidia! 

La  noche  tenebrosa» 

Los  pantanos  v  foeoa  infiniioa, 

La  hazaña  es  rigurosa, 

y  castigando  el  délo  mis  delitos » 

Desata  por  los  campos 

Montes  de  nieve  en  cristalinot  ampos. 

Por  este  contradique. 

Pues  el  traje  es  fiamenco  ;  voy  seguro, 

Mi  fortuna  me  aplique 

Espia  ó  centinela ,  que  á  lo  oscuro 

Redimiendo  la  nieve 

De  algún  álamo  esté  que  perlas  bebe. 

Sale  JUAN ,  een  máecara. 


DE  ANDRÉS  DE  GLARAMONTE. 


¿Quién  eres  t 


JOAN. 


-   lOAN. 

Aunque  priesa  me  he  dado, 

No  he  podido  alcanzalle.  {Suerte  es 

nONAOOSTlN.  ["***• 

Alli  suena  un  soldado ; 

Si  fuese  cenUnela  ó  ftiese  espiít 

Grande  ventura  (üera. 

JUAN. 

Pasos  siento.  —  ¿Qué  gente? 

nON  AfiOSTIN. 

Amigos. 

JUAN. 

Muera 
Si  no  me  dice  el  nombre. 
(Ap,  Ettteesdon  Agustín;  ¡notablesuer- 
RespoQda  y  no  se  asombre.  [te ! ) 

DON  AGUSTÍN. 

¿Yo  asombrarme? 

lUAl^. 

Dé  el  nombre ,  6  de  la  muerte 
Aquí  no  está  seguro. 

DON  AGUSTÍN. 

I  San  Mauricio  I 

JUAN. 

No  hay  tal ,  muera  el  perjuro. 

nON  AGUSTÍN. 

Mira  que  soy  soldado 
Del  prinelpe  de  Orange. 

JUAN. 

También  mientes, 
Cobarde  afeminado 

Y  bárbaro espafiol;  no  nos  afrentes, 
Que  espia  soy  perdida 

Del  campo  del  Estado. 

DON  AGUSTÍN. 

Por  tu  vida 
O  tu  persona  vengo. 

JUAN. 

Aqui  tienes  mi  vida  y  mi  persona ; 
Mas  advierte  que  tengo 
Espíritu  Inmortal. 

DON  AGUSTÍN. 

De  que  te  aboi  i 
Das  aqui  testimonio. 
¿  Eres  hombre? 

JUAN. 

Hombre  soy  y  soy  demonio; 

Y  mas  sime  quitara. 

Para  espantarte ,  la  primera  cara. 

DON  AGUSTÍN. 

Tente ;  que  rendido  estoy. 


DON  AGUSTÍN. 

Un  capitán 
De  España. 

JUAN. 

¿Fuerte  y  galán? 

DON  AGUSTÍN. 

Algunas  veces  lo  soy. 

JUAN. 

Mucho  de  verte  me  alegro 
A  mis  pies ,  vil  capitán. 

DON  AGUSVm. 


¿Quién  eres? 


JUAN. 


Un  alemán 
Que  há  dos  horas  que  Alé  negro ; 
Negra  ha  sido  esu  facion , 

Y  esta  empresa  incierta  y  manca; 
Mas  en  la  plana  man  bbnca 
Suele  caer  un  borrón; 

Y  en  ti  ha  caldo  esu  vei, 

?uedando  en  tiempo  tan  brete, 
o  mas  blanco  que  la  nieve, 
Tü  mas  negro  que  la  pez ; 
Darte  puedo  aqui  la  muerte , 

Y  no  quiero ,  por  pensar 
One  salió  en  negro  tu  azar , 

Y  salió  en  blanco  mi  suerte. 

DONAOOSTn. 

i  Buena  guerra! 

JUAN. 

Esa  te  haré 
Sin  que  te  rinda  ó  te  mate, 
Mas  solo  por  tu  rescate 
Una  prenda  llevaré; 
¿Tienes  qué  darme? 

DON  AGUSTÍN. 

Esta.banda. 

JUAN.  , 

Esa  por  rescate  quiero ; 
Yé  en  paz. 

DON  AGUSTm. 

¿Eres  caballero? 

JUAN. 

El  valor  las  carnes  manda ; 

Hoy ,  porque  de  mi  te  amparas , 

Te  doy  libertad  aqui ; 

Has  no  te  fies  de  mi , 

Que  soy  hombre  de  dos  caras. 

DON  AGUSTÍN. 

Con  esta  honrarme  deseas. 

JUAN. 

Yo  sé  que  en  otro  higar 
Sin  la  tuya  has  de  quedar 
Guando  con  otra  me  veas. 

DON  AGUSUN.  {Ap.) 

Corrido  y  sin  honra  voy. 
i  Qué  disculpa  le  daré 
Al  Duque? 

JUAN. 

Soberbia  fué 
Lt  tuya. 

DON  AGUSTÍN. 

Tu  esclavo  soy.  {Vase 

JUAN. 

Ya  ha  comenzado  á  ampararme 
La  fortuna,  pierdo  el  miedo; 
Ya  soy  venturoso ,  y  puedo 
Va  la  máscara  quitarme.— 
Vete,  máscara ,  que  ya 
La  inmortalidad  me  llama; 
Negro  be  de  ser  de  la  tama. 
Que  aquesta  ocusiou  me  da ; 
Ya  en  púrpura  y  rosicler 
Sale  el  aurora  divina 


) 


Riéndose,  y  Imagiot 
La  acción  que  voy  á  emprender. 
El  camno  del  enemigo 
Agora  be  de  alborotar  ^ 

Y  al  Duque  le  be  de  llevar 
Sus  centinelas  conmigo. 
Haz,  fortuna ,  q«e  esta  acción 
Deje  mi  honorsatíafecho , 

Y  ya  que  negro  me  has  hecho , 
Enmienda  la  imperfección.       ( Vaee. ) 

Salen  DONa  LEONQR  t  ANTÓN, 

negro, 

ANTÓN. 

Turo  lo  que  vosancé 

Me  ordéname ,  Antón  hacemo , 

Que  neglo  callar  sabemo». 

*     DOAa  LIONOl. 

Yoliberudtedaré 

Si  me  guardas  el  secreto 

Que  te  fio. 

ANTÓN. 

Proto  tamo , 
Hombre  de  bien  y  eayamo. 
Que  también  sa  gente  preto. 
doHalbonob. 

:  Notable  resolución 
lia  sido  lamia! 

ANTÓN. 

Ansi 
Véngame  del  branco  aqui 

D0Í9a  LKOXOtt. 

Estos  los  palacios  son 
Del  Duque. 

ANTÓN. 

Mira  si  sa 
Aqui  el  falso  cagayera. 

DOÜA  LBOüOa. 

¡Quién  esto,  honor,  me  dijera! 
{Ditpamn.) 

Sale  EL  DUQUE  p  gamtanes. 

CANTAN  i.® 

El  campo  contrario  está 
Alborotado. 

CAPITÁN  2.® 

Y  tres  piezas 
De  batir  ha  disparado. 

DOQUE. 

Don  Agustín  lo  ha  causado, 
Que  sane  cumplir  proezas. 

DOfÍA  LBONOR. 

Este,  que  veneran  tantos, 
El  Duque 'debe  de  ser. 

ANTÓN. 

Si  este  sa  el  Duque .  poner 
Podemos  al  mundo  espantos. 

DUQUB. 

La  centinela  ó  la  espia 
Su  escuadran  alborotó. 

Sale  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTÍN. 

D  MI  AGUSTÍN. 

¿Quién  mascoirido  llegó 
A  amanecer  con  el  día? 

DOffA  LCONOB* 

Antón ,  el  ingrato  es  este«    . 

ANTÓN. 

;Ah  cagayera  beyaca ! 
Lleguemo  á  dallo  matraca. 

DON  AGUSTÍN. 

{Ap.  La  vida  la  acdon  me  cueste*) 


Si  soy  digno  dasós  pies. 
Los  pies  me  dé  vuecelencia. 

DOQOK. 

Sefior  Gapiun « ¿qué  es  eso? 

MIIAfiüSnil. 

Desaciertos  de  la  gnenra. 
Del  campo  del  enemigo 
Con  espía  7  centinela 
Prometí  TolTer,  fiado 
Del  yalor  j  diligencia; 
Pero,  como  k  la  fortuna 
Las  locuciones  dejan 
Los  hados,  los  venturosos 
Consiguen  lo  qne  desean ;  « 
I  como  la  guerra  es  siempre 
Ardides  j  estratagemas , 
Por  mayor  segundad 
Fingi  las  galas  tudescas. 
Camino  á  la  ejecución. 
Ya  por  pantanosas  sendu , 
Ja  P«r  diques  mal  formados , 
I  dibujados  apenas; 
Discurro  por  varias  partes. 
Hasta  que  conmigo  encuentran 
Dos  capitanes  que  esUban 
De  escolta  con  veinte  ó  treinta 
Soldados  en  un  casal ; 
De  quien ,  con  la  resistencia 
De  caballero  espaRol-, 
Por  los  pantanos  y  vegas 
Me  escapé  gloriosamente. 
Soltando  el  campo  tres  piezas, 
Imaginando  celada. 
Aunque  algunas  vidas  cuesta 
Mi  retirada. 

nooUB. 
El  valor 
Se  ilustra  en  la  suerte  adversa , 
Porque  en  las  dificultades 
Está  la  gloria  mas  cierta. 

Me  JUAN,  «MIÓOS  soLnABOs  flaubn- 
eos,  C0fi  SKt  arcabuce», 

FLAHENGOi.^ 

¡Nitel 

rLAUBNCO  9.* 

¡Nite! 

JUAN. 

Niieat, 
Y  Bereebü  que  os  entienda. 

WAk  LEONOa. 

¿  Quién  es  el  que  viene  aqui  ? 

JUAN. 

Un  oso  con  dos  colmenas. 

AUTOR. 

i  Si  ora  tamben  acá 
Sa  soldada  gente  preta? 

aoiiA  LBonon. 
Yi;esiaandeMér¡da? 

AIVTOR. 

Juan, 
Este  lala  flor  de  merda. 

iOAR. 

Esta  vez,  excelentísimo 
Sefior ,  concederme  es  (berza 
La  plaza. 

DOR  AGCSTIM. 

¡  Perdido  soy , 
Que  este  es  el  negro  y  aquella 
Mi  banda!  Bien  a  su  cara 
Libro  toda  mi  vergüenza. 

iUAR. 

Traer  prometí  un  soldado 
A  que  el  arcabuz  me  diera 
Para  serlo  yo,  y  dos  traigo, 
Por  si  el  uno  se  revienta ; 

W.  C.  M  L.-I. 


EL  VAUENTE  NEGRO  EN  FLÁRDB8. 

Ya  os  traigo  dos  arcabuces , 
Pólvora,  frascos  v  cuerdas , 
Sola  la  plaza  me  lalta; 
Honrad  la  nación  morena, 
Mandando  asentar  nü  plaza ; 

?ue,  como  yo  lo  merezca, 
raeré  otra  vez  la  alabarda  i 
Labanderaylajineu 
De  las  tiendas  del  de  Oraoge, 
Y  traeré  las  mismas  tiendas ; 
Ya ,  sefiores  capitanes , 
Con  la  cara  descubierta 
Puede  este  moreno  andar, 
Pues  castigando  soberbias. 
Quien  me  vio  vencer  con  otra. 
Me  tendré  temor  con  esta ; 
A  un  capitán  enemigo, 
Antes  qne  con  estos  diera , 
Le  atrepellé  y  le  quité 
Esta  banda ;  vuecelencia 
Por  despojos  la  reciba 
De  mis  primeras  empresas; 
Que  ya  en  vuestros  pies  está 
Colorada  de  vergüenza. 

nOR  AGCSTIR.  (itp.) 

Mataré  el  perro. 

nooüB. 

La  banda 
Recibo  por  prenda  vuestra; 
Qne  quiero  que  se  bonre  un  duque 
Con  lo  que  un  negro  desecha. 

JOAR. 

Esta  fué  de  un  capitán, 
Todo  envidia  y  todo  lengua , 
Hombre  blanco  y  presumido. 

D0RA60STIR.  (i4p.) 

¿Quién  vid  mayores  afirentas? 

MJQOB. 

Vos,  sefior  don  Agustín, 
Honrad  esta  banda. 


JUAN. 

Ofensa 
Hacéis  á  tan  aran  soldado; 
Mirad ,  gran  Sefior,  que  es  prenda 
Oe  un  negro  y  le  tiznará. 

nOR  AGUSTW. 

Yo  le  daré  á  esa  bajeza 
CaUdad. 

JOAR. 

Ansi  lo  creo ; 

Í  Guardadla  bien,  no  se  os  pierda ; 
Que  hay  soldados  con  dos  caras , 
Que  á  un  capitán  no  respetan. 

DUQUE. 

¡Notable  negro! 

FLAHBRCO  2.® 

Admirable. 

DUQUE. 

En  mí  compañía  mesma 
Quiero  asentaros  la  plaza. 

JUAR 

Ansí  los  príncipes  premian. 

DUQUE. 

¿Cómo  os  Uamais? 

JOAR. 

Juan  me  llamo 
De  Mérida,  porque  en  ella 
Nací  libre ;  y  porque  nadie 
Va  mas  afrentar  me  pueda , 
Esta  es  mi  carta,  que  al  cuello 
Traigo,  como  de  indulgencia. 

DIQUE. 

Pues  boy ,  Juan ,  en  la  milicia 
Nacéis,  vuestro  nombre  sea 
Juan  de  Alba. 

JUAR. 

¿Queréis,  Sefior, 


Que  en  esta  noche  amanezca 
Vuestra  Alba? 

DUQUE. 

Alba  os  llamad. 

JUAR. 

Basta ,  gran  Sefior ,  que  set 
Crepúsculo  de  vuestra  Alba. 

DUQUE. 

El  mundo  en  alba  tan  negra 

Ha  de  venerar  el  sol , 

Que  ya  á  ilustraros  comienza. 

JUAR. 

Llamarse  un  negro  Juan  de  Alba 
Hoy,  de  la  misma  manera 
Es  que  llamarse  Juan  Blanco; 
Mas  juro  de  hacer  eterna 
Vuestra  Alba  en  estos  países; 
Que  he  de  ser  contra  estas  fieras 
Gentes,  lebrel  generoso, 
Que  la  ladre  y  que  los  muerda. 
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DUQUE. 

Sabed  destas  dos  espías 
Lo  que  imaginan  ó  intentan 
Esos  rebeldes. 

DOR  AGUSTIR. 

¡Corrido 
Voy! 

DUQUE. 

Juan  de  Alba ,  hoy  comienBa 
Vuestra  vida. 

JUAR. 

Pues  me  dais 

Segunda  naturaleza, 
Y  sov  negro,  y  alba  soy , 
Corrido  de  vuestras  perias , 
El  perro  de  Alba  seré 
De  las  escuadras  flamencas. 

DUQUE. 

Pues  tenéis  dos  arcabuces. 
Desplazas  sean  las  vuestras. 

JÜAR. 

Pues  vive  Dios ,  gran  Sefior» 
De  pelear  por  decientas. 

DOffA  LBOROt. 

Lleguémosle  á  hablar. 

ARTOH. 

[Oh  primo! 
Dame ,  Antonillo  Dembera, 
Los  brazos. 

JUAR. 

Antón,  amigo. 

ARTOR. 

Tamben  venimos  an  guerras. 

DO!ÍA  LBOROR. 

Y  á  mi  me  abrazad  también , 
Aunque  ya  no  se  os  acuerde 
De  quién  soy. 

JUAR. 

No  caigo  en  vos. 

DOSU  LEOROR. 

Yo  ioy  Esteban. 

JUAR. 

¿Qué  Esteban? 

D05ÍA  LEOXOR. 

El  que  servia  de  paje 
Al  prior  don  Juan. 

JUAR. 

Las  sefias 
Conozco ,  mas  no  me  acuerdo 
De  vos. 

DOAa  LEOROR. 

Al  fin ,  de  una  tierra 
Somos  los  dos. 

32 
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JUAN. 

Y¿quéostMe 
A  estos  países? 

DOSÍA  LROtVOR. 

La  foerza 
De  mis  estrellas;  que  son 
Rigurosas  mis  estrellas. 

JOAN. 

Paes  ¿qué  pretendéis? 

doAa  lcokor. 

Serfír, 
Amigo ,  basta  que  edad  tenga, 
A  un  cnpitan.  pues  soy  propio 
Para  paiedejineta, 

Y  mirad  que  habéis  de  ser 
Muy  mi  amigo. 

JUAN.  (Ap,) 

No  me  suena 
A  católico  este  paje ; 
I  Macho  las  manos  me  aprieta ! 
No  quisiera  que  un  búeu  día 
Nos  diera. 

DOffA  LEONOR. 

¿Dónde  os  hospedan? 

JUAN. 

Donde  me  coge  la  noche; 
Ko  tengo  posada  cierta. 

D05í A  LEONOR. 

Pues  Teñid  y  eiegid  una , 
Donde  regalar  nos  puedan; 
Que  yo  traigo  aqui  dineros. 

JOAN'  (Ap.) 

Mucho  este  paje  me  aprieta. 

D05rA  Le0!V0R. 

Los  dos  dormiremos  juntos 

JOAN. 

Yo  huelo,  amigo,  á  grajea , 

Y  por  eso  duermo  solo. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  no  es  posible  que  duerma 
Sin  compañía. 

JUAN. 

Antón  puede 
Dormir  con  vos. 

ANTÓN. 

(Guardan  fuera ; 
¿Yoconbranoo?  Osten  putas. 

DOflÍA  LEONOR.  (Ap.) 

filen  mi  venganza  se  ordena ; 
Disimula,  Antón. 

ANTÓN. 

Simulo. 

DOffA  LEOXOR. 

( Ap.  No  me  ha  conocido.) ¿  Hay  cerca 
Deaquihosteria? 

JUAN. 

No  sé. 

MÑA  LEONOR. 

¿Conmigo  tanta  extrañeza  ? 
Ved  que  de  la  patria  somos; 
Tomad  mi  mano. 

JUAN. 

Es  muy  tierna 

Y  muy  blanca ,  y  tiznaráse. 

DO^A  LEONOR. 

Antes  es  la  taracea 
Vistosa. 

JUAN.  (Ap.) 

¿Hay  tal  apretar? 

UOHk  LEONOR, 

Venid ,  y  os  haré  en  la  mesa 
Dosbrlndisi  la  salud. 


DE  ANDRÉS  DE  GLARAMONTB. 

JOAN. 

Yo  tengo  la  salud  buena. 

DoSa  LEONOR. 

i  Qué  arisco  sois! 

JUAN. 

Soy  demonio. 

DOÑA   LEONOR. 

Yo  os  haré  con  mis  ternezas 

Y  mis  carillos  y  halagos 
Amoroso. 

JUAN. 

Mas  1  que  queman 
A  este  Maricón? 

DOÑA  LEONOR. 

Venid ; 
Que  me  come  la  moneda. 

JUAN. 

Válgate  el  diablo  por  paje , 

Y  quien  te  trujo  á  esta  tierra. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  JUAN  DEL  ALBA,  solo. 

JUAN. 

Loco  estoy ,  aunque  el  favor 

Lo  debo  á  mi  atrevimieUto; 

Ya  el  Duque  me  ha  hecho  sargento, 

A  pesar  de  mi  color. 

Ya  la  fortuna  me  aprueba 

A  merecimientos  grandes; 

Ya  hay  sargento  negro  en  Flándes, 

Fruta  nueva ,  fruta  nueva; 

Y  estoy  en  parte  corrido 
Por  no  haber  hecho  facción 
Notable  ea  el  escuadrón 
Contrarió ,  j  no  haber  traído 
Dos  alabardas  ó  tres , 

Con  sus  sargentos ,  gran  bot , 
Mo  tuin ,  buür ,  esiicot. 
Cerveza,  flio  flan,  porque  es 
Lengua  peor  one  la  mia. 
Donde  negro  bozal  soy ; 
Para  mi  en  Guinea  estoy , 
Que  por  yerro  blancos  cria. 
Pero  aqui  Barrientos  viene » 

Y  mis  contrtríM  con  él ; 
Retiróme. 

Saien  DON  AGUSTÍN,  capitán^  r  EL 
SARGENTO ,  y  otros  dos  capitanes. 

DON  AGUSTÍN. 

¡  Acción  cruel ! 

SARGENTO. 

Digo  Otra  vez  que  no  tiene 
Honor  el  que  ya  es  sar sentó 
Donde  lo  es  un  negro  Tii. 

JUAN.  (Ap.) 

¡Oh  envidia,  monstruo  civil 
Del  mas  generoso  intento ! 

CAPITÁN  1.® 

Ha  dado  el  Duque  en  honrallo 
Por  negro. 

CAPITÁN  2.® 

Y  porque  ha  salido 
Mas  dichoso  que  atrevido. 

JUAN.  {Ap.) 

¡Que  esto  sufro  y  que  esto  callo! 

CAPITÁN  i.® 

Ha  hecho  muchas  facciones 
Notables. 


DOlfACOSTIN. 

Es  temerario. 

CAPITÁN  2.* 

Ya  en  el  campo  del  contlrarlo 
Temen  sus  resoloclooes. 

DOX  AlHWTIlf . 

Él  es  soldado,  mas  es 
Negro  al  fin. 

SARGENTO. 

Ho]f  la  alabarda 
He  de  dejar. 

DON  AGUSTÍN. 

.    Es  gallarda 
Resolución,  y  los  tres 
Habernos  de  hacer  que  Moa 
Los  sai|;enlos  se  amotinen. 

JUAN.  (Ap.) 
¡Que  eaballeros  se  Inctlnefi 
Al  mal  por  un  viles  modos ! 
Vive  Dios,  que  he  de  afrentallos 
Delante  del  Genera!; 
Pagar  quiero  mal  con  mal. 

CAPITÁN  2.* 

Vamos,  que  en  amotinallos 
Consiste  que  la  jineta 
Le  quite  el  Duque. 

( Yame ,  y  quedan  el  S§r$e»U  y  Juan.) 
J0AN.  (Ap.) 

,¡üna  hormiga 
Tanto  la  envidia  foilga! 
Has  la  virtud  la  sujeta , 

Y  esto  es  todo  acrisolarme. 

SA1«IKT0. 

Yo  por  otra  parte  voy* 
Pues  el  agraviado  soy, 
A  perseguirle  y  vengarme. 

JUAN.  {Ap.) 
Estaos  gallarda  ocasión; 
Quiero  saliríe  al  eueueiiiro. 

SAR4XIIT0. 

Este  es  el  perro;  cogióme 
Donde  escaparme  no  puedo.— 
1  Buenos  días ! 

JUAN. 

Buenas  noches. 
Dirá. 

SAR6ERT0. 

¿Porqué? 

JUAN. 

Porque  llevo  • 
Siempre  la  noche  «conmigo, 

Y  amaneciendo,  anochezco. 
Los  blancos  son  buenos  días , 

Y  malas  noches  los  prietos ; 

Y  ansí ,  porque  siempre  andamos 
A  escuras,  vamos  con  tiento. 
Mas,  porque  sé  que  ha  de  holgarse 
De  mis  felices  sucesos. 

El  seor  Sargento  sabrá 
Que  todos  somos  sargentos. 

SARGENTO* 

Ya  lo  he  sabido  y  me  he  holgado. 

JUAN. 

(Ap»  De  sus  ausencias  lo  creo.) 
Sargento  soy ,  porque  el  Duque 
Ha  dado  ( sin  merecerlo ) 
En  honrarme;  mas  meralta 
Alabarda ,  y  yo  no  tengo 
Blanca  con  que  comprar  una ; 
Mas  ¿qué  mucho ,  si  soy  negro? 

Y  asi  (atento  i  que  soy  pobre 

Y  atento  i  que  lo  merezco ) , 
Me  ha  de  honrar  vuesamereed 
Con  la  suya ;  que  deseo 
Ennoblecer  mi  negnira 

Con  los  honores  ajenot. 


8AI0BKTO. 

QaisieraCpanserTüle) 
Teuerotra. 

JUAN. 

Poes  por  eso 

§  alero  la  <iiie  tiene  sola; 
rale  de  dármela  luego, 
O  tive  Dios,  que  coomigo 
Se  ha  de  malar;  que  ya  el  tiempo 
Nos  bisó  i  los  dos  iguales, 
Avoque  yo  no  me  coatento 
CoasersulguaL 

SAlQKIfTO. 

Ser  mi  igual 
Puedo  jel  Rey. 

Pues  yo  no  quiero 
(Sin  ser  rer  de  Monicongo , 
Sino  un  cuitado  moreno) 
Ser  su  igual ,  y  esta  le  quilo , 
-Por  saber  que  estA  resuelto 
A  dejaila ;  y  porque  Tea 
Que ,  aunque  negro,  la  merezco 
Mas  bien  que  él ,  á  cuchilladas 
Aqui  los  dos  la  ganemos ; 
Aquí  en  el  suelo  la  pongo , 
Llegue,  y  álcela  del  suelo, 
Saque  la  espada ,  y  rescate 
Su  alabarda. 

SARGENTO. 

Este  desprecio 
No  se  hice  ¿  mi ;  ai  Duque  se  hace 

Y  ai  Rey.  ^ 

JUAN. 

Pues  vuelva  por  ellos, 
Aunque  yo  (honrando  su  oficio) 
Solo  i  la  alabarda  llego. 
Por  ver  que  no  la  merece. 

Y  si  está  sentido  desto , 

Y  no  se  atreve  por  solo. 
Junte  todos  los  sargentos , 

Y  traigan  las  alabardas; 

?ue  sin  dejar  este  puesto 
sin  desnudar  la  espada , 
Haré  con  todos  lo  mesmo. 

sAaocirro. 
Yo  me  voy. 

iOAH. 

Vaya  en  buen  hora , 

Y  envaine;  que  bien  lo  ha  hecho. 

SARGENTO. 

i  Vive  Dios! 

JUAN. 

Y  vive  Dios, 
Que  si  me  enojo  y  emperró, 
Que  le  haga  af  sargento  blanco 
Que  obre  mas  y  que  hable  menos. 

{Vase  el  Sarffentú,) 
No  lleva  muy  buen  olor ; 
A  bqscar  algún  sahumerio 
Debe  de  ir  con  priesa  tal. 
Este  ha  de  ser  escarmiento 
De  los  demás.  Bien  me-eslá 
La  alabarda ;  ya  parezco 
Otro  hombre,  ya  me  ha infundido 
Alma  y  espíritu  nuuvo 
Para  aspirar  á  ser  mas. 
Con  generosos  trofeos. 
Ea,  fortuna,  ya  estoy 
En  el  escalón  tercero ; 
Si  el  planeta  quinto  es  Harte , 
Para  Ilesar  á  su  cielo 
Dos  escalones  me  fallan. 


EL  VAUBNTE  NEGRO  EN  PLÁNDES. 

SaU  DOÑA  LEONOR,  con  una  bengala^ 
T  ANTÓN. 


m 


OOffA  LEONOR. 

Apenas ,  Antón ,  acierto 
A  decirte  mi  alegría. 

JOAN.  {^,) 
A  todo  el  campo  no  temo 
Contrario,  y  temo  á  este  pij^ , 
Que  me  va  oliendo  á  brasero 
Tanto  como  ámbar  y  algalia. 

OORa  LEONOR. 

Entre  tus  brasos  celebro 
Mi  alegría. 

ANTÓN. 

Turu  samo 
Contentos  con  sus  contentos. 

IN>5[A  LEONOR. 

Conocióme  el  Capitán. 

ANTÓN. 

¿Qué  décimo? 

hO^k  LEONOR. 

Lo  que  es  derto ; 

Y  con  lágrimas  y  halagos, 

Y  con  mil  suspiros  tiernos , 
Me  ha  dado  tantas  disculpas. 

AirroN. 
Seso  Antoniyo  perdemo ; 
¿  Damo  para  que  besamo 
Esa  mano  T 

JUAN.  (Ap.) 

i  Malo  es  esto! 

ANTÓN. 

Es  buen  cagayera. 

DO^A  LEONOR. 

En  fin. 
Me  ha  dicho  que  nos  iremos 
Tras  de  aquesta  retirada 

Íue  hace  el  Duque ,  y  encubierta 
uiere  que  ande  aqui  basta  entonces. 

ANTÓN. 

Quiera  en  Diozo  que  pasemo 
A  España. 

DOÍ^A  LEONOR. 

En  ella  verás 
Mas  dichosos  casamientos. 

ANTÓN. 

Habrá  notable  en  comldaá , 

Y  enlaciónos  diversos. 
Granjea,  cul  besaste 

Y  cagalones. 

JUAN.  (Ap.) 

No  tengo 
Enojo  yo  con  el  paje , 
Que  este  es  vicioso  en  efeto; 
Mascón  Antonillosi; 
i  Que  haya  dado  en  esto  el  perro, 

Y  que  afrentar  pase  á  Flándes 
El  color  que  yo  ennoblezco! 
Antes  que  me  descomponga, 
importa  poner  remedio 

En  este  fuego. 

ROÑA  LEONOR. 

Aqui  está 
Nuestro  amigo. 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

nO^ÍA  LEONOR. 

Espero 
Sellar  mi  gusto  en  tus  brazos. 

JOAN. 

Detente. 

oo5Ia  leoxor. 

Al  amor  que  muestro 
Tenerte  es  hacerme  :)gravio. 


iOAN. 

Yo  á  los  hombres  desde  lejos 
Ix>8  abraxo. 

DOftA  LEONOR. 

Eso  es  ser  piedra. 

JOAN. 

Soy  piedra  en  el  sufrimienU 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  á  los  amigos  que  tienen 
Las  partes  de  Juan,  ios  quiero» 
Los  amo ,  estimo  y  regalo , 

Y  en  mi  mesa  los  asiento. 
Porque  es  la  mesa  y  la  cama 
Lisonja  de  los  deseos. 

JOAN. 

Eso  en  lulia. 

roía  LEONOR. 

Dejando 
Aparte  estos  argumentos , 
Sabed  ^ue  he  hallado  á  mi  gusto 
Un  capitán ,  de  quien  pienso 
Jamás  apartarme;  es  hombre 
Galán ,  hermoso  y  discreto , 

Y  me  regala  y  me  estima; 
Mas  al  fin  es  caballero 

De  Mérída. 

JüAN. 

¿Es  por  ventura 
Don  Agustín? 

D05ÍA  LEONOR. 

Es  el  mesmo ; 
Ese  es  mi  duefio  y  señor. 

JOAN. 

Tenéis  un  gallardo  dueño. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  á  vos  os  lo  debo. 

JOAN. 

¿Amif 

ROÑA  LEONOR. 

Si ,  amigo,  á  vos  os  lo  debo. 

JOAN. 

¿A  mi? 

ROffA  LEONOR. 

A  vos;  VOS  me  le  distes. 

JOAN. 

Vive  Dios,  que  no  me  acuerdo. 
(Ap.  ¡Válgale  el  diablo  por  paje! 
Los  demonios  lo  trii^jeron 
Para  perseguirme ;  estoy 
Por  arrojarlo  al  infierno, 
De  un  puntapié.) 

DOÑA  LEONOR. 

Amigo,  adiós, 

Y  a  la  noclte  nos  veremos ; 
Que  voy  tras  del  Capitán. 
¿Donde  dormís? 

JOAN. 

¿  Dónde  duermo? 
En  un  pantano,  hasta  aqui 
El  lodo. 

DOÑA  LEONOR. 

Antón  y  yo  iremos 
Allá  con  algún  regalo 

Y  un  pot  de  cerveza. 

JOAN. 

Bebo 
Poco  de  noche. 

DOÑA  LEONOR. 

No  he  visto 
Negro  tan  padre  del  yermo. 
A  reveder.  (Ap  Desla  suerte 
Lo  confundo  y  lo  divierto. 
Disimula,  Antón.) 

ANTÓN. 

Simulo. 


MO 

DOffA  LBOIfOn. 

La  libertad  ta  Ta  en  ello. 

ANTOIf. 

¿Dónde  Yamo  angora? 

W>ñk  LEONOR. 

Voy 
Tras  mi  dueño;  que  me  pierdo 
Por  8u  talle  y  su  donaire. 
¿No es  mny  lindo?  No  es  muy  bello? 

Y  ¿DO  tengo  muy  buen  gasto  ? 

AHTOH. 

Seoro,  si. 

(Yoie  doña  Leonor.) 

JOAN. 

(i4p.  jQué  deshonesto 

Y  que  lascivo  demonio! 
Ya  acabó  de  echar  ei  sello 
Don  Agustín  á  so  infamia, 
Mas  jamás  se  esperó  menos 
De  un  hombre  alindado. )  Y  lü 
Negro  Til... 

ANTÓN. 

¿Yo  sa  Til  negro? 

JUAN. 

ViTe  el  cielo,  que  te  mate. 

ANTÓN. 

¿Por  qué  en  Juan  matar  queremo 
A  Antoniyo? 

JOAN. 

Vilísimas 
Con  este  paje  te  veo 
En  estos  países  nunca, 
En  publico  ó  en  secreto  ^ 
Te  ne  de  quemar. 

ANTÓN. 

Pues  ¿quién  damo 
Comirá  i  Antón? 

JOAN. 

Yo. 

ANTÓN. 

Comiendo 
Antón ,  el  paje  olvídame, 

Y  á  Juan  por  sior  (endrémo. 
Damo  y  lieTamo  alabarda. 

JOAN. 

¿Prometes  lealtad? 

ANTÓN. 

Prometo. 

JUAN. 

Pues  tom9»  y  sigúeme. 

ANTÓN. 

Vamo. 

JUAN. 

Mas  espacio  y  mas  severo. 

ANTÓN. 

Aspacio  y  severo  andamo. 

JOAN. 

Antoniilo,  ¿qué  parezco? 

ANTÓN. 

Rey  mago,  y  yo  sun  lacayo. 

JOAN. 

¿Anión  t 

ANTOK. 

¿Sioro? 

JOAN. 

Respeto ; 
Que  soy  sargento  de  Fláodes. 

ANTÓN. 

Tura  Itt  mondo  sabrémo. 

JOAN. 

¿Antón?    « 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JOAN. 

Camina. 


DB  ANDRÉS  DE  GLARAMONTE. 

ANTÓN. 

Parecen  cosas  de  negros. 
{Vanse.) 

Salen  EL  DUQUE  DE  ALDA  p  los 

CAPITANES. 
DUQUE. 

A  nuestro  honor  y  la  opinión  de  España 
La  retirada  es  vil  y  es  afrentosa. 

CAPITÁN  !.• 

Pues  muramos,  Señor,  en  la  campaña, 
Porque  vivir  es  imoosible  cosa ; 
El  invierno  es  terrible,  y  es  extraña 
La  injuria  de  sus  nieves ,  que  en  copiosa 
Multitud  se  desata  de  los  cielos ; 
Ooetodoes  confusión  y  todo  es  hielos. 

DON  AGUSTÍN. 

Los  cuarteles  están  en  los  pantanos , 

Y  en  agua  y  llama  ios  soldados  todos. 
Sobre  quien  nada  la  fagina  y  ramos, 
Resisten  la  fortuna  entre  los  lodos. 
Cada  dia  soldados  sepultamos, 

Que  amanecen  helados. 

DUQUE. 

De  mil  modos 
Nos  contrasta  el  invierno,  mas  su  ex- 

[iraña 
Furia  no  ha  de  poder  triunfar  de  Esga- 
Resistanse  las  nieves  y  los  hielos,  [na. 
Las  affuas  y  pantanos  rigurosos, 

Y  entiéndanlos rebeldesqoe  los  cielos 
Nos  hacen  contra  el  tiempo  poderosos; 
Vistamos  de  temor  y  de  desvelos 

Sus  escuadrones  iocos  y  orgullosos, 

Y  conozcan  en  dulce  eterna  salva 
Que  nace  el  sol  aquí,  y  que  aquf  está  «1 

CAPITÁN  !.•  [a*^*- 

Afrentosa  es.  Señor,  la  retirada 
Con  lasinfamiasqueeideOrangepide; 
Pero  mas  afrentosa  y  mas  pesaaa 
Será  la  resistencia,  si  se  mide        [da, 
(En  tan  fuerte  ocasión)  espada  á  espa- 
Cuando  el  rigor  la  ejecución  impide. 
Quedando  entre  estos  iodosy  pantanos 
La  importancia  de  España  entre  sus 
DON  AousTiN.       [maoos. 
Los  rebeldes  son  hijos  de  la  nieve, 

Y  están  de  puesto  y  sitio  mejorados ; 
Ne  los  ofende  el  agua  ,  aunque  mas 

[Hueve, 

Ni  el  hielo,  entre  quien  viven  conser- 
vados; 
El  sitio  donde  están  el  agua  embebe. 
Defendidos  de  montes  y  collados , 

Y  nosotros  tenemos  importunas 

(A  la  espalda,  Señor)  cuatro  lagunas; 

Y  ansi,  es  acción  forzosa  el  retirarnos 
Por  la  puerta  que  el  Principe  promete. 
Ya  qoe  el  invierno  asi  quiso  encerrar- 

(nos, 

Y  el  agua  en  las  trincheras  se  nos  mete. 

DUQUE. 

Negras  pascuas  el  cielo  quiso  darnos; 
Mas  ¿qué  es  esto? 

{DUparan.) 

Sale  JUAN,  con  una  bandera. 

JUAN. 

Señor,  no  se  inquiete 
Vuecelencia,  aunque  el  campo  asi  se  ai- 

[tera, 
Porque  agora  le  traigo  esta  bandera; 
Tapete  sea  de  esos  pies,  en  tanto 
Que  voy  por  todas  las  que  el  campo  tie- 

Y  bagan  los  capitanes  otro  tanto,  [ne; 
Si  un  negro  tanta  infamia  les  previene. 
Negro  soy,  que  bago  y  digo  y  pongo 

[esK^anto 


A  los  qoe  hablan,  y  no  hacen,  si  con- 

[viene 
El  decir  y  el  hacer  en  blancos  necbos, 
Hechos  de  azücar,y  de  alcorzas  hechos. 

DUQUE. 

RasU,  alférez  Juan  de  Alba. 

JOAN. 

Esos  pies  beso 
Por  la  merced. 

DUQUE. 

Alzad  vuestra  bandeni, 

Y  el  fUror  reportad. 

lUAN. 

No  ha  sido  exceso; 
Efecto  ha  sido  de  la  envtdia  fiera, 
Que  ha  dado  en  perseguirme. 

DUQUE. 

Yo  os  confies* 

Que  á  no  ser  yo,  Juan  de  Alba,  os  la  lo- 
^  '  [viera. 

De  la  envidia  os  reid;  que  eadesdScba- 

[00 

El  que  por  su  virtud  no  es  envl<üado. 

JUAN. 

El  perro  de  Alba  soy;  vengan  judíos. 

DUQUE. 

Bueno  está.  Alférez. 

JUAN. 

Gran  señor,  soy  perro, 

Y  asi  muerdo  con  rabia. 

SaU  EL  SARGENTO. 

SARGENTO. 

Desauos, 
En  un  frison  mas  candido  que  el  cerro. 
Que  nos  mira  deshecho  en  nieve  v  nos. 
Tascando  en  el  bocado  plata  y  hierro. 
Que  de  espumas  se  argenta  en  c^s 

Un  capitán  tudesco  pide  á  voces. 

JUAN. 

Él  viene  por  puñetes  y  por  cocea. 

DUQUE. 

Vendrá  por  la  bandera. 

JUAN. 

lAh  Señor!  venga. 
Que  yo  se  la  daré. 

SARGENTO. 

Ya  está  en  la  plata. 

JUAN. 

De  cólera  todo  hombre  se  prevenga; 
Mas  solo  á  capitanes  amenaza. 

DUQUE. 

Llegue  á  mi  tienda,  nadie  le  detenga. 

JUAN. 

■.Temeraria  presencia!  Tiene  traía 
De  comernos  á  todos;  yo  me  «legro 
Porque  esta  vea  no  he  de  escapr  por 

[negro. 

Sale  MONS  DB  VIVANBLEG 
RABALLAC,  tudesco. 

VIVANBLEG. 

Guárdete  Dios,  duque  de  Alba, 
Terror  de  nuestros  paises 

Y  ocasión  de  Untas  ffuerras 
Por  los  desastrados  fines 

Del  de  Egmon  y  d  de  Bomos. 

DUQUE. 

Sin  que  otras  causas  publiques. 
La  ocasión  de  tu  venida 
Me  di,  sin  pecar  de  libre. 
Porque  no  hay  cosa  en  el  mundo^ 
Flamenco,  que  mas  castigue. 


VIVANVLCC. 

A  mi  solo  castigarme 
Paede  el  cielo,  y  aan... 

OOQDK. 

Prosigue. 

▼ITAHBLEC. 

Yo  soy  MOM  de  ViTanblec 
YJIalMllac. 

lUAN. 

Tan  lerrible 
Es  el  nombre  como  el  talle. 

▼IVAlfBLEG. 

Yo  soT  capitán  que  sigue 
La  milicia  del  de  Orange, 
Cuya  disciplina  impiden 
Los  Césares  soberanos, 
Que  no  fueron  tan  insignes. 

OOQDB. 

Tienes  rasen,  yo  te  doy 
Licencia  que  le  sublimes 
Sobre  el  sol ;  que  es  capitán 
Valeroso  é  invencible, 

Y  al  fin  principe  de  Orange , 
Que  es  cuanto  puede  decirse. 

▼iTAlWtSC* 

Estas  son  las  condiciones , 
General,  de  tu  infelioe 
Retirada. 

ODOOC. 

Quiere  el  tiempo 

Y  el  lugar  que  me  reiire. 

yiVANBLEC. 

El  primer  dia  de  Pascua 
Ha  de  ser,  ó  no  habrá  dique 
Que  contra  tí  no  se  suelte. 

DUQUE. 

Yo  me  veré  en  ello,  y  dime 
Si  con  embijada  vienes. 

▼ITAIfBLEG. 

No  Tengo  sino  á  pedirte 
Campo  con  tus  capitanes. 

DUQUE. 

Pues  elige. 

TITARBLEO. 

¿Uno  me  dices? 
Campo  te  vengo  á  pedir. 
Duque,  con  catorce  ó  quince. 

XUAX. 

Notable  cólera  traes; 

¿Son  tábanos  ó  son  chiocbes? 

TITAZfBLIC. 

Son  españoles. 

JUAN. 

Sisón; 
Pero  quiero  que  imagines 
Que  para  matarte  basta 
El  soldado  mas  humilde 
Del  ejército  de  España , 
Sin  que  capitán  se  humille 
A  tan  poca  haiaña,  y  yo 

ÍSi  el  Duque  me  lo  permite)!, 
^ue  soy  un  negro ,  un  esclavo. 
Que  á  sus  capitanes  sirve. 
Te  haré,  soberbio  alemán, 
Que  con  el  alma  vomites 
La  cerveza  que  has  bebido , 
SI  no  es  Rin  el  que  bebiste. 

( Cógele  debajo  el  brazo:) 

DUQUE. 

¿Alférez? 

lUAIf. 

Sefior,  ya  vuelvo; 
No  haré  mas  de  dividille 
Miembro  á  miembro  por  el  campo. 

vivAiotBc.  {fientro.) 
iMuerto  soyl 


EL  VALIBMTB  NEGRO  EN  FLÁNDBS. 

JÜAlf. 

T«  lo  dijiste ; 

Y  Vivanblec  Barrabás, 
Sin  que  mas  nos  desafle, 
Fué  a  cenar  con  Bercebü ; 

Y  pues  capitán  deshice. 
Capitán  es  justo  me  haga 
Vuecelencia. 

DUQUE. 

A  voces  pide 
Tal  hazafia  Un  gran  premio. 

JUAN. 

Todas  mis  faazafias  tifien 
Mi  negro  color. 

DUQUE. 

Color 
Es  que  la  fama  os  le  envidie.— 
:  Ab ,  señores  capitanes ! 
Vuesas  mercedes  ¿qué  dicen? 

CAPITÁN  !.• 

Que  le  dé  vuestra  excelencia, 
Por  hazaña  tan  insigne. 
Nuestras  Jinetas. 

DUQUE. 

El  campo 
Por  capitán  os  elige; 
Dalde  las  gracias. 

JOAN. 

Señor, 
Yo  prometo  de  servirle 
Esta  merced. 

CAPITÁN  2.* 
Ya  es  razón 
Que  nuestros  brazos  lo  estimen. 

CAPITAL  i.® 

Desde  hoy,  señor  Capitán, 
Por  su  criado  me  estime. 

CAPITÁN  2.® 

Y  á  mi  por  su  camarada. 

DON  AGUSTÍN. 

Aqui  los  brazos  confirmen 
Nuestra  amistad. 

JOAN. 

En  mi  tiene 
(Si  á  algún  lacayo  despide) 
Un  esclavo  eternamente. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo  le  doy  de  despedirle 
La  palabra ,  aunque  sé  yo 
Que  por  él  ha  de  pedirme 
Que  le  vuelva  á  casa. 

JUAN. 

¿Yo? 
Este  Paje  me  persigue 
Blas  que  el  color;  ¿yo  por  él? 

LBsto  el  Capitán  rae  dice? 
lámeme  negro  cobarde 

Y  zurdo,  para  que  cifre 
En  mi  todos  los  agravios. 
El  dia  que  á  persuadirle 
Vaya  tal  cosa. 

DUQUE. 

Del  muerto 
El  Principe  ha  de  sentirse. 


JUAN. 

Si  él,  Señor,  vino  á  matarnos. 

La  defensa  se  permite 

Al  hombre,  y  cuando  á  tengallo 

Blancos  leones  envié , 

Yo  perro  negro  seré, 

Y  sus  capitanes  tigres. 

DUQUB. 

Las  condiciones  ver  quiero 
De  la  retirada. 

CAPITÁN  2.<* 

Oprime 
El  cielo  nuestro  escuadrón. 
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JUAN. 

Si  los  conciertos  que  escribe 
No^on  honrosos,  el  campo 
Vuecelencia  no  retire. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  se  ba  de  hacer? 

JUAN. 

Morir 
Con  valor  constante  y  firme. 

DUQUB. 

Es  el  sitio  pantanoso 

Y  es  el  invierno  terrible, 

Y  los  soldados  no  pueden 
En  el  agua  resistirse.  — 
Luego  el  Maese  de  Campo 
La  retirada  publique 
Para  después  de  mañana. 

DON  AGUSTÍN. 

Es  dia  de  Pascua. 

JUAN. 

tristes 

Y  negras  pascuas  serán 
Para  España. 

DUQUE. 

Esto  consiste 
En  el  tiempo  y  la  ocasión ; 

Y  cuando  España  averigüe 
Mi  retirada,  verá 
Que  solo  pudo  rendirme 
El  rigor  del  cielo;  que  hombres 
Al  duque  de  Alba  no  rinden. 

JUAN. 

Eso  si ,  cuerpo  de  Dios , 
Fuerte  y  venerable  cisne ; 
Que  este  cuervo  á  vuestros  plés 
Lo  mismo,  graznando,  dice. 

DUQUE. 

Capitán,  vendrá  el  verano. 

JUAN. 

Entonces  es  tierra  firme 
El  pais,  y  se  hundirá, 
Como  vuestro  pié  le  pise.  ' 

DUQUE. 

Honrad  con  una  bengala 
Al  CapiUn. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Cuál  elige 
De  todos? 

JUAN. 

La  vuestra  me  honre. 

DOI«  AGUSTÍN. 

Ella  en  tos  honor  recibe.  {Yau.) 

DUQUE. 

Bien  os  parece. 

JOAN. 

Antes  pienso 
Que  me  mofa  y  que  se  ríe 
De  verse  en  mis  manos. 


DUQUE. 


Vuestro  color  se  acredite 
Con  ser  Alba. 

JUAH. 


Alba, 


Si  Alba  soy, 
El  alba  en  vos  se  eternice, 

Y  nazca  en  el  alba  el  sol 
Del  soberano  Felipe. 
Ya  en  el  postrer  escalón 
De  la  fortuna  me  siento , 

Y  aun  en  él  no  estoy  contento ; 
Tan  alta  es  mi  inclinación.  — 

I  Quién  con  una  heroica  acción , 
Jineta,  os  engrandeciera! 
Quién  una  hazaña  emprendiera, 
Gloria  del  nombre  español. 
Con  que  fuera  el  alba  el  sol , 
I Y  yo  rayo  del  sol  fuera ! 
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Jineta,  cuando  os  recibo 
Es  para  templar  con  tos 
En  vil  retirada ,  \  ab  Dios! 

Y  á  pesar  del  tiempo  esquivo ; 
Mas  yo  os  prometo ,  si  vivo , 
Con  mi  brazo  v  con  mi  espada 
Dejaros  acreditada 

Antes  que  el  pais  me  vea 
Retirar ,  para  que  sea. 
Vuestra  gloria  eternizada. 

(Vame.) 

Salen  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTÍN 
T  D05a  LEONOR. 

DON  AGOSTIH. 

Las  horas  que  be  estado 
Sin  Verme  en  tus  ojos» 
Todo  ba  sido  infierno » 
Muerte  ba  sido  todo. 

DO^A  LBOlfOB. 

Y  en  mi  ¿qué  habrá  sido 
Los  momentos  solos , 

Si  soy  quien  te  estima. 
Si  soy  quien  te  adoro? 

JOAN.  (Ap,) 
Digo  que  este  paje 
Debe  ser  demonio. 

DON  AQOSTIN. 

Dame,  Leonor  mía, 
En  tus  amorosos 
Brazos  hermosura , 
Como  hiedra  al  olmo. 

hOÍÍ,\  LBONOn. 

¡Ay  si  eternos  fueran ! 

JOAN.  (Ap.) 
I  Desdichado  mozo  1 
Decírselo  quiero 
A  don  Pedro  Osorio 

Y  ásoscamaradas, 
Para  que  ellos  propios 
Escarmiento  sean 

De  tales  oprobios. 
Otra  vez  se  abrazan ; 
¿Cómo  me  reporto! 

DON  AGUSTÍN. 

Gente  Tiene. 

DOfiA  LCONOa. 

Siempre 
Los  hurtados  logros 
De  mis  esperanzas 
Tienen  mil  estorbos. 

DON  AGUSTÍN.' 

Luego  Tolver  puedes. 

DOAa  LCONOt. 

!  Ob  amor,  y  quó  cortos 

VquéfugiliTos 

Son  tuB  gustos  todos! 

Sale  EL  CAPITÁN  i.» 


(Vate,) 


(Yau.) 


capitán  1.^ 
En  los  pliegos  que  de  Espafia 
Ha  tenido  su  excelencia , 
Donde  de  la  resistencia 
Del  contrario  én  la  campafia 
Le  absuelTe  su  majestad , 
Este  para  tos  Tenia , 
Que  el  Secretario  me  di6. 

don  AGUSTÍN. 

Este  es  de  mi  padre;  bailó 
Premio  la  esperanza  mia. 
(Lee.)  cLuego  venid  á  casaros 
»Con  doña  Juana  de  Vera, 
»Que  ya  es  única  heredera 
>De  su  casa,  y  aunque  honraros 
»Con  stt  nobleza  pudiera, 


DE  ANDRÉS  DE  CLAHAMONTE. 

iStt  renta  es  diez  mil  ducados, 
»Con  Stt  rostro  acreditados 
» Y  con  la  casa  de  Vera. 
«Licencia  al  Duque  pedid , 
«Que  amor  los  plazos  acorta; 
> Y  pues  Teis  lo  que  os  importa, 
«Luego,  Agustín,  os  partid.» 
\  Válgame  Dios ! 

CAPITÁN  1.* 

¿Qué  tenéis? 
¿Con  esas  noeTas  lloráis? 

DON  AGOSTIN. 

I  Ay  dpn Pedro,  que  no  amáis 
Ni  en  el  punto  que  yo  os  Teis! 
Has,  pues,  don  Pedro,  con  tos 
No  hay  reserTado  secreto , 

Y  sois  prudente  y  discreto, 
Sabeo  para  entre  los  dos 
Que  este  paje  de  jineta 

Es  una  gallarda  dama 

De  hacienda  y  blasón  de  fama ; 

Es  mi  obligación  secreta. 

Par  ser  mujer  de  opinión , 

Su  honor .  don  Pedro,  le  debo , 

Aunque  deste  intento  nuevo 

Es  mas  gloriosa  la  acción , 

Porque  doña  Juana  es 

Mas  rica  y  mas  poderosa, 

Y  aunque  es  rica ,  ea  tan  hermosa , 
Que  oscurece  el  interés ; 

Y  Tiendo  que  pierde  y  gaaa 
Amor  ios  lances,  asi 

En  Leonor  me  enternecí , 

Y  me  alegré  en  doña  Juana. 

CAPITÁN  1.® 

¿  Vos  queréis  bien  á  Leonor? 

DON  AGUSTÍN. 

Qttiérola  como  á  gozada ; 
Que  en  la  posesión  se  enfada. 
Aunque  se  dilata,  amor. 

CAPITÁN  1.® 

¿Distesle  palabra? 

DON  AGUSTÍN. 

Sí, 

Y  un  papel ,  que  callará 

Por  su  honor ,  que  no  querrá 

Í Viendo  esta  mudanza  en  mí) 
^escabrillo ,  si  ya  estoy 
Con  doña  Juana  casado. 

CAPITÁN  1.* 

Muy  bien  habéis  negociado. 

DON  AGUSTÍN. 

Si  nos  retiramos  hoy, 
Pienso  partirme  mañana. 

CAPITÁN  !.• 

¿Y  Leonor? 

DON  AGUSTÍN. 

Muera  Leonor; 
Que  ha  sido  fénix  mi  amor , 
Renaciendo  en  doña  Juana. 
{Yante,) 


Sale  JUAN  DE  ALBA,  con  daspisíolast 
de  daga  y  máscara. 

JUAN. 

Viendo  al  Duque  afligido , 

Desesperado  y  loco , 

Tengo  mi  Tida  en  poco , 

Y  solo  tras  mi  suerte  me  he  salido; 

Fortuna,  si  has  teñido 

El  rostro  que  me  infama , 

Haz  que  borrón  me  sea  de  mi  fama. 

Esta  es  la  noche  dia. 

Que  al  sol  hace  Tentajas, 

Siendo  con  Dios  las  pajas 

Soberana  y  divina  hierarquia; 

Parece  que  me  guia, 

Resplandeciente  y  bella, 


A  ser  mago  de  Dios  so  nisma  estrella; 

Negro  del  nacimiento 

Soy ,  esta  noche  santa 

La  gloria  el  ángel  canta , 

Y  yo  respondo  al  son  de  mi  Instramenlo, 

En  ronco  y  torpe  acento, 

Canciones  de  Guinea, 

Porque  la  noche  fe9t|^i>^^  ^^•' 

En  el  campo  contrario 

Sin  pensar  me  he  metido ; 

¡Qué  alegre  y  divertido 

Está  todo  eo  su  brindis  ordlnaiio ! 

Entre  el  estruendo  vario 

Deste  festin  que  llega , 

La  tropa  seguiré  confusa  y  ciega , 

Pues  tal  mi  suerte  ha  sido  • 

Que  sin  pensad  con  máscara  he  Tenido. 

Salgan  los  quepudieren,  con  una  estatua 
del  Duque,  óúA  vigütlasfíáCicara^ 
y  pasen  EL  DE  ORANGE,  LANS- 
TREC  T  MONS  DE  VILA. 

TILA. 

DiTiértase  Tueoelencia. 

ORANGB. 

No  sosiega  el  corazón 
Sin  Ter  retirar  mañana 
El  ejército  español. 

LANSIftEC. 

¡  Qué. noche  de  NaTídad 
Para  España ! 

ONANGB. 

Mi  valor 
Negras  pascuas  le  ha  de  dar. 

TILA. 

Pues  en  aquesta  ocasión 
Vuecelencia  se  retire 
A  su  tienda. 

OBANGB. 

Idos  los  dos; 
Que  solo  quiero  quedarme. 

JUAN.' 

Si  solo  queda ,  por  Otoa, 
Que  no  tiene  de  perder 
Ei  moreno  la  ocasión. 

ORANOB. 

Por  aqueste  contradique 
Un  rato  á  solas  me  voy , 

Y  pues  seguros  estamos 
Del  escuadrón  español , 
Haced  que  el  campo  descanse. 

TILA. 

Mirad ,  excelso  señor,* 

Que  estáis  lejos  de  las  tiendas. 

LANSTREC. 

Ya  la  guardia  se  quitó.  (  Vase,) 

OBANGB. 

Rómpasa  el  nombre  lamUieo. 

TILA. 

Pues  á  pobllcalle  Toy.  ( Vuse.) 

ORANGB.     . 

¡  Cuál  está  el  campo  contrario ! 
Contento  de  Terlo  estoy ; 
¡Ah  duque  de  Alba !  Esta  t^z 
Tu  arrogancia  se  postró. 

JUAN. 

No  postrará  mientras  TÍTe 
El  de  moreno  color. 

ORANGB. 

¿Qué  es  esto,  eielosairadoa? 

JUAN, 

De  su  gente  se  apartó, 

Y  á  la  mia  he  de  Uevallo; 
Vamos. 


ÓRANOS, 

i8ot(lá(lDs,4rtleiOD! 
¡MoDf  de  Vila,  amlgw! 

imui. 

Calle, 
O  vi?e  Dios ,  qae  con  esta 
Daga  le  lia|$a  callar  yo. 
Ya  en  la  tieada  esiamos 
Del  Daqoe.~¿Señor? 


Súle»  EL  DüQtJE  y  EL  SARGENTO. 

8AMEMT0. 

¿QaiéD  llama? 

JUikN. 

Joan  de  Alba. 

DOQOB. 

Conozco  la  tos. 

JQAX. 

Aqof  á  TuecelencU 
Le  entrego  y  le  doy 
AldeOrange. 

nuQOí. 

¡Cielos! 
¿Qaé  diceaf 

loan. 

Que  yo 
Solo  eato  Intentara  • 
Gran  Seflor ,  por  vos; 
A  mudar  vestido 

Y  á  limpiarme  voT, 
Porque  laii  de  lodo 

Me  ba  pueaio  esta  acción.        {Vate,) 

DVQOC. 

Déme  á  besar  SQ  mano  vuecelencia. 

OftANGE, 

SI  vuecelencia  tales  hombres  tiene , 
¿Quién  bace  á  su  fortuna  resistencia? 

DOQOE.  .  [viene, 
Aunque  el  caso  Juan  de  Alba  me  pre* 
Es  tal  la  admiración  con  su  presencia. 
Que  lo  veo  y  lo  dudo. 

OBAHOB. 

Ya  es  solene 
Nocbe  de  Navidad  esta  conmigo. 

nOQDK. 

Gloria  eterna  es  vencer  tal  enemigo. 
¿Dónde  bailó  á  vuecelencia? 

ORAMOE. 

fmaginallo 
fia  perder  el  juicio.  De  mi  tienda 
Me  sacó  el  español ,  el  modo  callo 
Porque  el  ciclope  oillo  no  se  ofenda . 
¡Soldado  insigne !  Debe  el  Rey  pre- 

[miallo; 

Y  yo  (aunqueagora  n^  valor  me  ofenda) 
Le  be  de  prtmbur  también ;  qie  eslo;^ 

De  que  me  baya  veflcido  tal  soldador 
¿Quién  es? ¿Es  capitán? 
aoovE. 

No  oso  decille 
(Poestoque  es  capitán)  quién  es. 

oiunGE. 

¿Noesbombre? 

DUQOE. 

Quiso  sn  suerte  eat^  valor  teñllle , 
Porque  con  su  color  al  mqodo  asom- 
OHANas.  [bre. 

Pues  ¿es  negro? 

DOOOB. 

Negro  es. 

OltAIVGE. 

Cuando  me  humille 
A  un  negro  la  fortuna  de  tal  nombre, 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  PLÁNDES. 

Estoy  glorioso  y  ea  mi  mal  me  alegro ; 
¡Quién  no ftiera  quien  aoy,  y  fuera  el 

[oegrol 


SaUn  TODOS  los  capitanes.  * 

non  AGUSTl.^. 

El  campo  del  de  Orange,  alborotado. 
Se  apercibe  á  batalla ,  y  ya  en  el  nues- 

[tro 
£n  arma  puesto  está  el  menor  soldado. 
¿Qué  será  la  ocasión? 

DDQUE. 

La  que  aqui  os  tnuestro* 

ORANGE. 

Yo  la  ocasión  del  alboroto  be  dado , 
Aunque  del  nacerá  el  sosiego  vuestro. 
Ssu  sortija  un  capitán  le  entregue 
A  Lanstrec ,  porque  el  campo  se  sosie- 

,  [gue, 

Y  diga  cómo  estoy  con  su  excelencia , 

Y  que  él  y  Moos  de  Vila  vengan  luego. 
Asegurando  el  campo  coo  su  ausencia. 

DOQOE. 

Vaya  don  Pedro  Osorio. 

ORANGE. 

Ya  me  entrego 
Prisionero  á  esos  pies  y  á  esa  clemcn- 

[cia» 
Con  los  partidos  que  ordenare  locgo ; 
Pues  ba  querido ,  loca  é  importuna , 
Darme  tan  negras  pascuas  la  fortuna. 

CAPITÁN  i.® 

¿Prisionero  el  de  Orange? 

CAPITÁN  2.^ 

El  campo  todo 
AlboroUdo  llega. 

DUQUE. 

Sosegallo 
Puede  el  Maese  de  Campo. 

WM  ACOSTIN. 

¿De  qué  modo 
Ha  sido  esta  prisión? 

CAPITÁN  %,^ 

Yo  no  lo  bailo. 

DUQOE. 

Hagamos  colación* 

ORANGE. 

Ya  me  acomodo 
A  obedecer;  ¿y  el  negro? 

DUQUE. 

Idállamallo. 

CAPITÁN  2.° 

No  conocemos  rancho  donde  acuda. 

DON  AGUSTÍN. 

En  elpesebre  le  ban  de  hallar  sin  duda; 
Que  esta  noche  los  negros  y  pastores 
Le  están  diciendo  á  Dios  sus  Tillanct- 
DUQUE.  [coa, 

¡Cuan  llenos  están  de  sus  honores  I 

ORANOB. 

¡  Ricos  aparadores  1 1  Vasos  ricos ! 

DUQUE. 

Es  hacerme  lisonjas  y  favores, 
Cuando  son  de  esos  pies  despojos  cbl- 
Aqueste  es  el  lugar.  [eos. 

ORANGE. 

¡Sefior!... 

DUQUE. 

Paciencia; 
Que  hoy  es  mi  prisionero  vuecelencia. 
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Siéntanse,  y  mU  JüAN  DE  ALBA. 

JUANw 

Mas  de  tres  cargas  de  lefia 
He  gastado  en  enjugarme ; 
Ya  vengo  limpio  y  caliente^ 
Mas  no  be  podido  limpiarme 
El  rostro;  pero  ¿qué  mucho, 
Si  la  mancna  está  en  la  carne? 

DCQUE. 

£ste  es  Juan  de  Alba. 

ORANGE. 

Decid 
El  soldado  mas  nouble 
Que  monarca  ha  conocido. 

JUAN. 

Gran  Sefior,  no  se  levante 
Vuecelencia  á  honrar  un  negro. 

ORANGE. 

Vuesamerced  levantarme 
Pudo  en  los  suyos ,  y  foé 
Para  que  yo  me  humillase; 
Y  asi ,  que  roe  boasille  á  quien 
Me  levantó  no  se  eepanle. 

nOQOB. 

Siéntese  vuestra  excelencia. 

ORANGE. 

Gran  Sefior ,  no  he  de  sentarme 
Si  el  Capitán  no  se  sienta. 

iOAN. 

¿Yo,  Sefior? 

ORANGE. 

Quien  triunfar  sabe 
Del  de  Orange ,  también  puede 
Sentarse  con  el  de  Orange. 

DUQUE. 

Juan  de  Alba  es  de  casa. 

JUAN. 

El  can 
Soy  del  Duque ,  y  contenurme 
Con  los  huesos  de  su  mesa 
Suelo. 

ORANGE. 

Soldado  tan  grande 
Con  grandes  sentarse  puede. 

DUQUE. 

No  aguarde  á  que  se  lo  mande» 
Capiun ,  segunda  vez 
El  Principe. 

lUAN. 

¡Qué!  ¿sentarme 
Tengo  de  veras  i  seüores?  • 
De  rodillas. 

ORANGE. 

Es  cansarse. 

DUQUE. 

Excuse  que  tanto  tiempo 
El  Principe  en  pié  le  aguarde. 

JUAN. 

Por  obediencia  me  siento ,    , 
Y  seré  entre  dos  cristales 
Negro  azabache. 

ORANGE. 

Quisiera 
Mas,  Capitán ,  su  azabache 
Que  el  marfil  que  me  engrandece. 

DON  AGUSTÍN.  {Ap.) 

i  Que  esto  la  virtud  alcance ! 
I  Corrido  estoy! 

i»ooo>> 

Esta  nodie* 
Quiero  ope  los  capitanes 
Sirvan  al  Principe. 

JUAN.. 

Un  negro 
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Les  da  negras  navidades 
A  todos. 

OCQOI. 

Pascuas  tan  negras 
Jamás ,  Capitán ,  me  falten. 

misicos.  {Cantan.) 
Haciendo  uta  colación 
Con  el  principe  de  Orange 
Y  con  el  gran  duque  de  Alba 
El  negro  terror  de  Flándes, 

JOAN. 

i  Tan  presto  hay  coplas  ? 

MtiSICO. 

Tan  presto ; 
Que  SOY  en  hacer  romances , 
Ira  de  Dios ,  de  repente ; 
Hago  ciento  en  una  tarde. 
Sin  que  me  falte  concepto 
^  i  se  me  pierda  asonante. 

JOAN« 

Sin  duda  debéis  de  ser 
Poeta  fli^o  de  sangre. 
Tomad  este  plato ;  digo. 
Lo  que  tiene,  y  perdonadme; 
Que  la  cascara  no  es  mía. 

DOQUB. 

Los  desperdicios  que  salen 
De  mi  mesa  no  se  vueiyen. 

MÚSICO. 

Mil  años  el  cielo  os  guarde. 
{Cantan,)  Sirviendo  estaban  las  metas 
Soldados  y  capitanes , 
Unos  traen  la  bebida  t 
'  Y  otros  la  vianda  traen. 

Salen  DONa  LEONOR  t  ANTÓN. 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JUAN. 

¿Quéhay,  Antonillo? 
A  muy  buen  tiempo  llegaste ; 
Toma  esa  presa  también. 
Para  ti  y  para  ese  paye. 

Sale  EL  CAPITÁN  i.S  OSORIO. 

CAPITÁN  i.* 

Ya  aqui  los  dos  generales 
Mons  de  Lanstrec  y  de  Vila 
Están. 

DUQUE. 

Las  mesas  se  levanten , 
Porque  del  Principe  luego 
Las  libertades  se  traten. 

Salen  LANSTREC  t  VILA. 

LANSTREC. 

Las  manos  vuestra  excelencia 
Nos  dé.    ' 

DUQUE. 

A  los  brazos  alcen 
Vuesefiorias. 

VILA. 

Sehor, 
¿Qué  es  esto? 

ORANGE. 

Son  disparates 
De  la  fortuna. 

LANSTREC. 

Al  revés 
La  retirada  nos  sale. 

0RAN6B. 

Con  cualquier  partido  aceto 
De  su  excelencia  las  paces. 
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DUQÜK. 

Con  las  mismas  condiciones 
Serán  que  se  hacian  antes 
Conmigo. 

LANSTREC 

Es  vuestra  excelencia 
Por  las  acciones  notable ; 
I  Mucho  á  su  fortuna  debe. 

DUQUE. 

Y  mas  le  debo  á  mis  partes. 

VlLA. 

iQuién  es  quien  imaginó. 
Señor,  facción  tan  notable? 

JUAN. 

Yo  y  que  solo  un  negro  pudo 
(Por  ser  nada)  aventurarse. 

No  fué  acción  de  negro,  fué 
Acción  de  principe. 

JUAN. 

Baste 
Que  esté  servido  mi  rey 
En  tan  riguroso  trance. 

DUQUE. 

Son  fal  fin)  las  condiciones,- 

gue  de  los  Países  saqne 
1  de  Orange  sus  banderas, 

Y  que  por  seis  años  guarde 
Lealtad  y  obediencia  al  Bey, 

Y  que  sus  soldados  marchen 
Con  los  arcabuces  vuelios ; 
llem ,  que  también  arrastren 
Las  picas,  y  las  banderas 
Vayan  cogidas. 

ORANGE. 

¡  Infames 
Condiciones  son! 

DUQUE. 

Quejaos 
De  vos ,  que  las  ordenastes. 

ORANGE. 

Esto  á  un  negro  el  Rey  le  debe. 

DUQUE. 

Los  rehenes  han  de  darse 
Antes  que  dejéis  mis  tiendas. 

LANSTREC. 

Los  rehenes  y  el  rescate 
Está  prevenido. 

VILA. 

Aqui 
En  oro  y  piedras  se  trae. 

0RA>(GE. 

Abrid  estos  cofres;  lome 
Deilos  lo  que  mas  le  agrade. 

JUAN. 

Para  el  Duque ,  mi  señor ,   • 
Este  collar  de  diamantes 

Y  este  tusón. 

DUQUE. 

Yo  lo  aceto. 

JUAN. 

Esta  cadena  de  esmaltes 
Del  señor  don  Pedro  sea, 

Y  estos  centeilines  guarden 
Don  Juan  y  don  Agustín; 

Y  estos  por  iguales  partes , 
Si  son  escudos,  se  den 
A  los  soldados. 

ORANGE. 

¡  Nouble 
Negro!  Excederme  procura  . 
En  todo. 

DUQUE. 

A  la  tierra  espante 
Tal  valor. 


ANTÓN. 

YáAntOD^quédamo? 

JUAN. 

Yo,  negro,  sabré  pagarte, 
Y  pues  me  sirves  á  mi , 
.  No  pidas  el  premio  á  nadie. 

ORANGE. 

Ya  que  ha  repartido  á  todos , 
Para  si  ¿qué  elige? 

JUAN. 

Honrarme 

Solo  eon  su  espada  quiero , 

gue  es  la  joya  que  mas  vale, 
orque  acreditada  está 
De  la  cinU  del  de  Orange. 

ORANGE. 

Yo  se  la  doy,  pero  advierta 

Que  es  condición  que  ha  de  darm^ 

La  suya. 

JUAN. 

Es  una  perrera , 
Que  RM  costó  nueve  reales. 

ORANGE. 

Has  la  estimo,  por  ser  suya , 
Que  á  todo  mi  estado. 

DUQUE. 

Tarde 
Es  ya;  vamos,  porque  un  poco 
Vuestra  excelencia  descanse ; 
Que  estos  son  de  la  fortuna 
Sucesos. 

ORANGE. 

Mañana  sale 
De  los  Países  mi  gente. 

LANSTREC. 

'!Qoé  vuelta  tan  miserable 
Dio  en  un  hora  la  fortuna! 

DUQUE. 

Capitán,  vo  he  de  embarcarme, 
Y  he  de  llevaHe  conmigo , 
A  que  su  valor  ensalce 
Su  msjesUd ,  de  quien  soy 
Ya  mayordomo. 

JUAN. 

Tan  grande 
Principe  ser  mayordomo 
Puede  de  Dios,  no  de  nadie. 

DUQUE. 

Advieru  que  es  nuestro  rey 
Majestad  cié  majestades. 

JUAN. 

Pues  ¿qué  mé  hará  á  mi  si  al  d^-^^a 
Su  mayordomo  le  hac%? 
Mozo  de  cocina  es  mucho. 

DUQUE. 

Del  Rey  un  gran  premio  aguardé. 
Que  es  justo  que  premie  á  quien 
Tales  pascuas  pudo  darle. 
( VaAM,  g  quedan  Jtutn,  daña  Leonas  a 
Antón,) 

DOÜA  LEONOR. 

¿Señor  Capitán? 

JUAN. 

¿Quién  llama? 

D05ÍA  LEONOR. 

Yo  sq* 

JflAN. 

¿Qué  me  quieres,  paje 
De  Bercebü?  Vete  luego, 
O  vive  Dios,  que  te  mate. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Matarme?  ¿Por  qué? 

JUAN. 

iPorqué? 
Til  mejor  que  yo  lo  sa&es. 


DOÜA  LIOHOR. 

Oye  una  palabin  á  tolas. 

IQAIf. 

Ua  tigre  á  solas  te  agaaMe. 

DOllA  LEONOR. 

Yo  sé  qae  me  aguardarás , 
Capitán,  como  repares 
En  qae  soy  dofia  Leonor. 

JUAIf. 

iT&  Leonor?  ¿Qué  dices? 

MÜA  LIOlfOR. 

Hablen 
Ifisojos. 

lUAH. 

Cuerpo  de  Dios, 
iNo  lo  hubieras  dicho  antes? 
Dame  esa  mano. 

nOSÍA  LBOHOR. 

Uvida 
Me  debes,  ya  que  me  pagues ; 
Desde  Mérida  ne  venido. 

ICAZf. 

Mirt  en  qué  puedo  pagarte. 

DOHa  LEONOR. 

En  que  el  vil  don  Agostin 
(Tru  burlarme)  no  se  case. 

JDAIk 

¿Débete  honor? 

DOÍIa  LEONOR. 

Tras  él  vengo. 

JUAN. 

Y  ¿de  quién,  Señora,  sabes 
Qae  no  se  casa  contigo? 

nOÍlA  LEONOR. 

Desta  carta,  que  al  cobarde 
De  un  bolsillo  le  saqué. 

JUAN. 

Bueno  esti ;  vendrá  á  casarse 
De  rodilla»  i  tus  pies. 
Deja  que  el  Duque  se  embarque; 
lúe  la  vida  que  te  debo 

íuiere  el  ci«o  que  te  pague 

.n  el  mismo  lugar. 

ARTOH* 

Sioro, 
Venganxa  de  en  branco  infame; 
Que  con  siora  venimo 
De  Mérida  á  vengamo. 

JDAN. 

Y^^abe 
Que  eres  mujer? 

ANTÓN. 

Si,  Sioro. 

JUAN. 

iQue  este  perro  me  engañase! 
Corrido  quedo. 

ANTÓN. 

Mamólas; 
Que  Auton  simula. 

JUAN. 

iQueáunángel 
Se  atreva  á  burlar  un  hombre ! 
En  ocasión  semejante 
Quisiera  que  un  César  fuera 
Don  Agustín,  por  casarte 
Con  un  César,  porque  fuera 
Mi  vénganla  mas  notable. 
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JORNADA  TERCERA. 


Salen  JUAN,  galán;  ANTÓN,  de  puie, 
T  LEONOR,  de  laoayuelo, 

JUAN. 

Vive  Dios,  que  ya  me  enfada 
La  corte,  donde  estoy  viendo 
A  ejércitos  los  hermosos 
Cansando  y  haciendo  gestos. 

ANTÓN. 

Anquitura  en  gente  emhrancas 
La  nsgonera ,  y  hacemo 
Den  presto  burla,  y  peore 
Que  estornudamo  y  peemo. 

I>05ÍA  LEONOR. 

Si  estos  una  noche,  Auton, 
Se  vieran  entre  los  hielos 
De  los  Paises ,  supieran 
Obrar  mas  y  flsgar  menos. 

JUAN. 

Y  há  tres  días  que  estos  palios 
De  palacio  estoy  midiendo 
Losa  á  losa,  voto  á  Oíos ; 
>Que  quisiera  estar  primero 

En  un  pantano,  hasta  aqui 
El  affua ,  que  estar  sufriendo 
La  cíiladon  que  he  tenido 
Tantos  dias. 

D05ÍA  LEONOR. 

Yo  deseo 
Partirme  también. 

JOAN. 

Pues  alto. 
No  hay  sino  partirnos  iu(*go ; 
Que  esta  es  la  carta  del  Duque, 
Para  que  no  tenga  efclo 
Su  maldad  hasta  que  yo 
Llegue  á  hacer  que  los  conciertos 
De  esa  cédula  se  cumplan. 

D05ÍA  LEONOR. 

En  ti  estriba  mi  remedio. 

JUAN. 

Con  ella  se  ha  de  partir, 

Y  con  prudencia  y  secreto. 
Después  de  habérsela  dado. 
Encerrarse  en  el  convento 
De  Santa  Clara ,  de  donde 
A  castigar  los  desprecios 
De  caballero  tan  vil 
Saldrá. 

DOÍIa  LEONOR. 

Mi  venganza  dejo 
En  tus  manos. 

JUAN. 

Suyo  soy, 
Suya  es  la  vida  que  tengo; 
Que  del  me  la  ha  reservado 
Para  vengarla  del  mesmo. 
Hasta  llegar  yo,  esta  carta 
Suspenderá  el  casamiento 
De  doña  Juana ;  que  allá, 
Si  los  dos  Juntos  nos  vemos, 
A  cuchilladas  y  á  coces 
Haré  que  se  acabe  el  pleito. 

ANTÓN. 

Llegúeme  á  búscame  al  Duque. 

JUAN. 

Por  Dios,  Antonillo,  que  entro 
Con  mas  miedo  en  estas  salas, 
Palestras  de  lisonjeros  % 
Que  en  el  campo  del  contrario; 
Ponte  bien  el  ferreruelo , 

Y  no  me  dejes  Jamás. 

ANTÓN. 

Santigúame  antes  que  entro. 
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JOAN. 

Entra  sin  dar  ocasión 
Que  nos  pierdan  el  respeto. 

SaUn  DON  GÓMEZ  t  DON  PEDkJ  m 
una  parte,  DON  MARTIN  T  DON 
FRANCISCO  per  la  otra, 

POHGOaBE. 

Pues  sale  su  majestad, 
Aqui  aguardar  le  podremos. 

DON  FRANCISCO. 

El  Rey  pasa  á  la  capilla; 
Darle  un  memorial  deseo 
Mil  dias  há. 

DONMARnN. 

Al  duque  de  Alba 
He  hablado  dos  veces. 

DON  FRANCISCO. 

Eso 
Es  la  vida  perdurable. 

DON  FEDRO. 

áNo  reparáis  en  los  negros, 
Que  son  notables  figuras? 

DON  FRANCISCO. 

Dos  días  há  que  los  veo 
En  la  antecámara  asi.   « 

DON  MARTÍN. 

jCon  qué  gravedad  el  perro 
Se  pasea!  * 

DON  FRANCISCO. 

Y  las  pisadas 
El  pije  le  va  midiendo. 

DON  PEDRO. 

Oen  valdrán  tres  mil  reales 
Amo  y  paje. 

DON  GOMES. 

Ache. 

JOAN. 

¿Qué  es  esto? 

ANTÓN. 

Estornudar  gente  enblancas. 
Hacendó  burla  den  pretos. 

DON  FRANCISCO. 

Üchua. 

DON  PEDRO. 

Mandinga. 

DON  MARTIN. 

Ache. 

JUAN. 

Calla,  y  no  hagas  caso  de  ellos 

ANTOÑ. 

iNo  hagan  caso?  ¡Juran  Dioso, 
Si  espada  ensaco! 

DON  PEDRO. 

¡Qné  tieso 
Y  qué  grave  va  el  porrazo ! 

DON  FRANCISCO. 

Las  plumillas  del  sombrero 
Son  muy  donosas. 

DON  MARTIN. 

Serán , 
A  mi  parecer,  del  cuervo 
De  san  Antón. 

DOK  PEDRO. 

tCon  qué  majestad  ha  vuelto 
SI  rostro! 

JUAN. 

¿Peieron? 

ANTÓN. 

Si. 

JOAN. 

¿A  quién  de  los  dos  peieron? 


AfOiaoeé. 


¿A  AdIod? 


lOAM. 

ñtgrOfktL 
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tVkM, 


AUTOS. 

¿Yáqniéapeciiio 
Aogorit? 

MOAM. 

Yaboelenal» 
Ooe  é  mi  me  bao  peído  pienso; 
%i»§  JO  baré  que  lot  cobardes 
Tengan  mas  eomedlnieato. 
Aiisi  deSTergoenzas  Ules 
A  calabazadas  suelo 
Usiigar.  (Mes^) 

MN  nUHCISCO. 

Uvero. 

MV  PEMO. 

lAydemi! 

JOASf. 

Peedme  agora. 

5d/M  ALAIAIDCBOS. 
ALAtASDEAO  1.® 

¿Qué  es  esto? 

JOAH. 

Un  negro  que  baee  á  los  Mancos 
CooiedlUos  y  compuestos. 

ALABABOERO  2.* 

¡Ob  negro! 

.•OK  aARTOf. 

jObTÜ! 

DON  PHAReiseo. 

¿T6  É  nosotros? 

DON  COMES. 

Uataldo,  6  llevaldo  preso. 

JOAN. 

¿Preso  á  mi? 

Mm  Fcaao. 
Aslldo. 

JOAN. 

Cobardes, 
De  esta  suerte  asir  me  dejo. 

DON  rtANCISCO. 

Llegad  por  aquí. 

iOAN. 

¡Ab  villanos! 
¿Por  detrás? 

DON  PEDRO. 

Muera  este  perro. 

ANTÓN. 

TamMfO,  pobre  Antón ,  morlmo. 

DON  GOMES. 

El  Duque  sale. 

ALABARDERO  i.* 

Ha  de  bacerlo 
Colgar  de  una  reja. 

Sale  EL  DUQÜB ,  con  UuUn  de 
maperdeme. 

DDOOB. 

Hola, 
Soldados,  ahorquen  luego 
Al  villano  que  ba  tenido 
Tan  bárbaro  atreviroiento. 

AUBARDBRO  1.* 

Este  perro  I  Sefior,  os. 


i>t 


DB  atoiie;  de  CLAftAaOing. 

DOQmi. 

Tened,  soldados ;  ¿qué  es  esto, 
SeSor  capItaB  Juan  de  Alba? 

JOAN. 

Voeeelencfa  puede  Terfo : 
Pensiones  de  mi  color 
Ocasionado;  rae  ban  becbo 
Salir  de  mi  unos  bidalgos, 

Y  si  castigo  merezco 

O  prisión,  aqoi  me  tiene 
VoeceJeoeia. 

DOOOB. 

En  lazo  estrecbo 
La  prisión  sea  en  mis  brazos. 

DON  BASnN. 

Corrido  estoy. 

DON  PEDRO. 

Huerto  quedo. 

DON  PRANCMCO. 

le  este  es  el  negro  de  Pttndes? 
^ile  el  negro  del  indemo, 
ihies  pega  como  demonio 
Calabazadas. 

JOAN. 

Deíelos 
Son  de  mi  color. 

DONOOBES. 

Con  él 
Se  pasea. 

Caballeros, 
El  que  veis  es  el  sefior 
Capitán  Juan  de  Alba,  opuesto 
Con  su  color  á  la  fama, 
Donde  bará  su  nombre  eterno; 
Yo  por  su  noche  Alba  soy, 

Y  sol  del  polo  flamenco 
Su  majestad;  tanta  gloría 
A  este  color  le  debemos. 

ANTÓN. 

Y  yo  s6  AntonilHo.  ' 

JUAN. 

Calla. 

ANTÓN. 

Callamo,  mas  ya  habrarémo. 

JOAN. 

Yo  soy  el  que  á  vuecelencia 
Debo  todo  el  ser  que  tengo, 
Pues  siendo  noche  un  vil, 
Alba  de  sn  luz  parezco; 
Mas  por  Dios  que  vuecelencia 
Me  ezcuse  de  estos  aprietos 
Efi  que  me  pone  en  palacio 
Mi  color. 

OOQOB. 

Ya  de  su  premio 
Su  majestad  ba  tratado. 

JUAN. 

Vive  Dios,  que  estoy  temiendo 
MI  condición  en  la  corte. 

DUOOK. 

Pues  de  ella  saldrá  tan  presto 
Vuesaroercede,  que  será 
Mañana  ó  esotro. 

JOAN. 

Beso 
A  vuecelencia  sus  manos. 

D0008. 

Deseo  tiene  de  verlo 
Su  majesud:  y  asi,  agora 
Famosa  ocasión  tenemos. 
Porque  á  la  capilla  pasa; 
Póngase  aqoi ;  mas  ya  siento 
E\  ruido  de  las  asus , 
Que  es  sebal  que  va  saliendo. 
Quiero  llegar  a  advertirle 
Que  está  aqui. 


AaloBfllo» 
Ver  al  Rey. 

0  AITOB. 

¿Hombre  no  saoso? 

JOAN. 

Hombre  es,  mas  dice  qne  ba  pvesto, 
Cuidadoso  el  cielo ,  en  él 
Tal  majestad  y  respeto , 
Que  cuantos  lo  ven  se  turban; 

Y  como  meeoosidera 
Coerpo  vil  en  b  presencia 
Del  áipiila ,  á  quien  dan  feodos 
Trópioos  tan  diiatados 

Y  tan  remoioa  imperios. 

No  es  mncbo  que  me  acobarde* 
Aunque  en  mi  vida  lo  be  becbo. 

SMle  EL  DUQUE  y  EL  BEY  DON  FE« 
LIPE ,  leaumdla  wtemorialei. 

DDOUE. 

Aquel,  sacra  majestad.. 

JOAN. 

¿Antón? 

ANIÓN. 

¿Sloro? 

JUAN. 

Ya  tiemblo. 

DOOOB. 

Es  el  capitán  Juan  de  Alba. 

RET. 

Hacelde  llegar ;  que  quiero 
Admirarme,  Duque,  un  rato 
Con  tan  prodigioso  negro. 

DUQUE. 

Capitán,  llegad,  llegad. 

JOAN. 

^Tan  invencible  un  jfej  es» 
Que  me.bace  temblar  í 

DOQOE. 

Los  pies 
Pedid  á  sü  nsajestad. 

JOAN. 

Señor,  yo... 

DOQOB. 

Llegad. 

REY. 

Notable 
Negro;  adasirándolo  estoy. 

JOAN. 

Soy  un  negro ,  un  negro  soy... 

DOQOB. 

Sosegaos. 

JOAN. 

Tan  miserable , 
Que  en  Flándes,  con  mi  color, 
Vuestra  sacra  majestad 
Afrenté. 

DÜQOB. 

La  Navidad 
Pasada ,  gloria  y  honor 
Fué  de  España ,  pnesse  alegra 
Por  el  negro  que  está  aquí. 

JOAN. 

Yo  á  Flándes, Señor ,  le  di 
Negro  día  y  Pascua  negra ; 
El  Duque  en  su  luz  me  honra ; 
Que  fuera,  sin  luz  tan  pura , 
Nesra  como  mi  ventura. 
Señor ,  la  Pascua  en  España; 
Sombra  de  sus  rayos  fui. 

REY. 

CapitanAlbayporvos 


Mig  reinos  enitUft  Dios; 
Premip  oa  dé  i  vos  por  mi. 
{Éttirante  todos ,  mon^t.Jmn  y  Auton,) 

Manon.    * 
Está  8«  él  Rey  jursodioso , 
Que  blanco  tomatao  ti  prcco , 
Den  temor  y  déo  respeto 
Cagayers  la  espantoso; 
Sioro ,  sioro»  estmo 
Beleosados. 

JUAN. 

Sin  mi  estoy. 

AlfTOM. 

Ya  podemo  decir 

Que  aunque  itegrb,  gente  samo. 

JOAÍf. 

¡Que  la  majestad  á  quien    ' 
Tiemblan  dos  mandos,  asi 
Me  honre  y  me  hable  i  mi ! 
Gracias  los  negros  m«  den. 
Pues  á  su  odor  lie -dado 
Nuevo  aumento  y  «aüdad. 

Ya  habranso  SU  majestad 
Apretó  yaza  eniortiado. 

JOAN* 

Ya  en  mi  deseaMar  pMiris, 
Fortuna,  piies|>«ta  honmjme. 
Ni  it  tienes  masque  darme. 
Ni  yo  cuM  pedirte  mas ; 
Ya  el  Rey  me  honró ,  ya  al  Rey  Vi , 
No  a  ulero  suerte  mavor; 
Ya,  fortuna ,  á  mi  color 
Mas  que  imaginé  le  di. 

Sale  EL  DUQUE.  * 

«VQOI. 

Ya  tiene  vueseflorii 
Su  despacho  aqui. 

JUAN. 

fi»^  qué? 

DOQOB. 

Señoría. 

JOAM.' 

A  dedr  fué: 
Vuecelencia  perrerte ,     . 
Sin  duda  se  equivocó. 
¿Voseñoria  yii|«  yo..« 

DfUOpK. 

Enien  sabe  ser,  dando* boiotes , 
eñor  de  grandes  seOom » 
Señoría  mereció; 
YporaffMrsIeda 
Seis  mildocMlesde  reota. 

JDAír» 
¿Qué  dice?  i 

DOQOB. 

Q«Q-M4»M9eiHt 
Latirtud, 

4UAIf. 

Los  negros  ya 
Traequen  en  honra  su  ultraja ; 
¡Seis  mil  ducados! 

DQQUB. 

¡Qué  espanto! 
wah.  .. 
iCuiífdo  pensó  valer  tanto 
El  perro  de  mi  linaje? 

Maese  de  campo,  en  esta. 
General  también  le  ha  hecho 
Su  majestad. 

JOAN. 

Yo  sospecho 

gue  esu  es,  gran  Señor ,  apoesla  , 
ntre  el  Rey  y1a  [ói^uua , 
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Mostrando  cuál  puede  mas. 
¿Quién  imaginó  jamás 
Tal  extremó?  Mas  si  alguna 
Vez  ha  andado  helado  y  loco , 
Agora  lo  anda  conmigo; 
I  Por  vuecelencia  consigo. 
Siendo  alimento  tan  poco , 
Tanta  merced  y  favor? 

»u«oc. 
De  la  fortuna  el  osado 
Es  dueño,  y  tan  gran  soldado 
No  aspira  á  prei»io  menor ; 
Maese  de  campo  ya 
General,  vueseñórla; 
Que  esto  alcanza  la  osadía , 

Y  esto  la  cortesía  da. 

lOAR. 

En  mi  Espalaba  procurado, 
Señor ,  á  lo  que  imagino , 
Como  tiene  un  J«ian  Latino, 
Tener  otro  Juan  Soldado; 
Mostrando  en  tales  disfraces  * 
Dando  al  color  opinión , 
Que  en  letras  y  en  armas  %oo 
De  honor  los  negros  eanaces ; 
Pero  si  de  esa  atoa  bella 
Soy  rayo ,  el  •color  me  salva ; 
Blanco  soy,  y  yo  del  alba , 
Que.es  del  sol  de  España  estrella, 

VOQOB. 

Vuestra  lut  en  las  auroras 
Eterna  y  blanca- será. 

AKTOn. 

Primo  estfmamq,  que  ya 
Hay  negro  grande  Señora. 

Vamos,  porque  el  R«y  me  envía 
A  que  el  titúo  hoy  le  den. 

lüAK. 

¿Antonillo? 

AirroR. 

¿Sloro? 

JOAN. 

preven 
Postas ,  que  antes  del  día 
Uabemos  de  caminar. 
{Yauie,) 

Salen  müsigos  ,  EL  CAPITÁN  DON 
AGUSTÍN  Y  DOf^A  JUANA^  Iduina, 

Htisicos.  {Cantan.) 
Toque  alarma  la  gloria,  aunque  U 

[agrauien 
En  la  paz  de  Cupido  guerras  iín  Marte; 
Venturoso  el  soldado  que  alcama  sua-» 

[ve, 

Enire  guerras  sangrientas,  tan  dulces 

DOÑA  JOAHA.  [paces, 

Amor ,  el  nombre  yerras. 

Pues  las  paces  en  el  todas  son  guerras. 

DOll  AGÜSnif . 

De  los  hielos  de  Fiándes 

Me  triiúo  amor  á  méritos  tan  grandes. 

BOÜA  JeAKA. 

Dichosa  yo ,  pues  de  ellos 

En  Mérída  he  venido  á  mereeellos. 

D0!f  A6DST1?(. 

Todo  el  tiempo  lo  alcanza. 

DOÑA  JOAIIA. 

Y  todo  lo  consigue  la  esperanza ; 
Pues  ver  pálido  y  frío , 
Llorando  soles  que  burló  el  estío  ^ 
El  erizado  invierno , 
Preso  en  las  sombras  del  rigor  eternoi 

Y  anegado  en  la  nieve, 
Que  copo  á  copo  en  horisontes  bebe , 
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Sin  ver  candido  rayo 

Del  sol,  vida  de  abril,  alma  de  mayo; 

Y  cuando  trasparentes 

Culebras  de  cristal  enlazan  fuentes, 

De  tan  fleros  rigores 

Salir  pisando  márgenes  de  flores 

En  verde  primavera, 

Símbolo  generoso  del  que  espera. 

DON  AGVSTm. 

Dichoso  el  que  ha  esperado. 

D05ÍA  lOANA. 

Y  dichoso  mil  veces  mi  cuidado. 

DON  ACOSTIN. 

Al  fin  será  mañana 

Nuestro  vinculo  eterno,  en  soberana 

Y  sacra  unión  de  estrellas. 

Do5íA  JUANA.  relias? 

Cuando  respira  el  amor,  ¿  rio  influyen 

SáU  DON  JUAN,  vi</e* 

D03Í  JOAR. 

Un  mozo  de  camino 
Este  pliego  me  ha  dado. 

DON  AOUSVUf. 

Yo  Imagino 
Que  es  órdeo  qne  me  llama , 

Y  mas  quiero  la  paz  que  no  la  Cama. 
(Ap.  Mas  si  de  Leonor  fuera ,     , 

Mi  máquina  «I  amor  descompusiera; 

Pero,  temor,  ¿qué  quieres. 

Si  con  don  Pedro  la  d^é  en  Ambéres?) 

DON  JOAN. 

¿Quién  firma? 

DON  AOOSVIN. 

El  Duque  firma. 

DON  JOAN. 

Provocando  á  respeto  está  la  firma* 

{Lee.)  cLos  rigores  de  aquellos  re- 
»beldes  países,  quiere  su  majestad 
>que  por  agora  resista  en  so  real  pa- 
blado, donde  le  sirva  de  mayordomo 
smayor;  y  ansí,  ha  sido  fuerza  nombrar 
»á  un  maese  de  campo  general  para 
>mis  ausencias;  este  ha  de  pasar  por 
f  Mérida,  porque  va  á  Lisboa  á  embar- 
»carse,  y  quiero  que  asisla  á  las  bo- 
rdas del  señor  Capitán ,  á  quien  pido 
»no  las  celebre  antes  que  llegue ;  que 
•quiero  que  conozca  el  amor  que  le 
•tengo,  obligándole  con  esta  denios- 
•tracion  á  que  lo  haga  muy  suyo;  y 
•guárdele  Dios.  Madrid  y  mano.-?*/ 
eduque  de  Alba,» 

DON  JUAN. 

i  Gran  favor! 

DON  AGUSTÍN. 

Mas  quisiera 
Que  en  tan  fuerte  ocasión  no  me  la  hi- 
Que  es  Infierno  el  deseo  [ciera; 

Cuando  en  los  otros  la  esperanza  veo; 

Y  glorias  dllaUdas,  .    ^  ^  ^ 
Muchas  veces,  Señor,  son  desdichadas. 

DON  JUAN. 

Cuando  el  plato  es  tan  breve. 

Ya  hace  por  vos  el  Duque  lo  que  debe^ 

La  dilación  es  justa. 

DON  AGUSTÍN. 

Amor  en  las  tardanzas  se  disgusta. 
No  pienso  mas  dilatar , 
Padre  y  señor,  mis  empleos ; 
Que  amor  muere  en  los  desees, 

Y  es  infierno  el  desear ; 
No  es  casarme  el  asaltar 
Muros  ni  vencer  trincheras 
Ni  inginas,  que  desea 

De  su  general  la  vista ; 
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Amor  sos  i^orias  aJista , 

Y  en  la  paz  los  pies  estampo; 

Y  asi,  el  Maesede  Campo 
Sobra  en  tan  dnice  conquista. 

DON  JOAN, 

Ya  está,  Señor,  conTOCada 
De  Mérida  la  nobleza » 
Prevenida  la  belleza , 

Y  la  casa  alborotada. 

DON  AGUSTÍN. 

Sleode  ansi ,  ya  es  excusada 
La  dilación.  Hoy,  Señor, 
Los  logros  de  tanto  amor 
He  de  conseguir. 

DON  JOAN. 

No  quiero 
Impediilo,  antes  espero 
Hacer  el  plazo  menor , 
Haciendo  que  luego  sea 
El  desposorio. 

Salen  w>8  caballkbos,  galanes^ 
de  Ifoda. 

CABALLiaO  1.^ 

¿Qué  hacéis, 
Si  en  vuestra  casa  tenéis , 
Sin  que  ninguno  \é  crea, 
AI  padrino  que  desea 
Vuestro  padre  y  mi  señor, 
En  Mérida? 

DON  JOAN. 

Amor  y  bonor 
Hoy  me  eternizan. 

CABALLERO  2.* 

Galanes, 
Soldados  y  capitanes. 
Con  sombreros  de  color , 
Bandas  y  plumas  le  dieron 
A  las  verdes  primaveras. 
Que  eo  las  luces  lisonjeras 
Firmamentos  parecían. 

JUAN. 

¿Quién  los  vio? 

DON  AGUSTÍN. 

Muchos  los  vieran, 

Y  los  dos. 

DOflA  JUANA. 

Pues  si  es  ansí , 
Hijo,  ¿qué  hacemos  aqui? 

DON  AGUSTÍN. 

Mientras  yo  el  cuarto  prevengo 

Y  en'mil  cosas  me  detengo, 
Id  á  disculparme  á  mi. 

Salé  UN  CBIADO. 

CRIADO. 

Ya  el  señor  Maese  de  Campo 
EsU  aqui. 

DON  AGUSTÍN. 

A  mi  amor  permite 
Que  doña  Leonor  no  venga 
Con  él. 

CRUDO. 

Aqui  es  el  espanto. 

Sale  TODA  LA  COMPAÑÍA,  cou  EL  GO- 
.    BERNADOR  t  JUAN  OB  ALBA. 

DON  AGUSTÍN. 

Vueseñoria  me  tenga 
Por  su  criado;  mas  ¿quién 
Es  i  quien  mis  labios  besan 
I.:  s  manos? 

JUAN. 

AmL 


DE  ANDRÉS  DE  GLARAMONTE. 

DON  AGUSTÍN. 

Mil  años 
Vueseñoria  lo  sea. 

DOÑA  JUANA. 

Válgame  Dios ,  ¿no  es  Juanillo, 
Mi  negro? 

JUAN.  (i4p.) 

Todos  se  alteran. 


Mas  ¿cómo? 


DON  AGUSTÍN. 


JOAN. 


De  la  fortuna, 
Señor  Capitán ,  son  estas 
Las  mudanzas  prodigiosas ; 
Ansi  su  inconstante  rueda 
Los  imposibles  allana , 

Y  ansi  la  virtud  se  premia. 
Su  majestad  mi  ooior 

Ha  honrado  ja  de  maiera. 
Que  estoy  noo,  pues  me  da 
Seis  mil  ducados  de  renta, 

Y  de  maestre  de  campo 
General  quiere  que  tenga 
La  honrosa  plaza,  gustando 
Que  esto  toao  lo  merezca 

Un  negro  á  quien  diófu  espada, 
Su  valor  y  fortaleza 
Merecimientos  de  blanco. 
Porque  los  blancos  adviertan 

?ue  el  valor  lo  dan  los  cielos* 
el4»lorlo  da  la  tierra; 
En  este  mismo  lugar. 
Si  vuesamerced  se  acuerda. 
No  quiso  asentar  mi  plaza. 
Movido  de  mi  bajeza , 

Y  en  él  me  ha  venido  á  ver 
¡Quién  tal  suceso  creyera  I 
Su  general ,  roas  el  tiempo 
Ansi  las  fortunas  traeca ; 

Y  cuando  de  estos  a^pravios 
Aqui  vengarme  pudiera. 
Como  negro,  quiero,  honrando 
Su  persona,  que  en  mi  vea 

Un  negro  blanco  en  las  obras , 

Y  que  á  los  blancos  afrenta; 

Y  asi,  en  mi  tercio  le  dijo 
Coronel  de  tres  t>anderas , 

Y  aunque  en  tan  grande  soldado, 
Es  para  correspondencias. 

DON  AGUSTÍN. 

Vueseñoria  me  dé 
Sus  manos. 

JUAN. 

Los  brazos  sean 
El  vinculo  mas  glorioso ; 

Y  agora,  con  su  licencia , 
Besar  quiero  i  mi  señora 
Los  pies. 

DOÑA  JUANA. 

Goafusa  y  suspensa 
Estoy. 

JUAN. 

Yo,  Señora,  soy 
Quien  siempre  se  estima  y  preda 
De  ser  vuestro  negro;  que  es 
Vil  el  que  el  principio  niega 
A  su  fortuna,  j  ingrato» 
De  lo  que  ha  sido  se  afrenta. 
Mejorado  prometí 
Volver  i  vuestra  presencia; 
Favorecedme  y  honradme. 

DOÑA  JUANA. 

Antes  nuestra  casa  queda 
Desde  hoy,  con  vueseñoria , 
Honrada. 

JUAN. 

Que  me  dyera 
Vuesamerced  señoría , 
¿Quién  lo  imaginara? 


DOiAJViUtt. 

Aumentan 
Los  méritos  litiitad,  * 

Y  las  armas)  las  letras 

Han  sido  siempre  en  el  mondo 
Los  pasos  de  la  nobleza ; 
En  ellos  comienzan  iodos 
Los  linijes. 

JUAN. 

Y  eomienzan 
Los  negros  en  mi  á  ser  nobles ; 

Y  ansí ,  permitid  que  vea 
A  la  negra  Catalina, 

Mi  madre. 

DON  AGOST». 

Dichosa  negra* 
Con  hijo  que  es  señoría. 

DOÑA  JUANA. 

Catalina  está  en  la  aldea; 
Pero  luego  iremos  todos 
A  darle  tan  boena  nueva. 

JVAN. 

Pues  yo  ofrezco  las  nlbricias; 
Haced ,  Señora,  que  vengt 
A  hablarme  con  señoría 

Y  á  verme  con  tanta  renta. 

non  AGUSTÍN. 

En  fin ,  ¿qae  mas  no  la  visieaT 

CAPITÁN  i.* 

No  la  vi  mas ,  aunque  enfermt 
Oí  que  estaba  después 
Doña  Leonor  en  Bruselas; 

Y  pues  nada  se  ha  sabido, 

Shi  duda  alguna  que  es  muerta. 

DON  AGUSTÍN. 

Buenas  nuevas  os  dé  Dios. 

No  pensó  bodas  lan  negros 
El  señor  don  Agustín 
Tener. 

Sah  ANTÓN. 

ANTÓN. 

Leonor  está  i  la  puerta 
De  la  cámara  esperando. 

JUAN. 

Dile  que  entre. 

DONAGOSTIR. 

Antes  teneriaa 
Tan  alegres  no  entendí 
Jam&s ,  y  pues  It  presencia 
De  vueseñoria  basta 
A  ilustrar  las  bodas  nuestras» 
Con  su  licenoiarla  maüo 
Le  daré  á  mi  esposa. 

JUAN. 

Tenga; 
Que  sil  su  MpofealMde  darla. 
Su  esposa,  Señor,  es  esta. 

XSaea  á  doña  Leoncr.) 

ANTÓN. 

En  lan  tampa  bemos  caído. 
Par  Dios ,  como  en  ratonera. 

DOÑA  JUANA. 

¡Aydemll 

DON  AGUSTÍN. 

¡Miesposa1¿cdmot    >'• 

JUAN. 

Gomo  quiere  que  lo  sea 
La  palabra  y  la  justicia. 

DON  AGUSTÍN. 

¡Señor! 

JUAN. 

Cásese  con  ella 
Luego,  6  por  vida  del  Rey» 
Que  le  corte  la  cabeza. 


GOBBBHADOR. 

Señor  Maese  de  Campo, 
Eso  no  faa  de  ser  por  fuerza. 

IDAN. 

La  obligación  fuerza  ba  sido. 

noSÍA  JUANA. 

Salió  mi  esperanza  incierta. 

DON  JUAN. 

¿Qué  obligación? 

JUAN. 

Ella  diga    . 
Sa  obligación  y  sa  deuda. 

DON  JOAN. 

¿Esestoaai? 

DON  AGUSTÍN. 

¡Señor! 

DON  JUAN. 

Basta; 

?aien  se  obliga,  pagar  piensa; 
ansi,  pnes  tú  te  obligaste, 
Debes  pagar. 

JUAN. 

La  belleza, 
Honestidad  j  virtud 
De  doña  Leonor  pudieran 
Haberte  obligado  i  ser 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLÁNDES. 

Reconocido,  y  pues  de  ella 
Recibí  en  este  lagar. 
Contra  tn  enojo  y  fiereza, 
La  vida,  es  razón  que  aqui 
La  vida  y  honor  le  vuelva. 
Por  ella  me  diste  vida; 
Y  pues  yo  llego  á  tenella 
De  ti  por  ella,  los  dos 
Por  mi  que  tengáis  es  fuerza 
Una  vida,  un  ser,  un  alma 
En  nueva  naturaleza. 

DON  AGUSTÍN. 

Gea  ansí,  pues  tú  lo  mandas. 

JUAN. 

Yo  lo  suplico,  y  lo  ordenan 

Amor  y  la  obligación 

Que  en  este  papel  confiesas. 

DON  AGUSTÍN. 

Tuya  es  mi  mano  y  mi  vida. 

D05ÍA  JUANA. 

Corrida  estoy. 

DoflA  Leonor. 

Señor,  deja 
Que  i  tus  pies  te  rinda  el  alma. 

LONA  JUANA. 

¿Tú  contra  mi?  Tú  en  mi  ofensa? 
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JUAN. 

Esto  es ,  Señora,  volver 
Por  tu  honor;  que  si  te  diera 
Don  Agustín  con  engañó 
La  mano,  quedaras  necia 

Y  burlada,  y  si  aqui  yo. 
Aunque  sin  razón  te  quejas, 
Te  he  quitado  esposo,  elige 
En  Mérida  el  que  en  tu  idea 
Fabricares ;  que  ese  al  punto, 
Con  mi  aumento  y  con  mis  rentas. 
Te  ofrezco. 

DOfiA  JUANA. 

Yo  te  agradezco 
La  noble  correspondencia. 

DON  JUAN. 

Pues  tal  suceso  han  tenido 
Tan  buenas  fortunas ,  sean 
Las  bodas  aquesta  noche. 

GOBERNADOR. 

Y  el  regocijo  y  las  fiestas 
Comiencen  desde  mañana. 

JUAN. 

Reservando  á  otra  comedia 
De  este  negro  las  hazañas. 
Cuya  historia  verdadera 
Largamente  las  aclara 

Y  kurgamente  las  cuenta. 


4. 
r 

t, 


COMEDIA  FAMOSA, 


TlTULAIMi 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ, 


DE  ANDftÉS  DE  CXJUUMOimB, 


DOfiA  HKNCtA. 
DOÑA  JUANA. 
DON  GfL. 
TISBEA,  crUida. 
EL  RBY  DON  PEDRO. 


PERSONAS. 


DON  GUTIERRE  ALFON- 
SO. 
DON  DIEGO. 
DON  FERNANDO. 
GARdA,  lacayo. 


UN  CABAUERO. 
UNA  SOMBRA. 
UN  VILLANO. 
UNA  VILLANA. 

Dos  lONTIROI. 


CntAMS. 

Labbaporu. 

Mdsicos. 

SOk»AMt. 


^■•a 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  EL  REY  DON  PEDRO ,  DON 
FERNANDO,  DON  GIL,  eaballeroB, 
de  caza, 

RET. 

Coman  los  caballos;  qae  hoy 
Tengo  de  entrar  en  Sevilla, 
Si  en  mi  pensamienlo  estoy. 

DO.f  GIL. 

Morirán. 

REY. 

Noesmaravilla 
Qae  maeran ,  si  muerto  estoy. 

DOlf  rERRARDO. 

Ya  en  este  eastillo  dstán , 
Donde  eon  gasto  les  dan , 
Por  saber  qae  Cayos  son , 
Abundante  la  ración; 

Y  soberbio  el  alazán , 
Con  soplos  atemoriza ,  . 

Sae,  enojado  del  camino, 
ande  la  caballeriza. 
aen  oil. 

Parece  an  mdnstnio  marino 
Bañado  en  espamariza , 
Que  á  los  buéspedes  caballos, 
inzgándolos  por  vasallos , 
Arrincona  i  las  paredes ; 
Qae  imitando  al  de  Diomédes, 
Pretende  despedázanos. 
Tal  brio  y  valor  te  ba  dado 
El  haberle  sustentado. 
Que  por  distinto  y  por  ley. 
Ve  que  es  caballo  del  Rey , 

Y  quiere  ser  respetado. 

RET. 

Convidando  á  descansar 
Está  este  apacible  sitio; 
No  es  tan  ameno  el  lugar 
Donde  un  tiempo  á  Apolo  Fítie 
Le  Goúsa^/aroii  aliar. 


DON  6IL. 

Siéntale  un  poco ,  Señor , 
En  la  margen  cristalina 
Deste  arroyuek). 

RRT. 

Si  amor 
Natural  alma  le  inclina , 
Sentarme  yo  fuera  error. 
Si  sus  eternos  raudales 
Corren  con  presteza  iguales. 
Murmuradores  y  esquivos , 
Por  las  piedras  fíifltivos, 
Despedazando  cristales 
Hasta  llegar  &  la  mar , 
Que  es  su  dichoso  elemento , 
iPor  qué  yo  me  be  de  parar, 
Si  en  su  eterno  movimiento 
De  mi  le  oigo  murmurar? 
Antes  que  aprisione  el  dia 
Entre  la  espnmosa  fría 
Cárcel  la  noche,  he  de  ver 
Otro  sol  amanecer, 
Don  Gil,  en  doña  Maria. 
Convóquense  mis  hermanos, 
Y  con  su  rigor  inciten 
A  guerra  á  los  castellanos ; 
Que  no  hay  armas  que  me  quiten 
De  la  prisión  de  sus  yianos.— 
Vé  por  los  caballos. 

ROM  FERNANDO. 

Voy, 
Pero  apenu  han  comido. 

•    RRT. 

Lo  que  me  detengo  estoy 
De  los  cabellos  asido ; 
Que  Absalon  de  España  soy. 

DON  GIL. 

Convidando  está  á  beber. 
Con  fiu  risueño  correr 
Sobre  bücaros  de  arena , 
El  agua. 

DON  FERNANDO. 

En  las  hojas  suena , 
Maestra  de  r*sa  y  placer. 


RET. 

Sed  me  ha  dado  el  verla  asi 
Brindar  y  no  detenerse ; 
¿Hay  bolsa? 

DON  FERNANDO. 

Ignorante  fui; 
No  la  truje,  mas  traerse 
Puede,  Señor, agua  aqai 
Del  castillo. 

RET. 

Dices  bien.— 
Don  Gil,  vé;  di  que  me  dea 
Un  jarro  de  agua ,  sin  dar 
A  nadie  que  sospechar. 

DON  CIL. 

¿No  diré  para  quién? 

RET. 

No. 

DON  GIL. 

Ya  saben.  Señor,  quién  eres; 
Que  los  lacayos  lo  han 
Publicado. 

RET. 

¡Oh, qué  error! 

DON  FERNANDO. 

Si  un  rey  es  sol ,  de  sus  rayos 
Luego  se  ve  el  resplandor ; 

Y  como  encubrirse  el  sol, 
Asi  en  el  orbe  español , 
Señor,  puedes  encubrirte; 
Porque  es  forzoso  Testirte 
Los  rayos  de  su  arrebol. 

RET. 

Pues  á  cualquiera  que  esté 
En  el  castillo,  dirás* 
Que  agua  para  mi  te  dé ; 

Y  quien  vive  en  él  sabrás 
Con  recato. 

DON  GIL. 

Asi  lo  haré, 
«dsicos.  [Cantan  dentro.) 
Llámente  Jeruealen  9 


{Vate.) 
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Rompe  el  aire  en  /teres  gritos; 
Porque  es  desdichado  el  reino  f 
Si  su  rey  viene  á  ser  niño. 
Roboan ,  Roboan ,  eoga  - 
La  rienda  á  tus  apetitos; 
Mira  que  tus  verdes  años 
No  cumplirán  treinta  y  cinco, 
¡Ay  de  ti,  rey  desdichado , 
Que  en  el  monte  de  tus  vicios 
Tepredpitasl  Detente, 
No  digas  que  no  te  aviso. 

BET. 

Mira  qaién  canta. 

DORFIBIfANDO. 

Ud  irillano , 
Sentado  al  pié  de  anos  mirtos , 
^  Está  cantando  j  tojiendo 
Una  corona  de  lirios. 

REY. 

bale  una  toz. 

nOR  FEaUASDO. 

¡  Aldeano ! 

Sale  íJta  VILLANO,  con  una  corona  de 
mirto$, 

TlLLÁIfO. 

«Oecis  ámi? 

DOff  PBMIANDO. 

Si ,  á  vos  digo. 
^Qaé  es  lo  que  mandáis? 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  sois? 

TILLANO. 

Jardinero ,  que  cultivo 

En  esta  apacible  huerta 

l'Uadros  con  que  el  tiempo  admiro , 

Pues  compongo  de  arrayanes 

Y  de  olorosos  tomillos , 

^n  estos  curiosos  lazos. 

Intrincados  laberintos, 

Oonde  la  naturaleza 

A  Atlante  deja  vencido « 

Brotando  Dafnes  de  murta 

Kn  aqueste  paraíso, 

RET. 

',  Quién  te  ense&ó  esa  caución? 

TILÍ4N0. 

En  esta  canción  repito 
Las  profecías  de  amor. 

RET. 

iQuién  fué  amor? 

VILLANO. 

Un  pastorcillo 
Que  profetizó  en  los  montes 
Lo  que  ahora  profetizo. 

REV. 

¿Eres  profeta? 

VILLANO. 

Yo  no; 
Vas  Dios  las  verdades  dijo 
Por  boca  de  sus  profetas, 
^  II  yo  cantando  las  digo. 

RET. 

vén  acá;  ¿para  quién  tejes 
Esta  corona? 

VILLANO. 

He  querido 
Que  el  Rey  la' lleve  en  su  frente ; 
yQue  así  su  fin  pronostico. 
yC  Símbolo  los  linos  son 
r    >  De  la  muerte. 

REY. 

Y  dime ,  ¿has  visto 
lú  al  Rej? 


VILLANO. 

lie  quiero  ver;     / 
le  apercibo         / 
»  días  le  espera  / 
mdo  juicio.        f(Vase, 

\ 


DE  ANDRÉS  DE  GLARAMONTÉ. 

VILLANO. 

Ni 
Pero  á  voces 
Que  en  breves 
El  mas  tremendo 

RET. 

i  Ah ,  villano!— Don  Femando , 
Maudle. 

DON  FERNANDO. 

En  los  brazos  mismos 
Le  be  de  hacer  dos  mil  pedazos. 

(Éntrase  tras  el  villano.) 

REY. 

Mancharé  en  su  pecho  el  limpio 
Acero  de  este  puBal. 
{Vuelve  don  Fernando  con  una  vsottc^a 
en  las  manos,) 

DON  FERNANDO.  <- *  JU  |w  ft  A 

Como  viento  se  deshizo ,   >  ^  «^  » ^n 

Y  me  dejó  entre  los  brazos 
Un  lienzo. « 

REY. 

¡Extraño  prodigio  I 

DON  FERNANDO. 

¡Mortaja  es! 

REY. 

Muestra ,  i  qué  es  esto  ? 
¡Cielos ,  estoy  sin  sentido! 
¿A  mi  mortaja  un  villano, 
Cuando  reino,  cuando  vivo? 
A  mi  fingidos  temores? 
A  mi  embelecos  fingidos? 
¿Piensas,  Enrique,  que  ansí 
Me  espanto  y  atemorizo , 
Que  con  dos  varas  de  lienzo 
Quieres  enterrar  mis  bríos? 
Pues  si  te  diere  Tesalia 
Sus  diabólicos  ministros , 
Sus  mágicos  Zoroástes, 

Y  sus  engaños  Egipto , 
Viera  á  vuestros  conjurados 
Gomo  los  mármores  indios. 

Hüsicos.  (Cantan  dentro,) 
No  consienten  compañía  • 
El  reinar  desde  el  principio , 
Pues  en  Caín  y  en  Abel 
Aqueste  ejemplo  se  ha  visto, 

DON  FERNANDO. 

Otra  vez  por  estos  olmos. 
Enlazados  y  tejidos 
De  mil  parras ,  de  quien  penden 
Negros  y  rublos  racimos, 

?ue  unos  corales  parecen , 
otros  parecen  jacintos, 
Suena ,  y  parece  mujer 
Laque  canta. 

lEY. 

Si  á  Virgilio 
Crédito  diera ,  pensara , 
Femando ,  que  los  Elíseos 
Campos  estoy  contemplando. 

DON  FERRANDO. 

Señor,  aplicad  oído: 

Que  bácia  acá  cantando  vuelve 

Por  las  márgenes  del  rio. 

MÚSICOS.  {Cantan,) 
Por  reinar  sin  compañía ^ 
Semiramis  mató  á  Niño » 
Propagando  desla  suerte 
El  reino  de  los  asirios. 
Rómulo  dio  muerte  á  Remo ; 
Que  hace  el  reinar  fratricidios. 
Mira  por  ti,  rey  don  Pedro; 
No  digas  que  no  te  aviso. 


SaU  UNA  VILLANA. 

REY. 

¿Quién  eres,  mujer? 

VILLANA. 

Señor, 
Por  Sierra-Morena  guio 
Un  ejército  de  ovejas , 
Cuyos  blancos  vellocinos, 
Considerados  de  lejos, 
Ensortijados  y  limpios. 
Copos  de  peinada  nieve 
Parecen  entre  los  riscos. 

REY. 

Vén  acá,  y  eid  aae  castas» 
¿Por quién  b  dioest 

VILLANA. 

Lo  digo 
Por  ver  este  triste  reino 
Asi  en  bandos  dividido, 

Y  vendrá  á  ser  asolado ; 
Palabras  que  Dios  ba  escrito 
Con  sus  dedos  sempiternos 
En  sus  inefables  libros. 
Reinar  quieren  dos  hermanos , 

Y  reinará  el  mas  bienquisto , 
Porque  son  inescrutables 
De  Dios  los  altos  juicios. 

REY. 

¿Reinará  Enrique  6  don  Pedr»? 

VILLANA. 

Dios  lo  sabe.  {Vase  huyendo 

REY. 


Tenia,  Fernán 


Affuarda ,  dilo.- 

ÜO* 


DON  FERNANDO. 

También 


La  tragó  la  tierra. 


^t^(f 


REY. 

Ovidio 
Dejó  sus  transformaciones 
En  este  encantado  sitio ; 
¿Qué  dejó? 

DON  FERNANDO. 

Un  puñal  sangriento 

REY.  ^^^^ 

Femando,  estos  son  avisos^^ 
Del  cielo ,  que  en  el  puñal         I 
Y  en  la  mortaja  me  han  dicho    I 
Que  dé  muerte  á  mis  hermanos  i 
j  Santo  y  milagroso  arbitrio !      \ 
Publicaré  á  sangre  y  fuego         \ 
Guerra  á  mis  hermanos,  dignos,  \ 
Por  su  ambición,  de  la  muerte ,    \ 
De  quien  haré  sacrificio.  ^0^ 

Sale  DON  GIL. 

DON  «IL. 

Por  el  agua  que  pediste. 
Llegué ,  Señor,  al  castillo ; 
Pero  Henda  de  Acuña , 
En  CUYO  rostro  divino 
Cifrada  la  omnipotencia 
De  la  mano  de  Dios  miro; 
Mqjer  del  comendador 
De  Alanis ,  cuyo  apellido 
Gutierre  Alfonso  Solís 
Es ,  Señor ,  que  al  fronterizo 
Moro  de  Tarifa  pone 
Espanto  y  miedo;  me  dijo 

gue  ella  quería  servirte 
a  copa ,  y  tomando  un  vidrio 
De  agua,  lo  puso  en  sus  manos, 
Quedando  el  viril  corrido, 
Si  las  manos  del  crisul 
KitD  un  pedazo  mismo; 


Y  JunUDdo  las  doncellas 
Ytffados  que  ba  podido, 
GoD  porcMiD^s  y  cajas 

Y  coD  bocados  distintos , 

Con  que  brinda  en  los  palacios 
La  lisonja  al  apetito, 
El  agua  viene  á  traerte; 

Y  el  presente  regocijo 
Dice  que  llega. 

EEY. 

Esta  selva, 
De  encantamentos  ba  sido. 
Quiera  Dios  que  con  bien  salga , 
Femando ,  en  tantos  peligros. 

SaU  DONA  MENClA,  con  un  vidrio 
agua,  TISBEA  y  acompañamiento 
ouAoos  y  caja$  de  conserva. 

DO^A  MfclfCfA. 

Reciba  dé  una  mujer 

La  voluntad  vuestra  alteza , 

Y  ella  supla  la  grandeza 

gue  aquí  quisiera  ofrecer; 
1  agua  vengo  atraer, 
De  respeto  belada  y  fVia, 

Y  no  traigo ,  aunque  podia , 
Kl  monstruoso  desatino 

De  JEIgípto  deshecho  en  vino, 

Que  ansi  Cleopatra  seria. 

Un  pedazo  de  cristal , 

Puro ,  nativo  y  cuajado. 

Traigo ,  que  el  agua  se  ba  helado, 

Temerosa  en  trance  igaal; 

Vuestra  grandeza  real ' 

La  beba ,  de  gusto  lleno ; 

Queaqui  la  salva  condeno, 

Pues  en  el  vidrio  riendo  > 

A  voces  está  diciendo 

Que  está  libre  de  veneno. 

Ue  los  dulces  que  tenia 

Encasa,  aquestos  jumé ; 

Que,  como  de  prisa  fué, 

Me  atrevi  á  la  cortesía; 

Supla  la  miseria  mia 

£1  animo  liberal, 

A  vuestra  grandeza  igual ; 

Que  no  será  maravilla 

Que  lisonjee  á  Castilla 

Con  sus  dulces  Portugal. 

RET. 

No  estéis,  mi  se&ora,  aosi; 
Mirad  que  no  beberé. 

DO^A  HEIfCÍA. 

Yo  estoy  bien. 

RET. 

Poneos  en  pié. 
Pues  pié  en  el  agua  perdí.— 
Don  Gil ,  ¿agua  no  pedí? 


Y  agua  traigo. 


DON  GIL. 


REY. 


Yo  estoy  ciego; 
Si  lo  es,  ¿cómo  no  sosiego? 
Mas  ¿quién  habrá  que  sosiegue, 
Si  entre  dos  manos  de  nieve 
Me  dais  un  vidrio  de  fuego? 
Fuegacon  agua  templado 
Me  traéis,  que,  aunque  encendido, 
En  vuestras  manos  asido, 
Viene  así  disimulado; 
Pero  si  parece  helado 
El  fuego  que  en  ella  bailé , 
Sí  bebo ,  mas  sed  tendré : 
Que  el  licor  que  el  vidrio  fragua 
Es  fuego  vestido  de  agua , 
Y  ansi  fuego  beberé. 
Los  dulces,  sin  ocasión 
Vienen , mi  Señora,  acá : 

W.  G.  DE  L.-I. 


DESTB  AGUA  NO  BBBERfi. 

Los  dulces  ¿para  qué  son? 
Amor  vierte  colación 
En  ellos,  mas  liberal; 

Y  no  es  á  Portugal 
Hacelle ,  Señora ,  Igravlos; 
Que  en  dulzura  vuestros  4abios 
Afrentan  á  Portugal. 
Mas  por  habellos  traído. 
De  los  dulces  nrobaré 

Y  del  agua  beberé , 
Si  es  agua  el  fuego  encendido. 
Hércules,  Señora ,  be  sido , 

Y  sí  lo  soy  en  la  irt , 
Del  agua  belada  que  mira, 
El  alma  su  incenaio  vea; 
Que  es  razón  (jue  Hércules  sea 

de   Donde  tos  sois  Deyaníra. 

^^  DOÑA  HEIfCfA. 

Estimo  tama  merced, 
indigna  de  mi  humildad ; 
Pero  los  dulces  probad 

Y  el  agua  clara  bebed. 

RKT. 

Plega  al  cielo  que  mi  sed 

Tiemple  el  agua;  es  extremado 

Este  bocado,  y  me  ba  dado 

Gusto;  mas  no  hará  provecho. 

Que  imagino  que  en  el  pecho 

Hace  efeto  de  bocado. 

Venga  el  agua ;  helada  está ; 

Mas  j  ay !  que  auncTue  helada  entró , 

Del  fuego  participo 

De  vuestras  manos ,  que'ya 

El  alma  abrasado  me  ha, 

Y  abrasado ,  no  sosiego. 
DO^A  üEycik. 

Pues  quiébrese  el  vidrio  luego. 

(Quiébrale.) 

REY. 

¿Porqué  le  quebráis  ansí? 

DOÜA  HElfCiA. 

Porque  agua.  Señor,  le  di , 

Y  él  la  ha  convertido  en  fuego. 

REY. 

Malos  ag&eros  espero 
Quebrándole. 

DONA  H ENCÍA. 

•     Gran  Señor, 
Gomo  no  es  vidrio  el  honor, 
Quebralle  no  es  mal  agüero ; 
El  vidrio  le  considero 
Antes  de  haberle  comprado, 
De  aquesta  suerte  quebrado ; 

Y  el  que  compralle  procura , 
Solo  en  él  paga  la  hechura, 

Y  asi  la  hechura  he  pagado. 
Estos  son  mis  pareceres ; 

gue  eu  dando  que  sospechar, 
s  gran  cordura  quebrar 
Los  vidros  y  las  mujeres. 
A  esos  cesáreos  poderes 
Este  vidrio  se  atrevió, 

Y  pues  él  la  ocasión  dio, 

Quebrado  mejor  está , 
asi  no  sospechará 
Mal  del  quien  del  sospechó. 

Y  perdone  vuestra  alteza , 

Y  déme  para  volver 
Licencia ;  que  á  una  mujer 
Es  mucha  tanta  largueza. 

RET. 

AI  compás  de  la  belleza 
Es  la  discreción;  que  en  vos 
Quiso  señalarse  Djos ; 
Que  la  mayor  valentía 
Es  que  en  una  tiranía 
Puedan  conservarse  dos. 
Justo  es  el  daros  logar; 
Pero  justamente  quiero 
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Servir  aquí  de  escirdero , 

?ue  os  tengo  de  acompañar; 
esta  noche  he  de  quedar 
Por  huésped  en  el  castillo. 

DOÑA  H ENCÍA. 

Humilde  á  esos  pies  me  humillo; 
Que  aunque  no  está  en  Alanis 
Gutierre  Alfonso  Solis , 
Sabré  el  favor  escribillo.        * 
No  sé  si  podréis  caber, 
Porqne  es  cosa  conocida 
No  cortarse  á  esa  medidaí, 

Y  ansí  pequeño  ha  de  ser ; 
Quisiera  añora  tener 

Los  muros  de  Babilonia 

Y  la  maravilla  ausonia ; 
Pero ,  Señor,  acetad 
Una  humilde  voluntad. 
Una  humilde  ceremunia. 
Voy  á  mandar  prevenir 
La  cena,  de  gusto  llena; 
Que  con  posada  y  con  cena 
Os  quiero ,  Señor,  servir ; 
Que  cuando  os  queráis  partir. 
La  posada  pagaréis 

Solo  con  que  perdonéis 
Las  faltas  de  nuestra  venta ; 
Que  así  quedaré  contenta , 

Y  contento  partiréis. 

No  os  daré  mansos  faisanes. 
Adornados  de  matices ;     ' 
Mas  daréos  tiernas  |>erdices, 
Diezmos  de  mis  gavilanes; 

Y  encarcelados  en  panes , 
Peces  y  aves  peregrinas. 
Gazapos  destas  encinas 

Y  gallinas  diferentes; 

Que  en  las  comidas  valientes 
No  pueden  faltar  gallinas. 

REY. 

Eslimo  el  ofrecimiento ; 
Que ,  de  oírosle  contar. 
La  pena  del  desear 
Me  aflige  y  me  da  contento. 

DOÑA  HENCÍA. 

Pues  voy  á  hacer  que  al  momento 
Se  prevenga  cama  y  cena.^ 

REY. 

En  casa  abundante  y  llena 
Presto  se  pondrá  por  obra. 

«.DOÑA  HENGÍA. 

Donde  la  voluntad  sobra, 
La  falta  no  se  condena.  ^ 

Yo  me  quiero  adelantar ; 
Déme  su  alteza  licencia. 

REY. 

La  hermosura  y  la  prudencia 
Tienen  un  mismo  lugar ; 
Pero  señal  quiero  dar 
De  la  posada. 

DOÑA  MErfCÍA. 

Yo  soy 
Huésped  que  de  balde  doy 
La  posada  en  el  castillo. 

REY. 

Tomad  este  cabestrillo. 

DOÑA  MENCf  A. 

i  Gran  señor! 

REY. 

Corrido  estoy ; 
Y  quisiera  que  sus  bellas 
Piedras ,  del  sol  semejantes , 
Como  son  finos  diamantes. 
Fueran  racimos  de  estrellas; 
Pero  va  soberbias  ellas , 
Estrellas  sojuzgarán. 
Si  en  vuestras  manos  están. 
Aunque  es  cosa  cierta  y  clara. 
Con  la  luz  de  vuestra  cara , 
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Todas  sin  luz  quodarán.— 
y  &  doncellas  y  criados 
Que  me  han  servidd  tan  bien , 
A  cada  uno  les  den , 
Don  Gil,  quinientos  ducados. 

DOÑA  HEIfCÍA. 

Con  huéspedes  tan  honrados » 
Rico  el  huésped  quedará. 

CRUDO. 

Elcieloletruioacá; 

¿Este  es  malo?  Es  sin  secundo; 

El  mejor  rey  es  del  mundo. 

TISBEA. 

¿Porgué? 

gr:ado. 

Porque  es  rey  que  da. 

{Vase  doña  Mencia  y  criado».) 

RET. 

¡Ay ,  don  Gil!  Ay,  don  Fernando ! 

¡Qué bellislma  mujer! 

Esta  noche  he  de  perder 

La  ?ida ,  y  estoy  temblando. 

Aquellos 'dos  quQ  cantando 

Me  dieron  lienzo  y  puñal, 

Otra  desventura  i^ual 

Cantando  pronosticaron, 

Que  mis  obsequias  cantaron ; 
I  mirad  auién  pensara  tal. 
I  Gozaréla  ó  moriré 
I  En  la  demanda ,  don  Gil ; 
|Que  si  es  rigor  de  gentil , 

Amor  el  tirano  fue. 


DON  FERNANDO. 

Tu  honor ,  tu  reino ,  tu  fe 
Defiende  el  comendador 
Gutierre  Alfonso,  Señor. 

RET. 

El  amor  es  tan  cruel , 
Que  cuando  honor  me  da  él , 
Manda  quitarle  el  honor. 
Gutierre  Alfonso  Sotis 
En  Tarifa  me  perdone; 
Que  el  amor  me  descompone. 

DON  FERNANDO. 

¡Señor! 

RET. 

Cansado  venis; 
¿No  sabéis  que  me  servis? 
I  Que  soy  rio  en  el  correr. 
Que  atrás  no  puedo  volver? 

DON  GIL. 

¡ Señor ! 

RET. 

¡Oh,  qué  desvario 
Hacéis ,  viendo  que  soy  rio. 
En  quererme  detener! 
(Vame,) 

Sale  D0Í9A  JUANA 

DOÑA  JUANA. 

Celos ,  reloj  de  cuidados , 
Queá  todas  las  horas  dais 
Tormentos  con  que  matáis , 
Aunque  estéis  desconcertados; 
Gutierre  Alfonso  Solis 
Muchos  años  me  sirvió , 
Y  la  palabra  me  dio ; 
¿Cómo  no  se  la  pedis? 
Envióle  á  Portugal 
El  Rey,  para  muerte  mía , 
Donde  con  doña  Mencia 
De  Acuña,  en  ausencia  ignal, 
Dicen  que  el  rey  don  Dionís 
Le  casó,  y  faltó  á  la  ley 
De  amor ,  por  dar  gasto  al  Rey, 
Gutierre  Alfonso  Solis. 
Pero  desta  sinrazón 
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Herifete  pienso  ser; 
Que  estoy  celosa,  v  mujer 
Sin  honra  y  sin  oDinion. 
Levantaré  un  testimonio 
Contra  mi  fama ,  pHies  soy 
Mujer  junto  al  árbol  hoy, 
Y  ios  celos  son  demonio. 


Sale  DON  DIEGO,  tu  hermano, 

DOS  DIEGO.  ^V 

Ahora  recibí  de  don  Fernando 

On  plieffo  en  que  me  dice  que  mañana 

En  Sevilla  entrará. 

DOÑA  JOANA. 

Yo  voy  trazando 
Mi  venganza. 

DON  DIEGO. 

Importa,  doña  Juana, 
Saber  tu  voluntad,  y  dime  el  cuándo. 

DOÑA  JUANA. 

Hermano ,  en  .ser  su  esposa  soy  quien 
Pero...  [gsna; 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dudas?  Habla. 

DOÑA  JOANA. 

El  alma  duda. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  mujer  en  su  gusto  estuvo  muda? 
Qué  dudas? 

DOÑA  JOANA. 

Es  de  suerte,  que  no  puedo 
De  don  Femando  ser  esposa. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 
Pues  pierdes  la  vergüenza ,  pierde  el 
DOÑA  JOANA.        [miedo 
Sabrás... 

DON  DIEGO. 

Venga,  si  es  mal,  con  pies  de 

DOÑA  JOANA.  [plomo. 

Mal  y  afrenta  es. 

'  DON  DIEGO. 

Tente,  habla  quedo. 

DOÑA  JUANA. 

Deja,  don  Diego ,  tremolando  el  pomo 
f>esa  daga,  vengándote  en  mi  pecho, 

Y  aun  no  estarás  del  todo  satisfecho. 

DON  DIEGO. 

¿Qué dices?  ¿Estás loca? 

DOÑA  JOANA. 

Estuve  loca, 
Si  ahora  cuerda  soy  y  arrepentida. 

DON  DIEGO.  • 

Vuélvete  las  palabras  á  la  boca ; 
Que  puede  la  mano  hoy  ser  homicida. 

DOÑA  JUANA. 

A  mí  el  decirte  mis  agravios  toca , 

Y  á  ti  el  vengarlos  sin  que  te  lo  impida 
Temor  humano;  que  el  amor  divino 
Vive  en  el  alma ,  que  del  cielo  vino. 

DON  DIEGO. 

Í Estás  casada?  ¿La  palabra  diste 
algún  villano  inadvertidamente? 
¿Engañóte  algún  noble,  en  quien  pu« 

[sisto 
Tu  ciega  voluntad?  i  Sabe  la  gente 
Alguna  fanfamia  tuya?  ¿En  qué  consiste 
La  turbación  y  suspensión  presente? 
Responde,  ó  ¡vive  Dios!  que  con  la 

[daga 
En  ese  pecho  vil  mil  bocas  te  haga. 

DOÑA  JUA.1A. 

Hermano... 

DON  DIEGO. 

Aguarda,  y  cerraré  esta  puerta, 


Y  aun  estoy  por  quitar  estos  tapices ; 
Que  una  afrenta  los  mármoles  despier- 
Ya  está  cerrada,  mira  lo  que  dices,  [ta. 

DOÑA  JOANA.  [muetta. 
Yo  confieso ,  don  Diego ,  que  estoy 
Cuando  de  mi  traición  te  escandalices, 

Y  ahora  solamente  aquí  es  mi  intento 
Hacer  de  mis  agravios  testamento. 
Don  Gutierre  Solis  fué  muchos  dias. 
Con  mil  firmezas,  pretendiente  mió, 

Y  vencida,  Señor,  de  sus  porfías 

Y  su  gallardo  y  generoso  brio , 
Soltando  rienoa  á  las  pasiones  mías , 
Debajo  de  palabra  de  marido , 
Ejectt^  su  amante  desvario ; 

Mira,  don  Diego,  tü,  si  lo  ha  cumplido. 

DON  DIEGO. 

iGutierre  Alfonso  de  Solis  ka  bechp 
Tan  grande  alevosía? 

DOÑA  JOANA. 

Y  se  ha  casado. 

DON  DIEGO. 

¿Tal  ray<vel  cielo  fulminó  en  tu  pecho? 

DOÑA  JOANA. 

Júpiter  es,  y  el  alma  me  ha  abrasado. 

DON  DIEGO. 

Yo  quedaré,  traidor,  tan  satisfecho, 
Tan  loco ,  tan  alegre  y  tan  vengado , 

8ue  mi  saiisOioion  eternamente 
amine  por  los  ojos  de  la  gente. 
Mas  dime,  vil  mujer,  ¿cómo  has  póidido 
En  dos  años  tenerle  ansí  encubierto? 

DOÑA  JUANA. 

Quise  morir  callando  tanto  olvido. 

DON  DIEGO.  [tO. 

Yese  tiempo  mi  honor  ha  estado  mue^ 
Tú,  la  primer  mujer  del  mundo  has 

[sido 
Que  un  secreto  ha  guardado  y  encn- 

[blerto; 
Mas  es  un  animal  tan  imperfeto. 
Que  cuando  importa  haoiar ,  guarda 

[secreto. 
[Vive  Dios!  que  Castilla  ha  de  perderse, 

Y  de  su  ingratitud  he  de  vengarme ; 
Mayor  fuego  que  en  Troya  ha  de  en- 

DOÑA  JOANA.    [cendcrse. 

Cuando  en  defensa  de  mi  agravio  se 

[arme. 
¡Qué  vengados  mis  celos  han  de  verse! 

DON  DIEGO. 

Mi  agravio  he  de  seguir  hasta  vengar- 
I  Árdase  el  mundo !  «  L>&®* 

DOÑA  JUANA. 

Unanmi<^f^i^^l^ 
En  la  tierra,  es  castigo  de  los  cielos 

iyanu.) 


Salé  DOSa  MENCf  a  t  TISBEA. 

TISBEA. 

Ya  esián  acostados  todos. 

DOÑA  HENCÍA. 

Dame  las  llaves,  Tisbea, 

Que  es  bien  ano  el  castillo  vea ; 

Que  se  vela  aonde  hay  lobos ; 

8ue  las  noches  en  que  están 
os  palacios  de  revuelta , 
La  desvergüenta  anda  suelta 
Si  alguna  ocasión  le  dan. 
Entra ,  á  las  doncellas  di 
Que  se  acuesten  sin  ruido , 
Porque  está  el  Rey  recogido ; 
Y  deja  esa  luz  aquí. 


TISKA. 

¿No  te  quieres  denndarf 

W)ñá  MENCÍA. 

Á  Eso  tieoes  de  decir, 
Si  biy  noches  pan  dormir 
Y  luy  noches  para  velar? 
Bien  pareciera  dormiendo , 
Cuando  Ul  grandeza  eslá 
En  casa.  ¿Qué  hora  será? 

nSBBA. 

Ya  es  media  noche. 

BO^A  HKIfCÍA. 

^    ,  Leyendo 

Aguardaré  al  sol  despierta. 

TISBBA. 

Roma  tai  miyer  no  tío; 
¿Cerraré  la  pueru? 

DOf^A  aufciA. 

SNo, 
ue  el  Yalor  no  esl4  en  la  puerta.— 
sta  noche  importa ,  honor. 
Pues  el  enemigo  se  arma , 
Esur  siempre  á  punto  de  arma , 
Para  salir  Yeneedor. 
En  el  castillo  cerrados 
Nos  tiene  el  Rey ,  que  sus  ojos 
Me  han  contado  sus  enojos; 
Hagamos  de  los  soldados 
Reseña .  y  póngase  en  orden 
La  batalla .  no  haya  faiu : 
Porque  si  el  contrario  asalta , 
No  nos  ven«a  por  desorden.  ■ 
Mis  honrados  pensamientos 
Se  pongan  en  la  manguardia , 
Y  formen  la  retaguardia 
Mis  sentidos,  siempre  atentos. 
El  cuerpo  de  la  batalla 
Vos ,  honor,  tomad ;  que  ansi 
Seguro  estaréis  alli, 
Sin  poder  desbaratalla. 
Yo  acá  fuera  pienso  estar; 
Que  quiero  con  honra  y  vida 
Ser  centinela  perdida , 
Que  ansí  me  pienso  ganar. 
Honor,  ¿qué  nombre  me  dais, 
Vos,  que  el  escuadrón  regís?  — 
«Gutierre  Alfonso  Solis  ;• 
Mirad  cómo  le  guardáis.-^ 
Yo  08  prometo,  santo  honor, 
Que  nadie  al  campo  entrará 
Si  este  nombre  no  me  da. 
Parece  que  oigo  rumor 
Del  enemigo;  tíngir 
Quiero  que  duermo ,  y  saber 
Si  es  sil  intento  acometer ; 
Que  asi  le  he  de  resistir. 

(Hace  que  dtítrme 
Sale  EL  REY. 

nsT. 
Un  criado  me  guió 
Hasta  el  cuarto  de  Mencia ; 
Que  á  dádivas  y  porfía 
Pocos  han  dicho  de  no* 
Mas  ¡ay  de  mi!  que  no  está 
Acosuda ,  que  vestida 
Se  ha  quedado ,  y  sostenida 
La  cara  en  la  mano  está, 

Y  bafiados  de  arrebol 
Los  ojos,  con  los  que  ofrecen , 
Los  dedos  rayos  parecen , 

Y  las  meJUlas  el  sol. 
Pero  cuando  me  desvela , 

Y  en  sus  rayos  indio  he  sido. 
Vengo  á  hallar  el  sol  dormido 
A  los  rayos  de  una  vela. 
¡Válgame  Dios!  ¿Quién  pensara 
^Qe  el  sol  del  ci<¿io  durmiera , 


i> 
Q 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

Y  que  asi  se  escuredera, 
Que  una  veíale  alumbrara? 
¿Qué  haré  para  despertalla? 
Fingir  que  se  me  ha  caido 
La  espada ,  y  haré  ruido, 
Pues  todo  me  escucha  y  calla. 

DOffA  HERCfA. 

¡  Aj  de  mi !  ¿  Quién  está  aqui? 

REY 

Gente  de  paz. 

LOñk  HBIfCÍA. 

Arma,  cierra; 
Que  aquesta  es  hora  de  guerra. 
No  de  paz. 

REY. 

No  hay  guerra  aqui; 
De  paz  vengo. 

-     DOÑA  mbncía. 
Si  venís 
De  paz,  dadme  nombre. 

REY. 

El  Rey.- 

IK>5ÍA  HBIfCÍA. 

Aquí  no  arrima  su  ley ; 

Y  si  el  nombre  no  decís , 
Es  imposible  pasar, 
Aunque  el  rigores  asombre; 
Teneos,  si  no  dais  el  nombre. 

REY. 

¿Qué  nombre  ot  tengo  de  dar? 

D05ÍA  HERCU. 

El  que  me  ha  dado  el  honor 
Que  rige  esu  fortaleza. 

REY. 

¿Mencia? 

hOñk  hekcía. 
Si  vuestra  alteza 
De  su  natural  rigor 
Quiere  usar  aquí  conmigo. 
Considere  que  he  hospedado 
Un  rey,  de  quien  me  he  fiado, 

Y  no  un  tirano  enemigo. 
¿Quién  es  el  que  vive  ? 

REY. 

Este  nombre  te  daré. 

005ÍA   HERCÍA. 

El  nombre  entrará  en  mi  fe, 
Pero  vuestra  alteza  no. 

REY. 

Doña  Mencia  de  Acuña, 
En  hora  negra  ^o  os  vi , 
Tocando  con  mis  monteros 
El  castillo  de  Alanis. 
Para  mas  tormento  mió 
>  Un  jarro  de  agua  pedi , 

Y  abrasásteme  con  él ; 
Mira  quién  podrá  vivir. 

I  Franqueásteme  el  castillo. 
No  sé.  Señora,  á  qué  fin ; 
Mas  fué  para  cautivarme,  ' 
Pues  la  libertad  perdí. 
Si  f  o  pudiera  contigo 
Sola  una  noche  dormir, 
Aunque  le  pesara  al  reino , 
Te  hiciera  favores  mil. 
Fueras  la  mas  linda  amiga , 
Todas  vivieran  por  tí, 

Y  alegres  mis  gentes  todas 
Te  vinieran  á  servir. 
Allá  en  Castilla  la  Vieja 
TedaréáVillacastin, 
En  la  Nueva ,  á  Manzanares, 
Guadalajara  y  Madrid. 
Si  no  quieres  ser  mi  amtga 
Por  tú  presencia  gentil , 
Yo  me  casaré  contigo , 
Para  merecerte  asi. 
Haré  que  muera  en  la  guerra 


Gutierre  Alfonso  Solis, 
Daré  muerte  á  la  Padilla 

Y  á  la  Blanca  de  París. 
Pero  si  aquesto  no  haces , 
Afrentada  has  de  fivir; 

?ue  soy  don  Pedro  el  Cruel 
todos  tiemblan  de  mi. 

nofU   HERCÍA. 

Confusa  me  habéis  dejado , 
Si  vos ,  Señor,  no  lo  estáis , 
De  ver  que  con  luz  vengáis, 

Y  vengáis  tan  deslumhrado. 
El  camino  habéis  torcido; 
Mirad ,  Rey  piadoso  y  fiel , 

?ue  vuestro  cuarto  es  aquel, 
aqueste  el  de  mi  marido. 

Gutierre  Alfonso  Solis 

Duerme  en  este ,  en  aquel  vos , 

Porque  no  cabéis  los  dos 

En  el  cuarto  que  pedís; 

Que  es  tan  pequeño  el  castillo. 

Que  el  cuarto  que  me  ha  quedado, 
I  No  es  cuarto  para  sellado, 
I  Que  es  solo  cuarto  sencillo. 

Si  el  castillo  y  león  son 

Blasones  que  el  cuarto  acuña , 

Doña  Mencia  de  Acuña 

Tiene  castillo  y  león. 

Castillo  en  su  fortaleza 

Y  león  ea su  valor. 
Porque  en  monedas  de  honor 
Compite  con  vuestra  alteza ; 

Y  aunque  no  es  moneda  igual 
De  la  vuestra,  en  el  castillo 
Mas  quiero  un  cuarto  sencillo. 
Señor,  que  vuestro  real. 

REY. 

¿De  qué 'sirve  resistencia , 
Pues  mi  condición  conoces? 

DOÍfA  HERCÍA. 

Daré  voces. 

REY. 

Si  das  voces. 
Mostraré  mayor  violencia. 
Vive  Dios,  que  hoy  he  de  ser 
Contigo  nuevo  Tarquino. 

D05ÍA   HERCÍA. 

Yo  sabré  á  tal  desatino 
Freno  y  remedio  poner. 

REY. 

¿Cómo? 

DOflfA  HERCÍA. 

Imitando  á  Lucrecia. 

REY. 

Mas  antes  te  mataré. 

DOÑA  HERCÍA. 

Yo  á  ti ,  y  también  seré 
Mas  honrada  y  menos  necia. 

REY. 

Ya  entre  mis  brazos  estás. 

W>ñk  HERCÍA. 

¿Mi  honor  á  robar  topones? 
¡Gente,  criados!  i  Laarones! 


Salen  los  criados,  TISBEA  ,  DON  GIL 
T  DON  FERNANDO. 

criado  i.** 
Señora,  ¿qué  voces  das? 

REY. 

Vive  Dios ,  que  has  de  pagarme 
Este  desprecio,  enemiga. 

DOR  GIL. 

¿Qué  es  esto? 

REY.  (Ap.) 
No  sé  qué  diga 

Aqui  para  disculparme. 


8l!t 
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DO^A  HBMCU. 

Durmiendo  eslaba ,  y  llegó 
r.011  valor  y  bravo  aliento 
Un  ladrón  á  mi  aposento; 
Di  ana  voz,  y  el  Rey  la  oyó. 
Acudió  de  aquesta  suerte, 
Desnudo ,  á  darme  favor ; 
Que  estimo  en  mucho  mi  honor, 

Y  voy  temiendo  la  muerte. 
Ya  su  intento  está  deshecho , 

'  Y  pues  vuestro  el  favor  fué , 
Yo  á  Gutierre  escribiré 
La  merced  que  le  habéis  hecho. 

RET. 

SoSaba  doña  Mencia 

Que  en  su  cuarto  habla  ladrones , 

Y  á  las  voces  j  razones 
Que  con  los  aires  movía 
Me  levanté  alborotado, 

Y  aunque  llegué  á  la  ocasión, 
Era  sonado  el  ladrón. 

Mas  vale  haberse  soñado. 

BET. 

1  Hola  Y  De  vestir  me  den , 

Y  en  dándome  de  vestir, 
Pues  el  sol  quiere  salir. 
Me  den  caballos  también ; 
Que  hoy  he  de  entrar  en  Sevilla 
Antes  que  llegue  á  la  mar;— 

Y  vos ,  volved  á  soñar. 

DO^A  MENCÍA. 

Que  sueñe,  no  es  maravilla , 
Quien  duerme  con  mi  cuidado. 

RET. 

Yo  sé  que  me  soñaréis 
Antes  de  mucho. 

DOñk  MEIfCÍA. 

Nacéis , 
Señor,  para  ser  soñado. 
Quedaos  con  Dios.  ( Yase,) 

lET. 

Voy  corrido 
Del  valor  desla  mujer. 

DON  GIL. 

¿No  la  pudiste  vencer? 

REY. 

Antes,  don  Gil ,  me  ha  vencido; 
Mas  no  me  logre  Castilla 
Si  no  me  vengare  deila. 

DON  FERNANDO. 

t  Bella  miú^i'- 

DON  GIL. 

Noble  y  bella. 

RET. 

Hoy  he  de  entrar  en  Sevilla. 
(Yanse.) 


Sale  DOÑA  MENCIa  t  TISBEA. 

TISREA. 

Ahora  puedes ,  Señora , 
Acostarte  y  descansar. 

DOÑA  MElfCtA. 

Dichosa  puede  llamar 
£1  mundo  á  una  labradora , 
Que ,  retirada  en  su  aldea , 
Como  la  fruta  entre  pajas , 
Hace  á  las  demás  ventajas, 
Y  no  adula  v  lisonjea ; 
Ydesdlcbaaaladama 

8ue,  en  la  confusión  metida 
e  lacorte,  honor  y  vida 
Aventura  con  su  fama. 
Mas  ¿qué  ruido  es  aquel? 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

TISBRA. 

Señora ,  los  labradores. 
Que  con  guirnaldas  y  flores 
Se  despiden  del  Rey,  y  él 
Con  tanta  priesa  ha  partido , 
Que  no  los  quiso  escuchar; 
Y  no  dejando  el  cantar, 
A  tu  presencia  han  querido 
Todos,  Señora,  venir.  ' 

Si  los  oyes,  tendrás  gusto. 

Entran  los  labradores  y  músicos, 
cantando. 

MÚSICOS. 

Que  si  ¡indo  et  el  poleo. 
Mas  lindo  era  el  rey  don  Pedro; 
Que  si  lindo  era  el  perejil. 
El  Rey  era  mas  gentil. 

Sale  UN  CRIADO. 

criado. 
Dame  albricias. 

D05ÍA  MENCÍA. 

Yo  las  debo; 
Has  ¿de  qué  son? 

CEJADO. 

Mi  señor, 
De  Tarifa  vencedor, 
Vuelve  á  Sevilla  de  nuevo. 

DOÑA  mbncía. 
Mas  ¿cuándo,  decidme,  cuándo 
Debe  llegar  á  Alauis 
Gutierre  Alfonso  Solis? 

CRIADO. 

Mañana  entrará  triunfando 
Kn  Sevilla,  yotrocMa 
Poi¡  la  posta  estará  aqui. 

DOÑA  MENCÍA. 

Buenas  nuevas  recebi. 

CRIADO. 

Buenas  albricias  querría. 
DOÑA  H encía. 
Yo  te  mando  cien  escudos. 

CRIADO. 

Beso  tus  pies. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Viene  bueno? 

CRIADO. 

Bueno,  de  despojos  lleno. 

DOÑA  MENCÍA. 

Vosotros  ¿cómo  estáis  mudos. 
Celebrando  mi  alegría? 

TISBEA. 

Ea, pastores,  cantad. 

DOÑA  MENCÍA. 

Muévate  mi  soledad; 
Claro  sol,  acorta  el  día, 
(Vanse.) 


SaleEL  REY,  DON  FERNANDO  t  DON 

GIL. 

RET. '  [go 

Todos  triunfan  de  mi,  puescuando  ven- 
Huyendo  de  mujer,  y  con  Vitoria 
Salló  de  mi  combate,  leprevenao 
En  Sevilla  al  marido  triunfo  y  gloria. 
Ansí  sus  sinrazones  entretengo , 
Pues  el  tiempo  le  trae  á  la  memoría; 

[rido, 

Que  ahora  que  triunfando  entra  el  ma- 
Siento  que  la  mujer  me  haja  vencido. 


DOX  6lt. 

AlboroUda  está,  Sedor,  Sevilla 
Con  tu  entrada. 

RET. 

Si  fué  tan  de  repeaie* 
Que  se  alborote  asi  no  es  maravilla. 

DON  FEBNANDO. 

El  cabildo  te  ofrece  un  gran  presente 
Cott  su  gran  voluntad. 

RET. 

A  mi  Padilla     [te 
Se  le  llevad,  queaboracD  San  Clemen- 
El  Real  esperando  está  á  ser  reina 
Decuanto  sobreel  Tajo  elEbnopeina. 

Sale  DON  DIEGO ,  vestido  de  luto. 

DON  DIEGO. 

Déme  los  pies  reales  vuestra  alteza. 

RET. 

Pues.don  Diego  Teuorío,  bienvenido ; 
¿Cómo  á  mis  pies  venís  con  tal  tristeza? 
De  Unto  luto  ¿quién  la  cansa  ha  sido? 

DONDIEGO. 

Hase  muerto,  Señor. . . 

^RET. 

¿Quién 

DON  DIEGO. 

Mi  nobleza, 
Y  bacelle  las  obsequias  he  querído. 

RET.  [ble? 

¿Quién  os  pudo  afrentar, siendo  tan  no- 

DON  DIEGO. 

Venceel  viento  á  la  palmacomoal  roble; 
¿Quién  puede,  gran  Señor,  tener  seguro 
Desta  vida  el  honor,  cuando  aunapenas 
Guardallepudo  el  babilonio  muro. 
De  quien  tantas  historias  están  llenas? 
Si  es  comoel  sol  resplandeciente  y  puro. 
Bañado  de  claveles  y  azucenas, 

juíén  entre  tempestades  del  invierno 
l>odrá  tener  su  resplandor  eterno? 
Maldito  sea  aquel  que  llamó  infamia 
Agravio  de  mujer,  ni  le  dio  nombre 
DehonorásuvirÍud,aunqueLaudamia 

El  plebeyo  motin  deRonu  asombre; 
Si  por  ti  fué  mujer,  mujer  fué  Lamia. 

[hombre; 

Solo  agravio  es  aquel  que  se  hace  al 

[vea. 

Que  el  que  hace  la  mujer  sin  (^ue  él  lo 
No  es  justo  ni  razón  que  agravio  sea. 

RET. 

Reportaos,  y  decime  vuestro  agravio. 

DON  DIEGO. 

Debajo  de  palabra  de  marido;  ^  [bio, 
Que  amor  en  los  principios  es  dios  sá« 

Y  á  ios  fines.  Señor,  mal  entendido. .. 
Aqui  la  helada  voz  pegada  al  labio 
Se  quisiera  quedar,  nías  ya  ha  salido 
Desde  el  pecho  á  la  boca;  salga  fuera. 
Que  es  veneno,  y  matarme  al  fin  pudiera. 
Al  Un  fió  su  honor  de  su  palabra, 

Y  afrenudo  dejóla,  v  se  ha  casado; 
Que  asi  el  honor  en  viles  pechos  labra. 

«KT.  [do? 

¿Quiénes  esa  mujer  que  os  ha  afrenta- 

DON  DIEGO. 

Vierta  rayos  el  sol,  la  tierra  se  abra ; 
Mi  hermana  es  la  mujer,  y  es  ei  culpado 
Don  Gutierre  Solis. 

RET. 

¿Quién  dices? 

DON  DIEGO. 

Digo 


, 


Qae  es,  Se&of,  don  Gulierre  mi  enemi- 
Casóse  en  Porlogal  con  una  dama  [go. 
De  la  casa  real ,  quedando  muerta 
De  do&a  Juana  la  opinión  j  fama. 

REY. 

Mp.  El  cíelo  mi  ▼enoaiisa  meconcier- 
Yo  vengaré  tu  amw«^* -Ü^J 

n  DIEGO. 

Bien  te  llama 
el  Ittsticiero,  cosa  es  cierta. 


Vete,  y  conTierte  el  luto  en  alegría. 
Pues  que  corre  tu  taonor  por  cuenta 
{Vgie  don  Diego.)       [mía* 
Bravamente,  don  611,  me  trtgo  el  cielo 
Desta  ingrata  á  las  manos  la  venganza. 

DON  GIL.  [io. 

Ya  Tiene  el  de  Alanís  hundiendo  elsue- 

REY. 

Marchitará  mi  fuego  su  esperanza. 

DON  GIL. 

De  tu  rigor  á  su  lealtad  apelo. 

RET. 

En  vano  es  apelar ;  todo  lo  alcanza 
De  su  mujer  el  bárbaro  desprecio. 

DON  GIL. 

Gallardo  Ttone. 

RET. 

Confiado  y  necio. 
Sale  DON  GUTIERRE  ALFONSO 

y  SOLDADOS. 

DON  GÜTI    ?nK. 
Mil  años.  Rey  y  &.  .uV, 
£1  imperio  de  Castilla 
Gocéis,  dilatando  España 
Africanas  monarquías. 
Tiemble  á  esa  voz  el  alarbe; 
Mas  no  será  maravilla, 
Porque  ese  nombre  de  Pedro 
Mil  bienes  me  pronostica. 
Llegué  con  dos  mil  infantes 
Ai  socorro  de  Tarifa, 
Por  orden  de  mi  maestre. 
Que  ya  de  vos  la  tenia. 
Recibióme  al  ronco  son 
De  sus  avenas  moriscas 
El  rey  Almoab,  soberbio, 
Que  Dios  la  soberbia  humilla. 
Parecía  el  escuadrón , 
Con  las  colores  distintas, 
Pedazos  de  primavera 
Por  el  invierno  rompidas. 
Preséntele  la  batalla, 
Seüor,  al  romper  del  día, 
Qttitéle  treinta  banderas , 

guitéle  dos  buenas  villas,, 
autivéle  diez  alcaides 
Que  sus  escuadras  regían. 
Mancebos  gallardos,  ruertes ; 

Y  ansi,  á  pesar  de  la  invidia, 
Cubran  vuestros  campos  verdes 
Tantas  escuadras  moriscas. 
Que  espesas  niieses parezcan, 

Y  sus  penachos  espigas. 
Embaracen  vuestras  plazas 
Las  mas  gallardas  cautivis, 
De  tela  rica  cubiertas, 
Bordadas  de  pedrerías. 
Desempiedren  vuestras  calles 
En  sus  remendadas  pías. 
Cuyos  espumosos  ojos 
Muevan  sus  vegas  floridas. 
Sus  gallardos  estandartes. 
Que  con  matices  á  ciflras       ' 
Visten  de  galas  el  aire 

Y  al  cielo  ponen  envidias. 


OESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

Postrados  á  vuestros  pies, 

Y  sos  due&os  de  rodillas. 
En  vuestras  doradas  salas 
Os  sirvan  para  alcatifas. 
No  pase  el  tiempo  por  vos, 

Y  las  fuerzas  fronterizas 

Os  rindan  parias  que  cobre , 

Y  yo,  porque  humilde  os  sirva... 
{Vate  el  Rey  y  toaos  los  demás.) 

Las  espaldas  me  volvéis         JL 
'.uandoos  hablo  de  rodillas? 

Si  me  las  volvió  el  rey  moro. 

Es  que  miedo  me  tenia ; 

Pero  ¿vos.  Señor,  que  dais 

Espanto  con  vuestra  vista , 

Las  volvéis?  Pero  el  huir 

No  será  en  vos  cobardía; 

Desdicha  mia  será; 

Que  cuando  los  reyes  miran 

£os  vasallos  con  la  espalda , 

^in  duda  dellos  se  olvidan. 

¿Cómo,  Señor,  desta  suerte 

Se  premian  hazañas  mías, 

Cuando  de  Almoab  soberbio 

Dejo  las  fuerzas  rendidas? 

Vive  Dios,  mármoles  blancos, 

Que  en  aquesas  salas  pisas, 

Murmurando  estáis  mi  agravio, 

Vertiendo  perlas  densas. 

Que  en  vosotros  he  de  hacer 

Que  esté  mi  memoria  escrita; 

Que  he  de  hacer  que  el  Rey  me  oiga 

Por  razón  ó  por  justicia. 

Sale Ck^CÍk,  lacayo. 

GARCÍA. 

Porrecebir  parabienes. 
Aunque  mas  me  he  dado  prisa , 
Al  alcázar  llego  tarde. 
C^rta  es  la  ventura  mia ; 
Que  de  las  muchas  mercedes 
Que  el  Rey  á  mi  amo  hacia , 
Alffuna  me  diera  á  mi, 
O  de  diezmo  ó  de  primicias. 

DON  GUTIERRE. 

¡Jesús!  ¿auién pensara  tal? 
Las  espaldas ,  imagina 

?ue  en  mi  seguras  las  tiene, 
en  otro  no  las  temia. 
garcía. 

Don  Gutierre ,  mi  señor. 
Paseándose  suspira , 

Y  con  ademanes  fieros 
Se  espanta  y  atemoriza. 
Quiero  saberlo  que  tiene.  -^ 
¿Señor? 

DON  GUTIERRE. 

Déjame. 

garcía. 
Podrías 
Mandármelo  sin  efeto. 
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¡Vive  Dios! 


don  gutierre. 

garcía. 
¡Ay  mis  costillas! 

DONGUTlBRRe. 

¿Quién  está  aquí? 

garcía. 
Yo ,  Señor 
¿No  conoces  á  García? 

DON  GUTIERRE. 

¿Tü  vives  cuando  yo  muero? 

garcía. 

¡  Ay  de  mi !  Detente ,  mira 
Que  en  buen  estado  no  muero; 
Porque  há.  Señor,  cuatro  días 
Que  di  en  ser  poeta. 


DON  GUTIERRE. 

¿A  mi 
Las  espaldas? 

garcía. 

¡Ay  mis  tripas! 
Scle  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

El  Rey  me  ha  dado  esta  carta 
Para  vos ;  no  habéis  de  abrilla 
Hasta  estar  en  Alanís. 

DON  GUTIERRE. 

Si  mi  muerte  pronostica 
nsta  carta ,  quiero  hacer 
De  mi  muerte  la  vigilia. 

DON  DIEGO. 

Vamos ;  porque  el  Rey  me  manda 
Que  03  acompañe  y  os  sirva 
Con  seiscientos  ballesteros. 

DON  GUTIERRE. 

Yo  soy  el  blanco  á  quien  tiran. 
Vamos;  que  no  puede  haber 
Pena  alguna  ni  desdicha 
En  Alaiiis ,  como  muera  • 
A  los  ojos  de  Meada. 


JORNADA  SEGUNDA 


•< 


Salen  ladradores,  DOÑA  MENCÍAr 
TISBEA,  su  criada. 

LABRADOR  i.® 

La  danza  que  para  el  Rey 
Teníamos  prevenida , 
Viene,  Señora,  nacida 
Por  razón ,  justicia  v  ley, 
Al  señor  Comendador, 
Por  ser  tan  grande  soldado , 
Hombre  que  á  la  África  ha  dado 
Con  sus  hazañas  temor. 
Por  tan  gran  capitán  ser. 
Esta  danza  le  conviene; 
Favorecedla,  que  tiene 
Cosas  de  gusto  y  placer. 
{Cantan.)  ¿Quién  es  el  que  vieiie 
Como  el  sol  de  abril  f 
Es  Gutierre  Alfonso, 
Gloria  de  Alanís. 

Sale  GARCÍA. 

GARCÍA. 

Dale ,  Señora ,  á  García    - 
Los  pies ;  que  el  Comendador 
Por  las  albricias  me  f  nvia. 
Sirviendo  de  precursor 

Suyo. 

doíYa  mengía. 

Tan  alesre  dia 
No  lo  imagine  tener. 
Toma  esta  piedra,  en  señal 
Del  bien  que  te  pienso  hacer. 

GARCÍA. 

A  esos  labios  de  coral , 
Que  asi  se  quiere  atrever, 

Sue  en  la  sortija  metido, 
uere  de  afrenu ,  y  rubí. 
Casi  afrentado  y  corrido. 

DOÑA  MENCÍA. 

De  don  Gutierre  me  di ; ' 
¿Cómo  viene? 
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garcía. 

¿No  has  oído 
Su  DO  pensada  citoria  Y 
Vjene  galán  vencedor, 

Y  tú  eterna  en  su  memoria. 

TISBEA. 

Castilla  de  su  valor 

Ha  de  escribir  larga  historia. 

GARCÍA. 

Y  del  mío;  que  también 
Ha  dado  espanto  Garcia 
Al  moro  de  Tremeeen, 

Y  desta  Vitoria,  es  mia 
La  tercia  parte. 

TISBEA. 

Está  bien, 
7  ¿qué  nos  traes  de  allá? 

GARCÍA. 

Veinte  moros  en  cecina. 

TISBEA. 

Buena  comida  será. 

GARCÍA. 

¿No  es  nada,  si  es  de  gallina? 

TÍSBEA. 

Sí;  que  un  cobarde  lo  es  ya. 

005ÍA  MENCÍA. 

¿Dónde  don  Gutierre  queda? 

GARCÍA. 

Media  legua ,  poco  mas. 

Hay  de  aquí  á  aquella  alameda. 

TISBEA. 

¿Cómo  cuenta  no  nos  das . 
Desta  guerra? 

GARCÍA. 

Porque  pueda 
Divertirse  mi  señora 
Mientras  llega,  contaré 
La  verdad,  que  acá  se  ignora. 

DOÑA  HEffCÍA. 

Gusto  de  oirte  tendré. 

GARCÍA. 

Pues  oye ,  y  sabráslo  ahora. 
Guando  en  competencia  andaban 
Las  tinieblas  y  la  luz, 

Y  vestido  de  oro  y  grana 
Salia  el  padre  común, 
El  aftícano  escuadrón 
Vimos  con  tal  prontitud , 
Que  pensamos  que  era  el  iris. 
Verde,  morado  y  azul. 

Y  de  haberle  visto,  apenas 
Oyó  el  alarbe  el  run  run , 
Cuando  la  batalla  dimos , 
Famosa  del  norte  al  sur. 
Mi  amo ,  como  un  dotor, 
Verdu||o  de  la  salud , 

Se  metió  etr  medio  del  campo 

Con  su  invencible  segur. 

Yo ,  por  otra  rart^  fiero, 

Mas  que  con  David  Saúl , 

Di  en  ellos ,  manchando  en  sangre 

Los  filos  de  SahaguD. 

A  los  encuentros  primeros 

Topé  al  bravo  Ferra|[ut , 

Y  de  un  revés  le  envié 
A  cenar  con  Bercebú. 
Acudieron  al  estruendo 
Siete  alcaides  de  Corl^i, 
Diciendo  á  voces  :  cMahoma, 
Muera  el  cristiano  Harfús.» 

Y  pronunciado  no  babia 
La  postrera  letra ,  us , 
Cuando  sin  piernas  estaban 
Dos,  haciéndome  la  buz. 

Y  aun  no  de  un  Ave  María 
Dije : « Bendita  eres  tá ,» 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

Cuando  hicieron  cuatro  espadas 
Sobre  mi  cabeza  flux; 

Y  hechos  un  lago  de  sangre. 
Se  fueron,  como  arcaduz, 
A  los  infiernos  sus  almas. 
Premio  á  su  poca  virtud. 

Y  ansí  vencimos  al  moro , 
Sacando  de  esclavitud 
Mas  de  doce  mil  cristianost 
Que  invocaban  á  Jesús. 
Esta  Vitoria  se  debe 

A  García  de  Liruu , 
Aragonés  hijodalgo,  V. 

Nacido  en  Calatayud. 

doAa  hencía. 
Tú  la  has  contado  muy  bien. 

garcía. 
Pues  mejor  he  peleado; 
Pero  pienso  que  ha  llegado 
Mi  señor. 

TISBEA. 

A  verle  vén, 
Señora ;  que  es  el  deseo 
Tan  grande  y  oen  fUerza  tanta, 
Que  en  cualquier  árbol  ó  planta 
fmagino  que  le  veo. 

LABRADOR  2.° 

Salgámosle  á  receblr 
Cantando ,  para  que  vea 
Nuestro  amor. 

DOl^A  HENCÍA. 

Vamos,  Tisbea ; 
Que  lo  que  tardo  es  morir. 

TISBEA. 

Ea,  empezad  á  cantar.  — 
Ya  llego.  Señora,  el  día. 

DOJÍA  MENCÍA. 

Plega  á  Dios  que  mi  alegría 
No  se  convierta  en  llorar. 

(Cantan.)  Para  muchos  años 
Vengáis  d  AlaniSy 
A  Uusírar  el  campo , 
Como  el  sol  de  abril. 

(Vanse  todos.) 

Sale  DON  DIEGO,  DON  GIL,  DON 
QUTIERRE  ALFONSO  y  otros. 

DON  diego. 

Hola,  adelante,  pasad 
Todos,  nadie  quede  aqui. 

don  gil. 
Haremos  tu  voluntad , 
Pues  el  Rey  lo  ordena  asi. 

(Vanse,  y  queda  don  Gutierre  y  don 
Diego.) 
dondiego. 
Gutierre  Alfonso,  sacad 
La  carta ,  ved  lo  que  en  ella 
Os  manda  que  hagáis  el  Rey, 
Cumpliendo  aqui  con  leella 
La  obligación  y  la  lev 
Del  poder  que  pudo  hacella. 

DON  OUTIBRRB. 

Alto  pues ,  sacalla  quiero ; 
No  se  qué  traigo  conmigo 
Después  que  leella  espero ; 
Que  Dios  V  el  cielo  es  testigo 
Que  de  mil  sospechas  muero. 
No  sé  qué  tiene  esta  carta 
Debajo  de  un  sello  real ; 
Tanto  de  mi  el  gusto  aparta, 
Que  con  un  temor  mortal 
Ha  de  hacer  que  el  alma  parta. 

DON  DIEfl^. 

Acabadla  de  sacar. 

Pues  ya  estamos  en  el  puerto. 


DON  GUTIERRE. 

El  alma  empieza  á  temblar.— 
Cielo  piadoso ,  iqué  es  esto? 
Dejádmela  brujulear; 

gue  si  es  de  bastos  el  juego, 
n  ellos  podrá  venir 
Tan  grande  incendio ,  que  luego 
Puede  este  mar  consumir 
De  penas ,  en  que  me  anego. 
Si  es  de  copas,  podrá  darme 
Principio  á  nuevas  querellas , 
Pues  en  vez  de  consolarme , 
Podrá  venir  dentro  deltas 
Veneno  para  acabarme. 
Si  es  de  oros ,  bien  se  eniiende 
Que  no  codicio  tesoro , 
Mas  tanto  mi  alma  se  extiende. 
Que  se  convertirá  en  lloro. 
Como  tesoro  de  duende.        '  <  - 
Al  to ,  que  si  es  jusu  ley         ^ 
El  hacer  del  Rey  el  gusto. 
También  será  iiqusu  ley 
El  cumplir  lo  que  no  es  justo. 
(Lee.)  cMata  á  tu  mii^er. — El 
Carta ,  tanto  efeto  has  hecho 
En  este  pecho,  cerrada, 

8 ue  fuera  menos,  sospecho^ 
na  lanza  atravesada 
A  la  espalda  por  el  pecho. 
Hoy  quedarán  bien  premiadas 
Hazañas  que  el  mumlo  dio 
A  bellezas  mal  logradas ; 
Perojuráraloyo, 
Carta,  que  erais  de  espadas. 
¿Yo  dar  la  muerte  á  Mencía? 
i  Posible  es  tanto  rigor , 
Que  con  tanta  alevosía , 
Contra  toda  lev  de  amor, 
Dé  la  muerte  al  alma  mia  ? 

DON  DIEGO. 

Gutierre  Alfonso  Solis , 
Esta  es  orden  de  su  alteza. 

DONGUTIBRRB. 

¿  Posible  es  lo  que  decís? 
¿Ha  hecho  alguna  bajeza. 
Cielos,  que  esto  consentís? 
Si  la  muerte  le  he  de  dar, 
¿Yo  la  causa  no  sabré 
Porqué  la  manda  matar? 

DON  DIEGO. 

Solo  que  lo  manda  sé, 

Y  no  se  ha  de  consultar 
Su  voluntad  y  su  gusto , 
Porque  al  cielo  ni  á  los  reyes 
Pedir  la  causa  no  es  justo. 

DON  GUTIERRE. 

¿Hay  tan  riffurosas  leyes 
Fuera  del  rigor  injusto? 
¿Posible  es  que  tal  vasallo 
Traten  los  reyes  ansí? 
Culpa  en  su  muerte  no  hallo. 

DON  DIEGO. 

Haced  lo  que  os  manda  aqui , 

Y  dejad  de  averiguallo ; 
Porque  imposible  ha  de  ser 
Dejar  de  dalle  la  muerte. 

DON  GUTIERRE. 

La  vida  podré  perder. 
Primero  que  desa  suerte 
Tal  crueldad  baya  de  ser. 
Mencía  no  ha  de  morir. 
Si  no  da  causa  bastante 
El  Rey,  ni  he  de  consentir 
Tan  gran  rigor;  no  te  espante 
Verme  locuras  decir; 
Que  á  todos  los  ballesteros 
Sustentaré  lo  que  soy , 
y  ansí  yo... 
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DON  mECO. 

Basten  los  fieros. 

W»  fiOTIEBRB. 

Hoy  be  de  Mrobar  quiéo  soy , 
Desnudando  los  aceros. 

hOn  DIBQO. 

Tened  la  espada ,  que  yo 

No  vengo  ¿  reñir  aquí; 

Que  bago  lo  que  el  Bey  mandó. 

DON  fiDTIBRRE. 

No  os  espanleis  que  hable  asi; 
La  paciencia  me  cegó. 
Porque  el  alma  considera 
La  pena  que  ba  de  pasar, 

Y  el  grao  rigor  que  me  espera. 

DON  DIEGO. 

guisiera  el  dafio  excusar 
on  el  alma  si  pudiera ; 
Pero  Ta  en  ello  mi  honor 

Y  mi  vida ,  pues  el  Rey 
Con  invencible  risor 
Hará  ejecutar  la  lev 

En  mi  con  crueldad  mayor ; 
Porque  no  la  has  de  excusar 
De  la  muerte  con  tu  muerte , 

Y  el  noble,  sin  reparar 
Entrada  de  aquesta  suerte , 
Obedecer  y  callar 
Débese  por  la  obediencia , 
Que  es  mayor  que  el  sacrificio. 

DON  6UTIEBRE. 

I  Quién  hará  al  mal  resistencia? 
Don  Diego,  pierdo  el  Juicio 

Y  fáltame  la  paciencia. 

ÍEs^osib)e  que  be  de  dar 
Inerte  á  mi  propia  mujer 
Sin  causa,  que  ba  de  obligar 
Que  el  Rey  se  ba  de  obedecer? 
¿Mi  mujer  he  de  matar  ? 

SaU  DORA  MENdA ,  TISBEA,  y  la- 
dradores» eaniando. 

LASRADOBEs.  {CatUun.) 
Para  muchoé  añas 
Vengait  d  Aianis , 
A  ilustrar  hs  compota 
Como  el  Bol  áe  abril, 

DOÜA  BENCÍA. 

i  Esposo  dd  alma  mía !      {Tropieza,) 

DON  GUTIERRE. 

I  MI  Vida! 

DOfiÍA  BENCÍA. 

¡Válgame  Dios! 

LABRADOR    \,^ 

Tropezaste  en  tu  alegría. 

DOfiÁ  BBNCiA. 

Es  posible  que  los  dos 

emos  tan  alegre  diaf 
Perdonad ,  que  habéis  de  verme 
Descompuesta;  que  el  amor 
Hace ,  Sefior,  atreverme ; 
Porque  dJspierta  un  favor 
Guando  la  esperanza  duerme. 

LABRADOR  1.^ 

Dame,  8efior,  esos  pies. 

TISBEA. 

Y  á  mi,  Sefior,  esas  roanos. 

DON  GUTIERRE. 

Tisbea,  amigos. 

LABRADORA.® 

¡Qué  llanos 
Sefiores! 

TISBEA. 

Ser  descortés 
Es  vicio  en  los  cortesanos. 


V 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

LABBADOR  1.® 

Un  sefior  con  corteiia 
¿Cómo  puede  ser  sefior? 

D05ÍA  BENCiA. 

No  be  tenido  mejor  día. 

DON  GünERRB.'(ip.) 

Yo  Jamás  dia  peor. 

GARCÍA. 

Ya  ba  referido  García 
La  Vitoria  á  mi  señora. 

DON  GOnERRE. 

Al  sefior  don  Diego  hablad. 

(Ap.  ¿Quién  no  se -enternece  y  Hora? ) 

D05ÍA  MENClA. 

Mis  errores  perdonad. 

DON  DIEGO. 

No  los  hace  quien  ignora. 

LABBADOB  S.** 

Danos,  gran  sefior,  licencia 
Para  Ufier  y  cantar. 

DON  Gutierre. 
¿Quién  hará  al  mal  resistencia? 
Por  boy  lo  podéis  dejar. 

LABBADOR  2.® 

Grande  valor  y  prudencia ; 
Después  que  estamos  cansados 
De  ensayar,  no  quiere  vello; 
Servicios  mal  empleados ; 
El  Alcalde  ha  de  sabello. 
DON  gdtierrb. 
Tisbea ,  tú  y  los  criados, 

Y  cuantos  estáis  aqui, 
Al  castillo  08  retirad. 

DON  diego. 

¿Yo  también,  Gutierre? 

DON  GUTIERRE. 

Sí, 
Vos  también ,  y  perdonad. 

DON  DIEGO. 

Adiós. 

DOÍlA  BBNCfA. 

A  Tello  le  di 
Dé  cuarto  al  sefior  don  Diego, 

Y  á  sus  criados  y  gente 
Camas  les  prevengan  luego , 

Y  la  comida. 

DON  GUTIERRE. 

¡Inocente 
Miyer ! 

do19a  BErCCÍA. 

¿Qué  desasosiego 
Tenéis,  cuando  me  venís 
A  ver?  Mas  con  la  victoria 
No  cabéis  en  Alanfs, 
Que  es  corto  logar,  v  es  gloria 
Inmensa  la  que  pedís ; 
Sentaos  aqui  en  mis  regazos. 

DON  GUTIERRE. 

¡AyMencia! 

DOffA  HBNCÍA. 

¿Vos  lloráis, 
Sefior,  cuando  me  dais  lazos? 
Si  al  llanto  rienda  le  dais , 
Serán  de  mar  vuestros  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

¡Válgame  Dios! 

DOifA  MENClA. 

Prenda  mia, 
¿Qué  tenéis? 

DON  GUTIERRE. 

No  tengo  nada , 
Pues  pierdo  lo  que  tenia ; 
Volveos  á  sentar. 


BIO 


DOÑA  HENCÍA. 

Sentada 
Estoy. 

DON  GUTIERRE* 

¡  Av  dulce  Hencia , 
Voivéme  a  abrazar. 

DOÑA  HENCÍA. 

¿Qué  es  esto? 
¿Por  aué  me  abrazáis  llorando? 
¿Vos  lloroso  y  descompuesto? 

DON  GUTIERRE 

¡Aydemi! 

DOÑA  HENCÍA. 

•    ¿Vos  suspirando? 
En  confusión  estoy  puesta. 
¿No  os  ha  premiado  su  alteza  ? 
¿  Adoráis  lo  que  él  adora  ? 
¿Es  de  amor  vuestra  terneza? 
Que  al  fin  cuando  un  hombre  llora , 
O  es  de  amor  ó  es  de  flaqueza. 
¿Han  hecho  en  la  guerra  ofensa 
A  vuestro  honor? 

DON  GUTIERRE. 

Si  hay  pesar 
Que  la  resistencia  venza. 
Bien  podéis,  ojos,  llorar ; 
No  lo  dcyeis  de  vergüenza. 

DOÑA  HENCÍA. 

¿Por  qué  lloráis?  ¿Qué  tenéis , 
Que  llorándome  miráis? 
¿Lloráis  porque  á  mí  me  veis? 

DON  GUTIERRE. 

Sois  mar,  y  á  mis  ojos  dais 
El  agua  que  á  vos  volvéis. 

DOÑA  HENCÍA. 

¿  Ho  mbre ,  y  llorando  ? 

DON  GUTIERRE. 

Estas  medras 
Mis  hazafias  no  desdoren ; 
Gócente  eternas  las  hiedras. 
Y  es  bien  que  los  hombres  lloren ; 
Que  no  son  los  hombres  piedras. 
Mas  ¿quién  podrá  reparar 
En  tan  miserable  dia? 

DOÑA  HENCÍA. 

¿Volveos,  Sefior,  á  seiuar; 
¿Aun  lloráis? 

DON  GUTIERRE. 

Lloro ,  Mencía, 
Por  lo  que  habéis  de  llorar. 
¿No  veis  estos  ballesteros. 
Que  desde  lejos  nos  miran 
Tan  arrogantes  y  fieros? 
Pues  viendo  al  blanco  que  tiran , 
Es  fuerza  el  enterneceros. 
Pues  tanto  el  llanto  me  cuesta, 
Dejadme  llorar  ahora , 
Porque  es  cosa  manifiesta 
Que  hay  del  llanto  á  vos,  Sefiora , 
Solo  un  tiro  de  ballesta. 

DOÑA  HENCÍA. 

No  entiendo  lo  que  decís; 
¿Viénennos  á  dar  la  muerte 
Estos  hombres  á  A  la  oís  ? 
¿Por  qué  me  habláis  desa  suerte? 
Por  qué  el  dafio  me  encubrís? 
No  me  dilatéis  la  espada 
Así  en  suspensión  igual ; 
Que  al  alma ,  en  sed  abrasada. 
Le  dais  á  beber  el  mal , 
Sefior,  en  taza  penada. 
Vuestra  suspensión  condeno, 
Si  de  veneno  traéis 
El  vaso  del  alma  lleno. 
De  espacio  no  me  brindéis; 
Dadme  de  golpe  el  veneno. 

DON  GUTIERRE. 

Mencía  amorosa  y  fiel, 
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Entre  tanto  que  yo  lloro, 
Bebed  en  este  papel , 
Que,  á  falta  de  vaso  de  oro, 
El  Re;  me  le  ba  dado  en  él. 
Esto  me  manda,  y  mandar 
Esto  el  Rey,  es  poner  duda 
En  mi  honor. 

DONA  HENCÍA. 

Mayor  pesar 
Hoy  me  dais  con  vuestra  duda 
Que  él  con  mandarme  matar. 
«Mata  á  tu  mujer,»  aquí 
Dice  el  Rey;  mas  no  lo  dice , 
Señor,  porque  os  ofendí ; 
Que  de  la  razón  desdice 
El  mandarlo  el  Rey  así. 
Que  si  ofendido  os  bubiera , 
Es  cosa  evidente  y  clara , 
Señor,  que  no  os  lo  dijera; 
Que  en  secreto  reparara 
Vuestro  bonor  de  otra  manera. 
Su  intento  queda  sabido. 

DON  GUTIERRE. 

Hay  mucho  que  averiguar; 
Que  esto  principio  ba  tenido. 

DOÑA  MEirCÍA. 

Si  el  Rey  me  manda  matar. 
Es  porque  no  bs  he  ofendido. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Mencia? 
¿Cómo  es  eso?  Aguarda,  aguarda; 
¿El  Rey  te  ha  visto? 

dóñahencía. 

¡Señor! 

DON  6UT1EERE. 

iT¿4e  turbas?  Tú  repai'as 

En  decirme  la  verdad  ? 

Tú  el  cristal  truecas  en  nácar , 

Y  perlas  que  al  suelo  viertes 
De  los  ojos  desensartas? 
Mencia,  la  turbación 

No  debe  de  ser  sin  causa; 
Que  quien  se  turba,  Mencia^ 
No  deja  de  estar  culpada ; 
Dime :  ¿cuándo  te  vio  el  Rey? 

doñaiencIá. 
Escucha,  y  sabráslo. 

DON  GUTIERRE. 

Pasa 
Hacia  esta  parte;  que  quiero 
Que  te  encubran  estas  ramas ,     . 

Y  si  bav  pájaros  en  ellas , 
Aguarda ,  haré  que  se  vayan. 
No  hay  nadie,  todo  está  surto; 
Prosigue. 

D05ÍA  mengía. 
Señor,  pasaba 
Una  tarde  el  Rey  con  solos 
Dos  caballeros,  que  en  blancas 
Espumas  sus  tres  caballos 
Parecía  que  nadaban , 
Uipogrifos  que  entre  nubes , 
Que  en  los  vientos  despedazan, 
Querían  volar  al  sol , 
Fogosos  con  furias  tantas; 

Y  aunque  él  iba  de  secreto, 
Fué  fuerza  dalles  cebada ; 

Y  asi,  vinieron  con  ellos 
Seis  lacayos  á  mi  casa. 
Düeron  que  eran  del  Rey, 

Y  de  alli  a  poca  distancia 
Un  caballero  en  su  nombre 
Vino  por  un  jarro  de  agua. 
Preveni  todos  los  dulces, 

Y  con  todas  mis  criadas 

Y  mis  criados  yo  propia 
Quise  serville  y  He  valla. 
Dijome  que  hacer  quería 
Noche  en  Alanis ;  que  esiaba 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

El  sol  cerca  de  ponerse , 
Tremolándose  en  jas  aguas. 
En  tu  cuarto  le  hospedé ,  \ 

Pero  no  en  tu  misma  cama;  f 

Que  la  cama  del  marido  .  C 

Ni  aun  el  Rey  ba  de  ocuparla. 
No  quise  acostarme  yo; 
Que  conocí  en  las  palabras  ^'  ^ 
Sus  deseos,  y  no  fueron  ^ 

Todas  mis  sospechas  vanas,      ^ 
Pues  cuando  en  mayor  silencio, 
Vestida  de  sombras  pardas. 
Guardando  estaba  la  noche, 
Entró,  Señor,  en  mi  casa, 

Y  quiso,  violento  y  fiero, 
Atreverse  á  tu  honor. 

DON  GUTIERRE. 

Galla. 

DOi^A  MENCÍA. 

No  tengo  porqué,  bien  puedo 
Decírtelo  en  voces  altas; 
Que  contra  reyes  don  Pedro 
Hay  doñas  Mencías  castas. 
Resistí  su  torpe  fuerza , 
Desprecié  sus  amenazas ,  y7\. 

Su.«»  favores  y  mercedes ;       ¿ 
Enojóse.  Esta  es  la  causa        / 
Por  qué ,  dando  á  tu  bonor  vidn 
De  aquesta  suerte  me  mata.    ^ 

DON  GUTIERRE.  / 

¡Válgame  Dios!  ¿quién  creyera 
Que  cuando  entre  guerras  tantas 
El  Rey  me  envió  á  la  guerra 
Contra  bárbaras  escuadras, 
Mi  honor,  mi  vida  y  nobleza 
Eclipsara  con  mi  infamiaT 
Pues,  vive  Dios ,  que  primero 
Que  á  su  inocente  garganta 
Llegue  sanffriento  cucnillo 
Ni  llegue  barbara  espada, 
Que  be  de  quitar  con  la  mía, 
Golérico,  vidas  tantas , 
Que  piense  España  que  en  mi 
Se  han  desatado  las  parcas. 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Los  seiscientos  ballesteros 
Que  llevar  al  Rey  aguardan 
De  Mencia  el  corazón 
Se  admiran  con  la  tardanza; 

Y  así,  vengo  en  nombre  suyo 
A  saber... 

DON  GUTIERRE. 

Don  Diego,  basta; 
Que  á  morir  estoy  dispuesto 
Hoy  por  tan  piadosa  causa. 

DON  DIEGO. 

Dejar  de  morir  Mencia, 
Como  nos  ordena  y  manda 
El  Rey,  es  tan  imposible 
Como  faltar  la  luz  clara 
Del  sol  en  el  cielo  al  mundo. 
No  la  defendáis ,  dejadla ; 

Y  sabed  que  la  ocasión 
Sois  vos  de  aquesta  desgracia. 


*>"\ 


¿Cómo? 


DON  GUTIERRE. 


DON  DIEGO. 

Yo  OS  lo  diré 
Cuerpo  acuerpo  eo  la  campaña. 
Obedeced  á  su  alteza , 
Y  pues  causa  de  matalla 
Sois  vos ,  no  la  defendáis.— 
¡  Monteros!  ¡  Ah  de  la  guardia ! 


Salen  dos  monteros  t  DON  GIL. 

[don  GUTtRRRB. 

Hombre,  ¿qué  es  lo  que  me  dices? 
Hombre ,  ¿qué  infierno  desatan 
Sus  tormentos  en  tu  lengua? 

do5ía  hercía. 

¡  Ah  ingrato !  Si  tá  me  matas , 
¿Para  qué  das  culpa  al  Rey? 

DON  GIL. 

¿Qué  es ,  Seftor,  lo  que  Dae nanéasf 

DONDIEGO. 

Traed  aquesta  señora 
Conmigo. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿  Que  por  tu  causa 
Muero?  ¿Qué  mujer  con  hombre 
Hizo  jamás  confianza  ? 
Mas,  aunaue  muero  por  U , 
Yo  te  peroono. 

DONDIEGO^. 

Llevadla. 

DOÑA  HENCfA. 

Gutierre  Alfonso  Solis , 
Adiós ;  que  los  hombres  pagan 
Desta  suerte  obligaciones ; 
Mas  si  por  casarte  agravias 
Mi  amor,  á  los  cielos  dejo, 

Y  á  mis  deudos,  la  venganza. 

DON  GUTIERRE. 

Mencia  del  alma  mía, 
Rayos  de  las  nubes  caigan 
Sobre  mi  si  culpa  tengo. 

DON  DIEGO. 

Mira,  Alfonso,  que  le  engañas. 
{Vame,  y  queda  ion  Gutierre  éplo.) 

DON  GUTIERRE. 

Si  Dios  en  la  tierra  tiene 
A  la  justicia  que  ampara , 

Y  aquesta  la  pone  el  Ripy , 
¿Cómo  el  Rey  tan  mal  la  guarda? 
¡  Ay  Mencia  de  mis  ojos , 
Prenda  querida  del  alma! 

Si  sola  un  alma  nos  rige, 
¿Qué  fuerzas  de  mí  te  apartan? 
Mas  en  mi  poder  te  quedas , 
Donde  vivirá  tu  estampa, 
A  pesar  del  Rey  del  mundo, 
Gomo  en  sagrado  guardada. 
Pero  ya  el  fiero  verdugo, 
Lleno  de  furia  inhumana, 
Habrá  pasado  el  cuchillo 
Por  su  inocente  garganta. 

Sale  GAI^CÍA. 

GARCÍA. 

Señor,  ¿con  este  descuido 
Estás?  Saca  de  la  vaina 
El  limpio  acero ,  defiende 
Tu  honor  de  los  que  le  agravian. 
Presa  á  mi  señora  llevan , 

Y  aunque  he  querido  librarla, 
No  he  podido;  que  soy  uno, 

Y  ellos  de  seiscientos  pasan ; 
Vén,  embistamos  los  dos. 

DON  GUTIERRE. 

I  Ay,  que  yo  he  sido  la  causa ! 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Ya  está  muerta  tu  esposa . 

DON  GUTIERRE. 

Ya  aguardaba  mi  pecho  receloso 
La  nueva  rigurosa, 


Pronosticando  un  fin  tan  lastimoso; 
Que  siempre  temió  el  alma 
De  un  don  Pedro  el  rigor,  que  sn  bien 
Mencia  de  mis  o{os ,  [calma.— 

Espíritu  gentil,  que  al  cielo  subes, 

Y  angélicos  despojos 

Te  llevan  á  pisar  las  blancas  nubes. 

Para  que  las  estrellas 

La  tierra  sola  ponga  envidia  en  ellas. 

¡Ay  vida  de  mi  vida! 

¿La  muerte  se  atrevió  á  daros  muerte? 

¿Que  puede  la  homicida 

En  belleza  tan  rara  ser  tan  fuerte  t 

Mas  fué  la  suerte  mia.  —  [cia? 

Don  Diego ,  i  es  cierto  que  murió  Men- 

DOX  DIEGO. 

Don  Gutierre,  ja  es  muerta , 

Y  vestida  de  nieve  y  fina  grana , 
Pisa  del  sol  la  puerta ; 

Vén  á  Sevilla,  donde  está  mi  hermana, 
En  tálamo  dichoso , 
Aguardando  que  llegues  por  su  espo* 
La  palabra  le  diste  L^o. 

Antes  que  con  Mencia  te  casaras, 

Y  ansi  nos  ofendiste ; 

gue  aunque  al  traidor  le  pintan  con 
n  agravios  tan  llanos       [dos  caras , 
En  ti  vimos  dos  caras  y  dos  manos. 
A  mi  hermana  burlaste , 

Y  á  Mencia  Umbien ,  alevemente. 

DOH  GOTUCRRB. 

¿Qué  me  dices,  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

La  verdad. 

WÜñ  GUTIERRE. 

Baste;  tente;  [te; 

Que  si  esa  es  la  verdad,  la  verdad  mien- 

Y  en  tu  boca  se  quede ;  (de. 
Que  si  es  Dios  la  verdad,  mentir  no  pue- 

DOll  DIEGO. 

No  es  tiempo, don  Gutierre, 

De  negar  la  verdad  ni  de  encubrilla. 

DON  CDTIERRE. 

La  traición  se  destierro , 

Que  la  verdad  hoy  probaré  en  Sevilla; 

Y  siendo  desta  suerte , 
Acabaré  lu  infamia  con  tu  muerte. 

DON  DIEGO. 

Vamos ;  que  en  la  campaña 

Os  pienso  sustentar  la  opinión  mía. 

DON  GUTIERRE. 

Mira  bien  que  te  engaña 

Tu  intención  en  tan  grande  alevosía; 

Y  esto  será  de  modo, 

Que  no  me  obligue  á  ello  el  mundo  lo- 
iVarue.)  C^o. 

Salen  DOÑA  MENCf  A  t  DON  GIL. 

DOÑA  MBNCiA. 

Hartas  leguas  me  has  traído ; 
Acábame  de  matar. 
Pues  en  aqueste  lugar 
Apartado  y  escondido 
Don  Diego  fió  de  ti 
Su  honor  y  gusto  del  Rey , 

Y  asi  cumples  con  la  ley 
De  amigo ,  dándome  aqui 
La  muerte ,  como  es  razón ; 
Porque  si  dejas  de  hacello, 
Cometes ,  amigo,  en  ello 
Alevosía  y  traición. 

DOIV  GIL. 

Señora ,  un  hidalgo  soy 
Montañés,  de  los  monteras 
Del  Rey,  de  cuyos  aceros 
La  fama  es  testigo  boy. 
Gil  de  Colomba  es  mi  nombre , 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

Mi  escudo  por  armas  toma 
Una  cándiaa  paloma, 

?ue  es  de  mi  lealtad  renombre, 
asi,  sin  que  cometiera 
Contra  mi  antigua  virtud 
Bajeza  ni  ingratitud , 
Mi  mismo  honor  ofendiera. 
El  Rey  no  me  manJó  á  mi. 
Señora,  que  yo  os  matase ; 
Que  á  dun  Diego  acompauíse, 
Esto  me  mandó ;  y  asi , 
No  es  el  hacello  traición ; 

Y  no  os  pretendo  ofender. 
Que  á  tan  honesta  mujer 
Es  servirla  obligación; 
Fuera  de  aue,  aficionado 
Le  soy  al  Comendador, 

Y  si  con  tanto  rigor 

Aqui  con  vos  me  he  apartado. 
Es  para  daros  la  vida , 
Pues  mi  principal  intento, 
Debajo  de  juramento 
De  que  estaréis  escondida 
En  estos  campos,  sin  dar 
Parte  á  nadie  del  suceso , 
Con  la  lealtad  que  profeso, 
Os  quiero  libre  dejar; 
Que  si  esto  ha  sido  rigor 
Del  Rey,  pasará  entre  tan  lo. 

doAahencía. 

Con  mis  lágrimas  y  llanto 
Te  pido  los  pies.  Señor. 

DOR  GIL. 

Soy,  Señora,  amigo  fiel 
De  Gutierre. 

D05fA  rencía. 
¿Dónde  estamo.<i? 

DON  GIL,    ^ 

Estos  campos  que  písame^ 
Son  los  campos  de  Montiel.  C 
Mas  no  has  de  entrar  en  lugar 
Ninguno ;  que  desta  suerte 
Se  ha  de  publicar  tu  muerte ; 

Y  el  vestido  has  de  mudar 
Por  unas  pieles  que  yo 
Ahora  te  buscaré. 

DOÑA  MElfCÍA. 

Los  campos  de  Gelboé 
Dios  á  Montiel  pasó. 
Malditos  campos  seáis , 

Y  en  la  mas  sangrienta  lid 
Pierda  su  Absalon  David. 

DOlf  GIL. 

Con  razón  os  lamentáis. 

DOXA  MENCfA. 

Ya  que  permitís  que  ansi 
En  estos  campos  me  entierro  • 
Mirad  por  mi  don  Gutierre, 
Que  será  mirar  por  mi. 


JORNADA  TERCERA. 


IToean  cajas.) 

Salen  EL  REY  t  DON  GIL. 

VOCES.  {Dentro.) 
'  ¡Vitoria  por  don  Enrique ! 

DON  GIL. 

Bien  sus  triunfos  significa. 

RET. 

Yo  haré  que  si  ahora  publica 
Su  bien,  que  su  mal  publique, 
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Yla  batalla  he  de  dar; 

Que ,  pues  mi  fuerte  escuadrón 

Viene  armado  de  razón , 

Ella  le  ha  de  hacer  triunfar. 

Tiranta  no  consiente 

Dios ,  que  por  eso  es  Dios  solo, 

Desde  el  uno  al  otro  polo. 

Monarca  de  tanta  gente. 

1  No  soy  legitimo  rey 

De  Castilla  ?  No  soy  yo 

Don  Pedro?  Pues  ¿quién  le  dio 

A  don  Enrique?  ¿Qué  ley 

A  un  tirano  favorece? 

Pero  contra  su  mal  celo. 

Avisos  me  ha  dado  el  cielo, 

Y  él  en  mas  soberbia  crece. 
Mas  yo  Júpiter  seré 

Deste  Nembrot  arrogante; 

Y  si  él  en  Flegra  es  gígaul» 
Mil  rayos  fulminaré. 

i» 

Sale  DOÑA  JUANA. 

DOÑA  JUANA. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

RET. 

Alzaos,  Señora ,  del  suelo; 
¿Quépedis? 

DOÑA  JUANA. 

Bien  sé.  Señor , 
Que  ahora  á  tiempo  no  llego, 
Porque  del  furioso  Marte 
Las  confusiones  y  estruendo 
ArrebaU,  y  tras  si  lleva 
El  ánimo  del  mas  cuerdo; 

Y  ansi,  en  aquesta  ocasión 
Bien  sé  que  no  llego  á  tiempo, 

Y  mas  cuando  don  Enrique 
Ansi  os  provoca  soberbio. 

RET.  ""^^^N 

Siempre  los  vasallos  llegan  ^, 

A  ocasión;  que  un  rey,  durmiendo* 
En  la  mesa ,  en  el  sarao , 
En  la  sala ,  en  el  suceso 
Próspero ,  en  la  infeliz  suerte. 
Ha  de  estar  como  en  el  regio, 
Administrando  justicia ; 
Donde  él  está,  está  el  gobierno 
Del  cuerpo  místico  suyo, 
Que  es  la  cabeza  deh  reino ; 

Sue  un  rey,  por  malo  que  sea , 
ientras  juzga  ha  de  ser  bueno. 

Y  ahora  á  buena  ocasión 
Venis ,  que  á  las  manos  tengo 
La  espada  de  mi  justicia, 
Que  es  Ídolo  de  los  pueblos. 

DOÑA  JDANA. 

Cristianísimo  Monarca, 
Por  cuyos  ilustres  hechos, 
Castilla  en  lenguas  del  vulgo 
Os  llama  el  rey  justiciero; 
Gutierre  Alfonso  Solis, 
Debajo  de  juramento... 

RET. 

No  prosigas ,  sé  el  suceso ; 

¿No  es  vuestro  hermano  don  Diego? 

DOÑA  JUANA. 

Si,  Señor. 

RET. 

Hoy  ha  llegado 
Al  ejército ,  y  el  premio 
Vuestro  llegará  también.— 
¿Don  Gil? 

DON  GIL. 

¿Gran  Señor? 

RET. 

Vé  prpslo 
Llama  á  don  Diego  Tenorio. 


»2I 


YZ  VOT. 


DON  GIL. 


\ 


RET. 

Venga  con  el  preso 
Tambieo. 

DON  GIL. 

Haré  lo  que  mandas. 
( VÍM«,  y  hay  dentro  rumor.) 

Sale  DON  FERNANDO. 

DON  FEBNANDO. 

¡Prodigio  extraño! 

RBT. 

¿Qué es  eso? 

DON  FERNANDO. 

Casi  en  la  media  región , 

Y  casi  puesto  en  el  medio 

De  ios  dos  campos,  se  ba  visto 
Un  espantoso  saceso. 

RET. 

¿Cómo? 

DON  DIEGO. 

Dos  fieros  dragones 
De  un  arrebatado  ftiego , 
Despartiendo  de  la  escama 
Piedras  como  el  Mongibelo , 
El  uno  al  otro  enlazados» 
Sobre  la  tierra  cayeron ; 
El  uno  impensadamente, 
Despedaxado  y  deshecho , 
Cayó ,  volviéndose  el  otro 
A  levantar  por  los  vientos, 
Donde,  cercado  de  luz, 
Todos  convertirle  vieron 
En  una  estrella  tan  clara 
^  Como  el  sol. 

RET. 

Y  ¿aqueste  estruendo 
Movió  por  eso  mi  gente? 

DON  DIEGO. 

Si,  Señor. 

RET. 

lAb  vulgo  necio! 
¿Desosé  admirar 

DON  DIEGO. 

Señor, 
Como  en  tu  iuTencible  pecho 
No  hubo  admiración  Jamás 
Ni  se  ba  conocido  miedo  | 
De  aquesa  suerte  te  admiras 
De  ver  que  no»  admiremos ; 
Mas  cuando  andan  por  los  aires 

Y  andan  por  los  elementos 
Estos  monstruos,  son  prodigios 

De  lamentables  sucesos.         {Voie.) 

RET. 

Anda ;  que  mil  veces  suelen 
Ser  naturales  efetos. 
En  el  viento  ooncelados, 
Ya  por  bámedo  o  por  seco. 
Cuanto  7  mas  que  estos  dragones 
Publican  mi  vencimiento , 

Y  dicen  que  de  mi  hermano 
Hoy  veré  el  poder  deshecho 
Con  su  muerte ,  y  desta  gloria 
De  otros  avisos  me  acuerdo, 

Sue  el  cielo  me  ha  dado,  pues 
ortaja  y  puñal  sangriento, 
Que  en  Alanls  cierto  dia 
Dos  ángeles  me  ofrecieron , 
Pronosticaron  de  Enrique 
El  castigo  y  vencimiento. 
Dios  me  manda  que  castigue 
Semejante  atrevimiento; 
Que  ea  querer  ser  rey  de  un  rey , 
rrimenlegis  contra  el  cielo. 
Hpy  be  de  dar  la  batalla 


DE  ANDRÉS  DÉ  CLARAMONTE, 

Contra  este  Luzbel ,  diciendo : 
c¿ Quién  como  Dios,  si  es  imagen 
Suya  el  Rey?» 

Salen  DON  DIEGO  t  DON  GU- 
TIERRE. 

DON  MEGO. 

Ya  á  tus  pies  vengo, 

Y  juntamente  conmigo 
( Principe  ilustre  y  excelso ) 
Gutierre  Alfonso  Solis. 

RBT. 

Don  Gutierre ,  ¿venis  bueno? 
Alzad ,  cubrid  la  cabeza. 

DON  GUTIERRE. 

ÍCómo  ba  de  vivir  un  muerto? 
.  pedir  vengo  justicia ; 
Que  la  pido  y  no  la  tengo , 
SI  la  pido  por  Mencia. 
Menda  goza  del  cielo ; 
Pero  si  por  mi  la  pido, 
Es  agraviarme  á  mi  mesmo. 
Bien  sab^  que  por  tu  causa 
Di  la  muerte  á  un  ángel  bello 
En  lo  mejor  de  sus  años, 
Por  quien  la  muerte  merezco, 
Aunque  fué  por  orden  luya. 
Vengan  sus  padres  y  deudos , 

Y  tomen  venganza  en  mi , 
Qué  cien  mil  muertes  lea  debo. 

RET. 

Gutierre ,  doña  Mencia 
Murió ,  yo  la  culpa  tengo ; 
Pero  si  os  quité  mujer» 
Mujer  tan  ilustre  os  vuelvo. 
La  palabra  le  cumplid ; 
Que  los  que  son  caballeros 
Han  de  tener  en  los  labios 
Lo  que  tienen  en  el  pecho.— 
Diego,  cufiado  te  doy;-* 
Gutierre ,  mujer  te  ofrezco  ;— 
Yá  ti,  si  mando  pides, 
Con  tu  marido  te  dejo. 

DON  FERNANDO. 

Ya  embiste  el  campo  de  Enrique. 

RCT. 

Pues  recíbanle  los  nuestros.    ( Vate.) 

{Dentro  unos:  €¡ Cierra  España!  ¡En- 
rique^ Enrique!»  y  otros:  t¡ Armas, 
armas! ¡Don  Pedro!») 

DON  DIEGO. 

Don  Gutierre ,  esta  es  nú  hermana; 
La  palabra  y  Juramento 
Le  ñas  de  cumplir ,  ó  conmigo 
Te  has  de  matar. 

DOÍÍAJDANA. 

Pues  el  cielo 
Tus  sinrazones  y  engpños , 
Enemigo,  ha  descubierto. 
La  palabra  que  me  has  dado 
Me  has  de  cumplir,  ó  sobre  ello 
Verás  revuelta  á  Castilla, 

Y  el  mundo  verás  revuelto. 

DON  DIEGO. 

Su  esposo  has  de  ser. 

DO^A  JUANA. 

Serás 
Mi  esposo ,  infiel. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  es  aquesto? 
Mujer,  ¿qué  es  lo  que  me  pides? 
¿Qué pides,  hombre?  No  entiendo 
La  palabra  que  me  pides. 
Ni  tal  palabra  te  debo. 
Muerta  mi  esposa  Mencia, 
¿TCi  mi  mtijer  ?  T&  mi  dueño? 


¿Yo  te  he  gozado?  ¿  Qué  dicest 
Hago  al  cielo  Juramoito 
Que  no  te  he  hablado  palabra 
Por  donde  obligarme  puedo, 

Y  el  cielo  ea  desto  testigo. 

DON  DIEGO. 

Vire  Dios,  pues  que  nos  vemos. 
En  la  campaña ,  remite 
Las  palabras  al  acero. 

DON  GUTIERRE. 

No  me  des,  don  Diego,  causa 
A  que  te  pierda  el  respeto. 

DON  DIEGO. 

Estas  lo  han  de  averiguar. 

(Hiere  Gutierre  á  don  Diego ^  y  cae,) 

Tente,  por  Dios,  que  me  has  muerto. 

DON  GUTIERRE. 

Bien  ves  que  tengo  razón. 

DON  DIEGO. 

Que  la  tienes  te  confieso. 

DON  GUTIERRE. 

Ahora  echarás  de  ver 

Que  este  es  castigo  del  cielo. 

Vengan  todos  tus  hermanos; 

Que,  como  vayan  viniendo. 

Les  daré  la  muerte  á  todos.— 

¿Por  dónde  escaparme  puedo? 

¿Iréme  al  campo  de  Enrique? 

Sí,  que  no  hay  otro  remedio 

Para  escapar  con  la  vida ; 

Alto,  voyme;  aquesto  es  hecho.  {\ase ) 

DOÑA  JUANA. 

Detente ,  escúchame,  aguarda, 
Alevoso  caballero , 
Que  si  á  mi  bermano  has  herido, , 
Viva  en  la  campaña  quedo. 
Mujer  y  ofendida  soy ; 
Mira  tü  si  en  el  infierno 
Hay  ftiria  que  se  le  iguale; 
Rayo  seré,  seré  incendio. — 
Llevarte  quiero  en  mis  brazos. 

DON  DIEGO. 

Que  no  es  herida  *  sospecho. 
De  muerte. 

DOffA  JUANA. 

Dame  la  mano. 

DON  DIEGO. 

Del  campo  nos  retiremos ; 
Que  un  agravio  no  es  agravio 
Mientras  que  vive  secreto. 
(Vanse.) 

Sale  DOflA  MENCIA,  veüida  áe  pieles 

DOÜA  UBNCÍA. 

Desiertos  de  Montiel , 

Apartada  sepultura 

De  una  miger  sin  ventura, 

Y  ejemplo  de  un  hombre  infiel, 
Aqni  en  vuestras  soledades 
Quiero  los  días  pasar. 
Contenta,  sin  envidiar 
Lisonjas  ni  vanidades.-^ 
Arroyuelo,  que  por  toscas 
Guijuelas  vais  mormurando, 

A  su  sepulcro  formando 
Limpias,  cristalinas  rocas; 
Si,  como  espumoso  vienes , 
Corriendo  de  do/ide  sales , 
Pasan  ligeros  los  males , 
No  pueden  tardar  los  bienes. 
;0b,  si  corrieran  mis  penas 
Con  tanta  furia  á  la  muerte ! 
Mi  nombre  quiero  ponerte. 
Porque  vaya  en  tus  arenas 
A  la  mar,  nn  que  se  asombre , 
En  varios  granos  escrito, 


Porque  en  numero  ioflnito 
Baga  pedazos  mf  nombre. 
En  la  margen  le  pondré 
Eserito,  pues  le  nao  borrado 
Las  olas  de  mi  cuidado, 
Que  de  los  ojos  lloré. 

(Escribe  en  el  tabíaáo.) 
tDofia  Mencia  de  Acuña 
Vhió  lo  que  vivirá.» 
Aqui  es  escrito,  aqiii  va 
Nombre  que  en  agua  se  acu&a. 
Las  márgenes  dejo  llenas 
De  mi  nombre,  para  ver 
Si  uno  dellos  puede  ser 
Eterno  en  estas  arenas. 
Pero  gente  viene  alli, 

Y  conocerme  podrá. 

8 ulero  esconderme ;  aquí  está 
n  pefiasco  que  de  mi 
Se  na  movido  á  compasión ; 
Que  estos  corrientes  despojos 
Son  lágrimas  que  los  ojos 
Me  envían  de  la  razón. 
¡Válgame  Dios !  z  No  es  aquel 
Don  Gutierre  ?  Sí,  ¡ay  de  mí  I 
iLlamaréle,noósiY 
Pero  no,  que  ha  sido  infiel 
Hombre  que  una  vez  me  dio 
La  muerte  bárbaro  j  fuerte. 

(Súbese  en  un  peñasco  ) 
Sale  DON  GUTIERRE. 

n05  GOTIBBRK. 

Cansado  de  pelear , 

Y  con  los  continuos  bríos , 
Salgo  ahora  á  descansar, 
Haciendo  los  ojos  ríos, 
Pues  descanso  con  llorar. 
iQué  importa  arbolar  pendones , 
Ni  vencer  los  baluartes 
De  las  moriscas  naciones, 
Ni  abatir  sus  estandartes, 
Afiadiendo  al  Rey  blasones, 
NI  hacer  perder  los  resabios 
A  sus  intenciones  locas. 
Trocando  el  color  en  labios, 
Si  son  mis  heridas  locas 
Para  contar  mis  agraTíos? 

8ué  importa,  brazos,  vencer 
n  esta  campa)  batalla. 
Si  remedio  no  ha  de  haber 
Para  el  alma,  que  no  halla 
Medio  á  tanto  padecer? 
Que.  como  mi  bien  perdí, 
Jamás  alivio  mi  pena. 
Unas  letras  hay  aqni 
Escritas  en  el  arena. 
Meneía ,  dice ,  i  ay  de  mi  1 
i  Estoy  loco?  ¿es  Ilusión  ? 
i  Qué  es  esto ,  cielo  inhumano  ? 
Aquestas  seis  letras  son 
De  la  hermosísima  mano 
Que  robó  mi  corazón. 
1  Quién  pudo  escribir  aqui 
Ptombre  de  tanta  alegría  ? 
Quién  pudo  escríbir  Af^ni^af 

noffA  ubncía. 

DON  OUTIURB. 

iMencia? 

nORA  HOfCÍA. 

Sí. 

non  6DTIB1RB. 

1  Qué  es  aquesto  ?  Tras  tí  voy , 
Voz  que  engasándome  vas. 

no5ÍA  HfiNClA. 

No  me  hallarás. 


Mencía. 


DBSTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

DON  COTICBRB.  i 

¿Dónde  estás? 

noftA  HBNCU. 

Acerca;  en  el  agua  estoy. 
Mírame  en  ella. 

DON  GUTiERRe.  (Pó  lese  encima  de  ía 
fue  fíe.) 

¡.\y  de  mi! 
Mencia,  señora  mía, 
En  el  agua  está  Mencia; 
Aguarda,  entraré  por  tí. 
Dame  la  mano;  mas  ya        (Qnltafe.) 
En  el  cristal  no  se  ve. 
Fuese;  mas  si  de  agua  fué. 
En  mis  ojos  estará. 
Quiérela  buscar  en  ellos 
Llorando.  ¡Ay  dulce  Mencia ! 
Mas  si  el  agua  al  mar  se  envía , 
iPara  qué  te  busco  en  ellos? 
Pero  en  el  agua  la  veo 
Otra  vez;  ¿es ilusión? 
Pues,  fantástica  visión. 
Si  erespropia,  no  lo  creo. 
¿Menda  eres  tu? 

DOÑA  MBIfCÍA. 

Yo  soy. 

DON  GDTIBRRB. 

¿Dónde  estás? 

DOffA  UErrcíA. 
Donde  me  ves. 

DOX  GUTIERRE. 

¿Es  engaño? 

noffA  HENCÍA. 

Verdad  es. 

DON  OOTIBRRB. 

Aguarda,  que  tras  ti  voy. 

DOÑA  McncÍA. 
Escóndeme ;  gente  viene. 
Monte ,  dame  tu  favor.  ( Yase.) 


Sale  GARCÍA. 

■ 

GARCÍA. 

Quien  pelea  con  calor. 
Forzosamente  sed  tiene; 
Y  es  bien  oue  en  el  campo  liubicra 
Tabernas  de  campo ,  como 
Tabernas  de  corte  ac  domo 
Con  la  sed  mi  rabia  fiera. 
Pero  aquí  me  está  brindando 
Rn  su  arroyo  esta  traidora. 
Maldita  murmuradora , 

gue  pienso  que  murmurando 
stá  de  los  que  la  beben. 
¡Oh ,  quién  fuera  architeclino, 
Para  que  viera  hecha  vino 
La  que  me  brinda ! 


Sale  DO.N  GUTIERRE. 

DON  GOTIERRB. 

Si  mueven 
Como  á  Atlante  mis  pies, 
Mis  ligeros  pensamientos, 
Y  en  los  hombros  de  los  vientos 
Que  te  voy  siguiendo  ves, 
Aguarda ,  agoarda ,  Mencia ; 
Remediarás  mi  pasión. 

GARCÍA. 

Poderosa  es  la  ocasión 
Desta  maldita  porfía. 
No  me  puedo  resistir; 

?uiero  los  ojos  cerrar 
hacer  la  razón. 
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DON  GUTIERRE. 

Quiero 

(Echase  de  bruces  en  ¡a  fuente  y  cier- 
ra los  ojo»,) 
Mirar  si  en  el  agua  está; 
Mas  ¿quién  bebe? 

GARCÍA. 

¿Quién  va  alIA? 
i  Que  me  ahogó !  que  me  muero! 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  eres? 

GARCÍA. 

Tu  García  soy, 
Que  á  ojos  cerrados  bebía. 

DON  GUTIERRE. 

¡Oh  vil!  ¿bebiste á  Mencia? 

GARCÍA. 

No,  Señor.  (Ap.  i  Perdido  soy!) 

DON  GUTIERRE, 

Pues  en  el  agua  no  está. 
Sin  duda  que  la  has  bebido. 
A  mi  Mencía  te  pido. 

GARCÍA. 

No  sé ,  Señor ,  dónde  está.  — 
i  Ah  del  pecho!— Nadie  oyó. 

DON  GUTIERRE. 

Llama  mas. 

GARCÍA. 

¡Aho!--¿  Quién?— Yo. 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  respondió? 

GARCÍA. 

La  asadura. 

DON  GUTIERRE. 

Sin  duda  que  está  en  tu  pecho; 
Que  allá  dentro  respondió. 

GARCÍA. 

¿Quién  agua  jamás  bebió , 
Que  le  hiciese  buen  provecho? 

DON  GUTIERRE. 

Arrójala. 

GARCÍA. 

Ya  la  arrojo. 
¡Quién  agua  á  beber  me  dio! 
Va  va ,  mas  se  atravesó 
En  la  garganta. 

DON  GUTIERRE. 

¡Ah,  qué  enojo! 
Échala  con  tiento. 

GARCÍA. 

Espera. 
¿Quieres  que  la  haga  pedazos? 

DON  GUTIERRE. 

Yo  la  cogeré  en  mis  brazos. 

GARCÍA. 

¡  Bravo  aprieto !  Mejor  fuera 
Que  sobre  el  agua  la  echara , 
Porque  si  sucia  saliera. 
Mejor,  Señor ,  se  lavara. 

DON  GUTIERRE. 

Bien  dices. 

GARCÍA. 

Señor ,  repara 
En  ella ,  y  verásla  luego 
En  el  rio. 

DON  GUTIERRE. 

¿Salió? 

GARCÍA. 
Sí, 

¿  No  la  ves  nadando  allí  ? 

DON  GUTIERRE. 

Si  es  espíritu  de  fuego, 
I  ¿  Cómo  en  el  agua  se  ve  T 


) 
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GABCÍA.  {Ap.) 

¿Cómo  me  podré  escapar? 

DON  GUTlEftRB. 

¿Sabes,  García,  nadar? 

GARCÍA. 

Pues  ¿no  he  de  saber,  si  fué 
Mi  padre  el  pez  Nicolao? 
Aguarda,  iré  á  desnudarme , 

Y  verás  al  agua  cebarme , 
Viento  en  popa ,  como  nao. 
Aguárdame. 

DOri  GDTIERRB. 

¿Adonde  yas? 

GARCÍA. 

A  desnudarme. 

DON  GUTIERRE. 

Vén  presto. 

GARCÍA. 

Paesen  libertad  me  he  puesto, 
Beroebú  que  vuelva  mas.         ( Vase. 

RON  GUTIERRE. 

¿Qué  es  aquesto?  ¿Estoven  mí? 
¿Quién  desta  suerte  me  na  puesto 
Fuera  del  campo?  ^Qué  es  esto? 
¿Por  dónde  he  venido  aquí? 
mta  yo  la  ocasión  he  dado 
Para  que  digan  de  mí 
Qntde  cobarde  huí; 
Eso  no ,  que  so;  honrado. 
Cusndo  están  los  escuadrones 
Con  el  enemigo  bando, 
Voy  á  morir  peleando « 

Y  DO  de  imaginaciones. 
Mas  retirando  se  viene 
Un  hombre  de  la  batalla. 


Sale  EL  REY  DON  PEDRO,  con  la  es- 
pada desnuda .  tras  UNA  SOMBRA. 

SOMBRA. 

Esto,  Pedro,  te  conviene. 

RET. 

l\0  huir  de  mi  hermano? 

SOMBRA. 

Calla , 
Porque  tu  vida  no  tiene 
Otro  remedio. 

RET. 

Villano, 
¿Quién  eres? 

SOMBRA. 

.  La  sombra  triste 
De  'U  muerte.  Que  este  llano 
Dp^cs,  tu  vida  consiste. 

RBf. 

Emiieleco  de  mi  hermano 
.  .res ;  tú ,  sombra ,  si  vienes 

(A  espantarme  de  su  parle, 
Para  que  dejeá  Montiel , 
Da  mi  puedes  espai)urle. 

SOMBRA. 

Nu  vengo ,  Pedro ,  por  él ; 
Que  por  Diosvenáo  á  avisarle. 
Si  crédito  no  me  das , 
Oje  esta  voz,  que  te  avisa 
De  lo  que  ignorante  estás. 

RET. 

El  cabello  se  me  eriza. 

SOMBRA. 

Escucha ,  tu  fin  sabrás.  (Vase,) 

VOCES.  {Cantan  dentro,) 
Tendido  en  el  duro  suelo  ^ 
El  alma  á  Dios  cuenta  dando , 
Muerto  yace  el  rey  don  Pedro ^ 
En  su  sanpre  revolcado. 
Lex  pus  tiene  don  Enrique 
SoOi  esuc  uerpo  gallardo , 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAHONTE. 

I  Y  el  puñal  sangriento  tiene 
En  su  vengadora  mano, 

REY. 

¡  Oh  villanos !  vive  Dios 
Que  os  haga  á  todos  pedazos; 
Ya  sé  que  del  fiero  crimen 
Son  embelecos  y  encantos; 
Aquí  los  veréis  deshechos 
Con  la  fuerza  destos  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

Aqueste  es  el  rey  don  Pedro, 
Que  está  con  el  viento  vario 
Luchando. 

RET. 

Espantosas  sombras, 
No  penséis  que  me  acobardo. 

DON  GUTIERRE. 

Al  espantoso  prodigio 

Se  suspenden  los  dos  campos, 

Y  uno  alegre  y  otro  triste , 
Muestran  regocijo  y  llanto; 

Y  los  de  Enrique 
Cantan,  repican,  gritan:  f¡VivaEnri- 

Y  los  de  Pedro  [que!» 
Clamorean,  gritan,   lloran  su    rey 

[muerto. 

Sale  LA  SOMBRA. 


SOMBRA. 

¿Qué  dices? 

RET. 

Que  no  me  espantas; 
Que  eres  de  la  vida  engaños. 

SOMBRA. 

Mira,  Rey ,  que  es  el  infierno 
Lugar  de  los  temerarios. 
Mira,  no  tientes á  Dios; 
Que  el  huir  en  tales  casos 
Es  la  mayor  valentía. 

RET.  • 

¿Yo  huir?  Vive  Dios,  que  en  vano 
Son  tus  asombros  y  miedos.  « 

(Quítale la  sombra  la  espada.) 
La  espada  me  habéis  quitado; 
Venid  á  mis  brazos,  sombra. 

{Abrázase  con  ella.) 
Muerto  soy.~¡  Gente ,  soldados ! 
Socorred  al  rey  don  Pedro. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  me  detengo?  Qué  aguardo? 
Aquesta  es  buena  ocasión 
Para  vengar  mis  agravios. 

RET. 

¡  Don  Gil!  Don  Diego  Tenorio ! 

DON  GUTIERRE. 

Todos  te  han  desamparado , 
Que  han  permitido  los  cielos 
Que  hayas  venido  á  mis  manos. 
Todos  te  han  dejado  solo ; 
Nadie  diga.  Rey  ingrato > 
Deste  agua  no  beberé; 
Que  los  arroyos  mas  claros 
Tal  vez  se  enturbian  y  romgen, 
Mormurando  mis  agravios. 
A  mi  mujer  me  quitaste; 
Mas  permita  el  cielo  santo 
Que  la  verdad  se  descubra. 
Que  jamás  consiente  agravio. 
Fui  tu  Abraham  obediente , 
Rey ,  en  tu  injusto  mandato , 
Vertiendo  inocente  sangre, 
De  la  castidad  retrato. 
Y  por  permisión  divina , 
Hoy ,  por  tus  pasos  contados, 
Ha  querido  la  fortuna 
Que  esté  tu  vida  en  mis  manos. 


RET. 

Gutierre  Alfonso ,  confieso 
Que  estás  con  causa  agraviado 
De  mi ,  pues  á  tus  servicios 
He  sido  señor,  ingrato ; 
Yo  confieso  que  merezco 
Perder,  el  reino ,  cortando 
La  muerte  en  su  primavera 
La  juventud  de  mis  años. 
Confieso  que  te  qtóié 
Tu  esposa  j[K>r  los  engaños 
De  una  mujer  alevosa , 
Cocodrilo  envuelu  en  llanto. 
Todo  lo  confieso ,  Alfonso; 
Que  Dios  por  extraños  casos 
Postra  la  soberbia  frente 
De  los  reyes  levantados. 

Y  puesto  confieso  todo,  (Arrodillase.) 

Y  aoui  de  mi  culpa  hago 
A  él  Juez,  véngate  en  mi. 
Que  aquí  la  sentencia  aguardo. 
Entrégame  á  don  Enrique; 
Toma  venganza ,  dejando 

Tu  memoria  en  bronce  eterno 

Y  en  envidioso  alabastro. 

DON  GUTIERRE. 

Del  tiempo  las  maravillas 
Hoy,granRey,deverecba8íe;  . 
Aunque  ahora  asi  te  humillas, 
Que  me  hablas  de  rodillas  , 
Con  las  espaldas  me  hablaste. 
Mira  bien  qué  hay  que  fiar 
En  el  tiempo ,  mas  repara 
Que  me  pudiera  vengar. 

RET. 

Vuelve ,  Gutierre ,  la  cora. 

DON  GDTIBRrtE. 

La  espalda  te  quiero  dar ; 
Que  desta  vez  quedo  hoy 
Vengado  de  lo  que  hiciste ; 

Y  ansí  „  te  dejo  y  me  voy ; 
Que  si  tú  espaldas  me  disté, 
También  espaldas  te  doy. 
Ansí  que,  de  aquesta  Suerte 
Mi  agravio  pongo  en  olvido , 
Porque  si  revuelvo  á  verte , 
Veré  queme  has  ofendido, 

Y  podré  vengar  la  muerte; 
Haciendo  eternas  guirnaldas 
De  zafiros  y  esmeraldas , 
Merezco  conforme  á  ley ; 
Que  solo  agravios  de  un  rey 
Se  han  de  echar  á  Las  espaldas. 

.    RET. 

Aguarda ,  que  tu  nobleza 
Me  vence,  vuelve. 

DON  GUTIERRE. 

No  haré ; 
Que ,  ofendida  tu  grandeza , 
La  mqjer  de  Lot  seré 
Si  atrás  vuelvo  la  cabeza. 


(Vase.) 


RET. 


¿Es  posible  que  te  vds 

Sin  verme?  Vuelve á  vencerme; 

Mas  no  vuelvas ,  cuerdo  estás ; 

Porque  si  vuelves  ¿  verme , 

En  mi  un  tirano  verás. 

¡Gran  fe ,  notable  vaior ! 

Don  Gutierre ,  aguarda,  espera. 


Sale  DON  FERNANDÍO. 


DON  FERNANDO. 

¿TÚ  das  voces ,  gran  señor? 
Tú  estás  de  aquesta  manera? 
Dime  quién  es  el  traidof 
Que  te  ha  puesto  desa  suerte. 


Gatierre  Alfoivo  SoUs 

Me  ba  querido  dar  la  muerte. 

DON  FERNANDO. 

I  Ansi ,  Se&or ,  lo  decis  ? 

Y 1  envuelta  eo  saugre  no  TÍerle 

GralmaY 

REY. 

Sigúele .  amigo ; 
Que  si  Tiene  á  mi  presencia , 
Serás  en  ella  testigo 
De  la  mayor  indemenda. 
Como  del  majwr  caatig o. 
DON  rauíANDO. 

Yo  en  tus  mano»  le  pondré. 
¿Cómo  sin  espada  estás? 

RRT. 

Perdióse;  que  el  tnmoe  fué 
Grael. 

DON  .FERNANDO. 

Ilustrar  podrás 
La  mia  ,  qae  aunque  no  esté 
Teñida  de  sangre  abora , 
Ya  ha  parecido  coral 
En  sangre  bárbara  y  mora; 
Que  yo,  con  solo  el  pufial 
En  la  mano,  que  te  adora , 
Rompiendo  por  las  escuadras 
De  las  enemigas  gentes , 
Le  daró^mil  puñaladas; 

Y  con  la  boca  y  ios  dientes, 
Como  el  sangriento  lebrel , 

Le  pondré  aqui  en  tu  presencia  , 

Poit]ue  ejecutes  en  él 

La  mas  bárbara  senteaacia ; 

Y  adiós,  que  tuoIto  con  él. 

RET. 

¿En  qué  punto  el  campo  está? 

DON  FERNANDO. 

Tu  gente  va  de  vencida ; 

Don  Enrique  vencerá. 

Pon ,  Rey ,  en  salvo  tu  vida ; 

Que  mañana  volverá 

La  fortuna  en  tu  favor , 

Si  boy  es  contraria ,  siniestra. 

Volveré  con  el  traidor.  ( Vase.) 

RET. 

guiero ,  pues  el  cielo  muestra 
ontra  mi  tanto  rigor, 
Hoy  á  mañana  aguardar ; 
Que  mañana  poará  ser 
Quererse  el  cielo  templar. 

VOCES.  {Dentro,} 

Él  es ;  llegadie  á  prender. 

RET. 

¿Cómo  me  podré  escapar? 
Que' el  huir  en  ocasiones 
Es  la  mayor  valentía. 
¡Tú ,  tiempo ,  que  asi  me  pones , 
Apresura  el  largo  dia 
Contra  tantas  sinrazones! 

Y  tá,  sol,  que  amaneciste 
Turbados  tus  ravos  bellos , 
Destos  ampara  i  un  rey  triste , 
Pues  en  escaparme  dellos 

Hoy  mi  Vitoria  consiste.  ( Vase.) 

Sale  DOÑA  MENCÍA. 

nOñk  MENCÍA. 

Los  campos  de  Hontiel 
Busqué  para  sepultura , 

Y  en  ellos  no  estoy  segura 
Del  rey  don  Pedro  el  Cruel; 
Que  contra  su  hermano  Enrlqac 
Con  su  escuadrón  ba  venido , 

Y  la  batalla  boy  ha  sido. 
Ruego  al  cielo  que  publique 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

El  conde  de  Trastamara 
Contra  este  infiel  la  Vitoria» 
Porque  su  vida  y  memoria 
De  las  láminas  borrara. 
Pero  por  la  senda  viene 
Huyendo  un  hombre. 

Sale  EL  REY,  huyendo. 

RET. 

Montañas , 
Meted  en  vuestras  entrañas 
Un  rey  que  amparo  no  tiene. 
Que  á  ser  soberbio  y  bizarro , 
Espantaba  con  sus  leyes , 

Y  hoy  da  á  entender  que  los  reyes 
Somos  estatuas  de  barro. 
¿Cómo  me  podré  esfionder 

ve  los  que  me  han  conocido? 

Mas  sospecho  que  ba  parido 

Este  monte  esta  mujer 

Para  que  me  ampare  y  dé 

Una  gruta  en  que  me  esconda.— 

¿Mujer? 

do5Fa  mencía.  (Ap.) 

No  sé  si  responda. 

RET. 

Si  la  piedad  y  la  te 
Que  á  tu  natural  señor 
Debes,  te  obliga ,  aqui  viene 
El  rey  don  Pedro»  que  tiene 
Hoy,  mujer,  de  tu  favor 
Necesidad ;  considera 

§ue  lodo  un  campo  me  sigue , 
mi  hermano  me  persigue.  . 

DO^A  H ENCÍA. 

Yo  favor,  Señor,  os  diera, 
A  tener  vida,  por  Dios; 
Que  un  cruel  aella  me  priva. 

RET. 

¿No  estás  viva? 

Do5fA  ■  encía. 

Aunque  estoy  viva, 
Estoy  muerta  para  vos. 
Si  lo  que  ha  de  suceder 
Todos  los  hombres  supieran , 
Alffunas  cosas  no  hicieran 
Mal  hechas. 

REV. 

Dime,  mujer. 
Quién  eres. 

DOÑA  lfE?tCÍA. 

Un  cuerpo  muerto ; 
Que,  á  no  matarme  un  rigor. 
Ahora  os  diera  favor ; 
Mas  fué  vuestro  el  desconcierto. 

Y  ansí,  no  os  puedo  ayudar; 
Pero  Dios  os  ha  traído 

A  mis  manos,  que  ba  querido 
Vuestras  ciueldades  vengar. 

RET. 

¿Quién  eres,  mujer? 

PO^A  VENCÍA. 

Quien  fué ; 
Que  ya  no  soy  lo  que  fui. 

VOCES.  (Dentro,) 

Atajadle  por  ahí. 

RET. 

La  gente  viene;  ¿qué  haré? 

DOÑA  UENGÍA. 

Bn  esta  cueva  os  meted , 
Que  entre  estos  ramos  procura 
Ser  mi  eterna  sepultura. 

RET. 

¿Descubrirásme? 

DO.ÑA  MENCfA. 

Tened 
De  un  muerto  mas  confianzas: 


Porque  es  cosa  conocida 
Que  se  acaban  con  la  vida 
Los  rencores  y  venganzas. 

RET. 

No  creí  ni  imaginé 

Que  á  tal  la  fortuna  obliga. 

DOÑA  UENCÍA. 

Escóndete  y  nadie  diga 
De*le  agua  no  beberé, 

{Escóndese  el  Rey.) 
Salen  los  soldados. 

SOLDADO  1.® 

Si  no  le  tragó  el  monte, 

Aquí  le  vimos  todos  que  corria. 

SOLDADO  2.** 

Por  todo  este  horizonte , 

Que  de  dorados  copos  baña  el  dia, 

Persona  no  parece. 

Sino  esestamtger  que  aqui  se  ofrece. 

SOLDADO  1.* 

¿Dónde  está  el  Rey? 

DOÑA  MENCÍA. 

Señores , 
bu  real  persona  aqui  estuvo  escondida 
Entre  azules  flores. 

SOLDADO  2.® 

Con  su  muerte  das  hoy  al  reino  vida. 

TODOS. 

El  triunfo  se  publique; 
¡Muera  don  Pedro,  y  viva  don  Enrique! 
{Vanse.) 

.    DOÑA  MENCÍA. 

Sal ,  Rey ,  y  conoce  hoy 

Quién  soy,  y  mi  nombre  advierte ; 

Que  cuando  me  das  la  muerte, 

Yo  á  ti  la  vida  te  dov. 

Gil  de  Colomba  me  dio 

La  vida  que  ves  aqui, 

Que  para  dártela  asi , 

Solóla  he  querido  yo; 

Porque  cuando  en  tal  lugar 

La  vida  á  perder  viniera , 

Solo  perderla  sintiera 

Por  lio  podértela  dar. 

Pues  vivo ,  vive  también , 

Y  conoce  en  trance  igual 
Que  aqui  te  doy  bien  por  mal^ 
Cuando  tü  das  mal  por  bien. 

RET. 

Ya  tus  crueldades  temía , 

Y  temi  que  me  entregaras 

A  mi  hermano ,  mas  declaras 
Tu  fe,  divina  Mencía. 

DOÑA  MENCÍA. 

Quiero  ansi  afrentar  tu  ley. 
Vete  por  esa  aspereza. 

RET. 

Mucho  vale  la  nobleza. 

DOÑA  MENCÍA. 

Y  mas  la  lealtad  de  un  rey. 

{Vanse.) 

Salen  DON  DIEGO  t  DON  GUTIERRE. 

DON  DIEGO. 

Dame  esos  brazos. 

DON  GimERRE. 

Detente. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué  tus  brazos  me  niegas? 


DON  GOTIBRIIE. 

Siempre  yo  á  mis  enemigos 
Los  traté  desta  manera.    . 

DON  DRCO. 

Confieso ,  Gutierre  Alfonso , 
Que  lo  he  sido ,  mas  ya  es  fuerza 
Ser  tu  amigo ,  porque  estoy 
Vencido  de  tu  nobleza. 
Con  la  punta  de  tu  espada 
Abriste  en  mi  peclio  puerta, 
Por  donde  entrase  hasta  el  alma 
La  amistad  y  la  fe  nuestra. 
Deja  ya  yi<fjas  pasiones,  * 
Las  enemisiades  deja, 

Y  boy  la  divina  amistad 
Principio  en  las  almas  tenga. 
Si  murió  doña  Mencia, 
Alfonso ,  por  culpa  nuestra , 
Ya  sabéis  que  es  el  honor 
Vidrio  que  a  no  golpe  se  quiebra.  '\ 
Bien  sé  que  miente  mi  bei 
Porque  en  la  mÜjer  |>rbíera 
Aprendieron  las  demás 

La  mentira  y  la  soberbia. 
Ella  misma  se  afrentó , 

Y  es  tan  ligera  una  afiránta , 
Que  vuela  por  todo  el  mund^ 
En  las  alas  de  las  lenguas. 
Noble  soy ,  tú  caballero ; 
Razón  tienes ,  ten  clemencia; 
Que  en  tus  generosos  labios 
Está  mi  honor  ó  mi  afrenta. 

AOII  GUTIBRRB. 

Pues  si  le  importa  á  tu  honor, 
Yo  me  casare  con  ella. 

DON  DIE60. 

Dame  á  besar  esos  pies. 

DON  GUTIBRHB. 

Tente;  que  si  acaso  piensas 
Que  la  tengo  de  querer 
Ni  he  de  hacer  vida  con  ella , 
Te  engañas,  porque  Mencia 
Vive  en  mi  memoria  eterna. 

Y  advierte ,  don  Diego  amigo , 

Que  aunque  sé  cierto  que  es  muerta, 
La  quiero  tanto  y  la  adoro , 
Que  la  tengo  en  mi  nresencia. 
Mas  porque  el  munoo  no  diga 
Que  soy  causa  de  lu  afrenta , 
Solo  por  darte  ese  gusto 
Quiero  que  mi  mujer  sea. 


Saie  DON  FERNANDO. 

DON  D1B60. 

De  la  suerte  que  ordenares 
Me  das  honra. 

DON  FERNATCDO. 

No  quisiera 
Haberos  hallado  juntos ; 
Mas  DO  importa  que  asi  sea, 
Porque  me  honro  de  buscaros. 
¿Los  dos  conocüisme? 

DON  GOTIERBE. 

Fuera 
No  tener  razón  humana, 
Si  acaso  no  os  cc»nociera ; 
Yo  os  conozco,  don  Fernando. 

DON  FERNANDO. 

¿Sabéis  quién  soy? 

DON  GOTIERME. 

Tu  nobleza 
Es  conocida  en  Castilla. 

DON  FERNANDO. 

Pues  tenéis  noticia  della , 
De  los  dos  con  justas  causas 
Tengo  Justísimas  quejas : 


DB  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

De  ti ,  que  á  tu  hermana  ofreces , 

Y  de  loca  y  descompuesta 

Da  Alfonso  entrada  en  su  casa;^ 
De  ti ,  que  al  cabo  la  dejas 
Engañada,  y  buscas  otra;  — 
De  U ,  porque  no  te  vengas ; — 
De  ti ,  porque  fe  no  guardas 
A  las  miúeres  que  afrentas; — 
De  ti,  porque  no  le  matas;  — 
De  ti ,  porque  no  remedias 
Afrentas  tan  conocidas; — 
De  ti ,  porque  vivo  quedas 
Cuando  está  muerto  tu  honor;— 
De  ti,  porque  no  lo  entierras.— 
De  los  dos  me  quejo ,  Alfonso , 
Pues  sabiendo  mi  nobleza, 
La  procuraste  manchar 
Ansicon  infamias  vuestras , 
Dándome  tú  á  doña  Juana 
Por  mujer,  sabiendo  que  era 
No  honrada. 

DON  GUTIERRE. 

No  des  lugar 
A  que  adelante  la  lengua; 

?ue  es  doña  Juana  Tenorio 
an  noble ,  honrada  y  honesta , 
8ue  puede  dar  honra  á  muchos 
OD  la  que  le  sobra  á  ella ; 
Es  ya  mi  mujer. 

DON  DIEGO. 

Y  cuando 
No  lo  fuera ,  era  tan  buena, 
Tan  honesta  y  virtuosa , 
Que  diera  á  muchos  nobleza. 

DON  FERNANDO. 

Pues  icómo  públicamente 
La  infamaste  en  mi  presencia , 
Pidiendo  venganza  al  Rey? 
Que  aquella  se  llama  ofensa 
Que  el  que  la  padece  y  siente 
La  conoce  y  la  confiesa. 
Siempre  yo  juzsué  á  tu  hermana 
Por  mujer  cuerda  y  honesta ; 
Tú  lo  contrarío  dijiste, 
La  culpa  ha  estado  en  tu  lengua. 

DON  DIEGO. 

Ella  se  infamó  á  si  mlsoia , 
Confesando  tal  flaqueza , 
Porque  no  pudo  caber 
En  mi  pecho  tal  bajeza. 

DON  FERNANDO. 

Ahora ,  Gutierre  Alfonso , 
Con  vos  otro  pleito  queda ; 
Sabed  que  el  Rey ,  mi  señor, 
Me  manda  que  os  mate  ó  prenda. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  rey? 

DON  FERNANDO. 

¿Hav  mas  que  un  rey? 
El  rey  de  Castilla ;  que  esas 
Escuadras  que  trae  Enrique 
Ya  desús  leones  tiemblan. 

DON  GOTIBRRB. 

Y  ¿por  qué  prenderme  manda? 

DON  FERNANDO.  J^ 

Por  traidor. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

-  DON  GOnBRRB. 

¿Piensas, 
Don  Diego,  que  esto  es  verdad? 

DON  FERNANDO. 

Porque  ansi  el  Rey  lo  confiesa. 
Ruscándole  por  el  campo, 
Bn  la  batalla  sangrienta , 
Le  hallé  solo  dando  voces. 
Diciendo :  <  Gutierre ,  espera. » 
Acudi,yvi  que  tenia 
Quebrada  la  espada ,  y  era 


Gutierre  Alfonso  Solis 
El  que  con  la  espada  Tuelli 
Del  huia ,  porque  vió  ' 
Que  acudía  á  su  defensa. 
Pregúntele  la  ocasión 
De  estar  de  aquella  manera , 

Y  dijo :  c  Gutierre  Alfonso 
Con  crueldad  y  con  fiereza 
La  muerte  me  quiso  dar.  b 

Y  mandó  que  te  prendiera. 

DON  GUTIERRB. 

¿El Rey  dijo  Ul? 

DON  IBRNANIO. 

Sisón 
Bastantes  aquestas  señas. 
Crédito  me  podeb  dar. 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  podrá  ies^f  pacienoia? 
Vamos ,  y  al  Rey  le  airé 
Que  es  engaño  •  en  tu  presencia. 
{Ah  rey  don  Pedro!  ¿es  posible  o^ 
Que  siempre  don  Pedro  seas?      <Jf^ 

{Vame.) 

Sale  EL  REY  DON  PEDRO  t  ÜN  CA- 
BALLERO. 


CABALLERO. 

De  que  te  hablas  escapado 
De  la  batalla ,  da  muestras 
De  sentimiento  tú  hermano , 
En  las  cajas  y  trompetas. 

REY. 

Aqueste  funesto  diá 
Mil  pronósticos  me  enseña 
De  agüeros  y  de  portentos. 
Que  me  espantan  y  atormentan. 
Parece  que  aquestos  campos , 
Llenos  de  abrojos  y  adelfas. 
Están  provocando,  tristes. 
Espanto,  horror  y  tristeza. 
Mas  ¡  vive  Dios !  que  mañana 
He  de  dar  fin  á  estas  guerras, 
Haciendo  que  se  remitan 
A  los  dos. 

CABALLERO. 

¡  Gran  señor !  deja 
Guerras,  y  con  varios  modoa 
Con  tu  hermano  te  concierta ; 

gue,  como  tú  quieras  paz, 
1  te  dará  la  obediencia. 

BET. 

Calla ,  cobarde. 

CABALLERO. 

^ñor! 

RET. 

¿Estando  á  mi  lado  tiemblas? 
Vive  el  cielo,  que  mañana, 
Donde  los  campos  nos  vean , 
Heme  s  de  hacer  la  batalla ; 
Que  si  á  mis  brazos  se  deja , 
Yo  le  haré  en  ellos  pedazos , 
Dando  fin  á  tantas  guerras. 


\ 


Sale  m  CRIADO  t  DON  GIL. 

CRIADO. 

Aquí  está  Gil  de  Coloniba. 

RET. 

Vén  acá ;  ¿  quién  te  entregó, 
Para  que  muerte  le  dieras, 
Dime ,  á  Mencia  de  Acuña? 

DON  GIL. 

Don  Diego  Tenorio. 

RET. 

Y  della 
¿Qué  hiciste? 


DON  GIL. 

¡Sefior! 

BBT. 

Acaba. 

IK>:f  GIL. 

Degollélft  7  entérrela , 
Guardando  el  orden  que  ture. 

HET. 

Adonde? 

nOIf  GIL. 

En  Sierra'Morena. 

RBT. 

Mientes.  Villano,  llevadle 
Y  cortadle  la  cabeza. 

DON  GIL. 

¡Gran  Sefior ! 

«BT. 

Calla,  villano; 
Que  ansí  mueren  los  que  dejan 
Deservirme;  que  los  reyes 
Es  razón  que  se  obedezcan. 

BOU  GIL. 

Solo  porque  no  muriera , 
Gusto ,  aunque  es  iijusta  cosa , 
Sefior ,  el  morir  por  ella. 
{Llivanle.) 

Saie  DOSA  IUANA. 

A  vuestros  cesáreos  pies 
Vengo ,  Seiíor ,  con  vergüenza ; 
Mas,  como  justicia  busco. 
Os  he  de  buscar  por  fuerza. 

RET. 

i  Cumplió  sus  obligaciones 
Don  Gutierre  ? 

DOÍKA  iOANA. 

Antes  las  niega. 
AEr. 
{Áp.  No  creo  de  don  Gutierre 
Una  cosa  tan  mal  hecha; 
Probar  quiero  esta  mentira 
Con  aquesta  estratagema. ) 
Gutierre  Alfonso  Solís 
Hov  ha  de  morir ,  y  deja 
Ordenado  que  tu  hermano 
Te  haga  tomar  en  las  Huelgas 
El  hábito f  porque  auiere 
Que  seas  monja  profesa; 
Que  lo  que  tú  confesares 
De  tu  honor ,  él  lo  conQesa , 
Remitiendo  el  vituperio 
A  la  virtud  de  tu  lengua. 

hOñk  JUANA. 

Sefior ,  pues  si  la  verdad 
Hoy  á  mis  labios  se  deja, 
Enamorada  y  perdida 
Me  levanté  esta  bajeza 
Contra  mi  honor ;  porque  en  él 
.  Todo  es  virtud  y  nobleza. 
RET.  (Ap.) 

La  verdad  sacó  el  temor 
Desermoi^a. 

Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Ya  en  la  tienda 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

La  mnjer  que  me  mandas!  % 
Entiendo  que  estará,  muerta. 

Sakn  DON  FERNANDO ,  DON  DIEGO 
T  DON  GUTIERRE. 

DON  FERNANDO. 

Ya  le  traigo,  Sefior,  preso. 

DON  GOTIBRRB. 

¿Por  qué  mandas  que  me  prenda? 

RET. 

Por  traidor. 

DON  GUTIERRE. 

¿Yo  soy  traidor? 
¿Eoquélohesido? 

RET. 

Si  dejas 
De  servirme ,  y  por  mi  hermano 
Me 'desamparas  y  truecas; 
Si  me  amenazas ,  soberbio , 

Y  con  las  espaldas  vueltas , 
Hablándole  de  rodillas, 
Me  aniquilas  y  desprecias , 
¿No  es  traición? 

DON  GUTIERRE. 

¿Esa  es  traición? 

RET. 

Llevadle  á  mi  tienda ,  y  muera.— 
Vos ,  soldado ,  ejecutad 
Lo  que  este  papel  ordena. 

SOLDADO. 

Yo  voy  luego. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Ah  rey  don  Pedro ! 
¿Asi  servidos  se  premian? 

RET. 

í  Matar  á  dofia  Mencia 
No  te  mandé? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿no  es  muerta? 

RET. 

No ,  traidor ,  que  viva  está.— 
Llevadle,  llevadle,  muera; 
Que  es  razón  que  ios  vasallos 
A  los  reyes  obedezcan. 
{LUvanle.) 

DO^A  JUANA. 

I  Quién  vio  tan  grande  crueldad 

Y  una  tan  grande  inclemencia  ? 

RET. 

Aunque  el  vulgo  inadvertido  ,> 
Con  razones  Indiscretas , 
Me  da  el  nombre  de  Cruel , 
Siendo  mi  justicia  recta , 
Soy  hombre  que  miro  y  pienso 
Las  cosas  con  mas  prudencia 
Que  lo  siente  el  vulgo  vario ; 

Y  ansi ,  quiero  que  se  entienda 

8ue  si  condené  esta  parte 
on  rigurosa  sentencia , 
La  revoco  por  injusta , 

Y  los  perdono  por  esta. 
A  don  Gutierre  quité 
Su  amada  y  querida  prenda , 
Mandando  á  Gil  de  Colomba 
Qne  le  diera  muerte  fiera. 
Don  Diego  engafiado  fué 
Por  so  hermana ,  y  todas  estas 


^ 
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Cosas  obliga  á  esta  gente 
A  dejarme  por  su  ofensa.  ¡ 

Pues  siendo  yo  el  ofensor  / 

Desto ,  los  perdonó ,  y  vea         ^| 
El  vulgo  que  si  castiga  I 

Don  Pedro,  el  rey  que  les  premiaV 

SaUVH  SOLÜXm,  con  dotguir/ialdaí 
en  una  fuente ,  la  una  de  laurel  y  la 
otra  de  fiares ,  t  DON  GIL. 

SOLDADO. 

Ya  hice  lo  que  mandaste , 
Sefior,  por  tu  firma  y  cédula , 
Sin  que  del  orden  que  diste 
Ninguno  del  campo  exceda. 

RET. 

Verlos  quiero  á  todos ;  corre 
La  cortina  desta  tienda. 

(Corre  el  toldado  la  cortina.) 

Salen  DON  GUTIERRE,  DON  GIL, 
DON  DIEGO ,  DONa  MENCÍA  ,  y  pé- 
neme ^erodülae. 


^ 


RET. 

Gutierre  Alfonso  Solis , 
Por  virtud  y  fortaleza, 
Digna  de  la  noejor  dama 
Que  ha  conocido  la  tierra , 
En  vez  de  muerte ,  recibe 
La  corona  qne  te  espera ; 

(Dale  una  carona  de  laurel. ) 

?ue  la  de  Castilla ,  Alfonso, 
e  quisiera  dar  en  ella.  — 

Y  vos,  divina  Mencia, 
Honor  de  Porcia  y  Lucrecia , 
Gozad  el  esposo ,  digno 

De  matrona  tan  honesta ,  , 

Y  esta  corona  de  flores. —         • 

( Dale  una  corona  de  ¡tt^ee. ) 

Y  á  vosotros ,  que  con  ella 
Tuvisteis  tanta  piedad ,  } 
Mis  brazos  y  mi  demencia.           / 

DON  GUTIERRE.  i 

A  aquestas  hechuras  suyas 
Les  dé  los  pies  vuestra  alteza. 

RET. 

Los  brazos,  con  el  maestrazgo , 
Os  doy. 

DON  GUTIERRE. 

Son  grandezas  vuestras. 

RET. 

A  Femando  á  dofia  Juana         \ 
Por  esposa ,  y  á  Oropesa  \ 

En  dote ,  con  siete  villas. 

DON  FERNANDO. 

Soy  comento. 

D05(A  JUANA. 

Soy  contenta. 

RET. 

Vamos ;  que  quiero  que  ansí 
Deis  por  el  campo  una  vuelta. 

DON  GUTIERRE. 

Y  el  desafío  de  Enrique 
Para  mafiana  se  queda , 
Remitiendo  lo  que  falta 
A  la  segunda  comedia. 


\ 


a«: 


COMEDIA  FAMOSA, 


TITULADA 


DE  LO  VIVO  A  LO  PINTADO, 


DB  ANDRÉS  DE  GLABAM01ITE« 


PERSONAS. 


EL  REY  FERNANDO. 

EL  INFANTE. 

EL  CONPE  OTA  VIO,  vú^. 

EL  MARQUÉS. 

EL  BARÓN,  ^rociofp. 


EL  PRINCIPE  LUDOVICO. 
GARLINO. 
LISBBLLA. 
LAURA,  iu  hemuma. 


OTAVIA. 

JULIA. 

UN  BUYORDOMO. 

UN  SECRETARIO. 


UN  CABALLERO. 
Damas. 

Mdsicos. 
•  Cbiaoos. 
AgohpaíVamibiito. 


JORNADA  PRIMERA* 


Bieo, 
Porque ,  como  ei^  voftjne  ven , 
Por  TOS  á  nü  boBor  me  dan. 
La  eindad  es  apaoible. 
Como  mnde  y  populosa , 
Y  hicela  su  lago  bermosa» 
Por  quien  no  j^erde  imposible. 


¿Sos  prinoipéaf 


MT. 


V.  Son  amables,  ' 
Y  dos  mil  gastos  me  ban  hecbo. 

DD,  C.  DE  L.— I. 


i .. 


Salen  EL  REY  PBRNANBOv  EL 
CONDE  OTAYIQ ,  viejo ,  9  AeowA- 
iAHiinto. 


RKT. 

Vohedme ,  Conde ,  4  abrazar ; 
Ta  es  vnélte  á  NApoles  Dios. 

CONDE. 

Vuestro  soy. 

BET. 

Solo  por TOS, 
Conde ,  me  btielgo  heredar. 
Ya  soy  rey, Va  eóo  vos  reino; 
Que  si  en  Ñapóles  no  os  viera , 
Aunque  soy  rey,  rey  no  fuera , 
Y  así  me  sobrara  él  reino. 
Yamuriómlpádire^ya 
Os  da  digoa  confíama 
Mi  amistad ,  si  i  ía  privanza 
Este  nómbresele  oa. 
Mandad  y  reinad  eonoJigo , 
Porque  ye  dó  os  be  llamado 
A  que  seaiS'mi  criado^ 
Sino  á  que  seáis  mi  amigo. 
iCómo  os  ba  ido  en  Milán , 
En  este  dest&errol 


..  j 


BET. 

Vuestro  generoso  pecbo 
Los  baria  tan  afables; 
¿Y  sn duquesa? 

GOITDB. 

Es  tratar 
De  su  divino  valor 
orensa;y  asi,  Se&or, 
La  venero  con  callar. 
Sus  virtudes  generosas 
Las  alabo  v  reverencio 
Con  la  deidad  del  silencio , 
Como  sus  parles  aloriosas. 
Ángel  es  toda ,  y  después 
Del  mundo  milagro  y  palma; 
Todo  su  cuerpo  es  un  alma , 
Su  alma  toda  almas  es. 

BET. 

Pagáis  como  a^^radecido ; 

Por  eso  OH  eslimo  y  amOé        ,     . 

CONDE. 

Antes  sus  partes  infamo.     ' 

REY. 

Bien  lo  babeis  encarecido. 

CONDE. 

Pues  en  aquesta  ocasión 
Sea  el  pincel  elocuente , 
Hablando,  aunque  mudamenle. 

{Descubre  un  criado  d  Lisbella  en  el 
retrato^  cubierta  coh  un  tafetán. ) 

RET. 

¡Qué  divina  perfección ! 

Aunque  elocuente  y  sabio,  ^ 

Alma  le  dio  tu  labio ; 

En  la  vot  divertidos. 

No  vieron  su  bermosura  los  oidos , 

Mas  va  soj  lodo  antojos 

Con  la  primera  voz  que  dio  á  los  ojos. 

¡Válgame  Dios {  No  creo^ 

Que  es  copia  la  que  veo; 

Ángel  es  animado ,  < 


0  el  mismo  original  de  que  es  traslado; 
Tanto  mueve  y  admira , 

8ue  bace  que  se  confunda  la  meolira. 
o  pudo  esta  belleza 
Formar  naturaleza , 
Sin  dalle  parte  el  cielo ; 
Con  poder  soberano  la  dio  al  suelo , 
Que  tanta  valentía 

Desmiente  cuanto  engendra  y  cuanto 
Sin  bablar  está  hablando ,  [cria; 

Sin  ver  está  mirando , 

Y  si  hablara  y  si  viera , 

La  admiración  entonces  desmbitiera ; 

Que  si  viera  y  hablara. 

Ni  valentía  fuera  ni  admirara. 

Ya ,  Conde ,  me  a'vergüenzo , 

Pues  sabiendo  que  es  lienzo , 

Como  deidad  le  trato , 

Y  viendo  que  es  mentira  y  que  es  re- 
Persuadirme  no  quiero,  [trato, 
Pues  con  alma  le  adoro  v  le 'Venero. 
Conde,  mucho  eb  Lisbella , 

Y  para  encarecella 

Esta  sombra  es  bastante , 

Luz  es  de  este  borrón  sin  semejante , 

Y  si  admira  y  asombra , 

¿Qué  hará  la  misma  luz ,  si  esta  es  la 

Si  no  fueras  mi  amigo,        [sombra? 

Diseustarme  contigo 

Pudiera ,  Conde ,  agora , 

Pues  negándome  el  sol,  me  das  la  au- 

Amor  te  lo  perdone ,  [rora; 

Pues  la  vienes  á  dar  cuando  se  pone. 

Si  en  este  sol  te  ardías, 

¿Por  qué  me  lo  encubrías? 

Sobrando  tanta  estrella , 

Tarde  es  la  que  me  das ,  no  aurora  be- 

Pues  en  sus  luces  puras  [lia, 

A  buenas  noches  quedo ,  y  quedo  a  es- 

1  mposible  belleza,  [curas. 
En  eterna  tristeza 

Se  bañe  mi  alegría. 

Pues  pudiendo  ser  mia ,  no  sois  mía , 

Pues  salis aponeros. 

Coa  Qdoen  brazos  del  albaliego  á  veros. 
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COIfDB. 

Pues  ¿por  qué  llegó  urde? 

BEY. 

!  Porque  cuando  el  sol  arde 
i  Partió  á  Francia  mi  hermano 
I A  darle  á  Rosimunda  la  fe  y  mano 

De  mi  esposa,  y  sospecho 

Que  el  casamiento ,  Conde ,  ha  de  estar 

8ue  en  acción  semejante ,       [hecho ; 
uidadoso  el  Infiínte , 
i  Todo  lo  habrá  dispuesto, 
Gallardo,  liberal ;  y  así ,  por  esto 
Siento  el  haber  perdido 
La  divina  Ambición  qye  me  bu  traído, 
i  Ay  singular  belleza!*  ^ 

,  GONIff..     u.    {      .    L 

I  Por  ventura  su  alteza 
,  No  habrá  los  casamientos 
Efetuado,  y  logres  tus  intentos. 

REY. 

I  \  Ay  Conde !  sí  asi  fuera,  [ra. 

I  Dueño  del  mundo  á  esta  deidad  bicie- 

CONDB. 

Con  tu  nuevo  deseo , 
Vaya  á  Francia  un  correo. 

REY. 

i  Divino  pensamiento  t  ''  ^ 
:  Ay ,  amigo ,  despácbala.al  momento , 
i  Para  que  no  lo  trate , 
'  Y  sí  estuviere  hecho ,  lo  dilate. 

'  Voy  á  escribillo. 

REY. 

Envía 
I  Quien  los  pasos  del  sol  mida  en  un  dia, 
¡.Oenviflímls<|eaéos;  .  • 

I  Que  de  plomo. imagino  los  tórreos. 

Sale  EL  MARQUÉS. 


)t  ( 


Llevaremos  et  retrato. 

Del  ciclo  apartarme  quieres; 
Podré  decir,  MsirquéSi,  que  «res 
A  mis  favores  ingrato. 

MARQUÉS. 

Solo  de  agradarte  trato. 

•'  REY. 

Si  eso  pretendiendo  63^ , .' 
En  nada  me  agradarás 
Mas  que  en  seguir  m¡s^anioJo$,     ^ 
BacÍ€»ido  que  qe  oús  9jos 
Noesléapiftadojamás^  '"  ' 

.     IIAR(|U#S<    ''  .' 

SI  tiene  de  ser  así ,  .  ■ . .  i 

En  tu  cámara  estará.-    > .    . 

R«r.'   '•■  • 
No ,  que  abrasarme  podrá ; ' 
Póngale,  Marqués,  aquí, 
Sobre  esta  pueita ,  y  á  mi 
Por  él,  en  su  lumbre  pbra, 
Me  hallará  el*  que  me  prorufa,  '' 
Vlénoó  que  su  sombra  soy , 
V  que,  como  sombra ,  estoy 
A  espaldas  de  la  hermosura.  , 

( Pongan  ei  retf-aío  4obr€.  la  puerta. ) 
Ya  ej^tá  puesto. 

REY. 

Antes  podéis 
Decir  que  el  sol  ha  salido. 

■ARQUltS. 

Poco  lo  has  encarecido. 

REY.  . 

Amiffp/i, Wípfk tenéis^  ... 


.fj 


t 


m  ANDR&S  DE  CLABAMONTE. 

Descubrios  cuaodo  paséis , 
Postraos  á  miger  tan  bella. 

Sale  UN  CABALLERO. 

CABALLERO. 

*CI  Consejo  aguarda. 

REY. 

Aquella 
Bs^l^ra  salir  y  entrar; 
Que  esta  puerta  es  solo  altar 
Donde  se  adora  Lisbella. 

{Vame,) 

Salen  EL  INFANTE  y  EL  BAQON»  de. 
camine. 


BARÓN. 

Viniendo  con  mal  despacho, 
¿Quieres  entrar  con  tal  priesa? 

mFAinrs. 
Si ,  Barón ;  porque  son  siempre 
De  viento  las  malas  nuevas, 

Y  como  malas  las  traigo, 
Vengo  con  tal  ligereza. 

BAROir.      ! 

Los  disgustos  calzan  plun^a 
En  bocas  de  gente. 

iNFAirrE. 
Deja 
Cosas ,  Barón ,  que  no  importan 
CuaDdo  vuelvo  á  la  preseacjjft 
De  mi  hermano  san  haber 
Bodas  que  tanto  desea 
Efetnado. 

BABOR. 

Ese  miedo 

Y  ese  dispisto  y  tristeza 
Aquí  Ycnian  bms  bien 
Cuando  casado  le  hubieras. 
¿Eso  dices?  ¿Tú  no  sabes. 
Aunque  al  revés Ui  parezca, 

Ei  bien  que  le  has  hecho?  ¿Hay  cosa 
Mas  insufrible  y  mas  flera       .  . 
Que  condenarse  un  cuitado 
Aunacamay  áxinamesa        ,    ' 
Con  una  eterna  mujer , 
Siendo  tempestad  si  es  gruesa^  ' 

Y  siendo  alezuá  si  es  flaca, 

Y  siendo  infierno  si  es  necia  ? 
Pues  sí  acierta  á  ser  demonio. 
Que  es  lo  mismo  que  ser  vieja,. 
Quien  con  ella.  Infante,  come ,    . 

Y  quien  con  ella  se  acuesta, , 
Pasa  plaza  de  calvario  ¿' 
Formado  de  calaYeías. 

iRPAiirg. 
Cuantos  discurren  culpando ' 
ISsa  unión ,  Barón,  no  aciertan , 
Porque  no  hay  cosa  tan  santa, 
Tan  dulce ,  tan  justa  y  buena , 
Como  el  matrimonio. 

BARÓN. 

Yo 
No  me  meto  con  la  Iglesia ;     , . 
En  las  calidades  hablo 
De  las  minores. 

INFANTE. 

•  Ni  en  ellas 
Has  de  hablar ;  que  en  los  señores , 
Barón ,  viene  á  ser  bajeza 
Todo  lo  que  no  es  bonrállas. 

BABÓN. 

Pues  sí  este  vínculo  apruebigt 
Tanto  aquí ,  ¿oóbm)  dejaste 
Ofendida  á  la  Princesa, 
Cuando  por  ti  despreciaba 
A  tu  hermano,  y  con  ternezas 
Y  lágrimas  te  pedia 
Que  te  casaras  con  ella?  .. 


INFANTE. 

Por  ser  leal  á  mi  hermano , 

Y  cuando  fuera  la  reina 

De  Francia ,  como  es  infouta , 
Con  ella  lo  mismo  hiciera; 

gue  la  lealtad  con  los  reyes 
salma  de  la  nobleza; 

Y  así ,  sí  á  mí  me  faltara , 
Seria  mayor  la  ofensa ; 
Mas  entremos,  pues  está 
El  antecámara  abierta. 
Mas  i  válgame  Dios! 

BABÓN. 
I1ÍFANT¿..|| 

ü^  á8pl(}^n)rftl#  yerfeai,      , 
Un  veneno  en  vaso  de  oro. 
Una  paz  que  está  de  guerra , 
Una  amistad  que  es  lingida. 
Una  traición  lisonjera, 
Un  sol  que  enciende  y  abrasa , 
Una  libertad  que  yerra . 

Y  al  fin,  he  visto  una  cofíia 
De  la  mas  rara  belleza. 

BARÓN. 

¿La  bellen  es  tantas  cosas? 

Ciando  por  los  ojos  énttt'^ 
l^ogida  ik  matar  el  alma;  ^  ^ 


hasYlsto? 


I /.I 
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¿Que jíivieres,  Bar«ái  que  éétft)-)  IH 
.  .                BABON.r  i  i  «íUK  J'I 
Excomunión. ,,.  ../.ji  jj 

'  INFANTE. 

Llega,  amigo. 

BARÓN. 

¿Tfiqpleres,St6Dr,AAC^rU    ,, 
De partielpanies^   /<i4  -        U 

ÍHFA21IE. 

-       Mira 
Obl9(lu||«^Mlipe«Qlfi   J.'    t<s\b?. 
(^ ^ visto  Uadinm^  ;i,I/o:í 
La  copia ,  qub  al  sol  aírenla,  ^ ,  ^  • 

BARÓN. 

No  es  mala.      .,  r. 
¿Eso  dices? 

BABÓN.     .,„,  oUaoúy 

T6  quiaifiras 

8ue  dijera  qu9  ffi  ui|  ^agel , 
na  alba. ^ún  sof,  qúé^^ft^ 
Enflores.,  lamiendo ro^^ ,,,; 

Y  perdigando  azqc^nas,.'^  ,.,  ¿^  . 

Y  otros desaünos  y?rÍ93.;,„.  ,  .:. 
Hipérboles Oepo^Ví^..     .,,.,. ^^  ^ 

Y  amantes,  m:^jQií9j4iilftf9^^  -. 
Pues  sin  ambaje^yarehbaét,  .  .  i.  ,n 
Diciendo ,  Señor ,  no  ^s  mafá;  ,,,  ,i^ 
Vengo  á  decirte  j}uqe;?Au/íftj^,;;  ^.^  ¡ 

r     INFAIVHn,, •,.,-,  y  }...:,..   ;^ 

Cuando  pov  modos  «bUMAo»  /  f? .  i  . .  i 
Esta  hermosurafénoareiCMíf  •  m:  >*  / 
Quedarás  corlo,  'íí'mijm.  <>    ^. 

¿Qiie<08lBlifill'>J¿'«  'iJ 

INMNtfc. 

Forma  ínOnita»  ideas, 

Y  imagina  «n  todas  juntit  o 
Las  bellezas quaeo  to^lénrt 
Han  sido  en  tantas  edades  •  ^ 
Honor  de  naturtfosa ,    ' 

8ue  todas  vienen  á  ser .  :  i 
n  átomo  en  soprewMSit;  > 
Tan  grande  es  la.miúestad 
De  lBcoplaqueconteli|l^l4.^  ; :  j  ^i 


uA 
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¡  Ab.  quJéttSálcaDuvi  agora 
Lasioctteíoaoinod«iUB^\'  i 
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Qae  llamaa  cnltei  I  que  aquí 
A  la  copia  le  dijera 
MU  bernardinaB. 

IMTANTB. 

Perdido 
Estoy. 

BAftOIf. 

Y  ¿es  bien  que  te  pierdas , 
D^ando  ttoa  infaota  viva 
Eo  una  platica  muerta? 

^IFAUTS.:       • 

Si  toda  es  almas^  mal  die», 

Y  mas  ovando  tos  et  ella 
Lamia.  i 

iMioir.'    • 
¿Dónde  la  tieaet 
niFAiitc. 
En  su  original ,  enwelu 
En  ligrimas  y  snspiros. 

BAaOIf. 

¿Ya  está  tan  manida  y  tierna? 

Amor  es  bíjo  ()el  rayo » 

Y  lo  imita  en  la  violencia. 
¿Quién  será  e$u  admiración.. 
De  admiraciones  compueslá? 
Mas  sin  duda  es  qnerabín , 
y>P  *  detofl^í  esu  puerta 
B^ó  de  su  ferarquia. 

BAROZr. 

Antes  será  alabardera , 
Pnesde  la  guarda  la  baces,' 

Y  es  de  hi  guarda  tudesca ; 

Y  asi,  vendrá  á  sef  dei^nló 
La  que  ves. 

OTFAlfrE. 

Tengo  de  verla» 
Sabiendo  quién  es ,  aunque 
A  mi  prev^nsion  opuestas 
Tierra  y  mares... 

BABOH. 

PiegaáDios' 
Que  no  encuentres  una  almeja. . 


I  ■ .  I 


SaU  EL  CONDE  OTA  VIO.  i 


COIfDK.         ...     :' 

Sefior  9  bien  venido. 

BVAirra. 

„   ^^       ''  iObCowre! 

¿EnNápolest 

OONMi,' 

A  serviros.   •     . 

lüPAirrá. 
Esconde » tíátf ,  mis  suspiros , 
Y  mis  lágrimas  esconde.  - 

COAOlS. 

¿Sefior  Barón?  > 

naaoif. 

CorrespODtfe  > 
AlmiovuestHodésee;'  'j 
Gracias  al  oMe»  que  os  veo 
Eo  Ñapóles.  'm 

.      COKlff.        j 

Vuestra  alteza 
¿Cómo  viene? 

I1VFANT9. 

Con  tristeza. 
co?(De.  (Ap.) 
Esto  es  que  le  halló  el  correo 

Por  negociar  no  (an  bien 
Como  deseaba  90. 

eoNDB.      ' ' 
Si  la  ocasión  se'pérdíó, 
A  mi  descaído  le  détt 
La  culpa.  '- 


o  -..I 
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DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

BAaOR. 

^    ^       Modos  preven 
Retóricos.        ^ 

rarARTB. 
^  .  ,  De  tu  humor 
Quisiera  esur. 

BABÓN. 

El  temor 
Con  lo  retórico  apruebas ; 
Que  con  él  las  malas  nuevas 
Se  recibirán  mejor. 

cozroB. 
Ya  sale  sa  m^estad. . 

5éi«ELaEV.rcaiADOS.      . 


IIVAIfTE. 

Dadme,  Señor,  vuestra  mano. 

BAMK. 

Y  á  mi  vuestros  pies. 

REY. 

^  üemano 

Barón ,  los  brazos  me  dad.— 
Vos  del  soelo  os  levantad.— 
i  Cómo  negociado  habéis  ? 

tWPARTB, 

En  mis  ojos  lo  veréis. 

COMBE.  (Ap.) 

No  llegó  á  tiempo  el  correo. 

BBT. 

Ya ,  hermano ,  lo  veo .  y  veo 
La  disculpa  que  tenéis. 

IKFARTE. 

Sefior ,  ya  sabéis  que  yo , 
Con  vuestro  gusto  y  contento , 
Solicito  vuestro  aumento. 

BEY. 

{Ap,  En  Frañoia  al  fin  ase  casó.) 

loGinte,  si  se  perdió 

La  ocasión ,  la  suerte  es  mia. 

IRPANTE. 

Yo  con  la  pena  venia. 

BEY. 

Esa  pena  es  para  mi:    .   ' 
Pues  el  deisflicbado  fui, 
Vos  trocalda  en  alegría. 

BAROÑ.      r 

Por  eso  ^  ál(^za  deja 
Los  conciertos  por  pensar ; 
Que  te  daba  rejalgar 
Ka  darte  esposa  bermej[a. 

,  II^FAHTE. 

Barón ,  los  donaires  deja ;  * 
La  principal  ocasión 
Es  haber  eldid'Airagon ' 
Antes  el  suyo  tratado; 

REY. 

Lnege  ¿no  qtte(}o  ca^dp? 

IIlfAIfTB. 

Esas  mis  trislesas'sea. 

•  REY. 

Y  esos  mis  gustos  Mayores. 
Dame  tus  brazos ,  Inftnte ,    *   . 
Porque  nueva  semejante 
Pide  tan  tierjKis  favores. 
Mi  gloria ,  hermano ,  ño  ignores; 
Duque  en  Milán  me  verán ; 
Que  en  ellisi^este  sol  me  dan. 

HABÓN,      ,    •' 

Eso ,  Se$or«  Uocar  es  1 

Por  un  serafin  (raoQós 
Un  serafln  díQ  Milsn. 

REY. 


t '- 


M  Llega  á  ver  esta  belfeza  4     <> 
I  Que,  siendo  pálida  sombrar  " 


I  La  misma  hermosura  asombra 

Y  admira  á  naturaleza. 

nfpAifrs. 
Ya  á  mi  primera  tristeza 
Otra  en  sejj^uilla  porfia, 

Y  á  estas  signen  las  que  habla 
En  cuantos  tristes  causó 
La  desdicha  que  en  mí  halló 
Suantipoda  el  alegría. 

BEY. 

Esu  es  la  D^quesa  hermosa 
De  Milán ,  esU  es  Lisbella , 

8ue  el  cielo  quiere  que  en  ella 
ane  tan  divina  esposa. 

Y  asi ,  hermano,  á  la  gloriosa 
Conclusión  del  casamiento 
Te  has  departir  al  momento, 

Y  vaya  el  Barón  conten; 
Que  en  su  buen  gusto  consigo 
La  gloria  de  lo  que  intento. 
Luego  has  de  partirte.  Infante, 
Pues  ya  ha  llegado  tu  gente ; 

gue  amor  las  horas  desmienta 
n  pretensión  semejante. 
En  tu  majestad  se  espante 
(Luz  de  la  grandeza  mia ) 
Toda  lulia  y  Lombardia . 

Y  siD  limite  jamás, 
Vean  que  eres  tfi  el  que  vas , 

Y  que  soy  yo  el  que  te  envía. 
Mis  guarda-joyas  te  ofrecen 
Las  piedras  de  mas  decoro. 
Que ,  encarceladas  en  oro , 
Amagos  del  sol  parecen; 
Al  mayo  las  flores  crecen, 
Las  libreas  y  colores , 
Lisonjas  de  mis  amores. 
Siendo  bizarro  y  gentil , 
Tú  verde  y  pomposo  abril ,  * 
.  Y  tus  criados  sus  flores. 
Conde ,  esta  jornada  esté 
Al  momento  apercebida, 

Y  cuanto  Imagine  y  pida 
A  mi  hermano  se  le  dé. 

18FABTE, 
Luego ,  Señor ,  partiré 
A  serviros  y  á  matarme. 

'  BEY. 

Id  con  D<0St  aia  abrazarme. ,  : 

UfFANYE. 

{Sofior! 

-    IST. 

Ved  que  el  pecho  os  fio, 
YqueáMiianosenvlOi 

Y  que  OS  envío  ¿  casarme.        ( Vocé .) 

.nVFAHTV. 

¿Qué  dices  desto? 

B4R0Fr. 

Que  ya 
Plazas  dé  casamenteros 
Podemos  pedir. 

'  INVAKTS. 

¡  Oh  fieros 
Rigoresl 

'ÉAi^oir. 

¿Quéeseslo? 
:•  i^VAirrE. 

Está 
El  amor,  que  aáaltOB'da 
Al  valor  y  á-  la  paciencia^ 
Resistiendo  mi  obe4jencia. 

Y  ¿cuya  ha  de  ser  la;  gloria? 

nnrAim. 
Mia ,  porque  esta  Vitoria 
Consiste  en  la  resiacéaeia. 
Belleza ,  que  falsamenie 
Me  habéis  engafiado  aquli         . 


ttl 
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Puei  la  piadad  que  eo  tos  ti 
Ha  sido  gloria  aparente , ' 
Falsa  sois ,  paes  de  repente 
Os  TOO  ingrata  y  trocada ; 
Mas  en  la  puerta  datada 
Estáis  por  falsa  sin  dada, 
Paes  balabais  siendo  mada , 

Y  matáis  siendo  pintada. 

De  taestro  rigor  «e  advierta 
Ser  esflnge,  paes  formando 
Enigmas,  estáis  matando  • 
Copia  muda  y  sombra  maerta. 
Con  alma  ll«gaé  á  esa  puerta, 

Y  quitado  me  la  bábefs }-  - 
No  bay  alma  qae  no  robéis, 

Y  por  tanto  triunfo  y  palma' « 
Siendo  pintara  sld  alma; 
Son  almas  cuantas  tenéis. 
Aunque  cuando  llegué  á  teros , 
Luego  prometí  buscaros , 

Hoy  voy ,  belleza ,  á  ganaros , 

Y  boy  toy ,  belleza ,  a  perderos ; 
Aunque  deiar  de  anereros 

Ks  Imposible ,  mi  nermano , 
Poderoso  y  soberano» 
Qaiere  que  Hete  cortés 
El  amor  entre  los  pies 

Y  la  lealtad  en  la  mano. 

BAROIf. 

¿Has  hecho  t¿  exclamación? 

UrANTE. 

Ay  amigo!  ¿qué  he  de  hacer? 
ue  ba  comenzado  á  perder 
La  paciencia  la  raaon. 

BAROlf. 

Castigos  del  cielo  son , 
Pues  no  tuviste  piedad 
De  su  hermosura. 

INFANTE, 

Acabad 
Comulgo ,  entldia  y  rigor. 

BARÓN. 

A  Milán  tas  con  amor. 

INTANTB. 

A  Milán  toy  con  lealtad. 
(Vanie,) 

SaU  EL  PRINCIPE  LUOOVIOO. 

príncipe. 

Márgenes  de  esmeraldas , 
LisoiiiJas  deste  rio , 

8ae,  transparente  y  fHo, 
uamece  de  cristales  esta  falda, 
Apercebid  amores . 
Porque  Lísbella  búa  á  daros  Oores ; 
Permitid  que  en  mis  brazos 
Os  imite ,  Lisbella ,  en  tejer  lazos. 
(Cantanlúi  múiicoi.) . 
MÚSICO  1.^ 

iQuién  e$  ta  que,  haciendo  auroras 
I  del  monte  mt^estad, .. 

La  Diana  deitaeeilvae; 

Y  el  milagro  de  Hilan* 

Salen  LISBELLA,  LAURA  t  OTAVIA. 

LI8KU.A. 

¿Tan  cmel ,  Principe,  soy  ? 

PiiNCTPB. 

Los  montes  lo  están  diciendo. 

LISBtl4Jl. 

De  que  lo  digan  me  ofendo , 
Cuando  en  tuestro  soto  estoy. 

príncipe. 
Gomo  yo ;  prima ,  os  adoro» 

Y  míos  los  montM  son » 


DE  ANDRtS  DE  CLARAMONTE. 

Tienen  de  mi  comAasíoo ; 

Y  asi,  cantan  cuanao  lloro. 
Cuanto  tes  y  cuanto  pisas. 
Mis  penas  te  están  diciendo , 

Las  fuentes  con  dulce  estruendo, 

Y  el  rio  con  blandas  risas. 
Con  voces  los  ruiseñores , 
Con  mudo  sentir  las  piedras , 
Con  tiernos  lazos  las  niedras, 

Y  con  perruoies  las  flores. 
Todo  lo  que  callo  yo 

Lo  están  diciendo  por  mi. 
Todos  te  piden  un  sí.' 

LISBELLA. 

Pues  todos  lleten  un  no. 
príncipe. 

Porfator  he  de  estimar 

Desden  tan  ateriguado ; 

Que  aunque  es  un  no  el  que  me  has  da- 

Va  me  has  comensado  á  dar.        [do, 

LADRA. 

Principe ,  las  esperanzas 
Triunfos  del  amor  han  sido; 
Que  en  las  empresas  gloriosas 
No  hay  gloria  si  no  hay  marjUrios. 
Esa  pesadumbre  hermosa 
De  diamantes  y  zafiros  • 
Con  capítulos  de  estrellas, 
Es  de  estos  ejemplos  libro. 
Opreso  el  sol  entre  montes 
De  pardas  nubes  se  ha  tisto, 

Y  después  del  las  se  escapa 
Mas  resplandeciente  y  limpio. 
De  sombras  bafía  la  noche 
Aldia,  de  luz  ceñido, 

Y  della  sale  la  aurora 
Entre  azucenas  y  lirios. 
Las  plantas  entre  los  hielos 
Fingen  garzotas  de  vidrio, 

Y  después  verdes  parecen 
Del  mayo  penachos  rizoe. 
Todo  desconsuelo  tiene 
Su  compasión  y  su  alivio ; 
Que  dulces  fines  no  hubiera. 
Si  se  temieran  principios. 
La  perseverancia  es  alma 
Del  premio ,  pues  conseguí  lio 
Suele  el  aue  sufre  y  espera. 
Harto ,  Principe ,  os  be  dicho. 

PRÍNCIPE. 

Avisos  son,  Laura  hermosa « 
De  vuestro  raro  y  divino 
Ingenio. 

LACRA. 

De  la  experiencia 
Son,  Principe,  los  avisos. 

PRÍNCIPE. 

Gobernándome  por  ellos 
En  mis  locos  desalióos. 
Perseveraré  burlando 
Las  edades  y  los  siglos. 

Y  agora ,  que  aquestos  sotoá 
Hacéis  los  campos  elíseos , 
Voy  á  prevenir  en  olios 

Lisonjas  para  serviros.  ( Vate.) 

USBCLLA» 

Alíi  tayas ,  y  no  tomes. 

LADRA. 

¿Por  qué  tratas  á  tu  primo 
Tan  mal? 

LISBELLA. 

Porque  es  poca  cosa 
Para  mis  altos  desinios. 
Son ,  Laura ,  mis  pensamientos 
Tan  locos  y  tan  altitos, 
Que  de  amarme  y  meréceme 
Juzgo  á  los  hombres  indignos ; 
Porque,  cuando  considero 
Que  naturaloaa»  que  biso 


Reyes ,  no  let  di6  las  aliñas» 
Dándoles  imperios  ricos, 

Y  que  la  razón  de  estado 
Por  dueños  suele  elegirlos» 
Cuando  al  glorioso  varón 

Se  ba  de  estimar  por  si  mismo; 
Me  río  de  la  fortuna, 

Y  de  los  reyes  me  rio . 
Viendo  que  no  bay  quien  iguale 
Los  merecimientos  mios; 

Que  el  que  me  ha  de  merecer , 

Primero,  si  yo  lo  elijo , 

Se  ha  de  merecer  á  si; 

£l  en  si  se  ha  de  hallar  digno 

De  si  mismo .  sin  pasar  .     a 

De  arrogante  á  pi  minildo. 

LAORA. 

No  hallarás  hombre  que  sea 
Imperio  de  tu  aUwdrio;  . 
Flor  te  temo. 

LISBELLA. 

Diré  en  ella 
El  buen  gusto  de  Narciso, 

Y  si  no  hay  hombre  en  los  orbes 
Que  me  merezca,  delito  '       '  *  '' 
Es  que  ese  loco  profane 

Mis  pensamientos  divinos. 
Eseesiiudero  podrá 
Casarse ,  Laura ,  contigo ; ' 

Y  aun ,  porque  tu  hermana. soy» 

No  sé  SI  he  de  consentirio.  ''         '^ 

LADRA. 

¿Miijerdeescudefome  haces» 
Cuando  en  el  sol  me  Imagino» 
Burlando  mis  pensamientos 
Las  estrellas  y  tos  signos?  ^ 

Tan  soberbia  soy,  que  cuando, '  ' 
Errando  por  los  distintos « 
Hombre  á  hombre,  tantos  hombres. 
Cuantos  en  diversos  sitios  ' 

Pueblan  regiones  y  imperios , 
Hubieras  uno  elegido 
Tan  singular  y  perfeto^. 
Que  en  el  hORraran  los  siglos 
Las  virtudes  y  las  artes  y 

Y  gracias  que  en  todos  cifro» 
Me  pareciera  easpuderq. 

LISBELLA. 

i  Eso  dices? 

LAURA. 

Esto  digo. 
Porque  teas  qua  fe  excedo, 

Y  no  pienses  que  te  imito. 

USBELLA. 

Boenoestá. 

LADRA. 

No  es  enfadarlo; 
Que  solo  abonar  ha  sido 
Mis  pensamientos. 

LISBELLA.  I 

No  llegan, 
Aunque  ya  m  el  sol.  ios  miro, 
A  mi  chapín  (esto  os  cierto), 
Ni  aun  á  la  tierra  que  piso.. 

LADRA. 

Tu  hermana  segunda  soy. 

LISBELLA. ' 

No  repliques. 

LADRA. 

No  replico. 

LISBELLA.     . 

Toma,  Julia,  esu  jineta. 

,.  OTAVU. 

A  su  margen  cristalino. 
Con  cortesías  de  per¿^ , 
Te  está  convidando  el  rio; 
Llega ;  que  por  q)Ues  de  oro 
Va  quebrando  precipicios 


V  i.» 
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D«  pIaU ,  quedando  en  ellos 
Mas  argentados  loa  riscos ; 
Las  hiedras,  desesUmaodo 
Tus  sitiales ,  donde  qaiso 
Hilan  mostrar  de  sus  telas 
La  admiración  y  artificio , 
Enlazándose  ¿  los  olmos. 
Te  forman  mil  laberintos 
Sobre  alcatifas  de  fiores , 

8ue  en  los  vientos  fugitivos* 
echos  pebetes ,  te  ofrecen 
Olorosos  sacrificios. 

LISEELU. 

Redimirme  del  sol  quiero 
Entre  sus  sauces  y  mirtos ; 
SiénUte»  Laura. 

íaoba» 

¡Sefiora! 

{Tiéndau  m  tafetán  p  Hénte$e  Lis- 
ieüa.) 

lisbella. 
Siéntate;  que  ya  te  admito 
En  mi  gracia,  y  por  hermana. 
Tus  pensamientos  estimo.   . 
¿Mataste  fieras? 

LAUaA! 

Segui         (Siéntele.) 
Un  pensamiento ,  que ,  herido , 
Hizo  corales  tas  aguas ,  . 
Y  flores  las  yerbas  hizo. 

USBELLA. 

To  segui  un  gamo  calzado 
De  ligerezas ;  mal  digo , 
Seguí  una  selva  animada , 
Que  ser  por  loa  vientos  quiso 
Repübllca  de  las  aves; 
Mas  llegando  sin  aviso 
Á  un  cerro ,  desde  su  frente 
Se  despefió  á  los  abismos. 

Salen  músicos  y  ciuados. 

ITff  CBIADO. 

Buscándote  en  lo  confuso 
De  ese  bosque ,  nos  perdimos. 
Nuestro  descuido  perdona. 

LISBKLLA. 

Yo  to  haré  si  no  lo  ha  sido.— 
Octavia  y  Julia ,  cantadme 
Algo,  pues  con  su  ruido... 

.   {De  rodUiae  loe  múeUoi  canten.) 
Salen  EL  INFANTE  t  EL  BARÓN. 

HiJsiCOS. 

La  corriente  enire  laepeñae 
Hacepaeajee  de  vidrio, 

infautb. 
A  buena  suerte.  Barón , 
He  atribuido  el  perdernos; 
Pues  este  valle  ponernos 
Pudo  en  tanta  admiración. 

BARÓN. 

Estos  los  EUseos  son , 
Si  no  son  de  Venus  bella 
Cielos. 

IHFANTS. 

Mástca  es  aquella. 

BABO?l. 

Si ,  si  el  aire  no  me  engaña. 

llfFAin-E. 

¿Hay  sitio  mas  peregrino? 

BAROM. 

Este  pais,  imagino 
Que  es  el  de  la  gran  cucaña.'^ 
{Canten^  y  va$e  el  Infante  tuspen" 
diendo.) 
Señor,  Sefior. 


DB  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

UPARTE. 

¡Ay  demi, 
Gomo  embelesado  estoy, 
Tras  la  música  me  voy: 
Circe  sin  duda  anda  aqui. 
(Cantan,) 

BABOR. 

Iniknte,  ¿no me. oyes? 

INFANTE. 

81, 
Mas  la  música  me  encanta. 

BARÓN. 

¿Quién  canta? 

INFANTE. 

Amor  es  quien  canta , 

Y  aqui  en  escuadras  hermosas 
Están  suspensas  las  diosas 
Con  sus  pasos  de  garganta. 

BARÓN. 

Damaá  mllanesasson. 
Si  no  son  ninfas. 

INFANTE. 

Yaquelln, 
Si  no  me  engaiks  es  Lisbella; 

BARÓN. 

Digo  que  tienes  raion. 

INFANTE. 

Los  mismos  vestidos  son 
De  la  copia  celeslial. 
Salgamos  de  encanto  igunl , 
Porque  si  el  retrato  hermoso 
Es  tan  ftierte  y  poderoso, 
¿Oué  será  el  original? 
¿Hay  desventuras  mayores? 
¿Qué  harjé? 

BARÓN. 

cVed  que  el  pecho  os  fio , 

Y  que  á  Milán  os  envió.» 

MFANTB. 

Esto  es  matarme  de  amores. 

BARÓN. 

«Esto  no  quiero  que  ignores, 

Y  que  08  envió  á  casarme.» 

INFARTE. 

Di,  nedo,  ¿quieres  matarme? 

BARÓN. 

Cochillo  de  palo  fuera. 

INFANTE. 

i  Ay,  quién  de  cerca  la  viera ! 
Mas  ¿qué  pierdo  en  acercarme  * 

BARÓN. 

La  lealtad ,  no  el  amor. 
Es  el  que  te  obliga  á  tolla. 

INFANTE. 

Vencerme  en  mujer  tan  bella 
Será  un  heroico  valor. 

BARÓN. 

Vuelve  atrás. 

INFANTE. 

I  Fiero  rigor ! 
Temerosa  resistencia; 
A  pesar  de  la  obediencia , 
Que  me  hace  volver  atrás. 
Barón ,  con  vella  no  mas , 

Y  abrasarme  en  su  presencia. 
Me  contento. 

BARÓN. 

Como  estamos 
No  puede  ser;  pero  yo , 
Si  nuestra  suerte  llegó, 
Haré  que  aqui  la  veamos 
Despacio,  sin  que  seamos 
Conocidos. 

INFANTE. 

¿Cómo? 


SÍ3S 

bahon. 
Vén. 

INFANTE. 

Nombre  de  Ulises  te  den. 

(Vanu  tedoty menos  Hebetla y  Laura.) 

USBELLA. 

Ya  me  parece  que  es  tarde. 

LAURA. 

Aun  en  sus  abismos  arde 
El  sol. 

LISBELLA. 

Amesto  i  preven 
Las  carrozas. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

príncipe. 

Ya ,  Señora, 
No  como  amante^  aunque  netío, 
Mi  amor  en  seguir  agravios , 

Y  en  amor  desvalimientos. 
Sino  como  hnmilde  y  pobre 
Vasallo  y  criado  vuestro , 
Puesto  que  me  ilustran  y  honran 
Las  leyes  del  parentesco , 
Entre  aquellos  laberintos , 
Donde  con  mayor  silencio 
Están  las  hojas  vencidas 

Del  temor  y  del  respeto, 

Y  adonde  en  mármoles  blancos 
Se  desatan  embelecos 

De  cristal ,  que  despedazan 
Tazas  de  pórfidos  negros. 
Liberales  os  aeuardan 
Voluntades  y  deseos, 
Donde,  en  lugar  de  viandas , 
Generoso  os  Tas  ofrezco. 
Venid,  que  las  mesas  piden 
La  gloria  de  un  gran  dueño ;   ^ 
Que  no  de  tantos  servicios 
Que  ofirece,  piden  el  premio. 

LISBELLA. 

Con  la  calidad  del  no , 
Principe,  el  convite  aceto. 
Aunque  al  acetar  callando. 
El  si  se  queda  encubierto. 

Sato  EL  INFANTE,  con  gabán,  i  EL 
BKW^  9  de  gorrón, 

BARÓN. 

Ténganse ,  Señor ;  que  trae 
El  hierro  descobijado. 

príncipe. 
Deteneos. 

INFANTE. 

Yamcdetengo; 
Mas  agradeceldo  aqui 
Al  sol ,  que  se  ha  puesto  en  medio 
Del  alma ,  que  ya  es  su  ocaso ; 

Y  asi,  en  el  alma  se  ha  puesto. 

barón. 
Ténganle;  que  se  rebulle, 

Y  me  espetará. 

LISBELLA. 

Poneldos 
En  paz. 

INFANTE. 

Ya  será  imposible. 

LISBELLA. 

¿Porqué? 

INFANTE. 

Por  llegar  á  veros 
Donde  mi  orensa  me  abrasa. 

BARÓN. 

iQoé  le  han  hecho ,  qué  le  han  hecho? 
Ténganle;  porque  le  dije... 
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¡Válgame  Dios! 

BARÓN. 

Que  respeto 
Guardase  á  su  hermano,  quiso 
Engullirme  por  el  cuerpo , 
Aquel  que  reluce. 

INPAICTE. 

Basta. 

BAnON. 

Basta,  si  estáis  satisfeclio. 

inFAKTB.      ' 

No  lo  estoy ;  que  asi  los  siglos 
Me  han  de  parecer  momentos. 

BAB0:f. 

Ténganle. 

LISBELLA. 

Haced  que  le  deje. 
Por  amor  de  mi. 

inpAirrE. 
Ya  dejo     > 
De  matarlo  a^uf,  por  TOS. 

BARÓN. 

Matad  á  quien  os  ba  muerto, 

Y  no  á  quien  os  da  la  vida» 
Si  son  vida  los  consejos. 

LISBELLA. 

Guiad,  Principe. 

BABÓN. 

Se  van , 
Que  se  van  de  veras ,  bueno ; 
Vanse  sin  decir  palabra , 
Vanse ;  par  diez  que  se  fueron ;' 
¿Qué  dices  de  la  mvencion? 

UFANTE. 

One  ba  sido  acercarme  al  fuego; 
Simple  mariposa  be  sido , 
Pues  dando  a  la  llama  cercos » 
En  pardas  cenizas  doy 
Vanas  glorias  á  los  vientos. 

BARÓN. 

¿Qué  piensas  hacer  agora? 

INFANTB. 

Amalla,  y  estoy  resuelto 
En  conquistar  á  Lisbella, 
Por  no  ser  dos  Yeces  necio. 

BARÓN. 

¿Eso  dices? 

INFANTE. 

Esto  digo. 

BARÓN. 

Y  aqui  encaja  bien  el  teito: 
cPor  ser  leal  á  mi  hermano.» 

INFANTE. 

Amor  me  obliga  á  no  serlo. 

BARÓN. 

ffSi  fuera  reina  de  Francia, 
Gomo  es  infanta »  lo  mesmo 
Gon  ella  hiciera ,  Barón.» 

INFANTE. 

Bueno  está. 

BABÓN. 

No  está  mny  bueno, 
Pues  con  li  lealtad  has  dado 
Un  batacazo  en  el  suelo. 

INFANTE. 

Amor  venció,  el  Rey  perdone ; 
Barón  amigo ,  esto  es  hecho. 

BARÓN. 

Repórtate  y  considera 
El  peligro  que  tenemos. 

INFANTE. 

Amor  tríonfo  en  los  peligros , 
Vamos  á  Milán  siguiendo 
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Esta  deidad,  este  norte. 
En  cuyos  rayos  me  pierdo ; 
Vamos  á  Milán ,  y  en  ella 
La  necedad  enmendemos 
Que  hice  en  Francia. 

,  BARÓN. 

Ya  te  sigo. 
Puesto  que  á  mi  rey  ofendo. 

INFANTE.^ 

Su  hermano  soy^  y  tu  amigo.  - 

RABÓN. 

De  tu  criado  me.  precio ; 
Pero  para  que  tü  hermano 
No  penetre  tus  loteaos , 
Otro  distrae  y  otro  en^ño 
Para  encubrirnos  busquemos. 

INFANTE. 

Bien  dices. 

BARÓN. 

Sieuemeycalla;.. 
Que  yo  te  he  de  hacer,  si  puedo, 
Duque  de  Milán. 

INFANTE. 

Amigo, 
Solo  á  Lisbella  pretendo. 

RARON. 

Pues  déjame  far  á  mi. 

UFANTE.. 

Mi  Tida  en  tus  manos  diejo.  ,*  < 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  EL  PRINCIPE  LÜDOVICO. 

príncipe. 

Amor ,  ya  se  declaró 
Mi  desconfianza  aqui , 
Pues  Lisbella  me  dio  un  sí 
Gon  calidades  de  no , 

Y  pues  en  el  sol  las  veis, 
Pasemos  á  las  estrellas , 

Y  hallaréis  templanza  en  ellas, 
Si  en  tanto  abismo  os  ardéis. 
Escarmentad  la  ocasión , 
Bajando  á  menos  esfera ; 

Ved  que  las  plumas  de  cera , 
Cera  en  los  peligros  son. 
Laura  es  su  hermana ,  y  en  ella 
Hay  la  misma  calidad ; 
.Que  sola  la  majestad 
Es  mas  hermosa  en  Liébella. 
Mis  malogrados  desvelos 
Hallen  en  Laura  favor ; 
Que  á  veces  engendra  amor 
En  ios  desprecios  los  celos. 
Ella  pasa,  saltear 
Quiero  su  descuido  hermoso ; 
Que,  siendo  de  Laura  esposo. 
Del  no  y  si  vengo  á  triunfar. 

SaU  LAURA. 

LAURA. . 

Principe. 

príncipe. 
Laura  divina, 
Ya  en  ella  me  desengaüa 
Amor,  solo  en  ser  duquesa 
Lisbella  le  hace  ventaja ; 
Atrepellando  paciencias 
Estoy. 

LAURA. 

j Notable  desgracia! 
i  T  estáis  títo? 


príncipe. 

Amor  me  ilustra. 

LAURA. 

Deds  bien ;  que  los  que  aguardac 
Amando,  todas  son  prisas,  , 

(Todo  confusiones  y  ánsfas. 
-¿Quién  duda  que  con  desvelos. 
Atrepellando  esperanzas ;        .   ' 
Habréis,  hereje  de  amoral         ,*  ' 
Dicho  gue  la  misa  es  largü', 
Maldiciendo'  al  capellán,        ' ' 
;Giego  de  cólera  y  rabia? 

Pá^GIPK. 

Pudiera  ser ,  pero  yá  ' '  ''''• 

jToca  á  libertad  el  Rima;     '    ' 
¡Que  ya  mi  humildad  he  tÍsio^ 
Sot>erbio  en  prendas  tan  altas , 

Y  mudando  pfiMrecer, 
¡  Distinto». rayos  me  abrasan. 

LAURA. 

¿Tanta  mudanza  tau  presto  ? 

príncipe. 
Tan  presto  tanta  mudanza. 

LAURA. 

Y  ¿qué  belleza  ha  podido 
.Llenar  tan  gloriosa  falta? 

i  PRÍNCIPE. 

Belleza'  como  la  vuestra  ^ 
Que  en  vos  solo  se  restaura;  . 

Y  así ,  la  mano  os  ofrezco  i 

Y  esto  no  es  torpe  venganza , 
Sino  desengaño  ilustre    • 
,  De  vuestros  méritos. 

LADRA. 

Basta; 

Y  pensad  que  vo  no  admito 
Desperdicio^  de  mi  hermana , 
Porque  en  pensamientos  locos     '  '  , 
Viene  á  ser  la  igualdad  tanta. 
Que  unos  con  otros  se'quieiiran , 
Sin  conocerse  ventaja. 
Si  es  Esforcia ,  Esforcia  soy; 
Si  es  Lisbella,  yo  soy  Laura,  • 

Y  de  su  cielo  á  mi  cielo 
No  hay  conocida  distancia; 

Y  asi,  dará  el  mismo  golpe 
El  que  de  mis  ojos  caiga; 
Buscad  menores  esferas ,    '  ' 
Pues  pueden  con  nuestras  damas 
Honrarse  reyes,  y  adiós, 
Porque  su  alteza. me  aguarda.   (¥k»e 

PRÍNCIPE. 

Corrido  y  confuso  quedo;.'     ' 
Por  Dios,  que  destas  ingratas 
He  de  vengarme  sembrando 
En  Milán  veiMiio  y  rabia. 
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Sale  UN  MAYORDOMO  t  OTAVÍA. 

I  '    HATORDOIIO.  Iij. 

-Dígale  vueseñoria  ;        ;     ^ 

Que  un  embajador  de  ]^raneia,i  .  /<(     : 
IQue  ha  llegado  á  la  ligera. 
Licencia  espera. 

.OTAVU, 

Gran  causa 
Con  tal  prisa  lo  ba  traído. 

'  BATORBOBO.    ' 

Los  milagros  de  su  lima 
Serán. 

OTAVU. 

A  avisalla.voy.  (Voée.) 

■ATORDOlfO. 

Príncipe ,  ¿vos  con  la  cara 
Descompuesta? 

PRÍNCIPE. 

Es,  Firmio  amigo. 
Mucho  el  fuego  que  me  abrasa. 


SaU  CARLINO. 

CAHLIHO* 

El  embajador  da  prisa , 
Y  en  la  antecámara  aguarda. 

Sale  ÍOBmLLk ,  OTAVfA 

y  DAMAS, 
LISaKtLA. 

Haced  prevenf lie  asiento.  ^ 

VATOHDOHO. 

Carllno,  nn  asif^to  saca. 

Los  ojos  levanto  apenas ,   * 
.De  corrido. 

LISBBIA4L 

A  atesar  vi^an 
Que  espero. 

Yá  entra  aqui,   .' 
Sefiora ,  el  que  lo  acompaña. 

LAVtA.  ' 

No  ba  de  diario  el  francés  • 
Reverenda  A  keriama. 

Sale  EL  BAfiOfl ,  de  flrémcét. 

aÁaoif. 
Déme  i  besar  vuestra  alteza , 
Al  nso  de  nnestra  patria , 
Las  rosas  y  los  jazmines 
One  hacen  sns  mejillas  nácar 
Y  nieve,  con  qne  amor  bebe 
Sin  cantfanpldras  tas  almas. 

LISBEtLA. 

En  Milán  para  vasallos 
Apenas  los  pies  se  alcanzan. 

BABOIf. 

Tienen  f)ima  dé  liseras 
Las  damiselas  de  Italia. 

tISBELLA. 

Levantad. 

BABÓN.  . 

Ya  mé  levanto. 

LISBELLA. 

I  Qué  qnerelsT 

BABOlf. 

¡  Notable  traza! 
Áp.  iQüé  haré  pam  qne  el  Infante 
~on  sns  pretensiones  salga?) 
MonMnrdeLabrít,  Señora, 
Embalador  de  la  i^acra 
Majestad  del  rey  Pepino , 
Monarca  en  las  ensaladas 
Del  mundo ,  y  gran  protector 
De  los  médicos ,  demanda 
Licencia  para  besarte 
La  mano.  ' 

LisqpAL*. 
Buen  humor  gasta 
Elfiraneéf. 

.    LAüBA* 

Son  tales  borobres 
Alivios  de  las  jomadas. 

LISBUJLA. 

A  recibirle  salid 
Qasta  esa  primera  sala. 

Sale  EL  INFANTE,  de  franeie. 

inrANTE. 
SeSora. 

rainCiMs. 

Esto  ha  de  ser. 

USBBLLA. 

Buena  presencia. 


^ 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

LAURA. 

Gallarda. 

niFANTB. 

El  respeto  V  el  amor 

Me  suspenden  y  acobardan ; 

Mas  ¿quién  en  tanta  hermosura 

Y  en  tanto  sol  no  se  abrasa? 
Déme  vuestra  alteza. 

LAURA. 

Mira 

:Su  rostro  bañado  en  grana.^ 
¿Qué  os  sospendeistLevantad. 

INFANTE. 

Esta  turbación  se  cansa 
En  vuestros  ojos  divinos , 
Que,  como  las  soberanas 
Deidades  mortales  hombres 
No  suelen  comunicarlas, 
Guando  las  ven  las  admiran, 

Y  tiemblan  cuando  las  hablan. 


S3S 


Bien  habla. 


LISBELLA. 


LAURA. 

Y  siente  mas  bien. 

LISBELLA. 

Si  son  los  hombres  de  Franda 
Como  este ,  el  pais  envidio. 

LAURA.  (Ap.) 
(Qué  siento? 

LISBELLA. 

(Ap.  ¿Qué  me  amenaza  ?) 
Cubrios,  cubrios. 

INFANTE.  (Ap.) 

¡Ay  amor! 
Con  nuevas  flechas  me  mata. 

USBELU. 

Sentaos. 

BARÓN. 

Aqui  está  el  asiento. 

INFANTE. 

{Qué mal  disimula  el  que  ama! 

BARÓN. 

Como  allá  con  mascarillaB 
Todas  las  madamas  andan, 
De  ver  rostros  descubiertos , 
Aqui,  Señora,  se  espanta. 

INFANTE.- 

Estos  no  son  rostros,  necio; 
Bayos  son ,  y  son  espadas 
Que  el  respeto  v  el  amor 
contra  el  mundo  desenvainan. 

LISBELLA. 

Decid  á  lo  que  venís , 
Proponedme  la  embajada. 

INFANTE. 

A  morir;  digo,  á  mostrar 
Por  poderes  y  por  cartas 
^  ne  tenéis  á  vuestros  pies 
el  mundo  el  mayor  monarca , 
arlos  de  Valois  Tercero; 
A  este  nombre .  coyas  alias 
Partes  y  heroicas  virtudes 
Con  la  relación  se  agravian; 

?ue  todo  es  admiraciones , 
odo  milagros  y  gracias. 

LISBELLA. 

¿Tal  es  el  Rey? 

INFANTE. 

i  Ay  Barón ! 
Desmiente  mis  alabanzas; 
Mira  que  muero  de  celos 
De  ver  que  en  el  Rey  repara. 

BARÓN. 

Aunque  las  verdades  siempre 
dicen,  Señora,  que  amargan, 
Verdades  hablen  verdades , 


Y  no  relaciones  falsas. 
Nuestro  rey  es  nuestro  rey, 
Mas  son  gloriosas  las  faltas  . 
En  los  reyes,  porque  en  ellos 
Todo  merece  alabanza. 

INFANTE. 

¿Al  cristianísimo  rey 

Atreves  gracias  villanas? 

(Ap.  Di  mas;  que  muero  de  cebs.) 

BARÓN. 

Asi  lá  verdad  se  trata. 

INFANTE. 

Considere  vuestra  alteza 
Que  finge  para  alegrarla. 

BARÓN. 

Juro  á  Dios ,  que  cuando  está 
Al  lado  de  so  bizarra 
Persona,  que  el  Rey  parece 
espino  de  pié  de  palma. 

mFANTE. 

Viven  ios  délos  ^  que  mientes.— 
Yo  haré  que  la  copia  tralp^an. 
Para  que  en  vello  te  admires. 

LISBELLA. 

Los  pinceles  se  adelantan. 

INFANTE. 

Antes  no,  porque  yo  he  visto 
Una  copia  soberana , 

Y  después  su  original 
Hacerle  tantas  ventajes. 
Que  dije,  admirado  en  él: 
«Muchos  pinceles  agravian 
Celestiales  hermosuras. 
Pues  veo  distancia  tanta 
helo  vivo  á  ¡o pintado,:» 

USBBLLA. 

escansad  hasta  mafiana , 
ne  del  negocio  tratemos 
espacio.— Haced  que  no  salga 

De  palacio ;  un  cuarto  en  él 

Le  dispongan. 

INFANTE. 

Las  estampas 
De  esos  pies,  que  hacen  estrellas, 
Truequen  mis  labios  en  alba. 

LISBELLA. 

Mas  favores  os  prometo; 

No  os  turbéis ,  qne  es  grande  falla 

En  los  hombres  de  la  suerte 

Vuestra. 

INFANTE. 

Si  no  me  turbara , 
Lo  qne  merecéis  no  viera ; 
Que  los  milagros  que  encantan. 
Si  con  silencio  se  adoran, 
Con  turbaciones  se  tratan.  • 

LISBELLA. 

Id  á  descansar. 

INFANTE. 

Sefiora» 
¿Tantos  honores? 

LISBELLA. 

Mi  casa 
Bs  esta ,  y  turbado  os  veo , 

Y  quiero  que  desia  cuadra 
Salgáis  sin  caer.' 

INFANTE. 

No  sea , 
Señora,  en  vuestra  desgracia; 
Que  lo  demás  todo  es  burla. 

LISBELLA. 

Esta  es  la  puerta;  miralda. 

INFANTE. 

Ya  la  veo ,  y  perdonad ; 
Que  pensaré  qne  me  saca 
h\  ángel  del  paraiso- 
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USBELLA. 

Si  lo  soy ,  no  os  amenaza 
Mi  rigor ,  antes  ser  pienso 
El  &ngel  de  vuestra  goarda, 
Porque  rererendo  en  tos 
La  msjestad  del  de  Francia. 

INFAfCTB. 

Amiffo,  dióme  la  muerte 
Con  las  últimas  palabras; 
Por  el  de  Francia  me  estima , 
Murieron  mis  esperanzas.         [Vase») 

BARÓN. 

¿Qué  le  manda  vuestra  alteza 
A  este  francés? 

LISBELLA. 

„    ,  Que  á  mis  damas 

veáis,  y  por  los  donaires 
Llevad  aquesta  esmeralda. 

BABÓN. 

Esperanzaos  deserviros; 

Yo  lo  haré,  y  será  en  mis  armas 

Blasón,  y  dellas prometo 

Nunca  jamis  apartarla.  (Vase.) 

LISBELLA. 

Laura,  ¿qué  te  ha  parecido? 

LAURA. 

El  embajador,  muy  bien. 

LISBELLA. 

¿Y SU  embajada? 

unu. 

*•.        .    u        También; 
AlUmente  has  elegido. 
Porque  el  de  Francia  es  galán 
Gentil  airoso  y  discreto  ' 

Y  de  principe  perfeto 
alabanzas  1< 


Mil 


¿Iteslo  visto? 


le  dan. 

USBELLA. 


LAURA. 

No. 

LISBELLA. 

„  ¿Sin  ver 

Encireoes  su  valor? 

LADRA. 

He  visto  su  emb:g'ador, 

Y  Juzgo  lo  que  ha  de  ser; 
Que  si  gallardo  no  ftiera , 

Y  en  si  no  se  conGara, 
Menos  persona  enviara, 

Y  desta  el  valor  temiera ; 

Y  en  los  donaires  que  ves , 
Esta  verdad  se  autorice , 

guesi  fuera  loque  dice, 
o  lo  dijera  el  francés: 
Satisfecno  el  Rey  esté 
De  si ,  pues  tal  hombre  envia. 

USBELLA. 

Buen  talle. 

LAURA. 

Y  su  bizarría 
Almas  á  los  ojos  da; 
Efetúa  el  casamiento 
Con  el  de  Francia ,  y  seré 
Su  esposa. 

LISBELLA. 

¿tan  presto? 

LAURA. 

Su  vista  un  rayo  violento. 

LISBELLA. 

lEres  tá  la  que  decias 

Que  era  tu  escudero  el  hombre 

I>e  mas  fama  y  de  mas  nombre? 

LAURA. 

Hablé  en  estas  profecías , 
Reservtodole  alflrancés 
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El  nombre  y  valor  profundo , 
Porque  él  no  es  hombre  del  mundo; 
Causa  de  los  cielos  es. 
¡Qué  bien  parece  turbado! 
Mas  ¿cuándo  parece  mal? 

USBELLA.  (Ap.) 

La  envidia  es  monstruo  infernal ; 
Ya  el  francés  me  da  cuidado. 
¡Oh  si  calidad  tuviera 
Para  duque  de  Milán! 

LACRA.  (Ap.) 

;  Ay  si  francés  tan  galán  ^ 
Mi  duefio  y  mi  esposo  fuera! 

LISBELLA. 

Laura,  alli  viene  el  francés; 
De  su  nombre  y  calidad 
Con  descuido  os  informad. 

Sale  EL  BARÓN ,  mirando  al  suelo. 

.,     .  BARÓN. 

Ya  le  hallé. 

USBELLA. 

¿Qué  es  eso? 

BARÓN. 

^       ,  No  es 

Cosa  importante. 

LISBELLA. 

Mostrad. 

BARÓN. 

No  es  nada. 

LISBELLA. 

No  hay  resistillo. 

BARÓN. 

Señora. 

LISBELLA. 

¿Qué  es? 

BABÓN. 

^      „     ,  Un  bolsillo 

De  reliquias ,  y  es  verdad. 
Que  al  embajador,  turbado , 
Se  le  cayó. 

LISBELLA. 

¿De  quién  son? 

BARÓN. 

Santos  de  su  devoción. 

LISBELLA. 

guiero  ver  si  es  abogado 
e  alguno  mió;  dirás 
Que  no  lo  hallaste. 

BARÓN. 

¿MenUra? 
No  por  Dios. 

LISBELLA. 

Esto  me  admira ; 
¿Que  DO  has  mentido? 

BARÓN. 

Jamás. 

LISBELLA. 

Pues  miente  agora  por  mi. 

BARÓN.  (Ap,) 

Ya  el  pez  pica  y  da  en  el  cebo. 

LISBELU. 

Yo  las  reliquias  me  llevo. 

BARÓN. 

Mira  si  te  ves  á  ti 
En  ellas. 

LISBELLA. 

Curiosa  voy. 
Que  es  cerca  de  enamorada.    (VoieA 

BARÓN. 

Picó  y  quedará  picada; 
Ulises  pienso  ser  hoy. 
Quiero  ver  lo  que  han  sentido 
Del  Infante. 


OTAVU. 

Ya  se  acerca. 

BARÓN. 

Dadme  vuestros  pies. 

LADRA. 

S  Parece 

ue  á  cargo  las  revereadiiS' 
abéis  tomado. 

BARÓN. 

Jamás 
Fué  la  cortesía  neda. 
Pecar  de  cortés  no  es  falta. 
Aunque  á  algunos  lo  parezca ; 
Solo  es  ffrosero  y  es  vil 
El  que  de  soberbio  peca , 
Pero  su  descortesía 
Su  mismo  castigo  sea. 

AAURA. 

¿Qué  dice  el  embajador, 
De  Milán? 

BARÓN. 

Que  son  sus  telas 
Notables. 

OTAVIA. 

Pues  ¿no  le  adnlri 
Su  hermosura  y  su  opuleaeia, 
Suse^dificios  V  calles, 
Principes  y  damas? 

BARÓN, 

Dellas 
Dice... 

LADRA. 

¿Qué  dice? 

BARÓN. 

Que  son 
Hermosas  como  discretas , 
Y  mas  de  las  que  en  palacio 
Son  jerarquía  primera. 

OTAVU.  [Ap.) 

£1  es  gallardo. 

UDRA. 

Y  en  Francia 
¿Qué  persona? 

BARÓN. 

Su  presencia 
Lo  dice,  porque  esta  misma 
Tiene  allá. 

OTAVIA.  (Ap.) 

Y  en  ella  muestra 
Su  calidad. 

LADRA. 

¿Quiénes? 

BARÓN. 

Es 
Guante  de  la  mano  izquierda, 

OTAVIA. 

¿Guante? 

BARÓN. 

Guante,  arredro  vaya 
El  cabrito  y  quien  lo  piensa. 

LADRA. 

¿Por  qué  es  guante  de  esa  maño? 

baAon. 
Serlo  desotra  pudiera; 
Pero  su  hermano  mayor  ' 
Es  guante  de  la  derecha , 
Y  los  dos  hacen  un  par. 
Porque  desta  suerte  sean 
Pares  de  Francia  los  dos. 

OTAVU.  (Ap.) 
Miren  por  dónde  rodea 
El  hacello  par  de  Francia. 

LADRA. 

¿No  es  de  la  sangro? 

BARÓN. 

YlafleaMiy 


CólertymehoooUa, 

Qae  en  ella  las  tres  se  mecclan, 

Y  es  principe  de  los  cuatro. 

laüha.  (Ap.) 
Todos  mis  gustos  concierta. 

OTAVIA. 

Y  ¿eligióle  á  esu  embajada 
El  Rey! 

BAllO!f. 

Faé  gusto  y  fdé  fuerza 
ve  amor ,  porque  en  Francia  yíó 
Un  retrato  de  su  alteía. 

LADRA. 

¿De  la  Duquesa? 

BAKOH. 

^,      ^       (Ap,  Aquí  encaja.) 
¿Tiene  bemana  la  Duquesa? 

LAUKA. 

Si  tiene. 

BAlOIf. 

Pues  de  su  hermana. 

„  lAüRA. 

Yesaaoyyo. 

BARÓN. 

Si  supiera 
Oae  era  vuestra  allesa...  (Ap.  Asi 

Sniero  que  celos  se  enciendan 
n  las  dos,  porque  el  amor 
Sin  celos  es  mala  bestia.) 

LAURA. 

¿Retrato  mió  le  trae? 
¿Bay  tal  suerte? 

OTAVIA. 

Y  en  su  tierra , 
Vuesefioria,  ¿qué  cosa? 

BARÓN. 

Mucha  cosa  y  mucha  hacienda, 

Y  del  Rey  participada 
Tengo  una  virtud  secreta. 

OTAVIA. 

¿Yes? 

BARÓN. 

Que  sano  lamparones* 

Y  mesefioria  enferma 
Me  parece  dellos. 

OTAVIA. 

¿Vn? 
¿Qué  iOB  lamparones? 

LAURA. 

,  ^  Ciertas 

Lámparas ,  que  las  gargantas 
Hacen  capillas  de  iglesia. 

OTAVIA. 

Extremado  es  el  francés. 

LAURA. 

En  los  dos  naturaleta 
Se  extremó;  seré  mi  esposo , 
Aunque  en  la  demanda  muera 
El  embijador  francés. 

OTAVIA. 

¿Sabes  si  está  Ubre? 
íaüra. 

Espera; 

?ue  DO  se  lo  be  preguntado. 
el  embi\jador  ¿que  intenta  ? 

OTAVIA. 

Casarse. 

LAURA. 

¿Casarse? 

OTAVIA. 

Si. 
[raron. 
Pluguiera  á  Dios  que  pudiera. 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

LAURA. 

Pues  ¿está  casado?  (Ap.  ¡Ay  Dios! 
Salló  mi  esperanza  incierta.) 

BARÓN. 

Casado  y  arrepentido ; 

No  me  hagáis  que  me  enternezca, 

Viendo  un  joven  tan  gallardo 

Malogrado. 

UURA. 

Tristes  nuevas 
Para  el  alma ,  que  le  adora. 

BARÓN.  (i4p.) 

Ya  obra  el  ruibarbo. 

OTAVIA. 

Y  ¿  es  bella 
Su  esposa? 

BARÓN. 

Es  un  Satanás. 

OTAVIA. 

¿Estomas? 

LAURA. 

Preguntas  deja. 

BARÓN. 

Y  tiene  diez  hijos ,  todos 
Como  granos  de  pimienta, 

Y  á  fe  que  en  este  picón 
Se  los  he  dado. 

Sale  LISBELLA. 


LISBELLA. 

Resuelta 
Estoy,  sabiendo  quién  es, 
Hacerle  que  dueño  sea 
De  Milán ,  aunque  la  Italia 

Y  la  Francia  se  revuelva ; 
Que  al  esposo  ha  de  elegílle 
El  gusto,  y  no  la  grandeza. 
Incendio  el  bolsillo  ha  sido 
De  mi  libertad,  sujeta 
A  un  francés  que  no  conozco , 

Y  á  un  hombre  que  he  visto  apenas. 
Las  reliquias  que  traía 
Son  en  un  diamante  impresas 
La  imagen  de  Rosimunda . 
Princesa  cíe  Francia ,  y  della 
Un  papel  lleno  de  halagos 

Y  de  amorosas  ternezas , 

IUnos  cabellos,  un  dedo 
De  un  guante,  una  cinta  negra, 
Una  viznaga  de  sangre 
Mía ,  annqne  de  oro  cubierta , 
No  del  árbol  que  las  tiene ; 

Y  una  sortija  pequefta , 
Maridaje  de  un  rubí 

Y  un  diamante  y  otras  piedras , 
Digo  niñerías ,  hijas 

De  amor,  que  en  esto  nos  muestra, 
Aunque  es  espíritu  puro, 
Ser  niño .  que  juntas  quedan 
A  ser  áspides  del  alma; 

Y  un  papel  en  cambio  lleva, 
Donde  mi  amor  le  declaro ; 
Que  amor  tiene  tales  priesas. 
Aunque  mas  pienso  que  son 
Castigo  de  mi  soberbia; 
Pero  donde  elige  el  gusto , 
Triunfos  son  con  que  amor  premia, 

Y  es  si  tal  prisa  me  da, 
Poraue  Laura  no  lo  entienda 
NI  el  Príncipe ;  que  estos  dos 
Alborotaran  la  tierra.  — 
¿Francés? 

BARÓN. 

No  había  mirado; 
Perdóneme  vuestra  alteza. 

LISBELLA. 

Llevadle  al  emb^ador 
Su  bolsillo. 
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JURÓN. 

(Ap.  Ya  me  suena 
Esto  á  envidia,  y  de  la  envidia 
De  amor  los  ceios  se  engendran.) 

C"o  son,  Sefiora,  devotas 
8  reliquias? 

LISBELLA. 

No  son  señas 
De  santos  canonizados. 

BARÓN. 

Serán  de  la  iglesia  griega. 

LISBELLA. 

Id,  y  decid  que  mis  damas 
Para  esta  noche,  conciertan , 
A  su  venida,  un  sarao; 
Que  festejarlo  desean, 

Y  quiero  que  en  él  se  halle. 

BARÓN. 

Y  en  él»  con  vuestra  licencia. 
Mostrará  el  moslur  sus  gracias 
En  giradas  y  floretas ; 

Que  extremadamente  danza. 

LISBELLA. 

En  todo  tendrá  excelencia. 

BARÓN. 

Y  yo  también  á  sus  ancas 
Seguiré  sus  gentilezas; 
Que  danzo  los  cinco  pasos , 
Aunque  mal. 

LISBELLA. 

Será  la  fiesta 

Con  mas  sazón  siendo  asi. 

Id  con  Dios. 

BARÓN.  {Ap») 
Saltando  quedan 

Con  el  casamiento  agora ; 

A  Lisbella  se  lo  cuentan , 

Y  todas  tres,  por  el  arco 

De  amor,  ciego  entre  las  flechas. 
Saltan  por  el  rey  de  Francia.     (Vase.) 

LISBELLA. 

Laura,  ¿de  qué  es  la  tristeza? 
¿ No  hablas?  No  me  respondes? 
iTü  tan  triste ?  Tü  suspensa? 
Celos  míos  son. 

LAURA. 

¿No  quieres , 
Hermana,  que  me  enternezca 
De  ver  mal  logrado  un  hoAibre 
De  tantas  partes  y  prendas? 

LISBELLA. 

¿Mal logrado?  ¿Cómo? 

OTAVIA. 

EsU 
Con  una  mujer  muy  fea 
Casado  á  disgusto. 

LISBELLA. 

{Ap.  ¡Triste! 
Muerta  soy,  mas  á  la  pena 
Haga  mi  valor  agora 
Generosa  resistencia ; 
Que  á  solas  daré  á  mis  ojos 
Almas  en  lugar  de  perlas.) 
¿Casado?  ¿Quién  te  lo  dijo? 

LAURA. 

El  francés,  por  cosa  cierta. 

LISBELLA. 

Pues  que  lo  sea  ¿qué  importa, 
Si  mis  bodas  se  conciertan? 
Honsiures  sobran  en  Francia, 

Y  en  Ferrara  y  en  Florencia 
Potentados.  {Ap.  Voy  perdida.) 
Sígneme ,  Otavia. 

LAURA.  {Ap.) 
Voy  muerta. 
{Yante  LhbeUa  y  Olavia  por  una  puer 
ta^y  Lawra  peretra.) 


Salen  EL  INFANTE  t  EL  PRINCIPE. 

/■ 

PRhlCIPE. 

Príncipe  sov  de  Parma  y  B»Íniano , 
Sobrino  del  gran  Duque  poderoso, 

Y  de  Laura  y  Lisbella  primo  hermano, 
De  quien  siempre  pensé  que  fuera  es- 

[poso. 
Mi  lio  me  ofreció  palabra  y  mano, 
Blas  su  impensada  muerte  hizo  dudoso 
Lo  que  era  ya  tan  cierto;  y  así,  ei  gusto 
Se  vino  á  reducir ;  ¡caso  tan  justo  ! 

Y  como  es  sangre  amor,  yo  simpatía, 
En  recíproca  unión  de  las  estrellas, 
Engañando  en  Lisbella  dia  6  dia, 
Mis  esperanzas  sepultado  en  ellas. 
No  ha  podido  vencerla  mi  porfía. 
Mariposa  á  su  luz  ooo  pompas  bellas , 
Tanto,  que,  airado  en  su  desden  ter* 

[rible, 
Me  he  podido  vencer,siendo  imposible. 
Mudé  los  pensamientos á  otro  cielo, 
Que  entendí  que  en  piedad  Laura  lo 

[fuera. 
Por  ser,  ¡  oh  leyes  bárbaras  del  suelo! 
Siendo  su  igual,  varón  de  la  heredera. 
Ofrecíle  mi  mAoo,  mas  del  hielo 
No  se  desala,  eu  verde  primavera. 
Arroyo  en  perlas,  ni  laguna  en  plata, 
Mas  fugitiva,  bárbara  é  ingrata. 
Pues  imitando  de  su  hermana  loca 
El  altivo  y  soberbio  pensamiento. 
Quebrando  las  palabras  en  mi  boca. 
Partió  la  voz  y  dividió  el  aliento ; 

Y  tanto  este  desprecio  me  provoca , 
Burlado  de  las  dos ,  que  ser  intento 
Incendio  de  Milán;  tan  fiero  ha  sido 
En  vengarse  un  amor  aborrecido,  [cia 

Y  así ,  francés  gallardo,  ya  que  ¿  Fran- 
Le  dais  sol  en  {iisbella,  os  pido  y  rue- 

[go 
Que  á  Laura  reduzgais;  en  la  ignoran- 

[cia 
De  mí  inocente  amor  pondréis  sosiego. 
Ya  es  mas  esto  triunfar  de  su  arrogan- 

[cia 
Que  encenderme  á  los  rayos  de  su  fue- 

Que  si  me  hacéis  su  esposo  en  noble 

[empe&o, 
Seréis  de  mi  razoo  eterno  dueño. 

IRFA!«TE. 

Si  ley  puede  ponerse  al  albedrío,  [sa, 
Yo  os  prometo  casar  con  Laura  hermo- 
Aunque  siempre,  Señor,  fué  intento 

[mío 
Ser  cuñado  del  Rey,  siendo  mi  esposa. 

PRÍNCIPE. 

Deesa  seguridad,  Monsiur,  me  fio. 

I.^FANTE. 

Llamadme  vil  si  hiciere  yo  otra  cosa. 

PRÍNCIPE. 

Yo  voy  de  esa  nobleza  satisfecho. 

INFANTE. 

La  mano  os  doy. 

PRÍNCIPE. 

Y  yo  os  entrego  el  pecho. 

(Vase.) 
Sale  EL  BARÓN. 

BARÓN. 

Dos  horas  há  que  aguardo  que  se  vaya 
Aqueste  milanés  pesado  y  necio. 

INFANTE. 

¿Que  hay  de  nuevo,  Barón? 

BARÓN. 

Furia  se  ensaya. 
Castigando  tan.bérbaro  desprecio. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAHONTB. 

INFANTE. 

Ya  el  alma  en  tus  razones  se  desmaya; 
No  me  suspendas  mas,  habla. 

BARÓN. 

Y  bien  recto. 
La  Duquesa  me  ha  dicho... 

INFANTE. 

¡Oh fiera  espada! 

BARÓN. 

Que  en  Saboya,  Señor,  está  casada. 

INFANTE. 

¡Válgame  Dios!  ¿qué  dices? 

BARÓN. 

Lo  que  es  cierto* 

IIIFAIITE. 

Acabó  mi  paciencia  y  mi  esperanza; 
Mataste  ei  alma,  y  la  razón  me  has 

[muerto; 
No  quieras  de  mi  amor  mayor  vengnn- 

fza. 
Sepa  quien  soy  Lisbella;  ya  el  concier- 

Del  francés  se  acabó  con  mi  arroganda; 
Voy  á  decir  quien  soy. 

ÉARON. 

Detente  un  poco. 

INFANTE. 

Espada  soy  en  el  furor  de  un  loco ; 
¿Deque  te  ríes? 

BARÓN. 

Rióme  de  verte , 
Tana  lo  paladín,  fingiendo á  Orlando. 

INFANTE. 

Vil  es  cualquiera  acción,  sin  darme 
BARÓN.  [muerte. 

Envaina  la  crueldad;  que  estoy  bnrlan- 
iÑFANTE.  Ido. 

Pesadas  burlas  son. 

BABOR. 

Templo  tu  suerte. 

INFANTE. 

Desprecios  de  Lisbella ,  ni  aun  burlan* 
BARÓN.  [do. 

Pues  el  pesar  te  dio  tal  osadía ,        , 
Haz  agora  el  papel  de  la  alegría. 

INFANTE. 

El  placer  dilatado  es  mas  penoso ; 
QuQ  es  morir  de  pesar  el  placer  viendo. 

BABÓN. 

De  Laura  y  de  Lisbella  eres  esposo ; 
Que  es  amor  Salomón,  que  dividiendo 
A  dos  madres  te  está. 

INFANTE. 

Seré  dichoso 
Entero  en  una  parte. 

BAROK. 

Prevlnlenflo 
Las  damas  un  festín  agora  quedan , 
Donde  mas  bien  las  dos  lograrle  pne- 
Y  Lisbella  mandó  que  te  avisara,  [dan, 
Haz  extremos  Rgora. 

INFANTE. 

iTe  atreviste 
Al  sol  hijos  mortales? 

BABÓN. 

En  su  cara 
Águila  fui  de  amor.         .    . 

INFANTE. 

Y  ¿no  le  ardiste? 

BARÓN. 

No  to  pudiera  ver  si  me  abrasara. 


INFANTE. 

Paes  ardo  yo  en  la  luz  que  TeBiaMsi^i 
¡Ay  rayos  de  aquel  sol!  , 

BARÓN.  .-,„ 

Deten  las  manos, 
Porque  somps  loi  dos  napolitanos.     ^ 

INFANTE.  i  I  i 

¿Que  esu  noche  baf  festín? 

BABÓN. 

YtúeDélilnisaB«> 

HIFANTE.  ' 

¿Qué  dices? 

BABÓN.   . 

Que  te  toca  á  ti  Lisbella, 

Y  á  mi  seguir  de  Laura  las  mudanzas. 

INFANTE. 

No  se  mude  mi  bieUi  y  múdese  ella 

BARÓN. 

Todo  este  bien  por  el  bolsillo  alcanzas. 

INFANTE. 

Tropelía  notable ,  suerte  bella. 

BABÓN.  '    '  ' 

Hice  que  lo  buscaba  por  el  suelo, 

Y  á  las  manos  ftié  luego  de  tu  cielo, 
Pues  pidiendo  el  bolsillo  éuidádótta. 
La  dije  que  reliquias  contenía, 

Y  luego  las  fué  á  Ter. 

INFANTE. 

tTfe>aza  ingeniosa ! 
Cuando  las  prendas  vio ,  cielos,  ¿cfud  > 
BARÓN.  lüaiO!.. 

Con  ellas  se  ha  quedado,  y  amorosa , 

Reliquias  de  su  ingenio,  este.te  envia. 

invahtb. 

Un  papel  es  sellado(¡  trance  fuerte!); 
Sentencia  es  de  mi  vida  ó  de  nai  «tier- 

( Abre  el  papel  p  lee.)        [^ . 

c  Francés :  Amor  es ,  como  el  rayo, 
«poderoso  con  los  soberbios ,  y  con  la 
»misma  suerte  ejecuta  sus  incendios, 
»y  con  la  misma  solicito  el  remedio;  y 
>asi,  luego  me  desengañad  de- quién 
>sois,  porque  siendo  lo  quepareeviv, 
•dejare  de  ser  quien  soy.»  |  Has  1 

¡  Ay  incendios  ae  amor!  Ay  dichas  be- 

BARON. 

Desdichado  papel.    {Béioh  tt  miraleJjf 

INFANTE. 

Si  es  firmamento , 
Déjamele  comer  comienéoestrellai^i 

BABÓN. 

¿Dóodo  vas? 

nVFANTC. 

A  buscar  mi  entendimiento. 

BABÓN. 

Con  el  mismo  contento  te  atropellás. 

INFANTE.  , 

Vamos  á  celebrar  tan  gran  contento. 

BABÓN. 

Dios  de  tu  hermano,  Infante,  nos  de-  ' 

INFANTE.  [flenda. 

Él  me  dio  la  ocasión,  y  amor  la  veiida. 

Salen  EL  CONDE  OTA  VIO,  EL  MAR- 
QUÉS T  EL  REY  FERNANDO. 

BET. 

No  lo  disculpéis. 

CONDE. 

¡Se5or! 

BEY. 

Basta ;  que  no  haberme  escrito  ' 


lUniflesU  algnn  delito 
De  los  que  tcreditt  amor. 

HiRQDÉS. 

No  hay  maeslra  de  embajador 
TuyoenlfüaD. 

REY. 

Psea  ¿adonde 
Este  Tillano  se  esconde? 

coiinE. 

El  secreto  por  tentura 
Importará. 

tBV. 

Estes  locara; 
Ofscalpad  las  nías,  Conde.— 
Marqués,  tomad  postas  laego, 
Parte  con  nnefos  poderes, 

Y  si  llegar  antes  auieres , 
De  postas  slrta  tni  faego. 

«ARQCtfS. 

To  voy. 

REt. 

Pero  aguarda.  Ciego 
De  enojo  y  celera  estoy; 
Mas,  naes  yo  bdI  fnegosoy, 

Y  el  fuego  en  si  es  tan  ligero. 
Yo  mismo  en  mi  mismo  quiero 
Arderme  en  mis  llamas  boy. 
Eibalaciot»  pienso  ser, 

One  en  Milán  mnertes  prometa ; 
Vea  en  mi  enoje  «n  cometa , 
Con  mijestad  y  poder; 
Yo  esta  maldad  be  de.Ter 
Con  celos  y  éón  rioor , 

Y  discúlpeme  el  amor, 
Pues  es  sayo  el  barbarismo» 
Viendo  qae  soy,  sin  mi  mismo, 
De  mi  mismo  embajador. 
Preven,  Conde,  con  secreto 
Postas,  para  qae  l08*tres 
Partamos  laego,  que  es 

El  remedio  mas  discreto. 

GOims. 
i  Qué  dices? 

RET. 

Que  es  sin  efeto 
Cuanto  me  repliques  ya. 

CONDE. 

Pues  tu  reino  ¿qué  dirá? 

RET. 

Nada ,  Conde ;  que  si  aquí 
Yo  no  me  conozco  á  mi , 
I  Quién  conocerme  podrá  ? 
¿No  eres  mi  amigo? 

COM»E. 

Los  cielos 
Te  guarden ;  que  eres  mi  rey 

Y  sefior. 

RET. 

Pues  esta  es -ley 
One  en  mi  ejecutan  los  celos ; 
T  asi ,  amante  los  recelos 
En  que  el  Infante  enemigo 
Me  ha  puesto,  siendo  conmigo. 
Aunque  eres  mi  limpio  espejo, 
No  prudente  en  el  consejo. 
Sino  ingrato  en  el  castigo. 

CONDE. 

Lo  que  me  ordenas  baré. 

RET. 

Elige  algunos  criados. 

Con  quien  vamos  disfrazados, 

Y  esto  á  punto  luego  esté. 

CONDE. 

iQuéalCbanciUerlediré? 

RET. 

Qué  á  caza  voy  de  desvelos. 

I  Que  Enrique  me  agravie,  ay  cielos ! 


DE  LO  VIVO  A  LO  PINTADO. 

■ARQCtfS. 

Engaños  serán  de  amor. 

RET. 

íTuya  Enrique  mi  rigor, 

Y  Milán  tiemble  mis  celos. 

(Yanse,) 

Sitien  EL  INFANTE  v  ÉL  DA  ROM. 

rarANTE. 
Si  es  delito  de  ignorancia , 
¿Cómo  ledidré  el  papel? 

DARON. 

Diciendo  que  vieee  en  él 
Orden  nueva  del  de  Francia , 

Y  asi  no  podras  caer 

Tú  en  falta ,  ni  en  él  enga&o  . 
Ninguno. 

INFANTE. 

Suceso  extraño. 

BÁROR. 

De  amor  divino  poder. 
Lo  llkma. 

INFANTE. 

¡  Con  qué  contento 
Me  ba  de  recibir  mi  esposa ! 

DARON. 

Gomo  á  la  aurora  la  rosa. 

Eff  lüa  el  casamiento 

Luego;  que  temo  á  tu  hermano. 

INFANTE. 

Al  que  me  venga  k  buscar , 
Barón ,  yo  lo  haré  callar. 

SARON. 

Si  él  mismo  no  viene,  en  vano 
Cuanto  intente  ha  de  salir. 

iNFAisre. 
Sin  miedo  es.te  bien  procuro. 

BARÓN. 

¿Porqué? 

INPAÜTB. 

Porque  estoy  seguro . 
Que  él  no  tiene  de  venir. 
Extremada  galería. 

BARÓN. 

Pieza  de  tal  dueño  al  fln. 

INFANTE. 

Barón ,  para  baher  festín 
No  veo  mucha  alegría. 

BARÓN. 

Pues  ya  nos  la  viene  á  dar 
Lisbella  y  sus  damas  todng , 
Ya  el  palacio  huele  á  bodas. 

Sale  LISBELLA  y  las  damas. 


LISBELLA. 

El  sarao  puede  cesar. 
mrANTE. 
Con  no  pensada  alegría 
El  de  Francia  recibió 
Vuestro  pliego,  y  respondió, 

Y  este  en  ef  sayo  os  envía ;  . 

En  él  viene  mi  ganancia.        (Údielo.) 
Aunque  el  pliego  del  Rey  es » 
Favoreceldo. 

LISBELLA. 

Francés , 
Ya  el  papel  no  es  de  importancia. 

{Rómpelo,) 

BARÓN. 

¿Rómpeslo? 

LISBELLA. 

Y  mi  amor  con  él , 

Y  los  dos  loeffo  os  saKd 
De  Milán,  y  ai  Rey  decid 
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Que  asi  estimo  su  papel.^ 
Vén ,  Laura ;  ya  te  be  vengado. 

INFANTE. 

¿Qué  es  esto? 

'      BARÓN. 

Tormenta  extraña. 

OTAVIA. 

Esto  es  saber  que  en  Espafia 

Está  vuestro  rey  casado, 

Y  que  en  Francia  lo  estáis  vo$. 

INFAr^TE. 

¿Yo  casado  ?  ¡  Hay  tal  enredo ! 
Confuso  y  corrido  quedo. 

BARÓN. 

Este  es  mi  picón ,  por  Dios^ 

INFANTE. 

¡Hay  tan  extrafta  Invención! 
¿Yo  casado? 

LISBELLA. 

Vos  casado. 

INFANTE. 

Aguardad ,  Duquesa  hermeea. 

USBELLA. 

Embajador,  ya  no  trato 

De  casarme;  andad  con  Dios. 

INFANTE. 

Cielos,  ¿qué  es  esto? 

LISBELLA. 

Un  milagro , 
Francés ,  de  vuestras  reliquias. 

INFANTE. 

¿Yo  casado?  ¿Cómo  ó  cuándo? 

USBELLA. 

¿Cómo?  Como  los  demás ; 

i  Cuándo?  Cuando  os  dio  At  manó 

Vuestra  esposa. 

INFANTE. 

¡Vive  Dios!... 
(Detiénela  del  brazo.) 
Perdonad  que  sin  recato 
Os  detengo;  que  me  habéis 
De  escuchar. 

LISBELLA. 

Necio,  villano, 
¿Sabéis  quién  soy? 

INFANTE. 

Sé  que... 

USBELU. 

Luego 
Os  salid  de  mi  palacio 
Y  de  Milán. 

BARÓN. 

¿Tanto  acá 
Los  delitos  de  casado 
Se  castigan? 

LADRA. 

Acá  asi 
Se  castigan  los  engaQos. 

INFANTE. 

¿Yo  engafios?  Di  la  verdad , 
Amigo. 

BARÓN. 

Diffo,  callando, 
Que  fué  picón. 

INFANTE. 

{ Oh  enemigo ! 
( Huye  el  Barón  y  sigúele.) 
Vive  Dios,  que  he  de  matarlo. 

LADRA. 

Basta ;  que  con  sus  donaires 
El  francés  quiso  burlarnos. 

LISBELLA. 

Yo ,  si  es  burla ,  lo  perdono. 
{Ap»  Ya  he  vuelto  en  mi.) 
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LADRA.  (Ap.) 

Ya  descanso. 

BARÓN. 

Señora,  pues  cielo  sois. 
En  vuestro  cielo  me  amparo ; 
Que  no  entendí  que  esta  burla 
Viniera  á  costarme  tanto. 
Vive  Dios,  que  está  doncel , 
V  que  á  Hilan  un  retrato 
Le  trae  á  perder  su  tionor. 

USBELLA. 

¿Que  es  Terdad? 

BAaon. 
Verdades  hablo. 

LISBELLA. 

¿No  mientes? 

BARÓN. 

No,  par  ma  fuá. 

LAURA. 

A  Milao  enamorado 
Le  trae  un  retrato  mió 
Que  vio  en  Paris,  v  el  culparlo 
Nació  del  engafio  ueste. 

LISBELLA. 

( Ap.  Ya  en  nuevos  celos  me  abraso; 
Mas,  bonor,  disimulemos, 
Aunque  os  quebréis  en  los  labios.) 
¿Retrato  á  Hilan  le  trae  ? 

RAROIf. 

Si,  Juro  ¿Dios. 

LISBELU. 

t  Ah  tirano! 
Mas  agravios  resistidos 
Se  vengan  con  mas  espacio. 

mPANTE. 

Matar  tengo  este  traidor , 
Vive  el  cielo. 

LISSBLLA. 

Pues  ya  estamos 
De  la  verdad  satisfechas , 
Perdonadlo. 

nfPANTE. 

¿Perdonarlo? 

LISBELU. 

Si;  que  yo  lo  pido. 

izrrANTE. 

¿Quién 
Se  atreverá  i  dlsgusuros  ? 
Yo  lo  perdono. 

BARÓN. 

El  picón 
Mas  valiente  es  que  se  ha  dado 
En  el  mundo. 

INFANTE. 

Bueno  está. 

USBELLA. 

Hola,  empiécese  el  sarao. 
SaUn  LOS  utisicos. 

UN  MIJSICO. 

Ya  están ,  gran  Señora ,  aqui 
Los  músicos  aguardando. 

USBELLA, 

Canten  mis  damas  también. 

(4p.  Con  los  celos  que  me  ha  dado 

Mi  hermana,  víbora  soy. 

:0h  majestad,  qué  de  agravios 

Haces  al  amor  y  al  gusto!) 

Músicos.  (Cantan,) 
Guárdete  el  mundo  de  incendios, 

8ue  delloi  armada  va , 
aciendo  dulces  las  muertes  ^ 
Y  piadosa  la  crueldad. 
La  gloria  de  ¡taita , 
mtoldoMikn^ 
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DE  ANDRgS  DE  GLARAMONTE. 

Con  ella  al  aplauso  sale , 
Gallardo,  hermoso  y  gentil , 
A  beber  fuego  en  sus  ojos , 

Y  sus  mejillas  carmín , 
La  gloria  de  Francia 

Y  el  sol  de  Paris, 

(Cae  Laura.) 

INFANTE. 

I  Válgame  Dios!  ¿|Bn  el  su^lo 
E\de\of 

LAUBA« 

Torcí  el  chapín;    * 
Esta  mano  ha  de  ser  vuestra* 

LISBELLA. 

(Ap.  Ya  no  lo  puedo  sufrir.) 
¿Úsanse  esus  libertades. 
Villano,  en  vuestro  pais? 
Ajena  mano  buscáis , 
lando  yo  mi  mano  os  di  ? 

INFANTE. 

¡  Señora! 

LISBELLA. 

Dejadme  todos; 
¿Qué  hacéis?  ¿No  os  vais?  No  salís? 

LAURA. 

Hermans. 

LMRBLLA. 

acabad. 

OTATIA. 

Señora. 

USRELLA. 

Dejadme  todos  aqui. 

OTAVIA. 

Ya  le  dejamos. 

(Vanee  Laura  y  Otavia^) 

INFANTE. 

¿Qué  es  esto? 

BARÓN. 

Esta,  Infante,  es  del  festín 
La  segunda  parte. 

INFANTE, 

Amigo, 
Principio  á  mi  muerte  di. 

BARÓN. 

Y  en  él  parece  tu  amor 
A  la  trompa  de  Paris. 

USBELLA. 

¡Ah  celos!  demonios  sois» 
Pues  me  atormentáis  asi 
En  el  alma; mas  ¿qué  mucho. 
Si  en  los  infiernos  vivís? 


JORNADA.  TERCERA. 


Salen  G  ARLINO,  con  una  cartera ,  v  UN 
SECRETARIO,  con  muchos  papeles, 
como  despachos;  EL  MAYORDOMO, 
con  una  bujía ;tm  criado,  con  una 
hacha  i  T  LISBELLA. 

MATORDOIIO. 

1  Despachando  hasta  esus  horas? 
Mal  se  quiere  vuestra  alteza. 

LISBELLA. 

Esto  debo  á  mi  grandeza , 
Cuyas  pensiones  isnoras. 
Uno  solo  es  el  poaer , 

Y  muchos  le  hacen  glorioso; 

Y  asi ,  Firmio,  el  poderoso 
Por  tantos  ha  de  valer: 

Y  pues  tantos  mis  vasallos 


Son ,  y  sola  vengo  á  ser. 
Desvelarme  he  menester,  . 
Gomo  ves,  para  igual alíos. 
Argos,  no  siendo  pavón. 
Fué  emblema  deste  cuidado ; 
Que  los  ojos  que  le  han  dado 
Para  los  principes  son. 
Cien  ojos  han  de  teaer, 

Y  estos  ceros  duplicando,  t 
Han  de  estar  siempre  velando 

La  majestad  y  el  poder. 

SECRETARIO. 

Vuestra  alteza  ha  consultado 
Cien  memoriales,  acciones 
Heroicas  y  provisiones , 

Y  cédulas  ha  firmado 
Dos  horas  largas  después. 

LISBELLA. 

Cinco  al  despacho  le  di; 
Que  á  las  diez  me  recogi , 

Y  pienso  que  son  las  tres. 
¿  Diste  al  francés  el  papel  ? 

GARLINO. 

Antes  que  muriese  el  dia. 

LISBELLA.) 

Y  ¿qué  respondió? 

GARLINO. 

Queharia 
Lo  quo  ordenabas  por  éL 

LlttELLA. 

i  Hola  I 

Sale  lULIA. 

JULIA. 

¿Sefiora  ? 

USBELLA. 

¿Quién  es 
De  guarda? 

JULIA. 

Madama  Otavia* 

LISBELLA. 

Persona  es  callada  y  sabia ; 
¿Duerme  ? 

JULIA. 

No. 

LISBELLA. 

Llámala  pues.— 
(Vase  Julia,) 

Con  tan  milagroso  modo 
Mis  celos  quiero  apurar 
De  Laura,  y  luego  acabar 
Con  la  paciencia  y  con  todo. 

Salen  OTAVIA  t  IULIA. 

OTAtU. 

Si  se  quiere  desnudar 
Vuestra  alteza ,  aqui  estoy  yo. 

LISBELLA. 

Otavla,  tan  presto  no; 
Vete  tü,  Julia,  á  acosUr. 
(Vase  Julia.) 

OTAVIA. 

Pues  ¿qué  me  mandas? 

•LISBELLA. 

Saber 

§ue  eres  discreta  y  gallarda , 
que  el  silencio  que  guarda 
El  mundo  sabrás  tener. 
Me  hace  confiar  de  ti 
Empresa  tan  altay  grave. 

(Saque  una  llave  y  désela,) 

Dos  cosas  pide  esta  llave : 
Cerrar  tus  labios  aqui , 

Y  abrir  del  |)arque  la  puerta , 
Dónde  dos  nombres  te  aguardan ;  ' 

Y  si  sombras  te  acobardan. 


El  miedo  mi  honor  te  advierta. 
A  esos  acompa&aráB 
Hasu  aqui  sin  luz  ninguna, 
Masando  el  caso  &  la  luna , 
De  quien  te  redimirás 
Por  naranjos?  jasmines. 
Que  soii  «Dañados  de  flores » 
Poittpas  de  los  cenadores 
y  esferas  de  los  jardines. 

OTATU. 

Con  el  silencio  que  ofrece 
La  noche  le  serviré ,    . 

Y  lo  que  mandas  haré , 
Annqfore  Imposible  parece , 
Por  ser  la  ocasión  terrible; 

Ilasy6  la  Yoy  i  enUprénder .     i  Voié.) 

LISaSLLA. 

ConsldéMte  mujer, 

Y  DO  hallaras  Imposible. 
Cuando  yo  no  os  conocía ,    . 
Viles  y  barbaros  celos , 
Como  engañáis, como  cielos, 
Por  deidades  ós  tenia. 

Mas  después  que  be  conocido 
Vuestros  rigores  eternos , 
Ve»  (fue  sois  los  infiernos » 
En  que  padece  el  sentido. 
Sois  una  acción  imperfeta , 
Mas  infame  que  el  temor ; 
Sois  ios  necios  del  amor, 
Qne  es  la  cosa  mas  discreta. 
Sois  una  aprehensión  con  ira , 
Siempre  testimonios  hecha, 
Una  traición  en  sospecha , 

Y  nnn  verdad  de  mentira. 
Sois  una  forma- del. inodo 
Que  imaginaros  queréis ; 
Sois  un  hnce  que  no  veis , 

Y  un  ciego  que  lo  veis  todo. 
Sois  un  osado  temer , 

Un  nada ,  que  en  todo  estáis , 

Y  sois  un  ser  que  os  formáis 
De  lo  que  nq  puede  ser. 

Y  al  fin ,  "aunqtie  amor  os  dora, 
Sois  un  presumido  grave» 

?ue  se  juzga  que  lo  sabe 
odo  y  que  lodo  lo  ignora. 
Mas  ya  se  a c^rc a  mi  fuego , 
La  luz  me  quiero  llevar: 
One  á  ciegas  sabe  triunfar 
El  que  há  mil  siglos  que  es  ciego. 

{Éntrese  con  la  fmjiá,) 

Salen  0TAVI4»  con  un  listón ,  y  asido 
del  EL  BARÓN,  y  4ra9  él  EL  IN- 
FANTE, eoh  espadas  en  las  manos. 

* 

BABOlf. 

iCnindo  veremos  el  fin 
Deste  laberinto  escuro? 

Í Vamos  i  romper  elmniro 
Sn  el  troyano rocina    ¡ 

mrARVC.^ 
Calla  y  signe.    ^ .;  i       ' 

.   BABÓN. 

lSío  habtar 
Mqjer  nos  puede  traer 
Tanto  trecno?  Estn  mujer, 
Pienso  que  ha  de  reventar:^    ' 
i  Señora? 

UXFANTB.  . 

Sigue  el  listón. 

faABOff. 

Si  Inz  y  música  bnbiera , 
Danza  de  á  tres  pareciera , 
Mas  ya  danzamos  sin  son. 

Por  el  listón  quiero  ir , 
Hecho  nn  Teseo,  á  tocalki ; 


DE  LO  VIVO  A  LO  PINTADO. 

Qne  de  mujer  que  asi  calla 
Hay  mucho  que  presumir. 

BABOR. 

Señora...  Mas,  vive  Dios, 
Que  las  narices  me  ha  hecho. 
¡Jesús !  No  hay  mas  de  ios  dos ; 
Que  ella  no  parece  aquí , 
O  en  silla  se  ha  transformado. 

UIFAflre. 

En  ella  el  üston  ha  atado , 
Y  se  fué. 

BABO.X. 

Prevengiq  aqní       (Esgrime.) 
La  espada.  —  T&gase  allá 
Toda  sombra  imperlinenle. 

INFARTE. 

A  escuras  ¿quién  es  valiente? 

BABOR. 

El  qne  mas  porrazos  da. 
iQué  nos  querrá  la  Duquesa, 
Sin  iuz.y  con  tanto  espacio, 
A  estas  horas  en  palacio? 

INFARTE. 

Pregunta  birbara  es  esa. 

BABOR. 

SI  ayer  nos  sacaron  del. 
Por  sn  gusto,  &  otra  posada, 
¿(¿oénoaqnerri? 

INFARTE. 

No  sé  nada. 

BABOR. 

¿Qné  te  dice  en  el  papel? 

1I<FARTE. 

Dice  que  á  la  puerta  esté 
Del  parque. 

BABOR. 

¡Válgame  Dfosl 
¿Dice  ¿ti  solo? 

IRFARtE. 

A  los  dos^ 

Y  i  las  dos  horas. 

BABOR. 

Ya  sé 
Lo  que  la  Duquesa  quiere. 

INFARTE. 

Dilo. 

BABOR. 

Casars0,eontigo, 

Y  vengo  yo  &  ser  testigo. 

IRFAHTB. 

Guando  mi  esperanza  mnere,  ^■ 

¿Le  das  triaca?  Ya  es  (arde. 

. BAROR. 

Parece  qne  siento  pfés    -         

De  estopa.  —  ¿Oofíéo  vd?  Qttiéneii? 

Téngase  toda  cobarde 

Sombra,  amadica  de  hicblas.  ^ 

IRFARI^E. 

Yn  sale  Inz. 

BABOR. 

Dios  me  valga. 

INFARTE. 

¿Qué  haces? 

BABOR. 

Antes  que  salga 
Quiero  lograr  las  tinieblas. 

INFANTE. 

Ya  más  temoren  ensayó 
Con  la  luz  que  salir  ves. 

BABOR. 

¿Es la  Duquesa? 

IRFANTE. 

El  sol  es  i 
Qne  sale  con  poco  rayo. 
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BABOR. 

Pues  no  te  quiere  abrasar. 

IRFARTE. 

Pluguiera  al  cielo  que  fuera 
Llama  de  sn  cuarta  esfera. 

Sale  LISBELLA ,  eott  la  bujía , 
pondrd  en  un  Imfete, 

¡Que  tanta  infiímia  es  amar  I 

INFARTE. 

Danos  los  pies. 

LISBELLA. 

Pnesumid 
Que  así  el  silencio  no  infamo. 
Sabiendo  para  qué  os  llamo. 

nVARTE. 

Yo  no  lo  sé. 

lisbbllA. 

Pues  oid. 
Bárbaro  francés. 
Que  admirando  estoy , 
¿Sabéis  quién  yo  soy, 

Y  Laura  quién  es? 
Sabéis  que  estos  pies 
Desprecian  estrellas, 

Y  que  altivas  ellas , 
Quieren  por  momentos 
Dejar  firmamentos 

Y  estrellar  Lisbellas? 
Sabéis  que  hay  en  mi 
Gloriosos  aceros 
Para  deshaceros 

Del  honor  que  os  di? 
Sabéis  que  yo  füí 
La  que  os  levanté 
Al  sol  de  mi  fe?  ' 
Pues  ¿cómo ,  villano. 
Dándoos  yo  la  mano , 
Vos  me  dais  el  pié? 
¿Vos  mano  buscáis 
Que  me  cause  pena? 
Vos  por  mano  ajena 
Mi  mano  dejáis? 
Vos  de  mi  triunfáis? 
Faetón  queréis  ser. 
Pues  cuando  en'el  ser 
Que  en  mi  fe  os  prevengo» 
De  mi  mano  os  tengo , 

Y  os  dejais  caer. 
Mas,  pues  de  Paris, 
Siendo  á  mi  fe  ingrato. 
Siguiendo  el  retrato 
De  Laura,  venia; 

Y  vos  lo  decís , 
Loco  de  alabaros , 

A  Laura  he  de  daros 
Antes  que  salgáis , 

Y  si  no  os  casáis,  x  . 
He  de  hacer  mataros; 

Y  asi  mi  rigor 
Con  Laura  mitigo. 
Pues  cnando  os  castigo, 
Os  premia  mi  amor. 
Desprecio  y  favor, 

En  Laura,  be  de  daros, 

Y  honrándoos,  no  honraras 
Con  que  me  perdáis, 

Y  sí  no  os  casáis, 

He  de  hacer  mataros. 
No  hay  decir  de  no. 
Vuestra  es  Laura  en  lio» 
Pues  en  el  festín 
Ya  la  mano  os  dio ; 
La  mia  os  faltó , 
Que  quiso  ilustraros ; 
No  hay  sino  animaros. 
Si  dudoso  estáis; 
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Que,  8i  DO  os  casáis» 
Ue  de  hacer  mataros. 

INFARTE. 

Si  bizarra  y  fuerte 

Pretendéis  matarme , 

Lo  mismo  es  casarme 

Que  darme  la  muerte ; 

Mas ,  pues  á  mi  suerte 

La  elección  dejáis , 

Ya  que  me  matáis, 

Sea  el  Qn  violento , 

Que  en  el  oasanlieúto 

Mas  lo  dilalaia; 

Que  aunque  es  Laura  bérmosa, 

Tendré  el  gusto  en  calma , 

Esposa  sin  alma , 

Y  alma  sin  esposa. 

La  muerte  es  gloriosa , 

Y  el  rigor  es  Justo; 
Que  en  mal  tan  robusto, 
Mas  quiero,  homicida. 
Malograr  la  Tida 

Que  infamar  el  gusto. 

I  Yo  casarme?  Yo 

Con  mujer  humana? 

Deidad  soberana 

No  me  mereció ; 

A  vos  me  inclinó' 

Por  sola  mi  estrella, 

Que  aunque  hermosa  j  bella , 

Ño  os  hubiera  amado 

Si  hubiera  criado 

Dios  otra  Lisbella. 

Darle  yo  la  mano 

Cuando  os  disgusté , 

No  fué  amor,  que  fué 

Lance  cortesano, 

Y  fué  afecto  vano 
Dársela  sin  vida , 

Y  si  á  vos  unida 
Siempre  mi  alma  Tistes, 
Oid  cómo  fuisles , 

La  favorecida. 

Si  es  el  alma  anhelo 

Que  en  si  el  cielo  encierra  , 

Y  la  mano  es  tierra , 
Ley  un  frágil  velo; 
La  tierra  y  el  cielo, 
Efetos  de  Dios , 
Repartí  en  las  dos , 
Pues  aun  tiempo  ufano 
Di  á  Laura  la  mano, 

Y  el  alma  os  di  á  vos. 

LISBELLA. 

Al  fin  ¿no  queréis 
Casaros  con  Laura? 

INFANTE. 

Mi  amor  se  restaura 
Con  que  me  matéis. .     , 

LISBELLA. 

¿Del  retrato  baceis  * 
Va  desprecio  igual  ?  ' 

INFANTE.    - 

Yo  amé  ft  un  celestial 

Y  hermoso  retrato, 
Que  es  menos  ingrato 
Que  su  original. 

LTSDELLA. 

Ilústrese  en  mi 
Mi  digna  clemencia, 
Sea  la  sentencia 
Echaros  de  aqui ; 

Y  si  os  trato  asi , 

Es  porque  he  querido 
Que  en  mi  eterno  olvido 
Muriendo  viváis , 
Porque  mas  sintaia 
Lo  que  habéis  perdido. 
Idos. 


DE  ANDRÉS  Dfi  CLARAMONTE. 

INFANTE. 

Ya  me  voy. 

BABÓN. 

¿Cómo? 

LISBCLU. 

Ya  os  espera 
La  que  os  trigo  fuera. 

INFANTE. 

Barón ,  muertd  estoy.  — 
Vuestro  esclavo  soy. 

LISBELLA. 

Mi  fe  os  atrepella. 

INFANTE. 

Alta  fué  mi  estrella. 

LISBELLA. 

Pues  ella  asi  OS  trau. 

INFANTE. 

Esto  es  ser  iograta. 

{Tómate  la  vela  y  vate.) 

LISBELL4. 

Bsto'es  ser  Lisbella. 


Salen  EL  REY  FERNANDO.  EL  CON- 
DE OTA  VIO  \  EL  MARQUÉS,  de 
camino. 

No  hay  en  Milán  persona  <}ieil  InflMile 
Haya  podido  ver. 

Conde ,  ¿qué  es  esto? 

CONDE. 

Confusión  no  se  ha  visto  semejante. 
¿Si  lo  han  muerto? 

ABT.  ' 

Mi  im^rio  han  descompuesto, 
Gloria  de  Enrice,  de  su  peso  AiUuiie, 
lAy  Lisbella  geoUl,  en  qué  me  bas 

[puesto! 
Pero  si  dueño  soy  de  tu  hermosura , 
Todos  disculparán  esta  locura. 

CONDE.  fmano 

Sabes,  Señor,  que  pienso  que  tu  her- 
Estaba  en  Fruncía  enaiporado,y'pudo 
Volverse  á  ella ;  que  es  amor  tirang 
Lince  sin  ojos  y  pavón  desnudo. 

REY. 

¿Tal  desprecio  conmigo?*^!  vlIIauQ 
Hizo  tan  vil  acción ,  qae  yo  lo  dudo'. 
Excediendo  á  Dionisio  en  I»  fiereza , 
Daré  escarmiento  al  mun<loicfi  su  ea* 
«Afioois.        '•   [bezi. 
Si  por  ti  mismo  vieues ,  por  ti  mismo 
Tu  embajador,  Seaor,  preteiMie  iHego; 
Que  eiyUen^o  que  qI  de  Franc  {4^  ea  tao- 

V  .    .       ,    '    V        ;tioabisj(wi 

Y  en  tanto  sol,  se  j^l^rafa»  kico  y  ci^go.. 

Noes  político  amor,  que  es  b;tfÍtt$lwiOV 
Inspira  sin  raaon  su  mortal  fuego. 

CONHE. 

En  los  ojos  se  engendra. 

RET. 


CONDE. 

¿Oyes  aquello? 

BET.  .  I 

Enrique  me  ha  féuHdo. 
Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Ñapóles  está  aqui  con  su  embajada, 

PRÍNCIPE. 

Tarde  llega. 

•       'RET. 

^  El  francés  ¿en  qué  sip.fundát 
¿No  le  bastó  negarme  ¿  Rosl^nujif a? ; 

goiídc 
Frauda  vea  en  toa^ezaiSHayilQ^ 

RBT.     I 

Como  saliere,  Conde,  la  senttñftia.. 

«AR^eis.  f 

Soborna  á  amor. 

RET. 

Por  niño  ha  de  ser  vairioJ 
Como  imposible  en  mi  la  resistencia. 

CONDE, 

En  todo  es  el  de  Francia  tuoóuiriMio. 


So/^OTAVIA.  w  r  r 

■jííi 


I  I 


.  .  Sus  antojos 

Hacer  quisieron  mis  orejas  ojos. 
Excusando  en  Mjlan  ser  conocido; 
Coo  tal  recato  he  hecho  la  jornada. 


'     OTAVIA. 

Sefior  embajador,  ya  á  darle  audiencia 
Su  alteza  sale.  ,  .      > 

RET. 

^1  sol  decir  podría  (I  I 
Pues  la  aurora  nos  daen  su  rosiro  el  dJa^ 

TocBt.  (Dentro.)    . 
¡Plazal  .  ' 

RBl. 

¡Mujer  celestial?     <       ^ 

CONDE.  '"  'i 

¿Qué dices?  '  ' 

RET.       •■'      ■■'■'        \ 

Que  se  ha  éióeÜido ' ./  / 
Naturalexa, y  Vencido  '    ; 

El  arte  al  original ;  '    c 

Corta  la  copia  ha  quedado,    . 
No  á  esta  deidad  corresponcjier 
Que  hay  mucha  ventaja,  Conaé».'  ■ ''  • 
De  su  hermosura  al  traslaxto, 

Yaestás^nard^ndbs^  alteu; 
Llegue  vuecelencia.  ' 

RET. 

■Clélb,-'  í<^  i'^^'.t*' 
YasoTfuegoyyasoyhieUi;    ... 
¡Oh  efetos  de  labelle^a^t  >  ,  . .  //  j 

LAURA. 

No  iguala  al  franoéa. 

RkT.  .'.  •  KiílOs 

Sefióraj  ■!  '*'^ 
Dadle  vuestra  hermosa  mam>'      (íf:  / 
AI  de  Ñápeles ,  pues  gano  '  ^  t 

En  ella  estrellas  y  ¡aurora. 

USBELLA.    •  :<  ,.      /  cilKl 

Vasallo  sois  noble  y;|lel , 
•Pues  significiit  iu  amor. 

I  En  éL  <  «'11  I    .•  ' 


•'» 


;  J 

i.i 


Salen  EL  PRÍNaPB  LUMVKO  y  EL 
MAYORDOMO. 


,  RB¥;. 

Soysnenbajadér; 

Y  asi ,  soy  lo  mismo  que  él. 
Yo  al  fin ,  que  aqui  repifesento 
Autoridad  y  poder,  . 
Vengo  este  contrato  á  hacer 

Y  glorioso  casamiento;        .        .  ,.í  ; . 
«.#*n,»-                         ¡Siendo  luego,  si  os  servi^^  ,. '  ,;         ; 

V    .  ,Í  J."'-  ""WO»  Eí  yn«o  y  Vinculo  santo.     J:.//   iif 

Ya  pienso  que  el  de  Fraijcia  ha  conciui-  lisbella.     *  '*      '"  -  ''^' 

T.  .  "ATORDOuo.  Para  haber  tardado  tanta,     . 

Tanto  tu  embajad/9rm^e,ye;|^J^,  J  Con  mucha  priM^enis.       .       .,.    , 


i>  > 


BCT.- 

Como  OD  vot-ae  ilustra  amor, 
Se  alropeUa  en  vos  su  ley. 

USBBLLÁ. 

i  Cómo  queda  vuestro  rej? 

RBT. 

Viéndose  en  vos  con  amor, 
Con  celos  y  con  desvelos. 

LiSBELLA. 

Decid ,  ¿en  esu  Jornada 
Venia  á  dar  embajada , 
O  venis  i  pedir  eelosT 

RBV. 

Aunque  es  gigante  el  amor , 
En  celos  lo  confundís. 

USBELtA. 

Y  hacéis  bien ,  ai  los  pedís 

Del  francés  embajador;  • 

y  para  oira  audiencia  dejo 
La  respoesu.  (Ap.  Ifecio  est¿.) 

RET. 

i  Cuándo,  Sefibra ,  será  t 

USDEIXA. 

Consultaré  en  mi  consejo 
Ei  caso ,  y  vedme  después'; 
Sabréis  lo  que  determino. 
Con  su  voto,  aunque  imagino 
Que  está  inclinado  ai  francés. ~ 
¿Qué  te  parece? 

LAWA. 

Que  imita 
Algo  a!  francés. 

LISBEUA. 

No  en  turbarse ;  • 
Que  bien  sabe  enamorarse. 

LAURA. 

Amor  se  extiende  y  línúta. 

OTAVIA.  ^ 

Mozo  es  bizarro  y  cor tés«         ( Ks^^O 

taoBA. 
Que  en  él  reparara ,  es  llano, 
Si  hurtara  el  napolitano    - 
El  espíritu  al  francés. 

CORBB. 

¿Qué  dices? 

RBir. 

Qué  re^tir 
Solo  yg^  tal  lux  pudiera , 

Y  que  mucho  te  dijera 
Si  lo  acerlara  á  deoiri 

Muy  valido  anda  el  f  nnoés. 

REY.    ' 

Dello  tan  helado  estoy. 
Que  estatua  ibe  mármol  soy. 
Aunque  con  alma  me  tes. 
Ver  quiero  eslo  elnbafádor 
De  la  nacioff^n  INIaB.    . 

OOROB. 

Su  posada  ,ués  dirán 
•LoiLde  la  guarda.    .  > 

»v. 

¡Ayamorl 
Engrandécevie  en  Lisbella ; 
Pues  no  hay,  si  es  eata  batalla , 
Glorfe.mi^Dr  que  ganaUa, 
Ni  mayor  mal  que  perdeMa. 

(Ymue.) 
Sal$  BL  INFANTE  v  EL  BARÓN. 

BABOR. 

Agora  el  papel  le  di. 

tNrAirrg. 
Not^blü  9Hiinera  emprendet, ... 


t* 


DE  LO  VIVO  A  LO  PINTADO. 

Pues  del  amor  se  ha  cansado, 

Y  Lisbella  me  aborrece. 

BABOR. 

Tá  con  el  papel  verás 

La  borrasca  que  se  enciende. 

IRFARTB. 

Lo  que  yo  á  Laura  le  pido, 
¿No  me  mandó  que  lo  hiciese 
Anoche? 

BABOR. 

Quiso  en  sos  celos 
De  Laura  satisfacerse, 

Y  no  fué  con  intención 
Mandarte -casar,  y  en  este 

Tu  le  das  la  mano  á  Laura  t 

De  esposo ,  y  en  él  promeics 
Llevarla  á  Pranola  contigo.  *       i* 

IPIFANTB.  t 

Y  ¿cuando  ftiera  mi  suene         ^ 
Tan  infeliz,  que  las  dos 

Con  lo  que  intentas  viDieseo , 

Y  me  quedase  casado 
Con  Laura  ? 

BARO:«. 

El  papel  te  absuelve 
De  ese  pecado  también. 

IRFARTR. 

Ser  con  tos  industrias  puedes 
UÜses  de  los  amantes. 

BABOR. 

Y  alcahuete  de  alcahuetes. 

INPARTE. 

Estás ,  Barón ,  entre  amigos ; 
Nombre  de  amistades  tienen. 

BARÓN. 

Y  entre  los  que  no  lo  son... 
Mas  á  las  tías. se  deje 
Este  oticio ;  que  las  tías 
NoiaUemente  lo  entienden. 

Saíe  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍRGII»E. 

Solo,  francés  generoso , 
Vengo  á  pedir  que  te  aeoerdes 
De  lo  que  me  has  prometido, 
Digo,  de  lo  que  me  debes; 
Que  en  los  nobles  viene  á  ser 
Deuda  lo  que  se  promete. 

mPABTR. 

Yo  la  confieso ,  y  prometo 
Pagalla. 

Saien  EL  REY ,  EL  MARQUÉS  i 
C0N9E, 

RET. 

Teqgo  dQ  vello 

Y  hablalle. 

MARQUES. 

Dimos  con  él ; 
Porque  aqui  están  dos  líanoeses. 

COXDE. 

Y  de  personas  Uzariati    - 

HARQUitS. 

El  embajador  pavece 

Este  de  aqui ;  llega ,  hablalle. 

BABOR. 

i  Infame,  Señor  I 

IRFARTE. 

¿Qué  quieres? 

BABOR. 

En  la  ratonera  dimos. 
Tu  hermano. 

IRPANTB. 

iQué  dices? 


ns 


i 


BAROR. 

Vete, 
A  lo  traidor,  dando  espaldas, 

Y  nalgas ,  á  lo  valiente 
Üe  mentira. 

COROB. 

Ya  se  van. 

RET. 

Llega,  Marqués,  y  delenle. 

HAROÜtfS. 

¡Ah,  señor  francés! 

BAROÜ. 

Camioa, 

Y  con  efetos  corteses 
Hablando ,  como  yo  bago , 
Haz,  Señor,  que  te  üíviertei. 

MABQUáS. 

4  Señor  francés? 

INFARTE. 

Siempre  ha  sido 
Volver  la  espalda  á  la  muerte 
Infamia. — ¿  Qué  me  queréis  ? 

REY. 

Conde ,  ¿mi  hermano  no  es  este? 


Él 


es. 


CONDE. 
RBT. 

¿Hay  maldad  mas  grande? 


EL 


t , 


BAROR. 

Aqui  es  ella. 

RET. 

Mataréle.— 
Falso  caballero,  ingrato 
Amigo,  vasallo  aleve, 
Embajador  fementido , 

Y  hombre,  al  íin«  de  bs^a  aoerlé; 
Que  hermano  no  he  de  llamarte , 
Que  es  nombre  que  te  desnúenie;    • 
¿  Tú  de  tu  sangre  enemigo? 

Tú  á  mis  favores  rebelde  ?  ^ 

Tú  embajador  del  de  Francia, 
Cuando  á  mi  embajada  yieoes? 
Tú  con  este  traje?  Tú 
Para  el  de  Francia  pretendes 
Deidades  que  quiere  el  alma 
Que  para  mí  se  reserven? 
Tú  lo  que  vienes  á  darme 
Me  quitas  ¥  Tú,  últimamente ,    ' 
Traidor  á  tu  mismo  hermano,     •  '  ^ ' 

Y  teal  para  otros  revés? 

Vive  Dios ,  que  hp  de  matarte. 

IRFARTE. 

Úsanseen  la  Italia  siempre. 

Caballero,  estos  picone^;<   • 

Es  trato  que  se  consiente  > 

En  Milán  con  las  personas 

Como  la  mia ;  si  os  mueve 

El  verme  francés ,  pensando 

Que  en  cualquiera  parte  pooden'v 

Siendo  de  mi  sangre  y  parteii. 

Hablar  y  obiar  los  franceses ,  . ' 

Porque  tan  pesadas  burlas.        «•  l 

En  Francia  no  se  consienten, 

Ni  yo  las  consentiré, 

Si  esto  otra  vez  os  sucede  * 

Haciendo  que  la  que  empuño 

En  veras  las  burlas  trueque. 

RET. 

Nneva  traición ,' nuevo  engaño 
Ha  fabricado ;  ¿qué  sientes         , 
Desto,  Conde? 

CORDR. 

No  lo  alcanzo. 
Aunque  admirado  me  tiene. 


I 

I  I 


Muera  el  traidor. 


RET. 


•  'i 


m 

SoU  EL  PHÍNCIPE. 

PRÍNCIPB. 

Caballero... 
DAnoif. 
El  engafio  es  bien  que  esfuerce. 

PRÍNCIPE. 

Napolitano  6  guien  sois , 
Si,  animado  de  las  leyes 
De  embajador,  intentáis 
Barias  que  tan  mal  parecen , 
Por  ser  francés ,  advertid 
Qae  el  francés  amigos  tiene 
Sin  su  valor ,  y  hay  aqni 
Prin^Mpes  qae  le  defienden. 

BARÓN. 

Yo  me  escarro  con  los  dos. 

RBT. 

Barón ,  aguarda ,  detente. 

BARÓN. 

¿Yo ,  Monsiar? 

■ARQüéS. 

Buen  disimulo. 

RET. 

Tú  también ,  villano,  eres 

Cómplice  en  esta  maldad ; 

Yo  haré  gue  tu  estado  siembren 

De  sal ,  sin  dejarte  villa 

M  castillo  en  que  te  albergues. 

BARÓN. 

Francia  ,  Monsiur ,  bon  pais, 
Molt  amic  é  mol  argeut. 
Sin  fransue  burla  non  piü. 

RET. 

¿Qué  importa  que  hablando  niegues 

Tu  trato  y  tu  alevosía. 

Si  hay  rostro  que  las  confiese  ? 

BARÓN. 

Adiu ,  Monsiur,  bon  compafi. 
Juro  á  Diu ,  ¿hay  quien  me  preste 
En  este  aprieto  un  brillante 
O  un  candor,  que  nadie  entiende , 
Para  que  por  francés  pase? 

RET. 

¿Que  esto  consiente  la  tierra , 

Y  esto  loa  cielos  consienten  ? 
Vete,  traidor. 

BARÓN. 

Si  vos  plan, 
Monsiur,  válete ,  válete.  ( Vase.) 

MARQUE. 

Mucho  me  espanto.  Señor, 

Que  ir  sin  castigo  le  dejes. 

Permite  que  yo  los  siga ; 

Que  aunque  ¿  los  dos  encuc:itre 

En  la  antecámara  misma 

De  la  DogiieBa,  he  dehacelles 

8ae  los  desleales  todos 
00  sus  vidas  escarmienten. 
El  Infante  es  un  traidor. 

RET. 

Basta  «necio;  que  aunque  ofende     ' 
Mi  majestad,  no  es  cordura 
A  su  decoro  atreverse , 
Porque  es  culpalle  culparme , 

Y  es  ofenderle  ofenderme. 

MARQUÉS. 

¿CóBio  vuestra  alteza... 

RET. 

Cuando 
Yo  lo  trato  desta  sticrte , 
Juntamente ,  Marqués ,  quiero 
Que  un  vasallo  le  respete. 

(Vanee,) 


5fi  ANDRÉS  DE  CLAR AMONTE. 
Sale  LAURA. 

LAURA.  , 

Papel ,  por  la  vista  entrad 
A  ser  de  la  vida  imperio, 
Pues  sois,  siendo  cautiverio, 
Cédnla  de  libertad. 
Letras,  posesión  tomad 
Del  aliña,  pgrque  en  idea. 
Cada  letra  una  alma  sea, 
De  amor  laureles  y  palmas. 
Donde  en  capítulos  de  almas 
El  alma  espíritu  sea. 
Con  todos  quiero  animarme. 
Pues  ya ,  tras  tanto  sufrir. 
Ni  tengo  masque  pedir, 
Ni  amor  tiene  mas  que  damae; 
Inmortal  podeisjuzgarme,  ' 
Letras ,  por  quien  me  gobierno 
En  este  vínculo  tierno; 
Porque ,  si  sois  almas  ya , 
Con  tantas  almas  será 
Nuestro  matrimonio  eterno, 
Pues  ocasión  me  previenes. 

Sale  EL  PRfNCIPE. 

PiriNCIPB. 

Loco  amor ,  quiero  logralla , 
Pues  la  desdicha,  si  calla, 
No  se  illustra  en  losdesdenes.^ 
¿Prima? 

LAURA. 

Paes  á  tiempo  vienes 
De  desengaños ,  advier-te 
En  este  papel  mi  suerte. 
Porque  no  me  canses  mas. 

{Dale  un  papel.) 

PRÍNCIPE. 

(Lee.)  c  Como  áspid ,  prima,  me  das 
>Entre  estas  flores  la  muerte.— 
M  Monsiur  de  Ldbrit,  tu  esposo. ^ 
Epgafiado  me  ha  el  francés. 

LAURA. 

Si  estos  desengafios  ves. 
No  estés  del  amor  quejoso. 

PRÍNCIPE. 

Antes  estarlo  es  forzoso; 
Esta  es  tu  divinidad , 
Mas  siempre  la  vanidad 
Fué  del  amor  escarmiento. 

UUIA. 

Amor  su  merecimiento 
Engendra  en  la  voluntad. 

PRÍNCIPE. 

Emb^ador  fementido» 
Vive  Dios,  que  he  de  abrasarte; 
No  quiero,  prima,  matarte 
De  achaque  de  aborrecido; 
Altamente  has  elegido. 

LAURA.       , 

Esta  no  ha  sido  elección ,  ' 
Sino  una  divina  unión 
De  estrellas. 

PRÍNCIPK. 

Siéntelo  «sí. 
Guárdate ,  francés ,  de  mí , 
Que  llevo  envidia  y  razón.        (Yase.) 

UURA. 

Mas  desde  hoy,  papel ,  os  precH»;. 
Mas,  como  en  almas  venís, 
De  un  necio  me  redimís. 
Que,  amando,  es  dos  veces  necio. 

Salen  LISBELLA  t  OTAVIA. 


LISBELLA. 

Otavia,  basta  un  desprecio 


En  mi  grandeza  no  mas ; 
Vén,  yel  pliego  le  darás, 

Y  dile  qae  está  so  vida 
En  disponer  su  partida 
Al  momento. 

OTAVIA. 

Fuerte  estás , 
Cuando  vo  sé  qué  ei  francés 
Es  mas  oe  lo  que  parece. 

LISBELLA. 

Y  ¿ser  mi  dueño  merece  ? 
otavia. 

Amor  en  los  orbes  es 
La  tiranta  que  ves , 

Y  una  divina  igualdad 
De  partes  y  calidad. 

Y  aunque  te  parezca  excesOí 
Castor  y  Pólnx  por  eso 
F%rlen  la  divinidad. 

Si  tú  confiesas ,  Señori, 

Que  al  daeSo  lo  elige  el  gusto, 

¿Qaé  mas  digno ,  qué  mas  jubto? 

LISBELLA. 

Ya  sigo  otro  intento. 

LAURA.  {Ap.) 

Agora 
Quiero ,  si  mi  suerte  ignora , 
Declarársela  á  Lisbella. 

otavia. 
Laura ,  Sefiora,  es  aquella. 

USBBLLA. 

¡  Cómo  siente  del  firancés 
La  ausencia! 

otavia. 
Centellas  es. 

LISBELLA. 

Y  de  mi  honor  fué  centelU. 

LAURA. 

Para  que  creas  que  fué 

Un  imperfeto-tllbuio , 

Hermana ,  el  que  al  francés  truju 

A  serdueftodemife, 

Este  papel  voces-dé 

En  tus  ojos.  ,     .  . 

usBELLA.  {Léele.) 

«Laura  mía, 
» Vuestro  soy  desde  este  día , 
>Y  que  sois  mía  decid 
»Tambien.~llbMtt(rifo  LabrU^ 
nYuestro  esposo.9 

LAURA.     ■ 

Mi  alegría 
Pide ,  herm»ift « mas  lagar 
De  aplauso,  y  este  papel 
Todo  es  almas ,  y  así ,  en . él 
Tantas  le  han  de  celd|)rar ; 
Ya  amor  al  francés  mé  díÓ. 

LISBELLA.    . 

Mi  licencia  aquí  ea  lo  mas. 

LADRA* 

Tü ,  hermana ,  me  la  darit,  . . 

O  tomaré  mela  yo.  .  .   (Vose,} 

LISBELLA. 

Ya  está  resuelta,  cielos. 

En  darme  enojos  y  caasarme  celos. 

¡  Oh  francés  alevoso ! 

¿Tú  sin  ral  volaaud ,  de  Laora  espeso? 

¿SieselpapelfinHÍdof 

Paro  suya  es  la  letra  y  el  sentido. 

¿Cómo  anoche  el  villano 

A  Laura  le  negó  palabra  y  mano, 

Despreciando  la  muerte? 

Pero  quiso  engañarme  desta  suerte , 

Viéndose  alli  encerrado; 

Laura  segunda  vez  le  ha  enamorado, 

Que  está  resuelta ,  cielos , 

En  darme  enojos  y  causarme>celos. 


Asi  el  francés  tuviera . 

Mediana  calidad ,  con  qae  pudiera 

Desta  ingrata  véngame , 

Y  en  las  leyes  del  mundo  disculparme; 

Mas  teneos,  espei'anza. 

Porque  con  vituperios  no  hay  venganza. 


Sale  EL  REY,  EL  MARQUÉS  t  EL 
CONDE. 

COlfDB.  • 

Sola  está;  llega  á  haMalla. 

RBT. 

Amor  en  su  presencia  muere  y  calla, 

LISBELLA. 

Esto  faltaba  agora ;  ' 

No  me  deis  tanta  prisa.  -     ' 

RKT. 

Ya  ^  Señora, 
Es  mayor  mi  cuidado ; 
El  francés  es  fingido  y  te  ha  engañado. 

USBBLLA. 

¿Qué  dices? 

RET. 

'  Que  es  villano  t 
Aunque  es  del  rey  de  Ñapóles  herma-> 
Aqueste  es  don  Enrique  [no. 

De  Aragón ;;  la  verdad  amor  publique. 

LISBELLA. 

Dios  te  dé  buenas  nuevas. 

REY.         [apruebas, 
Miente  si  en  Francí^i  el  casamiento 
Porque  á  su  hermano  ofende ; 
Y  asi,  con  este  engaño  te  pretende, 
Pues  viniendo  á  casarle. 
Mudó  el  traje  francés  para  engañarle. 

LISB£LLA. 

¿Hermano  es  de  Fernando? 

RET. 

El  infante  es  de  Ñapóles.  . 

LISBELLA. 

{Ap,  Buscando 
El  desengafid,  cielos, 
Cogi  esperanzas  cuando  sembré  celos.) 
¿Que  esu  maldad  esconde? 

RET. 

Del  Conde  os  informad. 

corvDE. 

Señora. 

USDELU. 

Conde, 
¿En  Milán? 

CONDE. 

Si,  Señora. 

LISBELLA. 

Des^a  verdad  segura  estoy  agora. 

CONDE. 

Lisonjero  en  tu  copia » 

Borrón  de  tanto  sol  y  acción  impropia, 

De  original  tan  belto 

A  Fernando  aj[>rasé,  pues  pudo  vello, 

Ardiendo  ^  su  luz  pura, 

Dar  segundo  Faetou  á  la  hermosura; 

Viole  también  su  hermano. 

Y  por  él  quiere  ser  de  amor  tirano. 

LISBELLA. 

Premiaré  tu  embajada , 

Pues  por  tu  causa  estoy  desengañada; 

Y  asi ,  aqui  te  prometo    . 
Guardar  esta  lealud  y  este  secreto: 

gue  no  será  mi  esposo 
1  rey  de  Francia.    ' 

R^T.  (Áp.) 
¿Hay  hombre  0^9  dielposot 
DD.  C.  DE  L.-i. 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

LISBELLA. 

Vedme  luego ;  que  quiero 
Que  escribáis  al  de  Ñápeles. 

RET.  (Ap,) 

¡Yo  muero ! 

MARQUÉS. 

¿  En  distancia  tan  poca? 

RET. 

¿Qué  queréis ,  si  el  cristal  tengo  en  la 
OTAviA.  [boca? 

Mira  si  el  francés  tiene , 
Señora,  calidad. 

LISBELLA. 

Si  4  engañar  viene 
A  su  glorioso  hermano , 
No  le  llames  francés,  sino  villano; 
Vén,  y  darásie  el  pliego , 
Porque  luego  se  parta. 

OTA  VI  A. 

¿Tanto  fuego 
SeconsttBiló? 

LISBELLA. 

Fué  llama»  [ma. 

Y  aunque  en  ella  me  ardi ,  temi  ¿  la  fa- 

(Vanse  LisM¡a ,  Laura  y  Otavia,) 
Salen  EL  INFANTE  t  EL  BARÓN. 

BARÓN. 

Parece  que  nos  ha  puesto , . 
Infante,  en  un  grillo  amor. ' 

l?(FAnTE. 

Mas  al  Rey  ha  descompuesto. 

BARÓN. 

Pareciera  en  él  mejor. 
infartb. 
¿En  qué  vendrá  á  parar  esto? 

BARÓN. 

En  cuatro  ó  seis  desposados , 
Como  comedias  de  España. 

INFANTE.     . 

Hay  muchos  necios  cansados, 
A  quien  la  ignorancia  engaña ; 
Que  estos  Qiies,  derivados 
De  Ortesieoro  Terencio 

Y  Planto ,  cansados  son ; 
Rompa  la  Aadría  su  silencio, 

Y  el  Eunuco,  y  con  Platón 
Séneca. 

BARÓN. 

No  diferencio 
Las  de  tan  bella  nación 
A  las  latinas  y  griegas 
En  los  fines. 

INFANTE. 

Muchos  legos 
Hay ,  que  los  culpan  á  ciegas , 
Mas  cuando  escarmienta  fuegos, 
¿  Por  qué  á  sus  llamas  me  entregas? 
¿  Pudo  Ortesieoro  hacer 
Comedia  como  la  mía? 

BARÓN. 

No ,  porque  aqtil  no  ha  de  hacer 
Casamiento. . 

INFANTE. 

Eso  seria 
Del  arte  griego  exceder. 

BARÓN. 

¿Piensas  hablar  á  tu  hermano?  . 

INFANTE. 

No  sé ,  en  tanta  confusión  j 
En  qué  me  pierdo  ó  me  gano. 

Sale  OTAVIA ,  €<m  un  papel 

otatu. 
Estos  los  franceses  son*—  ^ . 
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Que  este  ponga  en  vuestra  mano, 
Monsiur,  me  manda  su  alteza, 

Y  que  al  momento  os  partáis 
También. 

infante. 
Notable  fiereza. 

OTAVU. 

Y  que  al  partiros  leáis 

(Que  importa)  aquesta  instrucción. 

INFANTE. 

Aumentando  mi  recelo. 
Desmiente  mi  turbación* 

OTAVIA* 

Guárdeos  Hios. 

INFANTE. 

Guárdeos  ^leielo» 

OTAVIA. 

Y  sea  mi  eompasion 

Alma  en  vuestro  desconsuelo. 

Sale  EL  PRÍNCIPE  V  criados. 

príncipe. 
Aunque  con  Lisbella  esté, 
Le  matad. 

CRIARO  1.® 

¡Muera  el  Tlllanol 

INFANTE. 

¡  Oh  cobardes ! 

PRÍNCIPE. 

¿Esto  es  fe 
De  francés ,  y  esta  es  la  mano 
De  darme  á  Laura  ? 

RET. 

(Ap.¿  Qué  haré? 
¿  Defenderé  á  este  traidor? 
No ,  mas  defiendo  á  mi  hermano.) 
¿  Qué  es  esto  ? 

príncipe. 

¿Tudas  favor 
A  tu  enemigo? 

RET 

.¡Villano!     ' 
Castigo  así  tu  rigor. 

Salen  LISBELLA ,  LAURA ,  JULIA 
T  OTAVIA. 

LISBELLA. 

¿En  mi  antecámara  espadas? 
¡  Ah  de  mi  guarda»  matadTos !         ^ 
i.  Quién  son  los  que  asi  me  pierden 
El  decoro  y  el  recato? 

PRÍNCIPE. 

Amor. 

LISBELLA. 

Y  ¿es  esta  palestra 
De  amor,  cuando  están  los  campos 
Aguardando  vuestras  hojas? 
Aunque  allá ,  en  estar  temblando, 
Hojas  de  árboles  serán; 
Que  el  temor  es  como  el  árbol.— 

Y  tú ,  arrogante  francés, 
¿Qué  quieres  en  mi  palacio? 
Vuelve  á  Francia  tus  quimeras t 
Vuelve  á  París  tus  engaños. 

BARÓN.  ^ 

La  flor  nos  ha  conocido. 

INFANTE. 

Y  yo ,  amigo ,  en  sus  agravios 
Los  desdenes. 

LISBELLA. 

Salid  luego, 
Franceses,  de  mis  estados. 

INFANTE. 

Nuestros  disgustos  perdona. 

3? 
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LiSBELLA. 

Yo  OS  prometo  perdonarlos , 
^  os  vais  loego. 

15FA5TC. 

Siendo  asi, 
Ya  nos  Tamos. 

Ya  DOS  '"irnos. 

LACRA. 

Agpj^dad* 

L18BBLLA. 

No  aguardéis. 

IMFA^TB. 

Toy. 

LAimA. 

No  os  fSis,  aguardad. 
iHrAinK. 

Aguardo. 
BAno*^. 

A  Jaan  de  las  Cadenetas 
Parece  qae  estáis  jugando. 

USBELLA. 

;T6  i  mi  grandeza  te  opones  T 

LADRA. 

Yo  te  reverencio  y  guardo 
El  decoro  que  Inereces, 
Pero  el  poder  sol^erano 
A  las  almas  no  se  extiende , 

Y  á  mi  esposo  estoy  llamando; 
Jurlsdicioii  que  no  es  tuya, 

Y  que  los  cielos  me  han  dado. 

LISBELLA. 

¿T&  eres  sá  esposo? 

PRÍ.^GJPE. 

Por  esto 
Fué  este  disgusto;  qtie  ingrato 
Me  prometió  dar  á  Laura , 
Con  fe ,  con  palabra  y  manO 
De  caballero ;  y  debiendo 
Cumplillo ,  por  un  contrato 

Y  un  papldl  es  ya  so  esposo. 

UDBA. 

Y  este  es  el  qué  pido. 

LISBELU. 

Falso 
FraneéStiDoesasI? 

UFANTE. 

Señora, 
1  Cómo  puedo  yo  negarlo , 
Si  su  alteza  lo  presenta  ? 
Verdad  es. 

FBfrVCIPE. 

Y  este  ¿es  buen  trato  t 

BARO». 

"  Noublemente  lo  apuran; 
Muestra  el  panel ,  y  veamos 
Lo  que  te  piden ;  que  quiero 
Ser  relator  y  abogado. 

(Lee.)  «Laura  mia, desde  boyen  este 
»dia  me  conOeso  por  vuestro ;  decid 
ivos  lo  mismo, '-Momiur  deLabrit^ 
itvuutrú  esposo.» 
Por  vos  alegar  querría; 
Mas  confesando  de  plano 
Monsiar  de  LabiH  ¡n\ui , 
Pienso  ser  vuestro  contrario ; 
Monsiur  de  Labrit  es  vuestro. 

^  PRÍ:«CIPB. 

Primero  ban  de  averiguarlo 
Las  espadas. 

CONDE. 

Si  es  asi , 
Esfuerza ,  Sefíof,  el  caso, 
Porque  te  deJeA  Lisbella. 

BET. 

Dlcei  bien ;  los  dos  salgamos 
A  eonclcdllo. 


DE  ANDRÉS  DB  CURAMONTE. 

PBfXCIPE. 

En  buen  bora. 

I2TFAIITB. 

Teneos;  que  yo  solo  basto , 
Cuando  i  impedirlo  vinieran 
Principes  de  Bisiniano 
A  legiones,  que  aun  suslelito 
Esta  espada  y  este  brazo; 
Mas  quiero  cumplirlo. 


LAUBA. 


;CdmoT 


iNFAim. 
Tu  casamiento  dejando. 

LACRA. 

Y  ¿mi  contrato  no  quiebraaf 

INFANTE. 

Es  cédula  con  engaño, 

Y  la  palabra  me  excusa. 

■ARQUéS. 

¿Quién  ba  visto  enredos  tantos T 

LAURA. 

¿Cómo  se  excosa? 

INFANTE. 

*      Escuchad , 

Y  aqui  veréis  cómo  á  entrambos 
Ni  fe  ni  palabra  os  debo. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  es  posible? 

HFANTE. 

Escuchando. 

Yo,  soberana  Lisbella, 
Divino  y  solo  milagro 
Del  mundo,  soy  don  Enrfqne 
De  Aragón  y  soy  hermano 
Del  de  Ñipóles,  que  burlé. 
En  siempre  lucientes  años. 
El  pájaro  que  entre  aromas 
Es  de  la  Arabia  holocausto. 
Yo  soy  de  amor  el  desprecio , 
Yo  el  émulo  de  siis  arcos , 
Burlando  sus  flechas  de  oro 
Con  resistencias  de  mánáoL 
Pero  en  tanta  vanagloria , 
En  tanta  soberbia,  en  tanto 
Presumir  Nembrot  de  amor, 
Pudo  postrarme  el  traslado 
De  tu  hermosura  divina  r 
Vencimiento  á  quien  consagro 
Mas  gloria  que  el  haber  sido 
lnvencil)le  y  temerario. 
Este  mi  hermano  tenia 
En  la  majestad  de  un  mareo. 
Solicitando  ocasiones 

Y  ocasionando  cuidados. 
Por  él  á  Milán  me  envfia, 
A  esos  ojos ,  que  cansaron 
Tan  nuevo  meumorfoseos; 
Delito  fué ,  mas  tan  alto 
Delito,  premio  merece 
Que  se  consiga  bizarro; 

Y  siendo  asi ,  de  ios  dos 
Estoy  absuelto ,  pues  cuando 
Con  la  palabra  y  papel 

Os  salistice ,  encañados. 
Era  monsiur  de  Labrit 
Francés,  y  hoy  napolitano 

Y  don  Enrique  me  veis. — 

Y  asi ,  bien  podéis  casaros 
Con  Laura. 

ralNOiPE. 

Decís  muy  bien; 
Suyo  soy» 

LAURA. 

Deten  la  mano» 
Que  de  don  Enrique  soy ; 
Que  el  alma  no  se  ba  mudado 
Con  el  vestido  y  el  nombre. 


• 


FtflICIFB. 

Corrido  estoy. 

iNFAirre. 

Yo  no  trato 
De  casarme ;  solo  quiero, 
Gran  Señora,  suplicaros 
Que  le  deis  la  fe  de  esposa 
Al  ttlorioso  rey  Femando^ 
Mi  normano  y  mi  rey. 

USBELLA. 

No  puedo , 
Porque  vos  me  babeís  casado. 

mFAHTB. 

¿Yo?  ¿Con  quién? 

LISBSLL*. 

Abrid  el  pliego. 
BET.  (Ap.) 
Ya  tiemblo ,  ya  me  acobardo; 
Con  el  de  Francia  es  sin  duda. 
¡  Oh  aleve  y  bárbaro  hermano ! 
INFANTE.  {Lee  laóstrttt») 
cDigo  yo,  madama  Lisbella ,  que  soy 
•esposa  de  don  Enrique,  infante  de 
•Ñapóles.—  La  duquesa  de  MiteA.» 

LISBELLA. 

¿Qué  te  turbas?  ¿De  qué  tiemblas? 

INFANTE. 

En  tan  grave  sobresalto , 
¿Qué  corazón  es  valiente? 

LISBELLA. 

Tuya  soy ;  mas  si  Alejandro 
Con  Campaspe  quieres  ser, 
O  con  las  bijas  de  Darío, 
Seré  de  tu  hermano  el  Rey. 

INFANTE. 

i  Bravo  aprieto!  ¡Fuerte  caso! 

BET. 

Y  su  hermano  está  presente , 
Con  el  alma  entre  los  labios. 

LISBELLA. 

¿  Tü  eres  Fernando? 

BET, 

Yo  soy. 

USBELLA. 

Y  yo  tuva,  si  tu  bermaLO 
Suelta  la  palabra. 

RET. 

Yo 
De  mi  hermano  be  de  alcanzarlo.— 
Hermano,  á  tus  pies  me  pongo. 

INFANTB. 

Alza,  Señor. 

BET. 

Yo  te  mando 
ACalabría  y  á  Sicilia, 
Con  titulo  soberano 
De  Rey,  y  á  Elvira  con  ellos, 

( Dale  un  retrato 

Alma  de  aqueste  retrato. 
Hermana  del  de  Castilla, 

Y  de  los  orbes  espanto. 

LISBELLA. 

¿Qué  respondes?  Habla,  teaba. 

RET. 

¿Qué  dices? 

INFANTE. 

Digo,  Fernando, 
Que  con  Lisbella  mas  quiero 
Lú  vUfú  que  le  pintado. 

BABÓN. 

Echó  el  resto. 

.    LAURA. 

¡Oh  fementido) 

MT. 

lOkileveioI 


1.1SBELLA. 

i  Ob  adorado 
Daefio  mk> 

BARO:<. 

A  eso  me  atengo. 

INFANTE. 

Vaeslra  es  el  alma. 

LISBELLA. 

En  mis  brazos. 

BET. 

¡Ab  traidor!  Mas  por  tal  eavsa 
Te  disculpo  en  tanto  asravio; 

gne  traiciones  por  Lísbeila 
00  de  amor  gloriosos  actos, 
Y  bubiera  becbo  yo  lo  mismo 


DE  LO  VIVO  A  LO  PINTADO. 

Que  agora  en  ti  estoy  culpando. 
Gózaos  los  dos  Tenturosos ; 
Que  yo  «*o  mis  desdichas  trato. 
Ue  LauEB  be  de  ser  esposo, 
Para  que  dos  desdichados 
Nuestra  fortuna  postremos. 

LADRA. 

Ya  Tenturosa  me  llamo 
Con  tal  dueño. 

BET. 

Con  ?os  sola 
Tan  gran  pérdida  restauro. 

príncipe. 
En  fin ,  iln  las  dos  me  quedo. 
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BAROIf. 

Conmigo  podéis  casaros; 

Pero  Otavia  no  querrá , 

Que  esta  es  de  esposo  la  mano. 

OTATU. 

¿Qué  dices  T 

BAROM. 

Que  vuestro  soy. 

OTAVIA. 

Y  yo  vuestra. 

HIPANTE. 

Con  que  datnoi 
Pin ,  pidiendo  mis  aeseos 
Disculpas,  coando  no  aplaosos. 


I  • 


;  ¡I  i'a     ■!■  ,4,  '  I 
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COMEDIA   FAMOSA 


DB 


EL  IRIS  DE  LAS  PENDENCIAS, 


DE  GA6PÍUI  DE  ATOA, 


PERSONAS. 


DON  JUAN. 
BELTRAN,  gracioto. 
TEODOHA. 


DON  LUIS. 
CARAVANA,  vejete 
DOflA  INÉS. 


DON  PEDRO. 
DOftA  JUANA. 
DON  ANTONIO. 


Una  cniADA. 
Un  grupo. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  DOÑA  JUANA,  cubierta,  asida  de 
la  manga  déla  ropilla  de  DON  LUIS. 

DOIf  LUIS. 

¿Qaéesesto? 

DO^A  JOANA. 

Tu  kiermana  loy. 

D09  LOIS. 

Y  ¿qué  pretendes* 

DOÑA  joana. 
Sacarle 
Desta  calle ,  V  enseñarte 
Lo  que  has  de  hacer. 
D09  Lins. 

Bueno  estoy, 
Basta;  eu  efeto,¿qae  basdsdo 
En  perseguir  me  r 

doAa  joara. 

¿Qué  quieres? 
Son  piadosas  las  mujeres 
Con  amor  y  cpo  cuidado ; 
¿Qué  quieres  de  una  mujer 
Que ,  habiéndofe  tú  pedido 
La  mano,  te  tra  despedido 
Resuelta,  sin  atender 
A  tu  hacienda  y  calidad, 
Cuando  el  sol  con  su  limpieza 
Puede  en  actos  de  pureza 
Competir  su  Tanidad? 

Y  tienes  cansado  el  mundo 
Con  estar  eternamente 

Kn  esta  calle  asistente, 
Con  un  desvelo  profundo, 
Oue,  según  tu  pensamiento, 
Gasta  las  horas  baldías; 
O  te  han  sobrado  los  días , 
O  te  falta  el  sentimiento. 

0021  LUIS. 

Ya  no  es  mi  asistencia  amor; 
Que  es  solo  curiosidad , 


Por  Yer  si  otra  voluntad 
Es  digna  de  su  favor. 

Y  en  averiguando  yo 
Que  tiene  galán ,  me  iré , 

Y  libre  la  dejaré 

Si  por  él  me  aborreció; 

Y  si  coD  causa  es  querido, 

Y  por  mejor  le  prefiere  # 
En  las  partes  que  él  tuviere 
Veré  las  que  no  he  tenidd. 

do5Ia  jdara. 
Ahora  bien ,  tu  hermana  soy» 

Y  claro  está  que  seria 
No  ayudarte  culpa  mia. 
Pues  tan  de  tu  parte  estoy ; 
Deja  de  ser  porfiado 

Con  tus  vanas  diligencias, 
Galanteos  y  asistencias.  . 
En  que  vives  íDMirmando  ;• 

Y  yo  te  enamoraré 
A  tu  dama.    , 

DON  LUIS. 

¿Estás  en  ti? 

DOfÜí  JUANA. 

Si  no  lo  cumpliere  asi, 
Porfia,  y  yo  callaré. 

DON  LUIS. 

Tendrás''  con  eso  en  mi  vida 
Una  perpetua  obediencia. 

hOñk  lOAMA. 

Como  esperes  con  paciencia, 
Yo  te  la  aaré  rendida; 
Que  en  la  industria  y  el  poder 
De  mi  ingenio  cabe  todo. 

DON  LCIS. 

Dime,  por  tu  vida,  el  modo. 

DOÍ^A  JUANA. 

Después  lo  podrás  saber ; 
Que,  pur  sacarte  de  amante, 
Soy  tu  tercera  desde  hoy. 

DON  LUIS. 

Siguiendo  tus  pasos  voy 


D05fA  JUANA. 

Pasa,  don  Luis,  adelante. 
{Vanse.)    ' 

Salen üOfik  INÉS,  TEODORA,  BEL- 
TRAN ,  cochero;  CARAVANA ,  etcu^ 
dero,|roTRACiUADA. 

DO^A  1N¿S. 

¿Está  cerrada  la  puerta? 

TEODORA. 

Si ,  Seftora. 

DOftA  INlis. 

¿Falta  alguDO 
De  mi  familia? 

TEODORA. 

Ninguno. 

DO^A  INÉS. 

Bien  sé  que  he  dejado  abierta 

La  de  vuestra  confusión ; 

Mas,  porque  del  la  salgáis. 

Este  papel  c^ue  miráis 

Me  han  escrito  á  mí,  en  razón 

De  que  un  alcalde  ha  querido 

Venir  cuidadosamente 

A  buscar  un  delincuente 

Que  está  en  mi  casa  escondido; 

Y  yo,  que  ignorante  eslov 
.Desta  culpa,  os  be  juntado, 
Por  salir  en  mí  cuidado, 

Del  que  tengo  y  del  que  os  doy; 

Y  porque  quiero  saber 
Quién  de  les  limites  pasa 
De  mi  gusto,  y  en  mi  casa 
Menosprecia  mi  poder, 
Apadrinando  un  delito 
Que  ni  yo  he  visto  ni  sé. 

CARAVANA. 

Parece  que  vuesancé 
Me  mira  de  hito  en  hilo. 
Hoy  hace  treinta  y  tres  años, 
Como  quien  no  dic^nada. 
Que  no  he  sacado  la  espada 
Con  naturales  y  extraños  j  . 


Y  con  mis  tres  y  caartillo 
De  ración  y  quitación, 
He  profesado  de  hurón 
En  mi  pobre  aposentiilo ; 
Aunque  vo  sé  cuándo  fui 
El  asombro  de  Sevilla, 
El  tártago  de  Escamilla 

Y  el  libreóos  Dios  de  ti. 

DOÑA  INÉS. 

No  seáis  impertinente ; 
Que  no  be  de  escqcbar  agora 
Yaestrás  vejeces. 

<^ARAVARA> 

Señora, 
Yo  no  be  viato  el  deUocaehuft. 

TEODORA. 

Poes  nosotras  bien  se  ve 
El  ánimo  que  tenemos 

Y  la  culpa  que  tendremos. 

DO^A  mes. 

Lo  que  solamente  sé 
Es  que  es  Tana  la  intención 
De  encubrirme  lo  que  pasa , 
Porque  he  de  mirar  mi  casa 
Hasta  el  último  rincón ; 
Tü  parece  que  has  perdido 
El  color. 

BELTRAN.    ' 

En  mi  lealtad... 
doíIa  mÉs. 

Confiésame  la  verdad : 

lA  quién  tienes  escondido? 

Y  advierte  que  tu  malicia 
Confesada,  anipararé 

Tu  causa,  y  qiie  no  podré, 
En  viniendo  la  justicia. 

BELTRAN. 

Pues,'  Setorai.Miisfecbc^ 

De  la  merceil  que  me  haces « 
Pues  con  ella  satisfaces 
Los  temores  de  m4  pecho, 
A  un  venticuatro  servi 
En  Sevilla,  el  cual  tenia 
Un  hijo,  que  á  mi  me  hacia 
Muy  gran  favor;  vino  aqui , 

Y  en  una  pendencia  ayer 
Mató  un  hombre;  vilo  yo, 

Y  aunque  en  la  Inclusa  se  entró, 
Donde  le  iban  á  prender, 

Aqui  á  casa  le  be  traido, 
Porque  esté,  en  menos  sagrado, 
Mas  seguí  o  su  cuidado., 

DO^A  INÉS.    - 

Y  ¿dónde  le  has  escondido? 

.      BCLTRAIf. 

En  el  desván  está  agora , 

Y  tan  escondido  ya , 

Que  haj,  Se&ora,  donde  está 
Telaraña  que  lo  ignora, 

Y  aun  su  misma  sombra,  que  es 
La  qno  está  en  él  reeogida, 
Parece  que,  eonfandiéa. 
Busca  el  cuerpo  ^e  qmeo  es. 

DONA  INÉS. 

¿Yiste  si  alguno  le  vio? 

BELTRAN. 

Claro  está  que  pudo  ser, 
Si  se  ha  llegado  á  saber. 

D05A  INÉS. 

Asilo  imaginólo; 

Y  supuesto  que  ha  de  entrar 
A  buscarlo  la  justicia, 
Con'cuidadosa  malicia 

De  que  aqui  lo  puede  hallad, 
No  quiero  yo,  ni  es  razón. 
Tener  de  qué  dar  disculpa , 
Cuando  aventuro  en  la  culpa 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

Mi  recato  y  mi  opinión ; 
Sácale  de  aqui. 

BELTRAN. 

Señora , 
Siempre  ha  sido  permitido   - 
Concederle  al  afligido 
Las  leyes  de  efQ|>ajadoc  '    > 

Uaa  mujer  principal  ;• 
Que  yo  sé  que  si  le  vieras , 
Que  tú  te  compadecieras, 
O  piadosa  ó  liberal. 

hoñk  INÉS* 

Ahora  bien » bájale  aquí ; 
Veréle. 

BELTRAN. 

Dente  los  cielos 
Vinculados  los  consuelos^ 
PorqiM-Ra  l^lleo  en  ti.  (Vése.) 

TEODORA. 

Yo  á  lo  menos  bien  sabia , 
Del  cuidado  con  que  andaba , 
Que  algún  enredo  ordenaba 
Lo  que  bajaba  Sf  sabia. 

CARAVANA. 

Dos  ecbadaa  jpuede  dar 
A  los  premios  de  la  plata. 
Que  es  quien  solamente  trata    - 
De  subir  y  de  bajnr, 

Y  al  turco,  que  hiende  y  raja 
lEiitre  volantes  de  nube, 

Si  se  dijera  que  sube, 
Como  se  dice  que  baja. 

TEODORA. 

iJesQS,  cuál  Tiene!  Enterrado 
Ha  estado  en  su  desventura, 
Porque  de  la  sepultura 
Parece  que  io  han  sacado, 

CARAVANA. 

Don  Beltrane  nos  conceda , 
Por  su  inmensa  perdiciou. 
Empanada  admiración 
,De  tan  grande  polvareda. 

r 

iSeOe  DON  JUAN,  Heno  de  tierra,  t  BEL- 
Tñkfiilimpiáttéele. 

BtLTRAN.  ' 

iNo  hay  de  qué  tener  temor 
Por  agora. 

j  DONiO^N. 

i^atloienticoda 

BELTRAN. 

Esta  casa  está  vertiendo 
Preceptos  de  embajador, 

Y  siempre  será  segura ; 
Que  llegan  con  iorpes  manos 
Atrevimientos  humanos 
Al  templo  de  la  hermosura,, 

DOÑA  INÉS. 

Bien  podéis  salir  seguro , 
Caballero,  no  temáis. 

DON  JOAN. 

Tanto  cielo  adoiftiÍi»trafs, 
Que  de  vuestra  lúa  procuro 
Nueva  vida  y  nuevo  aliento; 
Que  poco  en  tanta  deidad 
Pudiefa  una  adversidad 
Quitarme  el  conocimiento. 
Flor  de  vuestro  sol  hermoso 
Vendré  á  confesar  que  soy, 

Y  con  propiedad  os  doy 
Este  imperio  poderoso. 
Pues  siendo  el  sol  material , 
Entre  ardientes  resplandores, 
De  las  plantas  y  tas  flores 
Progenitor  celestial. 
Por  Tvtud  comunicada 


Que  Uenen  de  su  luz  pura. 
Está  de  vuestra  hermosura 
Tan  puramente  animada. 
Luz  hermosa  puede  dar. 
Como  el  sol  vida  y  aliento 
Por  parte  y  por  instrumento, 

Y  aun  se  puede  aventajar 
En  el  darla  y  el  ten  el  I  a. 
Cuanto  va  de  ser  criatura 
Con  alma  en  tanta  hermosura, 
A  ser  criatura  sin  ella. 

TEODORA. 

Dile  que  haga  relación 
De  la' pendencia. 

Ignorante, 
Cuando  es  lo  mas  importanti 
El  libralle ,  no  es  razón 
Que  yo,  de  piedad  ajena , 
Aspire  por  su  disculpa 
A  exammarle  la  culpa 
Para  excusalle  la  pena ; 
Que  en  un  corazón  activo, 
Por  si  mismo  generoso. 
No  es  justo  que  lo  curioso 
Dilata  lo  compasivo. — 
La  justicia  viene  aqui 
A  buscaros ,  y  quisiera 
QUeenmi  casa  no  os  prendiéM» 
Ya  que  os  amparáis  de  mi ; 
No  |>or  estrañeza  mia, 
Sino  por  solicitaros 
Los  caminos  de  libraros 
Con  mas  piadosa  hidalguía: 
Que  veo  en  lo  que  he  sentido. 
Siendo  ajenos  Jos  cuidados. 
Que  hay  delitos  prohijados 
Sin  haberlos  cometido ; 

Y  á  San  Jerónimo  quiero 
Que  os  vals ,  pues  allí  podréis 
Estar  sin  que  peligréis; 
Donde  á  buscaros  preGero 
Vuestra  libertad  mejor. 

DON  JUAN. 

El  cielo,  señóla  mf  a  y 
Os  pagua  la  eortesia 
De  tan  piadoso  lavor. 

(Llamen  rede,) 

.  TEODORA. 

Infalible  es  su  prisión 
Si  la  justicia  eitira  agora. 

DOÑA  IRÉS. 

Nadie  se  inquiete.<^Teodora, 
Por  el  cuarto  del  balcón 
Mira  quién  llama, 

TEODORA. 

Yo  wy.         (Va$e.) 
wñkíKés. 
SI  es  justicia ,  do  abrirán 
Hasta  que  os  vais  al  desván. 

DON  JUAN. 

Vuestro  humilde  esclavo  soy, 

Y  de  vos  favorecido ; 

Si  ese  volumen  ardiente 
De  rayos  que  se  consiente 
Congelado  y  detenido 
Se  indignara  á  mis  enojos. 
Fuera  imposible  temer 
La  causa  del  padecer 
Delante  de  vuestros  ojos. 

Sa/«  TEODORA. 

TEODORA. 

Los  mozos  dO'Silia  son. 

A  muT  buoH  tiempo  hau  llegado 
Para  lo  que  yo  he  pensado. 


Dios  te  alambre  la  imenciOD. 

doKa  mis. 
Por  la  paerfea  del  postigo 
Qae  salga  en  mi  siUa  quiero, 
Deltran,  este  caballero, 

Y  como  que  van  conmigo, 
Vayan  con  él  mis  criados ; 
Que  asi  se  desmentirá 
La  sospecha. 

IKLTRAlf. 

Claro  está. 

D02«  JUAN. 

Macho  os  deben  mis  cuidados , 

Y  para  satisfacer 

La  obliji^acion  en  qjie  estoy, 
En  decir  que  noble  soy 
Está  cuanto  debo  hacer. 

Do.SÍÁ  mes. 
Hasta  que  este  caballero 
Esté  fuera  del  lugar. 
Lo  puedes  acompañar, 

?ue  asi  lo  mando  y  lo  quiero;  * 
estos  cien  escudos  lleva , 
Por  si  fueren  menester. 

BELTRAIf. 

De  ta  piadoso  poder 

Has  hecho  bastante  prueba. 

(Yatue  tcdoSf  menos  Caravana.) 

CAiUVANA. 

'  Después  querrán  que  un  cristiano 
Sirva  y  calle.  ¿Qué  le  hizo 
Agora  este  advenedizo. 
Según  dijo,  sevillano, 
A  mi  ama,  que  así  dio 
Cien  escudos  eii  doblones , 

Y  lucKO  en  nuestras  raciones 
Está  mirando  si  yu 
Mere/co  tres  y  cuartillo 

0  tres  y  un  cuarto?  En  Turqnia 
Sirva  dj  noche  y  de  dia, 

Y  eu  un  palo  á  IVruIvíllo, 
Si  no  me  fuere  á  nieler 

*l-.rmilaíio,  y  ermiíaíio 
Que  coma  con  desengaño 
Cuauío  se  pue<la  oomer. 
Con  su  achaque  de  sayal 

Y  labrados  de  aiaujia , 
Veinte  escudos,  sin  |>orfia. 
Billete  nimemoiial. 

Sa!e  TEODORA. 

TEODORA. 

{Que  siempre  sois.  Caravana, 
El  postrero  en  cuanto  hacéis! 
Brava  Dojedad  tenéis. 
Tortuga  de  carne  humana 
Sois  en  conchas  de  vejez; 
Si  liabeis  de  ser  escudero 
De  aqufl  pobre  caballero, 
Porque  asi  imporia  esta  vez , 

1  Qué  esperáis,  cuando  la  silla 
Por  la  pueria  del  postigo 

Ha  salido,  cabrahigo 
Con  calzones? 

CARAVANA. 

Tarabilla 
Con  manteo,  á  discurrir 
Disparates. 

TEODORA. 

Pues,  don  Bueso, 
iQulén  os  mete  á  vos  en  eso, 
Smo  en  callar  y  servir? 

CARAVANA. 

Veinte  escudos  me  han  metido, 
Dados  á  quien  yo  me  sé. 
Sin  por  qué  ni  para  qué. 


EL  UUS  DE  LAS  PENDENCIAS. 

TBOaORA. 

No  me  acordaba  que  hi|n  sido 
Dados  de  vuestro  dinero; 
Mas  perdonádselos  vos , 
Supuesto  que  os  hizo  Dios 
Católico  y  escudero; 

Y  en  tanto  que  no  lo  hacéis , 
Solo  por  consejo  os  doy    - 
Que  sigáis  la  silla. 

CARAVANA. 

Porqno  no  B|e  argumentéis, 
{Vanse.) 

Salen  DON  JUAN  t  BELTRAN. 

AON  JOAN. 

Agora,  qae  ya  he  llegado 
A  los  umbrales  del  templo, 
Di  qae  se  vuelva  la  silla. 

BELTRAN. 

Muy  bien  dices.  {Vase.) 

DON  JOAN.* 

¿Cómo  el  cielo. 
Entre  pe6as  convencidas 

Y  averiguados  desvelos, 
En  un  triste  corazón 
Permite  amantes  afectos? 
Á  Qué  naturaleza  es  esta? 
Pero  de  mi  parte  quiero 
Disculparme  á  mi  conmigo. 

Si ,  en  su  providencia  inmenso, 
Hace  Dios  á  imagen  suya 
Una  criatura,  en  quien  vieron 
Juntos,  en  un  solo  instante, 
Mi  vida  y  entendimiento 
La  inmortalidad  de  un  alma, 
(.ontirmando  y  concediendo 
Privilegios  de  divina 
A  la  hermosura  de  un  cuerpo; 

Y  pareciera  disculpa 

De  mi  amor,  perdone  el  cielo, 
Poner  yo  la  inclinación 
Dunde'él  los  merecimientos. — 
¿  Pendencia  es  aquella?  Si; 

Y  este  que  viene  corriendo 

Y  con  la  eapáda  desnuda 

Es  Beltran.— Üeltran,  ¿qué  es  esto? 

Sale  BELTRAN,  tirando  estocadae 
hacia  el  vestuario, 

BELTRAN. 

En  llegándome  á  lo  vivo 
Del  honor  (nací  en  Oviedo, 
De  padres  qae  en  la  virtud 
Lo  pudieran  ser  del  ^ermo, 

Y  en  la  pureza  y  lo  limpio 
Dos  lunas  de  dos  espejos 
De  cristal  inmaculado), 

Y  por  la  espada  reviento, 
Como  otros  por  los  ijares, 
Como  alguno  que... 

DONJUÁN. 

Beltran, 
Si  lo  has  dicho,  lo  que  has  hecho, 
Lo  que  dijeres,  te  sobra ; 

Y  si  no,  eso  tendrás  menos 
De  culpa.— A  tu  lado  estoy; 
Vuelve  á  embestir. 

BELTRAN. 

Yo  sospecho 
Que  quedó  la  mia  encima , 
Conforme  el  libro  del  duelo. 

DON  JOAN. 

Pues  ya  que  estás  en  sagrado, 
Dimeloqaees. 

BELTRAN. 

Oye  atento: 


mi 

Tres  años  bá  qae  uBjdemoaio, 
En  forma  de  caballero. 
Pretende  y  cansa  á  mi  ama, 
Hecho  en  la  calle  estafermo ; 

Y  como  nos  vio  salir 
Cuando  salimos,  al  sesgo 
Llegó  y  preguntó  muy  falso. 
Entre  amante  y  majaoero : 
€¿  Va  tu  ama  en  esa  silla? — 
Si,»  le  dije;  pero  viendo. 
Después  de  haberla  seguido, 
Que  saliste  della,  en  celos, 
Eo  ira,  en  cólera  y  rabia 
Todo  el  espíritu  eavuelto, 
Me  esperó  para  embestirme; 
Pero  yo,  que  no  soy  lerdo» 
Viendo  áoe  se  resistía 

Su  espada,  al  salir  le  intento 
Sobre  un  tajo  voleado 
Dos  mandobles  tan  resueltos  9 
Que,  á  no  salir  al  camino 
Con  un  reparo  flamenco 
De  hombre  de  tapicería 
En  la  historia  de  ios  griegos, 
Esta  es  la  hora  en  que  está 
Mareado  de  celebro 

Y  en  mareta  de  vaivenes. 
Dando  traspiés  por  el  suelo; 
Pero  esta  es  la  hora  ya 

Que  estoy  en  su  pensamiento 
Hecho  cenizas  sin  urna 

Y  esparcido  por  los  vientos. 
Porque  hombres  desia  calaña, 
Entre  cejijunto  y  terco. 
Tienen,  con  perdón  de  Troya, 
En  cada  enojo  un  impendió. 

DON  JOAN. 

Si  es  mal  sufrido,  Beltran," 
También  lo  soy;  y  si  el  cíelo 
Contra  lu  vida  arrojara 
Ardientes  rayos ,  y  en  ellos 
Hacer  pudiera  reparo 
Mi  noble  agradecimiento , 
Puesta  al  peligro  mi  vida, 
Te  restaurara  del  fuego. 
A  tu  casa  has  de  volverle 

Y  yo  también ;  que  no  quiero 
Que  encuentre  con  mi  delito 
La  pesquisa  de  sus  celos , 

Y  que  la  justicia  sepa 

Que  estoy  en  este  convento, 

Y  venga  y  me  saque  del. 

BELTRAN. 

Sí;  pero  ¿cómo  lo  haremos? 
CARAVANA,  em  ta  espada  desnuda. 

CARAVANA. 

Hombre,  ¿estás  endemoniado T 

DON  JCAN. 

¿Quién  es  este? 

BELTRAN. 

£1  escudero 
De  casa. 

CARAVANA. 

Pues  ¡avdetil 
Si  no  fuera  por  el  pelo 
De  no  sé  qué;  que  es,  en  suma, 
Pronóstico  de  los  tiempos. 

DON  JUAN. 

Ya  parece  que  me  corre 
Nueva  obligación,  y  quiero, 
Sin  reparar  los  peligros, 
Despreciar  el  escarmiento. 

BELTRAN. 

Detente ;  que  ya  parece 

Que  dos  ó  tres  caballeros 

Lo  reducen  y  lo  llevan.— 

¿Qué  hay>  Caravana?  Qaé  es  estot 


Estando  este  Laeffer 

De  doD  Luís  de  Atevedo 

En  esta  puerta  primera. 

Que  da  principio  al  convento, 

Apenas  me  vio  llegar, 

Cuando  me  embistió  i  diciendo  : 

«Este  es  también  de  su  casa; 

i  Muera !»  Y  si  no  me  mosqueo, 

Y  las  amosco  también , 

Esta  es  la  hora  que  tengo 

Voleado  el  ojaldrado 

U  barrenado  el  garguero. 

¡Arredro vayas.  Satán ! 

Paréceme  que  le  veo 

Encajados  en  los  ojos 

Dos  cotietes  tronaderos , 

Con  su  estallido  y  sus  chispas. 

DON  Jl'AIf. 

{ Extraño  encarecimiento ! 

CARAVANA. 

Vuesancé  ¿ha  visto  correr  " 

Algún  toro  jarameí^o? 

DON  JUAN. 

Si  be  visto. 

CARAVANA. 

Pues  mas  fué  estotro. 
Sin  Jarama,  tanto  y  medio. 

BELTRAN. 

Lo  que  es  el  buen  Caravana 
Sabe  muchísimo  desio. 
Porque  ha  sido  dominguillo. 

PON  lUAN. 

Estos  ocho  escudos  debo 
Al  susto  que  habéis  tenido. 

BBLTRAN. 

So  asustará  por  momentos. 

CARAVANA. 

^Fné  con  vuesancé  Alejandro? 
¿Es  mucho  un  esportillero, 
IJn  espantajo  de  higuera, 
Dos  zurdos  y  un  patituerto? 

DON  JUAN. 

Este  que  mc6  la  espada 

Y  colérico  y  resuello 

Os  embistió,  está  ofendido 

De  Beltran,  y  le  aconsejo 

Que  entre  encubierto  en  su  casa , 

Y  á  vos  os  pido  y  os  ruego 
Que  vais  delante,  y  le  abráis 
Con  recato  y  con  secreto, 

Y  sin  que  nadie  lo  entienda , 
El  postigo. 

GA1UVMIA. 

Estará  abierto 
Sin  que  los  quicios  lo  entiendan, 
Aunque  reobinen,  (Vage, 

BELTRAN. 

Si  creo; 
Que  es  para  untar  y  ablandar 
Muy  lindo  aceite  el  dinero. 
Agora  me  falta  á  mi 
Examinar  otro  intento. 

DON  JUAN. 

Detente  y  no  digas  mas 
Contra  mi  lealtad;  uue  pienso 
Que  aprehenden  culpas  mias 
Tus  injustos  pensamientos , 

Y  son  vergüenzas  del  alma, 

Y  las  estoy  padeciendo. 
Noble  naci ,  como  sabes , 

Y  solamente  pretendo 

Que  en  casa  que  he  recibido 
Beneficios  no  baya  riesgos; 
Porque  mas  posible  fuera 
Verse,  Beltran*  en  el  tiempo 
Sin  el  orden  natural 
Gobernada  porprecetos 


DE  CASPAR  DE  AVlLi^. 

De  obediencia  la  locura , 

Y  un  cadáver  por  su  aliento, 
Que  fallar  yo,  arrebatado 
De  los  amantes  afectos 
De  una  pasión  distraída, 
A  un  justo  agradecimiento. 

BELTRAN. 

En  dejándole  yo  en  casa. 
Lo  que  pienso  hacer  primero 
Es  sola  una  diligencia. 
Que  importa,  según  entiendo. 
Este  hombre  tiene  una  hermana^ 
A  quien  llama  todo  el  pueblo 
El  iris  de  lat  pendenciáis 
Porque  enfrena^ sus  intentos. 
¿No  has  visto  el  cielo  cubrirse 
De  cendales  verdinegros, 
Para  dar  á  los  moríales 
Horror,  espanto  y  desvelo, 

Y  después  el  arco  hermoso 
Salir  al  estrago  opuesto. 
Desmintiendo  del  amago 
El  caliginoso  ceno?  | 
Pues  asi  conCra  el  furor 
Deste  espíritu  revuelto 
El  arco  de  su  hermosura 
Corrige  los  movimientos. 

Y  por  ser  muy  grande  amiga 
De  mi  ama,  solo  quiero 
Verla  primero  y  pedirla 
Desta  desdicha  el  remedio, 
Diciéndola  que  te  vuelves 
A  mi  casa,  por  si  el  tiempo 
Descubriere  estos  indicios , 

?ue  reconozca  el  intento, 
vamos;  que  ya  anochece. 

DON  JUAN. 

Bien  sabe  amor  que  pretendo 
Mostrar  en  cuanto  se  ofrezca 
Mi  noble  agradecimiento.         {Ytne.) 

Sale  DOSk  INÉS. 

D05fA  INÉS. 

No  solo  estoy  admirada, 
Pero,  si  posible  ítaera. 
De  mi  misma  me  escondiera, 
Corrida  y  averconzada. 

Í  Yo  confusa?  Yo  turbada, 
Cuando  jamás  me  ha  debido 
Amor  un  ¡ay!  consentido? 
Pero  quiere  su  poder 
En  las  culpas  del  querer 
Vengar  lo  que  no  he  querido. 
Afecto  de  ánimo  ocioso 

Y  olvido  de  la  razón 
Es  amor,  cuya  intención 
Mira  á  un  veneno  sabroso ; 
Pero  si  es  tan  poderoso, 
Que  á  un  ligero  movimiento 
Quiere  reducir  mi  intento. 
Hacer  debo  en  esta  acción, 
A  golpes  de  inclinación, 
Reparos  de  entendimiento. 
A  un  tiempo  miré  y  sentí , 
De  donde  es  justo  que  infiera 
Que  aquella  pasión  primera 
Lstaba  dispuesta  en  mi. 
Mi  naturaleza  vi 
Incapaz  de  resistencia ; 
Pero  esto  fué  con  violencia 
De  ajeno  poder,  y  es  justo 
Que  amor,  preciado  de  justo. 
Se  resista  a  una  potencia. 

Sale  TEODORA. 

TEODORA. 

Tan  retirada  te  veo, 
Tan  melancólica  y  iriste,^ 


Después  que  aquel  hombre  viste 
En  tu  casa,  <iae  deseo 
Averiguar  si  tenia 
Algún  veneno  en  los  ojo^ 
Para  dar  á  tus  enojos 
Principio. 

DOÑA  INÉS. 

I  Ay  Teodora  mía! 
No  sé  cómo  te  decir 
Lo  mismo  aue  yo  quisiera 
Que  nadie  ae  mí  supiera ; 

Y  retiróme  á  sentir, 
Por  ver  si  puedo  gastar. 
Sin  ajena  admiración 

Ni  riesgo  de  mí  opinión. 
La  culpa  del  desear. 

TEODORA. 

Lo  que  estás  enamorada 
Se  conoce  en  tu  lenguaje. 

DOÑA  INÉS. 

Esto  es  hablar  en  ultraje 
De  mi  pasión,  afrentada 
De  ver  mi  lacllidad. 

TEODORA. 

Y  ¿deso  estás  encogida. 
Retirada  jf  ofendida? 

No  es  traición  la  voluntad 
De  una  mujer  recatada; 
Que  ese  es  un  leve  accidente, 
Que  se  imprime  fácilmente 
En  un  alma  descuidada. 

Y  aunque  des  tantas  señales 
De  escrúpulos  de  tu  honor , 
En  los  pecados  de  amor 
Estos  son  los  veniales; 

Que,  aunque  en  tan  fáciles  modos 
La  estimación  se  limita. 
Con  sola  el  agua  bendita 
Del  tiempo  se  quitan  todos. 

DOÜA  INÉS. 

¿  Dónde  el  escudero  está? 

TEODORA. 

Doña  Juana  le  envió 
A  llamar,  y  pienso  yo 
Que  para  venir  será. 

DO^A  inís. 

Que  me  huelgo  mucho  es  llano 
De  verla,  Teodora,  aqui,' 
Como  no  me  bable  á  mi 
En  el  amor  de  su  hermano.-r- 
t  Jesús  mil  veces! 

(¿lañan  d /a  puerto.) 

TEODORA. 

¡Qué  recio! 
Una  de  dos,  sin  dudar : 
O  trae  dinero  que  dar, 
O  debe  de  ser  muy  necio. 

DOÜÍA  INÉS. 

En  nadie  puede  tener 
Disculpa  este  atrevimiento 
Sino  en  la  justicia,  y  siento 

Sue  vuelva  otra  vez  á  ver 
i  casa,  una  vez  mirada.— 
Ábreles;  que  yo  me  iré 

{yate  Teodora.) 

Al  Presidente,  aunque  esté 
Cerca  de  mal  despachada; 
Que,  mediante  estos  risores. 
Están  siempre  defendidas 
Nuestras  haciendas  y  vidas 
De  otros  peligros  mayores ; 
Pero  siempre  el  que  traspasa 
Las  leyes  ae  tarazón 
Dice  en  su  imaginación  : 
«Justicia,  y  no  por  mi  casa.! 


(SeSon! 


Sale  TEODORA. 

TEODORA. 

I  Válgame  el  cielo ! 


Salen  DON  LUIS,  DON  PEDRO.  DON 
ANTONIO  y  u?(  criado  delios. 

TEODORA. 

No  has  de  eninir. 

DON  LUIS. 

Si  eso  pretendes, 
Haré  que  él  alma  y  la  voz 
A  Qo  miimo  tiempo  se  encuentren. 

DONA  I.xés. 

¿Tan  á  deshora  en  mi  casa? 
¿Qué  intentas? 

DON  LDIS. 

Nadie  se  altere ; 
Que  cada  voz  tiene  en  mi 
Determinada  una  muerte ; 
X  porque  veas  que  é  ti 
En  mis  intentos  crueles 
Privilegiada  te  admito, 
Escúchame  atentamente; 
Que  no  entro  en  tu  casa  agora 
Amante,  como  otras  veces, 
Sino  á  castigar  delitos, 
Tan  hijos  de  tos  desdenes, 
Que  en  la  creación  de  su  culpa 
Pudieran  reconocerte 
Principio  y  causa  primera 
De  cuantos  el  alma  siente. 
Dejo  aparte  los  agravios 
Que  me  has  hecho,  en  que  me  dehcs 
De  asistencia  y  de  esperanza 
Tres  junios  y  tres  diciembres, 

Y  el  h^ber  visto  salir 
De  tu  casa  y  con  tu  gente 

Tu  amante  en  tu  misma  silla, 
Para  solo  enloquecerme; 
Que  esto  en  tu  naturaleza 
Disculpa  bastante  tiene. 
Si  en  todas  es  general 
Ser  buenas  por  accidente , 

Y  sobre  gustos,  al  Qn, 

No  hay  disputa,  porque  siempre 

Tenéis  en  cualquiera  error 

La  disculpa  de  mujeres; 

Pero  tener  un  criado 

Tan  infame  y  tan  aleve. 

Que  se  atreva  á  un  tiempo  mismo 

A  engañarme  y  ofenderme, 

Y  con  manos  atrevidas 

Me  pierda'el  respeto,  en  este 
Se  disculpará  el  castigo 
A I  paso  que  se  resuelve , 
Porque  afrentosas  injurias 
De  un  hombre  bajo  merecen 
Demonstraciones  implas 

Y  crueldades  impacientes. 

Y  porque  sea  la  capa 
Que  arrojaron  tus  desdenes 
A  mi  rendida  esperanza) 
Acosada  tantas  veces, 
Aqui  ante  tus  ojos  quiero 
Vengarme  y  satisfacerme. 
Dejando  su  infame  lengua 
Clavada  en  estas  paredes. 

Y  no  pienses  que  es  temor 
El  venir  con  esta  gente. 
Sino  por  sacarle  el  muerto. 
Que  aun  esta  atención  me  debes ; 

Y  de  mirarte  la  casa. 
Por  si  en  ella  el  insolvente 
Criado  tuyo  desprecia 
Los  castigos  que  no  teme, 

Y  para  qae  ta  familia. 


EL  IRIS  m  LAS  PeNBEMaAS. 

Amedrentada  én  su  muerte, 
Sangriento  mire  el  cadáver 
De  aquel  ofensor  rebelde , 

Y  porque  vea  y  admire 
Esta  exhortación  tan  breve, 
Una  crueldad  aue  le  avise 

Y  un  rigor  que  la  escarmiente. 

Sale  DOÑA  JUANA.     ' 

DOJfA  JUANA. 

I  Cielos !  Ni  hermano  está  aqui, 

Y  engañarle  me  conviene» 
Para  librar  á  Beltran , 
Si  es  que  matarle  pretende* 
¿No  dices  tú  que  le  estorbo 
Tus  enojos  y  cuestiones , 
En  mi  una  remora  asida 
A  tu  rápida  corriente, 

Y  que  en  mi  fácil  piedad 
Tus  designios  retroceden. 
Violentas  ejecuciones 
Detenidas  tantas  veces? 
Pues  agora,  agora  si 
Que  verás  que  te  desmienten 
Mi  valor  y  mis  deseos , 
Pues  te  incito  á  que  te  vengues. 
Beltcan  fué  á  pedirme  agora 
Que  á  ti ,  heimano ,  te  pidiese 
Que  le  perdones  la  ofensa 
Que  ha  cometido  imprudente , 

Y  en  su  turbación  he  visto 
Que  algún  agravio  pretende 

?ue  le  perdone  tu  sangre, 
an  heroica  al  mundo  siempre. 

Y  hasta  saber  si  ha  faltado 
Al  respeto  que  le  debe, 
Le  encerré  en  tu  cuarto,  adonde 
Esta  llave  le  detiene. 
Mira  tú  en  la  cantidad 
Que  te  ha  ofendido,  y  si  fuere 
Agravio  contra  tu  honor. 
Mátale ;  que  alli  le  tienes. 

DON  LUIS. 

Dame  á  mi  la  llave. 

DOÑA  JUANA. 

Toma. 

DON  LUIS. 

Hoy  tu  corazón  valiente 
Te  constituye  en  el  mundo 
Ejemplo  de  las  mujeres. — 
Venga  don  Pedro  conmigo, 

Y  los  dos  aqui  se  queden 
Para  guardar  esta  casa , 
Porque  nadie  salga  ni  entre 
Hasta  que  trai^ja  a  los  ojos 
Destami  enemiga  siempre 
La  infame  lengua  y  la  mano 
Del  que  enseña  y  del  que  ofende. 

D08ÍA  mts. 

Supuesto  que  está  en  mi  casa 
Beltran,  á  ti  se  te  debe 
E)ste  ingenioso  remedio 
Con  que  engañas  y  diviertes. 

DOÑA  JUANA. 

Que  á  mi  hermano,  que  es  amante, 
Tan  coléricas  le  cieguen 
Impaciencias  de  su  enojo, 
Alguna  disculpa  tiene ; 
Pero  vosotros,  que  aqui 
Hacéis  protección  rebelde 
A  la  resuelta  osadia 
Desta  juventud  ardiente, 
i  Qué  disculpa  dar  podéis 
Al  mundo,  cuando  repruebe 
Conspiración  tan  injusta , 
Tan  Dsda  y  tan  insolente  1 
¿Diréis  que  le  acompañáis 
Por  ser  sus  amigos?  Miente  - 


Amistad  que  en  los  bohofM ' 
Acompaña  y  desvanece ; 
Que  solo  aquel  es  amigo 
Que  desengaña  y  advierte 
Traiciones,  que  en  el  honor 
Desacreditan  y  ofenden. 

DON  ANTONIO. 

A  nosotros  no  nos  toca 
Averiguar  si  pretende 
Vengarse  de  sus  agravios 
Justa  ó  cautelosamente. 
Sino  amparar  sus  designios. 
Que  es  la  obligación  que  tienen 
Los  que  deben  ser  amigos 
En  las  causas  que  se  ofrecen. 

Y  supuesto  que  á  nosotros 
Su  culpa  nos  reprehendes, 

A  tu  hermano  has  engañado  1 

Solo  á  Gn  de  que  se  luese; 

Pero  poco  nos  importa 

Que  su  valor  esté  ausente; 

Porque  sabremos  mirar 

La  casa,  y  si  verdad  fuere 

Que  en  ella  Beltran  está , 

Por  nosotros  solamente 

En  la  ofensa  que  le  hizo, 

Le  habernos  de  dar  la  muerte. 

DOÑA  iNés. 
Esperad;  ¿adonde  vais? 
;  Ay  de  mi ,  que  ya  no  tienen 
Remedio  mus  desventuras, 
Si  el  cielo  no  las  defiende! 

^No  hay  quien  nos  ampare  aquí 
n  tal  desdicha? 

DON  JUAN,  BELTRAN  Y  CARAVANA, 
con  lai  espadas  desnudas, 

DON  JUAN.       . 

En  mi  tienof 
El  socorro  y  la  venganza. 
Supuesto  que  se  resuelven 
Cinco  rayos  de  una  mano. 
Esfera  en  térnnino  breve. 
Donde  es  cada  movimiento 
Una  exhalación  ardiente, 

Y  cada  golpe  tirado. 

La  crueldad  de  muchas  muertes.— 
¿A  qué  esperáis,  si  atrevidos... 

DON  ANTONIO. 

Espera,  aguarda,  detente 

Y  escucha. 

DON  JUAN. 

Será  imposil^le, 
Guando  está  echada  la  suerte. 
{Sacan  las  espadas  don  AMícnic  y  don 

Juan,) 

DELTRAN. 

A  ellos;  que  aqui  estoy  yo. 

CARAVANA. 

Y  yo,  que  entre  dos  arnoses 
También  meteré  una  punta, 
Con  todos  sus  alQleres. 

(Vanse  riñendúJ) 

DOÑA  JUANA. 

Agora,  que  ya  mí  hermano 
Está  fuera,  menos  tienen 
Que  temer  mis  inquietudes 
En  el  riesgo  desta  gente. 

DOÑA  í^ts. 
¿Cómo  está  este  hombre  en  mi  casa? 

DOÑA  JUANA. 

Agora  solo  agradece 

Y  estima ;  que  yo  sé  el  cómo, 

Y  sabrás  cuanto  quisieres , 
Después  de  cerrar  la  puerta, 
Por  si  ya  mi  hermano  vuelve, 


A  quien  prolMido  llfarftr 
De  sus  desatinos  siempre. 

Do^A  Ufes. 
Eternamente  obligada» 
He  resuelvo  á  obedecerte , 
Pues  conozco  que  en  tu  !n£;eDfo 
Algún  ángel  me  defiende. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  LUIS  t  DON  ANTOMO. 

OOH  ANTONIO. 

La  notable  oscuridad 

Y  la  gente  que  llegó 

La  pendencia  nos  quitó, 
Pero  no  la  enemistad. 

DON  LUS. 

Y  ¡  que  yo  tan  fácilmente 
Me  resolviese  á  creer 

La  industria  de  una  mujer 

gue  ha  ÍHientado  solamente 
nganarme!  Kstoy  corrido. 
Vive  el  cielo. 

PON  ANTONIO, 

Vuestra  hermana 
Es  piadosamente  bumuna, 

Y  sin  colpa  os  ha  ofendido, 
Cuando  imagino  qne  el  celo 
No  fué  de  bacei*os  pesur, 

Y  la  poueis  perdonar. 

DON  LUIS. 

Pienso  sin  duda  que  el  cielo 
Se  la  dio  á  mi  inclinación, 
Porque  sea  coii  injuria 
£ii  domesticar  mi  furia 
La  cuartana  del  leon« 
Pues  aunque  está  deseada 
De  mi  intención  belicosa 
Alguna  ocasión  forzosa 
Actonde  pueda  mi  espada  . 
Bizarrear  y  lucir, 
Con  tan  nuevas  diligencias 
Me  deshace  las  pendencias, 
Que  n\fí  inueM  por  reñir. 

Y  tanto  en  este  embeleco 
Pacilico  inquieto  soy. 
Que  solo  al  campo  me  voy 
A  sacar  la  espada  en  seco. 
Porque  una  vez  que  pudiera 
Castigar  la  tercería 

De  un  infame,  pretendí! 
Resistirse  en  la  contera. 

DON  ANTONIO. 

Juntos  estaban  alH 

El  amante  y  el  culpado, 

Y  pasó  lo  que  he  contado. 
De  cólera  estoy  sin  mi. 

DO?l  LOS. 

En  celos  puedeí»her 
Consueto;  que  tal  vez  son 
La  sombra  de  una  aprehensión, 

Y  pueden  dejar  de  ser; 
Pero  ya  de  mi  enemigo 
Vístala  ofensa  á  los  ojos. 
Solo  ponen  mis  enojos 

La  esperanza  en  su  castigo; 

Y  si  de  mis  peiisnni lentos 
La  ejecución  no  liara. 
Pienso  que  aun  no  respirara 
En  la  fe  de  mis  alientos.— 
¿Y  don  Pedro? 

DON  ANTO?nO. 

Anda  á  buscar 
Al  que  4  so  primo  m^tó; 


M  O^PAH  DG  AVILA« 

Que  ayer,  caando  nos  «Igoié» 
No  lo  sabia. 

DONUriS. 

¡Qué  azar  t 
9ale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Dien  sé  que  he  sido  esperadp. 

DO?l  LUIS. 

Y  aun  deseado  habéis  sido ; 
Pero  con  lo  que  he  sabido , 
Os  recibo  disculpado , 

Y  mi  fe  y  palabra  os%doy 
Que,  en  saliendo  vitorioso 
Deste  disgasto  penoso, 
Rn  que  tan  inquieto  estoy, 
Que  tengo  de  ir  á  buscar 
Vuestro  enemigo  con  vos. 

DON  PEDRO. 

Mil  años  os  guarde  Dios. 

BON  LOIS. 

Esperad ,  que  he  de  cerrar 
Ksta  puerta;  que  no  quiero 
Que  mi  hermana  en  esta  acción 
Nos  impida  la  intención , 
Como  en  el  lance  primero. 

(Cierran,  y  dan  golpet  ú  la  puerta.) 

¿Quién  llama  tan  recio  ahí  i 

DONA  JUANA.  (Detiíro.) 

Abre;  que  tu  hermana  soy. 

DON  LUIS. 

No  puedes  entrar;  que  estoy 
Ocupado. 

Do5íA  JUANA.  (Dentro.) 

Para  mi 
No  ha  de  haber  puerta  cerrada 
En  mi  casa,  ó  vive  el  cielo, 
Que  las  derribe  en  el  suelo. 

DON  PF.DRO. 

Si  está  ya  determinada, 

Abrir  será  lo  mejor.  (Abre,) 

DON  IVA. 

¿Qué  quieres? 

Sale  DOÑA  JUANA. 

D05ÍA  iUANA. 

Saber  tu  intento; 
Que  temo  en  tu  atrevimiento 
Consultado  algún  error. 

DON  LUIS. 

Luego  ¿no  juzgas  en  mi 
Capacidad  y  uuverteiicia 
Para  tratar  con  prudencia 
De  lo  que  me  importa  ? 

DOÑA  JUANA. 

Sí; 
Pero  en  tanta  Juventud 
Se  harán  contradicion 
El  enojo  á  la  razón 

Y  el  disgusto  á  la  virtud; 
Que  el  mucho  determinar 
De  tu  orgulloso  poder 

Te  dejará  resolver, 
Pero  no  considerar. 
Un  precipitado  arroyo, 
Cuando  recien  engendrado, 
De  si  mesmo  despeñado, 
Es  de  las  flores  apoyo, 
Solóse  sabe  arrojar. 
Has  no  en  su  orgulloso  brío; 
Que  cuando  llegue  á  ser  rio, 
Será  tributo  del  mar. 

DON  LUIS. 

Supuesto  que  ha  de  morir 
Mi  enemigo,  y  que  le  has  dado  • 


i' 


Nueva  fuerza  á  mi  cuidado. 
De  qué  te  sirve  impedir 
o  que  no  has  de  remediar? 

Que  el  juntarnos  no  es ,  por  Díps, 

Mas  que  advertir  á  ios  dos 

Que  solo  le  be  de  matar. 

DOÑA  JUANA. 

Valiente  resolución , 
Consultada  en  tres ,  serla  . 
Disculpada  valentía 

Y  bien  lograda  intención; 
No4ienes  ver^'ñenza,  di. 
Cuando  en  este  justo  error 
Corrida  está  eo  mi  valor 
La  sangre  que  tengo  en  ti 
De  haber  oído  en  tu  Intento 
Tan  convencida  baieza ; 
Que  si  es  la  naturaleza 
Principio  del  movimiento, 

Y  la  parte  principal , 
Donde  no  cabe  accidente , 
¿Cómo  puede  ser  valieme 
Quien  detenpina  tan  mal 
Una  traición  Consultada? 

DON  LUIS. 

La  aprobación  de  mi  gusto 
Te  toca  en  todo. 

DONA  JUANA. 

En  lo  justo 
DO/Ona  intención  acertad  .1; 
Pero  no  en  la  demasía 
De  un  precipitado  error, 
Donde  falta  tú  valor 
A  tu  sangre  y  á  lamia; 

Y  pues  no  ha  de  haber  disculpa 
Con  que  pueda  disculparte, 
Quiero  que  estén  de  mi  parte 
Los  estorbos  de  mi  colpa ; 

Y  vosotros,  que  amparáis 
Segunda  vez  el  veneno 

Que  él  vierte,  ¿no  fuera  bueno. 
Si  es  que  su  bien  deseáis, 
Üesengañar  su  intención , 

Y  DO  juntar  en  tres  vidas 
Tres  intentos  homicidas 
Ctmtra  un  solo  corazón? 

:  Qué  de  causas  han  venido 
be  mal  estado  á  peor 
Por  lo  fácil  de  un  error 
Kesuetto  ó  mal  entendido! 
Dejad  de  esforzar  su  queja  : 
Que  no  es  el  que  mas  resuelve 
La  culpa  ei  que  la  disuelve , 
Sino  aquel  que  la  aconseja; 

Y  porque  veas  que  estás 
En  lu  sospecha  engañado, 
Síd  qne  nadie  te  haya  dado 
Causa,  escucha  y  lo  sabrás. 

Sale  DON  JUAN ,  terciada  ia  capa. 

DON  JUAN. 

El  entrarme  sin  llamar. 
Porque  está  la  casa  sola , 
Perdonad ;  ¿quiéa  es  aqol 
Don  Luis  deAcevedo? 

PON  LUIS. 

Sombra 
Debe  de  ser  arroj  ada 
De  aquel  cuerpo  que  me  inibrma 
Las  noticias  de  un  agravio 

Y  el  alma  de  miscoiígojas; 
Don  Luis  de  Acevedo  soy, 

Y  en  mi  verás... 

DOÑA  JUANA. 

Nadie  ponga 
Mano  á  la  espada,  primero 
Que  al  informe  de  mi  boca 
Los  oidos;  que  no  es  Justo 
Que  haciendo  gu^irda  y  custodia 


D«1  ngndo  desU  cast 
Mi  confianza ,  le  rompan 
Privilegios  Un  debidos , 
Nobleza  tan  generosa, 

Y  no  presnma  ninguno 

Que  en  la  prevención  heroica 
De  mi  corazón  se  excusan 
Los  peligros  con  lisonjas, 
Porqne  si  el  cielo  arrojara 
En  parasismos  de  sombras 
Caliginosos  di)uUos 
Con  llamas  abrasadoras, 

Y  con  ardientes  bosiezoi 
Esa  región  vagorosa 

De  los  aires  faimiBarft 
Con  repetida  discordia 
De  elementos  aaeoiitrados 
De  ra^os  inmensa  oopia «     . 
Es  la  mvasion  de  mi  pecbo 
Por  si  tan  vanagloriosa, 
Qae  les  diera  la  atención 
Dae  á  la  mas  humilde  aatorcba 
Que  del  fae^o  material 
Pacifica  luz  uiforma. 

'   noii  LUIS. 
Hombre ú  demonio  ó  quien  eres, 
¿Qué  furia  infernal  te  arroja 
^oberbiamente  á  intentar 
lemerídades  tan  locas? 
¿Qué  pretendes? 

DON  JUAlf. 

Que  me  esendies. 

DON  LUIS. 

Ya  te  escucbo. 

DOIf  JUAN. 

Pues  agora 
Sabrás  la  ciega  ignorancia 
De  los  celos  qne  te  enojan ; 
De  Sevilla ,  patria  mia 
(Breve  seré),  con  la  ociosa 
Juventud  de  libres  aiíos 
(República  que  imperiosa, 
Sin  ajena  dependencia, 
Determina  por  si  sola 
A  la  voluntad  agravios, 

Y  leyes  á  la  memoria), 
Llci^ué  á  este  piélago  inmenso, 
Mar  con  tempestad,  sin  olas , 
Cuando  el  poder  las  deshace 

O  la  industria  las  acorta , 
Eu  cu^a  navegación , 
Un  bajel  dado  á  la  borda, 
Politica  estratagema 
De  las  fortunas  que  goza, 

Y  finalmente,  uno  destos 

8ue  con  loliermoso  aprisionan  , 
on  la  libertad  cautivan 

Y  con  el  aire  remolcan. 
Como  el  sol  al  occidente 

Las  luces  de  quien  se  adorna; 

Y  tan  cie^o  las  seguia , 
Que  no  vi  otra  mas  dichosa 
voluntad,  que  en  posesión 
Del  rosicler  desta  aurora 
Seguia  sus  movimientos 
Con  vista  tan  csldadosa , 
Que  pespuntada  con  elU, 
Les  va  pisando  la  sombra ; 

Y  apenas  por  mis  palabras* 
Amantes  y  afectuosas. 
Puesto  el  deseo  en  la  voz» 
Arrojé  el  alma  é  la  boca, 
Cuando  culpQ  mi  osadia 
Con  prevención  tan  heroica. 
Que  fué  el  empuñar  la  es()ada 
Su  primera  ceremonia ; 
Detener  (|uise  cortés 

De  locura  tan  celo^ 

Los  primeros  movimientos , 

§ne  no  amó  quien  los  ignora; 
sin  querer  escucharme , 


EL  Iris  m  lab  pendencias. 

Con  resuelto  acero  forma 
En  medio  circalo  un  tajo 
En  la  soberbia  española, 
De  coléricos  impulsos 
Demostración  peligrosa ; 
Pues  metiéndole  la  ca|ia, 

Y  con  una  punta  sola 
Di  fin  á  sus  bizarrías, 

Y  principio  á  las  congojas 
De  un  error  ejt^cutado, 
Una  sangrienta  discordia, 
Un  delito  convencido 

Y  una  muerte  lastimosa; 

Y  para  que  no  parezca 

En  la  apariencia  y  la  sombra 
Deste  trágico  accidente 
Una  mujer  virtuosa, 
Os  advierto  que  aunque  eftaba 
Anoche  tan  á  deshora 
En  casa  de  doña  Inés , 
De  nada  fué  sabidora ; 
Que  un  criado  que  fué  mío. 
Con  inclinación  piadosa 
Me  habla  metido  allí. 
Aun(|ue  pudiera  con  otras 
Circunstancias  convenceros, 
Quien  por  decir  esa  sola 
Se  mete  en  tantos  pt*ligros , 
Crédito  merece  en  todas. 

DON  PEOBO. 

¿  Cómo  se  llamaba  el  muerto? 

DO^A  JUANA. 

Don  Alfonso  de  Espinosa. 

aON  PEDBO. 

Yo  soy  su  primo ,  y  le  busco. 

DOÍTA  JUANA. 

Advierte,  hermano,  que  agora 
Te  ofende á  tiesta  venganza; 
Que  fuera  acción  afrentosa. 
Indigna  de  quien  tú  eres , 
El  dar  en  tu  casa  propia 
Ocasión  al  desamparo 
De  un  hombre  que  á  mi  me  eonsta 
Que  te  ha  dicho  la  verdad. 

DON  LUIS. 

Dice  bien  que  á  mí  me  toca 
Defender  la  inmunidad 
Deste  sagrado  que  él  toma ; 

Y  supuesto  que  en  mi  enojo 
Se  suspende  ó  se  revoca 
La  primera  cansa  mia, 

No  han  de  ofenderle  las  otras.  — 
Caballero ,  id*os  con  Dios ; 

gue  justo  aera  que  os  ponga 
n  lihertad  mi  nobleza. 
Si  pudo  ser  ella  sola 
La  que  os  dio  entrada  en  mi  casa. 

DON  JUAN. 

Déle  4  vuestra  sangre  heroica 

El  cielo  felices  d icbas.  ( Yase.) 

DOiSÍA  JUANA. 

Para  que  os  sirva  con  todas, 

DON  PEDBO. 

En  la  calle  reñiré 
Con  éL 

DON  JUAN. 

Eso  no;  que  agora 
(Cierra  la  puerta  doña  Juana } 
A  mi  también  por  mi  honor 
El  estorbarlo  me  toca ; 
Que  estando  yo  a^uí ,  era  dar 
A  la  atención  maliciosa 
Del  pueblo  qué  interpretar;  < 
Que  son  siempre  sospechosas 
Las  pendencias  que  se  causan 
Adonde  hay  mujeres  mozas; 

Y  no  es  bien  que  mi  opinión 
Consienta  qae  se  anteponga 


Sfil 

A  ana  culpa  sin  agravio 
Una  maUcia  afrentosa. 

DON  PEDBO. 

Solo  me  ofende  y  me  agravia 

Quien  me  impide  y  quien  me  estorba 

Una  venganza  tan  justa* 

D05ÍA  JUANA. 

Que  lo  apresurado  os  sobra 
Os  advierto ,  porque  un  hombre 
Que  desta  suerte  se  arroja 
En  casa  de  su  enemigo, 
Siempre  es  evidente  cosa 
Que  lo  hallaréis  tan  valiente 
Como  lo  ha  mostrado  agora. 

DON  LUIS. 

Ábrele. 

D05ÍA  JUANA. 

{Ap.  Ya  be  remediado 
De  una  ejecución  forzosa 
Los  primeros  movimientos, 

Y  agora  menos  importa 
El  abrir.)  Id  á buscarle. 

Si  es  que  tanto  os  ocasionan 
Bizarrías  de  una  vida 
Tan  noble  y  tan  valerosa. 

DON  PEDRO. 

Mi  sangre  voy  á  vengar. 

DON  ANTO?(IO. 

Yo  4  defender  tu  persona. 

DON  LUIS. 

Yo  4  descifrar  mis  ofensas. 

DO^A  JUANA. 

Y  yo  4  remediallas  todas. 

{Vanee,) 

Sale  DOÑA  ÍNÉS. 

»05ÍA  INÉS. 

Amor  y  honor  á  un  tiempo  han  oompe- 
En  la  breve  palestra  de  mi  vida;  [tido 
Uno  de  mis  errores  homicida , 

Y  el  otro  mis  flaquezas  persuadido. 
Amor  dedos  potencias  se  ha  valido i 

Memoria  y  voluntad  van  de  vencida. 
Una  culpa  en  el  alma  resistida , 
Solo  al  entendimiento  se  ha  rendido. 

Mis  sentidos  al  arma  están  tocando , 
Por  conquistarme  á  fáciles  empleos, - 
De  mi  virtud  los  muros  asaltanao. 

Y  á  pesar  de  la  muerte  y  sus  trofeos, 
Aunque  padezca  el  alma  peleando , 
Viva>m¡  honor  y  mueran  mis  deseos. 

■ 

Solé  TEODORA. 

TEODOBA. 

Notablemente,  Señora, 
Andan  las  disposiciones 
De  tu  honor  por  los  rincones. 
DOÍ^A  iNás. 

Temo  á  don  Luis ,  Teodora. 

TEODOBA. 

Pues  ¿tú  tienes  culpa? 

DO^A  IT7É8. 

No; 
Que  bien  sabes  claramente 
Que  está  mi  pecho  inocente , 

Y  que  estoy  sin  ella  yo; 
Pero  hay  culpas  al  formar 
Una  desdicha  qne  viene , 

Que  aun  aquel  que  no  las  tiene 
No  las  sabe  disculpar; 
Porque  ¿quién  dudar  podría. 
Viendo  en  mi  casa ,  Teodora, 
Un  hombre  tan  á  deshora , 
Que  no  fué  por  cansa  mía? 
Peroyoaverigoaré 


rase 

En  ella  quién  fué  et  culpado 

De  haberle  (¡ay  de  mi !)  e&cerrado 

Segunda  vez. 

TEODORA. 

Solo  sé 
Que  cuando  á  dormir  volvió , 
Beltran  andaba  aturdido , 
Solícito  y  confundido , 

Y  Caravana  trocó 

Un  doblón  esta  maiíana. 

DO.>A  INÉS. 

¿Qué  quietud  será  dichosa, 
Ni  qué  virtud  poderosa 
Contra  la  malicia  humana? 
¿Dónde  Caravana  está? 

TEODORA. 

En  casa,  pero  ha  guedado 
Del  susto  desvencijado, 

Y  anda  derrengado  ya , 
Porque,  después  de  cerradas 
Las  puertas ,  en  el  portal 
Con  valentía  mental 
Quedó  tirando  estocadas , 
Haciendo  en  un  remolino. 
Aunque  con  vejez  bizarra, 
Movimientos  de  panarra , 
Con  estoc9((as  de  vino. 

Sale  CARAVANA. 

CARAVANA. 

Pu#s  líbreos  Dios  de  que  yo 

Saque  la  oabieacada , 

Que,  de  puro  acicalada, 
'  Vieja  afeitada ,  engañó 
'  Una  vez  que  la  saqué. 

TEODORA. 

I  ¿Qué  hicisteis? 

CARAVANA. 

Degollar 
I  Las  tres  partes  del  lugar.  ' 

TEODORA. 

Esa  la  ¿e  Heredes  fué. 

CARAVANA. 

I  Miente  como  una  Herodias 
La  que  dijere  que  soy 
lieródes  yo. 

DOÑA  IRÉS. 

Buena  estoy 
En  las  desventuras  mías  ^ 
Para  que  nadie  procure 
Disgustarme. 

CARAVANA. 

Pues,  Señora, 
ülande  vuesancé  á  Teodora 
Que  me  deje  y  no  me  apure. 

DOf^A  iNés. 

Llegaos,  Caravana,  acá; 
¿Qué  tenéis? 

CARAVANA. 

Yo  lo  diré. 

TEODORA. 

Y  yo. 

CARAVANA. 

Mande  vuesancé 
Que  me.  deje. 

DOflA  INÉS. 

Baste  ya; 
Que  me  enojaré ,  á  fe  mia. 
Tiempos  hay  para  el  placer 

Y  el  pesar;  que  no  ha  de  ser 
Pasto  común  la  alegria. 

£1  mas  probado  argumento 
Déla  ign3rancia  es  ei  dar 
Regocijos  al  pesar, 
Eniugar  del  sentimiento; 
Porque  mal  podrá  decir 


DÉ  GASPAR  m  AVILA. 

Que  nació  para  saber 
Quien  llega  á  desconocer 
Aquello  en  que  ha  de  sentir. 
i.  Vos  no  fuisteis,  Caravana, 
Con  el  hombre  retraído 
Que  estuvo  en  casa  escondido. 
De  muy  bonísima  gana  ? 

CARAVANA. 

Y  puedo  dar  testimonio. 
Sin  ser  escribano  yo, 
Que  si  no  se  transformó 
En  hombre,  siendo  demonio. 
De  maledite  exifora , 

gue  no  sé  cómo  na  podido 
star  en  casa  escondido. 


Yo  si. 


TEODORA. 
DOf<A  INÉS. 

Bueno  está ,  Teodora. 

CARAVANA. 

Mal  conoce  vuesancé 
La  donccllita  que  tiene ; 
Si  un  ángel  del  cielo  viene , 
Donde  ella  conmigb  esté , 
Con  orden  particular 
Pe  que  me  deje ,  recelo 
Que  se  ha  de  volver  al  cielo 
Sin  poderlo  negociar. 

Sale  DOÑA  JUANA. 

TEODORA. 

Doña  Juana. 

DOÑA  INÉS. 

Dios  te  dé 
El  consuelo  queme  has  dado. 

DOÑA  JUA..A. 

Bien  debes  á  mi  cuidado 
Lo  que  yo  debo  á  tu  fe ; 
Si  bien  son  debidos  medios 
Los  desla  solicitud. 
Que ,  como  de  tu  virtud , 
Te  dispongo  los  remedios , 

Y  en  tanto  que  tú  no  quedes  .. 
Pacificamente  ociosa , 

En  pena  tan  cuidadosa 

No  he  de  dejar  tus  paredes; 

Toma  este  manto. 

DOÑA  INÉS. 

Señora, 
No  pienso  que  la  mañana 
Por  celajes  de  oro  y  grana, 
Al  sol  que  los  montes  dora, 
Recibe  en  lenguas  de  flores , 
Por  cuyos  vanos  cambiantes 
Suenan  citaras  volantes 
Entre  arpados  ruiseñores , 
Como  esta  casa  de  if , 

Y  de  tu  amparo  y  fnvor 
El  viviente  resplandor 
Que  nos  da  la  vida  aquí , 
Porque  en  el  mayor  pesar 

Que  ánuestrb  quietud  se  atrere,  ' 
Ere¿  calor  sobre  nieve , 

Y  no  la  dejas  cu.ijar. 

DOÑA  JUANA. 

Cuando  á  tu  casa  venia 

A  solicitarle  humano 

El  corazón,  por  mi  hermano 

Y  su  voluntad  lo  hacia , 

Y  no  era  mi  causa ,  no ; 
Pero  agora,  que  he  sabido 
Los  disgustos  que  has  tenido. 
Solamente  vengo  yo. 

De  mi  inclinación  traida , 
A  remediar  tu  pesar , 
Porque  tengas  que  eslimar. 
Justamente  agradecida ; 

Y  no  pido  que  á  mi  hermano 
Quieras ;  que  eo  esto  es  forzóse 


Impulso  mas  poderoso 

Y  fuerza  de  ajena  mano 
Para  excusar  sus  desvelos , 
Si  tu  pecho  le  aborrece; 
Pero  ^n  tanto  que  padece/ 
No  le  des  con  otro  celos. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  te  lo  prometo  asi , 

Y  que  no  habrá  mientras  viva» 
Si  en  eso  tu  gusto  estriba , 
Otro  pensamiento  eo  mí. 

DOÑA  JUAHA. 

Así  lo  permita  Dios 
En  favor  de  mi  desvelo; 
Que  esta  rogativa ,  el  cielo 
Sabe  que  es  cómuu  de  dos. 
Agora ,  que  estoy  de  ti 
Satisfecha ,  le  diré 
Lo  que  he  visto  y  lo  que  sé. 
El  hombre  que  estuvo  aquí 
Escondido,  valeroso , 
Resuelto  y  determinado, 
Eo  su  espada  confiado 

Y  en  su  espíritu  animoso , 
En  mi  casa ,  Inés ,  entró , 

Y  en  prueba  de  la  lealtad 

8tte  debía  á  tu  piedad, 
on  todos  te  disculpó ; 

Y  para  que  mas  te  asombres , 
Esto  hizo,  despreciada 

Su  muerte,  ya  consultada, 

Y  el  peligro  de  tres  hombres. 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Solo  á  deciros  agora 
La  culpa  que  yo  he  tenido 
Vengo ,  y  del  ser  atrevido 
Perdón  os  pido,  Señora; 
Que  si  en  vuestra  casa  yo 
Segunda  vez  me  escondí, 
Solo  fué  porque  temí 
Lo  mesmo'que  sucedió ; 

Y  tres  veces  que  he  venido 
A  este  sagrado  dichoso. 
La  una  fué  temeroso , 

Y  las  dos  agradecido; 

Que  no  fuera  hidalga  acción 
De  mi  valor  sí  me  fuera 
De  Madrid  y  padeciera 
Vuestra  piadosa  intención : 

?ue  el  que  de  noble  da  indicio » 
el  que  recibió  repara , 
Debe  esperar  cara  á  cara 
Los  riesgos  del  beneücio;- 
Que  con  esto  satisface, 

Y  no  hay  culpa  que  le  den , 
Supuesto  que  estima  el  bien , 

Y  defiende  á  quien  le  hace. 

DOÑA  INÉS. 

Si  vos  no  hubierais  venido 
A  despediros,  creyera 
(Perdone  la  acción  primera, 
En  que  os  vi  tan  atrevido) 
Que  el  valor  y  la  grandeza 
De  vuestro  pecho  valiente 
Pudo  ser  por  accidente , 

Y  no  por  naturaleza. 

DON  JUAN. 

Ya  dije... 

DOÑA  JUANA. 

Cuanto  pod<*fs 
Decir  vos  está  entendido. 
Admirado  y  conocido ; 

Y  no  es  justo  que  os  canséis , 
Cuando  pienso  que  no  cabe 
En  vuestra  mucha  atención 
El  hacernos  relación 

De  aquello  que  ya  se  sabe , 
Porque  esto  suele  ofender. 


•  1    ' 


DOÜ  JOAN. 

¡Ob  Madrid ,  cielo  del  sol 
Oeste  henil  >ferio  espaool  1 
No  me  hagas  parecer 
Fácil  en  lavolunlacl. 
Que  indeter minado  veo 
Los  afectos  del  deseo 
Entre  una  v  otra  deidad.    . 
Mucho  en  la  corte  se  dehe 
Al  que  amando  persevera. 
Pues  halla  lu^de  otra  esfera 
A  cada  paso  que  mueve. 

Y  silos  ojos  que  abrió 
Al  paso  que  va  miraBdo , 
A  ese  mesmo  va  olvidando 
Por  lo  que  ve » lo  que  vio. 

DOñk  INÉS.  {Ap.) 

Para  asegurarme  á  mt , 
Vayase  este  hombre,  cuidadoff. . 

DO^A  MANA.  (Ap  ) 

Pensamientos  Uiclniados» 
Detened  la  causa  aquí. 

DON  JUATf. 

Señoras,  licencia  os  pido 
Para  partirme. 

D05ÍA  U(ÉS. 

Si  os  vais 
Por  el  peligro  en  que  estáis , 
Yo  la  doj. 

DOÑA  JUA2VA. 

Y  yo  la  impido ; 
Que  aunque  podéis,  deHncnente , 
Temer  alguna  venganza, 
Poned  vuestra  confianza 
Kn  mi  espíritu  valiente; 
Que  todo  Madrid  me  llama , 
Por  fáciles  diligencias, 
El  Iris  de  lat pendencia t. 
Acrecentando  mi  fama ; 

Y  fuera  intento  inhumano 
Que  á  vos  en  mi  voluntad 
Os  coja  la  tempestad , 
Teniendo  el  arco  en  la  mano ; 

Y  porgue  mas  satisfecho 
Os  deje  en  mi  este  bjason , 
Yo  os  alcanzaré  el  perdón 

De  la  muerte  que  habéis  hecho. 

Saie  BELTRAN ,  alborotado. 

BELTRAIf. 

Los  riesgos  seThan  conjurado 
De  lo  de  espada  y  broqael , 

Y  juntos  y  de  tropel 
Embisten  nuestro  cuidado. 
Tu  hermano  viene  de  suerte, 

?ue  con  cada  movuniento 
rae  su  espiritu  sangriento, 
Notiflcada  una  muerte, 

Y  el  semblante  del  valor 
Tan  sin  color  natural , 

Que  hacer  puede  F|iencarral 
Pajuelas  de  su  color. 

DO^'A  JUANA. 

Menester  será  esconderos. 

OOR  JOAN. 

En  eso  aolo ,  Señora , 
Podéis  petdonarme  agora;  ■ 
Que  no  pienso  obedeceros. 

DOÑA  JUANA. 

Mirad  que  llega. 

DON  JUAN. 

¿Qué  importa, 
Si  introducir  fuera  error 
Cobardía  en  mi  valor. 
Por  ser  la  distancia  corta? 

§ue  hiciera  mayor  mi  pena 
mi  bizarría  escasa , 
Si  lo  buscara  en  su  casa 
Para  esconderme  en  la  ajena. 


EL  IRIS  DE  US  PENDENCIAS. 
SaU  DON  LUIS. . 


DON  LDIS. 

Aqui  me  dicen  que  ha  entrado 
Otra  vez,  y  claro  está 
Que  siendo  asi,  que  estará 
su  delito  compronado ; 
Pero  si  es  verdad  que  entró 
Resueltamente  infiel , 
¿Quién  podrá  librallo  á  él 
De  que  yo  le  mate? 

DOÑA  JUANA. 

Yo. 

•ON  LUIS. 

¿Qué  haces  aqui  tú? 

DOÑA  JUANA. 

Que  soy 
Tu  hermana,  en  primer  lugar 
Advierte,  y  podré  excusar 
El  decir  á  lo  aoe  estoy , 
Porque  estanao  satisfecho 
De  que  está  tu  sangre  en  mi , 
Hablaré  en  tu  causa  aqui , 
Sin  el  cargo  que  me  bife  hecho. 

DON  LUIS. 

Pues  ¿qué  Intentas  ó  procuras? 
¿  Dónde  pretendo  rengar 
Mis  ofensas? 

DOÑA  JUANA. 

Remediar 
Tus  ignorantes  locuras; 
Que  en  tu  ofensa  prevenida , 
Quise  juntar  esta  vez 
La  pruiiencia  de  jnex 
Al  cuidado  de  ofendida ; 

Y  por  mi  causa  ha  veaido , 
Que  yo  le  envié  á  llamar, 
Para  solo  averiguar 
Si  alguna  culpa  ha  tenido. 

DON  LUIS. 

;cCon  qué  se  disculpará 
Un  hombre  que  se  resuelve 
Aunque  le  llamen ,  y  vuelve 
A  esta  casa  donde  está , 
Cuando  otra  ves  me  ofendió? 

.    DON  JUAN. 

Quien  pensare  que  hay  en  mi... 

DOÑA  JUANA. 

Ya  he  dicho  due  estoy  aqui 

Y  que  soy  lu  nermana  yo; 

Y  pues  debo  á  la  opinión 
De  tu  sangre  defender 
Tu  casa ,  esta  ha  de  ser 
Bastante  satisfacion ; 
Porque  si  posible  fuera 
Bajar  con  poder  humano 
Ese  fanal  soberano, 
Mariposa  de  su  esfera, 
Para  solo  competir 
La  pureza  y  el  honor 
Dp  doña  Inés,  fuera  error 
Querer  el  sol  presumir 
Ventajas  .y  bizarrías 
Con  la  mayor  claridad 
Que  vio  en  humana  beldad 
El  volumen  de  los  dias; 

Y  porque  puedas  estar 
Seguro  tú  de  tu  parte 
(Ap.  Escucha ,  don  Luis ,  aparte : 
Con  ella  te  he  de  casar); 

Y  asi  debes  en  rigor, 
Pues  naciste  caballero , 
Amparar  un  forastero 
Con  piedad  y  con  valor. 
Porque  asi  puedan  mostrar 
Tu  nobleza  y  tu  poder ; 

?ue  sabes  favorecer, 
supieras  castigar. 


.j 
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0ON  Loia.  (Ap.) 

No  puedo  satisfacerme 
Con  otra  causa  mayor; 
Que  supuesto  que  es  mi  honor 
El  suyo,  no  ha  de  ofenderme 
Con  una  infame  bajeza , 
Cuando  dármela  procura 
Por  mujer,  y  me  asegura 
Su  noble  naturaleza. 

Salen  DON  PEDRO  t  DON  ANTONIO. 

*DON  PEDRO. 

Mucho  me  huelgo  de  verte 
A  vista  de  tu  enemigo, 
Porque  veas  tu  castigo 
En  lo  fácil  del  creerte 
Del  mismo  que  te  ofendió,  • 
Cuando  debiera»  pensar 
Que  te  podía  engañar. 

DON  LUIS. 

Ya  estoy  satisfecho  yo, 

Y  está  con  razón  en  mi 
Este  indicio  asegurado;, 
Porque  esta  Tea  lüé  llamado 
De  mí  hermataa,  que  está  aqui. 

DON  PEDRO. 

Si  tú,  don  Luis,  estás  ya  * 
Desengaftad»  ea  los  celos , 
La  inquietud  y  los  desvelos 
Que  tu  cuidado  te  da , 
Porque  sabes  cuanto  pasa 
De  una  hermana  tan  fiel , 
Yo  es  fuerza  reñir  con  él , 

Y  no  será  en  esta  casa ; 
Que,  porque  nadie  me  pueda 
Mis  intentos  estorbar, 

Al  campo  le  be  de  llevar. 

DON  JUAN. 

Justo  será  que  os  conceda 
Ese  partido. 

DON  LUIS. 

Yo  no, 
Porque  él  mató  con  disculpa , 

Y  no  hay  traición  en  la  culpa, 

Y  estoy  de  su  parte  yo. 

DON  PEDRO. 

Si  pretendes  defender 
Al  mesmo  que  te  ofendía , 
Cuando  no  era  causa  mia 
Te  pude  yo  obedecer; 
Pero  agora,  que  sé  ya 
Que  este  á  m\  primo  mató. 
Solo  á  mi  me  uebo  yo 
El  castigo  qne  hoy  tendrá ; 

Y  si  piensas  que  confio 
De  ti  el  poderme  vengar 
De  tu  enojo  para  obrar. 
Desnaturalice  el  mió. 

DON  LUIS. 

Que  está ,  imagino ,  por  Dios , 
Tu  soberbia  mal  fundada. 

DON  PEDRO. 

Pues  saca  por  él  la  espada, 

Y  reñiré  con  los  dos. 

DON  LUIS. 

Reparo  en  que  eres  mi  amigo. 

DOIf  PEDRO. 

¿Qué  importa ,  si  yo  te  absuelvo 
Desa  obhgacion ,  y  vuelvo 
A  referir  lo  que  digo? 

DON  LUIS. 

Mejor  lo  averiguaremos 
En  otra  parte,  por  Dios. 

DON  JUAN. 

Seguidme ,  y  vamos  los  dos. 

DON  LUIS. 

También  los  cuatro  podremos. 


¡  La  Josticit ! 

DOlf  PEDRO. 

Mi  esperanza 
Tavo  fln  aqní ,  y  quisiera 
Remediar  que  no  impidiera 
La  juslicia  mi  venganza. 

DOÑA  JUAAA. 

Ya  es  causa  de  vuestro  honor ; 
Que  bao  de  pensar  que  ha  traido 
La  jusLcia  el  ofendido. 
Culpando  vuestro  valor; 
Y  el  pueblo  inlerpretará 
Por  sí  roal¡cíosamenie 
Esia  accioD  indiferente. 

DON  PBDBO. 

i  Cop  qué  le  remediará  ? 

IM)flÍA  JOAHA. 

Lor«.sa1¡r  vos  y  decir 

?ue  habéis  é  don  Joan  buscado 
que  no  le  habéis  hallado; 
Sue  de  vos  lo  bao  de  inferir , 
ue  sois  la  parte. 

DOIf  PCDIIO. 

Pues  voy 
\  retirar  la  Justicia, 
Si  COI)  esto  la  malicia 
Del  pueblo  ha  de  ver  (fue  soy 
Quien  por  si  solo  castiga 
Las  ofensas  de  un  agravio. 

D05fA  JUANA. 

Sien  será,  pues  sois  tan  sabio, 
Que  asi  se  entienda  y  se  diga.» 

f  Van$e  ion  Tedro  y  don  AhUtiU,) 
Por  la  poeru  del  postigo 
Saca  tú  ¿  don  Juan,  heriiiaiio; 
Que  el  prenderle  es  caso  llano, 
Si  esperáis. 

DON  LOIS. 

Venios  conmigo ; 
Que  con  mas  seguridad 
£n  el  campo  nos  veremos 
Los  cuatro. 

DON  JOAN. 

Y  allí  podremos 
««erigüar  la  verJad. 

(Vange  los  dot,) 

DOÑA  INiéS. 

Si  después  han  de  refiir, 
¿Qué  importa  haberlo  ezcasado? 
doíVa  juana. 

Del  mas  cercano  cuidado 
Se  ha  de  procurar  salir; 

8ue  después  otra  salida , 
tra  invención  y  otro  medio 
Nos  ofrecerá  el  remedio. 

DOi^A  IKÍS. 

So  rifiendo  soy  perdida ; 

gue  esto  todo  ha  de  parar 
D  sospechas  contra  mi. 

D05ÍA  JUANA. 

runfia ,  estando  yo  aquí , 
De  mi  industria  lu  pesar; 

?ae  aunque  es  tan  sangriento  el  mojdo, 
á  lanto  temor  me  obliga , 
Síffueme ,  que  sov  tu  amiga , 

Y  he  de  remedialío  todo. 

BBLTRAN. 

Y  esto  sobre  mi  condénela ; 
Que  su  heroica  bixarria 
Los  Alpes  descuajaría , 

Si  pudieran  ser  pendencia. 


DB  OASPAR  0E  AVILA. 

JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  JUAN  y  BELTBAIf. 

DELTHAN. 

f^n  San  Jerónimo  estás , 

Y  venga  lo  que  viniere ; 
Qup  para  el  que  te  quisiere, 
Bien  en  sagrado  estarás ; 

Y  sí  te  parece  á  ti 

8ue  el  desafio  aplazado 
o  te  obliga ,  y  el  cuidado 
De  haber  muerto  un  hombre  si , 
A  deshora  te  tendré 
Una  mala  prevenida. 

DON  JUAN. 

Cuando  no  sea  la  vida 
Menos  que  el  honor,  me  iré ; 
Demás  de  que  doña  Juana 
Me  mandó  que  no  me  ausente. 

BELTEAN. 

Ese  es  mandato  eminente 
De  potestad  soberana, 

Y  le  debes  la  obediencia ; 
Que  si  de  tu  parte  está  9 
Segara  en  todo  estará 
Tu  detenida  asistencia. 

DON  JUAN. 

E\  perdón  me  ha  prometido 
Que  alcanzará. 

BELTUAR. 

Pues  haz  coenia , 
Si  lo  pide  ó  sí  lo  intenu , 
Que  está  el  perdón  concedido. 

MN  JOAN. 

Lindamente  asegnro 
De  don  Luis  el  recelo. 

BELTRAN. 

Contra  el  humano  desvelo 
Parece  que  se  engendró; 
Si  supiera  que  en  Turquía 
Hay  algo  que  remediar, 
A  Turquía, sin  tardar 
Un  punto  se  partiría ; 
Que  se  ha  enviciado  de  modo 
Por  inquirir  y  saber 
Cuanto  puede  suceder. 
Para  remediallo  todo , 
Por  darse  este  gusto,  si. 
Que  en  todas  sus  asistencias 
Pregunta  va :  «¿Qué  pendencias 
Hay  que  descuajar  aquí?» 

DON  JUAN. 

¡  Ay  Beltran ,  y  qué  mi^er! 

BELTRiOi; 

Tan  afectuosamente 

Y  con  un  mal  accidente 

Me  estorbe  el  ay  del  comer. 
Si  no  has  vuelto  la  casaca, 

0  es  perinola  tu  amor. 
Donde  están  iuntas ,  Sefior, 
Las  letras  del  pon  y  saca.     . 

DON  JOAN. 

1  No  has  entrado  en  nn  Jardín , 
Donde  en  las  flores  hermosas 
Te  arrebató  de  las  rosas 

La  vista  el  rojo  carmín , 

Y  en  vistoso  parecer 
De  floreciente  beldad 
La  casta  virginidad 
Del  purpureo  rosicler, 

Y  apenas  fuiste  á  cortar 
Aquella  que  te  agradó , 
Cuando  otra  luego  te  dió 
Mas  ffusto  en  mejor  lugar, 

Y  fue  pasando  el  deseo 

De  una  en  otra ,  hasu  qoe  el  gusto. 


En  cualquiera  parte  justo. 

Se  rindió  al  último  empleo? 

Pues  asi  yo  en  doña  Inés 

La  primera  rosa  vi. 

Poro  luego  apeted 

Otra  que  miré  después; 

Que .  aunque  me  enseAó  el  amor. 

Dos  rosas  castas  y  puras 

En  igualdad  de  hermosuras , 

La  postrera  esia  mejor; 

Demás  de  que  ya  seria. 

De  don  Luis  obligado , 

La  colpa  de  mi  cuidado 

Especie  de  alevosfa. 

BELTRAlf. 

No  es  lo  que  admiro,  SeSor 
Que  mudes  la  volnnud. 
Sino  la  facilidad 
Del  polvorín  de  tv  amor. 

DONJUÁN. 

Pareee,  segnn  te  veo. 
En  estas  materias  dar 
Tu  parecer  j  culpar, 
Qoe  has  vivido  sin  deseo. 

BBLTRAlf. 

Trecientos  he  deseado 
En  esta  vida  no  mas. 

DOfI  JOAN. 

Bueno  de  cientos  estás. 

BELTBAN. 

Son  cientos ,  j  hanme  picado 
Tener  cien  anos  de  v¡(b , 
Libre  de  toda  contienda; 
Cien  mil  ducados  de  hacienda , 
Sin  que  nadie  me  los  pida ; 

Y  para  que  de  accidentes 
He  pueda  el  tiempo  librar, 
Sin  socaliñas  estar 

Cien  leguas  de  mis  parientes. 

Saie  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

El  cielo ,  don  Juan ,  os  guarde. 

DON  JUAN. 

Y  á  vos ,  señor  don  Luis , 
Os  dé  lo  que  le  pedís. 

BELTBAN.. 

Del  tente  perro  es  la  tarde. 

DON  LUIS. 

Si  es  qoe  de  mi  os  confiáis. 
Venios  conmigo. 

■  DOH  JOAN. 

Si  haré. 

DON  LUIS. 

¿Sabéis  dónde  vais? 

DON  JüAN. 

No  sé 
Has  de  que  vos  me  lleváis ; 

Y  si  aquí  posible  fuera 
Por  inspiración  divina 
Saber  á  lo  que  se  incflna 
Vuestro  pecho,  aun  no  quisiera 
Saber,  don  Luis ,  para  qué 

Me  lleváis;  que  es  baja  acción 
Quiulle  á  vuestra  intención 
Los  méritos  de  mi  fe. 
Una  vez  ya  confiado 
De  que  mi  amigo  habéis  sido, 
Solo  me  hará  aj^radecido 
Lo  que  no  hubiere  dudado 
De  vuestra  mucha  nobleza; 
Que  hacer  en  el  beneficio 
Del  noble  infame  un  indido  ^ 
Es  convencida  bajeza; 

Y  en  aquello  que  ha  de  ser, 
Es  valor  el  confiar ; 

Que  sobra  el  examinar 
Dpnde  es  fonoso  el  creer. 


MMLBISí 

Cnándo  no  me  hiit>1era  dado 
Vnestro  espíritu  Táliente 
Saiisfacion  evidente, 
De  vos  me  babteni  informado 
Tan  cortesana  hidalgiiia; 
Qii«*  hace  deitiotistraclon 
De  SD  noble  corazón 
{filien  fácilmente  confia. 
Que,  como  llrga  á  jurgar 
En  SI  una  fe  salisfccha , 
Para  creer  sin  sospecba , 
Saca  de  si  el  ejemplar ; 

Y  el  que,  de  leatiad  ajeoo, 
Solo  nace  á  ser  culpado , 
De  su  inbmia  aeowejado. 
Duda  en  el  crédito  ajeno. 

00:1  íqah. 
Bien  podéis  seguramente 
Guiar,  que  siguiendo  os  voy, 

Y  4  todo  obediente  ei=toy. 

DOR  LDIS. 

¡Qtté  corazón  tan  vaiieotai 

DON  JUAN. 

¿Adonde  vas? 

BKLTRAÜ. 

*     Solo  á  ver 
Go  lo  que  esto  ba  de  parar, 
Por  solo  no  preguntar 
Lo  que  puedo  }o  saber; 
Que  después  que  sea  forcoso 
Ooe  yo  en  elio  no  tne  baile , 
Lo  be  de  oír  en  cada  calle 
Añadido  y  mentiroso ; 

Y  asi  los  délos ,  sentidos 
De  mentirosos  antojos. 
Nos  fabricaron  los  ojos 
Tan  cerca  de  los  oídos. 

aOSI  IQAIf . 

Quédate,  y  coo  brevedad ; 
Que  bemos  de  ir  solos  los  dos. 

BELTAAIf. 

Depáreme  uíi  ángel  Dios 
Que  me  cuente  la  verdad. 

DON  UJIS. 

Bien  os  podéis  detener; 
Que  un  alcalde  apresurado 
Parece  que  viene  al  prado , 

Y  al  templo  os  podréis  volver; 
Que  del  os  vendré  a  sacar, 
Aunque  tarde. 

DON  IDAR. 

Vuestro  soy, 

Y  siempre  dispuesto  estoy 
A  obedecer  y  estimar. 

( Yante.) 

BELTRAIf. 

Sin  duda  que  en  dependencia 
De  anoche  quieren  reñir 
Des  4  dos,  y  concluir 
Los  unes  de  la  pendencia. 
iQue  pueda  el  libro  del  duelo 
Meterse  de  hoz  v  de  coi 
Con  este  estilo  feroz 
En  los  disgustos  del  suelo, 
Sin  que  ninguno  le  espante  ? 

Y  ¿que  eche  el  saber  profundo 
Del  cielo  un  búfalo  al  mundo. 
Envuelto  en  un  cuero  de  ante , 

Y  muy  cubierto  una  abada 
De  conchas  á  su  medida , 
Cuando  sabe  que  no  es  vida , 
Que  á  nadie  le  importa  nada  ? 

Y  ¿que  bava  un  hombre  nacido 
Con  sui)eilejo  al  quitar, 

Í|ue  se  le  piiede  pasar 
>on  un  papel  retorcido? 
Doña  Juana  remedió  . 
Lo  primero ,  j  jf o  n^  fundo    . 


EL  IRIS  I^B  LAS  PBmBNCIAS. 

En  qoe  sepa  lo  soginMlo« 

Por  lo  de  por  si  ó  por  no, 

Contra  bélicos  desprecios; 

Que  sn  rara  inteligencia 

Descuaiari  una  pendencia 

Entre  dos  cuñados  necios.        (  Vase.) 

Saie»  WSk  JUANA  t  DOÑA  INÉS 

DOÑA  llftfS. 

Solamente,  doña  Juana, 
Cuando  tu  presencia  gozo, 
Seguridad  me  conceden 
Disgustos  tan  peligrosos. 

VOÜh  lÜARA. 

Generosamente  pagas. 

DOÑA  lyiM, 
Di  que  agradecida  informo 
Del  consuelo  de  mis  penas 

Y  alivio  de  mis  enojos; 

Que  eres  ui ,  que ,  á  ser  posible , 
Pusiera  en  tu  gusio  solo 
Esta  inclinación  contraria 
A  tu  hermano  por  soborno 
De  tantas  obligaciones, 
Si  los  cíelos  misteriosos 
No  dieran  á  las  estrellas 
Este  imperto  de  nosotros. 
Pídele  que  me  enamoro 
Al  influjo  luminoso 
Desa  campaña  de  lueet, 
Kn  quien  miro  mis  estorbos. 
Pondré  mí  naturaleza 
En  tus  manos,  j  glorioaos 
Mi  espirito  y  mi  saber 
Dirán  que  le  debo  soto 
A  tu  discreto  poder 
ün  prodigio  misterioso ; 
Tan  prodigio,  como  hacer. 
Si  yo  misma  me  conozco. 
Que  vuelva  á  d^Jar  de  ser 
Lo  que  ba  sido  entre  nosotros , 
Para  templar  las  discordias 
De  los  elementos  todos. 

Y  ese  fanal  de  los  días 
Que  por  ecliticas  de  oro 
Azules  páramos  gira. 

Siempre  claro  y  siempre  hermoso. 
De  menos  luz  nos  informe , 

Y  por  contrapuestos  polos 
Saque  del  mar  contra  si 
Salpicados  promontorios. 

D05ÍA  JOAflA. 

Yo  sé  que  lo  has  de  querer. 

D05ÍA  INitS. 

Bnego  á  los  cielos  piadosos 
Que  lo  permitan  asi. 
Cuando  de  mi  reconozco 
Que  será  en  mi  inclinación 
Apasionarme  los  ojos , 
Dar  sentimiento  á  una  piedra, 

Y  ft  an  cadáver  vida  á  soplos. 

Sais  BELTRAN. 

BELTRAN. 

Tranquilidad  de  pendencias , 

Arbitrio  que  de  si  solo 

Saca  al  humano  discurso 

El  remedio  de  los  otros; 

Agora,  atzora  si  es  tiempo 

Que  desenvaine  el  heroico 

Dictamen  de  tu  saber 

La  espada  de  los  socorros. 

Don  Luis,  tu  hermano,  y  don  Juan 

Al  Prado  han  de  salir  solo 

Para  darles  la  batalla 

A  don  Pedro  y  don  Antonio. 

Remedia,  como  el  primero. 

El  segundo  lerremolo; 


Serás  montante  con  alna , 

Y  arco  de  paz  sin  bochornos. 

Do5fA  irais. 

Y  agora  si ,  doña  Juana , 
Que  ya  nuevamente  invoco 
El  auxilio  de  tu  ingenio 
Con  alientos  temerosos ; 
Porque  imposii)le  parece 
Que  con  humanos  estorbos 
Remedies  mi  honor,  si  riñen. 
Contra  un  pueblo  malicioso. 

DOÑA  JDAMA. 

No  hay  imposible  conmigo, 
mientras  yo  mi  manto  tomo. 
Ponte  el  tuvo  y  vén  conmigo; 
Verás  que  fácil  te  informo 
Del  consuelo  de  tus  penas, 
Pues  con  fingidos  ahogos 

Y  con  la  voz  desmentida 
Pienso  sacarlos  á  todos 
Del  desafio  aplazado. 

DOÑA  IDOÉS. 

Diré  á  voces  aue  conozco 
Que  has  nacido  de  tí  misma 
Para  prodigios  y  asombroo. 

BBLTBAH. 

Y  contigo  los  ganados, 
Pacificamente  odosDS , 

Se  excusarán  las  pendencias 
De  los  perros  y  los  lobos. 
(Yanu.) 

SaU  DON  PEDRO  t  DON  ANTONIO. 

noNi^EDnOé 
Este  sitio  ieftalé, 

Y  aquí  dUe  que  esperase 
El  que  primero  llegase. 

DO!f  Airromo. 
A  San  Jerónimo  fué 
A  ñamar  el  remido. 

DON  PIDOO. 

SI  á  un  advenedizo  ampara » 

Y  enemlffo  se  dodara , 
De  mi  valor  ofendido  y 
Serále  imposible  ya 

El  Impedir  mi  yenganta; 
Que  la  parte  que  me  alcanza 
De  sangre  clamando  está 
En  mi  ardiente  corazón. 
Donde  cada  movimiento 
Deste  vengativo  intento 
Me  da  una  respiración. 

Salen  DONA  JUANA  t  DOSA  INÉS, 
euineríast  y  tnitete  Beltran  entre 
uno»  ramos, 

D05ÍA  JÜARA. 

¿Sois  don  Pedro  de  Espinosa? 

DON  rEDBO. 

El  mismo,  Señora,  soy. 

DOflAJOAKA. 

Dejadme  alentar ;  que  estoy 
Tan  afligida  y  llorosa , 
Que  aun  la  voz  que  articulada 
Permite  mi  admiración. 
Se  está  en  su  respiración 
Competida  7  no  formada ; 

Y  compasivos  espero. 
Cuando  soy  una  mujer 
Que  parte  llegué  á  tener 
En  el  disgn<sto  primero 
De  la  muei  te  desdichada 
De  vuestro  primo,  y  agora 
También  siente  lo  qne  ignora 
Vuestra  nobleza  enga&ada. 
Los  dos  esperando  estáis 


A  otros  dos  partlpeñir» 

Y  es  imposible  venir , 

Que  en  vano  los  esperáis ; 

Mientras  estáis  aguardando , 

Don  Luis,  su  amigo ,  impaciente, 

La  ida  del  delincuente 

Está  aprisa  concertando 

Por  la  puerta  de  Alcalá , 

Para  poder  desmentir 

Los  que  le  pueden  seguir; 

Apadrinándole  irá. 

Ea ,  vengador  valiente , 

De  la  mas  pura  afidion 

Que  en  amante  corazón 

Introdujo  llama  ardiente, 

No  permitáis  que  el  rigor 

De  un  homicida  sangriento 

Deje  en  mayor  sentimiento 

Vuestra  sangre  y  mi  dolor; 

Que,  como  leona  herida, 

A  quien  arpón  venenoso 

De  africano  cauteloso 

Quitó  la  rugiente  vida 

Con  espantosos  bramidos , 

Y  esparciendo  por  los  vientos 

Emponzoñados  alientos. 

Mis  impacientes  sentidos 

Lé  irán  siguiendo. 

DON  PEORO; 

La  dama 
Por  quien  sucedió  la  mtierte 
Es  esta,  que  asi  lo  advierte 
De  su  honor  la  ardiente  llama ; 
Presto  veréis  que  le  doy    . 
Kemedio  á  tanto  pesar. 

POÑA  JOAüA. 

Lo  que  importa  es  abreviar* 

DDR  PEDRO, 

Seguidme. 

DON  ANTONIO^ 

Siguiéndoos  voy. 

DOitA  JOARA^ 

¿Qué  dices  desto? 

DoñA  ais. 
Qneya 
Conozco  que  con  razón   ' 
Excede  de  tu  opinión 
Tu  ingenio ;  que  ¿  quién  creerá 
Que  supiste  bailar  aqui 
Solo  un  remedio  que  habla , 
Para  que  sin  cobardía , 
Ni  juzgar  malicia  en  ti , 
Se  apartaran  del  lugar 
Que  tenian  aplazado? 

DOÑA  JUANA. 

Lo  ingenioso  y  acertado 
Fué  el  no  poderlo  excusar ; 
Que  yéndose  el  delincuente , 
Solo  el  esperar  seria 
Achaque  cíe  cobardía , 

Y  no  prevención  valiente. 

DOÍ^A  I.NÉS. 

Aunque  es  grande  tu  valor, 
Menos  fué  lo  que  creí. 

DOÑA  JUANA. 

Cuando  te  enamore  á  ti, 
Lo  echarás  de  ver  mejor. 
DOÑA  nÉs. 
Tu  hermano ,  ya  que  es  forzoso 
Desmentir  la  voz  de  suerte. 
Que  no  pueda  conocerte. 

DOÑA  JUANA. 

¡  Qué  espíritu  tan  medroso ! 

Salen  DON  JUAN  t  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Aqui  han  de  teñir  los  dos, 

Y  parece  que  mi  aliento 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 
Me  asegura  el  veDetmienlo. 

DON  JUAN. 

Mal  podéis  juzgarlo  vos, 
Pues  no  hay  manos  tan  valientes 
Que  puedan  asegurar 
Ventura  que  ha  de  pasar 
Por  fáciles  accidentes ; 
Demás,  que  es  opinión  mia, 
Don  Luis,  que  en  causas  tales 
Son  imperios  desiguales 
La  dicha  y  la  valentía; 
Y  justamente  condeno 
Vuestra  opinión,  que,  en  rigor 
Juzgado,  no  es  mi  valor 
Limitación  del  ajeno; 
Porque  yo  podré  saber 
Que  reñiré  basta  morir, 
Pero  no  podré  medir 
Lo  que  el  otro  puede  hacer. 

DOÑA  JUANA. 

¿Sois  don  Luis  de  Acevedo? 

DON  LOIS. 

El  mismo ,  Señora ,  soy. 

DOÑA  JUARA. 

Venios  conmigo. 

DON  LUIS. 

Aqui  estoy 
A  cosa  que  ya  no  puedo 
Dejar  de  esperar  aqui. 

Y  supuesto  que  no  sé 
Quién  sois ,  y  que  faltaré 
A  una  palabra  que  di , 
Que  me  perdonéis  os  pido. 

DOÑA  JUANA. 

El  desafio  aplazado. 
Cuya  palabra  habéis  dado , 
Para  engañaros  ha  sido ; 
¿No  es  aqueste  caballero 
Sevillano? 

DON  LUIS.  ; 

Si,  Señora. 

DOÑA  JUANA.      . 

1  Habeisle  sacado  agora 
De  San  Jerónimo? 

DON  LUIS. 

Espero 
Que  lo  demás  me  dlcais; 
Que  en  eso  verdad  decís. 

DOÑA  JUANA. 

¡Qué  ensañados  venis 
A  este  sitio  donde  estáis! 
¿No  es  don  Pedro  de  Esplnoáa 
lino  de  los  dos  que  aqui 
Estáis  esperando? 

DON  LUIS. 

Sí. 

DOÑA  JUANA. 

Con  intención  cautelosa 
A  un  alcalde  cuenta  dió^         .     • 
Porque  á  prenderle  viniera, 
Que  en  desalío  le  espera    . 
El  que  á  su  primo  mató; 

Y  como  os  vengáis  conmigo , 
Vos  quedaréis  satisfecho  , 

De  que  es  verdad  lo  que  ha  hecho. 

DON  LUIS. 

Fuerza  ha  de  ser,  y  ya  os  sigo ; 
Que  si  aqui  no  he  de  esperar 
Mas  que  el  riesgo  y  la  prisión 
De  don  Juan  por  su  traición ,  ■ 
Locura  será  aguardar ; 
Pero  decidme  primero , 
Señora,  ¿en  qué  habéis  fundado 
Este  piadoso  cuidado? 

DOÑA  JUANA. 

En  designios  que  no  quiero 
Que  por  agora  Aepais ; 


Que  lo  primero  es  libraros, 

Y  lo  segundo  informaros 
De  lo  que  en  esto  ignoráis. 

DON  LUIS. 

¿No  vamos  juntos  los  dos  f 

DOÑA  JUANA. 

A  la  vista  os  seguiré , 

Y  en  bien  y  en  mal  correré 
Una  fortuna  con  vos ; 

El  alcalde  que  yo  vi 

Es  este,  que  en  su  cuidado 

Parece  que  lo  ha  mostrado. 

DON  JUAN. 

También  yo  lo  pienso  asi; 
Pero  advertid  que  os  importa 
Verle  el  rostro  á  esta  mujer. 

DOÑA  JUANA. 

El  alcalde. 

DON  LUIS. 

No  hay  que  ver 
En  distancia  que  es  tan  corta. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

Hoy  he  de  quedar  vengada 
Detusdesaenes,  traidor. 
DON  JUAN.  {Ap.) 

Este  es  sin  duda  rigor 
De  alguna  fe  despreciada. 


(Vass.) 


Sale  BELTRAN,  que  ha  de  haber  es- 
tado mirando, 

BBLTRAN. 

Como  no  baya  en  lo  tramado 
I  Del  embuste  arquiíectura , 

Y  esté  en  la  agudeza  pura 
Del  ingenio  lo  enredado , 
Pienso  que,  en  comparación 
De  la  mas  torpe  miyer» 

Es  el  mismo  Lucifer 

Enredador  motilón. 

Entre  su  pez ,  que  es  su  algalia , 

Y  el  embustero  donado , 
Un  mestizo  han  trasplantado 
En  salta  en  barco  de  Italia , 

Y  en  viendo  yo  que  han  quedado , 
Pues  asi  lo  han  prometido, 

Su  hermano  favorecido 

Y  mi  don  Juan  perdonado, 
Descalzo ,  pobre  y  á  pié , 
Misero ,  encogido  y  solo , 
Iré  desde  polo  á  polo , 

Y  carteles  lijaré, 

Y  en  trabadas  competencias 
Probaré  que  doña  Juana 

Es  y  ha  sido,  en  carne  humana. 
El  Iris  de  las  pendencias. 

Salen  DOÑA  JUANA  t  DOÑA  INÉS, 
tapadas,  y  tras  ellas ^  DON  JUAN  j 
DON  LUIS. 

DON  LUI6. 

¿Quién  sois ,  que  me  habéis  traído 
A  mi  casa? 

DOÑA  JUANA. 

á Quién  pudiera 
esta  manera 

( Descúbrese  doña  Juana.%  y  vase  do- 
ña Inés. ) 

Un  pensamiento  atrevido , 
Sino  yo? 

DON  LUIS. 

Pues  46  ¿qué  intentas 
Con  este  ignorante  error? 
Pienso  que  en  mi  deshonor 
Solicitaa  mis  afrentas; 
Suéltame ;  que  si  en  los  4os*. . 


Ao  bat  de  apanavta  de  aquf 
«o  Mcncbarme;  que  en  mi 
Etpiritn  poto  Dios 
V¡an  Métit  coDservar 
Tu  lioDor.  lu  sapgre  y  tu  lef , 
T  lo  que  oas  de  agradecer 
Ea  lo  qne  piensas  culpar. 
Hoy  se  b«  de  casar  conttiro 
Boña  Inés,  y  claro  está 
Que  el  pueblo  imerpreuri. 
Si  ríbcs  eon  tu  eoenliffo , 
Con  maüda  esta  pendeneta , 

Y  podrá  aer  que  diaspues 
Encuentre  con  doOa  Inés 
La  QíDsa  ea  la  dcfiendeucia ; 

Y  no  quierp.  puesta  en  medio 
De  tu  sangre  y  de  tu  bermuii , 
Que  sea  culpa  mañana 

La  queboy  puede  ser  remedio. 

Y  i  con  qué  bas  -de  diseulpir 
El  deJar  el  pueato  yo 
Queden  Pedro setaló, 

Sin  morir  ó^ionaurt 

DOff»  IMITA. 

AdTertidé  torio  esU , 

Que  también  los  doe  stlieMu 

Con  otro  engallo,  y  se  fueron. 

■ON  une. 
AuDoue  de  tu  industria  ye  .   . 
Pu^do  pensar  que  lo  bas  becbo 
Por  mi  bonor  y  por  tu  ser. 
Si  yo  no  lo  Toy  i  ver. 
No  he  de  quedar  satisfecbo 
Que  es  piadoso  tu  valor; 

Y  diacorsiva  podrás 
Cuidar  del  neago  no  mas, 
Sin  reparar  en  mt  bonor,  - 
Cuando  se  deja  eolender 
Que  no  milita:,  ni  es  justo, 
Laa  flaqueías  de  mi  guato 
En  lo  beréico  de  mi  ser. 

eOflÍA  fOAlM. 

Sefior  don  Juan ,  ayudadme 
A  detenerle. 

noif  jvAfr. 

Señora, 
A  su  bonor  importa  agora 
Lo  contrario.  Perdonadme, 
Que  será  fuerxa  Toker 
Al  sitio  que  bamos  dejado; 
Qne  no  es  tan  Ücil  cuidado 
Dejar  por  una  mujer 
Dos  bombres  un  desafio, 
Cuando  pueden  sospecliar 
Lo  que  no  tiene  logar 
En  su  corazón  ni  el  mió. 

Y  si  os  conociera  yo , 
A  rayos  que  fulminara 
El  cielo  ,  no  me  apartara 
Del  logar  que  señaló 

Vuestro  bermano ;  porque  bay  culpas 
Donde  no  pueden  tener 
La  satisfacion  poder. 
Ni  crédito  las  aisculpas. 

DO.X  LDIS. 

Y  ya  ¿qué  podré  creerte, 
SI  de  doiía  Inés  el  pecho 

Me  ofreciste ,  y  no  lo  bas  becbo. 
Para  mejorar  mi  suerte! 

D05ÍA  JOANA. 

Hasta  la  noche  me  queda 
De  término ,  y  si  no  es 
Triunfo  tuyo  doña  Inés, 
Nada  tu  amor  me  conceda.— 

( Vanse  todos,  menoi  doña  Juana, ) 
Fnéronse,  y  aquí  entra  agora 
El  empezarme  á  Taler 

DD.  G.  DEL.  I. 


tL  ítm  DE  LAS  PBNDBIICUS. 

De  mi  contra  esta.mt^; 
I  Pero  ya  viene  Teodora , 
Que  está  del  caso  advertida, 
Y  desde  eate  punto  empieza 
i  La  ingeniosa  sutileza 
De  una  invencloQ  prevenida. 

r 

Uh  TEODORA ,  con  mania, 

TBODOBA. 

Pira  lo  que  bemos  tratado 
Vengo  prevenida  ya 
Con  mí  manto.  / 

eoffA  JUANA. 

^      ^^  En  todo  está 

,  Conocido  tu  cuidado , 
,  Y  el  premio  que  bas  de  tener 

Te  aaegnro  yo. 

TEODOEA. 

;Ay  Seuoral 


BOHa  J0A!U. 


ItOl 


Si. 


oe5U4UAifA, 

«  i.    ,P?««.y*.  Teodora, 
.  Te  ne  dlcbo  lo  que  bas  de  hacer. 

.  &<sDONAINÉS,yfMéd0«0ff/pa«tf. 

Confieso,  señora  mia, 
Oue  mi  bermano  no  ba  tenide 
Kazon  si  no  ba  procedido 
En  su  amor  como  debía ; 
Que  una  principal  mujer , 
Con  lágrimas  derramadas 

Y  queiaa  tan  bien  fundadas 
Se  debe  favorecer ; 

Y  á  no  estar  en  casa  ajena , 
Creed  de  mi  que  os  quitara 
El  dolor ,  y  que  os  sacara 
De  la  duda  y  de  la  pena ; 
Pero  de  mi  os  confiad , 

Y  agora  idos  con  Dios ; 
Que  yo  lo  haré,  porque  vos 
Logréis  vuestra  voluntad.     / 
(Haca  Teodora  ana  reverencia  u  voie.) 

Saie  DOÑA  INÉS.  ' 


no5fA  INÉS. 
¿Qué  es  eso? 

no5FA  JÜA!tA. 

Una  grosería 
De  mi  bermano ;  que  el  mejor 
Amante  sabe  en  su  amor 
Usar  de  una  tiranía ; 
Es  la  que  de  aquí  se  va 
Una  mujer  muy  hermosa, 
Rica,  honesta ,  virtuosa 

Y  principal ;  pero  está 
Tan  rendida  y  tan  amante. 
Que  si  antes  llegado  hubieraa 
Arrodillada  la  vieras. 

Con  afllffldo  semblante , 
Porqués  mi  hermano  le  pida 
Solo  que  la  quiera  bien , 

Y  que  á  otra  olvide  Umbien, 
Qne  es  agora  la  querida. 

do9a  mis. 
\  A  dos  quiere ,  y  dos  le  quieren! 

nOÑA JUANA. 

¿Cómo  quererle  ?  Le  adoran , 
Gimen ,  suspiran  y  lloran, 

Y  en  competencia  se  mueren. 

noflÍA  más. 
i  Qué  dices? 

D05ÍA  JUANA. 

Lo  que  has  oido. 
DOÑA  nig, 

i  A  dos ,  y  en  mi  tiempo? 


ftoffAm^. 
Luego  ¿me  ba  engañado  á  mf 
£1  tiempo  que  me  ba  querido? 

DO.fA  JOAXA. 

Este  es  mundo,  Inés  bermon; 

Confieso  que  te  quería 

Mi  bermano  y  que  te  asiatia 

Con  atención  cuidadosa ; 

Pero  amante  mariposa 

De  otra  luz,  laa  alas  mueve» 

Tomos  gira  v  lucea  beba; 

Porque  no  siempre  el  amor» 

Para  ostentar  su  rígor, 

Se  conserva  en  fuego  y  nieve. 

También  tiene  el  sufrimiento 

Su  término  y  su  medida ; 

Que  no  alempreestá  una  vida 

Dispuesta  en  el  sentimiento 

Cuando  bay  también  escarmiento: 

Y  supuesto  que  te  enfadas 
De  que  siga  tus  pisadas. 
Los  dos  babréiexemediado, 
Tá  la  ofensa  de  su  enfado. 

Y  él  sus  culpas  dilaladaa. 

DORa  INÉS. 

II  Qué  hubiera  aido  de  mi 
bi  yo  le  hubiera  querido? 

OO^A  JOANA. 

Ya  por  lo  menos  no  ba  sido, 

Y  sobra  el  enojo  en  ti. 

ÚOñk  IKltS. 

Si  viera  mis  pensamientos 
Despreciados ,  me  parece... 

nO^A  JUANA.  (i4p.) 

Eato  es  becbo ,  ya  le  escuece» 
Pues  busca  encarecimientoa; 

Y  desdichado  el  amante 
Que  tiene  puesto  su  gusto 
En  quien  recibe  un  disgusto 
Con  pacifico  semblante. 

¿Que  hayan  podido  tres  años 
Deporfla,  de  sufrir. 
Perseverar  y  asistir. 
Ser  cautelosos  engaños? 

DOÑA  JUANA. 

Miente  quien  dice  que  de  veras  ama 

El  que  mas  persevera  en  su  porfía ; 

Porque  al  paso  que  un  hombre  deseen» 

.  [fia. 

Mas  en  su  enojo  que  en  su  amor  se  in- 

[fiama. 

Naturalmente  un  corazón  desama 
¡Cualquiera  resistencia  qne  desvia 
El  premio  que  esperaba/  pretendía 
Por  los  efectos  de  su  ardiente  llama. 

fio  es  acto  positivo ,  según  veo , 
En  el  amante  la  mayor  fineza 
Entre  las  dilaciones  de  su  empleo; 

Que  aunque  el  tiempo  asegure  su  fir* 
Dilatada  es  venganza  del  deseo  [meza, 
Aquello  que  ea  amor  cuaudo  aeempie- 

[za. 

Sale  CARAYANA. 

CARAVANA. 

Aqui, Señora,  acabó 
Nuestra  quietud ;  don  Antonio 
(Arredro  vaya  el  demonio) 

Y  don  Pedro ,  pienso  yo 
Que  eo  casa... 

TEODORA. 

¡Ay,  señora  mía  1 
Los  desafiados  entran , 

Y  todos  cuatro  se  encuentran. 
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Y  este  sin  dvda  es  el  dia 
En  que  do  cabe  ea  ta  nodo 
El  poder  Ubrarine  4  mi. 

DOÜA  JOáRA. 

No  temáis;  que  estoy  aquí» 

Y  he  de  remediallo  todo. 

StOen  por  ma  fnieríé  DON  PEDRO 
T  DON  ANTONIO,  y  por  otra  DON 
JUAN  T  DON  LUIS. 

"  DONPCDaO. 

Quien  falta  á  su  obligación , 
Si  es  caballero » no  quiere 
Parecerlo. 

DON  LOIS. 

Oulen  dijere.,  r 

DOÍA  rOÁMA. 

Loi  cuatro  tenéis  razoo , 

Y  antes  que  de  vuestro  intento 
La  resolución  digáis ; 
Escuchad  lo  que  ignoráis , 
Que  si  en  vuestro  pensamiento 
Estonometooa  á  mi, 

Por  mujer,  scráraaon 

El  daros  satisfaeion 

De  la  culpa  que  iiajr eirml; 

Y  brevemente  os  ó^ré 
Lo  que  es  fof/oso  dudar: 
A  los  cuairo  del  lugar 
Del  desafio  saqué ; 

Que  la  mujer  que  llegó 
Con  extremos  diferentes 

Y  lágrimas  aparentes 
A  divertiros,  fui  ^; 

Y  este  designio  bien  llano 
Se  juzga  de  parle  mía. 
Pues  f  I  el  campo  temía 

Los  peligros  de  un  liermano. 

Y  agora ,  si  ya  he  podido 
Dejaros  ya  satisfechos , 
Supuesto  que  vuestros  pechos 
Tan  igualmente  han  cumplido , 
Escuchadme  solo  vos, 
Señor  don  Pedro  Espinosa, 

Si  á  vuestra  sangre  es  forzosa 
La  cortesía  en  los  dos. 
iPorqoe  mala  á  vuestro  primo , 
Qaerets  reBIr  eon  don  Juan? 
},  En  qué  eulpadas  estAu 
Las  Mrbesque  en  vos  estimo? 

Juéuese  la  indignación , 
ue  colérica  arrebata 
La  rason ,  para  quien  mata 
Con  ventaja  y  con  traldon ; 

Y  no  para  perseguir 


I  GAStUR  DE  AVILA. 


A  UD  caballero  villcnt« 

Y  bizarro ,  que  igualmente 

Pudo  matar  y  morir; 

Que  fuera  aodon  desneotlda 

De  vuestra  naturaieza 

El  verse  tanta  noMeza 

A  un  accidente  rendida ;     ^ 

Demás  de  que  el  hombre  sébio 

Infamias  ha  de  vengar 

Por  su  sangre ,  y  no  formar 

De  una  desdicha  un  agravio* 

DO!f  fKoao. 

De  suerte  me  ha  persuadido 
Vuestro  ingenio ,  que  quisiera 

gue  mayor  la  ofensa  fuera. 
1  perdonar  convencido 
A  la  luz  de  la  razón. 
Me  habéis  abierto  los  ojos, 
Y  en  mis  pasados  enojos 
Os  doy  por  satisfaclon 
El  dar  4  don  Juan  la  mano , 
Con  el  perdón  que  he  sabido 
Que  vos  le  habete  ofrecido. 

DOÍIa  lUAHA. 

De  corazón  tan  humano 
Solo  esperé  lo  que  veo. 

JUAM. 


En  mi  un  esclavo  tendréis. 

DOif  rCDRO. 

A  doña  Jnant  debefs 
Cuanto  bago. 

DON  IÜA1V. 

Asi  lo  creo , 
Y  é  don  Luis  pedir  quería , 
Pues  sabe  mi  calidau , 
Que  le  dé  mi  libertad 
A  quien  me  ha  dado  la  mia. 

oo5(a  juana. 
Porque  sé  que  él  lo  desea. 
Doy  la  mano. 

DOHIOAH. 

Yyo,  cautivo 
En  vii'xtroser,  la  recibo  t 
Para  que  el  alma  os  posea. 

DOIf  LUIS. 

Yo  solo  he  quedado  aquí 
De  tu  promesa  ofendido. 

DOÜA  JUANA. 

Espera ,  verás  cumplido 
Lo  mismo  que  prometí 
Con  esto.— Ya,  do&a  Inés, 
Te  dejaré  en  posesión 
De  tu  quietud ,  y  es  razón 
Que  tu  licencia  me  des ; 
Porque  es  forzoso  casar 
A  don  Luis,  con  tu  UceDcla , 
Goo  quien  sabes. 


DOÜA  iMis. 
Hipaeiettela 
Debes  de  querer  preíwr. 
Resueltamente  te  digo 
Que  be  de  casar  á  tu  hermano 
Con  mi  geslo  y  de  tu  mano. 

DOÜA  JOAlfA. 

Pues  dlme  con  quién. 

DOliAlSltS. 

Conmigo; 
Pero  he  de  saber  agora 
Quiéo  son  las  damas  q«e  ttea»  • 
Supuesto  que  me  oouvieoe^ 
Cuando  es  mi  esposo. 

DOÜAlDAIIA. 

Teoddra; 
Que  enteraeeen  causas  mias 

1  Corazones  pedernales , 
Sin  los  astros  celestiales, 
Como  tú  un  tiempo  dedas ; 
Porque  pora  enamorar 
I^asta  el  humano  s;«ber; 
Que  tibiezas  de  mujer 
Con  mujer  se  han  de  carar.    • 

GAIAVAIIA. 

Aunque  á  mi  me  ha  perségilidhi 
TiHMiora,  aiivtieaaBCé 
He  la  da»  we casaré. 

oeüAmii. 
Sois  viejo  p«a  MffidD. 
cahavaiia. 
¿  Cómo  vuesanoé  se  al  eia , 
;  Sefiora ,  del  qué  dirán? 

DOÜA  JUANA. 

Cien  escudos  os  serán 
Satisfacion  de  la  queja. 

%       BBLTaAlf . 

Y  estos  modos  de  ofrecer 
Vuestros  pesares  limitan , 
Pues  el  no  poder  os  quitan , 

Y  os  afiaden  el  poder; 
Que  á  un  viejo ,  cuya  tragedia 
Por  minutos  se  concluye , 
Quien  lo  casa  lo  destruye , 

Y  quien  le  da  lo  remedía. 

^  doÜajoaua. 

Y  pues  yo  lo  he  remediado 
Todo ,  que  »ida  es  razoa 
Vuestro  dicnoso  perdón « 
Siempre  de  mi  deseado; 
Porque  asi  queden  mejor  ^ 
Este  favor  concedido» 
El  poeta  agradecido , 

Y  satisfecho  el  aoior. 
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Músicos. 
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Criados. 

ACOMPAÑAlllEnTO. 


ACTO  PRIMERO. 


SaUn  DOfiA  JUANA  DE  ZÚSiGA  T 
LEONOR. 

MÜA  lüARA. 

Déjame,  Leonor,  llonr 
A  solas,  cierra  esa  paerU ; 
Qne  una  pasión  encubierta 
Pide  secreto  logar. 

Lcoiroa. 

Mira,  Sefiora,  que  es  dar 
Motivo  al  enteDdimieDto 
Para  mayor  sentimiento; 

Sue  una  pasión  recogida 
asta  de  su  misma  vida 
Si  disimula  el  tormento; 
No  imagino  que  hav  dolor 
Que  te  obligue  i  tal  trisieza. 

aoflÍA  JOARA. 

Mi  propia  naturaleza 
Es  el  tormento  mayor; 
Viene  mi  abuelo,  Leonor, 
De  Béjar,  solo  i  llevarme 
A  la  corte ,  y  á  casarme 
Pienso  que  voy,  porque  él 
Va  A  la  Jomada  de  Argel, 
Y  pretende  cautivarme ; 
Bien  sabes  que  me  be  criado 
Aquí  desde  que  murió 
MI  madre. 

LEOROa. 

Y  aun  pienso  yo 
Que  te  bas  naturalizado, 
Porque  de  suerte  bas  estado 
En  Sanlúcar,  que  imagina 
El  alma,  que  determina  i 

Tus  gustos,  que  tu  deseo 
Hace  su  dichoso  empleo 
En  los  duques  de  Medina ; 


Pero,  Seiiora,  paciencia 
A  lo  que  el  tiempo  dispone, 
Pues  ¿  todo  se  antepone 
La  paternal  obediencia. 

doNa  iuara. 

Tener  quisiera  prudencia, 
Pero  temo  que  al  salir, 
Hecho  el  hábito  á  vivir 
En  el  agua,  he  de  acabar ; 
Porque  soy  pez  de  este  mar, 

Y  ausente,  esfuerza  morir; 
Una  costumbre,  adquirida 
Con  el  tiempo  y  con  la  edad , 
Hace  de  la  voluntad 

Una  fuerza  introducida; 

y  es  sangre,  eií  fin,  convertida 

En  naturaleza ,  y  tanto 

En  el  sentir  me  adelanto, 

Que  será  fuerza  dejar 

El  corazón  en  el  mar, 

O  que  el  mar  vaya  en  mi  llanto. 

LEOROR. 

Dama  dicen  que  bas  dé  ser 
De  la  Emperatriz,  Señora. 

DOÑA  JDARA. 

Quien  se  ausenta  solo  llora, 
Leonor,  Jo  qne  ba  de  perder, 

Y  la  gloria  del  poder 

No  se  apetece  ni  es  buena 
Cuando  esta  puesta  en  la  pena ; 
Porque  solo  en  el  tormento 
De  la  memoria  baila  asiento 
Un  alma  de  gusto  ajena ; 

Y  en  mas  estimo,  Leonor, 
Ver  el  tributo  que  al  alba 
Paga  aqui  la  dulce  salva 
De  un  clarin  despertador, 
Que  del  monarca  mayor 
Si  favor  mas  liberal; 
Porque  desventura  la), 
Esas  glorias  aparentes, 


Son  gustos  por  accidentes, 

Y  esto  otro  es  bien  naturaL 

LEOROR. 

Mucbo,  Seitora,  te  agrada 
Cualquier  acción  valerosa. 

D05ÍA  JUARA. 

Tengo  un  alma  belicosa, 

Y  no  soy  para  casada  ; 

Y  una  vez  determinada, 
Leonor,  á  tomar  estado , 
Antes  quisiera  un  soldado 
Valiente  por  su  persona 
Que  la  mas  digna  corona 

Que  á  humanas  sienes  se  ba  dado. 

LBOROa. 

Muy  poco  de  Vénus.tienes. 

nOfVA  JO  ARA. 

Por  eso  tengo  de  Marte 
En  mi  ser  la  mayor  parte. 

LEOROR. 

SI  con  las  suyas  convienes, 
A  ser  Marti fera  vienes. 

DORA  JÜARA. 

Bien  dices,  mas  no  se  infama 
De  Venus  el  nombre  y  fama, 
Pues  nunca,  si  amor  pelea, 
Hay  valiente  que  lo  sea 
En  los  brazos  de  su  dama. 

LEOROR. 

Los  duques  vienen. 

DOÑA  JUARA. 

Paciencia, 

Y  enseña  aqui  tu  prudencia. 

Sa¡e  EL  DUQUE  DE  BÉJAR  t  EL 
DUQUE  DB  MEÜINÁ. 

DDQUE  DE  BÉJAR. 

¿Cómo  estáis  sola? 


DOÑA  JOIHA* 

Sefior, 
De  la  merced  y  favor 
Que  me  hace  su  excelencia 
Hablaba. 

DUQUE  DE  HKDIHA. 

De  agradecer 
Sabéis  mas  que  yo  obligar. 

DÜQDE  DE  DÉJAE. 

Ella  sabe  conocer 
Lo  que  debe  confetar 
Y  no  puede  merecer. 

DUQOB  DE  MEDINA. 

Vuecelencia  advierta  que  es 
Juana  muy  agradecida. 

DOQOB  DE  BálAB. 

En  deuda  tan  conocida, 
Nuestro  mayor  Interés 
Es,  Señor,  el  confesarla, 
Siendo  imposible  el  pagarla. 

DDQOB  DE  HEDIRA. 

Cuando  en  mi  sangre  no  hubiera 
Parte  de  la  suya,  hiciera 
Tanu  ñierza  al  granjearla , 

8ue  pudiera  hacer  en  mi 
aiural  la  obligación 
Que  ahora  confieso  en  mi. 
DoAa  joara. 
De  vuestro  heroico  blasón 
Un  nuevo  ser  me  vesti ; 
Seis  anos  há,  gran  señor, 
tíue  milita  mi  esperanza 
Vuestra  grandeza  y  favor, 

Y  seis  que  por  vos  alcanza 
Crédito,  ser  y  valor. 

Tan  niña  á  vuestro  poder 
Vine,  y  tanto  llega  a  ser 
Lo  que  habéis  hecho  en  mi  vida, 
Que  el  alma,  de  agradecida, 
Se  ha  vestido  nuevo  ser. 

Y  si  consta  de  los  dos 
La  vida  que  debo  á  Dios, 
Que  diga  mi  fe  consiente 
Que  consiste  solamente 
En  no  apartarme  de  vos. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Pues,  Juana,  fuerza  ha  de  ser 
Que  el  Emperador  envía 
Por  vos  para  engrandecer 
Vuestra  fortuna  y  la  mia. 

DO^A  JUANA. 

¿En  qué  forma? 

DUQUE  DB  MEDINA. 

Os  quiere  baeer 
Dama  de  palacio,  v  creo 
Que  os  pretende  dar,estado 
Muy  conforme  á  mi  deseo. 

DOÍ^A  JUANA. 

Que  se  han  los  dos  concertado, 
Leonor,  en  mi  muerte  creo. 

LEONOR. 

Disimula  y  ten  paciencia; 
Que  no  es  justo  que  se  olvide 
Tu  gusto  de  tu  prudencia, 

DO^A  JUANA. 

Discretamente  se  mide 
La  muerte  con  el  ausencia ; 
Leonor,  yo  he  de  entretener 
Lo  posible  esU  jornada.   ' 

leonob. 

Dudo  que  se  pueda  hacer, 
Estanao  determinada. 

DOfIfA  JUANA. 

Por  lo  divino  ha  de  ser. 

DUQUE  DE  bAJAB. 

Por  la  maiiana  quisiera 
Partirme. 


DE  GASPAR  t>E  AtlLA. 

DOÜA  JUANA. 

Apartarme  fuera 
De  una  Justa  obligación , 
Con  que  daria  ocasión 
A  que  el  cielo  se  ofendiera. 

DUQUE  DE  BÉJAB. 

¿TÚ,  obligaciont 

DOilA  JUAN». 

Si,  Señor, 
Y  en  ella  es  Justo  acreedor 
La  Virgen  de  la  Bouaoia, 
En  quien  puse  la  esperanu 
Tras  el  temido  rigor 
De  un  accidente  cruel 
Que  mis  labios... 

LEONOB. 

De  clavel' 

BOÍIa  JUANA.        .   . 

Convirtió  eo  blanca  azucetia. 
Fué,  Señor,  una  novena. 
Digno  ofrecimiento  en  él; 

Y  «i  yo  las  planus  muevo, 

Y  con  mi  salud  me  llevo 
Los  deseos  del  cumplir. 
Bien  podrá  el  cielo  decir 
Que  me  voy  con  lo  que  del)0. 

DUQUE  DE  atfjAB. 

Aunque  me  es  la  dilación 
Dañosa  en  esta  partida  ^ . 
Por  tan  justa  obligación  •' 

Y  deuda  tan  bien  debida, 
El  dilatarla  es  razón. 
¿Es  imagen  del  lugar? 

OOi^A  JUANA. 

Una  legua  puede  estar, 
A  cuyas  plantas  divinas 
Vienen  olas  peregrinas 
En  la  resaca  del  mar; 

Y  hoy  se  ve  en  estas  riberas. 
Por  ser  su  dichoso  dia. 
Que  en  cuadrillas  placenteras 
Llevan  con  propia  alegría 
Oblaciones  extranjeras. 

DUQUE  DE  BÍJAR. 

Empezad,  Juana,  desde  hoy 
Vuestra  novena. 

DOÑA  JUANA. 

Que  soy' 
Tn  esclava.  Señor,  conieao , 

Y  humilde  los  pies  te  beso. 

DUQUE  DB  MEDINA. 

Y  yo  agradecido  estoy, 

Y  albricias  le  pediré 
A  la  Duquesa. 

DUQUE  DE  BÉJAB. 

Y  yo  iré 
A  saber  cómo  se  siente 
De  sii  pasado  accidente. 

DUQUE  DE  MEDINA.  . 

Leve  imagino  que  fué ; 
Yo  no  tengo  de  pasar 
De  aqui. 

DUQUE  DE  BájAB.       r 

Ni  yo  pienso  entrar. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Solo  advierU  vuecelencia 
Que  en  casa  ajena  es  prudencia 
Obedecer  y  callar. 

DUCUB  DE  BÉJAB . 

No  hay  obediencia  en  lo  injusto. 

DUQUE  DB  MEDINA. 

Aqui  se  antepone  at  oosto 
La  razón,  y  esto  ha  de  ser. 

DUQUE  DB  BÉJAB. 

Entro,  por  no  detener 
A  TueodeiiciB. 
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DOQUB  DB  MEDINA. 

Es  lo  justo. 
{Yanu  l0$  duques.) 

LEONOB. 

Solo  tu  ingenio  pudiera 
Dilatar  y  suspender 
Esta  auseocia. 

DOSiA  JUANA. 

Considera, 
Leonor,  sobre  ser  mujer. 
Una  aUdon  verdadera 
At  cielo  deste  lugar, 

Y  podr¿sme  disculpar. 
Pues  Juntamente  me  aainitf 
Con  lo  apredable  del  diinl, 
Lo  belioof  o  del  mar»       ^ 

LEONOB. 

Si;  pero  advierte.  Señora, 
Que-con  lo  que  haces  ahora 
Solo  dilatas  laida. 
Mas  Bo  excosas  la  partida. 

do9a  juana. 
Todo  el  tiempo  lo  mejora, 

Y  el  principio  en  dilatar 
En  el  fin  es  suspender. 

i  Tft,  al  fin,  DO  piensaa  dfifur 
ASaiiHicarT 

DOÑA  J0aHA. 

¿Puede  haber 
Mayor  pena  que  acabar 
Coniavida? 

LEONOB. 

No,  Señora. 

DO^A  JUANA. 

Pues  lo  que  me  importa  ahora 
Es  no  vivir,  ó  quedarme, 
Solo  i  fin  de  tío  uos^^fl^ye. 

LEONOR. 

No  es  muy  ficil. 

D05IA  JÓAÍlÁi-  i 

Nadie  ignora 
Lodificü;  pero  yo. 
Quesea  fácil  ó  no,    ■ 
Vivir  quiero,  y  no  salir  .  ^ 
De  Sanlúcar  a  morir. 
Si  aqui  mi  vida  nació.  - 

LBOBOA. 

iQué  es  lo  mas  aborrecido 
De  esta  ausencia? 

DO.^A  JUAHA. 

El  poder  aer 
Que  me  den,  Leonor,  marido  - 
Por  ajeno  patecer, 
Sin  valor  por  si  adquirido^; 
Dos  conformes  voluntades 
Hacen  perfecta  la  unión 
De  un  ser,  ai  te  persuades, 

Y  una  misma  inclinacleo. 
Una  Tida  en  dos  edades, 
y  mas  quiero  aventurarme. 
A  padecer  por  quedarme , 

8ue  buscar  en  mi  partida 
n  si  contirario  i  mi  vida 

Y  un  bien  que  puede  aoabarnia. 

LBONOB."  >> ' 

Un  criado  de  tu  abuelo 

Viene. 

doAa  juana.   '  " 

Al  sufHmiento  apelo, 

Y  pues  es  con  tanta  pena 
El  remedio  una  novena, 
Defienda  mi  causa  el  cielo. 

SaU  DON  JUAN. 
¿Qué  hay,  sefior  doniuant 
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EL  VALEROSO  ESPAÑOL  T  raiMBEO  DE  SU  CASA. 


ses 


MM  nuor. 

Bettr 
Lot  plét  &  Yiiese&oria 
Por  el  bien  de  hacer  qae^tar 
Al  Oaqae,  que  jsl  quería 
ParUrae  alo  descansar ; 
Y  etloj  tan  enamorado 
De  la  hernAOsora  del  mar, 
Coya  visia  he  deseado» 
Qae  la  quisiera  gosar 
lio  en  tiempo  tan  limitado. 

noAA  JUANA. 

To  aseguro  que  viviera 
El  aeSor  doftiuaa  aqui 
CoogMl*. 

POSI  JUAN. 

Talletvvlen» 
Que  i  Béjar,  donde  nad-* .  • 
Eteroameote  vplviera;  . 
La  patria  mas  natural 
Del  hombre  es  Ka  que  se  oflrece 
De  gustos  mas  Uberal; 
ue  no  hay  mal  al  se  apete^» 
i  bien  al  se  admite  mal. 

boía  joana. 
Qué  divino 
ieneeldouluaikl 


Sitefoea 
£1  órgano  aV  fienaamieoto». 
Tendri  un  Séneca  en  la  boa 
T  un  Virgilio  en  cada  acento : 
Que  siempre  es  bien  enlea<y0o 
Quien  lisonjea  el  oido 
Dd  que  escucha. 

DOftA  lOAÜA. 

Ansí  es  verdad; 
Pero  aquí  la 'propiedad 
Le  hace  bien  recebldo.— 
iQué  vida  se  pasa  alié , 
Donde  no  hay  esa  grandesat 

DON  JOAN. 

Lo  que  una  tierra  nos  4a 
De  estéril  naturaleza. 
Sin  lo  opulento  de  acá. 
El  casarse  y  el  morir 
Son  alli  las  novedades. 
La  experiencia  es  el  oir. 
Maliciosas  las  edades , 

Y  torpe  el  contradecir;  ' 

Mo  hay  quien  entienda  de  vleotot, 
81  no  es  para  sus  aeuibrados , 

Y  los  grandes  pensamientos 
Vienen  solo  i  estar  fundados 
En  dos  fáciles  contentos; 

Y  aqui  el  menos  poderoso 
Se  considera  anínaoso 

En  este  espejo  divino. 
Depósito  cristalino 
De  la  fe  del  ambicioso ; 

Y  están  tan  comunicados 
Sus  términos  freeuentadosv 
Que  es  el  mar  cinta  de  plata, 
C«n  que  al  cielo  liga  y  ala 
Los  lugares  apartados ; 

Y  es  una  apacible  guerra. 

Con  lo  que  ella  m»ma  encierra, 

Y  en  su  turbada  armonía 
Una  franca  hospederii 
Do  lot  rim  do  la  tierra. 

Saie  UN  PAJE. 

PAJE, 

Los  duquee,  Sefiora,  están 
En  la  earroxa  esperando* 
Fuera  del  primer  laguan. 

no5UkjOAN^. 
MI  esperansa  voy  logrando, 
nid  conmigo^  don  Joan* 


nON  JOAN. 

¿Dónde  vamos? 


A  empelar 
La  venturosa  novena 

Rué  os  detiene  en  el  lugar; 
Bro  otra  maa  larga  ordena 
A  fin  de  no  le  d^iar. 

DON  JOAN. 

Ruégale  que  la  prevengn< 
Tan  larga,  que  nos  detenga. 

LIONOa. 

En  cuidado  ae  lo  tiene, 

Y  Un  larga  la  previene. 

Que  no  hay  tiempo  que  le  venga. 

Fenae,  f  iuena  por  una  parte  ruido  ée 
latraéoreit  y  por  ía  otra  dUparen 
ÑU  tiro^  y  ¿ügan  por  unét  puerta  la- 
aNAaonEseoff  regocijo^  y  ono  con  una 
fuente  de  floreo  ^  y  por  otra  alcoxos 

»B  ACOUrAHAMKNTO,  ff  UNO  MU  UlIO 

naoe  en  una  fuente ,  y  detrio  un  ca- 
pitán PNANCiS  y  OTRO  VENECIANO,  fllliy 

yaianeOt  y  los  uilsicos  cantando. 

UtfSICA. 

A  la  Ykyon  de  la  Boumna, 
En  la  playa  deSanlúear^ 
Ijahradoreo  la  celebran^ 
Marineroo  la  taludan, 

CAPrrAN  PRANCéS. 

81  mar  le  da  perlas 
En  suscooehaa  brutas. 

CAPITÁN  VINICUNO. 

Y  la  parda  tierra 
Sus  llores  y  frutas. 

CAPITÁN  PNANCéS. 

Lot  llgeroa  peces 
Lateicanas  suyas. 

CAPrrAN  VENECIANO. 

Y  alegres  las  aves 
Las  pintadas  plumas. 

CAnTANPNANCtt. 

EUat  por  d  aire. 

GAPITAU  VENBOANO. 

Y  ellot  en  sna  grutas , 
Labradores  la  celebran  ^ 
Marineros  la  saludan. 

LABRADON. 

Solos  los  duques  faltaban 
Para  alegramos  la  fiesta, 

Íue  otros aüos celebraban; 
ero  so  carroia  es  esta. 
Tristes  las  flores  estaban 
De  ver  ja  de  sos  sehorea 
Dilatadoslos  favores; 

gue  solo  á  fin  de  saber 
isoidear  el  poder. 
Nacen  con  alma  las  flores. 
De  la  iglesia  salen  ya 
pe  hacer  oración. 

UN  udsico. 
Pues  va 
De  baile  •  para  que  vean 
Que  la  tierra  y  mar  desean 
Pagar  el  bien  que  les  dan. 

uDsicos.  (Cantan,) 
A  la  Virgen  de  la  Bonanza, 
En  laplaya  de  Sanlúcar, 
Labradoree  la  celebran , 
Marineroo  la  oaludann 


Salen  EL  DUQUE  DE  MEDINA,  EL  DB 
BfiJAB,  DORA  JUANA  t  LEONOR. 

DOfOUMUBnniA. 

Celébrete  Justamente 
La  graodeía  deste  día , 
Pues  aqui  tiene  el  oriente 
El  aurora  de  Marta. 
Masque  el  sel  resplandeciente; 
I  Qué  nave  e^  esa  ofrecidaf 

CAPITÁN  VENEGUNO. 

Una  mia,  que  se  vio 
De  ios  vientos  impelida « 

Y  desde  el  dolo  bajó 
Al  abismo  sumergida; 
Tal  vea ,  gran  señor ,  la  vi 
Tan  cerca  de  las  estrellas, 

?ue  ser  del  cielo  creí , 
tal  vez  tan  lejos  de  ellas , 
Qoe  de  vista  las  perdí;  - 
Pero  puse  la  esperanxa 
En  esa  imáffen,»que  alcanza     • 
Tanto  con  Dios,  y  al  momento 
Menos  cruel  sopló  el  viento , 

Y  el  mar  se  ofreció  en  bonauía ; 

Y  tan  ajuatado  vengo 

En  la  obligacioo  que  tengo  t 
Por  que  agradecido  ^toy. 

Suelo  que  por  mi  le  doy 
a  lo  que  por  ella  tengo. 

LABRADON. 

Balas  flores  da ,  Seiior , 
La  parda  tierra  en  tributo 
Ala  verdadera  flor, 

gue  nos  dio  ofrecido  (hito 
1  ser  de  su  mismo  Autor; 
Como  al  señor  el  vasallo 
Le  paga  en  parte  del  bien 
La  qmíptud  de  conservalio , 
La  tierra  paga  también 
La  ventura  de  gozallo; 

Y  aunque  poco  satisfecha 
En  él ,  donde  flores  echa , 
Su  siempre  viva  alegría 
En  la  fe  de  estas  envía 
Las  muchas  de  su  cosecha. 

BDQOE  DE  UEMNA. 

Débese  tan  Justamente 
El  tributo  que  se  paga. 
Que  si  algo  en  esto  se  siente , 
Es  que  nunca  á  tiempos  paga 
Quien  recibe  eternamente; 

Y  el  pasar  al  cielo  ansí 
Podra  disculpar  aqui 
El  falurá  mi  tributo. 
Pues  á  Dios  le  dais  el  fruto , 

Y  las  flores  del  á  mi. 

DUQUE  BE  B^AR. 

Cuando  yo  no  conociera 
A  vuecelencia ,  Señor, 
Esto  solo  me  dijera 
Su  grandeza  y  su  valor, 

Y  ser  de  un  Guzman  creyera; 
Yo  voy  muy  bien  enseñado 
En  el  modo  de  obligar 

Mis  vasallos. 

DOOUB  UE  HEBINA. 

Nave  ha  entrado; 
Que  aquella  es  pieza  de  mar. 

DCQÜB  DE  ailAR. 

Don  Juan  viene  alboroudo; 
^Quéetteto? 

Sale  DON  JUAN ,  alborotado. 

DON  JOAN. 

Una  admiración. 
Que  aimque  en  otro  menor  fuera 


■UCCI 

«MjO 

En  mi  es  grande,  porque  ignoro 
Del  mar  las  machas  grandezas. 
Estando  á  la  ieagua,  ahora* 
Del  agua ,  si  llaman  lengua 
A  esos  limiten  que  forman 
Las  aguas  y  las  arenas, 
Vi  en  remolinos  de  plata, 
Cubierta  de  blancas  velas , 
Llegar  al  puerto  esa  nave 
Que  ba  disparado  esa  pieza, 

Y  arrojó  de  si  una  barca. 
Tan  bija  de  su  soberbia. 

Que,  aunque  con  menos  volumen, 
Llegó  con  mas  ligereza. 
Seis  españoles  traia , 

Y  uno  entre  ellos  tal  presencia , 
Que  el  Océano  parece 

Que  le  inclinó  la  cabeza ; 
Cada  movimieato  suyo 
Pareció  un  acto  de  guerra , 
Mostrándose  victoriosa 
En  él  la  naturaleza. 
Ytan  gallardo  venia 
Sobre  un  tapete  de  ^da, 
Que ,  ¿  ser  el  barquero  Amidas , 
Pudiera  engañar  por  César. 

Y  apenas  saltó  del  mar 
Sobre  las  blancas  arenas , 
Cuando,  arrojando  el  bastón. 
Puso  la1)oca  en  la  tierra. 
«Gracius  a  Dios,  dijo,  EspaSa, 
Que  yá  pisa  tus  riberas 
Quien  hizo  propia  la  fe 

A  costa  de  sangre  ajisna; 
Gracias  á  Dios ,  que  los  triunfos 
De  mis  Vitorias  se  acercan. 
Pues  nunca  las  glorias  tardan 
Si  se  goza  el  premio  en  ellas; 

Y  gracias  á  Dios  también 
Que  las  vengo  i  dar  en  tierra 
Donde  reina  la  razón , 

Y  es  justo  que  yo  la  tenga  » 

Y  preguntando  su  nombre , 
A  ti u  de  saber  quién  era , 
Me  dijeron  que  Cortés, 

El  que  por  España  deja 
Conquisudo  un  nuevo  mundo , 

Y  á  cuya  invencible  diestra 
Debe  ya  el  cielo  mas  almas 
Que  san  Pedro  dio  á  la  Iglesia. 

Y  por  haber  sido  voto 

De  una  tormenta  deshecha 
£1  visitar  estalmágen. 
Le  trae  por  justa  promesa 
Cuarenta  barras  de  plata , 
Que  son  verdaderas  lenguas 
De  aquel  conquistado  mundo , 
Que  ha  de  hacer  su  fama  etermi. 

nUQDE  DE  MEADU. 

Este  es  sin  duda  Cortés , 
De  quien  ya  he  tenido  nuevas 
Por  lasque  él  tiene  enviadas 
Al  Emperador. 

DUQDB  DE  BÍJAB. 

¡Grandeza 
Digna  de  escribirse  en  bronce , 

Y  tanto ,  que  ser  pudieraii 
Las  láminas  de  diamante , 

Y  de  oro  lo  escrito  en  ellas ! 
Avisad  á  dona  Juana, 

Que  está  dentro  de  la  iglesia» 
Para  que  al  entrar  Cortes 
Con  mas  cuidado  le  vea. 

DUQOB  DE  MEDIZf  A. 

Ahora,  según  me  han  dicho. 
Verá  un  hombre  vuecelencia , 
En  quien  parece  que  Dios 
Quiso  mostrar  sus  grandezas; 
Verá  un  apóstol  armado. 
Que  en  las  dos  glorias  inmensas 
Del  vencer  y  cooquistar 


DB  GASPAB  DE  AViLA. 

Hizo  argumentos  sus  fuerzas, 
Y.un  evangelista  humano. 
Que,  al  escribir  la  ley  nuestra , 
En  la  hoja  de  su  espada 
Hizo  argumento»  sus  fuerzas. 
Un  Vi rí ato  español, 
Un  Héctor  en  la  prudenoia, 
Scipionen  atreverse, 

Y  en  el  conquistar  un  César; 

Y  no  porque  cada  uno 
Compite  cpn  su  grandeza. 
Sino  porque  todos  juntos 
Hacen  una  parle  en  ella ; 
Ya  le  van  todos  á  ver ,  . 

Y  el  cielo,  porque  le  veatt. 
Presumo  que,  de  obligado , 
Infunde  de  alma  las  piedras; 
De  la  iglesia  sale  y  viene. 

Salen  los  que  pudieren  de  agompajIa- 
MIENTO,  Y  CORTÉS,  de  camino;  MON- 
TEJO»  soldado:  üOSA  JUANA,  LEO- 
.  ÑOR  Y  DON  JUAN. 


DON  JUAN. 

Todos ,  señores ,  se  tengan ; 
Que  está  aquí  el  Duque. 

DUQOB  DE  MEDINA. 

No  importa; 
Dejad  que  todos  le  vean. 

coaT¿s. 
A  vuecelencia  snplteo 
Me  dé  los  pies. 

DUQUE  DE  MBDIICA. 

Quien  pudiera 
Ser,  ano  sertanleai. 
De  un  nuevo  mundo  cabeza. 
Con  los  brazos  puede  entrar 
A  los  que  tanto  se  precian 
De  humildes  y  de  leales. 

DUQUE  DE  BÍJAR. 

Yo ,  señor  Cortés,  quisiera 
Poder  trasladar  ahora 
Del  corazón  á  la  lengua 
Los  afectos  amorosos 
De  una  amisud  verdadera; 
Tan  bien  venido  seáis , 
Como  en  España  os  es||^Q 
Agradecimientos  justos. 
Dignos  de  alabanza  eterna; 
Mucho  diñculto  en  Carlos 
La  paga  de  tan  gran  deuda; 

8ue  á  tan  divino  valor 
o  alcanzan  humanas  fuerzas. 

cobt£s. 

Cuando  todos  mis  trabajos 
Librado  el  premio  tuvieran 
En  la  merced  y  favor 
Que  me  hacen  vuecelenclas , 
Nuevos  mundos  deseara. 
Formando  esperanzas  nuevas , 
Para  adquirir  y  gozar 
Tan  dichosa  recompensa; 
Nunca  fueron  desgraciadas 
Hazañas  que  se  confiesan, 

Y  el  no  negarlas  en  Carlos 
Basta  por  premio  al  hacellas ; 

Y  puede  premiar  sin  dar , 
Porque  la  estación  postrera 
Del  que  agradece  y  no  paga 
Es  reconocer  la  deuda. 


'^  (' 
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D05ÍA  JUANA. 

:  No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Valentía  tan  discreta ! 

LEONOR. 

Es  Cortés  por  dos  caminos, 
Y  valiente  por  cuarenta ; 
I  Pero  ¿qué  cosa  le  agrada 


Masátunaturaleíat 
i  Valentía  6  discredont 

W)ñk  JUANA. 

Aunque  es  Justo  que  conceda 
Que  el  ser  valiente  es  lo  mas. 
Por  ser  lo  mas  que  me  lleva , 
Si  estas  dos  cosas  se  juntan, 
Hacen  una  misma  fuerza , 
Porque,  como  son  tan  nobles 
Entrambas ,  que  asiste  en  ellai 
Un  afecto  de  la  sangre , 

Y  del  alma  una  potencia , 
En  una  materia  misma 
Son  como  el  oro  y  laspeilaa^* 
Que,  aunque  con  firmas  disiiÉlMr 
Se  juntan  y  se  hermosean. 

Filósofo  estás,  Sefiora. 

DO^A  JUANA. 

Filosofia  secreu  : 

Es  la  propia  Inclinación,  , 

Y  el  amor  todo  agudezas. 

Luego  iya  le  tienes  tü? 

MMÍA  JUANA. 

No ,  Leonor ,  pero  podieta , 
Pues  no  hay  amor  dilatado 
Cuando  ayudan  las  estrellas. 

^  DUQUE  DB  MMDIIU* 

Mi  casa,  señor  Cortés, 
Habéis  de  tener  por  vuestra. 
Honrándola  con  serviros 
De  cuanto  tuviere  en  ella. 

coarés. 
Traigo,  Señor,  mucha  gente. 

DUQUE  DE  MEDINA* 

Quejarme  en  parte  pudiera 
De  que  la  juzguéis  por  corU, 

Y  tan  débiles  mis  fuerzas; 
Por  vida  de  Carlos  Quinto, 
Que  si  las  Indias  trajerais. 
Que  habia  de  haber  posada 
Para  todos  en  mi  tierra , 

Y  no  porque  no  es  muy  corta , 
Sino  porque  es  evidenda 

Que  no  hay  hospedaje  humilde , 
Como  el  deseo  le  ofrezca. 

DUQUE  DE  B¿JAa. 

Yo  OS  lo  mego  de  mi  parte. 

DOffAJUANA. 

Y  yo  también. 

CORTÉS. 

La  obediencia 
Disculpa  el  atrevimiento; 

Y  asi ,  es  justo  que  obedezca. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

De  una  relación  sucinta 

gulsiera  que  la  Dw^uesa 
sQuchase  la  coiM|aisu. 
coarás. 
Después  que  de  su  excelencia 
Bese  las  manos ,  lo  haré. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

4  No  venís,  Juana?... 

DOÜÍA  JUANA. 

Meqvedltt' 
Mas  estadones  que  hacer. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Pues  yo  haré  que  por  vos  vuelvan. 
(Vanse  todos,  menú»  doña  Juam 
Leonor^  y  detengan  á  MonUJa.) 

DO.^A  JUANA. 

A  ese  soldado,  Leonor, 
Di  que  un  poco  se  detenga; 
Que  bieu  los  podrá  aleansuB» 


•  I 
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Por  Goríosidadeaefttra^— 
Mi  señora  doQ«  iflana 
Os  llama. 

VOHTCJO. 

Bsu  si  que  es  tierra, 
Todos  con  nombres  que  correa : 
JasDt ,  Beatriz  j  Teresa ; 

Y  DO  «lia  Zaquira,  Giaza» 
Zacooa ,  Zaqairacea, 
Con  tspeciossamroinos, 
Sobre  caras  de  tiatiaeta ; 
iQné  Utalo  se  le  debeT 
¿Señoría  ó  excelencia? 

Lm  partes  son  exceleoles , 
Yel  titatoeideYenecia. 
Del  conde  de  Aguiliir  Iñfa, 
Meta  del  duque  de  Béjar , 

Y  del  duque  <k  Medina  '    ' 
Por  cuatro  partes  parienta. 

UONTEJO. 

iQiié  manda  Tueseñoria 
En  que  la  sirva? 

doíIa  náMk. 
Quisiera, 
Señor  soldsdo.  saber 
Algo  de  baxanas  tan  nueras. 

Hoirruo. 
Voesefiorla  me  mande 
Cortar  doscientas  cabezas 
De  indios ,  y  no  me  pida 
Reiaciodeft  nt  quimeras ; 
Que ,  como  me  biio  el  cielo 
Retórico  de  la  guerra, 
Obro  bien  j  bablo  mal, 

Y  esiA  en  mis  manos  mi  lengua. 
Fué  i  su  costa, Tenció  un  mundo» 
Dióle  á  Carlos  la  obediencia , 
Almas  á  Dios ,  gloria  i  España , 

Y  á  su  nombre  fama  eterna. 

tC^k  JUAIf  A. 

Esperad. 

MOIITBJO. 

Hernán  Cortés 
Dirá  lo  demás  que  queda ;    * 

§ue  bizo  mas  7  sabe  mas , 
se  va ,  j  estoy  de  priesa.       (Voy^.) 

LE0!<(OR. 

Corta  reMión,  Señora. 

DOÜA  JOANA. 

No  mncbo,  pues  dijo  en  ella 
Lo  que'  Cortés  pudo  y  dio 

Y  conquistó  con  su  hacienda; 

Y  de  si  informó  tan  bien 
La  cortedad  de  su  lengua; 
Que  lo  fuerte  del  bacer 
Le  quita  ai  decir  la  ñierza. 

LEONOR. 

Los  de  la  flesta  le  siguen; 
Solos  dos  hombres  que  quedan 
Vienen  acii. 

DOÑA  JUANA. 

A  esos  dos 
Los  detendrá  su  soberbia ; 
Nunca  un  ar^o^nie  admira 
HaEañas  de  out>;  que  pf^fia 
Que  es  menosprecio  en  las  stfyas 
El  confesar  tas  ajenas. 

SaUn  LOS  CAPITANES  FRANCÉS  Y 
VENECIANO. 

CAPFTAN  VENEGIAIfO. 

Si  ruegos  de  un  extranjero, 
Donde  hay  natural  nobleza , 
Uttstrtsima  Señora ,  » 

Es  bien  que  obif gueu  y  atedian , 


Por  ser  la  que  siempre  para 
A  los  que  á  esie  puerto  llegan. 
Intercediendo  por  todos , 
Dictada  de  su  nobleza. 
Le  suplico  humildemente 
Que  á  este  monstruo  de  la  tierra , 
A  este  milagro  del  mundo , 
Le  pida  de  parte  nuestra  ^ 

Que  se  deje  retratar , 
Para  llevar  á  Y^necia 
Un  retrato ,  per  quien  hagan 
Estatua»  en  bronce  eteruas. 

CAPITÁN  FRAIfCiS. 

Y  yo  le  pido  le  mismo 

Por  Francia ,  para  que  vean      . 
La  estatua  dei  mejor  hombre 
Visto  en  la¿  edades  nuestras. 

BltfÍA  JUAMA. 

Yo  le  pediré  i  Cortés 
Que  premie  vuestra  nobleza. 
(Ap.  Hio  parece  el  deaeo  i 
Aunque  es  la  demanda  uena.) 
Este  si ,  Leonor,  que  es  nombre 

Y  por  este  si  pudiera... 

t Jesús,  qué  imaginación! 
Istas  son  inlercadeucias 
Del  pulso  del  pensamiento , 
Que  cuando  el  alma  está  enferma , 
bstos  accidentes  tlrtn 
A  una  calentura  lenu. 

'         LBONOa. 

¿Qué  estés  hablando  entre  dientes? 

do9a  idaha. 
No  sé. 

LBONOa. 

Pleffa  é  Dios  que  sea 
Agua  limpia  y  fuego  manso , 
Síes  que  sopla  la  marea. 

{Yante  lai  dat.) 

CANTAN  FRANCáS. 

Del  retrato  que  me  dieren 
Sacarás  el  tuyo. 

CAPITÁN  TINBGIANO. 

Espera , 

Y  repara  en  lo  que  dices ; 
Del  retrato  de  Venecia 

Se  ha  de  sacar  el  de  Frauda. 

CAPITÁN  FRANCéS, 

Mi  demanda  fbé  primera; 
Siempre  se  han  de  regular 
Por  las  causas  el  hacerlas; 

Y  ansi ,  he  de  llevar  á  Francia 
El  que  estuviere  mas  cerca 
Del  original  primero, 

Sin  que  dos  pinceles  mientan , 

Y  puedes  copiar  del  mió 
El  tuyo. 

CAPITÁN  TeNEGIANO. 

iSicoúocíeras 
Quién  soy ! 

CAPITÁN  frangís. 

¿Quién  puede  ser  mas 
De  un  clarísimo,  aunque  tengas 
Por  tuya  esa  humilde  nave , 
A  tamos  vientos  sujeta  ? 

CAPITÁN  veneciano. 

Y  tú  ¿quién  eres? 

GAPrrAN  FRANClfiS. 

TJn  hijo 
De  la  cristiandad  primera 

Y  de  un  reino  que  dio  al  mundo 
Doce  rayos  y  un  planeta. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Dé  el  retrato  doña  Juana 
De  su  mano ,  y  después  sea 
Del  que  le  quitare  al  otro. 


(VkPITAN  FRANCÉS. 

Eso  es  lo  que  yo  pudiera 
Pedir  aunque  te  le  dé. 

CAPITÁN  VENECUNO. 

Pues  no  hayas  miedo  que  tenga 
Francia  el  retrato  primero , 
Como  en  mis  roanos  le  veas. 
{Yame.) 

Sale  EL  DUQUE  DE  MEDINA ,  leyen- 
do una  carta ,  y  por  otro  lado  EL  DE 
BÉJAR,  LUJAN  t  UN  PAJEp 

DUQUE  W  BilAR. 

¿Qué  escribe  el  Emperailor 
A  vuecelencia? 

DUQUE  DE  ÜBDINA. 

Su  carta 
Dice  que  igi^ria ,  Señor ^ 
Que  al  recibirla  me  parla ; 
Porque,  haciéndome  favor, 
Quiere  que  aun  consejo  asista 
De  la  trazada  conquista , 
Donde  se  ha  de  proponer 
La  jomada  qtle  ha  de  hacer 
Para  Argel. 

DUQÜB  DR  BéiAB. 

Que  no  resista 
La  brevedad  nos  conviene. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Para  vuecelencia  viene 
También  otra  «arta  aquí. 

DUQUE  DE  BéiAR. 

Juana ,  si  me  llama  á  mi, 
Habri  de  quedarse. 

LUJAN. 

Hoy  tiene, 
Si  ella  se  queda ,  un  buen  día. 

DVQÜE  DE  VEDINA. 

¿Luy^n? 

LUJAN. 

¿Señor? 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Yo  querría 
Partir  mañana  k  Madrid; 
Lo  que  importa  prevenid. 

LUJAN. 

Bien  puede ,  de  parte  mfa , 
Vuecelencia  descuidarse. 

DUQUE  DB  silAR. 

Alto;  Juana  ha  de  auedarse 
En  su  novena;  también         ,  , 
Me  llama  i  mi. 

DUQUE  DB  MEDINA. 

.  El  parabién 
Puede  iustameme  darse 
A  mis  deseos ,  pues  son 
Tales ,  que  en  esta  ocasión 
Quieren  de  mi  voluntad, 
Con  propia  incomodidad , 
Dar  bastante  información; 
Iré  haciendo  el  aposento, 

Y  pues  se  parte  Cortés, 
También  irá ,  y  yo  contento 
De  ver  que  pueda  en  los  tres 
Lograrse  mi  pensamiento. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Yo  lo  haré ,  d  6n  de  decir 
Que  he  merecido  servir 
A  dos ,  de  quien  no  hay  segundo, 
Pues  uno  conquistó  el  mundo, 

Y  otro  lo  puede  regir; 

Y  aun  pienso  que  liaré ,  Señor , 
Lisonja  al  Emperador, 
Puesto  que  decir  podré 

Que  á  su  consejo  llevé 
La  prudencia  y  el  valor, 
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PAJB. 

¿Seftor? 

A  Lujan 
Decid  qae  advierta  que  van 
También  el  Doque  |  Cortés, 

Y  que  prevenga  despaes 
El  viaje. 

DOQDE  ht  BÉJAH. 

Al  íhi ,  Giizman , 
iQoé  hace  Cortés?  "^     • 

PAJE. 

Señor» 
Dar  Rinentras  que  ba  coo^tido      / 
Su  virtud  con  su  valor. 
A  una  uiím  que  lia  traído, 
India ,  con  notable  amor 
La  está  industriando  en  la  fb 

Y  ensenando  á  santiguar. 

PUQUB  DE  HEMNA. 

I Y  4  mi  i  decir  oue  no  sé 
A  lo  que  pueden  llegar 
Sus  alabanzas!  ¡Que  esté 
Tan  apacible  y  suave 
Con  una  niña  el  que  puede 
Estar  eon  todos  tan  grave  1 
Del  limite  humano  excede 
Lo  que  bizo  y  lo  que  sabe. 

DOQUE  DE  BÚAH. 

El  mismo  día  nació,     ,    . 
Según  diceu ,  que  salió 
Lulero  á  inquietar  el  mundo; 
En  que  contrapuso  el  cielo 
Dos  sugetos  que  le  dio; 
Porque  si  aquel  se  adelanta , 
Levantando  ;  persuadiendo 
A  derribar  la  ley  santa. 
Este,  engaitándose  y  venciendo. 
La  acrecienta  y  adelanta ; 

Y  aunque  está  partido  el  dabo , 
Bien  puede  llamarse  á  engabo 
La  beresiarca  porfía , 

Pues  mas  aftnas  dio  en  un  dia 
Cortés  á  Dios  que  en  un  ano 
Lulero  á  su  ciego  error , 

Y  no  bay  premio  á  su  valor. 
Pues  dio  con  triunfos  y  palmu , 
A  Dios  inllniías  almaa , 

Y  á  Espaba  iqGnito  bonor. 

(Vouftf.) 
Sale»  DOÑA  JUANA  t  LEONOR. 

LEOIfOl. 

Tan  pensativa  bas  venido 

Y  apresurada ,  que  creo .       *■ 
Señora ,  que  se  na  metido 

Lo  airoso  de  tu  deseo 
fin  las  alas  de  Cupido ; 

Y  si  es  que  el  daño  ha  empesadoi 
Comunicar  tu  cuidado 

Sera  menor,  pues  es  cierto 

gue  nunca  un  mal  encubjert 
e  ba  visto  bien  remediado. 
do5a  juana. 
¡Ay  Leonor!  Divinamente 
Conociste  el  accidente 
Dt*  ana  enferma  voluntad; 
Disculpas  la  enfermedad ,       ^ 

Y  consuelas  al  doliente.        f  ^ 
Apenas  á  Cortés  vi ,  •«    ' 
Cuando  en  el  alma  sentí , 
4sida  á^mi  inclinación^ 

Ona  bhnda  sujeción, 
A  que  no  me  defendí; 
I  yo  tan  sin  mi  quedé , 
ftae  Bun  de  mi  misma  no  sé: 


»    M 
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DE  CASPAR  DE  ÁVILA. 

Y  por  decirlo  mejor. 
Soy  mujer  y  tengo  amor. 

Sin  decir  cómo  o  por  qué.  ^  • 

LEOKOa. 

Advierte  que  $1  se  ignora 
El  por  qué ,  baces ,  Señora , 
En  parte  agravio  al  sugetó. 

DO^A  WABA. 

No  bay,  Leonor,  amor  perfctto  • 
Si  en  alga  del  no  se  igoeva;      .  '.-i 
Que  si  en  lo  que  iic  de  q dorar  •, :: 
Juzgo  que  es  perfecto  t;l  $í^r , 
Es  conocer  y  no  amar;  .' 

Y  ansi ,  es  merecer  dudar ,' 
Para  saber  merecer; 

Y  lo  que  me  irhporta  á  mi , 
Es  decir  mi  voluntad 
A  Cortés,  sin  quede  Bal 
Presuma  facilidad.    . 

LEONOB. 

Y  ¿eso  puede  hacera? 

D05ÍA  iUAMA. 

SI. 
.    tEonoR. 
i  No  te  contradices? 

ooRajoaba. 
No; 
Oue  amores  be  visto  yo 
En  el  alma  descnbierlos. 
Que  se  han  dado  por  iofciertos 
Ai  mismo  que  los  causó. 

LEO?(OR. 

iCómo,  si  le  quieres  bien, 
Ha  de  creer  y  dudar? 

DOÑA  JUAJf  jk*. 

Porque  un  favor  y  uu  desdea 
Enseñan  á  asegurar, 

Y  á  desconfiar  también : 
Un  retratóle  bas  pedido 
e  mi  parte? 

LEONOB. 

Sí ,  Señora ; 

Y  ya  el  pintor  ba  venido 
Para  retratarle  abora; 

Y  que  es  para  U  ba  creído. 

DOÑA  JUANA. 

Luego  ¿sigúese  de  abi       .     . 

8ue  puede  creer  de  mi 
ue  quiero,  y  oensar  qué  no 
Después,  en  viendo  que  yo 
Doy  el  retrato? 

LEONOB. 

Es  ansi. 

DOÑA  JOAXA,  . 

Pues  con  esta  confusión 
Del  creer  y  deL  dudar « 
Hace  la  imaginación 
Uibito  en  el  desear, 

Y  no  le  bace  en  la  razón. 

LEONOB. 

¿Cómo  quieres  que  un  soldjido» 
Que  de  si  viene  obligado , 
Hecbo  á  embestir  y  vencer; 
Ecbe,  Señora ,  de  ver 
Tus  lances  en  tu  cuidado^ 

DOÑAJOANA. 

Mayores  dan  las  señales 
De  sentir  los  bombres  tales ( 

?ue  en  todas  las  ocasiones 
ienen  vivas  las  pasiones, 
Y'obran  en  ellas  iguales; 

Y  con  él  tengo  de  bacer 
Lo  que  él  en  la  guerra  baria « 
Que  es  solamente  poner 
Dentro  en  la  casa  una  espía , 
Para  inquirir  v  saber; 
Por  gracioso  le  be  de  dar 
A  Osorío,  y  le  bt  de  servir. . . 
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LCONOB. 

El  bombre  es  panlciilar; 
A  un  gracioso  bari  reír, 

Y  4  otro  gracioso  llorar. 

DOflÍA  JOANA. 

Y  porque  llevé  este  intento 
Color  de  agradecimiento, 
Esar  india  que  ha  traído 

Le  quiero  pedir. 

LtoNOB. 

Ha  sido       I 
Ardid  de  tu  enlebdiaiemo. 


1^1     ■,!    » 
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5aJ^LWAN. 

Albricias  vengo  a  pedir  I    ¡,         .   .,  i 
Señora  ,&  vuesenoria ;  j;/ 

Los  duques  se  quieren  ir  .j^)  ^ 

A  lacorleencom|>aúia<  ,.,  .,q 

De  Cortés ,  y  á  prevenir 
Voy  lo  necesario ,  y  creo 
Que  se  ba  cumplido  un  deéeo  ' 
De  quien  las  penas  se  alejan ;  - " : 
Que  k  vueseftortn'ilejan 
En  Sanlücar^  aegun  ereo. 

DOÑAJ0ARA, 

Bien  está,  Lvú^n.  ^ 

LUJAN. 

¿Quéeséstof         , 

LEOXOa. 

No  pienso  que  esü  muy  b«eiiB« 

•      LIUAIC. 

¿Qué  tiene? 

LEONOB.  '       ^ 

Traedesconiímeato  " 
El  pvbM)  detta  novena. 

LUJAN.  / 

Yo  pensé  agradarle  en  ^sto. 

DOÑA  JOANA. 

Bnviadme  luego  aquí 
A  Osorio. 

LUJAN. 

Harélo  ansí.  — 
Siempre  mesclan  los  señores 
Lm  i^tos  con  los  rigores.   .    ¡(F«^^¿ 

DOÑA  JDANA. 

Yo  propia  me  be  nmerto  á  mL       .  ,  > 
Ya ,  Leonor ,  quisiera  irme « 
Cuando  pretendan  dejarme ;  . 
Que  amor  puede  persuadirme ,'    '  ; 

Y  tras  sí  quiere  llevarme 
Mas  amante  y  menos  firme. 

LEONOB.  . 

La  Jornada  se  ba  de  bacer »  . . . 

Y  es  imposible  torcer 
El  empezado  camino. 

DOÑA  JOANA. 

Ay,  Leonor»  por  lo  divino 
Me  ecbé  esta  vet  á  perder.    ,. 

SMle  EL  DUQUE  DEBÉJAR. 

DDQOE  DE  B¿JABn 

Ya  «Juana»  babeis  de  esperaros 

A  que  venga  de  la  corte 

Don  Juan ,  mi  bijo ,  é  f  levaroe^ 

DOÑA  JOANA. 

No  bay  eosa  que  mas  me  tmp^r(e«,  > 
Sefiór,  que  el  acompañaros. 

DUQUE  DE  sáJAB. 

¿Y  la  novena?  ^ 

BOÑAJOAKA. 

Con  dar    ■    . 
LimoBBB  podré  excusar 
£lbaoerlB;yié,8ebor» 


EL  VALEROSO  ESPAÑOL  Y  PRIHEltO  DE  SU  CASA. 


Que  dirá  mi  cool^r 
Qoe  la  pude  conmotar. 

DOQCB  DS  Mía  II . 

Sanirre  ^  fln ;  U  voluntad 
Qa«  á  mis  muchos  a5ostieiie« 
'Rompe  la  d^a«ltad« 
Saberlo  luego  conviene ; 
Que  ¡niporu  U  brevedad. 

SaU  MONTCIO ,  4»i»  im  retrai^ 
de  CwUi. 

'  i  WORTue. 
Fernán  Corles,  mi  seftor, 
Dice...  {Ap,  Su  abuelo  está  aquí ; 
Cometido  está  el  error. 
El  diablo  me  hace  i  mi 
Meterme  en  cosas  de  amor.) 

migue  »B  B^AA, 

¿Qué  es  lo  que  dabais?    ,  .  •  / 

■O^T^JO. 

Quisiera... 
aOQOB  DB  aiiAR. 
Poes  I  eómo  un  tan  gran  soldado 
Se  tnroa  de  esta  manera  ? 

-  aoirrcio. 
Es  un  retrato  sacado 
De  su  estampa  verdadera. 

nUQVBPBBÉJAR. 

Sin  lengoa  dice  quién  es. 

gONTBie.  {Ap.) 
Vive  Dios,  que  balienios  dado 
En  pantano  todos  tres. 

ftUQUt  DB  »£jAa. 

Decid  que  yo  lo  he  lomado 
Al  sebor  Fernau  Cortés, 
Porque  no  alcanxa  el  valor 
De  mujer  i  talfavor, 

Y  en  su  ser  son  desiguales , 

Y  retratos  de  hombres  tales 
En  bombres  están  mejor; 

gue  aunque  se  bace  estimar 
ste  retratado  ser, 
La  que  mas  sabe  Jusgar 
Siempre  sabe  apetecer, 

Y  nunca  sal>e  eoonmbrar.— 
Pues  inant*.. 

Sale  UN  CRIADO. 

caiA»^ 
A  vueseñoría 
Tienen  con  cierta  porfía 
Dos  eitranjcros. 

íkOÍtk  JOAKA. 

Decid 
Q«e  entren  <  y  terás  aqui    • 
La  culpa  que  no  tenia ; 
Que  aunque  tan  claro  se  ofreceu 
Los  indicios ,  bien  merecen 
Tener  lugar  mis  disculpas, 
Porque  baj  aparentes  culpas 
Que  sin  serlo  lo  parecen. 
Déme  vneceleoda  á  mi 
El  retrato. 

DUQUE  DE  iáJAR. 

•  Velsteabi, 
Si  el  dárosle  importa  ya. 

■0?(TEÍO. 

Sin  pies  el  retrato  está , 

Y  anda  de  aqui  para  alli. 

SñUn  LOS  CAPITANES  FAAISCÉS 
Y  VENECIANO. 

CANTAN  VBMfiCUaO. 

A  wplicaroi  viiiimot 


Nos  hagáis  mereed ,  Señora, 

.  Del  retrauíque  os  pedimos; 

Que  eso  nos  detiene  ahora, 

Poes  por  él  B9  nos  partimos. 

oo.^A  juaha. 
No  os  detengáis,  veíale  ahi. 

CAHTAII  FBANCÉS. 

Tómale  tú ;  que  yo  á  ti 
Te  le  quitaré  des|/ues. 

CAPITÁN  VBICECIAüa 

Menos  oétera ,  francés ; 
Qoe  primero  le  pedi. 

DCQCB  DC  DEJAB. 

¿Qué  es  esto? 

CAPITÁN  VEKECIAXO. 

Habemos  pedido 
El  retrato  de  .Cortés,. 

Y  cada  uno  ha  querido 
Que  el  otro  saque  después 
El  suyo  de  este. 

OL'QUE  DE  a^AB 

Y  yo  be  aiüo 
También  el  que  ya  es  forzoso 
Que  retrate  un  pensamiento 
Atrevido  y  malicioso; 
Pero  el  primer  movimiento 
De  un  pensamiento  es  furioso. 

D05fA  iUAÜA. 

Pues  yo  08  quiero  concertar; 
Deste  haré  otros  dos  sacar 
Con  unas  mismas  señales , 

Y  los  dos  iréis  iguales. 
Sin  tener  de  qué  os  quejar. 

CAPITAIf  VB?fECIAN0. 

De  mi  intento  me  desvio. 

CAPITÁN  FRAVCÉS. 

Yo  suspendo  el  desalío. 

DOi^Á  JUAIU. 

Y  yo  ansí  de  darles  trato 
A  cada  uno  un  retrato, 

Y  que  quede  este  por  mío. 

(Yante  loi  capitmet.) 

DUQUE  DE  B¿JAE. 

Prevenid  vuestra  partida, 
Juana,  si  babeis  de  venir. 

DOiU  JUANA. 

Siempre  estoy  yo  prevenida 
A  obed^jDcer  y  servir. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Todo  es  eni^ar  de  mi  vida.      ( Vate,) 

úo%Aiíik:a. 
A  Cortés  quisiera  hablar. 

■ONTEJO. 

Al  momento  saldrá  aquí. 

ÍAp,  El  hacerle  retratar 
^eusé  que  era  para  si , 
Pero  no  es  amor  pensar.) 

DOi^A  JUANA. 

¿Qué  te  parece ,  Leonor  f 

LEONOR. 

8ue  se  ha  venido  jugado 
I  remedio  en  el  error. 

DOÑA  JUANA. 

Perdido  estuvo  el  soldado 
Con  el  Duque,  mi  seftor ; 
Pero  bien  pudo  turbarse 

Y  mi  pecho  inquietarse: 
Que  amores  tan  prevenidos , 
Que  hacen  á  dos  sentidos. 
Cerca  están  de  disculparse. 

SaU  OSORIO. 

OSORIO. 

i  Qué  me  manda  ueSoria? 


DOÜA  JUANA. 

Acomodaros  quería 

Con  Fernán  Cortés ,  Osorio. 

OSOKIO. 

Un  alma  de  purgatorio 
No  tendrá  mas  alegría 
Cuando  le  faita,  al  salir, 
Un  non  plui  ultra  de  un  pié : 

Y  si  es  que  es  gloria  el  servir. 
Que  nietto,  ya  no  tendré 
Otro  cielo  á  que  subir ; 

Uue  nadie  pienso  que  ignora 
Que  será  poeo ,  Señora , 
Que  le  dé ,  por  tal  hazaña. 
La  miud  de  toda  España 
El  Emperador  ahora. 

Y  si  á  su  favor  me  indio , 

Y  de  mí  ser  me  desquilo. 
Conquistando  al  que  conquista, 
Vendré  á  ser  á  leira  vista- 

Un  conquistador  chiquito. 
Él  viene. 

Stüe  HERNÁN  CORTÉS  t  MONTEJO. 

■ONTEJO. 

¿De  una  mujer 
Tiembla  el  que  ha  vencido  va 
De  todo -el  mundo  el  poder? 

CORTÉS. 

Si ,  que  en  esta  guerra  está 
La  valentía  en  temer, 

Y  en  un  triunfo  voluntario , 
Será  favor  conocido, 

Que  exceda  de  lo  ordinario , 
Darse  un  hombre  por  vencido 
Cuando  es  mujer  el  contrario.— 
¿Qué  manda  vueseñoriat 

doHa  juana. 

Pediros ,  Señor,  quería... 

■ONTEJO. 

Turbada  está ,  vhre  Dios. 

LBONOB. 

Desde  aqui  empieza  en  los  dos 
La  primera  batería. 

DOÜA  JUANA. 

Esa  niña  que  tenéis 
Os  suplico  que  me  deis. 
Porque  pueda  decir  yo 
Que  de  un  mundo  me  locó 
Un  alma  que  vos  traéis. 

CORTÉS. 

Sacadme  esa  niña  aquí. 

■ONTEJO. 

Si  la  pide  para  dar 
Como  el  retrato,  el  Sofí 
La  saque. 

CORTÉS. 

El  considerar 
La  dádiva  fuera  en  mi 
Causa  de  no  merecer. 
Cuando  no  doy  por  tener 
Premio ;  y  si  da  lo  que  doy 
Es  quien  recibe ,  y  5<^  ^y 
El  primero  en  merecer,    . 

Y  quedaré  disculpado 
Con  solamente  haber  dado 

A  quien  di6,  v  sabe  premiar. 
Porque  el  pedir  para  dar 
Es  un  bien  comunicada. 
De  que  participan  dos. 

■ONTEJO. 

Convencido  estoy,  por  Dios;     ^„ 
Voy  por  ella.  (Vaie.\ 

CORTÉS. 

Hacedlo  asi , 
Pues  el  dar  me  toca  á  mi , 

Y  el  obedecer  á  vos. 
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LEONOR. 

Empieza  á  darle  i  enteoder 
Tu  amor.  ^ 

DOÑA  JUAIfA. 

Él  lo  puede  hacer; 
Que  la  disculpa  es  major 
Cuando  no  empieza  el  amor 
De  parte  de  la  mujer ; 
Que  un  pecho  (|ue  entra  obligado 
Merece  estar  disculpado 
En  la  voluntad  que  empieza « 

Y  en  mí  es  parte  de  flaqueza 
Dar  principio  á  mi  cuidado. 

LEOKé». 

Él  también  pienso  que  está 
Temeroso ,  y  pensat 6 
Que  no  ha  de  ser  admitido. 

DO^  JUANA.     ' 

Si  es  su  amor  recien  nacido, 
Déjale ,  que  él  crecerá; 
Que  el  que  llega  á  ser,  Leonor, 
Legiliniamcnte  amor 
Perenne  en  el  pensamiento, 
Disculpa  en  su  atrevimiento 
Las  dudas  de  su  temor. 

Sale  MONTE  JO,  con  una  niñOy  vettida 
de  india  t  de  ia  mano. 

MOKTEJO. 

Aqui  está  Zara. 

CORTÉS. 

Envidioso' 
Estoy  de  tu  buena  suerte, 
Mña. 

LCOKOR. 

¡Buen  rostro! 

DOÑAJOAlfA. 

Gracioso, 
Aunque  no  muy  blanco. 

L#DNOa. 

Advierte 
Que,  aunque  moreno,  es  hermoso. 

CORTéS. 

Besalde  á  su  señoría 
La  mano. 

LEONOR. 

Por  vida  mia , 
Que  es  como  un  oro ,  Señora. 

DOi^AJUAMA. 

Como  es  de  Cortés ,  no  ignora 

El  modo  en  la  cortesía. — 

La  dádiva  pago  en  daros 

Un  criado  placentero, 

Que  pienso  que  ha  de  agradaros. 

CORTÉS. 

T  yo  en  sus  aumentos  ouiero 
Mostrar  que  aspiro  á  obligaros. 

no5lA  JOAIIA. 

Besad  vos  también  la  mano 
Ai  señor  Fernán  Cortés. 

OSORIO. 

AmpHQcamente  gano. 

■ONTEJO. 

Quémenme  á  mi ,  si  no  es 
Habladorcito  á  lo  humano. 

PAJE. 

Mi  señora  la  Duquesa 
Espera  á  vuesei^oria. 

DOffA  juaKa. 
Vamos.  (i4p.  Ya  el  alma  profesa 
El  ser  de  esia  cortesía, 

Y  el  ser  de  Cortés  confiesa.) 

LEONOR.  (Áp.) 
Ya  se  va  el  fuego  encendiendo, 

Y  eu  las  dos  almas  entiendo 
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Que  se  va  comunicando; 
Que  amor  que  empezó  dudando, 
Acabará  resolviendo. 
'  ( Yame  todas ,  y  quedan  Manido  y 
(korio,) 

HONVEJO. 

¿Qué  flor? 

OSORIO. 

Humoribus. 

HOMTIJO. 

Bueno. 

OSORIO. 

¿Es  mala? 

MOirrEjo. 
Déjase  oler 
Como  encubierto  venenos 

Y  ansí ,  la  qnisiera  ver 
Plantada  en  jardín  ajeno; 
Mejor  fuera  trabajar 
Que  andarse  á  bufonizar, 

OSORIO. 

{Áp,  Este  soldado,  imagino 
Que  es  valiente  saturnino, 

Y  me  ha  de  descoyuntar.) 
Yo  como  con  mi  lenguaje. 

■ORTEJO. 

Haciendo  á  todos  ultraje. 
Porque  hay  quien  con  una  gracia 
Introduce  una  desgracia 

Y  echa  á  perder  un  linsge. 
Una  boca  tan  cruel 

Pide  un  freno. 

OSORIO. 

¿Soy  lebrel? 

MOKTEJO. 

No ,  pero  soy  muy  furioso , 

Y  he  de  dar,  si  da  en  gracioso, 
En  un  tejado  con  él. 

OSORIO. 

¿Cómo  es  eso  del  tejado  ? 

■ONTEJO. 

¿  Cómo  ?  Ya  está  declarado.      ( Vate») 

OSORIO. 

Si ,  pero  importa  informarme , 
Porque  eso  fuera  mudarme 
De  gracioso  en  desgraciado. 
A  la  corte  va  pendiente 
El  pleito,  y  por  delincuente. 
Pienso  que  me  han  de  encubar  > 
Pues  es  lo  mismo  juntar 
Un  gracioso  y  un  valiente* 


ACTO  SEGUNDO. 


Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Desde  que  en  palacio  está 
Doña  Juana,  no  he  sabido 
De  su  salud ;  bien  será 
Preguntar  loque  ha  tenido. 
Osorio  me  lo  dirá , 
Supuesto  que  el  cargo  tiene 
De  asistir  en  esta  puerta 
Del  guarda^damas.  Éi  viene. 

Sale  OSORIO. 

08ORI0. 

Dichoso  el  que  en  algo  acierta, 
Si  en  la  corte  se  entretiene, 
Y  dichoso  aquel  que  trata 
Con  el  meollo  y  la  nata. 


¿Qaé hay,  Osorio?' 

oaoMo. 

¿Cómo  qoo  faayt 
Una  vida  de  Cambray, 
Pendiente  en  filos  de  plata; 
Una  gloria  de  Niqnea , 
Donde  el  alma  se  recrea^ 

Y  en  cuyo  sitio  argentado 
.  Vive  el  amor,  snsteniadft 

De  trasparente  jalea; 

Una  airosa  lozanía 

De  escarchada  argenteda , 

Todo  visos  y  colores,  ,    ^ 

Follajes  y  resplandores. 

Con  mucha  volatería;  . 

Y  un  siglo ,  donde  es  hermano 
Cajero  el  deleite  humanó, 

Y  para  cantar  mejor. 

Pone  en  guarismo  el  aihoir;  , 

Y  el  pedir  en  castellano. 

DON  JtJAir. 

Y  ¿  cómo  en  palacio  os  va. 
Donde  estáis  introducido? 

OSORIO. 

Con  las  damas  lo  estoy  ya, 

Y  con  ellas  divertido. 

Y  el  alma  contenta  está , 
Supuesto ,  don  Joan ,  ({ue  SOtt 
Centro  de  la  discreción 

Y  oráculos  del  saber. 
Donde  ha  llegado  el  poder 
A  so  mayor  perfección ; 

Y  su  estilo  .y  cortesía 

Los  levanta  en  los  humano* 
A  superior  jerarquía , 
Donde  no  alcanzan  las  m:nos 
De  nuestra  torpe  osadía ; 

Y  para  mayor  decoro. 
Que  pueda  llegar,  ignoro. 
Ningún  venturoso  amante 
A  ponérseles  delante 

Sin  una  capa  de  coro. 

DON  JPAN. 

Mi  sefiora  doña  luana 
¿Cómo  está? 

OSORIO. 

Has  salud  tIeiM 
Que  una  familia  aldeana 
Sin  médico. 

DON  JUAN. 

¿En  qué  entretiene 
El  tiempo? 

OSORIO. 

Por  la  mañana 
Le  gasta  en  solo  saber 
Si  han  dormido  las  demás 
Bien  ó  mal ,  y  en  componer 
Su  persona. 

DON  JUAN. 

Y  ¿en  qué  mas? 

OSORIO. 

Harto  hay  én  esto  que  hacer. 

DON  JOAN, 

Y  ¿á  la  Urde? 

OSORIO. 

En  varias  cosa*, 
Todas  ellas  deleitosas;  ^ 
Porque,  como  no  ha  sabido 
A  qué  sabe  un  mal  marido 

Y  un  parto,  vÍN'en  gustosas; 

Y  hoy,  que  es  dia  de  Afio  Nuevo,  - 
De  galanes  y  de  santos 

Echan  suertes ,  y  les  llevo 
Papel. 

DON  JOAN. 

Y  yo  en  gmatoa  lanioa,  ■ 
Tu  dichosa  suerte  apniete. 


.  r 


.  / 
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OSOftIO. 

Y  padierais  con  nzon 
Envidiarla ,  á  no  la  dar 
El  cielo  con  tal  pensión. 

DORIIMll. 

iBn  qué  la  podelapagarf 

090RI0. 

En  cierta  contradídan. 
Anda  Montejo  encontrado 
Con  mi  suerte ,  jf  enojado. 
Ha  dado  en  decir,  don  Juan, 
One  ¿  por  qué ,  con  aec  truban , 
Tengo  yo  de  andar  medraUo? 

Y  si  alguna  cosa  dí^^o , 

Dice  que  es  gracia,  y  coumlgo 
Embiste ,  puesu  en  la  espada 
La  mano  determinada , 

Íoe  fué  asombro  al  enemigo. 
1  Tiene  aqui. 

Sale  MONTEJO. 

MOHTUO. 

¿Gómoeatá 
Dofta  Juana? 

osoaio. 
En  mi  opidOBv 
En  pié  ó  sentada  estará. 
MOirruo. 
Sois  un  picaro  bufón. 

OSORIO. 

Teñe dle ;  que  empieza  ya, 

DON  JUAH. 

¿Qué  08  ha  htcbo? 

MOXTEJO. 

Acabaré 
Con  él ,  7  después  diré 
Sus  embustes  y  ademanes. 

OSOftiO. 

Justicia  de  catalanes 
Es  esta,  según  )0  sé; 
Ahorcan  al  delincuente» 

Y  cuando  ya  esla  pendiento 
De  tres  ciavop  y  un  cordel « 
Hacen  la  causa  con  él 
MisericordiosaAeute. 

■OlfTBIO. 

Enojado  estoy,  y  ¿está 
Gracejando? 

DON  lOAÜ. 

Basta  ya , 
Osorío. 

^      ÜONTEJO. 

Dejadme  vos; 
Qne  yo  le  naré ,  vive  Oíos, 
Uue  calle. 

bON  JUAN. 

Nadie  podrá 
Concertaros,  ni  os  entiendo. 
Si  es  que  andáis  siempre  ridendo. 
Disimulad  vos  también; 
Que,  aunque  pesadumbre  os  dúo 
Las  gracias  que  está  diciendo. 
Son  sin  modo  artificial ,     . 

Y  podrá  abstenerse  mal , 
Pues  cuanto  dice  ha  de  ser 
Gracia ,  6  lo  ba  de  paiecer , 
Si  es  gracioso  natural. 

■ONTCie. 

Después  que  Jiabemos  llegado, 

Y  el  Emperador  mandd 
Que  no  le  vea  Cortés 
Hasta  que  él  mande  después 

Lo  qne  ba  de  bacer ,  en  que  ha  dado 

Señal  de  querer  buscar 

Algo  que  poderle  dar 

La  primer  vea  que  le  fea ; 

Él  i^que  há  un  mes  qoe  bufonea , 


Sin  riesgos  de  tierra  é  mar , 
Dice  que  no  ae  contenta 
Con  mil  ducados  de  renta. 

osoaio. 
¿Cómo  con  dos  *  Ni  aun  eon  tres. 

■oirrBJo. 
¿  Esto  sufro?  Bueno  es. 

DON  JUAN. 

¿Esto  os  ofende? 

■ONTBJO. 

Es  afrenta 
Que  tenp  en  esta  ocasión 
AtreTimii'Uto  un  burlón 
De  ante)>onerse  á  un  soldado ; 
¿Qué  sangre  suya  ha  costado 
Esta  nueva  redención  ? 
1  En  qué  refMega  sangrienta 
O  peligrosa  tormenta 
Se  ha  visto,  para  qae  pida 
Por  su  deleitosa  vida 
Tres  mil  ducados  de  renta  ? 

osoaio. 
Es  un  Roberto  si  empien, 
Porque  tcae  en  la  cabeza 
Las  Indias ,  por  mi  desgracia. 

DO^I  JUAN. 

Decid  que  esta  es  también  gracia. 

MONTEJO. 

No  es  gracia ,  pero  es  bajesa; 
¿Qne  esto  se  me  diga  á  mí? 

DON  JUAN. 

Si  tú  no  te  vas  de  aqui , 
No  hemos  de  acabar  jumas. 

OSORIO. 

Voyme ,  por  irme  no  mas. 

MONTEJO. 

Y  esta  ¿no  es  gracia? 

DON  JUAN. 

Eausf; 

Pero  ¿qoé  le  be  de  bacer  ya. 
Sí  el  natural  que  le  dio 
El  cielo  es  de  entretener? 

MOflTEJO. 

Pues  oficio  ha  de  aprender, 
O  ver  para  qué  nació.   / 


DON  JUAN. 


¿Ya  no  sirve?     - 

MONTEJO. 

No  es  servir 
Deleitar  y  divertúr 
Con  tal  modo  de  agradar ; 
Que  á  unos  obliga  á  llorar. 
Cuando  a  otros  hace  reír; 
Mas ,  supuesto  que  esto  ha  sido 
Lo  mismo  qoe  nacer  ruido 
Una  mosca  a  uu  elefante , 
Quíteseme  de  delante; 
Que  el  pleito  está  concluido. 


DON  JUAN. 


i 


Qué  pensáis  pedirle  aqui 
Carlos? 


MONTEJO. 


Aunque  servi 
Napor  humano  interés , 
De  lo  que  él  le  dé  á  Cortés, 
Me  dará  Cortesa  mi; 
Que  los  trabajos  que  yo 
Padecí ,  quien  no  los  vio 
No  los  saorá  ponderar , 
Ni  ha  de  saberlos  premiar 
Sino  aquel  que  los  pasó ; 
Y  al  dejar  de  recibir* 
£l  solo  podrá  admitir 
Mis  quedas,  si  yo  me  ofendo, 
Pues  asistió  nadeciendo 
I  En  la  causa  del  pedií. 


DON  JUAN. 

Ninguno  mejor  creerá 

Lo  que  os  deben,  y  si  os  da 

El  cielo  loque  le  pido, 

Y  vos  habéis  merecido , 
Su  misma  gloría  os  dará ; 

Y  le  ruego  que  piadoso 
Os  libre  de  un  envidioso. 

MONTEJO. 

Y  á  vos  su  poder  eterno 
De  la  boca  del  inlierno 

Y  la  lengua  de  un  gracioso. 

(Vame.) 

SaUtt    ALCUNOS     DI    ACOMPAÜAMIENTO 

RUY  GÓMEZ  DE  SILVA  T  EL  EM 
PERADOR. 


' 


EMPEftADOt. 


¿RuyGi^S? 

aoT. 

¿Señor? 

EMPERADOR. 

Decid 
Que  hov  no  doy  audiencia ,  y  vos 
Quedad  solo  aquí. 

BUY. 

{Ap.  Advertid, 
Privanza,  si  b^y  en  los  dos 
Culpa ,  V  vos  os  corregid; 
Quecada  vez  que  me  quedo 
Solo  con  él  tengo  miedo ; 

Y  si  dice  su  favor 

Que  me  atreva ,  mi  temor, 

§ue  sov  hombre  y  que  no  puedo; 
si  el  bien  de  conocerlo 
Es  paite  de  merecerlo. 
Temer  es  acción  prudente ; 
Que  el  bien  está  injustamente 
En  quien  no  teme  el  perderlo.) 
Hoy  no  da  el  Emperador 
Audiencia. 

{Yanse.) 

Ya,  granSeQor, 
He  quedado  solo  aqui. 

EMPEfUDOa. 

Y  tan  solo  para  mi. 

Que  vos  lo  estáis  en  mi  amor. 

KOT. 

Beso  á  vuestra  ma^jestad 
Sus  reales  pies. 

EMPERADOR. 

Levantad , 

Y  advertid  que  hoy  he  de  ver 
SI  levanta  mi  poder 
Vuestro  valor  y  lealtad. 

RUT. 

De  manos  tan  poderosas 

Me  confieso  humilde  hechura^ 

EMPERADOR. 

Aqui  lo  veré  en  dos  cosas, 
Qoe  cualquiera  me  asegura. 
Aunque  las  dos  son  forzosas: 
La  primera  es  advertir 
Lo  que  se  siente  al  decir; 
Que  cuando  en  un  desengaño 
Está  el  remedio  del  da&o. 
Ya  es  culpa  no  lo  advertir. 
La  otra,  que  al  resolver 
6e  ha  de  olvidar  mi  poder; 

8ue  el  que  ambicioso  granjea 
uando  hay  colpa ,  lisonjea 
Con  no  dejarse  eniender ; 

Y  asi ,  del  privado  os  pido 
Que  el  ser  que  habéis  conocido 
Me  diflais ,  considerando 

Que  lisonjea  obligando 
Quien  desengaña  atrevido. 


m 


ftOT. 


No  es,  gran  Sefior,  meneiler 
Olvidar  Un  gran  poder 
Para  responder  aquí « 
'Siuo  hacer  memoria  en  mi . 
Que  es  suyo  mi  propio  ser; 

Y  aunque  á  vuesa  majestad 
Pudieran  darle  disgusto 
Kespuestas  de  su  lealtad , 
A  preguntas  de  un  rey  Justo 
Lisonjea  la  verdad ; 

Y  respondiera  atrevido 
En  lo  ajustado  y  medido, 

Y  aun  hubiera  aconsejado. 

Si  es  que  de  un  privado  errado 
Se  sigue  un  lio  distraide. 

Vuestra  m4^«t^<^  •  S^üor* 
Tiene  en  Felipe  un  segundo 
Del  todo  de  su  valor. 
La  monarquía  del  mondo 
Un  sabio  legislador. 
La  fe  un  amparo  seguro, 

Y  la  Iglesia  un  fuerte  muro, 
Coya  juventud  prudente 
Asegura  en  lo  presente 

Y  promete  en  lo  futuro.* 
Segunda  naturaleza 

Ks  la  virtud ,  y  en  su  alteía 
Primera  causa  ha  de  ser. 
Si  es  que  i^usta  su  poder 
El  que  en  la  virtud  empieza ; 

Y  ya  en  su  edad  faiferior,. 
Para  informarnos  mejor. 
De  si  funda  sos  cuidados 
En  sal)er  si  estén  premiados 
Los  que  sirven  con  valor; 

Y  un  Alejandro  segundo 
Será ,  y  en  razón  lo  fundo; 
Porque  el  que  con  premio  igual 
Hace  un  vasallo  leal , 

Sabrá  conquistar  un  mundo. 
euperador. 

Aunque  sus  parles  sabia , 
Quise  informarme  mejor, 
Por  si  está  de  parte  mia 
La  pasiou  eu  el  amor. 

Saie  EL  PRINCIPE  DON  FELIPE. 

paL^ciPB. 
Tuestra  majestad  me  dé 
La  mano. 

EMPERADOa. 

Alzad;  que  ai  haré. 
príncipe. 
Pido  á  Toestra  majestad 
Una  merced. 

EUPERADOR. 

Levantad ; 
Que  ninguna  oe  negaré. 
¿Qué  pedís? 

PRÍRCIPI. 

Solo ,  Señor, 
Qne  aquel  gran  conquistador. 
Llamado  Fernán  Cortés, 
Permitas  ponga  en  tus  pies 
La  boca ,  6  6  mi  el  favor 
De  decirme  en  qué  ha  podido 
Errar  el  que  ha  reducido 
Un  inundo ,  si  á  tu  presencia 
Viene  yu  con  la  obediencia 
De  un  nuevo  mundo  adquirido. 

Y  si  acaso  el  dilatar 

Sn  premio  es  por  no  tener 
Premio  justo  que  le  dar , 
Él,  que  supo  merecer. 
Sabrá ,  Señor,  esperar. 

EMPERADOR. 

Después  sabréis  la  ocasión 
Que  cansa  esta  dilación 


DB  GASPAR  DB  ÁVILA. 

De  no  verle;  pero  <|uíero. 
Con  ((ue  le  veáis  primero , 
Premiar  vuestra  inclinación. 

príiicipb. 
Mi  hermana  pide  licencia. 
Con  sus  damas ,  grao  Señor, 
Para  oir  en  sn  presencia 
Üesie  invencible  valor 
El  ser  y  la  inteligencia. 

EMPERADOR. 

Vengan  todos. 

prIkcipe. 

Déle  el  cielo 
Cuanto  el  sol  mira  en  el  suelo. 

RDT. 

Y  siglos  de  vida  áU, 
Pues  boy  das  muestran  aqiü 
De  tu  católico  celo.  (Vau.) 

...  pRiiieiPK. 

El  que  menos  se  le  inclina , 
Juzga  en  esta  dilación , 
Si  por  él  la  determina , 
Que  aspira  á  masKalardoo; 

Y  los  duques  de  Medina 

Y  Dejar  vienen ,  Señor, 
A  su  ser  tan  inclinados , 
Que,  á  ser  su  poder  menor , 
Partieran  sus  dos  estados 
Del  todo  de  su  valor; 

Y  esio  comnn  ba  de  ser 
Hasta  en  mi ;  que  ha  de  tener 
So  premio  por  varios  modos 
En  los  deseos  de  todos 

El  que  es  solo  en  merecer. 

EMPERADOR. 

Muy  obligado  os  está 
Hernán  Cortés. 

príncipe. 

Está  ya 
Tan  justa  en  él  la  alabanza , 
Que  solamente  la  alcanza 
Quien  como  yo  se  la  da. 

Satén  Puf  yna  puerta  LA  INFANTA  y 
DOÑA  MAYOR  DB  SILVA,  DÜÑ^ 
JUANA  DE  ZÚSiGA  t  LEONOR*  u 
porqtra  FERNÁN  CORTÉS  v  OSO- 
RIO ,  LOS  DUQUES  DE  MEDINA  t 
DE  BÉJAR,  Y  DON  JUAN. 

UCTAHTA. 

Oblígame  á  ser  curiosa 
Conquista  tan  Mieosa , 
Que,  á  no  escucharla,  Se1k>r, 
Del  mismo'conqalstador, 
Paree.'  jra  bbnlosa. 

CORTÉS. 

Déme  vuestra  majestad 
Sas  reales  pies. 

EHPKRADOR. 

Levantad. 

•  PRÍNCIPE. 

Advertid ,  César  segundo , 
Que  os  levanta  un  nuevo  mundo 
En  brazos  de  la  lealtad. 

■OKTEJO. 

Ya  en  Carlos  se  nos  presenta 

Íl\  iris  de  b  tormenta 
*or  la  advocación  de  Marte. 

osoaio» 
No  tomo  va  de  mi  parte 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

■ONTEIO. 

Vive  el  cielo ,  que  á  no  estar... 

DON  JOAN. 

i  No  advertii  que  estáis  aqui  ? 


■oimuo. 
Si  aqni  ó  en  otro  lagar 
Le  dan  un  maravedí , 
Le  tengo  de  despernar. 

INfANTA. 

Ya  su  presencia  parece 
Que  informa  de  su  valor. 

D05ÍA  HATOR. 

Su  ser  en  sn  vista  crece. 

DO.^A  WANA. 

Pedidme  albricias,  amor, 
Si  hoy  le  dau  lo  qne  merece. 

EMPERADOR. 

Haced ,  Cortés,  relación 
De  la  conquista. 

DOQOE  pt  S¿IAR. 

Éstas  son 
Premisas  del  premio  ya. 

BOQUE  DK  ■BDI.^A. 

Sotamente  en  lo  qoe  da 
Puede  hallarse  el  galardón. 

cortís. 
En  MedeÜln,  gran  Señor, 
Naci  de  padres  hidalgos. 
Cuyo  origen  se  deriva 
De  los  montes  ásinrianos, 

Y  del  ha  lomado  el  suyo 
Mi  espíritu  ievanude; 

Que  en  heredarse  en  la  sangre 
Son  bienes  de  mayorazgo; 

Y  estuvieron  en  mi  ser 
Por  si  tan  comunicados , 
Que  en  ellos  naluraleaa 
Segunda  vez  me  engendraroa ; 

Y  si  á  imágenes  confusas        ^ 
Se  debe  crédito  humano , 

En  los  lejos  de  mi  idea. 
De  mis  hechos  vi  un  retrato. 

Y  tal  vez  durmiendo  vi 
Ensangrentadas  mis  manos 
Contra  aparentes  deidades 

Y  legisladores  falsos, 

Y  ul  me  atreví  é  pensar 
Por  discursos  temerarios ; 
Que  en  mi  la  verdad  «te  Dles 
Andaba  a|>oslol  izando. 
Que  estudiase  preiendieron 
Mis  padres ,  j  pudo  tanto 
La  obediencia  paternal , 

8ae  en  tres  cursos  de  tres  aiea« 
hediente  á  sus  deseos» 
Si  á  mi  inclinación  contrario. 
Di  en  Salamanca  á  las  letras 
Mi  codicia  en  mis  cuidados ; 
Pero  no  olvidé  las  armas ; 

Y  así ,  junté  en  breve  espacio , 
A  duros  Kulpes  de  espada , 
Ciencia  de  argumentos  blando»; 

Y  alli ,  arrogante  y  celosa 
La  juventud  de  mis  años , 
Dio  con  medidas  rabones 

A  un  hombre  muerte  en  el  campo ; 

Y  temeroso  en  la  culpa , 
Pretendí ,  siendo  soldado") 
Militar  los  estandartes 
Del  católico  Fernando. 
Páseme  á  Italia,  siguiendo 
Del  Gran  C«*pitan  los  pasos , 
Siendo  limite  á  los  míos 

Un  accidente,  en  que  hallaron 
Un  freno  mis  pensamientos. 
Mi  vida  un  fácil  cooirari«t< 

Y  por  divinos  impulsos. 

Mi  fe  un  detenido  embargo; 

Y  después  que  en  Barcelona 
Las  galeras  me  dejaron , 

Di,  embarcándome  á  las  indias. 
Principio  á  nuevos  cuidados; 

Y  apenas  llegué  á  la  Habana, 
Coando  alli  me  acreditaroa 
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Afectos  de  un  trtto  bnmilde, 
fiülilñe  inteuUfB  leviuUdos; 
Siguióse  al  tener  amigos 
El  lisberios  deseado; 
Qne  está  cerca  de  tenerlos 
Quien  Afocura  graijearlos. 
Con  toaos  fui  generoso; 
Que  van  con  seguros  pasos 
A  los  fines  de  Fompeyo 
Los  principios  de  Alejandro ; 

Y  en  las  badendas  de  muchos 
Fni seiíor,  que  entreve  espacio, 
ton  nvaei  joeiko  en  la  niia , 
Pude  serio  en  las  de  tantea; 

Y  tomando  puerto  aJIi * 
Joan  de  Grijalva «  nn  soldado 
Que  de  descubrir  venía 

La  proviucía  de  Tabason, 
016  nuevas  ^ue  ai  occidente , 
Por  el  contrapuesto  ocaso. 
En  treinta  grados  de  altura 
Besaba  el  mar  sus  peñascos ; 

Y  con  solos  tres  navios 

Y  cuatrocientos  soldados 
A  sus  di  vi  nos  cristales 

Les  hice  un  tridente  bamano ; 

Y  ¿I ,  comunicando  al  cielo 
Sus  intentos  levantados, 
Me  remitió  en  turbias  olas 
A  sus  pavimentos  ciaros; 

Y  la  muerte  desde  a)U 

Me  recogiera  en  sus  braxios, 
A  no  guardarsi^  mi  vida 
Para  el  remedio  de  tantos; 
Tomé  puerto  en  Cu7^mi , 

Y  apenas  alli  llegaron 
Los  luzobrados  navios , 
Cuamlo  mandé  barrenarlos ; 

Y  en  circuios  convencidos, 
La  arena  al  centro  tocaron , 

Y  vi  eiiierj  mi  opiuioR 
Por  sus  abiertos  costados t 

Que  el  que  acomete  y  se  acueriiu 
Que  «leja  aliierloslos  pasos 
lie  potlor  volver  utrás. 
Ño  emliislr  deh'  niiinado ; 
Rindiéronsenie  Tlascala, 
Zumel ,  (Vamtieclie  y  Tabasco, 

Y  otros  pueblos,  eu  que  os  di 
Seis  millones  de  vasallos; 

Y  con  los  triunros  crecieron 
Los  deseos  dt* aumentarlos; 
Que,  como  estaba ,  Señor, 
En  vuesi  ro  ser  irasfonna  Jo, 
A  un  mismo  lienipo  pusimos , 
Vos,  cristianísimo  tiárlos , 
La  grandeza  al  conquistar, 
Gomo  yo  al  vencer  los  brar.os; 

Y  estando  óchenla  mil  Indios 
En  Yucaían ,  consagrando 

A  una  eternidad  entera 
Once  cuerpos  desangrados, 
Su  ciego  error,  entre  todoi 
Atrevido,  dije,  y  tanto, 

gue  el  pedestal  de  sus  dioses 
irvió  a  una  crui  de  calvario. 
Rompí  y  derribé  deidades; 
Mas  ¿qué  no  hiciera ,  llevando 
A  un  Carlos  en  la  memoria* 

Y  un  Pedro  por  abogado? 
A  Hotezujna ,  Señor, 

Que  estaba  ouieto  Imperando 
La  occidental  monarquía 
Del  ámbito  mejicano. 
Le  escribí  que  le  rindiese 
La  obediencia ,  y  replicando. 
Le  prendí,  entre  siete  reyes 

Y  trescientos  inil  vasallos. 
Absortos  quedaron  todos , 

Y  al  hecho  indeterminailos; 

Ene  entorpece  el  atrevido 
1  Animo  á  los  contrarios;  ' 


Pero  al  consaltar  la  injaría. 
Echaron  de  ver  el  daño ; 
Que  en  culpas  de  menosprecio 
Se  encubren  mal  los  agravios ; 

Y  al  apellidar  mi  muerte 
El  monarca  soberano, 
Quiso  poner  con  los  ojos 
A  la  intención  el  reparo, 

Y  errando  una  piedra  el  tiro. 
De  quien  fué  mi  vida  el  blanco, 
Al  golpe  mostró  la  saya 

Qne  era  mortal  tribotario ; 
Dobló  la  inocente  herida 
El  dolor,  y  creció  el  llamo, 

Y  de  Méjico  salí 
Resistiendo  y  peleando ; 

Y  como  los  de  Ttaicali 
Estaban  confederados 
Conmigo,  volvi  con  ellos  • 
AOiglendo  y  sitiando* 

Y  eu  Méjico  entré ,  Señor, 
Guando  solos  me  quedaron , 
Gontra  novecientos  mil. 
Cien  hombres  v  seis  caballos; 
De  cuya  verdad ,  Señor, 
Traigo  el  testimonio  en  Manon, 
Cuyas  letras  son  los  puntos 

De  una  cinta  de  venado. 
Que  habiéndole  una  sargenta 
I  Dado  al  alma  flranco  paso. 
Quedé,  cosiéndome  el  pecho, 
Al  golpe  entero  y  gallardo; 

Y  otros  hechos  no  reflero. 
Porque  los  diga  el  callarlos ; 
Que  alabanza  en  causa  propia 
Parece  de  ajenas  manos« 

Y  aunqne  aqui  también  ha  hecho 
Su  parte  el  favor  humano, 

Y  no  es  merecer  los  premios 
E\  todo  para  alcanzarlos , 
Ya  mis  obras  me  aseguran , 
Pues  me  queda ,  invicto  CárloS , 
Cuando  de  vos  no  reciba 
El  premio  de  haberos  dado; 

Y  asi ,  obediente  y  leal , 
Por  serviros  y  por  daros , 
A  vuestros  pies  pongo  nn  mundo, 

Y  con  él  liego  á  besarlbs. 


Bien  está. 


EVPERAOOB. 
PaiKCIPB. 

¡Señor! 


eapcaADOR. 
Venid 
Conmigo  al  consejo  vos , 
Y  á  los  dos  dttfines  decid 
Que  entren  también. 

PBÍNCIPE. 

Con  los  dos 
Iri  Cortés. 

EMPEhAUOR. 

Advertid 
Que  lo  que  OS  digo  es  mi  gusto. 

PR(5C1PB. 

Pensé  que  seria  Justo 

Que  un  hombre  de  tal  valor... 

EMPElUnOR. 

Bien  está.  (Vasf.) 

pnfifciPB. 
En  nada ,  Señor, 
Te  pretendo  dar  disgusto.-— 
Algo  hay  eu  esto  encerrado. 

DDQDB  DE  HEaiIlA. 

Confuso  estoy. 

nCQim  DE  BtfJAB. 

Yo  admirado. 

ROT. 

Bable  á  Cortés  vaestra  altesa. 


PRfnCIPB. 

1  Qué  he  de  hablar,  si  1 1  cabeza 
No  he  vuelto,  de  avergonzado? 
Ded  á  los  du(iues  que  va 
Mi  padre  á  consejo. 

ROT. 

i  Irá 
Coi  tés  también? 

« 

prírcipe. 
Pues  si  él  fuera , 
¿Quién  mejof  se  lo  d^era 
Que  yo? 

RDT. 

¡Señor! 

PBÍNCIPK. 

Lste  es  ya 
Casto  del  Emperador, 
Ruv  Gomes,  y  aunque  el  dolor 
Ignora  la  causa  aqui, 
kl  que  le  ha  tratado  asi 
Sabrá  la  caffsa  mejor; 

8ue  ya  el  alma  en  lo  presente 
cutral  Imagina  y  siente. 
Sin  que  apruebe  ó  contradiga. 
Porque  si  es  digno  el  que  obliga. 
El  que  no  premia  es  pi  udente.  (  Yau ) 

ROV. 

Yo  también  estoy  de  suerte 
Ahora,  que  antes  querría 
Volver  el  rostió  á  la  ntuerte. 

DCQtE  ne  b£jar. 
Suplico  á  vueseñoría, 
SI  es  que  este  rigor  advierte , 
Nos  diga  en  qué  está  culpado 
Un  hombre  que  ha  ooii(|ut-*iado 
Un  mundo ;  que  estos  extremos 
Admiran. 

RUV. 

Todos  tenemos  ^ 
Señor,  an  mismo  cuidado ; 

Y  pues  tan  prudente  es* 

Y  servirle  es  mi  interés , 
Antes  debo  aqui ,  Señor, 
Seguir  al  Emperador 
Que  consolar  á  Cortés. 

( Vñtiu  Ruy  Gómez  y  los  duquei.) 
do5Ia  joai<ia« 
Huerta  me  lleva  el  dolor. 

ixpa.nta. 
Lo  que  aqui  importa  es  paciencia. 

DOKA  hator. 
No  hay  premio  que  con  prudencia 
No  so'consiga  mejor.  ^ 

{Vame  todos,  menos  Hernán  Cortés 
Motttejo  y  Osorie*) 

■ONTBie. 

Ráenos  habernos  quedado. 

osonio. 
Yo  á  lo  menos  consolado 
Quedo,  pues  ya  no  diréis 
Que  despernarme  queréis 
Por  la  renta  que  mu  han  dado. 

■ONTCIO. 

Paet  i  voto  á  Cristo! 
coRtis. 

¿Qaéesestot 

¿Oné  ha  de  ser?  Echar  el  resto 
La  paciencia.  Cuando  has  dado 
Un  nuevo  míiodo,  cuni«irado 
Con  in  sangre,  ¿estás  cbnipueslo, 
Diciendo  el  Emperador ; 
c Bien  está»? 

CORVéS. 

St;quet*l\aIor 
No  siempre  ta  vencer  cua&iste, 
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Si  también  na  le  resiste 
La  prodencia  y  el  honor. 

■OdTBJO. 

Pues  ya  qne  por  ti  no  sea , 

Por  mi  me  deja  quejar; 

Que  yo  haré  que  ei  mundo  vea 

gue  siempre  es  Ubre  en  hablar 
1  que  atrevido  pelea; 
gue  en  tres  horas  solamente, 
res  testigo  que  be  muerto 
Cien  indios ,  t  el  mas  Taliente 
Cacique  qne  dio  concierto 
Al  ánimo  «iesta  gente ; 

Y  porque  el  campo  decia 
Que  un  perro  que  yo  tenia 
Me  ayudaba ,  le  malé . 

Y  el  número  duplique 
Después  sin  su  oompaflia ; 

Y  con  haber  sido  alia 
Asombro  del  enemigo, 
Ahora  confieso  aci 

Que  es  para  acabar  conmigo 
Poderoso  un  «Bien  está*. 
«Bien  está;»  ¿qué  mas  dijera 
Un  amo  a  quien  le  pidiera 
Un  criado  cuartanario 
Los  corridos  del  salario* 
Cuando  sus  rentas  espera? 
osoaio. 

Y  «  Bien  está  »,  dice  uo  cura 
A  su  ama,  que  segura, 

Le  pide  con  alegría 
Que  le  dé  la  sacristía , 
Que  para  un  nieto  procura. 

coarAs. 
Por  aquí  entraron,  y  está 
La  puerta  cerrada  ya. 

MO?ITEJO. 

Jumas  puerta  me  impidió 
Lo  que  quisiese  hacer  yo ; 
Afuera,  que  al  suelo  va 
De  un  puntapié. 

CORTAS. 

¿Estás  en  ti? 

MORTEJO. 

Pues  ¿qué  importarán  aqui 
Seis  puntapiés  mas  ó  meaos? 

CORTÉS. 

Estar  de  Juicio  ajenos 
Tus  intentos  para  mi. 


SgU  UN  PORTERO. 

PORTEftO. 

¿Quién  llana? 

«ortAs. 
Peman  Cortés. 

FORTIEO. 

Mas  pareee  descortés , 
Si  DO  es  ya  que  es  ignorante, 
El  que  se  atreve  arrogante 
A  poner  aqui  los  píes; 
Nadí9  á  esu  puerta  ha  llamado 
Después  de  haberse  cerrado. 

«ONTUO. 

Di  ahora,  cnaodo  me  apura, 
Que  QO  seria  cordura 
Dar  coo  él  eo  un  tej^ido. 

Qsoai». 
¿Portero?  Gato  será. 

C0RT1ÍS. 

¿Ha  entrado  en  consejo  ya 
El  Emperador  ? 

POKTBRO. 

Ya  ha  entrado» 


DE  CASPAR  DE  ÁVILA. 

COBTÉS. 

Quiero,  si  aun  no  está  sentado. 
Hablarle. 

PORTBRO. 

Solo  pudiera 
Negociar  de  esa  manera 
Lo  resuelto  de  un  soldado ; 
Si  sois,  como  se  contó, 
El  que  las  Indias  eanó, 
Vuestra  valentía  adVieria 
Que  en  guardar  sola  esta  puerta 
Libro  mis  hazañas  yo. 

MOIfTEJO. 

Entrad,  buen  viejo,  y  decl 
Que  es  Hernán  Cortés, 
pomno. 

Aqui 
No  se  negocia  con  fieros. 

■0?ITE^0. 

No  lloviera  Dios  porteros « 

Y  me  dejaran  á  mí. 

PORTERO. 

Si  quieren  ir  negociando, 
Ande  el  tiempo,  y  vayan  dando 
Memoriales. 

MOHTEJO. 

¿Memo...  qué? 

CORTÉS. 

¡Hontejo!... 

MONTIJO. 

Yo  callaré , 
Pero  ya  estoy  reventando. 

PORTERO. 

Hecho  estoy  yo  á  soldadicos, 
Todo  plumajes  y  picos; 
,  I  Oh,  pues  si  me  enojo  yo !       ( Yase.) 

■ONTEJO. 

Vive  el  cielo,  que  nos  dio 
Con  la  puerta  en  ios  hocicos; 
¿Esto  sulVes? 

CORTÉS. 

Si ,  Montejo. 

■OlfTUO. 

¿Sin  quejarte? 

CORTÉS. 

Si  me  quejo, 
Será  sin  fruto,  j  verás 
Que  me  obliga  á  callar  mas 
Ei  menos  sabio  consejo. 

■Or«TEJO. 

Dame  un  hombre  solamente 
Que  nos  sirva  de  ejemplar 
En  este  tiempo  presente ,  ~ 

Y  pod reme  consolar 

De  que  un  portero  indecente 
Te  hable  con  demasías , 
Cuando  á  san  l'edro  podías 
(Que  lo  es  del  cielo) obligar 
A  que  te  d^ase  entrar. 
Por  las  almas  que  le  envías. 

CORTÉS. 

Asi  crecen  los  renombres 
De  mi  ser,  y  no  te  asombros; 
Que  poco  su  honor  aumenta 
El  hombre  que  se  contenía 
Con  hacer  lo  que  otros  hombres. 

■09TBJ0. 

T  ahora  ¿qué  hemos  de  hacer? 

CORTÉS. 

Empezar  á  padecer. 
Asistiendo  en  tril)unales. 
Con  humildes  memoriales. 
Armas  con  que  he  de  vencer ; 
Que  si  puede  aventuj'armo, 

Y  en  la  guerra  eternizarme , 
Solo  peleaba  aUl 


Para  merecer  aqal, 

Pero  no  para  quejarme.  (V4Mr.] 

■ONTEJO. 

Ninguno,  pues  no  es  segura 

La  gloria  que  aqui  procura. 

Premio  de  un  mundo  adquirido 

Se  fie  en  que  ha  merecido. 

Si  le  falu  la  yentura.  (Ksm.) 

OSORIO. 

Y  yo,  qae  aquí  me  congojo, 
A  callar  solo  me  acojo; 

Que ,  como  aftdo  de  desgracia. 
Tropezaré  en  una  gracia. 
Si  doy  el  pésame  á  un  cojo. 

(Yante.) 

SaU  DOSa  MAYOR,  t  LEONOR,  eon 

un  papel. 

LOñk  HATOR. 

Mucho  dofta  Juana  siente  j 

Que  no  premien  el  valor 
Deste  capitán  valiente , 
Aunque,  juzgado  en  ñgytf 
Se  siente  generalmente. 

LIOROR. 

Cuando  supo  que  venia  ' 

Cortés  á  hacer  relación 
De  la  conquista,  tenia 
Mas  alegre  el  corazón , 
O  la  tristeza  encabria. 

DOffA  lATOR. 

No  sé,  Leonor,  qué  será 
La  causa;  ¿escribiste  ya 
Las  suertes  ? 

LEOKOR. 

Aqui  están  todas. 

DOi^A  IIAVOR. 

Veamos  cómo  acomodas 
Los  galanes ;  aqui  está 
Hernán  Cortea  el  primero. 

LEONOR. 

En  |>onerle ,  obedecí 
A  mi  dueño. 

D05ÍA  BATOR. 

Pues  vo  qui^o» 
Leonor ,  quitarle  de  abi , 
No  porque  le  considero 
Indigno  desle  lugar. 
Que  por  sí  puede  ocupar 
Los  oe  mas  estimación , 
Sino  porque  no  es  razón 
Que  ya  se  empiece  á  premiar 
En  las  damas  su  valor ,  \ 

Antes  que  el  Emperador 
Declare  el  que  ha  de  tener , 
Supuesto  que  no  ha  de  haber 
Duda  en  los  setos  de  honor; 

Y  quiero  quitarle  yo 
De  ahí. 

LEOICOR. 

MI  seüora  viene.  . 

doíIa  mayor. 

No  importa  que  venga  ó  no ; 
Que  esto  que  hago ,  conviene 
Mas  que  lo  que  ella  mandó. 

Sa!e  DOÑA  JUANA. 

DOffA juana. 

¿Qué  hace? 

LEOHOR.  i 

QuíU  á  Cortés 
De  donde  está. 

B05fA  lOAIlA. 

Muestra  puoi 
El  papel  donde  yo  esu^; 
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[Vate.) 


Qne  por  indigM  me  doy 
Desús  suertes ,  si  él  lo  es , 
T  quiero  quitarme  á  mi. 

MescAquitiHrIedeabf 
Porgue  ea  ti  puedan  faltar 
Méritos;  que  eleooquistar 
Un  Dueto  mundo  por  si 
Gali6ca  la  persona 
Deste  Pompeyo  cristiano, 
Por  cuyo  ser  aficiona 
Del  imperio  mejicano 
La  conquistada  corona. 

BOiiA  JOAXA. 

Sefiora  doQa  Mayor 
De  Silva,  el  Emperador 
Puede  negarle  i  Cortés 
El  favor,  que  suyo  es, 
Has  no  quitarle  el  valor; 

Y  mi  YoluoUd  le  dio 
El  lugar  que  merecié; 
Que  la  suerte,  mala  ó  buena , 
Depende  de  mano  aienUy 
Pero  el  merecerla  no ; 

Y  asi,  mucho  os  be  debido. 
Pues  del  que  bsbels  exetuido 
Hago  ye  alaeoion  dichosa , 

Y  nace  el  ser  venturosa 
De  no  le  baber  conocida 

BOffA  UATOn. 

Yo  iré ,  y  todas  echaremos 
Las  suertes  con  las  demás; 

Y  por  vuestra  dejaremos 
La  de  Cortés. 

LGOKOa. 

Siempre  estás 
Resuelta  en  estos  exiremos; 
Pero  ¿por  qué  te  detienes 
En  declarar  á  tu  aman  le 
Esa  afición  que  le  tienes  ? 
norrio  AN. 

Leonor, quien  mira  adelante. 
Considera  los  desdenes 
Que  engendra  un  fácil  amor, ' 

Y  tengoaquf  por  mejor, 
Si  bien  el  alma  lo  siente , 
Padecer  el  accidente 
Que  publicar  el  dolor ; 
Mira  si  acaso  esta  puerta 

De  nuestra  guarda  estiabierla, 

Y  di  á  Osorio  que  entre  aquí. 

LBoiroa. 
Luego  entrarb,  si  está  allí. 
(Ap.  vendó  amor  >  su  gloria  es  derta.) 

(Voie.) 

nO#A  JUANA. 

Aeddente  es  amor ,  al  alma  asido , 
Que  ofende  menos  si  et^emeálo  aguar- 

Yaflige  mas  cuando  se  espera  y  tarda; 
Que  es  tirano  y  aflige  resistido. 

Sigúele  el  corazón ,  y  convencido , 
Bendidoesfuersa  la  intención  gallarda; 

Y  aunque  resiste,  el  alma  se  acobarda, 

Y  en  forma  la  raiou  se  da  é  partido. 
Mas  yo ,  que  con  nU  espíritu  peleo, 

Defiendo  mi  razón  con  n^i  disculpa, 

Y  cuando  ya  se  rinda  mi  entereza,  [seo 
Antes  aniero  á  las  manos  de  un  de- 
Morir  del  mal  por  cubrir  mi  culpa, 
Que  buscar  el  remedio  en  mi  flaqueza. 

Séien  OSORIO  t  LEONOR. 

OSOBIO. 

iQné  manda  vuescñoria? 

LEOSOa.  . 

¿Qué  tristón  t  Osorio,  es  esta? 


n05fA  lüAHA. 

{Ap.  ¡Notable  metancotiat) 
i  Aun  no  merezco  respuesta , 
Osorio? 

OSORIO. 

¿  Señora  mía? 

DO^^  JOAKA. 

I  Qué  hay  de  nuevo? 

OSORTO. 

¿Qué  ha  de  haber? 
Un  esperar  y  no  ser, 
Supuesto  que  nos  dan  ya, 
Por  remedio  un  tBien  está», 

Y  por  premio  un  padecer. 

DOgA  JOAVA. 

4  Ay  amigo !  A  Dios  pluguiera 
Que  en  mi  muerte  consintiera 
Vuestro  gusto.  ¿Está  muy  triste 
Hernán  Cortés? 

osoaio. 

No  resiste 
Una  mujer  paridera 
Los  trabajos  del  parir , 
Como  él ,  que  es  en  sufrir 
Un  Holoféroes  de  Asturias; 
Que  también  son  las  Injurias , 
Parto,  en  que  nace  el  morir; 

Y  en  reportar  á  Montejo 
Con  uno  y  otro  consejo , 
Gastan  el  tiempo  sos  labios, 
[lecho  un  defensor  de  agravios. 

'ao5lA  JUANA. 

Y  yo  su  alabanza  deje 
Por  no  la  saber  medir, 

Y  concluyo  con  decir 
Que,  después  que  su  poder 
No  dejó  ya  que  vencer, 

Se  venció  para  sufrir; 
Por  mi  galán  me  ha  cabido 
En  suerte ,  y  que  sepa  quiero 
La  que  yo  en  esto  he  tenido , 

Y  dile  que  en  el  terrero , 

Y  eii  actos  que  es  permitido 
Dar  en  palacio  lugar. 

El  mió  se  ha  de  guardar 
Hasta  aue  su  premio  justo 
Se  le  aé ,  y  viva  con  gusto. 
Para  poderle  ocupar; 

Y  sirve  tú  con  agrado 

Al  que  por  dueño  te  he  dado, 
Que  jamás  le  faltaré ; 

Y  en  seSal  de  que  tendré 
De  tus  aumentos  cuidado. 
Toma  ahora  está  cadena. 

OSORIO. 

No  fueron  Julia  ni  Elena 
Tan  generosas. 

DO^A  JUANA. 

Adiós.  (Yate,) 

OSOBIO. 

¿No  nos  hablamos  los  dos? 

LEONOR. 

Est4s  |hora  con  pena. 

Corra  el  tiempo ;  que  después... 

OSORIO. 

Eso  es  jcrzgario  al  revés ; 
Porque  en  desventura  tai. 
Ahora  es  menos  el  mal , 
Repartido  entre  los  tres. 

LEONOR. 

Ponte  maflana  á  lo  fino. 
Que  bautizan  á  Zarilla, 

Y  es  el  Príndpe  padrino. 

OSORIO. 

Seré  oncena  maravilla , 
Con  un  coleto  ambarino , 

Y  verásme,  si  me  pintas , 


Unas  calzas  laberintas, 

Y  ponerme  en  el' jubón 
Hasta  el  último  bolón, 

Y  atacarme  coa  seis  cintas 
Coleto  mas  apretado 

Que  un  deudor  ejecutado » 
Un  ferreruelo  esciavino. 
Mas  corto  que  un  vizcaíno 

Y  con  mas  ser  que  un  letrado. 

LEONOR. 

A  tu  buen  gusto  lo  dejo. 

OSORIO. 

Será  conmigo  bosquejo 
El  sol ,  si  es  que  salgo  ansí» 
A  fin  de  agradarte  á  ti 

Y  hacer  rabiar  á  Montfijo. 


ACTO  TERCERO. 


SttUn  DON  JUAN  v  MONTEJa 

■ONTEJO. 

¿Qné  consuelo  ha  de  tener 
El  que,  como  yo ,  sirvió, 

Y  vino  aqui  á  padecer? 
¿Yo  con  esta  capa?  Yo 
Servir,  rogar  y  temer? 
¡Por  Vidal... 

DON  JOAN. 

Solo  consisten 
Los  actos  de  la  prudtuicia 
En  saber  los  que  resisten. 

MONTEJOb 

Tengan  los  santos  paciencia. 
Que  no  comen  ni  se  visten; 
Que  yo  ando  hecho  una  araña , 

Y  con  una  y  otra  hazaña, 
Los  pellejos  que  corté 
En  los  indios  que  maté 
Pudierau  vestir  á  Espafia; 

Y  servir  y  no  medrar , 
Padecer  7  no  adquirir. 
Dar  un  mundo  y  desear. 
Causas  son  para  seiiUr 
El  daño  y  no  le  callar; 

¡  Voto  é  Dios ,  qoe  ie  vi  yo 

Elcorazoná  Cortés 

El  día  que  se  cosió 

El  pecho !  Y  qoe  tras  un  mes 

De  enfermedad ,  peteó 

El  mismo  dia  que  andaba 

De  purga,  y  tau  lleno  estaba 

De  la  sangre  que  venia , 

Que  parece  que  tenia 

La  queá  todos  nos  faltaba; 

Y  hubo  enlre  aquellos  tiranos 
De  la  fe  (si  ya  cristianos) 
Quien  pensó,  mirando  al  cielo, 
Que  estaba  el  sol  en  el  suelo , 
O  que  eran  dioses  sus  manos; 

Y  páguenme  ahora  aqui 
A  solo  un  maravedí 

Cada  muerte ,  y  yo  aseguro 
Que  pueda  fundar  un  juro 

Y  vestirme ;  y  siendo  ausi , 

No  hay  cosa  que  mas  me  impCHrte 
Que  hablar. 

DON  JUAN. 

Sufrir;  que  en  la  corte , 
Dando  gracias  por  agravios, 
Negocian  los  hombres  sabios. 

HONTEJO. 

¿Quién  habrá  que  se  reporte i 
Trayendo  yo  estos  calzones, 

Y  alfileres  por  botones , 
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Cuando  en  esta  eoofotiott 
Solo  medraD  lot  qoe  soo 
Lisonjeros  ó  bofonesY 

BOlt  JOAN. 

Í Habéis  de  ver  el  bapUsmo 
^e  Zarillaf 

■ONTBJO. 

En  el  abismo 
,  Tuviera  menos  afrenta , 
Pues  soy  cero  en  esa  cueoU , 
CcD  un  Teslido  en  guarismo. 

DON  iUAN. 

iYCortés? 

UONTUO. 

Tan  afligido 
Como  yo,  estará  escondido « 
Por  no  bacer  nueva  memoria 
.  Del  triunfo  de  aquella  gloria, 
Mal  premiado  y  bien  servido ; 
¿Ha  de  Tolver  por  aqui? 

DO!f  JUAN. 

Camino  es,  y  podrá  ser. 

■OZITEJO. 

EstéinoesOsorioY 

DON  JDAN. 

Si. 

■ONTEJO. 

Señores,  vo  he  de  perder 
£1  entendimienlo  aqui. 

Sal4  OSORIO ,  de  gala ,  C9ñ  cadena. 

OSORIO. 

(Ap.  Mootejo  está  aqui;  bacer  quiero 

P<iccion  á  lo  caballero, 

D  vertido,  aunque  seasombre; 

\o  aseguro  que  el  buen  hombre 

Ks  soluado  flamenc|uero ) 

Y  dígame  por  su  vida : 

i  Uanquiío  Y  ¿Va  cojo  ?  i  Herida  T 

¿  £h  ?  Por  mi  amor,  la  verdad ; 

1  Limosna  ?  ¿  Necesidad  ? 

Vo  tuve  en  la  arremetida 

De  San  Quintín  un  pariente; 

¿Beberaje  muy  caliente 

Kn  Flandes?  Y  venga  acá 

Por  su  vida ,  ¿no  está  allá 

Un  eapilau  muy  valiente. 

Que  le  llamaban?...  No  sé 

Cómo  le  llamaban.  ¿EbY 

I  No  está  alli?  No  es  mala  e^da; 

Toledana,  ¿eh?  ¡Extremada! 

Saque  y  saque,  la  veré. 

SaU  CORTÉS. 

CORTAS. 

iOsoriot 

OSORtO. 

¿SeBor? 

DON  JOAN. 

Por  Dios , 
Que  es  Osorio  como  vos, 
llontejo. 

■ONTBJO.   {Ap.) 

\  Que  este  insolente 
Seatrevaaosil 

OSORIO. 

Lindamente 
,  La  mamaban  ya  los  dos. 

DON  JOAN. 

El  baptismo. 

CORTAS. 

Daré  aqui 
Un  memorial ,  solamente 
Porque  se  acuerde  de  mi. 
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«ONTCJO. 

Dudo  que  entre  tanta  gente 
Pueda  conocerte  asi. 

OSORIO. 

Plandigero  soledado , 
Compostura  sin  enfado. 

HONTCJO. 

¡Picaro! 

OSORIO. 

¡Reportación! 

CORT¿e. 

¿Qué  es  esto? 

OSORIO. 

Retacos  son 
Qoe  de  un  eocio  bao  sobrado.  < 

Tacan  múaha,  y  cale  al  bapiUma;  en  ór* 
d^LAS  DAMAS,  ffluega  ZARILLA,  de 
criitiana,  v  EL  PRINCIPE  y  LA  IN- 
FANTA, depadrinocy  y  alabardbros. 


CORTÉS. 

A  vuestra  alteía ,  SeSor , 
Suplico... 

AUB.VRDBRO. 

plaza  de  aqui. 

■OKTBJO. 

Puera ,  hermano  placeado; 
Que  es  Hernán  Cortés. 

ALABARDERO. 

A  mi 
Me  perdone  su  Talor ; 
Que  yo  en  esu  ocasión 
No  puedo  mas. 

CORTÉS. 

Si  merezco , 
Por  justa  satisfacion... 

ALABARDERO. 

Afuera ;  que  asi  obedezca 
Ordenes  que  mías  son. 

CORTÉS. 

Con  la  cólera  te  engañas. 

ZARILLA. 

¡  Ay  padre  de  mis  enira&as! 
¿Cómo  asi  os  tratan  á  vos. 
Cuando  conozco  y.o  á  Dios 
Por  vuestras  muchas  hazañas? 

CORTiS. 

¡  Qué  buena  naturaleza! 

ALARARPERO. 

Mirad  que  espera  su  alteza. 

ZARILLA. 

• 

¡Ay  padre  mío.  Cortés! 
Perdonsidme ;  que  después 
Os  veré. 

I?(PANTA. 

¡  Extraña  nobleza ! 
príncipe. 
El  alma  me  ha  enternecido , 

Y  por  no  descomponerme, 
No  me  doy  por  entendido. 

DOax  JI)A5A. 

Bien  podéis  agradecerme. 
Honor,  lo  que  iie  padecido. 

DO^A  UATOR. 

Esto  es  hacer  elección 

De  uniíomhre,  admitido  en  duda, 

Con  propia  resolución, 

Y  es  ^ien  que  á  sentir  acuda 
Males  que  tan  propios  son 
El  alma. 

DO^A  JÜAIf A. 

En  estos  extremos, 
De  sos  desdichas  sabemos, 
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Pero  de  sus  entpae  90^, .  > 

Y  dudo  las  suyas  70. 

DOÍA  SáTOR.  .    ^ 

Con  el  tiempo  lo  veremos.  ^ 

(Vanee  he  de!  hopUema;  ^uaétenüeñi 
teja  p  Fernán  Cartea.)   ; 

CORTÉS. 

Ya  llega  á  ser  el  rigor  ' 

Tal,  que  pretenden  decir 
Que  nace  tanto  sufrir 
De  no  sentiré!  dolor; 
Pero  arguye  mi  valor, 

Y  dice,  contradiciendo, 
Oue  pues  estoy  padeciendo 

Y  en  mi  verdad  conAando^ 

?ue  disimule  eaperundo 
no  me  pierda  sintiendo. 
¿No  soy  el  que  Justamente 
De  once  reyes  he  tviunfMlOk       ■ 

Y  dejé  evange lizado 
El  imperio  de  Occideatel  ' 
2  Ab  pensámienta!  detente; ' 
Que  eres  soberbio,  ti  pieosaD 
En  tus  mismas  recon^pensast  i'» 

Y  es  mas  grandeza  en  los  sabios 
Conservar  diciendo  agravios' 
Que  adquirir  diciendo  ófemí . 
Mi  enoogida  contusión       '  i  > 
Procura  saber  el  cargo,    .         . 
Para  cuidar  del  descargo 

Y  dar  la  satisfacion ;  ,, 

Y  como  está  el  corazón 
Seguro  que  no  ha  ofendido , 
Al  pensamiento  afligido ,  .     , 
Que  no  hay,  dice  por  disculpa. 
Mayor  descargo  en  la  culpa 
Que  no  haberla  cometido. 

Salen  DOÑA  JUANA  t  LEONOA; 

DO'ÑA.JDAIIA. 

Guarda  eia  puerta,  L.eonor, '  , 
Por  si  el  {.narda-damas  viene, 

Y  perdóneme  mi  honor; 

8ue  ya  en  mi  pecho  á  ser  viene 
aturaleza  el  amor,  , 

Que  acude  siempre  á  la  parte 
Donde  Lay  mas  necesidad. 

LEOilOR.    w 

Luego  ¿  quieres  declarartef 

D05ÍAJDAIU. 

No  siempre  la  voluntad 
Puede  encubrirse  en  el  arte.  ^*- 
Ya  que  no  podéis  gozar 
■En  publico  del  lugar 
Que  os  da  ya  la  suerte  mía , 
Soy  tan  vuestra,  que  quei^ria  ' 
En  secreto  aconsejar 
Lo  que  os  importa.  Señor, 
Ponjue  se  mira  el  honor 
Al  bien  de  lo  que  se  ama; 
Ya  es  mirar  (¡or  vuestra  fama 
Cuidar  de  mi  propio  honor. 

CORTÉS. 

Suplico  á  vueseftor^a     '     • 
Me  d€(e  besar  sus  píes. 

doíIaíuana. 

Inadvertencia  seria 
Admitir,  señor  Cortés, 
Tan  humilde  corte:^ia,  . 
Cuando  me  podéis  honrar 
Con  volver  por  vos  y  dar 

Muestras  de  qae  habéis  seofiíto' 
Que  no  se  bajan  admitido 
Servicios  (¡ue  pueden  dar 
Envidia,  sin  competencia ; : 

Y  loqueen  \xis  es  prudencia,*   "' '' 
Con  que  el  honor  se  disculpa. 
Piensan  que  es  parte  de  culpa  ... 
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Los  qae  ignoran  voestra  ciencia; 
Que  está  tan  intrcdncida 
La  razón  por  atrevida , 
Que  le  da  el  entendimiento 
A  un  segura  sufrimiento 
Nombre  de  culpa  encogida ; 

Y  esto  importará  ¿  los  dos. 

OSORIO. 

Declaróse,  tire  Dios. 

■ONTEiO. 

Esto  si  es  aconsejar» 
¡Cuerpo  de  Cristo! 

CORTÉS. 

£1  bailar 
Consuelo,  Se&ora,  en  tos 
Arguye  contrariedad 
Al  quejarme,  y  perdonad , 
Porque  en  cualquiera  rigor 
Me  olvida  vuestro  favor 
De  mi  propia  adversidad; 

Y  cuando  me  juzga  aquí 
Sin  colpa,  V  veo  admitida 
En  vos  el  alma  oue  os  di , 
Incapaz  juzgo  mi  vida 

De  poder  quedarse  ansi. 

LEOXOR. 

¡El  guarda^damas ,  Señora  I 

DO^A  JUANA. 

Deciros  quisiera  ahora 
Mi  fe,  mi  amor,  mi  lealtad , 
Mi  resuelta  voluntad; 
Pero,  pues  ya  no  se  ignora , 
Yo  lo  reservo.  Señor, 
Para  otra  ocasión  mejor 
Que  me  depare  la  suerte, 
vuestra  soy  hasta  la  muerte; 
Adiós. 

{Yanse  doña  Juana  y  Leonor.) 

CORTÉS. 

¡  Notable  valor ! 

OSORIO. 

Vive  el  cielo,  que  es  hermosa. 

MONTBJO. 

Vos  roentis. 

OSORIO. 

Asi  es  verdad. 

MOXTEJO. 

¿Por  qué? 

OSORIO. 

Porque  nO  es  airosa. 

MONTEJO. 

Esa  es  m  iy  grande  maldad. 

OSORIO. 

Algo  tiene  de  graciosa. 

MONTE JO. 

Pu«)s  no  es  graciosa. 

OSORIO. 

Imagino 
Que  decis  bien. 

HONTEJO. 

VivelMós, 
Que  es  su  donaire  divino. 

OSORIO. 

Señor,  enseñadme  vos 
El  verdadero  camino. 

CORTÉS. 

Ahora  bien ,  esto  ba  de  ser. 
Venid ;  que  voy  á  saber 
Mis  culpas.  (Vate.) 

osonfo. 

No  hay  qne  tratar; 
Yo  no  tengo  de  pasar 
De  aqui ,  por  no  detener 
Por  acá. 

DD.  C.  PB  L.-i. 
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ttoirrsjo. 

Dios  me  es  testigo» 
Picaro  inftme. 

OSORIO. 

El  mendigo 
Tiene  donaire,  á  fe  mia. 
¡Cortesía,  corteóla! 

MONTEJO. 

Este  ha  de  acabar  conmigo. 

Salen  EL  EMPERADOR  v  ROY  GÓMEZ 
DE  SILVA. 


EMPERADOR. 

Ya  gueda  determinada 

La  jornada  que  be  de  hacer, 

Y  aunque  e  tá  España  alcanzada, 
Se  ha  de  esforzar  el  poder, 
Cuando  es  tan  justificada 

La  causa;  y  así,  querria 
Que,  con  >eguridad  mia, 
.''e  busquen  luego  prestados 
Cuatrocientos  mil  ducados, 
Que  es  lo  que  fallar  podría; 
Con  mi  conse'o  de  Hacienda 
Lo  tratad,  sin  que  se  entienda 
Que  permite  dilación 
Lo  breve  en  la  ejecución ; 
Que  esto  se  les  encomienda 
De  mi  parte. 

RUT. 

J  sla  mente 
Debe  el  Consejo  cuidar 
Del  «ocorro  pi  evidente 
Que  en  la  tierra  y  en  la  mar 
Se  ha  de  dar  á  tanta  gente; 

Y  yo  de  mi  pftrte  haré 
Lo  que  es  posible. 

EMPERADOR. 

Bien  sé 
Lo  (\ue  os  estoy  obligado, 

Y  vuestro  muebo  cuidado, 
Vues.ra  lealtad ,  vuestra  fe. 

RUY. 

Gran  señor,  ¿en  qué  ha  fundado 
Vuesü  o  ca  ólíco  pecho 
El  no  haber  lamás  premiado 
A  Cortés? 

EMPERADOR. 

itfucho  sospecho 
Que  en^uda  me  habrán  culpado. 
Pues  vos  me  lo  preguntáis ; 

Y  por  si  ya  me  cúlpala , 
En  culpar  y  agradecer 
Os  quiero  saiisíacer 

En  lo  mismo  que  ignoráis. 
Arenas  Cortés  llegOy 
Cuando  luego  se  me  dio 
Un  memorial ,  que  dispone 
Culpas  suya^ ,  y  le  pone 
Cai^itulos;  y  aunque  yo 
No  creo  que  un  hombre  tal. 
Pudiera  ser  desigual 
A  su  lealtad»  mejor  es 
Que  espere  el  premio  Corles, 
Que  no  premiarle  yo  mal. 

ROT. 

Pues  ya  vuestra  majestad 
Puede  premiar  á  Cortés, 
Si  le  consta  su  lealtad. 

EMPERADOR. 

Miro  á  mayor  interés. 
Que  es  á  la  capacidad 
Del  Principe,  pata  ver 
Si  se  sabe  ya  abstener 
De  su  misma  inclinación 
En  el  juzgar,  qoe  estas  sor 


Las  r  artes  que  ba  de  tener; 
Y  por  e«ta  Información 
Que  mi  Consejo  Real 
Ha  hecho  en  sn  acusación. 
He  detenido  neutral 
En  mi  gracia  su  opinión. 
Decid  que  le  he  remitido 
Esta  causa ,  y  advertido. 
Haced ,  Ruy  Gómez,  cuidado 
Si  se  dispone  arrojado 
O  considera  entendido. 

Sale  EL  PRINCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Segunda  vez  el  valor 
De  Cortés  llega  afligido 
A  tus  pies ,  y  yo,  Señor, 
Segunda  vez  i amblen  pido 
Por  merced  y  por  ftivor 
Que,  ya  que  no  se  le  dé 
El  premio  que  ha  merecido, 
Sepa  la  culpa  que  fué 
Causa  de  haberle  perdido; 

8ue  de  su  prudencia  sé 
ue,  si  culpado  se  siente 
Y  acusado  justamente. 
Se  consolara,  ^eñor. 
De  su  perdido  valor 
Con  el  laurel  de  su  frente. 
Las  intercesiones  mías 
Acaben  estas  porfías. 

Salen  CORTÉS  v  LOS  DUQUES 
DE  BÉJAR  T  MEDINA. 


GORTéS. 

Vuestra  mijestad,  Señor, 
Me  escuche. 

DOQÜB  W%  MEDINA. 

bslo  es  lo  mejor, 

Y  no  andar  en  teroerias. 

EMPERADOR. 

Al  Principe  he  renltido 
Vuestra  causa. 

DOOOE  DE  VEDHa. 

Este  ha  sido 
Pavor  que  le  hace  ya. 

DOQVB  DE  BéJAR. 

Gracias  i  Dios ,  que  tendrá 
Cortés  lo  que  ha  merecido. 

ROT. 

Bien  puede  ^a  vieslra  alteza 
Most'  ar  con  Hernán  Cortés 
Su  afición  y  su  grandeza; 
Juez  de  sus  causas  es , 

Y  hoy  á  conocer  em  ieza 
De  su  premio  ó  su  castigo. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  ha  hecho? 

RUT. 

Alguñ  enemigo 
Que  está  opuesto  á  su  lealtad 
Le  La  dado  á  su  majestad 
Este  memorial ;  y  digo 
Que,  puesto  que  se  ha  inclinado 
Vuestra  alteza  á  su  favor. 
Puede,  sin  verlo  acusado, 
Favorecer  el  valor 
Deste  valiente  soldado. 

príroipe. 
¿Qué  es  eso? 

ROT. 

.  Una  información 
Que  hizo  el  Consejo  Secroia, 

Y  ha  consultado  en  razón 
Deatoa  cargos, 

8Í 
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raiifciPE. 

Foé  discreta 
En  lo  secreto;  que  son 
Cargos  hechos  á  iiombres  tales 
Siempre  en  lo  dañoso  iguales, 
Qoe  caen  sobre  la  malicia 
6e  la  enyidia,  y  )a  noticia 
Dellos  los  hace  neutrales. 

aoT. 

Ya  de  Cortés  consiJero 

Hay  grande  el  premio  qne  espero, 

Si  to  alteza  le  ha  de  dar. 

PRflfClPB. 

Ya  no  se  le  puedo  dar. 
Sin  ver  si  es  jasto  primero. 

ROY. 

Vuestra  alteza  defendía 

So  causa. 

príncipe. 

Entonces  podía, 
Como  amigo;  pero  ya 
Diferenle  ser  me  da 
El  que  de  mi  la  confia ; 
y  así»  me  importa  que  vea 
Esos  cargos  V  los  lea, 
O  crecerá  mi  Ignorancia 
Tanto  cnanto  hay  de  distancia 
Del  que  juzga  al  que  desea. 

DUQUE  BE  MEDIRÁ. 

Esto  es  todo  consultar 

El  premio  que  os  ha  de  dar. 

DDOOE  DE  BÉJAR. 

Ahora  si  mostraremos 
Los  deseos  que  tenemos , 

Y  es  justo  manifestar. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Salga  muestra  alteza  i  ver 
Un  gran  presente  que  envía 
El  rey  de  Francia. 

PRÍlfGIPI. 

Creer 
Por  fé  su  valor  podría 
De  tal  valor  y  Ul  ser. 

CRIADO. 

En  piedras  de  estimación 
Le  envía  á  sn  maiesUd 
Poco  menos  de  un  millón , 
En  que  da  de  su  amistad 
Bastante  saiisfecion ; 

Y  ¿  vuestra  alteza  le  envia 
De  pinturas  excelentes 
Otro,  que  vencer  podría 
Los  pinceles  mas  valientes 
Del  Asia. 

PRÍNCIPE. 

Muy  bien  sabia 

Mi  inclinación. 

cortAs. 

Mas  quisiera, 

Selior,  si  posible  fuera, 

gue  vuestra  alteza  me  honrara 
on  despacharme,  y  mostrara 
Las  culpas  que  el  mundo  espera; 

Y  solo  soplíoiré 

A  vuestra  alteza  que  vea 
Mí  causa  luego,  pues  sé 
Qne  hacerme  merced  desea. 

príncipe. 
Bien  está;  yo  lo  veré. 

■ONTEJO. 

Otro  cBien  está»,  tenemos, 
Si  aquí,  Sefior,  no  perdemos 
El  juicio  qoe  trujimos. 
Es  aefial  que  no  sentimos 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. 

O  que  perdido  le  habernos. 
¡Voto  i  Dios! 

CORTAS. 

Ya  no  me  espanto 
Qoe  te  quejes. 

DUQUE  DE  HEDINA. 

Yo  adelanto 
Sospechas  ¿  culpas  ja , 
Pues  tal  respuesta  le  da 
El  PríDcipe  en  favor  tanto. 

DÜQOE  DE  BÉJAR. 

Despnes  que  el  cargo  le  han  dado 
De  juez,  se  ha  transformado 
En  otro,  y  con  tal  valor, 
Bien  puede  el  Ifimperador 
Retirarse  confiado. 

CORTiiS. 

Pues  vuestra  alteza ,  Sefior, 
Escuche  á  Cortés ,  y  mire 
Que  con  la  capa  que  cubre 

Y  con  la  espada  qoe  ciñe, 

Le  ha  ganado  mas  provincias , 
Kaciiitando  imposibles, 

gue  le  deiará  ciudades 
1  Emperador  insigne; 
No  me  vuelva  las  espaldas 
Aunque  como  el  sol  se  eclipse, 
Pues  el  día  que  se  pone 
Ai  que  sale  me  remite; 
Que  nunca  las  volvt  yo. 
Con  mas  trabajos  que  Ulíses, 
A  millones  de  enemigos. 
Con  dos  soldados  humildes. 
Si  asi  se  pagan  mis  liechos, 
¿Cómo  podrán  los  qoe  sirven 
Alenur  sus  esperanzas , 
Sí  publicamente  dicen 
Que  en  ia  corte  está  Cortés 
Amparado  de  Felipe, 
Viejo  y  cargado  de  pleitos, 

?ue  así  medra  quien  bien  sirve? 
el  qae  ganó  tantos  reinos, 
Tantas  victorias  felices. 
Calificando  su  honra , 
Por  tribunales  asiste; 

Y  viéndome  padecer. 
Leal,  obediente  y  ürme. 
Dicen  que  siento  mí  culpa, 

Y  dicen  bien  si  lo  dicen ; 
Pues  después  de  haberle  dado 
Una  conquista  en  sus  fines. 
Sin  pedir  á  los  principios 

Lo' que  todos  ellos  piden , 
¿Me  paga  con  no  escucharme? 
La  obediencia  y  üeudo  humilde 
De  once  reyes  y  un  imperio. 
Que  al  mar  del  Sor  se  dividen ; 
Que,  á  faltar  vo,  fueran  todos 
Eternamente  invencibles. 

PRÍNCIPE. 

Convencido  estoy,  Ruy  Gómez. 

RUT. 

Pues  vuelve,  Sefior,  v  dile 
Que  tó  le  despacharás. 
Con  palabras  apacibles. 

PRÍNCIPE. 

Padre,  voe  tenéis  razón , 

Y  lo  será  qae  os  envidie 

El  principio  que  habéis  dado 
A  vuestro  dichoso  origen. -r 
Yo  os  despacharé,  Coi  tés , 

Y  perdonad  lo  que  os  diie. 
Para  que  con  este  ultraje 
Nuestra  amistad  se  confirme.— 
Idos  con  él  á  su  casa. 
Si  bien  en  mi  gracia  vive 
ü;!  que  dejó  de  ser  rey 
Por  ser  á  sus  reyes  firme. 


CORTÉS. 

¿Voy  preso,  Sefior? 

PRÍNCIPE. 

Si ,  amigo ; 
Que  es  bien ,  pues  se  contradicen 
Las  leyes  de  la  amistad 
A  lo  que  la  razón  pide; 

Y  es  fuerza  que  en  la  sentencia 
Mi  propria  piedad  publique 
Que  la  tuve  antes  de  darla , 

si  el  reo  la  escuclia  libre. 

CORTÉS. 

Plegué  á  Dios ,  Justo  Trajano, 
Que  otro  mundo  comunique. 
Para  que  tú  le  poseas. 
Después  que  yo  le  conquiste ; 
Pues  en  lo  que  para  ser 
Piedad  parece  difícil. 
Hallo  un  favor  justiciero. 
De  humanas  sospechas  libre; 

Y  así ,  voy  preso  y  contento. 

■ONTEJO. 

¿Contento  y  preso?  Un  caribe. 

CORTÉS. 

¿Montejo? 

■ONTEIO. 

Sefior,  yo  callo, 
Pero  gracias  á  Felipe. 

[Van$e  ¡os  duques  con  Cortés.) 

OSORIO. 

¡Ah,  quien  viera! 

«ONTEJO. 

Lo  demás. 

OSORIO. 

La  manotada  de  un  tigre 
Sobre  el  que  en  esta  conquista 
Hizo  menos  y  va  libre. 

■ONTEJO. 

Sois  un  picaro. 

osenio. 

No  tanto. 
Que  no  tenga  que  vestirme. 

■ONTEJO. 

Aon  bien  que  vamos  á  casa. 

OSORIO. 

No  creáis,  Montejo,  en  chisme<(. 
{Vanse  Osorio  y  Montejo.) 
príncipe. 
¡Ah  Ruy  Gómez! 

RUT. 

¿Gran  aefior? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  os  parece  lo  c|ue  oístes 
En  este  nuevo  Alejandro 

Y  en  este  cristiano  Aqoíles? 
No  tuve  miedoren  mi  vida , 

Y  si  decir  se  permite. 

Me  le  ha  dado  un  hombre  solo 
Determinado  y  terrible. 

RUT. 

¡Oh  famoso  capitán ! 
Tu  fama  el  mondo  eternice ; 
Que  á  Sil  rey  ningún  vasallo 
DijO  lo  qae  tú  dijiste. 

CRIADO. 

¿Viene  vuestra  alteza  á  ver 
Las  pinturas? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  haremos? 

RUT. 

Después  ya  de  resolver 
Esta  causa ,  las  veremos. 

PRÍNCIPE. 

Solo  pueden  detener 


Causas  que  tan  justas  son 
Mi  resuelta  fnclmacion. 
¿Hay  retratos? 

CtlADO. 

Y  se  infama 
Con  los  nueve  de  la  Fama 
De  Timantes  la  opinión.  (Yat4.) 

PRÍNaPE. 

En  la  primer  galería 
De  mi  cuarto  los  poned , 
Y  vos,  Ruy  Gómez ,  leed 
Esos  cargos ,  que  confia 
Mi  padre  de  la  prudencia 
Mía  y  de  mi  corta  cienda 
Que  yo  be  de  saber  Juzgar.  • 

tui. 

Todo  es  tirar  á  probar 
Su  valor  y  su  experiencia. 

(Lee,)  <  Memoria  de  los  cargos  be- 
»cbos  á  Pe  man  Cortés  de  Monroy,  con- 
>quistador  de  las  Indias. 

«Primeramente,  que  hizo  la  dicba 
aconquista  sin  licencia  de  su  majestad 
>y  de  sus  gobernadores.» 

PRilfClPB. 

¿Ese  es  el  cargo  primero? 


EL  VALEROSO  ESPAftOL  Y  PRIMERO  DE 

PtfNCIPI. 

Solo  por  saber  quién  son 
Los  testigos,  y'por  ver 
Si  juraron  con  pasión. 


Si,  Señor. 


RUY. 


PRIRCIPB. 


Si  basta  el  postrero 
Le  acusan  todos  ansi , 
Ellos  probarán  por  si 
La  lealtad  que  aél  espero. 
Si  esta  conquista  dijera 
Antes  de  hacerla,  y  pusiera 
El  caso,  dificultaran 
El  hecbo,  y  el  fin  dudaran, 

Y  ninguno  se  la  diera ; 

Y  haza&as  tan  arrojadas 
Siempre  ban  de  ser  ayudadas 
De  atrevimientos  iguales , 
Porque  nunca  empresas  tales 
Se  consiguen  consultadas. 

RUT.  (Lee,) 
cltem,  que  el  dicho  Fernán  Cortés 
ahoo  unas  casas  en  Méjico,  donde  se 
«gastaron  n.as  de  treinta  mil  visas  del 
» cedro  labrado,  y  en  cuya  fabrica 
t  murieron  intinitos  indios  cristianos.! 

príncipb. 

El  costar  el  edificio 
Tantas  vidas  no  es  indicio 
De  ser  Cortés  desleal ; 

?ue  la  muerte  es  natural , 
entra  en  cualquier  ejercido; 
y  si  él  pudo  por  si  mismo 
Aumentar  el  cristianismo 
En  ellos,  dichosos  fueron 
Esos ,  que  por  él  murieron 
Tan  cerca  de  su  bautismo. 

RUT.  (Lee.) 

cltem ,  que  al  dicho  Fernán  Cortés 
ale  quisieron  levantar  por  rey.  i 

príncipe. 
Eso  prueba  su  lealtad ; 
Que  esa  fué  acción  gobernada 
Por  ajena  voluntad , 
Y  el  no  verse  ejecutada 
Lo  ba  sido  de  su  lealtad ; 
Porque  si  darle  querían 
Lo  que  no  tiene,  y  podian , 
Dirá  quien  llegue  á  entenderlo 

§iue  á  él  se  le  debe  el  no  serlo, 
upuesto  que  ellos  querían. 
Leedme  esta  información. 

RUT. 

Ya  ¿para  qué  es  menester? 


Sale  EL  CRIADO  de  Cortee  eon  el 
retrato, 

CRIADO. 

Ya  están  puestos,  y  ha  sobrado 
Este. 

PRÍNCIPE. 

Vendrá  duplicado. 

CRIADO. 

Es  el  rostro  diferente 
De  todos. 

PlkClPB. 

Mueüni 

ROT. 

Excelente 
Es  el  pinoev. 

PRINCIPE. 

Extremado. 
Este  ¿no  es  Hernán  Cortés? 

ROY. 

El  mismo. 

PRÍHCIPE. 

Habrále  el  francés 
Dado  el  décimo  lugar 
De  la  fama. 

•     RUT. 

Y  retratar 
Pudiera  un  mundo  á  sus  piét. 

PRÍNCIPE* 

Pues  ¿cómo?  ¿Yo  esto  Ta7ffando 
Un  hombre  á  quien  le  esta  dando 
Tal  fama  un  rey  extranjero? 
¿Ver  culpas  y  cargos  quiero 
Del  que  se  va  eternizando? 
¿Con  él  entro  vo  en  juicio, 
Gtiando  ba  dado  en  sacrificio 
Un  mundo,  y  quien  no  le  alcanza , 
Le  da  el  todo  en  la  alabanza , 
Sin  parte  del  beneficio? 
Ponedte  con  loa  demás 
En  un  nivel  y  compás; 
Tenga  lugar  con  los  nueve, 
Pues  no  menos  se  le  debe 
Ese  honor  al  que  hizo  mas. 

Y  vos,  Ruy  Gómez ,  primero 
Le  traed  á  mi  presencia; 
Que  la  sentencia  dar  quiero  ' 
Al  punto;  pero  ya  espero 
Que  hagáis  una  diligencia , 

8ue  es  volver  luego  á  juntar, 
n  este  mismo  lugar, 
Los  que  á  Cortés  acusaron , 

Y  de  mi  padre  admiraron 
La  no  pensada  impiedad. 

Y  aquesto  hago  en  razón 
De  conservar  su  opinión ; 

8ue  requieren  estas  cosas, 
uando  hay  sospechas  dudosas , 
General  satlslkccion ; 

Y  ded  al  Emperador 

Lo  que  hi^o.       (Rompe  loe  papelee.) 

ROY. 

Y  justamente 
Dtré  que  hoy  juzga ,  Señor, 
El  principe  mas  prudente 
Al  mayor  conquistador. 

(VtfM.) 


Sale  CORTÉS,  OSORIO  y  MONTEJO. 

OtORIO. 

Toda  esta  vida et  extremos; 
Ya  pienso  que  es  menester. 


SU  CASA, 

Señor,  que  te  consolemos , 
Cuando  ya  no  es  menester. 
Si  el  padre  alcalde  tenemos. 
Esto  es  lo  del  nadador. 
Que  nadando  con  valor 
Una  milla  y  otra  milla, 
Dicen  que  acabó  en  la  orilla 
Con  la  vida  y  el  temor. 

CORTÉS. 

Dejadme;  que  no  dormí 
Anoche,  y  quisiera  aquf 
Hacerlo. 

MONTEJO. 

Tristezas  son, 

?ue  vienen  del  corazón ; 
siendo.  Señor,  asi. 
Lo  mejor  es  trampear 
El  sueño,  sin  dar  lugar 
A  que  ande  una  pesadilla. 
Hecha  ejecutor  ae  villa 
En  afligir  y  esperar; 
Esté  triste  un  luterano 
Que  dejó  de  ser  cristiano. 

OSORIO. 

Y  un  médico  criminal , 
Cuando  ve  que  no  hacen  mal 
Los  pepinos  del  verano, 

Y  un  enano  también ,  dia 
Del  Corpus. 

■ONTEJO. 

¿Ei  Corpus? 

OSORIO. 

SI. 

■ONTEJO. 

Pues  ¿porqué? 

OSORIO. 

Por  dos  razones : 
Porque  ve  los  gigantones , 

Y  después  se  mira  á  si. 

■ONTEJO. 

Vive  D^os,  que  se  ha  dormido; 
Soñando  está. 

OSORIO. 

De  afllffido 
Es ,  aunque  suele  sonar. 

■ONTEJO. 

Ahora  me  he  de  vengar. 
Pues  á  solas  le  he  cogido. 
En  secreto. 

OSORIO. 

Desta  parte 
No  me  apartará  pl  dios  Marta; 
Porque  donde  está  mi  dueño, 
Rs  cuerpo  de  |;narda  el  sueño, 

Y  esta  casa  mi  estandarte. 

■ONTEJO. 

Pues  en  no  viniendo  acá , 
Ha  de  ir  esta  daga  allá. 

OSORIO. 

En  tirando,  tiro  yo. 

■ONTEJO. 

Ya  va. 

OSORIO. 

Ya  tiro,  Señor. 

■ONTEJO. 

Mira  que  despertará 
Si  hablas  recio,  villano. 

OSORIO. 

Pues  tened  queda  la  mano, 
0  doy  tirón  y  despierto. 

■ONTEJO. 

¡Ah,  pesia! 

OSORIO. 

Aquí  me  ha  muerto^ 
'Siendo  delincuente  alano, 
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En  la  presa  deau  capa. 
Donde  mi  yida  se  escapa. 

NONTEIO. 

Saelta,Osorío. 

OSOBIO. 

Tengo  miedo 

Y  huelo  mal,  y  do  puedo 
Sin  un  buleto  del  Papa. 

MOXTCJO. 

No  te  baré  mal. 

oaoRfo. 
Pues  baced 
Cna  cruz ,  que  lo  asegure, 
En  medio  de  la  pared. 

MONTEJO. 

Al  fin  j  ¿es  fuerza  que  jure? 

OSORIO. 

Tendrélo  á  muy  grao  merced* 

■ONTEJO.  (.4p.) 

Quiero  fingir  que  la  bago. 
Si  con  esto  satisfago, 

Y  le  engaoarér,  y  saldrá, 

Y  la  propia  cruz  será, 
Haciendo  en  él  un  estrago, 
Ponerle  como  una  pez. 

OSORIO. 

La  cmz  crecida. 

MOBTEJO. 

Haré  diez , 
Si  importa. 

OfORIO. 

No;  bastan  dos. 
{Mientras  vuelve  la$  espaldas  ñfontejo 
para  hacellasj  se  escopa  Osorio.) 

liOKTEJO. 

Ya  están  hechas.  Vive  Dios, 
Que  me  ha  engañado  otra  vez. 
(Y ase  tras  éU  y  suenan  chirimías.) 

Sale  por  un  boquerón  AMÉRICA,  en 
un  cocodrilo  dorado, 

AMÉRICA. 

Escucha ,  Cortés  valieote. 

CORTÉS. 

¿Quién  eres,  mu  er  divina? 

AMÉRICA. 

Soy  el  laurel  de  tu  frente, 
Tu  militar  disciplina , 
Al  conquistado  Oceidente ; 
Soy  la  que  á  Dios  ignoraba 
Cuando  ausente  de  ti  estala, 

Y  soy  la  que  tiene  ahora 
Atributos  de  señora. 
Habiendo  nacido  esclava. 

CORTÉS. 

Esperando  solo  estoy 
Tu  nombre. 

AMÉRICA. 

América  soy ; 

Y  porque  me  diste  asiento 
Sonre  el  ultimo  elemento, 

Y  á  Dios  conociendo  voy; 
En  fe  de  lo  que  te  debo, 

Y  por  la  que  he  de  tener, 
A 10  futuro  me  atrevo ; 
Escudia  lo  que  has  de  ser, 
Fénix  de  aquel  mundo  nuevo. 
Marqués  del  Valle  serás, 
Provincia  que  en  mi  se  encierra; 
Corto  premio  á  tus  hazañas , 
Paes  uiste  un  mundo  con  ellas; 

Y  nunca  podrá  faltar 
En  tu  casa  la  nobleza , 

Pues  tos  mas  nobles  de  Espafia 
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Se  amplificarán  en  ella ; 
A  doña  Juana  de  Zúñiga, 
Nieta  del  duque  de  Dejar, 
Darás  con  el  si  dichoso 
La  nunca  vencida  diestra; 

Y  desta  fecunda  aurora 
Verán  las  edades  nuestras 
Nacer  tres  soles  al  mundo, 
Con  luz  de  nueve  potencias ; 
Doña  Mariana  Corles, 
Tu  hija ,  hermosa  y  dis<areta , 
Será  condesa  de  Luna , 
Siempre  en  vuestro  cielo  llena; 
Esta  le  dará  á  au  casa 
Sucesor  que  la  posea , 

Y  á  Benavente  y  los  Velez 
Señora  á  quien  obedezcan ; 
A  doña  Juana,  tu  hi  a 
Segunda ,  en  todo  primera, 
Humillará  el  sacro  Bétis 
La  coronada  cabei a ; 
Dará  al  duque  de  Alcalá 
La  mano,  y  á  ti  dos  nietas, 
Que  serán  d  is  polos  fijos 
Del  cielo  de  tu  nobleza ; 
Será  don  Mari  i  n  Cortés 
El  que  en  tu  casa  suceda , 
Hijo  tercero  v  varón , 
Digno  de  alabanza  eterna , 

Y  doña  Ana  de  Arel  laño 
Será  su  espoda ,  hija  y  niela 
De  los  condes  de  Aguilar« 

A  quien  España  celebra; 

Y  á  don  Fernando,  su  hijo. 
Primero  de  ti  es  que  sean. 
Dará  el  segundo  Felipe, 
En  una  dichosa  prenda , 
Justo  premio  y  dignn  esposa, 
Con  que  su  estirpe  engrandezca , 
Que  será  doña  Mencia 
Bobadilla  de  la  Cerda , 

De  la  casa  de  Chinchón , 
Hija  legitima  en  ella; 
A  quien  dará  nombre  el  mundo 
De  valerosa  y  discreta , 

Y  la  Merced  de  Madrid 
Sepulcro  de  vida  eterna. 
Su  malograda  esperan/a 
Dará  el  según tio  á  la  tierra; 
Que  este,  a  vivir,  te  imitara , 
Si  otro  nuevo  mundo  hubiera; 

Y  por  faltar  estos  dos, 
Quiere  el  cielo  que  suceda 
El  cuarto  marqué»  del  Valle, 
Don  Pedro,  en  tu  descendencia; 

Y  aunque  en  diferente  estado 
Trueque  á  las  armas  las  letras , 
Dará  la  mano  á  doña  Ana 
De  Pacheco  y  de  la  Cerda ; 
Lo  demás  te  dirá  el  tit  mpo. 

Y  ahora ,  Cortés ,  recuerda 
Que  no  hay  á  dormidos  pechos 
Desdichas  que  no  se  atrevan. 

CORTÉS. 

Oye,  espera ,  vuelve  acá. 

Desaparece  con  música ,  y  sale  RUY 
GÓMEZ  DE  ^MYk,  can  ¡aguarda, 
y  CORTÉS  despierta. 


RDT. 

Por  VOS  su  alteza  me  envía* 

CORTAS. 

Esto  diferente  es  ya ; 
Sueño  fué,  y  mi  fantasía 
Me  engañó,  porque  esto  va 
Por  diferente  camino. 
Dadme  una  espada. 

ROY. 

Imagliio 


Que  nó  llevarla  es  mejor; 
Porque,  aunque  es  verdad ,  Señor, 
Que  á  vuestro  favor  me  inclino, 
Aun  no  he  visto  la  sentencia , 
y  seria  inadvertencia 
Y  muy  gran  parte  de  exceso. 

Sale  MONTEJO,  con  la  espada , 
OSORIO. 

CORTÉS. 

No  me  la  deis;  que  voy  preso. 

MONTEJO. 

¿Quée.  preso? 

CORTiS. 

Tened  paciencia , 
Montejo. 

(Yanse  Cortés  y  Ruy  Gomet,) 

«OMTCJO. 

Con  esta  espada , 
Asi  como  está  envainada , 
Plegué  al  cíelo  que  me  den , 
Sin  aber  cómo  ó  por  quién , 
En  la  lengua  una  estocada. 

OSORIO. 

Amen;  plegué  á  Jesucristo, 
Porque  acabe  el  Antecrisio 
De  ios  graciosos. 

MONTKiO. 

En  ti     < 
Haré  el  cabo  de  año  aquí , 
Si  me  aguardas  y  te  embisto. 
{Yavse.) 

SaU  EL  EMPERADOR,  LA  INFANTA, 
DOÑA  JUANA, DOf)A  MAYOR  y  LEO^ 
ÑOR. 

EUPERADOR. 

Esto  me  dicen  que  ha  hecho. 

IIIPANTA. 

Nunca  yo  esperé.  Señor, 
De  su  católico  pecho 
Menos. 

DOifA  JOAHA. 

Notable  valor. 

EMPERADOR. 

Muy  bien  puedo  satisfecho. 
Si  me  quiero  retirar. 
Fiarle  el  reino,  y  dejar 
Gobierno,  justicia  y  fe 
En  sus  manos,  pues  que  sé 
Que  ha  de  saber  gobernar. 

Salen  EL  INFANTE  DON  FELIPE,  L03 
DUQUES,  RUY  GÓMEZ ,  CORTÉS, 
DON  JUAN,  OSORIO,  MONTEJO  y 

LOS  DEMJlS. 


También  vengo  á  escuchar  yo 
La  sentencia  que  habéis  dado. 
príncvb. 

Vuesa  majestad  me  dio 
El  poder,  y  he  pronunciado 
Lo  que  el  alma  me  dictó; 
Que  el  cargo  mayor,  que  ha  sido 
Decir  que  el  pueblo,  atrevido, 
Que  su  valor  conocía. 
Por  rey  suyo  le  elegía , 
Mas  declara  el  que  ha  tenido. 
Pues  yo  por  mi  cuenta  hallo 
Que  allá,  si  quiso  intentallo. 
Lo  consiguiera  mejoi , 
Quedándose  á  ser  señor, 
Sin  venir  á  ser  vasallo; 
Y  asi ,  yo  el  lugar  le  he  dado 
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?oe  mi  ingenio  me  ha  dictado 
su  Talor  determina. 
Descubrid  esta  cortina. 

DUQUE  DE  B¿JAa. 

Confuso  estoy. 

MIQOE  DE  MEDINA. 

Yo  admirado. 
Tiran  una  cortina^  donde  han  de  estar 
loe  nueve  de  la  Fama  y  Corlee.) 

EHPEEADOR. 

Poes  ¿qué  es  esto? 

PHÍNCIPB. 

A  X  K,  .  PregunUr 

Qué  lucieron  estos. 

EMPERADOR. 

Mostrar 
Que,  por  sus  famosos  hechos, 
A  sus  iuTencibles  pechos 
Se  Jes  debe  este  logar. 

PRÍRCIPE. 

Pues  si  estos  todos  no  dieron 
Un  mundo,  ni  ie  pudieron 
Conquistar,  como  Corles, 
El  que  mas  que  todos  es, 
Supuesto  que  ellos  no  hicieron 
Lo  que  él  hizo,  claro  está. 
Pues  merece  tanto  ya 
Por  su  valor  y  esperanza , 
Que  no  es  digno  de  alabanza 
Quien  cual  yo  no  se  la  da, 
Y  que  su  ser  propio  infama 
El  que  tai  valor  desama. 
Pues  yo,  confesando  el  suyo, 
Le  nombro  y  le  constituyo 
Por  décimo  de  la  Fama. 


Sale  RUY  GÓMEZ  DE  SILVA. 

RUT. 

Vuestra  majestad  me  dé 
Albricias. 

EMPERADOR. 

Si  es  poique  hallé 
Dinero  prestado  ya , 
Por  quien  la  jornada  está 
Suspensa ,  yo  os  las  daré. 

RUT. 

A  Sanlúcar  han  llegado. 

Del  nuevo  mundo  que  ha  dado 

Hernán  Cortés,  seis  millones. 


EL  VALEROSO  ESPAÑOL  Y  PRIMERO  DE 

EMPERADOR. 

¿Quién  lo  dice? 

RUT. 

Estos  renglones. 

EMPERADOR. 

¿Quó  as  loque  habéis  conquistado? 

CORTis. 

Cuatro  mil  leguas,  Señor, 
De  tierra  tal ,  que  es  dolor 
El  ver  lo  corto  que  ha  sido 
El  tributo  que  ha  venido. 

EMPERADOR. 

Dadme,  frran  conquistador. 
Los  brazos ,  que  asi  me  dan 
Va  mundo. 

OSORIO. 

Acabara  yo 
Para  el  dia  de  San  Juan. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Gracias  á  Dios,  que  llegó 
El  íin  que  esperando  están. 

EMPERADOR. 

¿Que  fue  lo  que  antes  rendistes? 

Curtís. 
Del  Valle,  SeBor,  lo  fuistes. 

EMPERADOR.. 

Pues  marqués  del  Valle  os  hago, 
Con  que  alguna  parle  pago 
De  lo  muclio  que  me  distes. 

CORTÉS. 

Besóos,  gran  seiíor,  los  pies-, 

DUQUE  DE  BIÍJAR. 

Y  yo.  Sefior,  por  Corles. 

DUQUE  DE  MEDIRÁ. 

Y  yo  los  beso  umbien , 

Y  me  doy  el  parabién 
Por  tan  dichoso  interés. 

I  EMPERADOR. 

Preguntad  á  dofia  Juana 
Si  dará  de  buena  gana 
La  mano  á  Cortés  con  esto. 

Si ,  Señor. 

OSORIO. 

Mhren  qué  presto 
La  pregunu  salió  vana. 

DO8ÍA  MATOR. 

Trocaré  el  gusto  en  la  sala. 


I 


SU  CASA. 

nOflÍA  JUANA. 

Ya  os  podéis  vestir  de  gala , 
SI  os  le  da  mi  casamiento.— 
Señora  doña  Mayor, 
A  toda  ley,  elegir 
Sugetos  donde  hay  valor. 
Pues  viene,  tras  el  suiVir, 
A  ser  el  premio  mayor. 

EMPERADOR. 

¿Quién  es  Montejo,  un  soldado? 

MOSTEJO. 

Yo,  Señor. 

EMPERADOR. 

Han  me  informado 
Que  me  servistes  muy  bien ; 
tiaced  que  luego  le  den 
El  premio  que  yo  he  mandado. 

MONTEJO. 

¿Qué  es ,  Señor,  lo  que  me  dan? 

RUT. 

Con  un  hábito,  os  darán 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

OSORIO. 

Sopla  vivo,  aqui  hay  pimienU: 
Bercebú  que  sea  truhán. 

MONTEJO. 

¿Qué  hay,  Osorio? 

OSORIO. 

....  ¿Qué  ha  de  haber? 

A  toda  ley  merecer. 

Porque  esto  de  gracejar 

Es  risa,  y  viene  á  parar 

En  pedir  ó  padecer. 

MONTEJO. 

El  pedir,  como  no  fuese 
Limosna ,  no  os  está  mal. 

OSORIO. 

No,  si  en  pidiendo  se  diese : 
Pero  hay  mano  pedernal , 
Que  si  da,  es  por  interese. 

RUT. 

Toma  este  rubi. 

MONTEJO. 

Es  famoso; 
rfnnca  des  con  mano  escasa. 

RUT. 

Y  aqui  tenga  fin  dichoso 
El  Eepañol  valeroso , 
y  primero  de  su  casa. 
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